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TH.  RIBOT 

Falleció  en  Paris  el  9  de  diciembre  de  1916 


Pocos  son  los  contemporáneos  que  tienen,  como  Ribot, 
un  puesto  asegurado  en  todas  las  historias  de  la  filosofía  que 
se  escriban  en  el  porvenir.  Ninguno  tendrá  un  rango  supe- 
rior en  cuanto  se  refiera  a  la  evolución  de  los  estudios  psico- 
lógicos a  fines  del  siglo  XIX,  que  no  podría  estudiarse  sin 
•consultar  sus  catorce  leidísimos  volúmenes  y  los  cuarenta 
años  de  su  "Revue  Philosophique 

Inició  su  obra  en  la  época  de  mayor  decadencia  de  la  filo- 
sofía francesa.  La  corriente  sensacionista  de  Condillac,  conti- 
nuada por  Cabanis  y  Destutt  de  Tracy,  había  sido  proscrita 
por  la  reacción  política,  que  puso  en  manos  de  Cousin  y  los 
eclécticos  la  enseñanza  superior  de  Francia.  Dos  corrientes 
pujaban  por  abrirse  camino:  Augusto  Comte,  con  la  escuela 
positiva,  y  Saint  Simón,  con  la  filosofía  social.  Contrasta- 
das ambas  durante  mucho  tiempo,  la  primera  (propiamente 
filosófica)  se  reencarnó  en  la  nueva  tendencia  que  tuvo  por 
heraldos  a  Taine,  Renán  y  Littré,  mientras  la  segunda  (esen- 
cialmente política)  se  transfundía  en  el  movimiento  socialista 
contemporáneo  a  través  de  Leroux,  Reynaud,  Benoit  Malón, 
Georges  Renard,  Jean  Jaurés. 

Del  tronco  ecléctico  habían  resurgido  las  corrientes  neo- 
espiritualistas,  con  Ravaisson,  Secretan,  Vacherot,  continua- 
das por  Renouvier,  Lachelier,  Boutroux  y  Bergson.  Del  tron- 
co neo-positivista  salieron  Ribot,  Delboeuf,  Charcot,  Claude 
Bernard,  Durand  de  Gros,  Fouillée,  Guyau,  Tarde,  Sollier,  Le 
Bou,  Le  Dantec.  Para  los  primeros  la  filosofía  fué  un  gé- 
nero metafísico,  más  o  menos  ajeno  a  la  investigación  cien- 
tífica, unas  veces  complicado  de  literatura  y  otras  matizado 
de  misticismo  acatólico:  algo  así  como  una  metafísica  crítica 
y  protestante,  de  influjo  general  platónico-kantiano.  Para  los 
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segundos  fué  un  género  cien  tífico,  construido  conforme  a  la 
observación  y  la  experiencia,  y  distinguido  de  las  ciencias  mis- 
mas por  su  mayor  espíritu  de  generalización,  como  si  se  enca- 
minara a  la  reconstrucción  de  una  nueva  metafísica,  tendien- 
do a  una  concepción  del  universo  fundada  sobre  lais  ciencias 
naturales,  de  influjo-  general  eomtiano-spenceriano. 

Después  de  Taine,  que  fué  en  mucha  parte  su  inspirador, 
cupo  a  Ribot  en  suerte  ser  el  eje  de  todo  el  movimiento ;  su 
influencia,  grande  por  sus  obras  propias  en  el  terreno  de  la 
psicología,  alcanzó  indirectamente  a  todos  los  dominios  de  la 
filosofía  contemporánea,  por  lo  que  sugirió  durante  medio 
siglo.  Además  de  psicólogo  eminente  fué,  pues,  un  eficacísi- 
mo jefe  de  escuela. 


Comenzó  a  escribir  en  un  momento  crítico  para  la  filo- 
sofía de  su  país.  "Argucias  de  lógica,  creaciones  de  imagina- 
ción o  efusiones  místicas"  continuaban  el  eclecticismo  en  las 
corrientes  neo-espiritualistas ;  al  mismo  tiempo,  en  Inglaterra 
y  Alemania,  despertaban  poderosas  tendencias,  de  espíritu 
más  científico  y  con  métodos  menos  palabristas.  Contra  aque- 
lla "literatura  complicada",  que  resucitaba  en  frases  nuevas 
quimeras  viejas,  trabajaban  Renán,  Claude  Bernard  y  Littré, 
pero,  sobre  todos,  Taine,  introduciendo  nuevos  métodos  de  es- 
tudio y  de  crítica. 

Por  estos  últimos  se  decidió  Ribot,  desde  su  comienzo, 
procurando  aplicar  a  la  psicología — centro  natural  de  la  filo- 
sofía contemporánea^ — los  criterios  y  métodos  de  las  ciencias 
naturales.  Sus  dos  libras  sobre  la  psicología  en  Inglaterra  y 
Alemania,  precedidos  por  prólogos  memorables,  iniciaron  en 
Francia  una  transmutación  total  de  la  psicología,  después  de 
1870,  introduciendo  en  ella: 

1.  °  el  concepto  evolucionista  (común  a  tocias  las  ciencias 

naturales),  tomado  d©  la  filosofía  inglesa. 

2.  °  el  método  genético  (descriptivo,  comparado,  fisiológi- 

co, patológico  y  social),  de  tradición  francesa. 

3.  "  la  técnica  experimental  (como  procedimiento  auxiliar 

de  investigación),  tomada  de  la  escuela  alemana. 

Inspirado  siempre  por  el  concepto  evolucionista  (1.°),  Ri- 
bot desenvolvió  con  singular  eficacia  el  método  genético  (2.°^  : 
en  cuanto  a  la  técnica  experimental  (3.°)  se  limitó  a  recomen- 
darla y  a  tomar  en  cuenta  sus  resultados,,  sin  usarla  perso- 
nalmente. 
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Pasan  de  quinientos  los  libr'os  inspirados,  directa  o  indi- 
rectamente, en  la  escuela  de  que  Ribot  fué  propulsor  eficací- 
simo, en  Francia  y  en  el  extranjero.  Pero  no  es  menos  im- 
portante su  obra  original  dentro  de  la  psicología,  generalmente 
poco  comprendida. 

El  ''público  ilustrado ",  que  gusta  de  estar  al  corriente 
de  las  "novedades"  intelectuales,  devoró,  más  que  leyó,  cua- 
tro monografías  ligeras  y  entretenidas  de  Ribot,  que  alcanza- 
ron, algunas,  hasta  25  ediciones  francesas,  amén  de  otras  tan- 
tas en  traducciones  a  varios  idiomas  •  * í  Las  enfermedades  de 
la  memoria"  (1881).  "Las  enfermedades  de  la  voluntad" 
(1883),  "Las  enfermedades  de  la  personalidad"  (1885)  y  "La 
psicología  de  la  atención"  (1889).  Estos  libros  fueron  algo 
así  como  las;  patrullas  de  caballería  volante  en  la  vanguardia 
de  un  gran  ejército.  Sabido  es  que  las  otras  producciones  de 
Ribot  no  llegaron  a  los  "  dilettanti ",  que,  por  otra  parte,  no  ha- 
brían podido  leerlas  a  pesar  de  su  mucha  claridad,  (por  falta 
de  otros  conocimientos  previos. 

Una  es  de  historia  crítica:  "La  filosofía  de  Schopenhauer" 
(1874)  y  es  bastante  estimada  por  los  que  se  ocupan  de  his- 
toria de  la  filosojfia. 

Dos  son  de  metodología  y  crítica  psicológica:  "La  psi- 
cología inglesa  contemporánea"  (1870)  y  "La  psicología  ale- 
mana contemporánea"  (1879).  Tuvieron  una  influencia  de- 
cisiva en  la  evolución  de  la  psicología  en  Francia. 

Una  es  de  doctrina  psicológica  general :  ' 1  La  herencia  psi- 
cológica". Es  una  aplicación  del  naturalismo  inglés'  y  ya  na- 
die discute  lo  fundamental  de  sus  conclusiones,  aunque  se 
pueda  discrepar  de  algunos  detalles. 

Y  llegamos1  a  sus  construcciones  fundamentales,  que  con- 
viene señalar  por  separado. 

* 

Sus  dos  obras  "La  evolución  de  las  ideas,  generales" 
(1897)  y  "Ensayo  sobre  la  imaginación  creadora"  (1900)  con- 
tienen una  doctrina  completa  de  la  formación  natural  de  las 
ideas,  desde  sus  formas  elementales  hasta  las  más  elevadas,. 
Basta  leerlas  piara  comprender  que  ellas  implican  una  lógica 
real  conforme  al  método  genético,  muy  superior  a  todos  los 
ensayos  similares  que  la  han  precedido  (sin  excluir  las  admi- 
rables "Inteligencia"  de  Taine  y  "La  Ragione"  de  Ardigó) 
y  no  superada  por  las  ulteriores  construcciones  científicas  (la 
todavía  incompleta  "Lógica  genética"  de  Baldwin)  o  litera- 
rias de  algunos  filósofos  platonizantes  muy  admirados  por  los 
periodistas  y  los  poetas,  como  Bergson  o  Croce,  para  citar 
alguno. 
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Más  significativa  es  la  posición  anti-intelectualista  fijada 
por  Ribot  a  la  psicología  en  cuatro  obras  estrictamente  coordi- 
nadas: "La  psicología  de  los  sentimientos"  (1896),  "La  ló- 
gica de  lo>s  sentimientos"  (1905),  "Ensayo  sobre  las  pasio- 
nes" (1907)  y  "Problemas  de  psicología  afectiva"  (1910). 
Eibót  hace  derivar  toda  la  vida  afectiva  de  tendencias  instin- 
tivas del  organismo,  viendo  en  el  instinto  un  resultado  here- 
ditario de  la  experiencia  de  la  especie ;  analiza,  ordena  y  cla- 
sifica todas  las  manifestaciones  de  la  vida  afectiva;  sostiene 
el  origen  cenestósico  de  los  fenómenos  afectivos  y  de  la  "con- 
ciencia afectiva";  pone,  en  fin,  los  sentimientos  antes  que  la 
inteligencia  en  toda  la  elaboración  mental  y  en  la  dirección  de 
la  conducta. 

Este  capítulo  de  la  psicología  contemporánea  es  obra  ex- 
clusiva de  Ribot,  sin  pretender  con  ello  que  no  tuviera  pre- 
cursores mi  negar  que  sea  perfectible  por  obra  de  sus  conti- 
nuadores. 


Este  breve  inventario  de  su  labor,  en  el  momento  de  su 
muerte,  permite  afirmar  que  Ribot  ha  compartido  con  Wundt, 
Sergi  y  James  el  primer  puesto  en  la  psicología  contempo- 
ránea. 

No  hemos  dicho,  isin  embargo,  que  Ribot  fuera  filósofo. 
No  podemos  decirlo,  por  mucha  que  sea  nuestra  admiración 
por  el  ilustre  muerto  y  por  grandísimo  que  fuera  el  cariño 
que  nos  inspiró  su  alentadora  amistad  de  viejo  maestro  por 
un  joven  colega,  tantas  veces  demostrada. 

Ribot  no  tuvo  "sistema"  propio,  ya  que  la  mejor  defini- 
ción del  filósofo  será  siempre  la  de  que  es  "un  hombre  crea- 
dor de  un  sistema". 

No  lo  tuvo.  Siguió  el  mejor  sistema  de  su  tiempo  y  den- 
tro de  él  hizo  más  que  cualquiera  por  una  rama  de  las  disci- 
plinas filosóficas :  la  psicología. 

No  pudo  tenerlo.  Y  esto  requiere  una  explicación. 

Los  hombres  que  se  ocupan  actualmente  de  filosofía — no  nos 
referimos  a  los  "profesores"  de  esta  materia,  como  al  hablar 
de  "poetas"  nadie  se  refiere  a  los  "profesores"  de  literatu- 
ra— no  llegan,  en  el  mundo,  a  cincuenta,  entre  buenos  y  ma- 
los. Se  dividen  en  tres  grupos: 

1.°  Los  que  llegan  a  la  filosolfía  por  el  camino  de  las 
humanidades.  O  son  glosadores  de  viejos,  sistemas,  cuyo  in- 
terés se  mide  por  la  forma  literaria  con  que  los  exponen  de 
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nuevo,  o  son  simples  críticos  de  la  filosofía  pasada,  cuando  no 
de  la  contemporánea.  Por  este  camino  creemos  imposible  que 
nadie  llegue  a  construir  nuevos  sistemas,  y  de  ello  tenemos 
buen  ejemplo  en  la  penetrante  y  simpática  labor  crítica  do 
Boutreux,  vacía  de  todo  valor  sistemático.  Menos  creemos, 
todavía,  que  ello  sea  posible  adaptando  los  nuevos  conocimien- 
tos científicos  a  los  viejos  armazones  clásicos;  ejemplo  de  esto 
último  es  el  positivismo  de  Arcligó,  admirable  como  esfuerzo 
personal  pero  carente  de  novedad  intrínseca  como  sistema. 
Citamos,  como  se  ve,  a  pensadores  de  la  mayor  talla,  de  muy 
diversa  escuela,  prescindiendo  de  todos  los  we^-sistemáticos 
(platónicos,  plotínicos,  tomistas,  kantianos,  hegelianos,  espiri- 
tualistas, darwinistas,  etc.,  que  son  glosadores)  y  de  los  erudi- 
tos en  historia  crítica  de  la  filosofía,  que  no  pudiendo  crear 
sistemas  viven  rumiando  los  sistemas  creados  por  otros. 

2.  a  Los  que  llegan  a  la  filosofía  por  el  camino  de  la  moral 
y  con  el  fin  de  establecer  nuevos  p<rinci|pdos  normativos  de  la 
conducta  humana.  Sus  representantes  más  ilustres  fueron 
Emerson,  Guyau,  Nietzsche  y  James,  sintetizando  en  éste  el 
pragmatismo,  que  entiende  mejor,  sin  embargo,  Dewey.  Estos 
nombres,  sin  embargo,  no  son  de  creadores  de  sistemas  filosó- 
ficos, ni  podría  en  rigor  darse  a  ninguno  de  ellos  el  nombre 
de  filósofo.  Lo  mismo  que  Kibot,  ellos,  han  creado  en  una  rama 
de  la  filosofía,  en  la  ética,  pero  no  han  construido  un  nuevo 
^sistema"  total. 

3.  °  Los  que  llegan  a  la  filosofía  por  el  camino  de  las  cien- 
cias, procurando  explicar  en  una  síntesis  nueva  los  problemas 
que  han  constituido  la  preocupación  de  los  filósofos  clásicos. 
Este  es  el  único  sistema  filosófico  nuevo,  que  aun  puede  cons- 
truirse. ¿Quién  puede  intentar  semejante  obra?  Los  últimos 
que  realizaron  la  proeza — Comte  y  Sjpencer — fracasaron,  por 
insuficiente  competencia.  Todos  los  que  actualmente  se  ocupan 
de  " filosofía  científica" — latu  sensu — revelan  de  inmediato  la 
unilaterailidad  de  su  cultura  básica  en  materias  científicas. 
Son  eminentes  matemáticos,  astrónomos,  físicos,  químicos,  bió- 
logos, psicólogos  o  sociólogos,  pero  en  sus  ensayos  de  síntesis 
sistemática  se  advierte  que  conocen  muy  bien  una  o  dos  dis- 
ciplinas, ignorando,  o  poco  menos,  las  otras.  ¿Un  nuevo  " sis- 
tema" del  mundo  será,  entonces,  imposible?  ¿Ningún  nuevo 
"filósofo"  aumentará  la  lista  de  quince  o  veinte  nombres  san- 
cionada por  el  consentimiento  unánime  de  la  posteridad  com- 
petente ? 

Terrible  pregunta,  que  la  experiencia  no  permite  resol- 
ver a  la  lligera. 

Sabemos  que  sin  estudiar  no  puede  saberse  nada  y  que  la 
imaginación  creadora  trabaja  sobre  los  datos  de  la  experien- 
cia.  La  intuición — entendida  como  adivinación  de  lo  que  no 


REVISTA   DE  FILOSOFÍA 


se  lia  estudiado — es  una  ilusoria  esperanza  inventada  para  con- 
suelo de  ignorantes  y  estímulo  de  perezosos. 

La  máxima  extensión  del  trabajo  intelectual  humano,  de 
los  veinte  o  los  setenta  años,  está  reducida  a  medio  siglo,  lo 
que  es  muy  excepcional.  Un  hombre  de  aptitudes  geniales, 
que  a  los  veinte  años'  tuviese  ideas  generales  exactas,  conocie- 
ra los  métodos  menos  inseguros  y  supiese  organizar  con  sabia 
economía  su  trabajo  mental,  ¿podría  en  los  cincuenta  años 
restantes  coordinar  los  resultados  de  la  experiencia  científica 
de  su  tiempo,  inferir'  sus  leyes  más  generales,  fijar  sus  gran- 
des conclusiones  en  un  "sistema"  y  escribirlo  materi alimente 
en  libros? 

Es  posible,  pero  muy  improbable.  Deberían  coincidir  el 
genio,  la  vocación,  la  precocidad,  la  educación,  la  buena  sa- 
lud, una  voluntad  de  medio  siglo,  la  longevidad  mental .  .  . 

Conocemos  cuatro  o  cinco  hombres,  de  sesenta  años  o  más, 
/que  han  concebido  el  sistema,  pero  a  una  edad  en  que  no 
pueden  ya  realizarlo,  siendo  inevitable  que  mueran  muy  pron- 
to. No  los  nombramos  porque  viven  y  podría  desagradarles 
el  vaticinio.  Y  para  ser  justos,  diremos  que  el  mismo  Ribot, 
hace  pocos  años,  nos  decía  entre  comipungido  y  risueño:  "es 
lástima  que  deba  uno  morir  cuando  acaba  su  bachillerato". 
A  lo  que  sólo  pudimos  responderle:  "pero  lo  es  más  que  nues- 
tro bachillerato  no  pueda  concluirse  antes  de  los  'setenta  años", 
que  era  su  edad  de  entonces. 

— "Se  lo  aseguro",  nos  dijo  con  el  derecho  que  podían 
darle  más  de  cincuenta  años  consagrados  sin  intermitencia  al 
estudio .  .  . 

* 

¿Diremos,  entonces,  que  la  brevedad  de  la  vida  humaría 
con  relación  a  la  vastedad  del  saber  científico  actual,  impide 
la  creación  material  de  un  "sistema"  filosófico,  fundado  en 
las  conclusiones  de  la  experiencia  ? 

Sí  y  no. 

Lo  impide  como  obra  individual.  Prácticamente  puede 
considerarse  imposible  que  un  solo  hombre  cree  el  sistema  del 
saber  actual.  El  "filósofo" — digno  de  este  nombre — será,  en 
el  porvenir  cada  vez  menos  posible ;  habrá,  sí,  el  filósofo  par- 
cial de  una  ciencia,  o  grupo  de  ciencias,  determinado :  físico, 
naturalista,  biólogo,  psicólogo,  sociólogo,  moralista,  etc. 

El  "sistema"  sólo  podrá  surgir  cuando  una  docena  de 
esos  filósofos  parciales,  en  edad  viril  todavía,  coincidan  en 
una  vasta  obra  de  colaboración  mental,  pensando  juntos  el 
plan  y  las  partes,  criticándose  e  integrándose  recíprocamente 
antes  de  refundir  en  un  todo  orgánico  las  síntesis  dirigidas 
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a  explicar  los  llamados  "enigmas'':  el  origen  y  constitución 
de  la  materia,  su  equilibrio  en  el  universo,  la  evolución  de  los 
seres  vivos,  la  función  de  pensar,  sus  resultados . . . 


Se  comprende,  pues,  que  Ribot  no  haya  sido  autor  de 
un  "sistema"  nuevo,  ya  que  su  mucho  estudio  no  podía  in- 
ducirlo a  inventar  algunas  (fórmulas  verbales  que  los  incom- 
petentes tomaran  por  una  nueva  filosofía,  sin  ser  más  que 
una  peluca  literaria  puesta  sobre  la  cabeza  calva  de  algún 
filósofo  antiguo. 

Ribot  fué  lo  más  que  han  sido  los  más  grandes  hombres 
contemporáneos:  el  renovador  en  su  patria  de  una  rama  de  la 
filosofía  clásica,  convertida  hoy  en  una  ciencia  natural. 

Y  fué  otra  cosa  mejor,  y  más  rara:  un  hombre  digno  de 
ser  señalado  como  ejemplo  de  altas  virtudes  morales:  trabaja- 
dor incansable,  estimulador  del  trabajo  ajeno,  gloria  de  la 
Humanidad  que  estudia. 

El  Instituto  de  Francia  tuvo  el  alto  honor  de  contarlo 
entre  sus  miembros. 

La  Dirección. 


FUNCION  DE  US  DOCTRINAS  FILOSÓFICAS 

EN  LA  VIDA  SOCIAL  (1) 

Por  ERNESTO  NELSON 


Para  colocar  a  Dewey  en  el  lugar,  que  le  corresponde  en 
el  pensamiento  contemporáneo  y  dar  a  su  teoría  del  cono- 
cimiento la  perspectiva  histórica  que  fija  aquel  lugar  en  la 
evolución  filosófica,  es  preciso  acudir  a  su  projpíio/  con- 
cepto de  la  significación  que  han  tenido  en  el  pasado  las 
teorías  que  pretendieron  dar  una  explicación  satisfactoria 
del  pensamiento.  La  importancia,  y  hasta  cierto  punto,  el 
verdadero  fin  de  tales  especulaciones  es,  según  él,  asegurar 
un  método  de  acción  y  de  dominio  sobre  los  hombres;  son 
un  fruto  de  la  reflexión  aportada  al  problema  de  dirigir  la 
sociedad;  son  tan  solo  una  cuestión  de  interpretación  y  prác- 
tica de  intereses  sociales. 

Sería  interesante  seguir  al  pensador  americano  en  el 
análisis  que  hace  de  las  teorías  del  conocimiento  que  debe- 
mos a  los  filósofos  del  pasado,  análisis  que  muestra  con  sor- 
prendente lucidez  cómo  aquellas  teorías  son  una  expresión 
inconfundible  de  las  condiciones  sociales  en  que  nacieron.  No 
podemos  prescindir,  por  motivos  que  se  verán  luego,  de  resu- 
mir en  breves  párrafos  la  historia  de  la  oposición  entre  el 
empirismo  y  la  razón,  cisma  que  recorre  como  una  extensa 
falla  geológica  todo  el  campo  de  la  filosofía. 

"La  noción  de  que  el  conocimiento  se  deriva  de  una 
fuente  más  alta  y  más  noble  que  la  mera  actividad,  dice  De- 
wey, tiene  una  larga  historia  que  nos  lleva  a  los  conceptos 
de  experiencia  y  de  razón  formulados  por  Platón  y  Aristó- 
teles. No  obstante  lo  mucho  que  estos  pensadores  diferían 
en  sus  ideas,  coincidieron,  empero,  en  identificar  la  expe- 
riencia con  los  asuntos  puramente  prácticos  y  utilitarios, 
"con  intereses  materiales  de  los  cuales  es  órgano  y  agente  el 


(i)  Introducción  a  la  traducción  española  del  libro  «How  \ve  Think»,  pró- 
xima a  publicarse  en  Estados  Unidos. 
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cuerpo",  entidad  que  ellos  oponían  al  espíritu.  La  razón, 
agencia  del  conocimiento,  existía,  por  el  contrario,  con  exis- 
tencia independiente,  libre  de  toda  vinculación  con  el  mundo 
práctico  y  material,  y  tenía  su  sede  en  una  región  incorpórea, 
la  mente.  Por  otra  parte,  la  experiencia  se  relaciona  con  la 
necesidad,  el  deseo :  es  imperfecta,  mientras  el  conocimiento 
racional  es  completo  en  sí  mismo ;  la  vida  práctica  está  some- 
tida al  flujo  de  lo  incierto  y  aleatorio,  al  paso  que  la  vida  in- 
telectual se  mantiene  serena  en  la  región  de  la  verdad 
eterna '  \ 

Esta  filosofía,  según  Dewey,  no  era  sino  resultado  de  las 
condiciones  políticas  y  sociales  del  pueblo  que  las  proclama- 
ba. La  bancarrota  de  la  democracia  ateniense,  para  salvar  la 
cual  eran  impotentes  las  costumbres'  tradicionales,  las  creen- 
cias trasmitidas,  etc.,  impelía  a  los  pensadores  a  buscar  otras 
fuentes  de  autoridad  y  de  orden.  Las  costumbres,  los  instin- 
tos populares,  no  ofrecían  una  base  estable  para  edificar  so- 
bre ellas  un  ideal  de  reconstrucción  nacional.  La  diversidad 
en  el  medio  físico,  característica  de  Grecia,  había  engendrado 
disturbios  civiles,  y  las  fortunas  de  la  política  pasaban  alter- 
nativamente a  manos  de  las  numerosas  facciones  en  lucha. 
La  situación  era  propicia,  pues,  para  buscar  principios  per- 
manentes y  universales  en  el  campo  de  la  naturaleza  y  de 
la  sociedad,  con  tanta  mayor  razón  cuanto  el  incremento  del 
comercio,  la  colonización,  las  emigraciones  y  las  mismas  gue- 
rras, habían  estimulado  en  grado  sumo  la  curiosidad  y  la  es- 
peculación. 

Es  importante  fijar  con  detalle  las  circunstancias  que 
crearon  en  el  ambiente  filosófico  el  cisma  entre  la  razón  y  la 
experiencia,  pues  ese  dualismo  iba  a  tener  influencia  profunda 
en  el  pensamiento  de  los  hombres  y  en  las  teorías  futuras 
scbre  la  educación.  El  menosprecio  en  que  cayeron  las  cien- 
cias del  mundo  físico  y  la  exaltación  en  que  se  puso  el  estu- 
dio de  las  relaciones  matemáticas  y  lógicas;  la  convicción  de 
que  el  conocimiento  que  maneja  simples  ideales  es  más  ex- 
celso que  el  que  se  aplica  sobre  lo  concreto;  el  descuido  del 
cuerpo ;  la  depreciación  de  las  artes  manuales,  todos  estos 
conceptos  hallaron  refugio  y  sanción  en  la  teoría  griega  del 
conocimiento.  Y  cuando  más  tarde  el  pensamiento  helénico 
pudo  enriquecer  la  literatura  romana  y  dar  un  carácter  lite- 
rario a  la  educación,  carácter  que  culmina  más  tarde  en  la 
admirable  legislación  de  Roma,  la  teoría  de  la  oposición  entre 
la  esfera  racional  y  la  de  los  objetos  inferiores  del  conoci- 
miento adquirió  nuevos  y  poderosos  prestigios,  de  que  se 
apoderaron  más  tarde  los  padres  de  la  iglesia  para  acentuar 
más  todavía  el  dualismo  y  ofrecer  un  papel  a  la  intervención 


10 


REVISTA  DE  FILOSOFÍA 


divina  como  intermediaria  entre  la  mente  del  hombre,  pre- 
destinada a  conocer,  y  el  depósito  de  la  verdad  eterna,  o  sea 
la  suprema  realidad  de  Dios. 

Más  tarde,  cuando  los  pueblos  bárbaros  caen  sobre  la 
civilización  greco  romana  y  se  hartan  en  el  banquete  de  ideas 
y  verdades  que  aquella  les  ofrecía,  se  robustece  el  sentimien- 
to instintivo  de  .libertad  y  de  individualidad  que  traía  el 
conquistador;  el  bárbaro  deja  de  serlo  y  una  nueva  civiliza- 
ción aparece.  Exáltase  el  mundo  de  las  cosas  empíricas  y  ma- 
teriales, y  aquellos  instintos  de  libertad  e  individualidad  re- 
claman un  reconocimiento  y  una  oportunidad  de  acción.  El 
problema  del  conocimiento  no  se  concreta  ahora,  como  entre 
los  griegos,  a  crear  la  verdad  por  medio  de  "conocedores" 
dialécticos,  sino  en  utilizar  el  magno  depósito  de  cultura 
acumulado  por  tantos  siglos  de  civilización ;  consiste  también 
en  proveerse  de  leyes,  de  principios  y  de  medios  de  dominio 
que  den  pábulo  al  ardor  de  iniciativa  y  de  acción. 

Pero  cuando  la  nueva  civilización  madura ;  cuando  la  cul- 
tura absorbida  en  el  festín  greco-romano  se  ha  convertido  en 
carne  y  sangre  de  los  que  en  aquél  se  hartaron,  el  viejo  dua- 
lismo reaparece,  pero  invertidas  entonces  las  jerarquías  de 
sus  dos  términos.  Ahora  la  razón,  los  principios  generales,  las 
nociones  a  priori,  no  existen  o  a  lo  sumo  tienen  existencia  la- 
tente, sin  validez  mientras  no  hayan  sido  plasmadas  por  las 
excitaciones  sensorias.  Ese  modo  de  ver  representa,  si  bien  ,se 
mira,  una  reacción  contra  los  prejuicios  indurados  de  que 
han  sido  víctimas  el  pensamiento  y  la  acción ;  la  rebelión  con- 
tra los  dogmas  impuestos  por  la  autoridad.  Se  necesitaba  res- 
catar la  mente  del  cautiverio  y  llevarla  al  contacto  con  la  na- 
turaleza y  la  realidad. 

Podríamos  seguir  a  Dewey  con  más  detalle  en  el  examen 
que  hace  de  estos  conceptos  filosóficos  para  probar  la  pro- 
posición central  del  sistema,  esto  es,  que  la  teoría  del  conoci- 
miento responde,  en  cada  etapa  del  progreso  humano,  a  las 
condiciones  sociales  y  los  ideales  del  momento  en  que  fueron 
formuladas.  Por  otra  parte,  al  filósofo  norteamericano  le  in- 
teresa demostrar  el  antropocentrismo  de  que  viene  marcado 
el  consabido  cisma,  pues  su  .sistema  tiende  precisamente  a 
reducir  a  la  unidad  .el  proclamado  divorcio  entre  el  sensacio- 
nalismo  y  el  racionalismo. 

Este  retrospecto  de  las  teorías  filosóficas  hecho  a  la  luz 
de  la  historia  social  de  los  pueblos,  nos  hace  sospechar  que  la 
verdad  relativa  que  cada  edad  proclama  no  es  una  "verdad  a 
medias"  con  relación  a  una  verdad  absoluta  a  cuya  conquista 
definitiva  marchase  la  humanidad,  sino  que  es  una  verdad 
completa  y  perfecta  desde  el  punto  de  vista  del  ambiente  so- 
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cial  donde  ha  nacido,  a  la  manera  diríamos  por  nuestra  cuen- 
ta, a  la  manera  como  en  la  escala  de  los  seres  el  mesohippus 
del  oligoceno  no  era  un  caballo  imperfecto  sino  un  ser  perfec- 
tamente adaptado  a  la  vida  impuesta  por  el  medio  físico  en 
que  vivió. 

Estamos  pues,  en  pleno  pragmatismo,  y  sabido  es  que  de 
esa  doctrina  Dewey  es  uno  de  los  ilustres  fundadores.  El  prag- 
matismo afirma  que  el  pensamiento  debe  su  origen  a  las  nece- 
sidades y  demandas  de  la  vida  práctica;  es  un  instrumento  con 
que  resolvemos  los  problemas  que  resultan  de  una  situación 
concreta.  El  pensamiento,  por  lo  tanto,  no  tiene  incumbencia 
alguna  sobre  la  verdad  absoluta,  si  esta  expresión  pudiera 
tener  algún  .sentido.  El  oficio  del  pensamiento  es  descubrir 
ciertas  relaciones  que  nos  son  útiles  en  nuestra  vida  física  y 
moral.  La  inteligencia  humana  solo  puede  dar  sentido,  signi- 
ficado y  validez  a  sus  concepciones,  cuando  los  resultados  que 
esperamos  obtener  de  una  situación  determinada  fluyen,  en 
efecto,  de  esa  situación. 

Así  pues,  si  cada  edad  tiene  su  propia  verdad,  su  propia 
actitud  reflexiva  derivada  de  las  condiciones  sociales  e  inte- 
lectuales que  en  ella  dominan,  es  evidente  para  Dewey  que 
la  era  de  Spencer  y  de  Claudio  Bernard  debe  apartar  sus  ojos 
del  pasado  y  buscar  dentro  de  su  misma  contextura  racional 
los  elementos  y  la  solución  de  su  problema. 

Para  llegar  a  este  resultado,  Dewey  se  abandona,  como 
si  dijéramos,  a  las  corrientes  dominantes  del  pensamiento  con- 
temporáneo. Ellas  le  van  a  llevar  por  un  declive  natural  a  lo 
que  pudiéramos  llamar,  abusando  un  poco  del  símil,  el  centro 
ciclónico  de  la  hora  actual,  el  sitio  donde  todas  esas  corrien- 
tes, tendencias,  instintos  e  intereses  concurren  y  encuentran 
la  oportunidad  de  ejercer  una  acción  conjunta  y  visible:  cen- 
tro que  se  desplaza  también  sobre  el  mapa  de  la  historia  cam- 
biando a  ,su  paso  la  orientación  espiritual  de  los  grandes  pen- 
sadores que  a  guisa.de  veletas  indicadoras  la  humanidad  colo- 
ca en  las  alturas  

Esas  corrientes  parten  de  los  cuatro  puntos  cardinales 
de  nuestra  civilización:  el  principio  filosófico  de  la  "evolu- 
ción", las  conquistas  de  la  "psicología"  como  ciencia  natu- 
ral, el  "método  científico"  como  creador  de  verdad  y  la  "de- 
mocracia" como  forma  más  perfecta  de  vicia  social. 

Del  primer  aporte  Dewey  recoge  la  noción  de  cambio. 
Darwin,  introduciendo  el  movimiento  en  la  vida  y  en  todo 
lo  que  a  la  vida  concierne,  extiende  al  mundo  orgánico  el 
principio  ele  movimiento  que  Laplace  introdujera  en  el  mun- 
do cósmico.  El  nuevo  concepto  biológico,  formulado  en  pre- 
sencia de  los  cambios  correlativos  en  el  ambiente  y  en  los 
seres,  cambios  que  son  el  precio  de  toda  existencia,  de  toda 
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función,  de  todo  modo  de  vida,  no  deja  sitio  en  el  universo 
para  las  entidades  abstractas  con  que  se  nutrieran  los  siste- 
mas de  lógica  desde  Aristóteles.  La  razón  humana,  por  ser 
también  un  modo  de  vida,  no  puede  escapar  a  la  gran  ley  de 
la  relatividad.  Dice  Dewey:  la  significación  filosófica  de  la 
doctrina  de  la  evolución  reside  para  nosotros  en  la  importan- 
cia que  concede  a  la  continuidad  de  las  formas  biológicas, 
desde  las  más  simples  hasta  las  más  complejas.  El  desarrollo 
de  las  formas  orgánicas  comienza  en  estructuras  en  las  cua- 
les la  armonía  y  la  relación  entre  el  organismo  y  el  ambiente 
es  estrecha  y  elemental,  y  en  las  cuales  no  es  visible  todavía 
nada  que  pueda  merecer  el  nombre  de  inteligencia.  Solo 
cuando  la  actividad  se  hace  más  compleja,  coordinando  gran 
número  de  factores  en  el -espacio  y  en  el  tiempo,  la  inteligen- 
cia desempeña  un  papel  importante.  La  primera  consecuen- 
cia que  tiene  este  principio  sobre  la  teoría  del  conocimiento, 
es  la  de  obligarnos  a  abandonar  para  siempre  la  creencia  de 
que  la  inteligencia  es  "un  mero  espectador  en  el  universo 
una  entidad  aislada;  creencia  que  proviene  de  suponer  que 
la  razón  es  algo  completo  en  sí  misma.  Por  otra  parte,  si  la 
doctrina  del  desarrollo  orgánico  significa  que  la  criatura  vi- 
viente es  una  parte  del  universo,  cuya  fortuna  comparte,  ha- 
llando seguridad  en  su  dependencia  tan  sólo  mientras  se  iden- 
tifica intelectualmente  con  las  cosas  que  la  rodean,  se  sigue 
que  la  razón  es  un  modo  de  participación,  legítimo  en  tanto 
que  esa  identificación  es  efectiva. 

El  segundo  aporte,  procedente  de  las  conquistas  de  la 
psicología,  acaba  con  el  dualismo  que  separa  el  mundo  empí- 
rico del  mundo  racional.  Verdad  es,  dice  Dewey,  que  hace 
tiempo  la  conciencia  hizo  cesar  el  dualismo  entre  el  alma  y 
el  cuerpo ;  pero  para  muchos  aquel  dualismo  fué  reemplazado 
por  una  distinción  fundamental  entre  el  cerebro  y  el  resto 
del  cuerpo.  Ahora  bien,  el  sistema  nervioso  es  un  mecanismo 
especializado  que  mantiene  la  armonía  entre  las  actividades 
orgánicas;  y  en  vez  de  ser  el  cerebro  un  órgano  exclusivo 
de  la  inteligencia,  aislada  ele  otros  órganos  encargados  de 
efectuar  la  coordinación  motriz,  es  en  realidad  el  sitio  donde 
se  efectúa  el  ajuste  recíproco  de  los  estímulos  recibidos  del 
exterior  y  las  reacciones  del  organismo  sobre  el  ambiente. 
Nótese  que  el  ajuste  es  recíproco :  el  cerebro,  no  solo  hace 
posible  que  la  actividad  orgánica  se  aplique  sobre  los  objetos 
exteriores  como  resultado  de  los  estímulos  sensorios,  sino  que 
a  su  vez  da  forma  al  estímulo  subsiguiente.  Ved  lo  que  ocurre, 
dice,  cuando  el  carpintero  trabaja  sobre  una  tabla  o  un  gra- 
bador sobre  su  plancha:  mientras  cada  impulso  motor  se 
ajusta  a  las  condiciones  indicadas  por  los  órganos  de  los  sen- 
tidos, la  expresión  motriz  determina  el  alcance  y  valor  del 
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estímulo  que  va  a  venir.  Hay  una  constaste  reorganización 
de  la  actividad  a  fin  de  que  su  continuidad  se  mantenga;  el 
cerebro  es  el  aparato  que  regula  las  modificaciones  que  debe- 
rán hacerse  en  la  futura  acción  para  adaptarla  a  la  acción 
ya  cumplida.  La  continuidad  de  la  obra  inteligente  se  dis- 
tingue así  de  la  repetición  mecánica  o  de  la  caprichosa  acti- 
vidad donde  falta  el  factor  acumulativo. 

Pensar,  dice  Dewey,  es  el  acto  intencional  de  descubrir 
conexiones  específicas  entre  algo  que  hacemos,  y  las  conse- 
cuencias que  resultan  de  nuestra  intervención.  Pero  nuestra 
organización  nerviosa  especial  nos  hace  en  reálidad  extraños 
al  proceso.  El  pensar  es  algo  que  ocurre  "en  nosotros"  me- 
diante lo  que  llama  Dewey  "sugerencias",  nacidas  de  la  pro- 
pia situación  en  que  ocurren.  La  perplejidad  en  una  situación 
sugiere  automáticamente  ciertos  caminos  de  salida.  De  ahí 
la  posibilidad  de  concebir  hipótesis,  cuya  trascendencia  pasó 
por  completo  inadvertida  para  los  griegos,  debido  en  gran 
parte  a  lo  exiguo  de  su  bagaje  de  observación  y  de  experien- 
cia a  cuya  luz  hubieran  debido  explicar  los  fenómenos  que 
ocurrían  en  torno  suyo.  El  adelanto  sistemático  de  la  inven- 
ción y  el  descubrimiento  comenzó  cuando  los  hombres  reco- 
nocieron que  podían  "utilizar  la  duda"  a  los  fines  de  la  in- 
vestigación de  la  verdad.  Mientras  los  griegos  hicieron  del 
conocimiento  perfecto  un  anhelo  de  la  filosofía,  la  ciencia 
moderna  "hace  del  conocimiento  adquirido  un  medio  de  des- 
cubrimiento". Pero  ya  veremos  esto  al  tratar  del  método  ex- 
perimental, que  tiene  para  Dewey  una  significación  que,  se- 
gún él,  apenas  comienza  a  sospecharse. 

En  resumen,  dice  Dewey,  el  hecho  de  existir  una  rela- 
ción entre  el  acto  de  pensar  y  el  funcionamiento  del  sistema 
nervioso,  y  el  de  estar  este  sistema  adaptado  para  efectuar 
una  recomposición  continua  de  actividades,  lo  que  le  permite 
reaccionar  ante  condiciones  nuevas,  hace  evidente  que  el  co- 
nocimiento tiene  una  relación  fudamental  con  la  reorganiza- 
ción de  la  actividad  en  vez  de  ser  algo  aislado  de  ésta  y  com- 
pleto en  sí  mismo.  En  esa  reorganización  de  la  actividad  en- 
cuentra Dewey  la  unión  de  la  percepción  y  la  concepción,  en- 
tre las  cuales  los  viejos  sistemas  habían  puesto  un  abismo. 

La  democracia,  que  mide  los  valores  sociales  después  de 
hacerlos  pasar  por  la  prueba  de  la  acción;  que  ha  abolido  el 
distingo  fundamental  de  clase  a  cuyo  favor  germinó  la  semilla 
del  dualismo  entre  la  obra  de  la  cabeza  y  de  la  mano,  la 
teoría  y  la  práctica,  la  razón  y  la  experiencia ;  la  democracia, 
decimos,  que  busca  la  verdad  en  los  planos  donde  se  debaten 
los  intereses  de  los  hombres,  no  podía  menos  de  dar  nacimiento 
a  una  teoría  filosófica  como  la  de  Dewey,  teoría  que  legitima 
ante  la  razón  ese  estado  político  y  social,  y  de  llamar  conocí- 
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miento  sólo  a  aquello  que  es  resultado  de  nuestra  actividad 
obrando  sobre  las  cosas  y  produciendo  en  ellas  cambios  que 
confirman  nuestras  concepciones. 

Se  ve,  pues,  que  el  método  experimental  como  procedi- 
miento creador  de  verdades  constituye  una  contraprueba  de 
la.  teoría  formulada  por  Dewey,  pues  es  evidente  que  en  tanto 
nuestra  actividad  no  ha. producido  ciertos  cambios  físicos  en 
las  cosas  sobre  que  se  aplica  (y  siempre  que  esos  cambios 
confirmen  una  concepción  previa),  no  tenemos  conocimiento, 
sino  a  lo  sumo  una  hipótesis,  una  teoría,  una  sospecha.  En 
segundo  lugar,  el  método  experimental  legitima  el  pensa- 
miento, le  da  eficacia,  pero  muestra  al  mismo  tiempo  que  esa 
legitimidad  y  esa  eficacia  subsisten  solo  en  la  medida  en  que 
la  previsión  o  anticipación  de  consecuencias  futuras  haya 
sido  hecha  sobre  la  base  de  la  observación  atenta  de  las  con- 
diciones presentes. 

El  cuarto  aporte  es  el  de  la  democracia ;  estado  de  vida 
colectiva  que  ha  hecho  de  la  acción  una  medida  de  la  inte- 
ligencia individual  a  ,1a  vez  que  un  cartabón  de  civilización 
y  de  éxito  en  la  lucha  superorgánica  por  la  existencia:  un 
estado  social  que  ha  hecho  del  individuo  el  protagonista  de 
la  historia  para  lo  cual  ha  debido  darle  todos  los  estímulos 
de  acción,  comenzando  por  asignar  un  valor  legítimo  a  los 
dictados  de  su  razón  y  a  su  experiencia;  un  estado  social  que 
ha  suprimido  los  dogmas  y  que  por  lo  tanto  ha  dejado  va- 
cante el  sitio  donde  anteriores  filosofías  habían  colocado  la 
razón  absoluta,  fuente  de  toda  autoridad. 

La  fórmula  de  Dewey,  que  introduce  en  el  problema  del 
conocimiento  el  factor  del  perpetuo  cambio,  permite  prede- 
cir, hasta  cierto  punto,  cual  será  la  evolución  de  las  teorías 
del  conocimiento.  Así,  puede  llegar  una  época  en  que  la  con- 
cepción que  hoy  Dewey  nos  da  no  tenga  razón  de  ser;  es 
decir,  puede  advenir  el  día  en  que  el  conocimiento  sea  tan 
bien  comprendido,  que  deje  de  ser  un  problema  para  conver- 
tirse en  instrumento.  Entonces  el  interés  dominante  será  el 
"uso"  del  conocimiento,  las  condiciones  bajo  las  cuales 
"puede  ser  empleado  de  un  modo  más  orgánico  y  eficaz  para 
dirigir  la  conducta  humana".  Estamos  viendo  el  albor  de  esa 
nueva  era  en  el  pensamiento  contemporáneo.  De  la  evolución 
que  anuncia  son  partícipes  felices  la  falta  de  interés  que 
hoy  despierta  la  metafísica  y  el  favor  con  que  se  reciben  los 
estudios  filosóficos  encaminados  a  la  ética  social  y  la  psico- 
logía. 

El  sistema  filosófico  que  analizamos  es  rico  en  consecuen- 
cias educacionales,  al  punto  que  no  se  sabe  decirj  si  Dewey 
es  ante  todo  un  educador  o  un  filósofo.  Para  Dewey  la  socie- 
dad existe  por  la  educación,  o  en  otros  términos,  la  sociedad 
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es  posible  sólo  por  la  posibilidad  de  la  educación.  El  valor 
de  una  sociedad  se  mide  por  el  grado  en  que  los  intereses  de 
un  grupo  sean  compartidos  por  todos  los  miembros.  Por  Jo 
tanto,  el  tipo  de  educación  que  corresponde  a  una  sociedad 
democrática  es  aquel  en  que  el  individuo  tiene  un  interés 
personal, de  la  interacción  social  y  adquiere  hábitos  mentales 
que  hacen  posible  los  cambios  sociales  sin  introducir  el  des- 
orden. 

Como  es  de  esperarse,  la  educación  tiene  para  Dewey 
su  lado  psicológico  e  individual  y  su  lado  social.  Del  punto  de 
vista  psicológico  el  problema  es  el  de  dar  un  teatro  de  acción 
a  la  "experiencia",  sin  la  cual,  como  hemos  visto,  el  acto 
inteligente  no  alcanza  su  plena  consumación.  La  escuela,  en 
lugar  de  organizar  sus  actividades,  como  es  comúnmente  el 
caso,  en  un  ambiente  desprovisto  de  vida  y  naturalidad,  debe 
transformarse  en  un  centro  de  vida  real  y  significativa  para 
el  niño.  La  realización  de  este  ideal  comporta  una  revolución 
fundamental  en  la  organización  de  la  enseñanza,  pues  en  la 
escuela  debería  hallar  el  niño  la  oportunidad  de  dominar  su 
mundo  físico,  intelectual  y  moral,  planteando  y  resolviendo 
sus  propios  problemas  de  vida  y  de  acción. 

Aquí  tiene  significación  plena  el  aforismo  "aprender  ha- 
ciendo''. Sólo  la  acción  integra  el  acto  intelectual.  Si  el  hom- 
bre quiere  descubrir,  esto  es,  saber,  debe  hacer,  es  decir, 
debe  alterar  condiciones  y  recibir  el  contragolpe  del  cambio 
producido.  Por  otra  parte  la  "sugerencia"  es  tanto  más  rica 
cuanto  mayor  es  el  , fondo  de  experiencia  acumulada,  de  co- 
nocimientos adquiridos  por  la  propia  actividad.  El  hombre 
que  se  halla  en  vías  de  crecimiento  necesita,  pues,  organizar 
ese  fondo  de  informaciones  de  modo  que  le  sirva  para  usos 
futuros. 

Fiel  a  estas  premisas,  Dewey  condena  en  el  presente 
libro  la  tendencia  a  dar  preferencia  al  "producto"  sobre  el 
"proceso"  de  la  educación.  Ningún  otro  error,  dice,  ha  in- 
fluido más  fatalmente  sobre  el  maestro  haciéndolo  descuidar 
la  necesidad  de  enfocar  su  atención  sobre  la  "educación"  de 
la  mente, ,  arrastrado,  como  se  halla,  por  la  obsesión  de  creer 
que  el  fin  primordial  de  la  educación  es  hacer  recitar  leccio- 
nes. Mientras  este  propósito  sea  tenido  en  mayor  estima,  la 
educación  de  la  mente  no  pasará  de  ser  cosa  secundaria  e  in- 
cidental. El  pensamiento  es  una  forma  y  aspecto  de  actividad 
de  la  más  trascendental  importancia.  Dando  un  nuevo  sentido 
al  decir  de  Stuart  Mili,  Dewey  afirma  que  el  gran  propósito 
de  la  vida*  es  sacar  inferencias,  apreciar  la  evidencia  y  pro- 
ceder de  acuerdo  con  ella.  Las  ideas  son  los  poderes  invisibles 
que  constantemente  nos  gobiernan,  siendo  por  lo  tanto  del 
más  alto,  interés  que  el  hombre  las  use  en  una  forma  relacio- 
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nada  con  el  bien  social.  Mientras  el  poder  del  pensamiento 
nos  liberta  de  la  sujeción  servil  al  instinto,  al  apetito  y  la 
rutina,  también  trae  consigo  la  probabilidad  del  error.  Al 
elevarnos  sobre  el  bruto  nos  abre  ese  otro  abismo,  en  el  cual 
el  animal  no  corre  peligro  de  caer,  protegido,  como  se  halla, 
por  el  instinto.  Así,  según  él,  la  función  capital  de  la  educa- 
ción es  la  de  desarrollar  una  genuina  y  sincera  preferencia 
por  las  conclusiones  bien  basadas;  de  infiltrar  en  el  individuo 
hábitos  de  investigación  y  raciocinio  apropiados  a  los  dife- 
rentes problemas  que  se  le  presenten.  Por  mucho  que  el  indi- 
viduo sepa;  por  informado  que  le  tengan  la  autoridad  o  los 
libros,  no  podrá  considerarse  intelectulamente  educado  si  no 
ha  adquirido  orientaciones  y  hábitos  de  la  especie  descrita. 
Y  desde  que  esos  hábitos  no  son  un  don  de  la  naturaleza, 
desde  que  los  accidentes  fortuitos  de  la  existencia  no  son 
suficientes  para  adquirirlos,  se  sigue  que  el  principal  deber 
de  la  educación  es  el  de  ofrecer  condiciones  que  hagan  ine- 
ludible su  adquisición  y  su  cultivo. 

Desde  el  punto  de  vista  social,  la  escuela  debe  consti- 
tuir un  ambiente  especial  con  una  triple  función :  simplificar 
y  ordenar  los  factores  que  habrán  de  concurrir  a  crear  en  el 
niño  la  disposición  que  debe  vigorizarse  y  desarrollarse  ;  pu- 
rificar e  idealizar  las'  costumbres  sociales  existentes  y  crear 
un  ambiente  más  amplio  y  balanceado  que  aquel  cuya  in- 
fluencia recibiría  el  niño  si  estuviese  librado  a  sí  mismo.  El 
esfuerzo  de  la  democracia  tiende  a  la  formación  de  una  so- 
ciedad en  la  cual  el  doble  aspecto  individual  y  social  de  la 
educación  puedan  ser  correlativos. 

Es  tiempo  ya  de  que  las  ideas  de  Dewey  después  de  ha- 
ber impregnado  el  organismo  educacional  de  su  país  se  in- 
filtren en  la  América  latina,  donde  no  se  han  hecho  oír,  como 
debieran,  las  voces  que  hacen  de  la  educación  y  la  democra- 
cia términos  correlativos.  Los  males  que  Dewey  ataca  deben 
ser  combatidos  en  nuestra  América  con  más  enérgicos  acen- 
tos, pues  por  una  fatal  herencia  escolástica  damos  más  precio 
a  la  erudición  que  al  ejercicio  del  pensamiento  propio.  Lo 
grave  es  que  las  prácticas  absurdas  dejan  tras  sí  nefastos  há- 
bitos y  son  "educativas"  a  su  modo,  educativas  en  un  sentido 
negativo.  Educar  es  abrir  los  ojos  haciéndoles  percibir  la  re- 
lación entre  las  causas  y  los  efectos;  pero  en  cambio  la  infor- 
mación directa  de  los  textos  malogra  una  y  mil  veces  el  pro- 
ceso fecundo  del  pensamiento,  y  usando  de  ellos  tan  sólo, 
habremos  "educado"  para  una  abyecta  pasividad.  Edúcal- 
es, sin  duda,  ofrecer  a  la  mente  un  campo  abierto  para  ) 
adquisición  de  los  conocimientos  ;  pero  si  el  saber  penetra  en 
la  inteligencia  por  la  puerta  falsa  de  la  memoria,  nos  "edu- 
ca" para  evitar  el  esfuerzo  propio  en  el  descubrimiento,  pues 
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la  misma  presencia  del  saber  vacío  estorba  el  juego  de 
la  curiosidad  que  sólo  nace  de  una  ignorancia  deseo- 
sa de  fecundarse  con  la  observación.  Educar  es  levantar  la 
dignidad  de  los  hombres  e  impedir  que  sobre  ellos  se  ejerzan 
las  .violencias  de  la  autocracia;  pero  la  tiranía  del  maestro 
dogmático  y  del  libro  puede  hacer  de  hombres  políticamente 
libres,  esclavos  "educados"  para  recibir  el  pensamiento 
ajeno. 

Al  descubrir  en  el  funcionamiento  específico  del  cerebro 
los  gérmenes  del  método  experimental,  Dewey  hace  de  la  ex- 
periencia la  actividad  "sui  generis"  de  aquel  órgano  y  a 
la  vez  la  actividad  cardinal  de  la  civilización  misma,  que  en 
su  esencia  viene  a  ser  una  reproducción  engrandecida  y  super- 
orgánica  del  proceso  psíquico  elemental  que  desarrolla  el 
niño  en  su  comercio  sensorio  con  las  cosas.  El  principio  del 
método  experimental  adquiere  así  un  campo  de  aplicación 
que  no  sospechan  los  que  relegan  ese  método  al  terreno  exclu- 
sivo de  las  llamadas  ciencias  experimentales  sin  echar  de  ver 
que  la  vida  social,  la  civilización,  es  un  perpetuo  experimento 
que  reclama  el  tributo  de  la  inteligencia  humana  para  mejorar 
la  vida  y  la  conducta  a  la  luz  de  la  experiencia  acumulada. 
Y  esta  admonición  es  particularmente  oportuna  en  nuestras 
tierras,  donde  las  cuestiones  sociales  y  educacionales  se  de- 
baten a  veces  un  poco  al  modo  como  antes  de  Bacon  se  bus- 
caba la  verdad  entre  los  pliegues  de  la  dialéctica,  cerrando 
los  ojos  a  las  grandes  y  elocuentes  lecciones  de  los  hechos, 
cuyo  estudio  científico  y  desinteresado  debiera  determinar 
nuestra  conducta ;  que  si  el  método  científico  ha  acabado  con 
los  mitos,  dogmas  y  supersticiones  que  dominaban  el  mundo 
físico,  aun  no  ha  entrado  a  sanear  al  mundo  moral  y  a  librar- 
nos de  los  dogmatismos,  de  las  convenciones  y  verdades  a 
medias  que  se  mantienen  en  él  entronizadas. 

Y  por  último,  es  bueno  poner  ante  nuestra  vista  la  estre- 
lla polar  que  Dewey  nos  señala  al  hacer  del  conocimiento  un 
instrumentó.  Herederos  directos  de  la  civilización  greco- 
romana,  que  tanto  magnificó  el  aspecto  intelectual  de  las 
cosas,  tenemos  acaso  el  defecto  de  ver  en  los  problemas  el 
lado  doctrinario  con  preferencia  al  lado  humano.  Grande  es 
ya  el  acopio  de  verdad  y  de  belleza  que  llevamos  acumulado ; 
pasmosa  a  veces  la  suma  de  erudición  de  nuestros  sabios ; 
copiosísima  la  información  que  atesoran  las  bibliotecas  o  que 
circula  pasivamente  de  los  labios  de  los  maestros  a  los  oídos 
de  sus  discípulos ;  pero  es  menguado  el  uso  que  hemos  ciado 
a  ese  depósito  de  cultura  como  combustible  de  nuestra  má- 
quina social,  que  pudiera  ser  productora  de  nuevas  verdades, 
de  modos  propios  de  sentir,  pensar  y  hacer.  Por  el  contrario, 
en  nuestra  América  el  fin  primordial  de  la  educación  parece 
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ser  todavía  el  organizar  el  conocimiento  ya  acumulado  y  dar- 
lo a  absorber  al  niño  y  al  adolescente,  como  si  por  la  sola 
virtud  de  su  ingestión  se  obtuvieran  los  resultados  que  a  la 
educación  se  atribuyen.  Nos  falta  aún  percatarnos  de  que  el 
problema  capital  es  " organizar  las  actividades",  haciendo 
que  ellas  se  apliquen  sobre  el  vasto  depósito  de  cosas  y  de 
ideas  a  que  la  ciencia  ha  dado  precio.  Nos  falta  convencernos 
de  que  ante  el  " sésamo"  de  la  experimentación  y  de  la  ob- 
servación inteligente,  todo  ese  cosmos  rendirá  su  tesoro  de 
verdades  y  al  mismo  tiempo  pondrá  en  proficua  actividad 
el  resorte  todavía  casi  inerte  de  la  personalidad. 
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I.  Criterio  de  estas  notas.  —  Ií.  El  temperamento  y  el  ambiente.  — ■ 
til.  El  hombre  de  pensamiento  y  el  hombre  de  acción.  —  IV. 
La  imaginación  y  el  estilo.  —  V-  La  psicología  del  caudillo.  — i 
VI.  Doble  atracción  de  la  personalidad  de  Rosas.  —  VII.  Las 
páginas  inéditas.  —  VIH.  La  física  del  genio.  —  IX.  Historia 
Contemporánea  de  la  República  Argentina.  —  X.  La  nación  en 
armas.  —  VI.  El  niño  de  los  libros  y  el  niño  de  la  vida. 

I.  —  Criterio  de  estas  notas 

Entre  los  papeles  de  José  María  Ramos  Mejía  están  al- 
gunos cuadernos  manuscritos  que  contienen  su  labor  inédita. 
Es  pequeña  en  su  realización  definitiva ;  la  mayor  parte  son 
apuntes,  ideas  para  posibles  ensayos  o  libros.  Por  ello  su  pu- 
blicación total  es  difícil,  si  no  imposible.  Mientras  se  procura 
hacerla,  seleccionando  lo  que  ya  tiene  contornos  más , orgáni- 
cos, he  creído  interesante  señalar  a  grandes  rasgos  lo  que 
esos  cuadernos  contienen. 

Inmediatas  aún  las  horas  tristes  de  la  separación,  es- 
cribí algunas  páginas,  a  las  cuales — lo  declaro  de  •  antema- 
no —  sólo  concedí  un  valor  sentimental,  y  que  van  agrega- 
das como  introducción,  si  tal  quisiérase  llamarlas.  Con  mo- 
tivo de  darlas  a  luz,  confieso  que  me  asaltaron  recelos  sobre 
la  interpretación  que  se  les  podía  dar.  Era  un  camino  rela- 
tivamente nuevo  por  ,el  que  iba  a  dirigir  mis  pasos;  relati- 
vamente nuevo,  digo,  porque  el  género,  o  más  bien  dicho, 
una  forma  afín,  ha  sido  ensayada  ya  entre  nosotros,  no  sé  si 
con  éxito,  pero  sí  con  otro  criterio. 

Necesito,  pues,  hacer  una  aclaración. 

No  soy  el  destinado  a  formular  un  juicio  crítico  de  la 
obra  del  autor  de  "La  locura  en  la  Historia",  para  lo  que 
me  falta  preparación  especial,  ni  menos  su  panegirista,  para 
lo  que  me  sobra  delicadeza.  Esta  introducción  contiene  sola- 
mente vistas  sinceras  y  rápida^  sobre  el  hombre,  no  sobre  el 
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autor, , al  que  admiro,  pero  que  no  soy  capaz  de  juzgar.  En- 
tre la  hojarasca  de  estas  notas  podrá,  quizá,  encontrarse  al- 
gún dato  que  interese  al  amigo  o  al  estudioso.  Si  así  suce- 
diese, habré  logrado  el  único  propósito  que  persigo  con  esta 
publicación. 

Aún  otro  paréntesis.  Al  expresar,  como  lo  he  hecho,  a 
modo  de  portada  de  estas  líneas,  gratas  al  espíritu,  mi  admi- 
ración hacia  la  obra  toda  de  José  María  Ramos  Mejía,  he 
querido  definir  así,  francamente,  una  situación  que  si  fuera 
tan  fácil  en  otros  casos,  en  éste,  por  ser  tan  especial,  me 
suscitara  en  un  principio  titubeos  y  dificultades.  Al  hablar 
sobre  una  persona  que  al  mismo  tiempo  ha  sido  autor,  no 
siempre  es  fácil  mantener  una  perfecta  división  entre  am- 
bos —  y  en  algunos  casos  es  imposible.  Cuando  así  sucediera, 
¿no  debería  .adoptar  una  actitud  absolutamente  neutral? 
¿Podría?  Ha  sido  éste  el  principal  conflicto  que  me  ocurriera. 

Pertenezco  a  los  hombres  que  ponen  —  o  tratan  de  po- 
ner, al  menos  — en  todos  sus  actos  el  amor  y  la  comprensión, 
Las  primeras  lecturas  que  hice  del  autor  de  " Rosas"  tuvie- 
ron estas  dos  cualidades,  y  los  comentarios  consiguientes  se 
inspiraron  en  ellas.  En  las  sucesivas,  sin  embargo,  y  todo 
ello  a  causa  de  esos  titubeos  de  que  hablara,  traté  de  colo- 
carme fuera  de  la  ¿sugestión,  quizá  inevitable,  del  cariño. 
Probablemente  mi  propósito  sólo  pudo  ser  cumplido  en 
parte.  Hubo,  sin  embargo,  un  momento  en  que  creí  haberlo 
alcanzado :  cuando  trataba  de  agigantar  los  defectos,  negán- 
dome a  mí  mismo  las  cualidades  que  veía.  Lo  reflexión  me 
abrió  los  ojos,  y  me  hizo  comprender  lo  equivocado  del  sen- 
dero que  pretendía  seguir. 

(  Si  durante  los  pocos  años  en  que  he  leído  y  empezado  a 
tener  criterio  propio,  he  puesto  siempre  ese  "amor  intellec- 
tualis",  que  dice  el  filósofo,  menos  podía  quitarlo  en  este 
caso,  renunciando  a  la  influencia  comprensiva  que  de  él 
surge.  Volví  aisí,  después  de  un  rodeo,  al  punto  de  partida, 
pero  con  la  convicción  hecha.  "Cada  día  me  interesa  menos 
ser  juez  de  las  cosas  meritorias;  prefiero  ser  su  amante." 
Este  pensamiento  de  Plutarco,  en  sus  "Obras  morales",  me 
señaló  el  único  criterio  que  estaba  en  mi  mano  adoptar;  he 
tratado  en  aquellos  casos  de  ser  un  amante  inteligente.  Así 
fué  por  lo  menos  José  María  Ramos  Mejía,  en  su  obra  inte- 
lectual 
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II.  —  El  temperamento  y  el  ambiente 

Fué  éste,  sobre  todo,  un  temperamento  apasionado,  y 
ello  resultó  un  obstáculo  para  la  dase  de  estudios  a  que  se  dedi- 
cara. En  eso  ha  estribado,  muchas  veces,  el  defecto  más  im- 
portante de  algunos  de  sus  libros.  Es  que  si  llamos  (es  grato 
a  mi  espíritu  llamarlo  como  lo  hicieran  sus  amigos)  fué  un 
hombre  de  ciencia  por  su  gran  erudición  teórica  y  práctica, 
faltóle  la  serenidad  innata  de  los  temperamentos  científicos. 
Su  vida  toda  es  una  elocuente  demostración  de  ello.  En  la 
parte  que  llamaremos  científica  de  su  intelecto,  los  años  fue- 
ron, un  poco,  la  lima  necesaria  y  saludable.  En  lo  restante . . . 

Dice  Agustín  Alvarez,  acertadamente,  que  la  experien- 
cia no  consiste  sólo  en  tropezar,  sino  en  tropezar  y  reflexio- 
nar sobre  los  tropiezos.  El  no  lo  supo  hacer  ;  o  quién  sabe 
también  no  quiso  hacerlo ...  ¡Es  que  tenía  tanta  confianza 
ingenua  y  sin  doblez,  tanta  sinceridad,  tanta  fe  en  la  dere- 
chez  de  los  hombres  !  Su  cultura,  en  que  debió  poner  a¡m°r  de 
artista,  era  grande  por  completa :  aunaba  a  una  intuición  de 
zahori  para  las  cosas  lejanas,  un  optimismo  candorosamente 
confiado  ante  el  cariño  y  aun  a  la  mera  insinuación  de  una 
simpatía. 

Y,  lógicamente,  las  decepciones  debían  sobrevenir  casi 
de  inmediato,  ante  la  fragilidad  o  la  inconstancia  de  los  sen- 
timientos ajenos.  Defendía  entonces  su  fe  ante  los  suyos,  ¡y 
posiblemente  también  ante  sí  mismo,  citando  algunos  de  los 
"fieles"  que  aún  quedaban  y  de  los  cuales  muy  pocos  lo  fue- 
ron hasta  el  fin.  Y  con  la  pronta  reacción  de  su  temperamen- 
to ante  estos  fracasos  sucesivos,  parecía  repetir  con  su  son- 
risa, momentáneamente  melancólica,  aquella  exclamación  de 
Jean  Christophe :  "Non,  la  vie  n'est  pas  triste,  elle  a.  des 
heures  tristes".  Indudablemente,  esto  lo  llevaba  en  el  alma. 
Y  los  desengaños  de  los  sentimientos  profundos  no  se  resis- 
ten ;  por  fin,  arrastran  detrás  de  ellos  la  vida. 

No  fué,  sin  embargo,  una  víctima  del  ambiente  en  la 
acepción  común  que  este  concepto  tiene.  Por  el  contrario. 
Dentro  de  lo  poco  que  la  sociedad  da  as  los  hombres,  bajo 
ciertos  aspectos,  y  del  escaso  entusiasmo  con  que  nuestro 
país  alienta  a  los  hombres  que  aquí  piensan,  no  vacilo  en  lla- 
marlo un  verdadero  privilegiado. 

Desde  su  iniciación  en  las  letras,  el  calor  de  lá,  ayuda  y 
del  aplauso  estimulador  lo  acompañó  siempre.  Su  primer  li- 
bro ("Las  neurosis  de  los  hombres  célebres",  etc.)  fué  pro- 
logado por  Vicente  Fidel  López.  Los  hombres  de  la  "guar- 
dia vieja":  Sarmiento,  Mitre,  Holmberg,  etc.,  lo  acogieron 
con  la  simpatía  calurosa  de  amigos.    Y  en  las  obras  subsi- 
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guientes  la  crítica  y  el  público  guardó  siempre  ese  mismo 
diapasón  de  estímulo  y  aplauso. 

Pero  los  cariños  de  ¡los  pueblos  en  formación  tienen  cier- 
ta inexperiencia  grosera,  propia  de  su  misma  juventud.  Sus 
manos  agrestes,  movidas  por  la  creencia  en  la  eficiente  re- 
compensa de  la  posición  política  o  del  puesto  público,  le 
prodigaron  la  una  y  el  otro,  a  pares  (1).  Quizá  esto  no  es 
sino  f,-el  resultado  de  una  necesidad  corriente  en  los  pueblos 
que  comienzan  a  vivir  y  que  impone  a  sus  hombres,  por  sus 
múltiples  atracciones  y  exigencias,  la  multiplicidad  de  las 
tareas. 

Pero  ¡en  ese  sentido  sí.  fué,  en  uno  u  otro  caso,  una  víc- 
tima del  ambiente.  Una  víctima,  bueno  es  decirlo,  volunta- 
ria e  inconsciente  de  serlo. 


III.  —  El  hombre  de  pensamiento  y  el  hombre  de  acción 

Con  este  motivo  es  oportuno  recordar  aquellas  páginas 
suyas,  de  "Los  simuladores  del  talento",  en  las  que  estudia 
ese  desdoblamiento  de  la  personalidad  que  se  produce  en 
ciertos  individuos,  "especie  de  estado  alucinatorio  de  la  per- 
sonalidad —  dice  (pág.  105)  —  en  virtud  de  la  cual  se  la 
percibe  doble  a  fuerza  de  sentirla  grande  y  vigorosa".  Bisec- 
ción del  yo,  cuyas  resultantes  dejan  de  asemejarse  en  cier- 
tos casos  a  ' '  dos  hermanos  o  amigos  que  se  completan ;  el  uno 
simple  y  sencillo  al  parecer . . .  que  acepta  el  papel  pasivo  de 
obediente  admirador  del  otro,  sano  y  robusto",  para  consti- 
tuirse en  dos  personas  de  tendencias  igualmente  combativas 
y  absorbentes  entre  sí.  El  ángel  bueno  y  el  ángel  malo  de  la 
simplista  concepción  bíblica,  que  luchan  por  el  apoderamiento 
de  la  energía  potencial  del  individuo.  En  Ramos,  di  uno,  se- 
guramente aquel  último,  era  el  hombre  de  acción  militante, 
opuesto  al  otro,  al  pensador  de  gabinete,  el  ángel  bueno. 
Llevaba  aquél  la  ventaja  del  ambiente  favorable  y  esto  deci- 
dió su  triunfo :  sin  descuidar  completamente  sus  trabajos  in- 
telectuales (debido  a  esto  el  triunfo  fué  relativo,  ¡felizmen- 
te!), Ramos  los  creyó,  sin  embargo,  compatibles  con  la 
acción,  olvidando  que  natura  prndens  dio  destinos  diferentes 
a  las  cabezas  animales,  así  sea  hombre  o  buey,  amo  o  escla- 
vo, para  ponernos  con  este  último  ejemplo  —  aunque  relati- 
vamente —  en  un  mismo  plano. 

Ambas  funciones  son  absorbentes;  llevan  intrínsecas  el 


(1)  Véanse  sus  datos  biográficos  en  el  cariñoso  prólogo  de  Ingenieros  a  la  2a. 
Edición  de  «Las  Neurosis  de  los  Hombres  Célebres»  (La  Cult.  Argent.)  o  en  la  mo- 
nografía de  Pablo  A.  Córdoba:  «José  María  Rateos  Mejía»,  fino  estudio  lleno  de 
afecto  y  amistad. 
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absolutismo  de  las  personalidades  definidas  que  repudian 
todo  lo  que  implique  una  coparticipación  con  alguna  otra,  a 
la  que  nunca  podrán  considerar  sino  como  enemiga,. 

Esto  es  evidente.  Y  cuando  se  haga  la  revisión  de  los  va- 
lores intelectuales  argentinos,  con  la  fría  serenidad  necesaria 
en  estos  casos  y  bajo  el  patrón  severo  de  la  comparación,  al 
mismo  tiempo  que  se  reducirá  la  talla  (en  proporciones  asus- 
tadoras ciertas  veces)  de  casi  todos  nuestros  grandes  hom- 
bres —  que  tal  deben  llamarse  los  que  a  un  valor  circunstan- 
cian juntan  uno  mayor  que  hace  a  su  esfuerzo  perenne  y 
eternamente  actual  —  encontraráse  la  razón  del  escaso  bene- 
ficio que  han  dado  a  su  posteridad,  no  en  una  inferioridad 
mental,  que  no  se  explicaría  y  que  no  tuvieron,  sino  en  el  re- 
nunciamiento de  sus  tendencias  propiamente  intelectuales 
en  favor  de  la  acción  política  que,  por  necesaria,  les  impuso 
la  época.  El  hombre  de  pensamiento  tuvo,  por  lo  general,  que 
desdoblarse :  la  consecuencia  fué  su  aplastamiento.  Y  es  ló- 
gico que  así  fuera.  Aparte  de  que  la  entrada  directa  en  la  lu- 
cha quita  al  pensador  la  visión  necesaria  de  conjunto,  muchas 
otras  de  sus  condiciones,  y  entre  ellas  la  sensibilidad,  son 
obstáculos  para  el  hombre  de  acción,  para  quien  la  cualidad 
contraria  es  imprescindible.  Siendo  la  función  del  que  piensa 
más  noble  que  la  del  que  obra,  lleva  congénita  una  mayor 
delicadeza  implicada  en  su  sensibilidad.  Así,  pues,  las  con- 
cesiones en  ese  sentido  son  verdaderos  suicidios,  que  si  en 
algunos  son  simplemente  intelectuales,  en  otros,  como  en  el 
caso  de  llamos,  implican  la  atroz  materialidad  del  concepto. 

El  autor  de  " Rosas  y  su  tiempo"  pertenecía,  pues,  a  la 
primera  clase.  Su  actividad,  que  llamaríamos  física,  fué  mul- 
tiforme, dispersa,  apasionada,  ofreciendo  a  cada  momento, 
en  su  noble  olvido  de  sí  mismo,  sus  flancos  para  el  ataque, 
con  la  eficacia  del  que  pone  ideas  en  acción  cuando  aquéllas 
aún  no  han  sido  digeridas  por  el  cerebro-estómago  tan  bru- 
tamente rebelde  de  la  multitud.  Esa  lucha  fué,  por  completo, 
en  detrimento  de  su  obra  verdaderamente  duradera,  concre- 
tada en  sólo  seis  libros  y  algunos  cuadernos  manuscritos,  iné- 
ditos. 

IV.  —  La  imaginación  y  el  estilo 

Fué  un  triunfo  relativo  —  repito  —  el  del  ángel  malo; 
salvo  en  algunas  páginas  malogradas  por  la  influencia  de  la 
acción  sobre  su  obra  pensante  —  como  el  último  capítulo  de 
las  1 1  Multitudes ' '  - —  la  influencia  maligna,  ar  lo  menos  en  la 
apariencia,  sólo  tuvo  eficacia  con  respecto  a  la  cantidad  de 
la  producción.  Aun  en  las  épocas  más  difíciles,  el  hombre 
pensante  consiguió  guarecerse  en  su  gabinete,  como  en  su  úl- 
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timo  baluarte,  dedicándose  a  los  trabajos  del  pensamiento  en 

horas  que  debió  destinar  al  descanso.  ' 

Tenía  sus  cuadernos  y  lápices  en  una  pequeña  biblioteca 
giratoria  al  costado  de  la  cama.  A  la  madrugada,  cuando 
toda  la  casa  reposaba,  encendía  la  luz  de  una  pequeña  lám- 
para y  bajo  su  reflejo  poníase  a  la  tarea.  No  era  esa,  sin  em- 
bargo, su  hora  predilecta,  pues  le  encantaba  sentir  ruido  a 
su  alrededor.  A  la  caída  de  la  tarde,  entre  el  bullicio  de  la 
conversación  generalmente  alborotada  de  hijos  é  íntimos,  en 
la  pieza  vecina  o  en  la  propia,  su  mano  adquiría  mayor  agili- 
dad, y  las  páginas  de  sus  cuadernos  marrones,  llenas  de 
apuntes,  datos  y  recortes,  inundábanse  de  su  letra  confusa, 
ya  grande,  ya  pequeña,  ,si  es  que  el  pensamiento  fluía  con 
prontitud  a  la  solicitación.  Esto  último  era  lo!  más  común. 
Los  originales,  de  un  desorden  increíble,  reflejan  la  premura 
con  que  fueron  escritos.  Muchas  veces  la  terminación  de  un 
párrafo  comenzado  en  las  primeras  páginas  de  un  cuaderno  (1) 
debe  buscarse  en  las  finales  y  aun  hay  casos  en  que  de  allí  es 
necesario  pasar  al  medio. 

Semihecho  el  libro,  entraba  la  colaboración  del  viejo 
Ruffet,  quien,  con  su  letra  clara  y  al  dictado  del  amigo,  lo 
pasaba  en  limpio.  Volvían  luego  las  correcciones  finales,  al- 
gunas veces  tan  largas  que  la  tarea  asociada  imponíase  otra 
vez;  en  ambos  casos,  siempre  interrumpida  momentánea- 
mente con  el  relato  de  algún  cuento  de  aquél,  de  cuando  eoi 
su  categoría  de  maestro  de  escuela  en  un  pueblo  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  durante  la  epidemia  del  cólera,  sor- 
teaban." a  la  pajita"  con  el  herrero  y  <el  carpintero,  miem- 
bros locales  de  la  junta  sanitaria,  si  el  apestado  debía  inge- 
rir o  no  el  famosísimo  "Leroy",  solución  que  se  imponía 
ante  las  divergencias  científicas  que  se  suscitaban  en  el  seno 
de  la  comisión . . .  !  ¡  Tiempos  buenos ! . . . 

El  cuidado  del  estilo  entraba  por  mucha  parte  en  estas 
correcciones.  Y  es  que  la  calificación  exacta  de  una  cosa,  de 
un  estado  de  ánimo,  implica  la  dificultad  del  hallazgo  de  la 
palabra  o  de  la!  frase  correspondiente,  que  no  tiene  reempla- 
zante. 

Se  ha  hecho  notar,  con  razón,  la  influencia  que  en  el  es- 
tilo del  autor  de  "Los  simuladores"  tuvo  Paul  de  Saint  Víc- 
tor. En  efecto,  la  comparación  de  ambos  hace  resaltar  la  si- 
militud de  ciertos  recursos,  y  en  algunas  ocasiones  ese  mismo 
ritmo  de  verso  que  Barbey  notaba  en  Saint  Víctor.  Y  en  am- 
bos, también,  predomina  el  párrafo  largo,  de  razonamiento 
gradual,  interrumpido  muchas  veces  (y  aquí  se  diferencia 


(1)  Todos  los  originales  de  sus  libros,  salvo  apuntes  sueltos,  están  escritos  en 
cuadernos  y  casi  sin  excepción  con  lápiz. 


JOSE   M.  RAMOS  MEJIA 


25 


Ramos,  para  adquirir  un  sello  característico)  con  el  floretazo 
de  la  sentencia  aguda,  el  calificativo  pintoresco  o  aplastante, 
con  trasuntos  de  pillería  criolla.  La  ironía  sutil  o  indignada, 
el  adjetivo  jocoso,  aparecen  siempre  en  forma  inesperada  o 
bien  se  desarrollan  suavemente,  como  coloreando  la  parrafada 
seria.  Hay,  también,  indudablemente,  algo  de  esa  joie  du  mot 
rabelesiana:  "Cuando  salís  un  poco  afuera,  un  tipo  extraño 
de  burlesco  centauro  os  hiere  la  vista :  sobre  un  peludo  y  mal 
atuzado  corcel,  mosqueador  y  de  trabado  galope,  se  zarandea 
una  figura/  nerviosa  que  agita  sus  piernas  al  compás  desarti- 
culante de  la  jaca  maltrecha  por  el  cansancio.  Al  pasar  por  la 
pulpería  le  silban  y  vilipendian;  su  figura  antiestética  des- 
pierta la  hilaridad,  pero  él  sigue  su  destino:  no  acepta  la 
copa,  ni  la  mañana,  ni  la  chiquita,  ni  el  coperio,  ni  la  gárgara. 
Va  a  su  propósito :  cobra  sus  capones  vendidos,  arregla  la 
conducción  de  una  tropa,  la  verificación  de  una  esquila,  la 
compostura  de  una  olla,  el  préstamo  del  organillo  o  el  blan- 
queo de  una  casa,  y  torna  luego  al  puesto  o  a  la  estancia,  que 
poco  tarda  en  tenerla,  para  acondicionar  en  lugar  seguro  la 
guadañanza,  suculento  producto  de  su  incesante  trabajo  y  de 
su  fregoliforme  multiplicidad  de  aptitudes  humildes,  pero 
proficuas"  (1) . 

"La  caída  de  España  —  dice  en  otra  parte  (2)  —  fué 
tan  rápida  durante  el  reinado  de  Felipe  II  y  los  tres  reinos 
que  le  siguieron,  que  la  más  poderosa  monarquía  del  mundo 
cayó  hasta  el  último  grado  de  postración;  fué  insultada  im- 
punemente por  las  naciones  extranjeras,  se  hundió  en  una 
bancarrota  lamentable  y  perdió  sus  más  bellas  posesiones; 
convertida  en  objeto  de  oprobio  general  y  sirviendo  de  tema 
a  los  sabios  para  disertar  sobre  la  incertidumbre  de  las  cosas 
humanas,  llegó  hasta  la  humillación  cruel  de  verse  dividi- 
da. . .,  etc." 

Como  el  de  Saint  Víctor,  el  estilo  de  Ramos  está  lleno  de 
imágenes,  aunque  sin  tener  precisamente  ese  culto  de  la  fra- 
se, que  permite,  aislándola  del  resto,  citarla  aplicándola  a 
cualquier  otro  asunto.  Esto  lo  he  notado,  no  sin  cierta  sor- 
presa, al  revisar  los  libros  en  busca  de  ellas,  porque  creía  lo 
contrario.  El  concepto,  la  comparación  gráfica,  forman  un 
estrecho  compuesto  con  el  resto.  Sirven  sólo  para  el  objeto  a 
que  han  sido  destinadas;  fuera  de  él  pierden  casi  toda  su  efi- 
cacia. No  sé  si  esto  será  una  condición  o  por  el  contrario  un 
defecto,  aunque  revela,  sin  duda,  espontaneidad  sincera.  Esa 
es  la  impresión  que  he  recibido.  Scribitur  ad  narrandum  non 
ad  probandum. 


(1)  "Las  Multitudes  Argentinas",  2a.  Edición,  Pág.  265. 

(2)  "La  Locura  en  la  Historia",  Pág.  532. 
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Ese  estilo  apasionado  y  profuso  de  analogías  y  compara- 
ciones no  pertenecía  al  Ramos  hombre  de  ciencia;  fué  la 
expresión  del  imaginativo  y  sensitivo  que  formaban  su  parte 
más  íntima,  que  jamás  cedió  al  otro.  Y  cuando  la  necesidad 
de  la  demostración  científica,  forzosamente  ajustada  al  he- 
cho probado,  lo  obliga  a  reprimirlo,  a  ' '  ascetizarlo 7 Ramos 
da  la  sensación  de  quien  se  ha  encerrado  en  las  cuatro  pare- 
des de  una  cárcel  estrecha  y  que  pugna  por  Salir  a  la  luz  ple- 
na y  a  campo  abierto.  Cuando  no  lo  hace  así,  vuélvese,  mu- 
chas veces,  contra  la  tesis  que  pretende  demostrar.  En  "Las 
multitudes  argentinas",  para  confirmar  las  leyes  que  rigen 
a  la  multitud,  deja  desbordar  su  imaginación,  y  las  compara- 
ciones y  paralelos  biológicos,  químicos,  fisiológicos,  etc.,  sa- 
len en  torrente,  quitándole  la  eficacia  demostrativa  que  ten- 
dría una  sola  de  ellas,  ya  que  la  analogía  es  verdaderamente 
eficaz  en  una  exposición,  sólo  cuando  se  la  lleva  hasta  el  fin, 
usando  de  ella  como  ele  "vértebra  locailizadora",  según  decía 
con  motivo  de  esto  mismo  Leopoldo  Lugones!(l) . 

Esta  diferencia,  que  surge  de  los  párrafos  anteriores,  en- 
tre las  dos  modalidades  del  hombre  pensante,  la  creo  exacta. 

Para  mi  visión,  el  hombre  íntimo  de  Ramos  es  el  sensi- 
tivo, lleno  de  imaginación.  El  posterior,  hombre  de  ciencia, 
que  lo  fué  con  el  estudio,  no  consiguió  someter  a  aquél  com- 
pletamente, que  guardó  cierta  orgullosa  independencia.  Al 
requerimiento,  la  ayuda  se  convertía  muchas  veces  en  carga, 
derramando  la  imaginación  en  proporciones  excesivas,  ya 
por  el  estilo  abundoso  de  metáforas,  que,  como  en  el  caso  an- 
terior de  "Las  multitudes",  volvíase  por  su  exceso  contra  la 
exacta  tesis  a  demostrar,  o  bien  por  la  concepción  impetuo- 
samente desorbitada,  como  en  "La  locura  en  la  Historia",  de 
tesis  intrínsecamente  evidente,  pero  que  resulta  dudosa  en 
algunos  de  sus  ejemplos. 


V.  —  La  psicología  del  caudillo 

En  otras  ocasiones,  también,  ambos  guardaron  absoluta 
independencia. 

Así,  el  hombre  pensante  analiza  en  "Las  multitudes"  y 
luego  más  tarde  en  los  "Simuladores  del  talento",  aquella 
figura  de  nuestro  ambiente  que  durante  más  de  dos  décadas 
reinaba  como  señor:  el  caudillo,  cuya  "filogenia"  describe 
en  el  primero  de  los  libros  citados. 

Su  personalidad  nace,  generalmente,  teniendo  por  base  la 


(1)  Leopoldo  Lugones:  "Las  Multitudes  Argentinas"  por  José  María  Ramos 
Mejía.  Juicio  crítico  aparecido  en  el  diario  Tribuna.  Año  1899. 
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retina  impresionable  de  la  multitud,  a  la  que  falta  el  ' '  control 
intelectual"  y  a  la  que  un  detalle  ingenuo  y  hasta  ridículo, 
como  el  buen  caballo  que  monta  o  la  figura  hermosa,,  ejerce 
impresión  subyugante  y  conquistadora.  No  importa  que  el 
objeto  de  esa  admiración  sea  de  una  ignorancia  supina  y  de 
mentalidad  rayana  en  lo  bruto.  A  la  multitud,  que  es  la  que 
crea  al  caudillo,  no  le  preocupa  eso,  porque  su  imaginación, 
feliz  a  su  manera,  suple  todo  lo  que  a  aquél  pueda  faltarle.  "La 
visión  alucinada  ve  de  oro  los  botones  de  composición  del  rico 
tirador,  las  zarandajas  de  la  copiosa  ferretería  de  su  traje;  y 
la  fantasía,  con  otro  poco  de  temor  y  de  viveza  creadora,  le 
atribuye  hechos  y  cosas  que  pertenecen  a  otros  y  que  él  no 
ha  pensado  realizar ..."  ( 1 ) . 

En  algunos  casos,  y  ya  establecida  firmemente  esa  co- 
rriente de  sugestión  de  abajo  a  arriba,  ella  es  devuelta  tam- 
bién del  caudillo  a  la  multitud.  El  agraciado  conviértese  en 
dadivoso.  Esa  sugestión  que  tiene  ahora  por  fuente  al  caudi- 
llo, emana  generalmente  de  los  que  son  simuladores  (muy  ra- 
ros son  los  disimuladores  —  diferencia  sustancial  —  "ya  que 
detrás  de  éste  hay  siempre  una  fuerza  y  detrás  del  simulador 
un  vacío  "),  en  su  mayoría  silenciosos,  y  que  con  su  silencio 
"han  dado  más  días  de  oprobio  a  ¡la  república  que  toda  la 
zarandeada  tiranía  de  Kosas." 

En  los  "Simuladores  del  talento",  a  que  pertenece  el  úl- 
timo párrafo  citado,  el  estudio  se  redondea.  El  caudillo  es 
analizado  con  minuciosidad,  penetrando  hondo  en  su  psico- 
logía. El  resultado,  efecto  de  ipura  y  fina  observación,  no 
le  es  halagüeño  como  se  puede  vislumbrar  de  las  citas  ante- 
riores. 

Y,  sin  embargo,  las  fibras  más  íntimas  del  hombre  sensi- 
tivo vibraban  con  calor  de  simpatía  incontenible  ante  la  ex- 
citación de  su  recuerdo,  de  su  evocación.  Muchas  veces  la  he 
sentido,  en  su  comentario  o  en  algún  gesto  suyo  caracterís- 
tico, en  el  brillo  de  sus  ojos  ante  la  anécdota  recordada  y  re- 
ferida. 

Es  que  en  ambos,  en  el  estudioso  y  en  el  sensitivo,  pri- 
maban, u  obedecían,  más  bien  dicho,  a  factores  diferentes. 
En  uno  el  juicio  responde  a  la  observación,  el  estudio,  la  mi- 
nuciosidad de  la  disección.  En  el  otro  tienen  primacía  mate- 
riales de  otro  orden. 

A  pesar  de  todo,  las¡  cosas  a  las  cuales  hemos  estado  en 
cierto  modo  unidos  o  con  las  cuales  nosotros,  o  los  que  nos 
han  precedido  directamente,  han  estado  ligados,  ya  por  el 
apoyo  o  por  el  combate  franco  —  que  este  último  sería  el 
caso  —  dejan  un  sedimento  grato  e  inextinguible.  Matías 


(1)  "Las  Multitudes  Argentinas",  Págs.  198  y  siguientes. 
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Ramos  Mejía,  su  padre  y  mi  abuelo,  vivió  cuando  sus  recuer- 
dos y  enseñanzas  al  hijo  podían  tener  y  tenían  todo  su  valor 
asimilable.  Y  la  vida  combativa  de  "uno  de  los  iniciadores 
de  la  Revolución  del  Sud  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  el 
año  39  y  ayudante  de  campo  del  general  don  Juan  Lavalle", 
como  reza  en  la  dedicatoria  de  "Rosas  y  su  tiempo",  se  pue- 
de decir  que  prolongó  hacia  atrás  la  vida  de  Ramos,  con  todo 
su  cortejo  de  sufrimientos,  pero  embellecida  también  por  el 
encanto  ineludible  con  que  la  mente  joven  y  entusiasta 
aureola  —  aun  a  pesar  su}ro  —  los  hechos  de  una  época  de 
aventura  que  le  ha  sido  relatada,  sudorosa  aún  la  frente  y 
temblorosos  los  músculos  del  narrador  por  sus  esfuerzos  re- 
cientes en  una  lucha  concluida,  pero  de  la  que  aún  queda  el 
olor  a  pólvora.  Al  mismo  Ramos  le  tocó  vivir  las  últimas  eta- 
pas de  la  lucha  por  la  consolidación  nacional  y  luego  los 
tiempos  de  nuestra  burguesa  prosperidad,  poco  a  propósito 
esta  última  para  borrar  el  encanto  de  aquellas  épocas  —  gra- 
tas al  varón  —  de  vida  azarosa  y  cautivante. 

El  caudillo  constituye  así,  en  estos  tiempos  y  para  la 
parte  irreflexivamente  noble  del  individuo,  la  figura  repre- 
sentativa por  excelencia  de  ese  tiempo  azaroso,  y  las  fibras 
simpáticas  que  repelen  nuestro  achatamiento  actual,  perfu- 
mado de  establo  y  honradez  ciudadana,  vibran  inconsciente- 
mente ante  esa  figura  que ;  trasunta  agitación  y  virilidad.  Y 
bien;  estas  impresiones  no  pierden  nunca  toda  su  eficacia 
para  los  temperamentos  calurosos :  son,  por  el  contrario,  ali- 
mento para  sus  imaginaciones,  ya  que  éstas  crecen  por  la 
ayuda  de  todo  lo  que  implique  movimiento  y  variedad. 


VI.  —  Doble  atracción  de  la  personalidad  de  Rosas 

La  mejor  obra  de  Ramos  debió  ser,  entonces,  aquella  en 
que  sus  hombres  interiores  —  el  pensante  y  el  sensitivo  ■ — 
coincidieran  de  una  manera  estrecha  yx  constante.  Y  ella  fué 
"Rosas  y  su  tiempo". 

Don  Juan  Manuel  tiene  todos  los  rasgos  característicos 
de  atracción  de  una  personalidad  singular:  "genio  de  la  vo- 
luntad", como  lo  califica  en  páginas  inéditas,  sus  procedi- 
mientos peculiares  de  acción  despistan  a  amigos  y  enemigos; 
teniendo  en  sus  manos  la  vida  y  hacienda  de  sus  encarniza 
dos  adversarios,  persigue  la  muerte  de  éstos,  usando  para 
ello  los  medios  de  la  más  refinada  crueldad,  y  de  la  confisca- 
ción de  sus,  bienes,  "no  aprovecha  jamás  un  peso  en  prove- 
cho propio";  socarrón*  usa  estupendamente  del  ridículo  co- 
mo arma,  y  para  acentuar  aún  más  su  originalidad  sobre  los 
otros  caudillos  de  su  tiempo,  fáltale  en  absoluto  el  valor  per- 
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sonal,  por  lo  menos  en  el  concepto  de  ese  tiempo,  el  valor  que 
hace  a  Ramírez,  perseguido,  volverse  y  pelear  a  "tajos  y  pu- 
ñaladas" con  la  convicción  de  morir  en  la  demanda,  para  li- 
brar a  su  "señora"  rezagada  en  la  fuga  y  que  ha  caído  en 
las  manos  brutales  de  los  secuaces  de  López  (1). 

Rosas,-  pues,  por  lo  interesante  y  peculiar  del  "caso"  y 
por  la  influencia  inmensa  ejercida  por  él  en  nuestra  organi- 
zación, conquistó,  en  Ramos,  al  hombre  pensante,  psicólogo  e 
historiador;  y  conquistó  al  sensitivo  por  el  ambiente  de  lu- 
cha y  movimiento,  propicio  a  todos  los  romanticismos  y  a 
todas  las  audacias,,  a  la  germinación  de  adversarios  gigantes 
que  ponían  talento  donde  el  tirano  usaba  con  más  eficacia  el 
conocimiento  de  los  hombres  y  la  energía  fría;  condiciones 
que  son  también  talento,  aunque  de  otra  especie. 

Así  ninguno  de  los  dos,  ni  Rosas,  ni  su  época,  necesitaron 
la  ayuda  de  la  imaginación  ni  del  entusiasmo,  porque^' ambos 
lo  llevaban  en  abundancia.  Ante  el  ancho  campo  que  tales  co- 
sas implicaban,  la  imaginación  de  Ramos,  caritativa  tantas 
veces,  sólo  buscó  entonces  disciplinarse  para  sacar  mejor 
provecho. 

Para  terminar :  La  crítica  serena  ha  reconocido"  la  gran 
imparcialidad  que  campea  en  las  páginas  de  "Rosas".  Su 
autor  dice  al  respecto,  en  la  Introducción,  que  al  bordar  ese 
estudio  dejó  "como  quién  dice,  en  la  puerta  del  anfiteatro, 
las  nobles  pasiones  que  el  salvaje  unitario  (su  padre)  le  ino- 
culara en  el  espíritu.  Yo  diría  más  bien,  y  no  creo  que  muy 
paradojalmente,  que  al  anfiteatro  llevó  ambas:  la  del  salvaje 
unitario  y  la  del  artista  que  admiraba  a  ese  tipo,  "  el  más  ori- 
ginal de  la  Historia  de  América,  verdadero  león  grandioso, 
aunque  feroz  y  'sanguinario"  (2),  y  que  así  la:  imparcialidad 
resultó  de  esas  doá  grandes  parcialidades  del  hombre  sen- 
sitivo que  lucharon  por  su  predominio,  resultando  equiva- 
lentes. 

"Rosas  y  su  tiempo"  fué  su  último  libro  publicado.  La 
acción  lo  atrajo  después  con  fuerza  absorbente ;  y  cuando 
sintió  el  deber  de  abandonarla,  murió. 

Murió  triste  y  desilusionado,  pudiéndose,  para  hablar 
con  rigurosa  verdad,  invertir  los  términos :  la  desilusión  lo 
mató. 


(1)  Rosas  y  su  tiempo:  la  Edición.  Tomo  II.  Págs.  101  y  339. 
Vicente  Fidel  López:  la  Edición.  Historia  de  la  República  Argentina. 
Tomo  VIII.  Pág.  560. 

(2)  Rosas  y  su  tiempo.  Tomo  I.  "Declaro  con  franqueza — dice — 
que  el  tipo  psicológico  de  Rosas  me  ha  seducido  de  una  manera  so- 
berana,, y  que  si  alguna  inclinación  sacrilega  contra  la  verdad  hu- 
biera experimentado  no  habría  sido  seguramente  en  contra  suya. 
Es  el  tipo  más  original  de  la  Historia  de  América,  y  el  león,  gran- 
dioso porque  devora  v  mata,  no  es  menos  grande  para  la  admiración 
del  artista  y  del  filósofo  que  lo  examinan  dentro  de  su  ubicación 
natural".  Pág.  XI. 
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No  ha  sido  el  primero,,  ni  será  posiblemente  el  último, 
que  pusiera  sus  puntos  de  apoyo  afectivos  fuera  de  sí  mismo. 
Ojalá  la  vida  me  depare  la  suficiente  tranquilidad  de  con- 
ciencia para  poder  siempre  erguirme  con  desprecio  ante 
aquellos  que  abdicaron  cobardemente  la  grandeza  de  ser  pun- 
tales de  una  vida. 


VII.  —  Las  páginas  inéditas  (1) 

Decíamos,  al  comenzar,  que  la  obra  inédita  de  José  María 
Ramos  Mejía  es  relativamente  corta.  En  efecto,  la  mayoría  de 
los  cuadernos,,  salvo  raras  excepciones,  son  como  esqueletos 
de  futuras  obras,  puntos  de  referencia  a  desarrollar. 

Helos  aquí:  La  Física  del  Genio;  La  Nación  en  armas; 
Plan  de  la  Historia  Contemporánea  de  la  República  Argenti- 
na; La  Locura  Colectiva.  Cuadernos  con  la  etiqueta  de  To- 
rios: El  amigo  Epiceno;  Siluetas  macabras;  La  ilusión  del 
Federalismo;  La  fortuna  homicida;  Memorias  médicas  de  mi 
tiempo;  y,  por  último:  Un  movimiento  místico  en  Buenos 
Aires  (1820-1823) :  Don  Francisco  Ramos  Mejía.  En  ese  mis- 
mo cuaderno  hay  algunos  apuntes  sobre  Rivadavia. 

De  todos  estos  apuntes,  constituyen  la  parte  principal: 
"La  Física  del  Genio",  "La  Nación  en  armas"  y  la  "Histo- 
ria Contemporánea  de  la  República  Argentina",  este  último 
porque,  está  diseñado  con  alguna  claridad  el  plan  de  trabajo. 
De  los  restantes,  muchos  hay  de  los  que  sólo  existe  el  título, 
v.  gr. :  La  ilusión  del  Federalismo,  Un  movimiento  místico 
y  Tiranos  de  América,  destinado  a  ser  este  último  uno  de  los 
capítulos  preliminares  de  una  proyectada  segunda  edición  de 
la  "  Neurosis  de  los  Hombres'  Célebres  ". 

Lo  reducido  de  las  notas  que  existen  sobré  algunos  otros 
tópicos,  "La  Locura  Colectiva",  por  ejemplo,  nos  imposibili- 
tan para  dar  una  información  exacta  y  de  provecho. 

Sólo  hablaremos,  pues,  de  aquellos  tres  que,  como  dijimos, 
constituyen  la  parte  principal  de  lo  inédito.: 

De  las  Memorias  Médicas  de  mi  Tiempo,  sólo  hay  pocas 
páginas  escritas,  que  respiran,  por  ser  tan  personales,  una 
intensa  melancolía.    Dos  de  ellas  evocan  —  lo  que   no  es  de 


(1)  Para  mayor  claridad  en  la  exposición  que  seguirá,  usaré 
de  la  letra  "bastardilla"  en  todo  lo  que  sea  transcripción  de  párra- 
fos de  la  obra  inédita. 

Quiero  además  insistir  en  lo  siguiente:  Todo  el  material  inédito 
son  sólo  apuntes  cuyo  plan  y  desarrollo  sufrirían  posiblemente,  an- 
tes de  darlos  a  la  publicación,  transformaciones  completas.  Al  citar, 
por  ejemplo,  lo  que  sería  el  plan  de  tal  o  cual  obra,  busco  solamente 
dar  una  idea  sobre  el  pensamiento  principal,  que  en  el  estado  en 
que  se  encuentran  las  páginas  inéditas  son  las  únicas  de  importancia* 
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extrañar  para  quienes  conocieron  íntimamente»  al  antor  —  el 
recuerdo  de  los  "viejos". 

Esto  que  yo  escribo  sobre  mi  madre,  va  a  resultar  lindo, 
porque  lo  hago  bajo  la  influencia  de  sio  imagen,  del  recuerdo 
de  sus  virtudes,  sintiéndola  casi  materialmente  a  mi  lado.  Este 
sentimiento  dignifica  y  levanta  la  pluma  y  el  pensamiento 
más  pedestre.  Basta  que  se  escriba  sinceramente,  sencillamen- 
te, como  sienten  y  piensan  las  buenas  y  santas  madres  como 
ella.  La  suave  sonoridad  de  su  voz,  todavía  se  prolonga  en  mi 
vida  

Poco  más  hay  y  tiene  escasa  importancia  para  el  indife- 
rente. Muestra  sólo  esa  devoción  sencilla  y  tierna  que  verda- 
deramente se  prolongó  en  su  vida,  en  un  mismo  diapasón  emo- 
cional. 

VIII.  —  La  Física  del  Genio 

De  todo  lo  inédito,  "La  Física  del  Genio"  es  lo  más  com- 
pleto, y  guarda,  por  lo  menos  en  cuatro  cuadernos  —  que  es 
lo  único  pasado  en  limpio  —  una  cierta  unidad  de  desarrollo. 
Se  nota  a  simple  vista  que  la  copia  ha  tenido  por  único  objeto 
introducir  cierto  orden,  de  que  indudablemente  carecía  lo  ma- 
nuscrito, en  el  desarrollo  de  las  ideas.  No  se  podrá  encontrar, 
pues,  forma  ninguna  en  ellas,  la  que  sólo  hubiera  tenido  a  raíz 
de  múltiples  correcciones,  posteriores.  Transcribimos  a  conti- 
nuación las  primeras  páginas  que  señalan  los  puntos  de  vista 
cardinales  de  la  obra. 

Todos  los  agentes  materiales,  órganos,  objetos,  inherentes 
al  cuerpo,  efectos  o  calidades  físicas  que  necesita  o  emplea  el 
genio  para  andar,  que  lo  exterioriza  o  estimula,  constituyen  la 
física  del  genio. 

El  genio  necesita  de  esos  instrumentos  para  funcionar, 
como  el  rayo  de  luz  blanca  para  dar  su  sensación  de  exquisita 
nitidez  transparente,  del  concurso  de  multitud  de  colores  di- 
versos. 

Su  material  de  trabajo,  la  maquinaria,  diremos  así,  su 
instrumento  de  fecundación  y  labor,  es  un  conjunto  de  cosas 
físicas,  hasta  cierto  punto  vulgares  y  ordinarias.  No  sólo  el  ce- 
rebro entra  en  su  economía,  como  generalmente  se  cree;  resul- 
ta de  una  federación  de  órganos,  de  la  combinación  de  elemen- 
tos materiales  de  toda  la  personalidad,  con  sus  facultades, 
múltiples,  aparatos  del  cráneo  y  del  cerebro,  del  ojo  y  del 
oído,  del  tacto,  de  la  mano  y  del  pie.  El  genio  es,  pues,  fun- 
ción de  toda  la  personalidad  como  la  locura,  según  afirma  la 
psiquiatría  moderna. 

Dice  Pfluger,  hablando  de  la  vida  y  de  esta  cooperación 
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del  conjunto,  que  la  colmena  es  un  buen  ejemplo  de  corpora- 
ción. 

Cada  abeja  parece  organizada  para  vivir  por  sí  misma, 
independiente,  y  puede  sin  duda  hacerlo  por  breve  tiempo;  su 
existencia  no  parece  ligada  a  la,  de  la  colmena.  Pero  sin  la  reina 
que  pone  los  huevos,  no  hubiera  nacido,  sin  los  cuidados  de  las 
presurosas  obreras  no  hubiera  podido  desarrollarse,  y  si  en  la 
lucha  por  la  vida  >no  perece  es  porque  haciendo  su  parte  de 
trabajo  en  el  hogar  común,  otros  la  libran  del  frío,  del  ham- 
bre y  del  invierno. 

El  genio  surge,  pues,  casual,  de  la  combinación  fortuita 
de  estos  instrumentos  del  cuerpo;  y  hasta  el  vientre,  con  su 
plebeya  jerarquía,  toma  su  parte  en  este  engendro  alado  e  in- 
tangible: el  animal  está  también  allí  con  el  contingente  espeso 
de  su  gruesa  personalidad. 

Gracias  al  conocimiento  de  estos  hechos  no  es  difícil,  dice 
Ostwald,  formarse  una  idea  de  su  base  física,  es  decir,  energé- 
tica de  la  conciencia.  A  favor  de  esta  máquina,  todas  las  sen- 
saciones son  posibles  y  provocan  procesos  en  los  nervios,  que 
se  ha  llamado  energía  nerviosa,  sin  pretender  por  esto  indicar 
su  naturaleza.  La  mayor  parte  de  esos  nervios  van  al  cerebro 
y  provienen,  como  digo,  de  todas  las  partes  del  cuerpo:  del 
pie,  de  la  mano,  del  hígado,  del  esqueleto  y  hasta  de  los  más 
recónditos  lugares  del  intestino.  Todos  concurren  a  la  gran 
elaboración  que  en  el  centro  colectivo  se  verifica.  La  energía 
nerviosa  que  se  produce  durante  la  actividad  psíquica  necesita 
hasta  del  más  modesto  tornillo  del  aparato;  el  genio,  como 
fuerza  o  energía  nerviosa,  está  sujeta  a  la  peculiar  regularidad 
de  su  marcha.  Mucho,  si  no  todo,  resulta  de  la  casual  disposi- 
ción de  esas  ruedas  y  tornillos  que  dan  al  movimiento  de  esa 
función  otro  carácter  que  el  general:  especial  rapidez,  trabajo 
de  distinta  intensidad.  Con  el  mismo  mecanismo  que  la  inteli- 
gencia común,  una  idea,  pero  con  otra  combinación;  con  el 
mismo  aparato,  otro  resultado,  otro  artículo,  diremos  así,  asi- 
milando grotescamente  el  del  genio  al  producto  vulgar  de  una 
máquina  cualquiera. 

¿De  qué  especie  es  la  energía  puesta  en  libertad?  ¿Su 
fuente  es  de  naturaleza  química,  como  afirma  el  gran  profesor 
de  Leipzig,  porque  a  toda  consumación  de  energía  corresponde 
una  consumación  de  oxígeno  y,  por  consecuencia,  la  oxidación 
de  una  parte  de  substancia  proveniente  de  los  alimentos ?  Es  de- 
cir, toda  una  operación  física  de  vulgar  naturaleza,  pero  sin 
embargo,  de  muy  distinto  resultado.  No  discutiremos  este  ¡yun- 
to, todavía  un  poco  obscuro  de  la  más  ardua  fisiología.  No  es 
mi  propósito,  ni  lo  necesito. 

Pero  algo  análogo  a  lo  que  pasa  en  la  industria  ha  de  pa- 
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sar  en  sus  relaciones  más  íntimas,  entre  el  físico  y  la  inteli- 
gencia. 

Indudablemente,  esta  personalidad  material,  podemos  pre- 
guntarlo, ¿por  obra  de  qué  misteriosas  combinaciones  transfor- 
ma —  según  la  calidad  del  aparato  por  que  pasa  —  a  la  fuerza 
universal  en  el  genio,  soberano  motor  del  mundo  por  la  idea? 

En  el  trabajo  de  una  máquina,  para  seguir  usando  de  la 
misma  comparación,  la  casualidad  influye,  más  que  otra  cosa, 
en  la  perfección  de  sus  funciones,  es  decir,  en  la  calidad  del 
producto.  En  veinte  máquinas  de  coser,  hechas  por  el  mismo 
obrero,  por  igual  procedimiento,  con  el  mismo  acero,  sólo  una  o 
dos  son  perfectas,  'geniales,  diremos  así.  En  las  demás,  chilla 
la  rueda  o  difieren  en  el  pespunte  fundamentalmente ;  y,  sin 
embargo,  son  hijas  del  mismo  padre,  están  hechas  por  una  mis- 
ma mano. 

En  la  vida  el  azar  es  un  dominador  decisivo  y  en  las  cosas 
de  la  naturaleza  hace,  sin  quererlo,  muchas  buenas  y  muchas 
malas. 

El  genio  no  escapa  a  la  regla.  No  sé  si  será  ignorancia  m%a, 
pero  del  mismo  modo  mé  da  la  sensación  de  ser  algo  así  como 
el  resultado  de  un  desacuerdo  fisiológico,  pero  casual,  de  las 
facultades,  átomos  o  células  cerebrales  que  sin  ser  locura,  co- 
mo quieren  algunos  desesperados,  la  simulan  por  cierto  bello 
desorden  que  pudiera  llamarse  hasta  armónico,  expresado  en  su 
carácter  y  procedimientos  mentales  tan  peculiares. 

Porque  no  parece  producto  de  ley  alguna  ese  genio  sobe- 
rano. Se  le  siente  en  todo,  casual  y  fortuito,  como  pasa  en  otros 
productos  de  la  naturaleza.  Recordaremos,  para  afirmar  este 
aserto,  las  bellas  cosas  de  la  geología.  Recordemos  a  la  serranía 
cuyos  agrupamientos  fortuitos  de  picos  y  montañas  simulan  co- 
sas tan  hermosas:  colosales  espinazos  de  gigantes  enormes  y 
gesticulantes,  cabalgando  sobre  pájaros  extraños;  ruinas  de  pa- 
lacios, bonetes  y  ventanas  que  no  obedecen  a  una  intención  ni 
a  ley  morfológica,  en  esa^s  floras  y  faunas  pintorescas  que  ve- 
mos desfilar  en  la  montaña  abrupta.  Su  belleza  extraordinaria, 
sus  caprichos  de  forma  son,  sin  embargo,  el  resultado  de  la 
fuerza  ciega,  que  ha  arrojado  sin  intención  bloques  y  corpa- 
chos  al  azar  fecundador  de  tanta  grandeza  escultural.  La  vida 
hace  todo  esto  sin  preconceptos,  como  produce  al  genio,  expre- 
sión de  su  perfeccionamiento  supremo  

IX.  —  Historia  Contemporánea  de  la  República  Argentina 

La  destinaba  a  ser  su  obra  postuma,  según  lo  dijera  algu- 
nas veces  sonriendo.  Posiblemente  el  convencimiento  de  Bu  vi- 
talidad, al  mismo  tiempo  que  la  experiencia  acumulada  por  su 
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labor  histórica  anterior,  hízole  descuidar  el  apunte  preparato- 
rio. En  los  cuadernos  sólo  aparece,  pues,  y  a  grandes  rasgos,  el 
plan  a  seguir. 

Los  grandes  períodos  de  la  Historia  Contemporánea  son: 

A)  La  organización  nacional  —  Caseros  —  Descripción  de 
¡a  Campaña  de  TJ r quiza- ...  . — La  confederación. — Los  hom- 
bres del  Paraná.  —  Pavón. 

B)  La  monarquía  o  el  imperialismo  en  el  Rio  de  la  Plata. 
—  La  guerra  del  Paraguay  provocada  por  Mitre  para  aprove- 
char la  oportunidad  ofrecida  por  la  Alianza  que  le  brinda  el 
Brasil,  a  consecuencia  de  verse  amenazado  por  el  Paraguay.  — 
Gran  poder  del  Imperio  del  Brasil.  —  Su  organización  polí- 
tica, militar,  intelectual;  sus  hombres,  su  educación,  su  intelec- 
tualidad, prosperidad,  escuadra.  —  Pobreza  nuestra,  pequenez 

militar,  económica,  intelectual   y  de  allí  la  consecuencia 

de  aliarnos  con  el  Brasil  para  contener  el  gran  poder  de  López, 
que  era  el  gran  peligro  que  amenazaba  a  la  nacionalidad  ar- 
gentina. Grandeza  política  del  pensamiento  de  Mitre  de  pro- 
vocar la  Guerra  del  Paraguay.  —  López  quería  hacerse  "Em- 
perador del  Río  de  la  Plata f>.  —  Las  cartas  comprometedoras. 
El  cetro  y  la  corona  que  le  mandaba  a  López  Don  Carlos  Calvo 
y  que  Mitre  tomó  en  el  Paraguay.  Carta  comprometedora  de 
Carlos  Calvo  a  López  y  que  Mitre  devolvió  generosamente.  Ha- 
blar con  este  motivo  de  la  tentativa  de  Rosas  de  hacer  heredar 
a  Manuelita.  Esa  farsa  fué  un  "bailón  d'essai"  de  Rosas. 

C)  La  definitiva  constitución  de  la  nacionalidad.  ■ —  Ave- 
llaneda. —  Su  gobierno,  su  grandeza.  —  Capital  Argentina.  • — 
Triunfo  definitivo  del  patriotismo.  —  Definición  del  ele- 
mento extranjero  por  la  gran  afluencia  de  inmigrantes.  > —  Mo- 
vimiento inmigratorio.  —  Número  y  capas.  —  El  elemento  ex- 
tranjero aporta  su  sangre  para  aplacar  las  pasiones  

X.  —  La  Nación  en  armas 

La  revisión  de  los  apuntes  para  el  libro  que  llevaría  este 
título,  confirma  plenamente  aquella  creencia  más  arriba  mani- 
festada, 'sobre  la  mayor  eficacia  que  para  sí  mismo  y  para  el 
país  hubiera  tenido  Ramos,  concretado  a  la  tarea  pensante. 

La  Nación  en  armas  es  el  fundamento  ideológico  de  su 
activa  campaña  nacionalista,  fundamentada  en  forma  serena  y 
clarovidente.  El  hombre  de  pensamiento  'señala  y  aclara  los 
conceptos  directores  de  aquella  campaña,  tergiversados  por  los 
que  sólo  vieron,  sin  comprenderlo,  el  aspecto  material  del  he- 
cho —  la  acción  —  cuyo  mismo  carácter  obligaba  a  hacer,  sin 
dar  mayores  razones  que  las  circunstanciales,  y  que  por  ello 
mismo  resultaban  deficientes  a  la  miopía  del  término  medio. 
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Se  señalaban  en  ese  libro  a  la  escuela,  el  ejército  y  el  clero 
como  los  factores  a  cuidar,  necesaria  e  indispensablemente,  por 
considerarlos  elementos  básicos  para  la  orientación  de  nuestro 
país;  entendía  que  una  cultura  adecuada  los  robustecería  como 
factores  concurrentes  de  la  nacionalidad,  vigorizando  en  el 
niño,  en  el  soldado  y  en  el  creyente  los  elementos  sustanciales 
que  cimentan  el  patriotismo. 

Se  ha  hecho  éste  —  como  dice  un  pensador  italiano  —  la 
gran  fuerza  de  cohesión  de  los  estados  modernos  a  medida  que 
han  ido  debilitándose  las  dos  fuerzas  morales  que  los  habían 
sostenido  en  los  siglos  pasados :  el  espíritu  religioso  y  la  devo- 
ción dinástica. 

En  Europa,  las  tradiciones  nacionales  y  locales,  el  presti- 
gio que  conservan  todavía  las  viejas  instituciones  y  viejas  dinas- 
tías, realizan  en  parte  la  función  que  en  América  desempeña 
por  entero  el  sentiminto  patriótico.  El  patriotismo  debe  ser, 
pues,  tanto  más  fuerte  cuanto  que  es  la  única  fuerza  de  cohesión 
'social.  (1). 

Y  si  la  nacionalidad  no  la  crean  los  tratados  y  la  diploma- 
cia, sino  la  civilización  particular  que  rodea  al  individuo,  es  a 
la  escuela  que  corresponde  el  primer  lugar  en  aquella  tarea 
fundamental.  Es  ella  la  que  imprimirá  en  esas  cabezas  infor- 
mes todavía,  los  rasgos  definitivos  de  los  hombres  del  futuro. 

Y  no  creemos  sino  constatar  una  verdad,  afirmando  que 
esa  función  trascendental  de  forja,  asignada  a  la  Escuela  Ar- 
gentina, comenzó  a  delinearse  a  raíz  de  la  orientación  naciona- 
lista impresa  a  la  educación  desde  el  año  1909. 

Es  verdad  desde  entonces,  y  podemos  decir'  con  él  que  la 
eí nueva  y  gloriosa  nación"  se  adivina  en  las  líneas  vigorosas  de 
aquellas  fisonomías  de  adolescentes,  que  cantan  en  los  desfiles 
escolares  himnos  a  la  raza  en  gestación;  dibújase  la  personali- 
dad nacional  con  leves  rasgos  de  una  uniformidad,  reveladora, 
y  la  precipitada  ilusión  del  patriotismo  infiérele  a  mío  la  vi- 
sión de  cabezas  que  no  ha  conocido  antes,  de  gestos  enérgicos 
que  acentúan  un  temperamento  nuevo  y  sano  que  se  desprende 
de  las  viejas  razas  que  han  traído  al  horno  inmenso  sus  rasgos 
inmortales.  Otra  caras,  otro  acento  en  la  lengua  que  da  sonort- 

(1)  La  campaña  nacionalista  que  el  autor  emprendiera  desde 
la  Presidencia  del  Consejo  Nacional  de  Educación,  se  basa  en  esta 
idea  aguda  y  exactísima. 

Es  particularmente  interesante  el  primer  tomo  de  las  "Memo- 
rias!" que  el  Consejo  publicara,  dando  cuenta  de  la  labor  realizada 
durante  los  años  1909-1910,  bajo  la  presidencia  del  doctor  J.  M.  Ra- 
mos Mejía,  y  especialmente  los  tres  primeros  capítulos.  Se  verá, 
por  ejemplo,  en  el  primero  de  ellos,  "el  grado  de  olvido  a  que  había 
llegado  el  concepto  de  la  Patria  en  la  escuela  común".  Y  sabemos 
que  en  estas  cuestiones,  como  en  muchas  otras,  la  escuela  primaria 
es   el   reflejo   perfecto   del  estado   general  de   un  país. 

Es  necesaria  la  violencia  para  reaccionar  de  ciertos  males,  y  más 
si  ellos  llevan  implícita,  como  en  aquel  caso,  uno  de  los  mayores  pe- 
ligros de  que  puede   estar  amenazado  un  pueblo  joven. 


86 


REVISTA   DE  FILOSOFÍA 


dades  de  himno  a  la  vieja  tonada  primitiva,  caracteres  de  can- 
to y  de  oración  al  grito  rudimentario  de  la  tribu,  impresiones 
de  verso  al  rudo  dialecto  del  abuelo  inmigrante.  Otra  raza  se 
forma  en  esta  modesta  escuela  primaria,  y  con  el  esfuerzo  de 
esa  humilde  voluntad  anónima,  pero  no  menos  grande  del 
maestro  de  escuela,  cuya  grandeza  acabar áse  de  coronar  en  el 
monumento. 

La  emoción  nos  embarga  los  sentidos  cd  divisarla  en  mar- 
cha, y  el  corazón  exaltado  sólo  atina  a  gritar  como  la  {mica  ex- 
presión de  su  triunfo  y  coronamiento  de  su  esfuerzo  secular, 
esta  estrofa  que  la  adivinación  del  patriotismo  puso  en  boca 
del  poeta  que  previo  nuestra  grandeza:  ¡Al  gran  pueblo  argen- 
tino, salud! 

El  estudio  de  este  factor-escuela,  hubiera  obedecido  pro- 
bablemente al  siguiente  plan,  esbozado  así: 


La  política  educacional.  —  Por  la  Nacionalidad  y  la  raza 

I.  La  instrucción  primaria  y  la  raza  argentina  del  por- 
venir. —  II.  La  ley  civilizadora  (Ley  Láinez).  —  777.  El  niño 
de  los  libros  y  el  niño  de  la  vida.  —  VI.  El  cuidado  d{e  la  raza 
(Escuelas  de  niños  débiles).  —  VII.  La  educación,  el  ejército  y 
el  clero. 

Presumimos,  por  la  revisación  de  Jos  cuadernos,  que  pen- 
saba plantear  en  esos  dos  capítulos,  cuyos  títulos  no  aparecen 
en  el  plan  arriba  indicado  (el  IV  y  el  V),  algo  así  como  un  ver- 
dadero plan  de  enseñanza  de  geografía  e  historia  argentina, 
aun  con  indicaciones  del  procedimiento  pedagógico  más  acer- 
tado al  efecto,  y  donde  se  daría  al  órgano  visual,  principal- 
mente en  los  grados  más  atrasados  —  y  en  ellos  irían  incluidos 
los  débiles  —  una  función  importantísima. 

La  escuela  de  niños  débiles  complementaba  la  idea  central 
de  la  forja  de  la  nacionalidad  por  la  escuela,  tendiendo  al  me- 
joramiento de  la  raza.  Es  curioso  hacer  notar  de  paso  que  esta 
iniciativa  feliz  le  fué  combatida  con  ahinco.  No  es  el  caso  de 
hacer  ahora  su  defensa,  porque  sus  ideas  se  han  impuesto.  Pero 
hace  sonreír  el  recuerdo  de  que  los  ataques  se  fueron  mitigando 
cuando  se  dijo  que,  salvo  algunas  modificaciones,  tales  escuelas 
existían  en  varias  naciones  de  Europa.  . . 

Existen  numerosos  apuntes  sueltos,  de  longitud  varia,  que 
versan  sobre  el  tema  del  niño  débil.  Nos  abstenemos  de  trans- 
cribirlos, porque  no  ilustrarían  al  concepto  general  de  la  obra. 

Sobre  el  clero,  lo  escrito  es  nulo.  La  idea  central,  sin  em- 
bargo, era  la  siguiente :  Siendo  nuestro  país  eminentemente  ca- 
tólico, por  lo  menos'  en  su  gran  mayoría,  su  influencia,  princi- 
palmente en  la  mujer,  es  grande  y  por  lo  tanto  delicada.  Lo 
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imprescindible  entonces  es  encauzar  la  influencia  del  clero,  en 
lo  posible,  dentro  de  ciertas  normáis  y  hacia  ciertas  orientacio- 
nes. Para  ello  se  necesita  a  todo  trance  que  el  clero  nacional  sea 
formado  por  argentinos,  y  que  paulatinamente  se  vaya  hacien- 
do desaparecer  el  elemento  extranjero,  que  forma  actualmente 
su,  mayoría  y  no  puede  tener,  por  consiguiente,  los  sentimien- 
tos argentinos  cuya  formación  tanto  nos  debe  preocupar.  Es  la 
gran  división  que  hace  en  los  apuntes:  Clero  nacional  y  Clero 
extranjero.  El  desarrollo  de  este  punto  hubiera  estado  inspira- 
do en  las  ideas  que  acabo  de  exponer. 
Nada  hay  respecto  al  ejército. 

Para  terminar,  he  aquí  unos  párrafos  sacados  de  los  apun- 
tes (que  se  notan  hechos  de  primera  mano)  y  que,  teniendo 
bastante  unidad,  dan  idea  de  uno  de  los  posibles  capítulos  del 
libro,  de  acuerdo  con  el  plan  arriba  transcripto.  Se  refiere  a  los 
retardados  pedagógicos : 


XI.  —  El  niño  de  los  libros  y  el  niño  de  la  vida 

En  los  retardados  pedagógicos  existen  dos  clases:  el  retar- 
dado de  la  vida  y  el  retardado  dé  los  libros.  Este  último  es  el 
que  generalmente  se  conoce,  pero  se  ignora  al  otro  con  el  que  a 
menudo  se  confunde,  haciéndose  uno  de  los  dos. 

El  retardado  de  los  libros  es  el  que  generalmente  llamamos 
así:  el  niño  haragán,  abandonado,  indolente,  que  ensucia  los 
libros  e  inscribe  su  abandono  y  pereza  en  aquellas  páginas  su- 
cias, en  que  siempre  se  abre  el  libro,  cualquiera  sea  la  forma  en 
que  caiga  al  suelo.  Bosteza  en  alte,  voz,  produciendo  la  hilari- 
dad de  la  clase  y  el  reproche  enérgico  de  la  maestra;  distraído 
con  el  rayo  de  luz  que  entra  por  la  rendija,  vuelve  de  otro 
mundo  cuando  se  le  interroga,  y  con  una  calma  celeste,  con  un 
dorado  cinismo,  responde  indefectiblemente :  "que  aún  no  ha 
llegado  allí",  rompiendo  la  expectativa  hilarante  de  los  compa- 
ñeros absortos  y  curiosos. 

La  vida  lo  seduce  más;  sus  halagos  son  grandes  y  numero- 
sos. Cantan  a  su  oído  mayores  promesas  de  satisfacción  gran- 
diosa y  la  atmósfera  escolar,  la  Urania  del  maestro  crea  prisio- 
nes a  ese  cerebro  que  quiere  libertad  y  actividad  de  otro  orden. 
Así.  es  el  estratega  de  la  escuela  en  las  batallas  del  hueco  y  del 
suburbio,  el  organizador  de  la  rabona  y  del  malón,  el  genio  de 
la  rayuela  y  el  campeón  de  la  "chocolata"  copiosa  y  enardece- 
dora. 

No  quiero  decir  que  éste  sea  el  tipo  a  seguir  en  la  escuela, 
el  ejemplo  para  presentarlo  a  los  demás.  Pero  es  el  observador 
de  la  vida,  generalmente,  el  que  abandona  los  libros  para  reco- 
ger su  enseñanza  en  las  vicisitudes  diarias.    En  la  clase  es  el 
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desatento,  ocioso  e  indiferente;  en  los  sucesos  de  la  vida,  el 
gran  observador :  una  esponja  de  impresiones  que  guardadas 
en  los  naturales  reservorios  de  la  inteligencia  han  de  servirle 
más  tarde  para  las  concepciones  geniales  o  talentosas  de  su 
cerebro.  La  atención  escasa,  del  niño  en  las  horas  de  clase  va- 
guea por  otros  mundos  o  se  fija  en  otros  objetos  y  en  otros 
asuntos,  revelando  un  vigor  que  su  indiferencia  actual  no  deja 
sospechar.  Los  atrasados  pedagógicos  de  esa  índole,  y  a  quienes 
la  observación  vulgar  clasifica  como  carentes  de  atención,  sue- 
len ser  más  tarde  los  monstruos  de  esa  misma  atención,  demos- 
trada en  trabajos  de  observación  realmente  extraordinaria. 

Los  retardados  de  la  vida  suelen  ser  espíritus  indiscipli- 
nados e  independientes,  porque  sienten  la  insuficiencia  de  sus 
cerebros  para  el  trabajo  que  exige  la  escuela.  No  ha  llegado 
aún  para  ellos  el  momento  del  esfuerzo  acumulativo  para  la 
tarea  escolar,  humilde  y  modesta,  si  se  quiere,  pero  requirente 
de  un  esfuerzo  cuya  continuidad  los  fatiga. 

Mientras  tanto,  la  inteligencia  va  lentamente  creciendo. 
Su  tardo  desarrollo  se  verifica  en  la  sombra  de  su  dorada  hara- 
ganería, que  es  previsión  y  actitudes  defensivas  de  la  Natura- 
leza, que  aún  uo  encuentra  suficientemente  fuerte  las  piernas 
de  ese  cuerpo  para  emprender  tan  larga  y  escabrosa'  marcha. 
Defiende  al  tierno  cerebro  de  tan  pesada  alimentación  y  lo  man- 
da a  jugar  mientras  su  capacidad  digestiva  adquiere  completo 
desarrollo . 

Esa  activa  haraganería,  como  ya  lo  hemos  dicho,  es  una 
función  defensiva.  Las  víctimas  de  la  demencia  precoz  y  de 
otras  graves  enfermedades  de  la  mente  se  recluían  entre  esos 
cerebros  atorados  e  indefensos,  a  quienes  la  vanidad  de  los  pa- 
dres! sacrifica,  alimentándolos  como  a  las  aves  para,  los  días  de 
festín,  Aquellas  orgías  de  gramática  y  aritmética  ofrecidas  en 
forma  imperativa,  encuentran  indiferente  el  espíritu  previsor 
de  los  niños  de  la  vida.  Por  la  superficie  tersa  y  bruñida  de  su 
cerebro,  el  conocimiento  se  desliza,  pero  no  entra.  Sólo  abre  sus 
puertas  a  la  luz  de  la  vida,  a  la  impresión  fugitiva  y  grata  d-e 
la  existencia  común. 

El  cerebro  experimenta,  así,  una  especie  de  invernación 
mental.  Está  en  pleno  reposo.  Sus  músculos  entumidos  parecen 
'plegados  y  la  acción  guarda  silencio  porque  la  savia  apenas  cir- 
cula, reduciéndose  a  llenar  las  funciones  más  elementales  de 
la  vida.  Hay,  en  efecto,  retardo  en  la  sucesión  de  las  épocas 
que  ordinariamente  se  producen,  hay  atraso  en  los  distintos  ci- 
clos, pero  ellos  vendrán  tarde  o  temprano  y  la  planta  dará  sus 
frutos,  tal  vez  más  sazonados  y  jugosos  que  en  otros  cuya  pre- 
cocidad es  signo  de  verdadera  debilidad  y  atraso  (1). 


(1)  El  autor  de  La  Nación  en  Armas  fué  también  un  retardado  de  la  vida. 
Aprendió  a  leer  pasada  ya  su  primera  niñez. 


JOSÉ   M.  RAMOS  MEJÍA 
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Por  regla  general  la  precocidad  suele  ser  un  signo  de  po- 
breza, como  la  megalomanía  grandiosa  de  la  demencia  señala  la 
caída  mortal  de  la  mentalidad  humana.  En  las  enfermedades 
mentales,  la  boca  del  abismo  se  encuentra  allí,  donde  la  inteli- 
gencia produce  los  delirios  más  brillantes  y  espléndidos,  donde 
se  la  siente  más  grande  y  poderosa,  con  sensaciones  más  vivas 
de  bienestar  y  salud.  Nunca  la  sensibilidad  ha  llegado  a  mayo- 
res desarrollos  que  entonces,  y  la  vida  en  tan  amplias  fulgura- 
ciones tiene  lumbres  engañosas  que  disfrazan  la  débil  fuerza  y 
vitalidad  que  hay  debajo. 


El  niño  de  la  vida  se  desarrolla,  diremos  así,  de  dentro 
para  afuera,  y  el  de  los  libros  de  afuera  para  adentro.  Es  de- 
cir, que  éste  abre  ventanales  y  puertas  para  que  entre  por  él  un 
poco  de  aire,  y  la  luz  que  lia  de  fecundar  la  semilla,  mientras 
que  aquél  deja  que  en  el  reposo  de  la  obscuridad  vaya  el  germen 
desenvolviéndose,  con  la  lentitud  que  su  idiosincrasia  mental 
le  impone. 


Concluye  por  hoy  la  tarea  que  nos  impusiéramos,  de  in- 
formar sobre  el  contenido  y  el  espíritu  de  los  escritos  inéditos 
que  complementan  la  obra  de  José  María  Ramos  Mejía.  Lleva- 
mos la  esperanza  de  contribuir  al  conocimiento  de  todas  aque- 
llas ideas  y  páginas  que  merezcan  vivir  en  la  ciencia;  o  en  las 
letras  argentinas;  nos  alienta  lo  mejor  que  hay  en  nosotros. 


LA  HISTORIA  -  FILOSOFÍA  Y  LA  HISTORIA  =  CIENCIA 

Por  el  Dr.  RAUL  A.  ORGAZ 

Profesor  de  la  Universidad  de  Córdoba 


I.  —  Carácter  de  los  estudios  históricos 

Si  alguien  se  propusiese  dividir  las  disciplinas  científicas 
conforme  a  la  aptitud  que  ofrecen  para  ser  coloreadas  por  el 
temperamento  de  los  que  las  cultivan,  y  creara,  en  tal  con- 
cepto, un  grupo  de  ciencias  personales  y  otro  de  ciencias  im- 
personales, es  seguro  que  la  historia  iniciaría  el  primer  grupo. 

Sin  duda,  todas  las  ciencias  han  sido  más  o  menos  enérgi- 
camente personales  en  sus  comienzos;  pero  interesa  hacer 
constar  cómo  esa  modalidad  parece  reservada  —  en  grado 
eminente  —  a  la  disciplina  que  registra  y  explica  el  desarrollo 
de  los  acontecimientos  humanos.  Las'  causas  de  este  hecho  son 
bien  notorias,  y  nadie  insiste  ahora  sobre  la  multicomplexión 
que  muestran  los  fenómenos  colectivos,  ni  sobre  el  apasiona- 
miento partidista  que  suele  simplificarlos  tendenciosamente, 
la  precipitación  que  los  mutila,  o  la  vanidad  científica  que  lo- 
gra deformarlos  para  alcanzar  interpretaciones  históricas  sor- 
prendentes. Como  la  sirena  en  el  mar  de  los  antiguos,  la 
sugqestio  falsi  tiende  aquí  con  frecuencia  sus  asechanzas,  y 
rinde  hasta  a  los  austeros  exploradores  del  pasado. 

La  literatura  argentina  ofrece  algunos  ejemplos  —  esca- 
sos, pero  definidos  —  de  la  intensa  preponderancia  del  ele- 
mento subjetivo  en  la  teoría  explicativa  de  los'  sucesos  nacio- 
nales. Esos  ejemplos,  sin  embargo,  no  probarían  el  aserto  tan 
elocuentemente  como  lo  harían  los  escritores  franceses  de^ 
siglo  XIX,  cuyo  recuerdo  es,  entonces,  oportuno  y  eficaz. 

Lo,s  poetas  de  ese  ciclo  evidencian  —  en  los  libros  de  tra- 
ma histórica  que  publicaron  —  cuánto  influyen  las  dotes  indi- 
viduales en  la  filiación,  enlaces'  y  trascendencia  atribuidos  a 
los  acontecimientos  que  se  consideran.  Chateaubriand  y  La- 
martine, entre  Jos  más  altos.  Chateaubriand,  con  su  Genio  del 
Cristianismo,  que  fué  como  la  transfiguración  gloriosa  del  me- 
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clioevo,  y  que  había  de  influir  aun  sobre  Comte,  al  desarrollar 
éste  /sus'  ideas  sobre  el  genio  social  del  catolicismo;  y  Lamar- 
tine, con  su  tan  severamente  improbada  Historia  de  los  Giron- 
dinos. 

Vienen  luego  los  políticos  y  los  publicistas  :  Thierry  y 
Guizot,  empeñados  en  atribuir  a  la  Historia  una  antorcha, 
para  iluminar  las  desigualdades  de  las1  clases  en  Francia,  con 
propósitos  de  reforma  social.  Toequeville  y  Michelet,  que  al 
considerar  el  proceso  de  la  gran  Revolución,  nos  dan  valiosas 
teorizaciones,  muy  desiguales,  no  obstante,  por  los  rastros'  in- 
confundibles que  en  ellas  dejara  el  temperamento  de  sus  auto- 
res; Renán,  concibiendo  la  Historia  como  una  resurrección, 
pide  que  el  historiador  viva  en  el  momento  evocado,  como  un 
gran  actor  en  las  tablas;  Taine,  impresionado  por  Hegel,  re- 
duce el  proceso  social  al  juego  armonioso  de  tres  fuerzas:  la 
raza,  el  .medio  y  el  momento;  Fustel  de  Coulanges,  temeroso 
de  toda  imprudente  generalización,  hace  de  las  transformacio- 
nes de  las  creencias  el  eje  de  sus  interpretaciones  históricas,  y 
no  consigue  escapar  del  todo  al  hechizo  de  los  principios  abso- 
lutos . . .  Herborizar  analogías  y  leyes  parece  tentador  al  que 
recorre  una  área  más  o  menos  extensa  del  pasado  de  su  grupo, 
y  filosofar  ha  sido  siempre  tan  grato  en  las  cátedras  de  histo- 
ria como  hacer  estrategia  en  los  salones. 

II.           TRICONCEPCIÓN  DEL  CONTENIDO  DE  LA  HISTORIA 

La  controversia  .acerca  del  contenido  o  materia  de  la  his- 
toria inicia  decididamente  el  período  de  los  progresos'  cumpli- 
dos en  ese  orden  de  las  ciencias  antes  llamadas  morales  o 
noológicas.  No  es  menester  volver  sobre  las  alternativas  de  un 
debate  cuyas  conclusiones  se  hallan  tan  bien  consignadas  en 
libros  al  alcance  del  público  argentino,  como  los  de  Altamira; 
pero  conviene  concretar  el  estado  actual  del  asunto,  como  un 
antecedente  útil  en  los  desarrollos  que  subsiguen. 

Tres  son  las  grandes  corrientes  alusivas  a  la  materia  de 
la  ciencia  histórica:  la  primera,  que  podría  llamarse  universal; 
la  segunda,  que  cabría  4enonnnar  integral,  y  la  política. 

La  posición  de  los  pensadores  que  asignan  un  concepto 
universal  a  la  historia,  se  concreta  en  la  tesis  ,bien  conocida 
del  historiador  rumano  Xenopol :  la  Historia  no  es  una  ciencia 
especial,  sino  que  constituye  uno  de  los  dos  modos  universales 
de  concepción  del  mundo,  esto  es,  el  modo  de  la  sucesión  frente 
al  modo  de  la  repetición.  De  acuerdo  pon  este  amplísimo  sen- 
tido, existe  una  historia  del  universo,  otra  de  la  Tierra,  otra 
de  los  Organismos  y  —  por  fin  —  la  historia  de  la  humanidad. 
Un  volcán,  se  ha  dicho  con  exactitud,  tiene  su  historia,  como 
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una  ciudad.  Y  del  hecho  simjple  de  que  cada  uno  de  los  hom- 
bres tiene  su  historia,  se  ha  llegado  a  deducir,  con  lógica  trans- 
parente, que  hay  también  otra  de  todo  lo  que  forma  la  reali- 
dad —  material  o  espiritual  —  que  nos  rodea. 

Las  ideas  de  Xenopol  han  sido  objeto  del  merecido  exa- 
men de  los  críticos,  y  aun  cuando  no  puedan  aceptarse  todas 
las  conclusiones'  que  de  ellas  deriva  su  autor  (como  el  nuevo 
♦sentido  de  ciencia  que  predica,  la  oposición  de  la  serie  a  la 
ley,  etc.),  su  punto  de  partida  es  irreprochable,  aunque  deba 
confesarse  que  no  corresponde  a  las  tradiciones  dominantes 
en  la  materia,  y  perturba,  quizás,  la  unidad  de  miras  tan  de- 
seable en  el  planteamiento  de  las  numerosas  cuestiones  que 
aún  preocupan  a  los  historiógrafos,  ya  que  al  ensanchar  el 
concepto  habitual  de  la  ciencia  que  nos  ocupa,  Xenopol  somete 
a  examen  esta  grave  cuestión  prejudicial:  la  causalidad  histó- 
rica, en  la  faz  humana,  íes  esencialmente  la  misma  que  la  cau- 
salidad histórica  en  la  faz  extra-humana? 

El  segundo  punto  de  vista  engendra  la  concepción  co- 
rriente de  la  historia  de  la  civilización,  concepción  que  puede 
ser  llamada  integral  toda  vez  que  la  idea  de  civilización  su- 
pone una  total  solidaridad  en  los  aspectos  de  la  vida  colec- 
tiva. 

Los  mantenedores  de  esta  actitud  pregonan  que  la  histo- 
ria debe  definir  la  .acción  y  valor  de  un  pueblo  en  función  de 
sus  instituciones,  destacando,  en  consecuencia,  el  desarrollo  de 
la  cultura,  de  la  técnica,  de  las  costumbres  y  de  Jas  clases  so- 
ciales de  ese  pueblo.  La  influencia  de  Karl  Lamprecht  en  la 
restauración  ;del  método  histórico  moderno,  al  sostener  como 
idea-madre  de  sus"  tan  debatidas  teorizaciones,  que  la  "histo- 
ria, en  cada  uno  de  sus  desenvolvimientos,  no  es  otra  cosa  que 
la  historia  de  Psiqué  al  través  del  transcurso  de  las  genera- 
ciones de  una  dada  sociedad",  ha  llevado  un  considerable  re- 
fuerzo a  la  tendencia.  Resulta  difícil  desconocer  en  la  actua- 
lidad, querella  define  la  primera  conquista  seria  hacia  una  ne- 
cesaria homologación  —  por  la  sociología  —  de  los  procedi- 
mientos y  recursos  que  utilizan  los  investigadores  del  pasado. 
Trazar  la  historia  de  las  instituciones  de  un  grupo,  es,  en 
efecto,  sistematizar  los'  elementos  que  han  de  hacer  posible  una 
ciencia  de  las  instituciones  del  mismo  grupo  que  se  estudia. 

La  tercera  corriente  es  la  política.  Fué  polarizada  senten- 
ciosamente por  Freeman  en  la  forma  que  sigue:  History  is 
past  politics  and  politics  is  pvesent  history.  A  primera  vista 
ofrece  el  inconveniente  de  basarse  en  una  idea  de  contenido 
impreciso:  la  política.  Sin  embargo,  por  poco  que  se  analicen 
las  aspiraciones  de  la  escuela,  se  advierte  que  ésta  no  incluye 
otra  cosa  que  lo  que  suele  denominarse  la  historia  externa  de 
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los  pueblos,  esto  es,  la  historia  de  las  guerras,  conquistas,  re- 
voluciones, cambios  de  gobierno  y  de  dinastías,  etc.,  de  los 
mismos.  Arribar  a  esta  comprobación  significa,  al  mismo  tiem- 
po, verificar  hasta  qué  punto  hay  cercenamiento  de  lo  que  ca- 
balmente reviste  el  mayor  interés  para  el  .analista  social,  o  sea 
la  vida  íntima  de  los  grupos  humanos.  Por  eso,  los  pocos  que 
aún  adoptan  la  divisa  de  Freeman,  van  quedando  como  verda- 
deros rezagados  de  la  ciencia. 

III.  —  La  filosofía  de  la  historia 

Ha  existido  siempre  en  el  espíritu  de  los  pensadores  una 
propensión  a  multirrefractar  el  concepto  unitario  de  filosofía, 
conforme  a  los  aspectos  que  interesaban  en  el  desarrollo  de  las 
civilizaciones ;  pero  esa  tendencia  ha  tenido  su  cabal  floreci- 
miento sólo  en  la  época  contemporánea-  Hace  tiempo  que  se 
viene  oyendo  hablar  de  filosofía  de  la  «historia  y  de  filosofía 
del  derecho;  se  habla  todavía  do  ellas,  y  también  de  filosofía 
del  lenguaje,  de  filosofía  del  arte  y  de  filosofía  de  la  religión. 
Semejante  dispersión,  ¿es  científicamente  admisible ?•  No  es  el 
momento  de  sustanciar  esta  vieja  litis,  aunque  deba  observar- 
se, de  /paso,  que,  —  juzgando  con  el  criterio  pragmatista  co- 
rriente, tan  cómodo,  —  y  ante  las  concienzudas  obras  que  aquí 
y  allá  cabe  admirar  como  expresivas  de  la  tendencia,  la  res- 
puesta al  interrogante  planteado  bien  pudiera  despuntar  en 
perentoria  afirmación.  De  todos  modos,  y  a  poco  que  se  ahon- 
dase en  el  fenómeno,  resultaría,  acaso,  que  él  no  demuestra 
otra  cosa  que  el  cumplimiento  de  la  ley  spenceriana  del  paso 
de  una  homogeneidad  indefinida  a  la  heterogeneidad  definida 
que  supone  la  especialización.  Sería  otro  episodio  ¡de  la  gran 
.contramarcha  del  espíritu  humano  —  desencantado  de  las'  sín- 
tesis efectistas  —  hacia  el  análisis  fructuoso  y  coherente. 

La  metafísica  preocupábase  con  empeño  del  problema  re- 
ferente a  la  naturaleza  y  destino  del  hombre.  ¡Desde  la  cons- 
trucción panóptica  que  habían  levantado,  nada  pareció  más 
lógico  a  los  cultivadores  del  racionalismo  que  resolver  un  pro- 
blema análogo,  contemplando  en  la  humanidad  el  ser  inmortal 
del  apotegma  de  Pascal. 

¿Cuál  es  la  esencia  de  la  humanidad?  ¿Qué  agente  guía 
su  marcha  1  ¿  Conforme  a  qué  plan,  divino  o  humano,  se  re- 
gula esa  marcha  ?  ¿  Cuál  es  la  finalidad  suprema  a  que  se  en- 
camina el  Gran  Ser,  cómo  había  de  llamar  otro  metafísico  ge- 
nial a  la  Humanidad?  He  aquí  las  interrogaciones  fundamen- 
tales que  suscitaban  los  alquimistas  de  la  historia. 

Surgió  entonces  una  multitud  de  obras  características, 
que  hoy  (podemos  mirar  como  verdaderos  poemas  de  la  razón. 
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y  que  giraban  alrededor  de  la  providencia  inmanente,  de  la 
providencia  trascendente,  de  la  idea,  del  genio  de  las  razas,  de 
la;  (naturaleza,  etc.  Originada  en  la  teología  por  el  principio  de 
que  el  destino  de  la  humanidad  se  halla  regido  por  agentes 
providenciales  infinitamente  superiores  a  ésta,  la  filosofía  de 
la  historia  logró  perder  —  con  el  andar  ,de  Ia  ciencia  — ■  su 
prosapia  teológica;  pero  conservó  su  aire  dogmático,  simplista, 
universal  y  trascendente.  No  es  de  extrañar,  entonces,  que 
doctrinas  tan  alejadas  del  corpas  de  la  metafísica  tradicional, 
como  las  de  Marx,  constituyan  —  no  obstante  —  perfectos 
ejemplos  de  filosofía  de  la  historia. 

La  fe  en  la  historiología  parece  hoy  deshecha  para  siem- 
pre, y  una  prevención  contra  el  arreo  filosófico  de  las  interpre- 
taciones anteriores  gana  prosélitos  entre  los  hombres  de  estu- 
dio. Tal  desconfianza  proviene,  en  gran  parte,  de  la  revisión 
cumplida  por  la  ciencia  social  en  el  método  /con  que  prosigue 
sus  investigaciones,  tarea  orientada  hacia  un  positivismo  con- 
secuente y  vigoroso.  No  puede  olvidarse,  tampoco,  entre  los 
factores  de  esa  reserva,  la  máxima  precisión  lograda  en  el  do- 
minio de  la  técnica  histórica  cuyo  perfeccionamiento  estimula, 
de  día  en  día,  las  prolijas  labores  de  los  eruditos.  Por  último, 
es  de  tenerse  en  cuenta  que  el  imperio  de  la  filosofía  de  la  his- 
toria implicaba,  en  realidad,  el  " reino  de  los  fines",  o  sea  lo 
que  podría  llamarse,  con  palabra  significativa,  la  teleofilia, 
cuyo  descalabro  notorio  tenía  que  implicar,  lógicamente,  el  de 
aquélla. 

No  obstante  lo  dicho,  hay  todavía  algún  pensador  que, 
consciente  de  las  .dificultades  del  problema  persiste,  con  todo, 
en  afiliarse  al  grupo  de  los  renovadores  de  la  antigua  manera 
histórica,  de  la  que  sólo  prescinden  en  el  elemento  sobrenatu- 
ral, místico  o  fatal  que  esta  última  suponía.  Otros  hay  que  ha- 
blan aún  de  filosofía  de  la  historia,  si  bien  limitándola  en  for- 
ma que  apenas  se  reconocería  lo  que  con  ese  nombre  se  conoció 
en  la  literatura.  Entre  los  últimos  cuenta  Guillermo  Ferrero, 
cuya  opinión  reviste  interés  en  la  materia  por  tratarse  de  un 
escritor  que  ha  gozado  y  goza  de  simpatías  en  nuestro  público. 
Sólo  por  ello  la  destacamos  en  este  estudio,  que  por  su  índole 
no  permite  ni  reclama  extensas  alusiones  a  ideas  de  determi- 
nado autor. 

El  1.°  de  Noviembre  de  1910,  inaugurando  la  universidad 
popular  de  Florencia,  Ferrero  pronunció  un  discurso  que  fué 
publicado  en  la  Nuova  Antología  con  el  título  de  Storia  e  Fi- 
losofía della  Storia.  Después  de  predicar  la  desconfianza  hacia 
todas  las1  interpretaciones  de  la  historia  "che  prentedono  di 
rivelare  veritá  interamente  ignote,  riposte  e  prof ondissime 
intenta  una  innovación  en  el  modo  de  enseñar  la  historia,  in- 
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novación  que  consistiría  en  dividir  el  estudio  de  la  historia. 
no  por  épocas,  sino  por  categorías  de  fenómenos,  puesto  que 
existen,  — ■  agrega,  —  "fenomeni  storici  che  sonó  veramente 
unici",  tales  como  el  Imperio  Romano,  el  Cristianismo,  el  Is- 
lamismo, el  Descubrimiento  de  América,  la  Reforma,  la  Revo- 
lución Francesa.  "E  questi  sfuggono  ad  ogni  tentativo  di 
classificazione ;  —  continúa  —  ma  anche  questi  fenomeni  unici 
si  possono  scomporre  in  fenomeni  piú  semplici  e  comuni,  che 
sonó  poi  la  trama  ordinaria  della  storia,  e  che  si  possono  cías- 
sificare  in  un  certo  numero  di  categorie,  come  sarebbero : 
guerre,  rivoluzioni  politiche,  lotte  diplomatiche,  dinastie,  ari- 
stocrazie,  repubbliche,  burocrazie,  religioni  nazionali  e  poli- 
tiche, religioni  cosimopolite,  mistiche  o  metafisiche;  e  via  di- 
cendo;  orbene  , —  concluye  —  son  questi  gruppi  de  fenomeni 
che  dovrebbero,  a  mi- o  par  ere,  essere  Voggetto  di  un  insegna-. 
mentó  di  filosofia  della  storia."  Y  después  de  haber  hablado 
imprecisamente  sobre  el  particular,  y  de  comenzar  su  discurso 
aludiendo  a  la  antigua  y  famosa  doctrina  de  la  corrupción  ro- 
mana, "nei  cui  laberinti  io  ho  trovata  la  filosofia  della  mia 
storia  di  Roma",  .concluye  reconociendo  que  la  11 filosofia  della 
ftoria),  almeno  come  io  la  intendo,  é  precipuamente  un  método 
di  insegnamento,\  Este  remate  significa  con  claridad  cuan  li- 
mitado resulta  para  el  publicista  italiano  el  concepto  de  la 
vieja  disciplina,  y  la  explicable  confianza  con  que  habla  de  su 
filosofía  de  la  historia  de  Roma. 

Si  antes  los  historiósofos  trabajaban  más  con  las  ideas 
que  con  los  hechos,  hoy  parecen  dispuestos  a  interpretar  los 
hechos  por  los  hechos  mismos ;  y  al  estudiar  el  conjunto  de 
manifestaciones  de  la  actividad  y  del  pensamiento  de  los  pue- 
blos, lo  hacen  respetando  las  normas  impuestas  por  la  ciencia 
social  moderna;  de  suerte  que  si  algún  fermento  filosófico  con- 
tienen tales  interpretaciones  es  el  que  proviene  de  la  vincula- 
ción existente  entre  el  criterium  adoptado,  y  tal  o  cual  parti- 
cular concepción  del  universo  y  de  la  vida.  Perdida  su  ganga 
racionalista,  la  filosofía  de  la  historia  se  reduce  —  entonces  — 
a  la  ciencia  social,  —  más  o  menos  independizada,  —  de  nues- 
tros días. 

No  sería  exacto,  no  obstante,  imaginar  que  los  precursores 
de  los  actuales  sociólogos  han  perdido  por  completo  su  razón 
de  actuar.  Ante  el  rigor  de  la  lógica  deben,  sin  duda,  ser  mi- 
rados con  prevención.  Pero  perduran  en  nuestro  ambiente  in- 
telectual creencias,  principios  y  adquisiciones  mentales  cuya 
enérgica  vitalidad  es  susceptible  de  nutrir  —  todavía  —  inte- 
resantes retoños  de  la  vieja  manera  hist  ortológica.  Me  refiero, 
por  ejemplo,  a  la  idea  —  siempre  vivaz  —  del  progreso  social, 
y  a  todas  las  formas  unilaterales  que  asume  el  doctrínarismo 
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político,  económico  o  religioso,  al  juzgar  las  exteriorizaciones 
de  la  vida  colectiva. 

Tal  como  ,1o  he  explicado  en  otra  oportunidad,  el  concepto 
social  del  progreso  resulta  deducirse  de  "la  armonía  de  las 
conquistas  sociales  con  los  valores  sociales,  según  la  jerarquía 
que  de  éstos  establezca  cada  grupo".  Ahora  bien:  el  historia- 
dor que ,  examina  la  sucesión  de  los  acontecimientos  de  un 
país,  está  en  aptitud  de  destacar  cuáles  fueron  los  valores  so- 
ciales mejor  cotizados  por  el  pueblo,  y  cuáles  los  que  priman 
en  ,1a  actualidad,  revelando  a  la  vez,  en  qué  forma  los  aconte- 
cimientos de  entonces  influyeron  sobre  dichos  valores.  De  este 
modo,  al  introducir  la  noción  clásica  del  progreso  para  cum- 
plir su  tarea  <de  valuación  social,  el  historiador  hace  oficio  de 
filósofo,  aunque  demos  al  término  un  alcance  bastante  conven- 
cional. Tal  entre  nosotros  Estrada  —  al  que  luego  he  ,de  refe- 
rirme —  al  juzgar  el  significado  de  un  suceso  o  institución  en 
función  del  individualismo  y  de  la  libertad  —  arquetipos  de 
la  armonía  humana. 

Puede  llegarse  a  la  misma  conclusión  cuando  se  recuerda 
ese  sistema  de  explicación  de  Jos  sucesos  de  un  grupo,  que  han 
difundido  los  adherentes  de  partidos  políticos  o  de  asociacio- 
nes económicas  cuyos  principios  parecen  brotar  de  un  consis- 
tente sustrato  doctrinario.  El  prejuicio  político  unifica  y  con- 
centra las  ideas,  metodiza  los  desarrollos,  cohesiona  las  conclu- 
siones, y  logra  eurítmicos  conjuntos,  llenos  del  encanto  miste- 
rioso del  dogma.  Cualquiera  de  las  buenas  y  numerosas  obras 
históricas  que  han  producido  los  hombres'  del  socialismo  pro- 
porcionaría un  ejemplo  acabado  de  Ja  tendencia. 

Puede  —  en  fin  —  (Concebirse  otra  forma,  —  la  más  infe- 
cunda, pero  no  la  menos  tradicional,  —  de  introducir  el  fer- 
mento filosófico  en  la  masa  de  los  acontecimientos  que  se  con- 
sideran :  es  la  que  emplea  el  moralista  al  confrontar  los  suce- 
sos de  un  período  de  la  historia  con  las  leyes  racionales  de  la1 
conducta  humana,  materia  de  la  antigua  moral.  El  historiador 
se  erige  en  censor,  y  confiesa  su  dhesión  a  la  ética  absoluta, 
rectora  de  individuos  y  de  pueblos,  con  que  siguen  soñando 
los  metafísicos.  ¿Es  necesario  detenerse  a  improbar  la  inefica- 
cia doctrinaria  de  la  labor  que  despliegan  los'  historiadores 
moralizantes?  Baste  decir  que  el  procedimiento  sólo  se  utiliza, 
en  nuestros  tiempos,  por  los  que,  en  razón  de  su  cargo,  se  ven 
obligados  a  cultivar  la  oratoria  sagrada. 

IV.  —  La  paleosociología 

Antes  de  llegar  a  los  antecedentes  argentinos  en  el  asunto 
que  nos'  ocupa,  y  de  referirnos  a  las  aspiraciones  científicas  de 
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la  historia,  es  oportuno  recordar  una  posición  que  alcanzó,  en 
su  tiempo,  cierto  prestigio,  ligado  al  de  la  escuela  que  la  pro- 
pició. El  método  de  clasificación  de  los  hechos  sociales,  preco- 
nizado por  le  Play,  y  desenvuelto  por  Henry  de  Tourville, 
conducía  al  conocimiento  de  cómo  estaba  constituida  una  so- 
ciedad contemporánea.  Partiendo  de  las  conclusiones  de  ese 
método,  la  escuela  de  la  ciencia  social  pretende  descubrir  la 
trama  de  la  vida  colectiva  en  edades  lejanas,  gracias  al  apoyo 
de  las  leyes  que  creyó  descubrir.  Se  comprobó  por  la  observa- 
ción del  presente  que  -ciertos  caracteres  sociales  se  ofrecen 
siempre  acompañados  de  otros  caracteres,  y  que  los  tipos  socia- 
les, —  uno  de  los  fundamentos  de  la  escuela,  —  se  muestran 
jbaíjo  aspectos'  determinados  y  fijos.  De  esto,  por  generalizacio- 
nes más  o  menos  prudentemente  preparadas,  —  se  llegaba  a 
restaurar  la  estructura  de  una  agrupación  de  cuyo  desarrollo 
no  se  poseía,  por  lo  general,  más  que  antecedentes  fragmenta- 
rios y  documentos  inconexos.  Como  el  examen  de  los  restos'  fó- 
siles dió  origen  a  la  Paleontología,  el  estudio  y  ordenación  de 
dichos  documentos  engendró  la  Paleosociología,  nombre  que  un 
adherente  de  la  escuela  de  le  Play  ¡ —  monsieur  Champault  — 
propuso  para  el  estudio  que  se  indica.  Ese  vocablo  vino 
así  a  definir,  con  éxito,  una  tendencia  manifiesta  de  los  pen- 
sadores, que  al  comprobar  la  sustancial  afinidad  de  los  fenó- 
menos sociales  en  el  presente  y  en  el  pasado,  concluyeron  que 
una  misma  ciencia  —  la  social  —  debía  explicar  su  génesis, 
desenvolvimiento  y  relaciones. 

Pero  la  importancia  de  la  paleosociología  para  el  asunto 
que  nos  ocupa,  es  hoy  apenas  retrospectiva,  pues  la  escuela  de 
la  ciencia  social  —  de  que  procede  —  se  halla  en  franca  de- 
cadencia. Se  sabe,  en  efecto,  que  a  pesar  de  disciplinarse  en 
una  rigurosa  positividad,  su  afán  precozmente  reformista, 
sus  anhelos  religiosos,  y  la  unilateralidad  del  método  que 
prestigia,  circunscripto  al  análisis  de  las  condiciones  econó- 
micas y  morales  de  la  familia,  como  síntesis  de  la  estructura 
del  grupo  —  han  traído  el  estancamiento  de  su  proceso  doc- 
trinario. Por  consiguiente,  la  paleosociología  no  podría  as- 
pirar demasiado  —  a  la  altura  a  que  han  llegado  nuestros 
conocimientos  —  al  recuerdo  del  científico,  pareciendo,  en 
cambio,  digno  de  nota  el  hecho  de  que  toda  teoría  de  los  fenó- 
menos colectivos,  no  bien  llegada  aún  a  la  madurez,  torna  al 
pasado  para  arrancar  a  las  civilizaciones  extinguidas  su  media 
palabra  de  certeza. 
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,V.  —  Antecedentes  argentinos 

En  la  sinopsis  de  la  cultura  argentina,  la  faz  de  los  estu- 
dios históricos  tiene  un  alto  interés  para  el  investigador, 
pues  los  ensayos  que  cabe  anotar  en  dicho  orden  resumen  an- 
tecedentes, fijan  apreciaciones  y  ofrecen  criterios  de  que  no 
ha  de  poder  apartarse  el  futuro  historiador  de  la  nacionalidad. 
Con  todo,  la  seria  labor  de  crítica  y  ensanche  de  las  fuentes, 
que  se  impone,  y  la  mejor  decantación  de  los  sucesos  que  se 
estudian,  ha  de  favorecer  nuevas  y  más  valiosas  síntesis,  es- 
timuladas, también,  por  la  adopción  de  guías  metodológicos 
modernos . 

Sería  excesivo  criticar  a  nuestros  escritores  de  historia 
por  la  ausencia  de  preocupaciones  doctrinarias  que  en  sus 
obras  demuestran.  Es  acaso  .un  mérito  de  labor,  pues  de  otro 
modo,  triplemente  amarrados  por  la  inseguridad  en  el  mé- 
todo, por  la  pasión  de  bandería  y  por  el  prejuicio  doctrinario, 
tales  obras  aparecerían  hoy  casi  definitivamente  descalifica- 
das. No  ha  pasado  así  por  .fortuna;  y  los  trabajos  de  historia 
argentina  que  poseemos  son  acreedores  a  toda  nuestra  consi- 
deración . 

Alguien  ha  dicho,  en  frase  expresiva,  que  cuando  el  ale- 
mán quiere  quitar  una  mancha  a  su  traje,  empieza  por  apren- 
der la  química.  La  profunda  adhesión  al  método  científico 
que  ese  rasgo  denota,  no  podría  resultar  evidenciada  en  la 
obra  de  nuestros  historiadores,  que  cuando  han  considerado 
los  acontecimientos  de  la  República  han  prescindido,  por  lo 
general,  de  todo  rudimento  de  filosofía  social,  único  hilo  orien- 
tador en  la  tarea  .  No  ha  de  sorprender,  entonces,  que  sea  ca- 
balmente este  fermento  filosófico  el  que  (parezca  digno  de  re- 
lieve cuando  de  tales  obras  se  trate,  ya  que,  como  se  deja  di- 
cho, lo  propiamente  histórico  (busca  de  documentos,  crítica  de 
fuentes,  críticas  de  interpretación,'  agrupación  constructiva 
de  los  hechos,  etc.),  debía  resultar,  como  fruto  de  serenidad  y 
de  constancia,  tan  escasamente  significado  en  medio  de  los  al- 
tibajos de  la  organización  nacional,  íntimamente  compartidos 
por  las  altas  mentalidades  de  la  República. 

Bartolomé  Mitre,  combinando  la  biografía  con  la  histo- 
ria, nos  dió  libros  que  dejan  una  impresión  de  buen  sentido, 
de  pericia,  de  penetración  y  de  restauradora  ecuanimidad. 
Raras  veces  acude,  en  la  severa  exposición  de  }os  sucesos,  a 
principios  generales  o  a  comprobaciones  filosóficas.  Al  enun- 
ciar las  causas  de  la  revolución  de  Mayo  dice,  con  grande 
acierto,  que  4 'fué  el  producto  espontáneo  de  gérmenes  fecun- 
dos, por  largo  tiempo  elaborados,  y  ,1a  consecuencia  inevita- 
ble de  la  fuerza  de  las  cosas";  pero  en  el  párrafo  que  precede 
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a  lo  transcripto,  ^haciendo  constar  las  cansas  eficientes  del  mo- 
vimiento, habla  en  términos  de  tan  lato  significado,  que  no 
puede  afirmarse  obtenido  un  conjunto  satisfactorio  de  causa- 
les. Sin  embargo,  en  sus  "  Estudios  históricos  sobre  la  Revolu- 
ción Argentina",  Mitre  había  escrito  estas  sugestivas  pala- 
bras: —  "Poco  o  nada  comprenderá  de  la  revolución  argen- 
tina el  que  ,sólo  la  mire  por  el  lado  de  sus  grandes  manifesta- 
ciones, así  en  el  gobierno  político  como  en  los  campos  de  bata- 
lla, sin  penetrar  al  mismo  tiempo  en  el  organismo  de  la  socie- 
dad, y  darse  cuenta  de  la  ley  que  preside  el  desarrollo  latente 
de  las  fuerzas  sociales"  (pág.  73) .  Adviértese  aquí  cierto 
desdén  por  la  llamada  orientación  política  del  concepto  de  la 
historia  o  sea  la  llamada  historia  externa,  acercándose  a  la 
interpretación  corriente  que  consagran  las  historias  de  la  ci- 
vilización .  { 

Vicente  Fidel  López,  —  si  fué  brillante  y  vigoroso  en  su 
Historia  de  la  República  Argentina,  tuvo  —  en  cambio,  esca- 
sas ambiciones  de  originalidad;  sus  trabajos1  aspiran  a  ser 
una  réplica  fidelísima  de  la  manera  seductora  de  Macaulay, 
y  en  parte  lo  consigue.  Textualmente,  nos  dice  en  el  prefacio 
de  ese  libro:  "Opinamos  como  el  famoso  escritor  inglés  (Ma- 
caulay), y  no  estamos  inhibidos  de  seguir  sus  huellas,  de  to- 
marlo por  modelo,  y  de  aspirar,  por  lo  menos,  a  que  se  nos 
acepte  como  discípulos  suyos  en  el  afán  de  imitarlo " .  Y  adop- 
tando el  pensamiento  del  que  dijo  que  la  historia  era  la  maes- 
tra de  la  vida,  pues  los  estadistas,  como  conductores  de  pue- 
blos, deben  guiar  a  éstos  hacia  (el  supremo  bienestar,  evitando 
los  escollos  que  revela  la  experiencia,  añade:  "Uno  de  los 
maestros  más  levantados  por  la  fama,  ,nos  dice  algo  que  quisié- 
ramos' aplicarnos,  como  una  autorización,  por  lo  menos;  no 
me  disculpo,  dice,  de  haber  buscado  en  mi  narración,  enseñan- 
zas a,  nuestra  situación  política". 

José  Manuel  Estrada  ha  sido  muestro  único  filósofo  de  la 
historia.  Al  decirlo,  debe  prescindirse  de  Sarmiento,  cuya 
obra  —  de  marcados  ribetes  sociológicos'  —  ha  sido  ya  bien 
compulsada,  y  que  por  su  alejamiento  de  toda  teología  o  misti- 
cismo, acaso  no  singularizase  acabadamente  la  índole  arquetí- 
pica  de  las  explicaciones  a  lo  Bousset  o  a  o  Laurant.  Debe, 
asimismo,  prescindirse  de  Aberdi,  cuyas  Bases  —  según  es- 
critor meritísimo  —  forman,  sin  ,que  lo  vea  cómo  —  "un  esbo- 
zo de  la  filosofía  de  la  historia  patria"  (García  Mérou,  "Alber- 
di"  163).  En  cambio,  Estrada  aspiraba  explícitamente  ,a  cum- 
plir esa  obra.  En  la  advertencia  proemial  de  sus  Lecciones  so- 
ore  la  historia  de  la  República  Argentina,  declara  que  se 
""propone  explicar  la  revolución  argentina"  y  que  "prescinde 
de  todo  detalle  y  de  toda  investigación  de  segundo  orden,  ne- 
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cesarios  para  escribir  la  historia,  pero  nocivos  si  se  trata  de 
enseñar  su  filosofía  compendiosamente  y  con  claridad".  Aña- 
de qne  esas  lecciones  "ensayan  la  primera  exposición  científica 
de  la  generación  democrática  del  pueblo  argentino".  Repitien- 
do en  alguna  parte  de  sus  conferencias  que  "Dios  se  oculta  en 
los  detalles  pero  se  revela  en  el  conjunto",  erige,  al  lado  del 
trono  de  la  Providencia,  un  altar  para  el  Individualismo  y 
otro  para  la  Libertad.  ("El  único  resorte  social  poderoso  y 
legítimo,  es  el  individualismo;  sólo  reposando  en  él  puede 
subsistir  y  prosperar  un  sistema  de  libertad;  y  lo  prueba  la 
historia  refiriendo  la  ruina  ,de  todos  los  que  han  tenido  otro 
punto  de  apoyo".  Pág.  17).  Procediendo  por  binomios,  como 
era  entonces  tan  frecuente,  ante  la  instintiva  idea  de  que  todo 
cuanto  ocurre  proviene  del  choque  de  dos  fuerzas',  —  y  como 
lo  hicieran  .Mitre  y  Sarmiento,  Estrada  habla  del," dualismo 
de  la  civilización  argentina",  esto  es,  del  "colono  urbano  en 
jaque  con  el  colono  campesino".  Más  adelante,  continúa:  "la 
República  Argentina  no  ha  guerreado  por  mentidos  antago- 
nismos, —  como  lo  sostiene  una  escuela  a  cuya  cabeza  está  el 
doctor  Alberdi,  —  entre  la  capital  esencialmente  despótica,  y 
las  provincias,  esencialmente  liberales;  ha  guerreado  por  ha- 
berse divorciado  el  pensamiento  de  las  fuerzas,  y  las  teorías 
de  los  hechos,  en  su  tremenda  elaboración  política;  tal  es  la 
ley  que  preside  a  la  historia  moderna  de  mi  país"  (pág.  111, 
II) .  Y,  deslumbrante  a  cada  paso,  pleno  de  un  idealismo  po- 
lítico que  arrastra  sin  convencer,  profundo  a  ratos,  trivial 
con  frecuencia,  desdeñoso  del  detalle  como  un  gran  señor  de 
la  historiosofía,  seguro  de  la  ansiada  explicación  del  suceso, 
Estrada  conquista  un  puesto  eminente  entre  nuestros  exposi- 
tores del  pasado.  > 

Fuera  de  los  nombrados,  apenas  si  hallaríamos  en  los  au- 
tores nacionales,  indicies  de  preocupación  doctrinaria  aten- 
dibles. Tampoco  las  hallaríamos  si  repasásemos  la  obra  de  los 
que,  sin  proponerse  directamente  la  realización  de  un  trabajo 
histórico,  han  buscado  explicarse  algún  fenómeno  de  la  vida 
argentina.  Cuando  Francisco  Ramos  Mejía,  por  ejemplo,  nos 
dice  qud  el'  germen  de  nuestro  federalismo  se  halla  en  el  par- 
ticularismo peninsular,  reforzado  o  complementado  por  el  es- 
píritu democrático  que  se  desarrollaba  espontáneamente  en  la 
colonia,  y  que  la  idea  misma  del  gobierno  federal  estaba  ,en 
nuestra  sangre,  aplica  un  principio  tan  arbitrario  —  dentro 
de  la  fácil  lógica  que  permiten  semejantes  teorizaciones,  - — 
como  el  que  hace  decir  al  señor  Hanotaux  que  la  historia  de 
Francia  vive  del  equilibrio  de  tres  principios :  .el  federativo,  el 
unitario  y  el  liberal,  explicando  su  coexistencia  por  la  mezcla 
de  razas  gala,  latina  y  germánica. 
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VI.           LOS    HECHOS  HISTÓRICOS 

Ninguna  ciencia  puede  creerse  plenamente  consolidada 
mientras  deja  sin  caracterizar  los  hechos  cuyo  análisis  y  ex- 
plicación forma  su  razón  de  vivir.  Sería  inoficioso  plantear 
el  problema  de  la  .causalidad  en  historia  mientras  se  ignora 
qué  cosa  ¡son  los  hechos  de  que  ella  se  ocupa.  La  materia  de 
la  definición  cobra  entonces,  en  este  terreno,  como  en  otros'  se- 
mejantes, verdadero  significado  e  importancia. 

Se  ha  visto  ya  que  la  historia,  en  su  sentido  integral  y 
propio,  trata  de  las  instituciones  humanas,  o  sea  del  conjunto 
de  productos  de  la  actividad  y  del  pensamiento  de  ¿os  hom- 
bres, a  que  damos  el  nombre  de  civilización.  Pero  es  claro 
que  no  .todos  los  hechos  que  se  refieran  a  ese  conjunto  kan  de 
ser  llamados  hechos  históricos,  pues  este  mismo  objeto  se  pro- 
pone la  sociología;  de  tal  modo,  que  si  es  cierto  xque  no  todos 
los  hechos  sociales  son  históricos,  todos  estos  son,  en  cambio, 
hechos  sociales.  Es  menester,  por  tanto,  señalar  cuáles  son 
las  modalidades  o  caracteres  que  limitando  un  hecho  social, 
permiten  el  ingreso  del  mismo  en  la  nueva  categoría. 

Recordando  ideas  que  han  sido  manifestadas  en  otra 
oportunidad,  diremos  que  los  hechos  sociales  pueden  ser  mira- 
dos como  tales  en  su  forma  o  en  su  esencia;  esto  es,  que  hay 
hechos  realizados  por  el  hombre  en  una  forma  general,  deter- 
minada ipor  un  imperativo  exterior  y  permanente  (hechos  in- 
dividuales) y  otros  que  son  realizados  por  un  conjunto  de  in- 
dividuos, y  que  independientemente  de  la  forma  que  asumen, 
traducen  las  alteraciones  y  cambios  de  las  instituciones  (he- 
chos colectivos) .  Esta  doble  síntesis  debe  ser  aprovechada 
como  antecedente  necesario  para  llegar  a  la  nueva  síntesis  que 
se  busca. 

En  principio,  no  hay  hecho  individual  que  merezca  el 
estudio  del  historiógrafo,  pues  los  sucesos  y  acontecimientos 
que  éste  ha  de  tomar  en  cuenta  son  hechos  institucionales  y, 
por  tanto,  vinculados  con  más  o  menos  enérgica  intimidad  a 
la  vida  de  un  conjunto  considerable  de  individuos  :  una  secta, 
una  ciudad,  una  provincia,  un  grupo  étnico  o  nacional,  etc. 
Pero  es  innegable  que  la  deficiencia  de  los  procedimientos 
puestos  en  práctica  para  evocar  la  marcha  de  las  instituciones 
desaparecidas,  o  comprender  el  estado  en  que  se  hallan  las 
actuales,  obliga  a  recoger  hechos  individuales  en  los  que  se 
advierte  polarizados  los  elementos  que  han  de  servir  para  la 
restauración  que  se  anhela.  Así,  no  hay  duda  que  tiene  pro- 
fundo interés  histórico  la  descripción  de  un  sarao  o  recibo  por- 
teño, en  casa  de  doña  Mariquita  Mandeville,  a  principios  del 
siglo  pasado,  o  el  relato  de  una  función  en  la  universidad  de 
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Córdoba,  según  las  constituciones  del  padre  de  Rada,  con  su 
teatralidad  eclesiástica,  sus  vejámenes  doctorales  y  sus 
cortejos  pintorescos.  Como  la  piedra  que  muestra  al  geólogo, 
en  la  ganga  que  la  recubre,  la  verdadera  naturaleza  del  terre- 
no en  que  se  incrustara,  el  hecho  individual,  de  la  índole  que 
se  consigna,  revela  en  sus  exterioridades  el  ambiente  social 
respectivo.  De  tal  suerte,  al  hecho  que  es  social  por  su  forma, 
corresponde  el  hecho  que  es  histórico  por  su  forma. 

Quedan  los  hechos  que  llamamos  propiamente  sociales  o 
colectivos;  esto  es,  según  se  dijo,  aquellos  que  traducen  las  al- 
teraciones y  cambios  institucionales,  y  cuyo  conjunto  se  deno- 
mina "imperativo  social".  Pensando  con  un  criterio  bastante 
amplio,  cabría  afirmar  que  todos  los  hechos  de  esta  segunda 
clase  forman  la  materia  de  la  historia,  ya  que  ésta,  en  su  sen- 
tido integral,  trata  de  explicar,  precisamente,  las  transforma- 
ciones institucionales  de  un  pueblo  o,  más  claramente,  las  al- 
ternativas de  la  civilización  de  un  grupo.  Pero  es  posible,  a  la 
vez  que  útil,  limitar  un  tanto  esa  amplitud,  sosteniendo  que 
son  hechos  históricos  todos  aquellos  que  son  necesarios  para  pe- 
netrar la  vida  de  una  institución  social,  o  mejor,  todos  los  que 
son  necesarios  para  ligar  entre  sí  dos  momentos  sucesivos  del 
desenvolvimiento  de  una  civilización.  La  parte  ardua  del  tra- 
bajo de  un  historiador  finca,  por  cierto,  en  la  perspicacia  que 
debe  demostrar  al  valuar  esa  necesidad. 

Hay  otros  hechos  que,  careciendo  de  naturaleza  social,  no 
deberían,  lógicamente,  estimarse  como  históricos,  salvo  para1  el 
que  recordase  la  tesis  de  Xenopol ;  pero  que,  por  haber  tenido 
influencia  decisiva  en  el  estado  general  de  un  pueblo,  no  pue- 
den omitirse  en  la  reseña  de  sus  acontecimientos.  Tal  sería — 
por  ejemplo — la  epidemia  de  fiebre  amarilla,  que  azotó  la  Re- 
pública en  1S71  y  que  ocasionando  la  muerte  de  diez  y  seis  mil 
personas,  determinó  una  intensificación  en  la  crisis  económica 
de  entonces.  He  aquí  cómo  la  trascendencia  social  de  un  hecho 
puede  darle  carácter  histórico,  criterio  que  no  se  acepta  para 
caracterizar  los  hechos  propiamente  colectivos,  pues  en  este 
caso  hay  que  procurar  la  más  desnuda  objetividad,  prescin- 
diéndose  de  todo  ¡cuanto  importe  concesión  a  las  preideas,  a 
las  valuaciones  y  a  las  preferencias  de  los  hombres.  Bien  se 
comprende  —  por  lo  demás  —  que  hechos  como  una  epidemia, 
un  terremoto,  el  invierno  riguroso  que  tanto  contribuyó  al  de- 
sastre de  Napoleón  en  ¡Rusia,  etc.,  no  piden  explicación  al 
modo  de  los  propiamente  históricos;  pero  ayudan  a  interpre- 
tar estos  últimos  (1). 

(1)  Es  curioso  recoruar,  por  lo  que  hace  al  ejemplo  consignado,  que  Sarmiento 
en  el  mensaje  presidencial  de  1871,  aludiendo  a  la  epidemia  de  fiebre  amarilla,  decía 
que  «la  epidemia  que  acababa  de  desolar  estos  centros  de  población  había  adquirido 
por  la  intensidad  de  sus  estragos,  y  acaso  por  las  consecuencias  que  traería  su  posi- 
ble reaparición,  la  importancia  de  un  hecho  histórico» . 
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La  disputa  entre  historiadores  y  sociólogos,  —  mantenida 
a  base  de  agrias  censuras  al  espíritu  de  analogía,  de  abstrac- 
ción y  de  generalización  en  los  fenómenos  colectivos,  de  suti- 
lezas sobre  el  concepto  aristotélico  de  ciencia,  y  a  propósito  de 
la  esencia  hedonista  del  arte  —  (dado  que  algunos  creyeron 
que  la  historia  era  arte)  —  se  hubiera,  acaso,  abre- 
viado, partiendo  de  un  punto  de  vista  positivo,  como  es  el  que 
ofrece  esta  pregunta :  —  La  historia,  ¿  puede  explicar  los  acon- 
tecimientos cuya  trama  constituye  su  materia?  Si  se  responde 
afirmativamente,  ¿qué  duda  cabe  de  que  la  historia  es  una 
ciencia?  El  verdadero  hombre  de  ciencia  define  primero,  y 
explica,  luego,  los  fenómenos  de  su  especialidad.  Esto  es  esen- 
cial, y  debe  ser  recordado  persistentemente  por  el  que  aspire 
a  solidarizarse  con  los  que  luchan,  por  llegar  a  la  plenitud  en 
el  conocimiento  de  las  leyes  naturales. 

En  cuanto  anhela  restaurar  la  serie  de  acontecimientos 
de  un  período,  utilizando  métodos  y  procedimientos  especiales, 
la  historia  es  arte  (aunque  no,  sin  duda,  una  bella  arte),  y  lo 
es  en  tanto  procura  definir,  esto  es,  conocer  los  hechos  que 
forman  la  serie  en  cuestión.  Pero  tan  pronto  como  se  llega  a 
la  genealogía  de  los  fenómenos  —  recomponiendo  el  proceso 
histórico  en  la  precisa  concordancia  de  sus  antecedentes  y 
factores,  —  la  historia  no  es  más  que  ciencia.  Esta  es  la  faz 
que  importa  considerar. 

¿  Cómo  explicará  la  historia  ?  Veamos. 

El  hecho  histórico,  como  cualquier  otro  de  la  naturaleza, 
es  producto  de  una  fuerza  y  de  condiciones  determinadas. 
Precisando:  el  hecho  histórico  es  producto  de  una  energía  y 
de  un  ambiente  colectivos;  la  primera,  que  surge  de  las  condi- 
ciones permanentes  y  uniformes  de  toda  asociación,  y  el  se- 
gundo de  las  modalidades  inherentes  a  tal  grupo.  A  las  veces, 
se  agrega  a  este  producto  una  fuerza  nueva  e  irreductible :  el 
azar.  Entendemos  con  tal  nombre  la  intervención  influyente  e 
inexplicable  —  en  tal  momento  del  desarrollo  histórico,  —  de 
un  hecho  o  de  una  personalidad.  Así,  reduciendo  a  fórmula  lo 
expuesto,  y  representando  por  E  la  energía  social,  A  el  am- 
hiente  (o  .conjunto  de  condiciones  dadas  por  el  medio  y  el  mo- 
mento, que  diría  Taine)  y  a  el  azar,  obtendríamos: 

HECHO  HISTÓRICO  =  E  A  +  a, 
fórmula  objetiva,  susceptible  de  cambiarse  en 

(EA  +  a)  x, 

llamando  x  al  elemento  personal  (error,  prejuicio,  pasión), 
del  que  investiga. 


51 


REVISTA   DE  FILOSOFÍA 


Despréndese  de  lo  dicho  que  la  misión  del  historiógrafo 
consistirá  en  revelar  las  condiciones  en  que  actúa  alguna  de 
las  fuerzas  sociales  ciméntales,  en  el  momento  que  se  consi- 
dera, para  lo  cual  deberá  acudir  —  imprescindiblemente  —  a 
las  conclusiones  que  alcance  la  sociología.  Esta  se  ha  consti- 
tuido ,para  estudiar  el  conjunto  de  fuerzas  sociales  desde  un 
punto  de  vista  abstracto  y  generalizador,  que  permita  síntesis 
fructuosas  en  lo  relativo  a  cada  grupo  humano,  en  particular. 
Así,  el  historiador  sólo  tendrá  la  tarea  —  de  suyo  considera- 
ble —  de  hacer  resaltar  con  nitidez  cuál  fué  el  ambiente  (con- 
junto de  condiciones  del  medio  y  del  momento)  en  que  se  en- 
carnó determinada  energía  colectiva,  con  más  el  influjo  que 
sea  necesario  acordar  a  ese  otro  elemento  irreductible  denomi- 
nado azar. 

Basta  tener  presente  lo  expuesto  para  apreciar  hasta  qué 
punto  habrá  cooperación,  armonía  y  solidaridad  entre  la  cien- 
cia social  y  la  historia.  La  primera  será  tanto  más  positiva 
cuanto  mejor  se  apoye  en  la  segunda;  ésta,  a  la  vez,  será  tanto 
más  explicativa  cuanto  con  mayor  destreza  utilice  las  síntesis 
de  la  sociología. 

Conclusiones 

A)  La  filosofía  de  la  historia  no  puede  subsistir  como  dis- 
ciplina científica; 

B)  La  historia  es  arte  cuando  restaura  fielmente  un  pro- 
ceso social  extinguido  ; 

C)  La  historia  es  ciencia  en  tanto  explica  la  causación  de 
los  hechos  colectivos  de  un  período ; 

D)  La  ciencia  social  permite  al  historiador  explicar  el 
factor  permanente  en  todo  suceso ; 

E)  El  historiador  debe  atender,  sobre  todo,  a  las  condi- 
ciones de  medio  y  de  momento  que  forman  el  ambiente  histó- 
rico. 


NOTAS  ADICIONALES 
I.  —  Sobre  el  carácter  de  los  estudios  históricos 

La  fuerte  acentuación  del  elemento  subjetivo  en  la  elabo- 
ración de  la  teoría  histórica  es  un  hecho  que  apenas  si  merece 
destacarse.  Sabido  es  que  hay  historiadores  que  hasta  se  han 
mostrado  satisfechos  cuando  la  crítica  ha  descubierto  en  sus 
libros  la  espuma  de  la  pasión. 

También  es  fácil  concebir  hasta  qué  punto  han  de  resul- 
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tar  personales  las  interpretaciones  que  logran  los  poetas.  Res- 
pecto de  los  ejemplos  recordados  anteriormente,  bastará  tener 
presente  que  Sainte-Beuve,  en  su  famosa  Causerie  dedicada  a 
la  Historia  de  la  Restauración,  dice  de  Lamartine  lo  siguiente : 
"Ses  livres  d'histoire  ne  sont  et  ne  seront  jamáis  que  de  vastes 
et  spécieux  d-peu-prés  oú  circule  par  endroits  l'esprit  general 
des  choses,  oú  vont  et  viennent  ees  grands  courants  de 
l'atmosphére  que  sentent,  a  l'avanee,  en  battant  des  ailes, 
les  oiseaux  voyageurs,  -et  que  sentent  également  les  poetes,  ees 
oiseaux  voyageurs  aussi."  / Causeries  da  lundi,  pág.  398,  Gar- 
niel* ed.) 

En  cuanto  a  Chateaubriand,  ¿cabe  adquirir  un  indicio 
más  seguro  de  su  manera  de  historiador  si  se  tiene  presente  el 
rápido  esbozo  de  Veuillot :  "L'homme  de  pose  (dice  Chateau- 
briand), riiomme  de  pirrase,  toujours  affairé  de  sa  pose  et  de 
sa  plirase,  qui  pose  poiur  phraser,  qui  phrase  pour  poser,  qu'on 
ne  ^voit  jamáis  sans  pose,  qui  ne  parle  jamáis  sans  phrase.  .  . 
II  est  de  ceux  qui  ne  savent  écarter  aucune  pensée  capable  de 
revétir  une  belle  couleur,  et  de  rendre  un  beau  son"? 

II.  —  Sobre  la  triconcepción  de  la  historia 

La  noción  universalista  de  la  historia  debía  hallar  su  ré- 
plica o  complemento  en  un  orden  de  ideas  afín.  Monsieur 
Raoul  de  la  Grasserie  ha  escrito  un  libro  sobre  "una  ciencia 
que  tiene  por  objeto  establecer  que  existe  entre  los  seres  cós- 
micos, de  una  manera  más  o  menos  voluntaria,  según  la  natu- 
raleza de  estos  seres  divinos  (sic),  una  verdadera  sociedad, 
una  sociedad  superorgánica,  es  verdad,  pero  más  o  menos 
análoga  a  las  que  existen  entre  los  individuos  que  forman  el 
género  humano,  o  a  las  sociedades  animales,  o  a  otras  socieda- 
des de  órdenes  particulares,  y  aun  a  las  que  reúnen  las  diver- 
sas partes  y  los  órganos  del  individuo".  Llama  a  esta  ciencia 
CosmúSGciología.  Un  poco  más  abajo  de  las  líneas  transcriptas, 
añade :  1 1  Esto  justifica  el  término  de  cosmosociología  que  he^ 
mos  empleado  para  designar  la  ciencia  que  tiene  por  objeto 
las  relaciones  recíprocas  de  coordinación  y  de  subordinación 
de  los  seres  entre  sí,  en  otros  términos,  el  lazo  cósmico  total". 
(De  rinconciliabüité  ou  de  Vharmonie  possible  entre  las  diffí- 
rents  procedes  de  la  cosmosociologie,  en  Revae  Internationale 
de  8 ociólo gie  j  enero  de  1913).  A  la  historia  universal  de  Xe- 
nopol  responde  así  de  la  Grasserie  con  su  Cosinosociología.  El 
caso,  —  interesante  como  tendencia,  —  es,  en  cambio,  censu- 
rable como  realización,  pues  no  estando  aún  constituida  la 
ciencia  social,  todas  estas  audacias  de  pensamientos  le  traen 
un  notorio  desconcepto. 
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Aludiendo  a  la  concepción  universalista  de  la  historia, 
Bernheim  dice  estas  palabras,  que  aprobamos  plenamente,  ante 
lo  sostenido  más  arriba :  ' '  Este  concepto  vastísimo,  no  coincide 
—  evidentemente  —  con  el  que  forma  el  contenido  y  la  exten- 
sión de  la  ciencia  histórica;  aún  en  los  fenómenos  del  reino 
animal  y  del  reino  vegetal,  por  ejemplo,  podemos  investigar  a 
través  de  qué  procesos  han  llegado  al  estado  actual;  hemos 
aprendido  a  teorizar  sobre  una  evolución  histórica  de  todo  el 
universo.  En  otros  términos:  podemos  considerar  todos  los 
objetos  históricamente.  Pero  esto  no  se  halla  por  completo  com- 
prendido en  el  concepto  de  la  ciencia  histórica.  Es  menester 
agregar  un  carácter  distintivo  para  separar  la  ciencia  histó- 
rica, considerada  como  una  disciplina  especial,  de  la  concep- 
ción histórica  en  general ;  restringir  el  objeto  a  tratar.  Unica- 
mente el  hombre  es  el  objeto  de  la  ciencia  histórica".  (La 
.Storiografia  e  la  Filosofía  della  Storia,  traducción  Barbati, 
página  7). 

III.  —  Sobre  la  filosofía  de  la  historia 

Con  criterio  original,  pero,  a  mi  ver,  inexacto,  el  profesor 
Leopoldo  Maupas  pretende  mantener  la  sustantividad  de  la 
filosofía  de  la  historia. 

En  su  trabajo  sobre  Concepto  de  Sociedad  (pág.  57),  afir- 
ma lo  siguiente :  ' '  El  hecho  concreto  es  el  principio  y  es  el  fin 
de  las  diversas  ciencias  abstractas:  sociología,  biología  y  físi- 
ca; pero  el  objeto  propio  de  estudio  de  éstas  no  es  el  hecho 
concreto,  sino  la  consideración  abstracta  de  los  elementos  ex* 
elusivamente  físicos,  biológicos,  psíquicos  y  sociales.  La  expli- 
cación sintética  del  hecho  concreto,  por  lo  que  se  defiere  a  los 
hechos  humanos,  pertenece  a  la  filosofía  de  la  historia,  a  la  cual 
ciencia  corresponde  coordinar  los  resultados  de  las  ciencias 
abstractas,  para  explicar  los  hechos  humanos.  Si  la  sociología 
ha  de  ser  otra  cosa  que  la  filosofía  de  la  historia,  y  no  la  mis- 
ma cosa  con  un  nombre  nuevo,  debe  dejarle  lo  que  ha  sido 
siempre  su  objeto  reconocido:  la  explicación  sintética  del  he- 
cho concreto  humano,  reduciéndose  la  sociología  a  ser  la  cien- 
cia analítica  que  explique  lo  social  del  hecho  humano".  Más 
adelante,  para  explicar  cómo  los  hechos  que  realizan  los  indi- 
viduos en  sociedad  no  son  todos  sociales,  añade:  "El  que  sa- 
luda o  la  niña  que  come  bombones  en  el  palco  de  un  teatro, 
ejecutan  acte  sociales;  pero  en  estos  actos  no  todo  es  social". 

Ante  el  criterio  con  que  el  autor  define  la  filosofía  de  la 
historia,  se  puede  observar  que  tras  la  aparente  amplitud  de 
sus  vistas,  hay  no  poca  vaguedad  e  inconcreción.  Tómese  un 
hecho  histórico  argentino :  la  tiranía  de  Rosas.  ¿  Qué  materia 
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resta  para  la  filosofía  de  la  historia,  una  vez  explicado  el  acon- 
tecimiento por  la  ciencia  social,  y  que  no  interesa  en  nada  a 
la  física,  ni  a  la  biología,  ni  a  la  psicología?  Y  recurriendo  a 
los  ejemplos  que  hemos;  transcripto,  ¿qué  filosofía  de  la  histo- 
ria quiere  hacerse  de  hechos  concretos,  como  el  saludo,  o  el  de 
comer  bombones  en  el  palco  de  un  teatro?  A  lo  sumo,  podría 
decirse  que  interesa  a  la  filosofía,  a  secas. 

Estos  reparos  son  tanto  más  dignos  de  alguna  considera- 
ción cuanto  que  un  escritor  tan  escuchado  por  nuestros  estu- 
diosos, como  el  señor  Posada,  parece  dar  la  razón,  el  señor 
Maupas  cuando  dice  en  sus  Principios  de  sociología  (página 
376)  :  ''La  historia  abarca  el  hecho  como  tal  (social  o  no,  lo 
que  le  importa  no  es  que  el  he^Jio  sea  social,  sino  que  sea  his- 
tórico) ;  la  filosofía  de  la  historia  comprende  la  explicación 
del  hecho  por  la  razón  (sea  o  no  social),  mientras  que  en  la 
sociología  lo  que  interesa  es  lo  que  la  realidad  tiene  de  social ; 
quizás  aunque  no  sea  humano,  pues  hay  las  sociedades  ani- 
males. 

IV.  —  Sobre  la  explicación  y  la  causalidad  en  historia 

Después  de  los  trabajos  de  Simiand,  Seignobos  y  Xeno- 
pol,  la  distinción  entre  fuer'za  y  condiciones  en  historia,  ha 
quedado  bien  expuesta.  Xenopol  dirige  algunas  críticas  acer- 
tadas acerca  de  lo  que  algunos  llaman  causa  (en  vez  de  fuerza), 
pues  precisamente  la  causa  deriva  del  mutuo  concurso  de  la 
fuerza  y  de  las  condiciones.  Nos  ha  parecido  más  exacto  em- 
plear la  expresión  ambiente,  con  el  sentido  que  se  indica. 

Es  interesantísimo  leer  en  el  Bulletin  de  la  société  fran- 
caise  de  Philosophie  un  debate  que  surgió,  a  propósito  de  cier- 
tas reglas  que  propuso  monsieur'  Simiand,  a  fin  de  dirigir  con 
acierto  la  investigación  explicativa  en  materia  de  historia. 
Esas  reglas  se  refieren  a  la  definición  del  efecto,  a  la  distin- 
ción de  la  causa  y  de  la  condición  (el  error  impugnado  por 
Xenopol),  a  la  explicación  por  el  antecedente  inmediato,  y  a 
la  verdad  de  los  recíprocos.  Se  eunncian,  respectivamente,  así: 

A)  Definir,  en  términos  generales,  el  efecto  preciso  pro- 
puesto a  la  explicación; 

B)  Entre  los  diferentes  antecedentes  de  un  fenómeno,  es 
causa  el  que  puede  ser  ligado  con  él  por  la  relación  más  gene- 
ral ;  precepto  que  se  completa  con  este  otro :  entre  los  diferen- 
tes antecedentes  de  un  fenómeno,  la  condición  es  el  antece- 
dente sustituíble,  y  la  causa  es  el  insustituible,  o  el  que  lo  es 
menos. 

C)  Se  debe  siempre  concretar  el  antecedente  inmediato. 
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E)  Se  debe  tender  a  establecer1  proposiciones  explicativas 
cuya  recíproca  sea  verdadera. 

Estas  reglas,  puramente  formales  según  el  autor,  pueden, 
en  verdad,  resultar  muy  útiles  para  el  investigador  ;  pero  en 
nada  alteran  lo  que  se  deja  consignado  acerca  de  la  necesidad 
de  auxiliarse  por  un  conocimiento  tan  exacto  como  sea  posible 
alcanzar  de  las  fuerzas  sociales  que  intervienen  en  un  mo- 
mento dado  del  desenvolvimiento  histórico. 

En  cuanto  a  la  confusión  frecuente  que  se  hace  de  la  his- 
toria-ciencia con  la  historia-arte,  cuyo  concepto  queda  apenas 
insinuado,  no  deja  de  ser  curioso  que  un  autor  como  el  señor 
Groussac  haya  estampado  estas  palabras:  "La  historia  es 
ciencia,  es  arte,  es  filosofía ;  todo  el  mundo  lo  sabe  y  lo  repite  ; 
pero  quiere  la  desgracia  que  ocurra  a  muchos  confundir1  esa 
ciencia  con  la  documentación  vacía  de  crítica,  ese  arte  evoca- 
dor con  la  fraseología  suntuosa,  esa  filosofía  con  generaliza- 
ciones vagas  y  arbitrarias  que  poco  ganan  con  apellidarse 
síntesis.  En  consonancia  con  este  concepto  errado,  se  miran  y 
tratan  por  separado  tres  aspectos  de  una  misma  sustancia  que 
la  Realidad  asocia  indisolublemente.  Ahora  bien:  muy  lejos  de 
haber  incompatibilidad  entre  la  historia,  ya  considerada  como 
ciencia,  ya  como  arte,  ya  como  filosofía,  debe  asentarse  que  no 
existe  diferencia  esencial;  pues  prolongada  suficientemente, 
cualquiera  de  las  vías  convergentes,  conduce  al  encuentro  de 
las  demás,  pudiendo  decirse,  según  la  fórmula  de  Bacon,  que 
si  un  saber  superficial  aleja  del  arte  y  la  filosofía,  un  saber 
más  profundo  nos  vuelve  a  ellos".  (Santiago  de  Liniers,  conde 
de  Buenos  Aires,  prefacio). 

Las  ideas  del  señor*  Groussac  en  este  asunto  son,  como  se 
ve,  armoniosas,  pero  algo  imprecisas.  No  son  muy  felices,  a  mi 
ver,  en  su  novísimo  libro  sobre  Mendoza  y  Garay,  donde  apro- 
xima inesperadamente  la  historia  a  la  arquitectura  (sic). 

V.  —  Sobre  los  antecedentes  argentinos 

No  hay  duda  que  la  obra  de  Mitre  se  mantiene  con  signi- 
ficado cimental  para  la  labor  de  los  futuros  historiadores  ar- 
gentinos, pues  López,  no  obstante  sus  altísimos  méritos,  des- 
monetizó peligrosamente  el  valor  del  documento  en  la  tarea 
histórica.  Compartimos,  pues,  la  opinión  de  Rojas  en  la  noti- 
cia preliminar  de  las  Comprobaciones  históricas,  de  Mitre. 
( Biblioteca  Argentina) . 

No  será  inoficioso  recordar  que  Vélez  Sársfield,  contes- 
tando a  Mitre  en  "El  Nacional",  a  propósito  de  la  obra  de 
éste,  trae  los  siguientes  conceptos,  que  si  no  revelan  una  ex- 
traordinaria originalidad  de  pensamiento,  son  dignos  de  des- 
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'tacarse,  atendidos  la  época  y  el  personaje:  "No  tenemos  sis- 
tema, como  él  cree,  sobre  el  modo  cómo  deba  escribirse  nuestra 
historia;  la  más  simple  razón  nos  dice  que  la  historia  de  los 
pueblos  no  puede  separarse  de  la  historia  de  los  grandes  hom- 
bres, que  los  han  dirigido;  pero  tampoco  la  historia  de  éstos 
puede  prescindir  del  teatro  de  sus  acciones.  Nuestros  historia- 
dores toman  individualidades,  exageran  sus  condiciones,  no 
sabemos  el  medio  en  que  han  vivido,  el  tamaño  y  el  valor  de 
los  pueblos  en  que  han  obrado,  los  brazos  secundarios  que  los 
han  auxiliado;  no  conocemos  ni  las  costumbres,  ni  las  opinio- 
nes de  las  masas,  ni  sabemos  los  nombres  de  los  primeros  per- 
sonajes que  influían  en  ellas.  .  .  Nuestra  queja  ha  sido.  .  .  que 
la  historia  de  Belgrano  sea  un  estudiado  panegírico  del  héroe, 
y  no  la  historia  verdadera  de  una  grande  época"  (pág.  233; 
Estudios  históricos  sobre  la  Revolución  Argentina:  Belgrano  y 
Gilemes,  por  Bartolomé  Mitre;  imprenta  el  Comercio  del 
Plata,  1864). 

Las  palabras  de  Mitre,  que  citamos  en  el  texto,  son  muy 
dignas  de  elogio.  Diez  y  siete  años  más  tarde,  en  sus  Compro- 
baciones JTistóricas  a  propósito  de  la  Historia  de  Belgrano 
(Casavalle,  1881),  ampliaba  luminosamente  las  ideas  expues- 
tas en  los  Estudios  Históricos . . .  "Así  como  la  filosofía  de  la 
historia,  dice,  no  puede  escribirse  sin  historia  a  que  se  apli- 
que, ésta  no  puede  escribirse  sin  documentos  que  le  den  razón 
de  ser"  (pág.  198),  añadiendo  en  la  pág.  203:  "Dar  ordena- 
dión,  clasificándolos,  a  esa  masa  de  hechos  informes  o  no  bien 
definidos;  desprender  de  ellos  su  correlación  necesaria,  su 
trascendencia  y  eficiencia,  asignarles  su  significado,  desentra- 
ñando la  acción  consciente  de  los  actores  en  ellos,  o  el  resul- 
tado fatal  que  debían  producir  o  han  producido ;  formar  de 
las  partes  un  conjunto,  y  del  conjunto  la  ley  a  que  ha  obede- 
cido en  sus  múltiples  evoluciones  y  transformaciones  hasta 
asumir  una  forma  articulada  y  una  constitución  orgánica,  tal 
es  el  objeto  de  la  historia. . . " 


FILOSOFIA  DEL  HEROISMO 

Por  MIGUEL  LUIS  ROCUANT 

De  la  Academia  Chilena 


La  continuidad  de  los  versos  enaltecedores  de  ,1a  energía 
desplegada  por  -el  bien,  constituye,  en  la  obra  de  Matta,  una 
filosofía  del  heroísmo.  Después  de  decir  al  hombre  su  puesto 
en  la  tierra,  levantó  epinicios  en  homenaje  a  los  héroes.  En 
su  vehemencia  admirativa  llegó,  para  discernirles  laureles, 
al  más  allá  de  la  tradición,  a  la  niebla  de  las  leyendas,  vaga 
y  engrandecedora.  En  ella,  que  por  ser  el  resumen  de  las 
ideas  de  muchos  espíritus  tiene,  en  cierto  sentido1,  más  valor 
humano  que  la  historia,  el  poeta  vió  la  legión  de  los  esforzados 
míticos,  desde  el  héroe  hindú  que  sufrió  por  haber  manchado 
sus  manos  con  una  gota  de  sangre  inocente,  hasta  los  adalides 
de  estirpe  divina,  los  héroes  griegos,  invocados  (por  el  pueblo 
como  propicios  a  la  vida.  Al  definir  sus  rasgos  más  expresivos, 
los  saluda  con  palabras  encendidas.  Y  no  es  que  los  estimase 
una  chispa  del  misterio.  El  poeta  no  creía  en  los  principios 
vitales  mesiánicos,  en  los  destinados  a  florecer  en  las  almas 
anunciadoras.  Su  cultura  extensísima  le  impidió  acerptar  la 
teoría  de  los  que  ven  en  los  héroes  el  resultado  de  una  con- 
junción milagrosa  entre  tales  y  cuales  fuerzas  de  la  tierra  o 
del  cielo.  Sabía  que  la  perspectiva  legendaria  es  elemento 
deificador,  y  que  es  preciso  considerar  a  los  héroes  no  aislados, 
como  seres  únicos,  sino  unidos  a  modos  de  términos  precisos  en 
la  serena  dialéctica  de  la  historia.  Pero  no  por  admirarlos  así, 
dejó  de  rendirles  un  culto  que  pone  en  sus  versos  algo  del  en- 
tusiasmo salutatorio  que  se  eleva  de  las  odas  {pindáricas. 

El  héroe  no  fué,  pues,  para  el  poeta,  un  enviado  de  lo 
desconocido.  Lo  consideró  como  partícula  del  fuego  que  rige 
la  vida,  como  individuo  que  si  llega  a  representar  el  ensueño 
de  una  época,  no  lo  es  por  virtud  propia  únicamente,  sino  por 
mérito  de  la  muchedumbre  de  que  forma  parte,  de  las,  fuerzas 
populares  que  lo  penetran,  lo  guían  y  lo  encienden.  El  héroe 
no  es  entidad  desligada  de  los.  hombres.   La  energía  originaria 
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de  las  más  bellas  incidencias  heroicas',  esos  puntos  misteriosos 
en  que  se  unen,  se  ¡clarean  y  se  apagan  dos  o  más  corrientes 
de  la  vida,  el  idealismo  resignado  que  en  tal  etapa  de  la  his- 
toria produjo  a  Jesús,  dios  de  mirada  celeste  y  corona  de  es- 
pinas, y  la  vehemencia  risueña  que  en  tal  otro  momento  for- 
mó a  Dionisios,  dios  de  mirada  verdeante  y  cetro  de  pámpa- 
ros,  vienen  del  pueblo,  de  sus  inquietudes,  de  sus  alegrías,  de 
sus  esperanzas,  de  sus  temores.  De  esa  oscuridad  insondada, 
surgen  no  solamente  las  energías  que  se  han  evidenciado  en 
las  personalidades  tribunicias,  en  los  visionarios  que,  por  ve- 
nir delante  de  la  aurora,  han  dejado  caer  su  sombra  desmesu- 
rada sobre  las  multitudes  anhelosas,  si  no  las  energías  que,  a 
semejanza  de  las  que  deciden  la  continuidad  de  los  floreci- 
mientos vegetales,  aseguran  también  la  continuidad  de  los  flo- 
recimientos libertarios,  esos  que  en  el  curso  de  la  historia  son 
las  más  insistentes  afirmaciones  de  que  la  vida  del  espíritu, 
como  la  vida  de  la  tierra,  tiende  a  consumir  sus  ensueños'  crea- 
dores en  la  alegría,  en  la  libertad  y  en  la  luz. 

La  más  ínfima  actividad  de  un  individuo  estaba,  para  el 
poeta,  unida  a  las  fuerzas  que  rigen  el  despliegue  de  las  ac- 
ciones colectivas.  Seducido  por  el  cesarismo  de  los  hechos  he- 
roicos', los  cantó,  pero  estimándolos  como  fuerzas  humanas. 
Así  su  concepto  del  héroe  está  muy  cerca  del  determinismo  de 
Buckle,  que  considera  a  los  héroes  —  los  hombres  representa- 
tivo^ de  un  minuto  de  la  historia,  o  del  espíritu  — ■  como  el 
punto  radioso  en  que  asoman  las  potencias  oscuras  de  la  vida ; 
y  muy  distante  del  idealismo  invertebrado  de  Carlyle  que, 
influido  por  las  reminiscencias  de  sus  estudios  hegelianos,  los 
ve  como  personificaciones  del  brío  divino,  mensajeros  de  la 
voluntad  celeste.  El  primero,  en  su  frialdad  escéptica,  llegó 
a  confundirlos  con  las  manifestaciones  de  la  materia;  y  el  se- 
gundo, en  su  fervor  iconológico,  llegó  a  crear  con  ellos  una 
filosofía  del  heroísmo.  Para  su  fe,  lo  heroico  es  el  elemento 
generador  de  las  incidencias  de  la  historia,  pues  en  ellas  ha 
dominado  siempre  lo  emotivo,  las  pasiones,  no  las  ideas.  El 
vidente,  el  anunciador  de  lo  desconocido,  debe  su  vida,  dice, 
al  misterio;  de  allí  viene  su  savia,  y,  como  lo  repetirá  un 
verso  de  Hugo,  sus  raíces  están  enredadas  en  los  astros.  Su 
teoría,  fundada  en  el  estudio  de  los  hombres  que  más  han  in- 
fluido en  el  desenvolvimiento  de  las  ideas  civilizadoras  y  de 
los  que  mejor  han  personificado  los  episodios"  gloriosos  de  la 
leyenda  y  de  la  historia,  fué  la  primera  en  sostener  la  san- 
tidad dramática  del  héroe  y  en  proclamar,  con  apariencia  de 
doctrina  revelada,  que  el  heroísmo  es  lo  divino  en  lo  humano. 
Y  fué  también  la  más  decidida  en  su  esfuerzo  por  destruir  el 
determinismo  de  los  que  ven  en  la  sucesividad  de  las  acciones 
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heroicas,  no  gallardías  individuales,  chispas  encendidas  por 
el  brío  o  la  vehemencia  de  los  adalides,  de  los  aventureros 
gloriosos,  sino  el  resultado  de  las1  energías  naturales  que  se 
unen  o  se  rozan  ¡para  suscitar  en  el  espíritu,  como  flores  en 
la  tierra,  los  gérmenes  de  las  acciones  teñidas  de  ensueño,  de 
bondad  o  de  amor.  Pero  no  fué  la  primera  que  vió  en  el  héroe 
la  personificación  de  una  época.  A  pesar  de  haberse  dicho 
que  la  teoría  del  hombre  representativo  se  debe  a  Baltasar 
Gracián,  antes  que  a  Carlyle,  la  verdad  es  que  el  tratadista 
español  nos  da  a  conocer  el  héroe  en  sus  caracteres  indivi- 
duales únicamente,  sin  descubrirnos  ni  su  influencia  ideoló- 
gica ni  su  trascendencia  histórica.  ¿  Conoció  Carlyle  a  Gra- 
cián ?  No.  Basta  leer  el  libro  del  autor  hispano  para  advertir 
que  no  pudo  ser  el  origen  de  teoría  tan  vasta  como  la  del  au- 
tor inglés.  El  libro  de  Gracián  se  dirige  a  los  varones,  les  da 
consejos  para  adquirir  fama  y  normas  de  comportamiento 
político.  El  héroe  es  el  varón  sabio,  benévolo  y  virtuoso,  el 
que  sabe  retirarse  oportunamente  de  la  lucha,  tal  Carlos  V, 
para  no  perder  su  nombradla,  con  actitudes  de  flaqueza,  o 
que  sabe  combatir,  así  el  conde  de  Fuentes,  a  quien  llama  el 
autor  capitán  de  héroes,  hasta  obtener  el  triunfo,  como  lo  ob- 
tuvo en  el  sitio  de  Cambray. 

Si  quisiéramos  buscar  la  fuente  de  la  teoría  inglesa,  en 
su  aserto  de  ser  los  héroes'  los  que  ¡personifican  la  visión  espi- 
ritual ele  su  tiempo,  la  hallaríamos  en  Goethe,  maestro,  en  mu- 
cho, de  Carlyle...  Fausto,  sentado  ante  su  atril  de  estudio, 
medita,  en  el  silencio  y  la  penumbra  de  elevada  sala  gótica, 
sobre  la  vanidad  de  la  ciencia,  y  se  duele  de  no  haber  alcan- 
zado todavía  ninguna  certeza  que  compense  con  su  hermosura 
el  dolor  de  su  vida  dedicada  a  las  investigaciones  de  la  ver- 
dad. ^Su  espíritu  se  hunde  en  oscuridades  dolorosas.  Luego, 
a  las  palabras  de  Wagner,  que  diserta  sobre  lo  pasado,  dice, 
esclareciendo  hasta  los  confines  de  la  historia,  que  el  espíritu 
de  los  tiempos  es  el  espíritu  individual  en  el  que  ellos  se 
reflejan : 

Was  ihr  den  Geist  der  Zeiten  heisst 

das  ist  in  Grund  del  Herrén  igner  Geist. 

Y  si  quisiéramos  inquirir  más  aun  en  la  historia  de  las 
ideas  el  origen  del  culto  a  los  héroes,  nos  encontraríamos  en  la 
tierra  de  los  colores  silenciosos,  de  las  luces  monocromáticas, 
con  un  poeta,  el  intenso  poeta  neerlandés  Cornelizoon  Hooft, 
quien,  a  principios  del  siglo  decimoséptimo  reconoció  en  Gro- 
ció  los  caracteres  del  hombre  simbólico,  del  que  es  un  rayo  de 
la  luz  primera,  soplo  de  la  divinidad,  un  visionario.  Pero  hay 
más.    Antes  que  por  el  soneto  célebre,  la  teoría  del  héroe  había 
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sido  creada  por  el  pueblo  heleno  al  personificar  las  ideas  y 
las  épocas  en  adalides  que.  convertidos  en  héroes  epónimos, 
vivieron  como  símbolo  de  energías  extrahunianas.  hasta  que 
un  risueño  crítico  cirenaico,  Evemero,  los  satirizó  aplicando  a 
la  exégesis  de  sus  caracteres  míticos  el  escepticismo  que  le  de- 
jaron sus  peregrinaciones  por  las  sabias  y  misteriosas  islas  del 
Mar  Rojo. 

Pero,  a  la  verdad,  Matta  no  se  ocupó  de  la  teoría  del  hé- 
roe; no  distinguió  sus  diversos  caracteres.  Seguro  de  que  su 
actividad  trascendente  y  gloriosa  es  fecunda  por  llevar  en 
sí  el  resumen  de  las  actividades  anteriores,  su  lirismo  fué  al 
conjunto,  a  la  apreciación  sintética  de  los  esfuerzos  suscita- 
dores  de  lo  por  venir.  A  ellos  dirigió  desde  sus.  odas  hasta 
sus  composiciones  ,cortas  y  ligeras  como  las  baladas  heroicas 
da  Liliencron.  Saludó  a  los  héroes  sin  exigirles,  un  determi- 
nado concepto  de  la  vida.  Su  canto  fué  para  el  brío  de  los 
qvs  exprimieron  de  la  tierra  el  zumo  vigorizante  de  la  fe  en 
]a  energía;  para  los  que  sintieron  subir  por  las  invisibles  ve- 
nas de  las  cesas  la  savia  de  un  intento  denodado;  y  fué  también 
para  los  escépticos,  para  los  que,  altivos  en  el  desdén  de  las 
finalidades  morales  de  ia  humanidad,  desconfían  risueñamente 
de  las  ideas,  de  los  credos  y  ensalzan  la  seductora  grandeza 
del  instante  que  es  alegría,  goce,  placer.  Su  loa  enalteció  a 
los'  primeros,  a  los  afirmadores,  porque  en  los  minutos  en  que 
su  exaltación  le  afinó  los  sentidos  hasta  dejarlos  sensibles  a 
las  más  íntimas  vibraciones  de  la  naturaleza,  recogieron  en  sus 
fibras  el  latido  de  la  fuerza  única,  de  la  esperanza  ascencio- 
nal; y  enalteció  a  los  segundos,  a  los  negadores,  porque  di- 
jeron con  palabras  encendidas  en  delicias,  que  nuestro  culto 
ha  de  ser  para  la  belleza  de  los  instantes  vividos  en  la  ale- 
gría, en  el  amor  o  él  heroísmo,  no  para  los  soportados  en  la 
tristeza,  en  los  temores,  o  la  sombra.  Si  la  vida  se  des- 
envuelve entre  la  oscuridad  de  lo  pasado  y  la  oscuridad  de  lo 
porvenir,  ¿por  qué  no  venerar  el  minuto  que  nos  trae  en  sus 
manos  ilusorias,  desde  el  fondo  mismo  del  misterio,  una  chispa 
de  alegría,  de  voluptuosidad  o  de  pasión?  Una  edad  tras  otra 
edad  suelen  vivir  en  el  seno  de  la  tierra,  sin  que  nada  las  turbe 
en  su  reposo,  las  materias  susceptibles  de  cristalizaciones  lú- 
cidas, mas,  de  repente,  uno  de  sus  átomos  se  enciende,  luego 
otro,  y  así,  de  minuto  en  minuto,  la  metamorfosis  se  termina 
y  deslumhra,  con  la  realidad,  el  ensueño  de  los  átomos  que 
presintieron  la  luz.  La  vida  tiende  también  a  ser  lúcida.  Por 
eso  el  poeta  saludó  la  palabra  que  dice  cómo  en  vez  de  vivir 
en  el  dolor  depresivo,  hemos  de  consumirnos  en  el  placer  exul- 
tante, y  la  que,  señalando  el  fervor  de  la  energía  que  circula 
por  la  naturaleza,  afirma  que  la  vida  tiende  a  un  fin,  al  que 
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todos  debemos  contribuir  con  la  continuidad  de  nuestras  es- 
peranzas creadoras ...  Su  pensar  no  estuvo,  exclusivamente 
con  el  de  ninguno  de  los'  afirmadores  o  negadores  de  la  vida 
trascendente:  estuvo  con  el  esfuerzo  investigador,  con  el  brío 
de  las  videncias,  con  la  duda,  con  la  fe.  Sin  individualizar, 
sin  referirse  a  tal  o  cual  sistema,  —  salvo  en  sus  loas  a  de- 
terminados pensadores,  —  sus  elogios  líricos  celebraron  la 
gallardía  del  pensamiento  inquiridor  de  la  verdad  vital,  de 
esa  verdad  buscada  y  no  hallada  en  la  profundidad  del  es- 
píritu porque  duerme  tal  vez  en  la  profundidad  del  corazón. 
Sí,  a  veces  en  término  alusivo,  a  veces  en  término  concreto, 
sus  rimas  tienen  una  palabra  ¡salutatoria  para  cada  uno  de 
los  perfiles  heroicos  delineados  por  un  concepto  filosófico, 
histórico  o  poético ;  para  los  enviados  misteriosos  de  Carlyle, 
los  vencedores  futuro®  de  Aekerman,  los  hombres  represen- 
tativos de  Emerson,  los  capitanes  de  Kuskin,  los  superhom- 
bres de  Nietzsche,  los  alegres  exploradores  de  Whitman. 

(Del  libro  en  preparación  «Los  Líricos  y  los  Épicos».  Guillermo  Matta). 


NOTAS  SOBRE  LA  FILOSOFIA  DE  EPICTETO 

Por  JOSÉ  ARTURO  ANDRADE 


A  poco  que  se  contemple  el  vasto  horizonte  de  la  filoso- 
fía griega,  se  presentan  a  la  mente  del  erudito  y  aun  a  la  del 
simple  aficionado,  tantas  y  tan  extraordinarias  mentalidades, 
que  el  ánimo  se  siente  sobrecogido  de  admiración  al  par  que 
de  curiosidad.  Como  en  aquellas  ruinas  de  antiguos  monumen- 
tos, cuyas  columnas  parecen  desafiar  la  misma  ira  que  echó  por 
tierra  la  grandeza  del  edificio,  surgen  a  trechos  figuras  colo- 
sales ante  las,  que  se  detiene  en  su  asombro  el  explorador  y 
a  las  que  rinde  homenaje  la  inteligencia  como  a  sacerdotes 
suyos  que  fueron. 

Pitágoras  aparece,  desde  luego,  como  genio  privilegiado 
y  bondadoso,  como  sabio  ordenador  y  legislador,  cuya  escuela 
tiene  por  bases  la  ciencia,  la  moral  y  el  patriotismo.  En  pug- 
na continuada  con  la  tiranía,  fué  unas  veces  vencedor  y  otras 
vencido.  Su  imagen  se  destaca  siempre  grande,  ora  cuando 
hace  rodar  por  tierra  el  tr'ono  de  los  tiranos  de  Sicilia,  ora 
cuando  en  su  propia  escuela  arden  sus  discípulos,  sacrificados 
por  la  saña  de  uno  de  sus  perseguidores;  holocausto  que  ilu- 
minó con  vivos  resplandores  de  antorchas  humanas  el  esce- 
nario donde  aparece  la  figura  de  Sócrates,  severa  y  augusta, 
dominadora  de  las  tempestades,  escéptica,  fría  como  la  hoja  del 
acero,  incontrastable. 

La  filosofía  del  sabio  ateniense  se  orienta  hacia  el  campo 
de  la  vida  práctica ;  la  moral,  que  se  impone  por  una  tenden- 
cia irresistible  de  la  naturaleza,  es  el  secreto  de  la  felicidad, 
y  de  ahí  nacen  el  amor  a,  la  verdad,  el  menosprecio  de  las 
riquezas,  y  aquel  deleite  que  hemos  de  sentir*  con  el  bienestar 
del  prójimo;  el  convencimiento  del  propio  valer,  que  sin  ex- 
cluir la  abnegación  en  las  cosas  ordinarias  de  la  vida,  nos  lle- 
va a  cuidar  solícitos  de  cuanto  atañe  a  la  libertad  y  al  res- 
peto por  las  leyes  de  la  humanidad  y  de  la  patria.  Sus  doc- 
trinas, sin  embargo,  no  bastaron  para  librarle  de  las  injusticias 
de  los  hombres,  y  ante  el  decreto  del  Senado,  se  inclinó  revé- 
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lente,  tomando  por  sus  manos  la  copa  del  veneno;  verdadera 
apoteosis  pagana  de  la  obediencia  debida  al  mandato  de  las 
leyes. 

Platón,  su  discípulo  más  distinguido,  hizo  la  ajpplogía 
del  maestro  y  propagó  sus  enseñanzas,  que  culminaron  luego 
en  la  ciencia  universal  y  casi  sobrehumana  del  sol  esplendo- 
roso de  Estagira. 

La  escuela  de  los  cínicos  no  tarda  en  aparecer.  Para 
estos  el  hombre  es  un  esclavo,  pues  lejos  de  buscar  la  virtud, 
aspira  a  los  honores,  las  riquezas,  el  lujo  y  a  todo  lo  que  le 
conduce  a  extremos  opuestos  a  ella.  Diógenes  es  el  prototipo 
de  la  filosofía  cínica.  La  mordacidad  que  empleaba  en  sus  dis- 
cursos no  impidió  que  su  vida  de  privaciones  extraordinarias 
mereciese  ser  admirada  por  muchos ;  pero  sus  discípulos  fue- 
ron el  ludibrio  del  populacho,  por  el  grado  de  extravagancia 
a  que  llegaron. 

Zenón  se  separa  entonces  de  los  cínicos  y  funda  una  nue- 
va escuela  que  correspondiera  mejor  a  la  misión  práctica  de  la- 
filosofía.  Esta  fué  la  de  los  estoicos.  Para  ellos  la  felicidad 
está  en  la  posesión  de  un  alma  insensible  a  la  voluptuosidad 
y  al  dolor,  libre  de  todo  género  de  pasiones,  sin  otro  bien  que 
la  virtud  ni  otro  mal  que  el:  remordimiento.  Todas  lasi  almas 
son  emanaciones  de  un  espíritu  universal;  por  consiguiente 
la  muerte,  lejos  de  ser  un  mal  es  un  bien  verdadero,  «porque 
permite  satisfacer  la  tendencia  del  espíritu,  que  va  irresisti- 
blemente hacia  el  centro  de  donde  procede.  Nada,  pues,  ex- 
traordinario hacen  ellos  cuando  la  afrontan  y  la  sufren  con 
esa  impasibilidad  que  causaba  la  admiración  de  los  antiguos. 

Dentro  de  esta  escuela  floreció  Epicteto.  Nació  en  Hie- 
rópolis,  ciudad  de  Frigia,  y  fué  esclavo  en  Roma  de  un  in- 
dividuo amigo  de  Nerón,  llamado  Epafrodita.  En  medio  de 
esa  sociedad  corrompida,  y  padeciendo  los  excesos,  de  los  ti- 
ranos de  la  antigua  ciudad,  sintió  correr  sus  días  indiferente- 
mente. Bastábanle  un  jergón  y  una  mesa,  y  vivía  persuadido 
de  la  verdad  de  su  máxima:  "La  libertad,  consiste  en  querer 
que  las  cosas  vengan,  no  como  tú  quisieras,  saino  como  ellas 
vienen  en  realidad".  Y  ese  convencimiento  íntimo  fué,  sin 
duda,  el  secreto  de  su  indiferencia. 

Sigámosle  ahora  brevemente  por  el  sendero  de  sus  Má- 
ximas. 

Los  verdaderos1  bienes,  según  Epicteto,  son  los  que  de- 
penden de  nosotros  mismos. 

De  todas  las  cosas  del  mundo  unas  dependen  de  nosotros, 
otras  no  Las  primeras  son  los  movimientos,  deseos,  inclina- 
ciones, aversiones :  en  una  palabra,  todas  las  acciones  nues- 
tras. Son  las  segundas  el  cuerpo,  los  bienes  de  fortuna,  la  re- 
putación, las  dignidades;  en  síntesis,  aquellas  cosas  que  no 
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entran  en  el  número  de  "nuestras  acciones".  Las  primeras 
son  libres  por  su  naturaleza  y  a  ellas  no  puede  oponerse  obs- 
táculo alguno ;  las  otras  son  débiles  esclavas  y  están  sujetas 
a  mil  inconvenientes  nacidos  de  seres  extraños.  De  donde  pro- 
viene que  si  se  toman  como  libres  las  que  por  su  naturaleza 
son  esclavas,  si  se  tienen  como  propias  las  que  de  otro  de- 
penden, sólo  ,se  hallar'án  contrariedades,  y  aquel  que  sufre 
la  equivocación  se  verá  afligido  y  se  quejará  de  los  hombres 
y  de  los  dioses.  Por  el  contrario,  si  tomas  como  ¡propias — 
dice — las  que  lo  son,  y  como  ajenas  las  que  de  otro  dependen, 
jamás  sufrirás  contradicción,  nadie  te  obligará  a  hacer  lo 
que  no  quieres,  ni  te  impedirá  hacer  lo  que  deseas.  Cuando 
alguna  imaginación  deleitosa  y  agradable  se  te  presente,  exa- 
mínala bien  y  profundízala  antes  de  desearla;  y  si  hallas 
que  no  entra  en  el  número  de  las  cosas  que  dependen  de  nos- 
otros, guárdate  de  quererla  porque  ella  no  te  corresponde. 
Acuérdate  que  el  fin  de  tus  deseos  es  obtener  lo  que  deseas 
y  el  fin  de  tus,  temores,  evitar  lo  que  temes.  El  que  no  obtiene 
lo  que  desea  es  desgraciado  y  el  que  cae  en  aquello  que  teme, 
es  miserable.  Si  no  tienes  aversión  sino  a  lo  que  es  contrario 
a  tu  verdadero  bien,  y  que  depende  de  tí,  jamás  caerás  en  lo 
que  temes;  pero  si  temes,  por  ejemplo,  la  enfermedad,  la 
muerte  o  la  pobreza,  serás  miserable,  pues  caerás  en  lo  que 
temes,  por  temer  aquello  que  de  tí  no  depende  evitar. 

Y  sobre  estas  bases,  que,  como  se  ve,  son  el  resumen  de 
Jos  principios  de  la  escuela  estoica,  se  desarrolla  su  sistema, 
del  cual  deduce  consecuencias  para  todas  las  circunstancias 
de  la  vida.  Su  doctrina,  sin  embargo,  es  fría  y  escéptica ;  quie- 
re que  sé  ame  la  virtud  poir  la  virtud  misma ;  la  prédica  como 
una  forma  de  vivir  sabiamente,  así  como  otros  aplican  con 
igual  criterio,  la  licencia  y  el  desorden.  Aconseja  que  no  se 
deseen  las  riquezas,  los  honores,  los  placeres,  etc.,  no  propia- 
mente por  el  amor  a  la  virtud,  sino  par'a  evitar  los  desenga- 
ños y  aflicciones  que  acompañan  siempre  al  deseo  no  cumplido. 
Se  considera  la  aversión  a  aquellas  cosas  desde  un  (piunto  egoís- 
ta. La  moral  del  Epicteto,  severa  y  rígida,  carece  de  alma: 
falta  en  ella  el  amor  que  el  cristianismo  supo  infundir.  El 
filósofo  esclavo,  como  Diógenes,  quizás  más  bien  que  con  do- 
minar las  pasiones  sueña  con  destruirlas ;  y  su  alma  indigna- 
da se  agita  presa,  por  decirlo  así,  en  un  medio  asfixiante  de 
corrupción  y  venalidad;  quisiera  implantar  sus  normas  de 
vida,  pero  no  piensa  que  no  ha  de  conseguirlo  porque,  apli- 
cando su  sistema,  desea  una  cosa  que  no  depende  de  él  mis- 
mo. Ignoraba  ciertamente  que  una  sociedad  como  la  romana, 
había  menester  remedio  más  alto  y  eficaz  que  el  que  el  fiolósofo 
pretendía  aplicarle,  deducido  del  "espíritu  universal"  con  el 
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cual  aspiraba  a  confundirse  su  alma,  de  él  emanada  según  los 
principios  de  su  escuela. 

Los  honores,  por  cuya  consecución  pugna  la  humanidad, 
le  merecen  el  mayor  desdén:  "¿Qué  es  ser  Cónsul?  pregunta. 
E's  hacer  llevar  delante  de  sí  doce  haces  de  veras,  sentarse 
tres  o  cuatro  veces  en  un  tribunal  y  dar  juegos  y  festines  al 
pueblo".  Con  sátira  terrible  se  refiere  a  los  encarecimientos 
que  solemos  hacer  de  da  fortuna  del  que  ha  obtenido  alguna 
dignidad:  "Cuando  oigo  llamar  a  alguno  feliz,  porque  es  el 
favorito  del  príncipe,  pregunto  desde  luego  qué  le  ha  venido. 
Ha  obtenido  un  gobierno  de  Provincia,  se  me  responde.  ¿Pero 
ha  obtenido  al  mismo  tiempo,  me  digo,  todo  lo  que  es  necesa- 
rio para  gobernarla  bien ? ' ' . . .  "No  son  las  dignidades  las 
que  hacen  al  hombre  feliz;  es  el  desesempeñarlas  bien  y  hacer 
buen  uso  de  ellas".  Y  en  otro  lugar  agrega:  "Yo  soy  pretor 
en  Grecia.  ¿Tú  pretor?  ¿Y  'sabes  tú  juzgar?  ¿Dónde  has 
aprendido  esa  ciencia?  Tengo  la  patente  de  César.  ¿Y  si  Cé- 
sar te  hubiese  enviado  una  patente  para  tocar  música,  a  tí 
que  jamás  has  ajprendido  una  nota,  ¿qué  harías?  ¿de  qué  te 
serviría  ella?  Pero  paso  adelante.  Te  pregunto  solamente  ¿por 
qué  más  has  obtenido  tu  cargo  ?  ¿  Quién  te  lo  ha  procuardo  ?  ¿  A 
quién  has  hecho  regalos?  ¿Con  qué  bajezas,  con  qué  indigni- 
dades, con  qué  falsedades  lo  has  comprado?"  Y  no  satisfecho 
todavía  con  esta  disección  despiadada,  concluye  con  amarga 
verdad:  "Hay  pequeños  y  grandes  esclavos.  Los  pequeños 
son  los  que  se  hacen  esclavos  por  cosas  pequeñas ;  por  dineros 
por  un  alojamiento,  por  servicios  insignificantes  ;  y  los  gran- 
des, los  que  se  hacen  esclavos  por  el  consulado,  por  los  gobier- 
nos de  provincias.  Ves  aquellos  delante  de  quienes  se  llevan 
Jos  haces  y  las  hachas?  Pues  esos  son  mucho  más  esclavos  que 
}qú  otros". 

En  poca's  palabras  resume  nuestro  filósofo  de  manera  ad- 
mirable el  concepto  de  la  felicidad :  "Lo  propio  de  la  verda- 
dera felicidad,  dice,  es  durar  siempre  y  no  poder  ser  impedi- 
da por  ningún  obstáculo  .  Todo  lo  que  no  tiene  estos  dos  ca- 
racteres no  es  verdadera  felicidad".  De  aquí  que  las  rique- 
zas, dignidades  y  demás  bienes  terrenos  no  signifiquen  nada 
para  Epicteto.  Toda  ia  indiferencia  del  estoico  resalta  en  la§ 
máximas  que  ofrece  a  sus  discípulos  como  norma  de  conducta 
respecto  a  cada  uno  de  esos  bienes  fugitivos  y  pasajeros.  La 
vida  humana  no  puede  estar  pendiente  de  la  posesión  de  tales 
o  cuales  riquezas;  sólo  la  virtud  debo  merecer  atención  y  sólo 
ella  constituye  un  adorno  verdaderamente  magnífico  y  huma- 
no. Con  un  símil  muy  apropiado  explica  la  diferencia  sensi- 
ble y  notoria  que  existe  entre  el  que  ha  menester  de  los  bie 
nes  terrenos  y  el  que  busca  los  de  un  orden  más  elevado:  "La 
vida  que  corre  pendiente  de  la  fortuna  se  asemeja  al  agua  de 
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un  torrente :  siempre  revuelta,  turbia,  peligrosa,  violenta,  tu- 
multuosa y  pasajera;  en  tanto  que  el  alma  que  sólo  se  ali- 
menta de  la  virtud,  es  semejante  a  una  fuente  que  siempre 
mana  un  agua  pura,  clara,  sana,  abundante  y  que  nunca  se 
agota". 

Hay  entre  las  Máximas,  muchas  que  agrupadas  forma- 
rían un  tratado  que  podríamos  denominar  de  urbanidad  mo- 
ral. Tales  son,  por  ejemplo,  las  siguientes:  "No  rías  mucho, 
ni  frecuentemente,  ni  con  exceso".  "Evita  el  comer  fuera 
de  lugar  y  huye  de  los  festines  públicos".  "Guarda  silencio 
por*  regla  general,  no  digas  sino  las  cosas  necesarias  y  no  em- 
plees para  ello  sino  pocas  palabras".  "Sobre  todo  no  hables 
jamás  de  los  hombres  para  censurarlos  o  para  hacer  compara- 
ciones". 

La  libertad  humana  no  existe,  en  verdad,  para  los  estoi- 
cos sino  cuando  la  voluntad  no  está  sujeta  a  consideración 
alguna  independiente  de  sí  misma.  El  hombre,  por  libre  que 
parezca,  no  lo  es  ordinariamente,  pues  si  no  depende  de  otro 
como  de  un  dueño,  es  verdadero  esclavo  de  una  mujer,  del 
dinero,  de  los,  honores,  etc.  Muchas  veces  oímos,  a  alguno  va- 
nagloriarse enfáticamente  de  su  libertad,  de  hacer  todo  cuan- 
to desea;  sin  embargo,  nada  más  inexacto.  De  cierto  le  ase- 
dian los  cuidados  y  las  consideraciones,  y  sin  ir  más  lejos, 
está  pendiente  de  agradar  la  voluntad  del  príncipe,  lo  que 
equivale  a  ser  esclavo  suyo.  Los,  deseos,  inclinaciones  y  temo- 
res de  la  naturaleza  humana,  son  otras  tantas  restricciones  de 
libertad  individual,  y  por  este  motivo,  acertadamente  las  com- 
para Epicteto  con  la  guarnición  que  los  amos  o  señores  man- 
tienen dentro  del  corazón  del  hombre,  como  dentro  de  una 
cindadela,  para  sujetarlo  y  mantenerlo  en  obediencia. 

Nosotros  permanecemos  en  el  mundo  como  los  esclavos 
fugitivos  que  asisten  a  los  espectáculos  públicos,  donde  están 
como  azorados  e  inquietos,  mirando  a  todas  partes  no  sea  que 
aparezca  por  allí  su  dueño;  y  en  oyendo  que  alguno  le  nom- 
bra luego  huyen  y  se  escapan  a  toda  prisa.  Así  asistimos  al 
espectáculo  de  la  naturaleza,  temblando  siempre  que  nuestro 
dueño  se  presente.  ¿Y  quién  es  éste?  No  ha  de  ser  el  hombre, 
porque  él  no  puede  ser  dueño  de  su  semejante ;  son  las  rique- 
zas, es  la  pobreza,  es  el  dolor,  es  la  voluptuosidad.  Mas  si  lo- 
gramos no  temerle,  entonces  viviremos  en  plena  libertad. 
"La  esclavitud  del  cuerjpo  es  la  obra  de  la  fortuna,  la  escla- 
vitud del  alma  es  la  obra  del  vicio". 

En  suma,  para  Epicteto,  el  ideal  del  hombre  libre  es  Dio- 
genes,  que  ha  roto  con  todo,  que  desprecia  todo  y  que  ha  desa- 
traído hasta  las  ligaduras  que  consigo  mismo  le  unían ;  es 
Sócrates,  que  a  pesar  de  tener  mujer  e  hijos,  no  encontró  en 
ellos  obstáculo  para  obrar  como  a  bien  tuvo. 
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El  atributo  de  la  divinidad  al  cual  el  filósofo  griego  asig- 
na mayor"  importancia,  como  que  es  al  que  se  refiere  casi  todo 
su  tratado  sobre  "Los  dioses  y  la  religión",  es  el  de  la  pro- 
videncia, o  sea,  el  de  la  intervención  directa  del  ser  sobrena- 
tural en  la  marcha  del  mundo.  Con  criterio  absoluto  e  inva- 
riablemente providencial,  establece  las  normas  de  la  humana 
conducta  y  prescribe  como  criterio  de  recto  obrar,  la  confor- 
midad con  ,1a  voluntad  de  los  dioses,>  la  que  estamos  obligados 
a  interrogar  y  conocer  por  cuantos»  medios  podamos,  en  lo 
que  nos  ayudan  aún  los  augures  y  adivinos.  Con  todo,  no  de- 
bemos consultarles  aquellas  cosas  que  un  deber  claro  e  impe- 
rioso nos  impone.  Por  lo  demás,  el  hombre  en  esta  vida  debe 
estar  siempre  pendiente  de  la  divinidad  y  ser  su  panegirista 
y  alabarla  donde  quiera. 

La  rigidez  de  la  moral  estoica  no  tolera  que  el  hombre  se 
ocupe  detenidamente  de  la  parte  física.  Sin  ir  tan  lejos  como 
Diógenes,  sostiene  Epicteto  que  "es  un  signo  cierto  de  espí- 
ritu vulgar  el  ocurparse  largo  tiempo  de  los  cuidados  del  cuer- 
po". Todas  las,  necesidades  corporales  son  accesorias  de  Ja 
vida,  mas  no  la  parte  principal  de  ella.  El  hombre  debe  pro- 
curar la  limpieza,  pero  de  ahí  a  que  sus  cuidados  le  embar- 
guen todo  el  tiempo  y  constituyan  su  única  ocupación,  hay 
una  distancia  inconmensurable.  La  limpieza  del  hombre  debe 
ser  varonil. 

Preciso  es  despreciar  las  injurias  como  cosa  que  en  nada 
puede  afectarnos.  Si  yo  obro  directamente  y  conforme  a  con- 
ciencia, el  único  a  quien  las  injurias  afectan  es  al  que  me  juz- 
ga mal;  así  como  quien  aparece  ignorante  o  de  mala  fe  es  el 
que  niega  su  ascenso  a  un  silogismo  clarísimo  y  verdadero,  y 
en  ningún  caso  el  silogismo  mismo.  Debemos  agradecer  a  aquel 
que  nos  injuria  porque  msá  obliga  a  ejercitar  la  paciencia,  la 
dulzura,  la  clemencia;  así  como  al  maestro  de  esgrima  o  de 
gimnasia  que,  mediante  ejercicios  continuos,  hace  los  nervios 
y  los  músculos  aptos  para  la  lucha  . 

La  amistad  es  una  comunicación  de  los  sentimientos  más 
íntimos  del  hombre.  Para  amar  es  preciso  colocar  en  un  mis- 
mo lugar  la  utilidad,  la  santidad,  la  honradez,  la  patria,  los 
padres,  la  justicia.  Si  de  la  comunidad  con  el  amigo  se  sepa- 
ran estas  cosas,  la  amistad  no  existe.  No  debe  juzgarse  de  la 
amistad  por  las  apariencias  ni  por  las  demostraciones  exterio- 
res; preciso  es  atender  a  consideraciones  más  elevadas.  "Ves 
jugar  juntos,  dice  Epiteeto,  esos  perritos;  se  acarician,  se 
abrazan,  se  lisonjean:  parecen  muy  buenos  amigos.  Arroja 
en  medio  de  ellos  un  hueso  y  verás.  Tal  es  muchas  veces  la 
amistad  de  los  hermanos,  de  los  padres,  de  los  íntimos  :  que  se 
trate  de  disputar  una  tierra,  un  campo,  una  propiedad  cual- 
quiera, y  no  hay  entonces  ya  padre,  ni  hermano,  ni  íntimo". 
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La  muerte  es  simplemente  la  devolución  de  algo  que  se 
nos  ha  prestado.  Así  como  las  espigas  nacen  para  ser  corta- 
das,  así  nosotros  nacemos  para  morir.  Por  eso  lejos  de  es- 
pantarnos a  la  vista  de  ella,  debemos  recibirla  como  a  un  visi- 
tante a  quien  hace  tiempo  esperábamos.  El  modo  no  ha  de 
procuparnos;  que  sea  de  fiebre,  ahogado,  asesinado,  nada  im- 
porta. Todos  esos  son  caminos  que  nos  conducen  invariable- 
mente al  sitio  a  donde  debemos  ir. 

Este  modo  de  considerar  a  la  humanidad  y  su  destino 
fué  lo  que  hizo  que  Ejpicteto  viviese  creyéndose  feliz  en  me- 
dio de  la  esclavitud  y  de  la  miseria.  Gracias  a  ese  escepticis- 
mo crudo  y  práctico  de  las  cosas  humanas,  pudo  soportar  en 
silencio  la  tiranía  de  los  emperadores  de  Roma,  de  cuyo  po- 
derío de  burla,  diciendo  al  tirano :  ' '  ¿  Qué  pueder  cortar 
mi  cabeza?  ¿Quién  te  dijo  que  yo  era  inmortal?  Mas  ni  en- 
tonces serás  amo  sino  de  mi  cadáver".  Tendido  sobre  el  du- 
ro jergón  ele  una  covacha  de  los  barrios  ínfimos  de  Roma,  miró 
sobr'e  el  escenario  de  la  gran  ciudad  aquella  tragedia  dolorosa 
que  representaban  los  saltimbanquis  de  la  púrpura,  sin  que 
la  más  ligera  contracción  alterase  sus  facciones.  Calígula,  el 
César  demente ;  Claudio,  el  imbécil ;  Nerón,  el  asesino  de  su 
propia  madre,  desfilaron  ante  sus  ojos  impasibles  como  una 
personificación  del  desenfreno  y  de  la  crueldad,  sin  que  pro- 
dujesen en  él  otro  efecto  que  el  de  acrisolar  los  principios  de 
su  virtud  pagana  pero  severa. 

Como  Sócrates,  prefirió  Epicteto  la  enseñanza  oral,  y  sus 
principios  los  exponía  en  sus  conversaciones,  con  la  sencillez, 
carencia  de  adornos  y  aun  brusquedad  que  caracteriza  el  esti- 
lo de  los  estoicos.  Ajeno  a  las  doctrinas  del  cristianismo,  que 
quizás  no  ignoró  del  todo,  desarrolló  una  moral  natural,  que, 
aunque  desprovista  en  sí  misma  de  eficacia,  denota  una  ele- 
vación de  alma  excepcional  en  aquella  época  de  la"  historia  de 
la  humanidad.  En  medio  de  ese  período  de  corrupción  sus 
Máximas  constituyen  un  homenaje  a  la  virtud;  y  Ston  ellas  a 
manera  de  una  fuente  de  aguas  cristalinas  que1  corre  por  las 
entrañas  de  la  tierra  sin  que  el  sol  de  la  verdad  ponga  gér- 
menes de  vida  en  el  seno  de  sus  linfas. 

Epicteto  es,  sin  duda,  uno  de  los  mayores  moralistas  que 
hayan  producido  los  siglos. 
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I 

Pedro  Scalabrini  llegó  al  país  en  1868 ;  en  1870  fué  al  Pa- 
raná; desde  1872  hasta  1895  fué  catedrático  de  la  Escuela 
Normal  de  profesores  fundada  en  1870  por  decreto  del  13  de 
Junio,  bajo  las  direcciones  sucesivas  de  Jorge  A.  Stearn, 
José  María  Torres,  Gustavo  Ferrari,  Alejandro  Carbó  y  Leo- 
poldo Herrera.  Tuvo  a  su  cargo  la  enseñanza  de  la  Historia 
General  y  de  la  Filosofía ;  accidentalmente  la  de  la  Historia  Na- 
tural y  del  Castellano.  Merced  a  su  consagración,  a  una  vida 
estudiosa  y  activa,  llegó  a  ser,  en  23  años,  el  pensamiento  de 
aquella  institución  tan  prestigiada  por  sus  directores  y  tan 
prestigiosa  por  el  espíritu  didáctico  que  difundiera  por  el 
país. 

La  Paleontología  Argentina  debe  a  Scalabrini  descubri- 
mientos de  tal  naturaleza  que  Ameghino  lo  consideró,  des- 
pués de  su  hermano  Carlos,  el  primer  cooperador  de  su  obra- 
científica.  Fundó  el  museo  de  Historia  Natural  del  Paraná  y 
el  de  Corrientes.  Recorrió  durante  treinta  años  las  barran- 
cas del  Paraná  y  sus  afluentes  arrancando,  con  el  pico  y  la 
paciencia,  miles  de  secretos  a  sus  estratos  geológicos.  Entró 
en  el  Chaco,  trató  a  las  antiguas  razas  y  de  su  vocabulario 
hizo  ricas  colecciones  filológicas  que  duermen,  por  ahora, 
inéditas,  en  los  estantes  de  su  biblioteca.  Dió,  sobre  paleon- 
tología, arqueología  y  didáctica  conferencias  en  el  Paraná, 
en  Corrientes,  en  Buenos  Aires  y  en  los  varios  congresos 
científicos  a  que  fué  delegado  (1898,  Buenos  Aires;  1901. 
Montevideo;  1910,  Buenos  Aires).  Fué  director  de  la  Escuela 
Normal  de  Esquina  desde  1899  a  1916.  Vocal  del  Consejo  Ge- 
neral de  Educación  en  Entre  Eíos  y  Corrientes.  Maestro  en 
colegios  particulares  desde  1868  a  1871.  Miembro  activo  u 
honorario  de  sociedades  científicas,  literarias  y  pedagógicas. 
En  Buenos  Aires,  desde  1903,  fundó  un  Museo  Escolar,  el 
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Gabinete  Numismático,  trabajó  sobre  sus  colecciones  hasta 
días  antes  de  fallecer  (24  de  Abril  de  1916),  sin  que  nunca, 
tanta  actividad,  se  tradujera  en  copiosas  publicaciones,  por- 
que Scalabrini  escribió  poco,  no  obstante  el  inmenso  material 
propio  de  que  dispuso  y  su  preparación  y  talento  extraordi- 
narios para  interpretarlos.  En  1875,  dio  a  luz  "  Derecho  pú- 
blico argentino",  265  páginas,  siendo  profesor  de  Filosofía. 
En  él  se  advierte  su  espíritu  liberal  y  sus  ideales  humanistas, 
bajo  la  influencia  de  Krause.  En  1887  aparecieron  las  11  Car- 
tas científicas",  207  páginas,  testimonio  de  su  labor  como  na- 
turalista y  como  educador  ;k  de  su  credo  como  pensador,  que 
venía  elaborando  desde  1880,  fuertemente  impresionado  por 
las  doctrinas  de  Darwin  y  de  Ameghino  y  las  lecturas  en  la 
obra  de  Comte  (Sistema  de  Filosofía  Positiva).  En  1889  pu- 
blicó "Materialismo,  Darwinismo  y  Positivismo",  diferencias 
y  semejanzas,  opúsculo  de  pocas  páginas  que  resume,  en  ver- 
dad, la  doctrina  que  divulgó  desde  su  cátedra.  Fácilmente  se 
comprende  que  lo  publicado  está  muy  por  debajo  de  lo  he- 
cho, lo  contrario  de  lo  que  acontece  comúnmente,  de  que  lo 
hecho  está  muy  por  debajo  de  lo  publicado. 


II 

Pedro  Scalabrini  llegó  a  nuestras  playas  cuando  cumplía 
veinte  años,  apenas  terminados  sus  estudios,  en  el  Liceo  de 
Como,  ciudad  natal  en  la  que  vió  la  luz^  el  21  de  Diciembre 
de  1848.  Como  tantos  extranjeros  a  quienes  el  país  debe  las 
primeras  orientaciones  de  su  mentalidad,  Scalabrini  consa- 
gró su  cerebro  48  años  a  la  ciencia  y  a  la  educación  en  la 
tierra  de  sus  hijos,  con  él  entusiasmo  y  con  el  cariño  de  un 
alma  argentina,  que  tomara  por  apostolado  su  tarea  de  ele- 
var el  sentimiento  de  la  juventud  a  la  claridad  serena  de  los 
más  puros  ideales.  No  era  fogoso,  verbigerador,  apasionado 
y  menos  que  todo  obstinado.  El  fervor  estaba  adentro.  En 
todo  libertador  hay  un  déspota,  en  todo  filósofo,  un  dictador. 
Pero  si  la  convicción  no  podía  ser  más  clara  y  profunda  que 
en  Scalabrini,  nunca  tuvo  la  cátedra  profesor  que  respetara, 
más  que  con  la  discreción  con  la  abstención,  tanto  el  pensa- 
miento adolescente,  a  esa  edad  en  que  se  proyecta,  como  los 
fragmentos  ele  una  granada  que  estalla,  sobre  todas  las  co- 
sas, para  dar,  finalmente,  en  aquel  blanco  que  las  inclinacio- 
ues,  al  definirse,  clavan  en  el  campo  de  nuestras  actividades. 
Hombre  de  una  singular  pureza,  el  ideal  fué  la  preocupación 
de  su  vida :  Amar,  en  la  paz  el  trabajo ;  sentir  la  historia 
como  una  gran  suma  de  esfuerzos  nobles ;  en  el  respeto  a  los 
demás,  la  libertad  de  sí  mismo.  Este  enamorado  del  Gran  ser 


74 


REVISTA   DE  FILOSOFÍA 


era  un  emotivo ;  pero  sus  sentimientos  no  estaban  ni  en  el 
gesto,  ni  en  la  palabra;  estaban  en  el  corazón  mismo. 

Amó  a  los  grandes  constructores  y  no  a  los  graneles  crí- 
ticos; fué  krausista  y  no  kantiano;  apóstol  de  Comte  y  no 
dé  Schopenhauer.  "Las  naciones,  los  pueblos  y  las  uniones  de 
pueblos  pueden  y  deben  realizar  en  sí  un  nombre  y  una  vida 
superior."  El  pensamiento  del  filósofo  alemán,  reaparecía 
como  lema  de  todas  sus  creencias  y  de  todas  sus  enseñanzas. 


III 

Así  como  hay  personas  que  por  sólo  sus  gestos,  son  cele- 
bradas con  un  banquete  cada  año,  Scalabrini,  al  par  de  Ame- 
ghino,  sólo  recibió  ditirambos  de  dudoso  cariño  por  sus  cua- 
renta años  de  educacionista  durante  una  época  difícil  en  que 
formó  el  alma  ele  centenares  de  profesores,  ^  quienes,  al  frente 
de  las  escuelas  y  colegios,  echaron  los  cimientos  inconmovi- 
bles de  la  enseñanza  laica  que  es,  por  hoy,  la  victoria  indis- 
cutible de  la  ley  del  84.  En  este  país,  donde  el  diario,  con 
una  presteza  increíble  hace  de  cualquier  audaz  un  personaje, 
Scalabrini  no  buscó  la  popularidad;  por  eso,  habiendo  sido 
uno  de  los  grandes  pionners  de  la  cultura  argentina,  pasó 
inadvertido  hasta  su  muerte  por  esa  ingratitud  de  que  son 
víctimas  los  grandes  conductores,  que  son  los  grandes  mo- 
destos. Es  cosa  por  demás  sabida  que  olvidamos  a  nuestros 
benefactores,  si  no  los  recordamos  con  ironía,  particular- 
mente si  ese  benefactor  ha  sido  nuestro  maestro.  Así  ocurrió 
con  el  catedrático  del  Paraná,  de  quien  se  ha  bebido  a  boca- 
nadas llenas  la  leche  de  su  gran  ubre  mental  sin  que  su  re- 
tiro de  la  enseñanza  fuera  señalado  por  un  banquete  si- 
quiera, o  treinta  líneas  escritas  en  la  tercera  página  de  un 
periódico.  Pero  Scalabrini  sólo  daba  consejos.  No  obs- 
tante, como  Fausto,  sintió  en  el  atardecer  de  su  vida 
las  ilusiones  de  la  juventud  y  siempre  vio  por  encima 
de  las  nieblas,  un  mundo  más  grande,  aspirando  con  embria- 
guez el  soplo  mágico  de  la  vida  superior  cuya  triunfo  jamás 
puso  en  duda.  En  su  alma  ardía  la  esperanza  y  en  sus  ojos 
brillaba  la  satisfacción  de  la  buena  nueva.  ¿Cuál  era?  La 
obra  realizada  por  sus  discípulos  a  quienes  escribía  con  un 
laconismo  desesperante,  pero  con  un  placer  evidente.  ¡Ade- 
lante! —  decía  —  irás  lejos.  Nunca  cortó  las  alas  a  la  fe  en 
sí  mismo ;  así  tuvo  discípulos.  He  notado  que  ésta  es  la  con- 
ducta de  los  grandes  espíritus,  los  que  preparan  así  la  ge- 
neración que  ha  de  sucederles  en  la  conservación  del  fuego 
sagrado.  Joaquín  V.  González,  Florentino  Ameghino,  Ro- 
dolfo Rivarola,  José  Ingenieros,  Leopoldo  Lugones,  han  esti- 
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mulado  con  su  alma  generosa  y  noble,  a  la  juventud,  aun 
perdonando  las  mordeduras  de  sus  momentos  de  conducta 
ofídea. 

Ignoro  si  Scalabrini  fué  sensible  a  los  halagos ;  nunca 
se  jactó  ni  de  obras  ni  de  alabanzas.  Era  un  servidor  infati- 
gable de  la  ciencia  por  la  ciencia  misma.  El,  que  pudo  escri- 
bir innumerables  páginas  acerca  de  sus  extraordinarios  des- 
cubrimientos en  los  pisos  geológicos  de  Entre  Ríos,  prefirió 
sacrificarse  a  la  gloria  de  Ameghino,  quien  tuvo  para  él  una 
página  de  oro  en  "Mamíferos  fósiles  argentinos",  uno  de 
cuyos  géneros  fué  bautizado  por  el  sabio  paleontólogo  con 
el  nombre  de  Scalabrinitherium,  sin  que  la  correspondencia 
privada  dejara  traslucir  jamás  esta  colaboración  tan  intensa 
como  pura,  sólo  comparable  a  la  del  hermano  Carlos  Ame- 
ghino. 

IV 

Su  ocaso  fué  noble  como  claro  fué  su  oriente.  Nunca  fué 
tenaz,  pero  nunca  abdicó ;  sus  creencias  lo  acompañaron  cua- 
renta años  y  con  ellas  descendió  a  la  tumba  sin  que  el  fer- 
vor menguara  un  segundo.  "Poca  favilla  gran  fiamma  'secon- 
da",  solía  decir  a  sus  alumnos  cuando  éstos  pedían  diserta- 
ciones sobre  tal  o  cual  asunto.  El  verso  dantesco  fué  la  nor- 
ma pedagógica  de  sus  enseñanzas,  tan  parcas  como  profun- 
das. Por  cierto,  no  todos  sus  alumnos  interpretaron  este  re- 
cogimiento que  no  era  sind  el  culto  a  la  libertad;  pero  tuvo 
muchos  discípulos.  Las  renovaciones  suelen  tomar  no  se  qué 
extraña  condensación  en  los  hombres  destinados  a  darles  el 
soplo  vivificante  y  doctrinario  que  han  de  convertirlas  en  re- 
forma. Hay  en  ellas  más  acción  que  prédica,  más  insinuación 
que  fogosidad.  Un  día,  en  la  clase  de  Historia  Natural,  — 
eran  jóvenes  de  16  años,  en  los  umbrales  del  razonamiento 
metódico,  —  sostenían  unos  el  origen  divino  del  hombre, 
otros  la  descendencia  clarwiniana.  La  discusión  se  hizo  aca- 
lorada entre  seis  o  siete  ,de  los  cincuenta  que  constituían  el 
curso ;  seis  o  siete  comentaban  con  ironía  los  argumentos  de 
los  contrincantes;  otros  callaban  y  otros,  en  sus  libros,  estu- 
diaban la  lección  de  la  hora  siguiente.  Se  dijeron  muchas 
tonteras  cruzadas  por  relámpagos  de  genio.  Se  aproximaba 
el  toque  de  campana ;  el  profesor  no  había  hablado.  Alguien 
pidió  que  dirimiera  la  contienda,  que  al  fin  no  era  sino  el  re- 
novado debate  entre  espiritualistas  y  materialistas.  "Estu- 
dien, dijo  el  profesor.  Escucho  con  interés;  son  ustedes,  jó- 
venes inteligentes.  Hay  un  librito  cuya  lectura  les  recomien- 
do, digo,  al  que  quiera  leerlo:  "Fuerza  y  materia".  Yo  tengo 
el  respeto  más  profundo  por  todas  las  opiniones.  Una  creen- 
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eia  sincera  es  una  fuerza  admirable/'  En  efecto,  la  mitad  del 
curso  leyó  aquel  extraordinario  opúsculo  cuya  virtud  fué  su- 
mir en  nuevas  cavilaciones  el  alma  inquieta  de  los  jóvenes  y 
abrir  nuevos  horizontes  a  la  meditación.  Scalabrini  perse- 
guía, en  su  cátedra,  el  propósito  de  formar  al  pensador.  De 
ahí  que  se  abstuviera  de  opinar ;  de  ahí  que  dejara  a  sus 
alumnos  la  absoluta  libertad  de  exponer ;  de  ahí  que  nunca 
fulminara  una  discusión,  pronunciándose  por  tal  o  cual 
creencia. 

Clasificaba  la  aptitud  para  pensar,  no  la  de  recitar.  Mu- 
chos podrán  decir  con  fundamento  que  nada  aprendieron.  Sí, 
porque  muchos  son  los  que  no  tienen  más  capacidad  que  la 
de  oir  y  retener.  Son  los  fugitivos  de  la  idea. 


V 

Scalabrini  no  creó,  creyó.  No  creó  ningún  sistema  filosó- 
fico :  pero  tuvo  la  virtud  de  creer  sinceramente  en  uno,  im- 
pregnado de  filantropía.  Como  naturalista  creyó  en  Darwin; 
como  filósofo,  en  Comte ;  como  educador,  en  la  libertad. 

Cohonestó  estas  tres  orientaciones  y  de  ellas  hizo  una 
doctrina  que  más  trató  de  sentir  en  todos  sus  actos  que  de 
inculcar  en  todos  sus  alumnos.  Pero  sus  alumnos  advirtieron 
en  el  banco  o  en  la  cátedra,  más  o  menos  temprano,  esta  no- 
ble discreción,  y  por  eso  tuvo  discípulos,  por  eso  difundió  el 
positivismo :  a  través  de  su  austeridad  y  su  modestia.  Tenía 
un  profundo  horror  a  la  crítica,  por  eso  amó  a  Comte;  justi- 
ficaba todos  los  esfuerzos,  si  eran  sinceros,  fuera  de  su  fin 
mismo. 

Jamás  sus  labios  profirieron  el  pero  de  la  controversia; 
por  eso  la  juventud  salía  del  aula,  adulta,  llena  de  fe,  dis- 
puesta a  la  acción,  sin  el  alma  envenenada  por  la  duda  o  por 
la  ambición  de  ser  original,  que  a  ese  punto  llega  cuando 
desde  la  cátedra  se  siembran  negaciones  y  un  fuego  inquisi- 
torial destruye  para  no  dejar  sino  frías  cenizas  en  corazones 
que  deben  ante  todo  amar.  Y  este  fué  el  primer  principio  que 
comprendieron  sus  alumnos.  Querer  siempre  y  construir 
siempre. 

En  cada  filósofo,  desde  los  que  predicaron  a  las  primeras 
civilizaciones  hasta  los  que  escribieron  en  el  siglo  XVIII,  en- 
contró una  contribución  humanista  y,  por  consiguiente,  un 
precursor  del  positivismo  que  concebía,  ante  todo,  como  un 
vasto  resumen  del  pensamiento  humano  y  el  esfuerzo  más 
colosal  para  organizarlc  Scalabrini  jamás  consideró  el  de- 
talle de  la  doctrina  sino  i  a  grandeza  de  sus  proposiciones,  la 
vastidad  de  sus  conceptos  y  la  nobleza  de  sus  fines.  Su  alma 
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evolucionista  era  contraria  a  todo  lo  que  pretendiera  inmo- 
vilizar la  conducta  del  hombre ;  por  eso,  desde  su  cátedra 
nunca  habló  del  sacerdocio  comtiano,  ni  ele  los  que  erigieron 
templos  a  la  Humanidad,  suponiéndola  incapaz  de  nuevos 
progresos  y  en  la  cima  de  su  perfección. 

Hemos  dicho  que  la  cátedra  de  Scalabrini  era  parca  eu 
palabras;  prefería  incitar.  Sin  embargo,  a  veces  exponía. 
Era,  entonces,  vehemente,  intenso.  Su  voz  modulaba  pensa- 
mientos amplísimos,  se  le  sentía  elevarse  por  sobre  las  cosas, 
iluminado  por  misteriosos  designios,  todo  dentro  de  sí,  como 
esos  grandes  enamorados  del  universo  que  para  abarcarlo 
todo  veían  el  cielo  en  su  inmenso  corazón.  Indicaba  libros, 
jamás  los  repetía;  nombraba  los  hombres,  jamás  los  biogra- 
fiaba. Enseñaba  historia,  pero  nunca  la  hacía.  Por  sobre  el 
erudito  estaba  el  pensador.  Sus  discursos  —  tal  vez  no  ha- 
blaba una  vez  al  mes  —  impresionaban  como  una  tempestad : 
se  comentaban  una  semana  y  se  recordaban  una  eternidad, 
sin  dejar,  tras  sí,  más  que  germinaciones  de  futuros  vigores 
y  la  promesa  de  abundantes  cosechas. 


VI 

Sus  discípulos  fueron  muchos  y  muchos  divulgaron  su 
pensamiento ;  no  dentro  del  formulismo  cerrado  con  que,  co- 
múnmente, se  matan  las  grandes  concepciones,  sino  dentro 
de  la  libertad  interpretativa  con  que  los  había  acostumbrado 
el  maestro.  Por  eso,  no  obstante  la  difusión  por  el  país  de  las 
ideas  comtianas  y  sus  numerosos  adeptos,  P.  Lacalde  no  for- 
mó escuela  porque,  como  Texeira  Méndez,  quería  el  culto  y 
proponía  el  dogma.  Y  Scalabrini  fué  siempre  una  cruzada 
contra  el  dogma.  Chateaubriand  lo  dijo :  donde  no  hay  li- 
bertad puede  existir  un  país,  pero  no  patria  para  un  hom- 
bre digno.  La  obra  de  la  escuela  era,  pues,  la  continuación  de 
la  obra  de  la  independencia :  inflamar  el  sentimiento  de  la 
propia  capacidad.  Algunas  cátedras  de  la  escuela  del  Pa- 
raná eran  para  aprender,  otras  para  dudar;  la  de  Scalabri- 
ni, para  creer  ejercitando  el  propio  raciocinio.  Seguramente, 
la  ley  de  los  tres  estados  tuvo  en  cada  conciencia  una  inter- 
pretación y  cada  discípulo  explicó  de  modo  distinto  esta 
marcha  histórica  del  pensamiento  y  de  las  civilizaciones  que 
conducía  fatalmente  al  paralelismo  genético  de  Spencer.  Los 
alumnos  a  esa  edad  crítica  de  las  incredulidades,  encontra- 
ban justificación  a  los  acontecimientos  humanos  que  eran  ya 
no  objetos  de  un  juicio  sino  de  un  estudio.  Y  justificaba, 
asimismo,  la  pedagogía  de  la  intuición;  pero  más  que  esta 
forma  dogmática  de  comenzar  la  cultura,  la  forma  educati- 
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va  que  prepara  para  alcanzarla.  La  creencia  se  graba,  la  apti- 
tud se  desarrolla. 

La  teoría  de  que  las  cosas  superiores  a  nosotros  son  im- 
penetrables, lo  que  trae  la  creencia  y  el  misterio,  recibía  en 
la  cátedra  de  Scaiabrini  el  primer  picazo,  como  que  tuvo 
siempre  reparos  que  hacer  a  primeros  principios  y  postula- 
dos. Enigma,  sí,  es  la  capacidad  del  hombre  para  proponerse 
nuevos  problemas  y  renovarse  en  el  esfuerzo  constante  para 
vencer.  De  este  punto  de  vista  ninguna  filosofía  como  la  de 
Comte  abarcaba  mejor  el  mundo  y  clasificaba  el  conoci- 
miento más  de  acuerdo  con  la  historia  del  saber,  por  una 
parte ;  con  la  tentativa  de  Bacon  y  con  las  reglas  de  Descar- 
tes, por  otra. 

El  orden  de  complejidad  creciente,  conducía  del  hecho 
físibo  al  fenómeno  moral,  de  la  misma  manera  que  en  la 
contingencia  orgánica,  el  razonamiento  darwiniano  conduce 
de  la  célula  al  hombre.  El  alma  de  la  filosofía  positivista  es 
un  alma  evolucionista;  de  ahí  las  armonías  percibidas  por  el 
maestro  y  filósofo  del  Paraná ;  de  ahí  su  repugnancia  por  las 
revoluciones  que,  como  Comte,  juzgaba  no  sólo  estériles  sino 
retrógradas. 

VII 

El  fuego  es  una  potencia  benéfica  cuando  el  hombre  lo 
vigila,  repetía  a  menudo  Scaiabrini;  con  lo  que  significaba 
el  respeto  que  le  merecían  las  pasiones'  dentro  de  su  sistema 
pedagógico,  pues  él  nunca  pretendió  crear  una  escuela  y 
adjudicarse  la  jefatura;  le  bastó  llamarse  divulgador  de 
buenas  doctrinas ;  su  función  la  juzgaba,  así,  digna,  elevada 
y  sincera.  Nuestros  profesores  universitarios  creen  presti- 
giar su  cátedra  declarándose  con  opiniones  propias  sobre  la 
materia  que  dictan,  y  sentiríanse  deprimidos  al  cargo  que  po- 
dríaseles  hacer  de  repetir  o  sustentar  conceptos  ajenos. 

De  ahí  que,  a  tan  inocente  vanidad,  suelen  sacrificarse 
las  manifestaciones  más  grandes  del  pensamiento,  para  entro- 
nizamiento de  lo  insubstancial  y  vago,  después  de_  la  crítica 
maldiciente  y  demoledora.  Hay  una  extraordinaria  similitud 
entre  los  procedimientos  del  profesor  del  Paraná  y  los  del 
profesor  de  la  Facultad  de  que  soy  decano,  el  Dr.  Ricardo 
Levene,  y  uno  y  otro  contra  el  criterio  enquistador  de  la  pa- 
labra mesíaca,  para  comprometer  las  más  altas  aptitudes  de 
la  juventud  en  el  ejercicio  sano  y  purificador  del  análisis  del 
hecho,  no  para  condenarlo,  sino  para  utilizarlo. 

El  curso  de  Filosofía  Positiva  era  un  curso  de  filosofía 
científica  que  comenzaba  por  los  principios  generales  sobre 
el  método,  sobre  la  formación  del  conocimiento,  sobre  la 
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evolución  de  las  creencias  y  sobre  la  clasificación  del  saber. 
Luego,  cada  ciencia  era  estudiada  según  este  sumario : 

lo.  Dominio,  posición  jerárquica  y  división. 

2o.  Historia  sintética  y  aplicación. 

3o.  Valor  absoluto  y  relativo  en  el  orden  científico,  ló- 
gico, filosófico  e  industrial. 

El  positivismo,  así  lo  comprendieron  los  alumnos  de  la 
escuela  del  Paraná,  se  coloca  en  el  último  lugar  y  por  eso  re- 
cibe la  experiencia  de  todos  los  sistemas.  Se  precia  de  reci- 
bir la  herencia  de  Aristóteles ;  ha  aprendido  de  Bacon-  y  de 
Descartes  el  método ;  conceptúa  que  si  no  hubieran  sido  los 
juegos  de  ingenio  de  los  sofistas  que  se  jactaban  de  discutir 
improvisadamente  sobre  todas  las  materias,  paladines  del 
pro .  y  del  contra,  mo  hubiera  venido  Protágoras  a  sostener 
que  no  había  verdad  absoluta ;  conoce  cuán  poco  resultado 
ofrecen  las  disputas  de  Gorgias,  Leontino,  Trasímaco,  Euti- 
demo  y  Critias  y  sabe  que  la  falta  de  conocimientos  sólidos 
sólo  conduce  a  la  sutileza,  pero  no  a  la  comprensión,  intro- 
duciendo en  el  ánimo  la  inquietud  y  la  duda,  creando  una  ge- 
neración turbulenta  cuyo  espíritu  se  agita  en  pos  de  las  pa- 
labras. La  filosofía  positiva  recoge  la  herencia  intelectual  de 
sus  mayores;  recibe,  por  decirlo  así,  el  trabajo  abreviado, 
compendiado,  los  conocimientos  coordinados,  las  enseñanzas 
relacionadas ;  no  reincide  en  las  interminables  discusiones 
de  otras  filosofías;  confía  a  la  ciencia  la  indagación;  ella  di- 
funde el  método  y  de  todo  saber  hace  un  formidable  sistema 
de  armonías  destinado,  por  sobre  todo,  a  regir  la  conducta 
del  hombre,  norte  esencial  de  la  vida.  Siendo,  así,  un  átomo 
infinitesimal  del  Universo,  una  de  sus  moradas  en  la  inte- 
gración, el  universo  no  realiza  sino  un  fin  intensamente  hu- 
mano. Locura  y  extravío  fuera  perseguir  la  quimera  de  su- 
ponernos siervos  de  un  mundo  que  escapa  a  la  ciencia  y  al 
que  no  nos  ata  ni  la  ley  siquiera  de  la  gravedad.  De  esta 
suerte  la  Humanidad,  la  humanidad  compleja,  activa,  inteli- 
gente, plasmable  es  el  supremo  ideal  de  una  perfección  tras 
la  cual  corre  incansable  el  hombre  desde  los  primeros  siglos, 
con  el  deseo  de  alcanzarla  y  la  dicha  de  acercarse  a  ella  día 
tras  día  merced  a  un  amor  cada  vez  más  intenso  que  preside 
nuestras  resoluciones. 

Comte  ha  señalado,  en  un  gesto  de  justicia,  al  amor  de 
los  hombres,  el  hombre  mismo ;  al  hombre  bueno,  al  hombre 
inteligente,  al  hombre  activo,  al  hombre  luz,  al  hombre  que 
consagrara  todos  sus  esfuerzos  para  redimirnos  de  la  conde- 
na original  y  elevarnos  a  la  dicha  suprema  que  es  la  suprema 
perfección  del  alma  como  sentimiento,  como  pensamiento, 
como  actividad. 
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VIII 

En  la  cátedra  de  Scalabrini  se  sentía,  sobre  todo,  la  obra 
del  hombre ;  era  amado  por  sus  proezas  en  las  múltiples  ma- 
nifestaciones de  un  genio  poliédrico,  desde  Pentauro  hasta 
Hugo,  a  través  de  Homero,  Viasa,  Esquilo,  Virgilio,  Dante, 
Shakespeare,  Cervantes,  Moliere;  desde  Pitágoras  a  Ampére 
a  través  de  Tales,  Arquímedes,  Galileo,  Newton,  Leibnitz, 
Lagrange;  desde  Sócrates  a  Spencer  a  través  de  Platón,  Mar- 
eo Aurelio,  Santo  Tomás,  Descartes,  Locke,  Kant.  El  positi- 
vismo mira  al  pasado  para  adquirir  experiencia,  pero  mira 
al  porvenir  para  adquirir  nueva  ciencia;  no  se  detiene  en  un 
camino ;  mañana  os  dirá  lo  que  vea,  lo  que  observe ;  el  siste- 
ma y  la  prudencia  le  aconseja  que  no  os  diga  lo  que  puede 
ser,  sino  con  hipótesis  bien  cimentadas.  El  último  venido 
está  obligado  a  decir  que  la  metafísica,  los  grandes  sistemas 
morales  son  el  alma  de  su  alma;  empero,  los  adelantos  de  la 
ciencia  moderna,  con  'su  espíritu  y  ísus  métodos,  son  el  cuerpo, 
y  que  al  hermanarse  ambos  principios,  el  alma  se  ha  trans- 
formado con  el  cuerpo  y,  fraccionada  en  partes  mil,  ha  ve- 
nido a  animar  todos  los  agregados,  todos  los  átomos  de  su 
esencia  íntima,  todas  las  fracciones  infinitesimales  de  su  ma- 
teria viviente,  las  partículas  de  su  substancia  organizada.  La 
filosofía  positiva  reconoce  que  debe  su  impulso  al  soplo  vivi- 
ficador de  la  metafísica  y  de  la  filosofía  en  general  y  se  ha 
encarnado  en  el  cuerpo  de  las!  ciencias  físico-naturales.  Esto 
os  explicará  el  título  del  opúsculo  de  Scalabrini,  "  Materia- 
lismo, darwinismo  y  positivismo",  como  una  reconciliación 
de  la  materia  y  ele  las  fuerzas,  de  las  ideas  generales  con  sus 
elementos  originarios. 

Scalabrini,  como  dije  ya,  puso,  en  la  cátedra,  toda  su 
atención  en  fijar  el  método  y  olvidó  en  absoluto  los  detalles. 
De  ahí  que  hermanara  tanto  la  pedagogía  con  el  sistema  y  de 
su  contacto  saliera  rejuvenecida,  limpia  de  empirismos,  en- 
tregada a  la  investigación  y  a  la  experiencia,  y,  por  consi- 
guiente, a  la  libertad,  proclamada  con  tanta  pasión  por  uno 
de  sus  primeros  discípulos,  Carlos  N.  Vergara,  hasta  el  punto 
de  suprimir  al  maestro  y  olvidar  de  que  cada  escuela  de  ora- 
torio puede  transformarse  en  laboratorio.  Un  método  de  in- 
vestigación en  que  coincidan  ab  initio  todos'  los  sistemas  filo- 
sóficos, cual  es  el  de  la  observación  descubridora,  descompo- 
niendo por  el  análisis,  para  recomponer  luego  en  operaciones 
sintéticas.  Cuando,  pues,  los  pensadores  se  han  fijado  en  que 
las  verdades  adquiridas  por  este  procedimiento  no  han  sido  t 
combatidas  y  que,  por  otra  parte,  la  lucha,  los  antagonismos, 
la  diversidad  de  pareceres  se  encontraban  en  aquellas  con- 
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clusiones  de  un  orden  superior  adquiridas  por  distintos  me- 
dios' ¿no  era  (prudente  el  ensayo  de  investigar  en  los  objetos 
con  el  único  procedimiento  cuyos  resultados  no  ofrecían  du- 
da? Hay  más.  Cuando  algunos  pensadores  reunieron,  orde- 
naron, compilaron  y  sirvieron  aquellos  conocimientos  adqui- 
ridos por  medios  indubitables,  no  pasó  inadvertido  el  gran 
caudal  científico ;  el  conjunto  de  verdades  de  tal  extensión 
que  formaban  material  para  gran  número  de  ciencias,  nece- 
sitado de  una  ciencia  especial  que  las  comprendiera  y  orde- 
nara. Así  nació  la  filosofía  que  difundió  la  escuela  del  Pa- 
raná por  la  Argentina,  en  la  que  nunca  se  habló  de  religión, 
ni  de  sacerdocio,  ni  de  apostolado.  Las  demás  filosofías,  no 
eran  sino  pautas  o  problemas  de  este  vasto  sistema  que  no 
negaba  el  derecho  a  la  hipótesis ;  por  lo  contrario,-  daba  ins- 
trucciones para  formularla;  pero  la  repudiaba  como  verdad 
conclusa  o  arranque  de  una  teoría,  que  entregara  el  espíritu 
al  sofisma  y  a  la  vanidad.  La  filosofía  positiva  proviene  de 
dos  operaciones:  la  determinación  de  los  hechos  generales 
de  cada  ciencia  fundamental  y  el  agrupamiento  o  coordina- 
ción de  estos  hechos.  Determinar  los  hechos  generales  de  una 
ciencia  particular  y  coordinarlas  es  formar  la  filosofía  de 
una  ciencia.  Esta  empresa  pasa  a  ser  inmensa  cuando  se  trata 
de  correlacionar  las  seis  ciencias  fundamentales  entre  las  que 
distribuye  Comte  los  objetos  del  saber  humano.  Esta  es  la 
obra  realizada  por  el  filósofo  de  Montpellier  y  en  la  que  trató 
de  interesar  a  sus  alumnos  el  catedrático  del  Paraná.  Su  em- 
peño no  fué  estéril.  Todas  fueron,  con  la  independencia  acon- 
sejada por  el  maestro,  más  o  menos  fieles  a  este  concepto  del 
que  nacieron  programas,  tendencias,  métodos  de  enseñanza, 
doctrinas  pedagógicas,  iniciativas  y,  sobre  todo,  una  acción 
escolar  eficiente  en  donde  la  fe  en  el  trabajo,  ahogaba,  como 
la  serpiente  del  Laocoonte,  el  espíritu  escéptico  de  los  que 
luchan  en  las  aulas  con  el  alma  basta  de  los  pequeños,  tan 
funesto  a  la  voluntad. 

IX 

La  cátedra  de  Scalabrini,  en  5o.  año,  era  una  especie  de 
síntesis  de  todas  las  enseñanzas  de  la  escuela,  comenzadas  en 
primer  año  y  su  coordinación  en  un  cuerpo  de  doctrina.  El 
alumno,  después  de  ejercitar  su  espíritu  en  la  lógica  de  las 
matemáticas  bajo  la  dirección  de  Leopoldo  Herrera ;  después 
de  disciplinarse  en  el  curso  de  las  ciencias  físico-naturales  de 
Soler  y  Lauría;  después  de  someterse  a  una  gimnasia  de  fle- 
xibilidades en  el  curso  de  gramática  de  Milicua ;  después  de 
comprender  las  relaciones  de  la  vida  con  el  medio  en  los 
cursos  de  geografía  de  Bavio;    después  de  formar  un  con- 
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eepto  de  la  función  docente  en  los  cursos  de  pedagogía  de 
Carbó ;  era  invitado  a  reflexionar  sobre  los  conocimientos 
tan  varios  que  solicitaron  sus  actividades  y  a  organizarlos  de 
suerte  que  constituyeran  una  sólida  base  de  apoyo  a  su  pen- 
samiento y  una  sana  dirección  a  sus  empresas. 

Su  discípulo  más  eminente,  Maximio  S.  Victoria,  escritor 
de  templada  pluma,  publicó  libros,  escribió  artículos,  hizo 
doctrina  y  creó,  por  decirlo  así,  una  filosofía  de  la  educación 
que  es  la  estructura  más  completa  de  un  sistema  de  ideas  ex- 
traído a  una  vasta  doctrina. 

Sealabrini,  al  dejar  la  cátedra  del  Paraná,  fué  a  Corrien- 
tes llamado  por  el  Dr.  J.  A.  Ferreyra,  espíritu  muy  penetra- 
do del  positivismo  del  que  siempre  fué  un  convencido  apo- 
logista, donde  fundó  un  Museo  y  completó  sus  exploraciones 
paleontológicas  a  las  que  consagrara  cerca  de  veinte  años, 
compartidos  con  su  labor  docente  y  filosófica.  En  1899  se 
hizo  cargo  de  la  dirección  de  la  Escuela  Normal  Popular  de 
Esquina  y  allí  escribió  su  credo  pedagógico,  digno  de  servir 
de  prólogo  a  los  sistemas  didácticos  de  todos  los  tiempos  y 
en  el  que  va  declarado  la  manera  de  cómo  entendió  a  Comte. 
No  tenemos  por  qué  resumir  lo  que  de  por  sí  es  insintetiza- 
ble.  Y  sobre  su  lectura  invitamos  a  meditar  a  nuestra  juven- 
tud ;  es  el  testamento  de  un  hombre  que  vivió  sin  pasiones, 
observando,  pensando,  ejerciendo  con  fe  su  ministerio,  so- 
breponiéndose a  la  vanidad,  tolerando  todas  las  creencias, 
persiguiendo  un  fin  humano  desde  la  cátedra,  amando  al 
niño,  al  joven  y  al  semejante.  Escrito  a  los  50  años,  no  pue- 
de ser  sino  el  resplandor  sano  de  ese  fuego  intenso  que  animó 
su  vida  docente  en  la  que  estaba  escrito  con  letras  lumino- 
sas esta  divisa:  amor  y  libertad. 

X 

"  Impuesto  del  doble  deber  de  conservar  los  progresos 
conquistados  y  añadir  otros,  he  adoptado  este  plan  que  no 
responde  sino  a  un  propósito  integrativo : 

1.  °  Educación  física.  —  Calistenia, .  gimnasia,  juegos  li- 
bres, medicina  casera,  primeros  cuidados  del  niño,  higiene, 
excursiones"  del  jueves  con  fines  industriales,  literarios,  esté- 
ticos, y  morales. 

2.  °  Educación  industrial.  —  Agricultura,  ganadería,  fa- 
bricación de  queso,  labores,  economía  doméstica,  construcción 
de  aparatos,  preparaciones  químicas  y  anatómicas,  encuader- 
nación,  modelado,  contabilidad  comercial,  trabajo  manual  edu- 
cativo, etc.,  en  todos  los  grados  y  cursos. 

3.  °  Educación  literaria.  —  Lectura  y  escritura,  dicciona- 
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rio,  diario  escolar,  cuaderno  de  composiciones  originales,  desde 
el  3er.  grado,  gramática,  francés,  filosofía. 

4.  °  Educación  estética.  —  Poesía,  declamación,  música, 
dibujo,  caligrafía  (en  todos  los  grados  y  cursos) . 

5.  °  Educación  científica.  —  Lecciones  de  cosas,  geografía, 
historia,  mineralogía,  geología  botánica,  zoología,  anatomía, 
aritmética,  geometría,  física,  derecho,  sociología  y  filosofía  in- 
fantil en  todos  los  grados. 

6.  °  Educación  moral.  —  Personal,  doméstica,,  patriótica  y 
humana.  El  calendario  nacional  en  4.°  y  5.°  grados  y  nociones 
morales  de  higiene  del  alma  en  los  cursos  superiores. 

Las  modificaciones  que  he  introducido,  son  clases  que  yo 
llamo  de  alivio  unas,  de  auxilio  otras  y  de  sugestión  todas,  a 
las  que  los  alumnos  asisten  con  verdadero  placer.  Empleé-  tres 
medias  horas  para  la  higiene  del  alma :  1.a  dominio  e  impor- 
tancia de  la  higiene  del  alma.  2.a  Los  diez  principios  de  La- 
marque.  3.a  Un  resumen  escrito,  terminando  el  curso  con  es- 
tas palabras  :  cuando  el  espíritu  de  ustedes,  por  cualquier  cau- 
sa se  sienta  abatido,  deprimido,  afligido,  ustedes  encontrarán, 
como  yo  he  encontrado  siempre  en  uno  de  los  diez  principios 
lamarquianos,  el  remedio  indispensable  para  que  ei  alma  de 
ustedes  vuelva  a  su  estado  normal,  sienta  otra  vez  las  alegrías 
de  la  vida  y  soporte  con  energía  viril  sus  males  inevitables. 
He  aplicado  siempre  con  éxito  la  parábola  del  sembrador  de 
Cristo. 

Organizar  los  conocimientos  de  los  alumnos  de  cada  gra- 
do, contestar  a  sus  preguntas,,  disipar  sus  dudas,  comprobar 
sus  progresos,  vivificar  su  espíritu,  facilitar  la  evolución,  eli- 
minar dificultades  más  aparentes,  que  reales,  suscitar  alegrías, 
destruir  temores,  confirmar  y  afirmar  la  fe  en  la  victoria  final 
del  trabajo  medido  y  constante  y,  finalmente,  dar  direcciones 
indirectas  y  por  eso  mismo  más  eficaces  a  los  maestros  son, 
entre  otros,  los  fines  de  las  lecciones  orales  de  filosofía  que 
debe  ser  dada  siempre  por  el  director  de  la  escuela  ;  de  esta 
manera  su  espíritu  reinará  sobre  todo  y  sobre  todos.  Con  el 
mismo  espíritu  y  con  el  mismo  éxito  he  dado  las  lecciones  ora- 
les de  estética,  bajo  el  nombre  de  poesía,  filología  y  economía 
política . 

Historia  sintética  del  arte  y  su  misión  civilizadora,  lo 
real,  lo  ideal,  y  la  expresión  en  poesía,  música,  pintura,  escul- 
tura; los  artistas  nacionales  constituyen  el  programa  de  las 
lecciones  orales  de  estética  dada  en  primer  año,  bajo  el  nombre 
de  poesía,  que  es  el  arte  más  general,  esencial  y  fundamental. 

El  origen  y  evolución  del  lenguaje  humano,  como  nacen, 
mueren  y  reviven  las  palabras,  origen  y  evolución  del  idioma 
argentino  son  los  puntos  del  programa  de  filología  dados  en  el 
primer  año  de  la  Escuela  Normal  y  Colegio  Nacional.  Pro- 
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ducción,  distribución,  circulación  y  consumo  de  la  riqueza,  me- 
dios fáciles  al  alcance  de  todos  para  ser  rico  inmediatamente, 
son  los  puntos  del  programa  de  economía  política  que  he  dado 
al  primer  año  de  Escuela  Normal  y  Colegio  Nacional .  El  nom- 
bre de  las  demás  modificaciones  arriba  mencionadas,  indica 
claramente  su  finalidad  y  utilidad,  lo  mismo  que'  su  facilidad. 
Con  estas  observaciones  transcribo  el  plan  de  estudio  de  este 
año  escolar. 

XI 

1.  °  —  La  Escuela  Popular  persigue  sus  fines  fundamenta- 
les': físico,  industrial,  literario,  artístico,  científico  y  moral, 
dentro  de  los  límites  de  la  enseñanza  primaria  y  de  acuerdo 
con  el  espíritu  en  formación  de  los  niños. 

2.  °  —  Es  una  pequeña  universidad  que  representa  el 
trabajo  humano  en  sus  principales  manifestaciones,  compara- 
ble a  la  Universidad  Popular,  fundada  hace  varios  mesen  en 
París,  con  el  concurso  particular  de  distinguidos  ciudadanos 
de  aquella  gran  metrópoli.  El  nombre  de  popular  indica  las 
mismas  necesidades  en  diferentes  edades,  las  de  los  niños  aquí, 
las  de  los  hombres  allá . 

3.  °  —  Sus  reglas  disciplinarias  son:  inflexible  con  los 
principios  y  tolerante  con  los  hechos;  dirección,  libertad  y 
responsabilidad  de  los  alumnos  y  de  los  maestros  ante  el  Di- 
rector, y  de  éste  ante  la  comisión,  o  en  otras  palabras :  la  dis- 
ciplina es  racional  y  paternal  y  se  funda  en  el  amor  activo 
y  directivo  hacia  la  juventud  que  se  educa  para  cumplir  los 
deberes  de  la  vida,  en  -sus  diferentes  edades,  condiciones  y 
estados. 

4.  °  —  La  enseñanza  es  práctica  en  el  orden  físico  e  in- 
dustrial, práctica  y  racional  en  el  orden  científico,  real  e  ideal 
en  el  orden  artístico.  Son  los  principios  de  Spencer  con  las  mo- 
dificaciones oportunas  para  facilitar  su  aplicación. 

5.  °  —  La  enseñanza  es  cíclica,  integral  y  natural. 

Es  cíclica  porque  las  seis  educaciones  principian  en  el 
primer  grado  inferior  y  terminan  en  el  sexto  grado. 

Idénticos  los  fines,  con  medios  variables,  graduales  y 
progresivos . 

Es  integral  porque  se  desarrollan  por  medio  de  un  sobrio 
y  suficiente  ejercicio,  en  general  y  eiT  lo  posible,  espontáneo, 
salvo  los  estímulos  indispensables,  todos  los  órganos  del  cuer- 
po y  todos  los  poderes  de  la  mente  en  íntima  y  cordial  relación 
con  todo  lo  que  es  útil,  bello  y  verdadero. 

Es  también  natural  si  se  considera  que  el  vasto  saber  de 
A.  Comte  no  franquea  los  límites  de  las  seis  educaciones  que 
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los  indios  del  Chaco  practican  sin  maestro,  como  lo  he  demos- 
trado en  el  Congreso  Pedagógico  Latino  de  1898  con  el  traba- 
jo :  Demostración  filológica  de  los  acontecimientos  de  los  indios 
en  36  ramas  de  saber  humano,  es  decir :  en  geografía,  minera- 
logía, botánica,  zoología,  meteorología,  higiene,  medicina,  psi- 
cología, moral,  estética,  derecho,  criminología,  economía  polí- 
tica, doméstica,  agricultura,  industria,  comercio,  religión,  filo- 
sofía y  gramática.  Dentro  de  estos  extremos  caben  todas  las 
inteligencias  jóvenes  y  viejas.  Por  lo  demás,  es  bueno  tener 
presente  que  la  mejor  influencia  didáctica  se  hace  visible  ge- 
neralmente después  que  los  alumnos  han  abandonado  la  escue- 
la, porque  su  perfeccionamiento  depende  en  gran  parte  del 
tiempo  que  consolida  lo  bueno  y  elimina  lo  malo  . 

Las  leyes  naturales  de  la  educación,  como  todas  las  leyes 
naturales,  son  invariables,  en  su  marcha  general  y  modifica- 
bles  en  sus  efectos  parciales.  Los  educadores,  respetando  la 
evolución,  ley  suprema  de  la  creación,  deben,  concentrar  sus' 
esfuerzos  de  pensadores,  filántropos  y  trabajadores,  a  fin  de 
modificar  lentamente  los  educandos  para  que  sean  en  un  por- 
venir más  o  menos  lejano,  según  las  circunstancias',  más  bue- 
nos, más  inteligentes  y  más  activos  que  nosotros  sus  maestros 
o  padres'. 

XII 

Recuerdo  que  al  entregarme  la  dirección  de  la  Escuela  Po- 
pular, se  me  dijo :  La  escuela  es  buena ;  pero  no  veo  sus  resul- 
tados prácticos.  La  observación  llamó  seriamente  mi  atención. 
Efectivamente,  la  escuela  es  buena;  pero  le  falta  algo  que  se 
puede  hacer  fácilmente  con  süs  mismos  elementos  actuales,  y 
ese  algo  de  capital  importancia  es: 

Transformar  la  educación  en  profesión  para  los  niños  o 
niñas  que  terminen  sus  estudios  en»  la  Escuela  Popular,  con 
su  diploma  correspondiente,  que  tiene,  según  mi  modo  de 
pensar,  un  gran  valor  permanente,  porque  ennoblece  la  pro- 
fesión, como  la  del  médico,  del  ingeniero,  del  abogado,  del 
maestro,  del  dentista,  comprueba  su  preparación  general  y 
especial  y  señala  a  sus  alumnos  un  rumbo  fijo,  una  destinación 
práctica  en  armonía  con  sus  inclinaciones  y  aptitudes  conoci- 
das y  reconocidas  de  acuerdo  con  sus  padres  o  tutores. 

La  Escuela  Popular  está  muy  cerca  de  este  ideal.  Desde 
luego,  se  rinde  homenaje  al  trabajo  productor  y  moralizador; 
a  sus  ojos'  la  lavandera  de  Esquina  y  el  emperador  de  Alema- 
nia son  igualmente  respetables  si  cumplen  dignamente  los  de- 
beres de  su  profesión.  Es  sabido  que  los  hijos  de  las  familias 
reinantes'  tienen  generalmente  un  oficio  de  su  libre  elección; 
los  hijos  del  pueblo  deben  imitar  tan  saludable  ejemplo.  Ade- 
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más,  es  bueno  tener  presente  que  esta  organización  obrera  de 
la  escuela  no  impide,  más  bien  facilita,  las  demás  profesiones 
de  las  escuelas  normales,  colegios  nacionales,  universidades  e 
instituciones  especiales.  Con  los  elementos  actuales  la  Escue- 
la Popular,  después  de  seis  años  de  estudio,  puede  diplomar: 
mucamas,  niñeras,  enfermeras,  lavanderas,  planchadoras,  cos- 
tureras, bordadoras,  cocineras,  agricultores,  carpinteros,  en- 
cuadernadores, tenedores  de  libros,  correctores,  cronistas,  lec- 
tores, escribientes,  calígrafos,  dibujantes^  coleccionistas,  pre- 
paradores y  ayudantes  de  museo,  de  botánica,  de  laboratorio 
químico  y  gabinete  de  física.  Aprovechando  los  elementos  de 
la  ciudad,  que  se  prestarían  sin  obstáculos  (bastarían  dos  horas 
diarias  durante  dos  años),  se  podrían  diplomar  telegrafistas, 
tipógrafos,  fotógrafos,  talabarteros,  herreros,  sastres,  zapate- 
ros'. ¡Qué  hermoso  ideal  democrático,  un  obrero  ilustrado,  con 
todas  las  idealidades  de  la  vida,  un  obrero  que  sepa  conservar 
la  salud  y  evitar  las  enfermedades,  que  sepa  hablar,  leer  y  es- 
cribir correctamente,  que  sepa  sentir  y  apreciar  la  belleza  de 
las  cosas  de  la  vida,  que  sepa  conocer,  modificar  y  utilizar  los 
hechos  y  las  leyes  de  orden  material,  vital  y  humano,  un  obre- 
ro que,  en  fin,  sepa  cumplir  los  deberes  de  la  vida !  ¡  Qué  her- 
moso ideal  democrático:  un  obrero  limpio,  ágil,  sano,  fuerte, 
trabajador,  económico,  previsor,  amante',  de  lo  útil,  de  lo  bello 
y  de  lo  verdadero ! 

Al  llegar  el  niño  o  niña  al  cuarto  grado,  elegirá  libremen- 
te, con  el  consentimiento  del  padre  o  tutor  y  previa  consulta 
con  el  director,  una  de  las  profesiones  arriba  indicadas,  que 
deberá  estudiar  y  practicar  con  preferente  atención;  al  termi- 
nar el  sexto  grado  con  resultados  satisfactorios,  y  buena  con- 
ducta, se  le  expedirá  el  diploma  de  la  profesión  de  su  elec- 
ción, firmado  por  el  Presidente  y  Secretario  de  C  .  P.  de  edu- 
cación y  por  el  director  de  la'  Escuela  Popular". 


XIII 

Es  miraje  propio  del  espíritu,  cuando  no  analiza,  atribuir 
a  los  hombres,  más  de  lo  que  han  hecho  o  menos,  según  lo  que 
de  ellos  leemos.  Hay,  sin  embargo,  en  el  país,  un  ejército  anó- 
nimo de  grandes  trabajadores  y  grandes  pensadores  que  ya- 
cen en  el  olvido  porque  no  llegamos  hasta  ellos  por  la  publici- 
dad dispensada  de  méritos.  ¿Hemos  pensado  alguna  vez  en 
la  cantidad  de  Sócrates  que  no  han  tenido  un  Platón  para 
revivirlos  ?  No  obstante,  ¡  qué  ejemplo1  más  grande  de  virtudes 
podemos  ofrecer  a  la  juventud  que  los  de  estos  héroes  silencia- 
dos porque  fueron  buenos,  no  tuvieron  ambiciones  y  enaltecie- 
ron su  vida  consagrados  al  estudio ! 
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Estas  notas  biográficas  las  dicta  el  cariño  que  siempre  he 
tenido  por  gratitud  sagrada  a  mis  maestros;  y  las  dicta  tam- 
bién el  sentimiento  de  justicia,  que  es  no  olvidar  a  quienes 
contribuyeron  a  la  cultura  de  la  Argentina  con  los  destellos  de 
un  talento  y  la  fecunda  acción  de  su  trabajo.  Scalabrini  será 
siempre  uno  de  esos  kamis  a  quienes  el  japonés  atribuye  la 
grandeza  moral  de  la  patria.  Bajo  su  influencia  germinaron 
sentimientos  nobles,  ideas  elevadas,  facultades  sorprendentes' 
en  las  actividades  de  la  vida,  el  hombre  para  todos  los  hom- 
bres, la  ciencia  como  suprema  expresión  de  la  verdad,  el  niño 
como  un  alma  edificada  en  vidas  anteriores,  el  trabajo  metó- 
dico como  develador  de  misterios  en  pos  de  una  humanidad 
mejor .  , 
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I. — La  política  liberal  de  Carlos  ni 

1. — El  enciclopedismo  y  la  renovación  española.  —  A  me- 
diados del  siglo  XVIII  se  acentuaron  en  Europa  los  síntomas 
precursores  de  la  Revolución  que  debía  oponer  al  mundo  feu- 
dal el  mundo  moderno,  iniciando  una  palingenesia  de  creen- 
cias, costumbres  e  instituciones.  Un  gobierno  miope  luchaba 
en  Francia  contra  la  oposición  de  todos  los  hombres  de  pensa- 
miento/ que,  sin  acuerdo  previo,  convergían  a  engendrar  un 
nuevo  modo  de  plantear  los  problemas  y  de  juzgar  los  hechos. 

Tres  grandes  corrientes  de  ideas  se  sumaron  en  ese  es- 
fuerzo común. 

Locke  y  Condillac  tuvieron  la  hegemonía  filosófica;  Ques- 
nay  creó  la  economía  social;  Montesquieu  y  Rousseau  renova- 
ron el  derecho  político.  En  torno  de  esas  tres  direcciones  fun- 
damentales se  constituyó  un  pensamiento  nuevo,  reflejado,  en 
cierta  medida,  en  la  "Enciclopedia",  por  influjo  principal  de 
Diderot;  todo  ese  movimiento  de  ideas  ha  pasado  a  la  historia 
con  el  nombre  de  enciclopedismo  y  fué  el  hontanar  del  es- 
píritu argentino,  netamente  caracterizado  en  horas  prodró- 
micas  de  la  emancipación  americana. 

A  pesar  de  su  exigua  coherencia,  había  en  su  conte- 
nido básico  cierta  unidad  incontestable:  su  hostilidad  contra 
todo  lo  que  tenía  sus  raíces  en  el  pasado  medioeval  y  su  aspi- 
ración definida  hacia  un  orden  de  cosas  más  consonante  con 
los  ideales  que  fueron,  muy  luego,  el  programa  de  la  revolución 
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francesa.  El  movimiento  era  liberal  en  filosofía,  en  religión, 
en  política,  en  economía. 

Estos  caracteres,  no  disimulables,  motivaron  alguna  hos- 
tilidad de  las  autoridades,  que  eran  débiles,  y  una  resisten- 
cia violenta  del  alto  clero  y  de  los  jesuítas,  que  eran  poderosos. 
La  opinión  pública,  representada  por  las  minorías  cultas  de  las 
ciudades,  se  pronunció  por  los  que  anunciaban  el  porvenir;  de 
pequenez  en  (pequenez,  llegóse  al  desorden  callejero  que  terminó 
en  la  toma  de  la  Bastilla,  menudo  suceso  al  que  los  historiado- 
res asignaron  el  valor  mítico  necesario  para  legar  su  memoria 
a  la  posteridad. 

Toda  la  Europa  civilizada  sintió,  en  alguna  medida,  la  in- 
fluencia de  este  segundo  renacimiento.  En  los  países  que  ha- 
bían sido  beneficiados  por  el  primero,  se  ensancharon  los  ho- 
rizontes; en  los  que  le  habían  sido  hostiles  constituyó  una  ame- 
naza de  subversión.  La  misma  España,  con  la  sustitución  di- 
nástica de  los  Habsburgos  por  los  Borbones,  en  el  siglo  XVIII, 
encontróse  mejor  preparada  para  entreabrir  algún  surco  a  las 
nuevas  simientes  de  libertad  y  de  progreso. 

Por  obra  de  Carlos  III,  y  de  los  estadistas  eminentes  que 
le  rodearon,  ese  espíritu  de  libertad  y  de  progreso  penetró  a 
España  y  trascendió  a  América.  Para  su  desgracia,  España 
reaccionó,  aferrándose  a  su  tradicionalismo»  medioeval,  del  que 
aun  luchan  por  salir  algunas  de  sus  academias  ;  América  se 
apartó  del  espíritu  peninsular  y  puso  el  rumbo  hacia  los  nue- 
vos ideales,  en  que  aun  no  ha  podido  consolidarse.  "Las  me- 
joras de  Carlos  III — dice  Groussac — no  le  sobrevivieron  sino 
en  América,  donde  las  semillas  germinaron  y  dieron  fruto ;  y 
cuando  el  inepto  y  despreciable  reinado  del  sucesor  vino  a  ace- 
lerar la  ruina  de  la  monarquía,  acentuó  el  desequilibrio  de  la 
fuerza  creciente  de  la  colonia :  ésta  llegaba  a  la  mayoría  cuando 
aquélla  a  la  decrepitud  "  ( 1 ) . 

Sin  Carlos  III  no  se  habrían  emancipado  a  principios  del 
siglo  XIX  las  colonias  españolas  de  América.  La  invasión  de 
los  ejércitos  napoleónicos  y  el  cautiverio  de  Fernando  VII  no 
hubieran  despertado  en  los  americanos  el  celo  de  la  libertad. 
La  política  liberal  de  aquél  permitió  la  formación  de  un  estado 
de  espíritus  que,  en  hora  oportuna,  pudo  aprovechar  de  los 
acontecimientos  que  costaron  a  Fernando  la  pérdida  de  su 
vasto  imperio  colonial  (2)  . 

Fuera  de  las  Universidades,  sujetas  a  secular  dogmatismo, 
los  pensadores  españoles  que  osaban  mirar  a  Europa  y  apren- 
der de  ella,  estaban  dispuestos  a  apartarse  del  pensamiento 


(1)  P.  Groussac:  «Santiago  de  Liniers»,  pág.  39. 

(2)  Ver  Vicente  G.  Quesada:  «  La  vida  intelectual  en  la  América  Española  ».  — 
En  «Rev.  de  la  Universidad»,  Buenos  Aires,  voi.  XI,  pág.  373,  etc. 
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escolástico  y  de  la  política  absolutista.  "No  es  extraño — dice 
Altamira — que  los  hombres  ávidos  de  saber  acogiesen  con  afán 
las  nuevas  teorías  que  en  España  gozaban  de  gran  crédito  y 
que,  para  ellos,  tenían  el  doble  incentivo  de  lo  que  aparece  co- 
ronado por  el  asentimiento  general  de  las  naciones  considera- 
das como  más  cultas,  y  de  lo  que  brinda  con  horizontes  desco- 
nocidos antes,  que  rompe  la  estrechez  de  la  ciencia  oficial.  En 
las  mismas  filas  de  los  escritores  católicos  sopló  un  viento  de 
libertad  que  los  llevó  a  acoger  sistemas  filosóficos  más  o  menos 
exentos  de  peligros  para  la  ortodoxia,  tales  como  el  cartesia- 
nismo, la  filosofía  de  Gassendi,  el  experimentalismo  de  Bacón 
y  Newton,  el  sensacionismo  de  Locke  y  Condillac,  y  hasta  cier- 
tas influencias  enciclopedistas,  más  radicales,  de  sabor  mate- 
rialista" (1).  Esa  "infiltración  del  enciclopedismo  en  las  le- 
tras y  la  política,  y  la  del  sensacionismo  y  experimentalismo 
en  la  filosofía,  despertó  la  reacción  de  los  ortodoxos,  y  así  se 
produjo  una  literatura  relativamente  abundante,  la  mayoría 
de  cuyos  libros  son  de  polémica",  siendo  curioso  que  algunos 
de  éstos  aparecen  contagiados  por  las  propias  doctrinas  que 
combatían  (2) . 

Conviene  advertir  que  la  influencia  francesa,  en  España 
y  en  América,  toma  desde  el  principio  dos  direcciones  diver- 
gentes. La  una,  más  o  menos  compatible  con  las  doctrinas  tra- 
dicionales, corresponde  a  la  filosofía  del  siglo  XVII 
y  prepondera  en  ellas  Descartes;  la  otra,  netamente  antagó- 
nica, corresponde  a  la  del  siglo  XVIII  y  tiene  sus  representan- 
tes en  los  enciclopedistas  y  en  Condillac,  rematando  a  fin  del 
siglo  en  la  escuela  ideologista  de  Cabanis  y  Destutt  de  Tracy. 
Hacia  la  corriente  cartesiana  se  inclinan  los  conservadores,  obli- 
gados a  renovar  su  filosofía;  hacia  la  corriente  de  los  enciclo- 
pedistas se  orientan  los  espíritus  liberales,  que  se  ajustaron 
al  ritmo  pujante  de  la  Revolución  francesa. 

El  cambio  de  la  (política  española  favoreció,  directa  e  in- 
directamente, la  formación  de  un  espíritu  nuevo  en  las  colo- 
nias, cada  vez  más  acentuadamente  americano,  hasta  convertir- 
se en  inquietud  revolucionaria.  Cierta  liberalidad  en  las 
cuestiones  económicas  e  intelectuales,  despertó  len  los  blancos 
nativos  un  deseo  de  progreso ;  y  cuando  la  metrópoli  no  pudo 
condescender  al  tan  peligrosos  anhelos,  comenzóse,  lógicamente, 
a  pensar  en  la  libertad. 

2. — La  expulsión  de  la  Compama  de  Jesús.  —  Un  hecho, 
sin  embargo,  en  el  Río  de  la  Plata,  estimuló  el  nacimiento  del 
espíritu  liberal,  que  luego   se  fué  transformando    en  espíritu 


(1)  Altamira.:  «Historia  de  España»,  IV,  352. 

(2)  Altamira;  Idem.  IV,  363. 
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argentino:  la  expulsión  de  los  jesuítas.  Tal  dictadura  ejercían 
ellos  en  la  sociedad  criolla,  en  connivencia  frecuente  con  las 
autoridades  españolas,  que  fué  general  la  división  de  opinio- 
nes consecutiva  al  inesperado  suceso.  No  nos  incumbe  examinar 
las  causas  que  motivaron  la  expulsión ;  fueron  ajenas  a  nuestra 
historia  colonial,  donde  el  episodio  aparece  como  simple  reflejo 
.de  acontecimientos  europeos,  aunque  subrayado,  por  existir 
dentro  del  Virreynato  la  vasta  empresa  industrial  de  las  Misio- 
nes. La  posición  de  la  Compañía  en  el  movimiento  social  de  la 
época  fué  juzgada  en  un  párrafo  preciso  por  Vicente  Fidel  Ló- 
pez: "los  jesuítas — dice — cuya  elevación  y  primacía  sobre  la 
tierra  había  sido  exclusivamente  debida  a  la  acumulación 
asombrosa  que  habían  hecho  en  su  Orden,  de  todas  las  ciencias 
y  de  todo  el  saber  en  el  siglo  XVI,  pretendían  ahora  paralizar 
a  su  antojo  el  movimiento  de  que  ellos  mismos  habían  sacado 
su  influjo  y  prestigio.  Y  al  ver  que  las  ciencias  se  seculariza- 
ban, individualizándose  en  las  clases  medias;  que  el  pensa- 
miento se  emancipaba;  que  el  estudio  y  la  razón  tomaban  nota 
de  su  propio  derecho  para  seguir  el  orden  de  las  ideas  en  su  li- 
bre desarrollo  :  que  la  imprenta  y  la  publicidad  derrumbaban 
el  monopolio  de  su  ciencia  claustral,  y  se  lanzaban  a  investi- 
gaciones que  ellos  no  permitían;  que  el  saber  lego  reclamaba 
el  derecho  de  enseñar  sin  límites  convencionales  :  se  pusieron 
de  frente  contra  ese  torrente  que  era  la  ley  misma  de  la  civi- 
lización moderna.  Procuraron  entonces  retrotraer  los  tiem- 
pos, por  el  influjo  del  altar  y  de  la  confesión,  convertidos  en 
instrumentos  de  coacción,  de  intriga  política  y  de  sugestión 
doméstica,  y  aspiraron  a  poner  las  naciones  bajo  la  férula  del 
despotismo  regio  y  del  "clericalismo",  que  son  cosas  muy  di- 
versas de  la  religión  y  del  ministerio  sacerdotal.  Ni  pensa- 
miento libre,  ni  trabajo  libre :  fué  la  divisa  que  levantaron  con 
la  pasión  y  el  brío  de  una  milicia  guerrera,  y  con  la  abnega- 
ción también  del  martirio ;  porque  todas  las  causas,  aun  las 
más  perjudiciales  y  erróneas,  cuentan  sectarios,  fanáticos  y 
mártires"  (1). 

Los  motivos  generales  de  la  expulsión,  comunicados  al 
Papa  en  un  sesudo  memorial,  son^  notorios,  así  como  las 
razones  inmediatas  que  la  impusieron  al  monarca  español.  Por 
su  espíritu  de  progreso  —  agrega  López  —  "y  por  sus  ideas 
acentuadas  contra-  la  influencia  política  del  clero,  contra  los 
jesuítas  sobre  todo,  a  quienes  reprochaba  la  decadencia  de  la 
Francia,  y  manejos  de  todo  género  para  anarquizar  las  cortep, 
mistificar  a  las  mujeres,  y  hacer  grandes  y  fraudulentas  espe- 


(1)  V.  F.  López:  «Historia  Argentina»,  I,  308.  Ver:  Miguel  Lastarria:  «Colo- 
nias orientales  del  Río  Paraguay  o  de  la  Plata»  (vol.  III  de  los  Documentos  para  la 
Historia  Argentina,  editados  por  la  Facultad  de  Filosof'a  y  Letras). 
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culaciones  como  las  del  Padre  Lavalette,  Esquiladle  había  co- 
menzado a  ser  para  los  PP.  jesuítas  un  segundo  Pombal,  y  era 
menester  impedir  que  gobernase  a  la  España"  (1).  Car- 
los III,  con  memorable  firmeza,  despejó  su  camino  en  la  forma 
conocida.  Las  consecuencias,  en  Buenos  Aires,  fueron  del  ma- 
yor interés  político  y  cultural. 

El  gobernador  don  Pedro  Ceballos  gozaba  en  la  colonia 
de  merecido  prestigio  militar;  en  su  primera  campaña  contra 
los  portugueses,  había  logrado  rendir  por  capitulación  la  Co- 
lonia del  Sacramento  y  reconquistar  el  territorio  de  Río  Gran- 
de. La  Paz  de  París  (1763),  había,  empero,  esterilizado  su' 
obra,  devolviendo  la  Colonia  a,  los  vencidos.  De  regreso  a  Bue- 
nos Aires,  "la  misma  amargura  de  la  inútil  proeza  le  hizo  bus- 
car la  soledad,  y,  en  vez  de  instalarse  en  el  Fuerte,  pretextando 
el  ruinoso  estado  de  su  habitación,  corrió  a  esconderse  en  una 
quinta  —  la  de  Santos,  Valente,  camino  de  Plores  —  en  la  que 
abandonóse  a  su  furor  reconcentrado,  hizo  la  vida  de  un  ca- 
tólico, terrible  y  ofendido  señor  de  otros  tiempos.  Unicamente 
amigo  de  los  jesuítas,  ya  no  hubo  ley,  ni  pensamiento,  ni  con- 
sideración para  los  otros;  y  si  no  se  alzó  contra  el  monarca 
mismo,  que  había  inutilizado  el  fruto  de  isus.  victorias,  más  que 
a  su  ánimo  se  debió  probablemente  a  la  sutil  política  de  sus 
consejeros".  Su  fe  "asumió  las  proporciones  de  una  morbosa 
e  impolítica  adhesión  a  la  Compañía  de  Jesús".  Por  servir  a 
asta  —  declaró  una  vez  —  "haría  frente  a  todo  el  infierno". 
Era  "capaz  de  arrasarlo  todo...  ad  majorem  dei  gloriam". 
Ello  no  le  impedía,  sin  embargo,  ser  un  administrador  des- 
honesto de  la  cosa  pública,  pues  "en  Julio  de  1766,  cuando 
ya  llegaba  su  sucesor  Bucarelli,  todo  su  afán  era  remitir,  por 
intermedio  de  los  jesuítas,  dinero  a  Europa.  Más  de  200.000 
pesos  fuertes  envió  en  dos  años,  quien  apenas  ganaba  4.000 
pesos  ensayados"  (2).  El  héroe  de  la  Colonia  era,  simplemen- 
te, en  lo  administrativo,  un  heroico  sinvergüenza. 

Los  jesuítas,  entonces  y  aquí,  como  en  todo  tiempo  y  lu- 
gar, actuaban  como  un  verdadero  partido  político,  procurando 
atraer  a  su  propia  órbita  todas  las  fuerzas  e  intereses  sociales. 
No  eran  sus  menores  víctimas  las  autoridades  eclesiásticas  y  late 
demás  órdenes  rivales,  pues  a  unas  y  a  otras  hacían  sentir  la 
coyunda  de  su  poderosa  organización  y  de  su  actividad  disci- 
plinada. El  gobernador  Ceballos,  era  su  instrumento  y,  en 
servir  a  la  Compañía,  no  le  arredraban  escrúpulos. 

Un  conflicto  ruidoso,  entre  el  gobernador  y  el  obispo  Ma- 
nuel Antonio  de  Latorre  (3)  dió  ocasión  a  que  este  último  in- 


(1)  López:  «Historia  Argentina»,  vol.  I,  pág.  344. 

(2)  Carlos  Correa  Luna:  «D.  Baltasar  de  Arandia»,  cap.  III. 

(3)  Ver:  Ró.mulo  D.  Carbia:  «Histopia  Eclesiástica  del  Río  de  la  Plata»,  vol.  II. 
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trepara  al  primero,  acusándole  sin  ambajes  de  ser  un  instru- 
mento ciego  de  los  intereses  jesuíticos.  Y  no  parecen  exagera- 
das las  palabras  que  el  catolicísimo  prelado  dirigió  más  tarde 
(1767)  al  Conde  de  Aranda,  "dándole  cuenta  de  los  buenos 
efectos  producidos  en  su  diócesis  por  el  extrañamiento  de  los 
jesuítas  y  de  los  abusos  que  éstos  cometían":  "no  acertando 
todos  los  de  estas  provincias  a  explicar  la  pesada  carga  (in- 
soportable en  el  Gobierno  pasado),  de  que  se  hallan  aligera- 
dos viéndose  libres  de  aquellas  subordinaciones  y  abatimien- 
tos que  estaban  y  han  estado  por  muchos  años  tributando  a 
dichos  padres,  mediante  el  despótico  poderío  con  que  a  todos 
insultaban,  sacando  lágrimas  de  muchos  pobres  abatidos  y 
avasallados  con  sus  persecuciones  y  demandas,  sin  hallar 
abrigo  en  la  justicia  de  Gobernador  y  Alcaldes,  por  estar 
igualmente  dominados',  como  es  constante"  (1).  En  esta  re- 
yerta, /poco  anterior  a  la  expulsión,  pálido  reflejo  de  otras 
cien  que  los  jesuítas  encendían  en  todo  el  continente,  el  go- 
bernador Ceballos  tenía  en  apoyo  del  Cabildo,  compuesto  de 
españoletas  a  quienes  se  llamaba  "chapetones",  y  el  Obispo 
veíase  rodeado  por  el  clero  secular  y  las  órdenes  anti jesuíticas, 
además  de  algunos  elementos ^populares  que  empezaban  a  darse 
el  nombre  de  "liberales",  imitando  las  denominaciones  pe- 
ninsulares. 

Don  Francisco  de  Paula  Bucarelli  y  Ursua  entró  a  gober- 
nar el  15  de  Agosto,  con  instrucciones  reservadas  para  ejecutar 
los  proyectos  del  monarca.  El  grupo  ceballista  le  recibió  con 
visibles  muestras  de  hostilidad,  habiéndose  adelantado  aviso 
de  que  no  era  adicto  a  los  de  Loyola;  moviéronle  guerra  sub- 
terránea primero,  despachando  contra  él  cartas  hasta  el  Perú, 
siendo  después  "repetidos  y  patentes  los  desaires  que  sufrí  y 
disimulé".  Marchó  Ceballos,  dejando  "en  el  estado  más  infe- 
liz" a  estas  provincias,  "y  sólo  opulentos,  absolutos  y  también 
insufribles  a  los  PP.,  y  a  ellos  y  sus  adictos  el  consuelo  de  que 
le  llamase  el  Rey  para  Secretario  de  Indias  y  Marina,  porque 
habiéndose  desvanecido  el  engaño  de  que  iba  a  Virrey  de  Li- 
ma, con  el  que  tuvo  aun  al  mismo  actual  en  continua  inquietud 
le  sjcediese  éste,  con  que  intimidaba  las  gentes  para  que  na- 
die se  quejase  y  me  tratasen  (como  lo  han  hecho)  los  predi- 
chos  PP.,  con  el  mayor  desprecio.  Dios  sólo  sabe  lo  que  mi 
espíritu  ha  padecido  en  los  diez  meses  que  han  corrido. . .  "  (2). 
En  efecto,  "el  presunto  desalojado,  si  no  temible  por  la  fuer- 
za, lo  era  por  la  habilidad.  Sin  discusión,  nada  había  que  in? 


(1)  «Carta  del  obispo  de  Buenos  Aires  al  conde  de  Aranda»,  en  Revista  del  Río 
de  la  Plata,  vol.  VIII,  pág.  375  y  sig. 

(2)  «Carta  de  Bucarelli  al  Conde  de  Aranda»,  en  Revista  del  Río  de  la  Plata 
VIII,  369  y  sig. 
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telectualmente  superara  a  los  jesuítas  en  el  Río  de  la  Plata. 
Dueños,  además,  de  la  voluntad  de  las  familias,  casi  no  se 
contaba  una  de  cierta  figuración  que  no  repudiera  el  famoso 
decreto,  y  que  no  viera  en  Bucarelli  el  servil  ejecutor  de  una 
medida  criminal"  (1)- 

La  expulsión,  decretada  en  España  el  27  de  Febrero  de 
1767,  se  efectuó  en  Buenos  Aires  en  la  noche  del  2  de  Julio 
del  mismo  año.  Sorprendidos,  no  opusieron  resistencia.  "Al 
siguiente  día,  la  población  se  encontró  con  la  increíble  noti- 
cia. No  hubo  protestas,  no  podía  haberlas;  pero  la  procesión 
andaba  por  dentro.  "Es  muy  raro  aquél  de  quien  puedo  fiar- 
me", decía  Bucarelli  en  la  misma  carta;  y  dos  días  después: 
"El  poder  de  la  Compañía  ha  sido  absoluto,  manejando  a  su 
arbitrio  a  mis  antecesores,  en  particular  al  último,  por  cuyo 
medio  dieron  los  principales  empleos  a  sujetos  de  su  facción, 
ni  dignos,  ni  con  méritos  para  obtenerlos".  Las  resistencias, 
aunque  sordas,  eran  formidables;  fué  necesario  desterrar  a 
Chile  a  varios  personajes  de  valía,  quienes,  a  lo  que  parece, 
mataban  el  tiempo  formando  "juntas  nocturnas"  y  escribien- 
do "papeles  ciegos  y  pasquines  infamatorios"  (2). 

3. — Partido  jesuítico  de  Cebollas  y  partido  liberal  de  Buca- 
relli. —  Los  espíritus  no  se  pacificaron.  Otras  causas,  de  mayor 
raigambre,  contribuían  a  alimentar  las  pasiones  públicas,  ahon- 
dando la  separación  que  el  incidente  jesuítico  había  provocada 
en  el  hasta  entonces  pacífico  vecindario  de  Buenos  Aires. 
Siguiendo  a  Bucarelli,  el  clero,  nativo  en  su  casi  totalidad, 
se  daba  la  mano  con  un  pequeño  núcleo  de  jóvenes  informa- 
dos, criollos  también,  y  los  dos  grupos  se  respaldaban  en  el 
escaso  elemento  descontentadizo  y  amigo  de  novedades  que, 
no  obstante  su  origen  español,  deleitábase  hablando  mal  de 
las1  pasadas  autoridades  coloniales.  En  otra  facción,  los  par- 
tidarios de  Ceballos  y  de  los  jesuítas  se  apuntalaban  en  las 
autoridades  y  eran  apoyados  por  los  tenderos  enriquecidos, 
que  se  miraban  a  sí  mismos  como  una  suerte  de  casta  aris- 
tocrática. Se  distinguían  corrientemente  con  los  nombres  de 
liberales  y  chapetones,  aunque  despectivamente  solía  tratarse  a 
estos  últimos  de  jesuíticos.  Don  Manuel  de  Basavilbaso  y  don 
Juan  Baltasar  Maziel,  naturales  ambos  del  país  y  adictos  a 
Bucarelli,  eran,  por  sus  luces  y  rango,  los  cabecillas  visibles  de 
los  liberales. 

En  1769,  con  motivo  de  llenarse  la  vacante  de  la  canonjía 
magistral,  fué  Maciel  candidato  de  su  grupo ;  los  jesuíticos  no 
ahorraron  intrigas  para  evitar  el  triunfo  de  la  candidatura 


(1)  Correa  Luna:  Ob.  cit. 

(2)  Cartas  de  Bucarelli  y  otros  «Documentos»  sobre  el  mismo  asunto,  en  la 
Revista  citada;  ver  Francisco  Javier  Bravo-  «Colección  de  documentos  relativos 
a  la  expulsión  de  los  jesuítas,  etc.»,  de  donde  los  cita  Correa  Luna. 
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liberal,  a  punto  de  que  Basavilbaso,  con  no  disimulado  encono, 
escribió  a  Bucarelli  una  carta  violenta,  comentando  la  actitud 
del  arcediano  Riglos. 

"  Adjunta  encontrará  usted  la  nómina  que  después  de  la 
oposición  a  la  canonjía  magistral  ha  hecho  el  Cabildo  eclesiás- 
tico :  el  primer  lugar  lo  ha  sacado,  como  se  le  debía  de  justicia 
y  esperábamos,  mi  amigo  Maciel,  con  lo  que,  y  más  que  todo, 
fundados  en  la  protección  y  empeño  de  V .  E . ,  esperamos  que 
se  colocará  y  tendremos  por  fin  el  gusto  de  ver  distinguido 
como  merece  su  talento  y  bellas  circunstancias.  El  arcediano 
Riglos,  animado  de  aquel  espíritu  jesuítico  y  ceballista  que 
perseguía  a  Maciel,  no  ha  tenido  rubor  de  separarse  del  ilustrí- 
simo  señor  obispo  y  demás  canónigos  para  dar  su  voto  no  sólo 
excluyendo  a  Maciel  de  todo  lugar,  cosa  que  es  el  último  escán- 
dalo, sino  aplicándolo  a  aquellos  sujetos  que  no  tenían  otro  mé- 
rito que  el  ser  jesuítas  y  haber  sido  la  mofa  y  vergüenza  de  la 
función.-  Su  pandilla,  compuesta  de  los  Riglos,  los  Lerdos  y 
Escaladas,  etc.,  se  lisonjean  de  que,  no  obstante  la  protección 
de  V .  E . ,  suponen  no  se  llevará  Maciel  la  prebenda,  porque  el 
señor  Ceballos  hará  se  la  den  a  alguno  de  los  que  eligió  Riglos, 
y  probablemente  a  Crespo,  que  tiene  el  mérito  de  haber  hecho 
la  causa  del  cura  de  Corrientes  al  gusto  de  los  jesuítas  y  señor 
Ceballos ;  lo  cierto  es  que  cada  día  me  admira  más  la  ceguedad 
de  estas  gentes  y  las  espantosas  raíces,  de  las  semillas  que  han 
dejado  estos  malditos,  que  no  se  exterminará  sino  por  la  muer- 
te de  estos  fanáticos"  (1) . 

No  puede  sorprender  que  en  esta  lucha  contra  la  Compa- 
ñía cooperaran  muy  eficazmente  los  demás  elementos  religiosos 
de  la  colonia.  Todos  estaban  hartos  de  soportar  su  dictadura 
social  y  política,  cada  cual  ponía  en  cuenta  algún  agravio  que 
vengar.  Recuérdese,  entre  los  motivos  que  hizo  valer  Carlos 
III  para  justificar  ante  el  papa  la  expulsión,  el  texto  del  8.° : 
"Que  los  individuos  de  la  Compañía  han  perseguido  en  las 
Indias  a  los  religiosos  de  otras  órdenes  y  hasta  a  los  mismos 
Obispos".  No  había,  en  esas  palabras,  la  menor  exageración; 
era,  por  tanto,  legítimo  que  el  clero  secular,  los  franciscanos, 
los  dominicos  y  los  mercedarios  arrimaran  sus  respectivas  asti- 
llas a  la  hoguera  anti jesuíta,  sin  perjuicio  de  tirarse  al  alma 
cuando  viniese  la  hora  de  repartir  su  herencia. 

La  guerra  de  intrigas  subterráneas  recrudecía  en  torno 
del  gobernador.  Hastiado  Bucarelli  de  continuar  ocupando  un 
cargo  lleno,  para  él,  de  sinsabores,  pidió  su  relevo  del  puesto. 
En  1770  le  sucedió  don  Juan  José  de  Vértiz,  que  había  llegado 


(1)  J.  M.  Gutiérrez:  «El  Doctor  D.  Juan  Baltasar  Maciel--  (Rev.  de  Buenos  Aires, 
VI,  408);  incluido  en  «Origen  y  desarrollo  de  la  Enseñanza  Pública  Superior»,  donde 
el  texto  de  la  carta  aparece  con  ligeras  variantes  (nota  de  la  púg.  460,  en  la  reedi- 
ción de  1915). 
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a  estas  provincias  un  año  antes,  con  el  cargo  de  subinspector 
de  las  tropas  y  acaso,  cree  Gutiérrez,  con  el  de  Gobernador 
Interino. 

Substituido  Bucarelli  por  Vértiz,  el  matiz  de  la  lucha 
municipal  se  acentuó  más  profundamente.  Estos  primeros  con- 
flictos entré  el  partido  liberal  y  el  partido  jesuítico  contienen 
ya,  en  germen,  las  dos  grandes  corrientes,  de  ideas  civiles  y 
filosóficas  que  dan  colorido  a  toda  la  evolución  del  pensamiento 
argentino.  Los  liberales,  que  comienzan  a  actuar  con  Bucarelli, 
conservan  y  aumentan  su  influencia  durante  la  gobernación  de 
Vértiz.  La  pierden  pasajeramente  en  el  virreinato  de  Ceballos, 
que  era  jesuítico  intransigente.  Vuelven  a  recuperarla  con  el 
virreinato  de  Vértiz,  perdiéndola  bajo  los  siguientes  virreyes 
hasta  las  invasiones  inglesas.  En  estos  memorables  sucesos 
se  acentúa  el  carácter  criollo  y  patricio  de  los  grupos  liberales 
que  rodean  a  Liniers,  frente  a  los.  elementos  reaccionarios  y 
pelucones,  que  se  respaldan  en  el  Cabildo.  En  el  último  acto 
de  los  sucesos,  las  fuerzas  argentinas  encuentran  su  apóstol  en 
Moreno,  mientras  las  coloniales  se  agostan  en  la  conspiración 
de  Alzaga. 

4. — La  expulsión  de  los  jesuítas  y  la  revolución  argentina. 
—  Esta  formación  de  partidos,  en  Buenos  Aires,  difiere  esen- 
cialmente de  los  anteriores  conflictos  y  desórdenes,  tan  fre- 
cuentes en  todos  los  municipios  coloniales  que  ha  podido,  con 
razón,  verse  en  aquéllos  los  orígenes  de  la  democracia  ar- 
gentina (1)  y  en  los  cabildos  los  orígenes  del  federalismo 
(2) .  Pero  ellos  habían  sido  locales,  sin  consecuencias  directas 
más  allá  de  su  momento  y  lugar;  la  división  de  liberales  y 
jesuíticos  tuvo,  en  cambio,  una  estricta  continuidad  con  los 
partidos  que  actuaron  en  el  conflicto  municipal  de  Mayo  de 
1810,  que  trascendió  a  los  otros  •  municipios  del  virreinato  y 
evolucionó  hacia  la  emancipación  política  del  conjunto. 

La  expulsión  de  los  jesuítas  puede  mirarse,  pues,  como  el 
prolegómeno  espiritual  de  la  revolución  argentina.  En  esa  hora 
aparece  en  la  historia  rioplatense  un  nuevo  factor  moral:  débil 
tacto  de  codos  en  su  comienzo,  solidaridad  para  un  esfuerzo, 
anhelo  de  progreso  y  de  libertad,  afirmación  de  ideales  e  inte- 
reses comunes,  todo  ello  acumulándose  en  un  cuarto  de  siglo, 
desenvolviendo  una  mentalidad  colectiva,  germen  indefinido  de 
algo  nuevo  que  entra  en  escena,  se  afirma,  y  crece,  y  puja,  sin 
detenerse  hasta  la  hora  en  que  se  torna  torrente  y  rompe  los 
diques  del  espíritu  colonial :  la  argentinidad .  .  . 


(1)  Ricardo  Levene:  «Los  orígenes  de  la  Democracia  Argentina». 

(2)  Francisco  Ramos  Mejía:  «El  Federalismo  Argentino»,  y  Nicolás  Coronado 
«Introducción»  a  la  reedición  de  esa  misma  obra,  1915;  José  Nicolás  Matienzo:  «El 
Gobierno  representativo  federal  en  la  Argentina». 
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La  reacción  de  Carlos  III  contra  la  política  subterránea 
de  la  Compañía,  ademán  de  encender  esa  chispa  espiritual  en 
Buenos  Aires,  fué  condición  esencialísima  para  el  triunfo  ulte- 
rior de  la  Independencia  Argentina.  Su  presencia  en  el  virrei- 
nato habría  impedido  la  formación  del  pensamiento  revolucio- 
nario y  trabado  los  esfuerzos  de  sus  ejecutores.  Así  lo  afirman 
todos  los  escritores  católicos  españoles,  como  un  reproche  a 
Carlos  III,  sosteniendo,  con  razón,  que  el  lema  de  los  jesuítas 
en  América  era,  y  sigue  siendo  en  nuestros  días,„  "por  la 
Religión  y  por  España"  (1) .  No  escapó  ese  hecho  a  la  pene- 
tración de  los  grandes  argentinos;  el  ilustre  don  Vicente  Fidel 
López,  que  alcanzó  a  recoger  la  tradición  oral  de  los  hombres 
de  Mayo,  expresó  la  misma  creencia.  "El  gobierno  español  no 
debía  haber  permitido  que  la  Compañía  de  Jesús  tomara  el  ca- 
rácter que  tomó.  No  hay  duda  que  el  gobierno  tiene  el  derecho 
de  expulsar  del  seno  de  su  nación  una  secta,  una  compañía,  o 
una  orden  religiosa  cualquiera  que  pretenda  convertirse  en  má- 
quina política,  y  que  se  haga  agente  de  intereses  materiales  para 
propagar  doctrinas  sociales  en  provecho  propio.  Eso  es  pre- 
dicar partidos  y  tender  a  formar  dos  cuerpos  de  guerra  dentro 
de  una  mi&ma  sociedad.  Por  más  disimulo  que  se  ponga,  lo 
que  se  pretende  con  eso  es  llevar  al  gobierno  sus  adeptos,  cosa 
muy  distinta  de  moralizar  con  las  doctrinas  del  evangelio. 
Así  sucede  siempre  con  las  cosas  mal  consentidas  y  mal  hechas. 
A  lo  que  se  llega  es  a  una  alternativa  dolorosa  entre  dos  gran- 
des males  :  hay  que  elegir  el  menor.  Y  la  verdad  es  también 
que  si  la  Compañía  de  Jesús  no  hubiera  sido  expulsada  en 
1767,  nuestra  Revolución  de  Mayo  de  1810  hubiera  encontrado 
en  ella  su  más  formidable  enemigo.  Quince  o  veinte  mil  indios 
bravos,  disciplinados  y  fanatizados  por  los  PP.,  que  eran  to- 
dos "realistas"  y  "papistas",  hubieran  tenido  un  influjo  tre- 
mendo; y  sabe  Dios  si  hubiéramos  podido  ser  independientes, 
ni  tomar  sobre  nuestros  hombros  nuestros  propios  destinos  con 
un  enemigo  interior  de  esa  importancia"  (2). 

Sarmiento  expresó  muchas  veces  el  mismo  parecer,  opo- 
niéndose a  su  restauración  legal  que  miraba  como  un  peligro  ; 
opinión,  que  compartieron,  en  esa  ocasión,  Mitre  y  Gutiérrez, 
para  citar  solamente»  a  los  mayores.  Y  Alberdi,  aunque  menos 
ocasionado  a  fallar  pleitos  en  materia  religiosa,  se  limita  a  de- 
cirnos que  "los  reverendos  padres  jesuítas,  hubieran  eternizado 
nuestra  sujeción  a  la  España  si  no  se  van"  (3).  En  cuanto  a 
la  formación  de  un  espíritu  nuevo  y  al  desenvolvimiento  eficaz 
de  una  educación  propiamente  argentina,  Alcorta  no  es  menos 


(1)  Severino  Aznar:  «Las grandes  instituciones  del  catolicismo»,  Madrid,  1912. 

(2)  López,  «Historia  Argentina»,  I,  540. 

(3)  J.  B.  Alherdi:  «Cartas  Quillotanas»,  Carta  III. 
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explícito:  "Fué  necesario  qué  la  expulsión  de  los  jesuítas  se 
operara  y  que  Vértiz  gobernara  la  colonia,  para  que  se  mani- 
festase el  primer  movimiento  serio  y  de  importancia  en  favor 
de  estudios  generales"  (1) .  Los  que  entienden  de  historia 
eclesiástica  saben  que  el  nombre  de  "  Colegio",  con  que  la  Com- 
pañía designara  a  algunas  de  sus  casas,  no  implicaba  en  esa 
época,  y  menos  en  América,  una  condición  forzosa  de  estableci- 
miento educacional  (2).  El  nombre  de  entonces  no  corresponde 
a  la  cosa  de  hoy.  Es  seguro,  en  cambio,  que  un  intenso  anhelo 
de  reforma  educacional  agitó  a  los  gobiernos  coloniales  después 
del  extrañamiento  de  la  Compañía :  1 '  Estas,  ideas,  que  se  expo- 
nían por  las  autoridades  en  muchas  de  las  capitales,  después 
de  la  expulsión  de  los  jesuítas,  para  secundar  la  resolución  del 
rey,  de  que  los  bienes  llamados  de  temporalidades  se  empleasen 
en  crear  establecimientos  de  enseñanza,  señalan  el  comienzo 
de  una  verdadera  revolución,  porque  la  necesidad  de  instruirse, 
la  sed  de  saber,  haría  inevitable  la  reforma  de  los  viejos  y 
atrasados  sistemas  de  enseñanza"  (3) . 


II.  —  Manifestaciones   iniciales   del   espíritu  argentino 

1. — Gobernación  del  americano  Terliz.  —  Carlos  III.  agen- 
te inicial  de  la  emancipación  americana,  promovió  en  estas 
colonias  los  tres  cambios  radicales  implicados  indirectamente 
por  el  enciclopedismo :  ideas  nuevas,  economía  nueva,  política 
nueva. 

Mientras  el  pensamiento  colonial  se  amodorraba  en  el 
claustro  de  Trejo,  sin  que  el  traspaso  de  jesuítas  a  francisca- 
nos le  hiciera  ir  a  más,  intentábase  en  Buenos  Aires  encender 
otras  luces,  más  o  menos  consentidas  por'  el  movimiento  pro- 
gresista que  se  amparaba  del  partido  "liberal".  Las  ideas, 
como  la  civilización,  siguen  los  caminos  naturales;  el  puerto 
oceánico  favorecíase  de  cierto  intercambio  del  pensamiento, 
por  su  contacto  con  Europa.  Y  cuando  llegó  la  ocasión  de 
constituir  en  Buenos  Aires  institutos  de  enseñanza,  la  circuns- 
tancia de  tener  menos  pasado  intelectual  que  Córdoba  permi- 
tió curiosear  más  libremente,  buscando  la  vía  segura  del  por- 
venir . 

Razones  geográficas,  históricas  y  políticas  habían  determi- 
nado una  profunda  diferencia  sociológica  entre  el  litoral  rio- 
platense  y  la  altiplanicie  que  fué  —  de  hecho  —  peruana  hasta 


(1)  Amancio  Alcorta:  «La  Instrucción  Secundaria»,  pág.  184  (reedición  de  1916). 

(2)  Ver  cartas  de  Monseñor  Federico  Aneiros  y  V.  F.  López,  en  el  apéndice 
del  libro  «Retratos  y  Recuerdos»,  de  Lucio  V.  Maxsilla,  pág.  279  y  sig. 

(3)  V.  G.  Quesada;  lug.  cit.,  pág.  459. 
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la  víspera  de  la  emancipación.  La  constitución  del  virreinato 
como  entidad  política  y  administrativa,  modificó  las,  aparien- 
cias sin  alterar  la  realidad;  "regiones  apartadas  como  las  del 
Alto  Perú  y  norte  y  oeste  de  lo  que  es  hoy  la  República  Argen- 
tina, estuvieron  muy  lejos  de  verse  sometidas,  a  la  llamada  au- 
toridad absorbente  del  virrey"  (1).  Las  ideas,  la  cultura,  la 
enseñanza  misma,  distinguiéronse  a  fines  de  la  época  colonial 
por  el  espíritu  de  las¡  corrientes  originarias  que  influenciaron 
su  desarrollo  y  sus  desenvolvimientos  posteriores.  Es  un  hecho 
bien  conocido:  "La  corriente  del  Norte  tiene  su  origen  en  el 
Perú,  cruza  los  territorios  del  norte  de  la  República,  establece 
sus  primeros  fundamentos  en  Santiago  del  Estero  y  llegando  a 
Córdoba,  hace  allí  el  centro  de  sus  operaciones,  ramificándose 
más  tarde  a  Corrientes  y  al  Paraguay,  hasta  los  límites  con  el 
Brasil.  La  corriente  del  Litoral  nace  con  los  movimientos  del 
reinado  de  Carlos  III,  al  impulso  de  las  autoridades  españolas 
en  el  Río  de  la  Plata  y  se  radica  en  Buenos  Aires,  para  influir 
desde  aquí  en  las  transformaciones  sucesivas.  La  una  es  pura- 
mente religiosa  desde  sus,  primeras  manifestaciones  y  tomando 
por  base  la  enseñanza  de  la  Compañía  de  Jesús,  fomenta  sus 
colegios  y  hace  de  su  enseñanza  la  enseñanza  pública.  La  otra, 
aunque  religiosa  en  su  fondo,  por  el  espíritu  dominante  de  la 
época,  aparece  cuando  la  Compañía  de  Jesús  ha  desaparecido  y 
se  sirve  de  sus  despojos  para  fundar  sus  primeros  estableci- 
mientos, de  importancia  relativa.  La  una  se  radica  por  la  ac- 
ción directa  y  eficaz  del  clero  con  sus  primeras  autoridades  a 
la  cabeza ;  la  otra  por  los  funcionarios  civiles  de  la  colonia  y  de 
la  metrópoli  y  con  un  espíritu  de  instrucción  general ;  y  ambas 
se  dividen  el  predominio  y  :1a  influencia  en  las  luchas  sucesi- 
vas, hasta  que  la  reconstrucción  definitiva  de  la  nación  viene 
a  dar  a  la  enseñanza  pública  un  centro  común  a  cuyo  impulso 
obedecen  todos  sus  movimientos  más  importantes"  (2). 

La  influencia  liberal  de  las  ideas  enciclopedistas,  que  en- 
gendró el  espíritu  argentino,  como  antítesis,  del  hispano-colo- 
nial,  penetró  por  el  Río  de  la  Plata.  Las  provincias  que  tenían 
su  centro  histórico  y  su  avanzada  meridional  en  Córdoba  (3), 
en  el  linde  de  las  dos  civilizaciones,  permanecieron  adictas  al 
espíritu  colonial. 

Al  anunciarse  en  Buenos  Aires  la  salida  de  Bucarelli 
(1770)  aumentó  la  inquietud  en  las  facciones  que  durante  siete 
años  se  habían  disputado  la  preeminencia  en  la  colonia:  pues 


(1)  Emilio  Ravignant:  «Creacióa  y  permanencia  del  virreinato  del  Río  de  la 
Plata»  (notas  preliminares),  pág.  39. 

(2)  Amancio  Alcorta:  «La  Instrucción  Secundaria»,  pág.  179.  (Reedición  de  1916). 

(3)  Y  por  mucho  tiempo  la  Aduana  seca  entre  el  Perú  y  el  Río  de  la  Plata. 
Ver  Vicente  G.  Quesada:  «Historia  Colonial  Argentina»,  y  Ricardo  Levene:  «La 
moneda  colonia  1  del  Plata»  (pág.  22  y  sig.) ,  y  otros  estudios  de  historia  colonial. 
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si  los  "liberales"  tenían  de  su  parte  al  gobernador  y  a  la  ju-^ 
ventud  ilustrada,  los,  "jesuíticos"  tenían  de  la  suya  a  las  mu- 
jeres y  a  los  viejos  monopolistas  enriquecidos.  No  era  posible 
que  Carlos  III  entregara  a  manos  enemigas  la  gobernación  de 
América  más  vinculada  con  el  extinguido  imperio  jesuítico  ;  en 
medio  de  tantas  dudas  a  nadie  se  le  ocurría  pensar  que  el  nue- 
vo gobernador  vivía  desde  un  año  antes  en  la  ciudad,  en  la 
persona  del  subinspector  de  las  tropas,  don  Juan  José  de  Vér- 
tiz  y  Salcedo,  que,  a  la  sazón,  frisaba  los  cincuenta,  y  había 
venido  a  conocer  el  país  para  prepararse  a  su  gobierno. 

Aunque  liberal  firmísimo,  la  Corte  le  había  elegido  para 
reemplazar  a  Bucarelli  por  sus  cualidades  de  discreción  y  de 
tolerancia ;  era  necesario  aplacar  la  hostilidad  de  los  jesuíticos, 
que  tanto  habían  amargado  la  gobernación  anterior  (1).  Para 
ello,  además  del  varón  discreto,  convenía  el  hombre  informado; 
parece  evidente  que  Vértiz  virio  en  1769  a  Buenos  Aires,  con 
su  puesto  subalterno,  para  observar  y  conocer  el  terreno.  Era 
ya  gobernador  definitivo,  por  ocho  años,  sin  que  lo  sospechara 
ninguno  de  cuantos  se  le  acercaban  a  hacerle  confidencias. 

Esta  sencillísima  circunstancia  de  conocer  el  medio  polí- 
tico y  social,  contribuye  a  explicarnos  la.  memorable  actuación 
del  último  de  los  gobernadores  (1770-1777),  en  cuyo  período 
se  afirma  la  política  liberal  en  la  administración  del  Río  de 
la  Plata.  "Por  excepción  poco  común  en  el  régimen  colonial", 
hijo  de  América  y  natural  de  Méjico,  cúpoíle  en  suerte  unir 
su  nombre  a  los  dos  acontecimientos  magnos  de  la  historia  cul- 
tural de  Buenos  Aires.  Como  gobernador  inició  el  Real  Cole- 
gio de  San  Carlos  (1773)  ;  nueve  años  después  —  siguiendo  al 
breve  interregno  militar  de  Ceballos  (1777-1778) — fué  nom- 
brado segundo  virrey  del  Río  de  la  Plata  (1778-1784),  y  en  tal 
carácter  introdujo  la  imprenta  en  Buenos  Aires  (1781)  y  dio 
carácter  definitivo  a  la  fundación  del  Colegio  Carolina  (1783). 

Vértiz  fué  intérprete  feliz  de  las  ideas  que  animaban  al 
progresista  monarca.  La  gobernación  del  Río  de  la  Plata  süi- 
tió  su  influencia  en  todos  los  órdenes  de  la  vida  pública:  co- 
menzaba una  era  nueva.  Con  Ceballos  habían  tenido  vara  alta 
los  funcionarios  y  los  comerciantes  españoles,  que  medían  su 
propia  importancia  por  el  monto  de  los  caudales  acumulados 
ejerciendo  el  contrabando.  Otra  cesa  ocurrió  cuando  Vértiz 
tomó  el  gobierno.  "A  su  lado  no  eran  los  enriquecidos  los 
que  debían  gozar  de  más  influjo  político,  sino  los  hombres  de 
iniciativa  intelectual  a  quienes  generalmente  se  llama  hombres 
ilustrados.  Labardén  y  Basavilbaso  eran  los  directores  de  ese 
grupo,  que,  aunque  pequeño  por  el  momento,  estaba  destinado 


'  (1)  Ver  los  «Documentos  relativos  a  la  ejecución  del  decreto  de  extrañamiento 
de  los  jesuítas,  etc.»,  en  la  Revista  del  Río  de  la  Plata,  vol.  VIII,  pág.  368  y  sig. 
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a  ir  ensanchando  sus  filas  hasta  que  los  sucesos,  viniesen  a 
darles  en  la  generación  subsiguiente  el  carácter  de  un  verda- 
dero partido  político,  con  jefes  más  jóvenes  y  con  adeptos  me- 
jor preparador,  para  hacer  la  evolución  definitiva  de  la  so- 
ciedad colonial,  y  poner  en  receso  las  categorías  de  la  aris- 
tocracia municipal,  que,  aunque  extensa  ya,  pertenecía  a  los 
enriquecidos  y  tenía  poco  peso  en  la  opinión  pública". 

"  Hombre  de  nociones  abiertas  y  de  principios  elevadí- 
simos,  tan  liberal  como  bueno  y  prudente,  Vértiz  comprendió 
al  momento  cuál  era  el  " programa",  como  diríamos  ahora, 
con  cuya  ejecución  debía  ilustrar  la  historia  del  período  de  su 
mando"  (1). 

Su  tarea  no  era  cómoda  ni  sencilla.  Vicios  y  rutinas,  de 
hondo  arraigo,  perturbaban  la  buena  marcha  de  la  adminis- 
tración. Bucarelli  habíase  contraído  a  evitar  la  tempestad  que 
cada  día  amenazaban  desencadenar  los  elementos  ceballistas  y 
jesuíticos ;  otra  cosa  era  emprender  innovaciones  liberales  que 
esos  mismos  conservadores  debían  resistir,  dada  la  imposibi- 
lidad de  remover  ciertos  vicios  de  administración  sin  perju- 
dicar intereses  creados,  no  siempre  respetables  (2). 

En  el  primer  tiempo  que  le  dejaron  libre  las  desave- 
nencias con  los  portugueses,  se  contrajo  a  asuntos  de  mera 
administración  civil.  "Entre  otros  dió  preferencia  al  arre- 
glo de  los  pueblos  de  Misiones,  que,  a  consecuencia  de  la 
expulsión  de  sus  tutores,  ardían  en  la  anarquía,  suscitada 
a  la  vez  por  curas,  neófitos  y  administradores,  malavenidos 
entre  sí.  Aquellos  pobres  indios,  tan  candidamente  avenidos 
por  los  crédulos  del  "cristianismo  feliz"  a  las  misteriosas 
márgenes  del  Uruguay,  eran  víctimas  de  la  inmoralidad  de  los 
curas  y  de  la  avidez  de  lucro  de  sus  administradores,  menos 
hábiles  que  los  jesuítas  para  vendimiar  paulatinamente  la  viña 
del  Señor.  .  . 

"El  ánimo  recto  y  generoso  de  Vértiz  debió  quedar  bien 
atormentado,  cuando  acudieron  a  su  justificación  varios  de 
aquellos  pueblos  sin  ventura,  acusando  a  más  de  setenta  curas 
que,  olvidados  completamente  de  la  santidad  de  su  ministe- 
rio, se  armaban  de  puñales  y  excitaban  a  la  embriaguez  y  los 
tumultos  a  las  ovejas  de  sus  rebaños  espirituales".  Palabras 
ilustradas  por  la  (siguiente  nota:  "De  los  misioneros  o  curas 
franciscanos  del  Alto  Perú,  decía  el  naturalista  Haenke  en 
1799:  "El  amor  a  las  riquezas  los  hace  olvidar  todas  las  plau- 
sibles reglas  de  pobreza  que  prescribe  su  instituto.  Ellos  sal- 
ean increíbles  ventajas  de  la  rusticidad  e  inmenso  trabajo  de 


(1)  V.  F.  López:  «Hist,  Argentina»,  I,  423. 

(2)  Para  justipreciar  la  obra  moral  y  administrativa  del  gobernador  Vértiz,  véase 
su  Bando  de  20  Septiembre  de  1770.  ("Documentos  para  la  Historia  del  Virreynato". 
I,  1  —  Facultad  de  Filosofía  y  Letras). 
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los  neófitos  a  quienes  reatan  con  tareas  que  no  podrían  llenar- 
las aun  cuando  fuesen  bestias  de  carga"  (1). 

En  su  hipotiposis  del  gobernador,  refiere  Gutiérrez  —  co- 
piadísimo  biógrafo  —  cuán  poco  favorecían  los  españoles  el 
desenvolvimiento  intelectual  de  los  nativos,  con  excepción  de 
la  carrera  eclesiástica,  que  era  prácticamente  la  única  permi- 
tida. Se  ponían  trabas  de  bulto  a  que  los  criollos  se  gradua- 
sen de  abogados.  El  gobernador  Arídonaegui  malquería  tanto 
esta  profesión  que,  dando  cuenta  al  Virrey  del  Perú  del  re- 
pentino derrumbamiento  de  la  catedral  antigua,  atribuyó  la 
catástrofe  a  castigo  del  cielo  por  los  continuos  pleitos,  odios  y 
rencores  que  fomentaban  los  abogados  entre  los  vecinos.  En 
el  fondo,  el  gobierno  y  el  clero  temían  que  los  abogados  les 
alborotasen  sus  respectivos  rebaños  de  subditos  y  feligreses. 
Más  tarde,  agrega,  los  obispos  "procuraron  mantener  la  supe- 
rioridad de  (la  sotana  sobre  la  toga  y  de  la  teología  sobre  el  de- 
recho civil",  apartando  a  la  juventud  de  esta  disciplina.  El  de 
Buenos  Aires,  que  lo  era  en  1769  el  doctor  Manuel  Antonio 
de  la  Torre,  natural  de  Palencia,  dirigióse  al  Conde  de  Aranda 
oponiéndose  a  la  creación  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires, 
pues  bastaba  con  un  seminario  para  elaborar  clérigos  y  "por- 
que de  la  cátedra  de  Leyes  no  ¡se  sacarían  más  que  mayores 
enredos,  pues  habiéndolos  hoy  con  cuatro  abogados,  qué  fuera 
con  muchos  más  que  se  crearían  faltos  de  práctica  y  de  apli- 
cación, que  en  mi  tierra  dicen  abogados  de  a  legua".  Tenía 
razón  el  Obispo;  pero  no  en  lo  que  decía,  sino  en  lo  que  ca- 
llaba ;  antes  de  ser  pocas  docenas,  los  abogados  criollos  que  se 
criaron  "faltos  de  práctica  y  de  aplicación",  introdujeron 
las  herejías  del  enciclopedismo  y  de  la  democracia,  emanci- 
pando un  continente,  tal  como  lo  preveían,  sin  decirlo,  todos 
los  obispos  españoles. 

Vértiz  procuró  desde  el  primer  momento  resolver  el  pro- 
blema que  tenía  interesadísima  a  la  minoría  culta  de  Buenos 
Aires:  la  fundación  de  un  Colegio  y  Universidad.  Su  perma- 
nencia de  incógnito  habíale  servido  para  comprender  que  esa 
era  la  única  cuestión  sobre  la  que  podían  estar  contestes  las 
camarillas  ilustradas  de  los  diversos  partidos,  con  lo  que,  al 
mismo  tiempo,  liquidábase  definitivamente  la  testamentaría 
espiritual  y  material  de  los  jesuítas.  Le  apoyaron  los  elementos 
liberales  y  nativos;  Gutiérrez  dice  que  ilustres  argentinos  lo 
rodeaban  de  cerca,  colocados  en  posiciones  influyentes:  así  "lo- 
graron cambiar  aquel  orden  de  cosas,  aprovechándose  una  co- 
yuntura feliz,  para  dotar  al  país  de  estudios  públicos,  indepen- 
dientes de  los  claustros  y  de  las  celdas". 

Previniendo  la  imputación  de  que  el  objeto  perseguido  al 


(1)  J.  M.  Gutiérrez:  ob.  cit.,  biografía  del  Virrey  Vértiz. 
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expulsar  a  los  jesuítas  fuera  incautarse  de  sus  bienes,  había 
dispuesto  el  monarca  que  ellos  se  destinaran  íntegramente 
a  objetos  de  beneficencia  y  utilidad  pública,  con  especial  indi- 
cación de  sostener  y  mejorar  la  educación  de  la  juventud.  En 
consonancia  con  esas  miras  del  ilustre  soberano,  Vértiz  se  apre- 
suró a  manifestar  al  Procurador  de  la  ciudad  y  a  los  Cabildos 
secular  y  eclesiástico  el  rendimiento  de  las  temporalidades, 
requiriendo  su  opinión  sobre  el  mejor  destino  que  pudiera  dár- 
seles, en  vista  de  fundar  escuelas  y  establecer  estudios  genera- 
les. Las  consultas  fueron  absueltas  con  bien  prevista  solici- 
tud y  con  criterios  liberalísimos  para  su  tiempo,  siendo  uná- 
nime su  concordancia  con  los  propósitos  del  gobernador. 

El  procedimiento  fué  simple.  El  Cabildo  secular  de  Bue- 
nos Aires  había  propuesto  se  trasladase  a  esta  ciudad  la  Uni- 
versidad de  Córdoba;  en  cambio,  el  Obispo  de  Buenos  Aires 
se  contentaba  con  que  se  estableciesen  tres  Seminarios:  dos  pre- 
paratorios y  el  tercero  "para  probación  de  aquellos  que  tu- 
vieran verdadera  vocación  de  cursar  y  ascender  a  las  órdenes 
sagradas".  El  Conde  de  Aranda,  el  9  de  Enero  de  1772,  se 
dirigió  a  Vértiz  encargándole  dar  ejecución  al  segundo  pro- 
yecto, no  privando  al  vecindario  de  Córdoba  del  honor  de  te- 
ner su  Universidad. 

Es  seguro  que  en  1773  funcionaban  algunas  clases  del 
Real  Colegio  de  San  Carlos,  aunque  su  instalación  oficial  sólo 
tuvo  lugar  el  3  de  Noviembre  de  1783,  siendo  ya  Virrey  su 
iniciador.  En  cuanto  a  la  Universidad,  no  pudo  crearse,  a 
pesar  de  las  Reales  Ordenes  de  Carlos  III  que  mandaron  su 
instalación. 

2. — Creación  del  virreinato  y  empresa  militar  de  Ceballos. 
—  Esta  labor  progresista  sufrió  un  paréntesis.  En  1776  re- 
nació la  guerra  con  los  portugueses,  viéndose  España  en  la 
obligación  de  ensayar  un  esfuerzo  definitivo  que  liquidara  para 
siempre  el  pleito.  El  ex  gobernador  Cebados,  además  de  ser 
un  militar  estimable,  tenía  prestigios  adquiridos  en  la  ante- 
rior campaña  contra  el  mismo  enemigo;  fué  enviado  al  Río 
de  la  Plata  con  el  título  de  primer  Virrey,  al  frente  de  una 
escuadra  de  ciento  diez  y  seis  naves  y  con  diez  mil  hombres 
de  desembarco.  Para  aliviarle  de  fatigas  y  de  gloria,  rindié- 
ronse los  portugueses  al  tener  noticia  de  su  arribo.  Al  poco 
tiempo  el  conflicto  fué  zanjado  por  el  tratado  de  San  Inde- 
íonso  (1877). 

Durante  la  breve  estancia  de  Cebados  en  el  Río  de  la 
Plata,  recrudeció  la  lucha  entre  jesuíticos  y  liberales.  Los 
primeros,  que  otrora  habían  tenido  en  el  flamante  Virrey  su 
apoyo  más  firme,  procuraron  suplantar  a  los  segundos  en  la 
administración  y  en  la  influencia  política;  las  intrigas  contra 
Vértiz,  bien  acogidas  por  Cebados,  que  tenía  celos  del  gober- 
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nador  americano,  obtuvieron  que  fuera  excluido  de  toda  par- 
ticipación en  las  tareas  administrativas  y  militares.  Ceballos 
monopolizó  todos  los  laureles,  de  su  guerra  sin  batallas  (1). 

El  partido  de  los  monopolistas  enriquecidos  tuvo  ocasión 
de  obtener  un  sonado  éxito  por  intermedio  del  triunfador  Vi- 
rrey. Por  sí,  y  a  petición  del  Cabildo,  dió  Ceballos  un  auto 
declarando  " libre  con  España  y  las  demás  colonias"  el  co- 
mercio del  Río  de  la  Plata.  Era,  pues,  un  triunfo  para  el 
comercio  español  de  Buenos  Aires,  aunque  la  libertad  de  co- 
merciar se  limitaba  a  las  relaciones  con  la  metrópoli  y  sus 
dominios,  especialmente  con  el  Perú  (2).  Ese  auto  fué  apro- 
bado y  ampliado  muy  luego  por  la  Corte,  que  más  tarde,  por 
una  real  cédula  de  1795  ^permitió  algún  comercio  con  extran- 
jeros, no  sin  limitaciones. 

Pronto  cercaron  a  Ceballos  los  elementos  reaccionarios,  pre- 
tendiendo restaurar  el  régimen  anterior  a  Bucarelli  y  detener 
la  inquietud  reformista  de  que  parecían  poseídos  Vértiz,  Ma- 
ciel,  Basavilbaso,  Labardén  y  sus  amigos.  Estos  escribieron  a 
Bucarelli,  alarmados;  terminada  la  expedición  y  recibida  la 
Colonia  del  Sacramento,  Ceballos  fué  llamado  a  España:  "la 
razón  que  algunos  dan  de  su  retiro — dice  don  V.  F.  López — 
es  que  se  le  consideraba  demasiado  adicto  a  la  Compañía  de 
Jesús  para  que  pudiera  ser  oportuna  su  permanencia  a  la  ca- 
beza del  Virreinato". 

Una  Real  Cédula  de  27  de  Octubre  de  1777  nombró  Virrey 
de  Buenos  Aires,  al  ex  gobernador  Vértiz,  quien  prestó  jura- 
mento a  mediados  del  año  siguiente  y  entró  al  mando  "  en  una' 
época  en  que  estaban  como  a  la  moda  en  el  gabinete  español 
las  reformas  y  lo  que  hoy  llamaríamos  el  espíritu  de  progreso". 

3.  —  Virreinato  de  Vértiz.  —  Tiene  ya  el  ilustre  Virrey 
sus  historiadores;  ellos  han  puesto  de  relieve  su  progresista 
labor  administrativa.  Aquí  sólo  diremos  que  sus  iniciativas 
culturales  —  teatro,  imprenta,  colegio,  etc.  —  le  confieren  el 
más  honroso  rango  en  los  orígenes  de  la  historia  argentina. 

Fué  su  preocupación  más  constante  ei  cambio  de  las  co,^ 
tambres,  siguiendo  en  ello  el  ejemplo  de  los  liberales  de 
la  península.  Modificó  en  lo  posible  el  físico  urbano,  con 
obras  'de  adelanto  municipal  que  mejoraban  la  vialidad,  la 
higiene  y  la  estética;  pero  más  se  preocupó  de  cambiar  el  es- 
píritu de  la  ciudad,  quitando  a  las  iglesias  el  monopolio  de  la 
•vida  pública.  Bien  comprendieron  los  agraviados  que  las  re- 
formas de  Vértiz  acabarían  por  reducirles  la  clientela ;  ade, 
más  de  trabajar  contra  él  bajo  cuerda,  agredieron  violenta- 
mente algunas  de  sus  más  sonadas  innovaciones. 


(1)  Véase  el  exagerado  paralelo  entre  Ceballos  y  Vértiz,  en  Funes,  «Ensayo 
etcétera». 

(2)  Ver  Levene,  escritos  citados. 
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Un  franciscano,  natural  de  Logroño,  cometió  la  impruden- 
cia de  intentar  contra  Vértiz  lo  que  en  España  había  ensayado 
el  clero  reaccionario  contra  Carlos  III :  fomentar  desde  el  pul- 
pito el  desacato  al  poder  civil.  Desde  la  cátedra  sagrada  tronó 
José  Acosta  contra  el  establecimiento  de  la  Casa  de  Comedia^ 
y  de  los  bailes  públicos,  "declarando  en  nombre  del  Espíritu 
Santo  que  los  que  asistieran  a  esas  diversiones  públicas  fomen- 
tadas  por  el  Virrey,  incurrirían  en  condenación  eterna".  Más 
tardó  Vértiz  en  conocer  la  insolencia  que  en  ordenar  al  guar- 
dián que  expulsase  de  su  convento,  para  otro  del  interior,  al 
fraile  atrevido  que  osaba  censurarle  en  cosas  que  no  ata- 
ñían a  la  iglesia;  y  mandó  también  que  desde  el  mismo 
púllpito  fuesen  desautorizadas  sus,  palabras  por  otro  predica- 
dor (1).  Nuestro  primer  teatro  fué  instalado  en  la  Ranchería, 
así  llamada  porque  era  el  corral  donde  tenían  sus 
"ranchos"  las  numerosas  negradas  de  los  jesuítas,  cuyo  Co- 
legio estaba  al  frente  (2)  ;  Vértiz  veía  en  él  un  medio  de  cul- 
tura social,  una  escuela  de  gusto  literario  y  de  historia  clásica. 

El  Obispo  no  se  arredró  por  el  percance  del  franciscano 
Acosta  y  continuó  oponiéndose  al  funcionamiento  del  teatro, 
que  tildaba  de  inmoral  y  contrario  al  recogimiento  nocturno 
que  deseaba  imponer  a  su  feligresía;  pero,  más  que  eso,  le 
incomodaría,  sin  duda,  como  prelado  y  como  español,  la  oca- 
sión que  el  teatro  'daba  a  que  la  juventud  se  reuniese,  desper- 
tando en  ella  sentimientos  comunes  que  -suelen  ser  peligrosos 
para  los  que  viven  de  la  ignorancia  o  de  la  opresión. 

Con  el  propósito  de  allegar  rentas  a  la  casa  de  Expósi- 
tos, hizo  traer  Vértiz  a  Buenos  Aires  los  restos  de  una  im- 
prenta que  se  había  introducido  en  Córdoiba  para  imprimir 
oraciones  y  catecismos,  en  el  Colegio  de  Monserrat.  Dice 
la  Memoria  del  Virrey  que,  además  de  los  dichos  ingresos, 
la  imprenta  proporcionaría  al  público  "los  útiles  efectos 
de  la  prensa".  Las  ¡primeras  publicaciones  conocidas  son 
de  1781,  aunque  es  de  1783  la  Real  Cédula  que  aprueba  la 
fundación  de  la  £asa  de  Expósitos  (3)  ;  para  Vértiz  y  el 
partido  liberal,  las  cosas  andaban  máts  de  prisa  que  los  expe- 
dientes. Una  tras  otra,  efectuó  mejoras  que  cambiaron  la  faz 
social  y  moral  de  la  ciudad:  alumbrado  público,  empedrado 
de  las  calles,  tribunal  del  protomedicato,  construcción  de  edifi- 
cios para  el  servicio  público,  paseo  de  la  Alameda,  hospicio  de 
mendigos,  casa  correccional  de  mujerefe,  alcaldías  de  barrio,  le- 
vantamiento del  primer  censo,  etc. 

Había,  con  todo  ello,  sobrado  motivo  para  que  los  con- 


(1)  V.  F.  López:  «H.  A.»,  I,  438;  J.  M.  Gutiérrez,  ob.  eit. 

(2)  V.  F.  López:  «H.  A.»,  I    605,  nota. 

(3)  Ver  José  Toribio  Medina:  «La  imprenta  en  el  antiguo  Virreinato  del  Río 
de  la  P'ata»,  La  Plata,  1883;  y  Mitre,  Quesada,  Gutiérrez,  López,  obras  citadas. 
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servadores  ensayaran  aquí  una  parodia  del  motín  de  Esquila- 
che.  Les  faltó  un  elemento  esencial,  el  que  sobrada  en  España: 
el  clero  secular,  criollo  en  su  totalidad,  simpatizaba  aquí 
con  los  amigos  de  Vértiz  y  no  tenía  espíritu  de  cuerpo  con  los 
obispos  y  dignatarios  eclesiásticos  inmigrados  casi  todos  de 
la  ¡metrópoli. 

Vértiz  puso  fin  a  sus,  útiles  iniciativas  en  1783,  solicitando 
se  le  eximiese  del  cargo,  previo  juicio  de  residencia  ;  de  este 
último  le  exoneró  el  rey,  declarando  que  le  tenía  por  superior 
a  todo  reproche.  En  1784  vino  a  reemplazarle  el  marqués  de 
Loreto. 

III. — Fundación  del  colegio  carolino 

1.  —  Algunos  antecedentes .  —  Expulsados  los  jesuítas, 
pareció  propicia  la  ocasión  para  fundar  el  Seminario,  que  de 
tiempo  atrás  reclamaban  en  Buenos  Aires  los  obispos,  y  la 
Universidad,  que  habían  proyectado  más  de  una  vez  las  órde- 
nes rivales  de  la  formidable  Compañía.  Digamos,  de  paso, 
que  el  propósito  habitual  de  ganar  influencia  en  la  sociedad 
educando  al  cierto,  aparece  algunas  veces  complicado  por  el 
anhelo  de  asegurar  con  la  aparente  bondad  de  su  aplicación 
algunas  herencias  visiblemente  mal  captadas  y  expuestas  a 
pleitos.  No  dejan  por  ello  de  ser  curiosos  los  antecedentes  de 
una  época  anterior  a  la  que  estudió  Gutiérrez  en  su  obra  me- 
ritísima . 

En  los  documentos  del  Archivo  de  Sevilla  (1)  se  encuen- 
tran la  "información  de  como  biolentamente  El  Governador 
de  Buenos  Aires,  quebrantó  y  rompió  El  Seminario  aque  havía 
dado  principio  El  Obispo".  Dicho  Seminario  se  instaló  el 
26  de  Febrero  de  1647,  con  alguna  irregularidad,  pues  el 
obispo  dispuso  con  ese  fin  de  una  casa  y  bienes  que  el  capitán 
Pedro  Sánchez  legara  en  herencia  a  los  ¡padres  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  y  que  el  gobernador  entendió  corrían  por 
cuenta  de  la  justicia  real.  Tuviera  o  no  razón,  el  gobernador 
Láriz.  sin  preceder  autos  ni  requerimientos,,  se  presentó  con 
una  tropa  de  milicianos  del  presidio,  puso  en  la  calle  clérigos, 
diáconos  y  seminaristas,  con  sus  camas  y  baúles,  y  les  intimó 
se  alejaran  muy  luego,  "porque  botaba  por  christo  que  traya 
determinación  de  matarlos  a  puñaladas".  En  1649  el  consejo, 
de  acuerdo  con  el  fiscal,  denegó  al  obispo  lo  que  reclamaba, 
por  cuanto  esas  fundaciones  no  podían  hacerse  sin  preceder 


(1)  Roberto  Levillier,  vol.  I,  pág.  454:  «Información  levantada  por  el  Obispo 
de"  las  provincias  del  Río  de  la  Plata,  Fr.  Cristóbal  de  la  Mancha  y  Velazco,  contra 
el  Gobernador.  D.  Jacinto  de  Láriz,  denunciando  como  éste  violó  la  inmunidad  ecle- 
siástica expulsando  a  loscolegiales  de  un  seminario,  etc.»  (Año  1647-1649). 


EL   ENCICLOPEDISMO   Y  LA   REVOLUCION   DE   MAYO  107 


licencia,  ni  era  decoroso  alegarlas  para  quedarse  con  bienes  de 
difuntos . 

En  1695  el  obispo  Antonio  de  Ascona  Imberto  representó 
la  suma  necesidad  que  tenía  la  iglesia  catedral  de  un  semina- 
rio, "por  no  tener  Acólitos  ni  Monacillos"  que  ayudaran  los 
oficios  divinos  y  dieran  realce  a  las  ceremonias  religiosas.  La 
gestión  no  tuvo  éxito,  pero  no  se  desistió  del  propósito;  el 
obispo  fray  Gabriel  de  Arregui,  volvió  a  representar  repeti- 
das veces,  en  1714,  por  "la  indecencia  con  que  (en  la  Cate- 
dral) se  celebran  las  festividades  por  falta  de  Acólitos"  (1) . 
El  8  de  Diciembre  de  1729,  el  obispo  fray  Pedro  Faxardo, 
de  la  orden  Trinitaria,  legó  sus  bienes  a  la  iglesia  catedral 
con  el  mismo  fin ;  ratificó  su  donación  el  día  13  del  mismo 
mes  y  año,  falleció  el  14  y  el  16  el  Cabildo  Eclesiástico  se 
apresuró  a  poner  el  hecho  en  conocimiento  del  Rey,  para 
entrar  en  posesión  de  la  herencia.  Pleito,  como  de  costum- 
bre ;  pleito  de  muchos  años,  riña  entre  civiles  y  eclesiásticos 
por  incautarse  los  dineros  de  Faxardo,  y  el  Seminario  no 
pasa  del  papel  (2)  .  Entre  los  inventarios  merece  leerse  el  de 
la  biblioteca  del  obispo,  que  permite  apreciar  la  cultura  de 
la  época  (3)  .  Diez  años  más  tarde,  en  1739,  aparece  el  mismc 
Cabildo  declamando  el  caudal  y  consiguiendo  opinión  favo- 
rable del  fiscal  para  que  "si  satisfechas  las  deudas   re- 
sultasen líquidas  algunas  cantidades"  le  fuesen  entregadas  a 
la  brevedad  posible. 

La  Orden  de  Predicadores  no  permaneció  inactiva,  por 
su  parte.  Su  (provincial  (fray  Domingo  de  Neyra  representó 
en  un  Memorial  "suplicando  que  el  referido  Combento  de 
Buenos  Ayres,  pueda  conferir  grados  según  lo  executa  'el  de 
Chile,  y  en  caso  necesario  estender  la  facultad  mandándose 
que  los  Títulos,  Grados,  Certificaciones  y  otros  grados  de  el 
referido  Combento  tengan  la  misma  validación  que  si  fueran 
de  cualquiera  otra  Universidad  concediéndose  para  ello  los 
mismos  privilegios  que  obtienen"  (4)  ;  del  expediente  resulta 
claro  el  propósito  de  conseguir  una  Universidad  que  no  tenían 
en  Buenos  Aires  los  jesuítas,  la  que,  en  cierto  modo,  les  per- 
mitiría competir  con  la  de  Córdoba  en  la  formación  del  clero 
criollo.  Una  donación  del  padre  Juan  Bautista  Alquilazete 
para  fundar  un  colegio  convictorio,  sirvió  a  los  jesuítas  para 
oponerse  a  la  maniobra  de  los  predicadores ;  la  apoyó,  en  1762, 
el  gobernador  Ceballos,  adicto  a  los  de  Loyola,  aconsejando 
"que  la  piedad  del  Rey  se  digne  conceder  licencia  para  su 


(1)  Enrique  Peña:  Colección  de  «Documentos  y  Planos...  de  la  Ciudad  de  Bue- 
nos Aires»,  vol,  IV,  pág.  142,  145,  etc. 

(2)  Idem,  vol.  IV,  pág.  5  a  156. 

(3)  Idem,  vol.  IV,  pág.  104. 

(4)  Idem,  pág.  157  y  sigs. 
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elección  al  cuidado  de  los  Padres  de  la  Compañía  va  jo  las 
mismas  constituciones  que  el  de  Córdova"  (1).  Bastan  esos 
antecedentes  piara  afirmar  que  antes  de  la  expulsión  de  los 
jesuítas  habíase  intentado  crear  seminarios  clericales  en  Bue- 
nos Aires,  pretendiendo  varias  órdenes,  sin  éxito,  dar  a  los 
estudios  el  rango  de  Universidad. 

Después  del  suceso  de  1767  fué  grande  el  fermento  de 
los  interesados  por  atrapar'  el  "Colegio  de  San  Ignacio"  y 
captar  los  estudios  que  se  decidió  organizar.  Ordenando  los 
datos  y  documentos  reunidos  por  Gutiérrez  es  fácil  advertir 
que  hubo  muchos  planes  diversos,  antes  de  que  Vértiz  fun- 
dara oficialmente  (1783)  el  Real  Colegio  de  San  Carlos. 

El  obispo  José  Basurco  había  iniciado  la  construcción  de 
un  edificio  para  Seminario,  que  se  continuaba  bajo  la  direc- 
ción del  maestrescuela  Pedro  Ignacio  de  Picazarri;  éste  pidió 
(1773)  facultades  extraordinarias  para  manejar  los  fondos, 
lo  que  se  le  negó  por  entender  el  {fiscal,  que  "debe  despre- 
ciarse del  todo  la  instancia  de  aquel  Maestrescuela,  como  diri- 
gida al  fin  de  quererse  subrogar  ambiciosamente  en  lugar  del 
Eeverendo  Obispo",  que  lo  era  Manuel  Antonio  de  la  Torre, 
quien  acababa  de  acusarle  (1772)  de  malversación  de  fondos 
y  pedía  se  le  obligase  a  rendir  cuentas  de  los  fondos  perci- 
bidos y  gastados  sin  contralor-  Prolongóse  durante  años  la 
rencilla;  la  fábrica  se  concluyó,  pero  en  1777  el  Seminario 
no  funcionaba  (2). 

El  interés  público  vic'se  pronto  distraído  [por  más  latos 
proyectos,  movidos,  como  se  ha  dicho,  por  el  gobernador  Vértiz 
y  sus  amigos  liberales.  El  obispo  (1768)  pidió  se  fundaran 
seminarios,  oponiéndose  al  proyecto  de  Universidad ;  el  Ca- 
bildo Secular  pidió  se  trasladara  a  Buenos  Aires  la  de  Córdo- 
ba (1771)  ;  el  Cabildo  Eclesiástico  sugirió  se  fundara  una 
Universidad  propia  (1771)  ;  el  conde  de  Aranda,  antes  de  re- 
cibir estos  dos  informes,  ordenó  (Enero  1772)  se  estableciesen 
los  seminarios  solamente,  y  después  de  recibirlos,  se  opuso  a 
la  traslación  de  la  de  Córdoba  (1773)  ;  el  Procurador  Gene- 
ral, Manuel  Basabilbaso,  en  vista  de  ello,  se  aparta  de  lo 
pedido  por  el  Cabildo  Secular  y  se  aviene  a  lo  reclamado  por 
el  eclesiástico  (1773)  ;  la  Junta  Superior  de  Aplicaciones  ad- 
hiere a  las  conclusiones  del  Procurador  e  insiste  en  que  "todo 
el  pueblo  aclama  principalmente  por  la  erección  de  la  Uni- 
versidad" (1773).  Carlos  III,  en  1778,  previa  consulta  del 
Consejo  Extraordinario,  resolvió  "el  establecimiento  de  la  Uni- 


(1)  Idem,  pág.  171. 

(2)  Idem.  Documentos  del  "Expediente  formado  en  el  Consejo  de  Indias  relati- 
vo al  establecimiento  en  Buenos  Aires  de  un  Colegio  Seminario",  vol.  IV,  pág.  175 
a  190. 
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versidad  o  estudios  generales  en  una  de  las  casas  ocupadas 
en  esta  ciudad  a  los  Regulares  de  la  extinta  compañía"  (1)  . 

De  todo  este  dilatado  papelismo  tuvo  efecto  la  creación 
de  un  Seminario,  conforme  a  lo  ordenado  en  1772  por  el  de 
Aranda,  aunque  su  fundación  oficial  se  produjo  11  años,  des- 
pués . 

2.  —  Juan  Baltasar  Maciel.  —  El  Real  Colegio  abrió  sus 
aulas  bajo  la  dirección  del  virtuoso  canónigo  criollo  don 
Juan  Baltasar  Maciel  (1727-1788),  de  probadas  tendencias  li 
berales;  como  se  ha  dicho,  en  su  favor,  y  contra  el  candida- 
to "ceballista  y  jesuítico",  liabía  movido  Bucarelli  una  ver- 
dadera campaña  de  influencias,  que  le  valió  (1768)  la  ca- 
nongía  magistral  (2).  Bucarelli  siguió  protegí éndolle  desde 
Madrid :  en  1872  escribía  a  Basavilbaso  que  obraban  #n  su 
poder  las  cartas  de  Maciel  y  que  ' '  le  be  servido  y  le  he  de  ver 
mitrado  antes  que  su  compañero  Riglos"  (3).  Es  natural, 
pues,  que  Vértiz,  en  ese  mismo  año,  nombrase  Cancelario  y 
Director  de  los  estudios  públicos  a  su  copartidario  liberal, 
que,  por  otra  parte,  mostrara  ya  su  competencia  en  los  tra- 
bajos preparatorios  de  los  Cabildos. 

Había  nacido  en  Santa  Fe,  el  8  de  Septiembre  de  1727 ;  en 
Córdoba  se  doctoró  en  teología,  emprendiendo  luego  un  via- 
je a  Chile  para  graduarse  en  Derecho  Civil,  que  en  la  casa  de 
Trejo  no  se  cursaba  todavía.  Tenía,  además,  gran  afición  por 
los  escritos  de  historia  y  literatura,  sin  excluir  los  profanos. 
En  1754  regresó  a  Buenos  Aires  desempeñando,  entre  otros  car- 
gos, el  de  " comisario  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición";  dióle 
ello  motivo  para  leer  libros  heréticos  y  es  seguro  que  acabó 
por  tomarles  tal  afición  que,  de  haber  cumplido  severamente 
su  ministerio,  habría  comenzado  por  condenarse  a  sí  mismo. 
Su  cultura,  pareja  con  su  bondad,  le  tornó  tolerante  y  liberal ; 
no  sabemos  que  persiguiera  nunca  a  lectores  de  libros  prohi- 
bidos, maguer  comenzaran  a  .pulular  en  Buenos  Aires  y  los 
hubiese  en  su  misma  biblioteca.  Agreguemos,  para  completar 
la  figura,  que  Maciel — invita  Minerva — no  resistió  a  la  tenta- 
ción de  menudear  versos  inocentes. 

En  la  época  de  Bucarelli  fué  el  caudillo  del  clero  criollo 
contra  el  partido  jesuítico,  actuando  siempre  en  combinación 
con  el  partido  liberal.  Poco  después,  debiendo  Vértiz  infor- 
mar a  la  corte  sobre  las  aplicaciones  que  pudieran  darse  en 
esta  parte  de  América  a  los  bienes  de  la  Compañía,  oyó  ofi- 
cialmente a  los  cabildos  eclasiástico  y  secular.  Ambos  infor- 
mes concordaron  en  que  su  casa  principal  y  sus  rentas  se 


(1)  Ver  documentos  en  Gutiérrez,  ob.  cit. 

(2)  Carta  de  Basavilbaso  a  Bucarelli,  citada. 

(3)  Carta  de  Bucarelli  a  Basavilbaso,  ídem  (en  J.  M.  Gutiérrez,  ob.  cit.,  461,  nota). 
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aplicasen  a  la  creación  de  una  Universidad  pública  y  de  un 
Colegio  convictorio.  El  eclesiástico,  redactado  por  Maciel, 
(1771)  revela  cierta  novedad  cuando  se  refiere  a  la  enseñanza 
que  darán  los  profesores  de  filosofía :  "No  tendrán  obligación  de 
seguir  sistema  alguno  determinado,  especialmente  en  la  física, 
en  que  se  podrán  apartar  de  Aristóteles  y  enseñar,  o  por  los 
principios  de  Cartesio,  o  de  Gañendo,  o  de  Newton,  o  alguno 
de  los  otros  sistemáticos ;  o  arreglando  todo  sistema  para  la  ex- 
plicación de  los  efectos  naturales,  seguir  sólo  a  la  luz  de  la 
experiencia  por  las  observaciones  y  los  experimentos  en  que 
tan  útilmente  trabajan  las  academias  modernas".  Estas  pala- 
bras se  dirían  inspiradas  por  el  repetido  lema  del  renacentista 
Pedro  Pomponacio :  la  observación  y  el  experimento  son  la  ba- 
lanza de  la  Verdad. 

"Esta  liberalidad  para  abrir  el  entendimiento  de  Iqs  jó- 
venes americanos  a  la  mejor  luz  de  aquella  época,  es  suma- 
mente meritoria  si  se  recuerda  cuál  era  el  modo  de  pensar  en 
España  a  este  respecto  y  la  resistencia  que  opusieron  las  univer- 
sidades a  las  mejoras  que  en  su  doctrina  quiso  introducir  la 
administración  de  Carlos  III.  En  el  mismo  año  en  que  el 
doctor  Maciel  se  emancipaba  de  Aristóteles,  del  "maestro"  por 
excelencia,  en  el  estudio  de  la  naturaleza,  la  Universidad  de 
Salamanca,  excitada  por  el  Consejo  de  Castilla  a  la  reforma 
de  los  estudios,  en  el  año  1771,  dijo  "que  no  se  podía  apartar 
del  sistema  del  peripato;  que  los  de  Newton,  Gasendo  y  Car- 
tesio no  simbolizan  tanto  con  las  verdades  reveladas,  como  los 
de  Aristóteles";  y  que  "ni  sus  antepasados  quisieron  ser  legis- 
ladores literarias  introduciendo  gustos  más  exquisitos  en  la§ 
ciencias,  ni  la  Universidad  se  atrevía  a  ser  autora  de  nuevos 
métodos".  ¡Qué  contraste  entre  la  fuerza  de  inercia  salaman- 
quesa y  el  arranque  innovador  del  discípulo  americano  del  Co- 
legio de  Monserrat!"  (1). 

Conviene  advertir  que  la  discreta  liberalidad  del  canónigo 
Maciel  se  refiere  a  Descartes,  Gasendo  y  Locke,  sin  mencionar 
a  Condillac  y  los  enciclopedistas,  en  cuyo  caso  su  independen- 
cia habría  rayado  en  franca  herejía.  Con  Descartes  la  filosofía 
se  completaba  por  las  ciencias  matemáticas,,  siempre  bien 
avenidas  con  los  sistemas  prudentes  ;  en  cambio,  por  la  ruta 
de  Condillac,  la  filosofía  encaminábase  hacia  las  ciencias  na- 
turales y  tendía  a  cimentar  los  problemas  del  alma,  del  co- 
nocimiento y  de  la  moral  sobre  una  psicología  fundada  en  la 
experiencia.  Siendo,  en  suma,  avanzadas,  con  relación  a  la 
teología  de  los  escolásticos  españoles,  las  ideas  de  Maciel  po- 
drían parecer  tímidas  si  se  comparasen  indebidamente  con 
las  agitadas  ya  en  Europa  y  particularmente  en  Francia. 


(1)  J.  M.  Gutiérrez;  Ob.  cit. 
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En  1777  fpromovió  ante  el  Cabildo  Eclesiástico  la  organi- 
zación definitiva  del  Seminario  Conciliar,  para  formar  el  clero, 
acólitos  y  cantores,  de  manera  qne  en  el  porvenir  pudiera 
darse  a  las  ceremonias  de  la  iglesia  aquel  decoro  y  decencia 
de  que  hasta  entonces  carecían  por  falta  de  dicho  personal  (1) . 

En  su  biblioteca,  una  de  las  más  considerables  de  ese 
tiempo,  figuraban  obras  francesas  del  siglo  XVIII,  y  no  pocas 
de  los  enciclopedistas,  que  constituían  su  lectura  favorita,  no 
obstante  hallarse  incluidas  en  el  Index.  En  los  anaqueles  no 
eran  sospechosas,  pues  todas  estaban  rotuladas  como  libros  de 
teología  ortodoxa.  La  influencia  de  este  hombre  cultísimo  fué 
grande ;  su  casa  era  el  centro  de  reunión  de  la  exigua  minoría 
que  se  interesaba  >por  los  problemas  sociales  y  filosóficos,  tan 
febrilmente  removidos  por  los  adeptos  de  Quesnay,  de  Vol- 
taire  y  de  Rousseau.  Sin  apartarse  de  su  religión,  y  mante- 
niendo una  vida  ejemplarísima,  no  desdeñó  asomarse  a  las 
■ 'peligrosas  novedades"  del  pensamiento  moderno. 

La  última  fpágina  de  la  vida  de  Maciel  termina  con  una 
elamoro'sa  vergüenza  del  partido  jesuítico.  El  12  de  Abril 
de  1784  el  virrey  Vértiz  se  había  embarcado  para  España,  que- 
dando en  su  reemplazo  el  Marqués  de  Loreto.  Fuera  el  temor 
despertado  por  la  insurrección  de  Tupac-Amarú,  o  que  trayese 
instrucciones  de  poner  trabas  a  la  influencia  adquirida  por  los 
criollos  durante  el  gobierno  del  mejicano  Vértiz,  cierto  es 
que  el  sucesor  se  entregó  a  la  facción  reaccionaria,  contra  el 
grupo  liberal. 

Los  amigos  de  Maciel  'fueron  perseguidos ;  sus  adversarios 
ensalzados.,  aun  los  más  asnos,  como  aquel  deán  Picaaarri,  a 
quien  nadie  excedía  en  presunción  aunque  a  todos  aventajaba 
en  ignorancia.  Lo  mismo  que  en  tiempo  de  Bucarelli,  re- 
crudeció la  guerra  de  pasquines  y  anónimos;  pero  esta  vez  los 
liberales  estaban  desamparados  contra  la  influencia  de  los  je- 
suíticos. El  virrey  Loreto  le  separó  de  su  puesto  y  le  desterró 
a  Montevideo  (1787),  con  asombro  y  escándalo  de  los  vecinos 
ajenos  a  la  intriga.  Una  tramitación  humillante  para  Loreto, 
se  terminó  rehabilitando  a  Maciel ;  pero  éste;  había  fallecido, 
de  pena  y  de  privaciones,  en  Montevideo,  el  2  de  Enero  de  1788. 
mientras  estaba  en  viaje  una  Real  Orden  que  le  reponía  en  su 
cargo. 

3.  —  La  enseñanza  filosófica  en  el  Real  Colegio  de  San 
Carlos  —  Antes  de  su  fundación  oficial  funcionaron  en  San 
Carlos  varias  aulas,  especialmente  las  de  gramática,  retórica, 
teología,  filosofía  y  cánones.  El  24  de  Febrero  de  1773  inau- 
guró el  primer  curso  de  filosofía  el  doctor  Carlos  José  Mon- 


(1)  «Documentos  para  la  historia  del  Virreynato»,  II,  144  (Facultad  de  Filosofía 
y  Letras). 
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tero  (1),  sin  apartarse  de  la  consuetudinaria  escolástica.  En 
los  conventos  de  San  Francisco  y  de  Santo  Domingo  enseñá- 
base también  filosofía  y  eran  admitidos,  como  oyentes,  estu- 
diantes seglares ;  las  tendencias  eran  las  mismas,  y  es  oportu- 
no tener  presente  que  los  tales  cursos  de  filosofía  eran  ejer- 
cicios de  dialéctica  palabrista,  destinada  principalmente  a 
adiestrar  para  las  disputas  en  defensa  del  dogmatismo  religio- 
so y  de  la  primacía  eclesiástica.  En  1776,  a  los  dos  cursos  de 
filosofía  del  San  Carlos  agregáronse  dos  más  de  teología,  esco- 
lástico-dogmática y  un  tercero  de  teología  moral,  que  a  poco 
fué  reemplazado  por  uno  de  cánones.  Durante  los  diez  años 
de  su  existencia  extraoficial,  los  cursos  filosóficos  estuvieron 
a  cargo  de  Vicente  Juanzaraz,  Carlos  García  Posse,  Panta- 
león  Ri varóla  y  Juan  José  Paso.  Estos  doctores  en  teología, 
casi  todos  educados  en  la  época  menos  afortunada  del  claus- 
tro de  Córdoba,  no  pudieron  sino  repetir  lo  que  habían  ma- 
mujado en  la  ubre  espiritual  del  Monserrat,  con  escaso  pro- 
vecho para  sus  alumnos. 

En  1783,  fecha  de  la  fundación,  ocupó  la  cátedr'a  de  fi- 
losofía Luis  Ghorroarín,  'Sucediéndole  Pedro  Miguel  Aráoz, 
Juan  José  Andrade,  Melchor  Fernández,  Francisco  Sebas- 
tiani,  Mariano  Medrano,  Diego  Estanislao  Zavaleta,  Manuel 
Gregorio  Alvarez,  Valentín  Gómez,  Gregorio  Gómez,  José 
Joaquín  Ruiz,  Juan  Manuel  Fernández  Agüero  y  Narciso 
Agote,  cada  uno  por  dos  años,  hasta  1809. 

Estos  beneméritos  teólogos  no  fueron  mejores,  como  ca- 
tedráticos, que  los  de  Córdoba.  Por  una  singular  coincidencia 
toda  la  literatura  apologética  porteña  concuerda  en  que  la 
enseñanza  en  Córdoba  era  detestable,  pero  toda  asegura  que 
la  de  Buenos  Aires  era  luminosa ;  y  por  otra  coincidencia,  no 
menos  singular,  la  literatura  apologética  cordobesa  afirma 
exactamente  lo  contrario.  La  verdad  está  en  lo  que  cada  una 
dice  de  la  otra :  en  los  colegios  de  Córdoba  y  de  Buenos  Aires, 
hasta  1810,  la  regla  fué  enseñar  las  mismas  tonterías  filosóficas 
que  se  enseñaban  en  la  península.  Las  excepciones,  si  las  hu- 
bo, fueron  individuales,  y  muy  rearas;  no  las  conocemos.  Es 
seguro,  en  cambio,  que  se  estudiaba  latín  como  no  ha  vuelto 
a  estudiarse  en  América,  siendo  evidente  que  ello  daba  oca- 
sión para  conocer  en  sus  fuentes  la  literatura  clásica,  quiei  era 
el  ornato  predilecto  de  los  intelectuales  de  la  época. 

Ni  se  pretenda  que  el  de  Buenos  Aires  era  muy  superior 
en  organización  y  disciplina;  sería  burlarse  de  la  historia  con 
el  propósito  inocente  de  falsear  el  pasado  para  mostrarlo  me- 
jor que  el  porvenir.  Refiriéndose  al  espíritu  inquieto  y  revo- 


(1)  Ver  Belisario  J.  Montero:  «El  doctor  Carlos  Joseph  Montero»,  Buenos 
Aires,  1915. 
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lucionario  de  la  juventud  porteña,  narra  V.  F.  López  el  au- 
dacísimo motín  de  los  colegiales  del  San  Carlos,  acaecido  en 
1796.  "Después  de  haber  reunido  cautelosamente  muchas  ar- 
mas de  fuego,  se  proclamaron  'dueños  de  la  casa  y  tomaron 
todas  las  alturas,  resueltos,  por  pura  calaverada,  a  dar  batalla 
y  sostener  el  sitio  a  todo  trance.  Prendieron  y  castigaron  con 
golpes  a  los  superiores  de  quienes  tenían  quejas.  Arrojaron 
todas  las  bocas  inútiles,  es  decir,  a  los  niños  y  a  los  pusiláni- 
mes. Contestaron  a  balazos  y  pusieron  en  fuga  a  la  Audiencia 
que  como  parlamentaria  venía  en  nombre  del  Virrey  a  redu- 
cirlos; y  agotados  todos  los  medios  de  conciliación,  fué  indis- 
pensable echar  sobre  ellos  el  cuerpo  veterano  del  "Fijo",  y 
dar*  un  asalto  en  toda  forma  que  produjo  algunas  crueles  des- 
gracias; pero  en  el  que  los  Colegiales  hicieron  prodigios  de 
valor  y  de  tenacidad"  (1). 

Este  suceso,  sin  embargo,  permite  señalar  la  diferencia 
absoluta  entre  las  causas  y  el  espíritu  de  la  indisciplina  en 
.ambos  Colegios.  En  Córdoba  ella  revelaba  intrigas  de  admi- 
nistración, en  las  que  se  veían  complicados  por  sus  profesores 
los  que  allí  se  educaban ;  en  Buenos  Aires  era  un  alzamiento 
de  los  estudiantes  contra  el  espíritu  colonial :  los  frailes  apa- 
leados en  la  casa  y  las  autoridades  recibidas  con  fusilería  en 
plena  calle.  Calcúlese  lo  que  liarla  diez  años  después,  envalen- 
tonada en  las  invasiones  inglesas,  esta  generación  que  con  sus 
actos  parecía  adelantarse  a  la  fórmula:  ni  Dios  ni  Amo  

Los  dominicos  y  los  franciscanos  enseñaban  en  sus  con- 
ventos; los  jesuítas  no  estaban.  Las  cátedras  ei-an  "apetecidas 
por  los  eclesiásticos,  que  por  lo  general  son  pobres  en  el  país ' ' ; 
los  tales  pobres  eran  jóvenes  clérigos  criollos  que  no  se  re- 
signaban a  ocupar  misérrimos  curatos  en  lejanas  rancherías, 
pues  los  empleos  mejor  rentados  del  gobierno  eclesiástico 
eran  distribuidos  en  España  o  rudamente  disputados,  aquí: 
"los  pocos  clérigos  que  encuentro  en  Buenos  Aires  están  tan 
hallados  con  la  Ciudad  que  si  los  obligara  a  salir  a  los  curatos 
del  campo,  o  se  alterarían,  o  aunque  obedeciesen  estarían  vio- 
lentos en  ellos"  (2) . 

El  clero  joven  procuró  llenar  las  cátedras  que  en  Buenos 
Aires  no  heredaron  los  franciscanos.  Ese  clero  fué  antiespa- 
ñol y  demócrata  en  política,  dió  muchos  hombres  a  la  Revo- 
lución y  algunos  muy  eminentes  a  la  política  liberal  de  Riva- 
davia;  pero  no  tengamos  la  pueril  ilusión  de  que  podía  ense- 
bar lo  que  nunca  había  aprendido.  Las  ciencias  no  se  intu- 
yen, se  estudian;  nadie  sabe  por  arte  de  adivinación  las  ma- 


(1)  V.  F.  López:  «Hist.  Arg.»,  III,  157  y  sig. 

(2)  «Representación  del  obispo  de  Buenos  Aires»,  en  colección  de  documentos 
•de  Peña,  IV,  193. 
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terias  y  las  doctrinas  que  no  ha  estudiado.  En  las  aulas  no  se 
usó  de  la  libertad  que  Maciel  entendía  dejar  a  los.  que  ense- 
ñaran las  materias  filosóficas ;  no  fueron  profesores,  sino  mo- 
destísimos empleados  que  ganaban  más  o  menos  bien  su  mó- 
dico sueldo. 

El  mismo  obispo  que  pedía  se  pusiera  en  su  diócesis  Uni- 
versidad, informa  al  Rey,  en  1780,  "que  por  sus  reales  reso- 
luciones sobre  las,  temporalidades  se  han  fundado  seis  cáte- 
dras en  el  Colegio  de  San  Ignacio  que  actualmente  existen 
seis  maestros  enseñando  y  percibiendo  sus  salarios  de  los  fon- 
dos de  ella";  (pero,  agrega,  "el  método  de  enseñar  es  raro  y 
diverso  del  que  se  practica  en  España.  Escriben  los  discípulos 
tanto  en  Filosofía  como  la  Teología,  y  V.  M.  reconoce  que  en 
esto  se  desperdicia  mucho  tiempo  y  no  se  instruye  a  la  juven- 
tud tan  bien  como  si  estudiasen  por  determinados  libros". 
Basta  ver  los  que  aconseja  para  inferir  que  el  Obispo  no  era 
exigente  ni  revolucionario  (1)  . 

Han  llegado  hasta  nosotros  las  "lecciones"  de  muchos  de 
ellos,  recogidas  en  el  aula  por  los  alumnos;  revelan  más  es- 
mero caligráfico  que  buen  sentido.  Las  hay  en  muchas  biblio- 
tecas públicas  y  privadas;  rivalizan  todas  por  su  amorfa  in- 
significancia: las  de  Sebastiani,  Miedrano,  Zavaleta,  Gómezr 
Agüero,  etc.  La  Universidad  de  La  Blata  ha  hecho  público 
un  modelo  definitivo  de  esta  oquedad  y  zoncería  dominantes 
en  la  escolástica  ¡del  Carolino :  "Lógica  y  Física  General", 
lecciones  profesadas  por  el  dignísimo  Chorroarín,  en  1783, 
y  reeditadas  en  la  "Biblioteca  Centenaria"  (2).  No  siendo 
peor  ese  curso  que  sus  congéneres,  basta  para  juzgarlos  a 
todos. 

El  único  testimonio  leal  de  esa  época  es  el  de  D.  Manuel 
Moreno,  que  describe  el  Colegio  en  párrafos  verídicos,  ante- 
riores a  la  época  en  que  nació  la  literatura  apologética,  pre- 
ocupada de  orificar  las  caries  de  la  época  colonial. 

Los  colegiales — dice — llevan  "una  vida  enteramente  de 
comunidad  y  en  un  todo  monástica,  según  el  gusto  del  que 
la  preside:  son  educados  para  frailes  y  clérigos,  y  no  para  ciu- 
dadanos. .  .  Son  alojados  de  tres  en  tres,  o  más  en  cada 
cuarto,  faltando  a  la  decencia  y  decoro,  por  la  errada  máxima 
de  humillarlos,  o  diríase  mejor,  envilecerlos,  ante\s  que  salgan 
al  mundo...  Este  número  de  estudiantes  (los  que  siguen  los 
cursos  sin  estar  en  el  Colegio)  es  siempre  al  menos  doble  con 
respecto  al  de  los  colegiales  y  siempre  el  más  aventajado,  por 
más  que  la  vanidad  de  los  padres  haya  querido  acreditar  el 
establecimiento  más  costoso.  .  .  Baste  decir  que  aun  los  (co- 


cí)   «Representación»,  citada. 

(2)  Edición  de  la  Universidad  de  La  Plata. 
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legios)  de  España,  que  sin  duda  no  es  el  país  en  don- 
de más  se  ha  adelantado  en  la  materia,  son  todavía  muy  su- 
periores al  de  Buenos  Aires.  En  cuanto  a  la  utilidad  que 
debía  esperarse  de  promover  los  conocimientos  y  las  ciencias, 
estando  reducidas  sus  lecciones  a  formar  de  los  alumnos  unos 
teólogos  intolerantes,  que  gastan  su  tiempo  en  agitar  y  de- 
fender cuestiones  abstractas  sobre  la  divinidad,  los  ángeles, 
etcétera,  y  consumen  su  vida  en  averiguar  las  opiniones 
de  autores  antiguos  que  han  establecido  sistemas  extravagan- 
tes y  arbitrarios  sobre  puntos  que  nadie  es  capaz  de  conocer, 
debemos  decir  que  es  absolutamente  ninguna. 

''Este  principio  de  extravío  de  ideas  para  la  juventud  es- 
tudiosa, podría  ser  compensado  por  las  ventajas  de  instruirse 
en  los  ramos  de  lógica,  física  natural  y  experimental,  ética  y 
metafísica,  que  se  enseñan  a  los  alumnos  por  el  espacio  de  tres 
años,  antes  de  pasar  a  la  Teología,  que  como  lo  más  necesario 
y  lo  que  deben  sacar  más  fr'esco  en  sus  cabezas,  se  deja  para 
ío  último.  Pero  es  doloroso  añadir  que  en  estos  ramos  se  ad- 
vierte todavía  el  escolasticismo  en  todo  su  rigor,  y  que  aun  se 
defienden  con  calor  las  tesis  que  han  sido  abandonadas  en  Eu- 
ropa hace  cincuenta  años,  o  se  ignoran  los  descubrimientos 
hechos  por  los  modernos  en  esta  parte  tan  provechosa  de  los 
conocimientos  humanos .  .  . 

"Esta  vergonzoso  estado  debe  atribuirse  en  primer  lugar 
al  sistema  de  despotismo  y  de  ignorancia  seguido  constante- 
mente por  la  corte  de  España  en  todos  sus  dominios  y  prin- 
cipalmente en  sus  colonias,  y  en  segundo  a  la  general  posesión 
en  que  se  han  mantenido  los  eclesiásticos  desde  el  tiempo  de 
los  monjes,  de  presidir  a  todo  establecimiento  literario.  A  pre- 
texto de  la  pretensión  de  virtud  que  debían  infundir  en  sus 
discípulos,  los  clérigos  y  frailes  se  han  señoreado  de  todas  las 
cátedras  y  han  cultivado  con  destreza  este  poderoso  medio  de 
aumentar  su  crédito»  y  su  poder.  Sin  embargo,  como  sus  miras 
principales  son  los  asuntos  de  religión,  no  cuidan  instruirse 
en  las  ciencias  naturales,  y  así  mal  pueden  comunicar  a  sus 
discípulos  esos  conocimientos  que  ellos  no  poseen".  (1). 

Nunca  cesaron  los  proyectos  de  elevar  el  Colegio  al  rango 
de  Universidad.  En  1780  pidió  el  Obispo  al  Rey  que  se  con- 
cediesen esas  atribuciones  al  "Colegio  de  San  Ignacio"  (2)  ; 
en  1784,  por  un  sendero  oblicuo,  quiso  Maciel  que  los  estu- 
dios del  San  Carlos  se  reconociesen  equivalentes  a  les  de  Cór- 
doba y  permitiesen  obtener  sus'  grados  universitarios  (3)  ;  en 
1794  el  virrey  Arredondo  insistió  sobre  la  urgencia  de  fundar 


(1)  Manuel  Moreno:  «Vida  y  Memorias  del  Dr.    Mariano  Moreno». 

(2)  Peña,  ob.  cit.,  IV,  194. 

(3)  Zenón  Bustos,  lug.  cit. 
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la  Universidad,  al  elevar  dos  nuevas  representaciones  de  am- 
bos Cabildos,  a  lo  que  se  alude  en  una  Real  Cédula  de  1798  (1). 

En  las  postrimerías  del  coloniaje  se  inició  en  Buenos  Ai- 
res alguna  enseñanza  del  derecho,  de  las  ciencias  fisicomate- 
máticas y  de  la  medicina,  aunque  sin  alcanzar  mucho  desen- 
volvimiento, ni  influir  de  manera  sensible  sobre  la  orientación 
general  del  pensamiento  porteño. 

Si  hubo  en  el  Colegio  algunos  estudiosos  que  comprendían 
la  necesidad  de  apartarse  del  mal  aristotelismo  escolástico  y 
se  inclinaban  a  seguir  las  huellas  de  Newton  y  Descartes,  fuer- 
za es  confesar  que  >esa  intención  anduvo  siempre  más  adelan- 
tada que  la  práctica  docente.  Alguna  luz,  sin  embargo,  comen- 
zaba a  penetrar  en  el  húmedo  claustro  del  San  Carlos,  Manuel 
José  de  Labardén,  al  regreso  de  su  viaje  doctoral  a  Chuqui- 
saca,  ya  en  1777,  osó  decir  en  la  cátedra  de  filosofía  del  doctor 
Carlos  Gar'cía  Posse,  "que  las  ciencias,  en  otro  tiempo  encar- 
celadas en  un  rincón  del  Oriente,  viajaban  por  el  mundo  en 
libertad  }r  al  llegar  a  este  suelo  habían  encontrado  la  acogida 
que  merecían".  Y  años  después,  en  una  loa  en  verso  que  pre- 
cedió a  la  representación  de  su  drama  Siripo  (1789),  las  in- 
fluencias del  enciclopedismo  francés  eran  ya  bien  acentuadas ; 
el  indocto  oidor  español  las  advirtió  e  hizo  constar  que  en  esas 
páginas  había  "mucho  de  la  impiedad  y  libertinaje  de  los  fi- 
lósofos de  esta  era,  entregada  a  su  capricho  y  corrupción.  Se 

ve  j  derramado,  además,  iel  espíritu  de  Rusó  que  así  el 

buen  tradicionalista  creía  amenguar  ortográficamente  la  im- 
portancia de  Juan  Jacobo. 

Es  seguro  que  muchos  fueron  mejores  ciudadanos  que  pro- 
fesores de  filosofía ;  datos  hay  de  algunos  que  al  acercarse  la 
Revolución  tenían  su  mente  muy  apartada  de  las  patrañas 
teológicas.  Los  cursos  del  bienio  1809-1811  fueron  desempeña- 
dos por  el  doctor  Francisco  J.  Planes;  y  tan  buenas  encontra- 
rían sus  doctrinas  los  revolucionarios,  que  el  Superior  Gobier- 
no, al  reunir  los  estudios  del  Seminario  Conciliar  con  los  del 
San  Carlos,  renovó  al  Dr.  Planes  la  gracia  de  continuar  un 
nuevo  curso,  "por  equidad  espeeialfeima ? ' :  es  el  único  caso. 

Sabemos  del  profesor  de  filosofía  del  año  1810, — por  D. 
Vicente  Fidel  López — que  era  hombre  cultísimo  y  liberal, 
amigo  ardiente  de  Mariano  Moreno  y  de  sus  ideas,  lo  que  in- 
duce a  suponer  que  llevara  a  su  aula  algún  elemento  de  reno- 
vación ideológica.  El  doctor  Planes,  al  mismo  tiempo  que  en- 
señaba filosofía,  fué  presidente  de  la  Sociedad  Patriótica,  fun- 
dada por  Monteagudo,  y  el  primero  que  en  1812  levantó 
la  voz  para  decir  que  "la  Revolución  del  año  diez  era  la  inde- 
pendencia y  que  era  preciso  ser  franco  y  decirlo  sin  disimu- 


(1)  Gutiérrez,  ob.  cit.,  296. 
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lo.*'  Hombre  muy  ilustrado  y  curioso  de  novedades,  poco  tar- 
dó en  plegarse  a  las  doctrinas  más  radicales  del  enciclopedis- 
mo. "En  su  larga  enfermedad  leía  sólo  a  Don  Quijote  y  decía 
con  gracia  que  era  mejor  consuelo  y  auxilio  para  bien  morir  r 
que  el  Breviario  y  que  las  morisquetas  de  los  frailes:  otro  de 
sus  odios"  (1). 

Le  sucedieron  en  la  enseñanza  de  la  filosofía  dos  hombres 
ilustrados.  El  Dr.  Domingo  V.  Achiega  (1814-1816)  era  neta 
mente  escolástico  y  retrógrado:  el  Dr.  Alejo  Villegas  (1816- 
1818)  llegó  a  tener  vagas  noticias  del  naciente  eclecticismo 
francés.  Estos  personajes  de  cepa  colonial  reaparecerán  más 
adelante,  oponiéndose  en  nombr'e  de  su  educación  antigua  a 
las  ideas  nuevas  que  caracterizaron  la  naciente  enseñanza  ar- 
gentina. 

Diremos,  en  síntesis,  que  las  intenciones  laicas  de  Vértiz 
y  la  heterodoxia  filosófica  de  Maciel  no  tuvieron  en  la  prác- 
tica docente  todo  el  desenvolvimiento  que  ellos  esperaban.  El 
espíritu  liberal  no  se  manifestó  entre  los  profesores  del  Co- 
legio, aunque  sus  alumnos  comenzaron  a  contagiarse  de  él  en 
la  plaza,  en  los  hogares,  en  los  libros  españoles  y  franceses: 
que  hablaban  de  cosas  insospechadas  en  sus  textos  latinos. 

Las  invasiones  inglesas  dieron  ocupación  activa  a  toda 
esa  generación,  que  desertó  de  las  aulas,  a  punto  de  suspender- 
se algunos  cursos  por  falta  de  alumnos.  Las  agitaciones  que 
acompañaron  el  movimiento  de  Mayo  despoblaron  totalmente 
el  Colegio  :  el  día  que  estuvo  libre  el  acceso  a  las  actividades 
de  la  vida  civil,  no  hubo  un  criollo  que  quisiera  seguir  la  ca- 
rrera eclesiástica  y  muchísimos  de  los  que  estaban  en  edad  de 
hacerlo  colgaron  la  sotana;  otros,  no  atreviéndose  ya, 
siguieron  usándola  y  se  complicaron  en  todas  las  herejías  de 
la  revolución,  cambiando  el  camino  del  cielo  futuro  por  al- 
gunos honores  y  dignidades  presentes.  Sólo  quedaron  fie- 
les a  la  causa  de  Fernando  VII  y  del  Vaticano  los  dignatarios 
eclesiásticos  españoles,  aunque  algunos — ¿los  mismos  que  ju- 
raron fidelidad  a  Beresford  ? — se  entregaron  en  brazos  de  la 
revolución  triunfante  y  procuraron  vivir  tranquilos  a  su 
sombra. 

IV. — Introducción  de  las  doctrinas  fisiocráticas 

1. — Su  auge  en  España  —  La  sucesión  política  de  Carlos 
III  fué  disputada  en  España  por  dos  partidos,  que  respondían, 
respectivamente,  a  Floridablanca  y  a  Aranda.  El  primero,  li- 
beral a  la  inglesa,  monárquico,  prudente,  era  un  "conservador 


(1)  V.  F.  López:  «Hist.  Argentina»,  Vol.  III,  pág.  310,  nota. 
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liberal'',  como  se  dijo  más  tarde;  le  acompañaban  Campo-ma- 
nes y  los  jóvenes  de  más  estudio,  como  Jovellanos,  Quintana  y 
otros.  El  segundo  era  liberal  a  la  francesa,  demócrata,  arries- 
gado, "revolucionario  liberal",  con  la  imaginación  llena  de 
Lafayette,  Diderot,  Rousseau,  Mably  y  Montesquieu,  de  quie- 
nes había  sido  amigo  y  discípulo. 

Tocóle  resolver  este  grave  pleito  de  los  partidos  a  la  reina 
infiel,  cuya  procaz  licencia  entretenía  la  lengua  de  los  picaros 
y  maldicientes,  nunca  escasos  en  las  cortes;  instigada  por  su 
amante  Godoy,  pesó  en  el  ánimo  de  su  consentido  consorte  en 
favor  de  Aranda.  El  28  de  Febrero  de  1792  Floridablanca  de- 
jó el  gobierno  de  la  nación,  cuyo  rey  había  renunciado  ya  al 
de  sn  propio  hogar. 

Tales  personas  y  acontecimientos  pusieron  en  tela  de  jui- 
cio todo  lo  que  en  España  se  tenía  por  sagrado :  política,  eco- 
nomía, religión.  "Esa  actividad  del  espíritu  público  de  la  Me- 
trópoli producía  ecos  y  Reflejos  que  repercutían  en  el  Río  de  la 
Plata  y  que  se  expandían  por  todas  las  provincias  inspirando  a 
los  hijos  del  país  el  mismo  anhelo  por  afiliarse  a  los  intereses 
morales  de  la  época.  Los  discípulos  de  San  Carlos  y  de  Monse- 
rrat  leían  todo  eso,  y  se  iniciaban  en  las  tendencias  de  su  siglo, 
al  mismo  tiempo  que  oían  tronar  a  lo  lejos  la  voz  de  Mirabeau 
como  si  saliera  de  las  nubes  de  un  cataclismo  y  que  la  litera- 
tura del  siglo  XVIII  se  apoderaba  del  terreno  practico  con  sus 
aplicaciones  al  gobierno  de  los  pueblos .  . .  Arrebatados  a  las 
esferas  de  la  fantasía  por  los  libros  de  Montesquieu,  de  Ray- 
nal,  ele  Rousseau,  de  Volney,  de  Adam  Smith  y  de  los  demás 
maestros  de  la  filosofía  política  y  de  la  filosofía  de  la  ri- 
queza pública,  ellos  se  preparaban  a  entrar  también  en  3a 
vida  ele  acción  con  la  sublime  ilusión  de  que  tocaban  a  las 
puertas  de  una  nueva  Edad  de  Oro,  sin  la  menor  sospecha 
de  que  mientras  marchaban  con  la  vista  extasiada  y  puesta 
en  el  cielo,  tenían  su  pie  al  borde  de  un  camino  escabroso  y 
sombrío,  en  que  no  pocas  veces  habían  de  perder  el  rumbo  y 
verse  envueltos  en  la  desgracia"  (1). 

España  vivía  convulsionada  por  ese  espíritu  nuevo  que 
no  hallaba  avenimiento  con  sus  instituciones  viejas.  El  ere 
do  liberal  de  la  enciclopedia  había  seducido  a  los  hombres 
ilustrados  y  tenía  fervientes  adeptos  entre  la  juventud.  Se 
hablaba  a  todas  horas  de  reformas  económicas  y  de  nuevas 
costumbres;  el  derecho  divino  y  la  escolástica  parecían  obje- 
tos' de  mofa.  Las  más  "peligrosas  novedades"  golpeaban  a  la 
puerta  de  los  claustros  universitarios,  que  no  se  abrían.  Los 
jóvenes  estudiosos  daban  la  espalda  a  los  teólogos,  pronun- 
ciándose por  Condillac  y  por  Diderot,  por  Rousseau  y  por 


(1)  V.  F.  López;  «H.  A.»,  Vol.  I,  pág.  590  y  sig. 
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Quesnay.  Sus  libros,  antes  leídos  a  hurtadillas,  circulaban  ya 
de  mano  en  mano;  algunos  estaban  traducidos  o  eran  glosadas 
sus  ideas  por  escritores  peninsulares. 

Sin  embargo,  en  España,  anhelosa  de  renovar  las  fuentes 
de  la  riqueza  nacional,  no  eran  las  nuevas  doctrinas  filosófi- 
cas y  políticas  las  que  traían  más  encelados  los  ánimos,  sino  las 
económicas.  Las  fisiocráticas  tenían  firmes  adeptos  en  el  go- 
bierno ;  habían  hecho  escuela. 

Esta  corriente  sincrónica  del  enciclopedismo  tenía  la  ven- 
taja de  no  implicar  sus  'conclusiones  de  filosofía  política.  Ques- 
nay, el  verdadero  creador  de  la  economía  social,  era  un  mé- 
dico distinguido  que  en  esa  época  fértil  para  toda  aspiración 
futurista  había  dilucidado  con  criterio  científico  el  problema 
de  la  organización  interna  de  la  sociedad;  su  "Physiocratie'' 
(1768)  era  un  ensayo  de  fisiología  social  y  pronto  fué  el  evan- 
gelio de  toda  la  escuela  economista. 

La  doctrina  fisiocrática  importaba  una  crítica  de  la  eco- 
nomía feudal  y  un  bosquejo  de  la  economía  liberal,  sin  inmis- 
cuirse en  problemas  directamente  políticos  o  filosóficos ;  pero, 
evidentemente,  todo  lo  que  estaba  por  el  enciclopedismo  estaba 
-en  su  favor*,  y  en  contra  suyo  ¡estaba  todo  lo  que  se  le  oponía. 
Por  eso  acabó  por  ser  uno  de  los  tres  aspectos  fundamentales 
del  gran  movimiento  ideológico,  al  que,  por  otra  parte,  se  vin- 
culó Quesnay  escribiendo  en  la  Enciclopedia  y  dando  su  me 
jor  savia  a  la  corriente  filosófica  que  lufego  se  fué  eslabonando 
en  Condorcet,  Saint  Simón  y  Pierre  Leroux:  la  filosofía  social. 

2.  —  Manuel  Belgrano  y  la  política  económica  —  En  esa 
hora,  única  en  la  historia  de  la  metrópoli,  Manuel  Bal- 
grano  llegó  a  Salamanca,  en  1786.  Motivos  le  sobraron, 
desde  el  primer  día,  para  perder  el  respeto  a  la  famosa  uni- 
versidad, pues  en  su  certificado  de  matrícula  escribieron:  " na- 
tural de  la  ciudad  y  obispado  de  Buenos  Airees  en  el  reino  del 
Perú"  (1).  Desafecto  a  la  filosofía,  sns  inclinaciones  fueron 
más  visibles  hacia  las  ciencias  políticas  y  económicas.  Estas 
últimas,  sobre  todo,  cautivaron  su  interés,  despertado  ya  por 
los  problemas  del  comercio1  libre  que  se  debatían  en  su  patria. 

Encontrábase  en  España  al  ocurrir  la  Revolución  Fran- 
cesa; sus  ideas  le  influenciaron  grandemente  y  debieron  serle 
familiares  las  doctrinas  de  Montesquieu,  de  Rousseau  y  de 
Filangieri  (2).  Fué  muy  sensible,  por  otra  parte,  a  las  co- 
rrientes de  filosofía  política  iniciadas  por  la  Revolución  Nor- 
teamericana, cuya  moda  en  la  Europa  afrancesada  era  viví- 
sima y  que  debió  interesarle  particularmente  como  americano ; 
fervoroso  admirador  de  "Washington,  tradujo  su  Despedida  y 


(1)  B.  Mitre:  «H.  de  Belgrano»,  I,  57.  (Reedición  de  *  La  Xacióu») . 

(2)  B.  Mitre:  Idem,  I,  60. 
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la  tuvo  por  libro  de  cabecera  (1)-  Estos  influjos  revoluciona- 
ríos  no  le  incidieron,  más  .tarde,  morir  cristianamente. 

Sedimentáronse  más  en  su  cultura  las  corrientes  fisio- 
cráticas;  inspiró  'en  ellas  toda  su  acción  de  propagandista  y 
organizador,  convirtiéndose,  al  regresar  a  su  patria,  en  apóstol 
de  la  política  económica.  A  fines  de  1793,  hallándose  en  la  pe- 
nínsula, Belgrano  recibió  una  comunicación  del  ministro  Gar~ 
doqui,  nombrándole  secretario  perpetuo  del  Consulado  que  se 
erigiría  a  petición  del  comercio  de  Buenos  Aires,  apoyado  en 
esa  gestión  por  el  virrey  Arredondo. 

Regresó  revolucionario,  como  todos  los  americanos  quie  ert 
esa  época  iban  a  la  metrópoli  para  completar  sus  estudios ;  al 
hacer  el  clásico  viaje  a  Salamanca  se  '  'afrancesaban",  inva- 
riablemente, por  el  contacto  con  las  gentes  ilustradas  y  la  con- 
vivencia con  una  juventud  conquistada  por  los  enciclopedistas 
y  fisiócratas.  Era,  de  todo  punto,  inútil  que  los  teólogos  uni- 
versitarios cerrasen  los  ojos  para  no  ver  lo  que  fuera  de  las 
aulas  sie  tenía  por  la  verdad  misma. 

Las  tres  memorias  que  Belgrano  redactó  en  Buenos  Aires, 
— prescindiendo  de  sus  escritos  menortes, — son  de  inspiración 
esencialmente  fisiocrática,  glosas  a  veces  de  Campomanes  y  tra- 
ducciones de  máximas  de  Quesnay  mismo.  Alcanzó  cierta  vi- 
sión  clara  de  algunos  problemas  urgentes  de  la  vida  económica 
colonial  y  durante  muchos  años  sostuvo  que  en  resolverlos 
debía  consistir  la  política  del  Virreinato.  Consecuente  con  esas 
ideas  auspició  la  fundación  de  dos  escuelas  técnicas,  la  una 
de  dibujo  industrial  y  la  otra  de  náutica,  refundidas  más  tar- 
de en  una  sola  que  funcionó  en  el  Consulado,  hasta  que  el  go- 
bierno peninsular  ordenó  su  clausura. 

Conviene  tener  presente  que  la  creación  del  Virreynato 
había  actualizado  los  problemas,  económicos  palpitantes  en  el 
Río  de  la  Plata  y  que  fueron  ellos  los  que  concentraron  casi 
toda  la  vida  ipública  en  las  últimas  décadas  de  nuestra  exis- 
tencia colonial.  Una  serie  de  medidas  administrativas  refleja 
esa  nueva  política,  preparatoria  de  la  emancipación  argentina, 
desde  el  auto  sobre  internación  y  comercio  libre,  dictado  por 
Ceballos  (6  de  Noviembre  de  1777)  hasta  el  decreto  de  Cis- 
neros  que,  en  vísperas  de  la  Revolución,  abrió  el  puerto  do 
Buenos  Aires  al  comercio  con  los  ingleses. 

Su  labor  en  el  Consulado  es  bien  conocida  (2).  Por  su 
afán  sistemático  de  promover  una  "política  económica",  me- 
rece Belgrano  ser  considerado  como  el  precursor  legítimo  de 
J.  B.  Alberdi  en  la  evolución  de  las  ideas  argentinas;  y  es 


(1)  B.  Mitre;  Idem,  II,  134 — Véase  el  artículo  «Washington  y  Belgrano»  en  la  tite- 
rista del  Río  de  la  Plata  y  su  crítica  por  Alberdi  en  sus  cObras  Postumas». 

(2)  Mitre:  Idem,  vol.  I,  cap.  II. 
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digna  de  señalarse  la  circunstancia  de  ser  discípulos,  respec- 
tivamente, de  Quesnay  y  de  Adam  Smith,  siendo  que  éste  de- 
dicó al  otro  su  obra  fundamental  sobre  la  riqueza  de  las  na- 
ciones. 

3.  —  El  Consulado  y  las  resistencias  de  los  monopolistas 
españoles  —  Esas  inclinaciones'  no  eran  las  más  oportunas  para 
entenderse  con  los  monopolistas  que  se  oponían  al  progreso 
del  Virreinato;  sus  iniciativas  dieron  pábulo  a  muchos  con- 
flictos. "Con  la  creación  del  Consulado  se  produjo  una  lu- 
cha natural  entre  las  ideas  de  los  españoles  y  las  aspira- 
ciones económicas  de  los  hijos  del  país.  Aquellos  que  no 
participaban  de  los  beneficios  del  monopolio  y  que  si?  habían 
inspirado  en  las  doctrinas  de  Adam  Smith,  reclamaban  la  fa- 
cultad de  vender  los  frutos  del  país  a  todas  las  naciones  como 
un  derecho  natural  de  la  tierra  misma  en  que  habían  nacido, 
contra  los  que,  dueños  del  monopolio  tradicional,  y  de  los  me 
dios  de  hacer  fortuna  con  él,  trataban  de  mantenerlo  con 
perjuicio  de  la  riqueza  pública  y  de  su  dilatación  natural. 
Primaban  entre  los  primeros,  Cerviño,  los  Escalada,  Belgrano, 
Castelli,  y  los  demás  jóvenes  iniciados  en  el  amor  y  en  las  es- 
peranzas de  la  reforma.  Encabezaban  a  los  otros  don  Martín 
de  Alzaga,  Anchorena,  Santa  Colonna,  Agüero  (don  Miguel), 
Villanuieva  y  todos  los  del  gremio  que  ahora  llamamos  "Re- 
gistreros" o  casas  de  venta  por  mayor,  'que  no  eran  precisa- 
mente "introductores",  sino  "agentes  intermediarios"  de  los 
remitentes  de  Cádiz"  (1). 

Con  buen  aviso,  durante  diez  años,  Belgrano  vinculó  su 
actividad  al  periodismo  colonial,  que  tuvo  tanta  parte  en  la 
formación  del  espíritu  público,  antes  de  Mayo.  En  1801  co- 
operó a  fundar  el  primer  periódico  del  Río  de  la  Plata,  cuyo 
director  fué  D.  José  Antonio  Cavello  y  Mesa,  que  diez  años 
antes  fundara  en  Lima  la  primera  publicación  periódica  de 
Sud  América.  Este  publicista  extremeño,  nacido  a  mediados 
del  XVIII,  cursó  en  España  estudios  de  derecho  y  se  graduó 
de  abogado.  Espíritu  liberal  y  amigo  de  aventuras,  pasó  aJ 
Perú,  desempeñando  allí  los  cargos  de  protector  general  de  los 
naturales  de  las  fronteras  de  Jauja  y  abogado  de  la  Real  Au- 
diencia de  Lima;  sensible  a  la  tentación  de  la  espada,  se  in- 
corporó a  las  milicias  del  Perú  y  alcanzó  el  grado  de  coronel, 
jefe  del  regimiento  de  Aragón.  Alternando  su  gusto  por  las 
letras  con  la  afición  de  las  armas,  dió  en  Buenos  Aires  con  -áni- 
mo de  editar  un  periódico;  la  Junta  de  Gobierno  del  Consu- 


(1)  V.  F.  López:  ob.  cit.,  I,  587.  Con  información  muy  super'or,  \er  Ricardo 
Levene:  «Estudios  económicos  acerca  del  virreinato  del  Río  de  la  Piata»  (Intro- 
ducción a  los  tomos  V  y  VI  de  los  «Documentos  para  la  historia  argentina»,  pu- 
blicados por  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras)  y  «La  política  económica  de  España 
en  América  y  la  Revolución  de  1810»,  en  Ana'es  de  la  Facultad  de  Derecho,  IV. 
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lado  fomentó  ese  propósito  y  el  l.o  de  Abril  de  1801  apare- 
ció el  "Telégrafo  1  Mercantil,  rural,  político,  económico  e  his- 
toriográfico  del  Río  de  la  Piala,  destinado  a  difundir  el 
adelanto  de  las  ciencias  y  de  las  artes,  fundar  una  escuela  fi- 
losófica- extender  los  conocimientos  de  la  agricultura  e  infor- 
mar a  los  lectores  de  todos  los  progresos  humanos. 

En  esta  primera  tribuna  del  pensamiento  argentino  lu- 
ció Cavello  cierto  ingenio  y  usó,  entre  otros  pseudónimos,  el 
de  "el  filósofo  indiferente".  Aunque  liberal  probado,  mos- 
tróse prudente  y  discreto,  limitándose  a  imitar  el  género 
picaresco  de  Quevedo;  merece  recordarse  como  iniciador  de 
la  crítica  de  costumbres  entre  nosotros,  maguer  sea  exiguo 
el  mérito  de  sus  sátiras  morales.  Además  de  Manuel  Belgrano, 
tuvo  otros  colaboradores,  que  cultivaban  las  humanidades  y  algo 
atisbaban  de  lo  que  se  enseñaba  como  filosofía :  Montero  y  Cho- 
rroarín,  profesores  en  el  San  Carlos;  José  Joaquín  Araujo, 
doctor  en  filosofía  y  discípulo  de  Juanzaraz ;  Julián  Perdriel, 
amigo  de  problemas  obscuros ;  el  cronista  y  doctor  en  dere- 
cho Julián  Leiva,  ¡etc. 

La  misma  junta  del  Consulado  auspició  la  fundación  de 
una  "Sociedad  Patriótica,  Literaria  y  Económica",  nombran, 
do  (Mayo  de  1801)  a  Cavello  y  Belgrano  para  que  redactaran 
sus  estatutos;  se  convirtió  más  tarde  en  la  "Sociedad  Argen- 
tina", que  fué  el  centro  de  algún  movimiento  literario.  El 
"Telégrafo"  cesó  (Octubre  -de  1802)  por  resolución  guber- 
nativa. En  la  primera  invasión  Cavello  aceptó  un  empleo  ci- 
vil de  los  inglésete,  por  cuyo  motivo  fué  procesado  y  conducido 
preso  a  España,  donde  consiguió  su  libertad.  Pero  sus  ideas 
progresistas  le  hicieron  complicarse  en  el  movimiento  liberal, 
hasta  que  fué  fusilado  en  Sevilla,  por  las  huestes  restaurado- 
ras de  Fernando  VIL 

A  poco  de  suspenderse  el  "Telégrafo"  vió  la  luz  el  "Se- 
manario de  Agricultura,  Industria  y  Comercio",  bajo  la  di- 
rección de  Vieytes  y  con  el  programa  de  difundir  las  ideas 
económicas  de  que  era  B'elgrano  propagandista  infatigable. 
La  primera  invasión  inglesa  interrumpió  su  publicación. 

El  virrey  Cisneros  dispensó  su  protección  al  * '  Correo  de 
Comercio  de  Buenos  Aires"  que  editó  Belgrano  (Enero  de 
1810),  siempre  obstinado  en  su  propaganda  fisiocrática  y  exen- 
to de  planes  subversivos.  Mitre,  cariñoso  apologista,  llega  a 
conceder  que  iel  periodismo  colonial  fué,  a  lo  sumo,  ' 1  una  cons- 
piración sorda  y  anodina"  (1)  ;  Groussac,  menos  tierno, 
dice  que  esos  papeles  "parecían  escritos  en  una  celda  p^ra  ser 
leídos  en  un  sótano"  (2). 


(1)  Mitre:  Idem,  I,  256. 

(2)  Groussac:  Liniers,  313. 
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Belgrano,  en  sus  publicaciones,  se  limitó  a  poner  en  cir- 
culación ideas  económicas,  avanzando  contra  el  régimen 
colonial  aquellas  'críticas  que  podían  ser  toleradas  desde  el 
punto  de  vista  peninsular.  Nunca  tocó  temas  políticos  gene- 
rales o  locales,  aunque  ellos  daban  generoso  tema  al  comenta- 
rio público,  pues  los  sucesores  de  Vértiz  en  nada  se  le  pare- 
cían. 

El  marqués  de  Loreto,  sobrado  de  honradez  y  duro  de 
carácter,  proclamó  que  debía  considerarse  peligrosa  para  Es- 
paña la  instrucción  de  los  americanos  y  procedió  en  consecuen- 
cia ;  no  promovió  adelantos  en  lo  administrativo  y  empleó  lo 
más  de  su  tiempo  en  perseguir  a  un  funcionario  que  robaba 
a  destajo  y  en  reñir  con  el  Obispo  sobre  derechos  de  patronato 
que  se  reducían  a  disputar  los  bienes  de  los  jesuítas..  No  fué 
malo  D.  Nicolás  de  Arredondo,  que  apoyó  la  creación  del 
Consulado;  sí  lo  fué,  y  aún  detestable,  D.  Pedro  Meló  de  Por- 
tugal y  Villena,  "hombre  gastado  por  los  vicios  y  por  los 
años;  fanático  devoto,  pero  sin  unción  ni  sentimiento  religio- 
so ;  tan  negligente  como  inepto.  Había  sido  Intendente  del  Pa- 
raguay y  sacado  de  allí  por  la  relajación  de  sus  costumbres. 
Pasó  a  caballerizo  de  la  reina  en  Madrid;  y  sin  más  que  esto, 
y  ser  favorecido  por  la  pudiente  familia  de  los  Villena,  había 
sido  agraciado  con  el  Virreinato  de  Buenos  Aires  en  1795 : 
que  así  conspiraba  ya  la  España  misma  contra  sus  propios 
intereses,  dándonos  gobernantes  que  desacreditaban  el  régi 
men  colonial,  precisamente  en  un  tiempo  de  graves  peligros 
para  los  tronos  antiguos  y  sus  colonias"  (1) . 

Este  personaje  consolidó  el  predominio  del  partido  con- 
servador español  y  tendió  sus  líneas  contra  el  partido  criollo 
liberal.  La  noticia  de  la  declaración  de  guerra  a  Francia  ha- 
bía ya  exaltado  a  los  "jesuíticos"  contra  los  "afrancesados". 
Y  como  hubiera  aquí  unos  pocos  franceses  legítimos,  contra 
ellos  se  ensañaron,  acaudillados  por  el  testarudo  Alzaga,  Al- 
calde ya  de  primer  voto,  que  así  comenzaba  su  carrera  espa- 
ñolista  y  antiargentina  (2) .  La  terminó  en  una  horca,  en  la 
plaza  de  la  Victoria  . 

Ridicula  fué  la  motivación  del  auto  (26  de  Febrero  de 
1790)  con  que  Alzaga  inició  el  proceso  de  la  llamada  Conspi- 
ración de  los  Franceses,  pudiendo  contarse  en  los  dedos  de 
una  mano  los  presuntos  enemigos  del  gobierno  español ;  pero 
es  de  . señalarse  la  circunstancia  de  que  entre  los  implicados 
figura  Santiago  Liniers  (sin  el  "de"  nobiliario  y  como  simple 
"fabricante  de  pastillas"),  como  inquilino  de  una  quinta  don- 
de se  reunían  los  acusados  y  "se    brindaba  por  la  libertad", 


(1)  V.  F.  López:  «Manual»,  198  (Reedición  de  1916). 

(2)  Ver  López,  I,  314;  Groussac:  «Liniers»;  Mitre:  iH,  de  Belgrano», 
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constando  qne  Liniers  —  ¡  sin  sospecharse  hermano  de  un 
futuro  Virrey!  —  prestaba  libros  a  su  "dependiente"  y  "to- 
dos ellos  eran  impresos  relativos  a  la  revolución  francesa, 
papeles  de  propaganda  revolucionaria"  (1). 

Desde  esa  época  no  hubo  paz  entre  lo  viejo  y  lo  nue- 
vo, entre  lo  colonial  que  agonizaba  y  lo  argentino  que  nacía. 
La  administración  fué  de  mal  en^  peor ;  los  monopolistas  gru- 
ñían porque  la  ubre  se  les  secaba  entre  las  manos  y  no  sabían 
ya  cómo  ordeñarla.  "Los  virreyes  fueron  perdiendo  'su  autori- 
dad moral,  día  a  día,  hasta  las  invasiones  inglesas.  "Y  todo 
ello  se  manifestaba  por  síntomas  harto  visibles  en  todas  las 
ramas  de  la  administración.  A  los  primeros  Virreyes,  que  se 
llamaron  Ceballos  y  Vértiz,  sucedían  nulidades  palaciegas  co- 
mo Meló,  caballerizo  de  la  reina,  o  Sobremonte,  vejete  de  co- 
media encumbrado  por  una  doble  casualidad.  Reemplazaba  al 
ilustrado  y  digno  obispo  Azamor,  un  Lúe  retrógrado  y  pen- 
denciero. Los  jefes  valientes  que  tomaron  la  Colonia  eran  sus- 
tituidos por  criaturas  des  Godoy,  incapaces  hasta  de  una  ca- 
pitulación honrosa  ante  el  enemigo.  De  arriba  a  abajo  toda  la 
armazón  política  se  caía  a  pedazos,  roída  por  la  incuria  y  el 
peculado"  (2)-  Y  mientras  el  impróvido  gobierno  peninsular 
nada  atinaba  que  amenguase  el  descrédito  de  sus  mandarinaz- 
gos,  una  violenta  impracción  de  las  nuevas  ideas  agitaba  a  los 
jóvenes  de  más  estudio:  el  liberalismo  ensanchaba  su  cauce 
por  el  derr'nbio  progresivo  del  régimen  colonial. 

V. — El  partido  liberal  argentino 

1.  —  Contrabando  de  ideas*  —  Por  las  reales  órdenes  de 
1784  y  1791  habíase  restablecido  el  tráfico  de  negros  en  Bue- 
nos Aires,  concediéndose,  a  los  buques  extranjeros  que  lo  prac- 
ticaban, la  franquicia  de  cargar  al  regreso  frutos  del  país. 
Esta  circunstancia  aumentó  singularmente  las  facilidades  de 
intercambio  con  gentes  europeas,  entrando  y  saliendo  por  el 
Río  de  la  Plata  muchas  más  cosas  y  personas  de  las  que  se 
suponían  y  aconsejaba  la  prudencia.  Fué  entonces  el  resenti- 
miento administrativo  de  la  facción  monopolista,  ya  que  todo 
el  comercio  pudo  perfeccionar  su  vieja  maña  del  contrabando 
que  tanto  alteraba  a  las  autoridades  de  Lima  contra  los  mer- 
caderes de  Buenos  Aires  (3).  No  había  error  en  afirmar  que 


0)  Ver  «Causas  instruidas  en  Buenos  Aires  durante  los  siglos  XVII  y  XVIII»  ; 
proceso  XXI,  «Conspiración  de  los  franceses»,  resumen  .por  Tomás  Jofré. 

(2)  Groussac:  «Liniers»,  pág.  39-40. 

(3)  Ver,  p.  ej.,  la  «Consulta  y  Representación  del  Tribunal  del  Consulados,  de 
Lima  (1744),  en  que  se  hace  la  historia  del  contrabando  por  Buenos  Aires,  (Docu- 
mentos para  la  historia  argentina,  V,  311  y  sig.— Publicados  por  la  Facultad  de  Fi- 
losofía y  Letras). 
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este  puerto,  en  vísperas  de  la  Independencia,  era  una  colonia 
de  contrabandistas,  pues  de  la  meteduría  lucraban  desde 
los  virreyes  hasta  los  esclavos  y  todos  con  perjuicio  del  era- 
rio. Había  dejado  de  ser  un  delito  lo  que  era  un  modo  de 
vivir  general:  España  no  comprendió  que  la  libertad  de  co- 
mercio (la  verdadera,  no  la  restringida  que  estableció  Ceba- 
llos),  hubiera  sido  la  simple  sanción  legal  de  una  situación 
de  hecho. 

Otras  aduanas  —  las  espirituales  —  tenía  en  América  el 
gobierno  español ;  y  contra  ellas  se  organizó  otro  contrabando, 
no  menos  sistemático.  La!^  rigurosas  restricciones  a  la  intro- 
dueión  de  libros  prohibidos  eran  violadas;  la  herejía  se  filtra- 
ba por  los  innumerables  resquicios  dell  desvencijado  armazón 
colonial.  Notorio  y  grande  sería  el  abuso,  pues  en  Agosto  de 
1785  fué  nee's.ario  dictar  una  Real  Orden  "mandando  recoger 
y  quemar  ciertos  libros  que  circulaban  con  exceso :  el  Belisario 
de  Marmontel,  las  obras  de  Montesquieu,  Luiguet,  Raynal, 
Maquiavelo,  M.  Legi-os  y  lia  Enciclopedia,  que  están  prohibidos 
por  el  santo  oficio  de  la  inquisición  y  por  el  estado ;  que  se  to- 
men todas  las  medidas  para  imjpedir  la  introducción  en  el  reino 
de  semejantes  libros  y  todos  los  demás  que  están  prohibidos,  y 
que  con  la  prudencia  y  discreción  conveniente  se  corrija  a 
quien  esté  sindicado  del  uso  de  dichos  libros''.  Se  obedeció 
totalmente  y  sólo  en  mínima  parte  se  cumplió,  como  de  cos- 
tumbre. 

Los  libros  prohibidos  por  la  Inquisición  no  eran  perse- 
guidos en  Buenos  Aires ;  la  Enciclopedia  pasó,  como  todo,  de 
contrabando.  En  los  mismos  fardos  que  contrabandeaban  mer- 
caderías, comenzó  el  contrabando  de  las  ideas  que  luego  darían 
en  tierra  con  el  espíritu  hispano-colonial ;  mientras  los  profeso- 
res de  Monserrat  y  de  San  Carlos  dictaban  disparates  en  latín, 
los  alumnos  leían  libros  franceses  que  evidenciaban  el  cando- 
roso atraso  de  sus  maestros. 

Buenos  Aires  era  la  puerta  por  donde  la  herejía  entraba  a 
minar  las  bases  del  absolutismo  político  y  del  dogmatismo  re- 
ligioso. "Buenos  Aires,  sin  Universidad  hasta  después  de  la 
Revolución,  sin  un  Colegio  hasta  poco  antes,  librados  sus  ha- 
bitantes al  comercio,  debía  ser  tenido  en  menos,  y  mirado  co- 
mo poca  cosa  en  la  jerarquía  colonial,  según  la  opinión  de 
aquellos  tiempos,  porque  era  de  reciente  data  que  empezaba 
a  hacerse  notable  esta  ciudad  en  América,  por  cierto  desem- 
barazo y  como  degeneración  de  las  ideas  coloniales  a  causa 
de  sus  tratos  con  extranjeros,  atraídos  a  la  colonia  por  el  co- 
mercio de  contrabando ;  y  entre  el  contrabando,  deslizándose 
las  nuevas  ideas  propaladas  en  el  siglo  XVIII. 

"No  obstante  los  cordones  sanitarios  establecidos  para 
que  no  penetrasen  por  esta  finestra  falsa  los  libros  puestos  al 
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índice,  porque  desmoralizaban  al  pueblo,  encontróse  en  Men- 
doza la  obra  ilustrada  de  Robertson,  que  tan  mal  trataba  a 
los  reyes  y  frailes  españoles,  traducida  al  castellano,  hecho 
ignorado  por  la  Aduana.  Examinado  el  caso  se  encontró  que 
los  curas  en  toda  la  extensión  de  la  América  eran  los  oculta- 
dores del  contrabando  inglés,  por  el  permiso  que  conservan 
aún  de  introducir  ornamentos  y  vasos  sagrados  sin  pagar  de- 
rechos, y  por  tanto  sin  abrirse  sus  cajones  sino  en  la  sacris- 
tía.; y  como  los  curas  tenían  sotacuras,  y  sobrinos,  el  ''Ene- 
migo Malo"  hallaba  un  virgíneo  para  introducir  las  obras 
de  Voltaire,  Rousseau  y  hasta  la  Enciclopedia,  de  que  estaba 
plagada  toda  la  América  y  hemos  encontrado  ejemplares  des- 
de la  infancia"  (1). 

Desde  fines  del  virreinato  de  Vértiz  había  arreciado  ese 
contrabando  de  libros  prohibidos  ;  era  de  buen  tono  mencionar* 
y  haber  leído  algún  fruto  vedado.  Junto  a  las  bibliotecas  con- 
siderables de  Maciel,  Azamor  y  Rospigliosi,  contábanse  varias 
colecciones  particulares,  pequeñas  en  número,  pero  peligrosas 
por  su  calidad,  disimulada  bajo  los  falsos  rótulos  de  la  lite- 
ratura consentida  por  las  autoridades. 

Ya  hemos  visto  cómo  un  hermano  del  futuro  Virrey,  Li- 
nier,  circulaba,  en  1790,  papeles  de  la  Revolución  Francesa, 
que  de  alguna  manera  le  llegaban ;  en  otras  ciudades  el  exceso 
fué  más  culpable,  llegando  a  imprimirse  en  Bogotá  (1794) 
una  edición  clandestina  de  la  "  Declaración  de  los  Derechos 
del  Hombre  ",  traducida  por  el  patriota  Antonio  Nariño. 

Esta  irrupción  de  ideas  europeas  en  el  ambiente  america- 
no, fué  creciendo  sin  reservas;  los  doctores  criollos  mostrá- 
banse en  todas  partes  favorables  a  las  peligrosas)  novedades 
que  con  ahinco  denunciaban  los  últimos  virreyes.  En  los  pro- 
pios documentos  oficiales  aparece  la  semilla  subversiva,  dado 
que  plumas  americanas  llegaban  a  colaborar  en  el  complicado 
papelismo  español.  La  memoria  elevada  por  el  virrey  Avilés, 
sobre  las.  colonias  orientales  del  río  Paraguay  o  de  la  Plata, 
•'1801)  fué  redactada  por  el  peruano  Miguel  Lastarria,  es- 
tudiante de  ciencias  naturales  y  exactas  en  la  Universidad  de 
Lima,  doctor  en  ambos  derechos  de  la  Universidad  de  Santia- 
go de  Chilia  y  catedrático  de  filosofía  moderna  y  teología  dog- 
mática en  su  real  Convictorio.  Su  enseñanza  no  debió  ser  muy 
ortodoxa,  por  cuanto  los  delegados  de  la  Inquisición  en  Chile 
clausuraron  su  curso;  "fué  separado  de  su  puesto  y  tuvo  que 
defenderse  de  las  inculpaciones  que  se  hicieran  por  aquel  tri- 
bunal al  carácter  de  su  enseñanza".  Secretario  del  marqués 
de  Avilés,  en  Chile,  vino  con  él  a  Buenos  Aires,  como  asesor. 


(1)  D.  F.  Sarmiento:  «Conflicto  y  armonías  de  las  razas  en  América»,  I,  187. 
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Su  obra  deja  entrever  una  comprensión  moderna  de  los  pro- 
blemas coloniales,  que  no  escapó  a  su  prologuista  Del  Valle 
Iberlucea :  "Puede  señalarse  de  paso  la  influencia  que  tuvie- 
ron, según  denotan  estos  términos,  sobre  la  mente  del  secre- 
tario de  Avilés,  las  ideas  del  siglo  XVIII,  de  Rousseau  y  del 
"Contrato  social",  la  revolución  de  1789  y  la  "Declaración 
de  los  derechos  del  hombre  y  del  ciudadano",  de  la  cual  pare- 
cieran haber  sido  tomadas"  (1). 

El  Colegio,  el  Consulado,  el  Teatro,  las  Escuelas  técnicas, 
los  grandes  cafés,  y  otros  sitios  de  contacto  priblico  entre  la 
población  nativa,  contribuyeron  de  manera  esetncialísima  a 
desenvolver  en  Buenos  Aires  esa  comuniiad  de  sentimientos 
y  de  ideas  que  es  condición  primera  de  toda  solidaridad  social ; 
por  eso,  "a  pesar  de  su  origen  complejo,  formaba  ya  en  1800,. 
una  masa  moralmente  uniforme,  una  verdadera  nacionalidad 
con  espíritu  propio,  que  se  denominaba  a  sí  misma  "hijos  del 
país"  o  "criollos",  y  que  con  ese  nombre  se  distanciaba  de 
los  europeos,  cada  día  más  acentuadamente  desde  la  creación 
del  Virreinato"  (2).  Esos  no  eran  los  únicos  factores  que  con- 
tribuían a  la  formación  del  nuevo  espíritu  argentino,  antité- 
tico del  colonial.  Algunos  clérigos  nativos,  por  las/ lecturas, 
que  hacían  fuera  de  los  colegios  y  por  el  contacto  íntimo  con 
los  jóvenes  de  su  edad,  en  la  familia  y  en  la  ciudad  pequeña, 
eran  volterianos  y  críticos,  "ante  cuya  ilustración  y  desen- 
volvimiento intelectual  hacían  bien  triste  figura,  por  cierto, 
los  Obispos  y  familiares  que  nos  venían  de  España,  como  Mal- 
var, Lúe,  Videla,  Orellana,  y  de  ahí  una  especie  de  destitución,, 
real  aunque  no  declarada,  que  el  clero  patrio  había  hecho  del 
clero  peninsular  en  la  influencia  popular". 

"Los  conventos  mismos  de  frailes  estaban  influidos  y  go- 
bernados por  los  criollos,  que  eran  los  más  desparpajados  y 
los  más  sabidos  a  todas  las  luces;  y  como  todos  ellos  pertene- 
cían a  las  familias  decentes,  y  de  larga  tradición  interna,  man- 
tenían un  rocíe  continuo  con  ]a  comunidad  nacional ;  y  resul- 
taba un  espíritu  homogéneo  de  patriotismo  y  de  interés  apa- 
sionado por'  la  tierra  común,  completamente  ajeno  a  todo  es- 
píritu dé  partido  o  de  jerarquía  clerical"  (3). 

Los  intereses  económicos  coincidían,  en  suma,  con  una 
profunda  transmutación  de  ideales  políticos  y  filosóficos ;  y  en 
cuanto  España  representaba  la  opresión  autoritaria  y  el  dog- 
matismo teológico,  la  emancipación  era  concebida  como  de- 
mocracia y  como  liberalismo,  en  todos  los  sentidos. 


(1)  E.  del  Valle  Iberlucea,  prólogo  al  vol.  III  de  los  «Documentos  para  la 
historia  argentina»,  editados  por  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras,  Buenos  Aires. 

(2)  V.  F.  López:  «H.  A.»,  I,  583. 

(3)  V.  F.  López:  «Hist.  Arg.»,  I,  588. 
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La  revolución  argentina  —  y,  en  general,  la  americana, 
pues  "expulsados  los  jesuítas  y  relajadas  las  órdenes  monás- 
ticas, el  cetro  literario  pasó  a  manos  de  clérigos  nacidos  en 
América ....  que  fueron  el  centro  de  las  nuevas  tendencias, 
escogiendo  como  medio  adecuado  el  cultivo  de  la»  letras  pro- 
fanas" (1)  —  tuvo  el  concurso  de  los  nativos  que  en  busca  de 
una  carreja  liberal  i  habían  entrado  al  sacerdocio  y  se  veían 
defraudados  en  su  adelanto  profesional  por  la  situación  de 
privilegio  en  que  se  hallaban  los  altos  dignatarios,  peninsula- 
res' todos.  "Si  la  parte  más  numerosa  y  humilde  del  clero 
americano  no  fué  hostil  a  la  revolución,  no  puede  decirse  lo 
mismo  del  clero  superior,  de  los  Obispos  y  Arzobispos,  entre 
los  cuales  no  hubo  uno  solo,  desde  el  Istmo  hasta  el  Cabo,  que 
no  permaneciera  leal  a  Fernando  YTI  y  a  la  bandera  de  la 
monarquía . . .  Todos  conocemos  el  rasgo  de  audacia  que  salvó 
a  nuestra  revolución  en  territorio  cordobés":  la  cabeza  de  la 
reacción  española  fué  el  obispo  Orellana  y  hubo  que  suprimir 
esa  cabeza  (2)- 

Inglaterra  había  mandado  a  Buenos  Aires,  desde  1795, 
un  agente  secreto,  real  o  supuesto  fraile  dominico,  que  estuvo 
algunos  años  alojado  en  el  convento  con  propósitos  confesados 
de  espionaje ;  en  un  panfleto  que  dió  a  luz  en  Londres  a  su 
regreso,  en  1805,  dice  "que  notó  en  la  juventud  mucha  exal- 
tación y  odio  contra  la  dominación  española,  no  garantién- 
doles la  vida  a  los  partidarios  del  rey  y  prometiendo  colgar 
al  último  de  ellos  con  las  tripas  del  último  fraile,  como  era 
la  frase  aceptada  del  republicanismo  francés"  (3).  En  este 
respecto  exageraba  el  dominico. 

Conocida  es  la  indiferencia  con  que  los  criollos  oyeron  a 
los  ingleses  hablar  de  la  "libertad  de  cultos",  cuando  las  in- 
vasiones inglesas.  En  el  Río  de  La  Plata  nunca  creyó  el  pue- 
blo que  Jos  "herejes"  o  "luteranos"  tenían  cuernos,  cola  o 
pie  de  cabra,  como  se  creía  en  otras  colonias  españolas  (4). ; 
pero  a  nadie  le  interesaba  el  problema  que  los  ingleses  creían 
importante,  pues  aquí  no  había  otra  religión  que  la  cató- 
lica. Además,  contra  el  partido  conservador  español,  que 
era  el  mismo  ceballista  y  jesuítico  que  había  conspirado  contra 
Bucarelli,  Vértiz  y  Maciel,  estaba  .casi  todo  el  clero  criollo,  y 
esto  mismo  obligaba  a  guardar  ciertas  formas  aun  a  los  libe- 
rales más  ardientes.  En  la  hora  inicial  de  la  Revolución,  nadie 
sintió  la  necesidad  de  formular  las  conclusiones  antirreligiosas 
del  enciclopedismo,  ya  fuera  por  estar  hondamente  arraigada 


(1)  V.  G.  Quesada,  lug.  cit.,  pág.  465. 

(2)  J.  M.  Gutiérrez:  «Rev.  del  Río  de  la  Plata»,  vol.  XI.  pág.  405. 

(3)  D.  F.  Sarmiento:  «Conflicto  y  armonías  de  las  razas  en  América».  I,  pág.  25S. 

(4)  Ver  V.  F.  López:  «La  novia  del  hereje». 
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la  educación  colonial,  ya  por  no  herir  las  creencias  de  las  ma- 
sas, naturalmente  supersticiosas.  Belgrano  consagró  su  espa- 
da a  una  virgen;  Moreno,  al  traducir  el  Contrato  Social,  su- 
primió un  capítulo  imprudente. 

Así  agonizaba,  en  vísperas  de  las  invasiones  inglesas,  ese 
régimen  colonial  cuya  estructura,  psicología  y  significación 
en  ese  momento  histórico  nos  son  ya  bien  conocidos  (1). 

2. — Liniers  y  las  invasiones  inglesas.  —  Las  invasiones 
(1806-1807)  motivaron  la  definitiva  e  irreconciliable  separa- 
ción de  los  partidos.  Mientras  los  españoles,  con  Sobremonte, 
dieron  un  espectáculo  de  cobardía  y  de  vergüenza,  los  criollos, 
con  Liniers,  se  adjudicaron  los  laureles  de  la  reconquista: 
esencialmente  popular  y  extraoficial. 

Recuérdese  un  detalle:  "al  día  siguiente  de  estar  insta- 
lado Beresford  en  la  Fortaleza  comenzaron  a  acudir  las  cor- 
poraciones, haciendo  cabeza  el  Obispo  y  su  clero ;  se  juramen- 
taron oficiales  y  empleados,  prestaron  pleito  homenaje  y  ofre- 
cieron su  valioso  concurso  "moral"  los  prelados  y  priores  de 
convento",  (2).  En  una  palabra,  el  mundo  oficial  acep- 
tó el  hecho  consumado  de  la  conquista  inglesa ;  los 
que  la  resistieron  fueron  los  "hijos  del  país",  indignados  por 
la  villanía  de  los  funcionarios  peninsulares,  luchando  con  en- 
tusiasmo contra  los  ingleses,  "aunque  con  absoluta  carencia 
de  todo  sentimiento  español"  (3). 

La  gallinería  de  Sobremonte,  su  ignavia,  comentadas  há- 
bilmente por  los  que  soñaban  mancipar  pueblos,  fueron  mo- 
tivo para  desobedecer  a  quien  habíase  mostrado  buena  maula 
en  la  hora  del  peligro. 

Antes  de  terminar  la  reconquista,  los  dos  partidos  tenían 
ya  establecidas  sus  orientaciones,  sus  métodos  y  sus  jefes.  Los 
"liberales",  que  habían  nacido  al  calor  de  Bucarelli,  Vértiz, 
Maciel,  Labardén,  Basavilbaso,  etc.,  pasaban  ya  a  denominar- 
se "patricios",  reuniendo  en  sus  filas  a  todos  los  nativos  y  a 
algunos  españoles  liberales,  opositores  a  los  gobiernos  penin- 
sular y  local ;  fué  su  jefe,  de  inmediato,  Santiago  de  Liniers, 
oficial  francés,  que  había  venido  al  Río  de  la  Plata  en  un  bu- 
que de  guerra  del  gran  convoy  de  Ceballos ;  el  pueblo  le  eligió 
gobernador  militar  de  la  plaza,  hasta  que  recibió  su  despacho 
de  Virrey.  Los  "conservadores"  erJan  la  masa  de  los,  funcio- 
narios y  algún  criollo  afortunado  que  vivía  del  régimen  o  del 
presupuesto  español ;  exagerando  la  participación  que  tuvo 


(1)  Ver   Francisco  Saguí:  «Los  últimos  cuatro  años  de  la  dominación  española» :: 
J.  A.  García:  «La  ciudad  Indiana»;  V.  F.  López:  «Historia  Argentina»,  vol.  I,  fin:  Mitrt.-, 
«H.  de  Belgrano»,  cap.  I  y  II;  Groussac:  «Liniers»,  oap.  II,  §  II;  Le  vene:  escrito 
citados,  etc.;  y,  muy  especialmente,  los  «Documentos»  publicados  por  la  Fac,  de  Filoso- 
fía y  Letras. 

(2)  Groussac:  «Liniers»,  pag.  64. 

(3)  V.  F.  López:  «H.  A.»,  vol.  I,  pág.  583. 
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Alzaga  eu  los  sucesos  de  la  reconquista,  y  cantándole  jácaras 
para  agrandar  su  esipectabilidad,  convirtiéronle  en  caudillo  de 
el  Cabildo,  del  cual  formaban  parte  numerosos  hijos  de  espa- 
ñoles ricos  opuestos  a  los  argentinos  que  combatían  sus  privi- 
legios de  clase. 

3. — Primera  afirmación  política  de  la  voluntad  argentina. 
—  La  fuga  de  Sobremonte  dió  motivo  a  que  Liniers  y  Al- 
zaga  fomentaran  bajo  cuerda  la  indignación  popular,  desean- 
do cadas  uno  llevar  el  agua  a  su  molino  (1).  El  primero  con- 
taba con  los  jóvenes  y  con  la  multitud  nativa,  enrolados  en 
batallones  populares,  cuyos  jefes  le  respondían.  El  segundo 
asentaba  sus  esperanzas  sobre  la  habilidad  papelista  de  los 
funcionarios . 

Como  los  populares  amenazaran  ganar  la  partida,  el  Ca- 
bildo llamó  a  los  Oidores  y  Fiscales,  al  Obispo  y  a  los  prela- 
dos eclesiásticos,  que  eran  el  exponente  más  rancio  de  la  anti- 
gua facción  jesuítica.  Quisieron  estos  necios  engañar  al  pue- 
blo y  oponerse  a  su  triunfo  realizando  "procesiones  de  des- 
agravio" a  la  autoridad  del  Virrey  fugitivo.  Este  humorís- 
tico pensamiento  de  gobierno  nació  en  la  mente  del  abogado 
español  Gorvea  Badillo,  que  estaba  en  Buenos  Aires  de  paso 
para  su  fiscalía  de  Chile.  "A  este  ridículo  personaje  se  le 
ocurrió  que  para  dominar  al  pueblo  y  traerlo  de  buen  grado 
a  obedecer  a  Sobremonte,  sería  muy  eficaz  que  aquella  Asam- 
blea de  Notables  formara  una  procesión,  con  el  retrato  de 
Carlos  IV  a  la  cabeza,  y  quie  salieran  así  todos  por  las  galerías 
del  Cabildo  a  exigir  que  la  multitud  alborotada  desagraviase 
al  Rey  con  una  obediencia  inmediata.  No  faltaron  tontos  que 
aceptaran  la  idea  como  sublime;  otros  la  rehusaron  convenci- 
dos de  que  haría  muy  mal  efecto ;  pero  la  mayor  parte  se  dejó 
arrastrar;  y  el  fiscal  Gorvea  Badillo,  levantando  en  sus  ma- 
nos el  cuadro  del  Rey,  salió  de  la  Sala  Capitula!*  a  parsearlo, 
seguido  de  treinta  o  cuarenta  pelucones. 

"No  bien  se  apercibió  la  gente  de  aquella  farsa  grotesca, 
cuando  comenzaron  las  carcajadas,  los  apostrofes,  los  chistes 
y  la  burla:  —  ¡--Qué  saquen  a  Godoy!  gritaban  unos.  —  Ya 
doña  María  Luisa  en  el  medio  para  que  haga  el  terno ! . . .  Y 
entre  éstas  y  otras  burlas,  la  ridicula  procesión  de  desagravio 
tuvo  que  meterse  confusa  y  avergonzada  en  el  salón"  (2). 

El  partido  español  no  comprendía  que  esos  jóvenes 
argentinos  no  estaban  para  procesiones;  la  multitud  se  entró 
por  las  galerías  del  Cabildo  y  Liniers  fué  nombrado,  por  acla- 
mación, gobernador  militar  de  la  ciudad .  El  14  de  Agosto 


(1)  López,  «H.  A.»,  II,  10. 

(2)  López,  II,  17. 
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de  1806  ocurrió  ese  primer  acto  político  de  la  independencia 
argentina. 

Los  ingleses,  prisioneros  en  Buenos  Aires,  hacían  lo  posi- 
ble por  halagar  al  partido  criollo,  habiéndoles  de  nueva  filoso 
fía  política.  Pero  "ninguna  de  esas  ideas  era  nueva  para 
nuestros  padres.  Después  del  abate  Reynal,  de  Montesquieu,  de 
Tomás  Payne,  de  Rousseau,  de  la  emancipación  de  los  Estados 
Unidos,  de  la  Revolución  Francesa,  ellas  andaban  vulgariza- 
das en  muchas  cabezas ;  pero  no  se  habían  concretado  todavía 
en  la  entidad  social  los  elementos  y  los  sucesos  que  debían 
darles  carácter  político  y  convertirlos  en  causa  nacional"  (1). 
Los  ingleses  no  seducían  con  esas  doctrinas,  pero  se  hacían 
simpáticos.  Algunos  criollos  prestaban  oído  a  sus  marrullerías ; 
cuando  Alzaga  y  el  partido  conservador  se  declararon  contra 
Beresford  y  Pack,  los  criollos  les  prepararon  la  fuga.  Estos 
hechos,  demasiado  concretos,  hicieron  que  Achmuty  pudiera 
describir  con  exactitud,  a  su  gobierno,  la  situación  de  Buenos 
Aires:  "Allí  hay  dos  partidos,  según  parece.  El  partido  que 
está  en  el  poder  se  compone  de  españoles  europeos  que  ocu- 
pan los  puestos  principales  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  y  que 
son  celosos  partidarios  del  gobierno  español ...  El  otro  parti- 
do es  el  que  forman  los  hijos  del  país,  con  algunos  españoles 
más  antiguamente  establecidos  allí ...  y  aspiran  a  seguir  los 
pasos  de  los  Americanos  del  Norte  y  a  erigir  un  Estado  in- 
dependiente" (2). 

4. — El  partido  conservador  español.  —  Después  del  14  de 
Agosto,  Alzaga,  como  presidente  del  Cabildo,  era  la  cabeza 
del  partido  español  intransigente,  y  los  cabildantes  formaban 
un  perpetuo  consejo  de  guerra  a  Liniers,  acechando  sus  más 
leves  descuidos,  abultando  sus  errores,  empujándole  a  come- 
terlos. Parece  indudable  que,  a  fines  de  1807,  Liniers,  Virrey 
ya  del  Río  de  Üa  Plata,  comenzó  a  dar1  traspiés  que  le  pusieron 
en  descubierto  con  toda  la  población,  "  hasta  enajenarle  a  mu- 
chos de  los  hijos  del  país  de  mayor  mérito,  como  los  dos  Mo- 
reno, Rodríguez  Peña  (don  Nicolás),  Castelli  y  Passo,  y  mu- 
chos otros,  que  poco  a  poco  se  le  separaron  quedándose  aisla- 
dos y  hostiles'  entre  los  dos  partidos"  (3). 

Liniers,  en  efecto,  comenzaba  a  ser  inferior  al  rango 
que  los  patriotas  querían  asignarle  en  la  contienda  colonial. 
El  cargo  de  Virrey  le  mareaba  con  su  pompa,  y  el  hombre 
no  tenía  blindaje  contra  la  vanidad.  Olvidaba  que  su  pa- 
pel debía  ser  únicamente  antiesnañol  y  que  sólo  en  ese  con- 


(1)  López,  II,  79. 

(2)  Cit.  por  López,  II,  101. —Ver  Mitre:  ¡¡Historia  de  liviano»,  vol.  I,  pág.  180  y 
eig.  (ed.  de  «La  Nación»). 

(3)  López,  «H.  A.»,  I,  207. 
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cepto  le  apoyaban  los  criollos.  "Una  juventud  ardiente  y 
culta  se»  había  criado  dentro  y  fuera  del  país,  en  el  foro,  en 
el  comercio,  en  la  milicia,  hasta  en  el  clero  local,  que  pedía 
su  lugar  al  sol,  y  ensayaba  sus  fuerzas  en  reuniones  pacífi- 
cas, en  la  prensa  naciente,  en  sociedades  masónicas  —  ya 
importadas  a  la  par  de  los  libros,  las  ideas  y  los  reflejos  de 
las  reformas  extranjeras.  Presentíase  el  anuncio  de  un  vago 
porvenir,  todavía  obscuro  y  no  delineado.  Pero  si  muy  po- 
cos entonces  sabían  lo  que  querían,  todos  ellos....  sabían  lo 
que  no  querían  más"  (1). 

Los  dos  grandes  cafés  de  la  época  —  el  de  Catalanes  y 
el  de  Mallco  —  (eran  el  hervidero  de  esas  pasiones  cívicas 
que  se  atrevían  a  todo  en  el  terreno  de  las  hipótesis.  Allí 
prosperaban  la  irreverencia  y  la  herejía,  se  llamaba  cornudo 
al  Rey  y  genio  a  Voltaire,  se  blasfemaba  de  Cristo  y  se  predica- 
ba a  Rousseau.  Con  toda  razón,  desde  su  punto  de  vista,  "los 
viejos  residentes,  los  de  la  fisonomía  del  entrecejo,  que  eran 
dueños  del  tráfico  y  de  las  talegas,  miraban  ¡esas  casas  como 
ahrigo  de  pillos,  como  templos  de  abominación  destinados  a 
pervertir  las  buenas  costumbres  antiguas,  y  perturbar  el  ré- 
gimen interno  de*,  las  familias"  (2). 

Los  sucesos  de  España  subrayaban  el  antagonismo  de 
los  partidos  locales.  Frente  al  príncipe  Fernando,  naciona- 
lista, chulo  y  torero,  el  favorito  Godoy  cometió  la  impruden- 
cia de  prohibir  los  toros.  "Nada  le  fué  más  fácil  al  prín- 
cipe de  Asturias  que  'encontrar  cooperadores  y  agentes  para 
hacer  revolución  contra  sus  padres.  El  clero,  los  frailes,  los 
conventos  debían  ser  los  primeros  en  afiliarse  contra  el  minis- 
tro liberal"  (3).  La  reacción  española  triunfó  contra  el 
liberalismo  eui-opeo.  El  19  de  Marzo  de  1808  "un  malvado 
de  los  más  sombríos  y  feroces  que  hayan  figurado  en  la  histo- 
ria del  siglo  XIX"  (4)  tomó  el  nombre  de  Fernando  VII. 
El  miedo  y  el  afán  de  salvar  al  querido  de  su  mujer  habían 
hecho  abdicar  a  Carlos  IV,  que  pasó  a  la  historia  como  el  más 
abniegado  de  los  maridos. 

El  mismo  cariz  clerical  y  nacionalista  asumió  en  Améri- 
ca el  partido  conservador,  a  partir  de  esos  acontecimientos  en 
la  península,  donde  los  obispos  y  los  generales  se  dividían 
las  responsabilidades  de  los  pronunciamientos  y  tenían  por 
objetivo  acabar  con  las  "manías  de  novedades"  de  los  libera- 
les. Los  pelucones  de  Buenos  Aires  comenzaron  a  conspirar; 
se  reunían  en  casa  de  Alzaga  y  "otras    veces  en  el  palacio 


(1)  Groussac:  «Liniers»,  40-41. 

(2)  López,  «H.  A.»,  I,  597. 

(3)  López,  II,  231. 

(4)  Groussac:  «Limers*. 
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episcopal,  como  que  el  obispo  Lué  y  Riega  figuraba  entre 
los  más  ardientes  conspiradores"  (1).  De  estas  andanzas 
nació  el  motín  de  Alzaga,  el  1.°  de  Enero  de  1809.  El  Obispo 
encabezaba  a  los  reaccionarios  para  destituir  a  Liniers ;  éste, 
a  punto  de  ceder,  fué  salvado  por  Saavedra,  que  tuvo  un 
incidente  con  el  Obispo  ;  hubo  idas  y  venidas ;  el  Obispo  intentó 
perorar,  mas  tuvo  que  desistir  por  el  titeo  de  los  criollos ; 
nuevo  altercado;  el  Obispo,  con  sorprendente  cara  dura,  qui- 
so insistir:  "pero  recibidas  sus  palabras  con  poco  respeto  y 
con  burlas,  se  amostazó,  tomó  otro  tono,  otro  lenguaje.  Pero 
no  faltó  quien  le  dijera:  —  Su  Ilustrísima  vaya  a  mandar  y 
predicar  a  la  Catedral,  que  aquí  no  tiene  papel  decente,  ni 
propio,  ni  decoroso"  (2).  La  conspiración  abortó;  los  oficia- 
les patricios  y  los  jóvenes  criollos  destramaron  la  intriga  del 
Obispo  y  sacaron  en  andas  a  Liniers,  admirado  una  vez  más 
contra  los  españoles. 

5.  —  Separatismo  o  revolución.  —  Entre  los  documentos 
relativos  a  esta  época,  adquiridos  por  la  Facultad  de  Filosofía 
por  intermedio  de  Enrique  Peña,  que  dispuso  su  copia  en  el 
Archivo  de  Indias  de  Sevilla  (3),  figuran  varios  de  la  mayor 
importancia  para  comprender  los  'sucesos  de  1810,  en  un  sen- 
tido muy  distinto  del  que  habitualmente  se  les  atribuye. 

El  llamado  motín  de  Alzaga  fué  una  asonada  con  fines 
políticos  de  mayor  trascendencia  que  todas  las  agitaciones  ocu- 
rridas en  Buenos  Aires  hasta  entonces.  La  destitución  del 
virrey  Sobremonte  y  elección  de  Liniers,  el  14  de  Agesto  de 
1806,  debe  considerarse  como  el  (pírimer  acto  político  de  la 
revolución  argentina ;  en  el  motín  del  lo.  de  Enero  de  1809  es 
necesario  ver  una  pura  y  simple  contrarrevolución  española. 

La  caducidad  de  la  monarquía  peninsular  planteó  cuatro 
soluciones,  que  tuvieron  partidarios  y  movieron  intereses  muy 
distintos . 

lo.  Solución  separatista,  o  autonomía  local,  por  haber 
caducado  la  monarquía,  con  formación  de  una  Junta,  conser- 
vando el  gobierno  independiente  los  españoles  peninsulares 
aquí  radicados,  como  amos  naturales  de  la  población  nativa. 
Es  la  secular  rebelión  autonomista  de  los  municipios  contra 
el  gobierno  central  de  la  realeza;  no  es  otro  el  programa  del 
partido  alzaguista,  en  los  dos  movimientos  sediciosos  de  Enero 
de  1809  y  Julio  de  1811,  a  base  de  Cabildo  y  "Junta  como  en 
España",  triunfante  en  Montevideo.  Extrema  derecha. 

2o.  Solución  expectante,  española  también,  sin  desconocer 


(1)  Giíoussac:  «Liniers»,  274. 

(2)  López:  «H,  A,»,  II,  333. 

(3)  "Documentos  relativos  a  los  antecedente--  de  la  independencia  en  la  Repú- 
blica Argentina",  vol.  I,  —  (Publicados  por  Ja  Facultad  de  Filosofía  y  Letras). 
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la  soberanía  de  las  autoridades  peninsulares  y  dispuesta  a  re- 
conocer las  que  en  la  península  lograsen  consolidarse,  sin  ex- 
cluir en  último  caso  el  gobierno  francés.  En  los  últimos  tiem- 
pos de  su  gobierno  parecía  ser  esa  la  actitud  del  virrey 
Cisneros,  y,  después  de  su  renuncia,  de  la  Eeal  Audiencia. 
Centro  Derecho. 

3o.  Solución  autonomista,  con  o  sin  independencia  de  Es- 
paña, en  exposición  inmediata  a  la  facción  de  Alzaga,  debiendo 
pasar  el  gobierno  a  los  patricios  o  nativos,  sin  que  ello  im- 
portara una  subversión  del  régimen  social  y  político.  Partido 
argentino  conservador,  representado  por  Saavedra.  Centro  iz- 
quierda. 

4o.  Revolución  inspirada  en  la  filosofía  política  del  siglo 
XIX,  pasando  el  gobierno  a  manos  de  los  nativos  y  dirigida  a 
subvertir  radicalmente  las  instituciones  coloniales.  Partido  de 
la  juventud  argentina  que  encontró  en  Moreno  su  abanderado 
y  su  símbolo.  Extrema  izquierda. 

Liniers  fué  electo  gobernador  por  las  dos  fracciones  de 
la  izquierda,  que  sólo  coincidían  en  su  enemistad  contra  el  par- 
tido español  local,  o  extrema  derecha.  Desde  su  ulte- 
rior nombramiento  de  virrey,  Liniers  se  apartó  de  sus  amigos, 
sin  entregarse  a  sus  enemigos,  pasando  a  actuar  en  el  sentido 
del  centro  derecha.  El  motín  de  Alzaga  fué  organizado  por  la 
extrema  derecha  contra  el  centro  derecho,  como  reacción 
abierta  contra  las,  izquierdas  que  lo  apoyaban;  fué  desbara- 
tado por  las  izquierdas,  que  no  se  propusieron  conseguir  en 
el  momento  sus  fines  propios,  sino  impedir  el  éxito  de  la  ex- 
trema derecha. 

El  carácter  separatista  del  motín  español,  además  de  ser 
argüido  en  su  propia  defensa  ¡pior  Liniers,  que  creía  haber 
servido  la  causa,  de  España  contra  los  "insurgentes"  alza- 
guistas,  se  desprende  de  muchos  otros  documentos  y  declara- 
ciones de  personas  que — por  así  decir — pertenecieron  al  centro 
derecho,  ya  sea  con  Liniers,  ya  con  Cisneros.  En  el  informe 
fiscal  de  Leiva  y  Mor'eno,  pedido  por  Cisneros  para  justificar 
el  sobreseimiento  de  la  causa  que  se  seguía  a  los  amotinados, 
se  alude  a  los  propósitos  separatistas  que  públicamente  se  les 
atribuían,  cohonestando  con  la  misma  disculpa  la  legitimidad 
de  la  imputación. 

Paralizadas  las  aspiraciones  de  la  extrema  derecha,  la  in- 
firmeza  de  Cisneros  hizo  ¡perder  toda  su  fuerza  al  centro  dere- 
cho. La  extrema  izquierda,  que  en  Enero  de  1809  se  había 
opuesto  a  la  creación  de  una  Junta  española,  pedida  por  la 
extrema  derecha  (española),  en  Mayo  de  1810  estuvo  por  una 
Junta  argentina,  contra  el  centro  derecho  (español),  que  sos- 
tenía a  Cisneros  contra  Saavedra,  como  antes  ellos  mismos 
habían  sostenido  a  Liniers  contra  Alzaga . 
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En  la  nueva  Junta,  formada  por  la  concordancia  de  los 
separatistas  argentinos  (de  Saavedra)  y  los  revolucionarios 
argentinos  (de  Moreno),  ipre dominaron  transitoriamente  estos 
últimos,  es  decir  la  extrema  izquerdq.  Bien  pronto,  para  pre- 
venir mayores  excesos,  el  centro  derecho  (cisnerista)  se  plegó 
al  centro  izquierdo  (saavedrista) ,  efectuándose  de  hecho  lo  que 
ahora  se  llama  una  "concentración  conservadora",  que  tuvo 
por  primer  resultado  quitar  el  gobierno  a  la  juventud  revo- 
lucionaria de  la  extrema  izquierda  y  entregarlo  a  los  conser- 
vadores autonomistas  del  centro  derecho,  que  iniciaron  la  con- 
trarrevolución argentina  con  la  separación  de  Moreno  y  el 
motín  antimorenista  del  6  de  Abril  de  1811. 

Tal  nos  parece,  en  forma  esquemática  y  contado  con  sen- 
cillez, el  balance  de  las  fuerzas  políticas  que  entraron  a  dis- 
putarse el  virreynato  del  Río  de  la  Plata ;  en  sus  términos  ex- 
tremos, visibles,  el  motín  español  de  Alzaga  y  la  revolución 
argentina  de  Moreno,  se  encarnaban  dos  munidos  ideológicos, 
el  que  deseaba  sobrevivir  y  el  que  anhelaba  nacer.  El  año 
1810  estaban  frente  a  frente  dos  filosofías  políticas. 


VI. — El  pensamiento  democrático  de  la  Revolución 

1. — Mariano  Moreno.  —  Sólo  merecen  el  nombre  de  re- 
voluciones; aquellos  cambios  de  régimen  que  son  natural  con- 
secuencia de  hondas  transformaciones  de  las  ideas  y  de  radi- 
cales desequilibrios  entre  los  intereses  de  las  clases  o  partidos 
que  coexisten  en  el  Estado. 

La  revolución  de  la  independencia  argentina  nació  de 
causas  económicas  bien  conocidas,  transmutó  radicalmente  el 
régimen  administrativo  del  virreinato  ríoplatense  y  marcó 
una  nueva  orientación  en  las  ideas  cardinales  del  grupo  ilus- 
trado que  la  ejecutó.  Esa  revolución,  en  su  período  más  es- 
tricto, duró  no  menos  de  10  años:  desde  el  15  de  Agosto  de 
1806  hasta  el  9  de  Julio  de  1816.  Pero  en  su  verdadera  ges- 
tación histórica,  de  sus  comienzos  seguros  hasta  su  realización 
efectiva,  se  extendió  medio  siglo:  desde  Carlos  III  y  el  virrei- 
nato de  Vértiz  (1778)  hasta  el  gobierno  presidencial  de  Riva- 
davia  (1826). 

Ciertas  fechas  poseen  un  valor  simbólico,  de  igual  manera 
que  los  hombres  representativos.  Pero  el  'sentido  histórico  de 
una  revolución  se  empequeñece  limitándola  a  un  ligero  des- 
orden municipal,  como  el  ocurrido  en  la  casi  desierta  recova 
del  Cabildo,  mientras  en  el  interior  de  éste  sesionaban  dos 
grupos  de  vecinos  que  representaban,  —  sin  pretenderlo  en 
su  ingénita  modestia,  —  la  agonía  de  la  colonia  y  el  alum- 
bramiento de  la  nacionalidad.    El  25  de  Mayo  tiene  más  valor 
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simbólico  que  histórico.  No  fué  un  acto  violento  ni  heroico, 
no  fué  una  pueblada  tumultuaria,  no  fué  el  gesto  colectivo 
de  una  masa  popular:  "en  aquel  momento  —  dice  Mitre,  —  a 
causa  de  la  lluvia  y  de  lo  avanzado  de  la  hora,  solamente  cons- 
taba de  un  centenar  de  hombres"  (1),  cifra  que  otros  se  in- 
clinan a  reducir  prudencialmente. 

La  primera  elección  de  Liniers  y  la  victoria  sobre  el  motín 
de  Alzaga  son  dos  actos  populares  y  cívicos  tan  importantes,  — 
y,  políticamente,  mucho  más,  —  que  la  formación  de  la  Junta 
del  25  de  Mayo. 

¿Qué  fué,  pues,  lo  que  vino  a  diferenciarlo  de  ellos  ante 
la  historia?  No  fué  la  independencia,  pues  todo  se  hizo  en 
nombre  da  Fernando  VII;  no  fué  la  destitución  del  Virrey, 
pues  ya  se  había  destituido  a  Sobremonte  cuando  se  eligió  a 
Liniers;  no  fué  la  soberanía  del  pueblo  armado,  por'que,  ella 
había  sido  reconocida  contra  el  motín  de  Alzaga.  ¿Qué  fué? 

Simplemente :  Mariano  Moreno. 

Sin  el  breve  fusilazo  de  su  genio,  aquella  Junta  habría  nau- 
fragado en  un  mar  de  papel,  se  habría  convertido  en  un  expe- 
diente más  para  el  proceso  de  la  agonía  colonial.  Moreno  in- 
trodujo en  ella  tres  factores  revolucionarios:  un  espíritu  nuevo, 
la  acción  y  el  terror.  Sumábanse  en  él,  más  que  en  otro  alguno 
de  su  tiempo,  la  agudeza  de  ingenio  y  la  actividad  eficaz,  lle- 
vada la  primera  hasta  la  desconfianza  metódica,  y  la  segunda 
hasta  la  temeridad  ejecutiva.  Era  un  místico,  en  suma,  que 
en  la  hora  de  doctorarse  suplantó  la  teología  por  la  democra- 
cia, Tomás  de  Aquino  por  Rousseau,  y  el  pulpito  por  la  prensa. 

Ese  cambio  de  ideas  le  hace  más  representativo  de  la  re- 
volución americana,  inspirada  en  todas  partes  por  una  misma 
corriente  ideológica:  los  fisiócratas  en  lo  económico  y  los  en- 
ciclopedistas en  lo  político,  términos  del  binomio  revoluciona- 
rio que  había  subvertido  el  mundo  europeo.  Belgrano  importó 
las  doctrinas  fisiocráticas,  traduciendo  máximas  económicas 
de  Quesnay  y  glosando  a  Campomanes ;  Moreno  intr'odujo  el 
Contrato  Social,  de  Rousseau,  traduciéndolo  como  una  nue- 
va biblia  democrática.  De  esa  manera  en  el  estandarte  de  la 
revolución  se  inscribieron  dos  credos:  el  libre  desenvolvi- 
miento del  trabajo  y  del  comercio  —  contra  el  privilegio  eco- 
nómico de  los  monopolistas,  —  y  el  gobierno  democrático  y 
representativo  de  origen  popular*  —  contra  el  absolutismo  de 
derecho  divino.  Los  principios  del  feudalismo  colonial  fueron 
los  enemigos  que  se  propuso  combatir  la  revolución  argentina, 
en  nombre  de  la  moderna  filosofía  política  y  económica. 

Ese  es  el  color  propio  con  que  el  nuevo  pensamiento  se  dis- 
tingue del  que  había  caracterizado  al  coloniaje  español.  Una 


(1)  Mitre:  «Historia  de  Belgrano»,  I,  297  (Ed.  de  «La  Nación»). 
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nueva  mentalidad  asumía,  "a  la  faz  de  la  tier'ra",  la  soberanía 
de  la  naciente  nación.  Esas  fuentes  ideológicas  de  la  argentini- 
dad  se  completan  agregando  a  Quesnay*  y  Rousseau  la  revolu- 
ción norteamericana  y  la  francesa.  "Es  inútil  detenerse — dice 
Sarmiento — en  el  carácter,  objeto  y  fin  de  la  revolución  de  la  In- 
dependencia. En  toda  la  América  fueron  los  mismos,  nacidos 
del  mismo  origen,  a  saber:  el  movimiento  de  las  ideas  euro- 
peas. La  América  obraba  así,  porque  así  obran  todos  los  pue- 
blos. Los  libros,  los  acontecimientos,  todo  llevaba  a  América 
a  asociarse  a  la  imlpulsión  que  a  la  Francia  liabían  dado 
Norte  América  y  sus  propios  escritores ;  a  la  España,  la 
Francia  y  sus  libros"  (1). 

Educado  en  el  San  Carlos  de  Buenos  Aires,  donde  ense- 
ñaban clérigos  sin  mejor  empleo,  pocas  novedades  habrían 
germinado  en  su  entendimiento  sin  la  oportunidad  de  un  via- 
je. La  mente  escolástica  de  Moreno  se  convirtió  al  enciclope- 
dismo en  Chuquisaca.  En  esta  ciudad  existía  una  verdadera 
enseñanza  jurídica  y  literaria,  en  la  que  se  formaban  abogados 
y  civilistas,  llenos  de  simpatía  por  las  novedades  que  se  anun- 
ciaban más  allá  de  los  Pirineos.  El  contagio  de  las  ideas  Re- 
volucionarias era  general  en  la  juventud  americana  que  acudía 
a  la  Universidad;  el  viaje  era  un  peligro  para  las  preocu- 
ciones  de  los  padres  conservadores.  Moreno,  Monteagudo, 
Agrelo,  Medina,  Pér'ez,  Serrano,  Gorriti,  Castelli,  Passo,  López, 
Patrón  y  otros  muchos,  encontraron  allí  abundante  acopio  de 
libros  modernos  y  un  ambiente  estudiantil  cargado  de  ideas 
liberales . 

Mariano  Moreno,  al  concluir  sus  estudios  en  Buenos  Ai- 
res, donde  había  nacido  (1778),  se  trasladó  a  Chuquisaca: 
era  designio  de  'sus  padres  dedicarlo  a  la  carrera  eclesiástica. 
El  amor  turbó  su  vocación,  si  existía ;  Moreno  renunció  a 
llevar  sotana,  contrajo  matrimonio  y  regresó  a  Buenos  Air'es 
en  disposición  de  ejercer  su  profesión  de  abogado.  "En  Chu- 
quisaca —  dice  Piñero,  —  vivió  en  medio  de  la  clase  más  in- 
telectual que  allí  existía  .  La  biblioteca  del  canónigo  Terrazas 
no  estuvo  en  vano  2\  su  entera  disposición.  Se  instruyó  con 
la  lectura  de  muchos  libros,  ¡  principalmente  de  algunos  de  los 
libros  franceses  de  mayor  mérito,  escritos  en  los  dos  últimos 
siglos  sobre  política,  economía  política,  derecho,  moral,  reli- 
gión, historia  y  literatura.  Leyó  a  Montesquieu,  D'Aguesseau, 
Locke,  Filangieri,  Jovellanos,  Rousseau,  Raynal  y  varios  de 
los  enciclopedistas.  Estas  lecturas,  concienzudamente  hechas, 
lo  familiarizaron  con  las  doctrinas  económicas  y  políticas  de 
los  filósofos  del  siglo  XVIII.    El  credo  político  de  los  refor- 


(1)  D,  F.  Sarmiento:  «Facundo»,  cap.  IV 


13S 


REVISTA   DE  FILOSOFÍA 


maclor'es  y  revolucionarios  de  la  centuria  pasada  llegó  a  ber 
el  credo  político-  suyo"  (1). 

Fué  desmedido  en  su  entusiasmo,  como  era  propio  de 
su  temperamento  y  de  su  edad.  En  el  breve  y  substancial 
prólogo  que  antepuso  a  la  traducción  del  Contrato  de 
Rousseau,  llama  a  éste  "hombre  inmortal  que  formó  la 
admiración  de  su  siglo  y  será  el  asombro  de  todas  las  edades, 
fué  quizá  el  primero  que,  disipando  completamente  las  tinie- 
blas con  que;  el  despotismo  envolvía  sus  usurpaciones,  puso 
en  clara  luz  los  derechos  de  los  pueblos,  y,  enseñándoles  el 
verdadero  origen  de  sus  obligaciones,  demostró  las  que  corre- 
lativamente contraían  los  depositarios  del  gobierno". 

Como  se  ve,  Moreno  había  dejado  ien  Chuquisaca  el 
dogmatismo  teocrático,  y,  junto  con  él,  su  lastre  escolástico, 
del  que  había  aprendido  a  reírse.  En  su  tesis  doctoral,  o  "úl- 
timo examen  de  teórica",  que  dijo  en  1802,  se  leen  las  'siguien- 
tes palabras,  en  el  primer  párrafo :  "Si  el  ilustrado  gusto  de 
nuestro  siglo  me  permitiera  hacer'  uso  del  escolasticismo,  me 
sería  muy  fácil  presentar  una  disertación  que  en  la  oscuridad 
de  sus  voces  se  acreditase  de  metafísica  y  sublime,  por  más 
que  apareciera  desnuda  de  sólidas  reflexiones.  Pero  lejos  de 
nosotros  un  abuso,  que  sólo  pudo  ser  tolerable  en  el  tenebroso 
siglo  que  lo  produjo"  (2). 

Las  lecturas  económicas  que  influyeron  en  el  espíritu  de 
Moreno  son  conocidas:  "leía  a  Adam  Smith,  a  Quesnay,  a 
Tomás  Payne,  los  memoriales  de  Colbert,  los  libros  españoles 
y  liberales  de  su  tiempo,  la  ' 1  Balanza  Comercial ' '  'de  Snutter,  a 
Condillac  sobre  todo  ("Del  Gobierno  y  del  Comercio"), 
preconizado  hoy  por  Mac  Cleod    como  superior  a  todos  los 

modernos   Alguna    vez  hemos  tenido  en  las  manos  un 

ejemplar  de  Camjpillo,  precursor  de  Campomanes  y  repetidor 
habilidoso  de  Quesnay,  cubierto  de  notas,  de  llamadas  y  de 
signos  arrojados  en  sus  márgenes  por  don  Mariano  Moreno, 
que  designaban  claramente  que  sobre  esas  márgenes  y  espa- 
cios había  él  echado  los  primeros  elementos  de  su  bellísimo 
alegato"  (3)  :  la  Representación  de  los  Hacendados. 

De  esas  fuentes  quedan  rastros  seguros  en  varios  de  sus 
escritos  y  más  particularmente  en  la  Representación  mis- 
ma, que  íes  el  documento  de  más  valor  sociológico  escrito  en 
vísperas  de  la  revolución.  En  otros,  de  la  Gaceta,  la  in 
fluencia  es  evidente. 


(1)  Norberto  Pinero:  «Prólogo»  a  los  «Escritos  políticos  y  económicos»,  de 
Mariano  Moreno  (Reedición  de  1915). 

(2)  M.  Moreno:  «Escritos»,  pág,  64. 

(3)  López:  «H.  A.»,  II,  433. 
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Tales  eran  las  ideas  del  hombre  en  quien  se  encarnaría 
muy  luego  la  Revolución.  En  Buenos  Aires  redacta  algunos 
escritos  jurídicos  y  se  inmiscuye  poco  en  política,  hasta  que 
la  ocasión  se  le  presenta  propicia,  al  sobrevenir  las  grandes 
jornadas.  Conspira  en  silencio,  sin  discursos;  vigila  a  los 
propios  amigos,  temeroso  de  que  desfallezcan;  no  cree  sino  en 
lo  que  pasa  por  sus  manos.  Y  cuando  el  destino  le  señala  su 
puesto  en  la  .secretaría  de  la  Junta  de  Mayo,  Moreno  se  con- 
vierte en  tirano  para  servir  a  la  libertad,  como  se  transforma 
de  leguleyo  aburrido  en  periodista  vehemente  para  predicar 
su  evangelio  desde  la  Gaceta.  Ese  evangelio  es  el  único  de  la 
Junta;  ella  desaparece  de  la  historia  al  mismo  tiempo  que 
renuncia  su  secretario. 

Moreno  había  aprendido  de  los  liberales  y  de  los  enciclo- 
pedistas el  culto  por  la  instrucción  pública:  prensa,  biblio- 
teca, ¡escuela.  A  poco  de  ocurrir  los  sucesos  de  Mayo,  una  de 
sus  primeras  iniciativas  fué  crear  la  Biblioteca  Pública  de 
Buenos  Aires,  entrando  a  ella  gran  parte  de  las  bibliotecas 
particulares  de  Maciel,  Roslpigliosi  y  Azamor,  amén  de  otras 
donaciones  menores;  la  crónica  de  este  acontecimiento  puede 
leerse  en  la  ya  citada  obra  de  Juan  M.  Gutiérrez  y  en  el  docto 
prefacio  al  catálogo  de  la  Biblioteca  Nacional  (1). 

La  nueva  corriente  de  ideas  pimpolleció  en  los  primeros 
amagos  de  política  educacional  argentina.  La  Gaceta,  contes- 
tando las  proposiciones  de  los  diputados  a  las  Cortes 
peninsulares,  que  pretendían  reintroducir  a  América  la  orden 
de  los  Jesuítas,  decía:  "La  educación  de  la  juventud,  soste- 
nida por  nosotros  con  tanta  gloria  hasta  aquí,  mejorará 
en  adelante  bajo  los  auspicios  de  un  gobierno  sabio  que  no 
pondrá  límites  a  los  conocimientos  útiles  que  necesitamos:  que 
éstos  son  los  que  deben  suceder,  en  un  nuevo  plan  de  estu- 
dios, a  todas  esas  superfluidades  con  que  nos  preparasteis  para 
ser  clérigos  y  frailes  y  malos  abogados:  para  esto  no  nece- 
sitamos que  nos  manden  jesuítas"  (2).  Los  criollos  deseaban 
establecer  una  enseñanza  fundada  en  las  ciencias  naturales  y 
querían  buscar  en  Europa  los  profesores  que  España  no  te- 
nía para  sí  misma:  un  aviso  oficial  de  la  Gaceta  informa  al 
pueblo  que  el  gobierno  proveerá  a  la  fundación  de  un  esta- 
blecimiento- de  estudios  útiles  "luego  que  lleguen  los  profe- 
sores de  Europa  que  se  han  mandado  venir  con  este  inten- 
to" (3). 

El  pensamiento  de  Moreno  en  el  periodismo  político,  que 
él  inaugura  en  el  país,  es  todo  moderno.    Asombra  su  fácil 


(1)  Groussac,  vol.  I. 

(2)  «La  Gaceta»,  Julio  5  de  18U. 

(3)  «La  Gaceta»,  Agosto  7  de  1811 
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acomodación  mental  a  los  asuntos  que  trata,  y  más  aún 
el  tino  y  la  seguridad  con  que  resuelve  los  problemas.  Es  un 

inspirado,  sin  ser  estadista ;  así  lo  fijó  en  trazos  imborrables 
D.  Vicente  Fidel  López,  cuyos  datos  suelen  ser  rectificables, 
pero  cuyos  bocetos  psicológicos  contienen  sanciones  definiti- 
vas. El  comentario  de  sus  escritos,  de  su  actuación  y  de  su 
pensamiento  político,  se  encuentra  completo  en  la  conocida 
polémica  entre  Norberto  Pinero  y  Paul  G-roussac  (1). 

El  18  de  Diciembre  de  1810  la  Junta  fué  integrada  con 
elementos  contrarios  al  pensamiento  de  la  Revolución ;  Moreno 
renunció  y  poco  después,  fué  discretamente  alejado  del  país, 
confiándosele  una  misión  que  un  siglo  después  podemos  con- 
siderar diplomática,  para  no  avergonzarnos  de  su  destierro. 

Moreno,  como  todo  revolucionario  verdadero,  era  conside- 
rado peligroso  por  los  enemigos  internos  de  la  Revolución,  dis- 
puestos, como  siempre,  a  pai  alizar  su  curso  en  cuanto  llegara 
el  momento  propicio  de  aprovecharla  sin  arriesgarse  en  com- 
plicaciones temerarias.  Y  era  temible,  en  verdad,  para  los 
cautos  aprovechadores ;  sobrárale  temperamento  para  conver- 
tirse en  un  Robespierre.  si  hubiera  sido  indispensable,  y  no 
desperdició  la  pequeña  ocasión  en  que  pudo  dar  muestra 
de  ello. 

Después  de  él,  la  marcha  de  la  Junta  fué  minorativa  y 
a  poco  andar  se  infecundo  por  las  jerigonzas  con  que  anduvie- 
ron los  complicados  en  ella.  Moreno,  como  la  pirausta  legen- 
daria, necesitaba  vivir  entre  las  llamas  de  la  hoguera ;  cuando 
le  apartaron  de  ella,  languideció  rápidamente  y  murió  en  alta 
mar,  el  4  de  Mayo  de  1811,  como  si  la  distancia  hubiera  en- 
friado su  corazón,  hasta  helarlo.  En  pocos  meses  había  hecho 
todo  el  bien  que  de  un  hombre  podía  esperarse,  sembrando  el 
germen  inextinguible  de  la  revolución  argentina ;  acaso  una 
actuación  más  larga  le  hubiera  forzado  a  excesos  y  enredado 
en  politiquerías  que  hicieran  menos  absoluta  su  gloria. 

La  muerte  no  intermitió  su  obra ;  mientras  los  reacciona- 
rios piloteaban  sin  rumbo  el  desvencijado  barco  virreynal,  lle- 
vando en  lo  alto  del  tajamar  el  mascarón  de  proa  de  Fernando 
VII,  el  partido  morenista  mantenía  Ígnita  la  antorcha  que 
muy  luego  despejó  las  sombras  y  permitió  dar  un  seguro  timo- 
nazo  hacia  la  preclara  Asamblea  Constituyente  del  año  XIII. 

Moreno  es  el  personaje  más  simbólico  y  representativo 
de  la  vida  argentina.  Es  el  lucero  de  nuestro  amanecer,  en- 
cendido por  un  nuevo  espíritu  contra  el  feudalismo  colonial. 

La  filosofía  de  la  experiencia,  iniciada  en  Inglaterra  por 


(1)  En  la  más  reciente  bibliografía  merecen  indicarse:  Ernesto  Quesada:  «El 
significado  histórico  de  Moreno»  (en  Revista  de  Ciencias  Políticas.  1916),  la  monogra- 
fía de  Diego  Luis  Molinari  (en  Anales  de  la  Facultad  de  Derecho.  1914),  y  la  tesis 
universitaria  de  Matilde  T.  Flairoto,  Buenos  Aires,  1916. 
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Locke,  Newton,  Berkeley  y  Hume,  tuvo  su  honda  repercusión 
en  las  ciencias  políticas  y  sociales ;  su  firme  sentido  realista  y 
científico  reaparece  determinando  una  renovación  en  todos  los 
dominios  de  la  cultura  de  su  tiempo.  La  orientación  general 
de  las  ideas  europeas,  durante  el  siglo  XVIII,  señaló  un 
apartamiento  del  cartesianismo.  De  este  cambio  nacían,  na- 
turalmente, los  principios  del  liberalismo  filosófico,  político 
y  económico  que,  en  terrenos  diversos,  representaban  Con- 
dillac,  Rousseau  y  Quesnay. 

Durante  algunos  lustros  sintió  España  el  nuevo  influjo; 
pero  los  intereses  creados  en  tres  siglos  de  dinastía  teocrática 
resistieron  el  afán  de  reformas,  yendo  éstas  a  morir  estrangu- 
ladas por  la  garra  de  Fernando  VII.  En  América  esas  co- 
rrientes ideológicas  llegaron,  casi  siempre,  de  segunda  mano ; 
hallaron,  sin  embargo,  mejor  eco  que  en  la  península,  sin  duda 
porque  rimaban  con  las  nacientes  aspiraciones  políticas  y 
económicas  de  los  criollos. 

No  sería,  pues,  difícil  simbolizar  en  tres  grandes  obras 
europeas  del  siglo  XVIII  las  fuentes  ideológicas  de  la  menta- 
lidad' argentina  en  sus  comienzos.  Como  expresión  del  libe- 
ralismo político,  encontramos  el  "  Contrato  Social",  de  Rous- 
seau, difundido  como  programa  de  la  democracia;  como  ex- 
presión del  liberalismo  económico,  las  "  Máximas  generales  del 
gobierno  económico",  de  Quesnay,  comentadas  para  justificar 
los  intereses  de  las  colonias  contra  el  monopolio  de  la  metró- 
poli; como  expresión  del  liberalismo  filosófico,  el  "Tratado  de 
las  sensaciones",  de  Condillac,  asimilado  en  América  de  se- 
gunda mano  por  todos  los  que  quisieron  imprimir  a  la  ense- 
ñanza filosófica  un  carácter  radicalmente  opuesto  a  la  escolás- 
tica peninsular. 

Contra  esas  orientaciones,  que  dan  su  tono  inicial  a  la 
cultura  argentina,  veremos  persistir  el  espíritu  reaccionario, 
reapareciendo  a  menudo  como  un  atavismo  sombrío  de  la 
{mentalidad  colonial. 
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Paul  Grotjssac:  Mendoza  y  Garay.  —  1  vol.,  Buenos  Aires, 
1916. 

Como  verdaderos  modelos  en  su  género  pueden  señalarse  los 
dos  ensayos  históricos  publicados  por  el  autor  en  los  "Anales  de  la 
Biblioteca"  y  reunidos  ahora  en  un  solo  volumen.  Pocas  veces, 
como  ésta,  la  lectura  de  un  libro  sugiere  simultáneamente  la  doble 
admiración  por  el  trabajo  ímprobo  y  por  la  agudeza  de  ingenio, 
que,  juntas,  constituyen  el  talento  en  su  expresión  más  completa. 

Si  la  crítica  de  esta  obra  corresponde  a  los  que  cultivan  con 
especialidad  el  mismo  género,  la  apreciación  de  la  benéfica  influen- 
cia del  autor  en  la  evolución  de  la  cultura  argentina  impone  a 
todos  los  estudiosos  el  máximo  respeto  y  obliga  al  más  rendido  ho- 
menaje, muy  fácil  de  tributar  a  quien  no  puede  corresponderlo  con 
favores  y  de  quien  no  se  podría  esperar  la  recíproca.  Desde  su 
ju\enil  "Memoria  histórica  sobre  el  Tucumán"  hasta  el  "Mendoza 
y  Garay",  ha  trabajado  con  no  igualado  empeño  en  reconstruir  mu- 
chas épocas  y  figuras  de  la  historia  argentina,  sustituyendo  la  pri- 
mitiva literatura  apologética,  o  la  pura  crónica  narrativa,  por  ese 
nuevo  género  crítico  y  erudito  que  ha  convertido  la  historia  en  una 
ciencia,  por  su  criterio  y  por  su  método.  Su  obra,  en  gran  parte 
dispersa,  contará,  cuando  se  la  reúna,  entre  los  monumentos  más 
venerables  de  la  intelectualidad  nacional.  Su  autor  tiene,  como  po- 
cos, derecho  al  bronce  perenne. 

No  es  su  menor  mérito  el  de  haber  enseñado,  con  el  ejemplo, 
que  es  la  única  docencia  eficaz,  los  métodos  modernos  de  investi- 
gación y  la  aplicación  aguda  del  espíritu  crítico,  aunque  lo  primero 
mejor  que  lo  segundo,  pues  el  método  puede  transmitirse  y  el  inge- 
nio no.  Sus  víctimas  —  de  un  minuto,  luego  y  con  mayor  sazón 
convertidas  en  admiradores  suyos  —  han  aprendido  de  él,  lo  mis- 
mo que  sus  adversarios;  si  aquéllas  han  tenido  que  dolerse  transi- 
toriamente de  algún  agravio,  éstos  han  sido  casi  siempre  jóvenes 
que  han  puesto  su  vanidad  primeriza  en  inferírselo.  Cuando  los 
hombres  alcanzan  cierto  volumen,  la  magnitud  del  blanco  invita  a 
los  itiradores  noveles  a  ensayar  su  puntería,  con  más  el  seguro 
de  la  impunidad,  ya  que  sólo  se  concibe  el  duelo  entre  iguales. 

Dominando  los  secretos  más  íntimos  del  estilo,  señor  de  todos 
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sus  matices  en  la  ironía  y  de  todas  sus  firmezas  en  la  sentencia, 
alcanzó  la  claridad,  la  elegancia  y  la  precisión.  En  sus  manos,  la 
historia  es  arte  y  ciencia  a  la  vez,  dificultad  invencible  para  los 
más  de  los  escritores,  que  acaban  por  sacrificar  una  de  ambas 
cosas,  perdiendo  en  belleza  o  en  verdad.  Más  analista  que  sintetl- 
zador,  por  la  orientación  misma  de  sus  trabajos  y  por  las  necesi- 
dades ineludibles  de  su  método,  ha  poseído  tempranamente  las 
ideas  generales  necesarias  para  eludir  los  peligros  del  especialismo; 
una  reflexión  o  un  comentario,  puestos  al  azar  en  el  relato  de 
un  hecho  mínimo,  bastan  a  menudo  para  advertir  que  hay  siem- 
pre un  pensador  de  vuelo  detrás  del  cronista  de  insignificantes 
sucesos. 

Culmina  el  autor  en  la  intersección  de  dos  épocas  de  nuestra 
vida  intelectual.  Antes  de  Groussac  y  después  de  Groussac,  todo  ha 
sido  distinto:  las  letras,  las  artes  y  las  ciencias  han  sufrido  una 
transmutación  total.  Bastaría  comparar  a  Obarrio  con  Bunge,  a 
Andrade  con  Lugones,  a  Mitre  con  Levene,  a  Lafone  con  Outes,  a 
Cambaceres  con  Larreta,  a  Muñiz  con  Hicken,  a  Gutiérrez  con 
Rojas,  a  Estrada  con  Nelson,  a  Calvo  con  Murature,  a  Guido  Spano 
con  Banchs,  a  Eduardo  Gutiérrez  con  Gálvez,  para  advertir  que 
hemos  entrado  en  un  mundo  nuevo.  Un  abismo  separa  la  produc- 
ción anterior  a  1880  de  la  consecutiva  a  1900,  sin  otro  vínculo  de 
continuidad  que  el  puente  entre  las  dos  Argentinas,  constituido  por 
los  hombres  meritísimos  de  "la  generación  del  ochenta".  Ellos  abrie- 
ron los  nuevos  surcos,  y  entre  ellos,  en  primer  término,  Groussac; 
con  una  diferencia  en  favor  de  éste:  mientras  los  demás  han  sido 
o  serán  superados  en  sus  disciplinas  repectivas,  Groussac  alcanzó 
tal  rango  en  la  propia  que  habría  presunción  en  pretender  igua- 
larle. Por  esa  superior  calidad,,  y  por  la  importancia  cuantitativa 
de  su  obra,  durará  más  que  los  otros  escritores  de  su  tiempo.  Será 
siempre  un  ejemplo  de  método  y  un  modelo  de  estilo. 

Su  escrupulosidad,  meticulosa  a  veces,  no  le  ha  salvado  en 
alguna  ocasión,  felizmente  rara,  de  agrandar  ciertas  figuras,  ensan- 
chando su  escenario,  y  de  amenguar  otras,  juzgándolas  con  abstrac- 
ción de  su  ambiente  y  de  su  época.  Pecadillos  menudos  son  éstos, 
que  por  su  misma  rareza  vuelven  a  la  memoria,  y  hacen  ver 
al  hombre  que  necesariamente  vive  detrás  del  historiador  y  del 
crítico,  con  sus  preferencias  y  sus  antipatías,  con  sus  pasiones:  y 
sin  ellas  no  sería  interesante,  ni  sería  quién  es,  ni  habría  vida  en 
sus  escritos,  color  en  sus  retratos,  composición  en  sus  cuadros.  No 
tendría  estilo. 

Con  más  acrimonia  que  bonhomía  ha  juzgado  Groussac  a  los 
pocos  hombres  estudiosos  de  su  generación;  tendría,  acaso,  buenas 
razones  para  hacerlo  y  es  seguro  que  su  severidad  ha  producido 
favorables  consecuencias,  elevando,  de  papel  a  oro,  la  unidad  de 
medida  de  nuestros  valores  intelectuales.  Para  con  los  jóvenes,  acaso 
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abstraído  en  su  labor  personal,  no  ha  mostrado  el  interés  benévolo 
que  equivale  a  un  poder  de  imantación  y  convierte  a  los  sabios  en 
maestros.  Es  sensible  que  esta  relativa  imisantropía  le  haya  impe- 
dido formar  discípulos  directos,  que  puedan  más  tarde  continuar 
su  obra  conforme  a  sus  propias  ideas. 

Basta  pensar  que  Groussac  tiene  inédita  mucha  parte  de  sus 
escritos  y  se  encuentra  en  plena  labor  intelectual,  para  comprender 
que  la  admiración  presente  por  sus  méritos  y  por  su  obra  está 
destinada  a  crecer.  Y  es  vivo  anhelo  de  todos  sus  lectores  que  pue- 
da conservarse  muchos  años  en  la  tarea,  ya  que  se  trata  de  un 
valor  irreemplazable.  Quiere  la  naturaleza  que,  con  iguales  pro- 
cedimientos, obtengan  los  hombres  muy  diversos  resultados;  ¿cómo 
podría,  el  autor  de  "Mendoza  y  Garay",  transmitir  a  otros  lo  que 
Salamanca  no  presta?  —  José  Ingenieros. 

Julio  Navarro  Moxzó:  "El  renacimiento  místico  ante  la  trage- 
dia europea".  —  1  vol.  de  214  págs.  —  Balde r  Moen,  editor.  — 
Buenos  Aires,  1916. 

El  autor,  estimado  polemista  católico,  explica  en  este  volumen 
las  razones  morales  que  le  han  inducido  a  apartarse  de  la  religión 
católica,  apostólica,  romana,  considerándola  corroída  por  el  moderno 
espíritu  liberal,  e  impropia  ya  para  cobijar  en  su  seno  a  los  hombres 
animados  de  verdaderos  sentimientos  místicos. 

Con  este  motivo,  emite  el  parecer  de  que  la  guerra  europea  es 
el  producto  del  materialismo  filosófico  alemán,  refutando  de  hecho 
a  otros  escritores  que  la  han  explicado  como  un  resultado  del  idea- 
lismo filosófico  alemán;  este  contradictorio  parecer,  enunciado  por 
varios  colaboradores  de  esta  Revista,  revela  que  unos  y  otros  pro- 
curan explicar  la  guerra  en  detrimento  de  las  ideas  filosóficas  que 
les  son  menos  simpáticas.  Lo  que  es  muy  natural. 

La  posición  del  autor,  con  relación  al  movimiento  religioso  con- 
temporáneo, es  singularísima.  Se  ha  señalado  en  los  últimos  diez 
años  una  reacción  mística  en  toda  la  Europa  centro-occidental,  no- 
toriamente fomentada  por  la  iglesia  católica,  que  a  ese  efecto  se 
ha  dado  una  organización  (política  internacionalista,  cobijando  en 
todas  partes  las  fuerzas  sociales  conservadoras  y  procurando  captar 
los  resortes  de  la  educación  pública:  primaria,  secundaria  y  supe- 
rior. 

En  beneficio  de  esta  política,  ha  fomentado  abiertamente  todas 
las  propagandas  neo-espiritualistas  contra  el  criterio  y  los  métodos 
de  las  ciencias,  no  equivocándose  al  ver  en  la  difusión  de  éstas  un 
instrumento  de  libertad,  democracia  y  justicia  social.  Ha  conseguido 
así  aprovechar  para  su  política  la  obra  de  escritores  que,  sin  ser 
católicos,  y  por  eso  mismo,  han  contribuido  a  desconceptuar  los 
cimientos  de  la  enseñanza  moderna,  devolviendo  a  la  circulación 
todos  los  argumentos  clásicos  del  espiritualismo. 

Esta  reacción  mística, — detrás  de  cuya  literatura  todas  las  per- 
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■sonas  informadas  ven  una  reacción  política  conservadora  contra  la 
democracia  liberal  —  no  ha  producido  beneficios  conocidos  sino  para 
la  iglesia  católica,  servida  así  cumplidamente  por  todos  los  por- 
tavoces del  movimiento  espiritualista  que,  sin  entrar  en  las  filas 
de  la  iglesia,  se  han  alistado  contra  sus  adversarios. 

Es,  por  eso,  muy  interesante  la  orientación  anticatólica  que  de- 
searía imprimir  el  autor  de  este  libro  al  renacimiento  místico  con- 
temporáneo, evidentemente  exacerbado  >por  la  guerra,  aunque  ante- 
rior a  ella.  Constituye  una  verdadera  novedad  dentro  de  lo  que 
llamaríamos  "la  política  de  las  ideas  filosóficas"  y  parecería  que  el 
autor,  como  verdadero  místico,  se  rebela  ante  el  aprovechamiento 
que  del  misticismo  sincero  pretende  hacer  el  partido  católico  in- 
ternacional. 

Tratándose  de  un  caso  de  conciencia,  los  sentimientos  del  autor 
tienen  más  interés  psicológico  que  filosófico;  y  a  buen  seguro  que 
muchas  de  sus  páginas,  llenas  de  calor  y  de  emoción,  constituyen 
un  interesante  documento  para  el  estudio  de  las  conversiones  reli- 
giosas, dado  que  al  repudiar  la  comunión  católica  se  propone  el 
autor  apartarse  del  mundo  y  de  todas  sus  vanidades,  para  vivir  una 
existencia  piadosa  y  ascética.  Es  sensible  que  esta  resolución,  ex- 
presada con  elocuente  sinceridad,  haya  privado  a  nuestro  más  se- 
lecto núcleo  intelectual  de  un  escritor  que  estaba  ya  en  camino  de 
hacer  una  brillante  carrera.  —  J.  I. 

Julio  Noé:  "La  religión  en  la  sociedad  argentina  a  fines  del 
sigio  XVIII".  —  (Anales  de  la  Facultad  de  Derecho,  tomo  II,  se- 
rie III,  1916). 

Para  el  estudio  de  la  mentalidad  colonial  tienen  señaladísima 
importancia  las  observaciones  y  i  comentarios  reunidos  en  este  ar- 
tículo, fragmento  de  una  tesis  universitaria,  que  bien  merece  la  dis- 
tinción de  haber  sido  auspiciado  por  los  Anales  de  la  Facultad,  de 
Derecho. 

El  autor  examina  los  caracteres  del  sentimiento  religioso  en  la 
América  colonial,  señalando  antes  la  decadencia  de  la  fe  cristiana 
en  España  después  de  Carlos  II,  el  Hechizado,  y  viendo  en  ella 
una  de  las  causas  más  importantes  de  que  en  las  colonias  fuese 
muy  escasa  la  fe  y  muy  grande  la  superstición.  En  el  Río  de  la 
Piara  esa  corrupción  de  las  creencias  religiosas  fué  señalada  por 
quienes  tenían  a  su  cargo  el  ministerio  pastoral,  justamente  afligi- 
dos de  que,  en  tres  siglos  de  adoctrinamiento,  los  resultados  fuesen 
inferiores  a  lo  que  hubieran  deseado. 

La  influencia  social  de  las  órdenes  religiosas  fué  más  grande 
en  las  ciudades,  donde  la  vida  religiosa  constituía  el  único  progra- 
ma mundano,  especialmente  para  las  mujeres  blancas.  Los  jesuítas 
tuvieron  el  ascendiente  mayor  en  los  hogares  y  en  la  política  mis- 
ma, no  siendo  totalmente  substituidos  por  las  otras  órdenes  reli- 
giosas, después  de  su  expulsión  en  tiempos  de  Bucarelli. 
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"La  plebe  colonial,  constituida  por  la  gente  autóctona  y  de 
color,  no  tuvo  hondas  creencias  ni  arraigada  fe",  Nunca  fué  con- 
quistada espiritualmente  al  cristianismo,  aunque  aceptó  resignada- 
mente  las  creencias  de  sus  amos  blancos.  Los  negros  trajeron  de 
Africa  sus  supersticiones,  corrompiendo  con  ellas  el  catolicismo 
que  los  frailes  importaban  de  España.  Los  indígenas  no  se  convir- 
tieren nunca,  aunque  llegaron  a  adaptarse,  mejor  que  los  negros, 
al  ceremonial  externo  del  culto;  las  mismas  misiones  jesuíticas,  des- 
pués de  someterlos  por  largo  tiempo  a  su  poderoso  sindicato  comer- 
cial, no  dejaron  tras  de  sí  una  sola  tribu  que  continuara  profesando 
la  religión  católica. 

En  las  clases  media  y  rica,  compuestas  de  europeos  blancos,  la 
religión  era  mejor  comprendida,  por  su  mismo  origen;  los  jóvenes 
no  eran  muy  fervientes,  pero  los  que  envejecían  se  acostumbraban 
a  serlo,  por  cuanto  sólo  la  actividad  religiosa  podía  dar,  a  ellos 
y  sus  familias,  el  rango  mundano  que  creían  merecer  cuando  ha- 
bían acumulado  alguna  fortuna.  La  religiosidad  de  los  habitantes 
de  origen  peninsular  era  una  manera  de  no  verse  excluidos  de  la 
consideración  social  en  aquella  vida  aldeana  que  no  conocía  más 
ecutro  de  reunión  que  las  iglesias.  Sin  embargo,  la  observancia 
severa  de  las  prácticas  religiosas  fué  siempre  mayor  que  la  devoción 
misma,  no  siendo  el  fervor  místico  ni  remotamente  comparable  a  las 
teatrales  aparatosidades  que  rodeaban  a  las  ceremonias  religiosas. 

Entre  éstas  eran  ruidosas  las  fiestas  que,  con  todo  motivo,  en- 
tretenían el  ánimo  popular;  mediante  ellas  formaban  las  parro- 
quias y  los  conventos  sus  partidos  de  barrio,  procurando  cada  una 
divertir  y  halagar  con  más  pompa  a  su  clientela.  Sabido  es  que, 
en  muchas  ciudades  de  América,  estos  celos  para  acapararse  a  los 
feligreses,  fueron  resueltos  a  puñaladas  en  la  vía  pública;  en  el 
Río  de  la  Plata  no  se  llegó  a  tanto  y  las  armas  de  combate  fueron 
simples  emulaciones  en  las  fiestas  o  mayor  indulgencia  en  los 
confesionarios. 

El  autor  dedica  un  parágrafo  especial  a  las  manifestaciones 
artísticas  de  la  religiosidad  colonial,  cuya  pobreza  en  el  Río  de  la 
Plata  fué  absoluta;  apenas  si  algunas  infantiles  imágenes  de  santos 
trasuntan  la  imitación  de  la  iconografía  peninsular,  sin  otra  parti- 
cularidad que  la  de  estar  confiada  su  factura  a  las  manos  inexpertas 
de  indios,  negros,  pardos  y  mulatos:  ya  que  el  trabajo,  aún  artístico 
y  devoto,  se  consideró  siempre  como  indigno  de  los  españoles,  que 
aún  siendo  de  la  más  baja  extracción  social  se  creían  nobles  por 
haber  nacido  en  la  patria  del  Cid. 

No  es  de  sorprender  que  en  un  ambiente  tan  supersticioso  y 
poco  creyente,  los  jóvenes  de  algún  estudio,  a  fines  del  siglo  XVIII, 
se  dejaran  tentar  por  las  novedades  liberales  que  arreciaban  ya 
en  la  (misma  España.  Y  se  comprende  que  el  clero  joven,  formado 
en  ese  ambiente,  se  entregara  a  la  revolución  liberal  pocos  años 
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después,  cuando  la  vida  política  ofreció  a  su  actividad  un  campo 
más  vasto  que  la  simple  profesión  clerical,  tínica  abierta  a  los 
criollos  estudiosos  en  la  época  precedente. 

La  publicación  de  este  fragmento  —  que  es,  además,  una  bella 
pieza  literaria  — ■  despierta  natural  curiosidad  por  conocer  el  resto 
del  trabajo  y  el  autor  haría  un  excelente  libro  con  sólo  rever  su 
tesis  doctoral  y  sacarla  del  anónimo  a  que  nacen  condenadas  esa» 
publicaciones,  rara  vez  tan  útiles  y  meritorias  como  la  que  aca- 
bamos de  extractar.  —  L 

Carlos  Ibarguren:  "La  obra  literaria  de  José  M.  Ramos  Mejía".. 
—  Folleto,  Buenos  Aires,  1916. 

En  varios  escritos  publicados  en  esta  Revista  se  ha  señalado  la 
importancia  de  la  obra  de  Ramos  Mejía  como  alienista  y  soció- 
logo; en  este  mismo  número  aparecen  hermosas  notas  —  de  su 
hijo  Horacio  —  sobre  el  hombre,  como  ilustración  de  una  noticia 
completa  acerca  de  sus  escritos  postumos. 

El  doctor  Carlos  Ibarguren,  en  su  discurso  de  recepción  en  la 
Academia  de  Filosofía  y  Letras,  ha  estudiado  otro  aspecto  intere- 
santísimo de  aquel  ilustre  maestro:  el  valor  literario  de  su  obra, 
con  relación  a  su  ambiente  y  su  momento.  Páginas  inspiradas  por 
una  justa  admiración,  y  redactadas  en  estilo  galano,  constituyen 
ellas  el  complemento  que  aún  faltaba  para  poner  de  relieve  la 
personalidad  del  escritor. 

"El  estilo  de  Ramos  Mejía  es  tan  personalísimo,  que  si  se 
pretendiera  imitarlo  se  caería  en  la  exageración  o  en  la  caricatura. 
Se  caracteriza  tanto  por  su  vigor  como  por  su  arrebato  y  por  la 
rapidez  con  que  se  atropellan  las  imágenes,  algunas  de  una  jus- 
teza  admirable,  verdaderos  hallazgos  que  sólo  acontecen  al  lite- 
rato genuino;  otras,  hiperbólicas  y  desproporcionadas.  La  riquísima 
imaginación  del  escritor  desborda,  a  veces,  en  torrente,  como  en 
el  símil  que  hace  de  Facundo  Quiroga  en  "Rosas  y  su  tiempo". 
Emplea  frecuentemente  el  vocablo  técnico  para  apoyar  o  subra- 
yar metáforas,  y  la  prosa,  así  salpicada,  adquiere  sonoridades  y 
formas  extrañas.  Los  conceptos  y  el  lenguaje  científico  son  usado? 
por  su  pluma  como  utensilios  de  su  arsenal  literario. 

"Ramos  Mejía  no  se  sujeta  a  los  cánones  y  campea  tan  libre- 
mente que  llega  hasta  combinar  palabras  nuevas.  La  emoción  asoma 
con  la  espontaneidad  que  manaba  de  su  gran  corazón,  bondadoso 
y  sensible,  y  en  muchas  de  las  páginas  en  que  ella  se  ha  derra- 
mado, queda  el  trazo  «de  la  belleza;  como  perdura,  con  afecto,  el 
recuerdo  del  hombre  en  el  alma  de  sus  amigos  y  de  sus  dis- 
cípulos." 

Jóse  Ortega  y  Gasset:  "La  nueva  sensibilidad".  —  Noviembre 
1010. 

Defiriendo  a  una  invitación  de  la  revista  "Nosotros",  el  dis- 
tinguido escritor  Ortega   y  Gasset  pronunció  la   siguiente  confe- 
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Tencia  filosófica,  cuyo  extracto  tomamos  de  "La  Prensa",  que  lo 
publicó  con  mayor  extensión  y  fidelidad. 

La  vida  social  —  dijo  —  está  enferma  de  ficciones;  finge  ordi- 
nariamente proximidades  que  no  existen.  Pero  hay  horas  de  ver- 
dadera intimidad  en  que  no  se  finge.  Entonces,  la  palabra  es  con- 
fesión. Esta  conversación  entre  nosotros  podría  ser  intimidad  tanv 
bien;  pero  nosotros  somos  distintos:  ¿cómo  entendernos?  Porque  a 
pesar  de  la  confraternidad  hispano-amerieana,  de  que  tanto  se  habla, 
nosotros  somos  distintos.  La  confraternidad  aparece  sólo  al  final 
de  los  banquetes,  como  el  dedo  de  Baltasar. 

Sin  embargo,  bajo  una  aparente  discrepancia  hay  identidades. 
Tor  ejemplo:  una  dimensión  común;  la  época  y  el  tiempo  en  que 
vivirnos.  El  mismo  torbellino  de  la  renovación  que  trae  este  siglo 
nos  envuelve.  Hablemos,  entonces,  de  este  siglo,  que  es  novecen- 
tismo. 

Novecentismo,  continuó  el  conferenciante,  no  es  sólo  una  cifra 
que  ha  variado  en  el  calendario,  es  una  nueva  sensibilidad.  Pero 
¿qué  es  esta  variación? 

Heriberto  J.  Wells  pone  en  uno  de  sus  cuentos  a  un  comer- 
ciante que  entra  en  un  almacén  de  antigüedades  y  ve,  entre  otras 
joyas  de  gran  valor,  un  simple  huevo  de  vidrio.  Sin  saber  cierta- 
moni  e  porqué,  el  comerciante  adquiere  eso  objeto.  Cuando  sale 
a  la  calle  nota  que,  poniendo  el  vidrio  en  cierta  inclinación,  se 
ven  en  él  personas  y  cosas  desconocidas.  Es  que  en  esa  inclina- 
ción, el  vidrio  reflejaba  un  planeta,  con  sus  personas,  sus  cosas 
y  sus  costumbres  domésticas.  En  el,  mundo  nuevo,  el  corazón  del 
hombre  ha  de  sufrir  también  una  inclinación  en  su  plano  hacia 
éste  o  el  otro  lado  de  la  vida.  La  cuenca  roja  reflejará  entonces, 
como  el  calidoscopio,  nuevos  valores,  con  las  mismas  piezas. 

Esta  es  la  nueva  época,  la  nueva  sensibilidad;  el  cambio  de 
perspectiva  en  la  valorización,  que  los  viejos  caducos  no  pueden 
comprender  ya,  y  los  demasiado  jóvenes  todavía  no. 

Cuando  somos  muy  jóvenes  llevamos  latentes  aun  en  nosotros 
los  conceptos  heredados.  A  medida  que  avanza  la  vida  van  incor- 
porándose a  nosotros  ideas  originales.  Con  estas  nuevas  ideas  in- 
tentamos deshacernos  de  lo  heredado,  de  lo  que  no  era  nuestro. 
Este  intento  es  el  combate  que  se  libra  en  cada  generación.  Para 
salir  airosos  hay  que  desplegar  todas  las  energías  posibles.  Y  al 
luchar  contra  las  seducciones  tradicionales,  hacemos  lo  que  los 
marinos  del  Mediterráneo  para  librarse  del  encantamiento  de  las 
sirenas:  volver  el  canto  del  revés. 

La  sensibilidad  novecentista  es,  de  este  modo,  la  negación  de 
la  sensibilidad  del  siglo  XIX,  sobre  todo  de  su  última  mitad. 
Exactamente  lo  que  hoy  hacen  las  juventudes  europeas;  las  ju- 
ventudes de  la  primera  generación  novecentista,  de  la  que  hoy 
tiene  30  años.  A  los  30  años  hemos  doblado  ya  un  cabo  y  vemos 
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allá  lejos  la  línea  blanca  de  nieve  que  fija  el  íin  de  la  vida.  Este 
fin  nos  exige  plenitud,  y  entonces  nosotros  hacemos  nuestra  deman- 
da a  la  vida:  "haznos  felices";  no  hay  tiempo  que  perder.  En  los 
últimos  cincuenta  años  era  intolerable  que  el  individuo  pidiera 
a  la  vida  felicidad.  Por  eso  "La  casa  de  las  muñecas",  de  Ibsen, 
produjo  tanto  escándalo;  Nora  quería  ser  feliz,  quería  felicidad  en 
su  vida,  sin  preocuparse  de  nada  más,  y  sucumbió  siendo  así  una. 
heroína  novecentista. 

En  los  últimos  quince  años,  del  positivismo  del  siglo  XIX  no 
ha  quedado  nada.  Este  es  un  hecho  del  que  parece  no  haberse 
dado  cuenta  todavía  la  juventud  argentina.  También  nos  aleja 
de  ese  siglo  la  enfermedad  del  utilitarismo,  de  que  nos  hemos 
curado.  La  utilidad  tiene  un  valor,  pero  como  único  valor  e£ 
absurda.  Y  es  que  la  cultura  del  siglo  XIX  fué  cultura  de  medios; 
se  olvidaron  los  hombres  en  este  siglo  de  los  fines,  de  las  pos- 
trimerías. La  cultura  de  ahora,  en  cambio,  es  cultura  de  últimas 
verdades.  Así  el  darwinismo,  que  quería  explicar  la  vida  como 
una  adaptación  al  medio,  tuvo  que  limitarse  a  explicar  los  orga- 
nismos. 

Aristóteles  decía:  "Busca  el  arquero  un  blanco  para  sus  flechas; 
¿por  qué  no  hornos  de  buscarlo  nosotros  para  nuestras  vidas?"  La 
nueva  sensibilidad,  concorde  con  esto,  busca  nuevas  orientaciones, 
yendo  en  contra  del  siglo  XIX. 

La  mujer  también  debe  estar  en  esta  tendencia;  pero  ¿cuál  ha 
de  ser  su  orientación,  el  blanco  de  su  vida?  En  su  "Historia  de 
la  República  Romana"  cita  Momsen  el  epitafio  que  se  había  puesto 
en  Roma  a  la  tumba  de  una  joven.  El  epitafio  decía:  "Silvia  Ro- 
mana no  salió  de  su  casa  e  hiló".  Yo  no  sé  si  en  la  tumba  de 
una  mujer  argentina  se  ha  de  poner:  "Silvia  Argentina  fué  se- 
cretaria de  una  junta  de  beneficencia  y  veraneó  en  Mar  del  Plata". 

¿Es  meta  suficiente  ésta  para  una  mujer  de  aquí?  Yo  creo  que 
no;  pero  sé,  por  lo  pronto,  que  esa  es  la  labor  que  cantan  vuestros 
poetas  y  vuestros  artistas. 

El  ideal  de  la  nueva  generación  no  se  aviene  ya  con  la  novela 
realista.  Por  eso  van  pasando  al  olvido  Daudet,  Maupassant  y 
Zola,  mientras  cobran  realce  Sthendal  y  Dostoyewsky.  Dostoyews- 
ky  no  se  ocupa  de  la  realidad  en  el  arte.  Es  absurdo  presentar 
por  segunda  vez  lo  que  ya  hemos  visto.  Atiende,  en  cambio,  a  la 
afectividad,  a  presentarnos  un  sistema  de  afectos.  La  novela  nueva 
vieno  a  ser  así,  más  que  novela,  tragedia. 

Hemos  dicho  que  la  nueva  generación  busca  nuevos  ideales.  Y 
¿dónde  están  esos  ideales  capaces  de  arrebatarnos?  El  siglo  XIX 
no  ha  dejado  imás  que  un  erial.  Cristina  de  Suecia  hizo  troquelar 
su  corona  con  esta  inscripción:  "Ni  me  es  necesaria  ni  me  es  sufi- 
ciente". Eso  sentimos  nosotros  acerca  de  los  ideales  del  siglo  úl- 
timo: ni  nos  son  necesarios  ni  suficientes. 
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Recuerda  Vasari  que  sus  contemporáneos  se  extrañaban  ante 
los  cuerpos  esculpidos  por  Donatello  y  Miguel  Angel.  Había  en 
ellos,  dice  el  autor  de  las  "Vidas  de  pintores",  como  un  gesto  de 
moverse.  Este  gesto  es  el  de  la  nueva  generación,  que  aspira  a  una 
nueva  moral  donde  no  haya  renuncia  a  nada;  en  la  que  los  hom- 
bres prefiramos  a  gravitar  como  piedras,  arder  como  antorchas. 

Las  últimas  palabras  del  profesor  Ortega  y  Gasset  fueron  de 
elocuente  saludo  al  público  que  llenaba  la  sala,  y  los  aplausos,  que 
interrumpieron  algunos  pasajes  de  la  exposición,  se  repitieron  al 
final. 

José  Nicolás  Matienzo:  "Derecho  constitucional".  —  (Apun- 
tes tomados  en  la  cátedra.)  —  La  Plata,  1916.  —  Tomo  I,  269  pá- 
ginas; tomo  II,  284  páginas. 

El  trabajo  de  la  cátedra  queda  ordinariamente  perdido,  y  disi- 
pado, como  el  humo,  el  caudal  de  observaciones  que  acumulan  la 
experiencia  y  el  estudio.  No  siempre  será  malo  que  se  pierda  lo 
dicho  en  la  cátedra  por  el  profesor,  si  hay  ocasiones  en  que  sería 
preferible  que  el  profesor  no  lo  hubiera  sido  jamás.  Pero  es  lástima 
no  conservarlo  cuando  habla  en  plena  conciencia  de  lo  que  ha  sido 
objeto  de  constante,  invariable  y  mayor  atención  por  parte  de 
■quien  enseña.  Es  el  caso  de  este  libro,  que  no  es  una  obra  escrita 
por  el  catedrático  de  Derecho  constitucional,  sino  de  una  obra 
Jiablada:  lo  hablado  en  un  año.  Así  se  reconoce  en  el  estilo  senci- 
llo, familiar,  casi  íntimo  con  que  el  profesor  dice  lo  que  desea  que 
sus  alumnos  entiendan  bien. 

Las  opiniones  del  doctor  Matienzo  en  asuntos  de  derecho  po- 
lítico son  muy  conocidas:  las  ha  profesado  públicamente  en  las 
formas  oratorias  y  escritas.  Su  pensamiento  dominante  desde  joven, 
acentuado  en  la  edad  madura,  ha  sido  siempre  en  el  sentido  na- 
cional, de  la  soberanía  de  la  nación,  de  la  supremacía  de  lo  consti- 
tucional sobre  lo  que  se  pretendió  como  soberanía  provincial,  lle- 
gando, entre  otras  ¡cosas  a  admitir  francamente  y  propiciar  la 
unidad  de  justicia,  o  sea  que  la  justicia  sea  únicamente  justicia 
nacional. 

En  cuanto  al  espíritu  y  método  de  su  enseñanza,  se  halla  anti- 
cipada en  la  breve  introducción  del  libro:  no  hay  que  creer  que 
el  objeto  del  curso  se  reduzca  a  explicar  el  texto  escrito  de  la  cons- 
titución, "que  los  alumnos  deben  saber  antes  de  ingresar  en  la 
universidad" ;  la  constitución  tendrá  que  ser  estudiada  no  sólo  en 
su  letra,  sino,  sobre  todo,  en  su  práctica,  en  sus  antecedentes 
históricos  y  en  su  función  política;  —  estas  indagaciones  impo- 
nen "salir  con  frecuencia  de  las  fronteras  territoriales  de  nuestro 
país.  La  República  Argentina  no  es  un  producto  espontáneo  del 
suelo  que  ocupa.  Su  pueblo  es  una  sección  de  la  humanidad,  que 
deriva  de  otras  secciones,  y  que  tiene  con  todas  relaciones  de  se* 
mejanza  y  de  evolución,  de  que  no  es  posible  prescindir..."  "De 
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ahí  que  el  estudio  del  derecho  constitucional  tiene  que  ser  compa- 
rativo, sin  lo  cual  no  podrá  alcanzar  el  carácter  de  científico.  Na- 
turalmente, no  son  los  textos  los  únicos  objetos  de  comparación: 
más  que  los  textos,  hay  que  comparar  los  hechos,  las  prácticas  y 
las  costumbres  constitucionales." 

Tales  indicaciones  como  éstas,  no  son  una  promesa  de  la  intro- 
ducción, sino  la  referencia  a  lo  realizado  en  el  curso.  La  historia 
y  la  política  nacional  y  extranjeras  son  material  explicativo  de  los 
hechos  y  criterio  para  la  apreciación  do  éstos  y  de  los  textos 
constitucionales,  y  esto,  que  constituye  el  método  de  una  ense- 
ñanza, acaba  por  servir  a  la  educación  mental  de  los  alumnos.  — 
(De  la  Rev.  Arg.  de  Ciencias  Políticas.) 

Jesinghaus  y  Anargyros :  "El  Departamento  de  Filosofía  y  su 
enseñanza"   (folleto).  — •  Buenos  Aires,  1916. 

Este  Departamento  del;  Instituto  Nacional  del  Profesorado  Se- 
cundario, fundado  en  1906  por  el  profesor  Félix  Krueger,  del  Ins- 
tituto de  Wundt  (Leipzig),  y  ¡más  tarde  dirigido,  de  1908  a  1912, 
por  E.  O.  Schulze,  se  encuentra  desde  Mayo  de  1913  bajo  la  direc- 
ción del  doctor  C.  Jesinghaus,  cooperando  en  sus  tareas  el  doctor 
Pastor  Anargyros.  La  presente  memoria  consigna  el  origen  y  des- 
arrollo del  instituto,  su  plan  de  estudios,  los  métodos  de  investiga- 
ción que  en  él  se  aplican,  trabajos  de  laboratorio  que  se  efectúan, 
etcétera.  En  el  conjunto  se  percibe  la  orientación  general  de  la 
escuela  de  Wundt  y  una  marcada  preferencia  por  los  estudios  psi- 
cológicos, en  los,  que  se  acentúa  el  valor  de  los  métodos  experi- 
mentales. 

Serafín  Alvarez:  "Cuestiones  sociológicas"-  —  1  vol.  de  350 
páginas.  —  Buenos  Aires,  1916. 

Desde  1873  el  autor  de  este  libro  ha  dado  a  luz  varios  ensa- 
yos morales  y  sociológicos,  reunidos  ahora  en  un  volumen  donde 
se  alternan  capítulos  muy  interesantes  con  otros  que  lo  son  menos. 
"El  credo  de  una  religión  nueva",  las  "Notas  sobre  las  institucio- 
nes libres  en  América",  "La  crisis  en  la  Argentina",  "El  programa 
del  socialismo  en  la  Argentina"  y  "La  teoría  moral  del  socialismo", 
anteriores  al  año  1896,  revelan  cierta  unidad  de  pensamiento,  en 
la  orientación  de  un  socialismo  de  estado,  humanitarista  y  mode- 
rado. Constituyen  esos  trabajos  una  valiosa  documentación  para 
los  que  estudian  la  evolución  de  las  doctrinas  sociales  en  la  Argén 
tina,  a  fines  del  siglo  pasado. 

Pablo  Cabrera:   "El  fundador  del  Colegio  de   Monserrat".  — 

(Anales  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales,  Córdoba, 
volumen  II). 

Contiene  este  artículo  —  fragmento  de  un  libro  en  prepara- 
ción —  datos  de  mucho  interés  sobre  el  doctor  Ignacio  Duarte  Qui- 
roz,  con  cuyos  bienes  se  dotó  el  Colegio,  erigido  en  1867  por  el 
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gobernador  Argandoña.  Este  trabajo  y  las  piezas  documentales  pu- 
blicadas ya  por  la  "Revista  de  la  Universidad  de  Córdoba",  ilustran 
plenamente  el  importante  suceso  a  que  se  refieren. 

Matilde  Plairoto:  Mariano  Moreno;  estudio  de  su  personalidaa 
y  de  su  obra.  —  Un  volumen  de  620  páginas.  —  Buenos  Aires,  1916. 

La  tendencia  a  estudiar  la  historia  argentina,  con  un  criterio 
científico,  en  que  predomine  la  acción  social  y  colectiva,  las  leyes 
del  ambiente  y  deil  medio,  el  elemento  étnico  y  demás  factores  que 
Xenopol  señala"  en  su  admirable  estudio  Uhistoire  consideró  com- 
me  science,  ha  encontrado  entre  los  alumnos  de  la  Facultad  de  filo- 
sofía y  letras  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  cultores  destaca- 
dos, que  han  dedicado  sus  talentos  y  energías  a  esita  obra  patriótica 
y  plausible  en  alto  grado. 

La  tesis  que  para  optar  al  grado  de  doctor  en  filosofía  y  letras, 
ha  presentado  la.  señorita  Matilde  Plairoto,  estudiando  la  vida  y  la 
personalidad  de  Mariano  Moreno,  constituye,  sin  duda  alguna,  uno 
de  los  trabajos  más  completos  de  la  bibliografía  histórica  argentina 
contemporánea. 

La  autora  ha  ido  directamente  a  las  fuentes,  a  los  archivos, 
a  las  colecciones  particulares,  al  estudio  directo  del  documento, 
ofreciendo  así  una  base  segura  y  de  absoluta  seriedad  para  sus  de- 
ducciones. 

Pero  el  mérito  principal  del  libro  de  la  señorita  Plairoto,  es- 
triba en  el  acierto,  con  que  da  vida,  relieve,  casi  me  atrevería  a 
decir,  sensibilidad  a  esos  viejos  pergaminos,  en  que  está  encarnada 
la  palpitación  interna  de  la  vida  colonial  argentina,  haciéndolos 
coadyuvar  en  forma  eficiente  a  la  evocación  del  ambiente,  del  medio 
en  que  actuó  el  secretario  de  la  Junta  de  mayo. 

Y  la  autora  confiesa,  en  las  primeras  líneas  de  su  obra,  esta 
tendencia  cuando  dice:  "debo  estudiar  el  medio  que  sirvió  de  teatro 
a  sus  ocupaciones,  para  demostrar,  convencida,  que  si  su  vida  y  su 
acción  tuvo  errores,  no  fué  él  responsable  únicamente,  sino  la  época 
en  que  vivió". 

El  método  con  que  la  obra  está  escrita  revela  las  excepcionales 
aptitudes  intelectuales  de  la  señorita  Flairoto.  Ha  distribuido  con 
singular  pericia,  los  distintos  períodos  en  que  puede  dividirse  la 
vida  de  Mariano  Moreno.  Estudia  las  características  de  cada  uno 
de  ellos,  no  sólo  social  y  políticamente,  sino  destacando  también 
toda  la  importancia  que  el  factor  económico  tiene  en  la  historia 
argentina,  con  criterio  sereno  y  muy  amplio  y  segura  inforfación 
bibliográfica. 

El  libro  de  la  señorita  Flairoto,  consagra  a  su  autora,  expo- 
nente de  la  obra  fecunda  y  buena  que  realiza  -la  Facultad  de  filosofía 
y  letras,  en  pro  de  los  ideales  universitarios. — J.  C, —  (De  los  "Ana- 
les de  la  Facultad  de  Derecho"). 
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Ricardo  Roías:  "La  Argentinidad".  —  Un  volumen.  —  Buenos 
Aires,  1916. 

Por  su  doble  mérito  patriótico  y  literario  es  digno  de  todo 
elogio  este  ensayo  de  crítica  histórica,  con  que  el  autor  confirma 
su  reputación  de  excelente  estilista  y  agrega  un  nuevo  título  a  la 
consideración  de  todos  los  argentinos. 

Siguiendo  el  curso  de  ideas  esbozadas  ya  en  las  páginas  de  "La 
Restauración  Nacionalista",  y  desenvueltas  en  muchos  estudios  ul- 
teriores, estudia  la  formación  del  espíritu  nacional  desde  la  época 
de  la  independencia,  demostrando  anucha  competencia  en  los  asuntos 
que  trata  y  analizando  con  criterio  muy  personal  el  valor  de  suce- 
sos y  personajes  insuficientemente  conocidos  o  mal  apreciados.  Fá- 
cil es  comprender  que  algunas  de  sus  apreciaciones  históricas  pre- 
sentan menos  evidencia  que  otras,  como  es  de  rigor  en  este  género 
de  estudios;  ello  no  resta  quilates,  sin  embargo,  al  libro  mismo,  que 
refleja  un  aspecto  interesante  de  los  sentimientos  nacionalistas  con- 
temporáneos.— J.  Barreda  Lynch. 

Estanislao  S.  Zeballos:  "La  Nationalité"-  —  Volumen  tercero. 
— Buenos  Aires,  1916. 

De  acuerdo  con  lo  dispuesto  por  la  Facultad  de  Derecho  y 
Ciencias  Sociales  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  se  acaba  de 
publicar  el  tercer  volumen  de  las  conferencias  dadas  en  esa  Facul- 
tad por  el  profesor  de  la  misma,  doctor  Estanislao  S.  Zeballos,  sobre 
la  nacionalidad  desde  el  punto  de  vista  de  la  legislación  comparada 
y  del  derecho  privado  humano. 

El  autor  continúa  con  este  volumen  la  exposición  de  sus  doc- 
trinas; las  cuestiones  de  interés  práctico  para  la  República  Argen- 
tina, se  ipresentan  más  de  una  vez  en  el  curso  de  la  obra.  El  con- 
flicto de  las  leyes  por  la  acumulación  de  las  nacionalidades,  que  con 
frecuencia  no  ha  preocupado,  es  estudiado  en  ella  con  sólidos  razo- 
namientos, y  con  mención  de  las  ideas  emitidas  por  pensadores 
europeos. 

Este  volumen,  como  los  anteriores,  cuya  aparición  anunciamos 
en  su  oportunidad,  puede  ser  consultado  con  provecho  por  todos 
los  que  se  ocupan  de  estas  importantes  cuestiones. 

C.  Muzzio  Sáexz-Peña:  Las  Veladas  de  Ramadán. 

Ya  en  tiempos  anteriores  al  Islam,  tanto  la  religión  como  la 
filosofía  del  pueblo  persa,  habían  sido  influenciadas  por  las  corrien- 
tes ideológicas  de  Grecia  y  de  la  India.  Los  siete  sabios  neopla- 
tónicos  que  visitaran  la  corte  de  Anushirvan,  el  rey  samanida,  lle- 
varon al  país  iránico  inapreciables  caudales  filosóficos.  La  India, 
por  su  parte,  le  enviaba  sus  libros  de  cuentos  y  apólogos,  de  más 
fácil  comprensión  que  los  religiosos,  y  en  los  que  los  sacerdotes  de 
diversas  creencias  habían  sembrado  la  semilla  de  la  moral,  del 
amor  divino  y  de  la  justicia  humana. 

La  Persia  recibió  la  influencia  de  todas  las  religiones.   El  bu- 
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dismo,  el  brahmanismo,  la  religión  ide  Cristo  y  la  mitología  griega 
echaron  hondas  raíces  en  casa  del  zoroastrismo.  La  imaginación 
popular  se  pobló  de  seres  fantásticos;  renacieron  las  peris  y  los 
dives  y  los  animales  discurrían  y  pensaban  como  simples  mortales. 

El  libro  de  Kalila  e  Dimnah,  fuente  de  todos  los  apólogos  de 
Oriente  y  de  Occidente,  halló  innumerables  imitadores.  Esa  forma 
amena,  esa  gracia  narrativa  que  envolvía  profundas  enseñanzas 
filosóficas  o  religiosas,  se  adaptaba  a  la  manera  de  pensar  y  sentir 
de  los  orientales.  De  ahí  la  gran  popularidad  adquirida  en  el  Irán, 
primero,  y  luego  en  todo  Oriente,  por  los  libros  de  fábulas  y  cuentos. 

El  volumen  que  acaba  de  dar  a  la  publicidad  el  señor  Muzzio 
Sáenz-Peña,  está  compuesto  por  una  serie  de  cuentos  originales 
semejantes  a  los  que  caracterizan  esa  clase  de  literatura  oriental. 
Está  escrito  en  el  lenguaje  simple  y  moderado  que  emplean  los  na- 
rradores islámicos.  Las  leyendas,  los  cuentos  y  los  apólogos,  algu- 
nos de  los  cuales  se  unen  entre  sí,  guardan  en  su  fondo  una  ense- 
ñanza filosófica  que  el  lector  descubre  conforme  avanza  en  su 
lectura.  Es,  sin  duda,  uno  de  los  libros  más  interesantes  que  han 
enriquecido  nuestra  literatura  de  imaginación  en  los  últimos  tiempos. 

RaXjl  A.  Okgaz:  '-Echeverría  y  su  doctrina".  —  (Rev.  de  Uni- 
versidad de  Córdoba,  año  III,  núm.  7). 

En  páginas  interesantes  el  autor  se  ocupa  de  Echeverría  como 
pensador,  analizando  el  valor  de  sus  doctrinas  sociales  para  su 
época  y  en  nuestro  medio.  Poeta  de  mediana  inspiración,  debió  por 
mucho  tiempo  su  fama  a  versos  románticos  que  no  justificaban  el 
entusiasmo  de  sus  amigos;  en  los  últimos  años  ha  sido  más  apre- 
ciado su  pensamiento  como  reformador  político  y  social,  compren- 
diéndose la  verdadera  causa  de  la  admiración  que  le  profesaron  sus 
compañeros  de  la  Asociación  de  Mayo. 

El  autor  analiza  el  famoso  "Dogma  Socialista",  fijando  sus  orí- 
genes doctrinarios  europeos  y  examinando  sus  aplicaciones  al  me- 
dio social  argentino;  con  toda  exactitud  hace  notar  que  "de  la 
nebulosidad  doctrinaria  de  su  Dogma  ha  surgido  lá  magnífica  siste- 
matización de  las  Bases  de  Alberdi". 

Paulina  Ltjisi:  ''Enseñanza  sexual".  —  (Folleto)  —  Montevi- 
deo, 1916. 

La  síntesis  de  las  ideas  expuestas  puede  concretarse  en  las  si- 
guientes conclusiones: 

1.  °  El  Primer  Congreso  Americano  del  Niño  declara  que  es  ne- 
cesaria la  introducción  de  la  enseñanza  sexual  en  las  escuelas. 

2.  °  Estando  sometido  el  instinto  genésico  a  la  acción  discipli- 
naria de  la  voluntad,  la  educación  sexual  debe  formar  parte  de  la 
educación  moral. 

3.  °  En  las  escuelas  frecuentadas  por  prepúberes  y  adolescentes, 
y  en  las  de  jóvenes  y  adultos  la  instrucción  sexual  es  ?iecesaria  y 
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urgente,  como  medio  de  defensa  social  contra  las  afecciones  sexua- 
les y  la  degeneración  de  la  raza. 

4.  °  Es  necesario  agregar  a  la  enseñanza  anterior,  cursos  de  pue- 
ricultura y  maternología,  en  todas  las  escuelas  femeninas,  frecuenta- 
das por  adolescentes,  jóvenes  y  adultas. 

5.  °  La  enseñanza  sexual  es  función  a  la  vez  de  la  familia  y  de 
la  escuela. 

6.  °  La  instrucción  sexual  fisiológica  y  profiláctica  debe  darse 
provisoriamente,  en  forma  facultativa  de  la  voluntad  de  los  padres, 
como  transición  a  una  introducción  definitiva  de  esta  enseñanza  en 
las  escuelas. 

7.  °  La  enseñanza  sexual  debe  formar  parte  de  los  programas  de 
examen  de  los  aspirantes  a  maestros. 

8.  °  El  Primer  Congreso  Americano  del  Niño  hace  votos  por  que 
en  todos  los  Estados  se  establezcan  cuanto  antes  cursos  y  conferen- 
cias de  instrucción  sexual,  anatomo-fisiológicos,  profilácticos  y  pe- 
dagógicos, para  padres  y  madres  de  familia,  como  primera  forma 
de  difusión  de  esta  enseñanza,  y  además,  cursos  de  puericultura 
para  las  madres. 

Ricardo  Levene:  "Introducción  al  estudio  del  Derecho  Indiano''. 

— Buenos  Aires,  1916. 

El  doctor  Ricardo  Levene  ha  publicado  en  un  folleto  su  confe- 
rencia inaugural  del  curso  complementario  de  introducción  a  las 
ciencias  sociales  y  jurídicas,  leída  en  nuestra  Facultad  de  Derecho 
el  pasado  3  de  Agosto.  El  activo  historiador  y  catedrático,  se  ha 
propuesto,  y  lo  está  realizando,  estudiar  en  su  curso  el  Derecho 
Indiano,  no  ya  exclusivamente  a  través  de  la  legislación,  sino  en  la 
viva  realidad'.  Expone  a  este  respecto,  en  dicha  conferencia  inaugu- 
ral, sus  ideas:  La  necesidad  de  hacer  la  historia  colonial,  hasta 
hace  poco  despreciada  y  arrumbada,  como  explicación  de  la  histo- 
ria del  último  siglo;  la  dificultad  suma  que  encuentra  el  estudioso 
para  orientarse  en  aquel  mar  de  hechos,  que  debe  seleccionar  y 
clasificar;  la  inconveniencia  de  analizar  aisladamente  el  fenómeno 
jurídico,  puesto  que  éste,  y  lo  mismo  los  demás  fenómenos  sociales, 
arrancan  de  los  hechos  económicos;  la  obligación  de  remontar  los 
fenómenos  jurídicos  hasta  sus  orígenes.  Así  se  verá  como  toda  la 
legislación  indiana  es  un  complejo  proceso  "que  se  produce  a  im- 
pulsos de  necesidades  y  aspiraciones  que  se  renuevan  sin  cesar"; 
como  "al  término  de  la  dominación  española  era  un  enorme  orga- 
nismo por  cuyas  entrañas  ha  corrido  vida  y  calor";  "el  fruto  de  los 
siglos:  árbol  frondoso,  alimentado  y  fecundado  por  la  tierra". 

"Así,  pues,  mucho  antes  que  Savigny  demostrara  a  Thibaut  los 
errores  sobre  su  pensamiento  relativo  a  la  legislación  cerrada  y 
uniforme,  España  había  enseñado  a  América,  cómo  se  elabora,  con 
el  concurso  de  los  tiempos  y  las  costumbres,  el  Código  de  una 
nación...   La  pátina  de  los  tiempos  ha  descubierto  reluciente  el 
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genio  jurídico  de  España,  que  nace  en  la  legislación  foral  y  culmi- 
na en  las  leyes  de  India". 

A  continuación  expone  el  doctor  Levene  el  plan  de  trabajo  que 
seguirá  en  su  curso,  estudiando  a  la  vez  la  función  social:  polí- 
tica y  económica,  y  la  organización  jurídica;  y  si  él  reconoce  que 
tendrá  que  vencer  grandes  dificultades  en  su  breve  curso,  y  de- 
clara que  poco  podrán  hacer  profesor  y  alumnos  ante  la  vastedad 
de  la  materia,  nosotros,  tomando  en  cuenta  todo  ello,  hemos  de 
de  felicitarlo  por  su  iniciativa  de  catedrático  moderno  que  conoce 
su  obligación  y  justifica  su  honroso  título,  (de  "Nosotros"). 

J.  Laxjb:  "El  departamento  de  física  y  su  enseñanza  en  el  Insti- 
tuto Nacional  del  Profesorado  secundario".  —  (folleto)  — ■  Buenos 

Aires,  1916. 

El  autor  hace  la  historia  y  describe  los  elementos  y  métodos  de 
enseñanza  de  las  ciencias  físicas  en  su  departamento.  Termina  con 
las  siguientes  consideraciones  generales: 

"El  número  de  los  alumnos  ha  aumentado  considerablemente 
en  los  últimos  tres  años.  En  este  año  hay  en  el  Departamento  23 
estudiantes,  lo  cual  ya  es  suficiente,  pues  no  hay  lugar  en  el  labo- 
ratorio para  más  alumnos. 

Refiriéndome  a  los  estudiantes,  debo  manifestar  que  en  su  ma- 
yoría son  muy  trabajadores,  cumplidores  y  capaces;  en  el  labora- 
torio, especialmente,  trabajan  con  un  verdadero  interés. 

No  hay  que  olvidarse  que  casi  todos  los  alumnos  además  del 
Instituto  estudian  también  en  las  diferentes  facultades  de  la  Uni- 
versidad y  así  se  encuentran  entre  los  aspirantes  alumnos  que  es- 
tudian simultáneamente  ingeniería,  arquitectura,  medicina,  farma- 
cia y  hasta  derecho.  Muchos  de  los  aspirantes  tienen  además  em-. 
pieos  en  diferentes  oficinas,  en  vista  de  lo  cual  es  lógico  pensar  que 
la  vida  de  los  estudiantes  no  es  muy  fácil,  teniendo,  además,  en 
cuenta,  que  al  terminar  sus  estudios,  los  diplomados  no  tienen  se- 
guridad alguna  de  actuar  en  la  enseñanza  secundaria.  Debo  otra  vez 
hacer  notar  que  muchos  de  mis  estudiantes  trabajan  y  si  estudian 
es  por  motivos  ideales,  siendo  aficionados  a  la  física. 

No  hay  duda  que  el  estado  actual  del  Instituto  es  normal  y 
esto  puede  ser  subsanado  por  una  ley  de  enseñanza  dictada  por  el 
Congreso.  ~~ 

Por  lo  pronto  tenemos  que  vencer  en  el  Departamento  muchas 
dificultades  para  fijar  el  horario.  Es  necesario  dar  todos  los  días 
ejercicios  en  el  laboratorio,  para  que  de  este  modo  todos  los  estu- 
diantes puedan  participar  de  sus  beneficios. 

Diré,  además,  que  en  este  año  tengo  25  horas  semanales,  lo  que 
es  un  estado  insostenible,  pues  un  profesor  de  enseñanza  superior 
no  debe  dar  más  conferencias  que  6  a  8  horas  por  semana. 

En  las  circunstancias  actuales  el  trabajo  de  investigación  exige 
un  esfuerzo  sobrehumano. 
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Lamentamos  también  no  tener  edificio  propio.  Nuestro  laborato- 
rio está  instalado  en  casas  particulares  y  quien  haya  instalado  al- 
guna vez  un  laboratorio,  sabrá  cuánto  tiempo  precioso  y  cuánto  tra- 
bajo penoso  exige,  dado  que  cada  instrumento,  cada  soporte,  cada 
prensa,  cada  accesorio,  debe  tener  su  sitio.  Mucho  del  trabajo  in- 
vertido en  instalaciones  perderá  su  valor  el  día  que  tengamos  que 
mudarnos. 

Con  frecuencia  he  oído  decir  que  tenemos  pocos  alumnos.  Esta 
afirmación  es  errónea.  En  muchas  universidades  y  escuelas  espe- 
ciales de  Alemania,  (el  país  clásico  de  las  universidades)  no  hay 
más  que  8  ó  10  aspirantes  de  profesorado  en  física.  Cuando  en  el 
año  1907,  estuve  en  calidad  de  Jefe  de  trabajos  prácticos  en  uno  de 
los  muy  famosos  laboratorios  universitarios  de  Alemania,  el  profe- 
sor de  la  física  teórica  tenía  en  aquella  época  solo  tres  alumnos. 

No  hay  que  olvidar  que  el  profesor  de  la  enseñanza  superior 
tiene  como  deber  principal  la  investigación  científica  sobre  cuya 
importancia  no  necesitamos  insistir.  El  honor  humano  de  por  sí 
exige  investigaciones,  pues  nuestro  espíritu  nó  tolera  enigmas  en 
el  ambiente. 

Termino  mi  informe  en  una  de  las  horas  más  amargas;  en  una 
hora  en  que  todos  los  santos  ideales  de  nuestra  juventud  amenazan 
desaparecer  como  fantasma  ridículos,  en  una  hora  en  que  una  gue- 
rra sin  precedentes  envuelve  al  mundo  en  llamas  y  satura  a  la  raza 
humana  con  la  sangre  y  las  lágrimas  de  los  más  civilizados  pueblos. 
Jamás  ha  pasado  nuestra  cultura  y  la  civilización  por  una  crisis 
tan  enorme.  Al  mismo  tiempo  la  República  en  una  feliz  evolución 
pacífica,  habiendo  alcanzado  enormes  progresos  en  todos  los  ramos 
de  la  vida  espiritual  y  material,  se  prepara  a  festejar  una  de  las 
mayores  fiestas  que  una  nación  conoce:  el  Centenario  del  día  en  que 
consiguió  su  independencia.  Deseamos  que  en  el  futuro  la  investi- 
gación y  la  enseñanza  de  física  evolucionen  en  la  República,  para 
que  ella  ocupe  en  el  desarrollo  de  la  ciencia  nacional,  y  sin  embar- 
go, internacional,  el  sitio  que  le  corresponde;  deseamos  que  la  na- 
ción argentina  coopere  a  la  formación  de  la  verdadera  moralidad  y 
la  justicia  internacional,  que  contribuye  a  profundizar  la  cultura, 
desgraciadamente  tan  superficial  hoy  día.  El  fin  espiritual  de  la 
ciencia  consiste  en  esto:  llegar  al  más  alto  ideal  de  nuestra  vida, 
al  ideal  que  se  levanta  sobre  el  individuo  y  sobre  la  nación  y  que 
debe  ser  sagrado  para  todos  y  que  se  expresa  en  la  sencilla  palabra: 
Humanidad.  Confesamos  y  estamos  convencidos  que  la  ciencia  ali- 
viará nuestra  miseria,  eliminando  las  enemistades  artificiales  entre 
las  diferentes  naciones  y  subordinando  el  valor  del  capital  mezquino 
y  oprimente  bajo  el  dominio  del  espíritu  libre." 
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José  Ingenieros:  "El  Hombre  Mediocre"'.  -■—  Tercera  edición, 
Buenos  Aires,  1917. 

Está  en  prensa  una  nueva  edición  de  este  libro.  Viene  prece- 
dida por  la  siguiente  advertencia: 

"Forman  el  presente  volumen  las  lecciones  sobre  la  psicología 
del  carácter  profesadas  por  el  autor  en  su  cátedra  de  la  Facultad 
de  Filosofía  (curso  de  1910).  En  ese  y  el  siguiente  año,  con  excep- 
ción de  pocos  fragmentos  complementarios,  fueron  publicadas  en  "La 
Nación",  de  Buenos  Aires,  y  reunidas  después  en  los  "Archivos  de 
Psiquiatría  y  Criminología"  (1911).  Reordenadas  las  partes  y  corre- 
gida la  forma,  apareció  el  todo  en  la  Biblioteca  "Renacimiento" 
(Madrid,  Enero  de  1913,  diez  mil  ejemplares);  con  ligeras  correc- 
ciones se  reimprimió  la  segunda  edición  (Abril  de  1913),  de  igual 
tiraje.  La  biblioteca  "Ariel",  de  Costa  Rica,  ha  reeditado  una  parte 
en  folleto  ("La  moral  de  los  idealistas",  San  José  de  Costa  Rica, 
1914). 

"La  presente  edición,  tercera  completa,  (impresa  por  L.  J.  Rosso 
y  Cía.,  Buenos  Aires,  1917),  ha  sido  objeto  de  nuevas  y  mayores 
correcciones:  en  la  ordenación  de  los  capítulos,  en  los  subtítulos 
que  distinguen  sus  partes  y  en  la  forma.  Responden  ellas  al  objeto 
principal  de  aumentar  su  claridad,  especialmente  en  lo  que  cons- 
tituye su  doctrina  moral,  tornándola  más  accesible  a  los  jóvenes 
comprensivos  e  ilustrados  para  quienes  fueron  dichas  las  lecciones. 


"El  autor  de  este  libro  se  propuso  estigmatizar  las  fu- 
nestas lacras  morales  que  se  llaman  rutina,  hipocresía  y  servilis- 
mo, deseando  ser  útil  a  los  jóvenes  que,  estando  en  edad  propicia 
para  evitarlas,  pueden  formarse  ideales  y  ennoblecer  su  vida;  tientj 
ya  sobradas  muestras  de  que  su  esfuerzo  no  fué  estéril.  Pero  más 
que  en  la  eficacia  de  su  palabra,  ha  creído  en  la  de  su  ejemplo: 
desde  que  pronunció  en  la  cátedra  estas  lecciones  —  terminando  su 
"carrera"  exterior  a  una  edad  en  que  otros  se  preparan  a  comen- 
zarla —  ha  vivido  conforme  a  sus  corolarios,  renunciando  a  bene- 
ficiarse de  complicidades  y  costumbres  que  considera  nocivas.  Se 
ha  dicho,  con  rigurosa  verdad,  que  los  más  despreciables  sujetos  son 
los  predicadores  de  moral  que  no  ajustan  su  conducta  a  sus  pala- 
bras. Sabe  el  autor  que  muy  pocos  moralistas  podrían  escribir  esto 
mismo  sin  que  les  temblara  el  pulso. 


Aunque  el  lenguaje  del  libro  suele  apartarse  de  la  disciplina 
científica  del  autor,  ha  sido,  para  éste,  una  admonición  permanente 
para  vivir  conforme  a  los  principios  de  moral  estoica,  que  tiene  por 
mejores.  Mirando  la  dignidad  en  la  cima  de  las  virtudes  humanas, 
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ha  puesto  creciente  empeño  en  la  conquista  de  su  personalidad  in- 
terior, por  el  trabajo  y  por  el  estudio,  fuentes  de  libertad  y  de  opti- 
mismo. Como  escritor,  prefiere  un  solo  convencido  a  cien  admirado- 
res literarios;  sería  feliz  si  algún  joven,  por  la  lectura  de  estas 
páginas,  se  propusiera  ser,  simplemente,  el  más  virtuoso  de  sus  con- 
temporáneos." 


LIBROS  RECIBIDOS 


Angel  César  Rivas.  —  Ensayos  de  historia  política  y  diplomá- 
tica (Biblioteca  de  Ciencias  Políticas  y  Sociales.  —  1  vol.  de  350 
páginas,  Madrid,  1916. 

M.  de  Oliveira  Lima.  —  La  Evolución  histórica  de  la  América 
Latina.  (Biblioteca  de  Ciencias  Políticas  y  Sociales).  —  1  vol.  de 
300  páginas,  Madrid,  1916. 

Luis  Felipe  Rodríguez.  —  Cómo  opinaba  Damián  Palacios.  —  1 
vol.  de  300  páginas.  —  Valencia,  1916. 

Alberto  Tena.  —  El  pájaro  sin  alas  (novela).  —  1  vol.  de  250 
páginas.  —  Buenos,  Aires,  1916. 

Emilio  Oribe.  —  Las  letanías  extrañas  (poesías).  —  1  vol.  de 
200  páginas.  —  Montevideo,  1916. 

Eduardo  Zaldarriaga.  —  Vidificaciones.  —  1  vol.  de  200  páginas. 
—  Buenos  Aires,  1916. 

Emilio  Oribe.  —  Alucinaciones  de  Belleza  (poesías).  —  1  vol. 
de  200  páginas.  —  Montevideo,  1916. 

Félix  B.  Visillac.  —  La  gruta  de  las  musas  (poesías).  —  1  vol. 
de  200  páginas.  —  Buenos  Aires,  1916. 

Tomás  Ríos  González.  —  El  fantasma  de  los  muertos  (folleto). 
—Santiago  de  Chile,  1916. 

H.  N.  Gómez.  —  Más  fuerte  que  la  costumbre  (novela).  —  San 
Isidro,  1916. 

Carlos  Muzzio  Sáenz  Peña.  —  Las  veladas  deíl  Ramadán  (fan- 
tasías orientales).  —  1  vol.  de  300  páginas.  —  Buenos  Aires,  1916. 

Félix  F.  Outes.  —  Sobre  el  hallazgo  de  un  arpón  de  hueso  en 
la  región  de  Cabo  Blanco  (folleto).  —  Buenos  Aires,  1916. 

Félix  F.  Outes.  —  Las  placas  grabadas  de  Patagonia  (folleto). — 
Buenos  Aires,  1916. 

Juan  Vucetich.  —  Registro  General  de  Identificación  (folleto) . 
—La  Plata,  1916. 
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Melchor  Z.  Escola.  —  La  hélice  aérea  (folleto).  —  Buenos  Ai- 
res, 1916. 

Melchor  Z.  Escolla.  - —  La  aviación  experimental  (fo/lleto).  — 
Buenos  Aires,  1916. 

Melchor  Z.  Escola.  —  Experiencias  sobre  aeroplanos  en  pleno 
vuelo  (folleto).  —  Buenos  Aires,  1916. 

P.  J.  Salamero.  —  Album  de  Julio  (folleto).  —  Capitán  Sar- 
miento, 1916. 

Félix  P.  Outes.  —  Las  hachas  insignias  patagónicas  (folleto) 
Buenos  Aires,  1916. 

Carlos  Saavedra  Lamas.  —  Problemas  Americanos  (folleto).  — 
Buenos  Aires,  1916. 

Alfredo  J.  Torcelli.  —  La  nacionalidad  de  Ameghino.  —  1  vol. 
de  100  páginas.  —  La  Plata,  1916. 

Emilio  Ravignani.  —  Creación  y  permanencia  de  Virreynato  del 
Río  de  la  Plata  (folleto),  —  Buenos  Aires,  1916. 

Ubaldo  Fernández  y  Toribio  Piccardo.  —  La  clínica  obstétrica 
del  Hospital  Teodoro  Aílvarez.  —  1  vol.  de  200  páginas.  —  Buenos 
AireL',  1916. 

Juan  Túmburus.  —  Ensayo  de  Profilaxia  Social  (folleto).  — 
Buenos  Aires,  1916. 

Bullrich  y  Gaché.  —  Código  de  Menores  (Anteproyecto)  —  Bue- 
nos Aires,  1916. 

Francisco  García  Calderón.  —  El  panamericanismo,  su  pasado  y 
su  porvenir  (folleto).  París,  1916. 

Carlos  Saavedra  Lamas.  —  El  gobierno  educacional  (folleto). — 
Buenos  Aires,  1916. 

E.  del  Valle  Iberlucea.  —  Represión  del  alcoholismo  (proyecto). 
— Buenos  Aires,  1916. 

Santiago  Marín  Vicuña.  —  Los  [ferrocarriles  de  Chile.  —  1  vol. 
de  SOO  páginas.  —  Santiago  de  Chille,  1916. 

Fernán  Félix  de  Amador.  — Vita  abscondita  (poemas).  —  1  vol. 
de  200  páginas.  —  Buenos  Aires,  1916. 

Clemente  Onelli,  —  Aguafuertes  del  zoológico  (folleto).  —  Bue- 
nos Aires,  1916. 

André  Suárez.  —  Don  Quijote  en  Francia.  —  1  vol.  de  150  pá- 
ginas, —  Buenos  Aires,  1916. 

Samuel  A.  Lillo.  ■ —  Canto  lírico  a  la  lengua  castellana.  —  San- 
tiago de  Chille,  1916. 

Gustavo  A.  Ruiz.  —  Epistolario  fragante  (poesías).  —  1  vol.  de 
200  páginas.  —  Buenos  Aires,  1916. 

César  Reyes.  —  Vistas  fiscales  en  materia  criminal.  —  1  vol. 
de  400  páginas.  —  La  Rioja,  1916. 
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Año  III  —  JV.°  II 


Los  que  pasaban 


PEDRO  60YENA 

Por  PAUL  GROUSSAC 


I 

Mi  relación  personal  con  Pedro  Goyena  se  inició,  a 
fines  del  70,  en  las  circunstancias  placenteras  que  luego 
referiré.  Pero,  con  sólo  saber  que,  a  principios  de  dicho 
año,  entré  a  enseñar  matemáticas  en  el  colegio  nacional, 
pocos  meses  después  de  dejar  él  la  cátedra  de  filosofía, 
— pasando  a  ser  alumnos  míos  del  curso  superior  los  mis- 
mos que  acababan  de  serlo  suyos, — colegirá  el  lector  cuán- 
tos ecos  de  su  simpática  voz  recogería  yo  en  los  claustros 
sonoros,  entre  esos  grupos  juveniles  que  conservaban  tan 
fresca  la  memoria  del  maestro,  hoy  avivada  por  la  fama 
creciente  del  escritor. 

Quien  me  le  hizo  conocer — a  la  distancia — fué  el  an- 
ciano D.  Pablo  Morta,  dueño  entonces,  si  no  fundador 
de  la  Librería  del  Colegio.  Era  éste  un  bibliófilo  parisiense, 
arrojado  por  alguna  ventolera  a  estas  playas,  y  convertido 
en  vendedor  de  libros  por  virtud  soberana  de  la  diosa  Ne- 
cesidad. Parlador  incoercible,  mostrábase  desde  temprano 
en  el  umbral  de  su  covacha,  de  zapatillas  y  levitón  más 
polvoroso  que  sus  estantes,  en  acecho  del  transeúnte  amigo, 
— que  poco  tardaba, — con  quien  pegar  la  higiénica  hebra. 
Allí,  sin  embargo,  hacía  yo  mi  estación  casi  diaria,  después 

Reproducción  autorizada  por  el  autor. 

(1)  El  primero  de  eat03  caintiiloa  ("losé  M.  Estrada"),  apareció 
en  el  suplemento  ilustrado  de  "La  Nación",  en  diciembre  de  19U8. 
A  esas  páginas  y  otras  que  siguieron  dedicadas  a  Pellegrini  o  Sáenz 
Peña,  habré  de  referirme  alguna  vez,  por  coi  responder  las  presen- 
tes (así  como  las  próximas,  consagradas  a  Avellaneda)  a  una  misma 
época,  aunque  a  faces  distintas  de  mi  vida. 
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de  clase,  deleitándome  con  hojear  de  pie  los  volúmenes 
que  no  cabían  en  mi  modesto  bolsillo,  y  resignado  a  la 
charla  del  mercader  en  gracia  de  su  mercancía.  Así  estaba 
cierto  día  de  junio,  dando  la  respetuosa  bienvenida — lo 
tengo  bien  presente — a  la  «Creación»,  de  Quinet  que 
acababa  de  llegar,  cuando  sonó  desde  la  acera  el  eu- 
reka  gangoso  del  viejo  pescador:  «¡Oh!,  ¡Señor  doctor, 
tanto  gusto,  adelante...!»  Pero  esta  vez  el  pescado  no  mor- 
dió el  anzuelo.  El  interpelado — un  joven  de  mediana  esta- 
tura y  silueta  esbelta  (¡  cómo  cambiamos !)— no  se  detuvo 
sino  los  segundos  indispensables  para  saludar  y  soltar  una 
chuscada  al  «amigo  Morta»,  que  la  festejó  estruendosa- 
mente; pero  el  otro  ya  seguía  su  camino,  cruzando  a  la 
acera  de  enfrente.  Me  había  asomado  a  la  puerta,  movido 
de  vaga  curiosidad,  sin  que  el  librero,  qoe  me  daba  la 
espalda,  reparase  en  mí  para  presentarme.  Alcancé  a  per- 
cibir—pues me  miró  un  instante — una  fisonomía  simpá- 
tica, risueña  al  par  que  pensativa:  los  ojos  pequeños,  viví- 
simos, vibraban  por  entre  la  orla  negra  de  las  pobladas 
pestañas  una  mirada  penetrante;  boca  abultada  de  orador 
elocuente  o  decidor  festivo;  barba  de  misionero  joven  que 
le  afinaba  un  tanto  el  pálido  perfil.  El  sombrero  hongo, 
muy  calado  en  la  nuca,  descubría  el  arranque  de  la  es- 
paciosa frente;  y  una  melena  obscura,  contorneando  las 
orejas,  se  esponjaba  sobre  el  cuello  del  gabán.  El  con- 
junto, en  que  parecía  que  la  travesura  estudiantil  retozara 
aún  bajo  la  formalidad  del  profesor,  era  decididamente 
atractivo.  Acaso  carecía  de  elegancia;  pero  no  de  cierta 
indefinible  distinción:  en  esa  entonces  delgadez  de  la  juven- 
tud, como  más  tarde  al  través  del  embonpoint  burgués 
de  la  edad  madura,  algo  luminoso  se  transparentaba,  y 
era  la  irradiación  de  un  alma  buena  y  de  un  espíritu  en- 
tregado a  la  vida  interior...  Me  había  quedado  en  la  puerta 
de  la  tienda,  viéndole  alejarse,  con  la  mirada  baja  y  la 
cabeza  erguida;  al  pasar  delante  de  San  Ignacio,  levantó 
el  sombrero,  inclinándose  ligeramente,  sin  ostentación  ni 
disimulo.  Era  Pedro  Goyena. 

Aunque  ello  parezca  extraño — y  sin  duda  lo  era,  con- 
sideradas nuestras  comunes  frecuentaciones, —  tardó  toda- 
vía cinco  o  seis  meses  en  producirse  la  conjunción  inevi- 
table. En  cambio,  cuando  ocurrió  a  su  hora,  sin  inter- 


(1)  Nunca  alcancé  a  leer  la  obra,  mezcla  algo  incoherente  de 
ciencia  y  literatura;  pero,  del  "ho.ieo''  me  había  quedado  en  la  me- 
moria cierta  nota  curiosa  sobre  Darwin  y  las  islas  Malvinas:  acabo 
de  comproí^ai  (después  de  46  años)  que  dicha  nota  se  encuentra 
efectivamente  en  el  tomo  I,  libr.  VI,  cap.  V. 
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vención  de  tercero  ni  fórmulas  presen tati vas,  nuestra  amis- 
tad se  desprendió  por  sí  sola  del  primer  contacto,  como 
una  fruta  en  sazón,  y  la  simpatía  instantánea  cuajó  al 
punto  en  afecto  vivaz  y  duradero. 

En  páginas  anteriores  he  dejado  entrever  otra  faz  más 
agitada  de  mis  mocedades  porteñas,  que  no  se  roza  con 
el  presente  capítulo,  todo  intelectual  y  apacible.  Por  no- 
viembre de  aquel  año  había  ido  a  pasar  unas  semanas 
en  Morón,  en  la  quinta  de  una  familia  amiga.  Venía  a  la 
ciudad  por  el  tren  de  la  mañana  y  me  volvía  por  el  de 
la  tarde,  sin  que  el  paréntesis  dañara  a  mis  ocupaciones. 
En  uno  de  esos  viajes  de  venida,  una  mañana  deliciosa 
— ¡como  todas  las  de  entonces! — lo  escaso  de  la  concu- 
rrencia, hasta  Flores,  habíame  permitido  instalarme  a  mis 
anchas,  disponiendo  sólo  dei  una  banqueta  y  ocupando 
la  frontera  con  un  hermoso  ramo  de  claveles  y  rosas 
que  esparcían  primavera  por  todo  el  coche-salón.  Tan  abs- 
traído estaba  en  un  volumen  de  Tainé — mi  gran  tutor  lite- 
rario, hasta  el  día  de  la  emancipación — que  pudo  alguien 
sentarse  enfrente  de  mí  sin  que  al  pronto  lo  advirtiera. 
Cuando  alcé  los  ojos,  reconocí  a  Goyena  que  me  miraba 
y,  visiblemente,  se  desvivía  por  emprender  la  charla.  Al 
fin,  no  pudo  resistir.  Dióle  entrada  en  materia  mi  libro 
abierto,  en  cuyo  lomo  se  destacaban,  para  él  muy  Visibles, 
el  título  y  la  numeración.  De  la  biblioteca  del  colegio 
caímos  en  sus  gentes,  vale  decir  en  los  amigos  comunes. 
De  ahí  a  nuestras  cosas  personales  no  había  sino  un  paso, 
que  salvamos  sin  esfuerzo,  no  teniendo  él  ni  yo  nada 
que  ocultar;  finalmente,  al  separarnos,  en  la  estación  del 
Parque,  nos  dimos  cita  para  el  día  siguiente,  domingo,  en 
el  mismo  punto  de  veraneo,  que  él  frecuentaba  a  la  sazón 
por  achaque  de  noviazgo. 

Vino,  en  efecto,  a  visitarme  por  la  tarde;  y  fué  en 
la  quinta  aquélla,  bajo  una  glorieta  entapizada  de  pasio- 
naria y  madreselva,  donde  le  mostré  algunos  ensayos  míos, 
— en  francés,  se  entiende, — entre  otros,  el  principio  de  un 
estudio  sobre  Espronceda:  violenta  erupción  de  romanti- 
cismo juvenil  que  hubo  de  agradar  a  mi  poco  severo 
aristarco,  pues  traducido  y  terminado,  a  instancias  suyas, 
en  castellano — ¡no  soñaba  yo  hallarme  en  tal  aprieto! — 
apareció  en  la  Revista  Argentina.  Bastante  he  hablado, 
en  páginas  anteriores,  de  mi  desenfadado  estreno,  así  como 
del  buen  éxito — para  mí  funesto — que  alcanzó  en  el  pú- 
blico culto,  y  desde  luego,  ante  el  cenáculo  de  la  Revista. 
De  las  muchas  relaciones  que  me  atrajo  ésta  mi  salida 
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dei  cascarón,  entresaqué  algunas  amistades,  que  serían  mí 
principal  ganancia. 

Ninguna  me  íué  más  preciosa  y  grata  que  la  de  Go- 
yena.  Me  cautivaron  desde  el  primer  momento  su  cordia- 
lidad expansiva,  su  alegre  franqueza  e  inalterable  buen 
humor,  su  rápida  asimilación  intelectual,  y  ese  coger  al 
vuelo  el  pensamiento  ajeno  a  medio  elaborar,  con  una 
presteza  casi  adivinatoria.  Y  está  dicho  que,  supuesto  lo 
media  lengua  que  era  yo  entonces, — poco  he  progresado 
en  materia  de  elocución, — teníame  asombrado  esa  inagota- 
ble afluencia  verbal,  que  no  era  aquí  garrulería,  sino  vivo 
surtidero  de  ideas  que  se  escapaban  revestidas  al  nacer 
de  su  forma  pintoresca  y  definitiva:  ya  fueran  períodos 
de  una  improvisación  literaria  o  filosófica,  ya  rasgos  ins- 
tantáneos de  algún  remedo  caricaturesco.  Confieso  que, 
con  los  años,  por  más  que  el  afecto  lo  disimulara,  parecióme 
que  el  brillo  iba  palideciendo,  no  sé  si  por  apagamiento 
del  objeto  o  deslustre  del  objetivo  (probablemente  por  am- 
bas causas  a  la  vez);  pero,  al  referirme  a  esa  época,  seguro 
estoy  de  no  exagerar  el  efecto  producido.  Por  mucho  tiem- 
po el  talento  oral  de  Goyena, — mucho  más  que  el  escrito, 
— ejerció  en  mi  espíritu  una  verdadera  fascinación. 

Constituye  la  amistad  un  continuo  intercambio  senti- 
mental, en  que  parece  inevitable  que  alguno  salga  perdidoso, 
dando  más  de  lo  que  recibe.  Así,  en  mi  trato  amistoso  con 
Goyena,  con  ser  harto  evidente  lo  que  ganaba  en  el  trato 
este  muchacho  extranjero  de  veintidós  años,  obscuro,  des- 
valido, sin  hogar  propio  ni  significación  social,  no  divi- 
saba qué  compensación  encontraría  en  ello  el  entonces 
príncipe  intelectual  de  la  juventud  argentina,  aplaudido 
triunfador  universitario,  que  mereció  inaugurar  la  ense- 
ñanza filosófica  en  el  propio  colegio  de  Jacques,  y,  recién 
doctorado  en  derecho,  en  el  umbral  de  la  brillante  ca- 
rrera pública  que  todos  le  auguraban,  había  conquistado 
sin  esfuerzo  un  puesto  eminente  en  la  literatura  patria, 
ejercitando  el  magisterio  crítico  con  una  autoridad  amena 
y  risueña,  cuya  caricia  solía  a  las  veces  dejar  un  arañazo. 
¿Podía  él  prever  que  poco  a  poco  el  porvenir  iría  atenuando 
el  desnivel;  o,  hipótesis  más  probable,  sería  que  le  bastaba 
sentir,  al  'lado  suyo,  este  foco-  ardiente  de  entusiasmo  ad- 
mirativo que,  comparado  con  su  afecto  sincero,  pero  na- 
turalmente más  templado,  restablecía  en  cierto  modo  el 
equilibrio? 

Sea  como  fuere,  nuestras  relaciones,  cordiales  desde 
el  principio  y  cimentadas  en  la  más  llana  y  completa  con- 
fianza, se  intimaron  rápidamente,  gracias  al  contacto  fre- 
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cuente  que  las  circunstancias  favorecieron.  Fuera  de  la 
redacción  de  la  Revista,  dimos  en  encontrarnos  a  menu- 
do en  el  Colegio,  durante  la  primera  quincena  de  diciem- 
bre, a  título  de  examinadores — pues  había  terminado  mi 
«suplencia»  de  profesor  con  la  vuelta  del  titular  í1).  Re- 
gularmente nos  retirábamos  juntos,  y  -no  era  caso  raro, 
después  de  comer  en  un  restaurant  del  centro,  continuar 
la  charla  por  esas  aceras  hasta  muy  tarde  de  la  noche1, 
acompañándonos  mutuamente  sin  resolvernos  a  la  sepa- 
ración, y  despertando,  con  nuestros  descansos  en  los  um- 
¡¡   b  rales,  la  inquieta  solicitud  de  los  serenos. 


II 

Partí  para  Tucumán  a  mediados  del  año  71,  sin  sos- 
pechar, por  cierto,  las  graves  consecuencias  de  mi  cala- 
verada. Recuerdo  las  palabras  cariñosas  con  que  Estrada 
en  la  Revista  Argentina  y  Goyena  en  El  Nacional  me 
despedían;  pero  estas  últimas  dejaban  entrever  entre  nos- 
otros un  vínculo  más  íntimo  y  más  fuerte  que  el  de  una 
simple  correspondencia  intelectual.  La  larga  ausencia  no 
había  de  enfriar  nuestra  amistad.  Sin  cartearnos  (con  re- 
conocerme tan  poco  epistolar,  seguro  estoy  de  haberlo  sido 
diez  veces  más  que  Goyena),  nos  sentíamos  acordes.  Y 
bastaba  acercarnos,  en  cualquier  viaje  mío  a  la  capital, 
para  que  saltara  entre  los  dos  cuerpos  puestos  en  contacto 
la  chispa  simpática.  Puedo  decir  que  en  aquellos  años 
no  escribí  una  página  sin  tenerle  presente,  ni  hubo  un 
artículo  mío  que  él  no  leyera  con  solícito  cuidado,  se- 
gún lo  comprobaba  yo  en  nuestro  primer  encuentro. 

De  lejos  como  de  cerca,  nos  seguíamos  mutuamente 
con  la  vista,  admirando  yo  su  tendida  trayectoria  en  plena 
luz,  mientras  él  aplaudía  de  palabra  o  favorecía  con  la 
pluma  mi  lenta  salida  de  la  penumbra  provincial.  Esta 
se  completó  aquí,  en  1882,  con  mi  discurso  en  el  Con- 
greso pedagógico  de  la  Exposición  (preludio,  como  vere- 
mos luego,  del  conflicto  laico-clerical),  y,  también  por  esos 
días,  con  la  publicación  del  Ensayo  sobre  Tucumán,  acogido 
con  una  benevolencia  general  que  todavía, — y  hoy  más 
que  entonces, — me  asombra.  Entre  aquellos  elogios  exce- 


(1)  Días  pasados,  hojeando  la  memoria  ministerial  de  1870,  veía 
que  mi  nombre  (sin  duda  por  ser  yo  el  examinador  más  joven) 
encabeza  las  firmas  del  informe,  siguiendo  las  de  Pedro  Goyena  y 
Leandro  Alem. 
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sivos,  que  casi  ahogaron  el  improvisado  bosquejo,  ninguno 
me  fué  tan  grato  como  el  juicio  meditado  y  consciente 
de  Goyena,  en  dos  artículos  de  La  Prensa  (5  y  6  de  mayo 
de  1882)  que  mezclaban  lo  útil  con  lo  dulce,  salpimentando 
de  reservas  doctrinales  el  fondo  ampliamente  favorable  y 
la  forma  afectuosa  de  la  crítica,  De  años  atrás  tenía  Go- 
yena abandonada  la  férula  literaria,  y  la  excepción  pre- 
sente era  un  testimonio  de  aprecio  que  no  solamente 
para  mí  cobraba  alto  significado.  Tuve  de  ello  un  indicio 
que  me  permitiré  recordar  ligeramente. 

Clausurado  en  gresca  y  rompimiento  el  infeliz  Congreso 
pedagógico,  y  acercándose  mi  vuelta  a  Tucumán,  habíamos 
comido  juntos  cierta  noche,  Goyena  y  yo,  en  el  Café  de 
París,  cuando  al  salir,  después  de  la  interminable  sobre- 
mesa, me  anunció  que  iba  a  La  Prensa,  a  corregir  un 
artículo  sobre  mi  libro:  fué  mi  primer  noticia  de  estar  ya. 
en  capilla.  Veníamos,  pues;  rumbo  a  La  Prensa,  que  era  tam- 
bién mi  camino,  habiendo  parado  en  una  casa  amueblada, 
que  todavía  existe  en  Bolívar  y  Moreno.  Al  despedirnos 
en  la  esquina,  a  veinte  pasos  del  diario,  me  dijo  brusca- 
mente: «¿Por  qué  no  entra  usted?  Me  ayudará,  atendien- 
do al  original,  mientras  leo  fuerte  y  corrijo  las  pruebas»... 
Acepté;  y  penetramos  en  un  cuartito  bajo,  alumbrado  a 
gas,  sentándonos  delante  de  la  humilde  mesa  «de  pintado 
pino»  (quanta  mutatio!)  adonde  un  muchacho  le  trajo  al 
punto  sus  dos  rollos  de  papeles,  pruebas  y  original.  Nos 
habíamos  repartido  el  montón,  cuando,  al  empezar  a  leer, 
Goyena,  se  interrumpió  para  llamar  al  muchacho  del  taller: 
«¿Quién  ha  estado  leyendo  el  artículo» — «El  doctor  Zeba- 
llos».— Se  sonrió  y  me  alcanzó  la  carilla,  en  cuyo  ángulo 
se  leía,  de  letra  clara  y  bien  conocida  (Zeballos  había 
sido  discípulo  de  ambos  en  el  Colegio):  «Felicito  al  autor 
del  libro  que  ha  merecido  la  crítica  de  Goyena»... 

Nuestra  amistad  había  resistido  doce  años  a  una  se- 
paración casi  completa,  apenas  interrumpida  por  algunas 
visitas  mías  a  Buenos  Aires.  Faltábale  soportar  otro  expe- 
rimento más  rudo,  a  que  iban  a  someterla  los  vaivenes  de 
la  vida.  El  lector  que  ignorase  a  Goyená  no  sospecharía, 
por  los  rasgos  de  su  fisonomía  hasta  aquí  bosquejados, 
que  me  he  referido,  no  sólo  a  un  católico  fervoroso  y 
practicante,  sino  a  uno  de  los  jefes  más  exaltados — acaso 
el  más  intransigente  en  ciertas  horas — del,  en  aquellos  años, 
partido  clerical  argentino.  La  explicación,  muy  obvia,  es 
que  nunca  sus  doctrinas  o  prácticas  habían  llegado  a  per- 
turbar mi  absoluta  sordera  religiosa,  que  desoía  con  im- 
parcial indiferencia  cualquier  propaganda  sectaria,  siempre 
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q'ue  no  se  tornara  agresiva.  Respetábamos  mutuamente, 
yo  sus  creencias,  él  mi  descreimiento:  en  grado  tal,  que 
el  solo  intento  de  conmover,  con  palabras  del  momento, 
ló  asentado  en  veinte  años  de  estudios  y  reflexiones  nos 
hubiera  parecido,  sobre  ofensivo,  más  absurdo  y  grotesco 
que  el  de  probar  a  estremecer  con  manotadas  una  pared 
de  caJ  y  canto.  Sabía  yo,  que,  en  más  de  una  ocasión,  él 
había  rechazado  de  plano  ciertas  insinuaciones  de  la  co- 
fradía, encaminadas  a  catequizarme;  y,  sin  la  menor  alusión 
a  ello,  agradecíale  in  petto  esa  actitud  discreta,  en  que, 
por  otra  parte,  miraba  yo,  aun  más  que  un  homenaje  a 
nuestra  amistad,  un  rasgo  de  su  clara  inteligencia. 

Así  las  cosas,  hice  un  viaje  a  Europa,  donde  pasé 
gran  parte  del  año  siguiente  (1883);  a  mi  vuelta  al  país, 
hallólo  desgarrado  por  una  verdadera  guerra  de  religión. 
La  serie  de  valientes  iniciativas,  representando  otras  tan- 
tas conquistas  de  la  civilización, — no  menos  preciosas  que 
las  realizadas  sobre  el  desierto, — que  caracterizarán  glo- 
riosamente ante  la  historia  aquella  primera  presidencia  del 
genera]  Roca:  todas  esas  reivindicaciones  liberales,  que  van 
de  la  primera  discusión  (1881)  sobre  los  recursos  de  fuer- 
za a  la  segunda  (1886),  precursora  de  la  gran  campaña 
por  el  matrimonio  civil  (1888),  habían  sido  arrancadas  una 
tras  otra  a  esta  iglesia  hispano-colonial,  cuya  exasperación 
crecía  con  cada  derrota  nueva  confirmando  su  impotencia... 

Al  desembarcar,  me  encontré  designado  para  la  ins- 
pección general  de  segunda  enseñanza,  tocándome  des- 
empeñar el  cargo, — cuyo  peso  aumentaba  no  poco  la  exa- 
gerada confianza  del  ministro  Wilde  en  su  inspector, — 
durante  lo  más  recio  de  la  campaña  laica,  Además,  no  bien 
establecido  en  Rueños  Aires,  a  principios  del  84,  había 
yo  aceptado,  sin  grandes  aptitudes,  la  dirección  del  nuevo 
diario  Sud  América,  cuya  redacción  netamente  liberal  (for- 
mábanla, fuera  del  narrador,  Pellegrini,  Delfín  Gallo,  Sáenz 
Peña  y  Lucio  V.  López),  tomaba  desde  el  primer  día  po- 
sición de  combate  enfrente  de  la  Unión  católica,  redactada 
por  Estrada,  Goyena,,  Achával,  Lamarca  y  al  principio  M. 
Navarro  Viola.  Es  sabido  que  el  año  aquel  correspondió 
al  paroxismo  de  la  lucha,  instigada  por  los  prelados  «ligue- 
ros»  y  sostenida,  así  en  la  cátedra  sagrada  como  en  el  par- 
lamento y  en  la  prensa,  con  una  violencia  que  no  guar- 
daba fueros  a  ningún  adversario.  Por  cierto  que  todo  el 
levantamiento  de  hisopos,  sobre  el  cual  volveremos  más 
adelante,  se  estrelló  contra  la  serena  resolución  del  go- 
bierno nacional,  quien,  sin  más  armas  que  los  textos  le- 
gales, no  detuvo  ni  desvió  un  punto  su  marcha  adelante, 
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limitándose  a  quitar  de  en  medio  a  cualquier  fautor  de 
desordénes, — llamárase  vicario,  obispo  o  nuncio  apostólico, 
— cuando  su  propaganda  se  excedía  de  las  protestas  y 
fulminaciones  inofensivas,  pasando  al  desprecio  de  la  au- 
toridad y  desconocimiento  de  la  soberanía. 

Siendo  la  enseñanza  laica  el  primer  campo  de  batalla, 
no  hay  que  decir  si  al  asesor  técnico  del  ministerio  de 
instrucción  pública  le  tocaría  su  lote  en  la  zurribanda;  ni 
hace  falta  agregar  que  éste  no  se  quedaba  corto  en  el 
retorno.  Por  tal  o  cual  informe  honrado  e  irrefutable,  sobre 
el  seminario  de  Salta  o  el  colegio  jesuítico  de  Santa  Fe, 
he  merecido  más  vilipendios  que  otros  por  entrar  a  saco  tes- 
tamentarías. Fuera  de  que  en  el  combate  no  se  sienten 
las  heridas,  bastárame,  para  desdeñarlas,  recordar  las  que 
había  visto  soportar  a  Paul  Bert,  por  una  causa  idéntica. 
Sainte-Beuve  ha  hecho  notar  el  carácter  particularmente 
infamante  de  las  polémicas  frailescas.  En  la  guerra  a  cuchi- 
llo, que  existía  entre  la  Unión  y  Sud  América,  el  ardor  era 
igual  por  ambas  partes,  con  este  matiz  diferencial,  que 
nosotros  no  esgrimíamos  armas  envenenadas,  contentán- 
donos con  salpimentar  de  ají  más  o  menos  acre  la  invec- 
tiva. Así  y  todo,  no  se  perdió  vida  ni  honra  en  la  refriega. 
De  los  diez  combatientes  nombrados,  han  sucumbido  cuatro 
por  cada  lado,  aunque  ninguno — bien  se  entiende — a  manos 
del  adversario  de  entonces.  Los  dos  sobrevivientes  no  son 
hoy  amigos,  como  que  nunca  lo  fueron;  pero,  al  encon- 
trarse inopinadamente — en  cada  entierro  de  obispo — se  mi- 
ran y  saludan  sin  displicencia... 

Mientras  tanto,  por  entre  el  guerrear,  sin  tregua  ni 
cuartel,  de  ambos  periódicos,  quedaba  viva  mi  antigua  sim- 
patía por  Estrada  y  Goyena:para  salvarla  ilesa,  como  por 
secreto  acuerdo,  evitábamos  en  lo  posible  encontrarnos  fren- 
te a  frente  en  la  polémica.  Creo  que,  por  mi  parte,  no  dejé 
nunca  de  exceptuarles,  implícita  o  nominalmente,  en  mis 
ataques  al  grupo  de  redactores.  Se  me  insinuó  a  la  sazón 
que  el  pacto  tácito  no  había  sido  siempre  observado  en  el 
otro  campo,  habiendo  ocurrido  alguna  vez,  en  mis  encuentros 
con  un  adversario  enmascarado,  tener  por  delante  al  mis- 
mo que  yo  procuraba  evitar...  No  hice  averiguaciones;  en 
todo  caso,  el  hecho  no  sería  frecuente  ni  el  ataque  muy 
recio.  Sea  como  fuere,  una  tarde  del  invierno  de  1885 
(yo  había  trocado  la  inspección  por  la  biblioteca,  y,  en 
junio  del  mismo  año,  dejado  la  dirección  de  Sud  América), 
Goyena  empujó  la  puerta  de  mi  despacho  y...  nos  se- 
paramos a  las  doce,  después  de  comer  juntos,  como  en 
los  tiempos  de  mis  vacaciones  tucumanas. 
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Nuestra  amistad,  desde  entonces,  quedó  inalterable,  for- 
taleciéndose con  los  años,  como  planta  robusta  nacida  en 
buen  terruño.  Nos  veíamos  con  frecuencia,  casi  siempre  en 
la  biblioteca,  a  pretexto  de  no  sé  qué  trabajo  sobre  Vélez 
Sársfield,  que  él  decía  tener  entre  manos  y  que  nunca 
había  de  realizar...  Su  última  producción  escrita,  publicada 
precisamente  en  los  días  de  nuestra  «reconciliación»,  con- 
siste en  un  prólogo  a  lá  Historia  de  Nuestra  Señora  de 
Luján:  lucubración  edificante,  honesta  y  modesta,  que  har- 
to bien  armonizaba  con  el  pesado  cronicón  a  que  sirve 
de  portada,  Esa  pobre  salmodia  era  el  canto  del  cisne. 
Durante  los  seis  años  largos,  que  median  entre  la  muer- 
te de  Avellaneda  y  la  suya  propia,  tuvo  en  «preparación» 
un  ensayo  sobre  nuestro  ilustre  amigo;  escudriñó,  com- 
pulsó, compiló,  fué  a  Tucumán,  en  1888,  al  solo  objeto 
de  situar  la  figura  central  en  la  plena  luz  y  color  del  am- 
biente nativo:  finalmente  desapareció,  creo  que  sin  liaber 
redactaño  una  sola  página.  Con  ello  no  pretendo  insinuar 
que  el  acto  de  escribir,  aun  tomada  la  expresión  en  su 
sentido  más  alto,  fuese  ya  tarea  superior  a  sus  aptitudes; 
pero  sí — como  se  explicará  más  adelante — que  parecía  serlo 
a  su  voluntad.  Había  contraído  verdadera  repulsa  por  la 
producción  escrita,  hasta  el  grado  de  costarle  un  penoso 
esfuerzo  la  más  insignificante  redacción,  aunque  sólo  se 
tratara  de  un  breve  informe  profesional,  de  una  carta  fa- 
miliar, de  una  simple  esquela.  Por  esto,  supimos,  sus  ami- 
gos, con  verdadero  alivio,  su  reincorporación,  en  1886, 
a  la  cámara  de  diputados,  que  dejara  dos  años  antes.  Que- 
dábale intacta  la  facultad  oratoria:  la  palabra  elegante  y 
flexible  que,  aun  diluida  a  veces  en  una  verba  excesiva, 
no  sólo  conservaba  entera  su  admirable  claridad  de  concep- 
to y  expresión,  sino  también,  en  los  grandes  momentos, 
la  eficacia  vibrante  y  persuasiva. 

Antes  de  estudiar  al  eximio  orador  católico,  que  Go- 
yena  quedó  siendo  hasta  el  fin,  conviene  decir  algo  de 
sus  dotes  de  escritor,  ya  que  esta  faz  de  su  talento,  al 
revelarse  primero  que  la  otra,  granjeóle  la  fama  literaria 
que  le  abrió  la  carrera  política. 


III 

Las  nuevas  generaciones  argentinas,  que  no  han  al- 
canzado sino  la  gloria  declinante  de  Goyena  o  su  eco  re- 
percutido, difícilmente  se  formarán  una  idea  cabal  del  pres- 
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tigio  que  rodeaba  su  nombre,  allá  por  el  año  70,  al  tiempo 
de  sus  artículos  críticos  en  la  Revista  Argentina.  No  le 
había  aclamado  maestro  únicamente  el  aplauso  estudiantil: 
desde  la  primer  llamada  habíanle  abierto  sus  filas  las  más 
graves  notabilidades  de  la  cátedra,  del  foro  y  de  la  polí- 
tica. En  cuanto  a  los  literatos  de  patente, — digámoslo  así, 
— en  el  obsequioso  apresuramiento  con  que  todos  ellos  pre- 
gonaban a  porfía  los  méritos  del  flamante  campeón, — ala- 
bando su  profundo  y  variado  saber,  su  fino  gusto,  la  ele- 
gancia y  corrección  de  su  estilo,  sin  olvidar  (¡  pobre  Mármol!) 
el  poder  demoledor  de  su  temible  ironía, — percibíase  la 
preocupación  inquieta  de  cada  figurón  por  su  respectivo 
tejado  de  vidrio.  Felizmente  estaban  allí,  para  tranqui- 
lizar al  gremio  alborotado,  D.  Juan  M.  Gutiérrez,  D.  Vicente 
F.  López,  D.  Nicolás  Avellaneda,  quienes,  por  el  contrario, 
ponderaban  la  benevolencia  general  del  supuesto  Radaman- 
to,  teniendo  motivo  para  saberlo...  Confirmaba  esta  fa- 
vorable impresión  el  voto  unánime  de  la  juventud  univer- 
sitaria que,  habiendo  escuchado  en  el  colegio  la  palabra 
elocuente  y  risueña  del  improvisado  filósofo  seguía  ro- 
deándole con  sus  ardientes  simpatías.  Envuelto,  pues,  en 
esa  prestigiosa  aureola  y  nube  de  incienso,,  fué  como  Pedro 
Goyena  inaugurara  su  carrera  de  escritor,  dando  a  luz, 
en  poco  más  de  un  año  que  estuvo  al  frente  de  la 
Revista,  la  quincena  de  artículos  que,  aun  después  de 
tres  o  cuatro  ensayos  posteriores,  y  brotados  entre  el  pe- 
dregal político,  forman  el  manojo  mejor  granado  de  su 
escasa  mies  literaria. 

He  vuelto  a  recorrer  aquella  producción,  que  llena  en 
junto  unas  220  páginas  de  la  Revista  Argentina;  y  me  doy 
fácil  cuenta  de  la  impresión  moderada  que  actualmente 
su  lectura  causaría  en  el  lector  extraño,  que  no  pudiera 
reponerla  en  su  marco  local,  ni  agregarle  el  piadoso  acom- 
pañamiento del  cariño  (2).  Ahora  bien;  si  el  segundo  re- 

(1)  Goyena,  simple  estudiante  de  jurisprudencia,  tenía  veinti- 
trés años,  habiendo  nacido  en  1843,  cuando  fué  llamado  a  inaugurar 
la  enseñanza  de  la  filosofía  en  el  colegio  nacional,  en  abril  de 
Amédée  Jacques,  por  cuyo  texto  se  dictaba  la  asignatura,  había 
muerto  el  13  de  octubre  anterior.  En  dicho  año  66  se  formó  por 
primera  vez  el  curso  de  cuarto  año.  en  cuyos  programas  figuraba 
la  filosofía.  Sucedió  a  Goyena.  en  el  colegio,  el  doctor  Victorino  de 
la  Plaza  (.enero  de  1870).  pasando  aquél  a  dictar  la  misma  cátedra 
en  la  universidad,  hasta  1874,  en  que,  como  se  dice  en  el  texto,  fué 
nombrado  profesor  de  derecho  romano. 

Con  agregar  a  los  artículos  y  prólogos  citados,  el  estudio 
consagrado  a  don  Félix  Frías,  se  completa  la  producción  literaria 
de  Goyena. — independíenle  de  sus  discursos  políticos  y  colaboración 
anónima  en  la  "Unión".  Entre  sus  páginas  inéditas  figuraba  el 
fragmento  titulado:  "Federación  de  Buenos  Aires'',  que  vió  la  luz 
en  la  revista  La  Biblioteca. 
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quisito  sólo  implica  cierta  dosis  de  indulgencia  voluntaria, 
el  primero  formula  un  deber  de  justicia  y  aun  de  inteligen- 
cia crítica.  Fuera  necedad  incluir,  entre  las  circunstancias 
atenuantes,  el  «atraso  de  la  época»  o  la  «tierna  edad»  deJ 
autor,— tratándose  de  todo  un  universitario  de  veintisiete 
años,  que  se  sabía  de  coro  a  los  modernos  retóricos  fran- 
ceses. Otras  son  las  causas  del  escaso  valor  que  hoy  con- 
servan para  nosotros  aquellas  páginas;  y  con  señalar  las 
dos  principales, — la  una  inherente  a  la  materia,  la  otra  de- 
pendiente de  la  ejecución, — no  será  menester  tomar  en 
cuenta  las  accesorias. 

Basta,  desde  luego,  pasar  los  ojos  por  la  tabla  de  mate- 
rias para  formar  concepto  de  su  desigual  interés.  Si  de 
los  quince  títulos,  que  figuran  en  otros  tantos  números  de 
la  Revista,  descartamos  los  temas  de  mera  actualidad  (La 
'prensa,  La  cuestión  electoral,  El  congreso  de  1870)  o  las 
breves  necrologías  de  discípulos,  que  pudieran  sin  gra- 
ve detrimento  depositarse  en  las  columnas  de  La  Tribuna 
o  El  Nacional,  queda  la  decena  de  artículos  propiamente 
literarios  que  merecen  con  algún  derecho  luchar  por  la 
existencia. 

Era  en  principio  muy  plausible  el  designio  patriótico 
que  dirigía  a  Goyena  en  la  elección  de  sus  asuntos.  Con- 
cretarse al  examen  y  aprecio  de  las  producciones  domés- 
ticas, importaba  un  acto  de  modestia  respecto  de  las  ex- 
tranjeras,— que  poco  necesitan  de  nuestro  fallo,  teniéndolo 
ya  de  sus  jueces  naturales, — al  par  que  un  estímulo  cari- 
tativo para  con  los  autores  argentinos,  bien  dignos  de 
apoyo  por  su  meritoria  y  harto  desinteresada  consagración. 
El  inconveniente,  que  traía  consigo  tan  generoso  intento, 
residía  en  la  ley  generalmente  feble  de  la  materia  anali- 
zada, habiéndose  adherido  nuestro  crítico  al  procedimiento 
adaptado  en  sus  Lunes  por  Sainte-Beuve,  el  cual,  es  muy 
sabido,  consistía  en  juzgar  semanalmente  un  libro  recién 
salido  a  luz.  La  suerte,  al  principio,  favoreció  a  Goyena, 
deparándole  para  sus  estrenos  los  versos  de  ambos  Gutié- 
rrez (Ricardo  y  Juan  María)  y  la  prosa  de  José  M.  Es- 
trada, cuyas  obras,  sin  ostentar  gran  originalidad,  repre- 
sentaban un  fruto  de  fina  cultura  o  una  adaptación  cons- 
ciente, y  a  veces  feliz,  de  los  altos  modelos  europeos.  Lo 
propio  debe  decirse  de  las  Hojas  al  viento,  de  Guido  y 
Spano,  así  como  de  las  obras  de  Echeverría,  que  vinie- 
ron después.  Desgraciadamente,  a  poco  empezaba  el  des- 
file compacto  de  las  medianías,  haciendo  cabeza  las  Poe- 
sías serias  de  Estanislao  del  Campo  (buen  endilgador  de 
redondillas  y  décimas  gauchescas,  a  quien  el  remontado 
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endecasílabo  echaba  a  perder);  y  siguiendo  la  oratoria  mo- 
nástico-montaraz  de  Fray  Ventura  Martínez;  las  odas  de 
Lapuente,  que  con  apellidarse  Laurindas  desafiaban  cual- 
quier otro  epíteto,  etc.,  etc.... 

Compréndese,  sin  insistir  en  ello,  a  qué  condición  hu- 
milde se  resignaba  la  crítica  de  Goyena,  con  reducirse  a 
la  glosa  y  registro  de  estas  manifestaciones  caseras,  en  que 
formaban  mayoría  las  indigentes  y  rapsódicas.  Siendo  muy 
sabido  que  en  la  región  del  arte  todo  aborto  muere  al 
nacer,  quedando  apenas  de  él  un  vestigio  nominal  en  el 
limbo  de  la  bibliografía,  no  se  concibe  qué  supervivencia 
podría  caber  al  comentario  de  tan  efímeros  esbozos.  Aun 
dejando  de  lado  los  informes  remedos  que  no  soportaban 
la  crítica, — y  que  Goyena,  sin  embargo,  apreciaba  en  ge- 
neral con  una  complacencia  algo  desconcertante, — las  po- 
cas obras  estimables  a  que  hicimos  alusión,  no  eran  de 
las  que  por  su  novedad  de  fondo  o  forma  planteasen  hon- 
dos problemas  estéticos.  Sea  cual  fuere  su  mérito  real, 
ni  las  sonoras  efusiones  oratorias  del  «joven  Estrada»,  que 
no  había  dado  aun  sus  páginas  o  discursos  más  valien- 
tes; ni  las  tétricas  adaptaciones  del  byronismo  trasegado 
por  Espronceda,  que  nos  brindaba  el  autor  de  la  Fibra 
salvaje;  ni,  mucho  menos,  las  amables  composiciones  o 
composturas  seudoclásicas  de  J.  M.  Gutiérrez,  traían  tema 
al  crítico  para  flamantes  teorías  literarias  o  doctrinas  fi- 
losóficas. A  Goyena  no  le  costó  gran  trabajo  descubrir  lo 
que,  aun  para  ojos  menos  atentos  que  los  suyos,  estaba  pa- 
tente, a  saber:  que,  bajo  tal  cual  injerto  o  nombre  indí- 
gena, toda  aquella  vegetación  no  era,  como  la  frutal  de  es- 
tas provincias,  sino  trasplante  europeo.  Sobrábale  inteli- 
gencia para  incurrir  en  el  ridículo  de  fingir  aplicar  crítica 
nueva  sobre  materia  vieja.  Así,  se  limitó,  cual  convenía, 
a  examinar  buenamente  las  obras  que  le  parecían  más 
dignas  de  su  atención,  extractando  abundantemente  los  pa- 
sajes mejores,  sin  dejar  de  indicar  los  malos,  y  realzando 
el  fondo  gríseo  del  comento  con  algunos  bordados  de  ima- 
ginería al  gusto  ingenuo  de  la  época.  Sin  entrar,  pues, 
a  remover  todo  ese  polvo  de  antaño,  bastarán  dos  o  tres 
ejemplos  para  mostrar  como  Goyena,  cuyo  bagaje  esen- 
cial lo  componían  las  Causeries  de  Sainte-Beuve,  adicio- 
nadas con  las  Lecciones  de  Villemain,  y  su  poco  de  Macau- 
lay,  Taine  y  Nisard  (huelga  citar  a  Larra,  breviario  obli- 
gado entonces  del  gracejo  hispano-americano),  no  era  ni 
pretendía  ser  un  crítico  completo,  a  la  moderna;  aunque  sí 
algo  más  que  un  discreto  y  distinguido  aficionado  a  las 
letras  clásicas,  en  vías  de  cumplir  en  la  Revista  su  noviciado 
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de  escritor,  entre  los  aplausos  unánimes  de  sus  lectores. 

Aquel  gran  maestro  de  los  modernos  retóricos  hoy 
tan  arrumbado, — de  quien  Goyena  transcribía  una  página 
en  su  prolongada  y  algo  candorosa  polémica  sobre  la  Poe- 
sía,— Villemain,  hace  notar  allí  mismo  que  «es  suerte  común 
de  los  talentos  imitadores  dar  principio  a  su  carrera  con 
su  mejor  obra».  Si  aceptáramos  como  palabra  de  evangelio 
el  dicho  de  Villemain  (y  también  la  inclusión  de  nuestro 
amigo  en  la  familia),  tendríase  por  el  mejor  artículo  de 
la  serie  su  estudio  sobre  Ricardo  Gutiérrez.  Es  muy  pro- 
bable, en  efecto,  que  éste  resultara  elegido  por  el  voto 
de  la  mayoría,  Es,  en  todo  caso,  y  por  mucho,  el  más 
extenso,  llenando  65  páginas  de  la  Revista,  siquiera  ocu- 
pen una  buena  mitad  las  transcripciones.  Con  su  preám- 
bulo oratorio,  sus  digresiones  y  apartes  filosóficos  sobre  el 
arte  y  la  esencia  de  lo  bello,  no  pasa  para  mí  de  una 
elegante  disertación  académica,  cuidada,  acicalada,  rebo- 
sante en  reminiscencias  de  la  cátedra  y  lugares  comunes 
estéticos  que,  unidos  a  cierto  énfasis  del  estilo, — achacable 
quizás  a  un  fugaz  remedo  de  Estrada,, — quitan  al  ensayo 
toda  espontaneidad  y  acento  personal.  No  es,  pues,  a  mi 
ver,  en  dicho  artículo  donde  se  retrata  con  más  fidelidad 
y  viveza  la  fisonomía  literaria  de  Goyena;  sino  en  otros 
mucho  menos  remontados,  tales  como  el  que  dedicó  a  las 
elegantes  poesías  de  J.  M.  Gutiérrez,  o  el  que  le  mere- 
cieron las  felices  adaptaciones  gauchescas  de  Estanislao 
del  Campo,  alcanzando  este  último  especial  resonancia, 
por  haber  dado  origen  a  su  aludida  controversia  con  el 
ya  humorista  de  carrera,  Eduardo  Wilde.  Para  salir  de  las 
generalidades,  me  detendré  un  minuto  ante  la  más  popular 
de  estas  antiguallas, — hoy  tan  lejanas  y  olvidadas  como  las 
visitas  nocturnas  por  las  tiendas  del  «centro»  o  las  cabal- 
gatas a  Palermo. 

Estanislao  del  Campo,  oficial  mayor  del  gobierno  pro- 
vincial, tenía  ya  despachados  sin  gran  estruendo  muchos 
expedientes  en  versos  de  cualquier  metro  y  jaez,,  cuando, 
por  1869,  asistiendo  a  una  exhibición  del  Fausto,  de  Gounod, 
en  Colón,  ocurrióle  fingir,  entre  los  espectadores  del  «pa- 
raíso», al  gaucho  Anastasio,  quien  luego  refería  a  un  apar- 
cero sus  impresiones,  interpretando  a  su  modo  las  fantás- 
ticas escenas.  Con  un  poco  de  vista  gorda  al  argumento,  la 
parodia  resultaba  divertidísima;  y  recuerdo  que  yo  mismo 
festejé  en  la  Revista  Argentina  la  «reducción  para  guitarra» 


(1)  Villemain-  "Cours  de  littérature  francaise  au  XVIIIe 
siécle,  1,  II". 
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de  la  aplaudida  partitura.  Todo  se  juntaba  para  el  éxito: 
la  boga  extraordinaria  de  la  ópera,  recién  estrenada  en 
Buenos  Aires  y  con  una  interpretación  femenina  que  pron- 
to situó  en  la  sala  lo  más  curioso  del  enredo  el  sesgo 
cómico  del  «pato»  entre  el  diablo  y  el  doctor,  el  cual, 
así  parodiado,  reportaba  el  drama  muy  por  cima  del  poe- 
ma de  Goethe,  hasta  sus  orígenes  populares  y  medio- 
evales ;  el  sonsonete  fácil  de  las  redondillas,  en  que 
el  trémolo  sentimental  alternaba  diestramente  con  los  pu- 
ñados de  sal  gruesa ;  por  fin,  en  aquellos  años  de 
criollismo  triunfante,  el  sabor  a  mate  cimarrón  del  diá- 
logo gauchesco,  en  que  retozaba  a  gusto  el  hijo  de  la 
pampa,  —  no  tal  cual  fuera  nunca  en  realidad,  sino  co- 
mo lo  habían  compuesto  y  «  conven cionalizado »  cincuen- 
ta años  de  mala  literatura. 

El  globo  de  papel  pintado  se  fué  a  las  nubes.  Viendo 
lo  cual  «Anastasio  el  Pollo»,  para  no  ser  menos  que  su 
émulo  «Aniceto  el  Gallo»,  se  dió  a  recoger  sus  «versadas» 
festivas,  abultándolas  con  cuantos  «cantares  y  lágrimas»! 
derramara  hasta  la  fecha  en  semanarios  y  álbumes:  y  héte 
al  payador  de  bufete  convertido  en  auténtico  «bardo  del 
Plata».  Resultó  un  volumen  de  300  páginas  que,  si  bien 
tomado  por  el  público  con  más  calma  que  el  folleto,  fué 
recibido  como  huésped  de  importancia  por  la  crítica.  Esta 
recorrió  la  escala  laudativa,  desde  el  do  grave  del  doctor 
Navarro  Viola  hasta  el  si  bemol  de  Aristóbulo  del  Valle, — 
no  faltando  el  gorgorito  de  Wilde,  quien,  entre  burlas  y 
veras,  aconsejaba  amistosamente  al  «Pardo»  que  se  atu- 
viese a  sus  rasgueos  de  guitarra,  sin  meterse  en  cánticos 
de  once  varas.  La  manifestación  fué  bastante  significativa 
para  que  Goyena  volviese  a  la  carga  en  otro  artículo  so- 
bre «los  críticos  del  señor  del  Campo»,  completando  así 
su  juicio  sobre  el  Fausto  campestre  con  todo  un  estu- 
dio «serioso»,  como  él  solía  decir  festivamente,  que,  se- 
gún indiqué,  ofrecería  un  buen  espécimen  de  su  «manera» 
y  del  gusto  entonces  dominante. 

No  había  de  esperarse  que  una  colección  así  haci- 
nada a  la  de  Dios  (me  refiero  a  las  producciones  exami- 
nadas), y  con  retazos  tan  desiguales  por  el  valor  como  dis- 
pares en  la  índole,  contribuyese  a  mantener  la  crítica  a  gran 
altura  ni  diese  ocasión  para  abrir  nuevos  horizontes  al 
arte  americano.  Goyena,  por  otra  parte,  en  su  trabajo  inau- 
gural sobre  Ricardo  Gutiérrez,  había  señalado  el  nivel  me- 


cí) "Fausto"  se  estrenó  en  Colón,  el  13  de  mayo,  con  María 
Siebs  en  el  papel  de  Margarita  y  Josefina  Gavotti  en  el  de  Siebel. 
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diano  en  que  principiaba  para  él  la  región  de  lo  bello. 
Con  aplicar  a  las  obras  de  imitación  casera  los  epítetos 
sonoros  que,  cuando  más,  se  ajustaran  a  las  originales, 
tan  se  abarataba  el  acceso  al  templo  de  esta  Fama  domés- 
tica, que  difícilmente  habría  quien  se  quedara  fuera  por 
faltarle  la  modestísima  cuota  de  entrada.  Acudieron,  pues, 
al  Sinite  párvulos  los  rimadores  y  prosistas  de  harta  buena 
voluntad;  y  cabe  preguntarse,  al  ver  la  traza  de  ciertos 
«Laurindos»  admitidos,,  ¿cómo  serían  los  rechazados? 

Por  lo  mismo,  en  ese  copioso  asperges  de  alabanzas, 
que  a  todos  alcanzaba,  formaba  contraste  tanto  más  cho- 
cante una  sola  e  inexplicable  excepción.  El  crítico,  caluroso 
admirador  de  Echeverría,  los  Gutiérrez,  Del  Campo,  Gui- 
do, e  indulgente  hasta  la  debilidad  con  otros  de  menor 
calibre,  no  sólo  extremaba  la  severidad  contra  el  ilustre 
José  Mármol,  a  quien  zahería  sin  piedad  a  tuerto  o  a  de- 
recho, sino  que,  sobre  escatimar  bastante  el  elogio  al 
poeta  lírico,  colocábale  asimismo  a  exagerada  altura  so- 
bre el  prosador,  resultando  mi  contraste  que,  a  mi  ver, 
no  existe  ni  en  lo  bueno  ni  en  lo  malo.  Ahora  bien:  entre 
Goyena  y  el  fulminador  de  Rosas,  entonces  achacoso  y  casi 
ciego,  no  mediaba  otra  causa  de  inquina  que  cierto  tiroteo 
indirecto,  enderezado  por  el  segundo,  bajo  un  anónimo 
transparente,  a  la  crítica  literaria  en  general,  desde  las 
columnas  poco  mortíferas  de  La  Tribuna.  El  «crítico»  por 
antonomasia,  tomando  esta  vez,  muy  a  lo  serio  su  dis- 
cutida investidura,  miró  en  el  inocente  despique  un  des- 
acato que  merecía  larga  y  cruel  expiación. 

Era  todo;  y  no  creo  que  influyera  en  su  actitud  ex- 
cesiva— pues  seguramente  no  era  cobarde — aquello  de  ha- 
cérsele, como  se  dice,  todo  el  monte  orégano... 

No  recordaría  la  minucia  si  no  correspondiera  a  un 
rasgo  muy  acentuado  en  tan  simpática  fisonomía,  y  que 
el  retratista  no  debe  omitir,  si  con  esta  fiel  evocación  de 
una  figura  amiga,  pero  ante  todo  histórica,  pretende  rea- 
lizar una  obra  de  exactitud  y  conciencia.  El  blando  mo- 
delado, los  toques  relamidos,  sin  sombra  ni  arrugas,  tienen 
un  sitio  señalado  en  las  oraciones  fúnebres;  pero,  si  des- 
pués de  veinte  y  tantos  años  transcurridos  no  fuera  lle- 
gada la  hora  de  la  verdad,  sería  porque  no  había  de  lle- 
gar nunca;  y  antes  que  hablar  para  ocultarla,  más  val- 
dría callar.  Debajo  del  varón  perfecto  y  angelical  de  los 
panegíricos,  dentro  del  'personaje  exterior,  jovial  y  apa- 
cible, de  todos  conocido,  porque  era  el  que  diariamente  se 
mostraba  en  la  calle,  en  el  congreso,  en  la  cátedra,  se  enj- 
cerraba  otro  Goyena  de  sangre  y  nervios,  como  todos  nos- 
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otros:  un  hombre  irascible  y  no  incapaz  de  violencia,  que 
a  ciertas  horas,  al  sentirse  o  creerse  herido  por  mano  hos- 
til, rasgaba  impetuoso  la  pacífica  envoltura,  arrojándose 
contra  el  adversario  o  el  imprudente  que  tomaba  por  tal, 
olvidado  como  el  que  más  de  toda  templanza  y  caridad 
cristiana.  Hele  visto  atropellar  con  voces  ásperas,  en  ple- 
na exposición  continental,  al  ex  presidente  Avellaneda,  que 
le  quería  como  a  un  hijo,  por  una  chanza  inofensiva  de 
éste,  que  aquél  tomara  al  redopelo  (lN).  La  descarga  más 
inhumana  e  insensata  (ira,  furor  brevis)  que  contra  Sar- 
miento se  haya  descerrajado  jamás,  lo  ha  sido  por  Go- 
yena; y  si  es  cierto  que  la  polémica  era  un  episodio  de 
la  lucha  religiosa,  no  lo  es  menos  que  la  causa  inme- 
diata del  ataque  personalísimo  fué  un  simple  pique  de 
amor  propio  (2). 

Volviendo  a  la  materia  literaria,  para  resumir  este  as- 
pecto entonces  tan  celebrado  de  su  amable  personalidad, 
recordemos  que  Goyena  concebía  la  crítica  como  una  fun- 
ción de  alta  vigilancia  sobre  el  Parnaso:  una  cura  de  es- 
píritus, en  cuyo  ejercicio  la  indulgencia  no  debía  empe- 
cer al  escrúpulo,  o  como  él  diría  (pues  no  profesaba  horror 


(1)  Pascal:  «Diseur  de  bons  mots,  mauvais  caractére".  Debe 
agregarse  en  justicia  que  la  reacción  solía  ser  inmediata  y  completa. 
Respecto  del  incidente  con  Avellaneda,  de  que  fui  único  testigo, 
ningún  trabajo  me  costó,  pasada  la  borrasca,  demostrar  a  Goyena 
bu  falta  de  razón:  pocas  horas  después  asistí  complacido  a  la  re- 
conciliación, en  casa  del  ex  presidente. 

(2)  Motivó  aquellos  ataques  frenéticos  de  "La  Unión''  contra 
Sarmiento  (febrero  de  1883)  un  discurso  de  éste,  pronunciado  en 
la  escuela  normal  de  maestras  de  Montevideo, .  satirizando,  con  des- 
enfado... sarmentescoi  a  las  hermanas  docentes.  Por  notable  coin- 
cidencia, me  tocó  estar  allá  junto  a  Sarmiento  en  la  tribuna  (hasta 
intervine  en  la  publicación  muy  atenuada  de  su  filípica  en  "La 
Razón"  de  Daniel  Muñoz),  y,  pocos  días  después,  ser  igualmente 
aquí  testigo  "de  visu",  y  casi  actor,  en  el  final  de  la  polémica,  em- 
peñada con  dicho  motivo  entre  "La  Unión"  y  "El  Nacional",  cuartel 
del  "viejo  luchador''.  Una  tarde,  en  que  Goyena  y  yo  debíamos 
comer  juntos,  casi  en  vísperas  de  embarcarme  para  Europa,  fui  a 
sacarle  de  su  diario,  cuya  redacción  me  quedaba  a  una  cuadra  (Al- 
sina-Moreno).  No  sólo  nada  había  entonces  que  me  separase  de  sus 
redactores,  sino  que  les  debía  un  ademán  de  cortesía  ñor  la  gentileza 
con  que  acababan  de  reproducir  en  folletín  un  capítulo — "La  Cau- 
tiva"— de  mi  siempre  inédito  "Echeverría".''  Hallé  alborotado  el 
cotarro.  Confieso  que,  absorbido  por  mis  preparativos  de  viaje,  poco 
había  seguido  los  últimos  incidentes  de  la  gresca  periodística;  así 
que  estuve  algunos  segundos  sin  entender  la  escena  aquélla  de  mi 
amigo,  sentado  enfrente  de  Estrada  y  Achával.  delante  de  la  mesa 
de  redacción,  y  leyéndoles,  al  ritmo  de  puñadas  en  la  tabla,  las  ma- 
yores atrocidades  contra  el  animalis  homo  que  éstos  vanamente 
procuraron  atajar.  Goyena  quedó  inflexible:  "¡O  sale  eso,  o  salgo 
yo!"  Salió,  pues,  "eso"  ("La  Unión",  20  de  febrero):  un  verdadero 
scalping  de  guerrero  iroqués.  Constituía  la.  injuria,  irreparable 
para  Goyena  (muy  por  cima  de  las  beguinas  y  sus  escuelas)  cierta 
supuesta  alusión  despreciativa,  en  qúe  Sarmiento  probablemente  no 
pensó:  éste  se  vengó,  transcribiendo  el  artículo  en  "El  Nacional"  y 
poniendo  al  pie   la  firma  que  le  faltaba. 
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ai  estribillo  algo  gastado  y  cursi),  no  quitar  lo  cortés  a 
lo  valiente.  Lo  «valiente»,  en  este  caso,  consistía  en  el 
examen  prolijo  y  concienzudo  de  la  producción  sometida 
a  su  dictamen,  luciéndose  luego  lo  «cortés»  en  las  juicio- 
sas y  acertadas  observaciones,  fundadas  en  preceptos  clá- 
sicos, pero  expresadas,  como  vimos,  con  una  benevolen- 
cia rara  vez  desmentida,  Para  demostrar  la  verdad  de  sus 
asertos,  el  crítico  usaba  el  procedimiento  honrado  y  efi- 
caz de  las  transcripciones,  alguna  vez  copiosas  en  ex- 
ceso, sirviéndoles  de  marco  un  introito  o  comentario  doc- 
trinal, y  sazonando,  acá  y  allá,  lo  soso  de  la  laudatoria 
perpetua  con  alguna  finísima  puntada,  que  él  metía  ai  su- 
jeto entre  carne  y  cutis,  al  solo  objeto  de  despabilarle. 

Todo  ello  se  producía  bajo  una  forma  atrayente,  xen 
un  castellano  fluidamente  castizo  (salvo  tal  cual  ribete 
de  «idioma  nacional»  más  o  menos  consentido)  (*),,  si  un 
tanto  adelgazado  por  la  influencia  francesa.  Era  prosa  equi- 
librada, de  andar  tranquilo  y  períodos  bien  construidos,  que 
suplía  a  fuerza  de  claridad  en  el  concepto  lo  deficiente 
del  ritmo  y  colorido.  La  frase,  algo  flotante,  lucía  soltura 
y  sencillez,  más  que  natural  elegancia;  pero  tal  ocultaba 
todo  esfuerzo-  de  elaboración,  que  solía  parecer  a  veces 
poco  esmerada  con  estarlo  hasta  la  pulcritud.  Por  cierto 
que  el  estilo  llano  de  Goyena — eximio  para  la  oratoria — 
carecía  en  lo  escrito,  no  sólo  de  esa  vida  espontánea  y 
vibrante,  debida  a  la  genialidad  de  la  idea  y  brotada  con 
ésta;  sino,  bajando  a  un  nivel  inferior,  del  rasgo  y  mordiente 
personal  con  que  el  talento  asimilador  graba  en  el  metal 
que  se  apropia  su  contramarca  inconfundible,  casi  equi- 
valente a  una  segunda  acuñación.  Confesemos  que  Goyena 
no  era  realmente  artista:  casi  nunca  nos  ofrece  un  párrafo 
suyo  la  sorpresa  de  la  imagen  nueva,  del  giro  imprevisto, 
del  epíteto  o  verbo  evocador  que,  como  compuestos  con 
letra  fosforescente,  saltan  del  texto  gris  e  iluminan  la  pá- 
gina. Con  todo,  una  innegable  virtud  se  desprendía  de  esa 
dicción  moderada  y  discreta,  siempre  adecuada  al  pensa- 
miento, y  cuya  sobriedad  de  buen  gusto,  haciendo  grato 
contraste  con  las  contorsiones  histriónicas  y  bárbaros  ta- 
tuajes de  otros,  nos  refresca  el  espíritu,  al  modo  de  un 
sorbo  de  agua  cristalina  después  de  repugnante  brebaje... 


(1)  Así  v.  g\  la  locución  viciosa:  "hace  mucho  tiempo  a  que, 
etc."  bastante  usual  aquí,  como  en  Chile  y  otras  partes,  y  conside- 
rada en  cada  región  como  un  localismo. 
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Podría  aplicarse  a  Goyena,  en  su  primera  época,  aque- 
llo de  que  «el  periodismo  conduce  a  todo  con  tal  de  zafarse 
de  él  oportunamente».  Dando  por  terminada,  a  fines  del 
70,  su  triunfante  campaña  crítica,  que,  a  prolongarse,  poco 
hubiera  agregado  a  su  nombradla,  aprovechó  el  estrepi- 
toso portazo  que  diera  José  M.  Estrada  en  la  babel  es- 
colar, para  devolverle  la  dirección  de  la  Revista  Argentina 
y  abrir  estudio  de  abogado,  lo  cual  solía  ser, — entonces 
como  hoy,— el  pasadizo  más  directo  al  escenario  político.  La 
fresca  resonancia  del  escritor,  ingerida  en  su  prestigio  uni- 
versitario, su  don  de  gentes,  y  hasta— por  más  que  ello 
suene  hoy  a  paradoja — las  sólidas  prendas  morales  que 
se  descubrían  debajo  de  aquella  exterioridad  chistosa  y 
expansiva:  todo  contribuyó  para  allanarle  el  camino  y  ga- 
narle las  voluntades,  aun  entre  los  menos  dispuestos  a  co- 
mulgar con  su  ya  obstruyente  catolicismo.  Además  de  una 
moderada  atención  a  sus  tareas  profesionales,  Goyena — 
que  pronto  iba  a  cargarse  de  familia — fué  sucesiva  o  si- 
multáneamente, durante  aquella  década,  diputado  a  la  con- 
vención de  Buenos  Aires  y  luego  a  su  legislatura,  catedrá- 
tico de  filosofía  (1871)  y  después  de  derecho  romano  en 
la  universidad  (1874),  puesto  de  su  preferencia,  que  ha- 
bía de  desempeñar  hasta  el  fin;  varias  veces  director  del 
Banco  de  la  Provincia,,  etc. 

Dicho  está  que  a  esas  funciones  diversas  aplicaba 
Goyena  la  eficacia  de  su  privilegiado  talento,  cuya  rapi- 
dez asimilativa  le  aseguraba  éxito  feliz  en  las  más  de 
ellas.  Así  y  todo,  junto  a  su  comprensión  instantánea  de 
cualquier  asunto,  y  a  esa  maravillosa  lucidez  de  exposi- 
ción por  todos  celebrada,  y  que,  ante  un  grupo  de  oyentes, 
llegaba  sin  esfuerzo  a  la  elocuencia,  no  dejaban  algunos 
observadores  perspicaces  de  notar  cierta  falta  de  método 
e  intensidad,  en  el  estudio  de  las  más  graves  cuestiones, 
que  sólo  podía  atribuirse  a  negligencia  del  prestigioso  y 
chispeante  improvisador.  El  mismo,  por  otra  parte,  con- 
fesaba en  la  intimidad  su  índole  remisa,  y  el  esfuerzo 
ímprobo  que  le  costaba  toda  labor  impuesta  o  ajena  de 
sus  gustos; — desde  luego  el  cumplimiento  exacto  de  cual- 
quier obligación  subalterna  y  repetida.  Y  por  supuesto 
que  no  consideraba  como  tal  el  desempeño  de  su  cátedra 
de  derecho  romano  en  la  Facultad:  materia  vetusta  pero 
idealizada  por  lo  lejano  de  la  doctrina  histórica,  y  cuya 
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enseñanza,  sobre  refrescar  incesantemente  su  contacto  con 
las  nuevas  generaciones  argentinas,  resultaba  casi  amena, 
gracias  al  procedimiento  de  ironía  socrática  que  el  maestro 
solía  adoptar,  salpicándola  con  los  donaires  de  su  inago- 
table eutrapelia.  Pero,  por  entonces,  apenas  si  se  adver- 
tía la  falla,  que  pasaba  por  simple  descuido  intermitente, 
— muy  distante,  por  cierto,  de  la  declarada  aversión  al 
trabajo,  que  se  manifestó'  más  tarde,  y  que,  con  carácter  de 
verdadera  ergofobia,  fué  dominando  poco  a  poco  tan  rica 
mentalidad,  al  modo  del  orín  que  ataca  y  corroe  un  noble 
acero. 

Todavía  la  espontánea  exuberancia  del  talento  juve- 
nil y  a  flor  de  labio  disimulaba,  ¡  cuánto  más  en  la  medio* 
cridad  ambiente!,  lo  tardío  de  la  esperada  cosecha...  Lo 
que  sí  podía  tenerse  ya  por  muy  probable,  era  que  en 
el  terreno  de  los  intereses  prácticos,  y  desde  luego  de  la 
política  activa,  durante  aquellos  años  tumultuarios,  que- 
dase relegada  a  segundo  término  una  alta  personalidad 
académica,  que  no  podía  robustecer  su  acción  brillante 
y  fugaz  de  la  tribuna,  con  la  efectiva  de  los  clubs  y 
los  comicios. 

Así  pareció  qué  lo  confirmaban  las  circunstancias.  A 
Pedro  Goyena  que,  durante  la  memorable  contienda  presi- 
dencial del  74  {1)x  había  permanecido  casi  neutral,  si 
no  indiferente,  entre  los  dos  candidatos  «  porteños  »  y 
el  provinciano  de  su  preferencia, — que  resultó'  vencedor, — no 
podía  tocarle  participación  directa  en  el  nuevo  gobierno 
nacional ;  mucho  menos  durante  el  primer  período,  que 
corresponde,  si  vale  la  asimilación  bélica,  al  reparto  del 
botín  después  del  triunfo.  Quedó,  pues,  tranquilamente  arre- 
llanado en  su  doble  poltrona  universitaria  y  profesional,, 
manteniendo  con  el  presidente  Avellaneda,  amigo  suyo  des- 
de la  cátedra  (2),,  las  más  cordiales  relaciones.  Esta  ac- 
titud de  reserva,  por  una  y  otra  parte,  era  entonces  muy 
justificada;  y  lo  mismo  en  1877,  cuando  la  llamada  «polí- 
tica de  conciliación»  (habilísima  virada  de  bordo  en  pleno 
temporal,  que  desconcertó  a  los  que  aparentemente  favo- 
recía), condujo  a  la  reorganización  parcial  del  gabinete, 


(1)  A  fin  de  no  incurrir  en  repeticiones,  reservo  para  el  ca- 
pítulo dedicado  a  Avellaneda  el  esbozo  de  esa  evolución  política,  en 
que  innegablemente  predomina  la  figura  del  presidente  tucumano. 
Este,  a  diferencia  de  Goyena.  no  reservaba  a  la  charla  literaria 
sino  los  intervalos  o  pausas  de  su  principal  actividad. 

(2)  En  la  Facultad  de  derecho,  donde  Avellaneda  dictó  econo- 
mía política,  desde  1860  a  1866. 
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con  la  entrada  en  él  de  dos  ministros  nacionalistas  (*). 
Menos  explicable  pudo  parecer  a  algunos,  dos  años  des- 
pués, la  prescindencia  que  de  Goyena  hizo  Avellaneda 
(habiéndose  en  el  intervalo  estrechado  más  y  más  su  amis- 
tad), cuando,  en  octubre  del  79,  teniendo  que  recomponer 
de  nuevo  su  desmantelado  gabinete,  confió  la  cartera  de 
instrucción  pública  al  propio  hermano  de  aquél...  Sin  em- 
bargo, para  quien  sepa  las  cosas,  como  las  supe  yo  de 
boca  del  mismo  interesado,  desaparece  la  extrañeza,  así 
por  la  omisión  como  por  la  elección.  La  hora  crítica,  pre- 
ñada de  amenazas  y  peligros,  con  el  inminente  alzamiento 
de  la  provincia  de  Buenos  Aires — y  quizá  de  alguna  más 
—en  rebelión  armada,  reclamaba  ante  todo  un  refuerzo 
de  adhesión  personal  y  energía  varonil  en  el  gobierno: 
Pedro  Goyena,  consultado  por  el  presidente,  respecto  de 
las  candidaturas  ministeriales,  aplaudió  sin  reserva  las  de 
Pellegrini  y  de  su  hermano  Miguel,  compañeros  de  armas 
en  el  Paraguay  y  capaces,  uno  y  otro,  de  arrostrar  civil 
y  militarmente  cualquier  fortuna.  Ni  por  un  instante  le 
ocurrió  pensar  en  sí  mismo  para  integrar  ese  breve  minis- 
terio de  defensa  constitucional,  cuyo  programa  en  acción — 
de  «muñeca»  más  que  de  cerebro — iba  a  desarrollarse  en- 
tre cuarteles  y  campamentos:  silent  sermones  inter  arma  i2). 

Terminada  con  la  guerra  civil  la  hégira  a  Belgrano 
del  peregrinante  gobierno  nacional,  éste  volvió,  el  20  de 
septiembre  del  80,  a  residir  como  dueño  y  señor  en  esta 
ya  capital  suya,  que  durante  dieciocho  años  le  cobrara 
altivamente  el  hospedaje.  La  víspera,,  habíase  procedido 
en  Buenos  Aires  (ciudad  y  campaña)  al  reemplazo  de  los 
diputados  al  congreso,  declarados  cesantes  en  junio  último 
por  resolución  de  la  cámara.  De  estas  elecciones,  harto 


(1)  Por  decreto  de  2  de  octubre  de  1877,  fueron  nombrados: 
ministro  de  R.  E.,  el  doctor  D.  Rufino  de  Elizalde,  y  ministro  de 
J.  C.  e  I.  P.,  el  doctor  D.  José  M.  Gutiérrez,  a  quienes,  en  mayo  6 
de  1878,  substituyeron  respectivamente  el  doctor  D.  Manuel  A.  Mon- 
tes de  Oca  y  el  doctor  D.  Bonifacio  Lastra.  Por  la  muerte  de  Al- 
sina  (29  de  diciembre  de  1877),  fué  llamado  al  ministerio  de  la  gue- 
rra el  general  Roca. 

(2)  Pedro  Goyena  fué,  con  Sarmiento,  Rawson,  Del  Valle,  P . 
Frías,  etc.,  uno  de  los  diez  "notables"  convocados  en  la  casa  de 
gobierno  por  el  presidente  Avellaneda,  en  la  tarde  del  16  de  febrero 
del  80,  para  deliberar  sobre  la  suerte  angustiosa  del  país;  y — desde 
luego — de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  arrastrada  a  la  inevitable 
derrota,  presagiosa  del  desmembramiento,  por  la  obcecación  del  go- 
bernador-candidato Tejedor:  "une  grande  médiocrité  méconnue**,  co- 
mo decía  Bismarck  de  Napoleón  III.  En  esta  reunión,  Goyena,  sin 
defender  el  oficialismo  "roquista"  refutó  con  vehemente  elocuencia 
ciertos  sofismas  o  exageraciones  de  los  adversarios.  Más  tarde,  su 
reproducción  caricatural  de  aquellas  escenas,  remedando  la  voz  y 
mímica  de  los  principales '  actores,  formaba  un  entremés  sabrosísimo. 
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pacíficas,  como  realizadas  al  amparo  de  un  doble  oficia- 
lismo, resultó  triunfante  un  elenco  de  personalidades,  si 
no  todas  sobresalientes,  en  general  dignas  del  cargo,  y 
cuyo  único  vicio  electoral  consistía  en  haber  vencido  sin 
combate,  por  abstención  de  sus  adversarios  (*).  Entre  és- 
tos diputados,  elegidos  como  adictos  en  principio  al  actual 
orden  de  cosas,  se  encontraba  Pedro  Goyena;  y  sin  duda 
que,  al  prestar  juramento  e  incorporarse  a  la  cámara, 
el  9  de  octubre,  tres  días  antes  de  inaugurarse  la  presiden- 
cia del  general  Roca,  muy  lejos  estaba  de  prever  que  las 
circunstancias  pronto  le  convertirían  en  opositor  irrecon- 
ciliable de  aquél,— junto  a  su  predecesor  y  a  su  primer 
ministro  del  culto, — sin  que  ello  importe  establecer  el  más 
lejano  parelelo  intelectual  ni  moral  entre  el  último  perso- 
naje y  mis  dos  ilustres  amigos. 

Poi  supuesto  que,  antes  como  después  del  año  80^ 
no  faltaron  oradores  o  publicistas  católicos  que  defen- 
dieran sus  ideas  en  la  tribuna  o  la  prensa  argentina. 
Lo  que  propiamente  pertenece  al  decenio  aludido — en  es- 
pecial al  período  de  1883  a  1888 — es  la  organización,  co- 
mo partido  militante,  de  todos  los  elementos  católicos  de 
la  república,  eclesiásticos  y  seglares,  con  un  programa 
de  reivindicación  reaccionaria,  o  sea  de  abierta  resisten- 
cia a  las  iniciativas  liberales  propiciadas  por  el  gobierno. 
Esta  política  revoltosa  de  la  Iglesia,  con  sus  tentativas, 
quiméricas  por  retener,  gracias  a  rancias  preocupaciones, 
algo  de  su  antiguo  predominio  sobre  el  Estado,,  es  lo  que 
propiamente — aquí,  como  en  los  demás  países  católicos 
— se  entiende  por  «clericalismo»,  sin  intención  despectiva 
para  las  personas  ni  sus  creencias.  Ya  en  los  años  a  que 
me  refiero,  el  mote  sinónimo  de  «ultramontanismo»,  tam- 
bién traído  de  Francia,  venía  cayendo  en  desuso;  como 
que  era  evidentemente  impropio  desde  que  el  último  con- 
cilio, arrasando  todas  las  libertades  tradicionales,  galicai 
ñas  u  otras,  para  no  dejar  subsistir,  tanto  en  la  disciplina 
como  en  el  dogma,  sino  un  uniforme  romanismo  universal, 
«había  inmolado,  según  la  sentencia  del  noble  Montalem- 
bert  agonizante,  la  justicia  y  la  verdad,  la  razón  y  la 
historia,  en  holocausto  al  ídolo  erigido  en  el  Vaticano»  (2). 


(1)  Encabezaban  la  lista:  D.  Bernardo  de  Irigoyen  y  D.  Luis 
Sáenz  Peña;  la  cerraban:  D.  Hipólito  Irigoyen  y  D.  Lucio  V.  López. 
El  diploma  del  último  (entonces  en  Europa)  fué  tenazmente  atacado 
por  sus  adversarios,  débilmente  defendido  por  sus  amigos — con  ex- 
cepción de  Cañé, — y  finalmente  remitido  al  examen  de  una  comisión 
"ad  hoc",  que  nunca  se  expidió. 

(2)  Carta  del  28  de  febrero  de  1870,  publicada  en  el  "Corres- 
pondant";   Montalembert   murió   el   13   de   marzo  siguiente. 
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Acaso  no  esté  de  más,  a  este  propósito,  consignar,  de 
pasada  que,  hasta  la  separación  de  dicho  concilio,  que  allá 
impuso  silencio  y  dispersó  a  los  galicanos,  participaba 
aquí  de  sus  mismas  ideas  e  ilusiones,  así  en  religión  como 
en  filosofía  e  historia,  la  juventud  ilustrada  que  rodeaba 
a  D.  Félix  Frías,  el  amigo  de  Montalembert  y  Fallovx. 
Pertenecían  al  catolicismo  liberal  más  tolerante,  José  M. 
Estrada  y  Pedro  Goyena  (que  más  tarde  había  de  repu- 
diarlo en  la  cámara);  así,  pocos  meses  antes  de  procla- 
marse la  infalibilidad  pontifical,,  la  Revista  Argentina  pu- 
blicaba las  cartas  del  obispo  Dupanloup  y  del  P.  Gratry, 
contrarias  a  la  definición.  Como  corroboración  directa  de 
la  relativa  independencia  que  entonces  profesaban  sus  jó- 
venes redactores,  podría  referirme  al  ya  citado  estudio  del 
segundo  sobre  la  obra  del  primer  o,  en  uno  de  cuyos  pa- 
sajes el  crítico  felicita  calurosamente  al  autor  (Revista 
Argentina,  tomo  VI,  pág.  106),  por  haber  demostrado  en 
sus  Lecciones  de  historia,  «a  la  luz  de  los  principios  de 
la  ciencia  social...  que  las  reducciones  de  los  jesuítas  de- 
gradaban la  naturaleza  humana...  haciendo  de  los  indios 
seres  automáticos,  cuya  actividad  no  podía  manifestarse, 
ni  aun  para  la  satisfacción  de  las  primeras  necesidades, 
sino  cuando  lo  permitía  el  toque  de  la  campana...».  Doce 
años  después,  al  juzgar — con  mucha  benevolencia,  como 
dije, — mi  Ensayo  histórico  sobre  el  Tucumán,  parecíale 
reprochable  el  que  yo  hubiera  escrito  que  los  jesuítas  «do- 
mesticaban a  los  naturales  en  vez  de  civilizarlos  propia- 
mente, etc.»:  es  decir,  lo  mismo — si  bien  en  términos  ate- 
nuados— que  antes  aplaudiera  en  Estrada.  Sin  duda  que 
no  está  en  cuestión  la  perfecta  sinceridad  de  Goyena  en 
tino  y  otro  caso:  el  cotejo  no  tiene  más  objeto  que  en- 
señar, con  estos  dos  jalones  de  muestra,  el  trecho  de  ca- 
mino andado — o  desandado — por  mi  amigo,  en  el  lapso 
que  mediaba  entre  su  salida  de  la  Revista  y  su  entrada 
en  la  cámara  de  diputados  nacionales, — donde  luego  nos 
tocará  seguirle  y  admirarle  bajo  su  faz  de  prestigioso  ora- 
dor parlamentario  y  defensor  elocuentísimo  de  causas  an- 
ticipadamente perdidas. 

En  el  congreso,  en  efecto,  así  durante  su  primer  pe- 
ríodo de  diputado  nacional  (1881-1884),  como  en  el  se- 
gundo (1886-1889),  Pedro  Goyena  fué  por  excelencia  el 
orador  católico:  en  mayor  grado  que  Achával  Rodríguez, 
debater  ecléctico  siempre  dispuesto  a  tomar  parte  en  cua- 
lesquiera discusiones,  y  aún  que  José  M.  Estrada,  quien, 
sobre  no  haber  pertenecido  sino  cuatro  años  a  la  cámara, 
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apenas  se  dignó  asestar  contra  dos  proyectos  de  muy  des- 
igual importancia  (recursos  de  fuerza  y  matrimonio  ci- 
vil) el  ariete  de  su  poderosa  elocuencia.  Pero,  antes  de 
caracterizar  aquella  actuación  parlamentaria,  más  aplau- 
dida que  eficaz,  conviene  agregar  algo  a  lo  ya  indicado, 
acerca  del  ambiente  del  país, — o  digamos  la  «constitución» 
política  y  social  entonces  reinante, — en  cuyo  medio  se  des- 
arrolló la  lucha  religiosa  que,  debidamente  estudiada,  for- 
maría, sin  duda,  uno  de  los  capítulos  más  sugerentes  en 
la  historia  del  pensamiento  argentino. 

Aunque  la  primera  discusión,  en  la  cámara  de  los  di- 
putados i1),,  sobre' los  «recursos  de  fuerza»,  diseñara  ya 
el  antagonismo  irreducible  de  las  dos  fracciones  liberal 
y  clerical  (suministrando,  además1  un  primer  indicio  de 
su  desigual  importancia  en  el  país),  el  debate,  con  solución 
favorable,  por  cierto,  al  mantenimiento  del  inciso,  tuvo 
poca  repercusión  exterior:  ya  por  carecer  el  punto  de  real 
alcance  práctico,  ya  por  no  existir  todavía,  en  la  capital, 
prensa  católica  que  lo  enconara.  Donde  se  rompieron  de 
veras  las  hostilidades,  fué  meses  después,  en  aquel  pinto- 
resco y  ya  mentado  congreso  pedagógico  (abril-mayo  de 
1882),  al  discutirse  la  inclusión  o  exclusión  de  la  ense- 
ñanza religiosa  en  los  programas  escolares.  Aplastado  en 
la  votación  (bajo  el  peso,  hay  que  decirlo,  dte  los  primarios 
al  efecto  reclutados),  si  no  en  la  insoluble  contienda,  el 
reducido  grupo  clerical,  estado  mayor  sin  batallones,  aban- 
donó el  congreso,  aplazando  a  sus  adversarios  para  «vol- 
ver a  verse  en  Filipos».  El  1.°  de  agosto  siguiente,  en 
efecto,  aparecía  el  diario  La  Unión,  con  el  personal  de 
redactores  ortodoxos  y  los  propósitos — pro  aris  et  focis 
— ya  señalados.  Y  fué  doble  motivo  para  que,  quince  días 
después,  el  público  extrañara  la  salida  a  media  luz  de 
la  inefable  Voz  de  la  Iglesia,  órgano  directa  y  exclusiva- 
mente arzobispal  que,  si  no  podía  de  seguro  competir  con 
el  de  Estrada  y  Goyena  en  variada  ilustración  ni  sabor  li- 
terario, le  llevaba,  ante  el  gremio  eclesiástico  y  su  devota 
clientela,  la  ventaja  de  una  autoridad  incomparable.  Sin 
perder  tiempo  en  escudriñar  las  razones  de  esta  inopinada 
competencia  <jue^  visiblemente,  perjudicó  a  los  redactores 


(1)  Sesión  del  14  de  noviembre  de  1881.  Discusión  del  artícu- 
lo 71,  inciso  2. o,  de  la  ley  sobre  organización  de  los  tribunales  de 
la  capital;  los  recursos  de  fuerza  fueron  mantenidos.  Sin  duda  por 
lo  subalterno  del  asunto,  ninguno  de  los  principales  oradores,  P. 
Goyena,  Achával  Rodríguez,  Lagos  García,  se  levantó  arriba  de  una 
honesta  medianía;  y  acaso  sería  aplicable  el  mismo  juicio  a  la  se- 
gunda discusión  del  mismo  punto  (en  que  tomó  parte  J.  M.  Estrada) 
por  julio  de  1886. 
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de  La  Unión,  acarreando'  a  ésta,  por  lo  pronto,  una  suerte 
de  capitis  deminutio,,  reconozcamos  que  ambas  gacetas 
«bien  pensantes»  supieron  disimular  aparentemente  su  mor- 
tal inquina,  para  sólo  rivalizar  en  insultos  y  calumnias 
contra  sus  adversarios  de  cualquier  bulto  o  matiz:  desde 
el  ínfimo  tinterillo  racionalista,  convicto  de  adhesión  a 
los  «errores»  del  Syllabus,  hasta  los  gobernantes  y  legis- 
ladores liberales,  culpables,  según  aquéllas,  de  atentados 
sacrilegos  contra  la  reverenda  y  secular  subordinación  del 
Estado  a  la  Iglesia. 

Entretanto,  esta  propaganda  incendiaria  de  la  prensa 
religiosa  no  resultaba  tan  innocua  como  lo  diera  a  pre- 
sumir la  escasa  difusión  de  sus  instrumentos.  Si  los  ci- 
tados diarios  (que  traían,  por  otra  parte,  su  antídoto  en 
el  profundo  aburrimiento  destilado)  apenas  alcanzaban  al 
mayor  público,  se  esparcían,  en  cambio,  por  sacristías  y 
cofradías,  trascendiendo  luego  sus  doctrinas  al  pulpito,  des- 
de donde  se  derramaban  sobre  la  grey  creyente — mujeril, 
en  su  mayor  parte —  que  las  llevaba  como  pan  bendito  a 
los  hogares.  Fué  así  como,  aunados  los  elementos  clerica- 
les en  un  sólo  propósito  de  ciega  oposición  a  toda  inicia- 
tiva laica  del  gobierno,  y  cooperando  a  esa  influencia 
desquiciadora  las  pasiones  políticas  del  día,  fundidas  con 
los  instintos  anárquicos  de  siempre,-  vióse,  durante  el  bie- 
nio consecutivo  a  dicha  invasión  periodística  (1883-1884), 
con  motivo  de  la  reforma  escolar  y  a  instigación  del  clero 
argentino  y  extranjero,  cundir  tales  desórdenes  y  desa- 
catos a  la  autoridad,  en  las  instituciones  precisamente  lla- 
madas a  profesar  el  ejemplo  del  respeto  y  obediencia  a 
la  ley,  que  debió  el  poder  ejecutivo  denunciar  en  ello 
un  peligro  público1  y  tomar  las  medidas  conducentes  a  pre- 
venirlo. 

Algunas  de  éstas  merecen  recordarse:  así,  la  expul- 
sión del  nuncio  Matera,  cuyas  intrigas  y  cautelosas  incita- 
ciones hacían  intolerable — a  más  de  injustificada — su  pre- 
sencia en  el  país;  la  destitución  del  vicario  Clara,  de  Cór- 
doba, autor  reincidente  de  pastorales  sediciosas,  que  sólo 
atenuaban  con  lo  vulgar  de  su  redacción  lo  atentatorio 
de  su  doctrina;  la  protesta  de  las  bulas,  instituyendo  al 
obispo  Tissera,  y  cuyo  texto  importaba  el  desconocimiento 
del  patronato  nacional,  a  la  que  siguió  una  fórmula  de  ju- 
ramento, impuesta  al  electo,  para  que  reconociera  expresa- 
mente dicho  patronato.  Estas  y  otras  providencias  guber- 
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nativas  (1),  en  que  la  energía  no  excluye  la  prudencia,, 
constituirán,  para  el  historiador,  el  mejor  comentario  a 
las  conquistas  liberales  de  aquellos  años,  las  cuales,  sin 
duda,  conducen  inevitablemente  a  la  separación  de  la  igle- 
sia y  del  Estado.  Esta  conclusión  lógica  y  definitiva  es 
la  que  se  impondrá  como  programa  a  las  nuevas  genera- 
ciones políticas,  cuando,  alguna  vez,  con  la  reforma  de  la 
constitución  en  sus  partes  vetustas,  se  resuelvan  a  com- 
pletar virilmente  la  obra  emancipadora  de  sus  padres. 


V 

L¡a  actitud  habitual  de  Goyena  en  la  cámara,  sin  pa- 
recerse exteriormente  a  la  impasibilidad  desdeñosa  y  «au- 
sente», por  decirlo  así,  de  su  amigo  Estrada,  no  participaba 
mucho  más  que  ésta  a  la  ordinaria  cháchara  de  la  «or- 
den del  día».  Si,  una  vez  que  otra,  soltaba  una  chuscada 
irónica  o  mechaba  con  alguna  interrupción  insidiosa  la 
pesada  arenga  de  un  aburridor  de  oficio,  era  en  él  simple 
deseo  de  sacudir  el  tedio  y  alegrar  la  función.  Su  gran 
diferencia  con  Estrada,  durante  las  sesiones,  consistía  en 
que  a  él  le  divertían  extremadamente  los  mismos  revento- 
nes oratorios  que  al  otro  exasperaban.  Por  lo  demás,  para 
los  corifeos  electorales,  las  cuestiones  de  interés  general 
poco  existían:  su  reino  no  era  de  este  mundo.  Apenas  les 
ocurría,  al  discutirse  el  presupuesto  del  culto,  arrancarse 
de  su  letargo  para  pedir  un  aumento  de  sueldo  a  los  obis- 
pos o  la  mejor  dotación  de  un  seminario  conciliar.  Goyena 
confesaba  esta  abstención  metódica;  y  hasta  formuló  al- 
guna vez  ante  la  cámara  su  teoría  del  silencio  activo, 
afirmando  que  cumplía  su  deber  de  diputado  con  escu- 
char a  los  demás  y  depositar  en  cada  caso  un  voto  cons- 
ciente, sin  intervenir  en  el  debate.  Sea.  como  fuere,  queda, 
constante  que  él  en  rarísimos  casos  hizo  gasto  de  elocuen- 
cia, no  siendo  para  alzar  pendón,  en  cuatro  ocasiones  du- 
rante ocho  años,  en  pro  de  los  principios  o  intereses  ca- 
tólicos (2).  Delfín  Gallo,  que  hablaba  mucho  y  siempre 


(1)  Para  medir  hasta  qué  grado  se  había  generalizado  el 
conflicto,  pueden  verse,  en  la  "Memoria  del  ministerio  de  justicia  de 
1884",  algunos  informes  míos,  como  inspector  general  de  segunda 
enseñanza:  v.  gr.  dos  que  se  insertan  a  continuación  de  los  docu- 
mentos relativos  a  les  incidentes  de  Córdoba,  y  contestan  a  recla- 
maciones infundadas  del  obispo  de  Salta. 

(2)  Además  de  los  casos  aludidos,  Goyena,  en  sus  dos  períodos, 
tomó  la  palabra  cinco  o  seis  veces  para  fundar  su  voto  con  más  o 


186 


REVISTA  DE  FILOSOFÍA 


bien,  solía  sonreírse  amablemente  de  esa  parsimonia  ora- 
toria: «Goyena  sólo  canta  cuando  hay  que  dar  el  do  de 
pecho».  Ello,  seguramente,  hacía  grato  contraste  con  la 
desabrochada  e  intolerable  parlería  de  un  Mansilla...  Con 
todo,  semejante  sobriedad  en  un  orador  de  raza,  y  que  dia- 
riamente malgastaba  en  antesalas  sus  ahorros  de  la  tri- 
buna, correspondía  con  tal  evidencia  a  un  rasgo  esencial 
de  su  psicología,  que  hemos  debido  señalarla,  dejando 
libertad  al  lector  para  atribuirla,  ora  a  desidia  del  ora- 
dor para  prepararse,  ora  a  la  natural  desconfianza  de  apa- 
recer inferior  a  la  fama  adquirida,  ora,  por  fin,  a  am- 
bas causas  juntas,  como  que  son  conexas. 

Los  tres  grandes  discursos  político-religiosos  (inclu- 
sas las  correspondientes  réplicas),  en  que  Goyena  dio  su 
medida  como  orador  parlamentario  y  sobre  cuyo  mérito  de 
pensamiento  y  forma  escrita  merece  ser  juzgado  por  aque- 
llos que  no  los  escucharon  (yo  mismo  no  he  oído  sino  el 
segundo  y  el  tercero),  son  los  que  pronunció:  el  6  y  el 
11  de  julio  de  1883,  a  propósito  de  los  artículos  6.°  y 
8.°  (enseñanza  religiosa)  del  proyecto  de  ley  sobre  edu- 
cación común;  el  28  de  julio  de  1886,  sobre  el  artículo 
71  (recursos  de  fuerza)  del  proyecto  de  ley  organizando 
los  tribunales  de  la  capital;  el  20  y  el  22  de  octubre  de 
1888,  sobre  el  proyecto  de  ley  estableciendo  el  matrimo- 
nio civil.  Poco  me  detendré  en  la  consideración  intrín- 
seca de  los  asuntos,  siendo  todo  ello  materia  trillada  en 
Europa,  y  especialmente  en  Francia,  cuyas  publicaciones 
y  discusiones  parlamentarias  han  formado  doctrina,  así 
como  los  dictámenes  de  su  consejo  de  Estado  y  alta  ma- 
gistratura han  establecido,  en  muchos  casos,  jurispruden- 
cia (1).  Todo  el  interés  reside  para  nosotros  en  la  manera 


menos  brevedad  (v.  gra.  en  julio  de  1883,  sobre  la  intervención  a 
Santiago;  en  septiembre  de  1886,  contra  una  concesión  en  la  Tierra 
del  Fuego  al  pastor  protestante  Bridges;  en  agosto  de  1888,  sobre 
la  amnistía;  en  octubre  de  1889,  sobre  ferrocarriles  garantizados,  y 
en  noviembre  del  mismo  año,  contra  la  comisión  municipal) .  Su 
discurso  Imás  importante  en  materia  "profana"  fué  el  del  29  de 
agosto  de  1887,  contra  $1  arrendamiento  de  las  obras  de  salubridad. 
En  éste  se  encuentra  esa  expresión  equívoca  de  "negotium",  contra 
cuya  interpretación  injuriosa  protestó  indignarlo  el  ministro  Wilde 
y  que  hubo  Goyena  de  retirar:  lo  que  fué  tan  eficaz  como  retirar 
de  una  herida,  después  de  horas,  la  flecha  envenenada.  Goyena  se 
resignaba  difícilmente  a  perder  la  colocación  de  un  epigrama  pican- 
te,  aunque   pudiera   alcanzar   a   un  amigo. 

(1)  Es  muy  notable  la  ignorancia  que  revelaron  nuestros  ora- 
dores de  uno  y  otro  bando  acerca  de  las  notables  discusiones  de 
estos  mismos  asuntos  sostenidas  en  las  cortes  españolas,  por  aque- 
llos años  o  poco  anteriores.  Mucho  hubieran  tenido  que  aprender 
allí  unos  y  otros,  como  fondo  y  forma:  el  solo  Castelar  (que  dista 
mucho  de  ser  un  simple  tenor  de  la  tribuna)  hubiera  enseñado  no 
poco   a  nuestros  liberales  en  materia  de  laicismo. 
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cómo  nuestro  orador,  en  cada  caso,  ha  concebido  y  des- 
arrollado su  tema,,  en  concepto  de  influir,  menos  quizá  so- 
bre la  opinión  poco  movible  de  su  auditorio  que  en  el 
criterio  o  sentimiento  público. 

Para  cualquier  espíritu  recto  y  desapasionado,  que 
hoy  examine  sin  prevención  las  cuestiones  tan  ardiente 
y  sofísticamente  controvertidas  aquí,  hace  treinta  años, 
resulta  evidentísimo  que,  si  bien  todas  tres  (o,  por  lo 
menos,  dos  de  ellas)  se  vinculaban  íntimamente  a  algunos 
de  los  principio»  e  intereses  más  vitales  de  este  organismo 
nacional,  ni  esos  principios  ni  esos  intereses  hallábanse 
comprometidos  en  las  soluciones,  que  los  liberales  perse- 
guían y  consiguieron,  de  los »  problemas  particulares  que 
las  exigencias  sociológicas  planteaban.  Por  más  que  toca- 
sen a  ellos  dichos  problemas,,  y  los  identificaran  ante  los 
ignorantes  las  prédicas  clericales,  no  estaban  entonces  en 
cuestión — menos  en  peligro — el  porvenir  de  la  educación 
pública,  como  tampoco  el  crédito  de  la  justicia  argentina, 
ni  la  moral  del  hogar.  Reducíase  únicamente  el  fondo  de 
cada  controversia  a  decidir:  respecto  del  primer  punto,  si 
la  enseñanza  religiosa  sería  dada  en  la  escuela  por  el 
maestro  o  por  un  sacerdote;  respecto  del  segundo,  si 
los  tribunales  eclesiásticos  admitirían  o  no  la  apelación 
ante  la  cámara;  respecto  del  tercero,  si  habría  de  re- 
gistrarse ante  la  autoridad  civil  el  contrato  matrimonial, 
cuyos  efectos  civiles  forman  la  piedra  angular  de  la  so- 
ciedad,—sin  que  esto  importara  crear  el  menor  obstáculo 
a  la  celebración  ulterior  del  sacramento,  que  casi  nadie 
omite,  después  como  antes  de  la  ley. 

Ha  transcurrido  un  tercio  de  siglo  desde  que  se  apro- 
baron, y  siguen  aplicándose  en  la  república,  las  solucio- 
nes legislativas  que  en  su  tiempo  dichos  problemas  recibie- 
ron; y  no  habrá  seguramente  quien  afirme  seriamente  que, 
a  consecuencia  de  aquéllas,  se  nos  presenten  hoy  amorti- 
guados los  sentimientos  religiosos,  relajados  los  vínculos 
de  la  familia  o  aflojados  los  resortes  de  la  moralidad.  Lo 
que  en  realidad  ocurría  por  entonces,  y  ocurre  siempre 
en  los  conflictos  de  opinión,  es  lo  propio  que  pasa  en  las 
batallas  ordinarias:  en  sí  mismo,  nada  o  muy  poco  signi- 
fica el  terreno  disputado  en  el  combate;  consiste  su  mayor 
importancia  en  ser  prenda  y  símbolo  de  victoria  para  -el 
vencedor.  En  otros  términos:  las  acusaciones  formuladas 
contra  los  proyectos  de  ley  constituían  otros  tantos  «pro- 
cesos de  tendencia»,  acriminándose  en  ellos,  no  lo  que 
expresamente  contenían,  sino  el  espíritu  de  emancipación 
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que  se  suponía  los  hubiera  dictado,  y  sin  duda  representaba 
para  la  iglesia  la  decadencia  de  un  predominio  secular,  ya 
nunca  más  recuperable.  Bajo  este  ángulo  especial,,  es  como 
debe  ser  juzgada  la  actitud  de  los  católicos  sinceros. 

Cualquiera  de  los  discursos  de  Goyena,  sobre  polí- 
tica religiosa,  descansa  en  un  principio  o  postulado  im- 
plícito, cuando  no  expreso,  en  un  credo  intangible  al  que 
todo  lo  refiere  y  supedita:  a  saber,  que  siendo  el  cato- 
licismo la  única  fuente  de  toda  verdad  y  la  iglesia  su  le- 
gítima depositaría,  la  supremacía  moral  y  la  independencia 
práctica  de  ésta,  respecto  del  poder  civil,  deben  procla- 
marse y  defenderse  ante  el  mundo,  no  sólo  por  ser  de 
institución  divina,  sino  también  por  corresponder  al  mayor 
bien  social.  Huelga  citar  algunos  de  los  cien  documentos — 
Syllabus,  encíclicas,  discursos,  artículos,  etc. — de  que  estas 
ideas  son  resumen  y  fiel  interpretación:  basta — bastaba, 
sobre  todo,  en  aquel  tiempo — abrir  un  diario  clerical  para 
encontrarlas  allí  proclamadas  sin  rebozo.  Consecuente,  pues, 
con  esas  sugestiones  tradicionales  que,  lo  veremos,  res- 
pondían a  convicciones  sinceras,  Goyena  cumplía  ejemplar- 
mente, en  la  tribuna  como  en  la  prensa,  un  para  él  sagrado 
deber  de  conciencia,,  defendiendo,  con  argumentos  raídos 
hasta  la  trama,,  aquellos  temas  gastados  (no  más  que  los 
adversos,  por  otra  parte)  de  antiguas  o  recientes  contro- 
versias europeas,  y  a  los  que  sólo  el  talento  del  orador 
restituía  algún  prestigio  de  encanto  y  novedad. 

Nada  diré  acerca  de  los  errores  históricos  materiales, 
afirmaciones  gratuitas  e  interpretaciones  sofísticas  de  los 
hechos  que  Goyena,  atenido  de  años  atrás  a  las  apologías 
y  polémicas  ortodoxas,  esgrimía  de  buena  fe,  o,  mejor  dicho, 
como  artículos  de  fe,  Urge  tanto  menos  refutarlos  a  estas 
horas,  cuanto  que  no  faltaron  entonces  quienes  lo  hicie- 
ran cumplidamente  en  la,  cámara,,  mereciendo  recordar- 
se, bajo  esta  faz  crítica:  <en  el  debate  sobre  enseñanza 
religiosa,  la  nerviosa  réplica  de  Lagos  García  y,  sobre 
todo,  la  magistral  exposición  de  Delfín  Gallo;  en  los  re- 
cursos de  fuerza,,  los  punzantes  alfilerazos  del  ministro 
Wilde.  aunque  los  más  iban  dirigidos  a  las  ampulo- 
sidades de  Estrada  ( 1 )  ;  en  la  ley   del    matrimonio  ci- 


•  (1)  Precisamente  por  los  días  (julio  de  1886)  en  que  se  discutía 
el  punto,  atacándolo  sus  adversarios  como  injustificado,  seguíase 
ante  la  cámara  de  lo  civil,  un  sonado  recurso  de  fuerza  por  el  cura 
do  San  Cristóbal,  a  quien  patrocinaba  el  abogado  católico  doctor 
M.  Navarro  Viola,  antes  colaborador  de  "La  Unión",  y  boy  vilipen- 
diado por  sus  amigos  de  ayer.  Ninguno  de  los  oradores,  ni  el  mi- 
nistro del  culto,  hizo  alusión  a  este  caso  "ejemplar'-  que  machacaban 
los  periódicos. 
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vil.  la  disertación  vigorosa  y  nutrida  de  Escalante  (*). 
Me  permitiré,  sin  embargo,  omitiendo  otras  observacio- 
nes, que  esos  debates  sugieren,  y  holgarían  en  este  sitio, 
tocar  a  la  primera  y  más  importante  de  aquellas  cuestio- 
nes: la  única  que,  dada  la  actual  pululación  de  órdenes  y 
cofradías,  al  doble  fomento  de  la  frivolidad  femenina  y 
de  la  masculina  indiferencia,  estemos  todavía  expuestos 
a  ver  resucitar... 

El  régimen  de  la  enseñanza  laica,  tal  cual  lo#  sancionó 
por  gran  mayoría  el  congreso  de  1884  (a  imitación  de  las 
reformas  análogas,  recién  adoptadas  en  Bélgica  y  Francia), 
ha  justificado  en  la  práctica  la  confianza  de  sus  defensores, 
sin  dar  fundamento  a  los  ataques  de  sus  adversarios.  La 
solución,  que  consistía  en  desprender,  del  programa  esco- 
lar propiamente  dicho,  la  enseñanza  religiosa,  con  el  pro- 
pósito, no  de  eliminarla  de  la  escuela,  sino  de  confiar 
su  enseñanza  a  los  ministros  del  culto,  los  únicos  que 
para  ello  tienen  misión  y  competencia,  no  podía  hallar 
obstáculos  sino  en  las  prevenciones  partidistas,  siendo  así 
que  consultaba  a  la  par  la  buena  dirección  pedagógica 
y  la  conciencia  de  los  padres  y  alumnos — sin  despreciar  la 
del  maestro,  que  también  existe. 

La  experiencia  ha  demostrado  lo  inane  de  ese  mote 
calumnioso — «la  escuela  sin  Dios» — que  los  clericales  de 
aquí  plagiaron  de  los  de  allá  (2).  Desde  luego,,  la  enseñanza 
religiosa  subsistía,  y  confiada  precisamente  a  los  que  de- 
signara en  otros  años  (no  sin  burlas,  copiosas  al  Catecismo 
de  P.  Astete)  el  mismo  J.  M.  Estrada,  a  la  sazón  jefe 
del  departamento  de  escuelas  de  Buenos  Aires.  Además, 
el  tiempo  había  de  comprobar  muy  pronto  con  los  hechos  lo 
que  de  la  simple  razón  se  inducía,  a  saber:  que  bastaban 
los  elementos  de  moral  (como  resulta  de  los  textos  usuales), 
expresamente  incluidos  en  el  plan  de  estudios  primarios, 
para  que  el  nombre  de  Dios  resonara  en  el  salón  escolar, 
dominando  y  sintetizando  las  nociones  de  deber,  de  con- 
ciencia, de  bien  y  mal,  etc.;  en  una  palabra,  la  vida  del 


(1)  No  hago  mención,  naturalmente,  sino  de  los  oradores  que 
hablaron  después  de  Goyena. 

(2)  Nuestros  clericales  tomaron  el  mote  de  las  polémicas  bel- 
gas y  francesas.  Pero  se  remonta  más  arriba;  nació  durante  la 
agitación  separatista  irlandesa,  bajo  el  primer  gabinete  de  Peel 
(1841);  y  lo  de  ,lGodless  colleges"  fué  aplicado  al  piincipio  ¡picante 
ironía!  a  las  escuelas  católicas  de  Irlanda  por  su  más  ardiente  ad- 
versario, sir  Robert  Harry  lnglis.  Luego,  la  escarapela  pasó  al 
campo  de  O'Connell;  de  ahí  a  Bélgica,  Francia,  Holanda,  y  así  su- 
cesivamente, donde  cada  partido  religioso  motejaba  de  "escuelas  sin 
Dios"  aquellas  en  que  no  imperaban  sus  creencias.  Véase  J.  MC. 
Carthy,  A  History  of  our  own  times,   I,  XIII . 
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alma,  que  es  el  dominio  de  la  religión  natural,  sin  re- 
querir ni  estorbar  el  ejercicio  de  ningún  culto.  La  lla- 
mada «escuela  atea»,  pues,  sólo  existiría,  si  había  de  existir 
alguna  vez,  no  en  razón  de  la  ley  ni  de  los  reglamentos 
oficiales,  sinp  de  la  autoridad  eclesiástica,  quien,  con  ne- 
garse a  que,  para  el  catecismo,  concurrieran,  ya  sus  mi- 
nistros a  la  escuela,  ya  los  alumnos  al  templo,  demos- 
traría haber  perseguido,  en  la  campaña  reciente,  mucho 
menos  dicha  enseñanza  que  su  propia  ingerencia  en  la 
educación  pública. 

Antes  de  pasar  al  examen  somero  de  aquella  oratoria, 
cuyo  espíritu  y  tendencias  era  deber  mío  caracterizar,  en 
razón  de  los  mismos  vínculos  amistosos  que  con  Goyena 
me  unían,  me  permito  hacer  notar  que,  concretándome  a 
la  discusión  «oportunista»  de  la  enseñanza,  no  he  aludido 
para  nada  a  su  esencia  pedagógica  y  menos  ética.  En  or- 
den a  eficacia  educativa  y  virtud  plasmadora  del  alma  in- 
fantil, me  he  abstenido  de  todo  paralelo  entre  la  moral  laica 
— fundada  simplemente  en  las  nociones  de  libertad,  deber, 
justicia  y  conciencia  o  sanción  interna, — y  la  que  fluye  del 
catecismo  maquinalmente  enseñado  y  aprendido:  con  sus¡ 
misterios  y  definiciones  teológicas;  con  sus  mandamientos 
de  Dio?,  y  la  Iglesia, — cuyas  infracciones,  clasificadas  como 
«pecados  mortales»,  ya  se  trate  de  parricidio  o  inobservan- 
cia del  ayuno,  son  igualmente  pasibles  del  infierno;  con  sus 
cuentas  corrientes  de  indulgencias,  por  fin,  y  sus  espe- 
ranzas de  celestial  recompensa,  que  mezclan  al  amor  de 
Dios  y  práctica  de  la  virtud,  el  elemento  interesado  contra 
el  cual  protestaba  el  puro  misticismo,  en  aquel  soneto 
famoso  (No  me  mueve,  mi  Dios...),  atribuido  a  la  gran 
carmelita  avilesa,  y  bien  digno  de  ella,  en  efecto,  por  su 
vehemencia...  y  sus  retruécanos.  Así  como  me  he  limi- 
tado allí  a  la  consideración  externa  y  política  de  las  doc- 
trinas sustentadas  por  Goyena,  del  mismo  modo,  en  el 
siguiente  y  breve  esbozo  de  su  elocuencia  parlamentaria, 
habré  de  ceñirme  a  sus  características  propiamente  orato- 
rias, sin  volver  sobre  las  cualidades  de  estilo  que  resaltan 
en  el  discurso  impreso  y  no  son  otras  que  las  ya  señaladas 
en  la  prosa  del  escritor. 

Aunque  ello  no  nos  constara  de  ciencia  cierta,  bastaría 
la  lectura  más  superficial  o  fragmentaria  de  cualquier  dis- 
curso de  Goyena  para  indicarnos,  desde  luego,  que  tal  esmero 
de  forma  poco  debe  a  la  improvisación,  aun  supuestas  to- 
das las  enmiendas  y  limaduras  posibles  sobre  la  versión 
taquigráfica.  Pero,,  tomada  la  voz  en  su  sentido  estricto 
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y  aplicada  a  verdaderas  piezas  de  elocuencia,  ¿  estuvo  ja- 
más en  práctica  la  improvisación  oral,  y  no  parece  que 
resultara,  entre  ésta  y  la  obra  de  arte,  una  contradicción- 
en  los  términos?  Tan  lejos,  en  efecto,  como  remontemos 
en  la  historia  literaria,  hallamos  ser  de  uso  general,  si  no  de 
regla  u  obligación,  el  discurso  escrito:  ya  in  extenso  para 
la  lectura  o  recitación,  ya  en  bosquejo,  y  sólo  redactadas 
de  antemano  sus  partes  esenciales  (desde  luego  los  exor- 
dios), dejando  para  después  del  acto  la  refundición  definiti- 
va. Es  lo  que  ocurría  en  Grecia  y  Roma,,  pudiendo,  con  cier- 
tas excepciones  de  párrafos  improvisados,  agruparse  en  una 
u  otra  categoría  los  discursos  de  cualquier  género  que  de 
los  oradores  clásicos  nos  han  quedado  (¿acaso  no  bas- 
taría para  inferirlo  el  hecho  solo  de  su  conservación?), 
desde  Lisias  y  Démostenos  hasta  Cicerón  y  Plinio  el  Jo- 
ven i1). 

Se  entiende  que  la  era  moderna,,  especialmente  desde 
mediados  del  siglo  XVIII  en  Inglaterra  y  comienzos  de  la  Re- 
volución en  Francia,  al  inaugurar  la  borrascosa  vida  parla- 
mentaria de  las  asambleas  libres,,  con  sus  discusiones  ardien- 
tes y  sus  bregas  cuerpo  a  cuerpo,. no  dejaría  de  introducir  en 
la  elocuencia  política, — que  ya  no  se  trata  de  confundir 
con  la  judicial, — muchas  y  muy  marcadas  innovaciones.  Con 
todo,  fuera  de  ciertas  réplicas  ex  abrupto,  arrancadas  por 
lo  imprevisto  de  las  interpelaciones  y  la  necesidad  de  re- 
futar instantáneamente  al  adversario,  puede  decirse  que 
quedaban  y  han  quedado  subsistentes  las  condiciones  fun- 
damentales de  la  antigua  oratoria.  Los  monumentos  im- 
perecederos de  la  tribuna  inglesa  y  francesa  son  las  arengas 
escritas  o,,  por  lo  menos,  profundamente  meditadas  de  un 
Chatham  o  [un  Rurke,,  de  un  Mirabeau  (2)  o  un  Vergniaud, 
como  en  el  período  siguiente,  de  un  Royer-Collard  o  de 
un  Macaulay,  incomparables  recitadores;  en  tanto  que  de 
las  brillantes  o  impetuosas  inspiraciones  orales  de  los  Fox 
o  Danton  apenas  queda  algo  más,  -amén  de  las  gloriosas 
y  repercutidas  tradiciones,,  que  versiones  truncas  o  aproxi- 


(1)  En  Grecia,  no  admitiendo  los  tribunales  sino  la  defensa 
personal,  los  oradores  más  ilustres  abogaban  como  logógrafos,  o  sea 
redactores  de-'  alegatos,  que  el  cliente  pronunciaba  ante  los  jueces: 
no  son  otra  cosa  en  su  mayoría — fuera  de  sus  pleitos  propios — los 
discursos  que  de  aquéllos  admiramos.  Es  sabido  que  todas  las  aren- 
gas de  Cicerón  (incluso  la  primera  "Catilinaria"  con  su  fulminante 
"Quousque  tándem...")  han  sido  escritas  descansadamente,  y  mu- 
chas de  ellas,  como  las  famosas  "Verrinas"  nunca  pronunciadas  an- 
te el  tribunal. 

(2)  Es  bien  sabido  que,  a  menudo,  Mirabeau  se  valía  de  co- 
laboradores; pero  suyos  eran  siempre  el  plan  y  la  ejecución,  aunque 
muchos   materiales    fuesen  ajenos. 
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mativas  de  sus  principales  arengas  que  fueron,  ante  todo, 
acciones  habladas. 

Por  cierto  que  en  nuestros  días,  gracias  al  instantáneo 
taquigráfico,  reproducido  a  miles  de  ejemplares,  ninguna, 
•  manifestación  oral  corre  el  peligro  de  perderse:  puede  que 

desde  ahora  sea  otro  el  peligro,,  y  consista  en  que,  siendo 
tan  enorme  y  cada  día  mayor  el  hacinamiento  de  material 
oratorio,'  la  tarea  de  encontrar  la  partícula  de  talento  vivo 
en  la.  inerte  masa  verbosa  equivalga  a  la  de  buscar  una 
aguja  en  un  pajar...  En  resumen,  sin  incurrir  en  el  absurdo 
de  negar  el  poder  real  y  evidente  de  la  elocuencia  (*■) 
como  agente  emotivo,  distinto  del  estilo  escrito,  debe  re- 
conocerse cierta  limitación  no  menos  real  y  evidente  de 
aquél.  Y  es  que,  por  una  parte,  tal  estado  de  exaltación 
o  eretismo  (Deus,  ecce  Deusl),  verdadera  electrización  psí- 
quica del  individuo,  teniendo  que  ser  por  definición,  aun 
en  el  orador  mejor  dotado,  intermitente  y  breve,  no  puede 
durar  sino  minutos  y  corresponder  a  pasajes  contados  de 
la  oración;  y  por  otra  parte,  que  este  influjo  inmediato 
y  vivo  de  la  elocuencia  oral,  necesariamente,  limitado  al 
círculo  de  algunos  centenares  de  oyentes  que  forman  la 
actual  asistencia,  no  guarda  proporción  con  el  efecto  ubicuo 
y  persistente  del  escrito.  Quien  asistió,  en  aquel  modesto  y 
sin  embargo  memorable  recinto  del  antiguo  congreso  argen- 
tino, a  la  eclosión  de  ciertos  discursos  de  Avellaneda  (mis 
recuerdos  no  se  remontan  más  allá),  Del  Valle,  Pellegrini, 
Gallo,  Estrada,  Goyena?..,  dignos  de  sobrevivir,  guarda  la 
impresión  de  no  se  qué  larvas  espirituales  soltadas  a  vagar 
por  esos  limbos,  en  espera  de  la  existencia  completa  y 
difundida,  que  sólo  alcanzarían  gracias  a  la  letra  de  molde. 

Huelga  decir  que  en  la  preparación  y  plan  de  su  dis- 
curso, Goyena  no  tenía  en  cuenta,  las  pedantescas  divi- 
siones de  los  retóricos.  Por  lo  demás,  aunque  creyese  en 
tales  recetas, — que  no  era  el  caso, — hubieran  resultado  in- 
aplicables al  sesgo  habitual  de  aquellos  debates  legislativos 
en  que,  no  tocándole  nunca  al  leader  católico  iniciar  la 
discusión  y  sí  entrar  en  ella  para  combatir  las  doctrinas 
heterodoxas  por  los  ministros  u  otros  oradores  liberales 
emitidas,  encontraba,  en  general,  trazado  por  éstos  el  ca- 
mino que  la  refutación  necesariamente  tenía  que  seguir.  La 
labor  preparatoria,  pues,  no  podía  en  su  caso  consistir 
en  excogitar  y  distribuir  de  antemano  argumentos  insinuan- 


(1)  Para  Aristóteles,  la  elocuencia  no  era  una  ciencia  ni  un 
arte,  sino  una  fuerza,  dinamys,  o,  como  traduce  Quintiliano.  una 
virtud,  (Inst.  Orat.  III,  cap.  XX:  An  rhetorice  virtus  sit). 
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tes  para  el  exordio  o  decisivos  para  la  peroración,  sino  en 
juntar  las  razones  especiosas  favorables  a  su  tesis  y  des- 
favorables a  la  de  los  adversarios,  que  revestidas  de  for- 
ma y  colorido  prestigiosos,  más  capaces  fueran  de  impre- 
sionar y  persuadir  al  auditorio.  Estos  pasajes,  de  calculado 
efecto,  que  se  destacan  del  texto  corriente  por  su  excesiva 
compostura  o  sonoridad  especial,  eran  regularmente  los 
únicos  que  Goyena  solía  redactar  y  casi  aprender  de  me- 
moria, sin  atenerse  servilmente  a  la  letra,  según  él  mis- 
mo me  explicó  varias  veces.  Del  resto,  que  constituía  la 
misma  trama  oratoria,  sólo  traía  meditada  y  sabida  la  subs- 
tancia, quedando  su  estructura  bastante  elástica  para  ad- 
mitir cualquier  enmienda  o  adjunto  sugerido  por  la  ins- 
piración del  momento  o  un  avance  imprevisto  del  adver- 
sario (4;  fuera  de  las  modificaciones  de  forma  resultantes 
de  los  tanteos  y  repetidos  ensayos,  a  que  era  sometida  cada 
arenga  días  antes — -y  aun  después— de  pronunciada  (2). 

De  todo  ello,  completado  y  armonizado  por  un  tempera- 
mento de  verdadero  orador,  lleno  de  recursos  dialécticos, 
sino  de  potencia  tribunicia,  surgía  en  hora  señalada  una 
manifestación  de  elocuencia  parlamentaria  singularmente) 
«distinguida», — tomando  el  epíteto  (que  él  usaba  mucho 
y  es  el  que  mejor  define  su  talento),  en  su  acepción  mas 
significativa,  Entre  los  principales  discursos  de  Goyena,  ya 
varias  veces  mencionados,  elegiré  como  tema  de  aplica- 
ción a  estos  últimos  apuntes  de  re  oratoria,  el  que  proíiun- 
ció  en  la  cámara  de  diputados.,  el  20  de  octubre  de  1888, 
contra  la  ley  de  matrimonio  civil;  y  esto,  no  sólo  por 
considerarlo  el  más  meditado  de  los  suyos  y  caracterís- 
tico de  su  actuación  parlamentaria,  sino  también  por  ha- 
berme tocado  seguir  con  insólita  asiduidad  aquel  debate,, 
que  llenó  cinco  sesiones  desde  su  modesto  comienzo  por 


(1)  Así,  en  la  discusión  de  la  ley  escolar  (sesión  del  11  de 
julio  de  1883),  Goyena  traía  preparada  su  contestación  al  discurso 
del  diputado  Lagos  García,  pronunciado  en  la  sesión  anterior;  pero, 
habiéndose  interpuesto,  ese  mismo  día,  un  discurso  del  diputado 
Civit  (muy  nutrido,  por  cierto,  e  incómodo  para  una  réplica  in 
promptu  )  el  orador  católico  necesitó  improvisar,  o  poco  menos, 
una  refutación  a  éste,  la  cual  resulta  algo  débil  e  inferior  a  la  pri- 
mera. 

(2)  Artificios  análogos  usaron  casi  todos  los  oradores  célebres, 
sin  exceptuar,  entre  los  modernos,  a  algunos  que  son  tenidos  por 
los  más  espontáneos:  consta  que  Berryer,  Thiers,  Gambetta,  si  bien 
hablaban  sin  apuntes  gracias  a  su  facilidad  prodigiosa,  servida  por 
una  memoria  excepcional,  no  dejaban  de  "conversar"  anticipadamen- 
te sus  discursos  ante  algunos  íntimos.  Refiere  Lévy-3ruhl  que  Jaurés 
•escribía  previamente  sus  oraciones.  Falta  una  Historia  de  los  procedi- 
mientos oratorios,  cuyos  elementos  se  encuentran  dispersos  en  las 
biografías.  En  La  parole  en  public,  de  M.  Ajará;  se  hallan  al- 
gunos datos   interesantes,  aunque  superficiales  y  ''altos  de  crítica. 
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el  miembro  informante,  doctor  Benjamín  Zorrilla,  hasta  su 
conclusión,  en  todos  sentidos  triunfal,  con  la  espumosa, 
y  sustanciosa  arenga  (no  escatimemos  el  elogio  merecido) 
del  diputado  Escalante,  en  favor  del  proyecto,  y  su  aproba- 
ción, más  elocuente  aún  (48  votos  contra  4),  como  expresión 
inequívoca  del  sentimiento  nacional. 

El  discurso  del  20  de  octubre  presenta,  desde  luego, 
en  su  estructura  una  peculiaridad  que,  por  lo  poco  adecuada 
al  género  deliberativo,  podría  casi  calificarse  de  antiparla- 
mentaria, a  pesar  de  tener  antecedentes  tan  ilustres  como 
los  de  Royer-Collard  y  Macaulay,  quienes  como  ya  lo  in- 
dicamos, pronunciaban  admirablemente  en  la  tribuna  sus 
admirables  elaboraciones  del  bufete.  Contrariamente,  en  efec- 
to, al  uso  común,  seguido,  como  hemos  visto,  por  el  mis- 
mos Goyena  en  otras  ocasiones, — y  a  lo  que  se  desprende  de 
la  misma  palabra  «discusión»,, — el  orador  prescinde  aquí  por 
completo  de  los  que  le  han  precedido  en  la  palabra.  No 
alude  para  nada  a  las  opiniones  traídas  por  aquéllos  al 
debate;  parece  ignorarlas, — como  que  en  realidad  las  ig- 
noraba al  componer,  días  antes  de  pronunciarla,  su  elo- 
cuente conferencia  matrimonial.  Puede  que  esta  «inactua- 
íidad»  quitara  alguna  eficacia  al  ariete  montado  para  batir 
resistencias  y  conmover  opiniones  individuales  (si  es  que 
ningún  discurso  logró  jamás  desalojar  un  solo  voto):  no 
rebajó  un  ápice  de  la  admiración  y  entusiasmo  que  me- 
recían levantar  los  pasajes  sobresalientes  de  la  oración, 
sobre  todo  en  su  segunda  parte,  y  fueron,  en  efecto,  saluda- 
dos por  los  aplausos  unánimes  de  la  cámara 

Es  posible  que  hoy  aquellos  mismos  pasajes,  recorri- 
dos a  frías,  causaran  menos  exaltación  en  el  lector  moder- 
no que  en  el  oyente  de  marras.  No  ha  faltado  quien,  des- 
pués de  leer  el  celebrado  discurso,  a  indicación  mía,  me  lo 
devolviera,  clasificándolo  de  regular  homilía,  compuesta  so- 
bre una  armazón  dialéctica  de  catecismo  con  adornos  y 
galas  de  púlpito.  La  crítica  es,  desde  luego,  exagerada, 
por  cuanto,  si  es  cierto  que  la  argumentación  histói'.ca  ca- 
rece de  solidez  (2),,  al  paso  que  de  novedad  la  teológica 


(3)  Para  aquilatar  la  importancia  y  significación  política  de 
aquellos  "aplausos  en  muchas  bancas",  baste  decir  que,  llegado  el 
momento  de  la  votación,  la  elocuencia  de  Estrada  y  Goyena  recogió, 
pour  tout  potdg\  diría  Rabelais,  los  votos  de  los  señores  Huidobro- 
y  Figueroa:  era  potaje  magro. 

(2)  La  estrechez  sectária  y  escasa  información  "profana"  de 
Goyena  resalta  en  su  actitud  polémica  contra  los  racionalistas:  los 
juzga  y  combate  comcT  si  no  los  viera  sino  personificados  en  Andró- 
nico  Castro.  Durante  semanas,  anduvo  paseando  de  corrillo  en  co- 
rírillo,    hasta   darl/e   cabida    en    su    oración,   aquel    gastado  epigrama. 
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(¿qué  teología  pudiera  ser  nueva  sin  incurrir  en  las  cen- 
suras?), la  explanación  jurídico-política, — considerada,  se 
entiende,  al  través  del  prisma  católico, — presenta  vistas 
interesantes  (así  los  favorecidos  perfiles  de  Velez  y  Félix 
Frías),  sobre  hombres  y  cosas  del  país;  todas  ellas  dise- 
ñadas con  una  habilidad  de  factura  que,  si  se  mantiene 
por  lo  regular  en  la  escala  apagada  y  correcta  de  la  media 
tinta,  aparece  en  la  peroración  borrando  o  esfumando  lo 
sofístico  de  la  doctrina  al  calor  no  fingido  del  sentimiento. 
La  divergencia  de  opinión,  por  otra  parte,  es  muy  explicable 
entre  quien,  como  yo,  juzga  el  discurso  por  la  doble  me- 
dida de  la  audición  j  la  lectura,  y  el  crítico  que  únicamente 
por  esta  última  ha  podido  apreciarlo,  lo  que  equivale  a  «sen- 
tir» una  ópera  leyendo  la  partitura.  Y  ello  nos  trae  a  terminar 
este  bosquejo  de  Goyena  orador  con  un  párrafo  final  sobre 
sus  medios  físicos  y  desempeño. 

De  corpulencia  mediana  y  fisonomía  vivaz,  cuyas  fac- 
ciones—ya descriptas — la  edad  empastara  un  tanto  sin  de- 
formarlas, el  aspecto  simpático  de  Goyena  hubiera  preve- 
nido desde  luego  en  su  favor  a  un  público  extraño,  que 
no  fuese  el  de  Buenos  Aires,  donde  su  persona  y  fama  eran 
familiares  a  cualquier  grupo  social  o  político  que  le  for- 
mase auditorio.  Su  postura  y  ademanes,  algo  mezquinos 
para  la  tribuna  popular,  y  vagamente  contagiados  de  un- 
ción eclesiástica,  bastaban  ampliamente  para  nuestra  mo- 
derada acción  parlamentaria,  en  que  el  orador,  sentado,  se 
dirige  desde  su  banca  al  presidente.  La  voz,  que  es  la 
mitad  de  la  elocuencia,  constituía  en  Goyena  un  instru- 
mento de  verdadera  seducción:  clara,  flexible,  sonora  sin 
ser  voluminosa  ni  rotunda  como  la  de  Estrada,  pero  rica 
en  matices  y  pasando  sin  esfuerzo  del  conversado  medio 
tono  al  alto  y  vibrante  registro  de  la  obsecración  patética 
y  la  prosopopeya,  parecía  potente  en  fuerza  de  ser  pene- 
trante, y  llenaba  el  más  vasto  recinto  por  la  sola  virtud  del 
a.propiado  acento  unido  a  la  perfecta  nitidez  de  la  elocu- 
ción. ¿Sería  acaso  por  esto  mismo  y  en  razón  del  arte 
consumado,,  en  que  se  veía  asomar  el  artificio,  por  lo  que 
la  gratísima  oratoria  de  Goyena  era  poco  conmovedora  y 
menos  aún  persuasiva?  Aquélla  resultaba,  en  verdad,  elo- 
cuencia de  encantamiento  y  caricia  para  el  oído,  más  que 
de  convicción  para  el  espíritu.  Lo  que,  con  todo,  subsiste  y 
debe  proclamárseles  que  en  su  conjunto  de  rarísimas  cuali- 


sobre  los  librepensadores  que  "no  son  libres  ni  pensadores''  sin 
encontrar  quien  le  dijera,  en  la  cámara  o  fuera  de  ella,  que  su  de- 
finición, a  nadie,  según  el  mismo  Bossuet,  se  aplicaba  mejor  que  a 
los  católicos. 
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IdadeSj,  amalgamadas  a  defectos  retóricos  harto  comunes, 
esta  oratoria  académica  significó  en  su  tiempo  y  en  sus 
buenas  horas  una  exposición  elevada  del  intelecto  argen- 
tino, al  par  que  una  faz  brillante,  si  algo  estrecha,  de  la 
cultura  nacional. 

VI 

El  mandato  legislativo  de  Goyena  terminaba  con  las 
sesiones  extraordinarias  de  1889;  no  fué  reelegido.  Aunque 
previsto,  el  resultado  hubo  de  afectarle,  como  que  traía 
consigo  modificaciones  sensibles  en  su  existencia  diaria. 
Habíase  acostumbrado,  durante  los  años  anteriores,  a  des- 
atender más  y  más  su  profesión,  dejándose  vivir  filosó- 
ficamente con  su  dieta  de  diputado  que,  agregada  a  los  emo- 
lumentos de  la  cátedra,  formaba  el  renglón  principal  de  su 
presupuesto  casero.  A  pesar  de  residir,,  con  su  numerosa 
familia,  fuera  de  la  capital,  y  en  condiciones,  por  cierto, 
modestísimas,  era  natural  que  esa  brecha  en  sus  entradas 
fijas  le  diera  tema  para  graves  preocupaciones.  Así  y  todo, 
nadie  pudo  notar  exteriormente  que  la  res  augusta  domi, 
con  sus  inevitables  apuros,  alterara  su  robusto  buen  humor, 
de  que  se  envanecía,  casi  tanto  como  de  su  salud  física; 
muchos  menos — y  acaso  esté  de  más  indicarlo — sería  parte 
la  estrechez  material,  por  afligente  que  fuera,  a  desviarle 
tm  punto  de  su  invariable  conducta,  Era  sabido,  ya  que 
decididamente  le  repugnaba  el  embrollo  pleitista,  que  le 
bastara  hacer  un  ademán  de  aquiescencia  para  obtener  en 
la  primer  vacante  una  alta  magistratura  inamovible,  casi 
equivalente,  así  por  lo  decoroso  como  por  lo  moderado  de 
la  labor,  al  «ocio  con  dignidad»  del  orador  romano.  Pero 
ese  ademán  no  se  hizo  porque  importaba  una  actitud'  de 
adhesión  o,  por  lo  menos,  de  acomodamiento  a  una  gestión 
gubernativa  a  su  ver  condenable.  Goyena,  pues,  prefirió  vi- 
vir y  morir  pobre  a  capitular  con  su  conciencia;  y  si  me  he 
permitido  aludir  de  pasada  a  su  situación  material,  por  otra 
parte  de  todos  conocida,  es  porque  la  alusión  discreta  no 
podía  sino  allegar  mayor  copia  de  honra  y  respeto  a  su 
memoria. 

Otro  efecto,  aun  más  inmediato  y  personal,  de  ese 
retiro  legislativo,  cual  era  el  no  concurrir  ya  diariamente 
a  la  cámara, — no  tanto  por  el  disfrute  del  centésimo  íde 
soberanía,  que  a  cada  diputado  confiere  la  sesión  pública, 
cuanto  por  la  sabrosa  plática  de  antesalas, — quedó  por 
entonces  muy  atenuado  para  Goyena,  gracias  a  la  agita- 
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ción  callejera  y  «clubista»,  creada  por  la  Unión  Cívica,  a 
cuya  propaganda  de  violenta  oposición  él  se  había  aso- 
ciado con  José  M.  Estrada.  Es  sabido  que  todo  un  año 
febril  duró  aquel  asalto  al  gobierno  de  Juárez,  por  los 
adversarios  de  la  primera  hora  y  los  descontentos  de 
la  última,  —  a  quienes  reforzaban  incesantemente  los  bal- 
dados y  molidos  de  la  especulación  bursátil,, — durante  el 
cual  ancianos  y  jóvenes,,  militares  y  civiles,  proceres  y 
anónimos,  prudentes  y  locos,  rivalizaron  en  generosas  ex- 
hibiciones y  sacrificios  por  la  causa  común,  no  debiendo 
asomar  sino  después  del  triunfo — cuyas  peripecias  no  vol- 
veré a  narrar — las  disidencias  y  escisiones.  Goyena  parti- 
cipó del  entusiasmo  general,,  accediendo  a  que  por  algún 
tiempo  la  barca  del  pescador  creyente  derivase  al  ímpetu 
de  aquel  torrente  de  ilusiones.  Concurrió  a  los  mítines 
populares,  arengó  a  las  turbas  parroquiales,  publicó  sus 
últimos  artículos  en  La  Unión,  expirante,,  procurando  sin 
éxito  remedar  la  férrea  vox  que  galvaniza  a  las  muche- 
dumbres, y  competir  con  sus  aplaudidos  tribunos  en  lu- 
gares comunes,,  tanto  más  eficaces  cuanto  más  vulgares. 

Inaugurada  el  7  de  agosto  del  90  la  difícil  y  traba- 
josa presidencia  Pellegrini,  después  del  súbito  recalmón 
•que  siempre  sucede  pasajeramente  a  la  tempestad,,  y  pro- 
ducida luego  la  división  del  partido  cívico,  Goyena,  que  nun- 
ca había  sido  mitrista  ni  podía  seguir  a  la  fracción  radical 
en  la  azarosa  empresa  de  conspiraciones  que  ésta  iniciaba, 
se  halló  en  presencia  de  un  gobierno  liberal,  a  quien  no 
le  era  dado  negar  sus  simpatías  ni  ofrecer  sus  servicios. 
Durante  aquella  supleción  de  presidencia,  pues,  que,  con 
ser  tan  breve,  él  no  vería  concluir,  Goyena  se  mantuvo  en 
una  actitud  expectante,  a  igual  distancia  de  los  tres  grupos 
políticos  activos,  esperando*  quizá  en  sus  adentros  un  pe- 
dido de  colaboración  gubernativa  que  no  se  formuló.  La 
única  participación  nominal  o  de  simple  cortesía,  que  tuvo 
entonces  Goyena  en  la  obra  oficial,  consistió  en  formar 
parte  con  José  M.  Estrada  y  el  que  esto  escribe,  de  una 
comisión,  a  quien  el  ministro  Carballido,  como  estreno  ine- 
vitable de  su  cartera,  encargó  la  confección  de  esa  tela 
de  Penélope,  que  es  un  plan  de  estudios  secundarios.  Esto 
ocurría  en  febrero  de  1891.  Nos  reunimos  una  vez  en  el 
estudio  de  Goyena  (terreno  neutral  para  Estrada  y  para  mí, 
pues  no  habíamos  vuelto  a  la  relación  desde  aquella  des- 
comunal campaña  periodística):  pasamos  una  charla  en- 
cantadora, sin  mentar  para  nada  la  pedagogía,  y  nos  sepá- 
ramos  dándonos  cita  en  la  Biblioteca  para  el  lunes  si- 
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guíente.  Este  día,  recibí  una  tarjeta  de  Estrada-  que  todavía 
conservo — avisándome  que  no  vendría  por  haber  caído  ma- 
lo: era  el  primer  ataque  insidioso  de  la  parálisis  progresiva 
a  que,  tres  años  después,  había  de  sucumbir  en  la  Asun- 
ción. 

El  accidente — de  gravedad  insospechada  al  principio — 
no  interrumpió  las  reuniones  periódicas  de  los  dos  comi- 
sionados subsistentes, — cuyos  trabajos,  por  otra  parte,  se 
reducían  a  pláticas  prolongadas  entre  el  humo  de  los  ci- 
garrillos. Mientras  tanto,  me  ocupaba  a  solas  del  dichoso 
plan,  cuyo  proyecto,  apenas  concluido,  comuniqué  a  mi  cole- 
ga. A  los  pocos  días,  me  restó  la  pelota  con  otro  suyo;  y 
como  no  volviese  de  mi  asombro  por  tanta  laboriosidad, 
no  tuvo  empacho  en  confesarme  que  el  trabajo  provenía 
del  colegio  San  José.  Después  de  cotejar  leal  y  amistosa- 
mente ambos  proyectos,  convinimos  en  que,  fuera  de  cier- 
tas partes  idénticas,  las  desconformes  eran  inconciliables, 
procediendo  la  divergencia  en  algunas  disciplinas,  no  tan- 
to de  la  letra  cuanto  del  espíritu.  Era  cuestión  de  principios, 
y,  antes  di  manifestar  al  gobierno  su  disidencia,  prefirió  abs- 
tenerse: presenté  solo  mi  proyecto,  que  fué  aprobado  en 
marzo  de  dicho  año  y  puesto  inmediatamente  en  vigor  — 
hasta  nuevo  ministerio  —  sin  que  mi  amigo  demostrase 
por  ello  el  menor  resentimiento. 

Durante  todo  aquel  año  91,  Goyena  concurrió  con 
bastante  frecuencia  a  la  Biblioteca  Nacional,  en  procura  de 
datos  y  compulsas  para  no  sé  qué  meditados  y  anun- 
ciados estudios  sobre  Rawson,  Alberdi,  y  acaso  algún  otro 
político  argentino  —  quedando  siempre  en  gestación  su  pre- 
dilecta biografía  de  Avellaneda.  Cuando  le  ocurría  su- 
bir de  la  sala  de  lectura  a  mi  despacho,  el  «saludo  de 
un  segundo»  solía  prolongarse  toda  la  tarde,  terminándose 
alguna  vez,  después  de  haber  comido  juntos,  con  verte 
subir  a  fas  once  de  la  noche  en  el  tranvía  de  Flores. 
Era  la.  época  para  él  calamitosa  en  que,  faltándote  a  un 
tiempo  el  cotidiano  desagüe  de  las  antesalas  def  congreso, 
la  chismografía  de  los  comités  parroquiales  y  ios  entreme- 
ses periodísticos,  su  represada  verba  necesitaba  rebosar  a 
todos  lados,  sin  desdeñar  cualesquiera  interlocutores,  ni 
hacer  entre  ellos  otra  distinción  que  la  de  charlar  jocosa- 
mente de  temas  serios  con  los  discretos,  y  seriamente  de 
bufonadas  con  los  necios.  Y  no  es  sino  justo  añadir,  aun- 
que resultara  a  veces  tan  deplorablemente  malgastado  su 
talento,  que  nunca  la  conversación  del  que  llamé  algún 
día  el  Rivarol  argentino,  prodigó  más  que  entonces  la  gra- 
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-cia  en  la  referencia,  el  chiste  ate  corte  literario,  la  agu- 
deza o  profundidad  de  la  oDseivación,  la  sal  andaluza 
—  ya,  que  no  ática  ni  francesa  —  en  el  cuento  satírico 
y  la  caricatura. 

Pase  el  otoño  de  1892  en  una  estancia  de  Santiago  del 
Estero.  Por  el  apunte  que  hallo  en  un  cuaderno  y  corrobora 
mi  recuerdo,  veo  que  el  9  de  mayo,  próximo  a  regresar, 
escribía  desde  aquel  punto  a  mi  amigo  Goyena:  «Dentro  de 
ocho  o  diez  días,  almorzaremos  juntos;  iré  a  sacarle  de 
la  Facultad».  Volví,  en  efecto,  en  la  fecha  anunciada,  pero 
fué  para  asistir  a  su  entierro.  El  día  mismo  en  que  fe  escribí, 
él  había  sentido  el  primer  acceso  de  la  neumonía  infecciosa, 
que  en  ocho  días  aniquiló  aquella  envidiable  robustez. 
La  víspera  de  mi  llegada,  en  una  estación  próxima  al 
Rosario,  leí  en  un  diario  la  noticia  de  su  fallecimiento.  To- 
-dos  sabíamos  que  moría  pobre:  ¿era  ello  motivo  para 
que  el  gobierno  nacional  lo  consignara  en  un  decreto, 
apareciendo  costeados  por  el  tesoro  los  gastos  def  entierro, 
en  razón,  no  tanto  de  los  grandes  servicios  y  merecimien- 
tos del  extinto,  cuando  de  «la  mayor  pobreza  en  que  de- 
jaba a  su  familia»?  Pienso  que  hubo  allí  una  falta  de 
tacto,  quizá  no  imputable  al  presidente  Pellegrini. 

Huelga  decir  que  la  Iglesia  acaparó  con  particular 
avidez  aquella  muerte.  Da  idea  de  los  excesos  rituales, 
con  que  un  celo  discreto  importunó  esa  triste  agonía.,  una 
noticia  publicada  en  La  Nación  del  17  de  mayo,  día  del 
deceso.  Refería  el  periódico  más  respetuoso  de  todas  fas 
conveniencias  sociales  que,  administrada  al  paciente  la  ex- 
tremaunción, alguien  intentó  recargar  aún  la  fatigante  ce- 
remonia, ofreciendo  al  enfermo  una  copa  de  agua  de  Lour- 
des; el  agonizante  la  rehusó  con  estas  palabras:  «Basta  eí 
acto  de  devoción  que  acabo  de  hacer»...  No  me  permitiré 
agregar  una  palabra  de  comentario,  ni  menos  aludir  a  la  con- 
jetura que  otros  creerían  quizá  legítimo  inferir  de  aquél 
gesto  negativo;  pero  sí  debo,  deponiendo  aquí  como  testigo 
(si  bien  único),  consignar  dos  rasgos  propios  de  Goyena 
que,  a  mi  ver,  abren  perspectivas  interesantes  sobre  ía 
faz  religiosa  de  su  psicología.  Y  creo  que  puedo  hacerlo  sin 
ofender  ningún  respeto  social  ni  doméstico,  siendo  así  que, 
por  una  parte,  diseño  aquí  el  perfil  de  un  hombre  públi- 
co; y,  por  otra  parte,  ambos  rasgos,  hasta  en  ía  misma 
mqmetua  que  parece  enseñar  uno  de  ellos,  confirman  fa 
smceridaa  de  sus  creencias,  si  es  que  éstas  deben  resultar, 
como  él  mismo  lo  proclamó  alguna  vez,  —  usando  ía  co- 
nocida inversión  del  axioma  escolástico, — no  de  ima  ciega 
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aquiescencia,  sino  del  intellectus  quaerens  fidem.  Más  que 
con  la  sumisión  inerte  y  definitiva,  se  reveía  la  sinceridad: 
del  aíma  inteligente,  con  esas  bruscas  paradas  a  fo  Pascal, 
en  medio  del  camino,  durante  las  cuales  el  ser  humano, 
batido  como  una  caña  por  borrasca  de  duda  o  escepticis- 
mo, se  interroga  con  ansiedad  y  terror  sobre  el  funda- 
mento de  sus  creencias... 

Ya  dije  que,,  de  tácito  acuerdo,  nos  absteníamos,  en 
nuestras  conversaciones,,  de  traer  al  tapete  el  gran  tema 
de  división  y  discordia.  Recuerdo,  sin  embargo,  que,  una 
vez,  en  su  casa  (sería  allá  por  el  año  82,  cuando  ha- 
bitaba todavía  en  la  calle  de  Bolívar  esquina  de  Méjico,,  an- 
tiguo No.  265,  hoy  589),  después  de  una  larga  visita  en  que, 
por  caso  extraordinario  y  tratarse  de  los  alborotos  del  con- 
greso pedagógico,,  habíamos  disputado  sobre  la  materia 
vedada,  como  al  retirarme  me  acompañara  hasta  lá  es- 
calera, díjele  en  chanza,  señalando  a  un  niño  de  seis  ce- 
siete  años  que  estaba  allí :  «¿  Quién  sabe  si  no  es  éste  un 
pachón  de  libre  pensador?».  Repentinamente,,  la  fisonomía 
risueña  de  Goyena  se  demudó  para  revestir  insólita  y 
solemne  gravedad;  puesta  su  mano  sobre  la  cabeza  del 
niño,  articuló  estas  palabras  que  me  estremecieron,  cual 
eco^de  aquel  fanático  dicho  español,  y  en  que  estoy  se- 
guro de  no  cambiar  una  sílaba:  «Si  no  hubieras  de  ser 
buen  católico,  mejor  sería  (vaciló  un  segundo)  que  no  fue- 
ras»... Sí,  quien  así  hablaba  y  en  tal  circunstancia,  tenía 
que  ser  terriblemente  sincero...  ( 

Diez  años  después, — y  fué  en  la  entrevista  que  señaló 
nuestra  eterna  despedida, — una  tarde  de  febrero  del  92, 
conversábamos  en  mi  despacho  de  la  antigua  Biblioteca. 
No  sé  por  qué  pendiente  nuestra  charla  amistosa  se  des- 
vió inopinadamente  al  terreno,  no  del  culto  católico,  sino 
de  la  teodicea.  No  tendré  el  mal  gusto  de  presentarme  aquí 
en  la  actitud  de  disputar  victoriosamente  con  el  amigo  que 
ya  no  puede  rebatirme.  Básteme  resumir  en  pocas  pa- 
labras la  discusión,  primera  y  única  de  las  nuestras  sobre 
tan  honda  materia.  A  mi  pregunta  de  si  admitía  él  la 
personalidad  de  Dios,  conforme  a  la  teología  católica,  Go- 
yena me  contestó:  «Dios  es  algo  más  grande»...;  y  así  re- 
petía la  respuesta  invariable  a  medida  que  yo  iba  ensan- 
chando ía  esfera  del  concepto  ideal,  hasta  que,  finalmente., 
llegué  a  preguntarle:  «¿Se  identificará  entonces  su  noción 
metafísica  de  lo  divino  con  el  derecho  de  afirmar  la  rea- 
lidad del  ser?».  Goyena  no  contestó — lo  escribo  sin  hesi- 
tación, porque  así  fué.  Y  en  la  calma  de  la  noche  deseen- 
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denle,  en  ese  cuarto  ya  casi  obscuro  del  caserón  secular, 
lleno  de  vetusta  sabiduría  libresca,  siguió  un  largo  espacio- 
de  silencio,  hasta  que  salimos  a  la  calle,  donde  el  bullicio 
externo  nos  envolvió  de  nuevo  en  su  vulgaridad... 

He  procurado  en  éstas  páginas  delinear  la  doble  si- 
lueta dei  literato  y  del  orador,  mostrando  que,  salvo  algu- 
nas divergencias  de  detalle,  debidas  a  lo  diverso  de  la. 
expresión  hablada  o  escrita,  los  contornos  de  uno  y  otro*  en 
general  coinciden  y  casi  se  confunden.  Sabido  es  que,,  aun 
en  el  período  de  su  mayor  producción  impresa,  pudiera  apli- 
cársele aquella  sentencia  de  Cicerón  sobre  Hortensio:  Di- 
cebat  melius  quam  scripsit.  Con  el  tiempo,  según  lo  ad- 
vertimos, esta  desigualdad  se  acentuó:  al  paso  que  se  adue- 
ñaba del  instrumento  oratorio,  no  parecía  sino  que  fueran 
embotándose  proporcionalmente  los  filos  y  puntas  de  su 
estilo,  más  y  más  asimilado  a  la  palabra  suelta.  Lo  que 
Goyena  ganaba  en  abundancia  verbal  perdíalo  en  intensi- 
dad escrita;  y  los  admiradores  de  su  elocuencia,  al  tener 
que  comprobar  la  ley  inferior  de  sus  últimas  y  escasas 
páginas,  podían  preguntarse  si  la  esterilidad  del  escritor  no 
era  atribuible  en  parte  a  la  conciencia  del  crítico.  Expliqué 
alguna  vez  cómo,  en  hora  dada,  grandes  escritores  y  eximios 
tribunos  consiguen  igualmente  el  efecto  máximo  por  unos 
y  otros  apetecido;  pero  los  segundos  obtienen  sus  triun- 
fos agregando  al  pensamiento  y  a  la  forma  todos  los  recur- 
sos expresivos  de  su  arte— los  cuales  necesariamente  se  des- 
vanecen a  la  lectura, — subsistiendo  en  cambio,  las  más 
de  las-  veces,  la  desleída  abundancia,  la  machacada  repeti- 
ción, la  facundia  sonora  y  trivial,  la  ficticia  vehemencia, 
que  suelen  ser  «cualidades»  aplaudidas  en  el  discurso — so- 
bre todo  ante  auditorios  meridionales — y  defectos  intole- 
rables en  la  prosa  escrita, 

En  suma,  para  los  poquísimos  sobrevivientes  de  Go- 
yena, que  merecimos  su  afecto  e  íntima  confianza,  la  do- 
cena de  artículos  y  ensayos,  aun  agregándoles  cuatro  o 
cinco  discursos  parlamentarios  f1),,  que  de  él  pudieran- 
reimprimirse,  distarían  mucho  de  trasuntar  un  talento  cuyo 
rasgo  primordial  fué  la  «inteligencia»,  o  sea,  resellando  el 
gastado  vocablo  para  devolverle  su  significado  original,  la 
facultad  eminente  de  «comprender»:  ya  se  tratara  de  pe- 


(1)  Entre  los  discursos  no  parlamentarios,  el  pronunciado  en 
la  Facultad  de  derecho,  para  la  colación  de  grades  de  1882,  se  ajusta 
demasiado  a  lo  convencional  del  acto  y  no  corresponde  a  la  fama  de 
su  autor.  De  sus  oraciones  fúnebres,  si  es  la  más  elocuente  la  que 
dedicó  a  Avellaneda,  acaso  sea  más  sentida,  en  su  brevedad,  la  que 
pronunció   en  la  tumba  del  doctor  Tristán  Achával  Rodríguez. 
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netrar  instan táneamente  una  teoría  compleja,  una  relación 
nueva  de  causas  y  efectos  históricos,, — siempre  que  no 
tocara  a  la  materia  religiosa, — ya  de  apreciar  la  belleza 
de  una  página  literaria,  con  tal  que  no  fuera  de  gusto  muy 
peregrino  y  exótico,  ni  de  expresión  harto  matizada  o 
sutil.  Lo  más  raro  de  ese  talento,  pues,  antes  en  potencia 
que  en  acto  (para  emplear  el  lenguaje  de  la  escuela),  no 
queda  condensad o  en  ninguna  obra  definitiva  que,,  al  modo 
de  la  petrificación  en  que  se  perpetúan  la  forma  y  estruc- 
tura de  un  organismo  muerto,,  pueda  transmitir  fielmente 
a  la  posteridad  el  vaciado  íntegro  del  admirable  molde 
intelectual  vuelto  a  la,  tierra... 

A  este  respecto,,  mucho  temo  que  Goyena  en  su  no- 
vísimo, no  pudiera  consolarse, — si  ello  consuela —  con  el  non 
omnis  moriar  del  vate  latino.  Es  imposible  disimularnos 
que  ha  bastado  el  breve  lapso  de  un  cuarto  de  siglo 
para  esfumar  su  figura  noble  y  simpática.  En  nuestro  vivir 
agitado  y  frivolo,  las  nuevas  generaciones  apenas  cono- 
cen algo  más  que  el  nombre  del  que  fué  maestro  de  sus  pa- 
dres. Pero,  ¿  quién  sabe  si,  en  la  suprema  llamarada,  con 
que  suele  iluminarse  la  existencia  a  punto  de  extinguirse, 
no  percibió  Goyena  lo  ilusorio  de  esa  gloria  literaria  pos- 
tuma, que  consiste  en  quedar  embalsamado  el  pensamien- 
to en  el  hipogeo  de  una  biblioteca?  ¿Sintió  siquiera  ía  fal- 
ta del  poder  o  de  la  fortuna,  que  pudiera  alcanzar  fácil- 
mente y  había  desdeñado?  Me  inclino  a  creer  que  su  alta 
inteligencia  había  alcanzado,  más  fácilmente  que  la  de 
otros,  en  alas  de  su  fe,  la  verdadera  sabiduría,  llegando  a 
tocar  la  universal  vanidad  de  todo  lo  terreno.  Pensar,  lu- 
char, trabajar  cincuenta  años  el  pobre  insecto  humano  para 
dejar  su  nombre  grabado  en  una  obra  de  espíritu  o  de  ma- 
teria: ¿acaso  es  todo  ello  algo  más  que  el  esfuerzo  impo- 
tente del  efímero  por  escapar  al  inefable  olvido,,  su  inútil 
protesta  ante  la  nada  en  que  tiene  que  sumergirse?  En  su 
breve  travesía  del  ser,  la  nave  de  cada  generación  pasa  y 
huye  sin  retorno  entre  dos  infinitos,,  dejando  como  seña- 
les de  su  paso,— en  el  cielo  un  penacho  de  humo,  que  dura 
un  segundo, — en  el  mar  una  estela  de  espuma,  que  dura 
un  minuto:  el  uno  es  su  palabra,  la  otra,  su  acción  f1). 


(1)  He  escrito  sobre  Goyena,  además  de  estas  páginas,'  un  ar- 
tículo en  francés  en  el  "Courrier  Francais",  y  un  "medallón"  en  la 
"Biblioteca".  No  he  rehuido,  en  este  final,  la  reproducción  casi 
literal  de  algunos  conceptos  del  mencionado  artículo,  que  no  espera- 
ba expresar  mejor  en  castellano. 
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Por  ENRIQUE  MOLINA 

Profesor  en  la  Universidad  de  Santiago  de  Chile 


I.  La  tentativa  espiritualista  de  Bergson.  ■ —  II.  Sus  ca- 
racterísticas. —  III.  Deficiencias  e  inconsecuencias. 

  IV.  LO  QUE  SE  PUEDE  AFIRMAR  DEL  ESPIRITU. 

Cuando  se  lee  a  Bergson  uno  se  siente  a  veces  arras- 
trado, sin  saber  hacia  dónde,  por  el  encanto  del  estilo  :  en 
otras  ocasiones  deslumhrado  por  lo  novedoso  e  imprevisto 
de  sus  teorías ;  pero  siempre  se  encuentra  el  lector  como 
en  el  aire,  algo  inseguro.  Tales  impresiones  se  hacen  más 
vivas  aún  al  tratarse  de  la  obra  "Materia  y  Memoria'', 
el  más  abstruso  y  oscuro  de  los  libros  de  nuestro  filósofo. 

En  él  expone  Bergson  el  hallazgo  de  una  nueva  prueba 
de  la  existencia  del  espíritu,  que  saca  de  la  naturaleza  de 
la  memoria,  tal  como  él  la  concibe. 

Veamos  los  principales  eslabones  de  la  cadena  de  ra- 
zonamientos que  conducen  a  Bergson  a  su  deseada  conclu- 
sión espiritualista . 

Principia  nuestro  filósofo  en  los  siguientes  términos: 

"Vamos  a  suponer  por  un  instante  que  no  conocemos 
nada  de  las  teorías  de  la  materia  y  de  las  teorías  del  espí- 
ritu, nada  de  las  discusiones  sobre  la  realidad  o  la  idea- 
lidad del  mundo  exterior.  Heme  aquí  en  presencia  de 
imágenes,  en  el  sentido  más  vago  en  que  se  pueda  tomar 
esta  palabra,  imágenes  percibidas  cuando  abro  mis  senti- 
dos, no  percibidas  cuando  los  cierro." 

Bergson  comienza,  así,  por  hacer  alarde  de  una  per- 
fecta ingenuidad;  pretende  desprenderse  de  todo  ropaje 
filosófico  para  contemplar  las  cosas  en  la  más  pura  rea- 
lidad que  le  sea  posible.   ¿Y  qué  resultado  ha  obtenido? 


(i)  Véase:  «La  verdad  y  el  método  de  Bergson»," en  Revista  de  Filosofía,  Noviembre, 
1916. 
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Desde .  el  primer  paso  afirma  su  modo  idealista  (en 
cuanto  a  la  teoría  del  conocimiento)  de  interpretar 
la  naturaleza  del  mundo,  y  se  coloca  en  el  punto  más 
opuesto  a  la  ingenuidad  con  que  trata  de  entonar  su  doc- 
trina. No  es  propio  de  espíritus  ingenuos  y  del  sentido 
común  iletrado  reducir  las  cosas  a  simples  imágenes.  Esta 
es  la  actitud  del  idealista  cultivado.  Al  gran  público  se  le 
impone  la  realidad  de  la  materia  como  una  intuición  in- 
mediata e  indiscutible. 

Presentando  con  más'  relieve  sus  ideas,  dice  todavía: 
"Los  nervios  aferentes  son  imágenes,  el  cerebro  es  una 
imagen,  las  palpitaciones  trasmitidas  por  los  nervios  sen- 
sitivos y  propagadas  en  el  cerebro,  son  imágenes  aún.  Para 
que  esta  imagen  que  llamo  movimiento  cerebral  engendrase 
las  imágenes  exteriores,  sería  menester  que  las  contuviese 
de  una  manera  u  otra  y  que  la  representación  del  universo 
material  entero  estuviese  implicada  en  la  de  este  movimien- 
to molecular.  Bastaría  enunciar  semejante  proposición  para 
descubrir  su  absurdidad.  El  cerebro  es  el  que  forma  par- 
te del  mundo  material  y  no  el  mundo  material  del  cere- 
bro'*'. (1). 

He  aquí  a  un  idealista  cayendo  en  el  más  craso  ma- 
terialismo a  propósito  del  fenómeno  de  la  percepción.  Berg- 
son  encuentra,  al  parecer,  una  dificultad  especial  para  que 
el  cerebro  engendre  las  imágenes  del  mundo  exterior,  7^ 
debemos  negar  esa  facultad  al  cerebro,  según  nuestro  filó- 
sofo, porque  no  podemos  decir  de  él  que  encierre  al  uni- 
verso como  un  canasto  encierra  las  manzanas  que  con- 
tiene. Argumentar  así  es  como  decir  que  una  estampilla 
de  correo  no  puede  contener  la  imagen  de  un  hombre  de 
dos  metros,  o  de  un  guerrero  a  caballo ;  o  que  un  espejo 
de  bolsillo  no  puede  reflejar  el  rostro  de  una  dama.  Esto 
es  pueril,  y  es  la  primera  piedra  de  los  sofismas  que  toma- 
rán cuerpo  más  adelante. 

Con  tantos  escasos  antecedentes  da  por  probada  la  si- 
guiente proposición : 

"Mi  cuerpo,  objeto  destinado  a  mover  objetos,  es  pues  un 
centro  de  acción ;  no  podría  hacer  nacer  una  representación ' ' . 

Las  dos  afirmaciones  principales  de  este  período  se  dan 
la  mano  y  se  apoyan  mutuamente  dentro  de  la  filosofía  berg- 
soniana.  Ya  creyó  dejar  establecido  que  el  cerebro  no  puede 
dar  origen  a  ninguna  representación.  Este  descubrimiento  lo 
condujo  a  ver  en  el  cuerpo  nada  más  que  un  medio  de  acción . 
Ahora  toma  el  camino  inverso  y  dice  que  siendo  el  cuerpo  nada 


(1)  Matiére  et  mémoire,  pág.  3 
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más  que  un  centro  de  acción  no  podrá  hacer  nacer  represen- 
taciones. 

Todo  esto  es  un  círculo  vicioso  o  un  par  de  asertos  sim- 
plemente verbales,. 

No  agrega  la  menor  consistencia  a  sus  ideas  cuando 
dice,  poco  después  (pág.  6)  :  "El  corte  de  los  nervios 
centrípetos  no  puede  producir  más  que  un  solo  efecto  real- 
mente inteligible,  que  es  el  de  interrumpir  la  corriente  que 
va  de  la  ¡periferia  a  la  periferia,  pasando  por  el  centro;  es 
por  consiguiente  el  de  poner  a  mi  cuerpo  en  la  imposibilidad 
de  tomar  en  medio  de  las  cosas  que  lo  rodean  la  calidad  y 
la  cantidad  de  [movimientos  necesarios  para  obrar  sobre  ellos. 
He  aquí  algo  que  concierne  a  la  acción  y  a  la  acción  sola- 
mente". Se  presenta  como  inteligible  para  Bergson  única- 
mente lo  que  tiende  a  apoyar  su  teoría  de  que  el  cuerpo  es 
sólo  un  medio  de  acción.  Equivale  a  decir:  lo  contrario  de 
lo  que  yo  sostengo  es  absurdo,  inconcebible ;  luego  mi  doctrina 
es  verdadera.  Es  un  caso  particular  de  argumentación  falsa 
que  cabría  llamar  petición  de  absurdo.  Se  da  por  sentado  gra- 
tuitamente lo  inconcebible  de  una  idea  y  ise  la  condena  sin 
pruebas. 

Más  adelante  es  más  claro  y  explícito  y  presenta  sus1 
ideas  en  la  forma  que  debe  presentarlas:  como  creencia  irre- 
sistible, como  expresión  de  su  fe  dualista.  Así  dice  en  la 
pág.  16:  "No  comprendo,  no  comprenderé  jamás  que  ella 
(la  impresión  sensorial)  tome  ahí  (en  el  cerebro)  el  poder 
milagroso  de  transformarse  en  representación  de  las,  cosas.  El 
cerebro  no  es,  pues,  más  que  una  especie  de  oficina  telefónica 
central". 

En  todo  lo  que  viene  afirmando  cae,  además',  en 
contradicción  con  su  doctrina  fundamental :  el  intuicionismo. 
Para  cualquiera  que  no  tenga  una  doctrina  contraria  pre- 
concebida, el  conocimiento  de  su  propio  cuerpo  se  le  presenta 
como  una  intuición  inmediata  y  cierta.  En  una  sola  propo- 
sición y  sin  entrar  en  mayores  análisis  puede  decir:  "mi 
cuerpo  es  mi  cuerpo,  yo  lo  siento".  Pero  para  el  intuicio- 
nista  Bergson  el  problema  no  es  tan  sencillo.  Bergson,  que 
nos  recomienda  creer  por  una  intuición  inmediata  en  la  li- 
bertad, y  lo  que  exigiría  un  poquito  más  de  meditación,  en 
el  impulso  vital,  originario  y  de  naturaleza  espiritual,  no  aplica 
esa  misma  intuición  al  conocimiento  de  su  cuerpo  ;  y,  alambi- 
cando las'  cosas,  dice:  "mi  cuerpo  no  es  más  que  una  imagen". 

Sin  embargo,  un  (pjoco  más  adelante,  formula  Bergson 
respecto  de  la  materia  une  afirmación  que  es  otra  de  sus  pre- 
misas' necesarias  para  que  sea  posible  su  deseada  conclusión 
espiritualista;  y  que  lo  pone  en  cierta  contradicción  con  lo 
que  ha  sostenido  anteriormente.   En  esta  nueva  manera  de 
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entender  la  materia  ya  no  se  la  considera  como  una  simple 
imagen.  La  materia  es  absolutamente  como  parece  ser,  según 
la  intuición  del  sentido  común  (pág.  67)  j  Ipiero  no  encierra 
ningún  poder  oculto,  ninguna  virtud  misteriosa.  "Para  to- 
mar un  ejemplo  bien  definido,  el  que  por  otra  parte  nos,  inte- 
resa más,  diremos  que  el  sistema  nervioso,  masa  material  que 
presenta  ciertas  cualidades  de  color,  de  resistencia,  de  cohe- 
sión, posee  tal  vez  propiedades  físicas  no  percibidas,  pero  sólo 
propiedades  físicas.  Y  por  consiguiente  no  puede  tener  otro 
papel  que  el  de  recibir,  inhibir  o  trasmitir  el  movimiento' r 
(¡página  66) . 

Y  así  con  un  nuevo  aserto  categórico,  queda  zanjado  una 
vez  más  a  priori  el  problema.  Por  supuesto  que  no  hay  para 
que  tomar  en  cuenta  los  principios  de  la  transformación  de 
la  energía.  Estos  tienden  a  una  concepción  monista  del  uni- 
verso, que  es  inaceptable  ¡para  nuestro  filósofo.  Pero  al  no 
tomar  esos  principios  es  consideración,  se  hace  culpable  de> 
ceguera  voluntaria  para  no  ahondar  en  las  posibles  transfor- 
maciones de  la  materia. 

Nuestro  autor  llega,  pues,  a  la  tesis  de  que  la  filosofía 
debe  hacer  suya  la  actitud  del  sentido  común  y  creer,  como  és- 
te, en  el  espíritu ;  pero,  muchísimo  más  sutil  que  ese  buen  sen- 
tido, trata  de  corregirlo  y  va  a  buscar  en  la  naturaleza  de  la 
memoria  las  pruebas  de  su  creencia.  "La  memoria,  dice,  prác- 
ticamente inseparable  de  la  percepción,  intercala  el  pasado 
en  el  presente,  condensa  en  una  intuición  única  los  momen- 
tos múltijpiles  de  la  duración,  y  así,  por  medio  de  esta  doble 
operación,  es  la  causa  de  que  en  el  hecho  percibamos  la  ma- 
teria en  nosotros,  mientras  en  derecho  la  percibimos  en  ella. 
De  aquí  la  importancia  capital  del  problema  de  la  memoria. 

"Si  la  percepción  pura  nos  da  el  todo  o,  a  lo  menos,  lo 
esencial  de  la  materia,  si  el  resto  nos  viene  de  la  memoria  y 
se  agrega  a  la  materia,  y  es  la  memoria  la  que  comunica  sobre 
todo  a  la  percepción  .  su  carácter  subjetivo,  es  menester  que 
la  memoria  sea  en  principio  una  potencia  absolutamente  inde- 
pendiente de  la  materia.  Si  el  espíritu  es,  pues,  una  realidad, 
debemos  tocarlo  experimentalmente  en  el  fenómeno  de  la  me- 
moria. Y,  por  consiguiente,  toda  tentativa  para  derivar  el 
recuerdo  puro  de  una  operación  del  cerebro  deberá  resultar 
ante  el  análisis  fundamentalmente  ilusoria"  (págs.  67  y  68). 

Decía  Faguet  en  una  ocasión  que,  tal  vez  por  falta  de  ini- 
ciación filosófica  no  tenía  la  suerte  de  entender  a  M.  Bergson. 
Esta  era  sin  duda  una  expresión  irónica  del  fino  crítico,  por- 
que la  decía  precisamente  a  raíz  de  haber  publicado  un  librito 
sobre  iniciación  filosófica.  Por  mi  parte  declaro  seriamente 
que  no  entiendo  lo  que  sea  percibir  a  la  materia  de  derecho 
eoa  ella. 
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Pero  avancemos.  No  me  imagino  que  sea  la  memoria 
la  que  comunica  su  carácter  subjetivo  a  la  percepción.  En 
toda  percepción  hay  algo  de  subjetivo,  que  depende  y  resulta 
de  la  complejidad  misma  del  proceso  que  se  opera  en  nuestro 
organismo  para  llegar  a  la  representación  perceptiva.  Por 
consiguiente  no  es  tan  claro  que  por  esa  razón  haya  de  ser 
la  memoria  una  ipotencia  absolutamente  independiente  de  la 
materia . 

Los  esfuerzos  de  nuestro  autor  van  a  tender  a  probar 
ahora  que  el  recuerdo  puro  no  es  una  operación  que  se  pueda 
derivar  del  cerebro. 

Para  resolver  o,  más  bien,  evitar  toda»  las  dificultades 
que,  según  Bergson,  se  desprenden  de  las  teorías  asociacionis- 
ta  y  meeanicista,  nuestro  filosósofo  coloca  en  el  fondo  de  la 
vida  psíquica  el  deus  ex  machima  del  recuerdo  puro. 

Ya  sabemos  que  la  gran  dificultad  estriba  en  la  imposi- 
bilidad de  aceitar  que  el  cerebro  dé  origen  a  las  imágenes. 

Veamos  ahora  la  explicación  bergsoniana  de  este  fenó- 
meno .  ^ 

"Las  sensaciones  actuales  son  las  que  ocupan  porciones 
determinadas  de  la  superficie  de  mi  cuerpo  ;  el  recuerdo  puro, 
al  contrario,  no  interesa  a  ninguna  parte  de  mi  cuerpo.  Sin 
duda  engendrará  él  (el  recuerdo  (puro)  sensaciones  materia- 
lizándole, pero  en  este  preciso  momento  dejará  de  ser  recuer- 
do para  pasar  al-  estado  de  cosa  presente,  actualmente  vivi- 
da. El  recuerdo  puro  es  inextenso  e  impotente;  no  parti- 
cipa de  la  sensación  de  ninguna  manera. 

"Lo  que  llamo  mi  presente  es  mi  actitud  frente  al  por- 
venir inmediato,  es  mi  acción  (inminente.  Mi  presente  es, 
pues,  sensorio-motor  (¿No  puede  mi  presente  ser  contempla- 
tivo, reflexivo,  entrañar  una  actitud  especulativa?)  De  mi 
pasado  se  convierte  en  imagen,  y  por  consiguiente  en  sensa- 
ción naciente,  síólo  aquello  que  puede  colaborar  a  esa  acción, 
insertarse  en  esta  actitud,  en  una  palabra,  hacerse  útil ;  pero 
desde  que  se  convierte  en  imagen,  el  pasado  deja  el  estado 
de  recuerdo  puro  y  se  confunde  con  cierta  parte  de  mi  pre- 
sente. El  recuerdo  actualizado  en  imagen  difiere,  pues,  pro- 
fundamente de  este  recuerdo  puro.  La  imagen  es  un  estado 
presente  y  no  puede  participar  del  pasado  sino  por  el  recuer- 
do de  donde  ha  salido.  El  recuerdo,  al  contrario,  mientras 
permanece  impotente  e  inútil,  se  mantiene  puro  de  toda  mez- 
cla con  la  sensación  sin  lazo  que  lo  una  al  presente,  y  por 
consiguiente,  inextenso". 

Nos  hemos  preguntado  en  el  curso  de  esta  transcrip- 
ción si  no  le  es  dado  a  nuestro  presente  asumir  una  actitud 
contemplativa  o  reflexiva.  Si  es  así,  entonces  no  contem- 
plamos ni  reflexionamos  nunca.  ¿O  los  momentos  en  que 
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nos  entregamos  a  la  contemplación  y  a  la  reflexión  son  ins- 
tantes de  nuestro  pasado...  o  de  nuestro  porvenir?  ¿O  los 
que  llamamos  instantes  de  reflexión  y  contemplación,  em- 
pleando términos  de  nso  corriente,  son  en  realidad  momen- 
tos de  acción,  Bien  creo  que  pueden  llamarse  de  acción  y 
muy  intensa  acción;  pero  no  es  una  acción  que  resulte  del 
ejercicio  de  nuestros  aparatos  sensori-motores  únicamente. 
El  artista,  el  místico,  el  soñador,  toman  de  su  pasado  imá- 
genes' que  no  van  a  colaborar  a  una  determinada  acción, 
que  no  van  a  hacerse  útiles,  que  desmienten  lo  que  Berg- 
son  afirma  respecto  de  la  característica  del  presente. 

Veamos  aúA  cómo  nuestro  filósofo  acentúa  sus  ideas. 

"  Volvemos  así,  por  medio  de  una  larga  vuelta,  a  nues- 
tro" punto  de  partida.  Hay,  decíamos,  dos  memorias  pro- 
fundamente distintas:  una,  fijada  en  el  organismo,  no  es 
otra  cosa  que  el  conjunto  de  los '  mecanismos  inteligente- 
mente montados  que  aseguran  una  réplica  conveniente  a 
las  diversas  interpelaciones  posibles.  Ella  hace  que  nos  adap- 
temos a  la  situación  presente  y  que  las  acciones  (¿impre- 
siones?) sufridas  por  nosotros  se  prolonguen  por  sí  mis- 
mas en  reacciones  ya  ejecutadas,  ya  simplemente  iniciadas, 
pero  siempre  más  o  menos  apropiadas.  Tiene  más  de  há- 
bito que  de  memoria,  y  juega  o  representa  (joue)  nuestra 
experiencia  pasada  sin  evocar  su  imagen.  La  otra  es  la 
memoria  verdadera.  Coextensiva  a  la  conciencia,  ella  re- 
tiene y  alinea  los  unos  tras  los  otros  todos  nuestros  es- 
tados sucesivamente  y  a  medida  que  se  producen,  dejan- 
do a  cada  hecho  su  lugar,  y  por  consiguiente  señalándole 
su  fecha,  moviéndose  realmente  en  el  pasado  definitivo,  y 
no  como  la  primera  en  un  presente  que  recomienza  sin 
cesar.  Pero  al  distinguir  profundamente  estas  dos  formas 
de  memoria,  no  hemos  señalado  el  lazo  que  las  une.  Por 
encima  del  cuerpo,  con  sus  mecanismos  que  simbolizan  el 
esfuerzo  acumulado  por  las  acciones  pasadas,  la  memoria 
que  imagina  y  que  repite  se  cernía  (planait)  suspendida 
en  el  vacío.  Pero  si  no  percibimos  nunca  más  que  nues- 
tro pasado  inmediato,  si  nuestra  conciencia  del  presente  es 
ya  memoria,  los  dos  términos  que  habíamos  separado  en 
un  principio  van  a  soldarse  luego  íntimamente.  Mirado  des- 
de este  punto  de  vista,  nuestro  cuerpo  no  es  otra  cosa  que 
la  parte  invariablemente  renaciente  de  nuestra  represen- 
tación, la  parte  siempre  presente,  o  más  bien  aquella  que 
acaba  de  pasar  a  cada  instante.  Este  cuerpo  es  una  imagen 
y  no  puede  almacenar  imágenes,  puesto  que  él  forma  parte 
de  ellas.  Por  esto  es  una  empresa  quimérica  querer  locali- 
zar las  percepciones  pasadas  o  aun  presentes  en  el  cerebro : 
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ellas  no  están  en  él,  sino  que  él  está  en  ellas.  Pero  ésta 
imagen  enteramente  particular,  que  persiste  en  medio  de 
las  demás  y  que  llamo  "mi  cuerpo",  constituye  a  cada  ins- 
tante, como  decíamos,  un  corte  transversal  hecho  en  el 
devenir  universal.  Es,  pues,  el  lugar  de  paso  de  los  movi- 
mientos recibidos  y  devueltos  (renvoyés),  el  lazo  de  unión 
entre  las  cosas  que  obran  sobre  mí  y  las  cosas  sobre  que 
yo  obro,  el  sitio,  en  una  palabra,  de  los  fenómenos  sensori- 
motores.  Si  represento  por  un  cono  SAB  la  totalidad  de 
los  recuerdos  acumulados  en  mi  memoria,  la  base  AB,  asen- 
tada en  el  pasado,  permanece  inmóvil,  mientras  que  el  vér- 
tice S,  que  figura  en  todo  momento  mi  presente,  avanza  sin 


cesar  y  sin  cesar  toca  también  el  plano  móvil  P  de  mi  re- 
presentación actual  del  universo.  En  S  se  concentra  la  ima- 
gen del  cuerpo,  y,  formando  parte  del  plano  P,  esta  imagen 
se  limita  a  recibir  y  a  devolver  las  acciones  emanadas  de 
todas  las  imágenes  de  que  se  compone  el  plano. 

"La  memoria  del  cuerpo  constituida  por  el  conjunto 
de  los  sistemas  sensori-motores  que  el  hábito  ha  organizado, 
es,  pues,  una  memoria  casi  instantánea  a  la  cual  la  verda- 
dera memoria  del  pasado  sirve  de  base.  Como  ambas  no 
constituyen  dos  cosas  separadas ;  como  la  primera  no  es, 
decíamos,  más  que  la  punta  móvil  inserida  por  la  segunda 
en  el  plano  movible  de  la  experiencia,  es  natural  que  estas 
dos  funciones  se  presten  un  mutuo  apoyo.  Por  un  lado,  en 
efecto,  la  memoria  del  pasado  presenta  a  los  mecanismos 
sensori-motores  todos  los  recuerdos  capaces  de  guiarlos  en 
su  tarea  y  de  dirigir  la  reacción  motriz  en  el  sentido  suge- 
rido por  las  lecciones  de  la  experiencia;  en  eso  consisten 
precisamente  las  asociaciones  por  contigüidad  y  semejan- 
za. Pero,  por  otra  parte,  los  aparatos  sensori-motores  sub- 
ministran a  los  recuerdos  impotentes,  es  decir,  inconscien- 
tes, el  medio  de  tomar  cuerpo,  de  materializarse,  de  ha- 
cerse presentes.  Es  menester,  en  efecto,  para  que  un  re- 
cuerdo reaparezca  en  la  conciencia,  que  descienda  de  las 
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alturas  de  la  memoria  pura  hasta  el  punto  preciso  en  que 
se  ejecuta  la  acción.  En  otros  términos,  del  presente  parte 
el  llamado  a  que  el  recuerdo  responde,  y  éste  toma  a  su 
vez  de  los  elementos  sensori-motores  de  la  acción  presente 
el  calor  de  la  vida."  (1). 

En  estas  páginas  encontramos  expresado  todo  lo  esen- 
cial de  la  doctrina  de  Bergson. 

Ya  hemos  visto  que  el  "recuerdo  puro"  es  el  resorte  efi- 
caz, es  la  entidad,  es  la  quisicosa  que  constituye  el  soplo 
vital  de  nuestra  vida  psíquica,  y  en  las  líneas  que  acabamos 
de  transcribir  queda  indicado  de  qué  manera  obra. 

Cuando  uno  se  encuentra  de  buenas  a  primeras  con 
este  concepto  del  "recuerdo  puro",  se  siente  en  un  prin- 
cipio perplejo.  ¿En  qué  consistirá  esta  clase  de  recuerdo? 
se  pregunta.  Felizmente,  el  autor  más  adelante  se  encarga 
de  decir  que  tiene  que  ser  forzosamente  un  recuerdo  in- 
consciente, porque  desde  el  momento  que  torna  a  la  con- 
ciencia y  se  presenta  en  imágenes,  deja  de  ser  puro.  Con 
esta  luz  nos  parece  haber  encontrado  un  punto  de  apoyo 
para  entender "  lo  que  es  el  recuerdo  puro :  podemos  com- 
prenderlo como  recuerdo  inconsciente  o  sea  latente.  Dentro 
de  las  letras  monistas  y  de  los  principios  de  la  transfor- 
mación de  la  energía,  no  hay  inconveniente  para  aceptar 
que  nuestro  sistema  cerebro-espinal  sea  depositario  de  re- 
cuerdos latentes.  Pero  ya  hemos  visto  que  Bergson  consi- 
dera imposible  que  el  recuerdo  pueda  almacenar  imágenes. 
Entonces  uno  vuelve  a  preguntarse:  ¿Dónde  existe,  en  qué 
consiste,  el  recuerdo  puro?  Y  no  encuentra  una  respuesta 
satisfactoria  a  esta  interrogación  inquietante. 

Pero  Bergson  ha  previsto  la  objeción  y  ha  contestado 
a  ella  de  antemano  en  los  términos  siguientes: 

"Estamos  tan  habituados  a  invertir,  para  mayor  ven- 
tajé de  la  práctica,  el  orden  real  de  las  cosas;  sufrimos 
en  tal  grado  la  obsesión  de  las  imágenes  sacadas  del  espa- 
cio que  no  podemos  dejar  de  preguntarnos  dónde  se  con- 
serva el  recuerdo.  (Ya  con  esto  vais  viendo  que  es  me- 
nester renunciar  a  todo  concepto  especial  sobre  el  recuer- 
do puro) .  Concebimos  que  los  fenómenos  físico-químicos 
tengan  lugar  en  el  cerebro,  que  el  cerebro  esté  en  el  cuerpo, 
el  cuerpo  en  el  aire  que  lo  baña,  etc. ;  pero  el  pasado,  una 
vez  realizado,  si  se  conserva,  ¿dónde  está?  Ponerlo  como 
modificación  molecular  en  la  substancia  cerebral,  parece 
simple  y  claro,  porgue  tenemos  entonces  un  receptáculo 
actualmente  dado  que  bastaría  abrir  para  hacer  pasar  las 


(1)  Ob.  cit.,  P.  164,  165,  166. 
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imágenes  latentes  a  la  conciencia.  Pero  si  el  cerebro  no 
puede  servir  para  semejante  uso,  ¿en  qué  almacén  coloca- 
remos las  imágenes  acumuladas?  Nos  olvidamos  de  que  la 
relación  de  continente  a  contenido  toma  su  claridad  y  uni- 
versalidad aparentes  de  la  necesidad  en  que  nos  encontra- 
mos de  abrir  siempre  delante  de  nosotros  el  espacio,  de  ce- 
rrar siempre  detrás  de  nosotros  la  duración  (clurée) .  Por 
el  hecho  de  mostrar  que  una  cosa  está  en  otra,  no  se  puede 
decir  de  ninguna  manera  que  se  haya  esclarecido  el  fenó- 
meno de  su  conservación.  Aun  más:  admitamos  por  un  ins- 
tante que  el  pasado  viva  en  estado  de  recuerdo  almacenado 
en  el  cerebro.  Será  menester  entonces  que  el  cerebro  para 
conservar  el  recuerdo  se  conserve  por  lo  menos  a  sí  mismo. 
Pero  este  cerebro,  en  cuanto  imagen  extendida,  en  el  espa- 
cio, no  ocupa  nunca  más  que  el  momento  presente;  él  cons- 
tituye, con  todo  el  resto  del  universo  material,  un  corte 
sin  cesar  renovado  del  devenir  universal.  O  bien,  pues,  ten- 
dréis que  suponer  que  este  universo  perece  y  renace  en  vir- 
tud de  un  verdadero  milagro,  a  cada  momento  de  la  du- 
ración, o  debéis  conferirle  la  continuidad  de  existencia  que 
-  rehusáis  conceder  a  la  conciencia  y  hacer  de  su  pasado  una 
realidad  que  se  sobrevive  y  se  prolonga  en  su  presente:  no 
habréis,  pues,  ganado  nada  con  almacenar  el  recuerdo  en 
la  materia,  y  os  veréis  al  contrario  obligados  a  extender 
a  la  totalidad  de  los  estados  del  mundo  material  esta  su- 
pervivencia independiente  e  integral  del  pasado  que  nega- 
bais a  los  estados  psicológicos.  Esta  supervivencia  en  sí 
del  pasado  se  impone,  pues,  bajo  una  forma  u  otra,  y  la 
dificultad  que  experimentamos  en  concebirla  viene  simple- 
mente de  que  atribuímos  a  la  serie  de  los  recuerdos  en  el 
tiempo,  esta  necesidad  de  contener  y  de  ser  contenido,  que 
no  es  cierta  sino  del  conjunto  de  los  cuerpos  instantánea- 
mente percibidos  en  el  espacio.  La  ilusión  fundamental  con- 
siste en  transportar  a  la  duración  misma,  que  es  una  co- 
rriente perpetua,  la  forma  de  los  cortes  instantáneos  que 
practicamos  en  ella."  (1). 

Con  esta  larga  cita  dejamos  expuesto  todo  lo  que  Berg- 
son  tenía  que  decirnos  sobre  su  concepción  del  recuerdo 
puro,  que  es  extraño  por  su  naturaleza  al  cuerpo,  al  cere- 
bro, a  los  aparatos  sensori-motores  que  son  propios  de  nues- 
tro organismo.  Ese  recuerdo  constituiría  la  forma  más  in- 
negable del  espíritu. 

Recuerdo  puro  y  espíritu,  en  lo  que  se  refiere  a  nos- 
otros, seres  humanos,  son  una  misma  cosa  entonces. 


(1)  Ob.  cit.  P.  161-162. 
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El  espíritu  así  entendido  es  inextenso  y  carece  de  subs- 
tancia; es  un  aspecto  de  la  duración;  tal  vez  un  soplo  deri- 
vado del  impulso  vital  original;  no  es  continente  ni  conteni- 
do ;  se  halla  fuera  de  nosotros  y  no  tiene  nada  de  indivi- 
dual . 

Tal  concepción  del  espíritu  no  es  ningún  consuelo  para 
los  espiritualistas  corrientes.  Fuera  de  las  cualidades  nega- 
tivas ya  indicadas,  no  habla  nuestro  filósofo  de  que  se  pue- 
da atribuirle  al  espíritu  una  supervivencia  consciente  eni 
una  existencia  futura.  Al  contrario:  ya  hemos  visto  que 
en  cuanto  el  recuerdo  puro  se  hace  consciente,  deja  de  ser 
puro,  o  sea,  pierde  su  espiritualidad. 

¿Y  a  nosotros,  cómo  se  nos  presenta  esta  concepción? 

Hallamos  dificultades  insuperables  para  reducirla  a  co- 
sa pensada,  para  pensarla  por  nosotros  mismos. 

Ta  hemos  visto*  que  ese  recuerdo  puro,  inextenso  y 
sin  substancia,  es,  sin  embargo,  el  conservador  de  nuestras 
imágenes.  Ya  hemos  visto  también  que  nuestro  cuerpo,  se- 
gún Bergson,  no  es  más  que  una  simple  imagen,  algo  de 
ese  recuerdo  puro  que  se  actualiza  a  cada  momento  por  la 
necesidad  de  reaccionar  contra  el  mundo  exterior.  De  esta 
suerte  nuestro  cuerpo  en  sí,  como  intuición  directa,  queda 
desvanecido,  y  pasa  a  ser  la  emanación  de  una  entidad  in- 
extensa,  sin  substancia  y  misteriosa. 

Bergson  ha  querido  tentar  por  la  fuerza  una  explica- 
ción espiritualista  de  los  fenómenos  de  conciencia.  No  di 
gamos  que  su  tentativa  es  dualista,  porque  negando  la  cua- 
lidad de  substancia  al  espíritu  que  imagina,  su  doctrina 
debería  ser  llamada  en  realidad  monista.  Ha  comprendido 
la  necesidad  de  evitar  ese  escollo  de  atribuir  substancia  al 
espíritu,  porque  ha  visto  (como  no  se  puede  dejar  de  ver 
si  se  piensa  detenidamente  en  este  problema)  que  desde  el 
instante  en  que  tal  cosa  ocurre  se  materializa  el  espíritu;  pero 
ha  ido  a  parar  a  una  lucubración  vaga  e  inconsistente,  a 
una  lucubración  que  quizá  lo  mejor  que  encierra  es  la  sos- 
tenida consecuencia  con  que  se  desenvuelve  en  un  esquema 
casi  geométrico.  Pero  esto  no  trae,  en  verdad,  nueva  luz 
a  nuestra  inteligencia.  En  lugar  del  misterio  (si  queréis 
llamarlo  así)  de  las  transformaciones  de  energía  operadas 
en  las  células  del  cerebro,  nos  ofrece  Bergson,  en  reempla- 
zo, el  misterio  aún  mayor  de  un  espíritu  inconcebible,  al 
cual,  sin  que  sepamos  de  él  nada,  nada  de  positivo,  hace 
la  base  esencial  de  toda  la  vida  psíquica . 

Después  de  este  análisis,  que  nos  ha  conducido  a  re- 
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sultados  negativos,  ¿qué  comprensión  posible  nos  queda 
por  dar  al  concepto  "espíritu-"? 

En  las  expresiones  " espíritu",  "alma",  debemos  ver 
primeramente  una  herencia  lingüística,  una  parte  del  acer- 
vo intelectual  que  nos'  lia  legado  la  humanidad.  De  estas 
formas  del  lenguaje  no  se  prescindirá  .jamás,  porque  son 
irreemplazables  para  designar  los  fenómenos  de  introspec- 
ción. Todos  hablamos  diariamente  y  hablaremos  siempre 
de  "nuestra  alma"  y  de  "nuestro  espíritu"  y  del  "alma" 
y  del  "espíritu"  de  los  demás,  en  especial  cuando  quere- 
mos trasladar  al  mundo  de  la  palabra  las  angustias  del  do- 
lor no  físico,  las  emociones  morales,  las  sensaciones  del 
arte.  Todos  pensamos  en  "alma"  y  "espíritu"  cuando  vi- 
vimos los  instantes  más  hondos  de  nuestra  vida  interna,  en 
que  buscamos  lo  que  nos  sea  más  genuina,  más  personal- 
mente propio. 

La  voz  "espíritu"  constituye,  por  otra  parte,  una  abs- 
tracción. Es  la  designación  abstracta  de  esos,  mismos  fe- 
nómenos de  introspección.  Tal  condición  se  diseña  cuando 
se  indican  las  más  elevadas  funciones  espirituales.  La  ver- 
dad, la  belleza,  la  justicia,  el  amor,  son  abstracciones  o 
sea  sentimientos  y  conceptos  abstractos;  es  decir,  términos 
generales  que  engloban  una  multitud  de  actividades  seme- 
jantes que,  cada  una  en  particular,  puede  ser  precisada 
de  una  manera  concreta.  Cuando  se  trata  de  precisarlas 
de  esta  suerte  y  se  habla,  por  ejemplo,  de  la  belleza  de 
una  mañana  de  primavera,  de  la  hermosura  de  una  mujer, 
se  pierde  algo  del  carácter  puramente  espiritual  de  aquellos 
conceptos  o  sentimientos,  e  intervienen  las  imágenes  sensi- 
bles para  darles  una  existencia  casi  corporal. 

Pero  nada  de  esto  nos  autoriza  a  afirmar  la  existencia 
de  una  sustancia  espiritual.  Ya  hemos  dicho  que  en  cuanto 
tratamos  de  concebir  al  espíritu  como  "sustancia"  lo  mate- 
rializamos. Sabemos  que,  ¡según  hipótesis  muy  probables  áh 
los  antropólogo»s,  la  idea  de  espíritu-sustancia  es  una  concep- 
ción propia  de  los  primitivos  que  ha  sido  sugerida  por  los 
fenómenos  del  sueño  y  fpor  las  sombras.  Pero  con  el  trans- 
curso del  tiempo  tal  concepto  ha  encontrado  general  acepta- 
ción en  los  más  de  los  hombres  por  otras  razones.  Una  de  ellas 
es  una  razón  práctica:  es  la  necesidad  imperiosa  de  creer  en 
una  vida  /futura,  de  buscar  un  lenitivo  para  la  tristeza  infi- 
nita de  que  la  vida  pueda  tener  una  conclusión  total.  Otra 
consiste  en  la  resistencia,  instintiva  e  inconsciente  en  la  casi 
totalidad  de  los  hombres,  a  concebir  la  vida  como  cambio  per- 
petuo, y  en  la  necesidad  de  poner  en  alguna  parte  un  punto 
de  reposo  definitivo.  Entretanto  no  cuesta  ver  que  estas  dos 
concepciones,  que  alientan  a  la  humanidad  en  su  jornada.  Son 
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contradictorias  e  inconciliables;  vida  inmortal  y  reposo  defi- 
nitivo. La  manera  de  pensar  preconizada  por  los  defensores 
del  espíritu-sustancia  es  una  forma  de  nirvana  en  que  todo 
ha  de  acabarse  menos  la  conciencia.  Dentro  de  esta  doctrina 
la  realidad  sería  una  apariencia  tragicómica;  todo  habría 
salido  de  una  entidad  de  sustancia  enteramente  diversa  a  lo 
que  percibimos  para  volver  algún  día  al  seno  de  esa  misma 
sustancia  y  desaparecer.  Los  mundos  y  la  vida  corpórea  no 
serían  más  que  un  deporte  de  esa  entidad  omnipotente. 

No  podemos  concebir  el  espíritu  como  una  sustancia;  pero 
esto  no  significa  que  vayamos  a  borrar  lo  espiritual  de  la 
vida.  Lo  espiritual  existe  y  existirá  como  una  función  de 
nuestro  ser  y  supone  la  actividad  orgánica  de  la  sustancia 
primitiva,  llamadla  materia  o  como  gustéis.  Lo  esjpiritual  no 
es  un  principio  sino  un  resultado;  no  es  la  causa  eficiente  de 
nuestras  creaciones,  sino  la  flor  de  nuestra  actividad  creado- 
ra. La  espiritualidad  en  sus  diversas  faces  subsiste  como  el 
fin  supremo  de  la  vida  humana.  Eesulta  del  proceso  mismo 
de  las  creaciones  humanas  ideales  que  van  realizando  la  es- 
piritualización de  la  vida.  La  humanidad  es  madre  de  anhelos 
inacabados  y  que  se  presentan  como  siemjpre  perfectibles:  el 
arte,  la  ciencia,  la  virtud,  la  justicia.  En  cuanto  verdadera 
madre,  la  humanidad  se  consagra  a  sus  hijas  ideales,  vive 
para  ellas  y  se  deja  conducir  por  ellas;  les  da  el  pecho  de  su 
abnegación  para  mantenerlas;  y  en  su  sacrificio,  con  las  alas 
tendidas  hacia  el  porvenir,  se  espiritualiza  sin  cesar. 
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I 

"Publicad  una  obra  literaria  —  he  dicho  en  algún  libro 
mío  —  y  tendréis  en  los  periódicos  largos  análisis  y  lu- 
cubraciones más  o  menos  doctas  que,  por  lo  menos,  acusan 
el  interés  que*  la  materia  (si  bien  no  siempre  la  obra  en  sí 
misma)  consigue  despertar.  Pero  publicad  algo  más  o  me- 
nos científico,  y  os  daréis  por  bien  servidos  si  allá,  entre 
los  sueltos  varios  y  junto  con  las  crónicas  secundarias  de 
los  ecos  cotidianos,  se  os  acusa  recibo  del  mismo  en  algu- 
nas breves  líneas  desganadas  y  formularias." 

Tal  es  el  fenómeno,  cuyas  concreciones  son  bastante 
numerosas  en  el  doble  sentido  apuntado.  Una  novela  suele 
ser  acreedora  a  columnas  enteras  de  crítica  en  los  perió- 
dicos de  primera  agua.  Un  libro  de  versos  provoca  gran- 
des noticias  bibliográficas  en  una  multitud  de  publicacio- 
nes. Y  una  simple  pieza  de  teatro  requiere  un  crítico  es- 
pecial y  permanente,  que  casi  día  a  día  nos  dé  sus  fron- 
dosas apreciaciones  y  juicios.  En  cambio,  un  tratado  de 
educación  o  de  derecho,  un  libro  de  medicina  o  de  física,  o 
una  obra  de  biología  o  de  matemáticas,  pasan  como  des- 
apercibidos, tanto  más  cuanto  mayor  sea  la  objetividad  y 
la  precisión  científica  de  los  mismos,  y,  correlativamente, 
cuanto  menor  sea  su  dosis'  de  fantasía  literaria. 

Lo  peor  es  que  suele  llegarse  a  extremos  nocivos'. 
No  pocas  veces  se  trata  de  novelas  o  de  comedias  insig- 
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niñeantes  y  hasta  disparatadas,  sin  que  ello  obste  a  la  pro- 
digalidad de  los  indicados  análisis.  Es  que,  aun  así,  se 
requiere  hacer  resaltar  esos  defectos  y  se  reputa  ne- 
cesario señalar  en  grande  las  consiguientes  fallas;  como  si 
no  fuera  mucho  más  convincente  y  decisivo  un  prudente 
velo  de  silencio.  Al  revés  —  y  en  lo  general  de  las  situa- 
ciones, pues  bien  se  comprenderá  que  no  %  razono  en  abso- 
luto, por  más  que  las  excepciones  sean  asaz  contadas  — 
no  hay  mérito,  no  hay  título,  no  hay  nada  que  determine 
para  la  actividad  del  'pensamiento  ideológico  o  científico  nin- 
gún homenaje  análogo. 

No  son  pocos  los  que  se  quejan  del  hecho,  que  es  muy 
común  en  todos  los  países  latino-americanos,  y  tanto  más 
pronunciado  cuanto  más  puro  es  el  colonialismo  —  étnico, 
educacional,  político,  religioso,  etc,  —  que  en  ellos  per- 
dura. Ni  falta  quien  hable  al  respecto  de  ignorancia,  quien 
clame  contra  la  torpeza  de  la  crítica  y  quien  denueste  con- 
tra los  diarios  y  revistas. 

Creo  —  a  pesar  de  contarme  entre  las  víctimas  de 
tal  manera  de  ser,  no  ciertamente  por  obra  de  esta  Revis- 
ta —  que  si  el  hecho  es  lamentable  (cosa  que  me  parece 
indiscutible),  las  fulminaciones  están  de  más.  Por  lo  mis- 
mo que  es  un  fenómeno  ordinario,  resulta  de  contenido  so- 
cial, y,  como  todo  lo  que  es  social  perfectamente»  explicable 
por  razones  colectivas  y  no  'ndivi  duales,  por  factores  objeti- 
vos y  no  personales. 

Desde  luego,  esa  abundosa  crítica  literaria  *no  subsistiría 
un  solo  instante  si  el  ambiente  no  le  prestase  asidero  y  no  la 
pidiera.  Por  lo  mismo  que  se  mantiene,  hay  que  convenir 
en  que  responde  a  exigencias  del  medio,  esto  es,  a  necesidades 
que  requieren  satisfacción.  Mutatis  mutandis,  si  la  crítica 
científica  es  de  expresiones  tan  reducidas,  ello  no  puede  ser 
debido  sino  a  que  se  obtempera  a  circunstancias  subyacentes: 
en  un  local  cerrado,  las  plantas  en  formación  se  orientan  por 
sí  solas  hacia  el  orificio  que  permite  el  paso  de  un  rayo  de 
calor  y  cíe  luz  solares. 

En  seguida,  fácil  es  demostrar  que  las  indica- 
das circunstancias  existen  en  el  primero  de  ambos  sentidos  y 
no  en  el  segundo. 

No  se  lo  podrá  discutir  en  materia  de  cultura  ideológica, 
Somos  pueblos  nuevos — lo  que  no  es  lo  mismo  que  primiti- 
vos— y  con  un  escaso  capital  intelectual:  así,  en  materia  de 
educación,  que  es  la  matriz  común  de  todo  ambiente  de  tal 
carácter,  el  ¡piáis  latino- americano  que  ocupa  al  respecto  la  po- 
sición más  elevada,  apenas  si  puede  alardear  un  "  porcenta- 
je" de  individuos  letrados  o  alfabetos  que  difícilmente  pasa 
de  la  mitad  del  total  de  la  población.  Más  que  eso:  el  grado' 
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y  la  calidad  de  la  consiguiente  ilustración  se  reducen  a  ex- 
presiones asaz  deficientes,  como  lo  muestra  el  hecho  positivo, 
y  como  puede  colegirse  de  lo  inorgánico  e  incoordinado 
de  nuestros  regímenes  educacionales,  de  lo  emjpliico  y  pre- 
dominantemente verbal  de  la  enseñanza  (que  no  conoce,  en 
principio,  la  auto-educación,  y  que  carece  de  museos,  coleccio- 
nes, gabinetes  de  experimentación,  etc.,  lo  que  conduce  a  que 
las  nociones  resulten  memoristas  y  pasivas),  de  lo  rudamente 
subalterno  de  los  métodos  docentes,  de  lo  muy  improvisado 
del  personal  didáctico,  y  de  los  respectivos  y  numerosos  etcé- 
teras  que  omito  en  obsequio  a  la  brevedad  (o  a  la  obviedad)  . 

Así  se  explican  nuestras  fallas  en  estas  cosas,  debidas  a 
causas  -notorias.  Nuestros  gobiernos — malgrado  la  situación 
de  pueblos'  que  aun  antes  que  escuelas"  necesitan  y  reclaman 
caminos,  obras  públicas,  higiene,  y  todo  el  resto,  fisiológico  y 
económico,  que  más  inmediatamente  se  liga  con  lo  elemental 
de  la  misma  subsistencia — no  tienen  grandes'  preocupaciones 
en  materia  educacional :  la  causa  política,  cuando  no  las  revo- 
luciones y  demás  cosas  afines,  los  domina  y  les  hace  subordinar 
a  ella  hasta  las  aludidas  exigencias  imperiosas,  de  la  vida  de 
la  población,  no  ya  las  escuelas,  los  libros  y  la  ciencia.  ¿Qué 
mucho,  entonces,  que  la  educación  común  y  primaria  sea  tan 
menesterosa  en  cantidad  y  en  calidad?  Y,  a  fortiori,  ¿qué 
mucho  que  no  'sobren  los  establecimientos  de  educación  espe- 
cial (comercial,  industrial,  técnica,  femenina,  infantil,  etc.), 
y  que  los  existentes  entrañen  defectos  proporcionalmente  aun 
más  graves? 

De  ahí  que  las  bibliotecas  no  abunden,  y  las  existentes  ve- 
geten en  una  compleja  clorosis  de  libros,  de  recursos  y  de  lec- 
tores. Lo  propio  cabe  decir  con  relación  a  las  asociaciones 
científicas  y  culturales,  y,  en  general,  con  respecto  a  cualquier 
actividad,  privada  o  pública,  que  pueda  implicar  el  cultivo — 
no  ya  la  expansión  ni  el  mejoramiento — de  las'  ideas  y  deü 
saber. 

Las  consecuencias  son  fatales:  una  expresión  científica 
balbuciente  en  todos  los  aspectos,  eminentemente  libresca  (co- 
mo 'dicen  los  franceses  con  un  adjetivo  que  no  tiene  equiva- 
lente en  castellano),  esto  es,  de  libros  y  no.de  hechos,  experi- 
mentaciones, creaciones,  etc.,  y  que,  aun  en  los  mejores  su- 
puestos, es  de  imitación  [predominante,  por  donde  puede  ser 
de  cualquier  país  antes  que  nacional,  por  lo  mismo  que  es 
teórica  o  muy  poco  aplicable  y  convertible  en  un  valor  efec- 
tivo y  pragmáticamente  concreto. 

En  resumen:  la  población  no  está  muy  encaminada  ha- 
cia las  cosas  científicas,  lo  que  la  inhabilita  para  ilustrarse 
mayormente.  Por  eso  sus  manifestaciones  se  traducen  en  una 
inercia  que  no  (puede  producir  sabios,  que  no  apremia  a  los 
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que  consiguen  llegar  a  serlo  no  obstante  lo  hostil  del  medio, 
que  no  estimula  en  sentido  alguno,  que  se  conforma  con  poco, 
y  que,  en  definitiva,  se  resuelve  en  un  ambiente  general  (que 
llega  a  sugestionar  a  todo  el  mundo,  aun  a  los  que  son  culto- 
res de  las  disciplinas  ideológicas)  de  relativo  indiferentismo 
al  cual  todo  debe  amoldarse. 

II 

Pero  ¿podría  ser  de  otra  manera? 

Tampoco  lo  creo.  La  ciencia,  malgrado  su  natural  efi- 
ciencia utilitaria,  es,  por  lo  menos  inmediatamente,  algo  psi- 
cológicamente desinteresado,  algo  que  no  toca  en  lo  vivo  de 
los  deseos  de  ningún  conglomerado  humano,  particularmente 
en  su  faz  analítica  y  creadora  (excursiones  arqueoióg^eas, 
investigaciones  biológicas,  observaciones  astronómjieas,  etc.) . 
¿Es  posible  su  culto  en  jpueblos  en  formación,  que,  por  eso 
mismo,  son  la  definición  del  deletreo  ideológico? 

No  ha  de  faltar  quien  sostenga  la  afirmativa,  poniendo 
al  efecto  en  tela  de  juicio  la  correspondiente  premisa.  Se  ob- 
servaría, así,  que  lo  propiamente  nuevo  de  nuestros  pueblos 
no  está  en  lo  primitivo  del  desarrollo  étnico  e  individualmen- 
te (psicológico,  ya  que  no  se  trata  de  poblaciones  salvajes ,;  que 
el  elemento  nativo,  además  de  reducirse  progresivamente,  se 
ha  amoldado  poco  a  poco  a  las  características  de  la  colonia 
y  de  la  vida  independiente;  que  el  aporte  inmigratorio,  que 
representa  todo  un  capital  antropológico  y  psíquico,  no  puede 
ser  mirado  como  " nuevo";  y  que,  de  consiguiente,  sólo  es  tal 
la  exterioridad  sociológica  y  política  de  las  entidades  que 
constituyen . 

Estoy  lejos  de  negar  la  importancia  de  la  objeción.  Tiene 
un  fondo  de  objetividad  legítima. 

Mas  no  me  parece  que  revista  el  alcance  que  se  quiere 
asignarle.  Aun  descartando  los  casos  —  que  son  los  más 
numerosos  —  de  países  latino-americanos  cuyo  elemento 
niativo  o  no  europeo  ni  civilizado,  representa  el  80  y  aun 
el  90  o|o  de  su  población  total  (por  exceso  de  aborígenes, 
por  supervivencia  de  las  razas  africanas  de  la  esclavitud, 
por  exigüidad  inmigratoria,  o  por  el  conjunto  de  esas  cir- 
cunstancias), aun  limitándome  a  países  como  el  nuestro, 
en  los  cuales  es  tan  fuerte  el  elemento  europeo,  considero 
que  lo  de  países  nuevos  es  exacto  en  todo  sentido :  polí- 
ticamente, sociológicamente  e  individualmente. 

Téngase  en  cuenta,  desde  luego,  que  la  colonia,  aunque 
haya  durado .  tres  siglos,  estuvo  bien  lejos  de  poner  a  los 
respectivos  ambientes  a  la  altura  de  los  de  Europa:  ni  la 
capacidad  colonizadora  de  España    (que  no  fué,  segairamen- 
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te,  la  primera  del  mundo),  ni  el  espacio  de  tiempo,  ni  los 
precedentes  culturales,  permitieron  otra  cosa  que  el  bal- 
buceo de  civilización  que  entonces  tuviéramos.  Tampoco  de- 
be olvidarse  que  la  estructura  y  la  formación  social  de  nues- 
tros medios  fué  obra  de  los  conquistadores,  y  que  en  ello 
entró  por  muy  poco  el  elemento  autóctono.  Menos  debe 
omitirse  que  lo  sociológico  de  un  pueblo  no  es  una 
"exterioridad",  pues  es  el  pueblo  mismo  en  cuanto  colec- 
tividad más  o  menos  orgánica;  y  que  la  suma  de  tenden- 
cias, de  sentimientos,  de  ideas  y  de  prácticas  y  costumbres 
que  así  surgen  en  el  seno  del  conglomerado,  son  las  que 
permanecen  y  las  que  se  imponen  a  todo  el  mundo,  ya 
que  en  el  determinismo  colectivo  lo  que  más  juega,  en  prin- 
cipio, no  es  lo  individual  sino  lo  social.  Ni  hay  que  pres- 
cindir del  hecho  de  que  los  contingentes  inmigratorios,  ade- 
más de  proceder  de  casi  toda  Europa  y  de  resultar  así  de 
una  acción  cultural  nada  convergente,  no  contienen,  en  lo 
muy  común  de  los  casos,  lo  más  altamente  representativo 
de  la  civilización  del  Viejo  Mundo,  por  donde  no  pueden 
estar  en  las  mejores  condiciones  para  hacer  prevalecer  su 
idiosincrasia  psicológica.  En  una  palabra,  la  colonia  nos 
dejó  en  un  estado  que  por  lo  primitivo  puede  ser  asimilado 
a  lo  nuevo,  y  su  sociológica  herencia  y  tradición  ha  debido 
perdurar  y  ha  perdurado,  aún  después  de  nuestra  eman- 
cipación, que  no  ha  implicado  en  el  fondo  sino  un  cambio 
de  ropaje,  y  que  ha  tocado  sólo  inciden  talmente  lo  esen- 
cial de  nuestra  ética,  de  nuestra  economía,  de  nuestras  pro- 
pensiones, de  nuestras  ideas  y  de  nuestro  general  dinamis- 
mo. Claro  está  que,  así,  las  reacciones  opuestas,  aunque  co- 
rrespondan a  individuos  y  aun  a  grupos  más  o  menos  ex- 
ponenciales, quedan  circunscriptas  en  el  tiempo  y  en  el 
espacio  y  resultan  de  virtualidad  asaz  reducida,  según,  por 
lo  demás,  es  de  norma  bien  general. 

De  ahí  que  nuestros  pueblos  estén,  como  lo  estaban 
antes  de  su  independencia  política,  en  la  iniciación  cientí- 
fica, y  mal  puedan  comprender  ni  sentir  la  conveniencia  de 
la  especulación  un  tanto  elevada. 

No  ocurre  lo  mismo  en  materia  artística,  sobre  todo 
en  su  aspecto  literario.  Lo  acredita  el  consiguiente  auge 
en  cualquiera  de  nuestros  países,  tan  relativamente  llenos 
de  revistas  de  literatura,  de  tratados  gramaticales  (exce- 
lentes en  más  de  un  caso),  de  poetas,  de  justas  y  tor- 
neos, de  academias  y  sus  complicaciones  conexas.  Y  ese 
auge  es  proporcionalmente  más  intenso  cuanto  mayor  atra- 
so general  acusan  los  respectivos  ambientes  en  todo  el  res- 
to primordial:  economía  y  finanzas  bien  asentadas,  vías  de 
comunicación,  educación,  ética  individual  y  social,  y  genera- 
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les  condiciones  de  vójdái  que  permitan,  no  ya  la  expansión 
y  el  .  progreso,  aun  en  expresiones  limitadas,  sino  la  mis- 
ma subsistencia  en  condiciones  dignas  de  la  naturaleza  hu- 
mana . 

La  explicación  del  hecho  —  que  hasta  puede  ser  co- 
legida de  la  que  corresponde  al  fenómeno  contrario  —  no 
es  nada  difícil.  Sea  que  se  considere  el  arte  como  una  tra- 
suntación  intuicional,  sea  que  se  lo  mire  como  una  simple  ma- 
nifestación emocional,  que  se  lo  contemple  (con  la  concepción 
tradicional)  como  creación  imaginativa  de  la  belleza,  lo  cier- 
to es  que  suele  resultar  una  exteriorización  no  intelectual  ni 
ideológica,  por  mucho  que,  siendo  psicológica,  revista  carác- 
ter espiritual  y  mental.  Es  presentativa  antes  que  repre- 
sentativa, individual  antes  que  general,  concreta  y  lio  abs- 
tracta, elemental  con  preferencia  a  compleja,  etc. 

No  son  pocas  las  cosas  que  de  ahí  se  siguen. 

Desde  luego,  la  fundamental  de  que  el  arte  tcorres- 
ponde  a  lo  irreductiblemente  primario  de  cualquier  fenó- 
meno de  conciencia:  al  estado  afectivo  que  acompaña  a  to- 
dos los  procesos  psíquicos  elementales.  De  la  doble  faz  de 
la  simple  sensación,  afectiva  e  intelectiva,  el  arte  toma  la 
primera  i  la  ciencia  tomará  luego  la  Segunda;  y  la  filosofía, 
después,  habrá  de  vincular  las  dos,  para  analizar  en  su  ori- 
ginaria unidad  el  hecho  psicológico,  que  tiene  que  correspon- 
der a  la  unidad  concomitante  de  la  realidad  que  lo  produce 
y  del  espíritu  que  lo  siente. 

De  ahí  se  infiere  que  lo  puramente  emocional  e  ima- 
ginativo tiene  antelación  en  la  vida  psíquica,  particu- 
larmente en  las  generales  manifestaciones,  nada  eminentes, 
del  arte  y  de  la  literatura  de  nuestros  países.  Tan  cierto 
es  ello  que  lo  encontramos  en  las  formas  menos  desarrolla- 
das de  la  especie  humana  y  del  mismo  género  animal 
(Dwelshauvers  llega  a  extenderlo  al  reino  vegetal) .  Y  de 
-ahí  que  el  arte,  que  es  uno  de  sus  grandes  productos,  exista 
en  todos  los  lugares  y  en  todos  los  tiempos  del  mundo. 
Más  aún :  en  algunos  países  ha  llegado,  por  lo  menos  en 
las  exteriorizaciones  tradicionales  del  arte  clásico,  poco  me- 
nos que  a  su  culminación,  al  extremo  de  que  no  es  gran 
cosa  lo  que  ha  agregado  la  civilización  posterior  a  la  es- 
cultura de  Lisipo,  de  Scopas,  de  Praxíteles  o  de  Fidias,  a 
la  arquitectura  del  Partenón,  a  la  lírica  de  Píndaro  o  de 
Horacio,  a  la  épica  de  Virgilio  o  de  Homero,  etc. 

III 

Es  ahí  donde  uno  admitiría  (y  vaya  por  la  digresión) 
la    "loi    de    constance   intelectuelle"    que   Eémy   de  Gour- 
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mont  procura  demostrar  en  uno  de  los  tomos  de  sus  Pro- 
menades  philosophiques.  Pretende  que  evolución  y  progre- 
so no  son  cosas  sinónimas,  pues  lo  primero  es  un  hecho  y 
lo  segundo  es  un  sentimiento.  Tampoco  lo  son  la  inteligen- 
cia y  la  ilustración  o  instrucción:  si  el  progresivo  ateso- 
ramiento de  la  obra  de  nuestros  predecesores  nos  ha  per- 
mitido los  descubrimientos  de  que  gozamos,  ello  no  prueba 
que  nuestra  inteligencia  sea  superior  a  la  antigua.  El  genio, 
agrega,  ha  existido  en  todas  las  épocas  y  con  la  misma  in- 
tensidad :  Aristóteles,  Lucrecio,;  Arquímedes  y  Copérnico 
no  son  inferiores  a  Kant,  a  Nietzsche,  a  Ampére  o  a  Le- 
verrier;  ni  las  invenciones  del  fuego,  la  aguja,  los  tejidos 
o  las  armas  desmerecen  de  las  del  grafófono,  el  aeroplano, 
la  telegrafía  sin  hilos,  etc.  De  ahí  que  la  inteligencia 
humana  haya  llegado  a  su  límite  hace  mucho,  y  que,  así 
como  existe  una  constancia  física,  química  o  mecánica,  sea 
concebible  la  admisión  de  una  constancia  intelectual. 

Gourmont  no  se  ve  en  mayores  dificultades  para  pro- 
bar su  tesis,  aunque  parcial  o  aparentejmente,  en  mate- 
ria artística :  son  muchos  los'  que  sostienen  que  el  arte 
griego  no  ha  sido  superado,  ni  igualado,  en  tiempo  alguno. 
Pero  tiene  que  realizar  esfuerzos  dialécticos  violentos  para 
acreditarla  en  materia  científica.  A  mí  me  parece  sim- 
plemente inimaginable.  Extender  a  lo  activo,  a  lo  conscien- 
te y  a  lo  perpetuamente  creador  de  la  inteligencia,  las  leyes 
de  lo  inerte,  lo  inconsciente  y  lo  pasivo  de  las  cosas  inorgá- 
nicas, expone  a  abusar  de  las  aproximaciones  y  las  analogías. 

Es  posible  que  no  quepa  sostener  esto  en  toda  su  ple- 
nitud en  materia  de  arte,  ya  que  lo  emocional  del  espíritu 
trasunta  bastante  pasividad  (la  reacción  afectiva  de  un 
estado  de  conciencia  que  nos  impone  el  mundo  exterior), 
y  ya  que  la  producción  artística  —  dejándose  de  lado  lo 
forzosamente  intelectual  que  siempre  hay  en  ella,  en  ima- 
ginación y  en  idea,  particularmente  en  sus  formas  supe- 
riores, siquiera  en  parte  mínima  al  último  respecto  --—  tie- 
ne mucho  de  inconsciente,  pues  en  ella  predominan  las  in- 
tuiciones sobre  los  conceptos,  y  las  intuiciones  son  la  defi- 
nición misma  de  lo  inconsciente. 

Pero  en  lo  científico  me  resulta  muy  fuerte. 

Advierto,  desde  luego,  que  Gourmont  tiene  la  habilidad 
de  pasar  por  alto  la  gran  mayoría  de  las.  manif estaciones  de  ' 
la  ciencia.  Fuera  de  ello  ¡poco  habrá  de  costar  ia  tarea  de  la 
positiva  demostración,  en  cuya  virtud  se  acredite  que  la  obra 
de  civilización  y  de  cultura  intelectual,  que  es  el  mundo  que 
vivimos,  no  es  debida  a  los  antiguos  sino  a  los  modernos,  y  en 
extremos  tailes  que  más  se  ha  adelantado  al  respecto  en  un 
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solo  siglo,  el  último,  que  en  el  conjunto  de  todos  los  que  le 
han  precedido.  Todas  las  ciencias  concretas  son  modernas:  la 
astronomía,  la  biología  en  sus  múltiples,  faces,  las  distintas 
ciencias  médicas,  la  geología,  etc. ;  además  la  química  (en  su 
generalidad  y  en  sus  diversos  aspectos:  médico,  industrial, 
etc.)  y  la  física  (en  todas  sus  ramas:  mecánica,  luz,  sonido, 
calor,  electricidad,  magnetismo  y  el  resto)  no  son  debidas,  a 
buen  seguro,  a  los  antiguos.  Tal  es  el  juicio  concordante  de 
Perrier  (A  travers  le  monde  vivant,  p.  p.  2  y  3).  Más  aún: 
en  las  mismas  ciencias  extremas — la  psicología  y  la  sociología 
de  un  lado,  las  matemáticas  del  otro — son  los  modernos  (los 
contemporáneos,  sobre  todo)  quienes  han  aportado  lo 
superior  y  lo  realmente  científico  del  respectivo  contenido, 
ya  que  los'  antiguos  apenas  si  allegaron  los  rudimentos  más 
groseros  o  más  eminentemente  impresionistas.  Decididamen- 
te, la  ciencia  es  moderna,  y  bien  moderna  ! 

Y  conste  que  me  doy  cabal  cuenta  de  que  el  asunto  su- 
pone varios  distingos:  la  ciencia  moderna  se  ha  fundamen- 
tado, necesariamente,  sobre  la  antigua;  el  genio  de  nuestros 
tiempos  no  excluye  el  de  los  anteriores;  etc.  No  los  desco- 
nozco. Lo  que  afirmo  es  que  el  pajpel  creador,  la  función  emi- 
nentemente genial  y  todo  lo  demás  de  la  actividad  superior- 
mente intelectual,  son  de  valor  cualitativo,  que  está  muy  [por 
encima  del  que  corresponde  a  las  análogas  manifestaciones  del 
hombre  primitivo.  Compárese,  si  no,  la  invención  del  fuego — 
que  Gourmont  idealiza  al  extremo  de  hacer  de  ella  el  rasgo 
más  genial,  y  que  por  su  misma  simplicidad  ipuede  haber  sido 
debida  a  una  circunstancia  casual,  como  ha  acontecido,  por 
lo  demás,  con  no  pocas  invenciones  más  científicas — con  la  de 
la  gravitación  universal  de  Newton,  con  la  de  los  cuaternio- 
nes  de  Hamilton,  cun  la  de  las  funciones  fuchsianas  de  Poin- 
caré,  con  la  del  telégrafo,  con  la  del  teléfono,  con  la  del  fonó- 
grafo, con  la  de  la  aviación,  etc.,  etc.,  y  dígase  si  hay  términos 
aproximados  de  parangón. 

Cierto  que  se  replicaría  que  estas  últimas  han  sido  po- 
sibles por  la  acumulación  de  conocimientos  que  les  han  pres- 
tado asidero.  Pero  en  eso  consiste  el  progreso:  el  genio 
de  un  hombre  del  siglo  XX  tiene  que  ser  de  calidad  más  ele- 
vada y  mejor  que  el  del  siglo  I.  El  hombre^— esto  es,  el  espí- 
ritu, la  inteligencia — no  es  extraño  a  la  general  evolución: 
con  ella  amplifica  sus  horizontes,,  multiplica  sus  arraigos  psi- 
cológicos, refina  sus  aptitudes,  y  tiene,  en  conjunto,  una  men- 
talidad progresivamente  superior. 

A  menos  que  se  pretenda  que  el  hombre,  el  esjpáritu,  es 
ajeno  a  cualquier  evolución.  Y  a  menos  que  se  sostenga  que 
el  genio  no  es  inteligencia  y  que  más  se  aproxima  al  instinto. 
Gourmont  ha  llegado  a  esto  último,  en  páginas  en  que  deli- 
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ciosamente  trabuca  los  tres  conceptos  (inteligencia,  genio  e 
instinto),  diferenciándolos  primero  (es  sabido  que  para  él  el 
instinto  es  un  hábito  hereditario,  pues  es  notoria  su  propen- 
sión darwiniana),  y  concluyendo  por  decir  que,  al  fin  y  al 
cabo,  "ne  presenteraient  peut  étre — este  doble  condicional  es 
todo  un  tesoro — que  des  nuances". 

No  tengo  por  qué  embarcarme  en  el  problema  del  instinto, 
que  me  es  inmediatamente  ajeno.  Sólo  advertiré  que  en  todo 
caso  no  ha  recibido  con  la  filosofía  intuicional  ninguna  solu- 
ción definitiva,  según  puede  verse  en  el  estudio  objetivo  y  ex- 
perimental— así  con  todas  sus  letras — de  Hachet-Souplet,  La 
génése  des  instincts,  que  dista  de  confirmar  los  apriorismas 
y  las  metafísicas  de  cualquier  inmanencia  y  de  ningún  mila- 
gro, que  han  estado  tan  de  moda  después  de  los  estudios  uni- 
laterales de  Fabre ;  el  buen  sentido  inclina  a  ver  en  la  sabidu- 
ría humana  un  producto  de  la  inteligencia  consciente  y  no 
de  misteriosas  facultades  de  adivinación. 

Mas  no  puedo  dejar  de  contemplar,  siquiera  por  un  ins- 
tante, el  de  la  inteligencia  y  el  genio,  para  decir  en  seguida 
que  no  hay  entre  ambas  cosas  o  funciones  sino  diferencias  de 
grado  o  de  forma,  a  lo  cual  se  puede  agregar  la  eventual  in- 
consciencia del  segundo  en  sus  aspectos  creadores,  según  se 
puede  ver  en  varios  de  los  supuestos  antes  citados.  Pero  esto 
último  no  es  propiamente  intuición,  como  la  que  se  quiere  ver 
en  el  instinto:  no  es'  más  que  una  condensación  fulmínea  de 
ideas  originales,  derivadas  de  un  proceso  mental  bien  largo, 
que  sólo  puede  operarse  en  los  espíritus  adecuadamente  pre- 
dispuestos y  cultivados,  y  que  termina  (por  esa  "visión  pro- 
funda" de  que  habla  Sergi  (Problemi  di  scienza  contempo- 
ránea, p.  82  y  ss.),  por  esa  "iluminación  súbita"  a  que  alude 
Poincaré  (Science  et  Hipothése,  p.  53)  o  por  esa  "irrupción 
repentina"  que  escribe  Dwelshauvers  (L 'Inconscient,  p.  168), 
todo  lo  cual  no  hace  más  que  revelar  el  lento  trabajo  que  ha 
dirigido  la  preocupación,  que  ha  organizado  el  deseo,  después 
que  se  ha  perseguido  en  vano  la  solución  consciente  e  inme- 
diatamente razonada  del  respectivo  problema. 

Todo  ello  nada  tiene  que  ver  con  el  instinto  ni  con  lo 
extrahumano . 

Tal  es  también  la  opinión  expresada  por  Bovio 
(11  genio,  pcigs.  26  y  32),  y  tal,  igualmente,  la  de 
Nordau,  que  empieza  por  querer  distinguir  cualitativamen- 
te el  genio  del  talento,  y  concluye  por  los  superlativos, 
que  antes  fulminara,  para  caracterizar  al  primero  (Psico- 
fisiología  del  .genio  y  del  talento,  pp.  70,  191,  210,  etc.) 
Y  tal  es,  por  sobre  todo,  la  conclusión  que  precisa  inferir 
de  la  misma  naturaleza  de  las  circunstancias :  no  hay  ras- 
gos geniales  sino  en  aquellos  que  cuentan  con  un  capital 
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de  primer  orden  en  ideas  y  en  aptitudes  intelectuales  al 
efecto,  ni,  de  otro  lado,  resulta  imaginable  un  genio  que 
no  sea  inteligencia,  si,  como  en  efecto  ocurre,  siempre  se 
resuelve  en  ideas.  Pasteur  no  habría  podido  " intuir" 
el  planeta  Urano,  ni  Gauss  habría  podido  concebir  la  teo- 
ría microbiana,  ni  cualquier  cerebro  griego  o  romano  estu- 
vo en  condiciones  de  substituir  a  Epicuro  o  a  Lucrecio ; 
y  también  así,  todas  esas  ' 1  intuiciones ' '  han  dimanado  de 
ideas  y  se  han  condensado  igualmente  en  ideas. 

Cierto  que  aquí  se  me  podría  llamar  al  orden,  pues 
parecería  inferirse  de  lo  dicho  que  no  hay  más  genios  que 
los  intelectuales  y  que  no  es  posible  hablar  de  genios  ar- 
tísticos, con  lo  cual  se  daría  por  tierra  con  Dante,  Sha- 
kespeare, Miguel  Angel,  Goethe,  Hugo  o  Wagner.  Pero  se 
erraría.  Aparte  de  que  por  ahora  no  me  ocupo  de  tales 
genios  artísticos  ni  de  los  activos  (Jesús,  Mahoma,  Napo- 
león, etc.),  pues  sólo  tengo  en  tela  de  juicio  lo  intelectual 
de  la  idea  y  no  lo  afectivo  de  la  emoción,  ni  lo  actuante 
de  la  voluntad  y  el  carácter,  ya  diré,  dentro  de  poco,  algo 
a  tales  respectos. 

Concluyo  —  es  bien  tiempo  —  repitiendo  que  lo  ideo- 
lógico de  la  ciencia  es  de  formación  psíquica  y  social,  pos- 
terior a  lo  sentimental  del  arte,  y  que  nuestros  ambientes 
no  tienen  por  que  resultar  una  excepción  de  la  regla  común, 
en  cuya  virtud  todos  los  países  nuevos  son  cultores  del 
arte  antes  que  de  la  ciencia.  Y  ello  es  tanto  más  exacto 
si  se  acepta  la  aplicación  sociológica  de  una  ley  biológica 
un  tanto  discutible,  según  la  cual  los  seres  (los  pueblos  en 
nuestro  caso)  deben  repetir  en  su  ontogenia  la  filogenia 
correspondiente,  si  bien  adaptada  a  las  circunstancias  que 
la  condicionan  (no  son  pueblos  originarios,  no  se  consti- 
tuyen por  acrecentamiento  vegetativo  tan  sólo,  viven  en 
época  en  que  la  imitación  puede  obrar  con  mucha  efica- 
cia, etc.). 

IV 

¿Hay,  entonces,  cómo  y  por  qué  extrañarse  de  los  con- 
siguientes resultados?  La  ciencia  no  es  apreciada  ni  esti- 
mulada sencillamente  porque  el  medio  no  la  siente,  no  la 
comprende  y  no  la  pide.  Y  el  arte  —  particularmente  en 
su  aspecto  literario  —  es  estimado  y  favorecido  porque  el 
ambiente  le  presta  asidero:  el  público  lee  novelas  y  versos, 
se  encanta  con  las  flores  oratorias  (sean  éstas  tan  artifi- 
ciosas y  retóricas  como  las  que  entre  nosotros  abundan, 
en  cuya  virtud,  y  aun  a  propósito  de  las  cosas  más  posi- 
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tivas  y  serias,  no  se  olvida  los  arreboles  de  las  auroras  y 
crepúsculos,  se  sutiliza  y  prodiga  la  metáfora,  se  estiliza 
en  períodos  redondos  y  cadenciosos,  se  hace  flamear  la  ban- 
dera, se  sublimiza  nuestras  glorias  militares,  se  lleva  al  pa- 
roxismo las  sedas  y  perfumes,  se  hiperboliza  los  nombres 
calificativos  y  los  abstractos,  etc.,  etc.),  asiste  a  los  teatros 
y  halla  común  interés  y  placer  en  las  cosas  bellas  de  la 
palabra . 

Todo  el  resto  es  consecuencia  natural  de  esa  circuns- 
tancia básica.  Quien  desee  ganarse  una  buena  reputación 
intelectual,  tiene  que  pasar  por  'las  gentiles  horcas  cau- 
dinas  de  la  literatura:  ya  comulgando  con  sus  tendencias, 
ya  adoptando  sus  formas,  ya  militando  en  el  respectivo 
ambiente.  Los  homenajes  que  entre  nosotros  se  han  tribu- 
tado a  las  eminencias  extranjeras  que  nos  visitaran  y  aun 
a  las  nacionales,  han  diversificado  en  ese  doble  sentido: 
cuando  el  personaje  era  un  representante  de  la  ciencia,  ha 
pasado  poco  menos  que  desapercibido  para  la  multitud; 
cuando  era  un  cultor  de  las  letras,  no  ha  habido  demos- 
tración que  faltara,  al  extremo  de  llegarse  a  situaciones 
irritantes  (por  lo  relativamente  depresivas  para  nuestra 
propia  cultura),  pues  se  ha  consagrado  en  verdaderas  apo- 
teosis a  individuos  que  en  más  de  un  caso  no  pasaban  de 
la  simple  mediocridad.  Como  hay  más  ambiente  literario, 
también  existe  más  espíritu  y  mayor  solidaridad  entre  sus 
elementos:  las  gentes  de  letras  cuentan  con  muchas  aso- 
ciaciones, mantienen  vínculos  diversos  con  las  afines  de  Ir 
música,  de  la  escultura  y  de  todo  el  resto,  se  conocen,  se 
estimulan  (recíprocamente  se  dedican  producciones  y  se 
analizan  y  critican  sus  obras)  y  se  hacen  conocer  en  toda 
forma  y  a  cada  paso. 

Tal  es  la  situación.  Y  tal  debe  ser,  dados  los  ante- 
cedentes sociológicos  de  nuestros  medios. 

Verdad  que  faltaría  demostrar  la  conveniencia  de  una 
situación  así,  y  quedaría  por  acreditar  las  ventajas  de  su 
mantenimiento  o  de  su  reforma,  en  cuanto  ello  pueda  de- 
pender de  la  acción  humana. 

El  problema  puede  ser  considerado  en  abstracto  (me- 
jor dicho,  en  general)  o  con  relación  a  las  circunstancias. 

El  primer  punto  de  vista  —  que  es  el  preferido  por 
lo  común  de  las  gentes,  especialmente  por  los  literatos,  pues 
se  inspiran  en  el  ejemplo  de  la  refinada  cultura  francesa 
(en  la  cual  se  han  formado),  o  se  dejan  seducir  por  el  pre- 
cedente del  soberbio  clasicismo  griego  —  difícilmente  pue- 
de aportar  concordancia  de  opiniones  y  solución  uniformo. 
Como  que  la  mejor  manera  de  no  entenderse  en  un  asunto, 
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es  no  discurrir  directamente  sobre  el  mismo,  sino  orillarlo, 
contemplándolo  en  lo  indeterminado  de  su  esencia  y  con 
prescindencia  de  las  circunstancias  de  tiempo,  de  lugar,  etc., 
que  serían  las  que  propiamente  interesan  y  las  que  deben 
jugar  preferentemente . 

Por  eso  se  encontrará  los  dos  pareceres  opuestos  en  los 
maestros  y  autores. 

Para  limitarme  a  los  contemjporáneos,  podría  citar  a  dos 
filósofos  y  a  dos  literatos:  los  primeros  Iseríjan  Bergson  y 
Spencer,  los  segundos  serían  Gourmont  y  France. 

Bergson  tiene  todavía  en  preparación  la  obra  en  que  nos 
dará  su  "sistema"  estético.  Pero,  además  del  conocido  frag- 
mento de  Le  rire  sobre  el  arte,  lia  desflocado  más  de  una  idea 
madre  en  sus,  otros  tres  trabajos  de  fondo.  El  arte  contiene 
una  de  sus  antinomias:  se  opone  a  la  ciencia,  del  mismo  modo 
que  se  contraponen  lo  correlativamente  intuitivo,  individual, 
vital,  cualitativo,  libre  y  creador  del  primero,  a  lo  ideológico, 
general,  material  (inerte  y  espacial),  necesario,  cuantitativo  y 
determinado  de  la  segunda.  De  ahí  que  el  arte  nos  ponga  más 
en  contacto  con  el  secreto  de  la  realidad,  con  la  inmanencia 
de  la  naturaleza  y  con  lo  activo  y  cálido  de  la  vida,  ya  que  la 
ciencia  no  hace  sino  girar  alrededor  de  las  cosas,  y  darnos  me- 
ros aspectos  aislados  de  las  mismas  (las  unas  el  color,  las  otras 
el  movimiento,  éstas  su  cantidad,  aquéllas  su  energía  física  o 
química;  siendo  así  que  las  cosas  son  un  todo  indescomponi- 
ble y  único,  por  donde  no  pueden  ser  bien  conocidas  sino 
cuando  son  contempladas  en  lo  íntimo  de  su  integralidad  y 
en  la  esencia  de  su  constitución,  a  lo  que  no  puede  llegar 
nunca  la  inteligencia,  y  a  lo  que  puede  arribar  la  intuición, 
que  es,  cabalmente,  la  simpatía  que  las  consubstancia  en  nues- 
tro espíritu  o  que  identifica  a  éste  con  ellas) .  Y  de  ahí  que — ■ 
aun  cuando  la  correspondiente  antinomia  se  resuelva,  como 
todas  las  de  Bergson,  en  una  conciliación  final  en  que.  como 
dice  Segond,  L'intuition  bergsonienne,  p.  107,  "la  obra  esr 
tética,  limitada  por  una  cerrada  intuición,  redondea  el  acto 
metafísico  de  la  intuición  vital  abierta,  dilatada  e  ilimitada, 
inteiectualizándolo  y  unlversalizándolo" — sea  el  arte  quien 
lleve  el  "acento"  o  la  predominancia  sobre  la  ciencia,  y  que, 
aun  en  esa  conciliación,  la  indicada  unidad  intuitiva  del  arte 
y  de  la  ciencia  se  realice  bajo  la  inspiración  del  primero. 

Con  mucho  menos  palabrismo,  y  con  sentido  más  concreto 
de  la  realidad,  el  filósofo  de  la  evolución  nos  dirá  en  el  capí- 
tulo I  de  su  preciosa  Education,  p.  70  y  ss.,  cómo  y  porqué 
la  ciencia  es  necesaria  para  apreciar  y  aun  para  producir  obras 
de  arte,  cómo  y  porqué  no  hay  realmente  oposición  alguna 
entre  ciencia  y  arte,  etc. ;  y  puntualizará  su  amarga  nostal- 
gia ante  aquéllos  que  no  perciben  las  maravillas  de  la  natura- 
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leza,  en  los  mares,  en  la  montaña,  en  los,  mismos  cielos,  "mien- 
tras se  ocupan  en  miserables  controversias  sobre  las  intrigas 
de  la  Reina  María,  o  mientras  se  consagran  a  criticar  sabia- 
mente nna  oda  griega,  y  pasan  inconscientes  ante  ese  gran 
poema  épico  que  el  dedo  de  Dios  ha  escrito  sobre  las  capas  de 
la  tierra !" 

Gourmont  pretende— en  uno  de  sus  tomos  de  Promenades 
philosophiques,  ip.  121  y  ss. — que  el  arte,  como  manifestación 
del  deseo  de  vivir  (contrapuesto  al  deseo  de  conocer  de  la  cien- 
cia), es  el  auxiliar  de  la  vida;  lejos  de  ser  el  lujo  del  genio 
de  la  especie,  es  su  alimento  cotidiano  y  resulta  su  lámpara 
vital,  ya  que  la  ciencia  (que  nada  sabe  y  que  cree  saberlo 
todo)  es  un  ensueño  que  busca  una  quimera,  la  Verdad.  Cierto 
que  ello  no  habrá  de  impedirle  panegirizar  la  ciencia  en  mu- 
chas otras  ocasiones,  como  ocurre  en  ese  mismo  tomo,  pocas 
páginas  después  (la  133),  al  decirnos  que  "no  hay  más  que 
una  filosofía  digna  de  su  nombre:  la  filosofía  de  las  ciencias". 

Y  el  actual  Príncipe  de  la  prosa  francesa,  el  autor  de 
El  jardín  de  Epicuro  y  de  la  Historia  contemporánea,  nos 
mostrará,  en  un  delicioso  Discurso  a  los  estudiantes,  los  ho- 
rizontes generosos  y  superiores  de  la  ciencia,  así  como  el  lugar 
eminente  que  debe  tener  en  la  cultura  del  hombre. 

Pero  aquí  he  llegado  al  límite  que  me  he  prefijado  para 
citas  de  autoridad.  Sería  cosa  de  no  acabar  si  se  hubiera  de 
insistir,  aun  en  forma  reducida,  acerca  de  la  opinión  restante 
dé  los  sociólogos,,  de  los  educadores  y  de  los  mismos  hombres 
de  gobierno.  Me  bastará  recordar  el  librito  de  Laisant,  L'édu- 
cation  fondee  sur  la  science,  la  opinión  concordante  de  Ser- 
gi  (en  su  Decadencia  de  las  naciones  latinas,  p.  274  y  ss.,  don- 
de sostiene  que  uno  de  los  grandes  remedios  de  esa  decadencia, 
que  para  él  es  indudable,  estriba  en  una  educación  preferen- 
temente científica  y  utilitaria),  la  análoga  manera  de  ver  de 
Altamira  en  su  Psicología  del  pueblo  español  (p.  p.  137  y 
siguientes,  y  159  y  siguientes),  el  auspicio  aue  la  ciencia  ha 
tenido  y  tiene  én  la  "nueva"  .Sorboua  (véase  los  volúme- 
nes Enseignement  et  démocratie  y  Lféducation  de  la  démo- 
cratie  de  la  "Bibliotheaue  générale  des  Sciences  socia- 
les", y  el  total  ejemplo  de  Sully  Prudhomme  (especialmen- 
te en  el  Prólogo  del  t.  IV  de  sus  Oeuvres,  así  como  en  el 
fragmento  "Les  sciences"  de  m  laríro  poema  "Le  bon- 
heur"),  a  que  se  aproxima  el  de  A.  Ñervo.  De  otro  lado, 
podría  citar  los  numerosos  Oscar  Wilde  que  ven  en  el  arte 
el  principio,  la  esencia  y  la  culminación  de  toda  cultura; 
así  como  los  graves  legionarios  del  clasicismo  educacional, 
que  quieren  saturar  a  todo  el  mundo  de  aticismo  grieero  y 
de  una  civilización  que  ha  tenido  su  época  y  sus  características 
propias  hace  nada  menos  que  dos  mil  años.  También  po- 


228 


REVISTA   DE  FILOSOFÍA 


dría  señalar  una  antinomia  parecida  en  cuanto  a  la  apre- 
ciación en  valor  del  mismo  genio:  Nordau  (concordando 
en  el  fondo  con  Carlyle,  Essais  choisis  de  critique  et  de  morale, 
p.  55),  en  su  recordado  libro,  asigna  al  genio  artístico  (o 
emocional,  como  él  dice)  un  lugar  bien  secundario,  después 
del  genio  cogitacional  (en  su  triple  aspecto  descendente  del 
genio  de  acción,  del  genio  investigador  y  descubridor  y 
del  genio  pensador  o  filosófico),  al  extremo  de  discutir  si 
propiamente  cabe  hablar  de  genio  en  aquel  supuesto;  al 
paso  que  Sergi,  Lombroso  y  Bovio  (como  puede  verse  en 
II  genio  de  este  último,  (pp.  27  y  130  y  ss.),  si  aceptan  que  el 
prototipo  del  genio  está  representado  por  el  hombre  que 
conjuga  en  su  más  alta  expresión  el  pensamiento  y  la  vo- 
luntad en  una  acción  soberana,  más  bien  tienden  a  esta- 
blecer un  paralelismo  entre  los  genios  científicos  o  ideo- 
lógicos y  artísticos  o  imaginativos.  Y  concluyo  observando 
que  nuestros  más  grandes  pensadores,  como  Álberdi  y  Sar- 
miento, han  manifestado,  sin  reticencias,  una  opinión  que 
en  todas  estas  cosas  no  se  inclinaba  al  arte  en  perjuicio 
de  la  ciencia. 

Y 

Es  que,  lo  he  dicho  ya,  no  es  así  cómo  debe  discutirse 
el  problema,  ya  que  en  alturas  semejantes  jamás  cabrá  ex- 
cluir el  sujetivismo  y  la  apreciación  personal.  Precisa,  de 
consiguiente,  apreciarlo  en  lo  concreto  de  la  situación,  como 
todos  los  problemas  sociales,  pues  de  otra  suerte  es  sus- 
ceptible de  soluciones  muy  diversas,  según  los  países  y  las 
épocas.  Pero  en  un  país  y  en  un  momento  dado  de  su  vida, 
no  puede  haber  más  que  una  sola  .  Y  es  ésa,  y  no  otra,  la 
que  cuadra  buscar. 

De  ahí  que  deba  ser  planteado  como  sigue :  en  los  países 
latinoamericanos  del  siglo  XX,  ¿hay  que  mantener  el  estado 
actual  de  cosas  que  lleva  a  la  literatura  y  géneros  afines  en 
materia  cultura  i,  o  bien  corresponde  una  acción  que  enca- 
mine hacia  las  disciplinas'  científicas,  puras  y  aplicadas? 

Desde  luego,  hago  constar  que  en  ello  se  trataría  de 
lo  que  es  posible  dentro  de  la  acción  humana  (de  la  es- 
cuela, del  gobierno,  etc.),  ya  que  estas  cosas  colectivas  tienen 
arraigos  sociales  bien  complejos,  que  no  pocas  veces  esca- 
pan al  determinismo  intencionado  y  finalista  de_  las  leyes, 
de  la  prensa,  de  los  individuos  dirigentes,  de  las  prédicas 
y  de  todo  el  resto  psicológico,  que  apenas  si  las  desflora 
en  lo  externo  de  las  ideas  y  no  en  lo  íntimo  de  los  senti- 
mientos y  de  *las  costumbres  dinámicas. 
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Y  aquí  se  estaría  precisamente  en  el  supuesto.  Se  tra- 
ta de  cosas  espirituales  y  accesibles  a  la  sugestión.  Más 
aún:  hay  de  por  medio  factores  que  no  son  de  muy  hondo 
arraigo,  como  los  de  la  imitación  extranjera,  y  que  por  eso 
mismo  no  revisten  carácter  muy  general,  por  donde  re- 
sultan estar  más  a  la  mano  para  encauzarlos,  si  ha  lugar, 
y  hasta  para  corregirlos  y  hacerlos  desaparecer. 

Pues  bien,  afirmo,  sin  la  más  leve  duda,  que  en  países 
nuevos  y  en  formación  como  los  nuestros,  la  ciencia  debe 
ocupar  un  lugar  preferente,  con  relación  a  las  letras  y  las 
artes,  en  la  cultura  general.  Mucho  más  cuando  el  arte  de 
nuestros  ambientes  es  de  imitación  casi  pura,  es  fuerte- 
mente subalterno,  y  se  reduce,  en  principio,  al  arte  de  la 
palabra,  esto  es,  al  culto  externo  de  las  formas  verbales 
en  que  se  subordina  la  idea  a  una  frase  bien  hecha  y  se 
pospone  el  sentimiento  a  la  musiquería  de  los  preceptos 
verlenianos  que  se  toma  por  cánones  exclusivos,  y  en  que 
es  bien  poco  lo  que  ,se  descubre  de  americanismo,  de  re- 
flejo del  medio  y  de  función  altamente  educadora  de  las 
emociones  y  del  espíritu  afectivo. 

Con  efecto,  casi  todo,  en  principio,  está  por  hacerse  entré 
nosotros:  obras  públicas  de  cualquier  orden,  higiene  de  las 
ciudades",  lucha  contra  pestes  endémicas,  caminos  y  ferroca- 
rriles, correos  y  telégrafos,  inmigración  de  gentes  y  de  capi- 
tales, industrias  y  comercio,  economía  y  finanzas,  escuelas  y 
el  resto;  en  una  palabra,  todo  cuanto  constituye  lo  más  in- 
mediato, lo  más  "fisiológico",  lo  más  primario  de  la  subsis- 
tencia individual  y  colectiva.  Y  se  quiere  hablar  de  versos, 
de  arte  desinteresado  y  de  ideales  remotamente  elevados,  allí 
donde  la  gente  no  sabe  leer  en  proporciones  que  llegan  al  70, 
al  80  y  aun  al  90  por  ciento,  y  allí  donde  la  población  no 
tiene  siquiera  cómo  vestirse  o  cómo  asegurarse  el  alimento! 

En  todos  los  supuestos  aludidos,  no  hay  otra  cosa  que 
aplicaciones  científicas  y  no  artísticas1:  de  las  matemáticas, 
de  cada  una  de  las  ciencias  llamadas  naturales,  de  la  inge- 
niería, de  la  medicina  y  de  la  sociología  en  sus  diversos  as- 
pectos'. Por  eso,  lo  menos  que  corresponde  es  despertar  la 
tendencia  en  tal  sentido  :  desde  la  escuela  primaria  hasta  la 
superior,  orientando  la  actividad  hacia  lo  profesional,  indus- 
trial y  técnico,  mediante  establecimientos  de  todos  los  grados, 
que  encaminen  al  culto  de  los  valores  económicos',  que  fomen- 
ten el  amor  a  la  naturaleza,  que  conviertan  en  realidad  el 
tesoro  de  nuestras  naturales  fuerzas  y  riquezas,  que  creen  ór- 
bitas rurales  de  acción  en  contra  del  urbanismo  que  nos  ato- 
siga; que,  en  definitiva,  se  adapten  a  su  ambiente  y  se  con- 
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viertan  en  factores  del  dinamismo  que  a  la  situación  de  los 
mismos  corresponde. 

Esque,  en  el  fondo,  hay  aquí  todo  un  problema  de  go- 
bierno y  de  previsión.  El  afán  literario  que  nos  domina  es 
esencialmente  palabrero,  lo  que,  claro  está,  es  una  simple  ex- 
presión de  nuestras  tendencias  nativas  de  latinos  y  meridio- 
nales. Y  es  evidente  que  eso,  además  de  sernos  inútil,  nos 
hace  daño  positivo.  En  países  como  los  nuestros  no  puede, 
no  debe  haber  más  culto  —  por  ahora  y  en  principio,  según 
vengo  razonando  —  que  el  de  la  acción,  por  lo  mismo  que 
urge  organizar  y  construir.  Y  la  acción  es  naturalmente 
silenciosa.  La  palabra  es  su  sedante.  Si  ello  es  cierto  para 
ambientes  tan  consolidados  como  el  de  Inglaterra,  según  las 
fuertes  y  sabrosas  enseñanzas  de  Carlyle  (que  en  varios  de 
sus  Pam.phlets  du  dernier  jour,  particularmente  en  el  titula- 
do Eloquencc  politicienne,  tanto  ha  fustigado  el  "verbiage", 
el  "bavardage",  y  todo  el  resto  del  parlamento,  de  la  ciencia 
jurídica,  de  la  religión,  de  la  literatura,  etc.,  de  la  Gran  Bre- 
taña), bien  cabe  suponer  con  cuánta  mayor  razón  ha  de  serlo 
entre  nosotros.  Hacer,  y  no  decir:  tal  debe  ser  la  enseña  de 
nuestro  más  vital  programa.  La  "science  de  gueule",  escribe 
Montaigne,  ha  sido  siempre  privativa  de  pueblos  en  momen- 
tos de  descomposición.  Y  la  filosofía  de  la  acción,  que  cano- 
nizara Fitche  y  que  luego  reprodujeran  Eucken,  Blondel, 
Nietzsche  y  el  mismo  Pragmatismo,  debe  ser  la  filosofía  pri- 
maria de  nuestros  pueblos.  De  ahí  que  cuadre  estimular  iodo 
aquello  que,  como  las  ciencias  y  las  industrias,  son  madres  de 
actividad,  de  voluntad,  de  iniciativa  y  de  espíritu  de  empresa, 
que  debieran  constituir  el  gran  patrimonio  de  la  masa  de 
nuestras  poblaciones. 

Claro  está  que  lo  dicho  no  induce  nada  contra  la  cultura 
artística  y  literaria,  que  no  tiene  por  qué  ser  descuidada  ni 
un  minuto.  Lo  que  importa  no  es  más  que  una  asignación  de 
valores,  a  fin  de  que  no  se  coloque  antes  lo  que  debe  venir 
después,  y  a  fin  de  que  no  se  haga  principal  lo  que  hoy  por 
hoy  es  secundario.  Por  eso  he  establecido  en  la  premisa  de 
fondo,  pocos  párrafos  más  arriba,  que  la  ciencia  debe  ocupar 
un  lugar  "preferente",  y  no  excluyente,  y  que  ello  es  así  en 
la  cultura  "general",  lo  que,  de  consiguiente,  deja  intacto  lo 
relativo  a"  la  cultura  "especial"  y,  con  mayor  razón,  lo  que 
hace  a  la  "individual"  de  aquellos  que  se  sienten  con  voca- 
ción y  aptitudes. 

Por  lo  demás,  creo  innecesario  insistir  acerca  de  varias 
otras  circunstancias:  de  que  discurro  con  relación  a  todos 
(nuestros  países,  y  no  miro  especialmente  la  Argentina,  donde 
el  mal  es  menor  en  todos  los  sentidos  de  mi  asunto;  de  que 
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la  cultura  literaria  no  necesita,  en  la  educación  general  a  que 
me  refiero,  de  mayores  estímulos,  por  lo  mismo  que  ya  nos  su- 
gestiona por  sí  sola;  de  que  bastará  con  que  se  la  contemple 
en  cuanto  sirve  para  formar  e  integrar  el  espíritu,  aun  en 
los  supuestos  de  Ja  misma  educación  precipuamente  técnica 
(y  salvo  los  casos  de  los  establecimientos  especiales  y  de  las 
profesiones  excluyentes),  y  no  en  cuanto  pueda  importar  nin- 
guna actividad  provechosa  (recuérdese  que  razono  para  lo 
general,  y  no  para  lo  individual  de  los'  casos  y  situaciones)  ; 
de  que  los  países  más  atrasados  en  lo  económico,  son  también, 
y  por  eso  mismo,  los  más  atrasados  en  condiciones  de  vida 
psicológica,  en  escuelas  y  universidades,  en  ética  individual, 
doméstica,  profesional,  política  y  social,  en  beneficencia  pú- 
blica, etc.,  y  resultan,  cabalmente,  los  que,  en  proporción,  más 
culto  rinden  a  la  gramática  y  a  la  mala  literatura ;  de  que  este 
fenómeno  tiene  algo  de  enfermizo  y  de  patológico  —  Nordau 
lo  habría  incluido,  sin  duda  alguna,  entre  uno  de  los  cuadros 
de  su  Dégónérescence  —  en  razón  de  varias  circunstancias:  se 
carece  de  suficiente  público  lector,  y  del  consiguiente  estímulo ; 
se  prueba  que  no  hay  otras  actividades  intelectuales,  lo  que, 
como  cualquier  unilateralismo,  es  malo ;  se  acusa  grandes  con- 
diciones para  decir,  y  muy  pocas  para  hacer;  se  revela  el  in- 
flujo de  países  extranjeros'  (Francia,  Italia  y  la  misma  Es- 
paña, que  sobre  no  estar  en  nuestra  misma  situación  primor- 
dial, también  son  víctimas  de  análoga  enfermedad,  como  pue- 
de verse  en  el  libro  P&r  la  nostra  cultura,  de  Arturo  Graf, 
cuya  abominación  de  la  "scioperataggine  letteraria"  es  sal- 
tante), que  dicen  bien  poco  en  favor  de  lo  natural  y  de 
lo  colectivamente  social  del  hecho ;  y  se  da  pie  a  una  produc- 
ción que  en  conjunto  es  simplemente  deplorable,  al  extremo 
de  que  son  contados  los  autores  que  culminan  en  una  repu- 
tación no  ya  castellana  sino  ni  siquiera  americana,  y  de  que 
eon  legión  los  miembros  mediocres,  anónimos  o  parasitarios. 

Hay  que  convencerse.  Lo  desinteresado  y  lo  ideal  son  un 
fin  y  no  un  comienzo.  Todo  comienzo  está  " abajo",  es  pobre 
y  es  material.  Y  así  como  la  gran  floración  del  espíritu  del 
hombre  supone  el  pleno  desenvolvimiento  de  su  organismo, 
así  también  la  eclosión  y  la  cristalización  de  los  supremos  idea- 
les  no  puede  asentarse  sino  sobre  la  base  de  un  conglomerado 
político  y  social  que  sea  una  condensación  de  fuerza,  de  ri- 
queza, de  ciencia,  de  costumbres  éticas  y  de  general  bienestar 
que  hagan  posible  la  cenestesia  viril  y  auspiciante  (recuérdese 
a  Féré,  en  su  Sensation  et  mouvement,  donde  prueba  que  el 
pesimismo  es  una  mera  expresión  de  condiciones  orgánicas  de- 
ficientes; ni  se  deje  de  lado  la  dinamogenia  emocional  de  los 
estados  físicos  del  cuerpo,  que  tan  de  relieve  ha  puesto  James) 
que  hace  mirar  al  cielo,  que  todo  lo  colora  de  blanco  y  que  re- 
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mata  en  un  arco  iris  de  generosidad,  de  ventura  y  de  nobleza  ; 
ni  tampoco  se  olvide  la  lección  experimental  de  la  Historia, 
según  la  cual,  y  en  principio,  todos  los  altos  exponentes  co- 
lectivos en  materia  de  arte  han  sucedido  a  análogos  estados 
de  expansión,  de  ipoderío  y  de  riqueza  del  respectivo  medio, 
según  aconteciera  con  el  Siglo  de  Pericles  en  Atenas,  con  el 
Renacimiento  en  Italia,  con  el  Siglo  de  oro  en  España,  con  el 
de  Luis  XIV  en  Francia,  etc. 

No  es  legítimo  ni  sensato  el  querer  aplicar  a  nuestros 
países  los  principios  en  que  reposan  los  países  europeos,  que 
tienen  civilizaciones  milenarias  y  consolidadas.  Mire  que  eso 
de  querer  una  moral  que  no  sea  fruto  de  las  condiciones  ma- 
teriales y  económicas  del  ambiente,  eso  de  pretender  una  po- 
lítica que  no  sea  un  trasunto  de  la  moral  imperante,  eso  de 
que  lo  psíquico  haya  de  preceder  a  lo  fisiológico,  son  cosas 
simplemente  inconcebibles,  si  se  les  ha  de  contemplar,  según 
corresponde,  en  lo  integral  y  verdaderamente  sociológico  de 
su  generalidad,  y  no  en  lo  excepcional  de  los  casos  individua- 
les, que  a  designio  he  excluido  de  mi  estudio. 

Tal  es  el  deber  que  nos'  incumbe  en  materia  de  cultura: 
propender  a  que  en  todas  las  formas  y  momentos,  con  cual- 
quier pretexto  y  sin  omitir  recursos  y  medios,  la  educación 
científica  y  técnica  de  nuestras  poblaciones  sea  una  realidad. 
Hay  en  ello  mucho  más  que  un  asunto  de  orientación  intelec- 
tual: hay  un  problema  en  que  están  comprometidos  intereses 
vitales  de  nuestros  ipaíses,  que  tienen  un  presiente  informe  y 
hasta  caótico,  y  que  no  vislumbran  un  porvenir  de  auge,  de 
poderío  ni  de  renombre. 

Ya  no  vería  mejor  remedio  que  el  ya  indicado,  do 
urna  política  educacional  orientada  en  ese  sentido:  que  insi- 
nuara la  cultura  práctica  en  las  escuelas  primarias,  que  des- 
pertase luego  tendencias  vocacionales  en  establecimientos  pro- 
fesionales, que  después"  multiplicase  las  escuelas  técnicas  e  in- 
dustriales, y  que  por  último  propendiese  a  las  universidades 
técnicas,  que  ponderasen  un  poco  a  las  universidades  de  cor- 
te tan  humanista  como  las  que  tenemos. 

Cierto  que  la  acción  será  lenta  y  difícil.  Pero  es  la  única 
posible:  viene  desde  11  abajo"  y  no  desde  arriba,  es  general  y 
no  limitada  a  círculos,  es  gradual  y  no  improvisada.  Es 
eso  lo  que  perdura:  lo  que  progresivamente  se  infiltra  en  la 
conciencia  popular,  lo  que  consulta  las  exigencias  ambientes 
y  lo  que  se  inspira  en  la  realidad  de  las  cosas. 

Ya  vendrá  luego,  por  sí  sola  y  lejos  de  cualquier  artifi- 
ciosa imitación  extranjera,  la  oportunidad  para  que  capita- 
licemos con  intensidad  y  con  especial  [predilección,  el  gran 
tesoro  del  arte  puro,  del  arte  verdadero:  culminación  del  es- 
píritu y  fanal  imperecedero  de  la  vida. 
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I 

Cabanis  reaparece  después  de  la  prueba  del  silencio  secu- 
lar, la  prueba  más  definí  tí  va :  ¡  cuántas  famas  y  cuántas  modas 
perecen  en  ella ! 

No  es  inoportuno  que  se  hable  de  acontecimiento  no  muy 
frecuente. 

Augusto  Comte,  con  su  profundidad  habitual,  lo  ponderó. 
Púsolo  en  su  calendario  provisorio  de  la  evolución  humana. 
En  diversos  pasajes  de  sus  obras  fundamentales  se  refiere 

a  él. 

"  Todos  los  nsiologistas,  dice  en  su  Curso  de  Filosofía 
Positiva,  desde  Cabanis  y  Gall,  han  admitido  una  segunda 
clase  de  sensaciones  que  forman  la  transición  natural  entre  el 
estudio  de  las  sensaciones  propiamente  dichas  y  la  de  las  fun- 
ciones afectivas  e  intelectuales.  Son  las  sensaciones  internas 
que  se  refieren  a  la  satisfacción  de  las  diversas  necesidades  na- 
turales, y,  en  el  estado  patológico,  'los  dolores  producidos  por 
una  cualquiera  alteración." 

En  otra  parte  de  la  misma  obra :  1 1  Pero  si  la  iniciación  de 
la  fisiología  cerebral  consideraba  de  un  modo  más  racional  el 
conjunto  del  sistema  nervioso,  en  cambio,  lo  separaba  dema- 
siado, y  aun  hoy,  del  resto  de  la  economía.  Mientras  tendía  a 
descartar  los  errores  antiguos  sobre  el  pretendido  eitio  «le  las 
pasiones  en  los  órganos  de  la  vida  vegetativa,  exageró  su  des- 
cuido respecto  a  la  grande  influencia  que  ejercen  sobre  las 
principales  funciones  intelectuales  y  morales  los  otros  fenó- 
menos fisiológicos,  tan  altamente  señalados  por  Cabanis  en  la 
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obra  en  que  ha  preparado  la  revolución  filosófica  cumplida  por 
Gall." 

' 1  La  misma  falla,  agrega  más  adelante,  puede  notarse*  en  el 
sistema  positivo  cuando  fué  dirigido  únicamente  por  el  espíritu 
matemático,  y  este  hecho  impulsó  a  filósofos  como  Cabnis  y 
Gall  a  erigir  la  biología  en  base  de  la  unidad  científica.  Sus 
esfuerzos  indican  un  verdadero  progreso,  pues  transportaba  el 
centro  de  la  organización  moderna  mucho  más  cerca  de  su 
sitio  real". 

En  su  Sistema  de  Política  Positiva,  habla  con  igual  res- 
peto del  iniciador,  aun  cuando  contraríe  algunas  de  sus  vistas 
sociales. 

"  Puede  verse  un  ejemplo  decisivo  en  el  deplorable  fallo 
pronunciado  por  el  eminente  Cabanis  contra  la  admirable  ca- 
ballería de  la  Edad  Media.  Aunque  el  corazón  de  este  filósofo 
fuese  tan  puro,  y  aun  tan  tierno,  como  su  espíritu  fuese  elevado 
y  amplio,  el  materialismo  coetáneo  le  impidió  esencialmente 
apreciar  la  feliz  organización  del  culto  habitual  de  la  mujer 
por  nuestros  enérgicos  antepasados." 

— "  Desde  Cabanis  y  Gall,  uno  puede  ahorrarse  la  prueba 
de  que  el  pensamiento  no  constituye  una  función  aislada  subs- 
traída al  consenso  universal  de  los  fenómenos  vitales." 

— 1  'Mi  eminente  precursor,  Gall,  abrió  la  vía  que,  prepa- 
rada por  Cabanis,  debía  terminar  por  sistematizar  ex  verdadero 
estudio  del  hombre,  combinando  irrevocablemente  el  conoci- 
miento positivo  del  alma  con  el  del  cuerpo.  Ni  ios  médicos  ni 
los  sacerdotes  comprendieron  suficientemente  la  importancia 
de  esa  revolución  científica.  Es  cierto  que  no  resultaba  apre- 
ciable  antes  de  que  mi  fundación  de  la  Sociología  hubiera  ter- 
minado la  preparación  enciclopédica  que  exigía  el  advenimien- 
to sistemático  de  la  verdadera  antropología." 

II 

Cabanis  dio  nervio  científico  al  pensamiento  literario  y  filo- 
sófico del  siglo  XVIII. 

Su  vida  fué  breve ;  su  pensamiento,  decisivo  y  clarovidente. 

Nació  en  1757  y  murió  en  1808,  a  los  51  años.  Pocos  son, 
sin  duda,  para  un  pensador  de  su  estirpe..  Si  los  nuevos  artis- 
tas, generalmente,  desaparecen  pronto,  los  verdaderos  filósofos 
dilatan  sus  días  por  la  contemplación  serena  de  los  más  turbu- 
lentos sucesos,  aún  de  los  que  les  son  contrarios,  cuya  explica- 
ción natural  sorprenden  o  adivinan  en  la  complicada  trama. 
El  equilibrio  mental  entre  lo  objetivo  de  los  acontecimientos  y 
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lo  subjetivo  de  la  conciencia,  fortifica  el  sistema  nervioso  pro- 
picio a  la  longevidad. 

Pero  Cabanis  debió  heredar  una  constitución  débil:  el 
pecado  de  los  padres  transmitido  más  allá  de  las  previsiones 
bíblicas. 

Se  rozó  con  eminencias,  lo  que  tanto  vale  para  caracterizar 
un  destino.  El  espectáculo  de  las  cosas  grandes  —  sociales  o 
naturales  —  tiene  una  persistente  virtud  form adora.  Creo  que 
las  generaciones  que  vieron  a  Mitre  y  Sarmiento,  en  cualquiera 
de  sus  épocas,  recibieron  un  impulso  de  grandeza  de  cuyo  estí- 
-  mulo  carecen  las  que  crecen  sin  la  guía  de  uno  de  esos  varones 
primarios  de  la  historia,  a  cuyas  luces  subjetivas  tienen  que 
acogerse  las  levantadas  aspiraciones. 

Su  padre,  amigo  de  Turgot,  fué  un  abogado  dedicado  a  a 
agricultura,  con  tal  éxito,  que  convirtió  en  fértil  una  región 
entera  de  Francia.  Las  plantaciones,  la  propaganda  y  el  pozo 
surgente  de  Juan  Antonio  Argerich,  lo  recuerdan. 

Fué  discípulo  de  un  discípulo  de  Condillac,  el  lógico,  el 
del  origen  del  conocimiento,  el  del  tratado  de  las  sensaciones, 
el  de  la  lengua  de  los  cálculos,  el  del  arte  de  pensar. 

En  el  estudio  del  francés,  del  latín  y  del  griego  empleó  el 
método  analítico  para  inducir  las  reglas  de  gramática  general : 
un  caso  esporádico  de  método  adelantado  hasta  tocar  los  más 
recientes  procedimientos  de  hoy. 

Le  enseñaron  a  meditar  Platón,  Plutarco,  Epicteto,  Cice- 
rón, Tácito,  San  Agustín,  San  Jerónimo,  Locke,  Montaigne, 
Montesquieu,  Pascal,  Buffon,  Rousseau,  Voltaire.  No  hizo  dife- 
rencia entre  los  genios,  sin  duda  porque  creyó,  anticipándose  a 
Víctor  Hugo,  que  todos  eran  iguales.  La  unión,  unidad  y  con- 
tinuidad histórica,  comprobada  en  la  vida  de  la  célula  y  en  la 
de  los  pueblos,  enseña  al  lector  contemporáneo  que  son  uno  el 
espíritu  científico,  el  estético,  el  filosófico  y  el  religioso. 

Le  sirvió  de  segunda  madre  la  viuda  de  Helvecio,  del 
egregio  autor  del  1 ' espíritu  fino,  fuerte,  luminoso,  penetrante". 
Fué  amigo  de  Condorcet,  con  cuya  cuñada  casó;  de  Holbach, 
de  D'Alembert,  de  Diderot.  Fué  amigo  y  médico  de  Mirabeau, 
cuya  enfermedad  y  muerte  narró  en  un  Diario  rehabilitante. 
Fué  presentado  a  Voltaire  y  Franklin,  después  de  aquel  abra- 
zo en  que  se  confundieron  el  forjador  de  rayos  sociales  y  el 
neutralizador  de  los  rayos  celestes. 

Sus  inspiradoras  lecturas  fortificaron  primero  su  fanta- 
sía y  su  gusto,  que  se  condensaron  en  una  traducción  de  frag- 
mentos elegidos  de  la  Ilíacla :  espíritu  alto  que  no  se  satisfacía 
con  los  medio-artistas  gárrulos,  fué  a  la  fuente  de  la  belleza. 

Pero  su  evocación  científica  lo  llevó  a  la  medicina.  Al  ter- 
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minar  su  carrera  ya  era  un  descollante,  menos  per  profesional 
que  por  fisiólogo  y  filósofo.  No  figura  como  un  puro  scientista, 
reflejador  y  limitado,  que  ni  sabe  donde  empalma  su  especiali- 
dad con  el  conjunto  del  trabajo  humano. 

III 

Su  obra  teórica  es  vasta.  Comprende  estudios  de  medicina : 
escritos  sociales,  sobre  seguios,  el  suplicio  de  la  guillotina,  or- 
ganización social  y  constitucional,  elogio  de  Benjamín  Fran- 
klin  y  de  Vicq  d'Azir,  reemplazante  de  Buffon  en  la  Acade- 
mia Francesa;  misceláneas  literarias,  como  la  traducción  del 
Cementerio  de  campaña,  de  Gray,  vertido  también  por  el  ge- 
neral Mitre;  trabajos  pedagógicos,  discursos,  informe  elevado 
al  Consejo  de  'los  Quinientos:  monografías  fisio-psicológicas. 
Aquí  está  el  centro  de  grandeza,  en  sus  doce  memorias,  a 
cuyo  conjunto  él  llamó  Relaciones  entre  lo  físico  y  lo  moral 
del  hombre. 

La  gloria  de  Cabanis  estriba  en  su  fundación  de  la  fisio- 
logía psicológica  y  en  haber  dedicado  su  genio  por  buenos  mo- 
mentos a  la  educación.  Ninguna  aplicación  más  noble  de  la 
ciencia  que  la  del  mejoramiento  del  hombre  y  de  los  grupos 
sociales. 

El  verdadero  espíritu  científico  tiene  varios  caracteres: 
observador  hasta  el  empirismo,  inductor  hasta  la  imaginación 
poética,  independencia,  insugestionabilidad  relativa.  Pero,  ante 
todo,  le  impone  el  hecho.  El  hecho  exterior  — cósmico  o  social 
—  aún  imperfectamente  percibido  por  nuestros  imperfectos 
sentidos  y  cerebros,  es  el  regulador  del  espíritu. 

Sin  ese  mundo  exterior,  lo  subjetivo,  agrandado,  se  move- 
ría desorientado  y  sin  freno,  como  ocurre  en  las  paradógicas 
meditaciones  metafísicas  que  han  terminado  en  la  locura. 

El  punto  de  partida  y  de  llegada  deben  ser  los  hechos. 
Sirven  para  prever  y  después  para  proveer,  destino  teórico  y 
práctico  de  la  ciencia. 

No  menospreciaba  las  ideas  generales ;  les  asignaba  el  pa- 
pel de  instrumentos  de  investigación  y  lógica,  de  auxiliares  de 
la  memoria. 

Con  la  claridad  posterior  de  Comte,  Cabanis  opuso  la  idea 
de  ley  —  relación  de  cosas  y  hechos  —  a  la  idea  de  causa  y 
de  esencia.  Las  causas  primeras  y  finales  estaban  interdictas  al 
hombre  y  le  eran  inútiles,  salvo  para  el  cultivo  de  vagos  lacio- 
cinios. 

De  esta  concepción  está  llena  la  filosofía  de  Comte,  Spen- 
cer  y  sus  sucesores.  Elie  de  Cyon,  en  su  libro  Dieu  et  Science, 


LAS   DOCTRINAS   DE  CABANIS 


237 


recientemente  aparecido,  inicia  una  reacción.  Según  él, 
no  es  posible  negar  o  suprimir  el  papel  de  la  finalidad  sin  exa- 
men o  sistemáticamente,  en  el  orden  de  las  ciencias  de  la  orga- 
nización y  de  la  vida.  Consagra  extensos  desenvolvimientos  a 
la  justificación  del  finalismo  y  a  la  solución  teleológica  en  bio- 
logía. Afirma  y  explica  su  tesis  con  convicción  y  originalidad 
Pero,  en  realidad,  entra  en  un  terreno  metafísico,  si  bien  de 
metafísica  científica.  La  teología  ha  dejado  tan  geniales  pági- 
nas acerca  de  este  asunto,  que  realmente  poco  terreno  positivo 
avanzaría  la  discusión,  salvo  el  proporcionar  algún  nuevo  pun- 
to de  vista  que,  por  otra  parte,  poco  perjudicará  la  marcha 
científica,  vigorizada  por  métodos  y  resultados. 

Si  la  ciencia  es  el  estudio  de  los  hechos,  dos  consecuencias 
surgían  para  Cabanis :  Primera,  que  cada  época  se  ha  atribuido 
la  posesión  exclusiva  de  la  verdad,  y  todas  podían  tener  igual- 
mente razón,  con  referencia  al  sistema  que  inventaron  para 
ligar  de  un  modo  natural  los  fenómenos  conocidos.  He  ahí  for- 
mulado el  eterno  devenir  de  la  verdad;  su  relatividad  absoluta 
tan  gráficamente  expresada  por  la  fórmula  de  Schopenhauer : 
el  mundo  es  mi  representación.  Segunda,  los  hechos  muy  ge- 
nerales, o  más  general-es,  no  pueden  ser  objeto  de  conocimiento. 
"Las  causas  primeras  y  finales  quedan  fuera  de  examen:  su 
ignorancia  ¡no  repugna  el  sabio  empleo  dé  la  razón".  Richet  no 
llegó  a  otras  conclusiones  en  su  memorable  discusión  con 
Proudhon. 

Cabanis  sostuvo  resueltamente  que  entre  lo  físico  y  lo  mo- 
ral hay  relaciones  tan  estrechas  como  entre  los  diversos  gru- 
pos de  fenómenos  fisiológicos:  "el  cerebro  digiere  en  cierto 
modo  las  impresiones;  hace  orgánicamente  la  secreción  del 
pensamiento".  Esta  concepción  tan  netamente  formulada  y  re- 
petida por  Buchner,  no  ha  penetrado  aún  definitivamente  en 
muchas  cuestiones.  Hoy  mismo,  hay  distinción  más  o  menos 
rígida  entre  el  mundo  de  la  "naturaleza  física"  y  "el  mundo 
moral".  Cabanis  unió  ambos  mundos  hace  cien  años.  El  im- 
pulso ha  continuado  silencioso  hasta  nuestros  días,  en  que  esta- 
mos abocados  a  la  constitución  de  la  Moral  como  cieneia.  La 
experimentación  de  la  psicología,  después  de  iniciarse  con  el 
estudio  de  las  manifestaciones  mentales,  se  inclina  a  pesar  y 
medir  los  hechos  morales:  remordimiento,  duda,  escepticismo, 
fe,  odio,  venganza,  dolor. 

Los  progresos  de  la  acústica,  dice  Levy  Bruhl,  no  han  dis- 
minuido el  poder  emocional  de  los  sonidos.  Cuando  Helmholtz 
descubrió  la  teoría  física  del  timbre,  las  riquezas  de  la  orques- 
tación de  un  Beethoven  o  de  un  Wagner  no  dejaron  de  hala- 
gar nuestros  oídos.  No  somos  menos  sensibles  al  esplendor  de 


238 


REVISTA   DE  FILOSOFÍA 


los  colores,  desde  que  la  óptica  sabe  descomponerlos.  Así,  cuan- 
do la  " ciencia  de  los  hechos  morales''  nos  dé  una  representa- 
ción objetiva,  cuando  los  incorpore  a  la  " naturaleza",  la  vida 
interior  de  la  conciencia  moral  no  habrá  perdido  nada  de  su 
intensidad,  ni  de  su  irreductible  originalidad.  Habrá  llegado 
la  hora  definitiva  de  que  las  ciencias  morales  sean  ciencias  na- 
turales. 

Cabanis  rompió  el  molde  tradicional  en  el  viejo  problema 
de  las  ideas  innatas  que  venía  en  forma  positiva  desde  Aris- 
tóteles, cuya  historia  sintética  hizo  Augusto  Comte,  como  puede 
verse  en  la  exposición  de  Laffitte. 

Aristóteles  había  formulado  su  conocido  aforismo  recor- 
dado hace  poco  tiempo  por  el  doctor  Jakob. 

Locke,  a  los  dos  mil  años,  retorna  al  pensamiento  peripa- 
tético y  observa  que  la  sensación  no  explica  todo  y  que  es 
necesario  admitir  el  esfuerzo  propio  de  la  inteligencia  —  la 
reflexión  —  en  la  elaboración  de  las  ideas. 

Leibnitz,  veinte  años  después,  confirma  el  pensamiento  de 
Locke,  complementando  el  de  Aristóteles:  Nisi  intellectus  ipse. 

La  teoría  del  entendimiento  y  de  las  ideas  es  el  problema 
del  siglo  XVIII:  Hume,  en  sus  Nuevos  ensayos  del  entendi- 
miento humano  (1742)  ;  Condillac,  en  su  Ensayo  sobre  el  ori- 
gen de  los  conocimientos  (1746)  ;  Diderot,  en  su  genial  Carta 
sobre  los  ciegos  (1749)  ;  Helvecio,  en  su  Libro  del  Espíritu 
(1758),  multiplican  los  análisis  más  ingeniosos.  Kant,  en  su 
Crítica  de  la  razón  pura  (1781),  separa  lo  subjetivo  de  lo 
objetivo. 

Cabanis,  fisiólogo,  no  concibe  la  idea  abstracta  desarraiga- 
da de  la  vida.  La  idea,  sensación  transformada,  es,  para  él, 
una  acción  y  una  determinación  de  la  acción.  En  su  pensa- 
miento, el  vínculo  entre  la  idea,  el  sentimiento  y  el  merecimien- 
to, es  íntimo;  realmente,  no  hay  separación  sino  en  las  clasi- 
ficaciones convencionales,  que  han  tenido  una  utilidad  lógica 
transitoria. 

Cree  que  las  ideas  y  determinaciones  morales  no  depen- 
den únicamente  de  las  impresiones  externas,  sino  de  las  impre- 
siones que  resultan  de  nuestros  órganos  internos,  los  que  influ- 
yen con  más  o  menos  eficacia  y  exclusividad  en  nuestro  sistema 
nervioso.  Así  se  explican  los  sueños,  las  ilusiones  y  las  aluci- 
naciones. Cabanis  sostuvo  que  el  sueño  no  es  una  función  pasi- 
va, sino  una  verdadera  acción,  teoría  defendida  en  nuestros 
días  por  Claparéde,  Janet,  Sergueyeff,  Binz,  Grote,  Maudsley, 
Spitta,  Radestock,  aunque  con  hipótesis  de  explicación  personal. 

La  explanación  de  las  sensaciones  internas  entrañaba  una 
nueva  concepción  de  la  personalidad,  de  lo  inconsciente,  de  lo 
subconsciente,  del  automatismo. 
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Cabanis  transformó  realmente  las  concepciones  de  su  am- 
biente: lo  físico  y  lo  moral  se  confunden  en  su  fuente,  dice: 
lo  moral  no  es  sino  lo  físico  considerado  de  cierto  punto  de 
vista.  El  hombre  moral  no  es  sino  una  parte  del  hombre  físico 
o,  si  se  quiere,  otra  faz. 

Se  empieza  a  reconocer,  agrega,  que  la  medicina  y  la  moral 
son  dos  ramas  de  la  misma  ciencia  que,  reunidas,  forman  la 
ciencia  del  hombre.  La  una  y  la  otra  reposan  sobre  una  base 
común :  sobre  el  conocimiento  físico  de  la  naturaleza  humana. 

De  la  sensibilidad  física  o  de  la  organización  que  la  deter- 
mina o  la  modifica,  derivan  las  ideas,  los  sentimientos,  los  vicios. 
"Los  movimientos  desordenados  del  alma  tienen  la  misma 
fuente  que  las  enfermedades  o  la  salud  del  cuerpo.  La  verda- 
dera base  de  la  moral  está  en  la  organización  física.  Allí  están 
escritos  con  caracteres  cada  vez  más  legibles  los  principios  re- 
novables de  nuestros  derechos  y  deberes.  La  fraternidad,  la 
libertad  política,  el  honor,  eslabonados  estrechamente,  se  con- 
funden con  nuestra  existencia.  La  opresión,  las  preferencias 
inicuas,  el  vicio,  la  desgracia,  inseparables  como  en  un  sistema 
fatal,  dependen  también  de  ataques  evidentes  y  directos  a  nues- 
tra naturaleza  por  la  naturaleza  misma  ;  de  las  relaciones  que 
establece  entre  el  hombre  y  sus  semejantes  su  común  organiza- 
ción. ' 9 

Al  buen  uso  de  nuestras  facultades ;  al  respeto  de  esta  voz 
interior  que  ha  ido  incrementándose  al  través  de  millares  de 
vidas  en  común  y  solidarias;  a  la  observación  escrupulosa  y 
reflexiva  de  la  dirección  espontánea  que  tienen  sobre  los  más 
eminentes  o  más  simples  objetos  nuestras  impulsiones  nativas; 
en  una  palabra,  al  hábito  posible  del  dominio  sobre  las  propias 
sensaciones  y  sus  fines,  se  ligan  los  sentimientos  generosos, 
las  ideas  amplias  y  justas,  la  razón  y  la  virtud.  Al  menosprecio 
de  esta  voz  interior  —  orgánica  en  los  involucionados  —  al 
olvido  de  las  leyes  que  rigen  al  Universo  y  a  nosotros  mismos, 
se  deben  todos  los  errores  que  inquietan  al  hombre  singular  y 
plural. 

Con  esta  doctrina  se  daba  un  fundamento  concreto  a  los 
fenómenos  morales  y  sociales.  Por  eso  dice  Comte  que  a  Caba- 
nis se  debe  el  haber  establecido  el  centro  de  la  ciencia  en  la 
biología,  cuando  hasta  Descartes  descansaba  en  la  matemática. 

Metchnikoff  es  el  pensador  contemporáneo  que  haya  reto- 
mado de  un  modo  más  gráfico  la  concepción  de  Cabanis,  y  ex- 
presádola  sin  escrúpulos  ni  reticencias  metafísicas.  Encuentra 
que  las  desarmonías  numerosas  y  graves  de  nuestra  organiza- 
ción individual  son  fuentes  de  inmoralidad,  indisciplina  y  des- 
gracias individuales  y  colectivas. 
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Para  Cabanis  era  indispensable  hacer  sentir  la  relación 
constante  de  los  diferentes  estados  físicos  con  los  diferentes  es- 
tados morales.  Mostrando  cómo  las  sensaciones  se  aguzan  o  des- 
templan ;  como  las  ideas  se  engrandecen,  se  estancan  o  decli- 
nan; cómo  las  pasiones  nacen,  crecen,  se  vigorizan,  enflaque- 
cen y  hielan ;  sorprendiendo  estas  riendas  más  o  menos  visibles 
de  la  naturaleza  humana,  podrá  conducírsela  por  rutas  más 
seguras ;  se  transformará  sin  pena  el  buen  sentido  en  hábito,  el 
altruismo  en  necesidad ;  podrán  exaltarse  las  aptitudes ;  multi- 
plicar, depurando,  sus  gustos,  desde  los  más  materiales  hasta 
los  más  ideales ;  satisfacer  el  instinto  inquieto  que  la  lleva  sin 
cesar  fuera  de  sí  misma ;  el  deseo  insaciable  de  impresiones  nue- 
vas que  quiere  anular  ios  límites  del  espacio  y  la  duración.  En 
la  corta  y  triste  existencia  del  hombre,  la  certidumbre  de  un 
perfeccionamiento,  siempre  progresivo,  puede  hacerle  abrazar, 
en  cierto  modo,  el  infinito. 

La  necesidad  de  buscar  en  el  conocimiento  del  hombre 
físico  los  medios  de  dirigir  y  perfeccionar  la  naturaleza  huma- 
na, lleva  a  Cabanis  a  estudiar  los  caracteres  y  a  trazar  cuadros 
magistrales  de  la  edad  pueril,  de  la  adolescencia,  de  la  adul- 
tez; de  la  edad  madura  "en  que  la  regularidad  del  pulso,  la 
energía  más  igual  de  las  funciones,  corresponde  a  gustos  más 
uniformes,  pasiones  menos  vivas,  pero  más  profundas  y  equili- 
bradas"; a  estudiar  el  cuerpo  enfriado  del  viejo,  cuyo  estado 
físico  ' '  ¿  no  es,  acaso,  el  anuncio  y  la  imagen  de  un  alma  que, 
concentrándose  por  grados  en  sí  misma,  se  prepara  a  dejar  de 
ser  por  el  más  decisivo  de  todos  los  sacrificios,  por  el  desisti- 
miento de  ¡todos  sus  cariños  ? ' '  Por  iiltimo,  truza  un  cuadro 
médico  y  poético  del  moribundo. 

Pasa  en  revista  los  caracteres  y  las  impulsiones  de  los  dos 
sexos.  Recorre  los  asilos  y  prisiones  para  compulsar  su  tesis  en 
la  locura;  en  el  crimen  "que  sólo  es  una  demencia";  en  los 
mendigos  y  en  los  enfermos.  Allí  muestra  que  las  disposiciones 
orgánicas  manifestadas  en  formas  exteriores,  estigmas  somáti- 
cos, acompañan  siempre  la§  habitudes  culpables  y  los  desvíos  de 
la  razón.  Reconoce  con  "la  satisfacción  de  un  amigo  de  los 
hombres ' ',  que  la  locura  y  el  crimen  se  confunden  a  menudo  y 
están  siempre  más  o  menos  ligados.  Gall  está  próximo ;  Lom- . 
broso,  anunciado. 

El  fisiologista  del  porvenir,  dice  nuestro  pensador,  habrá 
de  recoger  cuidadosamente  todos  los  hechos  que  el  estudio  del 
hombre,  en  la  salud  y  la  enfermedad,  puede  suministrar  sobre 
esta  materia;  sus  resultados  servirán  de  fundamento  a  todas 
las  ciencias  morales.  No  podrá  tratarse  sus  sujetos  sin  conocer 
el  vínculo  de  las  buenas  o  males  habitudes  físicas  con  las  buenas 
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o  malas  habitudes  de  la  inteligencia  y  de  la  voluntad.  Según 
estos  datos,  podrán  trazarse  reglas  prácticas  de  perfecciona- 
miento. El  apriorismo  metafísico  quedaba  herido,  y  el.  empi- 
rismo iba  a  ser  ennoblecido  con  trabajos  sistemáticos  que  han 
llegado  un  siglo  después. 

IV 

El  mérito  de  este  pensador  penetrante  y  valiente  está  no 
sólo  en  haber  afirmado  perentoriamente  la  fecunda  concepción 
de  nuestra  unidad  fisiológica,  sino  en  haberla  aplicado  a  la 
moral  y  a  la  educación.  Fué  un  pensador  social  que  no  se  con- 
tentó con  los  límites  de  un  laboratorio. 

Augusto  Comte,  siguiendo  en  el  mismo  cauce,  creyó  que  la 
educación  er'a  una  rama  de  la  moral,  la  moral  práctica,  cuya 
exposición  dejó  esbozada.  Abraza  la  educación  del  hombre  en 
períodos  septenarios,  desde  el  nacimiento  hasta  la  muerte. 

El  objeto  de  la  educación,  según  nuestro  fisiólogo  moralista, 
es  el  perfeccionamiento  ele  los  medios  por  los  cuales  se  amplía 
nuestra  existencia  y  se  acrecienta  nuestra,  dicha.  A  una  mayor 
salud  corporal  y  cerebral,  debe  corresponder  una  mayor  longe- 
vidad útil. 

El  ejercicio  de  nuestros  órganos  es  consecuencia  de  nues- 
tra sensibilidad,  de  la  cual  dependen  nuestras  necesidades,  sub- 
sistencia, reproducción. 

Este  ejercicio,  inconsciente  en  muchísimos  casos,  es  cons- 
ciente en  otros.  Lo  subconsciente  aumenta  a  medida  que  aumen- 
ta la  conciencia.  La  educación  debe  sistematizarlos. 

Las  necesidades  de  nuestro  organismo  muscular  y  nervioso, 
y  los  medios  para  satisfacerlos,  se  juntan  en  una  fuente  co- 
mún. Unas  y  otras  emanan  de  las  sensaciones,  último  hecho  al 
que  se  puede  remontar  en  el  estudio  del  hombre. 

La  educación  no  sólo  tiene  en  vista  la  cultura  de  los  me- 
dios, sino  la  ampliación  de  las  necesidades  en  la  misma  pro- 
porción, es  decir,  aumentar  los  horizontes  físicos,  mentales  y 
morales.  Los  recursos  van  creciendo  paralelamente.  De  ahí  el 
progreso  indefinido,  los  ambientes  sociológicos  que  derivan  unos 
de  otros,  sin  repetirse  jamás.  El  problema  no  está  en  reducir 
las  necesidades,  como  los  avaros  vulgares,  sino  en  multiplicar 
el  poder  de  satisfacerlas. 

Cabanis  no  anduvo  desorientado  al  fundar  su  teoría  edu- 
cativa sobre  una  base  real:  la  necesidad;  necesidad  biológica, 
que  nos  obliga  a  contribuir  artificialmente  a  la  creación  o  des- 
envolvimiento de  órganos  y  de  funciones ;  necesidad  social  que 
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determina  a  cada  agente  a  crear,  cumplir,  difundir,  desde  las 
riquezas  materiales,  hasta  los  bienes  filosóficos  y  poéticos.  La 
necesidad  hace  improvisar  escuelas  alrededor  de  las  minas  de 
petróleo  en  los  Estados  Unidos ;  de  maestros,  de  mozos  de  ho- 
tel. Los  inventos,  tanto  industriales  como  morales,  cada  nueva 
etapa  presenta  sus  incógnitas,  esto  es,  necesidades  nuevas  que 
llenar.  El  Hombre  y  la  Humanidad  se  educan,  en  el  más  amplio 
sentido  de  la  idea,  al  estudiarlas  y  resolverlas.  Y  en  esta  in- 
acabable tarea,  alcanza  nuevas  adaptaciones,  nuevas  formas  y 
nuevos  fondos. 

Concebida  así  la  educación,  como  arte,  resulta  muy  exten- 
sa ;  su  acción  sobre  la  existencia  del  hombre  es  indefinida  •  los 
progresos  metódicos  de  que  es  susceptible  resultan  absoluta- 
mente incalculables.  Su  fe  en  este  hecho  era  tan  firme,  que  re- 
petía: "Yo  no  hesito  en  asegurar  que  en  ninguna  parte  la 
experiencia  nos  ha  mostrado,  ni  aún  de  lejos,  todas  las  venta- 
jas que  puede  producir  la  educación  para  la  dicha  de  los  hom- 
bres y  k  prosperidad  de  los  cuerpos  sociales." 

Concibió  Cabanis  la  educación  por  su  aspecto  más  profun- 
do y  más  vasto. 

Así  como  ' '  el  hombre  es  discípulo  de  las  fuerzas  vivas  que 
lo  animan",  lo  es  igualmente  de  los  objetos  de  la  naturaleza 
que  influyen  de  lo  finito  y  de  lo  infinito  sobre  él. 

Se  dió  cuenta  del  poder  'formador  del  medio  físico.  Profe- 
saba a  este  respecto  la  teoría  de  sus  dos  más  ilustres  anteceso- 
res :  Hipócrates  y  Montesquieu.  Así  pudo  trazar  su  insuperable 
cuadro  de  la  influencia  del  clima  sobre  las  habitudes  morales 
del  hombre.  El  clima,  para  él,  no  está  encerrado  en  las  circuns- 
tancias de  la  latitud  y  de  lo  térmico.  Es  el  medio  cósmico  com- 
pleto. Pasa  en  revista,  para  tratar  su  asunto,  los  diferentes  cli- 
mas ;  los  espacios  marítimos  y  terrestres ;  las  montañas  y  llanu- 
ras, la  fertilidad  y  la  aridez,  que  influyen  en  la  fisonomía  cor- 
poral y  cerebral;  que  engendran  tendencias  de  placer,  ociosi- 
dad, trabajo ;  corrientes  de  sensaciones  prácticas  o  poéticas.  Le 
faltan  sólo  los  mapas  criminológicos  de  Lombroso,  trazados  un 
siglo  después,  que  muestran  gráficamente  la  relación  delictuosa 
con  las  estaciones,  la  altura,  los  pantanos.  Cabanis  diseña  con 
excepcional  fineza  los  rasgos  de  la  adaptación  industrial,  comer- 
cial, artística  o  religiosa. 

Reconoce  en  el  medio  físico  un  poder  educativo  casi  incon- 
trastable. No  alcanzó,  seguramente,  a  concebir  netamente  que 
ese  medio,  por  más  endurecido  que  parezca,  era  modificable  por 
la  acción  de  las  mismas  sociedades  moldeadas  y  por  el  concurso 
universal  del  progreso.  Esta  inducción  debía  pertenecer  a  otra 
etapa  del  pensamiento. 
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Pero  donde  Cabanis  raya  por  sobre  sus  antecesores,  es  en 
su  doctrina  evolucionista  y  en  la  solución  de  los  dos  proble- 
mas previos  que  afronta. 

Cada  latitud,  dice,  tiene  su  sello;  cada  clima,  su  color.  Pero 
los  diferentes  seres  que  en  ©lio®  viven  y  se  reproducen,  no  sólo 
se  aproximan  a  las  circunstancias  físicas  del  lugar,  sino  que 
adquieren  una  estampa  y  un  color  común. 

La  naturaleza  de  las  aguas  participa  de  la  de  las  tierras ; 
la  del  aire  depende  del  suelo,  de  su  cultivo  o  no,  de  la  direc- 
ción de  los  río®  y  montañas,  de  la  combinación  de  los  gases  y 
de  las  exhalaciones  que  se  elevan  a  la  atmósfera. 

En  las  producciones  vegetales,  se  exhiben  las  cualidades  do 
la  tierra  y  de  las  aguas  y  reproducen  los  diversos  estados  de 
la  atmósfera. 

Los  animales,  cuya  naturaleza  es  aún  más  flexible,  modifi- 
cados y  amoldados  sin  descanso  por  las  impresiones  que  reciben 
de  los  objetos,  y  por  los  caracteres  de  las  substancias  que  el 
local  les  suministra  son,  en  cierto  modo,  "la  imagen  viva  del 
lugar,  de  sus  producciones  vegetales,  de  los  aspectos  del  cielo". 

Y  el  hombre,  "el  más  flexible  de  todos  los  animales",  "el 
más  especialmente  dotado  de  toda  facultad  de  imitación",  "el 
más  susceptible  de  recibir  todas  las  impresiones  imaginables ' '. 
difiere  tan  sensiblemente  ele  sí  mismo  en  los  diverso®  climas, 
que  muchos  naturalistas  consideran  a  la  raza  humana  gubdivi- 
dida en  especies  distintas.  La  analogía  física  del  hombre  con 
la  naturaleza  que  lo  rodea  y  de  que  debe  apropiarse  por  nece- 
sidad, es  tan  palmaria,  que  a  la  simple  vista  puede  asignarse 
la  zona  a  que  pertenece  cada  individuo.  Couvier  repetía  trein- 
ta años  después,  casi  literalmente,  la  misma  inducción:  "Den- 
me la  naturaleza  del  territorio,  y  yo  diré  la  costumbre  de  los 
habitantes". 

Acreditada  empíricamente  la  influencia  de  los  medios  físi- 
cos, él  quiere  demostrarla  como  un  teorema. 

He  probado,  dice,  que  los  temperamentos,  régimen,  clase 
de  labores,  instrumentos  que  le  son  propios,  género  y  carácter  de 
las  diferentes  enfermedades,  influyen  poderosamente  en  las  ope- 
raciones del  pensamiento,  de  la  voluntad,  del  instinto,  pues  que 
son  capaces  de  cambiar  el  grado  de  sensibilidad  de  los  diferen- 
tes órganos. 

Y  si  puede  demostrar  que  este  conjunto  de  hechos  está  so- 
metido a  las  circunstancias  físicas  de  los  lugares,  se  seguirá 
que  el  clima  influye  en  la  formación  de  los  pensamientos  y  de 
los  hábitos. 

Se  refiere  en  su  demostración  a  la  imitación,  cuya  ley 
fundamental  explana  admirablemente.  Nadie  ignora,  dice,  que 
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la  naturaleza  animal  está  singularmente  dispuesta  a  la  imita- 
ción. Los  seres  sensibles  se  imitan  entre  sí,  y,  sobre  todo,  a  sí 
mismo® ;  tienen  tendencia  a  repetir  los  actos  que  irán  ejecutado 
una  vez,  siempre  con  mayor  facilidad,  hasta  que  se  convierten 
en  hábito.  Sobre  esta  inclinación  "física"  a  la  imitación,  sobre 
este  poder  del  hábito  está  fundada  la  educación;  es  decir,  la 
prefectibilidad  común  a  toda  naturaleza  sensible  y,  sobre  todo, 
del  hombre  "  colocado  en  el  globo  a  la  cabeza  de  la  clase  entera 
de  los  animales".  El  imperio  del  hábito  caracteriza  a  las  espe- 
cies vivas  y  se  transmite  por  herencia. 

Aquí  está  todo  Lamarck.  En  primer  lugar,  el  transformis- 
mo de  la  naturaleza  inorgánica  en  orgánica;  de  vegetales  en 
animales ;  de  animales  en  hombre.  Está  también  la  transsnrisicn 
de  los  .caracter'es  adquiridos  que  individualiza  a  la  doctrina 
lamarekiana.  "Una  más  grande  aptitud  para  poner  en  juego 
ciertos  órganos,  —  son  palabras  de  Cabanis  —  hacerles  produ- 
cir ciertos  movimientos,  ejecutar  ciertas  funciones,  facultades 
desenvueltas  en  alto  grado,  pueden  propagarse  de  raza  en  raza, 
y  si  las  causas  determinantes  del  hábito  no  cesan  de  obrar  du- 
rante varias  generaciones,  se  forma  una  nueva  naturaleza  ad- 
quirida, la  que  es  susceptible  de  fijarse  o  cambiarse,  según  la 
movilidad  de  los  factores". 

y 

De  la  educación  del  hombre  por  el  ambiente  exterior,  pasa 
Cabanis  a  considerar  la  educación  del  hombre  por  el  hombre, 
la  parte  de  la  cultura  humana  sometida  al  arte.  Esta  educación 
abraza  toda  la  vida,  nos  persigue  hasta  en  nuestras  costumbres 
más  íntimas.  Afirmó  que  "casi  siempre"  es  posible  alterar  o 
corregir  hasta  cierto  punto  las  relaciones  del  hombre  con  los 
objetos  que  le  rodean,  o  debilitar  y  balancear  los  efectos  de 
esas  relaciones.  Cabanis  establece  tímidamente  esta  sugestión, 
pues  su  principal  pensamiento  se  orienta  hacia  el  poder  de  la 
naturaleza  física  y  fisiológica.  No  tuvo  el  espectáculo  de  nu3S- 
tr"o  tiempo,  en  que  la  Humanidad  muestra  un  poder  transfor- 
mador-' en  química,  biología  y  mecánica,  precursor  de  milagros 
futuros. 

El  punto  de  vista  social  no  escapa  sin  embargo  a  la  pe- 
dagogía de  Cabanis,  Si  cree  que  la  investigación  debe  rastrear 
las  leyes  naturales  para  seguirlas  o  utilizarlas,  piensa  que  el 
objeto  principal  del  conocimiento  del  hombre,  es  el  hombre 
mismo.  ' '  Susceptible  de  vivir  en  otro  y  por  otro ' es  perfecti- 
ble por  la  comunicación  de  pensamientos;  es  feliz,  por  la  com- 
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penetración  de  sentimientos,  y  sus  males  derivan  de  la  falsa 
relación  entre  él  y  sus  semejantes. 

El  arte  de  coexistir  es  el  tema  fundamental  de  la  educa- 
ción. La  mejor  coexistencia  sobre  la  tierra  será  el  fruto  del 
ejercicio.  No  se  lo  aprende  sino  en  medio  de  los  hombres. 

He  ahí  el  secreto  de  la  fuerza  de  la  escuela,  y  de  lo  preca- 
rio de  la  enseñanza  individual.  La  escuela  es  una  cooperativa 
de  acciones  espirituales,  donde  el  niño  se  desenvuelve,  no  sólo 
por  la  comunicación  con  sus  maestros,  sino  por  la  influencia 
de  sus  compañeros.  La  escuela  es  un  instrumento  bastante  po- 
deroso de  educación,  como  la  sociedad  anónima  respecto  al  ca- 
pital individual  en  los  giros  del  comercio. 

El  niño,  aunque  sienta,  comprenda,  y  aun  agradezca,  la 
sombra  protectora  de  sus  mayores,  ama,  sobre  todo,  la  sociedad 
de  los  niños,  sus  compañeros  de  ruta  en  el  viaje  de  la  vida. 
Sus  psicologías  se  compenetran.  El  niño  no  es  un  hombre  pe- 
queño, según  lo  ha  considerado  un  criterio  antropoeéntrico.  Es 
un  organismo  que  refleja  el  mundo  físico  y  el  social,  de  un 
punto  de  vista  muy  distante  del  hombre.  Si  la  vida  no  es  sino 
la  evolución  del  interés,  desde  el  más  fisiológico  hasta  el  más 
psicológico,  el  atractivo  de  la  vida  es  bastante  divergente  en 
el  niño,  el  adolescente,  la  madurez  y  el  anciano. 

El  instinto  es  aquí  el  institutor  más  sabio.  Cabanis  cree 
que  el  niño  aprende  del  niño  los  conocimientos  más  com- 
prensibles, mientras  que  del  hombre  cosas  superiores  a  su  in- 
teligencia, y  así  a  menudo  recibe  sin  examen  y  repite  sin  cri- 
terio ideas  vagas.  Piensa,  por  eso,  que  una  parte  esencial  de 
la  didáctica  debería  cultivar  las  cualidades  que  confunden 
nuestra  existencia  con  la  de  nuestros  semejantes;  que  nos  ha- 
cen más  hábiles  para  conocerlos,  para  gustar  el  encanto  de 
las  comunicaciones  sociales,  para  desenvolver  sentimientos  be- 
névolos y  expansivos. 

VI 


Cabanis  atravesó  toda  la  Revolución  francesa,  desde  1789 
hasta  1808.  Tuvo  tiempo  de  ver  su  período  más  progresivo, 
asistir  a  su  retroceso  con  Napoleón  y  contemplar  la  decaden- 
•    cia  de  este  republicano  que  se  convirtió  en  Emperador. 

Fué  un  republicano  sincero  como  Condorcet,  amó  la  li- 
bertad política,  y  meditó  sobre  la  educación  de  esa  libertad 
para  que  no  degenerara  en  licencia  o  en  arbitrariedad. 
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En  la  esclavitud,  dijo,  el  hombre  no  puede  tener  luces  ni 
virtudes,  y  en  todo  caso,  le  serían  contraproducentes,  porque 
agravarían  su  situación.  Pero  en  el  régimen  de  libertad,  sus 
relaciones  se  extienden,  sus  movimientos  se  activan;  sus  pa- 
siones son  poder'osas;  su  ambiente  no  es  una  "vasta  tumba". 
Debe,  pues,  aprender  a  servirse  de  sus  fuerzas. 

La  ciencia  de  la  libertad  no  es  tan  simple :  exige  refle- 
xiones ;  su  práctica,  preparación ;  su  conservación,  reglas  más 
severas  que  los  caprichos  de  un  déspota.  "Esta  ciencia  está 
íntimamente  ligada  con  todos  los  grandes  trabajos  del  espí- 
ritu. Solo  una  buena  educación  pública  puede  fundar  la  di- 
cha del  pueblo  sobre  sus  virtudes,  y  sus  virtudes  sobre  sus 
luces ' '. 

Las  costumbres  gobiernan  más  que  las  leyes.  Si  se  quiere 
cambiar  las  costumbres,  hay  que  cambiar  las  opiniones  por 
medio  de  la  ciencia  que  descubre  y  por  la  educación  que  pro- 
paga. 

La  escuela  es  un  gran  medio  de  difusión:  una  noción  se 
reparte  en  una  hora  entre  centenares  y  millares  de  almas  mó- 
viles que  llevan  la  energía  del  porvenir.  Por  este  medio,  Ate- 
nas, Esparta,  Roma  han  hecho  conocer  y  cumplir  sus  insti- 
tuciones. 

Los  sectarios  o  tiranos  cerraron  las  escuelas,  para  fundar 
sus  intereses  en  las  "emociones  supersticiosas"  de  la  ignoran- 
cia, obstaculizando  el  desenvolvimiento  de  la  razón,  sobre 
todo  en  la  edad  tierna  en  que  las  impresiones  gobiernan  toda 
la  vida. 

La  escuela  libre  en  el  estado  libre  debe  tender  a  dar  al 
hombre  el  uso  de  todas  sus  facultades,  "hacer  nacer  la  exis- 
tencia, pública"  y  la  "voluntad  general". 

Cabanis,  que  tuvo  una  clara  concepción  de  la  relatividad 
de  la  ciencia,  la  aplicó  también  a  la  educación.  No  se  trata  de 
elevarle  un  edificio  eterno,  sino  de  poner  a  todas  las  genera- 
ciones en  condiciones  de  entenderse  para  arreglar  sus  intere- 
ses, como  mejor  fuere.  Se  rebelaba  contra  un  hábito  o  un  ideal 
absoluto  preconizado  por  los  teorizadores  sin  hechos ;  creía  en 
"hábitos  sucesivos"  adaptados  a  las  diferentes  etapas  que 
recorrerán  las  sociedades  futuras.  Solo  sí  que  esas  habitudes 
tendrán  de  común  el  de  conexionar,  cada  vez  con  más  eficacia, 
la  dicha  individual  con  la  prosperidad  general.  Los  huelguis- 
tas futuros,  por  ejemplo,  comprometerán  cada  vez  menos  la 
suerte  colectiva,  porque  serán  más  altruistas  y  más  profun- 
diza dores  de  los  fenómenos  económicos,  en  cuyo  seno  agitan 
y  se  agitan. 


LAS   DOCTRINAS   DE  CABANIS 


247 


VII 

Las  fiestas  nacionales  eran  para  él  un  medio  simpático  y 
eficaz  de  educación,  fundada,  como  hemos  visto,  en  la  nece- 
sidad. 

Entre  las  necesidades  de  la  vida  de  relación,  está  en  el 
hombre  la  de  compartir  los  afectos  de  todos  los  otros  seres 
y  particularmente  ele  sus  semejantes.  La  simpatía  que  de  más 
en  más  nos  identifica  con  nuestra  especie,  es  una  exigencia 
de  nuestra  sensibilidad,  la  causa  de  la  tendencia  a  la  imita- 
ción generadora  de  toda  suerte  de  hábitos  nuevos  y  constituye 
la  extrema  perfectibilidad  de  nuestra  naturaleza. 

Las  necesidades  físicas  son  imperiosas,  pero  limitadas  y 
pasajeras ;  su  satisfacción  produce  un  bienestar  real,  pero  mo- 
nótono y  aun  automático.  La  extensión  de  la  dicha  humana 
no  está  fundada  sobre  ellas.  El  hombre  se  pone  a  cubierto 
de  estas  necesidades,  como  condición  previa;  pero  las  natu- 
ralezas selectas  que  cada  día  aumentan,  buscan  atmósferas 
más  latas  y  superiores.  Queremos  otros  medios  de  encantar 
la  vida,  la  cual  no  es  un  bien  por  sí  misma,  sino  cuando  se 
convierte  en  foco  de  afecciones  intensas.  El  que  es  capaz  de 
amar  más  intensamente  a  lo  doméstico,  a  lo  patriótico,  a  lo 
humano,  habrá  vivido  más.  Tuvo  Cabanis  la  visión  bien  clara 
de  la  escala  de  los  placeres,  desde  los  más  sensuales  hasta 
los  más  ideales,  y  les  fijó  su  valor;  el  altruismo  pensado  y 
practicado  traía  la  más  sublime  reacción  fisiológica  y  cere- 
bral. El  buen  apóstol  complementa  al  buen  sociólogo.  El  po- 
lítico es  el  de  las  leyes  evolutivas  de  su  tiempo,  de  la  acción 
equilibrada,  pero  limitada  por  la  urdimbre  de  tantas  fuerzas 
materiales  y  morales  de  la  sociedad.  El  otro  no  tiene  fron- 
teras em  su  acción  moral :  está  en  todos  los  tiempos :  puede 
fracasar  en  el  suyo;  casi  es  la  condición  de  la  victoria  final. 

El  hombre  menos  está  impulsado  por  principios  rigurosos 
que  exigen  meditación,  que  por  espectáculos  simpáticos, 
imágenes  esplendorosas,  emociones  profundas :  de  ahí  la  fiesta 
pública,  natural  creación  del  genio  humano. 

VIII 

Si  el  presente  es  la  base  de  la  gloria,  el  porvenir  es  el 
remate.  Cabanis  es  más  apreciado  por  nosotros  que  por  sus 
contemporáneos,  porque  tenemos  más  elementos  de  juicio. 
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Cuando  tantas  luces  fatuas  se  han  apagado  en  el  aire  de  un 
siglo,  él  resucita  para  nosotros  sin  temer  la  segunda  muerte 
de  Lázaro.  Es  la  suerte  de  los  pensadores  orientados  que  de- 
rraman sus  ideas  en  el  cauce  principal,  sin  buscar  sendas  ori- 
ginales en  movimientos  arrítmicos. 

Está  en  condiciones  de  corregir  muchas  orientaciones  de 
nuestros  días.  El  carácter  es  fisiológico  y  es  sociológico,  res- 
ponden los  interpretadores  y  continuadores  de  Cabanis.  El 
plasma  es  omnipotente,  porque  es  síntesis  de  herencias  y  ad 
quisiciones  sucesivas  al  través  de  millares  de  generaciones  zoo- 
lógicas, incluso  la  humana.  El  "carácter  adquirido"  lámar- 
ckiano,  que  Weismann  no  ha  podido  destruir,  representa  la 
acción  social  de  cada  individuo  y  de  cada  generación.  La  es- 
cuela puede  reivindicar  en  cada  herencia,  intereses  acumu- 
lados. 


NOTAS  SOBRE  LA  MENTALIDAD  COLONIAL 

Por  JOSÉ  INGENIEROS 

Profesor  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires 


i;  —  La  sociedad  colonial.  —  1.  Génesis.  —  2.  Conquista  y  coloniza- 
ción. —  3.  Problema  de  moral,  ante  todo.  —  II.  La  filosofía  de 
los  conquistadores.  —  1.  La  escolástica  española.  —  2.  Decaden- 
cia de  la  cultura  peninsular.  —  3.  Poder  temporal  de  la  iglesia. 

—  4.  Ausencia  de  instituciones  políticas.  —  III.  La  cultura  en 
las  colonias  españolas.  ■ —  1.  La  instrucción  pública.  —  2.  El 
proselitismo  en  la  enseñanza.  —  3.  La  guerra  al  libro.  —  IV.  La 
Universidad  colonial.  —  1.  Su  fundación.  —  2.  Pleitos  de  los 
jesuítas  con  las  órdenes  rivales.  —  3.  Los  resultados.  —  V.  Ago- 
tamiento de  la  Universidad.  i —  1.  Expyjsión  de  los  fundadores. 

—  2.  Factores  de  disolución.  —  3.  Espíritu  de  la  Universidad 
colonial.  ■ —  VI.  Un  -feudalismo  teocrático. 


I. — La  sociedad  colonial 

1. — Génesis. — El  uso,  siguiendo  a  los  cronistas,  europeos, 
nos  hace  hablar  del  "descubrimiento''  de  América  a  fines  del 
siglo  XV,  sin.  agregar  que  tail  hecho  es  relativo  a  los  navega- 
dores quimeristas,  que  en  esa  época  ignoraban  su  existencia  y 
tropezaron  con  ella,  sin  sospechar  siquiera  dónde  estaban;  los 
primeros  aztecas  que  vieron  las'  huestes  de  Hernán  Cortés,  na- 
rraron el  hecho,  con  toda  probabilidad,  como  ' '  descubrimien- 
to "  de  los,  europeos  por  los  indígenas.  Es  muy  posible  que  en 
siglos  anteriores  los  hombres  de  ambas  costas  atlánticas  se 
"descubrieran"  recípirociamente  muchas  veces,  aunque  los  unos 
y  los,  otrois,  por  causas  obvias,  no  intentaran  migraciones  de 
colonización  o  de  conquista.  Mirando  más  lejos  en  el  pasado, 
indudablemente,  pues  lo  enseña  la  paleogeografía,  no  existió 
el  Atlántico,  tal  como  hoy  divide  al  viejo  mundo  del  nuevo,  y 
por  sobré  la  tierra  continua  pudieron  conocerse  las  razas  pri- 
mitivas de  Europa  y  América.  Si  remontáramos,  en  hipóte- 
sis, —  ya  que  es,  lícito  dudar  de  algunos  hechos  insuficientes, 
—  al  pasado  atún  más  lejano,  que  intentó  sondar  nuestro  ilus- 
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tre  Ameghino,  posible  sería  que  los»  descubridores  europeos 
del  siglo  XV  ifuenan  la  progenie  remotísima  de  Ion  hominídeos 
originarios  de  la  pampa  americana. 

No  tendríamos,  aunque  así  fuese,  razón  alguna  para  en- 
vanecernos de  ello.  Es  seguro  que  los  descendientes  habríanse 
adelantado  clínico  o  quinientos  siglos  —  que  son  minutos  en 
la  evolución  de  la  humanidad  —  a  las  ramas  aquí  dejadas  por 
sus  antepasados  americanos  ;  y  cuando  la  nación  castellana 
rompió  a  conquistar  las  sociedades  azteca  e  incásica,  amén  de 
otras  menores,  estaba,  ciertamente,  más  organizada  que  ellas, 
sin  ser,  a  su  vez,  la  mejor  de  las  europeas. 

Las  nuevas  naciones  que  en  estos  territorios  van  sustitu- 
yendo progresivamente  a  los  imperios  y  tribus  en  que  se  agru- 
paban las  razas  indígenas,  continúan  la  historia  de  las  razas 
blancas  inmigrantes;  el  título  de  civilizadas  sólo  suele  discer- 
nírseles en  la  justa  medida  en  que  a  la  mestización  inicial  ha 
sucedido  el  predominio  de  la  sangre  europea. 

Por  tres  siglos  ¿os  países  ecoquist adores  gobernaron  al 
nuevo  continente,  instaurando  en  su  vasta  extensión  el  llama- 
do "régimen  colonial",  reflejo  o  trasunto  de  las  peculiarida- 
des sociológicas  de  las  diversas  metrópolis,  más  o  menos  des- 
figuradas al  adaptarse  a  un  nuevo  ambiente  físico  y  al  pro- 
miscuarse  con  las  de  sus  inmediatos  antecesores.  Las  colonias 
de  España,  durante  el  hermanazgo  administrativo  y  espiri- 
tual, contrajeron  algunos  caracteres  comunes;  es  útil  recor- 
darlos por  cuanto  en  una  zona  de  aquéllas  —  la  rioplatense  — 
germinó  el  núcleo  inicial  de  la  civilización  llamada,  por  eso 
mismo,  argentina. 

No  podríamos  apreciar  la  ulterior  evolución  de  sus  ideas 
sin  tener  en  cuenta  la  organización  de  la  sociedad  en  cuyo  cre- 
púsculo comenzaron  a  germinar :  el  pensamiento  social  se  des- 
arrolla siempre  en  función  del  medio,  refleja  sus  institucio- 
nes, traduce  sus  costumbres,  sufre  sus  rutinas,  brilla  con  sus 
progresos,  expresa  sus  idéate,;  Los  cambios  de  la  mentalidad 
colectiva  son  correlativos  a  las  variaciones  de  la  estructura 
social  y  todo  conflicto  de  sistemas  ideológicos  coincide  siem- 
pre con  el  choque  de  regímenes  o  de  civilizaciones  diferentes. 

Alberdi,  en  una  sola  página,  diseñó  el  cuatro  genérico  de 
la  sociedad  hispano-eolonial,  con  esa  concisión  sin  perifollos 
que  le  permitía  decir  en  cada  frase  lo  que  escritores  abundosos 
difluyen  miail  en  floridos  ca/pítiulos:  "la  América  española  fué 
guerrera.,  —  no  industrial,  ni  comercial,  ni  agricultora,  — 
desde  su  cuna. 

"Mal  poblada,  porque  lo  fué  por  una  nación  despoblada 
ella  misma  por  una  guerra  de  ocho  siglos,  recibió  en  herencia 
orgánica  la  ignorancia  y  el  desdén  al  trabajo ;  el  odio  a  la  fe 
disidente;  el  amor  a  la  adquisición  del  oro  sin  trabajo;  el 
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error  de  que  extender  íob  dominios,  es  decir,  el  suelo  de  la 
corona,  era  extender  sin  poder  y  su  grandeza  ;  el  odio  a  todo 
extranjero  disidente  en  religión  ;  su  comercio  y  trato,  mirado 
como  crimen  peligroso  paria  la  seguridad  de  la  tierra;  el  ais- 
lamiento como  principio  de  existencia  social  y  garantía  de 
seguridad  contra  la  condición  del  extranjero ;  la  prohibición 
de  todo  comercio  con  el  extranjero  y  entre  las  colonias  mis- 
mas; la  falta  de  caminos,  de  puentes,,  de  puertos,  hechos  inac- 
cesibles por  sistema  de  gobierno ;  grupos  de  indios  salvajes  de- 
jados inconquistados  en  hordas  viajeras,  para  estorbar  la  co- 
municación de  las  colonias,  unas  con  otras;  la  multiplicidad 
de  los  conventos,  de  los  recargos  del  diezmo  y  ele  la  mano 
muerta,  de  la  limosna  y  la  meneididad,  con  que  la  agricultura 
estaba  impedida  de  medrar ;  el  amor  a  las  fiestas ;  el  vicio  y 
el  lujo  que  traen  las  fiestas;  la  táctica  de  dividir  (las  colo- 
nias) para  mejor  dominarlas;  la  predilección  dada  a  los  países 
montañosos  de  Méjico,  Nueva  Granada,  Quito,  Perú,  como  ri- 
cos on  minas,  en  indios  capaces  de  trabajar  para  sus  domina- 
dores ociosos,  y  proípios  para  vivir  aislados  del  extranjero ;  el 
abandono  de  las  tierras  orientales  de  Sud  América  que  veían 
la  agricultura,  el  pastoreo  y  el  comercio,  excluidos  y  prohibi- 
dos, por  sistema,  para  seguridad  de  la  colonia  ;  el  temor  al 
trabajo,  como  cansía  de  enriquecimiento,  y  a  la  riqueza  del 
país,  como  causa  de  independencia  y  libertad;  el  cultivo  de 
la  ociosidad  agradable,  como  cansía  de  pobreza,  es  decir,  de 
impotencia  y  dependencia .  "  (1) 

Esas  condiciones  sociológicas  se  acompañaron,  natural- 
mente, de  una .  particular  mentalidad  colectiva,  en  cierto  modo 
específica  de  la  sociedad  colonial. 

No  decimos  que  fuera  homogénea;  no  podía  serlo.  Dife- 
rencias de  toda  índole  oponíanse  entonces  a  ello,  como  siguen 
obstándolo  en  nuestros  días.  La  civilización  blanca1 — que  en 
adelante  llamaremos  europea,  para  no  vejar  con  distinciones 
cromáticas  a  las  poblaciones  americanas  en  que  aun  predomina 
el  pigmento  propio  o  el  eticjpico  —  no  puede  extenderse  con  si- 
multaneidad en  todo  un  territorio  de  colonización,  mucho  me- 
nos si  se  trata  de  un  continente  entero.  El  mar  es  un  camino 
natural,  que  no  lleva  a  todas  partes;  de  las  costas  y  puertos, 
son  preferidos  los  monos  distantes,,  si  conduce/n  a  zonas  de  in- 
mediato rendimiento  económico ;  en  igualdad  de  condiciones, 
atraen  más  los  que  por  su  clima  permiten  la  adaptación  de  la 
raza  colonizadora,  que  procura  generalmente  seguir  los  ríos 
navegables,  busca  el  altiplano  contra  las  temperaturas  tórri- 


(1)  J.  B.  Alberdi:  «Estudios  Económicos»,  (vol.  I  de  sus  «Obras  Postumas»,  pág. 
100-101).  Ver  también:  J.  A.  García:  «La  Ciudad  Indiana»;  C.  O.  Buxge:  «Nuestra 
América»;  etc. 
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das,  se  acomoda  en  los  valles  fértiles,  repitiendo  a  menudo  los 
caminos  que  precedentes  civilizaciones  establecieron  como  re- 
sultado natural  de  una  secular  experiencia. 

Todas,  estas  circunstancias,  y  otras  muchas,  determinaron 
irreparables  desigualdades  en  el  vasto  imperio  colonial  ame- 
ricano, cuyo  mapa  étnico  vino  a  salpicarse  de  puntos  blancos 
en  la  periferia  del  continente  y  de  manchias  negras  donde  la 
sangre  africana  (pudo  convertirse  en  oro,  destilada  en  las  mi- 
nas por  los  explotadores  castellanos. 

Como  los  conquistadores  vinieran  sin  más  mujeres  que  al- 
gunas arriesgadas  pelanduscas,  en  torno  de  cada  punto  blan- 
co se  formó  un  halo  de  mestización  euro-afro-indígena,  exclui- 
da de  la  vida  política  y  administrativa  de  los  incipientes  mu- 
nicipios, convertidos'  después  de  la  Independencia  en  capitales 
de  Estados  o  cabezas  de  Provincias. 

Estos  núcleos  municipales  constituían  la  sociedad  colonial 
y  en  todos  ellos  fué  formándose  una  mentalidad  sui-géneris, 
por  las  costumbres  e  instituciones  impuestas  por  los:  conquis- 
tadores, por  sus  ideas  y  sentimientos,  y,  en  particular,  por  las 
variaciones  *  que  ellas  sufrieron  en  el  nuevo  medio  social  que  se 
formó  por  el  contacto  y  la  promiscuación  de  las  tres  razas. 

2. — Conquista  y  colonización. — No  nos  incumbe,  en  estas 
notas  analizar  los  orígenes,  el  desenvolvimiento  y  los  resultados 
de  la  conquista  española,, unánimemente  juzgada  por  los  escri- 
tores americanos,,  siempre  que  tuvieron  en  vista  los  intereses 
de  sus  patrias  nacientes  y  ^prescindieron  de  los  afeminados  cir- 
cunloquios exigidos  por  la  cortesía  diplomática.  Podemos  esti- 
mar a  los  españoles  que  actualmente  trabajan  en  América,  sin 
mentir  acerca  de  los  que  en  otros  siglos  no  supieron  colonizarla. 

Echeverría,  Alberdi,  Sarmiento  y  V.  F.  López,  expresa- 
ron con  ingenua  virulencia  esta  idea  sintetizada  por  Mitre, 
historiador  más  cauto:  "La  América  española  fué  poblada  en 
su  mayor  parte  por  aventureros  intrépidos,  ávidos  y  rapaces, 
y  a  esto  dobe  atribuirse  en  mucho  los  prematuros  gérmenes  de 
descomposición  que  inocularon  a  su  civilización.  Agréguese 
que  ella  no  tuvo  a  su  frente  verdaderos  colonizadores,  y  se  ten- 
drá la  explicación  de  los  vicios  de  conformación  del  molde  en 
qué  las  nacientes:  sociedades,  fueron  vaciadas."  (1) 

Felizmente  para  la  futura  nacionalidad  argentina,  el  que 
fué  después  su  territorio,  pobre  en  metales  preciosos  y  en  po- 
blaciones indígenas,  no  ofreció  atrayente  escenario  a  los  bus- 
cadores de  fabulosos  tesoros  y  extraordinarias  aventuras. 

Las  avanzadas  de  los  conquistadores  peruanos  descendie- 
ron hasta  donde  había  irradiado  antes  la  civilización  incá- 
sica, siguiendo  los  mismos  caminos  por  ella  practicados  y  agru- 


(1)  B.  Mitre:  «Hist.  de  Belgrano»,  vol.  I,  pág.  11  (Reedición  de  «La  Nación»). 
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pandóse  en  los  parajes  desde  antaño  elegidos  como  asiento  de 
núcleos  sedentarios.  La  sociedad  colonial,  que  tuvo  por  centro 
el  Perú,  conservó  como  límites  propios  los  que  habían  sido  tra- 
zados por  la  naturaleza  a  la  civilización  de  sus  predecesores. 

La  sierra  fué  la  zona  predilecta  de  la  conquista;  en  el 
inmenso  valle  de  los  afluentes  del  Plata  se  constituyó  otra  so- 
ciedad esencialmente  diversa,  que  fué  desde  sus  orígenes,  en 
el  curso  de  su  ulterior  evolución,  y  sigue  siendo  en  nuestros 
días,  antagónica,  por  sus  intereses  y  por  sus  ideales,  de  la 
primitiva  sociedad  peruana. 

La  icodicia  tiñcT  de  sangre  las  regiones  que  fueroin  prefe- 
ridas por  su  fácil  riqueza ;  en  Sud  América  tocó  al  opulento 
Perú  la  historia  más  dramática  y  al  miserable  Río  de  la  Plata 
la  más  insípida.  ^Caractericemos,  desde  luego,  las'  atrocidades 
do  la  anarquía  peruana,  diciendo  que  en  todo  el  procedo  de  la 
conquista  fpilatense — inclusa  la  del  Tucumán,  que,  con  sus  pá- 
ginas sombrías  de  Abreu  y  Lerma,  se  presenta  algo  más  acci- 
dentada— nada  hay  que  se  asemeje  ni  aproxime  a  la  erupción 
de  crímenes  salvajes,  de  traiciones,  perfidias,  robos,  perjurios, 
deserciones  diarias  de  una  bandera  a  otra,  atentados  de  lesa 
patria  y  lesa  humanidad,  cuyo  reguero  sangriento  tiñe  indele- 
blemente aquellos  orígenes  históricos,  ya  se  trate  del  terroris- 
mo de  dos.  Pizarros,  ya  del  de  sus  opositores  y  sucesores :  igual- 
mente impulsados,  unos  y  otros,  por  brutales  instintos  de 
crueldad  y  de  rapiña.  Los  ip'ocos  excesos  indi  viduales  a  que 
hornos  aludido,  como  perpetrados  en  la  conquista  tucumana — 
debiendo  notarse,  por  otra  parte,  que  ésta  fué  entrada  esen- 
ciaJlmene  peruana,  no  platense» — y  que  deben  precisamente  a 
su  carácter  aquí  excepcional  su  relativa  resonancia,  son  allá 
los  mismos  que  forman  la  trama  ordinaria  de  los  anales  lime- 
ños en  sus  primeras  décadas."  (1) 

Servidas  muy  luego  por  leyes  admirables  que  encubrían 
prácticas  oprobiosas,  las  autoridades  limeñas  ejercitaron  su 
autoridad  efectiva  sobre  las  regiones  altoperuanas  que  abriga- 
ban el  argentífero  Potosí  y  honraron  con  una  tutela  menos  fir- 
me a  las  tucumanas,  extendidas  hasta  Córdoba.  Con  la  sierra 
terminaba  la  posibilidad  de  los  potosíes  en  las  "provincias  de 
abajo",  que  por  los  afluentes  del  Plata  tenían  su  salida  natu- 
ral sobre  el  Atlántico ;  los  buscadores  de  oro  desampararon  la 
aventura,  dejando  el  campo  libre  a  ilusos  adelantados  que,  si 
fracasaron  ellos,  fueron  bien  substituidos  por  tenientes  que 
fundaron  ciudades  y  acometieron  las  colonizaciones  iniciales  de 
otra  civilización:  desde  el  siglo  XVI,  por  tener*  su  centro  en 
el  Río  de  la  Plata,  se  la  dijo  argentina. 

Del  intranquilo  Perú  fueron,  pues,  lejanas  dependencias 


(1)  Groussac:  «Juan  de  Garay»,  Anales  de  la  Biblioteca  Nacional,  X,  XXXI. 
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las  regiones  rioplatenses,  que  por  no  temer  oro  y  plata  pare- 
cieron miserables  a  las  gentes  codiciosas  que  se  proponían  ex- 
traer riquezas  y  no  ¡producirlas  con  su  trabajo.  La  naturaleza 
impuso  condiciones  distintas  a  los  ocupantes  del  Perú  y  del 
Plata,  como  antes  las  había  impuesto  a  los  pobladores,  indí- 
genas; donde  hubo  ricos  imperios  se  realizó  una  conquista  ex- 
poliadora y  donde  hubo  tribus  indigentes  se  inició  una  mo- 
desta colonización.  Bien  lo  entrevó  Mitre,  como  un  rasgo  es- 
pecífico. "Los  primeros  pobladores  del  Río  de  la  Plata,  sin  ser 
menos  ávidos  ni  menos  toscos  por  lo  general,  que  los  hombres 
ele  su  época  y  la  masa  del  país  a  que  pertenecían,  fueron  más 
bien  que  aventureros,  verdaderos  inmigrantes  reclutador  en 
las  clases  y  en  los  lugares  más  adelantados  de  la  España,  que 
en  razón  de  su  claise  y  procedencia,  y  dadas  las  condiciones,  es- 
peciales en  que  se  encontraron,  debían  influir  en  su  orga- 
nización coetánea  y  en  los  destinos  futuros  de  la  colo- 
nia". (1) 

Con  mayor  exactitud  en  los  detalles,  y  prestándole  efica- 
cia su  estilo,  Groussae  ha  sentado  como  doctrina  evidente  lo 
que  fuera,  antes  de  él,  una  presunción  indeterminada  (2), 
procurando  fijar  "el  earácter  tan  distinto  de  ambas  conquis- 
táis, a  pesar  de  la  identidad  originaria  de  los  actores,  conside- 
rándolo como  resultado  necesario  del  medio  en  que  se  ejercita- 
ron, y  del  fin  por  una  y  otra  perseguido  .  Podría  completarse 
la  observación,  demostrando  con  pruebas  documentales  lo  que 
de  pasada  acabamos  de  señalar  :  a  saber,  la  influencia  inme- 
diata que  obró  dicha  diferencia  de  fin.  y  medio  en  las  mismas 
alacias  de  los  conquistadores.  Creemos,  que  serán  suficientes 
nuestras  sueintas  indicaciones  para  guiar  al  lector  que  quisie- 
ra estudiar  por  sí  mismo  el  punto  histórico.  Bástenos  adver- 
tir que,  sin  desestimar  del  todo,  como  elemento  concurrente, 
la  preponderancia,  en  la  evolución  platense,  del  robusto  y 
honrado  elemento  cantábrico,  debe  considerarse  siempre  como 
un  factor  primordial  en  ella  la  necesidad  de  pedir  a  la  sana 
labor  rural,  no  la  ilusión  febril  de  la  fortuna  instantánea, 
que  la  mina,  como  el  juego,  sugiere ;  sino  la  simple  subsistencia 
presente  y  acaso  el  bienestar  futuro,  gracias  a  la  bendita  cola- 
boración del  cielo  y  de  la  tierra  que  multiplica  el  rebaño  y 
madura  la  mies.  Estas  provincias,  pues,  no  atrajeron  turbas 
aventureras  al  señuelo  de  minas  de  oro  o  plata,  ni  tuvieron, 
para  enterrarlos  en  sus  obscuros  socavones,  a  legiones  de  sier- 
vos indígenas ;  ,por  lo  mismo,  viéronse  inmunes,  o  prontamente 
curadas,  así  de  esa  auri  sacra  fames,  engendradora  de  corrup- 


(1)  B.  Mitre:  Idem.  pág.  12. 

(2)  Groussac:  «La  expedición  de  Mendoza»,  en  Anales  de  la  Biblioteca,  vol. 
VIII,  pág.  IX  a  XIII. 


NOTAS    SOBRE    LA    MENTALIDAD   COLONIAL  255 

cienes,  como  del  feudalismo  colonial  allá  perpetuado  en  des- 
medidos repartimientos.  Pudieron,  entonces,  con  su  clima  sa- 
lubre, que  mantenía  indemne  el  vigor  físico  y  moral  de  las  po- 
blaciones nativas  o  adventicias,,  y  sus  descampadas  llanuras, 
que  simbolizaban  enseñanza  objetiva  de  independencia  e  igual- 
dad, preparar  al  porvenir,  en  que  hoy  penetramos,  este  asiento 
hegemónico  de  la  democracia  austral .  "  ( 1 ) 

En  suma,  por  la  desigualdad  de  su  escenario  físico,  de  sus 
poblaciones  indígenas,  de  sus  fuentes  de  riqueza,  de  la  finali- 
dad económica  de  sus  ocupantes,  de  su  régimen  político  y 
administrativo,  en  el  actual  territorio  de  la  República  Argen- 
tina coexistieron  desde  el  coloniaje  dos  sociedades  diferentes. 
La  una  fué  prolongación  de  la  conquista  iperuana  y  tuvo,  con 
sus  caracteres  inequívocos,  durante  los,  siglos  XVI  y  XVII, 
una  importancia  muy  superior  a  la  raquítica  colonización  que 
irradió  desde  el  Plata,  como  su  antítesis  sociológica,  viviendo 
a  sus  expensas,  como  vía  comercial  clandestina,  propicia  al 
contrabando.  Fué,  durante  los  siglos  coloniales,  de  las  más 
humildes  entre  las  del  nuevo  mundo ;  nada,  por  entonces,  hu- 
biera permitido  (prever  su  rango  futuro  en  la  civilización  con- 
tinental, cuando  una  inversión  del  régimen  social  reemplazó 
el  monopolio  económico,  el  obscurantismo  teológico  y  el  des- 
precio del  trabajo,  por  la  libertad  comercial,  el  ¡pensamiento 
moderno  y  la  dignificación  del  esfuerzo. 

3. — Problema  de  moral,  ante  todo.— Lo  que  faltó  en  la 
conquista  española  fué  moralidad,  aunque  abundaron  frailes 
y  sobraron  catecismos.  Y  es  deleznable  patraña  la  de  suponer 
que  había  conducta  virtuosa,  que  fué  la  excepción,  tras  los 
mandamientos  escritos  que  la  imponían  como  regla.  Moral  de 
hampones  y  de  ¡picaros  fué  la  única  que  pudieron  traer  consigo 
los  que  no  tenían  otra  en  su  país  de  origen,  a  veces  abrillan- 
tada por  cierto  lustre  de  andante  caballería  y  casi  siempre 
disfrazada  por  el  marbete  del  cristiano  evangelio. 

Los  portadores  de  espada  nunca  dejaron  orinecer  sus  ar- 
mas y  en  cazar  indios  aplicaron  más  de  una  vez  los  preceptos 
de  una  crudelísima  montería;  sobre  esas  heridas  no  volcaron 
balsámico  liquidámbar  los  que  alzaban  la  cruz,  frailes  de  misa 
y  olla  los  más,  que  por  su  pampanaje  latino  creían  saber  más 
que  Lepe,  no  obstante  ser  su  huera  escolástica  un  hatajo  de 
mediocres  logomaquias.  Del  contacto  surgió  en  todas  partes 
la  incomposibilidad  de  gobernadores  y  obispos,  traducida  en 
litispendencias  que  dieron  luego  entretenimiento  a  covachue- 
listas y  alguaciles.  En  torno  de  ellos,  florecía  la  creciente  pro- 
genie de  mestizos,  fruto  e<n  mancomún  de  la  milicia  y  el  clero, 


(1)  Groussac:  «Juan  de  Garay»,  Idem,  X,  XXXII. 
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con  más  gazmoñería  que  devoción,  pues  antes  que  en  la  doctri- 
na de  los  padres) — y  lo  eran  doblemente — creían  en  las  artes 
hechicerescas  de  las  voluptuosas  zambas  coloniales. 

No  fué  un  ambiente  de  moral  cristiana,  ni  siquiera  de  celo 
religioso,  el  producto  natural  de  esas  circunstancias .  Habría 
error  en  medir  el  nivel  ético  de  los  pueblos  por  la  simple  esta- 
dística de  sus  iglesias,  frailes  y  conventos;  la  moral  no  está 
necesariamente  allí  y  muchas  veces  necesita  apartarse  de  ellos 
para  florecer  con  lozanía.  El  mismo  sentimiento  religioso  pue- 
de ser  escaso,  y  aun  nulo,  en  las  sociedades  fanatizadas  por  el 
influjo  temporal  y  mundano  de  las  iglesias. 

En  un  interesante  ensayo  ha  examinado  Noé  los  caracte- 
res del  sentimiento  religioso  en  la  América  colonial  (1),  seña- 
lando la  decadencia  de  la  fe  cristiana  en  España  deslpués 
de  Carlos  II,  el  Hechizado,  y  viendo  en  ella  una  de  las  causas 
más  importantes  de  que  en  las  colonias  fuese  muy  escasa  Ja  fe 
y  muy  grande  la  superstición.  En  el  Río  de  la  Plata  esa  co- 
rruplción  de  las  creencias  religiosas  fué  señalada  por  quienes 
tenían  a  su  cargo  el  ministerio  pastoral,  justamente  afligidos 
de  que,  en  tres  siglos  de  .adoctrinamiento,  los  resultados  fuesen 
inferiores  a  lo  que  hubieran  deseado. 

La  influencia  social  de  las  órdenes  religiosas  fué  más 
grande  en  las  ciudades,  donde  la  vida  religiosa  constituía  el 
único  programa  mundano,  especialmente  para  las  mujeres  blan- 
cas. Los  jesuítas  tuvieron  el  ascendiente  mayor  en  los,  hogares 
y  en  la  política  misma,  no  siendo  totalmente  substituidos  por 
las'  otras  órdenes  religiosas,  después  de  su  expulsión  en  tiempos 
de  Carlos  III. 

La  plebe  colonial,  gente  de  color  la  más,  nunca  fué 
conquistada  espiritualmente  al  cristianismo,  aunque  acep- 
tó resignadamente  las  creencias  dé  sus  amos  blancos.  Los  ne- 
gros trajeron  de  Africa  sus  supersticiones,  corrompiendo  con 
ellas  el  catolicismo  que  los  frailes  importaban  de  España.  Los 
indígenas  no  se  convirtieron  nunca,  aunque  llegaron  a  adaptar- 
se, mejor  que  los  negros,  al  ceremonial  externo  del  culto;  las 
mismas  misiones  jesuíticas,  después  de  someterlos  por  largo 
tiempo  a  su  poderoso  sindicato  comercial,  no  dejaron  tras  de 
sí  una  sola  tribu  que  continuara  profesando  la  religión  católica. 

En  las  clases  media  y  rica,  compuestas  de  europeos  blan- 
cos, la  religión  era  mejor  comprendida,  por  su  mismo  origen; 
los  jóvenes  no  eran  muy  fervientes,  pero  los  que  envejecían  se 
acostumbraban  a  serlo,  por  cuanto  sólo  la  actividad  religiosa 
podía  dar,  a  ellos  y  sus  familias,  el  rango  mundano  que  creían 


(1)  Julio  Noé:  «La  religión  en  la  sociedad  argentina  a  fines  del  siglo  XVIII». 
en  Anales  de  la  Facultad  de  Derecho,  tomo  II,  serie  III,  1916  (análisis  en  «Revista 
de  Filosofía»,  Enero,  1917). 
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Merecer  cuando  habían  acumulado  alguna  fortuna.  La  religio- 
sidad de  los  habitantes  de  origen  peninsular  era  una  manera 
de  no  verse  excluidos,  de  la  consideración  social  en  aquella 
vida  aldeana  que  no  conocía  más  centro  de  reunión  que  las 
iglesias.  Sin  embargo,  la  observancia  severa  de  las  prácticas 
religiosas  fué  siempre  mayor  que  la  devoción  misma,  no  siendo 
el  fervor  místico  ni  remotamente  comparable  a  las,  teatrales 
aparatosidades  que  rodeaban  a  las  ceremonias  religiosas. 

Entre  éstas  eran  ruidosas  las'  fiestas  que,  con  todo  motivo, 
entretenían  el  ánimo  popular;  mediante  ellas  formaban  las  pa- 
rroquias y  los  conventos  sus  partidos  de  barrio,  procurando 
cada  una  divertir  y  halagar  con  más  pompa  a  su  clientela.  Ya 
se  dijo  que,  en  muchas  ciudades  de  América,  estos  celos  para 
acapararse  a  los  feligreses,  fueron  resueltos  a  puñaladas  en 
la  vía  pública ;  en  el  Río  de  la  Plata  no  se  llegó  a  tanto  y  las 
armas  de  combate  fueron  simples  emulaciones  en  las  fiestas 
o  mayor  indulgencia  en  los  confesionarios. 

Noé  dedica  un  parágrafo  especial  a  las  manifestaciones 
artísticas  de  la  religiosidad  colonial,  cuya  pobreza  en  el  Río 
de  la  Plata  fué  absoluta;  apenas  si  algunas  infantiles  imáge- 
nes de  santos  trasuntan  la  imitación  de  la  iconografía  penin- 
sular, sin  otra  pai  titularidad  que  la  de  estar  confiada  su  fac- 
tura a  las  manos  inexpertas  de  indios,  negros,  pardos  y  mula- 
tos: ya  que  el  trabajo,  aun  artístico  y  devoto,  se  consideró 
siempre  como  indigno  de  los  españoles,  que  aun  siendo  de  la 
más,  baja  extracción  social  se  creían  nobles  por  haber  nacido 
en  la  patria  del  Cid. 

No  es  de  sorprender  que  en  un  ambiente  tan  supersticioso 
y  poco  creyente,  como  el  descripto,  los  jóvenes  de  algún 
estudio,  a  fines  del  siglo  XVIII,  se  dejaran  tentar  por  las  no- 
vedades liberales  que  arreciaban  ya  en  la  misma  España.  Y 
se  comprende  que  el  clero  joven,  formado  en  ese  ambiente,  se 
entregara  a  la  revolución  liberal  pocos  años  desipués,  cuando 
la  vida  política  ofreció  a  su  actividad  un  campo  más  vasto  que 
la  simple  profesión  clerical,  única  abierta  a  los  criollos  estu- 
diosos durante  el  coloniaje. 

Las  variantes  locales,  en  el  actual  territorio  argentino,  de 
esa  irreligiosidad  americana,  son  harto  conocidas.  En  la  so- 
ciedad peruana  —  de  Salta  a  Córdoba  —  la  evangelización  co- 
mnzó  por  incidentes  tumultuosos  en  que  los  frailes  salieron  a 
la  calle,  armas  en  mano,  y  por  especulaciones  del  más  desca- 
rado latrocinio  acometidas  por  el  primer  Obispo  de  Tucumán 
(1)  ;  corrompidos  y  venales  desde  su  origen,  esos  industriales 
de  la  fe  no  consiguieron  purificarse  en  dos  siglos,  y  hasta  la 
hora  de  la  emancipación  medraron  de  la  mentira  y  de  la  su- 


(1)  Ver  R.  J.  (.'arcano:  "Gobernación  del  Tucutnán",  en  "La  Biblioteca",  1897, 
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perchería:  los  curas,  en  pleno  siglo  XIX,  fomentaban  intere- 
sadamente las  supersticiones  de  los  indios  (1).  En  la  socie- 
dad rioplatense  —  y,  con  caracteres  mejor  definidos,  en  Bue- 
nos Aires,  que  era  su  núcleo  esencial,  —  la  escasez  de  indios 
y  la  importación  de  negros,  esclavos  dió  un  matiz  particular 
a  la  clase  más  numerosa,  engendrando  supersticiones  popula- 
res en  que  la  idolatría  etiópica  tuvo  tanta  parte  como  las 
fábulas  cristianas  (2).  Con  ésto,  y  la  mayor  pobreza  de  los 
templos,  ceremonias  y  fiestas,  terminan  las  diferencias  entre 
el  ambiente  religioso  rioplatense  y  el  peruano. 

El  frecuente  parangón  histórico  entre  la  colonización  de 
Norte  América  y  la  conquista  de  Sud  América,  ha  permitido 
percibir  en  las  diferencias  de  una  y  otra  el  resultado  natural 
de  causas  sociales  y  morales  metropolitanas,.  Cincuenta  auto- 
res tratan  este  punto;  no  pueden  consignarse  dos  opiniones. 
Las  instituciones,  los  sentimientos  y  las  ideas  que  vinieron  de 
la  península  a  nuestra  América,  fueron  trasunto  de  los  que 
allá  reinaban;  ni  se  concibe  que  pudieran  ser  otros. 

Con  la  urticante  vivacidad  de  los  juicios  honestos,  imposi- 
bles de  nacer  en  espíritus  acomodaticios  que  sacrifican  la  ver- 
dad a  su  adelantamiento  personal,  Juan  María  Gutiérrez  (3) 
ha  subrayado  los  atributos  morales  de  la  conquista. 

"El  espíritu  teoerátieo-despótieo,  pasó  del  viejo  al  nuevo 
mundo  castellano,  representado  por  los  conquistadores  que 
traían  en  sus  naves  los  dos  elementos  característicos  de  aquel 
espíritu — la  fuerza  material,  el  fanatismo  religioso: — la  fuerza 
material  en  lugar  del  derecho,  el  fanatismo  en  lugar  de  la 
tolerancia  cristiana  "  

"La  conducta  española  tuvo  éxito  negativo  en  sus  es- 
fuerzos por  civilizar  la  América.  Bajo  la  tutela  de  un  código 
de  leyes,  que  aún  deslumbra  a  los  incautos  por  sus  fraterna- 
les propósitos  a  favor  de  los  indígenas,  no  hay  género  de  ex- 
torsión, de  tropelía,  de  avaricia,  de  que  no  hayan  sido  vícti- 
mas estos  infelices.  Las  autoridades  creadas  por  las  "leyes  de 
indias' '  para  administrar  justicia  a  los  americanos,  eran  pre- 
varicadores ignorantes,  arbitrarios  por  educación  y  carácter. 
Los  curas  de  almas,  destinados  a  morigerar  por  el  ejemplo 
y  la  doctrina  las  costumbres  del  hombre  de  la  naturaleza, 
fueron  piedras  de  escándalo  durante  la  época  colonial,  espe- 
cialmente en  Méjico  y  el  Perú*  por  la  sordidez  y  liviandad 
de  que  hacían  gala.  Puede  asentarse  como  una  verdad,  que  a 
pesar  de  las  numerosas  misiones  religiosas  establecidas  en  la 


(1)  Ver  José  M.  Paz:  "Memorias",  Vol.  I,  106  (2.»  edición). 

(2)  Ver  Juan  A.  García:,  "La  Ciudad  Indiana",  etc. 

(3)  Para  ser  leal  a  sus  ideas  Gutiérrez  declinó  ei  título  de  correspondente  de  la 
Real  Academia;  ejemplo  digno  de  recordarse  a  cuantos  en  América  escriben  Ij  con- 
trario de  lo  que  piensan,  con  el  simple  fin  de  obtener  esa  honra. 
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América  católica,  no  ha  pasado  de  esta  vida  a  la  otra  un  solo 
natural  iluminado  con  la  verdadera  concepción  del  evange- 
lio; morían  devotos  y  diestros  en  la  mímica  exterior  del  cul- 
to, pero  no  morían  cristianos''  

Estos  fueron  los  frutos  que  la  fecunda  doctrina  del 
evangelio,  predicada  en  idioma  español,  produjo  en  las  almas 
vírgenes  de  los  hijos  del  nuevo  mundo.  Entre  los  americanos 
de  raza  española,  es  decir,  en  la  población  blanca  y  civiliza- 
da, la  misma  doctrina  tomó  los  caracteres  repugnantes  del 
fanatismo  y  de  la  superstición,  traduciéndose  en  formalida- 
des que  empobrecían  las  aspiraciones  espirituales  del  verda- 
dero sentimiento  religioso.  La  vida  del  claustro  era  el  mo- 
delo de  perfección  que  se  ofrecía  a  los  fieles  de  ambos  sexos; 
el  «sacerdote,  la  personificación  de  Cristo  y  el  único  dispen- 
sador de  sus  consoladoras  promesas;  la  autoridad  de  la  igle- 
sia imperaba  sobre  todas  las  demás;  el  trabajo  estaba  ahoga- 
do por  las  obligaciones  impuestas  al  creyente,  porque  a  cada 
hora  del  día  y  de  la  noche,  la  campana  que  regía  la  vida  so- 
cial, llamaba  al  templo,  y  era  preciso  concurrir  a  él .  Las  igle- 
sias heredaban  "inter  vivos"  a  los  acaudalados;  los  obispos 
pasaban  su  vida  riñendo  por  asuntos  de  etiqueta,  de  pura  va- 
nidad, con  los  gobernadores  y  virreyes,  y  los  canónigos  go- 
zaban del  "(fiezmo"  de  los  productos  regados  con  el  sudor 
de  los  seres  más  desgraciados  que  pisaron  jamás  la  tierra". 

"La  influencia  de  estas  prácticas  fomentadas  por  la  fal- 
sa devoción  y  las  aspiraciones  puramente  mundanas  del  sa- 
cerdote, fué  fatal  para  las  colonias  sudamericanas.  Admira 
ver  cuán  extraviadas  se  hallaban  sus  poblaciones  en  verda- 
dera moral.  En  los  grandes  centros,  en  Méjico  como  en  el 
Perú,  la  Inquisición  mató  todas  las  energías  individuales  con 
más  encarnizamiento  que  en  la  misma  metrópoli.  La  capital 
de  Lima  llegó  a  ser  un  vasto  convento  de  ambos  sexos,  cuya 
historia  lamentable  puede  leerse  en  el  informe  que  los  viajeros 
Juan  y  Ulloa  presentaron  en  secreto  a  su  rey  Carlos  III"  (1). 

Expresadas  con  igual  o  menor  firmeza,  ya  transparen- 
tes, ya  solapadas,  esas  mismas  conclusiones  se  infieren  de  todo 
lo  escrito  entre  nosotros  sobre  el  espíritu  colonial;  aun- 
que la  gesta  misionera  tuvo  abundantes  loadores,  han  pasado 
ya  a  la  categoría  de  leyendas  las  más  de  las  "historias"  com- 
piladas por  frailes  de  la  época — y,  especialmente,  por  jesuí- 
tas— para  sugerir  la  idea  de  una  cruzada  devota  con  miras 
a  convertir  los  indios  idólatras  al  evangelio  de  Cristo.  V.  P. 
López,  cuyo  explícito  lenguaje  da  tanta  vida  a  sus  escritos, 
sintetiza  en  palabras  vehementes  la  psicología  del  bandolero 


(1)  Juan  Makía  Gutiérrez:  «Revista  del  Río  de  la  Plata»,  vol.  XI,  pág,  402  a 

405. 
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devoto,  ci  propósito  del  Adelantado  Don  Pedro  de  Mendoza: 
"Como  todos  los  forajidos  de  sn  tiempo,  era  supersticioso; 
y  se  esforzaba  en  hacer  obras  expiatorias  pensando  que  Dios 
se  las  tomaría  en  cuenta  a  la  hora  de  su  muerte  para  perdo- 
narle en  el  cielo  sus  crímenes  de  la  tierra"  (1) ;  y  agrega, 
confirmando,  que  "era  como  los  militares  de  su  tiempo,  una 
mezcla  abominable  de  héroe  y  de  bandido,  sin  escrúpulos  ni 
la  más  pequeña  dosis  de  sentido  moral.  Lo  mismo  eran  los 
subalternos  que  trajo"  (2).  Poco  se  parecían,  por  lo  general, 
a  Quijote  y  Sancho  los  impávidos  fierabrases  y  los  predica- 
dores seráficos  que  irrumpieron  sobre  nuestra  América ;  su 
espada  no  fué  de  justicia,  ni  de  piedad  su  cruz. 

¿Cuál  fué  el  pensamiento  dominante  en  la  exigua  minoría 
de  la  población  colonial  que  conoció  el  beneficio  de  alguna 
cultura?  ¿Bajo  qué  arquitectura  filosófica  se  inició  en  esta 
América  el  cultivo  de  las  ideas  generales  ?  ¿  Por  ellas  o  contra 
ellas  se  formó  un  espíritu  argentino,  desde  la  hora  inicial  de 
Mayo  hasta  la  celebración  de  su  Centenario? 

II. — La  filosofía  'de  los  conquistadores 

/. — La  escolástica  española. — Descubiertas  las  ludías  oc- 
cidentales en  la  hora  de  mayor  grandeza  española,  sobrevino, 
por  desdicha  muy  de  prisa,  una  lúgubre  decadencia  de  la 
metrópoli  que  arrastró  en  su  marcha  fatal  a  las  colonias.  No 
pudiendo  vivir  para  éstas,  procuró  vivir  de  ellas.  Despobla- 
da, no  pudo  llenarla  de  madres  españolas;  la  maternidad. si- 
guió siendo  privilegio  de  las  indígenas,  al  propio  tiempo  que 
discutían  sobre  su  carácter  humano  lovs  mismos  que  las  encin- 
taban. La  progenie  mestizada  constituyó  la  masa  inmensa  de 
la  población  colonial,  mezclándose  en  su  espíritu  las  supersti- 
ciones ingenuas  del  mundo  autóctono  con  las  complicadas  su- 
percherías del  fanatismo  peninsular. 

Durante  los  siglos  de  esa  vida  colonial  España  su- 
fría ante  el  luminoso  resplandor  intelectual  esparcido  en  Eu- 
ropa por  el  Renacimiento  y  la  Reforma;  su  monarquía,  re- 
ñida con  las  luces,  la  pobló  de  sombras.  Densos  nubarrones  de 
añeja  filosofía  resguardábanla  de  mir'ar  hacia  los  tiempos  nue- 
vos, obstándole  contemplar  los  renovados  horizontes  morales, 
pedagógicos  y  políticos.  Su  historia  está  escrita.  Sus  ideales 
han  sido  inapelablemente  ajusticiados  por  todos  los  españo- 
les heterodoxos  que  han  honrado  a  España  durante  cuatro 
siglos . 


(1)  V.  F.  López:  «Manual  de  la  Historia  Argentina»,  pág.  77,  nota  (reedición  de 
1916). 

(2)  Idem,  pág.  84. 
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Junto  con  los  conquistadores  llegó  a  América  uno  de  los 
sistemas  de  ideas  que  habían  florecido  en  la  Edad  Media :  la 
segunda  escolástica.  Mezclados  a  los  capitanes  y  los  aventu- 
reros, vinieron  evangelizadores  y  teólogos.  Traían  éstos  un 
cuerpo  de  doctrinas  que  era,  a  la  vez,  instrumento  de  gobier- 
no temporal  y  espiritual.  Expulsada  de  Europa  por  el  Re- 
nacimiento, esa  filosofía  supo  encontrar  refugio  para  su  ago- 
nía en  la  España  teocrática,  unificada  primero  bajo  la  hege- 
monía de  Castilla  y  adscripta  después  a  la  corona  del  empe- 
rador alemán  Carlos  de  Habsburgo,  que  fué  ipara  la  historia 
V  de  Alemania  y  no  I  de  España.  En  la  península  reinó  sin 
rivales  la  apolillada  teología  de  los  tiempos  medios,  durante 
los  siglos  que  corrieron  desde  los  Reyes  Católicos  hasta  el  ad- 
venimiento de  Carlos  III. 

El  escolasticismo,  cuyo  apocamiento  coincidió  en  Euro- 
pa con  la  Reforma,  se  rehizo  en  España  como  una  Antirefor- 
ma y  tomó  el  carácter  de  teología  católica,  de  base  tomista, 
culminando  en  el  ilustre  jesuíta  Francisco  Suárez.  Al  prin- 
cipio esa  corriente  fué  compensada  por  el  genial  valenciano 
Luis  Vives  y  por  algunos  erasmistas,  reformistas  e  indepen- 
dientes; pero  éstos  fueron  vencidos.  La  España  ortodoxa  ce- 
rró sus  puertas  al  renacimiento  científico  y  filosófico,  sobra- 
damente satisfecha  con  el  amanecer  de  su  magnífico  siglo 
de  oro  literario. 

Desde  el  siglo  XVI  coexisten  esas  culturas  antitéticas: 
dos  nacionalidades  dentro  de  la  misma  España.  La  una, 
siempre  dominadora,  prolonga  la  Edad  Media  en  los  tiempos 
modernos  y  sobrevive  todavía.  La  otra,  siempre  vencida,  lu- 
cha por  el  Renacimiento  y  la  europeización  cultural.  Suárez 
y  Vives  las  representan  y  simbolizan:  la  España  de  ayer  y 
la  España  de  mañana .  La  verdad  revelada  y  el  libre  examen ; 
la  fe  dogmática  y  la  filosofía  fundada  en  la  experiencia. 

Encendidos  los  quemaderos  del  Santo  Oficio,  quedó  pros>- 
cripta  toda  alta  'cultura  divergente  del  dogma  enseñado  en  las 
universidades  fosilizadas  por  el  espíritu  teológico.  Erasmistas 
y  protestantes  fueron  perseguidos'  hasta  acabar  con  sus  hete- 
rodoxias. Servet  fué  a  morir  en  los  quemaderos  calvinistas  de 
Ginebra.  Montes  de  Oca  se  refugió  en  la  cátedra  patavina.  Fox 
Morcillo  inventó  un  prudente  eclecticismo  platónico-aristotéli- 
co. Arias  Montano  fué  perseguido,  lo  mismo  que  su  defensor 
Juan  de  Mariana.  Dos  méctfcos,  Huarte  y  Gómez  Pereira,  se 
atrevieron  a  mirar  en  los  dominios  naturales  del  espíritu  hu- 
mano, que  el  magnífico  Luis  Vives  había  explorado  ya  :  las 
obras  de  los  tres  fueron  al  Index. 

La  condición  social  de  esa  España  está  admirablemente  re- 
tratada en  la  novela  picaresca,  la  más  original  creación  del  es- 
píritu peninsular.  Apagados  los  fuegos  de  artificio  que  dieron 
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la  ilusión  del  imperio  teocrático  universal,  se  inició  una  pro- 
funda decadencia. 

El  siglo  de  oro  literario  no  fué  áureo  para  las  ciencias  y 
la  filosofía.  Sólo  tres  ingenios  consiguieron  brillar  en  su  cre- 
púsculo .  El  inmenso  Quevedo,  esterilizado  por  el  medio ;  el  sesu- 
do Saavedra  Fajardo,  que  vivió  los  más  de  sus  años  fuera  de 
la  península;  el  atildado  Gracián,  moralista  agudísimo. 

Después,  hasta  el  reinado  de  Carlos  III,  la  sombra  es  den- 
sa: la  España  teocrática  duerme.  En  sus  trágicos  sueños — trá- 
gicos como  sus  siniestros  Habsburgos— un  peligroso  fantasma 
parece  espantarla:  Europa.  En  esos  siglos  el  alma  castellana 
aprende  a  repeler  la  cultura  europea,  enemiga  de  la  suya  me- 
dioeval. Sobre  las  ruinas  del  gran  imperio  se  consolida  el  lla- 
mado espíritu  tradicionalista,  admirativo  de  la  ignorancia  au- 
tóctona y  de  la  pobreza  gloriosa,  contra  el  cual  librarán  sus 
batallas  Guturales  todos  los  renacentistais  y  europeístas  que  se 
suceden  desde  tiempos  de  Carlos  III  basta  la  hora  reciente  de 
Joaquín  Costa,  Francisco  Giner  y  Ramón  y  Cajal. 

Tal  fué  la  filosofía  de  la  nación  castellana  que  conquistó 
nuestra  América,  sin  que  este  juicio  amengüe  la  culminación 
magnífica  áe  sus  letras  ni  la  afortunada  gloria  de  sus  conquis- 
tadores. Los"  nombres  de  Cervantes  y  Calderón,  de  Lope  y  de 
Quevedo,  bastan  para  llenar  la  historia  de  la  nación  que  perma- 
neció ajena  al  renacimiento  científico  y  filosófico  de  Europa. 

Se  ha  dicho  que  las  corrientes  filosóficas  predominantes  en 
los  pueblos  guardan  cierto  paralelismo  con  el  régimen  político 
instaurado  en  ellos,  y  que  las"  heterodoxias  filosóficas  suelen 
corresponder  a  disidencias  de  sus  autores  con  el  orden  de  cosas 
vigente .  Si  lo  segundo  no  es  seguro,  lo  es  sin  duda  lo  primero, 
en  cuanto  se  refiere  a  la  escolástica  española  de  la  época  en 
que  se  realizó  la  conquista  americana. 

La  teocracia  política  que  culminó  en  Felipe  II  tuvo  su 
estricto  equivalente  en  el  dogmatismo  de  Suárez.  Las  nuevas" 
cimientes  europeas  fueron  obstruidas,  abortando  en  germen.  Se 
comprende,  pues,  que  los  esipañoles  no  trajeran  a  nuestra  Amé- 
rica el  pensamiento  renacentista,  sino  la  escolástica  permitida 
en  los  claustros  peninsulares. 

Bajo  este  influjo  se  inició,  un  siglo  después  de  conquistado 
el  continente,  la  primera  enseñanza  que  pudiera  llamarse  Su- 
perior. 

2. — Decadencia  de  la  cultura  peninsular. — Habría  evidente 
injusticia  en  culpar  a  España  de  la  falta  de  luces  en  que  per- 
manecieron sus  colonias.  España  dio  lo  que  tenía;  nada,  o  poco 
menos.  Se  llevó,  en  cambio,  lo  que  pudo,  pues  lo  necesitaba. 
Habría  sido  absurdo  que  la  península  empobrecida  hubiese  des- 
deñado la  única  fuente  de  recursos  que  aliviaba  la  tristeza  de 
su  decadencia;  y  no  lo  habría  sido  menos  que  difundiese  en 
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estas  tierras,  que  eran  de  indios,  mestizos  y  mulatos,  más  es- 
cuelas y  academias  mejores  que  las  existentes  en  su  propio 
suelo . 

Rafael  Altamira  ha  sintetizado  en  párrafos  decisivos  la 
situación  de  las  universidades  españolas  a  mediados  del  siglo 
XVIII,  y  la  decadencia  profunda  en  que  se  abismaron  los  es- 
tudios filosóficos  en  la  península.  "Las  veinte  universidades^- 
dice — existentes  en  España  arrastraban,  en  su  mayoría,  una 
vida  lánguida  y  penosa.  La  disminución  del  número  de  alum- 
nos, las  escasas  rentas  de  muchas  de  ellas,  la  dura  competencia 
que  les  hacían  los1  colegios  de  jesuítas  y  otras  causas  ya  apunta- 
das, habían  reducido  su  acción  considerablemente.  Pero  lo  más 
grave  en  la  esfera  universitaria  era  la  decadencia  de  los  estu- 
dios mismos,  cuyo  sistema  libresco,  memorista,  cuyo  espíritu  es- 
trecho, lleno  de  preocupaciones  y  rutinas,  no  se  prestaba  lo 
más  mínimo  a  imjpulsar  la  investigación  científica.  Cristalizado 
saber  en  fórmulas  tradicionales,  tan  poco  se  cuidaban  los  pro- 
fesores de  los  progresos  de  su  siglo  que,  en  1781,  la  biblioteca 
de  la  universidad  de  Alcalá  contaba,  entre  17.000  volúmenes, 
sólo  unos  50  expresivos  de  las  doctrinas  corrientes'  en  otros  paí- 
ses. No  sólo  las  ciencias  naturales  y  físicas  estaban  descuidadas', 
sino  que  aun  la  teología  y  la  filosofía  habían  caído  en  el  ago- 
tamiento y  la  vulgaridad  más  grandes".  (1)  "La  escolástica 
estaba  por  completo  agotada  y  no  podría  extraerse  una  sola 
idea  útil  de  los  numerosois  cursos  de  teología  y  filosofía  que  se 
publicaron  en  España  durante  los  cincuenta  primeros  años 
del  siglo  XVIII' ?  (2). 

Los  reformadores  que  secundaron  a  Carlos  III  en  su  tarea 
de  regenerar  a  España,  advirtieron  esa  correlación  estricta  en- 
tre la  miseria  y  la  incultura,  sobreponiéndose  a  la  singular  le- 
yenda que,  aun  en  nuestros  días,  pretende  ver  en  cada  español 
un  sabio  o  un  héroe  cohibido  por  la  pobreza-,  y  en  cada  extran- 
jero un  villano  o  un  ignorante  sin  más  mérito  que  la  buena  for- 
tuna. Godoy,  con  recomendable  clarividencda,  afirmó  que  el 
atraso  económico  y  moral  de  España  era  todo  uno  con  la  igno- 
rancia general ;  y  señaló  la  causa  de  esa  decadencia,-  imputándo- 
la a  que  "en  nuestras  universidades  no  se  estudiaban  otros 
principios  científicos  que  los  de  la  trasnochada  filosofía  de  Aris- 
tóteles, muy  buenos  para  que  la  monarquía  se  poblase  de  cléri- 
gos, frailes,  abogados  y  otros  semejantes  sujetos,  sin  permitirse 
otra  sentencia  alguna  más  adecuada  para  el  fomento  de  las  ar- 
tes (3).  Las  estadísticas  revelan  que  las  universidades  penin- 
sulares habían  provisto,  a  España  y  América,  de  una  población 


(1)  Altamira:  «Historia  de  España»,  VI -323. 

(2)  Idem,  IV,  361. 

(3)  Idem,  IV,  325- 
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<!e  200.000  y  40.000  religiosos  respectivamente;  tantos,  ni  uno 
menos,  había  al  terminar  el  siglo  XVIII  (1). 

¿Qué  podía  exigirse  en  las  colonias,  si  tal  era  el  estado  de 
ta  cultura  superior  en  la  metrópoli1? 

La  monarquía  católica,  incapacitada  de  emprender  por  su 
cuenta  y  riesgo  la  conquista,  habíase  visto  en  la  necesidad  de  v 
pactarla  fraccionadamente  con  audaces  aventureros,  reserván- 
dose en  los  contratos  una  parte  de  las  ganancias.  Los  dichos 
arrendatarios  eran  buscadores  de  oro;  nada  los  inducía  a  fun- 
dar escuelas  y  universidades .  Fué  una  suerte  para  estos  países 
que  se  mezclaran  a  los  conquistadores  algunos  emisarios  de  ór- 
denes religiosas,  que,  si  no  desdeñaban  acumular  riquezas,  se 
creían  obligados  a  trabajar  por  su  respectivo  predominio  en  las 
colonias,  atrayéndose  a  los  mestizos  o  criollos  .  Su  arma  natural 
para  acrecer  el  tesoro  de  sus  órdenes  y  acumular  voluntades, 
era  la  difusión  del  catecismo ;  de  este  doble  interés  nacieron  las 
primeras  escuelas,  agregadas  a  las  iglesias  y  conventos*. 

El  exiguo  personal  de  regulares  que  en  España  se  desta- 
caba por  sus  talentos,  no  emigraba  por  lo  general,  y,  si  salía 
de  la  península,  sobrábale  campo  de  actividad  en  Europa. 
América  recibía  el  bajo  fondo  de  ambos  cleros;  por  rara  ca- 
sualidad, y  siempre  de  paso,  alguna  semilumbrera  de  los  regu- 
lares venía  a  financiar  los  intereses  de  su  propia  orden,  ge- 
neralmente contra  el  Estado,  a  menudo  contra  la  competición 
de  las  otras  y  del  clero  secular.  Las  escuelas,  donde  las  hu- 
bo, fueron  un  simple  inciso  decorativo  en  su  programa  de  po 
lítica  económica;  no  podría,  en  lo  general,  afirmarse  otra  cosa 
sin  mentir. 

La  enseñanza  impartida  en  América  tuvo,  en  definitiva, 
una  finalidad  concreta:  la  inmediata  prosperidad  material  y 
social  de  quienes  la.  impartían,  teóricamente  confundida  con  la 
propagación  de  la  fe.  Prácticamente,  como  en  la  política  in- 
terior de  la  iglesia  no  amainaban  las  intrigas  de  predominio 
entre  jesuítas,  mercedarios,  franciscanos  y  dominicos',  en  to- 
da América  encontramos  a  esas  órdenes  disputándose  la 
mestizada  clientela,  riñendo  algunas  veces'  en  las  calles  con 
las  armas  en  la  mano,  y  casi  siempre  procurando  anticiparse 
en  la  instalación  de  alguna  aula  de  doctrina  anexa  a  sus  con- 
ventos, para  hacer  méritos  y  crear  favorables  situaciones  de 
hecho.  De  este  modo,  el  desinterés  político  del  gobierno  pol- 
la enseñanza,  fué  en  pequeña  medida  compensado  ipor  el  inte- 
rés corporativo  de  las  órdenes  religiosas  que  estuvieron  en  si- 
tuación de  substituirlo. 

o. — Poder  temporal  de  la  iglesia. — Este  visible  beneficio 
de  la  iglesia  no  estuvo  libre  de  inconvenientes.  Siguiendo  los 


(1)  Idem,  IV,  parte  IV. 
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frailes  a  los  soldados  como  la  sombra  al  cuerpo,  en  todas  par- 
tes creaban  intereses  propios — no  siempre  espirituales — que  po- 
nían en  abierto  conflicto  al  poder  civil  con  el  eclesiástico;  con- 
taba éste  con  un  verdadero  ejército  de  sotana,  muchas  veces  más 
numeroso  que  el  de  los  propios  virreyes  y  gobernadores.  En 
Lima,  por  caso,  había — según  Burck — en  1715  "54  iglesias,  com- 
prendidas la  catedral,  las  parroquias  y  los  conventos;  20  mo- 
nasterios de  hombres,  de  los  cuales  uno  tiene  500  religiosos  y 
hermanos  legos;  otro  700;  12  conventos  de  monjas,  uno  de  ellos 
con  no  menos1  de  300  religiosas;  12  hospitales,  independiente- 
mente de  muchas  fundaciones  para  dotar  doncellas  que  no  ten- 
gan bienes.  Sin  embargo,  se  pretende  que  el  número  de  habi- 
tantes no  excede  de  30 . 000  almas "  ( 1 ) .  Fácil  es  calcular  la 
influencia  del  poder  eclesiástico  en  una  capital  donde  tanta 
parte  de  la  población  vivía  de  la  cruz ;  justo  es  decir  que  el  nú- 
mero de  estos  comensales  era  bastante  menor  en  las  provincias 
que  no  tenían  metales  preciosos,  aunque  abundaran  indios  ca- 
tequizabas.  La  excomunión  era  su  débil  arma  visible;  más 
poderosa  fué  siempre  la  intriga  subterránea.  Levantaban  par- 
tidos contra  las  autoridades,,  invocando  en  sus  tretas  el  nombre 
de  Cristo,  como  si  éste  fuera  un  cabecilla  que  aprovecharía  el 
fruto  de  sus  mundanos  enredos. 

La  historia  colonial  peruana  ofrece  desde  los:  comienzos 
estas  incidencias  en  la  región  del  Tucumán.  Los  primeros 
frailes  que  llegan  a  Santiago  del  Estero  reencienden  la  clá- 
sica disputa  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  procurando  atraerse 
una  parte  de  la  población  y  dvidiendo  muy  luego  en  bande- 
rías al  mismo  clero  secular.  Muchas  veces  no  disputan  dere- 
chos reales,  sino  principios  teóricos,  asombrando  la  violencia 
de  sus  pasiones  frente  a  la  insignificancia  de  los  hechos;  en 
otros  casos,  decididos  a  emprender  negocios  comerciales  en 
vasta  escala,  osan  violar  las  leyes  del  Estado  y  excomulgar  a 
los'  funcionarios  que  las  defienden,  sirviéndoles  la  fe  de  Cris- 
to como  pabellón  para  contrabandear  sus  mercancías.  Sobre 
esta  página  vergonzosa  suelen  tender  un  piadoso  velo  histo- 
riadores creyentes  o  timoratos:.  ^Sin  embargo,  como  lo  ha  mos- 
trado Cárcano  en  su  animado  bosquejo,  esa  primera  irrupción 
de  frailes,  deanes  y  obispos,  que  en  nombre  del  Evangelio 
introducen  en  ell  Tucumán  todos  los  crímenes,  desde  el  simo- 
nismo  hasta  el  robo,  desde  el  asesinato  hasta  la  sodomía,  plan- 
tean por  vez  primera  en  aquel  territorio  la  lucha  secular  entre 
la  Iglesia  y  el  Estado  (2)  ;  las  naciones  futuras,  el  emancipar- 


(1)  Vicente  G.  Ouesada:  «La  Vida  intelectual  en  la  América  Española»,  en 
Rev.  de  la  Universidad,  vol.  XI,  pág\  466. 

(2)  Ver  R.  J.  Cárcano:  ''Gobierno  del  Tucumán",  lug.  cit. 
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se,  recogieron  la  herencia  regalista  de  los  soberanos  españoles 
y  la  ampliaron  de  conformidad  con  los  principios  de  una  nue- 
va filosofía  política. 

La  historia  colonial  rioplatense  comienza  y  termina  con 
dos  episodios  de  ese  género.  En  la  Asunción  el  gobierno  de 
Cáceres  se  desenvuelve  en  continua  lucha  con  el  obispo  De  La 
Torre;  en  Buenos  Aires  el  obispo  Lué  y  Riega  encabeza  el 
motín  reaccionario  de  1809  para  destituir  a  Liniers.  El  pleito 
es  siempre  el  mismo,  como  lo  advierte  Groussac  a  propósito  del 
primero :  ' '  Los  tres  años  y  medio  del  gobierno  de  Cáceres  ( 1569- 
1572)  se  consumieron  en  esa  lucha  estéril,  tan  ruinosa  para  la 
provincia  como  deprimente  para  la  autoridad  civil,  con  sus 
mentidas  treguas,  tan  pronto  juradas  como  perjuradas  por  los 
eternos  fariseos,  que  no  miraban  en  ellas  sino  el  período  prepa- 
ratorio de  una  nueva  campaña,  hasta  llegar  al  perseguido  des- 
enlace: el  cual,  aquí,  como  en  Lima  o  en  Tucumán  por  aque- 
llos años, — lo  mismo  que  antes  y  después  en  cualquier  otro 
cantón  del  vasto  imperio  español, — no  podía  ser  sino  la  victoria 
del  principio  teocrático  (1).  No  debe  engañarnos  la  peque- 
nez del  teatro,  ni  trascender  la  vulgaridad  de  los  protagonistas 
al  drama  por  ellos  representado :  lo  que  allí  se  agitaba,  entre  el 
obscuro  mitrado  y  el  mandarín  casual  de  estas  Batuecas  para- 
guayas, era  en  el  fondo  el  mismo  conflicto  capital  que,  cinco  si- 
glos antes,  hacía  encontrarse  en  Canossa  al  orgulloso  papa  Gre- 
gorio con  el  humillado  emperador ;  y,  así  en  el  rancho  de  barro 
y  cañizo  de  la  Asunción,  como  en  el  castillo  feudal  de  la  con- 
desa Matilde,  eran,  una  vez  más,  los  fueros  de  la  conciencia 
y  de  la  razón  laica,  los  que  aparecían  •rendidos  a  los  pies  del 
despotismo  religioso  triunfante".  (2) 

Y  si  en  el  último  episodio,  el  motín  contra  Liniers,  no  se 
discute  pricipios  jurídicos  que  afecten  la  condición  civil  de 
ia  Iglesia,  plantéase,  en  cambio,  en  su  fase  práctica,  igual- 
mente grave,  la  ingerencia  del  clero  en  la  vida  política,  para 
ejercitar  un  poder  temporal  más"  eficaz  que  el  negado  por  los 
regalistas  e  invertir  las  condiciones  intrínsecas  del  patronato 
mismo . 

4. — Ausencia  de  instit  liciones  políticas. — Leyendo  el  De- 
recho Indiano  y  la  Política  Indiana,  de  Solórzano,  o  la  Reco- 
pilación promulgada  por  Carlos  II,  verdaderos  monumentos 
de  literatura\  jurídica,  llégase  a  pensar  que  las  indias  es- 
pañolas tuvieron  la  más  sabia  administración  política  con- 
cebible en  los  siglos  XVI  y  XVII.    Frente  a  esa  historia 


(1)  «Basta  abrir  una  colección  ordenada  de  antiguas  leyes  españolas  como 
la  Recopilación  de  In.iias  o  la  Novísima  para  ver  reconocida  3'  proclamada  esa 
supremacía:  los  primeros  libros  se  dedican  siempre  a  la  materia  religiosa,  titu- 
lándose idénticamente:  «De  la  santa  fe  católica». 

(2)  Groussac:  «Juan  de  Garay,»  lug.  cit.  pág.  CIV  y  CV. 
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de  papel,  que  tanto  regocija  a  los  juristas,  existe  otra, 
compuesta  de  hechos  reales;  basta  abrir  cualquiera  de  sus 
páginas  para  asombrarse  de  la  discordancia  entre  ambas. 
Nunca  se  ha  legislado  más,  ni  cumplido  menos ;  lo  que  se 
infiere  de  las  leyes  escritas — y,  en  general,  toda  historia  cal- 
cada sobre  documentos  oficiales — es  un  poema  de  esas  men- 
tiras con  que  los  funcionarios  públicos  ocultan  las  verdades 
que  no  pueden  confesarse.  Desde  el  Rey  hasta  el  último 
Regidor,  todos  violaron  lo  que  mentían  esos  doctos  papeles, 
en  cuya  hábil  manufactura  se  atendía  más  a  la  lógica  jurí- 
dica que  a  su  aplicación  efectiva. 

Al  constituirse  el  régimen  colonial  subsistía  en  España 
el  feudalismo.  La  unidad  de  la  nación  no  era  un  hecho;  las 
luchas  constantes  de  los  señores!  feudales,  fueren  de  la  no- 
bleza o  del  clero,  denuncian  la  inconsistencia  de  la  monarquía 
unitaria;  y  no  hay  mayor  ilusión  que  la  de  considerar  como 
reivindicaciones  populares  los  alzamientos  de  plebeyos  y  pe- 
cheros acaudillados  por  sus  amos,  cuyos  fueros,  aunque  en 
apariencia  regionales  o  municipales,  eran,  simplemente,  ver- 
daderos concordatos  entre  la  reyecía  y  los  cacicazgos  medioe- 
vales . 

En  América,  desconocida  a  los  indígenas  toda  participa- 
ción en  la  vida  pública  del  Estado,  la  reyecía  no  tuvo  dere- 
chos que  respetar;  el  trasplante  del  feudalismo  se  efectuó 
comercialmente,  tratando  el  porcentaje  de  las  utilidades  con 
los  mismos  capitanes  que  se  aventuraban  a  acometer  la  explo- 
tación de  la  empresa.  Y  como  la  Iglesia  entraba  en  el  ne- 
gocio, aportando  el  derecho  divino  por  capital,  los  delegados 
del  poder  civil  pusieron  su  más  constante  empeño  en  evitar 
que  al  deducir  su  tercería  no  se  alzace^n  los  eclesiásticos  con 
el  santo  y  la  limosna. 

Toda  la  política,  se  redujo,  en  las  colonias,  a  conflictos 
entre  los  representantes  de  los  tres  socios:  el  rey,  la  Iglesia 
y  los  arrendatarios.  Al  principio  se  prefirieron  el  puñal  o 
la  horca,  de  rápida  aplicación ;  más  tarde,  el  memorial  y  el 
expediente,  que  permitían  no  resolver  las  cuestiones . 

Frente  al  Rey  y  la  Iglesia,  los  sucesores  de  los  arrenda- 
tarios primitivos,  agrupados  en  vecindarios,  constituyeron 
pequeñas  burguesías  locales,  de  espíritu  esencialmente  godo; 
a  medida  que  fué  creciendo  la  anexa  población  de  mestizos, 
los  cabildos  fueron  el  órgano  de  aquellas  oligarquías  munici- 
pales, con  exclusión  absoluta  del  vecindario  propiamente  po- 
puar  o  "cuarto  estado".  Oscilantes  siempre  entre  los  fun- 
cionarios reales  y  los  eclesiásticos,  según  sus  conveniencias 
del  momento,  fué  su  función  valerse  de  los  unos  contra  las 
otros  en  beneficio  de  la  burguesía  municipal,  o  de  sus  fac- 
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ciones.  No  es  posible  ver  en  los  cabildos,  una  escuela  de  la 
democracia,  aunque  las  leyes  correspondientes  induzcan  a 
creerlo;  fué,  sí,  la  cuna  del  espíritu  oligoerático  municipal,  que 
en  tiempos  ulteriores  procuró  confundirse  con  el  federalismo, 
siendo  éste  precisamente,  su  antítesis:  el  perfeccionamiento 
más  acabado  de  la  democracia  . 

El  Cabido  colonial  ha  sido  objeto  de  copiosas  literatu- 
ras apologéticas,  cuya  ilegitimidad  proviene  de  confundirlo 
con  el  municipio  demoerátco,  tal  como  lo  concibe  el  derecho 
político  moderno.  Su  legislación  engañó  a  muchos,  inclusi- 
ve a  Alberdi ;  su  funcionamiento  efectivo,  entrevisto  por  Ló- 
pez, fué  revelador  para  Del  Valle,  cuyas  conclusiones  han 
sido  confirmadas  por  los  que  supieron  preferir  los  hechos 
a  las  ficciones  jurídicas  (1) . 

Reducida  al  meneo  de  las  oligarquías  municipales,  la  -vi- 
da política  de  los  Cabildos  fué  la  única  propia  de  las  colo- 
nias durante  los  tres  siglos.  ¿Qué  participación  tuvieron 
en  ella  los  nativos?  Al  principio,  ninguna.  Más  tarde,  los 
descendientes  de  españoles  fueron  admitidos  a  formar  parte 
de  ellos;  pero  estos  españoles  nativos  lo  hacían  en  calidad 
de  españoles  y  nunca  como  representantes  de  la  masa  popu- 
lar criolla,  que  los  consideraba  tan  'godos  como  a  los  penin- 
sulares. Al  sobrevenir  la  revolución  de  la  independencia, 
los*  españoles  nativos  componían  la  inmensa  mayoría  de  casi 
todos  los  Cabildos  coloniales,  lo  que  no  impidió  a  '.os  más  de 
ellos  tomar  el  partido  de  España  contra  los  insurrectos;  don- 
de se  plegaron  a  la  revolución  lo  hicieron  por  ignorar  en  qué 
consistía  y  con  ánimo  de  formar  Juntas  como  en  España, 
Los  ejércitos  realistas  del  Perú,  contra  la  insurrección  del 
Río  de  la  Plata,  fueron  organizados  por  españoles  nativos  que 
se  consideraban  enemigos  de  los  criollos  insurrectos  y  muy 
superiores  a  ellos  por  su  condición  política  y  social. 

Los  criollos — de  espíritu  y  de  sentimientos — no  tuvieron, 
como  tales,  participación  en  la  vida  pública;  por  accidente,  y 
en  vecindarios  diminutos,  ocurrieron  conflictos  entre  españo- 
les peninsulares  y  nativos,  en  los  que  estos  últimos  aprovecha- 
ron en  su  favor  las  masas  propiamente  populares,  sin  darles 
por  ello  participación  alguna  en  los  resultados  del  desor- 
den. 

Ninguna  teoría  polítioa  pobló  la  mentalidad  colonial, 
ajustada  rigurosamente  a  la  tutela  del  absolutismo  peninsu- 
lar; la  falta  de  oportunidades  hizo  imposible  esa  educación 
para  el  gobierno  que  sólo  puede  adquirirse  en  la  práctica 
del  gobierno  mismo.     En  ésto  acertó  Sarmiento,  al  señalar, 


(1)  Ver:  Del  Valle:  "Noc.  de  Derecho  Constitucional",  I;  J.  A-  García:  Ob. 
cit.;  M.  A.  Montes  de  .  Oca:  "Cabildos  Coloniales",  La  Biblioteca,  1807,  II;  etc. 
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como  causa  diferencial  en  la  emancipación  de  ambas  Áméri- 
cas — allá  esfuerzo  por  la  organización,  aquí  resistencia  gp  to- 
da organización, — la  falta,  en  los  subditos  españoles,  de  esas 
costumbres  políticas  que  Inglaterra  siempre  consintió  a  ios 
suyos  y  respetó  con  lealtad. 

Ello  ayuda  a  comprender  la  desorientación  de  ]os  pue- 
blos emancipados,  en  cuanto  se  refería  a  su  régimen  político, 
vacilando  todos  entre  el  federalismo  yanqui  y  el  unitarismo 
francés,  cuando  no  entre  la  república  y  la  monarquía  consti- 
tucional, a  la  que  algunos  prefirieron  el  absolutismo  par¡a 
caer  en  la  dictadura.  La  ausencia  de  ideales  y  de  educa- 
ción política  durante  el  régimen  colonial  produjo  la  llamada 
anarquía,  que  fué  una  simple  regresión  al  feudalismo  ante 
la  caducidad  de  la  centralización  monárquica. 

♦ 

III. — La  cultura  en  las  colonias  españolas 

1. — La  instrucción  pública. — La  incapacidad  educacional 
de  la  metrópoli  atenúa  la  significación  de  las  imputaciones  que, 
desapiadadamente,  durante  el  siglo  XIX  no  tuvieron  guarismo. 
Si  no  las  anula,  ciertamente  las  amengua.  Es  cosa  probada,  em- 
pero, que  en  la  península  había  interés  por  impedir  la  ilustra- 
ción de  los  criollos ;  y,  de  seguro,  a  no  mediar  el  provecho  in- 
mediato de  las  órdenes  religiosas,  el  gobierno  habría  obstruido 
la  misma  fundación  de  los  seminarios  clericales,  que  luego  tra- 
mitaron ante  la  Santa  Sede  autorización  piara  expedir  grados 
en  teología  y  jurisprudencia  . 

Huelga  repetir  el  viejo  proceso  contra  el  país  conquista- 
dor. La  historia  de  la  enseñanza  colonial  ha  sido  resumida,  con 
toda  autoridad,  en  las  siguientes  páginas  que  conceptuamos 
precisas. 

"Entre  las  principales  quejas  que  los  pueblos  de  América 
tenían  contra  el  gobierno  de  su  metrópoli  peninsular,  se  hallaba 
el  abandono  de  la  enseñanza  pública,  entendida  en  el  sentido 
que  corresponde  a  toda  sociedad  civilizada,  esto  es,  la  instruc- 
ción general  de  la  masa.  Ninguna  historia  especial  se  ha  escri- 
to sobre  este  aspecto  de  la  vida  de  la  colonia  del  Río  de  la  Plata, 
y  si  algo  se  conoce  de  concreto,  son  las  referencias  dispersas  en 
las  crónicas  políticas  o  eclesiásticas  de  diverso  origen,  objeto  y 
méritos . 

"¿Dónde  aprendían  a  leer  los  niños  que  después  concu- 
rrían a  los  colegios  secundarios  o  máximos,  y  a  las  universi- 
dades ??'  Las  enseñanzas  primarias  se  daban:  1.°  en  las 

propias  casas  de  las  familias  acomodadas,  por  maestros  soste- 
nidos por  ellas  o  por  miembros  de  las  mismas;  2.°  por  los  con- 
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ventos  de  religiosos,  con  la  condición  única  de  que  esas  letras, 
primarias  o  secundarias,  habían  de  ser,  naturalmente,  inspira- 
das en  la  doctrina,  intereses  y  necesidades  de  la  Iglesia  Cató- 
lica, y  sujetas  a  todas  las,  limitaciones  y  prohibiciones  canóni- 
cas y  especiales  del  caso,  que  las  leyes  de  Indias  se  encargaban 
de  sancionar,  confirmar  y  hacer  cumplir;  3.°  en  las  casas  pa- 
rroquiales, anexas  a  las  iglesias  de  los  pueblos,  por  lo  general, 
por  clérigos  ayudantes,  por  sacristanes  o  servidores  de  los  mis- 
mos templos;  4.°  por  fin,  desde  muy  transcurrido  el  siglo 
XVIII,  en  escuelas  que  llamaríamos  fiscales,  sostenidas  por  la 
renta  del  pueblo  o  de  la  comuna;  ésto  en  casos  tan  rarísimos 
que  apenas  se  hallan  referencias  a  ellas,  porque  las  autoridades 
civiles  poco  o  nada  se  preocupaban  de  fomentar  esta  rama  de 
su  gobierno,  del  cual  apenas  tenían  idea"  (1). 

Con  más  candor  que  picardía,  algunos  escritores  contem- 
poráneos, patrióticamente  intencionados,  hanse  propuesto  lus- 
trar el  abolengo  colonial,  poniendo  en  circulación  ciertas 
mentiras  que  las  órdenes  religiosas  difundían,  con  el  propó- 
sito legítimo  de  hacer  méritos  para  adquirir  nuevos  benefi- 
cios. Sabido  és  que  entonces, — como  hoy  mismo,  en  algunos 
sitios  apartados  del  contralor  público, — algunos  explotadores 
del  trabajo  indígena  encubrían  su  negocio  con  elocuentes  de- 
clamaciones sobre  la  instrucción  y  educación  de  las  víctimas; 
esas  virtudes  eran  tema  para  adquirir  concesiones  territoria- 
les o  subvenciones  en  efectivo,  sin  que  haya  memoria  de  que 
los  astutos  beneficiarios  levantasen  en  parte  alguna  un  edi- 
ficio o  formasen  escuelas  de  minas  o  agricultura  para  los 
autóctonos,  que  los  religiosos  se  limitaban  a  aprovechar  con 
más  refinamiento  que  los  laicos.  Ello  puede  inferirse  lej^en- 
do  las  reclamaciones  del  podíer  civil  contra  el  religioso,  si 
bien,  a  su  vez,  la  inhumanidad  de  los  reclamantes  fué  pues- 
ta en  descubierto  por  sus  competidores  y  principalmente  por 
Las  Casas.  En  esa  guerra  de  botica,  cada  una  de  las  partes 
dijo  la  verdad  al  hablar  de  la  contraria. 

Obispos,  superiores,  misioneros,  jactábanse  de  mantener 
escuelas  para  ilustrar  a  los  indios  y  mestizos;  todo,  como  es 
sabido,  no  pasaba  de  alguna  clase  de  lectura  y  catecismo  dic- 
tada por  novicios  o  sacristanes  que  así  atraían  la  acomodada 
clientela  de  españoles  nativos  a  sus  conventos  y  parroquias. 
Por  otra  parte,  es  necesario  no  olvidar  el  activo,  interés  de 
España  en  poner  obstáculos  a  la  difusión  del  alfabeto  en  to- 
das sus  colonias,  comprendiendo,  como  era  lógico,  que  la  ilus- 
tración de  los  subditos  no  estaba  exenta  de  peligros. 


(1)  J.  V.  González:  «La  Enseñanza  Pública  has'a  1810»,  Buenos  Aires,  1915. 
Ver:  Joan  P.  Ramos:  «Historia  de  lalnstruceión  primaria  en  la  República  Ar- 
gentina», Vol.  i,  pág.  3  a  18. 
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Sin  más  excepción  que  el  aprendizaje  de  los  criollos  des- 
tinados a  la  carrera  eclesiástica — y,  naturalmente,  de  los  hi- 
jos de  funcionarios  que  pensaban  regresar  a  España  después 
de  redondeada  su  fortuna — ese  desamparo  de  la  educación 
primaria  se  continuó  durante  los  tres  siglos  del  coloniaje; 
si  en  los  núcleos  urbanos  alcanzó  a  pocos,  fuera  de  ellos  na- 
die conoció  sus  beneficios. 

Lo  que  es  hoy  República  Argentina,  tuvo  peor  suerte  que 
el  resto  de  América  hasta  la  fundación  del  virreinato  río- 
platense  (1777),  sin  que  variase  gran  cosa  bajo  el  nuevo  ré- 
gimen administrativo,  tan  benéfico  por  otros  conceptos.  En 
las,  pocas  escuelas  de  que  se  tiene  noticia,  consentíase  un  mí- 
nimo de  instrucción,  cuya  exigüidad  sería  increíble  si  se  ol- 
vidara que  en  la  metrópoli  las  cosas  no  andaban  mucho  me- 
jor. Después  de  trescientos  años,  y  en  vísperas  ya  de  la 
emancipación,  la  situación  general  se  mantenía  in  variada- 
en  el  virreinato  del  Río  de  la  Plata,  a  fines  del  siglo  XVIII, 
"la  educación  común — dice  Vicente  F.  López — estaba  re- 
ducida a  la  escuela  de  primeras  letras  y  de  contabilidad  que 
cada  convento  debía  sostener  por  su  instituto  .  En  Córdoba  ha- 
bía seis  de  estas  escuelas;  en  Buenos  Aires  cuatro.  La  asisten- 
cia de  niños  se  reducía  a  los  de  familias  visibles,  con  más  o 
menos  regularidad.  Las  demás  quedaban  en  completa  ignoran- 
cia. Pero  las  mujeres,  aun  las  de  la  primera  clase,  no  recibían 
instrucción  elemental;  se  consideraba  como  una  inmoralidad 
que  supiesen  leer,  y  mucho  mayor  escándalo  escribir :  ' '  dos  co- 
sas que  no  servían  sino  de  tentación  para  pecar  y  para  subs- 
traerse a  la  vigilancia  de  sus  padres".  A  principio  de  nuestro 
mismo  siglo,  había  todavía  poquísimas,  señoras  casadas  que  su- 
piesen leer  una  página  cualquiera"  (1)  .  Con  la  ¡posible  va- 
riación en  el  detalle  de  los  datos,  esa  era,  evidentemente,  la 
situación  general  de  los  estudios  primarios  en  estos  pagos. 

Toda  iniciativa  encaminada  a  la  difusión  de  las  letras 
y  las  ciencias  entre  los  americanos,  despertaba  inquietud  y  re- 
celo en  los  funcionarios  y  eclesiásticos  españoles  ;  recono- 
ce Altamira  que,  en  esa  época,  el  elemento  peninsular  "con- 
fisca o  suspende  la  publicación  de  libros  sospechosos,  y  pone, 
en  fin,  las  trabas  que  cree  indispensables,  para  evitar  la  difu- 
sión del  espíritu  crítico  y  revolucionario  que,  con  toda  razón, 
consideraba  peligroso  para  la  fe  católica  y  la  organización  que 
entonces  tenía  el  Estado.  Esta  oposición  tomaba,  a  veces,  el 
fácil  camino  de  las  dilaciones  burocráticas,  que  servía  incluso 
para  eludir  los  buenos  propósitos  de  los  ministros  españoles 
reformistas.  Así.  la  tramitación  del  expediente  incoado  a  ins- 
tancia de  los  vecinos  de  Buenos  Aires  para  crear  allí  una  uni- 


(1)  V.  F.  López:  «Hist.  Argentina»,  vol.  I.  pág\  243. 
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versidad,  duró  19  años  y  llegó  a  promover  hasta  las  quejas  del 
mismo  monarca,  quien,  en  una  real  cédula,  se  lamentó  de  no 
ser  obedecido  y  de  que  el  informe  de  las  autoridades  bonaeren- 
ses sobre  el  asunto  no  hubiese  llegado  todavía,  a  pesar  de  los 
muchos  años  transcurridos"  (1). 

La  gran  masa  de  las  poblaciones  subordinadas  al  poder 
colonial — mucho  más  del  99  por  ciento1 — permaneció  en  el  anal- 
fabetismo absoluto ;  sólo  en  los  centros'  urbanos,  donde  se  acu- 
mulaban grupos  de  origen  semieuropeo,  podían  sus  descendien- 
tes frecuentar  las  escuelas  creadas  a  imagen  y  semejanza  de 
las  usuales  en  la  metrópoli,  aunque  inferiores  en  calidad. 

2. — El  proselitismo  en  la  enseñanza. — Muy  pronto,  a  los 
efectos  de  influir»  mejor  sobre  la  población  católica,  cuya 
clientela  disputaron  siempre  a  las  autoridades  civiles,  las  di- 
versas órdenes  comprendieron  que  era  de  elemental  política 
confiar  la  catequización  a  individuos  nacidos  en  el  continente. 

Es  seguro  que  para  todos,  y  en  todas  partes,  el  comienzo 
fué  áspero ;  entre  los  primitivos  misioneros  hubo  muchos  ver- 
daderamente heroicos  por  los  riesgos  que  desafiaron  y  las  pe- 
nurias que  padecieron.  No  es  posible  mirar  sin  respeto  el  co- 
pioso material  de  estudios  sobre  lenguas  indígenas,  obra  exclu- 
siva de  los  que  preferían  aprenderlas  para  evitar  que  los  indios 
conocieran  el  español  y  se  comunicasen  con  las  autoridades  ci- 
viles. Después,  "cumplida  la  misión  de  las  primeras  épocas, 
comenzó  la  relajación  de  los  frailes :  abandonaron  el  cultivo  de 
las  ciencias  profanas,  se  entibiaron  en  la  enseñanza  y  en  la 
propaganda  religiosa,  corrompiéndose  por  la  acumulación  de 
las  riquezas  territoriales,  que  con  miras  mundanas  explotaban" 
(2).  Apresuráronse  franciscanos,  dominicos,  jesuítas,  a  esta- 
blecer seminarios  para  ¡formar  un  clero  nativo,  riñendo  ante  la 
Corte  y  ante  la  Santa  Sede  para  elevar  la  jerarquía  de  sus 
respectivos  institutos :  fué  así  que  algunos  almacigos  de  religio- 
sos autóctonos  se  vieron  muy  pronto  pomposamente  ornados  con 
el  título  de  ' ' Universidades" .  Nuestra  vanidad  americana  no 
puede  sentirse  herida  si,  a  pesar  de  su  nombre,  tenían  un  nivel 
intelectual  muy  inferior  al  de  las  peninsulares,  que  estaban  en 
plena  decadencia  y  eran,  a  su  vez,  por  ese  entonces,  malísimas 
comparadas  con  las  de  Europa.  Sería  inconcebible  que  con  el 
único  objeto  de  formar  sacerdotes  mestizos, — pues  las  exigen- 
cias de  limpieza,  de  sangre  no  se  cumplieron  nunca  estricta- 
mente—-la  madre  patria  hubiera  organizado  aquí  casas  do 
alta  cultura  que  ya  no  poseía  para  sí  misma. 

Una , circunstancia  especial  favorecía  a  las  órdenes  religio- 
sas en  su  labor  proselitista :  prácticamente  la  única  profesión 


(1)  Altamira:  «Hist.  de  España»,  vol.  IV,  pág.  344. 

(2)  V.  G.  Quesada,  lug.  cit.,  380. 
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liberal  accesible  a  los  criollos  era  la  de  sacerdote.  Los  descen- 
dientes de  padre  español  vivían  casi  excluídps  de  participa- 
ción en  la  vida  administrativa  de  la  colonia,  inferiores  en  ran- 
go a  los  peninsulares  que  formaban  una  casta  de  funcionarios 
y  empleados,  con  explicables  pretensiones  de  clase  superior. 
"Los  empleos  y  cargos,  de  la  corona  no  se  confiaban  a  los  crio- 
llos sino  a  los  peninsulares  que  venían  expresamente  a  desem- 
peñarlos. Pero  no  venían  frailes  peninsulares  sino  por  comisio- 
nes especiales,  siendo  muy  raro  que  se  destinasen  a  hacer  vida 
regular  y  permanente  en  los  conventos  coloniales1 '.  Las  familias 
criollas  dieron  a  estos  conventos  los  qué  renovaron  el  personal 
que  el  tiempo  y  los  trabajos  habían  concluido  o  inutilizado. 
Si  se  compulsa  el  número  y  nacionalidad  de  los,  conventos  de 
Buenos  Aires  a  mediados  del  siglo  XVIII,  por  ejemplo,  se  ob- 
servará que  la  casi  totalidad  son  criollos  y  que  por  excepción 
figuran,  en  los  claustros,  peninsulares,  o  extranjeros"  (1) .  Fá- 
cil es  comprender  la  importancia  que  tenía  para  las  diversas 
órdenes  la  monopolización  de  los  estudios  eclesiásticos,  pues  de 
esa  manera  aseguraban  su  influencia  y  predominio  en  la  so- 
ciedad colonial,  por  el  conducto  de  sus  únicos  elementos  ilus- 
trados. 

Conviene  insistir  en  que  este  género  de  estudios  no  se  re- 
fiere a  la  enseñanza  general  de  las  masas  populares,,  objetivo 
primordial,  actualmente,  de  todas  las  naciones  civilizadas.  Un 
régimen  político  que  excluía  todo  germen  de  verdadera  demo- 
cracia— pues  la  organización  municipal  de  los  Cabildos  estaba 
limitada  a  insignificantes  minorías  que  fueron  tornándose  cada 
vez  más  oligárquicas — no  podía  interesarse  por  la  instrucción 
primaria  extensiva;  se  preferían  la  secundaria  y  la  relativa- 
mente superior,  reducida  a  pocos  privilegiados,  y  aún  con  la  li- 
mitación profesional  que  mejor  convenía  a  la  política  teocrá- 
tica (2). 

Los  más  hábiles  educacionistas,  los  jesuítas,  no  fueron  los 
primeros  en  llegar ;  les  fué  menester,  por  ende,  insinuarse  con 
sutileza,  evitando  que  las  otras  órdenes  sintieran  sus  pasos  an- 
tes de  que  pisaran  firme.  Llegaron  a  Méjico  en  1572  y  fué 
motivo  de  general  asombro  la  modestia  con  que  aparecieron ; 
tanto  que  "el  tesorero  de  la  iglesia  metropolitana,  doctor  Fran- 
cisco Rodríguez  Santos,  quiso  entrar  en  la  compañía  y  donar- 
les todos  sus  bienes,  pero  el  padre  provincial  Pedro  Sánchez, 
le  disuadió  de  su  empeño,  aconsejándole  que  fuera  mejor  que 
con  sus  bienes  fundase  un  colegio  de  estudios  mayores  para 
jóvenes  que  fuesen  aprovechados  y  pobres:  probablemente  no 
querían  en  los  principios  despertar  celos,  ni  hacer  competen- 


(1)  Adolfo  Saldias:  «Vida  y  Escritos  del  padre  Castañeda»,  pág.  12  y  23. 

(2)  Ver:  Amancio  Alcorta:  «La  Instrucción  Secundaria»,  180.  (Reedición  de  1916). 
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cías,  porque  para  echar  raíces  profundas,  era  preciso,  y  lo  es, 
tener  prudencia  y,  a  las  veces,  astucia"  (1).  ¡Vaya  si  la  te- 
nían! Se  explica  el  encono  de  sus  émulos  al  ver,  dos  siglos  más 
tarde,  en  manos  de  la  Compañía,  no  solamente  las  Universida- 
des, sino  la  formidable  empresa  comercial  de  las  Misiones,  ar- 
borescente y  porosa  como  el  polipero  madrepórico  de  los  mares 
tropicales.  "Precisa  enterarse,  siquiera  en  rápida  vista,  de  la 
organización  y  régimen  de  esa  maravilla  de  sojuzgamiento,  pa- 
ra comprender  hasta  dónde  se  podía  ir,  con  un  poco  de  auda- 
cia y  de  espíritu  de  empresa  y  de  disciplina,  en  el  "manejo" 
y  "aprovechamiento"  de  ese  "artículo"  maleable  y  dúctil  que 
se  llamara  el  indio  americano.  Y  se  verá  como  cuatro  frailes, 
sin  fuerza  militar  aparente  en  su  favor,  con  la  obra  de  suges- 
tión suave,  de  deslumbrantes  engaños  y  de  infantiles  prome- 
sas, han  podido  implantar  todo  un  estado,  todo  un  régimen 
autocrático,  toda  una  reglamentación  de  hierro,  en  el  seno  de 
una  enorme  cantidad  de  indígenas,  cuyo  sudor  y  cuya  sangre, 
en  matemática  precisión  y  en  infalible  trabajar  diario,  rega- 
ban el  suelo  y  fecundaban  las  semillas  y  mieses  al  son  de  mú- 
sicas y  ritmos,  y  a  la  vista  de  vírgenes  paseadas  en  procesiones 
hieráticas,  en  beneficio  de  la  "comunidad",  representada  por 
la  avidez  de  los  "directores",  ya  que  la  comunidad  verdadera 
de  los  trabajadores  apenas,  si  recogía  unas  míseras  piltrafas  que 
se  le  arrojara  de  parte  de  aquellos  en  el  banquete,  como  para 
que  no  se  enfermasen  ni  muriesen  de  hambre,  y  pudiesen  con- 
tinuar en  la  obra  del  atesoramiento  ád  majorem  dei  glo- 
riam"  (2)  . 

En  Méjico,  en  el  Perú  y  en  Nueva  Granada,  la  cultura 
colonial  alcanzó  proporciones  menos  exiguas  que  en  el  Río  de 
la  Plata.  Habiendo  allá  riquezas  más  codiciadas  y  accesibles, 
era  mayor  el  número  de  peninsulares  que  acudían  en  busca  de 
fortuna  y  formaban  núcleos  de  población  blanca  y  semiblanca, 
y  con  ellos  la  posibilidad  de  costumbres  españolas.  La  supe- 
rior cultura  de  esos  países  tropicales  en  la  época  colonial  fué 
indiscutible;  las  regiones  templadas  necesitaban  una  coloniza- 
ción de  trabajadores,  que  sólo  afluyó  en  el  siglo  XIX,  engen- 
drando, con  ideas  y  costumbres  europeas,  lai  actual  civiliza- 
ción argentina. 

3. — La  guerra  al  libroj — En  su  interesante  monografía 
sobre  la  vida  intelectual  en  la  América  española,  muestra  Vi- 
cente Quesada  los  excesos  que  alcanzó  el  espíritu  restrictivo 
de  la  metrópoli  en  materia  de  libros  y  de  imprenta  (3).  Seis 
años  después  de  introducida  ésta  en  la  península,  en  1480,  dic- 


(1)  Vicente  G.  Quesada,  lug.  cit.,  395. 

(2)  A.  Colmo:  «América  Latina»,  36. 

(3)  V  G.  Quesada:  Ob.  cit.,  cap.  I. 
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tose  la  primera  ley  a  su  respecto  (Ley  21,  tít.  7,  líb.  8,  de  la 
"Recopilación  castellana"),  justamente  loada  por  su  liberali- 
dad. "Malhadadamente  tan  noble  propósito  duró  poco:  fué 
inspiración  fugaz,  combatida  luego  por  el  espíritu  teocrático, 
atento  a  la  conservación  de  la  unidad  del  dogma"  (pág.  347)  ; 
los  mismos  Reyes  Católicos  promulgaron  otra  en  Toledo  (8  de 
Julio  de  1502),  que  fué  su  antítesis.  "Los  contraventores  a 
esta  ley  incurrían  en  la  pena  de  que  se  quemasen  'sus  libros, 
en  la  plaza  pública  de  la  ciudad  o  en  el  lugar  donde  hubiesen 
sido  impresos  o  vendidos;  perdían  el  precio  de  la  venta  y  pa- 
gaban por  triplicado  el  precio  de  los  libros  quemados:  el  pro- 
ducto de  esta  pena  pecuniaria  se  distribuía  por  partes  iguales 
entre  los  denunciadores,  el  juez  que  dictaba  la  sentencia,  y  el 
tribunal.  Había  sacerdotes  encargados  de  hacer  revisar  con  la 
mayor  diligencia  toda  especie  de  libros  destinados  a  venderse 
o  imprin^irse:  debían  impiedir  además  la  impresión  de  obras 
apócrifas,  supersticiosas,  y  aprobadas,  que  tratasen  de  cosas  va- 
rias y  sin  provecho ;  y  de  que  no  se  vendiesen,  si  las  tales  obras 
fuesen  impresas  en  el  extranjero.  Las  que  se  juzgasen  que  po- 
dían imprimirse  y  venderse,  debían  ser  examinadas,  tomo  por 
tomo,  por  algún  letrado,  bajo  juramento,  y  si,  previa  esta  cen- 
sura, se  concediese  permiso  para  imprimirla  o  venderla,  debía 
constar  impresor:  el  abogado  se  pagaba  por  el  interesado,  por 
consideración  a  que  ni  libreros  ni  impresores  pudieran  ser  per- 
judicados" (pág.  348).  "La  preocupación  dominante  mués- 
trase con  recelo,  porque  la  unidad  religiosa  estaba  amenazada 
por  creencias  opuestas,  ya  de  los  judios  y  moriscos,  ya  de  los 
disidentes;  y  el  altar  y  el  trono  se  proponían  impedir  al  libre 
examen  que  llegase  a  las  inteligencias  de  los  que  habían  de- 
fendido la  cruz  contra  la  medialuna  "  (pág.  349) .  La  ter- 
cera ley,  de  tiempos  de  Felipe  II  (1558)  acentúa  la  intoleran- 
cia: "cada  paso  que  da  la  legislación  en  esta  materia,  a  medi- 
da que  corren  los  años,  marca  nuevas  restricciones  y  muéstrase 
más  inflexible  y  cruel  en  la  aplicación  de  las  penas:  la  intole- 
rancia crece  insaciable  de  prohibiciones".  Y  como  los  procu- 
radores de  corte  advirtiesen  que  era  mucha  la  circulación  de 
libros  erasmistas  y  protestantes,  suplicaron  se  remediasen  di- 
chos males,  consiguiendo  se  prohibiera  que  persona  alguna, 
de  cualquier  estado  o  condición  que  fuese,  llevase,  vendiese 
o  tuviese  libro  o  libros  prohibidos  por  el  santo  oficio  de  la  in- 
quisición, en  cualquier  lengua  que  fuese,  so  pena  de  muerte 
y  confiscación  de  bienes,  y  de  que  los  referidos  libros  fuesen 
quemados"  (Ley  24,  tít.  7,  lib.  1,  "Recopilación  Castellana"). 
Las  disposiciones  particulares  muestran  ese  prolijo  refina- 
miento de  la  legislación  escrita,  propio  de  épocas  en  que  las 
costumbres  y  los  hechos  degeneran  hasta  la  abyección.  "Las 
disposiciones  que  dejo  señaladas — concluye    Quesada — tienen 
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el  distintivo  peculiar,  que  las  caracteriza,  de  la  influencia 
teocrática  en  el  gobierno  y  de  la  adopción  de  un  sistema 
penal  crudelísimo,  que  prodiga  la  pena  de  muerte  por  infrac- 
ciones de  leyes  de  imprenta  y  de  comercio  de  libros,  y,  lo  que 
es  más  grave,  que  no  solo^  alcanza  al  delincuente  sino  a  sus 
sucesores,  puesto  que  la  confiscación  de  bienes  los  priva  de 
la  herencia  y  los  condena  a  la  miseria"  (pág.  352),  con  más 
el  estímulo  degradante  e  inmoral  de  repartirlos  entre  "la  cá- 
mara, el  juez  y  el  denunciante". 

Sin  mencionar  ese  estado  de  cosas  vigente  en  la  metró- 
poli, no  puede  concebirse  el  que  reinó  en  la  América  espa- 
ñola. A  lo  que  allá  ocurría,  agregúese  la  prohibición  de  im- 
primir o  vender  ,sin  previa  censura,  libro  alguno  que  tratara 
materia  de  Indias;  y,  cosa  más  singular,  por  ley  de  1560  "se 
prohibía  tanto  a  los  americanos,  como  a  los  españoles  avecin- 
dados en  América,  que  estudiasen,  observasen  y  escribiesen 
sobre  materias  relativas  a  las  colonias,  precisamente  sobre 
aquello  que  más  les  debía  interesar  por  referirse  a  la  tierra 
en  que  habían  nacido,  en  la  cual  vivían,  y  a  la  que  estaban 
vinculados  por  el  cariño  y  por  los  intereses,  puesto  que  la  li- 
cencia que  debía  impetrarse  del  Consejo  de  Indias,  equivalía 
a  una  prohibición  absoluta"  (pág.  357),  por  las  dificultades 
que  en  la  práctica  implicaba. 

A  pesar  de  estas  casi  insalvables  cortapisas — sólo  inexis- 
tentes.para  los  libros  sobre  lenguas  indígenas,  necesarios  para 
la  captación  de  infieles — algún  caso  esporádico  de  actividad 
literaria  llegó  a  señalarse  en  las  ciudades  más  cultas,  que  lo 
eran  Méjico,  Lima  y  Bogotá ;  infiere  de  ello  Quesada  que  la 
escasez  de  producción  intelectual  durante  el  coloniaje  no  debe 
atribuirse  a  incapacidad  de  los  criollos,  sino  a  la  pavorosa 
dictadura  espiritual  en  que  la  mantuvieron  los  intereses  di- 
nástico-religiosos :  "Si  la  imprenta  estaba  agarrotada;  si  los 
libros  eran  mirados  como  enemigos;  ¿cuál  podrá  ser  la  educa- 
ción de  sociedad  semejante,  cuál  su  producción,  cuál  su  des- 
envolvimiento mental?  Tres  siglos  duró  ese  réoimen,  y  es 
monstruoso  examinar  lo  que  consiguió"  (pág.  375) . 

Ningún  estudio  posterior,  que  sepamos,  ha  modificado  el 
juicio  de  conjunto  a  que  llegara  Quesada  ;  puede  considerár- 
sele, hasta  hoy,  como  rigurosamente  exacto. 

IV. — La  universidad  colonial 

1. — Su  fundación. — Hasta,  la  creación  del  virreinato  no 
hubo  en  la  sociedad  ríoplatense  'ningún  establecimiento  de  ins- 
trucción que  pudiéramos  llamar  superior.  Durante  el  corto 
período  virreynal  quedaron  comprendidas  en  su  organismo 
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administrativo  las  Universidades  de  Charcas  y  de  Córdoba- 
de!  Tucumán,  que  por  su  origen,  su  dependencia  y  su  espíritu 
fueron  elementos  integrantes  de  la  sociedad  peruana. 

La  de  Córdoba  del  Tucumán,  mientras  fué  del  Perú,  es- 
tuvo regenteada  por  los  jesuitas,  cuyo  extrañamiento  fué  po- 
co anterior  a  la  inclusión  de  esa  provincia  en  el  nuevo  virrei- 
nato. Cabe,  pues,  distinguir  en  su  historia  ese  período  típi- 
camente colonial  o  peruano  del  argentino  o  ríoplatense,  que 
es  su  antítesis,  como  espíritu  y  como  organización.  Fué  su 
fundador,  y  por  ello  ilustre,  Fernando  de  Trejo  y  Sanabria, 
nacido  en  la  Asunción  (1554)  y  educado  en  Lima;  por1  los 
franciscanos,  electo  Provincial  y  después  Guardián  del  Con- 
vento grande  limeño ;  hízole  di  rey  merced  deíi  obispado  de 
Tucumán  en  1592,  viniendo  a  él  tres  años  después.  En  su 
catedral  (Santiago  del  Estero)  (fundó  un  seminario,  puesto 
al  cuidado  de  los  jesuítas  por  una  real  célula  de  1609.  Otro 
fundó  en  Córdoba,  el  29  de  junio  de  1613  (1),  que  fué,  diez 
años  más  tarde,  elevado  a  la  gerarquía  de  Universidad,  bajo 
la  tutela  de  la  Compañía.  Durante  medio  siglo,  hasta  que 
el  visitador  Andrés  de  Rada  la  dotó  de  un  reglamento  (1664), 
"la  Universidad  de  Córdoba  careció  por  mucho  tiempo  de 
organización  general  y  permanente,  y  arrastró  una  existen- 
cia propiamente  embrionaria','  (2)  ;  "su  marcha  casi  nos  es 
desconocida",  dice  su  otro  historiador  (3).  Sería  más  exac- 
to, ciertamente,  decir  que  su  existencia  fué  nominal :  ficción, 
con  vagas  formas  de  cosa  real,  destinada  a  fundamentar  un 
derecho  que  podía  ser  útil  en  el  porvenir. 

Aunque  franciscano,  Trejo  recurrió  para  sus  fundaciones 
a  los  jesuitas,  que  vinieron  del  Perú;  siendo  maj^or  su  nú- 
mero que  el  de  franciscanos,  dominicos  y  mercedarios,  y  no 
existiendo  todavía  en  Santiago  el  clero  secular  necesario  pa- 
ra tanta  empresa,  fué  esa  la  razón  aparente  de  su  preferen- 
cia. 

Los  franciscanos  de  Córdoba,  inquietados  por  lo  que  les 
parecía  desaire,  diéronse  prisa  para  abrir  estudios  mayores 
(1612),  anticipándose  a  la  segunda  fundación  de  Trejo  (4). 
Sentado  este  precedente  de  hecho,  al  intalarse  poco 
después  sus  rivales,  presentáronse  los  seráficos  al  Cabil- 
do Secular  de  Córdoba  pidiendo  no  se  consintiera  que  los  je- 
suítas fundasen  ni  ejerciesen  actos  de  Universidad  en  dicha 
población,  tachando  de  nulidad  la  bula  pontificia  en  que  apo- 
yaban sus  pretensiones,  por  carecer  de  la  real  aprobación. 


(1)  Ver:  «Documentos  sobre  la  fundación  del  Colegio  de  Monserrat»,  en  Hev.  de 
-Ja  Universidad  de  Córdoba,  año  I,  nros.  4  y  sigs. 

(2)  J.  M.  Garro:  «Bosquejo,'  etc.»,  cap.  IV. 

(3)  Zenón  Bustos:  «Anales»,  cap.  I. 

(3)  P.  Argañahaz:  «Crónica  del  conv.  de  Córdoba»,  pág.  26.  (Cit.  por  Bustos). 
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En  este  pleito  singular,  no  exento  de  incidencias  pica- 
rescas, la  parte  actora,  "  entrando  en  el  análisis  del  estable- 
cimiento de  estudios  universitarios  de  la  Compañía,  en  Cór- 
doba, tal  como  a  juicio  del  exponente  funcionaba  a  la  sazón", 
presenta  un  cuadro  pintoresco  de  lo  que  era  en  realidad  el 
seminario  convictorio  de  la  Compañía  de  Jesús: 

1 '  Fuera  de  que  para  asentar  estado  y  en  una  tan  pequeña 
ciudad  como  ésta  de  Córdoba,  de  sesenta  vecinos,  donde  no 
hay  de  arte  ni  de  teología  más  de  cinco  estudiantes,  y  de 
gramática  diez  y  seis  poco  más  o  menos,  los  más  de  ellos  in- 
hábiles y  muy  indiferentes,  y  tan  poco  concurso  de  estudios, 
es  muy  necesaria  la  presencial  autoridad  del  reverendísimo 
de  este  obispado,  a  quien  está  cometido  el  dar  los  grados  •  y 
asimismo  es  necesario  aguardar  más  concurso  de  estudiantes, 
para  que  un  privilegio  tan  grande  no  se  envilezca  ni  sea  mo- 
tivo de  risa,  como  lo  han  sido  estos  días  los  exámenes  que  se 
han  hecho,  de  que  los  mismos  estudiantes  se  ríen  y  hacen 
burla"  (1).  El  Cabildo,  empero,  falló  el  pleito  confirmando 
los  privilegios  de  la  otra  parte,  pues  los  jesuítas  presentaron 
el  breve  pontificio  expedido  por  Gregorio  XV  en  agosto  de 
1621,  debidamente  refrendado  y  mandado  cumplir  a  princi- 
pios de  1623  por  Su  Majestad  Felipe  III.  En  este  pleito,  como 
se  comprende,  las  dos  órdenes  rivales  disputaban  privilegios 
de  poca  significación  efectiva  en  el  momento,  pero  de  gran- 
dísima influencia  para  el  porvenir. 

La  importancia  que  los  jesuítas  atribuían  a  esta  capta- 
ción de  la  enseñanza  clerical  no  era  ilusoria.  Baste  pensar 
que  el  breve  de  Gregorio  XV  no  se  limitaba  a  autorizar  los 
estudios'  en  Córdoba;  era  una  autorización  general  acor- 
dada a  los  de  Loyola  para  establecerlos  en  el  vasto  imperio 
colonial,  desde  el  Río  de  la  Plata  a  Filipinas  y  de  Chile  a 
Nueva  Granada,  sin  otra  restricción  que  la  de  ubicar  sus 
nuevos  colegios  a  doscientas  leguas  de  las  universidades  ya 
existentes. 

La  Universidad  de  Córdoba,  aunque  peruana  durante 
casi  toda  la  época  colonial,  tuvo  su  doble  leyenda  argentina, 
hasta  hace  poco  tiempo :  los  católicos,  como  Frías,  hablaban 
de  ella  como  de  una  misteriosa  Sorbona,  y  los  liberales,  co- 
mo Sarmiento,  la  señalaban  como  un  semillero  de  ideas  me- 
dioevales. En  verdad,  no  fué  una  cosa  ni  otra,  sino  un  dimi- 
nuto almacigo  de  monaguillos  cuya  dirección  apetecían  las 
órdenes  que  aspiraban  a  gobernar  la  sociedad  por  interme- 
dio del  clero  nativo. 

Si  la  historia  ha  de  'ser  algo  más  que  una  urdimbre  de 

(1)  Citado  por  Pablo  Cabrera:  «Cultura  y  Beneficencia  en  la  Colonia»,  pagi- 
na 200-202. 
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falsedades  convencionales,  bien  podría  dejarse  en  la  corona 
del  virreinato  peruano  esta  piedra  preciosa  que,  si  hubiera 
tenido'  !algún  brillo,  comenzó  ciertamente  a  perderlo  en  la 
fecha  misma  de  incorporarse  al  virreinato  ríoplatense.  Ins- 
trumento creado  por  los  jesuítas,  tornóse  inservible  al  pasar 
a  otras  manos,  incapaces  de  usarlo. 

2. — Pleitos  de  los  jesuítas  con  las  órdenes  rivales. — La 
historia  de  1?)  universidad  peruana,  iniciada  por  un  pieito 
sobre  privilegios,  se  desenvuelve,  hasta  <su  extinción  de  he- 
cho, entre  nuevos  y  más  sonados  pleitos  en  que  las  partes 
descubren,  sin  recato,  sus  ambiciones. 

Tretas  y  enredos,  alegatos,  protestas,  burlas,  fulmina- 
ciones, duran  un  siglo  largo,  dando  ocupación  a  las  lenguas 
públicas  de  la  aldea  que  no  dan  tregua  a  sus  murmuracio- 
nes. Las  órdenes  religiosas,  aunque  hermanas  teóricas  en 
la  fe  de  Cristo,  reñían  como  simples  sindicatos  comerciales 
por  los  beneficios  de  enseñarla.  "A  pesar  de  las  ventajas 
que  prometía  (este  piadoso  establecimiento,  tuvo  que  futrir 
los  tiros  envenenados  de  la  envidia,  a  que  por  lo  co- 
mún están  sujetas  las  obras  grandes"  (1)  ;  el  deán  Funes  se 
Refiere,  sin  duda,  a  que  nunca  cesaron  las  intrigas  de  los,  fran- 
ciscanos y  dominicos  contra  los  jesuítas,  disputándoles  sus 
privilegios . 

La  menuda  chismografía  alcanzó,  en  algún  momento,  el 
honor  de  ser  incorporada  a  la  historia.  Digna  es  de  recor- 
darse en  una  página;  en  isu  misma  pequenez  de  trapizonda 
aldeana,  refleja  el  choque  de  fuerzas,  allí  más!  simbólicas 
que  reales,  pero  ciertamente  vigorosas  en  otras  partes  d,el 
vasto  imperio  colonial. 

"Con  motivo  de  haber  fundado  en  1700,  los  PP.  do- 
minicanos de  Córdoba,  bajo  el  amparo  del  limo,  señor  Ma- 
nuel Mercadillo,  una  Universidad  en  su  convento  de  dicha 
ciulad  en  la  que  se  conferían  grados  de  maestros  y  doctores, 
los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús  ocurrieron  ante  la  Real  Au- 
diencia de  Charcas  pidiendo  que  no  se  permitiera  a  los  do- 
minicos dicha  fundación,  pues  que  la  Compañía  tenía  fun- 
dada Universidad  en  dicha  ciudad,  con  bulas  pontificias  y 
reales  privilegios. 

"En  dicho  año,  la  (Peal  Audiencia  despachó  una  provi- 
sión favorable  a  lo  reclamado  por  los  padres  jesuítas;  orde- 
nó a  los  presentados  ante  la  Real  Audiencia  que  concurrie- 
sen ante  el  gobierno  superior  de  estos  reinos,  y  que  en  el  Ín- 
terin no  se  innovase  nada  a  este  respecto.  Dicha  provisión 
fué  intimada  a  la  parte  del  Convento  de  Predicadores  de  Cór- 
doba, la  que  respondió  que  la  obedecía . 


(1)  Gregorio  Funes:  «Ensayo  de  la  historia  civil,  etc»,  lib.  II,  cap.  XVI. 
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"A  pesar  de  esta,  protesta  de  sumisión  por  parte  de  los 
dominicos,  no  se  pasó,  sin  embargo,  a  hacer  novedad,  confirién- 
dose grados  de  maestros  y  doctores  en  dicho  Convento. 

"Los  jesuitas,  representados  por  su  procurador  general, 
padre  José  Domínguez,  se  quejaron  de  ello.  Ocurrieron  otra 
vez  a  la  Real  Audiencia,  enviando  una  información  por  la 
que  constaba  que  los  dominicos,  desobedeciendo  lo  mandado 
por  aquélla,  habían  procedido  a  conferir  grados  en  su  titu- 
lada Universidad. 

"Además,  los  jesuitas  alegaban  en  su  favor,  amén  de  los 
privilegios  pontificios  y  regios  que  obraban  en  su  pro,  las 
leyes  reales,  especialmente  la  primera 'de  Castilla,  tít.  7. o, 
lib.  l.o,  que  ordenaba  que  no  se  podían  conferir  grados  al- 
gunos de  doctores,  maestros,  licenciados  ni  de  bachilleres,  si- 
no en  universidades'  y  estudios  generales  aprobados  por  el 
Rey,  so  pena  de. . .  etc. 

"Y  como  la  Universidad  fundada  en  el  Convento  de  San- 
to Domingo  era  contraria  a  dicha  ley,  o  no  llenaba  las  con- 
diciones impuestas  por  la  misma,  pedían  que  se  le  hiciera 
clausurar,  etc.  A  este  efecto  solicitaban  se  despachase  pro- 
visiones para  ello,  y  de  ruego  y  encargo  al  Prelado  del  Con- 
vento y  al  reverendo  obispo  de  dicha  provincia,  de  Tucumán, 
señor  Mercadillo  "para  que  no  se  confieran  grados  en  dicho 
Convento  hasta  que  por  dicho  superior  real  gobierno,  a  don- 
de están  remitidos  los  autos  por  vuestra  alteza,  se  dé  reso- 
lución en  la  materia,  mediante  lo  mandado  por  vuestra  al- 
teza". 

"La  Real  Audiencia,  con  fecha  26  de  septiembre  de  1702, 
despachó  una  provisión  de  ruego  y  encargo  para  que  el  Re- 
verendo Obispo  de  Tucumán  y  el  Prelado  de  la  Orden  de 
Predicadores  de  la  ciudal  de  Córdoba,  "no  innoven  como  es- 
tá mandado  en  lo  tocante  a  la  Universidad  que  se  pretende 
erigir  en  el  convento  de  Santo  Domingo,  ni  se  confieran  gra- 
dos ningunos  en  él,  hasta  que  se  resuelva  esta  materia  en  el 
gobierno  superior  de  estos  reinos,  y  en  cuanto  a  la  nulidad 
de  los  grados  conferidos,  se  dé  traslado  a  los  graduados  para 
que  ocurran  a  dicho  gobierno  donde  están  remitidos  los 
autos". 

"A  22  de  Noviembre  de  1702  fué  presentada  ante  las  au- 
toridades de  Córdoba  esta  real  provisión  por  el  padre  Cris- 
tóbal Sánchez,  de  la  Compañía  de  Jesús,  procurador  general 
de  la  misma,  a  fin  de  que  se  hicieran  las  intimaciones  del 
caso. 

"En  efecto,  fué  notificada  la  provisión  al  ilustrísimo  se- 
ñor Mercadillo,  en  la  fecha  expresada,  y  él  pidió  que  se  le 
diera  testimonio  de  ella,  p^*a  con  su  vista  responder  lo  que 
conforme  a  derecho  fuere  necesario  "en  obedecimiento  al 
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cumplimiento  de  la  real  voluntad,  por  lo  siniestro  que*  ha 
reconocido  en  lo  alegado  por  la  parte,  y  esto  dio  por  res- 
puesta". 

"Se  notificó  en  seguida  al  reverendo  padre  predicador 
Fray  Juan  de  Luján,  prior  del  convento  de  Santo  Domingo. 
— Dijo  que  la  obedecía;  y  por  lo  que  tocaba  a  su  obedecimien- 
to, suplicaba  de  ella,  reservando  los  motivos  que  le  asistían 
hasta  en  tanto  no  se  entendiese  faltar  a  su  cumplimiento. 

"Por  lo  que  respecta  a  los  padres  graduados,  doctores 
y  maestros,  que  lo  eran  acaso  todos  los  de  la  comunidad,  en- 
cabezados por  el  prior  Luján,  declararon  que  cumplirían  con 
el  tenor  del  dicho  auto  dando  noticia  primero  de  él  al  muy 
reverendo  Vicario  General,  ausente  a  la  sazón  de  esta  pro- 
vincia. Poco  deslpués  se  intimó  el  mismo  auto  al  Cura  de  na- 
turales de  la  ciudad  de  Córdoba  y  sus  anexos,  como  graduado 
en  el  religiosísimo  Convento  de  Predicadores;  "y  dijo  que  lo 
obedecía,  y  en  su  virtud,  en  orden  a  la  satisfacción  que  por 
dicha  provisión  se  insinuaba,  atento  a  que  el  ilustrísimo  Mer- 
caidillo  le  había  conferido  sus  grados,  se  remitía  a  él  como  a 
Superior  y  Príncipe  dé  la  Iglesia".  (1). 

Bien  merece  dos  páginas  de  transcripción  el  conflicto 
que  acabarnos  de  referir.  Juzgado  superficialmente,  podría 
verse  en  él  una  ingenua  querella  administrativa  por  un  ob- 
jeto de  poca  significación  real.  No  es  así.  Los  jesuítas,  al  de- 
fender su  monopolio  de  la  enseñanza,  obedecían  al  más  im- 
portante de  sus  objetivos  universales:  tener  en  sus  manos  los 
estudios  propios  de  la  clase  acomodada,  como  medio  de  do- 
minación en  la  sociedad. 

En  su  política,  admirablemente  urdida,  la  milicia  no 
respetaba  'a  las  autoridades  civiles  ni  a  lasi  eclesiásticas, 
desoía  el  clamor  de  las  otras  órdenes  y  dañaba  sin  escrúpu- 
los al  clero  secular ;  y  al  Papa  mismo,  cuyos  ¿intereses  in- 
mediatos entendía  servir  dentro  de  la  catolicidad,  le  impo- 
nía condi ejiones  y  Je  arrancaba  privilegios  que  eran  e)  pre- 
cio carísimo  de  sus  servicios  eficaces.  Esta  era  la  chispa 
que  encendía  el  odio  (feroz  de  las  otras  órdenes  contra  los 
jesuítas— sentimiento  que  todavía  subsiste,  sólo  disimulado 
cuando  el  poder  civil  constituye  un  peligro  común; — pero  lo 
que  más  irritaba  entonces  al  clero  fué  la  sospecha,  difundi- 
da en  el  mundo  católico  aunque  imposible  de  confirmar,  que 
eran  miembros  de  la  Compañía  algunos  laicos  y  religiosos 
de  otras  órdenes,  que  desde  el  exterior  trabajaban  en  su  ser- 
vicio ("profesos  de  los  tres  votos").  Sabido  es  que  a  pesar 
de  fundarse  esta  creencia  en,  hechos  indiscutidos,  los  jesuí- 
ta^ no  confesaron  nunca  la  existencia  de  esos  afiliados,  cu- 


(1)  Pablo  Cabrera:  Ob.  cit. 
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3^a  eficacia  en  la  política  civil  y  eclesiástica  se  comprende  sin 
ulterior  demostración . : 

3. — Los  resultados. — No  era,  pues,  el  amor  propio, 
ni  era  el  celo  por  la  ilustración  de  los  americanos  lo  que 
movía  estos  pleitos,  sino  el  interés  por  el  predominio  en  la 
vida  colonial,  puesto  que  el  seminario  y  la  universidad  te- 
nían por  exclusivo  objeto  formar  el  clero.  " Según  la  mente 
de  su  ilustre  fundador — dice  Garro — la  Universidad  debía  ser 
esencialmente  teológica,  es  decir,  tener  por  objeto  principal 
el.  cultivo  de  las  ciencias  sagradas  y  la  formación  de  ministros 
idóneos  para  el  servicio  de  la  iglesia"  (1).  En  la  práctica,  en 
efecto,  mientras  fué  peruana  y  la  dirigieron  los  jesuítas,  des- 
empeñó esa  función  con  la  eficacia  que  el  medio  permitía.  La 
enseñanza  era  adaptada  a  esos  fines,;  recuérdese  que  la  prin- 
cipal objeción  de  los  franciscanos  a  que  fuese  entregada  al 
clero  secular,  después  de  expulsada  la  Compañía,  era  que  todo 
él  estaba  imbuido  de  la  moral  jesuítica  y  solidarizado,  en  cier- 
ta medida,  con  los  principios  y  los  intereses  de  los  emigrantes. 

No  eis  inútil  señalar  una  circunstancia  que  callan  los 
historiadores  coloniales,  no  obstante  su  significado.  Los  in- 
tereses, de  la  Compañía  en  las  colonias  españolas  eran  supe- 
riores a  los  de  todas  las  otras  órdenes  juntas;  a  pesar  de 
eso,  el  número  de  jesuítas  autóctonos  fué  insignificante  com- 
parado con  el  de  criollos  ordenados  por  las,  otras.  Con  esa 
política,  a  la  vez  que  se  formaba  un  clero  secular  adicto  y 
se  manejaba,  la  sociedad  por  su  intermedio,  evitábanse  com- 
promisos, peligrosos  en  aldeas,  donde  difícilmente  habríanse 
quebrantado  los  vínculos  de  familia. 

¿  Cuál '  fué  el  valor  intelectual  o  filosófico  de  las  doctri- 
nas enseñadas  en  la  universidad  colonial? 

El  juicio  de  Funes,  dice  más  de  lo  necesario. 

1  'Es  preciso  confesar  que  estos  estudios  se  hallaban  co- 
rrompidos con  todos  los  vicios  de  su  siglo .  La  lógica,  o  el  arte 
de  raciocinar,  padecía  notables  faltas.  Obscurecieras  las  ideas 
de  Aristóteles  con  los  comentos  bárbaros  de  los  Arabes,  no 
se  procuraba  averiguar  el  camino  verdadero  que  conduce  a 
la  evidencia  del  raciocinio.  La  dialéctica  era  una  ciencia  de 
nociones  vagas  y  términos  insignificantes,  más  propia  para 
formar  sofismas  que  para  discurrir  con  acierto.  La  meta- 
física presentaba  fantasmas  que  pasaban  por  entes  verdade- 
ros. La  física  llena  de  formalidades,  accidentes,  quididades, 
formas  y  cualidades  ocultas,  explicaba  por  estos  medios  los 
fenómenos  más  misteriosos:  de  la  naturaleza. 

"La  teología  no  gozaba  de  mejor  suerte.  Lo  mismo  que 
la  filosofía  experimentaba  su  corrupción.  Aplicada  la  filosofía 


(1)  J.  M.  Garro:  «Bosquejo  histórico  de  la  Universidad  de  Córdoba». 
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de  Aristóteles  a  la  teología  formaba  una  mezcla  de  profano  y 
espiritual.  Se  había  abandonado  el  estudio  de  los  padres  por 
dar  lugar  a  cuestiones  frivolas  e  impertinentes.  Razona- 
mientos puramente  humanos,  sutilezas,  sofismas  engañosos, 
esto  fué  lo  que  vino  a  formar  el  gusto  dominante  de  estas 
escuelas . 

"  Allegábase  a  esto,  que  habiéndose  introducido  el  espí- 
ritu de  facción  así  en  la  filosofía  como  en  la  teología,  vino 
en  su  compañía  el  furor  de  las  disputas.  Era  cosa  lastimosa 
ver  arder  estas  aulas  en  disputas  inútiles,  donde  desatendi- 
do el  provecho,  sólo  se  buscaba  la  gloria  estéril  de  un  triunfo 
vano.  Para  esto  era  preciso  inventar  sutilezas,  y  distincio- 
nes con  que  eludir  las  dificultades,  y  así  se  hacía"  (1). 

Lo  más  singular  de  esta  aguda  crítica  es,  sin  embargo, 
el  comentario  final: 

"Los  vicios  que  hemos  indicado,  lejos  de  servir  de  obs- 
táculo a  esa  celebridad,  fueron  los  que  más  la  engrandecie- 
ron .  No  hay  que  extrañarlo ;  este  era  el  título  en  que  por 
estos  tiempos  fundaban  su  derecho  a  la  fama  las  mayores 
universidades  de  la  Europa.  Como  los  caballeros  andantes, 
dice  el  célebre  Condillac,  corrían  de  torneo  en  torneo  pelean- 
do por  hermosuras  que  no  habían  visto,  así  los  escolásticos 
pasaban  de  escuela  en  escuela  disputando  sobre  cosas  que 
no  entendían". 

Los  estudios  se  acomodaban  a  esos  modestísimos  idea- 
les. Iniciábase  la  enseñanza  con  dos  años  de  latín,  prepa- 
ratorios para  las  facultades  existentes:  de  artes  (filosofía)  y 
de  teología.  La  primera  se  cursaba  en  tres  años,  dedicados  a 
la  lógica,  la  física  y  la  metafísica ;  la  segunda,  en  cinco  años, 
comprendía  la  teología  tomista,  la  moral  y  los  cánones.  El 
criterio  tradicionalistá  (el  mal  Aristóteles  y  Tomás)  predo- 
minó durante  el  período  colonial,  influyendo  más  sensible- 
mente en  la  enseñanza  Lombardo,  Suárez,  Soto,  Victoria,  Ca- 
no y  otros  escolásticos  de  insospechable  ortodoxia,  desde 
el  punto  de  vista  de  la  Compañía. 

Dábase,  no  sin  razón,  mucha  importancia  a  los  estudios 
relacionados  con  la  política  eclesiástica:  combatir  las  preteri- 
ciones del  regalismo  y  demostrar  la  legitimidad  de  los  pri- 
vilegios concedidos  por  los  papas  a  la  Compañía.  !  Con  ello 
se  miraba  a  la  defensa  de  la  Iglesia  contra  el  Estado  y  a  la 
defensa  de  la  Compañía  contra  la  Iglesia,  ya  que,  en  defi- 
nitiva, la  sociedad  de  Jesús  nada  menos  se  proponía  que  do- 
minar la  Iglesia  y,  por  medio  de  ella,  el  Estado. 

En  lo  restante,  la  universidad  colonial  se  limitó  a  ense- 
ñar juegos  de  palabras  que  pretendían  suplir  el  eonocimíen- 


(1)  Funes:  lug.  cit. 
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ta  de  las  cosas.  En  un  docto  estudio,  Alejandro  Korn  ha 
señalado  con  equidad  las  deficiencias,  implícitas  en  la  ense- 
ñanza que  los  jesuítas  impartían. 

''Lo  más  grave, — dice, — lo  constituye  el  divorcio  de  esta 
enseñanza  con  los  progresos  realizados  en  las  ciencias  exac- 
tas y  naturales.  En  primer  lugar  se  hallaba  reñida  con  la 
interpretación  del  universo  como  un  sistema  sometido  a  le- 
yes, que  conocemos  por  la  experiencia  y  la  observación,  y  no 
por  deducciones  especulativas  ni  por  afirmaciones  autorita- 
rias. Partía  aún  del  concepto  geocéntrico  y  en  la  explica- 
ción de  los  fenómenos  prefería  no  la  más  acorde  con  los  he- 
chos sino  la  más  conciliable  con  el  texto  de  la  escritura.  De 
ahí  que  fingiera  ignorar  la  existencia  de  Copérnico,  Galileo 
o  Newton  para  buscar  la  solución  de  los  problemas  cósmicos 
y  físicos  en  Aristóteles  o  en  una  especulación  pura  despro- 
vista de  bases  empíricas.  Acudía  en  todos  los  casos  al  so- 
corrido recurso  de  las  formas  substanciales  y  operaba  con 
las  abstracciones  como  si  fueran  entidades  de  existencia  real. 

"Esta  orientación  no  era  forzosa,  como  lo  ha  demostra- 
do el  neotomismo  contemporáneo,  pero  ella  había,  nacido  de 
la  posición  polémica  de  la  contrarreforma,  que  veía  en  los 
progresos  de  las  ciencias  —  como  en  toda  innovación  —  un 
peligro  para  la  autoridad  de  la  Iglesia.  La  posición  era  in- 
sostenible ;  mantenida  con  vivacidad  y  energía  en  el  siglo 
XVII,  en  el  subsiguiente  sus  defensores  hubieron  de  rendir- 
se. Desalojados  los  viejos  conceptos  en  el  consenso  cientí- 
fico por  otros  —  no  menos  trascendentales  pero  al  parecer 
más  adecuados  —  la  enseñanza  escolástica  perdió  los  bríos 
que  la  alentaron  en  su  renovación  y  si  esta  decadencia  no 
pudo  evitarse  en  los  centros  europeos,  qué  no  sería  en  la  pe- 
queña aldea  mediterránea,  donde  no  obraba  ningún  estímulo, 
capaz  de  levantar  el  nivel  de  la  controversia  y  de  la  espe- 
culación . 

"Se  explica  así  el  juicio  del  deán  Fúnes.  Pero  en  reali- 
dad este  fraile  cordobés  que  se  permite  citar  a  Condillac,  ya 
era  un  hombre  de  otra  época,  que  aplicaba  la  medida  de  su 
tiempo  a  los  hechos  del  pasado.  La  enseñanza  universitaria 
aparece  rutinaria  y  petrificada  cuando  en  un  ambiente  nue- 
vo persiste  en  sus  viejos  métodos  y  desconoce  las  fuerzas  vi- 
vas que  -se  aprestan  a  imprimir  otro  rumbo  al  espíritu  hu- 
mano ' ' . 

En  el  mismo  trabajo,  por  muchos  conceptos  notabilísimo, 
se  trata  de  la  debatida  cuestión  del  mérito  reconocido  a  la 
producción  original  de  los  jesuítas  sobre  tópicos  america- 
nos. Sabido  es  que,  para  Groussac,  la  "literatura  jesuítica",  en 
materias  históricas,  constituye  género  aparte,  caracterizado 
por  su  falsedad  sistemática.  "Donde  se  manifiesta  —  dice 
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Korn  —  de  una  manera  ingrata  la  distancia  entre  la  cultura 
contemporánea  y  la  concepción  escolástica,  es  en  las  mismas 
obras'  de  los  primeros  exploradores  y  cronistas  de  nuestro 
territorio,  y  sin  los  datos  geográficos,  etnológicos  e  históricos 
que  nos  han  legado,  careceríamos  del  material  más  impor- 
tante para  reconstruir  nuestro  pasado  y  estudiar  nuestros 
orígenes.  Si  exceptuamos  a  Schmidel  y  a  Ruíz  Díaz,  es  a 
miembros  de  la  orden  que  debemos  los  informes  más  abun- 
dantes sobre  esta  primera  época  de  nuestra  historia.  Pastor, 
Techo,  Lozano  y  Guevara  fueron  los  historiadores  de  la  com- 
pañía y  conjuntamente  de  la  conquista  y  de  la  colonización. 
Lozano  y  Machioni  exploraron  el  Chaco,  Falkner  la  Patago- 
nia,  Montenegro  catalogó  las  plantas  medicinales,  Ruíz  de 
Montoya  estudió  el  guaraní  y  un  número  crecido  de  colabo- 
radores anónimos  contribuyó  con  sus  datos  a  estos  trabajos 
de  investigación  y  observación. 

"Pero  las  producciones  tan  meritorias  de  los  padres,  en 
general  carecen  de  carácter  científico  por  falta  de  sistemati- 
zación y  luego  se  hallan  plagadas  de  referencias  fabulosas, 
de  patrañas  burdas  y  de  supersticiones  inconcebibles.  La 
creencia  en  los  hechizos  y  en  el  comercio  con  el  demonio,  es 
corriente.  Las  vetas  de  metales  en  el  Famatina,  han  sido  en- 
cantadas de  modo  que  no  se  les  puede  explotar  por  los  espa- 
ñoles ;  el  oso  hormiguero  mata  a  su  presa  aferrándose  a  las 
quijadas,  así  sea  un  tigre ;  el  anta  se  practica  sangrías ;  el 
quirquincho  mata  al  ciervo,  hay  culebras  que  traban  a  uo 
hombre  y  violan  mujeres,  y  otras,  después  de  servir  de  pasto 
a  las  aves  y  quedar  reducidas  a  esqueleto,  resucitan". 

Menciona  algún  ejemplo  'singular  de  errores  fabulosos,  y 
concluye:  "Esta  falta  de  criterio  halla  su  razón  en  la  fe  y  la 
doctrina  que  arraigada  desde  la  niñez  en  los  espíritus,  difun- 
dida desde  el  púlpito  y  desde  la  cátedra,  inducía  a  considerar 
el  milagro,  el  misterio  y  la  maravilla  como  algo  tan  frecuente, 
que  acababa  por  ser  común  y  familiar .  Al  fin  toda  la  enseñan- 
za escolástica  se  propone  vincular  lo  visible  a  lo  invisible,  las 
cosas  a  sus  ideas  trascendentales  y  esta  tendencia,  exagerada 
por  sugestiones  místicas,  adquiere  suficiente  imperio  para  amol- 
dar todas  las  impresiones  y  ocurrencias  a  las  categorías  pre- 
establecidas en  el  entendimiento.  Estos  hombres,  instrumentos 
d'espersonalizados  de  un  concepto  abstracto,  a  cada  paso  expe- 
rimentan— en  su  conciencia  o  en  su  ambiente — la  acción  de 
agentes'  sobrenaturales ;  y  las  invenciones  más  extravagantes  no 
les  parecen  impropias  de  la  omnipotencia  divina.  Quizás  a 
fuerza  de  señalar  a  sus  neófitos  de  continuo  esta  intervención 
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del  más  allá,  concluyen  por  verla  ellos  mismos  en  toda  oca" 
sión"  (1) . 

Holgaría  agregar  una  palabra  de  comentario  a  las  muy 
autorizadas  que  se  han  leído:  ellas  'sintetizan  la  opinión  com- 
partida, con  rara  uniformidad,  por  todos  los  hombres  de  estu- 
dio que  han  tratado  este  punto  sin  espíritu  sectario. 


V. — Agotamiento  de  la  Universidad 

l. — Expulsión  de  los  fundadores. — Alarmados  los  go- 
biernos europeos  por  la  creciente  influencia  política?  y!  co- 
mercial de  los  jesuítas,  ajena  ya  a  los  simples  propósitos  pa- 
pistas, confesados  por  Loyola  y  Láinez,  suscitóse  en  todas 
partes  una  violenta  animadversión  contra,  la  Compañía.  En 
1759  fueron  expulsados  de  Portugal  y  poco  después  de  Fran- 
cia, España  y  otros  países;  en  todas  partes  se  buscó  un  mo- 
tivo suficiente  para  aniquilar  el  misterioso  gobierne  que 
amenazaba  realizar  en  beneficio  propio  el  sueño  de  la  teocra- 
cia universal . 

En  1767,  Carlos  III,  entendiendo  que  sus  manejos  cons- 
tituían un  peligro  para  su  autoridad  efectiva  y  un  obstácu- 
lo para  sus  proyectos  de  renovación  moral  de  España,  de- 
cretó su  expulsión  de  la  península  y  sus  colonias. 

Oportunas  instrucciones  para  su  ejecución  se  enviaron  a 
los  virreyes  de  Méjico,  Perú  y  Santa  Fe  de  Bogotá,  así  como 
al  Gobernador  de  Buenos  Aires  y  al  Comandante  de  Chile;  es 
útil  señalar  que,  por  motivos  topográficos,  el  Gobernador  de 
Buenos  Aires  fué  encargado  de  cumplir  el  real  decreto  en 
Tucumán,  siendo  esta  anomalía  jurisdiccional  anterior  a  la 
futura  creación  del  virreinato  del  Río  de  la  Plata. 

Aunque  las  instrucciones  disponían  explícitamente  que  los 
colegios  y  establecimientos  dejados  por  los  jesuítas  expulsos  se 
pusieran  bajo  la  dirección  del  clero  secular,  consiguieron  los 
franciscanos  tomar  posesión  de  la  Universidad  de  Córdoba 
y  el  anexo  Colegio  de  Monserrat.  Dos  graves  razones  pesaron 
en  el  ánimo  de  Bucarelli :  la  insegura  suficiencia  del  clero  secu- 
lar y  el  ser  casi  todo  él  educado  en  las  doctrinas  jesuíticas  que 
se  pretendía  desarraigar.  En  poder  de  los  franciscanos  que- 
daron aquéllos,  sin  que  en  momento  alguno  cesaran  totalmente 
las  intrigas,  desórdenes  y  escándalos  de  los  seculares  para  des- 
alojarlos: triste  página  de  historia  eclesiástica  que  ha  d;jcir 


(1)  Korn:  «Las  influencias  filosóficas  en  a  evolución  nacional».  —  Revista 
de  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  IX,  pág\  473  a  478- 
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mentado  copiosamente  el  ilustrado  cronista  de  la  orden  se- 
ráfica (1)  . 

Pocas  ¡semanas  después  del  extrañamiento  los  franciscanos 
tomaron  posesión  de  la  herencia,  por  cuenta  del  gobernador 
y  capitán  general  del  Río  de  la  Plata,  quedando  sometida 
la  universidad,  desde  entonces,  al  vicepatronato  del  siguiente 
gobernador  y  de  los  ulteriores  virreyes. 

Dos  cambios  radicales  se  efectuaron,  por  ende,  en  la  uni- 
versidad que  había  sido  peruana  y  jesuítica,  alterando  su  ju- 
risdicción y  sus  funciones.  De  Universidad  jesuítica,  de  rígi- 
da doctrina  y  política  propia,  se  convierte  cu  Universidad 
del  Rey,  quien  puede  intervenir  en  su  enseñanza  y  acomo- 
darla a  sus  ideas  de  gobierno.  ¡  De  Universidad  peruana, 
que  "desde  su  fundación  hasta  la  expatriación  de  los  ex- 
j©iUÍtas  no  ha  reconocido  a  otro  que  al  s-ñor  Virrey  de 
Lima  por  su  inmediato  Jefe",  comienza  a  ser  administrati- 
vamente argentina,  pues  "ni  desde  aquella  hasta  hoy  reco- 
noció por  su  Director  y  Vicepatrono  a  otro  que  al  que  lo 
es  en  Buenos  Aires"  (2). 

Estos  dos  caracteres  nuevos,  por  más  eme  hagan  sirapáti- 
en  la  transformación,  no  consiguen  rectificar  el  juicio,  ya 
consagrado,  sobre  la  decadencia  que  soorevino  en  el  claustro 
cordobés  en  vísperas  de  la  revolución  argentina ;  el  copioso 
alegato  de  Bustos,  que  sin  leerlo  se  creería!  un  panegírico, 
después  de  leído  resulta,  a  duras  penas,  una  justificación 
histórica  de  aquel  desmedro  irreparable. 

La  Universidad  colonial  fué  apagándose,  lentamente, 
sin  que  lograran  detener  su  ruina  algunos  esfuerzos  de  los 
franciscanos,  ni  el  mismo  Plan  de  refoimas-  propuesto  por 
el  deán  Funes  (1813)  •  incapaz  de  adaptarse  a  la  nueva  men- 
talidad argentina,  fué  a  morir  en  manos  de  un  gobierno  de 
provincia  que  representaba  la  restauración  del  régimen  co- 
lonial. Sobre  sus  escombros  renacería  el  aetual  organis- 
mo por  obra  de  Urquiza,  que  le  prestó  el  amparo  adminis- 
trativo de  la  Confederación,  y  de  Sarmiento,  que  procuró  in- 
fundirle el  espíritu  del  siglo  XIX;  hoy  enseñan  en  sus  aulas 
algunos  profesores  de  talento  esclarecido. 

2. — Factores  de  disolución. — Los  nuevos  dueños  de  casa 
no  consiguieron  mantener  la  disciplina  ni  mejoraron  el  espíri- 
tu de  ia  enseñanza;  para  lo  primero  no  bastaba  mostrarse 
complacientes  en  materia  de  conferir  grados,  ni,  para  lo  se- 
gundo, proscribir  las  doctrinas  suaristas.  Acosados  por  el  clero 


(1)  Ver:  Zenón  Bustos,  Ob.  cit. 

(2)  Informe  del  rector  Fray  Pedro  Guitián  al  Virrey  Marqués  de  I/Oreto,  so- 
bre Patronato  universitario  (1787). — Fnblicado  en  los  «Anales»,  por  Bustos,  II, 
367. 
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secular  de  Córdoba,  sintieron,  desde  1772,  los  primeros  sínto- 
mas de  la  anarquía  inminente;  dos  años  después  ocurrió  el 
primer  escándalo  ruidoso,  en  el  cual  los  colegiales  aparecen 
introduciéndose  tumultuosamente  en  la  celda  de  Pedro  Nolasco 
Barrientos,  Rector  ele  la  Universidad,  acaudillados  por  el  pres- 
bítero José  Antonio  Moyano,  Rector  del  Colegio  de  Monserrat. 
El  seráfico  Barrientos  puso  queja  al  Gobernador  del  Obispado 
(1)  y  el  atrevido  Moyano  continuó  en  su  puesto,  apoyado  ,por 
todos  los  enemigos  de  los  franciscanos  ;  en  Mayo  de  1775  so- 
brevino el  increíble  motín  nocturno  de  los  colegiales,  que  co- 
menzó echando  al  rector  de  su  celda  y  obligándole  a  refugiarse 
en  el  convento  de  San  Francisco,  con  la  prisa  adecuada  a  pre- 
venir mayores  ultrajes.  Los  alumnos  se  posesionaron  de  la 
casa,  pusieron  centinelas  y  fué  menester  que  interviniera  un 
cuerpo  de  milicianos  para  intimarles  rendición,  y  acatamiento 
al  prófugo  Rector,  cuya  renuncia  se  exigía  en  forma  tan  ex- 
presiva (2)  .  Consta  la  complicidad  del  clero  secular  en  estos 
sucesos,  que  de  inmediato  aprovechó  el  nuevo  obispo,  Juan  Ma- 
nuel Mo'scoso  y  Peralta,  para  elevar  numerosas  exposiciones  al 
Rey,  pidiendo  que  se  desalojara  a  los  franciscanos  de  la  Uni- 
versidad y  se  cumpliera  el  primitivo  propósito  de  confiarla  a 
los  seculares.  Todo  conspiraba  contra  los  heredíipetas,  impi- 
diéndoles roer  en  paz  el  huesarrón  de  los  jesuítas. 

Mientras  esto-  ocurría  en  Córdoba,  la  malhadada  Univer- 
sidad veíase  amenazada  por  peores  peligros  desde  Buenos  Ai- 
res. En  varios  documentos  oficiales, — publicados  por  Bustos, — 
se  considera  disuelta  la  Universidad  como  resultado  de  la  ex- 
pulsión de  los  jesuítas  y  se  discurren  los  medios  de  11  fundar 
otra  nueva"  en  su  reemplazo,  considerándose  a  los  franciscanos 
como  simples  custodios  de  los  edificios  (por  aquella  ocupados. 
Hubo,  además,  la  intención  de  transferirla  a  Buenos  Aires, 
derechamente,  y  el  propio  Gobernador  no  disimuló  sus  simpa- 
tías por  este  proyecto ;  concurrió  a  apoyarlo  el  Informe  del 
Cabildo  Secular  (1771),  que  bosquejó  un  cuadro  de  la  triste 
situación  a  que  había  descendido  el  nivel  de  los  estudios:  "Y 
la  última  de  Córdoba  hoy  casi  arruinada  por  la  inconsulta  su- 
brogación de  catedráticos,  por  la  indotación  de  las  únicas  cá- 
tedras de  Aristotélica,  Filosofía  y  Teología  escolástica,  pues 
los  expulsos  regulares  leían  a  expensas  de  los  Colegios  y  la 
observancia,  agregándose  a  esto  que,  sorprendidos  los'  colegia- 
les con  la  no  prevista  expatriación  de  aquéllos,  dejaron  intem- 
pestivamente el  Convictorio  y  hasta  el  presente  no  se  ha  rein- 
tegrado el  número  de  los  que  antes  frecuentaban  las  aulas, 


(1)  Bustos,  Ob,  cit.,  I,  246  —  El  apéndice  G  contiene  el  pintoresco  «Expe- 
diente formado  con  motivo  de  las  irregularidades  del  Presbítero  doctor  José 
Antonio  Moyano  en  la  clase  de  Metafísica  de  esta  Universidad». 

(2)  Idem,  vol,  I,  cap.  XI. 
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tanto  que  no  llegan  a  treinta;  disminución  considerable  donde 
estudiaban  más  de  doscientos  jóvenes,  que  si  no  concurrían 
más  lo  motivaba  sin  duda  el  ardiente  y  seco  clima,  infertili- 
dad de  su  terreno  y  falta  aun  de  agua  para  refrigeración  de 
los  cuerpos  en  el  estío,  siendo  ~muy  pocos  los  que  coronaban 
sus  tareas  con  la  aureola  de  doctor,  por  las  anticipadas  enfer- 
medades que  les  obligaban  a  desamparar  la  empresa.  De  suer- 
te que  patente  la  estéril  y  contagiosa  situación  de  la  referida 
ciudad,  minoración  de  los  alumnos,  deplorable  estado  de  las 
cátedras,  sin  fondos  con  qué  dotarlas,  parcial  aliciente  de  los 
opositores,  y  destituida  de  aquella  sociedad  y:  brillantez  que 
despierta  los  ánimos  en  las  concurrencias,  pues  es  cortísimo 
.su  vecindario,  es  de  conceptuar  inútil  su  permanencia,  y  cuan- 
do mucho,  sólo  oportuna  su  conservación  para  los  patricios  que 
1.0  puedan  trasladarse  a  otras  más  benéficas  y  capaces  de  ins- 
truirlos en  ventajosas  ciencias  a  que  el  mejor  gusto  de  las  cien- 
cias arrebata  las  inclinaciones,  desengañados  tal  vez  de  inver- 
tir los  primeros  años  en  la  penetración  fastidiosa  de  dichas 
artes,  sin  otro  galardón  ni  fruto  que  retirarse  a  sus  casas  car- 
gados de  especulaciones  infructíferas  para  el  socorro  de  sus  fa- 
milias y  manutención.  Reflexiones  que  son  en  la  práctica 
sensibles  por  el  inminente  riesgo  que  corren  de  sepultarse  las 
letras  por  los'  insinuados  motivos,  con  lamentable  trastorno  de 
las  más  acreditadas  máximas  de  la  religión  y  del  Estado,  en 
regiones  poco  imbuidas  de  las  bellas  ideas  que  sugieren  insen- 
sibles los  continuados  estudios  que  logrando  de  asiento  el  con- 
tinuado magisterio,  dilatan  y  comuncian  a  imitación  del  mar 
su  mismo  torrente  fecundado  por  ministerio  de  sus  áulicos  los- 
senos  más  remotos,  nos  aumentan  los  antiguos  deseos  de  que 
nuetros  clamores  lleguen  al  más  augusto  trono  que  hoy  sin 
eüta  insinuación  anticipa  el  antídoto  de  tanto  mal,  previniendo, 
por  su  innata  y  real  piedad,  los  fatales,  efectos  que  originan 
Veis  espesas  nieblas  de  la  ignorancia  no  sólo  para  desentronizar 
tan  ,perjudicial  limitación,  sino  también  para  gloria  de  su  S. 
M.,  pues  lo  es  dominar  unos  nacionales  que  a  más  de  ser  ilus- 
tres por  su  lealtad,  fe  y  fertilidad,  lo  sean  también  por  su 

sabiduría  "  (1) . 

Había,  acaso,  alguna  ampulosidad  en  esos  juicios;  pero, 
en  el  fondo,  los  hechos  eran  exactos,  en  esa  fecha  de  reorga- 
nización inicial.  Entre  lo  mucho  que  no  se  comprende  bien, 
cabe  congeturar  que  a  los  franciscanos  se  les  confió,  más  o 
menos  provisionalmente,  el  cuidado  de  la  Universidad  y  que 
ellos — por  un  exceso  de  celo,  en  que  la  buena  intención  no 
excluía  un  justo  interés — procuraron  sustituir  definitivamente 


"  (1)  Juan  María  Gutiérrez:  «Origen  y  desarrollo  de  la  enseñanza  en  Buenos 
-Aires»,  pág.  263-264  (Reedición  de  1915). 
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a  los  jesuítas,  sin  que  las  otras  partes  interesadas  en  la  heren- 
cia lo  hubiesen  entendido  así. 

Mantener  la  disciplina  en  un  ambiente  de  general  hosti- 
lidad, fué  imposible.  Agréguese  que  la  población  universi- 
taria no  se  distinguía  por  sus  buenas  costumbres;  sabido  es  que 
los  futuros  evangelizadores  eran  más  duchos  en  jugar  al  truco 
y  a  la  perejila  que  al  rescate  y  a  la  infernácula.  En  vano 
el  Eyector  Parras  publicó  un  auto  contra  los  "  miserables  in- 
considerados delincuentes"  que  trampeaban  en  las  casas  de 
juego  y  comprometían  la  decencia  del  gremio,  pues  "no  podía 
tolerar  el  que  fuesen  viciosos  e  inmorales,  disipados  e  irreli- 
giosos, en  una  forma  notoria  que  rayase  en  escándalo  de  los, 
buenos  y  en  agresión  a  la  buena  reputación  del  Colegio".  Con 
esta  relajación  de  la  disciplina  es  fácil  suponer  como  anda- 
rían las  ciencias  y  las  letras;  no  es  osado  suponer  que  muchos 
bastos  mestizos  y  mulatones — limpios  de  sangre,  según  los.  re- 
glamentos'— aguantarían  el  latín  como  la  muía  el  horcajo. 

El  Comisario  General  de  Indias,  de  la  orden  franciscana, 
da  testimonio  fidedigno  de  mal  estado  de  los  estudios  en  los  Co- 
legios y  Universidades  de  toda  América.  La  "Exortación  Pas- 
toral Americana"  de  don  Manuel  María  Truxillo,  publicada 
en  Madrid,  en  1786,  tuvo  por  objeto  promover  el  adelanto  de 
los  conventos  sudamericanos  y  dar  reglas  oportunas  para  el 
mejor  aprovechamiento  de  sus  aulas.  Truxillo  diserta  sobre  el 
estudio  de  las  lenguas,  poniendo  como  fundamental  el  latín. 
Recomienda  estudiar  "la  Física  reformada  por  los  académi- 
cos de  nuestro  siglo"  y  comenta:  "Yo  no  hablo  (ya  lo  cono- 
céis) de  aquella  ciencia  intrusa,  que  con  el  nombre  de  Física 
ha  corrido  muchos  años  en  las  Escuelas  del  Peripato.  Esta  ha 
sido  una  moneda  falsa,  que  ha  circulado  hasta  aquí  entre  los 
llamados  facultativos,  comprando  con  ella  el  falso  título  de 
Filósofos;  pero  ya  gracias  a  Dios  se  ha  descubierto  la  trampa 
y  han  quedado  los  infelices  cubiertos  de  rubor  y  de  ignominia. 
Trato,  pues,  de  una  Flosofía  juiciosa,  sólida  y  arreglada,  co- 
mo la  de  Muskembroee,  Brixia,  Tosca,  Corsini,  Ferrari  y  Al-- 
tieri.  Ella  viene  a  ser  el  pábulo  más  gustoso  de  una  alma 
grande,  el  entretenimiento  más  divertido  de  las  potencias  ra- 
cionales. Todos  los  bienes  nos  pueden  venir  juntamente  con 
ella". 

Como  es  natural,  Truxillo  colocaba  sobre  todos  los  estu- 
dios "a  la  reina  de  las  ciencias",  la  Teología;  con  ello  se  ajus- 
taba al  espíritu  tradicionalista  y  continuaba  en  la  huella  de 
los  seminarios  coloniales;  pues,  como  observa  su  comentador, 
la  Teología  "formó  el  alma  de  los  estudios  en  esta  Universi- 
dad y  la  sigue  formando  en  los  estudios  de  Conventos  y  Se- 
minarios, donde  se  ha  refugiado,  esperando  la  hora  de  cordura 
científica  que  vuelva  a  atar  los  anillos  rotos  entre  las  diversas 
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ciencias,  las  coordine  y  asiente  a  cada  cual  sobre  sus  propios 
principios  incontrastables,  substrayéndolas  de  la  honda  crisis 
de  inconsistencia  que  las  lleva  al  descalabro"  (1) .  De  la  obra 
de  Truxillo,  hoy  rarísima,  aunque  por  entonces  circulada  con 
profusión,  queda  un  ejemplar  en  la  biblioteca  del  convento 
franciscano,  exhumado  recientemente. 

De  todas  las  flaquezas  parecían  aprovecharse  sus  enemi- 
gos. La  Universidad  había  delegado  a  Fr.  Pedro  Guitián  pa- 
ra que  abogara  ante  la  Junta  de  Temporalidades  de  Buenos 
Aires  la  entrega  de  unos,  veinte  mil  pesos,  destinados  a  rentar 
las  cátedras  de  Córdoba.  En  1784  consiguió  rescatar  dicha  su- 
ma. Y,  por  una  singular  coincidencia,  en  el  mismo  año,  como 
si  lo  uno  fuera  el  precio  de  lo  otro,  el  Rector  del  Real  Cole- 
gio de  San  Carlos,  apoyado  por  el  Virrey,  inicia  gestiones  en- 
caminadas a  equiparar  sus  estudios  con  los  de  aquella  Univer- 
sidad, pretendiendo  que  los  reconociera  suficientes  para  ob- 
tener los  grados  de  Maestro  y  Doctor  de  Córdoba.  Algunas 
dilaciones  y  legítimas  resistencias  hicieron  fracasar  esta  abu- 
siva extorsión,  que  habría  quitado  al  claustro  de  Trejo  su  prin- 
cipal razón  de  subsistir. 

Se  comprende  que  la  producción  escrita  fué  nula,  o  poco 
menos;  las  lecciones  dictadas  por  los  profesores  a-  sus  alum- 
nos carecen  de  mérito  científico  y  literario,  no  obstante  el  in- 
terés documentarlo  que  tienen  para  demostrar  el  modesto  nivel 
intelectual  de  los  primeros.  Pertenece  a  esa  éipoca  el  insigni- 
ficante curso  de  "Física"  (1783)  de  fray  Elias  del  Carmen 
(2)  ;  basta  leerlo  para  advertir  el  atraso  de  las  ideas  dominan- 
tes. La  severidad  de  los  estudios  fué  perdiéndose  y  la  inter- 
vención de  las  autoridades  políticas  del  virreinato  en  la  pro- 
visión de  los  empleos,  desde  que  fueron  rentados,  relajó  la 
disciplina . 

No  produjo  los  resultados  que  se  esperaba  la  introducción 
de  la  enseñanza  del  derecho  (1791),  aunque  más  tarde  una 
real  cédula  .concedió  a  la  Universidad  la  facultad  de  conferir 
grados  en  derecho  civil  (1795) .  Las  menudas  intrigas  eclesiás- 
ticas mantuvieron  alguna  actividad  en  su  vida  administrati- 
va. El  clero  secular  siguió  bregando  por  la  posesión  de  la 
Universidad  y  del  colegio;  una  real  cédula  (1800)  la  elevó  al 
rango  de  Universidad  mayor,  separando  a  los  franciscanos  y 
entregándola  a  los  seculares,  lo  que  fué  cumplido  (1807)  por 
el  virrey  Liniers.  Hasta  el  año  1813  su  actividad  fué  preca- 
ria; no  fueron  hombres  ilustres  los  que  enseñaron  en  ese  pe- 
ríodo. Sábese  que,  en  1800,  desempeñó  la  cátedra  de  filosofía 


(1)  Zenón  Bustos:  «Exhumando»,  (Rev.  de  la  Universidad  de  Córdoba,  1914,  I). 

(2)  Por  su  intere's  histórico  ha  sido  reimpreso  por  la  Universidad  de  L,a  Pla- 
ta, en  la  «Biblioteca  Centenaria»,  1910, 
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en  el  Monserrat  un  argentino,  el  padre  Castañeda  (1776-1832), 
más  tarde  rabelesianamente  famoso ;  por  ese  entonces  escribió 
on  trabajo  sobre  "El  alma  de  los  brutos",  tema  socorrido  en 
la  mala  escolástica  española  durante  siete  siglos,  apuntando 
ya  en  ese  escrito  la  vena  satírica  que  más  tarde  rayó  en  in- 
coherente insensatez.  Se  le  supone  autor  (si  no  lo  es  fray 
Pantaleón  García)  de  los  "Apuntes  de  filosofía  moral",  edita- 
vdos  conjuntamente  con  la  "Física"  de  Elias  del  Carmen,  sien- 
do de  igual  interés  histórico  y  de  mayor  insignificancia  filo- 
sófica, con  relación  a  la  escolástica  española  de  'su  tiempo. 

No  sorprende,  pues,  que  Punes,  al  regresar  de  su  viaje 
a  España,  recibiera  tan  desfavorables  impresiones  en  pre- 
sencia de  aquel  organismo  colonial  que,  a  saltios,  marchaba 
hacia  lo  irreparable. 

«5. — Espíritu  de  la  Universidad  colonial. — La  Universidad 
peruana,  fundada  por  los  jesuítas  en  Córdoba  del  Tucumán, 
simboliza  el  pensamiento  hispano-colonial.  Su  espíritu,  en  pe- 
queño, corre  parrJelo  al  de  sus.  contemporáneas  de  España;  y, 
cerno  ellas,  puso  su  mayor  afán  en  permanecer  fiel  a  sus  oríge- 
nes, conservando  ese  carácter  distintivo  hasta  muy  pasada  la 
hora  de  la  emancipación  argentina. 

Para  no  juzgarla  con  severidad,  es  necesario  tener  presen- 
te que,  a  pesar  de  su  nombre  pomposo,  en  nada  se  parecía  a 
lo  que  hoy  se  llama  Universidad ;  fundada  como  simple  semi- 
nario clerical,  no  aspiró  a  ser  otra  cosa.  Sería  absurdo,  por 
erde,  criticarle  que  ajustara  su  enseñanza  a  la  escolástica; 
de  no  haberla  enseñado  no  habría  tenido  razón  de  existir.  El 
clean  Funes,  en  su  Plan,  exageraba  al  llamarla  "viciosa  gan- 
grena científica  en  la  Universidad ' ' ;  confundía,  sin  duda,  al 
sencillo  seminario  con  una  Universidad  seria.  En  Córdo- 
ba ocurría  lo  mismo  que  en  todos  los  institutos  clericales,  de 
Europa,  lo  que  hoy  mismo  ocurre  en  la  mayoría  de  los  semi- 
narios españoles;  no  pudo  ser  mejor — ni  peor,  sin  duda, — • 
siendo  lo  que  era;  se  cometería  una  injusticia  si,  al  juzgar- 
la, se  pretendiera  que  la  "Universidad"  peruana  y  jesuíti- 
ca pudo  tener  entonces  la  menor  semejanza  con  la  institu- 
ción argentina  y  laica  que  hoy  lleva  el  mismo  nombre. 

Un  autor  devoto  e  insospechable,  nos  muestra  el  sentido 
absurdo  y  pintoresco  de  su  enseñanza  a  fines  del  siglo  XVIII : 

"El  espíritu  de  disputa  salvó  los.  límites  de  la  moderación 
y  precipitó  los  entendimientos  en  los  más  deplorables  extravíos". 

"A  la  discusión  seria  y  razonada,  que  buscaba  el  conven- 
cimiento por  la  demostración  de  la  verdad,  sucedió  la  contro- 
versia sutil,  estéril  y  verbosa,  que  empleó  las  formas  del  silo- 
gismo en  sacar  deducciones  las  más  absurdas  y  peregrinas,  y 
cuyos  adeptos  se  preciaban  de  probar  con  igual  facilidad  el 
pro  y  el  contra  en  todas  las  cuestiones,  o  bien  de  sostener  que 
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tal  proposición  era  verdadera  según  el  evangelio  y  falsa  se- 
gún Aristóteles. 

"Esta  dialéctica  bastarda,  prescindió  del  fondo  de  las  co- 
sas para  consagrar  toda  su  actividad  al  arte  de  raciocinar,  o 
sea  a  la  lógica  que  recargó  con  una  nomenclatura  de  nombres 
exóticos  y  bárbaros.  No  se  trató  ya  ni  de  la  verdad  ni  de  la 
ciencia,  sino  de  la  vanagloria  de  envolver  al  adversario  en 
cavilaciones  y  sofismas.  Descendió  aquélla  de  su  pedestal,  y 
fué  convertida  en  un  hacinamiento  de  sutilezas  y  capciosida- 
des, expuestas  en  grosera  y  repugnante  jerga  latina  con  pre- 
tensiones de  lenguaje"  (1)  . 

Un  modelo  acabado  de  esas  lucubraciones  verbalistas,  sin 
asomo  de  sensatez,  nos  ofrece  la  disputa  teológica  entre  los 
doctores  Alejo  de  Villegas  y  Miguel  Calixto  del  Corro,  cuya 
absoluta  insubstancialidad  se  esfuma  en  torno  del  pretendido 
carácter  herético  de  una  proposición  del  primero  (2). 

Los  resultados  generales  de  la  cultura  difundida  por  el 
claustro  cordobés  son  muy  diversamente  estimados .  Garro,  Bus- 
tos, Cabrera,  los  juzgan  con  mayor  indulgencia  que  el  deán 
Funes,  Castañeda,  Echeverría,  ..Alherdi,  Gu'Uérrez  y  otros. 
Mitre,  J.  M.  Ramos  Mexía  y  J.  A.  García,  reconocen  quer 
no  obstante  su  mala  calidad,  fué  muy  útil  mientras  no  se  im- 
partió enseñanza  superior  en  el  Eío  de  la  Plata,  juicio 
que  comparten  E.  J.  Cárcano,  E.  Martínez  Paz  y  Alejandro 
Korn.  Vicente  F.  López,  dice:  "En  dos  siglos  que  los  jesuí- 
tas dirigieron  la  enseñanza  en  Córdoba,  no  produjeron  sus  au- 
las un  solo  literato  de  nota,  un  solo  escritor  clásico:  ni  más 
que  algunos  teólogos,  es,  decir,  razonadores  de  lo  que  nadie 
sabe  ni  entiende,  y  ellos  menos  que  cualquier  otro.  La  cosa 
es  natural,  porque  la  Compañía  da  una  educación  sin  ideales, 
por  lo  mismo  que  carece  de  la  noción  de  la  patria  y  de  las 
libertades  del  espíritu"  (3).  Sarmiento  fué  más  explícito,  si 
cabe ;  cita  las  agrias  censuras  del  deán  Funes  y  se  limita  a  de- 
cuplicarlas con  su  elocuencia  habitual  (4). 

Tales  juicios  aparecen  fundados  en  cierta,  preocupa- 
ción, no  siempre  involuntaria,  de  confundir  lo  que  fué  con 
lo  que  es,  ya  para  halagar  la  vanidad  contemporánea  con  la 
ilustreza  de  un  secular  abolengo,  ya  para  culpar  a  los  jesuí- 
tas de  todo  lo  que  se  sumaba  en  los  vicios  mentales  del  an- 
tiguo régimen.  Con  mayor  equidad  podría  decirse  que  la 
Universidad  peruana  fué  el  exponente  de  la  Córdoba  pe- 


(1)  Juan  M.  Garro:  «Bosquejo  Histórico  de  la  Universidad  de  Córdoba»,  pá- 
gina 113-114- 

(2)  «Una  disputa  teológica  en  la  Universidad  de  Córdoba».  —  Rev.  de  la 
Universidad  de  Córdoba  ,  Año,  I,  núm.  1. 

(3)  V.  F.  López:  «Hist.  Arg.»  Vol.  I,  219,  nota  (1.a  edición). 

(4)  Sarmiento:  «Facundo»,  cap.  III. 
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ruana,  como  la  Universidad  Argentina  lo  es  actualmente  de 
la  Córdoba  Argentina:  dos  civilizaciones,  dos  tipos  de  cultu- 
ra. 

Compararlas  es  tan  peligroso  como  establecer  su  conti- 
nuidad, desde  que  en  el  pasado  siglo  se  ha  iniciado  allí  una 
substitución  de  la  primitiva  sociedad  peruana,  hispano-indí- 
gena,  por  la  nueva  sociedad  ríoplatense,  euro-argentina. 

Fácil  es  suponer  la  fisonomía  moral  de  Córdoba  al  dis- 
locarse su  capital  socológica  de  Lima  a  Buenos  Aires,  con  la 
formación  del  virreinato  del  Río  de  la  Plata;  treinta  años 
más  tarde,  según  Groussac,  podía  sugerir  esta  impresión  ca- 
racterística, en  que  es,  visible  la  ¡influencia  del  organismo 
universitario:  "Encrucijada  de  las  provincias  interiores,  con- 
taría entonces  la  doctoral  ciudad  unos  nueve  mil  habitantes, 
cuya  aristocracia,  goda  de  espíritu  sino  de  nacimiento,  era 
formadla  de  empleados  reales,  clérigos  o  frailes,  letrados  y 
mercaderes,  casi  todos  ellos  estancieros  por  añadidura.  En 
torno  de  éstos,  además  de  la  numerosa  servidumbre, 
la  plebe  urbana  de  negros  y  mestizos,  esclava  y 
liberta,  desempeñaba  los  oficios  manuales  e  industrias 
primitivas,  cuyos,  productos  poco  excedían  el  consu- 
mo local.  La  principal  fuente  de  riqueza  provenía  de  las  fae- 
nas agrícolas,  y  desde  luego  del  comercio  de  muías,  cuyas  tropas 
invernadas  en  los  potreros  de  la  provincia  se  despachaban 
anualmente  a  las  ferias  del  Perú.  En  suma,  reinaba  un  bienes- 
tar relativo,  fundado,  más  que  en  la  abundancia  de  los  medios, 
en  la  modestia  de  los.  gastos,  aun  entre  los  que  pudieran  te- 
nerlos más  rumbosos.  Del  catolicismo  intolerante  que  de  arriba 
abajo  imperaba,  daban  aviso  al  viajero,  que  desde  la  barranca 
contemplaba  la  población  tendida  entre  la  sierra  y  el  sinuoso 
río,  las  numerosas  torres  de  las  iglesias,  capillas  y  beateríos, 
que  por  todos  lados  dominaban  el  caserío.  Es  muy  sabido 
que  era  otro  rasgo  proverbial  de  la  sociedad  cordobesa,  la  índo- 
le pleitista,  la  que  bastaba  ya  en  tiempos  del  "Lazarillo  de 
ciegos  caminantes"  para  "mantener  por  sí  solos  los  abogados, 
procuradores  y  escribanos  de  la  ciudad  de  La  Plata".  Por  fin 
(para  concluir  con  los  defectos),  como  conexo  del  humor  pro- 
cesal, señalábase  por  los  forasteros  el  tufo  nobiliario  de  que 
ningún  cordobés  se  desprendía,  comenzando  en  el  funcionario 
real  de  auténtica  ejecutoria,  para  terminar  en  el  negro  criollo 
esclavo  de  monjas,  que  así  trataba  al  congénere  leñador  como 
éste  a  su  borrico".  (1) 

Durante  el  período  virreinal  (1778-1810)  perdió  la  Uni- 
versidad de  Córdoba  la  poca  influencia  docente  que  antes 


(1)  Gkoussac:  «Santiago  de  kiniers»,  pág.  318,  Buenos  Aires,  1907. 
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pudo  tener  sobre  la  sociedad  rioplatense.  Organizada  algu- 
na enseñanza  secundaria  en  el  colegio  de  San  Carta,  loig 
más  de  sus  alumnos  prefirieron  completarla  en  la  Universi- 
dad de  Charcas,  que  fué,  sin  disputa,  el  cerebro  del  virrei- 
nato del  Río  de  la  Plata;  fuera  o  no  merecido  el  descrédi- 
to de  que  intencionalmente  se  rodeaba,  en  Buenos  Aires,  a  la 
de  Córdoba,  los  más  de  los  estudiantes  rioplatenses  no  vaci- 
laron ante  la  magnitud  del  viaje  y  los  gastos  sensiblemente 
mayores1  de  la  vida  estudiantil.  Algunos  se  atrevieron  a 
preferir  Santiago  de  Chile  a  Córdoba,  especialmente  los  cu- 
yanos;  pocos  afortunados  cruzaron  el  océano,  acudiendo  a 
las  universidades  de  España  y  'tropezando  con  las  noveda- 
des enciclopedistas  que  se  agitaban  fuera  de  ellas. 

Una  fiebre  revolucionaria  tenía  ya  calenturienta  a  la 
Europa .  La  caída  del  ré$üm;en  feudal  se  preparaba ;  las 
colonias  de  América  no  dejarían  de  (sentir  el  contragolpe. 
El  espíritu  y  los  ideales  del  nuevo  régimen  encontraron  at- 
mósfera favorable  en  la  capital  ríoplatense  y  ambiente  hos- 
til en  la  capital  peruana.  En  lo  moral,  como  en  lo  militar, 
la  historia  de  la  independencia  se  redujo  a  dirinir,  entre 
argentinos  y  peruanos,  la  posesión  del  Tucumán  y  del  Alto 
Perú,  cuyo  pasado  era  Lima.  El  porvenir  fué  necesaria- 
mente Buenos  Aires  para  las  provincias  baja»,  cuyos  ríos, 
afluentes  del  Plata,  marcaban  los  caminos  naturales  de  su 
•civilización. 


VI.  UN   FEUDALISMO  TEOCRATICO 

Tal  resulta,  en  sus  grandes  líneas,  la  mentalidad  colo- 
nial, analizados  sus  elementos  éticos,  sus  órganos  de  cultu- 
ra y  sus  instituciones  políticas  efectivas. 

El  derecho  dilvino  del  v¡iejo¡  régimen  y  la  intolerancia 
dogmática  del  fanatismo  español,  aparecen  simbólicamente 
representados  en  aquella  singular  combinación  del  empera- 
dor Carlos  V  y  del  papa  Alejandro  VI  para  dominar  el  nue- 
vo mundo  en  exclusivo  servicio  de  una  bicéfala  monarquía 
católica,  simultáneamente  asentada  en  el  Vaticano  y  en  el 
Escorial.  Ese  fué  el  sentimiento  que  más  tarde  tradujo 
Echeverría  en  una  fórmula  concreta, '  que,  en  su  opinión, 
caracterizaba  el  absolutismo  obscurantista  de  la  metrópoli : 
'* 'Los  tiranos  han  fraguado  de  la  religión  cadenas  para  el 
hombre,  y  de  ahí  ha  surgido  la  liga  impura  del  poder  y  del 
-altar"  (1).    Estas  palabras  un  tanto  candorosas,  cuyo  esti- 


(1)  E.  Echeverría:  «Dogma  Socialista»,  IV. 
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lo  enfático  y  dudoso  gusto  harán  sonreír  a  algún  esteta  es- 
eéptico,  fueron  escritas  en  momentos  que  la  reacción  restau- 
radora se  cernía  irresistible  sobre  el  espíritu  argentino  y  co- 
menzaba a  desterrarlo  de  la  patria,  no  organizada  todavía. 
Con  Rosas  resucitaba  el  espíritu  colonial  y  a  su  amparo  re- 
aparecían mancornados  los  dos  términos  de  la  "liga  impu- 
ra": la  Mazorca,  la  Compañía.... 


ANALISIS  DE  LIBROS  Y  REVISTAS 


José  Ingenieros:  "De  un  idealismo  fundado  en  la  experiencia". 

—  ("El  Universitario",  Buenos  Aires,  enero,  1917). 

Las  páginas  que  transcribimos  forman  parte  de  un  libro  en  pren- 
sa y  contienen  una  síntesis  del  pensamiento  del  autor  sobre  ese 
punto,  al  que  hace  referencia  en  varias  de  sus  obras. 

"La  filosofía  del  siglo  XX  ha  puesto  la  experiencia  como  funda- 
mento de  todo  sistema  y  la  verdad  como  objetivo  de  cualquiera  es- 
peculación; por  eso,  cuando  interpreta  el  idealismo  como  doctrina 
de  la  perfectibilidad  indefinida,  evita  haiblar  el  lenguaje  impreciso 
y  vago  de  los  poetas. 

Un  ideal  es  una  hipótesis:  se  forma  como  ella  y  como  ella  sir- 
ve. La  imaginación,  fundándose  en  la  experiencia,  anticipa  jui- 
cios acerca  de  futuras  perfeccionamientos:  los  ideales  son  el  resultado 
más  alto  de  la  función  natural  de  pensar. 

La  evolución  humana  es  un  esfuerzo  continuo  del  hombre 
para  adaptarse  a  la  naturaleza,  que  evoluciona  a  su  vez.  Para  ello 
necesita  conocer  la  realidad  ambiente  y  prever  el  sentido  de  las 
propias  adaptaciones:  los  caminos  de  su  perfección.  Sus  etapas 
refléjanse  en  la  mente  humana  como  ideales.  Un  hombre,  un  grupo 
o  una  raza  son  idealistas  porque  circunstancias  propicias  determi- 
nan su  imaginación  a  concebir  perfeccionamientos  posibles. 

Los  ideales  son  formaciones  naturales.  Aparecen  cuando  la  fun- 
ción de  pensar  alcanza  tal  desarrollo  que  la  imaginación  puede 
anticiparse  a  la  experiencia.  No  son  entidades  misteriosamente 
infundidas  en  los  hombres,  ni  nacen  del  azar.  Se  forman  como  to- 
dos los  fenómenos  accesibles  a  nuestra  observación.  Son  efectos 
de  causas,  accidentes  en  la  evolución  universal  investigada  por  las 
ciencias  y  resumida  por  las  filosofías.  Y  es  fácil  explicarlo,  si  se 
comprende.  Nuestro  sistema  solar  es  un  punto  en  el  cosmos;  en 
ese  punto  es  un  simple  detalle  el  planeta  que  habitamos;  en  ese 
detalle  la  vida  es  un  transitorio  equilibrio  físico-químico  de  la  su- 
perficie; entre  las  complicaciones  de  ese  equilibrio  viviente  la  es- 
pecie humana  data  de  un  período  brevísimo;  en  el  hombre  se  des- 
arrolla la  función  de  pensar  como  un  perfeccionamiento  de  la 
adaptación  al  medio,  y  uno  de  sus  modos  es  la  imaginación,  que 
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permite  generalizar  los  datos  de  la  experiencia,  anticipando  sus 
resultados  posibles  y  abstrayendo  de  ella  ideales  de  perfección. 

Así  la  filosofía  científica,  en  vez  de  negarlos,  permite  afirmar 
su  realdad  como  aspectos  legítimos  de  la  función  de  pensar  y 
los  reintegra  en  la  concepción  natural  del  universo.  Un  Ideal 
es  un  punto  y  un  momento  entre  los  infinitos  posibles  que  pue*- 
l)lan  el  espacio  y  el  tiempo. 

* 

Evolucionar  es  variar.  En  la  evolución  humana  el  pensamien- 
to varía  incesantemente.  Toda  variación  es  adquirida  por  tempe- 
ramentos predispuestos;  las  variaciones  útiles  tienden  a  conser- 
varse. La  experiencia  determina  la  formación  natural  de  concep- 
tos genéricos,  cada  vez  más  sintéticos;  la  imaginación  abstrae 
de  éstos  ciertos  caracteres  comunes,  elaborando  ideas  generales 
que  pueden  ser  hipótesis  acerca  del  incesante  devenir:  así  se  for- 
man los  ideales,  que,  para  el  hombre,  son  normativos  de  la  con- 
ducta, en  consonancia  con  sus  hipótesis.  Ellos  no  son  apriorísti- 
cos,  sino  inducidos  de  una  vasta  experiencia;  sobre  ella  se  empi- 
na la  imaginación  para  prever  el  sentido  en  que  varía  la  Humani- 
dad. Todo  ideal  representa  un  nuevo  estado  de  equilibrio  entre 
el  pasado  y  el  porvenir. 

Los  ideales  pueden  no  ser  verdades;  son  creencias.  Su  fuerza 
estriba  en  sus  elementos  afectivos:  influyen  sobre  nuestra  conducta 
en  la  medida  en  que  los  creemos.  Por  eso  la  representación  abstrac- 
ta de  las  variaciones  futuras  adquiere  un  valor  moral:  las  más  pro- 
vechosas a  la  especie  son  concebidas  como  perfeccionamientos.  Lo 
futuro  se  identifica  con  lo  perfecto.  Y  los  ideales,  por  ser  visiones 
anticipadas  de  lo  venidero,  influyen  sobre  la  conducta  y  son  el  ins- 
trumento natural  de  todo  progreso  humano. 

Mientras  la  instrucción  se  limita  a  extender  las  nociones  que 
la  experiencia  actual  considera  más  exactas,  la  educación  consiste 
en  sugerir  los  ideales  que  se  presumen  propicios  a  la  perfección, 

* 

El  concepto  de  ¡lo  mejor  es  un  resultado  natural  de  la  evolución 
misma.  La  vida  tiende  naturalmente  a  perfeccionarse.  Aristóteles 
enseñaba  que  la  actividad  es  un  movimiento  del  ser  hacia  la  propia 
"entelequia" :  bu  estado  de  perfección.  Todo  lo  que  existe  persigue 
su  entelequia,  y  esa  tendencia  se  irefleja  en  la  mente  de  los  seres 
imaginativos.  Lo  mismo  que  todas  las  otras  funciones  del  espíritu, 
la  formación  de  ideales  está  sometida  a  un  determinismo,  que,  por 
ser  complejo,  no  es  menos  absoluto.  No  son  obra  de  una  libertad 
-que  escapa  a  las  leyes  de  todo  lo  universal,  ni  productos  de  una  ra- 
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zón  pura  que  nadie  conoce.  Son  creencias  aproximativas  acerca  de 
la  perfección  venidera.  Lo  futuro  es  lo  mejor  de  la  presente,  puesto 
que  sobrevive  en  la  selección  natural;  los  ideales  son  un  "élan''  hacia 
lo  mejor,  en  cuanto  simples  anticipaciones  del  devenir. 

"""jA  medida  que  la  experiencia  humana  se  amplía,  observando  la 
realidad,  los  ideales  son  modificados  por  la  imaginación,  que  es 
plástica  y  no  reposa  jamás.  Experiencia  e  imaginación  siguen  vías 
paralelas,  aunque  va  muy  retardada  aquélla  respecto  ide  ésta.  La 
hipótesis  vuela,  el  hecho  camina;  a  veces  el  ala  rumbea  mal,  el  pie 
pisa  siempre  en  firme;  pero  el  vuelo  puede  rectificarse,  mientras  el 
paso  no  puede  volar  nunca. 

La  imaginación  es  madre  de  toda  originalidad;  deformando 
lo  real  hacia  su  perfección,  ella  crea  los  ideales  y  les  da  impulso  con 
el  ilusorio  sentimiento  de  la  libertad:  el  libre  albedrío  es  un  error 
útil  para  la  gestación  de  Iros  ideales.  Por  eso  tiene,  prácticamente, 
el  valor  de  una  realidad.  Demostrar  que  es  una  simple  ilusión,  de- 
bida a  la  ignorancia  de  causas  innúmeras,  no  implica  negar  su  efi- 
cacia. Las  ilusiones  tienen  tanto  valor,  para  dirigir  la  conducta, 
como  las  verdades  más  exactas;  pueden  tener  más  que  ellas,  si  son 
intensamente  pensadas  o  sentidas.  El  deseo  de  ser  (libre  nace  del 
contraste  entre  dos  móviles  irreductibles:  la  tendencia  a  perseverar 
en  el  ser,  implicada  en  la  herencia,  y  da  tendencia  a  aumentar  el 
ser,  implicada  en  la  variación.  La  una  es  principio  de  estabilidad, 
la  otra  de  progreso. 

En  todo  ideal,  sea  cual  fuere  el  Oirden  a  cuyo  perfeccionamiento  * 
tienda,  hay  un  principio  de  síntesis  y  de  continuidad:  "es  una  idea 
fija  o  una  emoción  fija".  Como  propulsores  de  la  actividad  humana, 
se  equivalen  y  se  implican  recíprocamente,  aunque  en  la  primera 
predomina  el  razonamiento  y  en  la  segunda  la  pasión.  "Ese  princi- 
pio de  unidad,  centro  de  atracción  y  punto  de  apoyo  de  todo  trabajo  • 
de  la  imaginación  creadora,  es  decir,  ,de  una  síntesis  subjetiva  que 
tiende  a  objetivarse,  es  el  ideal",  dijo  Ribot.  La  imaginación  des- 
poja a  la  realidad  de  todo  lo  malo  y  la  adorna  con  todo  lo  bueno, 
depurando  la  experiencia,  cristalizándola  en  los  moldes  de  perfección 
que  concibe  más  puros.  Los  ideales  son,  por  ende,  preconstruccio- 
nes  imaginativas  de  la  realidad  que  deviene. 

Son  siempre  individuales.  Un  ideal  colectivo  es  la  coincidencia 
de  muchos  individuos  en  un  mismo  afán  de  perfección.  No  es  que 
una  "idea"  los  acomune,  sino  que  análoga  manera  de  sentir  y  de 
pensar  converje  hacia  un  "ideal"  común  a  todos  ellos.  Cada  era, 
siglo  o  generación  puede  tener  su  ideal;  suele  ser  patrimonio  de  una 
selecta  minoría,  cuyo  esfuerzo  consigue  acrecentarlo  e  imponerlo  a 
las  generaciones  siguientes.  Cada  ideal  puede  encarnarse  en  un 
genio;  al  principio,  mientras  él  lo  define  o  lo  plasma,  sólo  es  com- 
prendido por  él  pequeño  núcleo  de  espíritus  sensibles  al  ritmo  de 
la  nueva  creencia. 
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• 

El  concepto  abstracto  de  una  perfección  posible  toma  su  fuerza 
de  la  Verdad  que  los  hombres  le  atribuyen:  todo  ideal  es  una  fe- 
en  la  posibilidad  misma  de  la  perfección.  En  su  protesta  involunta- 
ria contra  lo  malo  se  revela  siempre  una  indestructible  esperanza 
de  lo  mejor;  en  su  agresión  al  pasado  fermenta  una  sana  levadura 
de  porvenir. 

No  es  un  fin,  sino  un  camino.  Es  relativo  siempre,  como  toda 
creencia.  La  intensidad  con  que  tiende  a  realizarse  no  depende  de 
su  verdad  efectiva,  sino  de  la  que  se  le  atribuye.  Aun  cuando  in- 
terpreta erróneamente  la  perfección  venidera,  es  ideal  para  quien 
cree  sinceramente  en  su  verdad  o  su  excelsitud. 

Reducir  el  idealismo  a  un  dogma  de  escuela  metafísica  equivale 
a  castrarlo;  llamar  idealismo  a  las  fantasías  de  mentes  enfermizas 
o  ignorantes,  que  creen  sublimizar  así  su  incapacidad  de  vivir  y  de 
ilustrarse,  es  una  de  tantas  ligerezas  alentadas  por  los  espíritus 
palabristas.  Los  .más  vulgares  diccionarios  filosóficos  sosipechan 
este  embrollo  deliberado:  "Idealimo:  palabra  muy  vaga  qne  no  debe 
emplearse  sin  explicarla". 

Hay  tantos  idealismos  como  ideales;  y  tantos  ideales  como  idea- 
listas; y  tantos  idealistas  como  hombres  aptos  para  concebir  perfec- 
ciones y  capaces  de  vivir  hacia  ellas.  Debe  rehusarse  el  monopolio 
de  los  ideales  a  cuantos  lo  reclaman  en  nombre  de  escuelas  filosófi- 
cas, sistemas  de  moral,  credos  de  religión,  fanatismos  de  secta  o 
dogmas  de  estética. 

El  "idealismo"  no  es  privilegio  de  las  doctrinas  espiritualistas 
que  desearían  oponerlo  al  "materialismo",  llamando  así,  despectiva- 
mente, a  todas  las  demás;  ese  equívoco,  tan  explotado  por  ios  ene- 
migos de  las  Ciencias  —  temidas  justamente  como  hontanares  de 
Verdad  y  dé  Libertad  —  se  duplica  al  sugerir  que  la  materia  es  la 
antítesis  de  la  idea,  después  de  confundir  al  ideal  con  la  idea  y  a 
ésta  con  el  espíritu,  como  entidad  trascendente  y  ajena  al  mundo 
real.  Se  trata,  visiblemente,  de  un  juego  de  palabras,  secularmente 
repetido  por  sus  beneficiarios,  que  transportan  a  las  doctrinas  filo- 
sóficas el  sentido  que  tienen  los  vocablos  idealismo  y  materialismo 
en  el  orden  moral.  El  anhelo  de  perfección  en  el  conocimiento  de 
la  Verdad  puede  animar  con  igual  ímpetu  al  filósofo  monista  y  al 
dualista,  al  teólogo  y  al  ateo,  al  estoico  y  al  pragmatista.  El  par- 
ticular ideal  de  cada  uno  concurre  al  ritmo  total  de  la  perfección 
posible,  antes  que  obstar  al  esfuerzo  similar  de  los  demás. 

Y  es  más  estrecha,  aún,  la  tendencia  a  confundir  el  idealismo, 
que  se  refiere  a  los  ideales,  con  las  tendencias  metafísicas  que  así 
se  denominan  porque  consideran  a  las  "ideas"  más  reales  que  la 
realidad  misma,  o  presuponen  que  ellas  son  la  realidad  única,  for- 
jada por  nuestra  mente,  como  en  el  sistema  hegeliano.  "Ideólogos'* 
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no  puede  ser  sinónimo  de  "idealistas",  aunque  el  mal  uso  induzca  a 
creerlo. 

Ni  podríamos  restringirlo  al  pretendido  idealismo  de  ciertas  es- 
cuelas estéticas,  porque  todas  las  maneras  del  naturalismo  y  del  rea- 
lismo pueden  constituir  un  ideal  de  arte,  cuando  sus  sacerdotes  son 
Miguel  Angel,  Ticiano,  Plaubert  o  Wagner;  el  esfuerzo  imaginativo 
de  los  que  persiguen  una  ideal  armonía  de  ritmos,  de  colores,  de 
líneas  o  de  sonidos,  se  equivale,  siempre  que  su  obra  trasparente 
xin  modo  de  belleza  o  una  original  personalidad. 

No  le  confundiremos,  en  fin,  con  cierto  idealismo  ético  que 
tiende  a  monopolizar  el  culto  de  la  perfección  en  favor  de  alguno 
de  los  fanatismos  religiosos  predominantes  en  cada  época,  pues 
sobre  no  existir  un  único  e  invariable  Bien  ideal,  difícilmente  ca- 
bría en  los  catecismos  para  mentes  obtusas.  El  esfuerzo  indi- 
vidual hacia  la  virtud  puede  ser  tan  magníficamente  concebido  y 
realizado  por  el  peripatético  como  por  el  cirenaico,  por  el  cris- 
tiano como  por  el  anarquista,  por  el  filántropo  como  por  el  epi- 
cúreo, pues  todas  las  teorías  filosóficas  son  igualmente  compati- 
bles con  la  aspiración  individual  hacia  el  perfeccionamiento  humano. 
Todos  ellos  pueden  ser  idealistas,  si  saben  iluminarse  en  su  doctri- 
na; y  en  todas  las  doctrinas  pueden  cobijarse  dignos  y  buscavi- 
das, virtuosos  y  sin  vergüenza.  El  anhelo  y  la  posibilidad  de  la 
perfección  no  es  patrimonio  de  ningún  credo:  recuerda  el  agua  de 
aquella  fuente,  citada  por  Platón,  que  no  podía  contenerse  en  nin- 
gún vaso. 

La  experiencia,  sólo  ella,  decide  sobre  la  legitimidad  de  los 
ideales,  en  cada  tiempo  y  lugar,  En  el  curso  de  la  vida  social 
se  seleccionan  naturalmente;  sobreviven  los  más  adaptados,  los 
que  mejor  prevén  el  sentido  de  la  evolución;  es  decir,  los  coinci- 
dentes con  el  perfeccionamiento  efectivo.  Mientras  la  experien- 
cia no  da  su  fallo,  todo  ideal  es  respetable,  aunque  parezca  absur- 
do. Y  es  útil,  por  su  fuerza  de  contraste;  si  es  falso  muere  solo, 
no  daña.  Todo  ideal,  por  ser  una  creencia,  puede  contener  una 
parte  de  error,  o  serlo  totalmente:  es  una  visión  remota  y  por 
lo  tanto  expuesta  a  ser  inexacta.  Lo  único  malo  es  carecer  de 
ideales  y  esclavizarse  a  las  contingencias  de  la  vida  práctica  in- 
mediata, renunciando  a  la  posibilidad  de  la  perfección  moral. 

Cuando  un  filósofo  enuncia  ideales,  para  el  hombre  o  para  la 
sociedad,  su  comprensión  inmediata  es  tanto  más  difícil  cuanto 
más  se  elevan  sobre  los  prejuicios  y  el  palabrismo  convencionales, 
en  el  ambiente  que  le  rodea;  lo  mismo  ocurre  con  la  verdad  del 
sabio  y  con  el  estilo  del  poeta.  La  sanción  ajena  es  fácil  para 
lo  que  concuerda  con  rutinas  secularmente  practicadas;  es  difícil 
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cuando  la  imaginación  pone  mayor  originalidad  en  el  concepto  o 
en  la  forma. 

Ese  desequilibrio  entre  la  perfección  concebible  y  la  realidad 
practicable,  estriba  en  la  naturaleza  misma  de  la  imaginación,  re- 
belde al  tiempo  y  al  espacio.  De  ese  contraste  legítimo  no  se 
infiere  que  los  ideales  lógicos,  estéticos  o  morales  deban  ser  con- 
tradictorios entre  sí,  aunque  sean  heterogéneos  y  marquen  el  paso 
a  desigual  compás,  según  los  tiempos:  no  hay  una  Verdad  amoral 
o  fea,  ni  fué  nunca  la  Belleza  absurda  o  nociva,  ni  tuvo  el  Bien 
sus  raíces  en  el  error  o  la  desharmonía,  De  otro  modo  conce- 
oiríamos  perfecciones  imperfectas. 

Los  caminos  de  perfección  son  convergentes.  Las  formas  in- 
finitas del  ideal  son  complementarias;  jamás  contradictorias,  aun- 
que lo  parezcan.  Si  el  ideal  de  la  ciencia  es  la  Verdad,  de  la 
moral  el  Bien  y  del  arte  la  Belleza,  formas  preeminentes  de  toda 
excelsiíud,  no  se  concibe  que  puedan  ser  antagonistas. 


Los  ideales  están  en  perpetuo  devenir,  como  las  formas  de 
la  realidad  a  que  se  anticipan.  La  imaginación  los  construye  ob- 
servando la  naturaleza,  como  un  resultado  de  la  experiencia;  pero 
una  vez  formados  ya  no  están  en  ella,  son  anticipaciones  de  ella, 
viven  sobre  ella  para  señalar  su  futuro.  Y  cuando  la  realidad 
evoluciona  hacia  un  ideal  antes  previsto,  la  imaginación  se  aparta 
nuevamente  de  la,  realidad,  aleja  de  ella  el  ideal,  proporcional- 
mente.  La  realidad  nunca  puede  igualar  al  ensueño  en  esa  per- 
petua persecución  de  la  quimera.  El  ideal  es  un  "límite":  toda 
realidad  es  una  "dimensión  variable"  que  puede  acercársele  inde- 
finidamente, sin  alcanzarlo  nunca.  Por  mucho  que  lo  "variable" 
se  acerque  a  su  "límite",  se  concibe  que  podría  acercársele  más; 
sólo  se  confunden  en  el  infinito. 

Todo  ideal  es  siempre  relativo  a  una  imperfecta  realidad  pre- 
sente. No  los  hay  absolutos.  Afirmarlo  implicaría;  abjurar  de 
su  esencia  misma,  negando  la  posibilidad  infinita  de  la  perfección. 
Erraban  los  .viejos  moralistas  al  creer  que  en  el  punto  donde  es- 
taba su  espíritu  en  ese  momento,  convergían  todo  el  espacio  y 
todo  el  tiempo;  para  la  ética  moderna,  libre  de  esa  grave  falacia, 
la  relatividad  de  los  ideales  es  un  postulado  fundamental.  Sólo 
poseen  un  carácter  común:  su  permanente  transformación  hacia 
perfeccionamientos  ilimitados. 

Es  propia  de  mentes  primitivas  toda  moral  cimentada  en  dog- 
matismos apriorísticos  y  absolutos.  Y  es  contraria  a  todo  idealis- 
mo, excluyente  de  todo  ideal.  En  cada  momento  y  lugar  la  reali- 
dad varía;  con  esa  variación  se  desplaza  el  punto  de  referencia  de 
los  ideales.  Nacen  y  mueren,  convergen  o  se  excluyen,  palidecen 
o  se  acentúan;  son,  también  ellos,  vivientes  como  los  cerebros  en 
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que  germinan  o  arraigan,  en  un  proceso  sin  fin.  No  habiendo  un 
esquema  final  e  insuperable  de  perfección,  tampoco  lo  hay  de  los 
ideales  humanos.  Se  forman  por  cambio  incesante;  evolucionan 
siempre;  su  palingenesia  es  eterna. 


¡Esa  evolución  de  los  ideales  no  sigue  un  ritmo  uniforme  en  el 
curso  de  la  vida  social  o  individual.  Hay  climas  morales,  horas, 
momentos,  en  que  toda  una  raza,  un  pueblo,  una  clase,  un  partido, 
una  secta,  concibe  un  ideal  y  se  esfuerza  por  realizarlo.  Y  los 
hay  en  la  evolución  de  cada  hombre,  aisladamente  considerado. 

Hay,  también,  climas,  horas  y  momentos  en  que  los  ideales 
se  murmuran  apenas  o  se  callan:  la  realidad  ofrece  satisfacciones 
a  los  apetitos  y  la  tentación  del  hartazgo  ahoga  todo  afán  de  per- 
fección. 

Cada  época  tiene  ciertos  ideales  que  presienten  mejor  el  por- 
venir, entrevistos  por  pocos,  seguidos  por  el  pueblo  o  ahogados  por 
su  indiferencia,  ora  predestinados  a  orientarlo  como  polos  magnéti- 
cos, ora  a  quedar  latentes  hasta  encontrar  la  gloria  en  momento  y 
clima  propicio.  Y  otros  ideales  mueren,  porque  son  creencias  falsas: 
ilusiones  que  el  hombre  se  forja  acerca  de  sí  mismo  o  quimeras  ver- 
bales que  los  (ignorantes  persiguen  dando  manotadas  en  la  sombra. 

* 

Sin  ideales  sería  inexplicable  la  evolución  humana.  Los  hubo 
y  los  habrá  siempre.  Palpitan  detrás  de  todo  esfuerzo  magnífico 
realizado  por  un  hombre  o  por  un  pueblo.  Son  faros  sucesivos  en 
la  evolución  mental  de  los  individuos  y  de  las  razas.  La  ima- 
ginación los  enciende  sobrepasando  continuamente  a  la  experien- 
cia, anticipándose  a  sus  resultados.  Esa  es  la  ley  del  devenir  hu- 
mano: los  acontecimientos,  yermos  de  suyo  para  la  mente  hu- 
mana, reciben  vida  y  calor  de  los  ideales,  sin  cuya  influencia  ya- 
cerían inertes  y  los  siglos  serían  mudos.  Los  hechos  son  pun- 
tos de  partida;  los  ideales  son  faros  luminosos  que  de  trecho  en 
trecho  alumbran  la  ruta.  La  historia  de  la  civilización  muestra 
una  infinita  inquietud  de  perfecciones,  que  grandes  hombres  pre- 
sienten, anuncian  o  simbolizan.  Frente  a  esos  heraldos,  en  cada 
momento  de  la  peregrinación  humana  se  advierte  una  fuerza  que 
obstruye  todos  los  senderos:  la  mediocridad,  que  es  una  incapa- 
cidad de  ideales. 

* 

Así  concebido,  conviene  reintegrar  el  idealismo  en  toda  fu- 
tura filosofía  científica.    Acaso  parezca  extraño  a  los  que  usan 
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palabras  sin  definir  su  sentido  y  a  los  que  temen  complicarse  en 
las  logomaquias  de  los  verbalistas. 

Definido  con  claridad,  separado  de  sus  malezas  seculares,  será 
siempre  el  privilegio  de  cuantos  hombres  honran  por  sus  virtudes 
a  la  especie  humana.  Como  doctrina  de  la  perfectibilidad,  supe- 
rior a  toda  afirmación  dogmática,  el  idealismo  ganará,  ciertamen- 
te. Tergiversado  por  los  miopes  y  los  fanáticos,  se  rebaja.  Ye- 
rran los  que  miran  al  pasado,  poniendo  el  rumbo  hacia  prejuicios 
muertos  y  vistiendo  al  idealismo  con  andrajos  que  son  su  mor- 
taja; los  ideales  viven  de  la  Verdad,  que  se  va  haciendo;  ni 
puede  ser  vital  ninguno  que  la  contradiga  en  su  punto  del  tiempo. 
Es  ceguera  oponer  la  imaginación  de  lo  futuro  a  la  experiencia 
de  lo  presente,  el  Ideal  a  la  Verdad,  como  si  conviniera  apagar 
las  luces  del  camino  para  no  desviarse  de  la  meta.  Es  falso;  la 
imaginación  y  la  experiencia  van  de  la  ,mano.    Solas,  no  andan. 

Al  idealismo  dogmático  que  los  antiguos  metafísicos  pusieron 
en  las  "ideas"  absolutas  y  aprioristas,  oponemos  un  idealísimo  ex- 
perimental que  se  refiere  a  los  "ideales"  de  perfección,  incesan- 
temente renovados,  plásticos,  evolutivos  como  la  vida  misma". 

José  Manuel  Estrada:  "La  política  libera!  bajo  la  tiranía  de 
Rosas".  —  (Reedición  de  "La  CvHura  Argentina"..  Buenos  Aires, 
1917). 

Señalamos  la  reedición  de  este  libro,  considerado  como  una  de 
las  producciones  más  interesantes  de  Estrada,  a  quien  suele  conside- 
larse  como  un  filósofo  de  la  historia  argentina.  El  autor  se  propuso 
estudiar  críticamente  las  ideas  contenidas  en  él  "Dogma  Socialista" 
de  la  Asociación  de  Mayo,  oportunidad  que  le  sirvió  para  exponer 
sus  propias  vistas  en  materia  histórica,  filosófica  y  constitucional. 
La  reedición  está  precedida  por  un  prólogo  del  doctor  Mario  Sáenz. 

José  Gabriel:  "Las  lecciones  sobre  filosofía,  de  Ortega  y  Ga- 
sset".  —  (Revista  "P.  B.  T.",  Buenos  Aires,  enero,  1917). 

El  señor  Ortega  y  Gasset  ha  encontrado  en  el  distinguido  crí- 
tico, señor  José  Gabriel,  un  expositor  comprensivo  de  isus  prin- 
cipales ideas,  cuya  visión  de  conjunto  permite  medir  su  trascenden- 
cia filosófica. 

"De  las  lecciones  filosóficas  que  dió  José  Ortega  y  Gasset  en 
nuestra  Universidad,  puede  resumirse  claramente  el  sentido  de  la 
filosofía  que  sustenta  el  joven  profesor  español.  Va  a  continuación 
ese  resumen,  huérfano,  desde  luego,  de  mil  detalles  de  buen  gusto  y 
elegantes  metáforas  con  que  el  señor  Gasset  matiza  su  discurso. 

La  calidad  problemática.  —  El  primer  conocimiento  es  el  cono- 
cimiento del  caos.  Platón  define  la  sabiduría  como  un  sentimiento 
del  ser  que  empieza  con  la  tzaumasía,  con  la  sorpresa,  con  el  mara- 
villarse ante  el  caos.    El  caos,  el  saber  del  no  saber,  la  sorpresa,  la 
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estupefacción  ante  lo  que  no  se  comprende  y  maravilla:  he  aquí  el 
comienzo  de  la  filosofía.  A  estas  manifestaciones  del  ser  que  cons- 
tituyen el  comienzo  de  la  ciencia  primitiva,  se  agrega  con  el  racio- 
cinio otra:  el  problema. 

¿Qué  es  el  problema?  No  se  trata  aquí  de  un  problema  deter- 
minado. La  interrogación  alcanza  a  la  generalidad  de  los  problemas, 
o  sea:  ¿en  qué  consiste  la  calidad  problemática? 

Las  cosas  no  son  problemáticas  en  sí,  sino  nuestra  noción  de 
ellas.  No  es  problemática  la  realidad,  lo  es  nuestro  conocimiento.  Y 
nuestro  conocimiento  engendra  contradicciones.  A  es  B  y  no  es  B. 
Aquí  tenemos  una  contradicción.  Percibirla  con  claridad,  es  plan- 
tear un  problema.  Problema,  pues,  es  la  advertencia  nuestra  de 
una  contradicción;  es  la  trágica  conciencia  de  lo  contradictorio. 

Planteado  el  problema,  se  presenta  a  la  mente  con  la  duda.  La 
mente  reacciona  entonces  ipara  procurarse  el  fondo  de  la  cuestión, 
y  pienjsa.  Pensar,  razón,  teoría,  ciencia,  no  son  así  otro  fenómeno 
que  (la  reacción  de  la  mente  ante  una  contradicción;  y  no  podrá 
pensar  aquel  que  no  acierte  a  advertir  lo  contradictorio. 

Suscitada  ya  la  duda,  el  pensamiento  rompe  la  creencia  ciega, 
ingenua,  primitiva,  y  exige  una  prueba.  Exigir  prueba  de  un  aser- 
to cualquiera  es,  cabalmente,  da  función  de  la  duda.  Saber  no  es 
acertar,  es  probar.  Ciencia  no  es  revelación,  es  comprobación.  Se 
inicia,  por  eso,  la  ciencia,  la  verdadera  ciencia,  en  las  colonias  grie- 
gas del  Asia  Menor,  cuando  Tales  de  Mileto,  seguro  de  que  las  casas 
de  isus  «coetáneos  das  habían  construido  ellos  y  no  los  dioses,  empie- 
za a  dudar  de  que  los  ascendientes  de  los  griegos  fueran,  según  se 
les  había  enseñado  en  Grecia,  dioses,  y  no  hombres  como  los  demás. 

El  problema  de  la  filosofía.  —  ¿Cuál  es  en  todo  su  vigor  contra- 
dictorio el  problema  de  la  filosofía?  La  duda  de  que  pueda  existir 
o  no  lo  que  generalmente  tomamos  por  realidad. 

Las  diversas  ciencias  de  que  se  tiene  noticia,  estudian  la  vida 
cada  cual  con  un  método  propio,  y  todas  creen  tener  en  su  mano 
la  verdad.  Pero  todas  arrancan  de  un  supuesto  dado,  lo  mismo  que 
el  pastor  afirma  sus  pies  en  la  montaña  que  nunca  vió  girar.  Este 
supuesto,  ipor  dado  y  por  supuesto,  no  lo  pueden  estudiar  ellas  mis- 
mas; constituye  su  base.  Sin  embargo,  cabe  la  posibilidad  de  que 
esa  base  sea  falsa.  ¿Estamos  seguros  de  que  todo  lo  que  vemos 
existe  tal  cual? 

Otra  ciencia  primera,  pues,  debe  estudiar  ese  principio.  Será 
ésta  una  ciencia  que  afirme  sus  (pies  en  otro  continente,  y  no  tendrá, 
por  tanto,  supuestos  para  nosotros.  Estudiará  el'  problema  de  la 
verdad,  de  la  verdad  angular,  de  que  deben  derivarse  las  verdades 
particulares. 

Esa  ciencia  primera  es  la  filosofía.  Atenderá,  fundamentará,  la 
verdad,  sin  apoyarse  en  ninguno  de  los  datos  que  comunican  las 
demás  ciencias,  porque   esto  sería  aceptar  un  supuesto. 
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La  "Proteepisteme".  —  La  filosofía,  pues,  es  la  ciencia  primera, 
la  Proteepisteme,  como  la  llamaba  Aristóteles.  ¿Qué  continente  es 
aquel  en  que  se  apoyará  para  auscultar  la  verdad? 

Los  objetos  se  dividen  en  reales  (los  que  acaecen  en  el  tiem- 
po y  en  el  espacio).  Los  primeros  son  las  realidades  que  estudian 
las  ciencias  particulares;  los  segundos,  las  representaciones.  Estos 
últimos  son  los  que  acepta  la  filosofía.  Que  el  anfiteatro  de  la  Fa- 
cultad, que  el  filósofo  cree  ver  lleno  de  gente,  pueda  no  existir,  es 
muy  posible;  pero  que  es  cierto  que  el  filósofo  se  representa  la 
sala  y  la  concurrencia,  no  cabe  duda.  Luego,  para  buscar  la  ver- 
dad, el  filósofo  debe  partir  de  esa  representación  suya,  porque  es 
el  único  objeto  de  que  no  puede  dudar. 

Ya  Descartes,  hace  cuatro  siglos,  afirmaba  que  la  filosofía  no 
debe  basarse  en  las  cosas,  sino  en  nuestros  estados  ideales.  Y  Pla- 
tón, mucho  antes,  cuando  buscaba  las  más  firmes  realidades  iba 
hacia  la  idea.  La  filosofía  —  decía  Platón  —  se  diferencia  de  las 
demás  ciencias  en  que  empieza,  se  mueve  y  termina  con  las  ideas. 
Hoy  decimos  nosotros  —  agrega  el  señor  Gasset  —  que  la  filoso- 
fía empieza,  se  mueve  y  termina  con  los  noúmenos,  que  son  nues- 
tras representaciones,  nuestros  estados  ideales. 

Conviene  notar  la  diferencia  que  hay  entre  la  Idea  de  Platón 
y  el  Noúmeno  de  que  habla  el  señor  Gasset.  Se  sabe  que  las  ideas 
del  discípulo  de  Sócrates  eran,  por  decirlo  así  objetivas,  es  de- 
cir, se  les  daba  una  posición  objetiva;  representaban  una  especie 
de  conceptos  que  regían  las  cosas,  como  los  números  de  Pitágo- 
ras  regían  la  armonía  del  Universo.  Los  noúmenos  (que  no  tienen 
nada  que  ver  con  los  de  Kant,  por  otra  parte),  son,  como  queda 
dicho,  nuestras  representaciones  ideales  de  las  cosas. 

Tal  es  la  tendencia  modernísima  de  la  filosofía. 

La  "Noología".  —  Dentro  de  esa  tendencia  filosófica,  el  señor 
Gasset  construye  su  sistema  de  filosofía,  denominada  por  él  la 
Noología.  Sumariamente,  consiste  este  sistema  en  una  división  de 
los  objetos  que  se  presentan  a  la  mente:  reales,  ideales,  imposibles, 
contradictorios,  etc.  Cada  calidad  de  objetos  pertenece  a  una  cien- 
cia filosófica,  como  la  lógica,  la  estética  y  la  semasiología,  y  el  to- 
tal de  ellos  a  la  Noología  o  tratado  del  conocimiento.  El  filósofo 
estudia  de  este  modo  las  cosas  por  medio  de  nuestras  representa- 
ciones, delimitando  perfectamente  el  campo  en  que  debe  estar  si- 
tuada cada  representación. 

Las  ciencias  experimentales.  —  ¿Dedúcese  de  lo  expuesto  que 
debemos  desconocer  el  progreso  científico? 

La  filosofía  no  acepta  los  datos  que  le  proporcionan  las  cien- 
cias experimentales.  Esto,  sin  embargo,  no  equivale  declarar  la 
inutilidad  de  esas  ciencias.  Por  el  contrario,  es  ensalzarlas  po- 
niéndolas en  campo  reconocido.  Ellas  no  podrán  salirse  de  los 
límites  que  se  les  ha  asignado,  no  podrán  intentar  ser  base  de 
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la  filosofía,  porque  la  filosofía  duda  de  la  verdad  de  sus  objetos, 
pero  la  filosofía  no  podrá  tampoco  entremeterse  en  el  estudio  par- 
ticularmente científico., 

La  psico-fisiología,  por  ejemplo,  vale  en  cuanto  es  fisiología 
pura,  es  decir,  en  cuanto  estudia  la  función  física  de  los  organis- 
mos; pero  si  se  trata  de  establecer  su  paralelismo  psico-fisiológico, 
no  es  ciencia,  es  cienticismo. 

He  aquí  precisamente  la  explicación  del  cienticismo  de  que 
tanto  se  habla  en  estos  últimos  tiempos;  en  parte,  con  evidente 
incomprensión.  Los  hombres  de  laboratorio  observan  la  naturaleza, 
la  describen  y  formulan  leyes  naturales;  éstos  no  son  cienticistas, 
lo  son,  por  ejemplo,  aquellos  que,  de  las  observacioses  hechas  en 
los  'laboratorios,  tiran  conclusiones  paralelas  a  la  organización  hu- 
mana. En  los  organismos  —  dirá  el  hombre  de  ciencia  —  los  ór- 
ganos practican  la  ley  de  división  del  trabajo,  y  en  los  órganos, 
las  células.  Un  cienticista  concluirá:  luego,  en  la  sociedad,  cons- 
tituida también  por  órganos  y  organismos,  debe  practicarse  la  inte- 
rna ley.  Y  ¿por  qué?  Las  repúblicas  de  los  hombres,  ¿son  acaso 
las  repúblicas  de  las  células  o  de  los  órganos? 

La  psicología  pura.  —  Tesitura,  en  la  terminología  de  la  mú- 
sica, es  aquella  porción  de  una  partitura  que  puede  emitir  una 
voz.  En  psicología,  la  Tesitura  de  cada  individuo  es  la  modalidad 
de  su  conciencia.  Hay  cantantes  que  no1  pueden  emitir  un  do 
de  pecho;  hay  también  conciencias  que  son  ciegas  para  el  arte, 
o  para  la  experiencia,  o  para  los  problemas  filosóficos. 

El  problema  más  importante  de  la  psicología  es  este  de  la 
tesitura  de  cada  conciencia.  La  psico-fisiología  (que  el  señor  Gas- 
set  llama  psicología  médica),  nacida  en  el  siglo  último,  no  puede 
resolverlo.  Los  médicos  mantienen  una  tesitura  corporalista;  de 
modo  que,  si  preguntamos  a  un  médico  por  la  psique,  en  seguida 
se  represeenta  el  cerebro  y  el  sistema  nervioso;  pero  aquí  no  está 
la  psique,  nuestra  psique. 

Es,  pues,  necesario  restablecer  el  viejo  mito  del  alma.  La 
misma  psicología  experimental  nos  lo  ha  advertido,  porque  ha  de- 
mostrado que  sus  métodos  son  justamente  los  que  debemos  aban- 
donar en  el  estudio  del  alma.  En  un  texto  de  leyes  —  dice  el  pro- 
fesor —  se  lee:  "los  impuestos  en  Roma  empezaron  por  no  existir". 
La  psicología  experimental,  podemos  decir  nosotros  —  agrega  — 
empezó  también  por  no  existir.  El  señor  Gasset  afirma  todavía: 
Hoy,  nadie  en  el  mundo  científico  (entendemos  por  nadie,  alguien 
de  responsabilidad),  puede  creer  en  la  psicología  experimental. 

Pero  la  introspección  es  también  inconveniente.  Nosotros  nos 
miramos  con  nuestra  particular  tesitura,  o  sea  con  la  modalidad 
especial  de  nuestra  conciencia,  y  esto  implica  parcialidad.  Por  eso 
la  psicología  es  hoy  la  más  atrasada  de  todas  las  ciencias.  Ni  vale 
exactamente  la  experimental,  ni  la  puramente  introspectiva. 
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Los  psicólogos  de  nuestro  siglo  han  advertido  el  atraso,  la  in- 
decisión de  esta  ciencia,  y  se  aprestan  a  revisar  valores.  ¿Qué  es, 
ante  todo,  lo  que  busca  la  psicología?  ¿Cuál  es  su  objeto?  ¿Qué 
nos  proponemos  hallar  cuando  decimos  que  investigamos  la  psi- 
que? Tales  son  las  primeras  preguntas  que  los  psicólogos  de  hoy 
se  formulan.  En  establecer  claramente  el  objeto  de  la  psicología 
va  el  que  esta  ciencia  pueda  o  no  avanzar  a  paso  firme. 

Novecentismo.  —  Una  €onferenoia  ha  dedicado  el  profesor  es- 
pañol a  explicar  el  noceventismo.  ¿Qué  es  el  noceventismo?  La 
nueva  sensibilidad.  Y  la  nueva  sensibilidad,  ¿qué  es?  Una  como 
reacción  de  los  espíritus  de  este  siglo  contra  las  tendencias  gene- 
rales del  siglo  XIX;  principalmente  contra  la  de  última  mitad  de 
esa  centuria.  ¡En  pocas  palabras,  no  muy  explicativas  de  todos  mo- 
dos, pero  sugerentes:  novecentismo  es  la  temperatura  moral  e  inte- 
lectual del  novecientos;  y  esta  temperatura,  en  filosofía,  no  conviene 
con  el  positivismo  del  siglo  de  lals  iluces.  Novecenitiista  es,  por  tanto, 
el  joven  filósofo  español,  que,  al  igual  de  los  mejores  filósofos 
de  hoy,  construye  para  la  ciencia  un  mundo  aparte  del  de  la  filo- 
sofía". 

Ricardo  Jaimes  Freiré:    "Historia  del   descubrimiento  de  Tu- 

cumán".  > —  (1  voil.  Bcenos  Aires,  1916). 

"Como  publicación  de  la  Universidad  de  Tucumán,  ha  apare- 
cido en  esta  capital  un  volumen  muy  interesante  titulado  "Historia 
del  descubrimiento  de  Tucumán",  del  que  es  autor  el  señor  Ricardo 
Jaimes  Freyre,  miembro  de  la  Junta  de  Historia  y  Numismática 
Americana  y  consejero  de  la  nombrada  Universidad. 

Sostiene  el  señor  Jaimes  que  nos  encontramos  en  la  época  de 
la  investigación  y  de  la  búsqueda,  de  la  acumulación  de  materiales 
para  el  historiador  futuro;  pero  ello  no  autoriza,  dice,  para  poner 
las  obras  que  en  esta  época  se  hacen  fuera  del  alcance  de  la  gene- 
ralidad. En  el  libro  de  que  se  trata,  ha  ensayado  una  especie  de 
conciliación  entre  los  dos  extremos:  la  primera  parte,  "Historia  del 
descubrimiento  de  Tucumán",  es  la  narración  lisa  y  llana  de  esta 
empresa,  y  las  "Investigaciones  históricas",  que  constituyen  la  se- 
gunda parte  contienen  todos  o  la  mayoría  de  los  datos  que  han 
servido  para  coordinarla  y  comprobar  sus  asertos. 

La  parte  narrativa  comprende,  en  otros  tantos  capítulos,  los  te- 
mas siguientes:  Los  descubridores;  del  Cuzco  a  Cal  chaqui;  los  va- 
lles diaguitas;  descubrimiento  de  Tucumán,  los  lules;  expedición 
de  Heredia;  los  juríes;  muerte  de  Diego  de  Rojas  y  prisión  de  Fe- 
lipe Gutiérrez;  fundación  de  Medillín;  la  torre  de  Gaboto;  reunión 
del  ejército  en  el  país  de  los  comechigones;  asesinato  de  Francisco 
de  Mendoza;  la  vuelta  al  Norte;  abandono  de  la  empresa. 

La  sobriedad  del  estilo  está  perfectamente  de  acuerdo  con  el 
tema.  El  señor  Jaimes  Freyre,  sin  perjuicio  de  sus  antecedentes 
literarios,  iposee  condiciones  para  encarar  el  pasado  con  justo  cri- 
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terio  de  historiador.  El  volumen  que  tenemos  a  la  vista  es  el 
tercero  en  que  se  ocupa  de  Tucumán,  y  constituyen  ellos  en  con- 
junto buena  parte)  de  una  valiosa  iobra  histórica;  tal  decimos 
creyendo  que  el  autor  proseguirá  estas  tareas". —  (De  "La  Prensa"). 

Augusto  Bungk:  "La  Oración  del  hombre'.  —  (Buenos  Aires, 
191(7). 

Por  su  doble  sentido  optimista  y  panteísta,  merece  leerse  la  si- 
guiente página  del  autor  de  El  Caito  de  la  Vida,  obra  de  cuya  signi- 
ficación ética  hemos  dado  oportuna  información. 

"I.  —  Credo.  —  Creo  en  el  Bien;  creo  en  los  astros,  y  en  mí, 
que  los  comprendo... 

¡Creo  en  el  Uniyerso,  torbellino  infinito  de  la  energía  eterna! 

(El  Universo,  número  y  numen,  revelación  y  secreto,  movi- 
miento en  reposo^  unidad  de  múltiples,  armonía  de  contrarios,  meta 
y  camino . . . ) 

¡Creo  en  la  Vida,  manantial  inagotable  del  amor  y  del  bien! 

(La  Vida  que  forja  en  el  dolor,  y  funde,  en  millones  de  millo- 
nes de  matrices,  formas  siempre  nuevas  de  verdad  y  belleza; 

la  Vida  que  surge  de  los  abismos  trágicos,  en  ímpetu  ingenuo, 
hacia  la  luz  y  el  placer,  y  en  el  océano  de  la  muerte  se  vigoriza; 

la  Vida  perdurable  a  lo  largo  de  generaciones  y  planetas  efí- 
meros, que  se  ramifica  a  través  del  misterio,  misterio  ella  misma, 
desde  el  pasado  sin  comienzo  hacia  el  futuro  sin  fin...) 

¡Creo  en  la  Ley,  fuerza  que  aspira,  de  evolución,  renovación 
y  progreso:  lucha  hacia  lo  divino! 

(La  Ley  inmanente  que  ritma  lois  enjambres  de  mundos,  la  su_ 
cesión  de  las  especies  y  las  etapas  de  la  historia; 

la  Fuerza  inmanente  que  en  el  frío  de  las  nebulosas  enciende 
los  soles,  y  en  el  magma  del  planeta  primitivo  da  forma  a  la  vida, 
y  en  la  materia  viva,  engendra  el  espíritu; 

la  Aspiración  inmanente  que  en  el  ciclo  enorme  de  cada  uni- 
verso —  minuto  de  lo  eterno  —  ensaya  nuevos  experimentos,  y  en 
cada  vez  supérase  a  sí  misma,  aprendiz  incansable  de  lo  divino...) 

~~  ¡Y  por  sobre  todas  las  cosas,  creo  en  Mí:  inteligencia,  volun- 
tad, amor  consciente! 

(La  Inteligencia,  que  concentra  en  sí  los  mundos,  y  los  subli- 
ma en  infinitud  de  armonía; 

la  Voluntad,  dominadora  del  cosmos  y  de  sí  misma,  demónica 
afirmación  que  se  abalanza  a  la  conquista  de  todos  los  horizontes, 
insaciable  de  desconocido,  imperiosa  de  Bien; 

el  Amor,  vencedor  de  la  muerte,  música  del  infinito  condensada 
en  una  palpitación,  fuego  divino  que  irradia  sobre  el  mundo  la 
aurora  de  una  nueva  vida:  la  inmensa  y  libre  del  Espíritu...) 

II.  —  Invocación.  —  Espíritu  del  Hombre,  que  flotas  a  través 
y  sobre  el  torbellino  del  cosmos:  ¡eres  señor  de  la  luz  y  las  tinie- 
blas, de  la  Energía,  del  tiempo  y  del  Espacio! 
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Espíritu  del  Hombre,  que  triunfaste  de  todos  los  siglos:  ¡incó- 
lume te  cernirás  también  ahora,  fortalecidas  las  alas,  encima  de  la 
máxima  tormenta  de  la  historia! 

Espíritu  del  Hombre,  que  marcaste  a  fuego  la  frente  de  Caín: 
¡en  ei  mismo  fuego  has  de  fraguar  a  los  hermanos  en  un  solo  ser, 
Titán  multipotente,  todo  armonía! 

Espíritu  del  Hombre,  que  diademas  su  frente  con  la  luz  de  to- 
dos los  astros;  ¡has  puesto  en  sus  manos,  impuras  pero  santas,  el 
cetro  del  mundo! 

Espíritu  del  Hombre,  esencia  de  la  Vida,  que  le  das  fuerzas 
para  cumbres  siempre  más  altas:  ¡he  aquí  que  te  aprontas  a  sen. 
tarlo,  humilde  de  tanto  triunfo,  en  el  trono  vacante  de  los  dioses. 

Así  sea".  • 

Mariano  Antonio  Barreneo  rica  :  "Dostojewsky".  —  1  vol.  Bue- 
nos Aires,  1915. 

»  "Forma  este  trabajo  parte  de  una  serie  de  "Estudios  sobre  el 
siglo  XIX",  de  los  cuales  el  autor,  con  bien  notoria  preparación,  ha 
publicado  ya  varios.  La  elección  de  Dostojewsky  como  uno  de  los 
escritores  más  importantes  del  siglo  pasado,  confirma  en  el  señor 
Barrenechea  inclinaciones  espirituales  que  le  apartan  del  general 
modo  de  juzgar  la  época  aludida.  Aparte  la  austera  belleza  de  su 
sufrida  vida  y  sus  grandes  dotes  de  escritor  y  de  psicólogo,  Dos- 
tojewsky, como  otros  escritores  rusos,  fué,  según  el  autor  apunta, 
"un  espíritu  creyente,  puramente  cristiano,  enamorado  de  la  belleza 
ideal  que  él  concebía,  sediento  de  verdad  y  de  justicia,  de  un 
orgullo  asentado  tan  sólo  sobre  los  principios  firmes  de  la  volun- 
tad humana  y  de  nuestra  libertad,  y  animado,  además,  por  una  fe 
absoluta  en  la  posible  regeneración  y  salvación  del  hombre".  Ese 
ideal  de  Dostojewsky  no  lo  ha  realizado,  a  su  juicio,  la  civilización 
cristiana  de  la  Europa  occidental,  y  el  autor  de  "El  Idiota",  creía 
que  su  realización  sería  la  obra  de  la  Rusia  ortodoxa.  El  señor 
Barrenechea,  desencantado  de  los  resultados  espirituales  de  aquc 
lia  civilización,  piensa  que  "todos  los  signos  morales  de  nuestro 
tiempo,  y  la  actual  guerra  lo  confirma  plenamente  ya,  prueban  que 
nos  encaminamos  hacia  una  cultura  nueva";  y  quizá  se  inclina  a 
creer  que  esa  nueva  cultura  ha  de  tener  como  rasgo  principal  la 
vuelta  hacia  el  espíritu  cristiano  primitivo,  que  las  iglesias  orien- 
tales dicen  haber  conservado.  Hasta  dónde  su  inteligente  admira- 
ción por  Dostojewsky  sea  la  causa  de  esa  creencia,  sería  difícil 
precisarlo;  pero  lo  que  sí  parece  fuera  de  duda  es  que  si  la  con- 
templación de  lo  malo  que  tenemos  cerca,  nos  hace  suponer  que 
lo  distante  y  poco  conocido  ha  de  ser  mejor,  no  siempre  esa  supo- 
sición corresponde  a  una  realidad.  Y  es  que  suele  incurrirse  en 
la  inconsecuencia  de  aplicar  dos  medidas  distintas  para  calcular 
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el  contenido  cristiano  del  catolicismo  occidental,  y  de  la  ortodoxia 
rusa,  contenido  que  es  lo  qué  pareoe  que  se  busca.  , 

"Y  considerando  las  cosas  por  otro  aspecto  más,  es  lo  cierto 
que  la  cercanía  de  los  sucesos  nos  hace  magnificarlos,  y  nos  mueve 
a  dar  a  la  guerra  europea,  no  solamente  la  occidental,  sino  toda, 
porque  tanto  hacen  la  guerra  los  cristianos  de  oriente  como  los  de 
occidente.  En  realidad,  es  aventurado  profetizar  tal  naufragio.  No 
es  seguro  que,  como  afirma  el  señor  Barrenechea,  nuestra  civiliza- 
ción haya  dado  todo  lo  que  podía  dar  de  si  porque  nadie  puede 
precisar  los  límites  de  ese  "todo".  Se  lucha  en  Europa  por  intere- 
ses, por  principios  contradictorios;  pero  no  parece  que  la  guerra 
ha  de  tener  como  consecuencia  una  cultura  nueva,  y  mucho  menos 
que  esa  cultura  nueva,  caso  de  venir,  sea  de  tinte,  diremos,  orto- 
doxo. Es,  pues,  un  poco  prematuro  desconfiar  tanto  de  la  civiliza» 
©ion,  del  cristianismo  occidental,  que  se  ha  visto  antes  en  mayores 
amarguras.  La  desconfianza  es  mala  consejera;  y  a  veces  hace 
tomar  como  tabla  de  salvación  lo  que  no  es  tal.  Además,  no  todo 
lo  que  parece  nuevo  o  distinto,  es  siempre  nuevo  ni  distinto;  pero 
ya  pensar  en  esas  cosas  y  pensar  seriamente,  y  escribirlas  bien, 
tomando  como  sujeto  de  estudio  a  un  hombre  como  Dostojewsky, 
revela  la  posesión  de  altas  cualidades  espirituales  y  de  bellas  con- 
diciones de  escritor,  que  es  grato  reconocer  en  el  autor  de  este 
meritorio  trabajo".    (De  "La  Nación"). 

Alberto  Ulloa  Sotomayor:  "La  organización  social  y  legal  del 
trabajo  en  el  Perú".  —  1  vol.  de  250  páginas,  Lima,  1916. 

Digna  de  señalarse  a  cuantos  estudian  los  problemas  socioló- 
gicos que  interesan  a  los  países  americanos,  esta  obra,  con  que  el 
autor  dió  cima  a  sus  estudios  en  la  Universidad  de  San  Marcos, 
se  recomienda  por  su  originalidad,  su  mérito  y  su  objetivo. 

Aunque  informado  sobre  las*  modernas  cuestiones  del  derecho 
obrero,  el  autor  ise  ha  preocupado  especialmente  de  inquirir  la  for- 
mación social  de  las  clases  proletarias  en  el  Perú,  como  resultado 
de  sobreposiciones  y  mezclas  étnicas  que  no  es  dado  observar  en 
otros  -países;  de  ello  nace  el  interés  originall  de  su  estudio,  cuyos 
primeros  ocho  capítulos  contienen  los  materiales  para  un  excelente 
bosquejo  sociológico  sobre  la  constitución  étnica  de  la  nacionalidad 
peruana. 

El  autor  deJscribe  las  condiciones  generales  del  trabajo,  desde  sus 
orígenes  en  la  época  colonial  hasta  nuestros  días,  en  las  minas, 
en  las  selvas,  en  la  agricultura  y  en  las  industrias  urbanas,  refi- 
riéndolas luego  al  régimen  económico  de  la  propiedad,  del  capital 
y  del  salario.  Infiere  de  esos  elementos  las  condiciones  posibles 
de  la  organización  obrera,  señalando  las  ventajas  que  de  ella  pue- 
den esperarse  y  los  peligros  que  podrían  implicar  su  desorientación 
o  la  ingerencia  de  los  intereses  políticos  locales. 
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Critica  la  exigua  legislación  vigente  y  propone  las  bases  de 
ana  legislación  necesaria,  en  la  que  debieran  transfundirse,  adap- 
tándolos al  medio,  los  resultados  >que  la  experiencia  social  de  me- 
dio siglo  aconseja  en  los  países  civilizados. 

Sin  conocer  el  medio  a  que  deberían  aplicarse,  aventurado  sería 
justipreciar  la  liberalidad  de  las  leyes  que  el  autor  considera  de 
urgente  aplicación.  Conforme  a  un  patrón  teórico,  podrían  mi- 
rarse como  insuficientes  algunas  disposiciones  quo,  acaso,  resulta- 
ran excesivas  en  la  práctica,  dada  la  inferior  condición  de  las  ma- 
sas para  quienes  se  legisla;  además,  la  heterogeneidad  de  un  pro- 
letariado que  comienza  en  las  industrias  urbanas  y  termina  en  la 
explotación  de  las  selvas,  europeizado  en  las  primeras  e  indígena 
en  las  últimas,  constituye  la  principal  dificultad  para  apreciar  su 
practicabilidad  y  eficacia. 

En  países  sin  unidad  sociológica,  como  son  todos  los  de  este 
continente,  el  desarrollo  intenso  de  las  autonomías  municipales  y 
departamentales  —  de  buena  fe,  inconfundibles  con  los  federalis- 
mos políticos  que  disfrazan  a  las  oligocracias  feudales  de  origen 
colonial  —  sería  la  condición  básica  para  toda  legislación  social, 
diversa  en  cada  región,  adaptada  a  las  relaciones  efectivas  en  que 
viven  las  diversas  clases  concurrentes  a  la  producción—!. 

Luis  Agote:  "La  úlcera  gástrica  y  duodenal  en  la  República  Ar- 
gentina". —  1  vol.  de  500  páginas,  Buenos  Aires,  1916. 

Las  lecciones  clínicas  que  acaba  de  publicar  el  profesor  Agote 
constituyen  uno  de  los  más  altos  exponentes  de  la  ciencia  médica 
argentina,  ya  se  atienda  al  valioso  acopio  de  hechos  originales  o 
al  método  científico  con  que  están  conducidas  las  investigaciones. 
La  prensa  médica  del  país  y  del  extranjero  ha  señalado  sus  méri- 
tos no  comunes,  consagrando  al  autor  como  uno  de  nuestros  más 
eminentes  publicistas  científicos.  Aunque,  por  su  índole  técnica, 
esta  obra  valiosa  no  entra  en  los  dominios  de  la  Revista,  es  justo 
señalar  su  aparición,  pues  honra  a  la  bibliogra^  médica  nacional. 

Adolfo  Posada:   "El  régimen  municipal  de  la  ciudad  moderna". 

— Madrid,  1916. — 1.  vol.  de  350  páginas.   Editor,  Victoriano  Suárez. 

En  esta  obra,  la  primera  en  su  género  que  se  publica  en  Es- 
paña, se  estudian  los  graves  problemas  del  régimen  y  gobierno  de 
los  grandes  municipios,  utilizando  la  literatura  y  la  legislación  de 
los  principales  países,  así  como  sus  experiencias  más  notables. 
La  obra  del  señor  Posada  comprende  además  un  resumen  claro  y 
metódico  del  régimen  local  vigente  en  España,  Francia,  Inglaterra^ 
Estados  alemanes  y  Estados  Unidos. 

Este  libro  será  leído  con  provecho  por  todos  los  que  se  ocupan 
de  Derecho  Municipal  Comparado,  pues  reúne  excelentes  condicio- 
nes de  método,  información  y  claridad. 
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Adolfo  Posada:  "Tratado  de  Derecho  Político".  —  Madrid,  1916. 

El  distinguido  catedrático  de  la  Universidad  de  Madrid  acaba 
de  publicar  la  segunda  edición,,  revisada,  con  un  estudio  prelimi- 
nar sobre  la  idea  del  Estado  y  la  Guerra  Europea. 

El  tomo  primero,  en  dos  volúmenes,  estudia  la  teoría  del  es- 
tado. El  tomo  segundo  trata  del  Derecho  Constitucional  comparado 
de  los  principan  es  países  de  Europa  y  América.  Complementa  la 
obra  una  guía  para  el  estudio  y  aiplioación  del  Derecho  Constitu- 
cional. 

Agotada  hace  algunos  años  la  numerosa  edición  de  este  Tra- 
tado, al  preparar  esta  segunda,  el  señor  Posada  ha  hecho  una  obra 
completamente  nueva,  utilizando  las  experiencias  de  veinte  años 
de  enseñanza  y  recogiendo  las  novísimas  teorías  y  doctrinas  polí_ 
ticas,  las  reformas  legislativas  y  las  tendencias  que  se  advierten 
en  el  proceso  del  Derecho  constitucional  en  los  principales  Estados. 

Matías  E.  Calándrelo:  "El  terrorismo  filosófico  militante". 
(La  Nota,  Febrero  10  de  1917). 

"De  algunos  años  a  esta  parte,  la  cuestión  de  la  "Cultura"  está 
preocupando  demasiado  a  cierta  categoría  de  intelectuales.  Casi  pu- 
diera decirse  que  existe  ya  un  género  literario  consagrado  a  agi- 
tar los  problemas  de  tejas  arriba:  una  extraña  mezcla  de  poesía, 
religión,-  ciencia,  ignorancia,  iracundia  y  filosofía  que,  impregnada- 
de  un  temeroso  dejo  sibilino  y  apocalíptico,  impresiona  grande- 
mente a  ignaros  y  desprevenidos,  únicos  adeptos,  como  en  todo 
tiempo,  de  los  profetas.  No  se  trata  de  una  campaña  en  pro  de  la 
educación  científica  o  artística  de  las  nuevas  generaciones,  ni  tam- 
poco de  un  esfuerzo  encaminado  a  promover  resueltamente  el  re. 
surgimiento  de  la  religiosidad:  se  trata,  simplemente,  de  proclamar 
la  superioridad  de  los  estudios  filosóficos  y  la  necesidad  de  insti- 
tuirlos en  pauta  suprema  de  toda  cultura. 

"A  más  de  un  lector  sorprenderá  tan  extraordinario  empeño. 
Todo  el  mundo  sabe  ya  que  la  filosofía,  ciencia  antes  de  haberlas, 
ha  ido  poco  a  poco  desintegrándose  y  como  desgranándose  en  pro- 
vecho de  la  actividad  científica  propiamente  dicha,  hasta  quedar 
reducida  —  si  cabe  la  palabra  —  a  la  condición  monstruosamente 
hiperbólica  de  "ciencia  de  lo  absoluto".  Pero  los  señores  filósofos, 
para  evitar  el  ridScuRo  inherente  a  tan  descomunal  empresa,  han 
hallado  oportuno,  flamantes  escolásticos,  combatir  encarnizada- 
mente el  racionalismo  científico,  empeñándose  en  negar  toda  impor- 
tancia al  conocimiento  derivado  el  conflicto  entre  la  inteligencia 
y  los  hechos.  Así  consiguen,  por  una  parte,  humanizar  bastante, 
quizá  demasiado,  la  índole  ultratelúrica  de  sus  funciones,  y,  por 
otra,  tener  en  qué  ocuparse. 

"No  abrigo  intención  de  discutir  aquí  la  legitimidad  de  las 
modernas  lucubraciones  antirracionalistas.    Baste   observar  por  el 
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momento  —  como  tantos  lo  han  dicho  —  que  todo  el  edificio  del 
antiintelectualismo  es  construcción  de  origen  intelectual:  sin  que 
ello  importe  reconocer  su  solidez,  dicho  sea  de  paso,  por  cuanto  los 
sofismas,  las  tautologías  y  los  retruécanos,  ordinario  sustento  de  la 
fraseología  filosófica,  son  de  análoga  procedencia.  En  todo  caso,  el 
aspecto  cómico  de  la  campaña  anticientífica  no  puede  ocultarse  a 
quien  conozca  la  única  filosofía  posible,  que  es  la  historia  de  la  filo- 
sofía; porque  eso  de  llamar  filosofía  a  la  crítica  de  la  ciencia  o  a 
esa  absurda  mescolanza  de  poesía,  ignorancia,  religión  y  ciencia  que 
hoy  se  usa,  no  es  más  que  una  demostración  práctica  de  la  benig- 
nidad de  los  códigos  penales.  Pero  de  esto  ya  hablaremos  en  otra 
oportunidad. 

"En  el  presente  artículo  me  limitaré  a  señalar  una  de  las  más  , 
inmediatas  consecuencias  de  la  prédica  antirracionalista.  Quiero 
referirme  a  la  famosa  escuela  de  la  "sinceridad",  de  la  que  son 
portavoces  unos  cuantos  energúmenos  destemplados  e  incoherentes 
que,  al  amparo  de  la  supuesta  diosa  Franqueza,  van  por  esos  mun- 
dos dando  el  triste  espectáculo  de  sus  impertinencias  y  de  sus  gro- 
serías. 

"Vista  por  ese  lado,  la  seudo  filosofía  contemporánea  nos  da  la 
clave  de  sí  misma.  Bajo  la  destemplanza  airada  de  sus  adeptos, 
fácilmente  se  advierte  lo  inane  de  la  argumentación.  El  principio 
de  autoridad,  tan  religiosamente  venerado  por  los  paladines  del  te- 
rrorismo filosófico,  determina  el  origen  de  la  inconsciencia  que  pre-  . 
side  a  sus  convicciones.  Seguros,  porque  así  lo  han  dicho  Fulano 
o  Zutano,  de  que  la  inteligencia  no  es  el  único  ni  siquiera  el  mejor 
medio  de  "conocer",  esos  bravi  de  la  filosofía  sienten  el  más  pro- 
fundo desprecio  por  las  personas  inteligentes,  a  quienes,  entre  otras 
deficiencias  terribles,  suponen  desprovistas  de  lo  que  llaman  ellos 
"nobles  inquietudes",  como  si  el  objeto  de  la  ciencia  no  fuera  otro 
sino  el  de  estudiar  el  miedo  a  la  muerte  en  sus  muy  variadas  y 
tristes  manifestaciones,  o  como  si  los  cultores  del  racionalismo  ex- 
perimental, por  el  solo  hecho  de  guardarse  para  sí  las  eternas  pre- 
ocupaciones inherentes  a  la  humana  flaqueza,  carecieran  de  eleva- 
dos sentimientos  y  de  nobleza  espiritual. 

"Repito  que  el  principio  de  autoridad  es  la  suprema  vatio  de 
los  filósofos  terroristas.  "Lo  dice  Bergson",  es  para  ellos  un  argu- 
mento decisivo,  lapidario,  infinitamente  superior  a  la  más  rigurosa 
deniO'S'traoiión  matemática.  El  neo-hegelianismo  de  Benedetto  Croce 
— esa  colosal  pamplina — representa  para  ellos  una  cosa  sublime,  un 
monolito  de  ciencia  infusa,  divinamente  cristalizada  en  forma  defi- 
nitiva y  perenne.  El  neoutilitarismo  de  Williams  James — ese  tan 
famoso  cuanto  pedestre  pragmatismo  de  los  filósofos  yanquis — asu- 
me para  ellos  las  proporciones  de  un  magnífico  templo  de  la  sabidu- 
ría moderna,  levantado  allá,  en  el  país  de  las  máquinas,  para  eterna 
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vergüenza  de  los  "cientificistas"  empeñados  en  estudiar...  Y  así  su- 
cesivamente. 

"De  dos  maneras  arraiga  el  convencimiento  en  el  espíritu:  o 
bien  por  vía  persuasiva,  o  bien  por  vía  sugestiva.  El  convencimiento 
por  persuasión  reclama  la  plena  actividad  de  la  aptitud  razonadora, 
la  mise  en  marche  del  complicado  mecanismo  intelectual,  /preciso, 
riguroso,  libre  de  trabas  pasionales,  reñido  con  los  devaneos  de  la 
imaginación;  y  supone  reflexión  siempre:  no  sólo  cuando  reconoce 
procedencia  autógena,  en  icuyo  caso  es  producto  de  la  autoipersua- 
sión,  sino  también  cuando  responde  a  influencias  mentales,  extra- 
ñas, exógenas.  EJ1  convencimiento  por  vía  persuasiva,  en  cambio, 
ajeno  a  todo  impulso  de  reflexión,  ni  requiere  esfuerzos  ni  com- 
porta fatigas.  Neutral  y  pasivo  como  un  papel  de  cazar  moscas,  el 
cerebro  del  convencido  por  sugestión  va  recibiendo  sin  examen,  al 
azar,  las  ideas  extrañas  que  se  le  van  acercando;  y  así  como  el 
mencionado  papel,  una  vez  lleno  de  moscas,  no  sirve  ya  para  otros 
usos,  así  tampoco  el  cerebro  del  sugestionado,  una  vez  repleto  de  lo 
que  fuere,  no  sirve  ya  para  nada  más. 

"La  convicción  de  los  terroristas  corresponde  evidentemente 
a  la  segunda  categoría.  Su  abolengo  sugestivo  revélase  con  exqui- 
sita nitidez  en  la  ausencia  total  de  "razones":  condición  caracte- 
rística de  todas  las  declamaciones  anticientíficas.  Y  es  que  los 
terroristas,  afiliados  en  bloc  a  la  desenterrada  doctrina  del  "intui- 
cionismo",  supónense  manumitidos  de  toda  obligación  inteligente. 
Claro  está  que  poder  hablar  por  intuición,  sin  estudiar,  por  "pal- 
pito", resulta  para  un  ignorante  felicísima  trovata.  Y  fieles  a  la 
opinión  de  los  pontífices  máximos,  los  terroristas  mínimos,  hiero- 
fantes  de  la  ignorancia  pedantesca  y  agresiva,  ridiculamente  per- 
trechados con  el  contrabando  de  sus  obsesiones — a  riesgo  de  poner 
en  berlina  a  sus  propios  maestros,  que  no  suelen  atreverse  a  tanto — 
embisten  con  el  mayor  desparpajo  a  todos  los  sabios  y  a  todas  las 
ciencias,  so  pretexto  de  que,  "como  lo  dice  el  gran  Fulano",  la 
ciencia  no  hace  más  que  recoger  los  hechos,  y  con  recoger  hechos 
(don  Benedetto  Croce  los  llama  compasivamente  "hechitos")  no  se 
va  a  ninguna  parte. 

"No  es  ésta  ocasión  oportuna  para  preguntarle  a  don  Bene- 
detto Croce  si  también  considera  él  un  "hechito"  el  descubrimiento 
de  la  redondez  de  la  tierra,  o  el  de  la  distancia  que  nos  separa  de 
las  estrellas,  distancia  que,  para  los  filósofos,  a  estas  horas  podría 
seguir  siendo  de  tres  cuadras,  o  de  siete  kilómetros,  o  de  nueve 
leguas,  según  los  diversos  "pálpitos"  de  los  diversos  pensadores. 
Tampoco  me  parece  prudente  mentar  ahora  el  transformismo,  ese 
otro  "hechito"  sin  importancia  ninguna,  ya  que  tanto  monta  supo- 
nernos creados  de  golpe  y  zumbido  tal  como  nos  vemos  ahora,  de 
frac  y  clac,  como  saber  Biología,  esa  ciencia  ridicula  que,  lejos  de 
"explicarnos  la  vida",  como  dice  un  filósofo,  no  ha  logrado  sino 
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"explicarnos  el  organismo"  (?).  ¡Y  pensar  que  el  último  de  los 
filósofos,  sin  imás  que  abrir  la  boca  y  soltar  "palpitos",  es  muy 
capaz  de  darnos  en  dos  horas  doscientas  explicaciones  de  la  vida, 
de  la  muerte  y  de  cuanto  queramos  saber! 

"El  sanctasantórum  de  los  terroristas  es  la  tacha  de  "incom- 
prensión", otorgada  sin  miramientos  a  cuantos  declaran  compren- 
der con  la  inteligencia.  Porque  ellos  creen  que  se  comprende  con 
el  sentimiento.  Y  lo  creen  así  nada  más  que  por  haber  interpre- 
tado mal  a  sus  propios  arúspices,  que  jamás  se  atrevieron  a  tanto. 
Porque  los  modernos  intuitivos — me  refiero  a  los  jefes  de  escuela — 
no  despojan  a  la  inteligencia  de  sus  atributos  inteligentes,  sino 
que,  en  su  desmayada  utopía  sólo  aspiran  (este  "sólo"  tiene  cierta 
gracia)  a  ultrapasar  los  alcances  de  la  razón,  a  llegar  más  allá, 
adonde  la  inteligencia  no  alcanza,  a  la  esencia  de  las  cosas,  a  las 
fuentes  de  la  vida...  Y  los  terroristas,  que  son  discípulos  de  ter- 
cera o  cuarta  mano,  y  que  no  Baben  nada,  y  que  se  convencen  por 
sugestión,  abren  tamaños  ojos.  Y  allí  donde  no  hay  más  que  frases 
bonitas  y  conceptos  ingeniosos,  y  verdades  poéticas,  y  mentiras 
científicas,  todo  ello  retóricamente  amalgamado  a  fuerza  de  sofisr 
mas,  retruécanos,  tautologías,  circunloquios,  metáforas  y  "pálpitos", 
allí  ven  los  terroristas,  en  su  fantástica  ignorancia,  todo  un  mundo 
de  revelaciones  sobrehumanas,  una  nueva  y  exquisita  forma  de 
ciencia  infusa  con  proyecciones  hacia  lo  infinito,  lo  absoluto,  el 
noúmeno.  Dios ...   Y  se  hacen  un  lío. 

"Se  hacen  un  lío  porque  no  comprenden.  Y  no  comprenden 
porque  no  saben:  porque  la  disciplina  científica  es  el  antídoto  por 
excelencia  de  la  anarquía  mental.  Es  tan  imposible  comprender 
la  ciencia  a  través  de  los  filósofos,  como  aprender  el  álgebra  le- 
yendo versos  de  Hugo.  Y  por  eso,  indisciplinados  e  ignorantes 
como  ciertos  obreros  sociales,  los  paladines  del  terrorismo  cojean 
todos  del  mismo  pie  que  estos  últimos,  es  decir,  que  se  vuelven 
tan  impertinentes  y  agresivos  como  ellos. 

"Así,  pues,  él  terrorismo  filosófico,  trasunto  espúreo  del  misti- 
cismo ignaro-científiicc^poético-religioso  én  qtue  se  inispiran  las 
modernas  "filosofías",  es  un  producto  legítimo  de  la  indisciplina 
mental.  Su  carácter  terrorífico  deriva  de  la  misma  "incompren- 
sión" ignorante  que  enciende  las  mechas  de  los  dinamiteros". 

Belisario  J.  Montero:  "Nuevos  principios  para  la  adquisición  y 
la  pérdida  de  la  nacionalidad  en  el  Derecho  Francés".  —  (ítev.  de 
Derecho,  Historia  y  Letras,  Febrero,  1917.) 

"El  "Garde  des  sceaux"  ha  presentado  al  Senado,  en  el  mes  de 
octubre  último,  dos  proyectos  que>  serán  tratados  de  urgencia.  Uno 
se  refiere  a  la  adquisición  de  la  nacionálidad  y  otro  al  retiro  de  las 
naturalizaciones  obtenidas  por  antiguos  súbditos  de  las  potencias 
que  están  actualmente  en  guerra  con  la  Francia. 
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Según  los  ¡términos  del  artículo  8,  parágrafo  4  del  Código  Civil, 
la  calidad  de  francés  es  reconocida,  salvo  facultad  de  repudiación, 
a  todo  individuo  nacido  en  (Francia  de  padres  nacidos  en  el  extran- 
jero, a  condición  de  que  a  su  mayor  edad  se  encuentre  domiciliado 
en  Francia. 

Dice  el  Ministro  de  Justicia  que  los  inconvenientes  de  esta 
disposición  saltan  a  la  vista,  en  razón  de  que  ellla  permite  hacerse 
francés  contra  la  voluntad  misma  del  Gobierno,  a  la  persona  más 
"indesirable";  pues  la  Corte  de  Casación,  en  diversos  casos,  ha 
decidido  que  no  debía  ser  rehusado  dicho  beneficio  ni  aun  a  ios 
jóvenes  extranjerds  condenados  a  la  expulsión  durante  su  menoir 
edad.  ' 

iSegún  el  nuevo  texto,  al  hijo  de  extranjero  nacido  en  Francia, 
no  le  bastará  llegar  a  la  mayor  edad  para  imponer  su  opción,  jus- 
tificando su  simple  domicilio.  Tendrá  necesidad  de  comprobar  la 
residencia  no  interrumpida  en  territorio  francés  durante  los  últimos 
diez  años;  y  además  podrá  negársele  la  inscripción  si  el  declarante 
"no  ofrece  garantías  suficientes  a  juicio  de  las  autoridades". 

En  fio  referente  a  la  naturalización,  se  adoptan  también  nuevas 
reglas.  No  se  podrá  hacer  el  pedido  antes  de  ios  veinte  años  de 
edad,  y  se  dará  amplia  (publicidad  a  la  solicitud  que  presente  el 
interesado.  Se  hará  una  encuesta  sobre  la  moralidad  del  extran- 
jero solicitante,  y  sobre  lia  sinceridad  de  sus  sentimientos  hacia  la 
Francia.  La'  naturalización  será  negada  en  aquellos  casos  en  que 
la  legislación  del  país  de  origen  del  interesado,  o  del  país  en  el 
cuál  se  hubiere  naturalizado  anteriormente,  le  permita  conservar 
su  nacionalidad  anterior  all  adquirir  otra  nueva.  Se  estabílece  como 
excepción  un  régimen  de  favor  para  los  extranjeros  que  hayan  com- 
batido durante  la  guerra  en  los  ejércitos  franceses  o  en  los  de  sus 
aliados. 

La  nueva  ley  contiene  también  una  innovación  en  lo  referente 
a  la  reintegración  de  la  mujer  francesa  casada  con  extranjero. 
Podrá  volveir  a  su  nacionalidad  de  origen,  perdida  por  el  matrimo- 
nio, no  solamente  después  de  la  muerte  de  su  marido  o  después,  del 
divorcio,  sino  simplemente  en  los  casos  judiciales  de  separación  de 
cuerpos. 

Se  establecen  restricciones  a  los  derechos  del  naturalizado.  No 
podrá  ejercer  funciones  públicas  electivas  y  no  podrá  ser  llamado 
a  funciones  ¡públicas  retribuidas,  es  decir,  no  podrá  ser  empleado 
de  la  administración,  sino  diez  años  después  dell  decreto^  de  natu- 
ralización. Y  por  último  no  será  elegible  sino  diez  años  después  de 
la  edad  ique  necesitan  los  franceses  de  origen  para  ser  elegibles. 

En  lo  referente  al  retiro  de  las  naturalizaciones  se  corrige  y 
se  puntualiza  en  el  nuevo  texto  las  disposiciones  de  lia  ley  de  8  de 
abril  de  1915,  sancionada  con  motivo  de  la  guerra. 

La  situación  de  los  súbditos  extranjeros  que  se  habían  natura- 
lizado en  Francia  antes  de  la  guerra  y  cuyos  países  de  origen  son 
hoy  enemigos,  era  realmente  angustiosa.  Si  había  sinceridad  en  su 
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afección  hacia  la  patria  francesa,  su  adma  ha  debido  pasar  par  to, 
dos  los  desgarramientos,  en  vista  de  la  situación  extraña  y  equívoca 
en  que  quedaron,  figurando  -oorao  sospechosos.  El  gobierno  francés 
ha  querido  precaverse  contra  posibles  desfallecimientos  y  contra 
un  retorno'  a  las  afecciones  de  la  ¡patria  .nativa,. 

La  ley  de  8  de  abril  de  1915  establece  la  pérdida  obligatoria  de 
la  nacionalidad  adquirida,  si  el  naturalizado  recobra  su  nacionali- 
dad anterior,  si  abandona  e!l  territorio  francés  para  substraerse  a 
las  obligaciones  militares,  si  presta  o  trata  de  prestar  ayuda  de 
cualquier  género  a  una  potencia  enemiga.  En  esitos  casos  la  sitúa, 
ciión  es  bien  simple:  el  retorno  a  sus  antiguos  sentimientos  es  bien 
claro.  Pero,  como  es  sabido,  las  legislaciones  de  algunos  países 
permiten  a  sus  siúbditols  la  adquisición  de  otras  nacionalidades 
conservando  la  propia  u  originaria,  como  inalienable  y  perpetua  y 
creando  así  un  hibridismo  inaceptable;  y  de  esto  es  un  ejeimpílo 
la  ley  alemana  de  9  de  abril  de  1913,  llamada  "ley  Delbrück". 

La  ley  francesa  de  8  de  abril  de  J.915,  da  al  poder  ejecutivo  la 
facultad  de  retirar  la  naturalización  concedida,  después  de  consul- 
tado el  Consejo  del  Estado.  Se  creyó  que  eso  bastaba,  dentro  del 
mecanismo  de  la  ley,  después  de  la  guerra,  pero  la  experiencia  ha 
demostrado  que  ese  ¡recurso  era  ineficaz,  pues  el  ¡Consejo  de  Estado 
no  ha  considerado  en  algunos  casos  como  suficientes,  los  indicios 
o  presunciones  y  no  ha  podido,  por  ila  naturaleza  misma  de  sus 
funciones,  realizar  encuestas  suplementarias,  que  reputaba  necesa- 
rias para  un  debate  contradictorio  con  arreglo  a  derecho.  En  con_ 
secuencia,  el  Ministro  de  Justicia  propone  una  doble  innovación. 
Primeramente  quita  al  poder  ejecutivo  la  aplicación  de  la  ley,  y  la 
entrega  a  la  jurisdicción  "civil  ordinaria,  la  cual  podrá,  dentro  de 
sus  facultades,  con  tos  medios  y  poderes  que  posee,  formarse  un 
juicio  exacto  en  cada  caso.,  sobre  todas  Jas  circunstancias  "de  he- 
cho" que  se  refieran  al  naturalizado. 

"Por  otra  parte,  dice  el  informe,  es  a  la  jurisdicción  ordinaria, 
a  los  tribunales  civiles  guardianes  del  estado  de  las  personas,  que 
corresponde  resolver  las  cuestiones  contenciosas  de  nacionalidad  y 
especialmente  las  referentes  a  la  pérdida  de  la  misma". 

En  segundo  lugar,  el  ¡proyecto,  a  fin  de  simplificar  las  dificulta- 
des de  la  prueba,  crea  una  serie  de  presunciones  "legales"  que  se_ 
rán  otras  tantas  indicaciones  para  la  decisión,  que  deba  tomar  el 
tribunal.  ¿M  naturalizado  ha  comprado  propiedades  en  su  país  de 
origen?  ¿Ha  participado  alllí  en  empresas  agrícolas,  financieras,  co- 
merciales, industriales?  ¿Posee  un  domicilioi  o  una  residencia  du- 
rable y  permanente?  He  ahí  otros  tantos  elementos  de  decisión,  que 
el  proyecto  eleva  a  la  categoría  de  "presunciones  legales".  Y  ellas 
formarán  prueba  judicial  que  determinará  la  decisión,  si'  se  une, 
además,  dice  elí  texto,  "presunciones  precisas  y  concordantes  de  la 
persistente  adhesión  del  naturalizado  a  su  país  de  origen". 

La  'comisión  de  legislación  que  ha  examinado  el  proyecto  des- 
gobierno, ha  estimado  que,  al  lado  de  estas  presunciones,  muy  justi. 
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ficadas  a  su  entender,  podría  señalarse  una  contra-presunción,  que 
sería  conveniente  señalar  en  la  ley,  para  el  caso  en  que  el  natura- 
lizado tuviera  o  hubiera  tenido  un  hijo  bajo  bandera  francesa,  du_ 
rante  la  guerra." 
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La  historia  .cultural  y  política  de  nuestro  país  duerme 
en  archivos  familiares,  siendo  casi  desconocida  en  su  esencia. 

La  poca  preocupación  ambiente,  y  el  celo  de  los  poseedo- 
res de  archivos  hace  que  informaciones  interesantísimas,  que 
podrían  prestar  eficaz  ayuda  a  historiadores  y  sociólogos  se 
esterilicen  restando  fuentes  preciosas  a  la  investigación  cien- 
tífica . 

Nuestra  historia,  sobre  todo  la  de  los  últimos  años,  no 
puede,  pues,  ser  escrita. 

Las  pasiones,  aun  palpitantes,  dan  matices  a  episodios 
que,  vistos  a  través  del  criterio  personal  de  cada  uno,  cam- 
bian por  .completo,  y  producen  la  más  absoluta  anarquía  de 
las  ideas.  Ella  es  debido  a  la  falta  de  información  cierta,  y 
a  lo  imposible  de  una  imparcialidad  de  juicio.  Creemos, 
pues,  que  el  mejor  servicio  que  puede  prestarse  a  los  estu- 
diosos es  proporcionarles  fuentes  de  investigación.  En  tal 
sentido  publicamos  varias  cartas,  tomadas  al  acaso,  del  ar- 
chivo privado  de  Alejo  Peyret. 

Ellas  son  como  pulsaciones  de  la  vida  de  entonces.  Al- 
berdi,  Gutiérrez,  López,  Andrade  y  Cañé,  son  sus  firmantes. 

Sus  personalidades  son  demasiado  conocidas  para  dete- 
nernos en  sus  bibliografías.  Solo  haremos  notar  que  todos, 
aun  en  correspondencias  privadas,  tratan  temas  de  interés 
general.  Cerebros  acostumbrados  a  la  lucha  y  al  trabajo, 
acarician  sus  ideales,  como  a  una  mujer  querida,  aun  en  ac- 
tos íntimos  de  sus  vidas. 

El  doctor  Alejo  Peyret,  destinatario  de  las  epístolas, 
vinculó  estrechamente  su  actividad  a  los  grandes  problemas 
que  agitaron  el  pensamiento  argentino  durante  la  organiza- 
ción nacional;  como  profesor  del  histórico  Colegio  del  Uru- 
guay fué — "némine  discrepante  " — el  verdadero  director  es- 
piritual del  mismo  y  el  maestro  de  toda  una  generación. 
Tres  cuestiones  ocupan  lo  más  de  sus  escritos,  jurídicos  y 
filosóficos,  en  gran  parte  inéditos :  l.o  El  constitucionalismo, 
ñuscando  las  condiciones  de  equilibrio  entre  la  democracia 
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y  la  libertad,  con  miras  a  un  federalismo  en  que  fuese  po- 
sible la  justicia  social  ;  2. o  La  colonización  de  las  llanuras 
argentinas  con  núcleos  de  agricultores  de  raza  blanca,  cuya 
atracción  debía  ser  estimulada  y  alentada  por  los  gobiernos, 
pero  evitando  los  inconvenientes  de  la  inmigración  artifi- 
cial; 3.o  La  exclusión  de  las  ideas  medioevales  en  la  orga- 
nización de  la  enseñanza  y  en  la  legislación  .civil  del  estado, 
combatiendo  el  influjo  subterráneo  del  ultramontanismo . 

De  esa  manera,  durante  treinta  años,  Alejo  Peyret  estu- 
vo militando,  como  profesor,  como  escritor,  como  conferen- 
cista, en  el  movimiento  político  que  produjo  el  80  la  fede- 
ralización  de  Buenos  Aires;  intervino,  como  ejecutor  y  como 
consejero,  en  casi  todas  las  iniciativas  que  poblaron  de  la- 
boriosos colonos  las  vastas  llanuras  que  eran  teatro  de  los 
malones  de  indios  y  revoluciones  de  gauchos;  fué  una  de  las 
cabezas  dirigentes, — la  principal,  fuera  del  escenario  políti- 
co,—  del  movimiento  liberal  que  consagró  en  nuestras  leyes 
la  enseñanza  laica,  el  registro  civil,  el  matrimonio  civil,  y 
que,  como  afirmó  Groussac  en  su  reciente  ensayo  sobre  Go- 
yena,  tendrá  su  natural  coronamiento  histórico  en  otras  re- 
formas, ya  maduras,  que  asegurarán  la  libertad  de  todas  las 
iglesias  profesadas  por  argentinos  y  la  neutralidad  absoluta 
del  estado  en  cuestiones  de  conciencia. 

Alberdi,  agradeciendo  un  envío  de  libros,  expresa  su 
opinión  sobre  el  problema,  tan  debatido  del  60  al  90,  del  fo- 
mento oficial  de  la  inmigración.  Todo  el  mundo  estaba  con- 
teste en  que  la  mejor  inmigración  es  la  espontánea,  reco- 
nociéndose los  inconvenientes  de  la  artificial;  las  discusio- 
nes eran  más  bien  de  palabras  que  sobre  hechos,  pues  todos 
reconocían  la  utilidad  de  estimular  la  corriente  inmigrato- 
ria. Las  opiniones  se  dividían,  en  realidad,  sobre  los  proce- 
dimientos de  estímulo  y  sobre  la  amplitud  de  su  aplicación. 
La  experiencia  ha  fallado  el  pleito  en  favor  de  lo  que  se  hi- 
zo, que  fué  lo  mejor:  auxiliar  al  principio  las  corrientes  in- 
migratorias y,  una  vez  establecidas,  dejar  que  buscaran  su 
equilibrio  espontáneo  y  natural. 

Gutiérrez,  don  Juan  María,  a  propósito  de  un  viaje  im- 
puesto a  Peyret  por  sus  polémicas  políticas  sobre  la  cues- 
tión de  Entre  Ríos»  y  de  sus  proyectos  de  promover  una  gran 
agitaición  liberal,  le  expresa  su  desaliento  por  el  poco  inte- 
rés con  que  el  público  sigue  los  movimientos  de  ideas  que 
miran  al  porvenir,  preocupándose  tan  solo  de  la  materiali- 
dad inmediata  de  los  intereses  mezquinos  de  la  politique- 
ría. Por  otra  parte,  frente  a  los  acontecimientos  que  en 
Francia  siguieran  a  la  reacción  política,  entra  Gutiérrez  en 
acertadísimos  comentarios  que  implicaron  una  profecía,  fá- 
cil para  todo  el  que  es  capaz,  como  él  lo  era,  de  penetrar  el 
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sentido  de  la  evolución  histórica  por  sobre  los  sucesos  fu- 
gitivos del  momento :  prevé  grandes  catástrofes  que  han  de 
carcomer  los  diques  carcomidos  de  los  prejuicios  y  de  los 
intereses  creados,  y  cuya  resultancia  serán  los  gobiernos  li- 
bres y  democráticos,  las  repúblicas  bautizadas  con  lágrimas 
y  sangre  

Lucio  López,  después  de  ha,cer  gala  de  su  esprit  a  ex- 
pensas de  su  propia  salud,  trasluce  en  su  página  el  desdén 
con  que  vé  medrar  a  los  menos  dignos  y  la  poca  influencia 
que  su  brillante  ingenio  le  da  en  un  medio  político  agitado 
por  intereses  bajos,  a  punto  de  no  poder  emplear  a  un  estu- 
diante entrerriano  que  Peyret  le  recomienda.  Se  ve  obligado 
a  cultivar  su  profesión  para  atender  a  su  familia.  Y  más 
grande  que  nunca,  dedicado  a  las  exigencias  de  una  nece- 
sidad apremiante,  mira  con  dolor  el  derrumbe  de  sus  ideales, 
la  amenaza  de  desdichas  para  su  patria.  "Todo  está  feo 
amigo  mío",  declara,  para  repetir,  luego  de  haberse  expla- 
yado sobre  la  lucha  sorda  y  terrible  de  los  jesuítas:  "Vanuos 
mal  amigo,  vamos  mal". 

Olegario  Andrade,  el  gran  poeta  de  nuestra  tierra,  nos 
dice  qué  musas  inspiran  su  lira.  El  no  canta  por  cantar, 
por  la  voluptuosidad  del  arte  y  del  ritmo.  Una  idea  fija, 
la  grandeza  de  su  patria,  le  inspira  y  alienta.  Y  revelado 
el  secreto,  se  explica  porque  sus  cantos  son  clarinadas  de 
batalla,  y  no  filigranas  de  boadoir. 

El  ultramontanismo  que  invade  a  la  sociedad,  y  que 
avanza,  le  preocupa.  Y  las  cuerdas  de  su  lira,  varonil  y  her- 
mosa, vibran  al  unístono,  legando  a  la  inmortalidad  su  Pro- 
meteo, y  poniéndolo,  como  bandera,  en  manos,  de  la  juventud 
argentina,  para  que  a  su  sombra  no  pueda  ya  temer  las  in- 
vasiones del  ultramontanismo  en  sus  infinitas  formas. 

Para  finalizar,  y  cerrando  el  ramillete  de  las  reliquias, 
Cañé,  toca  todos  los  temas  con  la  gallardía  y  galanura  que 
siempre  caracterizó  su  pluma.  Escribe  en  francés,  y  discul- 
pa su  sintaxis  diciendo  que  como  enamorado  del  idioma  de 
Moliére,  al  igual  de  los  hombres  del  pueblo,  castiga  a  la 
mujer  que  más  le  gusta.  Cuenta  la  celebración  del  Cente- 
nario de  Voltaire  en  Buenos  Aires  y  hace,  como  al  pasar, 
una  crítica  fina  de  los  oradores  que  en  ella  tomaron  parte. 
Y  luego,  acentuando  lo  que  en  Andrade  y  en  López  aparece 
con  claridad,  se  presenta  él  mismo  como  un  adalid  incondi- 
cional del  anticlericalismo,  decidido  a  romper  lanzas  contra 
los  que  hacen  adelantar  su  comercio  sin  dejar  de  predicar 
y  dispuesto  a  convertir  su  cátedra  de  historia  de  la  Univer- 
sidad en  tribuna  militante  de  sus  ideas  liberales.  (Como  es 
natural,  conservamos  a  la  carta  de  Cañé  su  original  ortogra- 
fía franco-argentina). 
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En  su  conjunto,  además  de  su  interés  individual,  estas 
«artas  muestran  un  aspecto  del  pensamiento  argentino  en  lo 
que  se  lia  llamado  "la  generación  del  ochenta"  y  confir- 
man lo  que  decía  el  señor  Groussac  en  su  citado  artículo  so- 
bre Goyena,  acerca  de  la  excepcional  importancia  que  tuvo 
en  esa  épo¡ca  para  el  progreso  moral  argentino,  la  lucha  con- 
tra el  ultramontanismo  que  amenazaba  a  las  instituciones  ci- 
viles y  a  la  escuela. 

Marcelo  Peyret. 


1. — Carta  de  Juan  Bautista  Alberdi 

París,  10  de  Junio  de  1861. 

Señor  Don  Alejo  Peyret,  director  de  la  Colonia  San  José. 

Muy  señor  mío: 

He  tenido  el  placer  de  recibir  algunos  ejemplares  de 
su  excelente  trabajo  sobre  "Inmigración  y  Colonización", 
que  yo  supongo  enviados  por  usted.  Me  apresuro  a  ofre- 
cerle el  homenaje  de  mi  reconocimiento,  no  sólo  por  el  envío 
de  ellos,  sino  también  por  los  términos  tan  generosos  y  tan 
nobles  con  que  usted  se  ha  servido  hablar  de  mí  y  de  mis' 
escritos  en  su  importante  "Memoria".  Más  que  por  este  mo- 
tivo, que  sería  egoísta  para  mí — por  4  interés  de  mi  país 
mismo,  voy  a  dar  cuanta  difusión  pueda,  en  Europa,  al  libro 
de  usted,  que  tanto  revela  su  talento  y  su  amistad  y  amor 
a  la  República  Argentina, 

Las  consideraciones  que  usted  hace  al  fin  sobre  la  ne- 
cesidad de  auxiliar  al  principio  el  movimiento  de  la  inmi- 
gración, son  llenas  de  justicia  y  de  exactitud.  Cuando  yo 
estaba  en  Estados  Unidos,  de  viaje  para  Europa,  traté  de 
averiguar  que  había  de  .cierto  sobre  lo  que  allí  se  llama  in- 
migración espontánea.  Hablé  con  ese  fin  con  el  señor  Grin- 
nell,  de  Nueva  York,  gran  empresario  de  inmigración,  y 
me  puso  en  el  secreto  de  los  estímulos  que  ayudan  de  un 
modo  latente  a  ese  movimiento  al  parecer  espontáneo  del 
todo. 

Sírvase  usted  creer  que  tendré  muchísimo  placer  en  re- 
cibir lo  que  usted  escriba  sobre  colonización  e  inmigración, 
y  cuente  con  mi  buena  voluntad  para  serle  útil  en  la  coope- 
ración que  pudiera  usted  desear  de  mí,  en  favor  de  sus  útiles 
y  nobles  miras  y  trabajos. 

Soy,  señor,  su  mayor  atento  y  obediente  servidor 
q.  b.  s.  m. 

J.  B.  Alberdi. 


ALGUNAS  CARTAS  A  ALEJO  PEYRET 


2. — Carta  de  Juan  María  Gutiérrez 

Agosto  20.  Buenos  Aires. 

Mi  buen  amigo  Peyret: 

He  tenido  mucho  gusto  al  recibir  su  carta  del  17,  sin- 
tiendo que  su  nueva  expatriación  no  le  haya  traído  a  usted 
por  esta  ciudad,  donde  siquiera  hay  más  gente  y  más  ruido 
que  en  Paysandú  y  por  consiguiente  más  atractivo  para  el 
"flaneur"  contra  su  voluntad.  Muy  presente  le  he  tenido 
a  usted  leyéndole  sus  excelentes  cartas  sobre  la  cuestión  de 
Entre  Bíos,  en  las  cuales  ha  dicho  usted  cuanto  puede  dic- 
tar la  razón  a  un  espíritu  independiente,  expresada  de  una 
manera  muy  conveniente.  Creo  que  la  serie  de  sus  cartas 
quedó  interrumpida  por  falta  de  columnas  periodísticas  don- 
de (continuar  su  publicación,  y  sé  que  no  faltó  quien  inten- 
tara formar  de  todas  ellas  un  librito  que  escapara  a  la  cen- 
sura y  al  interés  de  la  redacción  de  un  diario.  Así  sucede 
con  todo  lo  útil  y  con  todo  lo  bueno.  Así,  mi  amigo,  no  ha- 
blemos de  nada  que  requiera  una  atención  seria  de  parte  del 
público,  en  materia  cuyo  interés  material  y  práctico  no  hiera 
la  susceptibilidad  del  tacto  grosero  de  los  que  no  miran 
más  que  el  momento  presente  y  la  superficie  de  las  cosas. 
Lois  trabajos  de  filosofía  liberal  de  que  usted  me  habla  go- 
zan de  mi  simpatía  hasta  la  pasión;  pero  no  aconsejo  a  us- 
ted que  llos  lleve  a  cabo  con  intención  inmediata.  De  mi 
parte  he  almacenado  en  mi  cabeza  el  libro  de  Lanfrey;  pe- 
ro no  haría  nada,  por  hoy,  para  que  este  depósito  se  espar- 
ciera, porque  quedaría  desvanecido  y  perdido  en  esta  at- 
mósfera vulgar  y  materializada. 

París  le  llama  a  usted.  Nada  más  natural.  Pero  allí 
tampoco  nada  tiene  que  hacer  que  no  se  le  convierta  a  us- 
ted en  martirio.  El  torrente  está  desbordado,  o  al  menos 
contenido  por  diques  que  no  podrán  menos  que  ceder  de 
un  día  a  otro.  Y  ese  torrente  no  se  podrá  dirigir  por  la  di- 
rección que  ha  de  llevar  al  pueblo  francés  a  donde  usted 
desea,  es  decir  al  gobierno  de  la  democracia,  como  usted  lo 
sabe  y  lo  comprende.  Sus  esfuerzos  serían  impotentes  y  su 
alma  de  patriota  se  desgarraría  al  ver  cuan  ciegos  y  cuan 
en  el  error  están  todavía  sus  paisanos — pueblos,  partidos  y 
emperadores — acerca  de  lo  que  les  conviene  a  unos  y  otros. 
Aun  no  ha  llegado  el  tiempo;  pero  él  llegará  tras  grandes 
catástrofes,  retrocesos  y  pasos  adelante, — nue  serán  los  que 
queden, — y  tras  la  gran  tormenta  vendrá  el  gobierno  libre, 
la  república,  bautizada,  como  es  ley,  en  lágrimas  y  sangre. 
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¿Qué  tienen  que  hacer  allí  los  pensadores?  Los  que  piensan 
mal  hoy,  y  dirigen  las  cosas,  cegados  con  las  vendas  viejas- 
son  los  encargados  fatalmente  de  preparar,  sin  que  lo  ad- 
viertan, la  gran  ycatástrofe  que  los  ha  de  devorar,  como  a 
estorbos  y  diques  carcomidos.  Los  muertos  enterrarán  los 
muertos.  Veo  un  completo  silencio  por  parte  de  aquellos 
escritores  que  habían  visto  la  luz,  y  sus  obras  no  se  reim- 
primen; se  hacen  ejércitos,  se  piensa  en  la  revancha,  se  ha- 
cen procesiones,  no  se  permite  a  los  muertos  que  descansen 
como  se  les  antoja.  La  república  es  un  espectro  que  asusta, 
la  reacción  aumenta.  ¿Qué  va  usted  a  hacer  en  esa  situa- 
ción ?  ¿  Qué  ciencia  puede  salir  a  oponerse  a  esa  especie  (l¿ 
cólera  morbus  que  está  en  la  atmósfera,  que  señala  ya  las 

víctimas?  Si  se  reduce  usted  al  rol  de  espectador   es 

bonito  para  un  .corazón  como  el  suyo  presenciar  semejantes 
cosas. 

Mieiitrastanto  usted  puede  hacer  algo  por  aquí.  El 
" Entre  Ríos"  volverá  a  la  paz  y  la  inmigración  es  su  mejor 
campo  de  actividad,  si  es  que  usted  piensa  en  el  provecho 
de  esta  su  segunda  patria,  como  le  aconsejo  que  piense. 

Tendría  el  mayor  placer  en  verlo  a  usted  por  aquí — 
paseo  por  paseo,  aquí  hay  más  moscas  que  ver  volar,  que 
en  ese  agujero  donde  se  halla. 

Siempre  su  muy  amigo  afectisísimo. 

Gutiérrez. 

N. — Perdone  usted  tanta  elucubración  y  tanto  plato- 
nismo político-social.  El^  humor  está  en  ese  rumbo  hoy. 


3 — Carta  de  Lucio  Vicente  López 

Buenos  Aires,  Mayo  '8  de  1878 . 

Señor  Don  Alejo  Peyret. 

Querido  amigo: 

Cuando  no  se  tiene  domicilio  fijo  es  imposible  contes- 
tar en  el  acto  las  cartas  de  los  amigos,  por  más  buena  vo- 
luntad que  se  tenga. 

Me  fui  al  campo  por  ocho  días  y  he  quedado  veinte. 
Sufría,  del  estómago ;  una  maldita  predisposición  a  no  dige- 
rir nada,  enfermedad  que  tienen  muchos  hombres  en  la  ca- 
beza y  que  me  ataca  a  mí  en  los  intestinos.  Pregunté  al  mé- 
dico :  ¿qué  debo  hacer?  Tome  bismuto  y  creta,  me  contestó. 
Había  agotado  una  botica  de  estos  ingredientes ;  no  quise 
volver  a  tomarlos  y  desobedecí  al  médico. 
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Cambie  de  aire,  me  dijeron  varios  amigos;  y  como  la 
cosa  iba  muy  mal,  me  fui  a  la  sierra  y  allí  me  quedé  dos 
semanas  largas,  comiendo  asado,  bebiendo  agua  corriente  y 
cazando :  ni  más  ni  menos  que  un  príncipe  de  Saboya. 

Aquí  estoy  de  regreso  y  me  encuentro  con  su  carta. 

El  amigo  Guido  se  disculpa;  dice  que  el  gobierno  an- 
terior le  usurpó  el  nombramiento  del  empleado  del  archivo 
y  que  por  este  motivo  no  hizo  la  propuesta  que  le  prometió 
a  usted.  Guido  está  enojado  con  el  gobierno;  parece  que 
Tejedor  quería  usurpar  para  sí  muchas  facultades  y,  entre 
ellas,  hasta  la  de  nombrar  los  porteros  de  todas  las  oficinas 
de  la  administración. 

No  tengo  relación  con  Tejedor  :  lo  he  combatido  en  la 
prensa  y  en  la  Cámara,  cuando  era  diputado  y  periodista. 
¿Tiene  usted  relación  con  él?  Si  la  tiene  acuda  a  él  y  le 
escuchará,  porque  parece  que  el  hombre  está  dispuesto  a 
servir  a  los  amigos  pero  no  a  los  enemigos.  Y  hace  bien. 

Yo  no  ,soy  nada  ahora  en  Buenos  Aires.  No  soy  más 
que  abogado:  "un  metier  béte",  pero  que  produce  un  poco 
de  pan  diario  para  la  familia,  que  quiere  comer  y  vestir  to- 
dos los  días.  Hace  unos  días  que  me  levanté  de  mal  humor 
y  con  pocas  ganas  de  consentir  las  ' '  tracasseries "  de  mis 
amigos  políticos  y  correligionarios,  y  los  mandé  al  Diabloi! 
Tomen  ísu  diputación,  sus  fueros  y  su  libertad  parlamenta- 
ria; yo  no  quiero  ser  nada.  Todo  está  feo,  amigo  mío.  Es- 
tamos amenazados  de  un  ' '  dégringolade  "  seria. 

Avellaneda  no  tiene  sino  un  ministro :  renunciaron  Eli- 
zalde  y  Gutiérrez,  renunció  nuestro  amigo  Irigoyen  y  re- 
nunció por  fin  Plaza,  don  Victorino.  No  ha  quedado  sino 
el  general  Roca,  que  no  me  sirve  para  nada,  ni  le  servirá 
tampoco  a  usted. 

El  Club  Liberal  duerme.  Nadie  quiere  tomar  la  iniciati- 
va. Se  hace  mucha  política  y  poca  guerra  social.  Los  frailes 
repican  todos  los  días,  y  ganan  terreno :  y  vamos  mal,  amigo, 
vamos  mal  

¡Pobre  don  Juan  María!  ¡Me  hace  muicha  falta  para 
consolarme  con  su  alma  siempre  fresca  de  pasiones  nobles 
y  generosas!  * 

¿Y  usted  qué  hace?  ¿Como  está  para  perseverar  en  el 
asunto  de  Colonias?  ¿Viene  el  joven  o  no  viene?  ¿Y  el  em- 
pleo, me  contestará,  no? 

El  empleo  es  necesario  buscarlo  con  paciencia ;  y,  no 
hay  más  que  tenerla,  amigo  mío. 

Perdóneme  la  tardía  respuesta.  Mi  viaje  y  otro  asun- 
tillo  me  habrán  hecho  pasar  por  mal  educado,  pero  aunque 
tarde  vuelvo  sobre  mi  camino  y  contéstole. 

Escríbame  y  vea  qué  podemos  hacer.  Cuénteme  lo  qué 
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hace  y  cánteme  a  Béranger,  para  acabar  de  conocer  a  los 
hombres,  que  son  muy  bestias  y  muy  malos,  amigo  mío. 
"A  vous  toujours",  como  decía  Gutiérrez. 

Lucio  Vicente  López. 


4. — Carta  de  Olegario  V.  Andrade 

Buenos  Aires,  Enero  23. 

Estimado  maestro  y  amigo : 

Acabo  de  publicar  un  pequeño  canto,  sobre  un  tema 
conocido  al  que  he  querido  darle  toda  la  novedad  y  origina- 
lidad posible. 

Preocupado  de  la  rápida  invasión  del  ultramontanismo, 
que  cada  día  aumenta  su  círculo  de  acción  y  multiplica  sus 
prosélitos,  entre  los  .cuales  van  ingresando  jóvenes  argenti- 
nos de  talento  como  Goyena,  Estrada  y  Gutiérrez,  quise  im- 
primir un  nuevo  giro  a  la  fantasía  y  al  pensamiento  nacio- 
nal, cantando  al  espíritu  humano  personificado  en  Prometeo, 
vencedor  de  tiranías  y  de  preocupaciones. 

El  tipo  reclamaba  otras  fuerzas  que  las  mías,  pero  me 
decidí  a  hacerlo  para  contrarrestar  la  influencia  del  "  Frai- 
le", hermoso  -canto  de  un  asunto  pequeño,  publicado  por 
Kicardo  Gutiérrez.  Esta  es  la  disculpa  de  mi  atrevimiento. 

Usted  que  está  familiarizado  con  el  tema,  que  tiene  la 
concepción  y  el  gusto  literario,  juzgue  mi  obra,  que  tiene 
grandes  defectos,  pero  la  mejor  buena  intención. 

lie  visto  en  un  periódico  de  esa  ciudad,  un  .artículo  del 
señor  Martínez,  en  que  dice  que  he  imitado  a  Quinet. 

¿Por  qué  no  decir  más  bien,  que  he  imitado  a  Esquilo? 

Lea  usted  de  nuevo  a  Quinet,  a  Shelley,  a  Goethe,  a 
cuantos  han  tratado  el  asunto,  y  podrá  apreciar  la  sinrazón 
de  esa  crítica. 

Por  lo  demás,  yo  he  conseguido  mi  objeto.  He  cantado 
a  la  libertad  humana,  personificada  en  Prometeo,  y  he  sido 
leído,  con  gusto,  por  la  juventud  argentina. 

Si  se  apasionase  de  temas  tan  elevados,  el  triunfo  sería 
completo :  no  tendría  más  que  temer  las  invasiones  del  ul- 
tramontanismo  en  sus  infinitas  formas. 

Usted:  que  va  a  vanguardia  de  la  lucha  contra  las  vie- 
jas ideas,  que  pugnan  por  recobrar  su  odioso  imperio  en  el 
mundo,  acepte  mi  "canto"  que  es  la  expresión  de  opiniones 
fortalecidas  por  su  infatigable  propaganda. 

Su  antiguo  discípulo  y  amigo 

Olegario  Andrade. 

Al  señor  Alejo  Peyret. 
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5. — Carta  de  Miguei  Cañé 
Monsieur  Alexis  Peyret. 

Concep.  del  Uruguay. 

Ahí  ah !  vous  parlez  en  vers,  mon  cher  monsieur  Pey- 
ret? Eh  bien!  Je  serai  encoré  plus  audacieux  que  vous:  je- 
vous  parlerai  en  f  raneáis;  vous  demeurez  ehez  les  A  vi  pones, 
sahs  allusion  a  nótre  commun  ami  Ruiz  Moreno,  a  qui  je 
donne  d'habitude  ce  sobriquet;  Ebelot  fait  la  vie  d'un  taupe 
toujours  enfoui  dans  sa  villa,  et,  ma  foi,  ne  vous  en  étonnez 
pas,  iVy  a  ici  beaucoup  de  francais,  mais  tres  peu  sont  du 
nombre  de  ceux  dont  le  eommerce  intellectuel  profite. 

Laissez-moi  vous  écrire  en  francais  et  obligez-moi,  en 
me  révelant  mes  f  antes  les  plus  marquantes,  a  me  corrí  ger. 
Les  hommes  du  peuple  battent  spuvent  la  femrae  qu'ils  ai- 
ment  le 'plus,  et  j'aiime,  beaucoup,  peut  étre  trop,  quand  j'écris 
en  espagnol,  la  simple  langue  de  Moliere. 

Je  vous  remercie  de  tout  mon  coeur  de  la  charmante  let- 
tre  dont  vous  m'avez  lionoré.  II  faut  que  je  vous  explique 
ma  participation  inattendue  a  la  f éte  du  centenaire  de  Vol- 
taire.  Je  me  trouvais  parmi  les  humbles  mortels  de  la  te- 
¿rasse,  quand  le  dernier  orateur  ayant  finí,  un  de  ees  char- 
mants  messieurs  qui  ne  manquent  jamáis  lách-a1  mon  nom 
a  brúle  ipourpoint.  Vous  eomprenez  mon  embarras;  mais  il 
s'agissait  de  Vol taire.  Je  pris  mon  courage  a  deux  mains  et 
je  m'excusai  de  mon  mieux.  Je  voulais  rendre  hommage  a 
la  France  et  a  89 ;  ma  tache  était  simple .  II  me  suffit  de 
vous  nommer  et  je  1'accomplis. 

Vous  avez  lu  les  discours  du  30  Mai.  Celui  d 'Ebelot,  de 
beaucoup  le  meilleur  aprés  le  vótre  (je  ne  flatte  jamáis  per- 
sonne,  c'est  trop  fatiguant)  est  bien  concri,  parfois  eloqnent, 
toujours  sensé  et  animé  d'une  certaine  ,chaleur  qui  se  com- 
munique;  il  l'a  dit  tres  noblement,  tres  simplement;  avec 
beaucoup  de  gout,  dans  son  calme  mantien.  Le  vótre  a 
triomphé  de  Chagnet,  nótre  bon  ami,  mais  qu'en  fait  de 
lectures  publiques  ne  sera  jamáis  un  Dickens  ou  un  Legouvé, 
le  dernier  desquels,  par  exemple,  n'est  pas  un  saint  de  ma 
dévotion . 

Oh!  vous  avez  touché  d'une  maniere  admirable  ce 
XVIII  siécle  que  j'aime^comme  Voltaire,  meme  sans  bénéfi- 
ce  cl'inventaire.  Puis,  quand  on  est  du  métier  ou  ne  saurait 
méconnaitre  que  toutes  ees  beautés  qui  parfument  l'esprit 
de  celui  qui  les  comprend  sont  le  produit  spontané  d'une  in- 
telligence  mürie  par  l'étude,  ennoblie  par  le  malheur,  élar- 
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gie  par  les  aspirations  libérales.  Mr.  Walls  ne  compte  pas, 
il  sait  touruer  son  omelette,  arrondir  sa  iihrase  et  la  saupou- 
drer,  par  ci,  par  la  de  quelque  chose  qui  parfois  ressemble 
a  de  l'esprit.  Pour  écrire  bien  sur  Voltaire  il  faut  l'aimer 
ou  le  détester;  le  juste  milieu  ne  lui  va  pas.  Walls  a  voulu 
ménager  les  opinions,  pis  encoré,  les  préjugés  de  ses  abon- 
nés,  tout  en  se  livrant  au  courant  de  nos  idees ;  il  a  bifurqué 
sa  route  sans  reussir  dans  aucun  des  deux  chemins. 

Quant  a  M.  Daireaux,  quoique  je  n'aimo  pas' les  nom- 
ines de  sa  fausse  trempe,  je  lui  recomíais  de  l'esprit.  II  V 
emploie  mal,  il  n'a  pas  de  dieux,  et  méme  s  'il  les  aurait,  il 
les  briserait  d'un  coeur  léger  au  moment  ou  ses  convictions 
se  trouveraient  aux  prises  avec  ses  interéts. 

Autre  chose :  Mr.  Taine  vient  de  publier  le  second  vo- 
lunte de  son  dernier  ouvrage :  "Les  origines  de  la  France". 
Celui-ci  s'appelle.  "La  Revolution"  et  quoique  je  n'ai  pas 
eu  le  temps  de  le  lire  encoré,  je  vois  par  les  comptes  rendus, 
qu'il  y  a  un  peu  de  Burke  la  dedans.  Je  comnience  a  com- 
prendre  maintenant  les  chances  de  M.  Taine  pour  occuper 
un  des  fauteuils  vacants  de  1'Acadéniie.  II  y  a  toujours  des 
accomodements,  méme  avec  les  immortels .  Dans  le  temps, 
j'aimais  beainToup  Taine,  sa  raíale  d'  art  et  ses  lecons  a  1"'E- 
cole  Nórmale"  m'ont  cbarmé.  Je  vous  prie  de  me  diré  ,ce 
que  vous  pensez  de  lui,  sous  le  double  rapport  litteraire  et 
politique. 

Comme  Bancel  et  comme  les  grands  hommes  de  l'An- 
gleterre,  vous  croyez  a  l'omnipotence  de  la  parole.  Je  suis 
des  vótres  et  je  vous  assure  que  je  tacherai  de  cultiver  mes 
pauvres  moyens  dans  ce  genre,  afin  d'obtenir  quelques  succés 
dans  ma  chaire  d'histoire  a  TUniversité,  toujours  au  profit 
de  nos  idées  tcommunes. 

Ce  qu'il  y  a  chez  nous,  mon  cher  Monsieur  Peyret,  de 
f átale  et  de  tenace,  c'est  l'esprit  de  routine  commerciale,  le 
positivisme  de  boutique,  capable  d'étouffer  a  lui  seul  toute 
iniciative  intellectuelle .  Vous  le  combattez,  je  le  combats, 
nous  le  conbattons,  mais  nous  aurons  lieam  empoigner  le  ^rer- 
be;  combatiré  pendant  de  longues  années,  avant  d 'ar nver 
a  un  resultat  décisif.  Les  ' ¿  tucu-tucu  ",  comme  vous  appelez 
les  cagots  d'une  maniere  si  vraie  et  si  pittoresque,  ont  sur 
nous  cet  avantage,  qu'ils  sont  du  métier  et  que,  tout  en  pré- 
chant,  ils  font  aller  leur  petit  commerce. 

Méme  parad  mes  amis  d'esprit  plus  dégagé  et  libéral, 
je  trouve  une  certaine  indifférence  insurmontable  quand  il 
s'agit  d'aff aires  d'église.  Ou  pourrait  croire  qu'ils  ont  peur 
d'en  parler,  si  on  n'avait  pas  la  certitude  qu'ils  n'oiit  peur 
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de  rien  au  monde,  pas  méme  comme  le  sicanibre,  que  le  ciel 
tombe  sur  leur  tete. 

II  faut  les  échauffer,  il  faut  personnifier  les  idees,  si  je 
puis  m'exprimer  ainsi.  Au  lieu  de  leur  parler  de  la  liberté  de 
conscience,  de  rindependence  absolue  de  l'église  dans  l'état, 
il  vaut  mieux,  pour  obtenir  leur  concours,  leur  diré:  Mazzi- 
ni  était  un  patrióte,  il  préchait  la  fraternité,  la  liberté,  l'é- 
galité,  toutes  ees  grosses  phrases  dotit  on  a  tant  abusé. 

Je  erois  que  la  guerre  systématique  ne  va  pas  a  nótre 
armée ;  la  discipline  nons  manque  et  pour  ébranler  notre 
garde  nationale  il  ne  faut  pas  moins  que  de  voir  le  territoire 
énvaki,  les  femmes  violées  ou  les  hameaux  en  feu. 

La  questión  Mazzini  nous  a  servi  a  ravir;  j'espére  bien 
que  le  vieux  Garibaldi  aprés  mort,  come  le  Cid,  aidera  au 
progrés  des  idees  liberatrices  en  nous  fournissant  une  belle 
ocasión  de  battre  a  píate  couture  les  cléricaux,  a  propos  de 
quelque  autre  morceau  de  marbre  taillé  par  Monteverde  ou 
Vera . 

Je  vous  demande  pardon  M.  Peyret:  Primo:  de  vous 
avoir  écrit  en  f raneáis.  Secundo:  d'avoir  donné  a  cette  let- 
tre  la  forme  habituelle  de  la  íl copie".  Tercio:  de  la  looon- 
geur !  

A  vous  de  coeur 

Miguel  Cañé. 


Julio  1878.       s|c.  Balcarce  44  (Bs.  As.) 


LA  ACTUALIDAD  POLITICA  Y  LOS  ESTUDIOS  DE  LA 
FACULTAD  DE  FILOSOFIA  Y  LETRAS 

{Lectura  dada  al  abrirse  el  año  escolar  de  la  Facultad  el  19 
de  marzo  de  1917) 

Por  el  Dr.  EODOLFO  RIVAROLA 

Decano  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras 


Al  Dr.  D.  Norberto  Piñero,  grande  espíritu 
universitario ,  precursor  de  la  Facultad  de  Filo- 
sofía y  Letras. 

Toda  tribuna  espera  una  palabra.  Toda  función  pública 
impone  el  deber  de  hacer  algo  para  el  bien  de  los  demás.  En 
este  sentido,  la  palabra  es  también  acción,  y  es  por  esto  deber. 
Unos  tienen  por  acción  el  cuidar  las  armas  y  las  naves;  otros, 
el  arar  la  tierra,  el  sembrarla  y  el  cosechar  sus  frutos;  otros 
más,  el  trasportarlos  y  negociarlos,  y  otros  todavía,  el  mante- 
ner el  orden  y  lia  justicia  en  la  sociedad,  para  que  las  armas 
no  ee  muevan  sino  por  la  justicia  y  el  orden ;  para  que  el 
trabajo  de  cada  cual  le  asegure  el  pa»n  de  cada  día,  el  techo 
y  el  abrigo,  el  hogar  y  el  amor  de  la  familia,  y  la  alegría  en 
las  ailmais,  que  es  como  el  sol  en  los  jardines  y  en  los  campos. 
Los  que  hemos  aceptado  misión  de  enseñar,  no  podemos  excu- 
sarnos de  educar.  El  labrador  ara  la  tierra  y  en  la  tierra  arada 
arroja  la  semilla.  Todos  los  maestros  tenemos  el  deber  de 
arar  en  las  conciencias,  y  arrojar  en  ellas  las  palabras,  la  se- 
milla del  verbo  que  bramos  logrado  formar  en  la  nuestra. 
Al  aceptar  la  cátedra,  hemos  realizado  un  contrato  con  la  so- 
ciedad en  que  vivimos,  que  nos  impone  obligaciones  exigibles 
material  y  morailmente.  Ofrecemos  en  venta  y  nos  obligamos 
a  entregar  semilla  de  ideas,  fresca  y  sana.  Nuestras  palabras 
no  deben  ser  como  cásearas  vacías  y  granos  secos:  cada  una 
debe  traer  en  sí  misma,  como  el  misterio  vital  del  grano  de 
trigo,  la  vida  de  un  pensamiento.  La  palabra  no  es  una  mú- 
sica, y  menos  un  ruido :  defendámonos  del  encanto  de  hablar, 
si  alguna  vez  nos  suena  bien  en  el  oído;  defendámonos  de  la 
frase  hueca,  que  se  hincha,  como  si  germinase,  y  olvida  que  el 
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pensamiento  no  es  raido  ni  sonido,  sino  que  es  energía  cere- 
bral, cómo  la  vida  que  está  en  la  simiente;  y  así  como  ésta 
germina  en  la  tierra  y  sale  afuera  en  hojas  y  tallo,  "si  pren- 
de", esta  vida  del  cerebro  germinará  en  nuestra  conciencia 
y  en  la  ajena,  "si  prende",  por  la  palabra. 


No  diré  más  para  justificar  la  mía  en  esta  ocasión.  Me 
tiene  aquí,  en  el  minuto  actual,  la  convicción  de  un  deber,  y 
ella  es  mi  escudo  . 

Pero  lie  aquí  que  mi  reflexión  formula  esta  pregunta: 
¿por  qué  tengo  esta  convicción?  ¿No  estaré  equivocado,  y  no 
será  un  deber  el  silencio?  ¿No  callain  acaso,  otros  hombres,  de 
acción  fecunda  y  proficua?  ¿No  hablan  ante  el  mundo  unos 
jefes  de  Estado  o  de  gobierno,  y  no  callan  otros?  ¿No  abren 
solemnemente  el  año  universitario, — para  hablar  de  lo  nuestro 
profesional, — unos  rectores,  y  no  se  guardan  los  otros  para  la 
juiciosa  labor  de  su  despacho? 

A  tales  interrogantes  sólo  encuentro  una  respuesta :  cada 
cual  obra  según  la  propia  conciencia  de  su  deber;  cada  cual 
adopta,  para  el  buen  fin  que  se  propone  los  medios  que  entiende 
mejores :  una  palabra  íntima  y  a  solas  que1  convierte  a,  un 
hombre  en  una  fuerza,  o  un  discurso  al  viento,  para  que  el 
viento  lo  lleve  tan  lejos  como  pueda,  y  tan  ineficaz  como  sea. 
Yo  hago  el  discurso. 

No  es  esta  respuesta,  mera  complacencia;  presume,  más 
bien,  de  filosófica  duda.  Agrego,  para  concluir,  sin  caer 
m  cavilación,  que  no  entiendo  hablar  porque  la  circunstancia 
lo  exija:  ninguna  resolución  de  la  Facultad  me  ha  impuesto 
abrir  este  año  escolar  con  una  solemnidad.  Elijo  la  ocasión 
para  decir,  cuanto  y  en  la  medida  que  ella  misma  lo  permita. 


Una  filosofía,  una  creencia  si  se  quiere,  que  confesé  en 
lecturas  públicas  dos  años  ha,  en  esta  misma  aula,  me  dió  pro- 
funda sensación  de  que  nada  está  aislado  en  el  universo,  de 
que  una  íntima  dependencia  de  todo  lo  que  llamamos  materia 
y  espíritu,  aun  sin  intención  de  dualismo,  rige  de  tal  modo 
la  totalidad,  que  nada  se  concibe  solo  y  nada  fuera  de  alguna 
relación  con  otra  cosa.  (1)  Por  este  camino  hallé  la  explica- 
ción de  la  función  directiva  que  necesariamente  incumbe  a  la 
universidad  en  la  sociedad  moderna  .  Por  ella  debo  explicarme 
y  decir  de  qué  manera  un  instituto  destinado  a  mantener 


(1)  Universidad  Social  -  Teoría  de  la  universidad  moderna.  Juan  Roldán. 
Editor. 
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y  'estimular  la  aplicación  del  pensamiento  a  la  filosofía,  a  la 
historia  y  a  las  letras,  tiene  función  universitaria  y  por  ella 
función  social.  Mi  pretensión  es,  sin  eluda,  excesiva.  El  tér- 
mino función,  implica  la  idea  de  una  actividad,  de  algo  en 
movimiento,  y  de  relación  con  otra  actividad,  efecto  a  su  turno 
y  causa  de  nuevos  efectos.  En  esta  aplicación  a  observar  rela- 
ciones de  fenómenos,  o  aquel  a  quien  se  explican,  los  ha  visto 
ya  y  no  necesita  que  se  los  cuenten,  o  no  ha  alcanzado  a  verlos, 
y  será  inútil  que  se  los  digan.  En  tal  sentido  la  tarea  está 
demás,  y  renuncio  a  acometerla.  Mas,  dirigiéndome  a  los  jó- 
venes, que,  no  hubieren  recibido  aun  la  estimulante  lección 
ele  la  experiencia,  haré  obra  que  me  incumbe  si,  en  primer 
lugar,  con  referencia  a  la  filosofía,  advierto  cuan  estéril  ha 
sido  el  cientismo,  o  empeño  de  resolverlo  todo  por  el  solo 
conocimiento  de  las  cosas,  y  cuando  más  de  las  relaciones 
entre  las  cosas,  sin  detenerse  a  considerar  la  que  el  espíritu 
guarda  con  las  cosas  mismas,  comenzando  por  la  aspiración  a 
comprender  la  naturaleza  del  ¡espíritu,  como  nos  empeñamos 
en  comprender  la  naturaleza  de  las  cosas  .  Otros  se  explicarán 
(yo  no  puedo  explicármelo )  por  qué  en  la  .estimación  de  todas 
las  cosas,  tendrán  preferencia  las  que  se  refieren  a  "la  mejor 
manera  de  cuidar  y  conducir  el  ganado,  sobre  las  que  se  pre- 
ocupan en  saber  cómo  se  conducirán  los  pueblos.  Y  si  medito 
sobre  cuál  sea  la  fundamental  diferencia  entre  aquéllos  y 
éstos,  la  encuentro  en  que  los  ganaelos  no  tienen  pretensión  de 
conducirse  por  sí  mismos, — por  lo  menos  no  la  han  formulaelo 
teóricamente, — mientras  la  teoría  de  que  los  pueblos  deban 
conducirse  por  sí  mismos,  está  formulada  como  doctrina, 
opuesta  al  hecho  de  los  pueblos  conducidos  por  monarcas  o 
caudillos,  por  parlamentos  o  comités. 

Y  bien;  concederéis  que  merece  mejor  estimación  la  con- 
ducción de  pueblos  por  sí  o  por  otros,  que  la  de  ganados,  ante 
la  única  reflexión  de  que  aquéllos  no  aprovecharían  de  éstos 
en  la  medida  en  que  ló  necesitan,  si  no  fuesen  gobernados  por 
sí  o  por  otros.  De  esta  manera  pasaría  en  revista  cuantos 
conocimientos  y  enseñanzas  se  adornan  con  el  título  de  ciencia 
o  ele  ciencias,  y  demostraría  que  ninguna  podría  ser  ni  decirse 
superior  a  la  política. 

Creísteis,  tal  vez,  que  nombraría  a  la  filosofía,  y  he  nom- 
brado a  la  política; — con  lo  cual  está  dicho  que  excluyo  a 
los  filósofos  del  gobierno  de  la  sociedad,  a  deferencia  de  otros 
que  los  recomendaron  para  tal  empleo.  Pero  a  la  vez,  como 
no  podríais  concebir  al  orador  sin  pensamiento,  sin  palabra, 
sin  voz  y  aun  sin  gesto,  no  es  posible  concebir  al  político,  sin 
filosofía.  La  ciencia  del  gobierno  está  en  el  conocimiento  de 
lo  humano,  de  todo  lo  humano.  No  está  en  el  derecho  eonsti- 
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tiicional,  ni  en  el  administrativo,  ni  en  la  economía  política, 
ni  en  los  negocios,  ni  en  la  banca,  O.Ü  en  la  sugestión  individual 
como  poder  de  mover  a  las  gentes  :  todo  ello  es  indispensable 
o  útil,  según  su  importancia,  como  lo  son  el  tintero,  la  pluma 
y  el  papel  para  escribir;  pero  con  todo  ello,  el  gobernante 
tendría  solamente  posesión  de  formas  externas,  también  indis- 
pensables, ineludibles,  pero  insuficientes.  La  suprema  direc- 
ción, ¿i  gobierno,  es  una  altura,  una  cumbre  elevadísima,  desde 
la  cual  podrá  verse  mucho  y  a  gran  distancia ;  mas  paf  a  ver, 
no  basta  la  altura  :  se  ha  menester  de  la  vista,  y  si  no  basta 
la  natural,  del  auxilio  del  telescopio.  Comparo  todos  los  cono- 
cimientos parciales  que  requieren  la  política  y  el  gobierno,  con 
el  material,  base  y  cuerpo  de  la  altura;  la  filosofía,  siempre 
conocimiento  de  lo  humano,  dará  la  vista  o  será  el  telescopio. 

En  este  'lenguaje,  aparece  mi  razonamiento  limitado  al 
caso  del  gobernante  como  conductor  de  su  pueblo.  Pero  las 
ideas  de  gobierno  pujan  en  los  de  nuestra  raza  por  cambiar 
de  posición:  no  entendemos,  en  teoría,  que  los  pueblos  deban 
ser  conducidos,  sino  que  deben  conducirse  por  sí  mismos ;  pro- 
testamos contra  regímenes  o  ideas  políticas  tutoría] es,  y  que- 
remos y  pedimos  autogobierno,  no  de  localidades  ni  de  indi- 
viduos, sino  del  pueblo.  Queremos  más  aún:  que  los  gober 
liantes  no  sean  otra  cosa  mas  que  ejecutores  de  una  voluntad 
común,  o  como  se  la  llama,  popular. 

Admira  que  puesta  la  cuestión  en  tal  extremo,  pueda  es- 
quivarse el  problema  que  en  ella  va  implicado,  de  lo  que  sean 
la  voluntad  individual  y  la  voluntad  común  o  colectiva,  de  lo 
que  Sean  la  voluntad  educada  y  la  no  educada,  consciente  o 
inconsciente,  ilustrada  o  no,  instintiva  o  reflexiva;  o  sea  si  la 
aspiración  republicana  o  la  democrática  dependen  o  no  de 
condiciones  de  cultura  y  esta  última  de  circunstancias  econó- 
micas, y  recíprocamente,  las  económicas,  del  grado  de  educa- 
ción general  y  superior. 

Equivocaríase  gravemente  quien  supusiera,  en  esto  que 
voy  diciendo,  que  intentara  cambiar  el  título  de  esta  institu- 
ción por  el.  de  Escuela  de  Política.  Dije  que  se  equivocaría 
gravemente...  y  dudo  ahora  de  mi  afirmación:  tal  vez  acer 
taría.  Ved  en  mi  vacilación  una  prueba  de  que  la  reflexión 
sobre  las  cosas  y  el  anhelo  de  verlas  mejor  nos  hace  rectificar 
impresiones  y  juicios.  Todo  estaría  en  el  concepto  que  atribu- 
yéramos al  término  política.  Si  la  entendéis,  como  el  afán  de 
captar  empleos  y  puestos  de  la  administración,  prometiendo 
de  buena  fe  desempeñarlos  mejor  que  quienes  los  retienen;  si 
entendéis  la  camaradería  en  que  tantas  veces  degenera  la  na- 
tural asociación  de  hombres  que  la  política  exige ;  si  entendéis 
vocingleras  declamaciones  de  oradores  populares  y  periódicos 
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de  provincia;  si  entendéis  la  incitación  al  odio  mediante  leu- 
guaje  de  injurias,  nada  de  eso  es  política;  es,  por  lo  contrario, 
prueba  de  carencia  de  política,  testimonio  de  una  democracia 
incipiente  y  grosera,  que  inspira  por  igual  el  temor  de  la 
autocracia  y  el  de  la  anarquía.  La  política  es  cosa  muy  dis- 
tinta: es  ciencia,  de  fines  y  de  medios  de  vida,  nacional  y 
humana.  La  determinación  del  fin  es  lo  esencial.  Debemos 
saber  Lacia  dónde  vamos,  mejor  aun,  adonde  queremos  ir. 
Como  quiera  que  las  determinaciones  de  nuestra  voluntad  sean 
o  no  libres,  no  podemos  negar  que  cada  día  la  usamos  varias 
veces  como  si  realmente  fuese  libre.  Tomo  la  cuestión  en  el 
supuesto  de  la  posibilidad  de  obrar  en  determinados  senti- 
dos, poique  la  experiencia  me  acredita  que  todos  podemos, 
más  aun,  que  todos  estamos  obligados,  en  cada  momento  de 
nuestra  actividad,  a  una  opción,  como  si  dijéramos  que  esta- 
mos entregados  al  fatalismo  de  usar  de  nuestra  liber- 
tad. Esta  opción  reclama  alguna  razón  de  optar:  no 
es  una  opción  instintiva,  sino  racional  y  previsora,  la 
que  reclama  la  política.  El  proceso  intelectual  de  la 
opción  consciente,  racional  y  nada  emocional,  cuando  en 
realidad  sea  emocional  y  subconsciente,  sepamos,  por  lo 
menos,  si  a  diversidad  de  condiciones,  de  ideas  y  de  ilu- 
siones, corresponderá  una  diversa  labor  subconsciente,  y 
juzguemos  los  diversos  resultados  en  vista  de  la  diversidad 
de  factores.  Determinada  la  opción  por  factores  que  estén 
fuera  o  debajo  ele  la  conciencia,  o  por  factores  racionales,  el 
hecho  es  que' ciertas  organizaciones  políticas  corresponden 
con  ciertas  tendencias  y  creencias  filosóficas  o  religiosas,  y 
con  fines  reconocidos  como  superiores.  Es  para  muchos  con- 
vicción que  la  tragedia,  a  la  cual  asistimos  con  dolor,  la  más 
terrible  que  registra  la  historia,  es  en  el  fondo  lucha  entre 
dos  filosofías:  una  individualista  y  humanitaria,  la  otra  esta- 
tista  e  imperialista.  Por  lo  menos,  los  pueblos  más  directa- 
mente comprometidos  en  ella,  profesaban  irnos  dogmática- 
mente el  culto  de  la  libertad,  otros  el  de  la  autoridad  y 
la  organización;  y  si  de  un  lado  la  monarquía  de  mayor  ex- 
tensión y  población  corre  aliada  con  las  naciones  liberales,  (1) 
del  otro  la  mayor  de  las  repúblicas  habidas  hasta  hoy,  ha 
sido  conducida  por  sus  ideas  de  libertad  y  humanidad,  al 

borde  d|e  la  guerra   ¿Elegiremos  como  fin  o  ideal  de 

nuestra  sociedad,  la  más  amplia  libertad  individual,  o  la  más 
sólida  organización  autoritaria?  Más  aún,  ¿tendrán  por  sí 
mismas  la  libertad  o  la  organización,  valor  de  fines  a  realizar, 


(1)  En  el  momento  revirar  esta  prueba  de  imprenta,  Rusia  ha  repudiado  la  mo- 
narquía. 
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o  la  finalidad  estará  más  allá,  y  una  y  otra  serán  solamente 
medios  posibles  ele  alcanzarla? 


Me  detengo  ante  los  problemas  pertinaces  en  la  concien- 
cia de  tanta  parte  de  la  humanidad.  No  es  esta  una  disquisi- 
ción de  metafísica,  ni  la  metafísica  es  toda  ÜJa  filosofía. 
Bastan  los  problemas  de  hoy  y  de  un  destino  inmediato,  para 
imponernos  hondas  preocupaciones;  basta  el  problema  uni- 
versal, de  un  mundo  en  cataclismo,  para  una  opción  urgente 
sin  ser  irreflexiva;  bastan  los  problemas  nacionales,  los  pro- 
pios problemas  argentinos,  para  que  nos  dividamos  en  dos 
bandos,  si  es  menester  dividirnos  más  de  lo  que  estamos :  el 
de  quienes  confían  en  el  instinto  y  en  la  adivinación,  y  el 
de  quienes  creen  indispensable,  absolutamente  indispensable, 
la  más  extendida  y  más  intensa  preocupación  filosófica  para 
que  pueda  realizarle  la  aspiración  republicana,  el  gobierno 
•  del  pueblo  por  el  pueblo,  para  el  mayor  bienestar  de  cada 
individuo. 

No  es,  señores,  ¡  por  Dios !  no  es  que  quiera  un  pueblo  ele 
filósofos,  que  vivan  en  lo  trascendental.  Ni  entiendo  por  filo- 
sofía sólo  lo  trascendental  o  extrahumano.  Entiendo  aquí 
lo  más  humano  posible;  pero,  lo  humano,  es  lo  social;  esto 
último,  una  manera  de  estar  reunidos  los  hombres  bajo  la 
misma  ley;  la  ley,  una  expresión  de  la  justicia;  la  justicia, 
un  asunto  del  derecho  y  de  la  moral ;  lo  justo,  un  concepto 
de  precisión  en  la  medida;  la  observación  y  la  experimenta- 
ción de  la  medida,  función  de  crítica  ;  esta  última,  asunto  de 
la  lógica;  y  suma  y  sigue.  Lo  humano  está  pegado  a  la 
tierra;  esta  última  tiene  un  sentido  de  dirección  determinado 
por  su  posición  en  el  sistema  solar;  lo  humano  se  adapta  a 
lo  físico,  y  lo  adopta  para  su  vida.  . .  Se  comprenderá  qué 
valor  puede  tener  en  la  viela  política,  la  información,  siquiera 
mínima,  de  biología,  psicología,  lógica,  moral,  sociología,  his- 
toria de  la  filosofía,  ciencia  de  la.eclúcacióii,  historia,  geogra- 
fía física,  geografía  humana,  antropología,  arqueología,  lite- 
ratura,— ¡  producto  por  excelencia,  del  espíritu  humano  ! .  .  .  . 
para  decirnos  a  dónde  iremos  o  hacia  dónde  vamos,  i¿e  impo- 
ne saber  de  dónde  venimos  y  quiénes  somos.  De  los  datos 
concretos  de  experiencia,  ele  que  podamos  disponer,  induci- 
mos una  idea  que  es  una  aspiración  más  amplia  a  saber  más ; 
y  esto  nos  da  un  método  para  bajar  nuevamente  a  lo  con- 
creta. No  vagamos  en  las  nubes  de  las  abstracciones  metafí- 
sicas, cuando  la  crítica  filosófica  nos  lleva  nuevamente  a  lo 
concreto  y  a  la  raíz  de  la  vida  nacional  y  a  la  raíz  y  forma- 
ción de  las  agrupaciones  sociales.  ¿Queréis  una  prueba  de  lo 
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que  digo?  Es  así  cómo  esta  Facultad  comenzó,  en  tiempo  que 
parece  lejano,  por  colocar  su  estudio  y  enseñanza  de  la  psico- 
logía, en  la  corriente  impuesta  por  los  métodos  de  esta  cien- 
cia particular  y  concreta;  y  cómo  creó  bajo  la  dirección  del 
doctor  Horacio  G.  Pinero,  el  laboratorio  de  experimen- 
tación. Es  así  cómo  tiene  un  rico  museo  de  etnografía, 
propio,  formado  aquí,  el  día  en  que  un  decano,  el  doctor 
Norberto  Pinero,  pensó  en  crearlo  y  buscó  y  trajo  a  la  Fa- 
cultad al  hombre  capaz  de  ejecutar  el  pensamiento  :  el  doctor 
Juan  B.  Ambrosetti .  Las  23.000  piezas  acumuladas  y  cata- 
logadas, son  un  material  importante  para  la  educación  gene- 
ral, un  tesoro  de  cultura.  Lo  que  estoy  diciendo  ahora,  será 
para  muchos  una  revelación.  Todos  los  días  comprobamos 
estas  revelaciones  (1) . 

La  historia  nacional  corría  autorizada  por  la  labor  abne- 
gada de  hombres  eminentes  que  no  dispusieron  de  materiales 
bastantes  para  escribirla.  Hace  años  que  la  Facultad  vió  la 
necesidad  de  comprobar  y  en  su  caso  rectificar  la  historia  en  ' 
parte  real,  en  parte  imaginada,  de  los  orígenes  argentinos. 
Correspondió  a  otro  decano  el  empeño  de  orientar  las  inves- 
tigaciones históricas  hacia  las  fuentes  originarias  de  los  ar- 
chivos públicos  y  privados :  tal  fué  la  labor  del  Dr.  Matienzo, 
completada  luego  por  la  acertada  elección  que  hizo  el  ya 
nombrado  doctor  Norberto  Piñero,  al  poner  las  investigacio- 
nes y  publicaciones  ^históricas  a  cargo  del  doctor  Luis  Ma- 
Torres.  Es  de  notoriedad,  dentro  y  fuera  del  país,  la  labor 
realizada  por  la  sección  ele  investigaciones  y  publicaciones 
históricas  en  la  cual  el  Director  ha  contado  con  la  colabora- 
ción eficaz  de  los  señores  Ravignani,  Carbia  y  Molinari. 

¿Será  todo  esto,  y  serán  los  cursos  de  filosofía,  de  histo- 
ria y  de  letras,  motivo  de  recreaciones  del  espíritu,  o  acaso 
pretexto  para  exigir  tarea  mayor  a  los  alumnos  atraídos  aquí 
por  la  esperanza  de  un  diploma  del  profesorado? 

No ;  y  permitidme  que  insista  en  el  tema,  convencido 
cada  día  más  de  estas  dos  cosas:  de  la  función  social  de 
la  universidad,  y  de  la  misión  política  de  la  Facultad  de 
Filosofía  y  Letras,  desde  la  Universidad.  No  os  alarméis  por 
esta  pretensión:  tened  paciencia  y  escuchadme  aún. 


Por  tres  caminos  tiene  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras, 
misión  política: 

Primero,  en  cuanto  cultiva  el  conocimiento  de  aquello 


(1)  Repetidas  exploraciones  del  doctor  Salvador  Debenedetti,  han  aumentado  en 
estos  últimos  tiempos  el  catálogo  del  Museo. 
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que  hay  de  más  humano :  las  manifestaciones  del  espíritu, 
del  sentir,  del  querer,  del  pensar;  de  lo  más  genuino  e  inme- 
diato de  la  acción  y  de  la  totalidad  de  la  lacción,  que  es 
la  historia,  en  sí  misma,  con  sus  ciencias  auxiliareis,  y  con  sus 
conclusiones  y  generalizaciones  en  la  sociología;  de  lo  máf? 
exigente  para  el  conocimiento  del  pensar,  el  pensamiento  en 
su  preparación,  en  su  función  y  en  sus  productos  de  mayor 
espontaneidad,  en  la  literatura. 

Segundo,  en  cuanto  prepara  profesionalmente  para  la  se- 
gunda enseñanza,  y  tiene  en  sus  aulas  asidua  concurrencia 
de  maestras  y  maestros  en  ejercicio,  y  en  busca  más  que  de 
un  diploma,  de  ampliar  el  estrecho  horizonte  de  la  rutina 
adquirida  en  el  trabajo  de  enseñar,  subiendo  un  poco  para 
ver  algo  que  esté  más  lejos  que  los  métodos  pedagógicos. 

Tercero,  por  último,  —  y  habría  aún  más  que  decir,  — 
como  cátedra  abierta  al  público,  pana  curiosidad,  incitación 
y  estímulo  en  el  mejoramiento  de  una  cultura  superior,  como 
lo  hacen  por  su  lado,  el  libro,  la  revista,  el  diario,  el  teatro, — 
única  institución  universitaria  la  nuestra  que  puede  hacerlo 
más  libremente  que  las  otras,  sin  perturbar'  el  rigor  de  sus 
estudios,  contacto  más  inmediato  de  la  universidad  con  la 
sociedad . 


En  la  primera  de  las  direcciones  que  señalo,  esto  es,  en 
el  cultivo  de  las  ciencias  más  humanas,  los  cursos  de  la  Fa- 
cultad debieran  ¡atraer,  más  de  lo  que  hasta  ahora  ocurre,  la 
atención  de  los  jóvenes  que  sientan  anhelos  de  cooperar  en 
esta  obra  constante  de  un  pueblo,  que  se  llama  su  gobierno. 
Por  cooperar,  no  entiendo  ocupar  un  puesto  o  tener  un  em- 
pleo, sino  contribuir  con  el  pensamiento,  la  palabra  y  la 
pluma,  a  formar  lo  que  llamamos  el  ambiente  político  en  que 
el  gobierno  deberá  realizarse.  Tampoco  significa  ponerse  del 
lado  de  lo,s  que  mandan,  hallarles  siempre  razón,  alabarles  y 
divinizarles,  como  suele  ocurrir  a  las  gacetas  oficiales.  Sé  yo 
que  estáis  salvedades  me  exponen  a  la  crítica,  y  vosotros  sa- 
béis que  la  ambigüedad  de  los  términos  las  exigen  para  evi- 
tar 'equívocos.  El  sentido  preciso  de  mi  pensamiento  sólo 
puede  hallarse  si  ise  recuerda  el  punto  en  que  apoya  mi  con- 
vicción :  el  gobierno  de  un  pueblo  reclama  La  mayor  suma  de 
ilustración,  de  ciencia,  de  educación  mental,  y  todo  ello  re- 
quiere preparación,  así  en  quien  gobierna  como  en  el  pueblo 
mismo.  La  ventaja  que  en  este  sentido  puede  encontrarse  en 
el  monarca  hereditario  sobre  el  presidente  o  el  monarca  elec- 
tivo o  elegido,  está  en  haber  recibido  el  primero,  y  desde  niño 
educación  adecuada  a  la  ocupación  de  su  vida.  Víctor  Ma- 


340 


REVISTA  DE  FILOSOFÍA 


miel  de  Italia,  Alfonso  de  España,  Guillermo  de  Alemania, 
cuentan  con  tal  adhesión  personal  de  sus  pueblos,  que  es 
difícil  hallar  en  presidentes  de  república.  La  ventaja  de  la 
monarquía  sobre  la  república,  en  cuanto  forma  de  gobierno 
que  asegure  el  orden  y  la  justicia  en  el  interior  y  la  defensa 
contra  los  enemigos  exteriores,  está  en  la  cultura  política 
que  teniendo  al  monarca  como  centro  de  intensidad,  se  ex- 
pande en  una  clase  social  directiva  de  intereséis  y  necesidades 
comunes.  El  peligro  que  intentamos  evitar  con  la  forma  re- 
publicana representativa,  es  el  de  que  esa  clase  atienda  más 
que  al  bien  común,  a  estrechas  sugestiones  egoístas,  de  exclu- 
sivo beneficio  personal.  De  ahí  ha  nacido  la  aplicación  del 
gobierno  representativo  dentro  de  la  monarquía,  y  la  posibi- 
lidad en  ella  de  gobiernos  tan  liberales  y  más  de  los  que 
ha  permitido  la  república. 

El  peligro  de  la  república,  ha  sido,  en  cambio,  el  de  en- 
tregar el  destino  común  a  la  inspiración  de  simpatías  popu- 
lares, que  pueden  favorecer  a  quienes  carecen  de  educación 
personal  suficiente  para  el  gobierno,  peligro  más  grave  aun, 
cuanto  más  se  inclina  la  forma  republicana  representativa  a 
la  democrática,  en  este  sentido  de  la  voluntad  popular  que 
se  entregue  más  que  a  una  organización  deliberada,  a  la 
obediencia  o  sumisión  de  un  hombre.  Por  dos  motivos  igual- 
mente graves  exige  la  forma  republicana  ilustración  más  di- 
fundida y  más  intensa:  más  difundida,  para  que  el  mayor, 
número  de  ciudadanos  se  encontrasen  capacitados  para  juz- 
gar mejor  de  las  aptitudes  de  aquellos  en  cuyo  favor  deben 
dar  su  voto ;  y  más  intensa,  para  que  sea  mayor  cada  vez  el 
número  de  aquellos  que  estén  en  condición  ele  ser  elegidos. 


Incurriría  en  falta  de  sinceridad  y  de  franqueza,  si,  diri- 
giendo mis  razonamientos  con  estos  términos  generales,  no 
expresara  la  referencia  qué  pueden  tener  a  los  hechos  políti- 
cos de  más  directa  e  inmediata  observación.  No  debo  temer 
como  un  peligro  el  aproximar  la  cátedra  filosófica  a  la  reali- 
dad social  que  me  circunda.  No  teme  el  anatomista  aproxi- 
marse al  cadáver,  ni  teme  el  médico  el  contacto  con  el  enfer- 
mo, ni  tendría  yo  por  qué  renunciar  al  ejemplo  o  al  caso  que 
cita  el  jurisconsulto  cuando  trata  de  doctrina  jurídica. 
Recojo,  así,  como  ele  un  consenso  general,  y  diría  de  una  opi- 
nión ya  uniforme,  el  de  sentirse  en  nuestra  Vida  política  ca- 
rencia de  hombres  aptos  para  las  más  altas  funciones  de  go- 
bierno, en  las  diferentes  ramias  en  que  éste  se  halla  dividido. 
Tal  opinión  puede  del  mismo  modo  recogerse  de  labios  de  un 
presidente  o  de  un  modesto  observador  desde  el  pueblo ;  lo 
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mismo  de  un  ministro  que  apenas  disimule  su  opinión  res- 
pecto de  sus  colegas,  que  de  un  diputado  o  senador  que  no 
la  disimule  respecto  de  los  suyos,  o  de  un  miembro  de  la  ma- 
gistratura que  ve  la  paja  en  el  ojo  ajeno  y  no  la  advierte 
en  el  propio.  Repetir,  pues,  que  no  hay  suficiente  número  de 
personas  capaces  de  gobernar,  no  es  negar  que  la»s  haya,  y 
no  es  sino  repetir  una  verdad  o  un  error  común  que  valga 
por  ella. 

Si  del  concepto  más  limitado  de  gobierno,  pasamos  al 
de  formación  de  la  opinión  pública,  mediante  el  más  poderoso 
instrumento  de  la  época  moderna,  la  prensa,  pregúntese  dónde 
están,  y  quiénes  son  los  periodistas,  cómo  se  llaman,  qué  auto- 
ridad tienen,  qué  fe  o  crédito  merecen.  Hay  sin  duda  diarios 
bajo  direcciones  que  han  'seguido  la  evolución  de  la  prensa  uni- 
versal, y  qne  la  han  aventajado.  Pero  el  director  de  un  perió- 
dico no  es  el  periodista  en  el  sentido  en  que  aquí  he  usado  el 
término.  Para  aclarar  toda  dificultad  me  bastaría  preguntar  re- 
servadamente a  un  director  si  en  realidad  cuenta  con  escritores 
de  peso  y  respeto,  y  si  el  anónimo  usual,  antes  que  función  de 
im-ptersonalidad,  no  presta  también  el  servicio  de  disimular  la 
falta  de  aquellas  cualidades  personales  que  se  impondrían  a  la 
opinión.  Sólo  así  me  explico  que  siendo  tan  importante  como  es 
en  toda  república,  la  idea  de  responsabilidad,  es  decir,  que  sobre 
todo  acto  y  toda  opinión  debe  estar  quien  inmediatamente 
soporte  sus  consecuencias,  el  sentido  de  la  responsabilidad 
se  limite  y  concentre  ante  el  público  en  la  persona  única  del 
director,  eludiéndose,  en  mi  sentir,  la  responsabilidad  del 
escritor.  * 


Si  de  la  prensa  pasamos  nuestra  vista  a  las  agrupacio- 
nes partidistas,  a  lo  que  dicen  sus  programas  y  declaman  sus 
oradores,  es  otra  verdad  de  observación  inmediata  la  mani- 
fiesta carencia  de  aquella  conciencia  política  que  necesaria- 
mente debe  acompañarse  con  la  acción:  podría  decirse  que 
todo  el  esfuerzo  político  se  debate  lejos  del  campo  de  la  filo- 
sofía, de  la  historia  y  de  las  letras.  Tal  vez,  por  ingenua  fe 
en  estas  inclinaciones  de  mi  espíritu,  no  he  podido  convivir 
con  quienes  daban  mayor  parte  die  su  tiempo  a  la  agitación 
política  que  a  la  curiosidad  del  estudio  y  a  la  meditación 
silenciosa .  Por  esta  circunstancia,  que  el  más  grande  de  los 
oradores  y  de  los  políticos  de  la  antigua  Roma,  advirtió  ya 
que  era  un  defecto  y  no  una  virtud,  me  encuentro  en  esta 
condición  de  poder  opinar  sobre  estas  cosas  sin  ser  sospe- 
chado de  partidismo.  He  aquí  por  qué  puedo  declarar,  como 
respecto  de  cualquier  otro  partido,  que  estoy  fuera  del  so- 
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cialismo,  tanto  como  partido  político,  cuanto  como  doctrina 
filosófica.  No  se  dirá,  pues,  que  mi  palabra  es  de  propaganda 
socialista  si  manteniéndome  en  la  línea  de  observación  im- 
parcial en  que  me  encuentro,  repito  lo  que  es  ya  vulgar,  que 
el  núcleo  dirigente  del  partido  socialista,  tiene  una  filosofía, 
conoce  la  historia  y  la  interpreta,  y  posee  formas  literarias 
que  satisfacen,  en  cuanto  el  lenguaje  debe  ser  expresión  del 
pensamiento  y  no  prestarse  a  críticas  risueñas  .  Se  explica 
así  que  vayan  captándose  la  adhesión  de  jóvenes  inteligentes, 
que  han  pasado  o  no  por  aulas  universitarias,  y  tienen  in 
clinación  a  los  asuntos  públicos,  cuya  exigencia  presienten 
para  un  futuro  inmediato ;  .algunos  sin  razón  egoísta  que  les 
determine  y  ajenos  a  circunstancias  personales  que  expliquen 
su  inclinación,  se  alistan,  como  naturalmente,  en  el  partido 
socialista,  en  contradicción  con  cuanto  podría  suponérseles, 
por  circunstancias  de  posición,  de  fortuna,  de  antecedentes 
de  familia,  de  educación  y  ejemplo  recibidos  en  el  hogar. 
El  partido  socialista  profesa  lo  que  llama  "democracia  pro- 
letaria términos  que  habría  que  considerar  con  mayor  de- 
tención antes  de  admitir  como  dirección  de  conducta  para  la 
vida  política,  y  saber  si  realmente  puede  existir  la  cosa  para 
bien  de  la  democracia  y  de  los  proletarios  ;  profesa  un  mate- 
rialismo cerrado,  que  era  mi  delicia  a  los  veinte  años  y  que 
fui  perdiendo  con  el  tiempo,  hace  ya  mucho  tiempo;  profesa 
ciertas  cosas  que  no  van  bien  con  sentimientos  de  nacionali- 
dad y  de  patria,  que  antes  que  destruir  conlviene  rectificar  y 
educar;  profesa  la  destrucción  del  sentimiento  religioso,  el 
odio  tal  vez  a  los  que/tienen  religión,  aunque  atemperándose 
hoy,  por  una  actitud  más  clara,  contra  el  poder  político  de  la 
Iglesia  Católica,  que  contra  una  manera  de  sensibilidad,  que 
cada  uno  es  dueño  de  tener  y  en  la  cual  debe  el  Estado  pro- 
tegerle. En  cambio  de  esto  que  da  quel  pensar,  en  cuántas 
cosas  de  interés  inmediato  y  de  ejecución  posible  se  advierte 
en  la  propaganda  y  en  la  acción  del  partido  un  sentido  pre- 
ciso de  las  conveniencias  públicas  en  el  orden  administrativo, 
económico,  educacional  y  jurídico,  de  manera  que  siempre 
hay  algo  en  Sus  aspiraciones  que  puede  iser  apoyado  desde 
extremos  opuestos,  y  lo  fué  efectivamente  mediante  sufra- 
gios electora  Jes  en  proporción  que  importó  un  voto  de  con- 
fianza pública. 

Para  los  socialistas,  lo  que  no  es  su  partido,  es  conser- 
vador, es  capitalista,  es  burgués.  Ofrezco  la  afirmación  al 
interés  intelectual  de  los  jóvenes,  hoy  indiferentes,  que  debe- 
rán ser  socialistas  o  tendrán  que  ser  conservadores,  burgue- 
ses, o  capitalistas   Esta  última  palabra  podría  seducir- 
les, y  pondrán  cuidado  en  saber  en  cuál  sentido  deberán  to- 
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marla.  Deberán  discernir,  si_se  habilitan  por  el  estudio  y 
la  observación,  si  es  verdad  o  error,  inducción  positiva  o  so- 
fisma de  generalización,  que  todo  lo  que  está  aparte  del  so- 
cialismo tenga  el  carácter  de  uniformidad  que  éste  le  atri- 
buye, alejando,  tal  vez,  por  su  dogmatismo,  muchas  volun- 
tades que  podrían  concurrir  con  la  suya.  Posiblemente  la 
fuerza  llamada  conservadora  ni  sabe  siquiera  que  lo  es,  ni 
tiene  intención  de  serlo  y  <en  ciertos  aspectos  ni  sabe  si  ten 
dría  esa  intención  o  cualquiera  otra.  De  todos  sus  lados  se 
puede  advertir  en  ella  las  más  diversas  y  opuestas  opiniones, 
cuando  las  opiniones  aparecen.  Lo  mismo  que  en  uno  es  pa- 
cífica, celosa  de  la  calma  interna,  en  otro  es  conspiradora,  re- 
volucionaria, cree  en  la  fuerza  y  en  la  sedición .  En  un  extre- 
mo >es  religiosa,  en  otro  simplemente  clerical  intolerante,  en 
otro  indiferente,  en  otro  anticlerical  y  antirreligiosa.  En  un 
aspecto  es  oficialista,  burocrática,  desesperada  por  encontrar 
empleos  para  ser  mantenida  por  el  Estado,  en  otro  protesta 
de  cargos  y  gabelas  que  necesariamente  deben  crecer  a  me- 
dida que  crezca  el  número  de  los  participantes  en  la  admi- 
nistración pública.  Por  un  lado  es  nacionalista,  tradicrona- 
lista,  argentinista,  criolla,  indígena ;  por  otro,  cosmopolita, 
extranjerista,  precipitada  en  declarar  cualquiera  incapacidad 
de  raza,  de  la  raza,  de  la  cual  en  cualquier  momento  se  enor- 
gullece. Por  un  lado  cree  en  la  democracia  analfabeta  y  le 
entrega  todos  los  valores  morales  y  materiales,  acumulados  a 
través  de  errores  pasados,  y  por  otro  se  espanta  con  temor 
aristocrático,  de  las  consecuencias  d'e  su  propia  inacción,  inmo- 
ralidad o  pereza.  Por  un  lado  se  dice  federalista,  autonomista, 
celosa  de  la  organización  provincialista ;  por  otro,  los  provin- 
cialistas,  de  cualquier  color  político  que  hayan  sido,  han  clama- 
do y  claman  por  la  intervención  del  gobierno  nacional  en  los 
asuntos  de  orden  local  El  inventario  de  tantas  contra- 
dicciones sería  aun  largo  y  pesado,  y  lo  dicho  hasta  aquí 
sobra  como  ejemplo. 

Lo  que  deberá  verse  desde  una  posición  intelectual  más 
elevada  que  el  alfabeto,  es  que  todas  esas  maneras  de  ver  y 
de  sentir,  no  caben  dentro  de  la  común  denominación  de  con- 
servatismo,  porque  hay  en  ella  mucho  fermento  revoluciona- 
rio y  gran  ^discordancia  de  'emociones  e  inclinaciones,  bajo 
evidente  oposición  de  ideas.  Se  ve  ya  que  a  la  ''democracia 
proletaria"  podría  sustituirse  "democracia  social"  en  el  sen- 
tido de  una  sociedad  organizada  para  el  gobierno  de  sí  misma ; 
que  este  sería  el  camino  que  posiblemente  conduciría  a  la 
república  representativa  de  gobierno  parlamentario,  que  la 
constitución  anunció  y  que  aun  no  se  ha  realizado .  Para  esto, 
y  empleando  un  lenguaje  que  conocéis,  es  menester  que  la 
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masa  popular,  la  multitud  que  debe  proveer  al  gobierno  de 
sí  misma,  pase  de  la  aparente  homogeneidad  indefinida,  inco- 
herente en  que  'se  halla,  a  la  heterogeneidad  definida,  cohe- 
rente, que  corresponde.  En  términos  más  comunes  y  menos 
pretenciosos,  que  la  organización  electoral  responda  a  la  di- 
versidad de  intereses  morales  y  económicos,  que  los  hombres 
se  asocien  según  sus  creencias  y  según  sus  intereses  profe- 
sionales, y  no  según  circunscripciones  territoriales  que  poco 
significan;  que  se  fomente  el  espíritu  de  asociación  política 
sobre  algo  más  racional  y  más  claro  que  el  odio  al  pasado, 
la  vanidad  del  presente  y  la  fantasía  del  porvenir;  que  edu- 
quemos cada  vez  más  nuestra  conciencia  en  la  armonía  de  lo 
contradictorio,  que  impone  la  vida  en  común,  por  severa  lec- 
ción de  la  experiencia. 

En  todo  ello  tiene  que  hacer  la  filosofía,  que  es  en  la 
política  como  el  sentido  de  dirección  en  las  palomas  viajeras. 
La  sociedad  en  general  y  cada  individuo  en  particular,  reci- 
ben en  cada  instante  beneficios  enormes  que  le  proporciona 
la  instrucción  superior,  universitaria,  científica :  en  la  higiene 
pública  y  en  la  salud  del  individuo,  por  la  alta  e  intensa 
cultura  de  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas;  en  todas  las 
aplicaciones  que  a  la  misma  salud  pública,  al  crecimiento  de 
la  riqueza,  a  la  comodidad  y  bienestar  proporciona  la  Facul- 
tad de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales;  en  el  orden 
y  la  justicia  por  lo  que  hacen  las  Facultades  de  Derecho,  y 
así  todo  lo  demás  que  constituye  la  colmena  universitaria. 
Pero  nada  de  lo  ya  establecido  se  puede  mover  en  la  sociedad 
sino  según  un  criterio  de  lo  bueno,  de  lo  justo,  o  de  lo r útil; 
y  nada  se  tiene  derecho  de  conservar  si  no  está  permanente- 
mente amparado  por  la  crítica  filosófica.  Aquello  que  creéis 
más  justo  y  mejor  asegurado  por  las  leyes  y  por  la  sociedad 
en  que  vivís,  debe  reposar  sobre  la  creencia  general  de  justicia 
que  en  el  instante  se  tenga;  no  le  basta  la  opinión  de  justicia 
que  la  apoyara  en  su  origen,  o  en  cualquier  otro  momento 
del  pasado.  Aquello  que  aparece  amparado  por  la  tradición 
más  remota,  la  propiedad  inmueble,  está  combatido,  y  hay 
que  saber  cómo  y  hasta  dónde  el  interés  privado  baste  para 
defenderla  contra  la  invocación  del  interés  público.  Las  for- 
mas rutinarias  del  impuesto  que  parecen  reposar  sobre  el 
principio  de  quitar  al  industrioso  y  activo  una  parte  de  lo 
que  gana,  o  al  pueblo,  pobre  y  rico,  una  parte  del  alimento 
o  del  vestido,  tienen  hoy  en  contra  una  filosofía  y  afirmacio- 
nes de  experiencia  y  de  experimento  que  alegan  la  justicia 
y  la  moral  del  impuesto  único,  del  gravamen  sobre  la  tierra 
como  propiedad  común,  y  de  la  libertad  de  toda  industria, 
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de  todo  comercio,  de  toda  mejora  material,  de  todo  alimento 
y  de  todo  vestido. 

Aquello  que  se  diría  más  alejado  de  la  filosofía,  el  comer 
ció,  por  ejemplo,  no  puede,  evidentemente,  prescindir  de  una 
ética ;  no  se  abre  un  tratado  de  economía  política  que  no  hable 
de  las  relaciones  con  la  moral,  y  la  moral  del  comercio  es 
tema  ineludible  aun  en  la  Facultad  de  Ciencias  Económicas, 
como  la  filosofía  del  derecho,  en  la  de  derecho,  y  se  reclama 
una  ética  médica  como  se  habla  de  una  medicina  social.  .  . 
Pero,  ¿qué  es  la  moral  de  que  se  puedie  hablar  en  ciencias  eco- 
nómicas? ¿Qué  es  la  filosofía  de  que  se  puede  hablar  en  el 
derecho?  ¿Qué  son  la  ética  médica  y  la  medicina  social  'si  no 
arrancan  de  algún  conocimiento  filosófico  de  la  moral  y  de 
la  sociedad?  Recordad  ahora  que  todo  ello  se  encuentra  bajo 
la  responsabilidad  del  gobierno  político  o  general  del  país, 
en  su  sentido  nías  amplio,  en  el  poder  legislativo  y  en  el  po- 
der ejecutivo,  con  las  respectivas  limitaciones"  que  puedan  ve- 
nir del  poder  judicial  creado  por  la  constitución,  pero 
natural  y  esencialmente  débil  fuera  del  caso  particular 
de  agravio  a  cualquier  derecho  positivo;  recordad  a 
la  vez  que  todos  aquellos  poderes  y  la  fuerza  para 
imponer  y  ejecutar  una  voluntad,  proceden  de  la  institución 
del  sufragio  universal  y  libre,  fundado  a  su  vez  en  una  filo- 
sofía, de  origen  cristiano,  de  igualdad,  e  impuesta  a  través 
de  siglos  por  una  revolución  de  costumbres,  de  instituciones, 
de  ideas. 

No  quiero  citar  nombres,  ni  discutir  personas,  ni  pene- 
trar intenciones,  ni  juzgar  aptitudes.  Alejo  de  mi  pensa- 
miento estas  imágenes  insistentes  que  se  presentan  a  todo  el 
que  escribe  en  el  silencio  del  gabinete,  mÍ3ntras  el  escritor 
maneja  su  razonamiento  con  los  conceptos  y  las  ideas  gene- 
rales. Mientras  se  escribe  la  palabra  que  se  halle  más  dis- 
tante de  lo  individual,  parece  que  las  imágenes  reducidas 
de  las  personas,  como  sombras,  como  fotografías  escapadas 
del  papel  o  clel  cartón,  insistieran  en  ser  aludidas  y  se  pre- 
sentaran, interrogantes,  a  preguntar  si  se  habla  de  ellas. 
Las  aparto  como  obsesiones  incómodas,  como  zumbidos  de 
mosquitos  que  intentaran  interrumpir  mi  razonamiento,  y 
por  esto  no  acucio  a  las  demostraciones  de  la  historia,  y  re- 
chazo estas  figuras  de  Moreno,  de  Belgrano,  de  Rivadavia, 
de  Vélez,  de  Alberdi,  de  Mitre,  de  Sarmiento,  de  Avellaneda, 
y  toda  otra  que  pretenda  arrastrarme  de  lo  abstracto  filo- 
sófico a  lo  concreto,  real.  Basta  para  mi  filosofía  el  saber 
que  tenga  una  correspondencia  con  la  realidad,  en  cualquie- 
ra de  sus  formas,  manifestaciones  o  fenómenos. 


346  REVISTA  DE  FILOSOFÍA 

Si  de  lois  partidos  y  de  la  prensa,  vuelvo  a  la  universi- 
dad, me  encuentro  con  el  objeto  de  mi  mayor  preocupación, 
ya  expresada  en  el  libro  a  que  antes  he  aludido,  y  que  no 
quiero  repetir  ahora,  sino  en  su  aforismo  final,  que  lo  jus- 
tifique o  lo  disculpe :  educar  es  gobernar,  por  donde  se  ve  la 
participación  que  en  la  política  general  incumbe  a  las  ins- 
tituciones docentes. 

Termino  esta  parte  de  mi  demostración,  no  sin  que  me 
asalte  el  grave  temor  de  no  haberme  explicado  bien,  y  de 
ser  comprendido  mal.  Repito  una  vez  más  que  no  entiendo 
que  deba  entregarse  el  gobierno,  en  cualquiera  ele  sus  as- 
pectos y  manifestaciones,  a  filósofos,  historiadores  o  litera- 
tos por  ser  tales.  Nada  está  más  lejos  de  mi  pensamiento: 
pretendo  únicamente  que  tenga  suficiente  noticia  de  tenden- 
cias o  ideas  filosóficas,  de  hechos  y  apreciaciones  históricas, 
y  de  formas  literarias,  quien  se  interese  en  las  cosas  de  la 
república  y  sienta  que  el  deber  de  ciudadano  le  lleva  a  cuidar 
de  ellas. 

Por  esto  mi  invitación  va  a  los  jóvenes  a  quienes  esperan 
problemas  políticos,  de  aspecto  jurídico,  social  y  económico, 
que  exigirán  imperiosamente  una  solución.  A  ellos  les  digo 
que  cualquiera  que  sea  la  profesión  que  adopten  para  satis- 
facción de  propias  necesidades,  el  interés  público  les  recla- 
mará su  parte  de  pensamiento  y  de  actividad.  No  me  refiero 
a  lo  que  hoy  puede  verse  como  asunto  de  aquel  género,  sino 
en  calidad  de  ejemplo.  Mi  advertencia  y  la  invitación  que 
la  acompaña  son  del  futuro  y  para  el  futuro.  En  diez  años 
más  la  suerte  de  la  nación  argentina  habrá  cambiado  en 
bien  o  en  mal.  La  educación  posterior  a  1880  y  sin  duda  la 
posterior  a  1890  no  ha  respondido  a  lo  que  de  ella  pudo  espe- 
rarse. No  niego  sus  progresos  en  algunos  aspectos;  no  niego 
la  altura  que  en  ellos  alcanzamos  en  la  instrucción  superior. 
Pero  si  hay  médicos  y  cirujanos  eximios,  si  hay  abogados 
hábiles,  si  hay  naturalistas  'sabios,  y  si  hay  ingenieros  de 
muchísima  ciencia,  y  en  ciertas  reparticiones  públicas,  admi- 
nistradores competentes  ¿por  qué  decimos  que  no  hay  hom- 
bres? Y  ¿por  qué  si  los  hay,  no  los  encontramos  en  la  polí- 
tica con  la  seguridad  de  un  pensamiento  directivo?  Impónese 
la  conclusión  de  que,  o  no  es  cierta  la  falta  de  hombres  que 
preparen  y  dirijan  la  conciencia  colectiva  para  la  realización 
de  la  república,  o  algo  ha  faltado  y  falta  en  la  preparación 
para  la  vida  política,  y  lo  que  falta  es  esto  :  cultura  filosófica. 

A  esta  afirmación  me  conduce  el  observar  la  preocupa- 
ción que  espíritus  reflexivos  y  previsores  tienen  con  respecto 
a  la  crisis  moral  causada  por  la  guerra  europea  y  la  prolon- 
gación que  tendrá  en  la  paz.  La  enormísima  catástrofe  ha 
puesto  en  peligro  las  ideas  de  .  moral,  de  justicia  y  de  dere- 
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cho,  que  parecían  mantener  en  equilibrio  estable  una  civili- 
zación preparada  para  la  paz,  bajo  la  justicia.  ¿No  habrá, 
aca>so,  en  lo  futuro  más  moral,  más  justicia  y  más  derecho 
que  la  fuerza?  ¿Será  verdadera  la  tesis  que  sometía  el  dere- 
cho a  la  fuerza?  Nos  habíamos  acostumbrado  a  creer  que  exis- 
tían fuerzas  morales  esenciales  en  toda  convivencia  nacional, 
social,  internacional  o  humana;  que  dentro  de  cada  país  se- 
rían cada  vez  más  respetados  los  derechos  del  hombre ;  que 
había  una  sociedad  de  las  naciones,  como  la  hay  de  los  indi- 
viduos, garantizada  por  el  reconocimiento  de  iguales  derechos 
y  obligaciones  para  todos.  No  vacilo  en  mi  creencia  de  que 
tales  fuerzas  morales  son  condiciones  de  la  existencia  misma 
de  la  sociedad ;  esta  es  la  única  forma  en  que  la  vida  humana 
sea  lógica  y  naturalmente  posible.  Pero  oigo  muchas  vacila- 
ciones ante  el  ejemplo  y  prueba  brutal  del  hecho,  y  pienso 
en  que  si  una  cosa  es  lo  que  debe  ser  o  lo  que  debiera  ser,  otra 
es  la  realidad,  aquello  que  es,  aunque  no  debiera  ser.  Si  las 
ideas  de  moral,  de  justicia',  de  derecho,  cedieran  ante  la 
fuerza;  si  la  humanidad  abandonara  sus  preocupaciones  filo- 
sóficas, que  se  traducen  en  preocupaciones  morales,  y  en  aspi- 
raciones y  exigencias  de  conducta  buena,  sería  en  vano  que 
las  naciones  débiles  proclamaran  el  derecho  a  existir,  y  que 
dentro  de  cada  pueblo  las  agrupaciones  más  débiles  preten- 
dieran ser  respetadas  por  los  más  fuertes,  y  en  cada  grupo 
el  más  pacífico  por  el  más  violento. 

Yo  no  creo  en  la  fuerza  como  principio  o  fundamento 
del  gobierno.  La  sociedad  es  reunión  natural  de  hombres. 
Los  más  fuertes  han  menester  de  los  débiles,  como  éstos  de 
aquéllos,  en  recíproca  dependencia,  y  todos  en  dependencia 
de  las  leyes  de  la  naturaleza.  Por  otra  parte,  no  se  trata 
ya  de  la  fuerza  muscular,  ni  ella  basta  para  dominar;  domina 
la  del  ingenio  sobre  la  del  músculo  .  No  basta  preparar  atle- 
tas, ni  ginetes,  ni  soldados :  ninguna  guerra  se  registra  en  la 
historia  que  haya  empleado  mayores  recursos  de  inteligencia 
y  de  industria  que  la  actual  Sobre  todos  los  temores  de  un  de- 
sastre moral  que  pudiera  seguirse  de  tanta  muerte  hay  un  signo, 
entre  otros,  que  debe  conformarnos  a  los  que  aspiramos  a 
salivar  un  ideal :  todos  los  que  usan  de  la  fuerza  proclaman 
usarla  por  necesidad  de  justicia;  los  combatientes  se  impu- 
tan, unos  a  otros,  ser  autores  del  crimen  y  defender  ellos  la 
libertad  y  la  moral  de  las  naciones ;  nadie  es  osado  a  pro- 
clamar hoy,  bajo  el  mayor  imperio  de  la  fuerza,  que  ésta  sea 
por  sí  una  virtud  v  no  lo  sea  la  razón.  Toda  fuerza  reela- 
'ma  que  se  la  justifique.  Es  evidente  que  alguien  tendrá  ra- 
zón en  la  contienda  y  de  ese  lado  será  sincera  la  invocación 
moral.  Lo  que  precisamente  importa  en  la  cuestión,  es  com- 
probar que  el  empeño  de  justificarse  parece  mayor  en  quie- 
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nes  mayor  cuidado  pusieron  en  preparar  la  fuerza.  He  aquí 
el  valor  de  las  ideas  morales;  he  aquí  el  testimonio  de  que 
el  derecho  de  la  fuerza  retrocede  ante  su  propia  enormidad 
y  se  acoge  a  la  fuerza  del  derecho,  reconociéndole  supe- 
rioridad . 


Mientras  reviso  esta  exposición  de  ideas,  ocurre  en  Eu- 
ropa un  suceso  más  extraordinario  que  la  guerra  misma:  me 
refiero  al  cambio  de  gobierno  en  Rusia,  producido  ayer,  y 
a  su  aproximación  a  la  forma  republicana.  Tal  hecho  suscita 
en  muchos  esperanzas  de  paz.  Merece,  en  esta  ocasión,  re- 
cordarse que  la  república  es  forma  de  gobierno  correspon- 
diente a  un  ideal  elaborado  por  la  filosofía,  y  que  es  teórica- 
mente, la  forma  pacífica  del  gobiefno.  En  su  Proyecto  de  paz 
perpetua,  publicado  en  1795,  Kant  puso  como  primero  de  los 
artículos  que  llamó  definitivos  el  que  dice:  "La  constitución 
civil  de  cada  Estado  debe  ser  republicana'',  es  decir,  que  b1 
poder  legislativo  que  decidirá  la  guerra,  deberá  emanar  de 
la  voluntad  popular.  Un  expositor  de  Kant,  Ruyssen,  agrega 
que  "Kant  distingue  cuidadosamente  la  república  de  la  de- 
mocracia, en  la  cual  el  poder  ejecutivo  emana  de  la  voluntad 
popular,  que  le  parece  una  forma  de  tiranía  tan  despótica 
como  la  autocracia".  A  esta  distinción  referí  la  que  hice, 
ha  un  momento,  respecto  a  las  monarquías  liberales,  tanto  y 
más  que  muchas  repúblicas,  mediante  mejor  ejecución  del 
régimen  representativo.  El  manifiesto  del  Gran  Duque  Mi- 
guel, al  aceptar  la  delegación  del  trono,  tenía  estas  palabras 
que  expresaban  el  'triunfo  de  un  ideal  filosófico  y  político  :  "He 
tomado  la  firme  resolución  de  aceptar  el  poder  supremo,  úni- 
camente en  caso  de  que  éste  sea  el  mandato  del  pueblo,  el 
cual  lo  expresará  por  medio  de  un  plebiscito  organizado  por 
los  representantes  de  una  asamblea  constitucional". 

Recordemos  ahora  el  asombro  con  que,  en  nuestra  so- 
ciedad republicana  por  instinto,  creyentes  y  no  creyentes 
leyeron  las  proclamas  de  monarcas  que  llevaban  a  sus  pue- 
blos a  la  guerra  bajo  invocación  de  un  mandato  divino,  di- 
ciéndose representantes  de  Dios.  Así  correspondía  conforme 
al  derecho  constitucional  de  la  monarquía  más  o  menos  abso- 
luta, y  lejos  de  la  fórmula  italiana  en  que  el  rey  es  tal 
per  grazia  di  Dio  e  per  volontá  della  nazione.  La  mera  invo- 
cación divina  pareció  a  unos  petulancia  y  a  otros  blasfemia, 
porque  no  recordaron  que  si  una  filosofía  funda  la  autori- 
dad del  Estado  en  la  voluntad  de  Dios,  otra  la  funda  en  la 
voluntad  de  la  nación. 

Suponed, — la  imaginación  todo  lo  permite, — que  la  teoría 
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republicana  de  régimen  representativo  de  gobierno,  se  pro- 
pagara a  los  Estados  de  gobierno  personal,  y  tendréis  una 
de  las  condiciones  en  que  Kant  fundaba  la  paz,  y  os  explica- 
réis a  la  vez  las  esperanzas  pacifistas. 


En  un  segundo  aspecto,  he  dicho  que  la  Facultad  tiene 
función  política;  y  es  en  este  de  la  preparación  profesional 
para  la  enseñanza  secundaria  y  superior,  que  desde  mucho 
tiempo  se  impuso.  De  aquí  salió,  antes  que  de  cualquiera 
otra  institución  en  el  país,  el  pensamiento  de  resolver  el 
grave  y  trabajoso  problema  de  la  enseñanza  secundaria,  por 
la  preparación  del  profesorado.  Aquí  se  dictó  el  primer  re- 
glamento para  tal  fin,  y  de  aquí  salió  la  brillante  y  amena 
pluma  de  su  entonces  decano  Miguel  Gané,  para  escribir  en 
los  más  autorizados  periódicos  la  tesis  en  la  cual  hemos  per- 
sistido :  el  asunto  de  la  instrucción  y  educación  de  la  segunda 
enseñanza,  no  se  resuelve  con  planes,  programas,  ni  horarios : 
todo  esto  equivale  a  escribir  partituras  sin  tener  músicos  que 
las  ejecuten.  La  preparación  del  profesor  es  lo  esencial,  y 
entendemos  más  que  preparación  de  técnica  docente,  prepa- 
ración de  conciencia,  de  espíritu,  de  alma.  El  pensamiento 
inicial  en  esta  Facultad,  habría  requerido  fuerte  apoyo  de 
la  Universidad  y  del  gobierno,  para  que  ila  valoración  que 
se  diera  a  sus  estudios  y  diplomas,  atrajese  alumnos  siempre 
de  mejor  calidad  y  permitiese  el  rigor  de  los  estudios  y  la 
selección  de  ¡los  más  aptos.  No  debo  ocultar  mi  juicio  sobre 
estas  cosas,  que  ocultarlo  sería  vileza.  No  siempre  la  Uni- 
versidad estimó  el  pensamiento  y  la  obra  de  la  Facultad  con 
la  trascendencia  que  ésta  le  atribuía,  y  creo  yo  que  tiene. 
En  cuanto  al  gobierno,  más  propiamente  al  ministerio  de  Ins- 
trucción Pública,  la  corriente  de  ideas  y  de  política  educa- 
cional ha  cambiado  y  cambia,  como  es  de  toda  notoriedad, 
según  cambian  las  personas  que  se  suceden  en  el  ministerio. 
Hubo  iasí  quien  aceptó  la  tesis  de  la  preparación  especial  del 
profesorado,  en  su  aspecto  técnico,  es  clecir  en  el  meramente 
pedagógico  o  limitado  a  la  metodoloigía  y  práctica  de  la 
enseñanza, — lo  más  modesto  en  que  pueda  idearse,  si  de  edu- 
cación nacional  se  trata.  Pensó  tal  ministro,  un  noble  espí- 
ritu por  cuya  memoria  guardo  el  más  profundo  respeto,  — 
que  para  esta  parte  elemental  y  externa  de  la  función  edu- 
cativa, no  había  en  el  país  una  docena  de  argentinos  y 
extranjeros  domiciliados,  capaces  de  realizar  tan  delicado 
trabajo  espiritual.  Todos  los  que  enseñaban  y  los  que  ense- 
ñábamos, desde  quince,  veinte  o  treinta  años  atrás,  nada  ha- 
bíamos aprendido  como  práctica  pedagógica  de  la  instruc- 
ción secundaria,  y  era  indispensable,  para  la  exacta  solución 
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del  problema,  la  contratación  en  Alemania  de  técnicos  que 
en  este  asunto  supieran  bien  cual  era  la  mano  derecha,  que 
aquí  en  el  país  confundíamos  con  la  izquierda.  Alemania 
era  la  maestra  del  mundo  en  cosas  de  universidad,  de  cien- 
cia y  de  educación,  y  vinieron  al  país,  bajo  contratos  remu- 
nerativos de  sus  méritos,  profesores  cuya  ciencia  y  habilidad 
no  pueden  ni  deben  ser  objeto  de  mi  apreciación  en  estos  mo- 
mentos, en  que  me  ocupo  de  un  sistema  y  no  de  personas. 
Bajo  otro  ministerio,  la  función  modestamente  técnica,  fué 
elevada  en  categoría  a  punto  de  reconocerse  oficialmente  que 
los  conocimientos  científicos  que  la  universidad  proporcio- 
naba,— así  se  tratara  de  física,  de  matemáticas  o  de  quími- 
ca,— no  eran  los  adecuados  para  un  profesor  de  la  ense- 
ñanza secundaria,  sino  otros  diversos ;  y  en  consecuencia  debía 
crearse  y  se  creó  una  universidad  aparte  de  la  nuestra,  con 
número  suficiente  de  casas  y  de  cátedras,  de  laboratorios  y 
departamentos,  con  recursos  abundantes  de  dinero,  y  con  es- 
pecial favor  para  otorgamiento  de  cátedras  a  sus  diploma- 
dos. En  el  momento  en  que  os  hablo,  y  para  no  detenerme  en 
la  historia  particular  del  Instituto  Nacional  del  Profesora- 
do, sólo  cabe  consignar  que  los  contratos,  varias  veces  reno- 
vados con  los  distinguidos  profesores  alemanes,  acaban  de 
darse  por  terminados,  sin  que  por  ahora  haya  otra  novedad 
que  decir  sobre  este  tema ;  sólo  podría  agregar,  con  justicia, 
que  algunos  han  hecho  labor  científica  positiva,  antes  que 
práctica  pedagógica.  Pero  no  puedo  apartarme  del  asunto, 
sin  agregar  que  si  los  maestros  argentinos  dieron  testimonio 
de  mansedumbre  y  disciplina  al  aceptar  pacíficamente  el  re- 
conocimiento oficial  de  no  haber  en  la  república  media  do- 
cena que  supiesen  explicar  cómo  convendría  enseñar,  la  uni- 
versidad no  dió  al  asunto  la  importancia  que  tenía  en  la 
fantástica  susceptibilidad  de  algunos  de  nosotros,  y  prefirió 
esperar  a  que  el  fruto  maduro  cayese  del  árbol  por  natural 
transformación  de  las  cosas.  Cabe  añadir,,  por  último,  que  si 
la  paciencia  es  virtud,  también  lo  es  la  perseverancia.  Y  es 
así  como,  manteniendo  insistentemente  y  por  tantos  años,  la 
idea  de  resolver  el  problema  de  la  educación  por  la  prepara- 
ción del  profesor,  y  esta  última  por  la  seguridad  de  ser  pre- 
ferido en  los  empleos  de  la  cátedra  a  otros  que  la  solicitaran 
sin  título,  llegamos  al  decreto  de  octubre  de  1915,  que  por 
igual  estableció  esta  preferencia  para  todos  los  títulos  sobre 
los  pretendientes  que  no  los  tuvieran. 


Entre  tanto, — y  siempre  en  términos  muy  generales, — el 
profesorado  nacional  ha  carecido,  no  ya  solamente  de  orien- 
tación filosófica,  sino  de  aptitud,  preparación,  o  mera  informa- 
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ción  de  lógica.  La  palabra  método  ha  estado  en  todos  los  pro- 
gramas, así  universitarios  como  de  la  instrucción  secundaria 
y  escuelas  normales.  Por  todas  partes  nos  encontramos  cen- 
ia idea  del  método;  pero  temo  ya  que  se  trate  sólo  de  una 
palabra,  de  una  forma  verbal  vacía,  o  poco  menos.  Porque 
el  método  es  asunto  ele  lógica,  y  no  es  que  haya  un  método 
sino  muchos,  y  que  estén  todos  inventados  sino  que  sería  po- 
..  sible  que  alguien  inventara  algún  otro,  como  antes  se  inven- 
taron los  que  ahora  existen  o  están  admitidos ;  ni  que  todos 
convengan  por  igual  e  indistintamente  para  todas  las  cien- 
cias, sino  que  unos  pueden  convenir  y  otros  no ;  ni  que  para 
la  elección  deba  bastar  el  instinto  personal  y  despreciarse 
lo  que  el  instinto  de  los  otros  ha  alcanzado  ya  y  acumulado 
en  la  experiencia  de  la  especie  que  arreglaimos  y  disponemos 
como  ciencia.  Algo  se  ha  de  haber  andado  con  las  teorías 
del  conocimiento  y  el  problema  de  la  verdad  y  el  error  y 
con  la  crítica,  para  tener  del  método  elegido  o  por  elegir, 
alguna  conciencia  y  convicción.  He  hablado  y  hablo  mucho 
con  profesores  y  con  aspirantes  a  profesores,  y  me  queda 
una  impresión  de  conjunto, — simple  impresión,  que  puede  ser 
infundada  en  muchos  casos, — de  que  muy  poco  han  andado 
con  la  lógica,  como  información  de  una  labor  del  pensamien- 
to humano  muy  conveniente  para  el  progreso  y  difusión  de 
los  conocimientos  científicos.  Cierto  es  que  hay  espíritus  ló- 
gicos aunque  no  hayan  estudiado  lógica,  y  espíritus  falsos 
aunque  la  hayan  estudiado,  como  fué  desde  tanto  tiempo  ad- 
vertido, pero  como  es  necesario  algún  criterio  para  distin- 
guirlos, he  aquí  que  siempre  resulta  indispensable  para  elegir 
el  método,  siquiera  el  lenguaje  elemental  de  la  lógica. 

Omito  recordar  ahora  otros  aspectos  del  problema  de  la 
instrucción  general,  tan  graves  y  complicados  como  expuestos 
al  manoseo  de  aficionados  y  dilettanti,  a  tal  punto  que  se  su- 
pondría que  quien  elija  para  conferencia  un  tema  de  educa- 
ción es  porque  en  realidad  no  tiene  asunto  sobre  qué  hablar, 
ocurriéndome  ahora  que  también  podría  decirse  de  ella  lo 
que  dijo  Dupin  de  la  jurisprudencia  de  los  tribunales :  la 
educación  es  la  ciencia  de  los  que  no  tienen  otra  ciencia. 


Lo  que  llevo  dicho  y  lo  que  por  la  brevedad  del  tiempo 
debo  callar  ahora,  es  también  un  llamado  a  la  conciencia  de 
los  profesores  y  alumnos ;  me  lo  disculparán, — y  les  suplico  el 
perdón  de  estas  palabras, — todos  aquellos  que  no  han  menes- 
ter de  semejante  llamado,  y  celosos  de  su  deber,  dan  a  la 
cátedra  o  a  su  aplicación  tanto  y  más  de  lo  que  ella  les  recla- 
ma. No  conozco  sino  una  regla  de  conducta  y  apreciación  para 
mi  criterio:  tomar  con  seriedad  el  deber  de  la  enseñanza. 


352 


REVISTA   DE  FILOSOFIA 


Quiero  decir,  tomarla  con  todo  el  celo  que  reclama,  sin  temor 
del  trop  de  zéle,  que  siempre  será  escaso  el  que  se  tenga. 
La  presencia  en  el  aula,  así  del  profesor  como  de  sus  alum- 
nos, es  más  que  un  deber:  es  una  obligación  jurídicamente 
exigible  por  contrato  conmutativo ;  una  obligación  remunera- 
da, qite  se  traduce  en  una  proporción  aritmética  que  da  el  cuán- 
to se  cobra  por  cada  clase.  No  creo  que  la  exactitud  en  la  asis- 
tencia tenga  mayor  importancia  para  los  fines  de  la  instruc- 
ción :  casos  habrá  en  que  el  alumno  habrá  aprovechado  me- 
jor su  tiempo  en  un  trabajo  personal  de  estudio  que  en  asis- 
tir a  una  exposición  de  clase,  que  no  siempre  tendrá  el  pro- 
fesor que  decir  algo  personal.  Pero  tiene,  ciertamente  valor 
educativo  insustituible.  Toda  la  vida  en  sociedad  es  una 
sugestión  recíproca  para  la  acción.  Educar  es  también  suge- 
rir. Si  atribuimos  valor  al  ejemplo,  demos  el  ejemplo,  hasta 
donde  nos  sea  posible  según  nuestras  aptitudes,  nuestra  vo- 
luntad y  nuestra  salud.  Hemos  tomado  a  nuestro  cargo  edu- 
car, formar  hábitos  para  vivir  con  los  demás  según  lo  que 
los  demás  puedan  exigir  de  nosotros :  debemos  formar,  por  el 
ejemplo,  el  hábito  de  cumplir  con  el  deber.  Quien  no  crea  en 
el  deber,  será  muy  dueño  de  su  creencia,  pero  al  menos 
creerá  en  la  honradez,  que  consiste  en  no  vender  lo  que  no 
se  tiene  y  recibir  el  precio  de  lo  que  no  se  entrega :  quien 
no  crea  en  el  deber  no  cobre  el  precio  de  una  educación  que 
no  da .  Y  si  sólo  de  instruir  y  no  de  educar  se  tratara,  cabría 
aun  razonamiento  análogo,  porque  el  instruir  exige  la  presen- 
cia y  la  palabra,  y  no  se  instruye  sin  estar  y  sin  hablar. 

En  cuanto  a  todo  alumno,  lo  que  debe  tomar  en  serio 
es  la  necesidad  de  estudiar,  y,  repitiendo  el  término,  de  estu- 
diar seriamente,  con  conciencia,  con  toda  conciencia .  Es  muy 
difícil  para  mí,  que  creo  haber  estudiado  durante  toda  mi 
vida,  decir  en  qué  consiste  el  estudiar;  menos  intentaré  in- 
dicar a  nadie  cómo  deberá  hacerlo.  Cada  cual  debe  formarse 
su  propio  método  de  estudio,  y  si  todos  lo  tuvieran  con  igual 
empeño  y  esfuerzo,  podríamos  reducir  pruebas  de  exámenes 
y  otros  recursos  para  comprobar  trabajo  y  aptitudes.  Mas, 
no  hablemos  de  cosas  remotas  del  futuro. 


En  el  tercer  aspecto  que  señalé,  tiene  la  Facultad  misión 
política,  porque  la  tiene  de  cultura.  Es  punto  de  contacto 
de  la  universidad  con  el  público  ;  tribuna  abierta  para  todo 
aquello  que  sale  del  interés  profesional,  necesariamente  egoísta, 
y  quiere  darse  a  los  demás.  Es  ya  y  debe  serlo  cada  vez 
más,  el  sitio  adecuado  para  la  extensión  universitaria  supe- 
rior. Una  parte  del  público  ilustrado,  lo  conoce  y  lo  frecuen- 
ta.  Indicación  es  ésta  de  que  no  sólo  profesores  eminen- 
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tes  del  extranjero,  deben  hablar  aquí  de  cuanto  entiendan 
decir  desde  la  cátedra  para  bien  de  todos,  sino  que  es  aquí 
donde  los  profesores  aplicados  a  las  ciencias  particulares, 
deben  dirigirse  al  público,  cuando  llegan  a  aquellas  concep- 
ciones más  generales  a  que  forzosamente  se  llega  cuando  se 
asciende  una  por  una  las  gradas  del  saber. 

Protestaréis  de  la  casa  estrecha  e  incómoda,  de  la  gale- 
ría apretada  donde  no  caben  los  alumnos  y  menos  el  público. 
No  es  adecuada  la  ocasión  para  tratar  el  tema.  Harto  lo  sa- 
bemos, por  desgracia,  quienes  hemos  pedido  alguna  vez  am- 
paro de  la  fuerza  pública  para  contener  la  aglomeración,  que 
si  por  un  lado  nos  complacía  comprobar  ante  extraños  quó 
interés  de  cultura  existe  ya  en  nuestra  sociedad,  por  otro  era 
mayor  nuestra  pena  ante  lo  inútil  de  nuestras  súplicas  y  cla- 
mores por  alojarnos  menos  mal  de  lo  que  estamos.  Pasaron 
los  días  de  abundancia  en  que  sobró  el  dinero  para  todo,  me- 
nos para  esta  porfía  por  elevar  la  cultura  nacional.  Os  hablé 
de  la  importancia  de  nuestro  laboratorio  de  psicología.  Diré 
de  nuestro  museo,  que  está  alojado  en  el  sótano,  y  ocultas  sus 
riquezas.  Os  hablé  de  las  investigaciones  y  publicaciones  his- 
tóricas y  de  la  biblioteca  especial  que  hemos  formado.  Es- 
tos departamentos  crecen  a  punto  de  disputarse  el  espacio, 
como  las  naciones  conquistadoras,  y  apenas  nos  dejan  dónde 
movernos,  sin  quejbaste  a  suplirlo  la  reducida  ampliación  de 
edificio  que  hemos  hecho,  por  no  disponer  de  terreno  para 
más.  Urge  la  instalación  de  un  laboratorio  de  biología,  re- 
querido siempre  por  el  profesor  Jakob ;  urge  la  de  un  gabi- 
mete  de  geografía  física  y  otro  de  geografía  humana;  urge 
disponer  de  espacio  para  la  enseñanza  por  seminarios ;  urgen 
tantas  cosas  más. . .  No  son  estas  preocupaciones  de  dueña 
de  casa  o  de  mayordomo ;  son  la  verificación  de  que  existe 
ya  en  nuestra  sociedad  el  anhelo  de  intensa  cultura  que  reputo 
esencial  para  la  realización  de  la  república :  cultura  que  nues- 
tra modestia  nos  impone  no  ofrecer,  porque  le  somos  inferio- 
res, pero  si,  tener  conciencia  de  ser  motivo,  ocasión  o  pretexto 
para  tratar  de  filosofía,  de  historia  y  de  letras,  y  para  que  se 
hable  cada  vez  más  de  ellas,  y  se  advierta  que  tratando  la 
primera  del  pensamiento,  la  segunda  de  la  acción  y  la  ter- 
cera del  sentimiento,  llenan  el  marco  del  espíritu  humano, 
como  llenan  las  formas  del  verbo,  las  tres  terminaciones  de 
la  lengua  española:  pensar,  querer  y  sentir. 

De  los  diversos  departamentos  científicos  que  existen  en  la 
Facultad  y  que  acabo  de  indicar  someramente,  elijo  uno  solo 
para  mostrar  la  perfecta  aplicación  iitil  a  los  intereses  eco- 
nómicos y  por  consecuencia  política,  que  a  la  misma  corres- 
ponden. Me  refiero  ahora  a  los  estudios  de  geografía  física  y 
humana,  que  no  solamente  deben  ser  y  son  estimulados  desde 
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aquí,  sino  que  requieren  medios  y  recursos  más  completos  para 
su  mayor  intensificación.  Se  tiene  en  general  y  como  por 
intuición  o  inducción  de  las  riquezas  ya  descubiertas,  la  ilu- 
sión de  una  riqueza  enorme  que  convierte  el  suelo  de  la  repú- 
blica Argentina  en  una  esperanza  de  bienestar  no  solamente 
para  quienes  lo  habitan,  sino  para  parte  considerable  de  la 
humanidad,  así  que  se  cure  de  la  enfermedad  mental  de  que 
hoy  padece  (me  refiero  a  la  humanidad)  y  vuelvan  las  cosas 
a  la  corriente  normal  del  progreso  pacífico.  La  riqueza  está 
en  el  suelo,  en  la  llanura,  y  en  el  río,  en  la  montaña  y  en  el 
bosque,  sobr'e  la  superficie  de  la  tierra  y  escondida  en  sus 
entrañas.  Desde  todas  partes  debe  salir  y  utilizarse  por  la 
industria  que  la  convertirá  en  felicidad  humana ;  pero  a  ello 
no  se  llegará  sin  la  labor  paciente  y  las  investigaciones  de 
los  geógrafos,  de  manera  que  tengamos  algo  más  que  el  placer 
y  la  vanidad  de  los  panoramas,  tan  agradables  como  sean  piara 
satisfacer  el  sentimiento  nacional.  Lo  que  se  ha  andado  du- 
rante cincuenta  años  en  esta  dirección,  lo  que  se  ha  progre- 
sado materialmente  bajo  todas  las  formas  incipientes  y  rudi- 
mentarias del  gobierno  republicano,  acredita  lo  que  podrá 
hacerse  si  el  avance  democrático  no  perturba  con  devaneos 
simplistas  la  atención  que  reclaman  todas  estas  cosas  tan 
complejas,  de  tal  manera  atadas  las  unas  a  las  otras,  en  per- 
fecta interdependencia,  que  cuanto  más  se  medita  sobre  ellas, 
más  se  advierte  la  exigencia  de  penetrar  siempre  más  honda- 
mente con  el  espíritu  en  los  detalles  del  análisis,  y  elevarlo 
a  mayor  altura,  con  la  síntesis  que  establece  la  armonía 
de  los  detalles  'dispersos.  Mucho  más  de  lo  que  hacemos  ha- 
ríamos si  no  tuviéramos  nada  que  lamentar  en  cuanto  a  me- 
dios e  instrumentos  para  hacer,  y  quitaríamos  tal  vez,  la 
amargura  de  algunos  espíritus  que,  sintiéndose  penetrar  por 
el  frío  temor  de  crisis  económicas,  financieras  y  sociales, 
se  convencen  tristemente  de  que  somos  un  pueblo  muy  po- 
bre, sobre  un  suelo  muy  pobre,  envanecido  por  el  aparato 
de  la  riqueza  ajena  que  por  el  préstamo  ha  creído  propia. 


Termino  aquí  porque  es  hora  de  terminar.  La  política 
universitaria  no  debe  alarmar  a  los  hombres  de  hoy  que  ten- 
gan otra  política  .  La  nuestra  es  a  largo  plazo,  como  los  em- 
préstitos de  amortización  compuesta  al  uno  por  ciento  anual. 
No  ofrecemos  específicos  para  curar  radicalmente  cualquiera 
enfermedad  crónica,  ni  creemos  en  nuestro  milagro.  Creemos 
solamente  haber  comenzado  por  un  buen  camino,  y  que  por 
él  deberemos  continuar  Esperamos  para  todos  días  más  felices, 
cuantos  más  próximos,  mejor.  En  cuanto  <a  lo  que  en  nuestra 
tesis  y  en  nuestro  asunto  nos  interese,  confiamos  en  esta  Fa- 
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cuitad,  —  dirección,  profesores,  alumnos,  — que  cumpliremos 
el  mismo  deber,  con  la  misma  conciencia,  y  propenderemos 
por  igual  a  afirmarnos  en  nuestra  misión  para  bien  del  país. 

Una  vez  más,  disculpadme  si  he  abusado  de  vuestra  pa- 
ciencia. Una  vez  más,  discúlpeme  todo  aquel  a  quien  no  pa- 
reciese grata  cualquiera  palabra  mía.  Me  ampara,  como  dije 
al  principiar,  mi  convicción  de  un  deber;  y  la  conciencia  del 
deber  convierte  en  temerario  al  flojo  y  pusilánime. 

Como  he  hablado  principalmente  para  jóvenes,  presentes 
o  ausentes  en  este  momento,  mi  última  súplica  será  para  ellos : 
mediten  en  el  día  de  hoy,  porque  ignoran  si  los  días  futuros 
serán  todavía  más  tristes  y  tormentosos  que  los  presentes,  y 
si  el  máximum  de  calamidad  a  que  alcanzamos,  podrá  ser 
todavía  superado.  De  la  meditación  y  del  estudio  saldrán 
preparados  para  atenuar  los  males,  y  si  éstos  fueran  menos, 
para  aumentar  los  bienes . 

Los  que  estamos  en  presencia  de  los  jóvenes,  sin  serlo, 
tenemos  el  deber  que  ya  he  dicho:  el  ejemplo.  Démoslo,  ahora 
y  siempre,  en  estudio,  en  trabajo,  en  seriedad. 


LA  ÉTICA  DEL  PORVENIR  () 

Por  C.  O.  BUNGE 

Profesor  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires 


§  i.  El  principio  igualitario  en  la'  ética  de  la  cultura  occidental. — 
§  2.  El  principio  antiigualitario  en  la  ética  de  la  cultura 
oriental. — §  3.  Parangón  entre  ambos  principios. — §  4.  Esbozo  de 
un  sistema  positivo  de  ética. — §  5.  Los  fundamentos  del  siste- 
ma de  ética  esbozado. — §  6.  El  porvenir  de  la  ética. 

§  1 

El  principio  igualitario  en  la  ética  de  la  cultura  occidental 

La  estrella  que  guió  a  los  Reyes  Magos  al  establo  de 
Belén,  brilla  todavía  en  el  firmamento  de  Occidente.  Apare- 
cida con  motivo  del  nacimiento  del  Mesías,  hoy  es  ya  vieja. 
Pero  no  por  esto  ha  disminuido  su  luz.  Después  de  haber  re- 
corrido una  larga  órbita  y  de  haber  sufrido  varios  eclipses, 
proyectados  por  funestos  cometas,  diríase  que  cada  vez  pa- 
rece más  radiante.  Semeja  una  extraña  divinidad,  que,  desde 
lo  alto,  preside  los  destinos  de  los  pueblos  blancos,  bañados 
por  sus  pálidos  resplandores. 

Como  todo  en  la  naturaleza  y  en  la  historia,  el  ideal 
igualitario  ha  evolucionado.  Desde  que  los  evangelistas  lo 
proclamaron  como  fundamento  de  una  religión  de  amor  y 
de  caridad,  ha  ido  tomando  formas  cada  vez  más  positivas 
y  aun  materiales.  La  igualdad,  antes  sólo  vislumbrada  como 
un  ideal  remoto,  para  la  ciudad  de  Dios,  es  sostenida  ahora 
como  un  fin  inmediato,  para  la  ciudad  del  hombre.  Lo  que 
en  otras  épocas  se  colocaba  en  un  campo  de  abstracciones 
metafísicas,  plantéase  en  la  nuestra  como  un  problema  de 
política  y  de  economía. 


(1)  El  presente  estudio  desenvuelve  ideas  sustentadas  por  el  au- 
tor desde  1904,  aunque  trata  asuntos  de  palpitante  actualidad,  como 
el  valor  ético  del  odio  y  la  moral   de  la  guerra. 
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Es  evidente  que  el  ideal  igualitario  ha  venido  ganando 
terreno  y  tomando  cuerpo,  desde  que  se  inició  la  era  cris^ 
tiana  hasta  nuestros  días.  Ha  ejercido  vigorosa  influencia 
en  todos  los  movimientos  sociales  y  culturales  del  mundo 
occidental.  Puede  decirse  que  la  Reforma,  la  democracia  y 
el  socialismo  representan  tres  modalidades  de  esta  tenden- 
cia :  la  primera,  en  lo  religioso ;  la  segunda,  en  lo  puramente 
político,  y  la  tercera,  en  lo  económico.  ¿Qué  es,  en  efecto,  la 
Reforma,- sinq  la  proclamación  de  que  el  criterio  de  un  hom- 
bre debe  considerarse  tan  eficaz  como  el  de  otro  hombre? 
¿Qué  es  la  democracia,  sino  el  reconocimiento  de  que,  vir- 
tualmente,  el  poder  se  halla  dividido  por  partes  iguales  entre 
todos'  los  hombres  ?  ¿  Qué  es,  por  último,  el  socialismo,  sino  una 
aspiración  a  que  el  trabajo  y  la  riqueza  se  distribuyan  en- 
tre los  hombres  de  la  manera  más  igualitaria  posible?.., 

La  persistencia  y  las  transformaciones  del  ideal  iguali- 
tario inclinan  el  ánimo  a  una  generalización  simple  y  fácil. 
Supónese  que  se  trata  de  un  fenómeno  permanente  e  indes- 
tructible, como  si  la  humanidad  no  pudiera  vivir  en  otra 
forma,  ni  pensar  de  otro  modo.  La  estrella  que  apareció  a 
los  Reyes  Magos  resulta  el  único  Norte  de  la  cultura  y  de 
la  perfección.  Ahora  bien,  ocurre  preguntar,  ¿no  ha  de  apa- 
garse alguna  vez  esta  estrella?  ¿No  es  posible  que  caduque 
el  ideal  de  igualdad,  para  ceder  su  puesto  a  uno  distinto? 
¿No  llegarán  los  hombres  a  repudiar  un  ideal  cuya  reali- 
zación no  reporta  los  esperados  beneficios  ? . . . 

Veamos  im'parcialmente  si  el  principio  igualitario  del 
cristianismo  ha  sido  perjudicial  a  los  hombres.  Este  princi- 
pio puede  sintetizarse  en  una  máxima  suprema,  escrita  en 
los  evangelios:  "Ama  a  tu  prójimo  como  a  ti  mismo."  De 
tal  manera  se  da  a  la  idea-fuerza  de  la  igualdad,  abstrayén- 
dola  de  las  variadas  formas  objetivas  de  la  cultura,  una  base 
dinámica  e  inmutable:  los  sentimientos  subjetivos.  Estos 
sentimientos  deben  regir  la  conducta  de  los  hombres.  El 
postulado  evangélico  puede  sintetizarse  en  los  dos  corola- 
rios prácticos  que  Tomasio  anunció  como  fórmulas  genera- 
les, una  del  derecho  y  otra  de  la  moral:  "No  hagas  a  los 
demás  lo  que  no  quieras  que  te  hagan  a  ti  mismo";  "haz  a 
los  demás  lo  que  quieras  que  te  hagan  a  ti  mismo."  Ern 
tales  fórmulas  está  perfectamente  sintetizada  la  aplicación 
práctica  del  postulado  de  amor  humano  universal  que  sirve 
de  eje  al  cristianismo. 

Cualquiera  que  sea  el  concepto  actual  de  la  ética,  paré- 
cerne  indiscutible  que  el  cristianismo  ha  sido  de  alta  utilidad 
a  las  civilizaciones  occidentales.  Esta  utilidad,  para  la  mo- 
ral, ha  estribado  ante  todo  en  dar  formas  precisas  y  severas 
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a  los  principios  ya  laxos  de  la  cultura  antigua,  especialmente 
a  los  de  la  doctrina  estoica.  La  amoralidad  de  la  decaden- 
cia pagana  amenazaba  traer,  como  efecto,  la  relajación  de 
las  costumbres,  y  esto,  una  degeneración  física  tal,  que  hu- 
biese acaso  dado  fin  a  la  cultura  pagana.  Ahí  intervino  el 
cristianismo,  purificando  los  sentimientos  y  mejorando  las 
costumbres.  Más  tarde  sirvió  también  para  unir  y  amalga- 
mar a  los  nuevos  pueblos  bárbaros. 

En  política  y  derecho,  llegada  la  edad  contemporánea, 
el  principio  igualitario  produce  una  ventaja  inapreciable : 
facilita  la  continua  renovación  de  la  clase  directora  y  go- 
bernante. Siendo  iguales  todos  los  hombres,  todos  los  hom- 
bres pueden  aspirar  al  mando  y  gobierno.  Dominarán,  no  ya 
las  castas  étnicamente  mejores,  sino  los  individuos  mejores, 
cualquiera  que  sea  su  casta. 

El  individualismo  democrático  de  la  filosofía  del  siglo 
xvin  triunfa  en  todos  los  pueblos  del  siglo  xix,  bajo  la 
forma  de  igualdad  política.  Mas  los  adelantos  de  la  téc- 
nica industrial  producen,  en  la  economía  monetaria  de  nues- 
tro tiempo,  una  profunda  desigualdad  económica,  tanto  o 
más  penosa  para  las  clases  trabajadoras  que  la  antigua  or- 
ganización aristocrática  e  imperialista.  La  idea  igualitaria 
adopta  ahora  la  nueva  forma  del  socialismo,  que  puede  defi- 
nirse como  una  tendencia  hacia  la  igualdad  real  de  los  hom- 
bres . 

Los  socialistas  ilustrados  reconocen  que  esta  igualdad 
real  no  podrá  nunca  destruir  las  "desigualdades  natura- 
les". Por  esto  definen  su  intención,  diciendo  que  sólo  deben 
suprimirse  las  "desigualdades  artificiales",  producidas  por 
convenciones  y  costumbres,  y  especialmente  las  originadas  por 
la  herencia  de  riquezas  y  de  título®.  "Cada  hombre  según  su 
capacidad,  y  cada  capacidad  según  sus1  obráis."  Tal  sería  el 
principio  director  de  la  futura  organización  política  y  jurí- 
dica. 

Esta  nueva  concepción  de  la  igualdad  social  es  esen- 
cialmente aristocrática,  a  pesar  de  su  apariencia.  De  hecho, 
traería  la  organización  social  más  individualista  de  la 
historia.  Encierra  una  contradicción,  porque  se  basa  en  una 
confusión  de  términos.  Las  "desigualdades  artificiales" 
que  ataca  no  son  más  que  consecuencias  indirectas  y  expre- 
siones aproximadas  de  las  "desigualdades  naturales".  Al 
reconocer  estas  últimas  debe  reconocerse  también  que 
con  cualquier  sistemw  fliaibsrá  siiempre  hombres  que  Reali- 
cen elevadas  funciones  de  mando  y  de  poder,  y  hombres  que 
se  ocupen  en  trabajos  modestos  y  penosos.  La  desigualdad 
político  jurídica  no  está  sólo  en  las  leyes;  está  en  la  vida. 
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Esbozadas  las  distintas  formas  y  los  beneficios  produ- 
cidos por  el  principio  igualitario  cristiano  en  las  civilizacio- 
nes occidentales,  veamos  si  no  ha  ocasionado  también  per- 
juicios y  si  no  tiene  desventajas...  Pienso,  en  efecto,  que 
tiene  desventajas  y  ha  ocasionado  perjuicios.  En  la  política 
interna  o  nacional,  la  idea  de  igualdad,  exagerada  hasta  un 
grado  extremo,  propende  a  las  continuas  revueltas  sociales. 
Las  clases  bajas  viven  eternamente  descontentas,  y,  por  con- 
siguiente, su  trabajo  material,  que  es  tan  indispensable  a  la 
cultura,  se  realiza  con  irregularidad  y  desfallecimiento.  La 
mala  producción  económica  y  la  anarquía  interna  pueden 
ser  consecuencias  de  tal  estado  de  cosas.  De  ahí  una  deca- 
dencia nacional  que  ha  de  revelarse  en  un  verdadero  debili- 
tamiento para  la  vida  internacional.  Un  pueblo  anarquizado 
carece  ¡siempre  de  medios  de  defensa  y  hasta  de  cohesión  su- 
ficiente para  repeler  las  agresiones  de  pueblos  rivales  y  ene- 
migos . 

En  lo  externo  o  internacional,  la  exaltación  del  senti- 
miento de  amor  humano  quita  al  espíritu  del  pueblo  el  re- 
sorte o  estímulo  indispensable  de  la  desconfianza,  la  anti- 
patía y  el  odio  al  natural  enemigo.  ¡Proclámase  la  conve- 
niencia y  nobleza  de  amarle  como  al  hermano !  La  reacción 
colectiva,  en  caso  de  guerra,  no  será  ya  bastante  diná- 
mica, porque  no  se  puede  improvisar  un  sentimiento  poderoso 
y  estable.  Un  excesivo  evangelizamiento  debe,  pues,  llevar  a 
un  pueblo  culto  e  inteligente  a  la  derrota. 

Si  en  el  mundo  no  existieran  más  que  una  sola  raza,  un 
solo  pueblo,  una  sola  familia,  enhorabuena,  la  idea  igualita- 
ria y  el  sentimiento  de  amor  universal  constituirían  un  ele- 
mento de  orden  y  felicidad.  Pero,  por5  desgracia,  la  tie- 
rra está  habitada  por  múltiples  familias,  pueblos  y  razas 
que  luchan  entre  sí,  franca  o  disimuladamente ;  todos  pro- 
penden de  manera  casi  ilimitada  a  difundirle,  y  las  regiones 
habitadas  del  planeta  son  limitadas,  y,  por  tanto,  lo  son 
igualmente  sus  ¡prod'uceJiones  y  r^q^cz<as  .  .  .  La  (lucha/  es 
fatal  en  las  colectividades  humanas,  como  lo  es  en  las  es- 
pecies animales.  ¡Suprimir  la  lucha  implicaría  suprimir  la 
vida ! 

En  suma,  el  principio  igualitario  se  ha  desenvuelto  en 
tal  forma  y  adquirido  tai  expansión  en  la  ética  contemporá- 
nea de  los  pueblos  de  Occidente,  que  amenaza  producir  el 
desorden  y  la  anarquía  en  la  vida  interna  de  las  naciones  y 
debilitar  la  potencia  de  su  política  externa.  Perdiendo  su  ca- 
rácter de  ideal  religioso  y  filosófico,  conviértese  en  un  ver- 
dadero sofisma  jurídico  y  político.  Este  sofisma  es  tremenda- 
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mente  peligroso  porque  puede  ser  profesado  por  una  mayo- 
ría ignorante  e  ininteligente,  cuyos  intereses  inmediatos  son 
a  menudo  opuestos  a  la  alta  cultura  social. 

§2 

La  ética  antiigualitaria  en* las  culturas  orientales 

Entre  las  culturas  orientales,  la  más  vigorosa  y  expan- 
siva es  ahora,  sin  duda,  la  del  Imperio  del  Sol  Naciente. 
Pues  bien,  su  ética  posee  eíl  carácter  más  marcadamente  anti- 
cristiano, y  su  estudio  ofrece  particular  interés.  La  ética 
japonesa  puede  servirnos  de  término  de  comparación,  para 
comprender  mejor  la  europea,  y,  desde  cierto  punto  de  vista, 
según  diré,  representa  un  ejemplo  muy  digno  de  tenerse  en 
cuenta. 

En  el  Japón  se  profesan  principalmente  dos  cultos  reli- 
giosos :  el  shintoísmo  y  el  budismo.  El  shintoísmo,  que  data 
de  los  tiempos  más  remotos,  constituye  la  religión  nacional. 
El  budismo  fué  importado  por  los  coreanos.  Poco  después, 
los  chinos  introdujeron  la  doctrina  filosófica  de  Confucio,  que 
ha  tenido  y  tiene  aún  gran  influencia  en  las  clases  ilustradas. 

Muy  difícil  es  comprender  el  shintoísmo.  Parece  ser  un 
paganismo  nebuloso,  mucho  menos  preciso  que  el  griego  o 
el  germánico.  La  biblia  shintoísta,  eil  Koriki,  el  libro  más 
notable  de  la  antigua  literatura  japonesa,  suministra  sólo 
datos  e  indicaciones  apocalípticos,  "  incomprensibles  para  un 
cerebro  europeo".  Lo  único  evidente  es  que,  hoy  por  hoy, 
bajo  su  aspecto  rudo  y  grotesco,  el  shintoísmo  representa  el 
culto  de  la  patria,  encarnada  en  el  Mikado,  a  quien  ese  dog- 
ma religioso  supone  de  origen  divino.  El  japonés  moderno, 
que  no  puede  creer  ya  en  las  candorosas  fábulas  de  la  anti- 
quísima religión  de  sus  abuelos,  respeta,  empero,  esta  reli- 
gión, y  hasta  la  profesa,  en  cuanto  consagra  el  tradicional 
homenaje  a  su  amado,  venerable  y  maravilloso  país. 

Por  extraña  coincidencia,  el  pueblo  yuxtapone  los  dos 
cultos,  el  shintoísmo  y  el  budismo.  Hay  así  en  su  alma  una 
extraña  antinomia,  de  la  que  no  podemos  darnos  cuenta 
cabal  nosotros  los  occidentales,  después  de  haber  profesa- 
do tantos  siglos  un  sombrío  exclusivismo  religioso,  que  con- 
trasta con  la  amable  tolerancia  del  Extremo  Oriente.  Sin 
excluirse,  sin  odiarse,  sin  rivalizar  siquiera,  a  modo  de  dos 
cosas  congruentes  y  necesarias,  coexisten  y  hasta  se  protegen 
recíprocamente  ambos  cultos.  Como  cuadro,  un  suelo  encan- 
tador, entrecortado  por  montañas  escalonadas  y  vestidas  de- 
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pinos,  con  sus  cimas  cubiertas  de  nieve ;  valles  floridos,  en 
primavera,  de  azaleas  y  camelias ;  campos  y  arrozales  que 
parecen  jardines  trazados  a  cordel;  estanques  orlados  de 
elegantes  iris  y  desbordantes  de  pálidas  flores  de  loto,  que 
se  abren  al  beso  del  crepúsculo,  y,  en  este  cuadro,  templos, 
más  templos,  todavía  y  siempre  templos,  del  Shinto  o  de  Buda. 
Los  primeros,  místicos  y  primitivos,  construidos  de  madera, 
vacíos,  con  húmedo  olor  de  tierra,  y  los  segundos,  pétreos, 
macizos,  solemnes,  con  sus  ídolos  barrigudos  y  de  ojos  en 
forma  de  almendra.  Cuéntase  en  el  país  un  total  de  más  de 
300.000  templos,  de  los  cuales  una  tercera  parte  es  budista 
y  las  otras  dos  shintoístas.  ¡Y  aun,  sobre  esta  curiosa  dua- 
lidad, cerniéndose  como  un  águila,  el  refinado  escepticismo 
de  Conf  uoio  ! .  . . 

La  ética  que  dimana  de  tan  abigarrado  conjunto,  espe- 
cialmente del  shintoísmo,  podría,  formularse  en  un  doble 
principio,  inmenso,  perdurable:  "Amor  a  los  propios  y  odio 
a  los  extraños."  Helo  ahí  todo.  El  amor  a  los  propios  procla- 
mado también  por  Buda,  y  el  odio  a  los  extraños,  sostenido 
únicamente  por  el  Shinto. 

Pocos  pueblos  han  llevado  tal  vez  más  lejos  el  amor  a 
los  propios.  En  esto,  en  su  respeto  a  los  ancianos  y  en  su 
afecto  a  los  niños,  revela  el  pueblo  japonés  su  alta  y  tradi- 
cional cultura.  Diríase  que  es  tan  intenso  su  apego  a  cuanto 
le  rodea,  que  da  vida  humana  a  la  naturaleza  misma  del 
suelo  patrio,  para  amarla  mejor.  "Su  sentimiento  de  la  na- 
turaleza, dice  un  viajero,  es  tail,  que,  si  yo  quisiera  expresar 
su  intensidad,  lo  calificaría  de  egoísta.  Aman  en  la  hoja  de 
hierba  o  en  la  multicolor  mariposa  lo  que  eTlos  mismos  llevan 
en  sí  de  enigmático  y  eterno.  Su  lengua  tiene  una  palabra 
intraductible  y  de  indefinible  sentido:  el  giri.  El  giri  es 
la  obligación  moral  más  respetada  y  más  fuerte ;  es  el  hilo 
invisible  que  une  a  dos  corazones,  aun  cuando  no  sientan  el 
uno  para  el  otro  ninguna  ternura.  Se  suicida  por  giri  y 
se  hace  'el  bien,  y  algunas  veces  el  mal,  siemipre  por  giri . 
El  giri  explitía,  excusa  o  justin\e)a  millares  de  acciones' 
cuyo  móvil  no  comprendemos  los  europeos.  Un  joven  bonzo 
propone  a  una  cortesana  huir  con  él.  Ella  rehusa,  él  se  en- 
venena..,.  Al  isabjerlo,  envenénase  elüa  también...  Des- 
cúbrese el  doble  suicidio,  se  salva  a  la  pareja,  y  se  pregunta 
a  la  mujer  por  qué  ha  querido  morir...  ¿Era  por  amor? 
Su  amante  no  fué  más  que  pasajero  huésped...  ¿Por  mise- 
ria?... Ella  sacude  la  cabeza  y  contesta:  "El  giri  lo  orde- 
naba." Se  creería  que,  en  ciertos  momentos,  el  alma  se  re- 
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^conoce  en  otra,  allma.  v,  pasiva),  se  abandona  a  su  des- 
lino  (1)." 

Tal  es  la  " simpatía"  budista  a  la  manera  japonesa. 
El  giri  representa,  por  tanto,  el  sentimiento  de  la  cohe- 
sión social,  llevado  a  un  grado  de  exaltación  desconoci- 
do en  otros  pueblos.  Constituye  algo  como  la  forma  japo- 
nesa de  la  ' ' amistad "  de  Platón  y  Cicerón,  de  la  " caridad' 1 
de  Cristo,  en  fin,  de  la  ' '  confraternidad "  de  la  Revolución 
francesa.  Para  coimpreuder  una  abnegación  social  semejante, 
el  europeo  puede  acudir  a  fuente  tan  potente  y  terrible  como 
Schopenhauer.  "Si  por  un  esfuerzo  de  tu  odio  puedes  pe- 
netrar en  el  más  detestado  de  tus  adversarios,  dice  el  filósofo 
alemán,  y  llegar  hasta  su  último  fondo,  entonces  te  asom- 
brarás bastante :  lo  que  descubrirás  allí,  será  a  ti  mismo .  ¡  Tú 
eres  él!" 

Aplicando  la  admirable  idea- madre  del  giri  a  la  cues- 
tión del  Extremo  Oriente,  sería  altamente  •  interesante  dis- 
cernir hasta' dóndé  podría  llegar  este  giri...  Decididamente, 
no  alcanza  a  los  pueblos  Mancos,  y  menos  a  los  negros.  Pero, 
¿abarca  a  todos  los  pueblos  amarillos,  a  la  China,  a  Corea, 
al  archipiélaigo  Indomaílayo,  a  los  Filipinos'?  Tal  es  el  ideal 
de  Paiimongolismoi,  que  ¡muchos  periódicos  japonesas  ada- 
man ya,  henchidos  de  ardor  bélico .  La  pasada  guerra  chino- 
japonesa  no  habría  servido,  por  tanto,  más  que  pai*a  esta- 
blecer la  hegemonía  del  más  fuerte  de  los  ¡pueblos  mongó- 
licos ;  bajo  su  dirección,  todos  juntos  reivindicarían  de  los 
odiados  cristianos  sus  viejas  tierras, de  Asia... 

Contra  la  suma  tolerancia  religiosa  del  Extremo  Orien- 
te y  especialmente  del  Imperio  Japonés,  se  nota  una  sola  ex- 
cepción: la  constante  intolerancia  respecto  del  cristianismo. 
Los  pueblos  de  raza  amarilla  abrigan  contra  él,  cuando  no 
declarado  odio,  sóida  e  instintiva  prevención...  El  hecho  es 
harto  sintomático  y  'merece  muy  detenido  estudio.  En  tie- 
rras donde  todas  las  creencias  prosperan,  puede  decirse, 
desde  las  más  rudas  supersticiones  fetichistas  hasta  el  escep- 
ticismo filosófico  de  Confucio,  una  sola  creencia  no  puede 
prosperar,  y  ésta  es,  al  propio  tiempo,  la  más  pura  y  ase- 
quible, y  aquella  por  cuya  difusión  mayores  esfuerzos  se 
liaeen . . . 

El  catolicismo,  a  pesar  de  los  intensos  trabajos  de  los 
misioneros  españoles  y  portugueses,  sufrió  en  el  Japón  una 
sangrienta  bancarrota,  bajo  los  Togukawa.  Hubo  de  tener 
allí  tal  vez  mejor  éxito  el  protestantismo.  Los  clergymcn 
norteamericanos  se  presentaron  a  los  japoneses  como  anun- 


(1)  A.  BELLESOIÍT,  La  Societé japonaise,  París,  1903.  pág.  220. 
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dadores  de  una  religión  nueva,  optimista,  práctica,  ajusta- 
re a  las  transformaciones  del  mundo  moderno,  individua- 
lista, y  tal,  que  cualquier  pueblo  podría  adaptarla  a  sus  con- 
veniencias y  ca(prichois.  Su  empaque  de  anglosajones  y  su 
aparato  científico  contribuyeron  al  primer  éxito.  Muchos  de 
•estos  misioneros  eran  hombres  distinguidos,  catedráticos,  his- 
toriógrafos, médicos,  naturalistas.  Su  capilla  tenía  luz  de 
laboratorio.  "Encantados  los  japoneses  de  que  se  dirigieran 
a  su  razón,  apresuráronse  a  hojear  la  Biblia,  y  concibieron 
una  Iglesia  nacional  que  restituyera  al  cristianismo  su  inge- 
nuidad galilea,  y  que  ayudara  a  resolver  a  los  europeos, 
mejor  de  lo  que  ellos  mismos  lo  hacen,  sus  pequeñas  dificul- 
tades teológicas."  Era  toda  una  tr<mva0h  para-  quienes 
luchaban  contra  la  excesiva  rudeza  de  la  cosmogonía  shin- 
toísta  y  contra  la  demandada  plasticidad  del  budismo .  ¡  Al  fin 
iban  a  alzar  sobre  sólidas  bases  una  Iglesia  nacional . . . 
"Pero  se  produjo  el  curioso  fenómeno  de  que  el  protestan- 
tismo, entre  las  paganas  manos  de  los  neorreformados,  como 
si  su  lógica  se  sobrepusiera  a  todo  regulador,  alcanzó  del 
primer  empuje  el  último  término  de  su  evolución:  el  racio- 
nalismo. En  1893,  en  una  asamblea  de  presbiterianos  de  To- 
kio se  decidió  que  las  dudas  que  pudieran  abrigar  sobre  la 
divinidad  de  Jesucristo  no  impedirían  a  los  pastores  escru- 
pulosos permanecer  en  sus  cargos,  pues,  según  se  decía,  si  se 
•exigiera  la  fe  en  la  divinidad  de  Jesucristo,  gran  número  de 
ministros  tendrían  que  abandonar  sus  cátedras  (1)." 

Es  que,  en  su  esencia,  el  Cristianismo  se  opone  radical- 
mente a  la  tendencia  shintoísta  de  odio  al  extranjero,  ingé- 
nita e  indeleble  en  el  alma  japonesa.  Podrán  los  japoneses 
poner  rótulos  cristianos  y  europeos  a  ideas  y  sentimientos 
suyos;  pero,  en  su  fondo  virtual  y  positivo,  estos  sentimien- 
tos y  estas  ideas,  al  menos  en  cnanto  se  refieren  al  extran- 
jero, serán  siempre  definitivamente  anticristianos.  Los  espí- 
ritus sagaces  y  bien  informados  no  pueden  engañarse  sobre 
el  supuesto  "liberalismo"  dé  las1  reformas  japonesas;  no  ha 
de  ser  más"  que  aparente,  dado  que  lo  engendra  la  pasión  an- 
til¡lberJal  por  excelencia:  el  odio.  Sólo  el  día  remoto  y  tal 
vez  imposible  en  que  los  japoneses.,  cambiado  completamente 
su  carácter  actual,  aplicaran  el  giri  a  todos  los  -pueblos  y 
hombres  de  la  tierra,  así  como  los  blancos  ajpflican,  siquiera 
como  ideal  lejano  y  elevada  tendencia,  la  caridad  de  Cristo, 
sólo  este  día  podrán  sernos  simpáticos  a  los  pueblos  blancos 
y  cristianos..  .  .  Por  ahora  no  debemos,  no  podemos  olvidar 
que  ellos,  victoriosos  o  derrotados,  siempre  sienten  hacia  nos- 


(1)    F.    MARTIN,    0p.  cit.,   pág.  84. 
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otros  lo  que  'llaman  el  Jo-hi.  Esta  expresión  suele  traducirse 
en  la  siguiente  fórmula:  "¡Echemos  al  extranjero!" 

Incontaminados  de  cristianismo,  los  japoneses  profesan, 
pues,  como  dogma  reiligiosomoral,  tácito  o  expreso,  el  odio 
al  extranjero.  El  Jo-hi  es  el  más  popular  de  sus  prover- 
bios, la  primera  de  sus  máximas  morales,  el  fondo  mismo  de 
sus  creencias  refljgtiosias .  AJta  la  frente  y  extendido!  el 
brazo,  proclaman  la  cantidad  de  este  odio,  que,  para  nosotros 
los  occidentales,  constituye  pasión  salvaje  y  execrable... 
"El  vicio  capital  de  la  enseñanza  japonesa  en  todos  sus 
grado — dice  un  escritor  francés — ,  desde  lia  más  modesta  es- 
cuela de  villorrio  hasta  la  facultad  de  altos  estudios,  es  un 
espíritu  estrecho,  vanidoso  y  hostil  al  elemento  europeo.  Lo 
que  se  busca  ante  todo  es  hacer  japoneses  japonizantes,  en- 
señar a  la  juventud  que  el  Japón  es  el  único  país  elegido  de 
los  dioses,  que  todo  es  allí  perfecto,  que  ninguna  nación  del 
mundo  podría  ser"  parangonada  con  la  ja;p(onesa,  desde  el  pun- 
to de  vista  del  valor,  del  poder  y  de  la  virtud ;  en  una  palabra, 
que  los  occidentales  no  son  más  que  bárbaros  comparados 
con  el  pueblo  japonés  (1)." 

Todos  los  viajeros  están  de  acuerdo  en  haber  observa- 
do siempre  en  el  Japón,  especialmente  en  el  bajo  pueblo, 
un  espíritu  de  sorda  hostilidad,  aunque  bajo  apariencias  cor- 
teses y  hasta  afectuosas.  La  malquerencia  suele  extremarse 
principalmente  en  los  jóvenes,  que  son  todos  nacionalistas 
exaltados,  desde  fines  del  siglo  xix.  "En  una  calle  de  To- 
kio, un  joven  japonés,  vestido  con  cierto  rebuscamiento,  os 
mira,  al  pasar  con  insolente  mirada ...  Le  oís  murmurar  in- 
jurias respecto  de  los  extranjeros...  No  hay  error  posible: 
es  un  estudiante  (2)." 

Hasta  hace  pocos  años,  el  odio  del  viejo  Nippón  ai  ex- 
tranjero asumía  formas  francas  e  ingenuamente  primitivas. 
Los  puertos  del  país  estaban  cerrados  al  comercio  exterior, 
como  los  de  la  China;  se  expulsaba  a  los  comerciantes-;  se 
daba  tortura  a  los  misioneros  cristianos.  Pero  he  aquí  que, 
en  un  momento  dado,  este  odio  se  civilizó,  se  refino,  adoptó 
formas  corteses,  esgrimió  armas  exóticas,  ¡y  batió  un  día  a 
la  China  y  otro  día  a  Rusia!.  . . 

Es  verdaderamente  portentoso  el  actual  renacimiento 
japonés.  Data  de  la  revolución  de  1868.  Hasta  dicho  año, 
el  país  vivió  aislado  y  en  silencio,  y,  desde  entonces,  se  abrió 
al  extranjero  y  tomó  de  Occidente  todo  lo  que  podía  serle 
útil.  ¿A  qué  feuómeno  interno  y  psicológico  obedeció  tan 
súbita  transformación  externa?  ...  Infantil  sería  pensar  que 


(1)  F.   MARTIN,  Le  Japón  vrai,   París,  pág.  82- 

(2)  J.  DASP,    Le  Japón  contemporain,   París2   pág.  263, 
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todo  haya  sido  obra  exclusiva  de  dos  hombres  excepcionales, 
Ito  e  Inouyé,  quienes,  aprovechando  su  gran  ascendiente  so- 
bre el  Mikado  y  el  pueblo,  determinaron  la  revolución  de 
1868,  la  'Constitución  de  1886,  lia  guerra  chino ja/ponesa,  la 
anexión  ele  Corea ...  No ;  Ito  e  Inouyé  no  han  sido  más 
que  intérpretes  de  un  movimiento  social  que  debía  venir  de 
más  hondo.  Los  grandes  hombres  no  crean  los  torren- 
tes; los  encauzan.  Multitudes  predispuestas,  fuerzas  en  fer- 
mentación, gérmenes  vigorosos  debieron  inspirar  e  impeler 
a  Ito  e  Inou3Té  en  su  campaña  de  progreso  y  de  grandeza. 
¿Cuáles  fueron  estos  gérmenes,  estas  fuerzas,  estas  multitu- 
des anónimas  ? . . .  Arráesgadísi'mo  sería  'dar  explicaciones 
categóricas  a  fenómenos  tan  complejos  y  obscuros.  Sin  em- 
hargo,  podría  esbozarse  una,  de  carácter  enteramente  psico- 
lógico. Evidentemente  es  el  alma,  es  la  psicología  japonesa 
lo  que  ha  provocado  semejante  estallido ;  en  esta  alma,  en 
esifca  psicología  japonesa,  el  rasgo  más  violento  parece  ser  el 
odio  al  extranjero.  Por  tanto,  el  odio  al  extranjero  debe  de 
haber  sido  la  idea-madre  del  renacimiento1  nippón.  .  . 

No  es  muy  difícil  interpretar  así  los  hechos.  Hacia  la 
segunda  mitad  del  siglo  xix,  los  japoneses  se  convencieron 
de  que,  mientras  permanecieran  encastillados  en  su  aisla- 
miento tradicional,  corrían  el  mismo  riesgo  que  la  China :  el 
de  ser  conquistados  por  los  occidentales.  ¡Y  había  que  evi- 
tarlo !  Pero,  ¿  cómo  evitarlo,  si  los  occidentales  poseían  tan 
admirables  máquinas  de  guerra?  Ahí  está  lo  que  compren- 
dieron muy  bien  Ito  e  Inouyé :  había  que  tomar  a  los  occi- 
dental es  aquellas  máquinas  diestrucitoras .  .  .  Ma0  .  tia[es  má- 
quinas nada  valían  en  sí  mismas,  sin  peritos  que  supiesen 
manejarlas ;  sin  capitales  que  pudieran  construirlas ;  sin  or- 
ganización, higiene,  disciplina,  en  fin,  sin  civilización,  capi- 
talismo, parlamentos,  ferrocarriles,  universidades!,  periódi- 
cos. Pues  Ito  e  Inouyé  introdujeron  todo  esto,  y,  en  la  cons- 
titución de  1889,  dieron  formas  legales  a  sus  audaces  inno- 
vaciones . 

Había  que  batir  al  extranjero  con  sus  propias  armas, 
y,  para  tomarle  estas  armas,  se  requerían  maneras  amables 
y  aparentemente  tolerantes...  Lo  aconsejó  así  el  marqués 
Saionjy,  ministro  de  instrucción  pública,  en  un  discurso  cé- 
lebre, pronunciado  en  1895,  ante  una  reunión  de  directores 
de  las  escuelas  normales:  "No  hay  peores  enemigos  del  Ja- 
pón que  aquellos  que  se  limitan  a  jactarse  de  lo  que  se 
llama  el  hamat  adama  ski  (el  viejo  espíritu  japonés),  y  se 
niegan  a  estar  al  corriente  del  progreso,  admitiendo  con  de- 
masiada confianza  los  prejuicios  nacionales  y  descuidando 
enseñar  al  pueblo  la  verdad  respecto  de  los  pueblos  extran- 
jeros". "¿Creeréis  que  estos  sabios  consejos  fueron  acogido^ 
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con  deferencia?,  dice  nn  testigo  presencial.  Sería  conocer 
mal  el  espíritu  japonés.  El  discurso  del  marqués  de  Saionjy 
provocó  una  gritería  general,  y  el  personal  mismo  de  su  mi- 
nisterio protestó  contra  ideas  tan  subversivas . "  Se  desco- 
nocía la  verdadera  intención  del  ministro,  su  patriótica 
arriere  pensée;  y  tanto,  que  una  poderosa  asociación 
para  la  instrucción  nacional,  con  ramificaciones  en  todo 
el  país,  se  reunió  inmediatamente  para  renegar  de  esas  peli- 
grosas teorías,  y  votó  una  orden  del  día,  declarando:  "Que 
era  necesario  prestar  aún  mayor  atención  al  desenvolvimien- 
to del  patriotismo  en  las  escuelas  del  Japón,  y  desarrollar 
mejor  la  instrucción  militar".  A  partir  de  aquel  momento 
hasta  1896,  época  en  que  cayó  el  gabinete  de  que  Saionjy  for- 
maba parte,  éste  fracasó  en  todos  sus  proyectos.  "Era  un 
hombre  juzgado  (1)." 

El  gran  estadista  chino  Li-hung-chang  armó  también  a 
sus  ejércitos  de  cañones  Krupp  y  Armstrong;  pero  estos  ejér- 
citos fueron  siempre  vencidos,  más  que  por  la  cobardía  de 
sus  soldados,  por  la  inhabilidad  de  sus  jefes...  Pues  bien,  para 
hacer  jefes  competentes,  no  había  más  que  un  camino :  ins- 
truirlos en  las  artes  y  ciencias  de  la  odiada  civilización  oc- 
cidental. A  tal  efecto,  Tto  e  Inouyé  inventaron  el  sistema 
de  dos  corrientes  comunicaidoras  entre  el  Imperio  del  Sol  Na- 
ciente y  Europa:  una  centrífuga  y  otra  centrípeta.  La  cen- 
trífuga consistía  en  mandar  nativos  a  que  estudiaran  y  se  for- 
maran en  Europa;  la  centrípeta,  en  llevar  de  allí  educadores 
ail  Japón.  Las  noticias  de  los  periódicos  nos  muestran  a 
diario  cuán  eficiente  ha  sido  el  sistema  y  qué  pasmosos  resul- 
tados ha  dado  ya,  en  dos  o  tres  lustros. . .  En  la  misma  Chi- 
na, el  moderno  partido  de  los  boxers  ha  comprendido  qne, 
para»  batir  a  los  europeos,  no  basta  poseer  ametralladoras, 
sino  que  también  se  requieren  sus  ideas  científicas  e  indus- 
triales; mas  lio  ha  comprendido  demasiado  tarde. 

El  ingenuo  vulgo  piensa  que  "el  Japón  se  europeiza".., 
Yo  creo  más  bien  que,  cuanto  mejor  adopte  los  procedimien- 
tos europeos  de  guerra  —  de  civilización,  digo  — ,  se  aislará 
mejor.  Esto,  que  parece  una  paradoja,  resulta  claro  si  se  re- 
cuerdan el  objeto  defensivo  de  la  revolución  de  1868,  y  los 
sentimientos  nacionalistas  que  inspiraron  la  reforma.  El  an- 
tiguo Jo-hi  subsiste,  aunque  transformado  en  el  nuevo  exio- 
ma:  "El  Japón  para  los  japoneses."  El  Japón  japonizante  no 
tiene  otro  .ideal  que  mantener  en  lo  posible  su  orgulloso  y 
antiguo  exclusivismo.  Los  tiempos  han  cambiado.  Sin  ar- 
mas ni  civilización  europeas  se  correría  el  peligro  de  ser  cual- 
quier día  víctima,  si  no  presa,  de  las  grandes  potencias  ocei- 


(1)     F.   MARTIN,  op.  cit.,   pág.  84. 
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dentales  coaligadas . . .  Por  esto,  las  circunstancias  han  for- 
zado al  viejo  Nippón  a  salir  de  su  mutismo,  y  a  hablar  por 
la  boca  de  sus  cañones  :  Jo-hi. 

Los  japoneses  han  aprendido  el  dificilísimo  arte  de  vivir 
y  hasta  de  morir  sonriendo.  Les  japonais  sont  toujours  gais! 
El  cristianismo  no  ha  pesiado  sobre  sus  almas;  no  les  ha 
inculcado  la  terrorífica  noción  del  más-allá,  ni  les  ha  ense- 
ñado palabra  de  igualdad  y  dignidad  humanas . . .  Viven 
aún  amablemente  su  vida  animal;  saben  más  que  los  occi- 
dentales del  bonheur  de  vivre . .  .  Pero  no  siempre  oculta  sólo 
alegría  la  eterna  sonrisa  japonesa,  como  parece  desprenderse 
del  burlesco  veirsito>  de  la  opereta  ;  a  veces  enmarcara  fe 
cólera  y  el  odio.  Larga,  muy  larga,  inmemorial  experiencia 
de  disciplina)  y  cohesión  social,  de  gobierno  aristocrático  y 
autocrático,  han  enseñado  al  pueblo  a  disimular  sus  pasiones 
antisociales  bajo  la  máscara  de  la  urbanidad,  del  más  hondo 
respeto,  hasta  de  la  más  inmotivada  alegría.  . .  Atropéllanse 
en  las  calles  de  Tokio  dos  conductores  de  vehículos,  dos  jinrl- 
kiskas,  y  chocan  los  idos'  carritos ;  ambos  conductores  se  ríen,  se 
sonríen,  se  piden  disculpa,  se  dicen  cumplimientos,  están  de 
broma.  Un  occidental  los  creería  en  la  más  perfecta  armo- 
nía, cuando  de  pronto  la  situación  cambia. . .  Se  cruza  una 
palabra  fuerte,  ya  que  en  el  diccionario  japonés  no  hay  pa- 
labras propiamente!  insultantes . . .  Tras  la  palabra  fuerte, 
una  amenaza ...  ¡Y,  en  pos  de  la  amenaza,  va,  rápida  como  el 
relámpago,  la  puñalada!  Luego,  cumplida  la;  venganza,  el 
matador  se  quita  la  vida,  como  lo  impone  antiquísima  cos- 
tumbre . 

En  el  fondo  del  alma  nippona  existe  aún  el  salvaje  sen- 
timiento de  la  vendetta,  de  la  primitiva  ley  del  talión.  Bajo 
su  aparente  urbanidad,  los  japoneses  lo  han  conservado  in- 
tacto, como  todas  sus  ideas  que  diría  prehistóricas.  Tales  son 
sus  únicas  ideas  arraigadas,  sinceras.  Por  esto  ha  podido  de- 
cirse que  "los  japoneses  carecen  de  ideas,  no  de  inteligencia". 
Poseen  una  serie  de  conceptos  elementales,  que  elaboran  fu- 
riosamente; pero  su  trabajo  tiene  esto  de  curioso:  agota  los 
conceptos  y  no  los  enriquece.  Los  podan,  los  esculpen,  los  pin- 
tan, ios  liman,  los  rayan,  los  desfiguran  hasta  hacerlos  inco- 
nocibles, mas  no  los  renuevan;  quedan  siempre  elementales. 
Pasa  con  su  moral  lo  que  con  sus  casas,  cuya  arquitectura 
primitiva  mantienen  a  pesar  de  haberla  complicado  con  inter- 
minables detalles  nuevos  y  acaso  inútiles.  En  sus  habitaciones, 
un  arte  fantástico  y  refinado  contrasta  con  leños  apenas  des- 
cortezados y  con  humildes  esteras  de  sencillo  tejido.  También 
sus  almas  parecen  tan  rudas  como  las  de  los  héroes  de  Ho- 
mero (1). 


(1)    A.    BELLESORT,    op.  cit . ,   pág.  143. 
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No  hay,  pues,  que  engañarse  respecto  de  la  psicología  nip- 
poua.  Posee  todavía  la  ferocidad  antigua,  aunque  bajo  son- 
riente apariencia.  Los  japoneses  son  niños  viejos,  terribles 
niños  viejos.  Tienen  toda  la  frescura  de  impresiones  y  todo 
el  egoísmo  del  niño,  y  también  toda  la  malicia  del  viejo.  Por 
otra  parte,  no  parecen  sentir,  al  menos  respecto  del  extran- 
jero', los  generosos  impulsos  de  la  juventud. 

§  3 

Paragón  entre  ambos  principios 

Contra  las  exageraciones  del  principio  igualitario  y  fi- 
lantrópico de  la  ética  europea  contemporánea  han  reaccionado 
ya,  en  un  terreno  puramente  filosófico,  Max  Stirner  y  Nietz- 
sche.  y,  en  un  campo  más  bien  sociológico,  los  pensadores  par- 
tidarios de  la  tendencia  biológica  y  étnica  que  he  llamado 
'"teoría  específica",  como  Novieow  y  Gumplovicz  (1).  Tanto 
los  filósofos  como  los  sociólogos  fijan  preferentemente  su  aten- 
ción en  la  cultura  occidental.  Sin  embargo,  la  ética  contem- 
poránea de  ciertos  pueblos  orientales  me  parece  que  se  presta 
a  provechosísimas'  observaiGioneis .  La  cultura  japonesa,  por 
ejemplo,  que,  después  de  la  europea,  es  hoy  tal  vez  la  más 
poderosa  y  original,  nos  presenta  una  ética  distinta  de  la  de 
los  pueblos  blancos  y  cristianos,  y  que,  como  dijimos  en  el 
parágrafo  anterior,  podría  muy  bien  ser  superior  a  ésta,  bajo 
ciertos  conceptos  de  utilidad  y  de  realismo.  La  mucha  ma- 
yor antigüedad  de  la  ética  nippona  explicaría  en  tal  caso  su 
más  probada  sabiduría,  ya  que,  como  dice  el  refrán  popular, 
"más  sabe  el  diablo  por  viejo  que  por  diablo". 

El  antiguo  antagonismo  entre  los  pueblos  de  Asia  y  los 
de  Europa  ha  producido  una  guerra  más  al  comenzar  el  siglo 
xx.  Y,  a  diferencia  de  lo  que  ocurrió  cuando  combatieron 
los  griegos  y  los  persas  o  los  romanos  y  los  cartagineses,  la 
última  guerra  asioeuropea,  entre  Rusia  y  el  Japón,  ha  sido  un 
triunfo  de  Oriente  sobre  Occidente.  De  ambas  partes  belige- 
rantes en  el  Extremo  Oriente  —  para  nosotros,  occidentales  — , 
los  bárbaros  eran  los  japoneses.  Para  éstos,  los  rusos  —  y, 
en  general,  los  occidentales  — ,  son  los  bárbaros.  Desde  el  pun- 
to de  vista  de  la  civilización  que  llamaríamos  material,  no 
cabe  duda:  los  europeos  y  no  los  orientales  han  inventado  el 
ferrocarril,  el  telégrafo,  el  industrial  maqumismo.  Igualmen- 
te, paréceme  indiscutible  la  superioridad  europea  en  la  íiloso- 


(1)  Véase  C.  O.  BUNGE,  El  Derecho  {Ensayo  de  una  teoría  integral) 
Buenos  Aires.    1915-1916,  tomo  I,  págs.  68-71. 


LA  ÉTICA  DEL  PORVENIR 


369 


fía  y  el  arte.  Pero,  desde  el  punto  ele  vista  puramente  moral, 
esencialmente  afectivo,  sería  un  problema  muy  digno  de  re- 
solverse ouál  de  ambas  partes  era  la  más  "bárbara".  .  .  Curio- 
sísimo isería  hacer  un  parangón  entre  la  ética  contemporánea 
de  los  pueblos  occidentales  y  la  de  los  orientales. 

Paira  realizar  este  paragón,  comenzaré  recordando  que 
los  occidentales  vivimos  en  una  época  cristiana,  bajo  el  im- 
perio de  una  moral  cristiana.  Nuestras  principales  ideas  éti- 
cas se  cimientan  en  una  religión  de  caridad  e  igualdad.  Supo- 
nemos a  todos  los  hombres  iguales  en  derechos  y  deberes,  y 
nuestros,  sentimientos  piadosos  nos  inclinan  a  favorecer  al  dé- 
bil antes  que  al  fuerte.  Según  nuestra  ética,  sólo  es  bueno  el 
sentimiento  cristiano  de  "fraternidad",  nacional  e  interna- 
cional. Siempre  un  hombre  es  "hermano"  de  otro  hombre,  ya 
sea  aquél  alemán  y  éste  h  oten  tote ;  siempre  un  hombre  posee 
un  alma  inmortal  capaz  de  salvarse  o  de  condenarse  eterna- 
mente, o,  a  lo  menois,  como  aseguran  los'  filósofos  románti- 
cos, un  hombre  posee  siempre  su  dignidad  de  hombre.  Una 
moral  y  una  religión  que  supongan  malo  este  sentimiento 
primario  de  amor  humano,  parécennos  una  moral  y  una  re- 
ligión ' 1  bárbaras  "... 

Sin  embargo,  la  historia  no  nos  dice  que  el  odio  de  castas, 
de  razas  y  de  especies  haya  sido  siempre  un  sentimiento  con- 
trario al  progreso.  Lejos  de  esto,  toda  civilización  es  más  o 
menos  lia  obra  de  una  aristocracia  opresora.  Enséñanlo  así  muy 
bien  Mommsen,  Renán,  Sumner  Maine,  y,  en  general,  ningún 
espíritu  imparcial  que  estudie  concienzudamente  el  pasado 
de  la  humanidad  podrá  negarlo.  Este  ^fenómeno  histórico  se 
explica  por  ,1a  teoría  específica,  (la  cual  se  basa  a  su  vez  en 
la  biología  (1).  La  biología  corrobora  los  datos  de  la  historia. 

Tenemos,  por  consiguiente,  que  el  ideal  de  "amor  hu- 
mano" de  los  occidentales  no  se  funda,  ni  en  la  naturaleza, 
ni  en  la  historia.  Es  más  bien  una  ficción,  una  "mentira  con- 
vencional" destinada  a  redimir  a  los  oprimidos...  Cuando 
esta  mentira  se  refiere  al  orden  interno  de  un  pueblo  o  de  una 
estirpe,  puede  considej|arse  dé)  alta  eficacia;  social.  Es  la 
"amistad"  de  Platón  y  de  Cicerón,  es  la  "caridad"  de  Je- 
sús, es  la  "confraternidad"  de  la  Revolución  francesa.  Re- 
presenta lo  que  llama  Maeterlinck  l'esprit  de  la  ruche.  Pero 
la  cuestión  cambia  completamente  de  aspecto  cuando  se  re- 
fiere a  distintas  sociedades,  a  diversos  pueblos,  a  diferentes 
razas.  En  tal  caso,  la  mentira  de  la  igualdad  resulta  demasia- 
do violenta:  no  hay  igualdad  posible,  de  derechos  y  deberes, 
entre  un  bosquimano  y  un  londinense,  porque  no  hay  ni  una 
vaga  equivalencia  aparente  entre  la  constitución  psicofísica 


(1)   Véase   C.    O.    BUNGE,    op.  Cit.,   tomo   31,   págs.  56-58. 
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del  imo  y  la  del  otro.  El  concepto  de  igualdad  resulta,  pues, 
más  admisible  en  el  orden  de  cohesión  interna  de  un  pueblo 
que  en  el  de  sus  relaciones  internacionales.  El  "amor  huma- 
no" es  más  aplicable  a  la  política  nacional  que  a  la  interna- 
cional . 

Esto,  era  harto  sabido  en  las  edades  precristianas.  Nadie 
ignoraba  entonces  que  un  persa  era  un  hostis,  un  enemigo 
natural  de  un  griego,  de  un  cartaginés,  de  un  romano.  í)e 
ahí  el  aislamiento  de  las  naciones  antiguas.  Con  el  cristia- 
nismo, estas  ideas  han  cambiado  para  las  naciones  modernas 
de  Occidente.  Un  extranjero  no  es  ya  un  enemigo,  sino  un 
''herínano";  así  lo  establece  la  teoría...  Verdad  es  que,  en 
la  práctica,  suele  tergiversarse  el  principio ;  pero,  aunque  esto 
suceda,  las  guerras  y  conquistas  modernas  han  perdido  algo 
de  su  horror  antiguo.  El  cristianismo,  la  filosofía  y  la  técnica 
y  economía  modernas  las  han  morigerado.  A  veces  suelen.1' 
tomar  apariencias  ' '  humanitarias",  generosas,  ciompasiivas ; 
tal  ocuz*re  sobre  todo  con  las  guerras  y  conquistas  llamadas 
"coloniales".  Se  dice,  por  ejemplo,  que  el  Imperio  Británico 
ha.  sojuzgado  la  India,  y  Francia  la  Indochina,  para  favore- 
cer a  los  pueblos  allí  establecidos,  con  las  luces  de  su  civili- 
zación occidental.  Ego,  quia  nominor  leo. . . 

He  dicho  en  este  parágrafo  que,  como  la  última  guerra 
entre  una  nación  de  Asia  y  otra  de  Europa  ha  sido  la  ruso- 
japonesa,  no  carecía  de  interés  hacer  aquí  un  parangón  entre 
la  psicología  y  ética  de  ambos  pueblos.  El  Imperio  Euso  es  ■ 
esencialmente  militar,  en  su  estructura  política.  Pero  esto 
no  empece  que,  entre  el  pueblo,  se  halle  harto  difundido  el 
espíritu  evangélico.  Los  mujihs  son  gente  crédula  y  sencilla, 
que  ha  adoptado  sin  dificultad  las  ideas  de  sus  popes.  Por 
otra  parte,  en  la  clase  directora  se  han  distinguido  muchos 
pensadores  como  Tolstoi,  por  su  espíritu  de  amor  y  manse- 
dumbre. Puede  decirse  del  pueblo  ruso  que,  a  pesar  de  al- 
gunas fuerzas  contrarias  y  de  su  organización  política,  es 
marcadamente  cristiano. 

Ciertamente,  podríase  objetar  que  este  pueblo  no  fué  lle- 
vado a  la  guerra  por  un  espíritu  de  confraternidad  universal, 
sino,  muy  al  contrario,  por  un  fin  bélico,  de  defensa  y  de  con- 
quista. Esto  es  sin  duda  cierto  con  relación  al  gobierno  y  a 
la  clase  directora  ;  pero  parece  muy  dudoso  si  se  aplica  a  los 
paisanos  y  .a  los  soldados,  que  no  ambicionaban  conquistas  ni 
querían  la  guerra.  De  acuerdo  con  lo  que  se  les  venía  ense- 
ñando desde  que  se  adoptó  la  religión  cristiana,  resultaron 
incapaces  de  sentir  verdaderos  odios,  y  quizá  se  inclinaban  a 
perdonar  y  a  amar  a  sus  enemigos. 

En  cambio,  los  japoneses,  de  acuerdo  con  su  ética  tradi- 
cional, eran  perfectamente  capaces1  de  no  perdonar  a  los- 
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rusos  su  política  en  el  Extremo  Oriente  y  de  odiarlos:  con 
toda  el  alma.  De  ahí  que  cada  hombre  demostrase  un  valor 
extraordinario.  A  pesar  de  ser  físicamente  los  japoneses 
más  pequeños  y  menos  fuertes  que  los  rusos,  no  se  notó  se- 
mejante diferencia.  El  odio  les  infundía  alientos,  les  au- 
mentaba las  fuerzas,  los  transformaba  en  héroes.  Por  su 
parte,  los  rusos,  aunque  seguramente  no  sentirían  ya  amor 
hacia  tales  enemigos,  estaban  psicológicamente  encadenados 
por  sus  ideas  éticas,  para  que  su  odio  cobrase  un  dinamismo 
comparable  con  el  de  sus  contendientes. 


Esbozo  de  un  sistema  positivo  de  ética 

El  sistema  grecocristiano  de  ética,  que  rige  las  costum- 
bres e  inspira  las  leyes,  en  la  cultura  occidental  contempo- 
ránea, es  absurdo  e  hipócrita.  Absurdo,  porque  se  basa  en 
un  .concepto  universal  de  amor,  sólo  aplicable  en  las  relacio- 
nes internas,  o  sea,  de  la  ramilia  o  de  la  asociación,  y,  desde 
luego,  asaz  inconveniente  si  se  extiende  a  hombres  de  otras 
razas  y  pueblos.  Hipócrita,  porque  encubre  y  oculta  odios 
y  antagonismos  violentos,  y  a  veces  antisociales. 

Para  substituir  semejante  sistema  de  ética,  habría  que 
crear  otro  que  estuviera  más  de  acuerdo  con  los  intereses 
individuales  y  sociales  y  con  la  naturaleza  humana.  No  se 
coartaría  ya  el  sentimiento  del  odio,  tan  viril  y  necesario 
cuándo  se  experimenta  respecto  del  enemigo.  Por  otra  parte, 
los  hombres,  ante  una  ética  más  humana  y  comprensiva,  po- 
drían hacerse  más  espontáneos  y  sinceros.  Su  acción,  no  tra- 
bada por  normas  y  principios  falsos  e  impropios,  se  haría 
más  fuerte  y  eficaz. 

La  ética  se  funda  en  la  sensibilidad,  antes  que  en  la 
inteligencia.  Por  tanto,  será  perfectamente  adecuada  y  na- 
tural si  se  ocupa,  ante  todo,  en  calificar  y  en  graduar  los 
sentimientos  humanos.  Estos  se  manifiestan  en  dos  tenden- 
cias típicas :  la  atracción  y  la  repulsión,  la  simpatía  y  la 
antipatía,  en  una  palabra,  el  amor  y  el  odio.  Claro  es  quer 
además  de  tales  extremos,  lian  de  existir  otras  formas  inter- 
mediáis; pero  éstas  podrían  siempre  asimilarse,  según  su  pro- 
pensión, ya  al  amor,  ya  al  odio.  Por  otra  parte,  la  in dife- 
rencia no  implica  un  verdadero  valor  ético,  puesto  que  no 
ha  de  inclinar  el  ánimo  en  ningún  sentido  activo. 

Difícil  sería  averiguar  si  el  sentimiento  de  atracción  es 
genéticamente  anterior  o  posterior  al  de  repulsión.  Los  ani- 
males más  simples,  aunque  no  son  capaces  de  amor  ni  de 
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odio  respecto  de  sus  semejantes  o  de  otros  congéneres,  se 
sienten  sin  duda  atraídos  por  ciertas  circunstancias  agrada- 
bles y  favorables,  y  repelidos  por  otras  distintas.  Tales  sen- 
saciones ^contienen  en  germen  los  sentimientos  morales.  Con 
la  evolución,  las  especies  han  adquirido  la  morfología  sexual, 
que  entraña  ya  un  principio  harto  marcado  de  atracción  en- 
tre individuos  de  la  misma  especie  y  de  diferente  sexo. 
Luego  se  han  venido  a  agregar  los  sentimientos  de  cariño 
y  de  protección  a  la  prole,  a  la  familia,  y,  por  último,  los 
de  la  sociabilidad.  Todos  estos  estados  de  conciencia  han 
implicado,  al  mismo  tiempo  que  atracción  respecto  de  los 
propios,  repulsión  respecto  de  los  extraños. 

Procuraré  ahora  concretar  en  unas  pocas  máximas  los 
principios  fundamentales  de  mi  sistema  de  ética.  En  primer 
término,  trataré  de  la  atracción  y  el  afecto,  y,  en  segundo, 
de  la  repulsión  y  el  desafecto.  Los  preceptos  se  referirán, 
pues,  unos,  aíl  amor,  y  otros,  al  odio. 

La  forma  más  elemental  de  la  simpatía  de  especie  se 
manifiesta  en  la  confianza,  y  la  de  la  antipatía  a  seres  ex- 
traños y  antagónicos,  en  la  desconfianza.  Los  hijos  confían 
en  ¡la  buena  voluntad  de  los  padres  ;  los  padres,  en  la  de  los 
hijos;  los  hermanos,  en  Ifa  de  los  hermanos...  De  otro 
modo  se  haría  imposible  la  coexistencia  dentro  de  la  fami- 
lia. Por  esto  puede  sentarse,  como  primera  máxima  moral, 
la  siguiente : 

Confia   en  los  propios. 

La  confianza  en  los  propios  implica  un  principio  de 
amor.  Se  ama  necesariamente  a  la  persona  de  cuya  buena 
voluntad  se  espera  ayuda  o  protección.  Fórmase  así  un 
vínculo  fecundo ;  el  sentimiento  afectivo  nos  impulsa  a  ac- 
ciones grandes  y  desinteresadas.  Sin  él  no  es  posible  la 
asociación,  base  de  la  cultura.  Conforme  a  estos  hechos,  de- 
bemos amar  a  quienes  nos  aman,  y.  dada  la  eficacia  del  amor, 
conviene  conservarlo  y  aumentarlo,  como  si  fuese  un  tesoro 
guardado  en  lo  más  íntimo  de  nuestro  ser.  De  ahí  una  se- 
gunda máxima : 

Ama  al  que  te  ama,  y,  si  te  es  posible,  aun  más  ele  lo  que 
¿l  te  ama. 

Entre  las  personas  pertenecientes  a  una  misma  familia 
o  a  un  mismo  grupo  social,  suelen  producirse  choques  y  con- 
flictos. Pues  bien,  tales  dificultades  deben  solucionarse  de 
modo  que  no  se  debilite  ni  desprestigie  la  asociación,  ni  nin- 
guno de  sus  miembros.  De  acuerdo  con  las  dos  máximas  enun- 
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ciadas,  puede,  pues,  plantearse  una  tercera,  que  es  como  un 
corolario  de  aquéllas : 

Si  te  hallas  en  contienda  con  alguno  de  los  propios  o  de 
las  personas  que  te  aman,  procura  solucionar  el  caso  por  me- 
dio de  la  lealtad  y  del  amor, 

A  estas  tres  máximas  relativas  al  amor,  hay  que  agre- 
gar las  relativas  al  odio,  que,  por  cierto,  no  son  menos  bio- 
lógicas, históricas  y  necesarias.  Ante  todo,  débese  evitar  que 
el  individuo  o  la  asociación  se  expongan  a  ser  engañados  y 
vencidos  por  extraños  que  no  les  profesan  simpatía  alguna. 
Esta  primera  máxima  de  repulsión,  por  decirlo  así,  puede 
formularse  del  modo  siguiente : 

Desconfia  de  los  extraños. 

Los  sentimientos  de  codicia,  ele  animadversión  y  de  en- 
vidia de  los  extraños  suelen  asumir  las  formas  extremas  del 
odio,  propias  del  enemigo.  En  todo  caso,  el  hombre  o  la 
asociación  que  amaran  al  enemigo,  se  desarmarían  y  se  en- 
tregarían torpemente.  Para  evitar  tan  ingrata  renuncia  y 
derrota,  cabe  sentar  una  segunda  máxima : 

Odia  al  que  te  odia,  y,  si  le  es  posible,  aun  más  de  lo  que 
él  te  odia. 

Como  el  amor,  el  odio  es  una  pasión,  y,  por  tanto,  una 
fuerza  activa.  Así  como  el  amor  propende  a  que  se  haga  el 
bien,  el  odio  propende  a  que  se  haga  el  mal.  Producido, 
pues,  un  conflicto  con  un  enemigo,  es  necesario  defenderse 
y  triunfar.   Esto  origina  una  terciara  y  última  máxima: 

Si  te  hallas  en  contienda  con  algunos  de  los  extraños  o 
de  las  personas  que  te  odian,  procura  salir  vencedor,  por  to- 
dos los  medios  de  que  dispongas. 

A  las  seité  máximas  enunciadas  puede  reducirse  todo 
un  sistema  de  ética  positiva  y  racional.  De  ahí  han  de  des- 
prenderse otras,  que  tendrán  el  carácter  de  consecuen- 
cias, de  aplicación  o  de  corolarios.  Tal  es,  por  ejemplo,  la 
siguiente:  La  ética  debe  moderar  los  sentimientos  de  antipatía 
hacia  los  propios,  y  los  sentimientos  de  simpatía  hacia  los  ex- 
traños. 


374 


REVISTA  DE  FILOSOFÍA 


§  5 

Los  fundamentos  del  sistema  de  ética  esbozado 

El  sistema  de  ética  esbozado  en  el  parágrafo  anterior 
puede  considerarse  positivo,  por  cuanto  dimana  de  la  ob- 
servación y  de  los  hechos.  Fúndase  en  las  bases  biológicas 
e  históricas  que  he  expuesto  en  otra  oportunidad  (1) .  Tiene 
por  objeto  dirigir  la  conducta  de  los  hombres,  por  medio  ele 
preceptos  verdaderos  y  necesarios. 

Aparte  de  estas  bases  científicas,  mi  sistema  de  ética  se 
explica  en  virtud  de  tres  elementos  generales :  l.o  El  medio 
ambienté;  2. o  la  reciprocidad  y  3. o  la  semejanza.  Veamos 
cada  uno  de  estos  elementos. 

El  medio  ambiente  en  que  un  hombre  ha  nacido  y  se 
ha  desarrollado  determina  sentimientos  e  inclinaciones.  El 
niño  confía  en  sus  padres,  porque  le  han  acariciado  y 
protegido  desde  el  primer  instante  de  su  vida.  También  le 
inspiran  -confianza  los  hermanos  y  demás  personas  de  la  fa- 
milia, y,  luego,  igualmente  las  de  la  asociación,  familiar  o 
política,  puesto  que,  en  vez  de  dañarle,  le  benefician. 

La  reciprocidad  representa  un  criterio  defensivo  y  ofen- 
sivo para  la  lucha  por  la  vida .  Tiene  por  fin  evitar  tenden- 
cias perjudiciales  y  aberrantes,  como  la  de  odiar  a  quien 
nos  ama  y  la  de  amar  a  quien  nos  odia.  Pero  la  ética  debe 
proclamar  algo  más  que  la  reciprocidad,  o  sea,  la  reciproci- 
dad aumentada,  si  me  es  dado  expresarme  así.  En  efecto, 
siendo  el  amor  y  el  odio  valores  positivos,  cuando  se  sien- 
tan en  debida  forma,  conviene  hacerlos  crecer  y  extenderse 
hasta  el  máximum  posible. 

La  semejanza  constituye  un  estímulo  de  simpatía,  y  la 
desemejanza,  de  antipatía.  Queremos  a  los  seres  cuyos  sen- 
timientos e  ideas  comprendemos,  y  comprendemos  a  los  que 
se  parecen  a  nosotros  mismos.  Unicamente  así  podemos''  sen- 
tirnos como  identificados  con  sus  penas  y  alegrías.  Todo  esto 
puede  afirmarse  sólo  en  términos  generales,  pues  se  dan  fre- 
cuentes casos  de  odios  muy  profundos  entre  seres  semejan- 
tes y  aun  entre  hermanos.  Tales  casos  se  explican  como  vi- 
gorosas reacciones  de  ila  naturaleza  humana.  Inclinada  ésta 
a  amar  al  hermano  y  semejante,  vése  obligada  a  hacer  un 
esfuerzo  violentísimo  cuando  se  le  presentan  en  forma  de 
enemigos  irreconciliables.  Por  esto  se  dice  que  ''del  amor  al 
odio  no  hay  más  que  un  paso/'.  .  . 

La  más  grave  dificultad  del  presente  sistema  de  ética 


(1)  Véase  C.   O.   BUNGE,  op.cit.,  tomo  II,  págs.  62-92. 
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•estriba  en  lo  que  ha  de  entenderse  por  "propios"  y  por 
'"extraños".  Si  se  llamara  "propios"  solamente  a  los  miem- 
bros de  la  familia'  y  "extraños"  a  todos  los  demás  hombres, 
el  sistema  resultaría  antisocial,  porque  preconizaría  el  odio 
de  los  coinctiludadanos  entre  sí.  . .  Por  otra  piarte,  si  la 
expresión  "extraños"  se  refiriese  únicamente  a  los  indivi- 
duos de  otra  familia  étnica — por  ejemplo  a  los  negros,  cuan- 
do se  trata  de  blanco® — ,  la  doctrina  resultaría  demasiado 
vaga. . . 

A  mi  juicio,  la  extensión  que  se  dé  al  círculo  de  los 
propios  y  coasociados  depende,  en  primer  término,  del  estado 
^de  «la  cultura,  y,  en  segundo,  de  las  personas  o  grupos  de 
que  se  trate.  El  amor  ha  de  ser  intenso  y  completamente 
generoso  entre  los  parientes  más  allegados:  padres,  esposos, 
hijos,  herrnalnos .  No  puede  pedirse  igual)  intensidad  al 
afecto  que  liga  a  las  personas  de  la  misma  profesión  entre 
sí,  ni  al  que  liga  a  las  de  la  misma  clase  social,  o  bien  a  las 
de  la  misma  nacionalidad.  Conforme  se  va  ensanchando  el 
'círculo,  van  disminuyendo  la  simpatía  y  atracción. 

No  cabe  estabületeer  una  progresión  isemeijante  respec- 
to del  odio.  Este  sentimiento  llega  a  su  intensidad  má- 
xima cuando  se  trata  de  los  enemigos  internacionales;  tiene 
•así  un  carácter  marcadamente  nacionalista.  También  revela 
este  carácter,  en  caso  de  experimentarse  con  relación  a  hom- 
bres, sectas  o  ideas  que  se  reputan  perniciosas  y  atentato- 
rias a  la  república. 

Contra  la  doctrina  moral  del  odio,  podría  objetarse  que 
este  sentimiento  parece  haber  disminuido,  a,  trjavési  de  lia 
historia,  lo  que  autoriza  a  pensar  que  acaso  llegará  a  extin- 
guirse. Los  hombres  de  lo  futuro  no  serían  capaces  de  sen- 
tir tan  ingrata  pasión ;  habrían  perfeccionado  así  su  naturale- 
za ética.  En  nuestro  concepto,  esta  argumentación  es  de 
fuerza  más  aparente  que  real.  No  es  cierto  que  el  odio  haya 
disminuido  en  la  historia.  Más  bien  se  le  ha  encubierto ; 
con  esto,  antes  que  amenguar  su  oculta  virulencia,  se  le  ha 
envilecido  y  rebajado.  Tampoco  me  parece  aceptable  la  afir- 
mación de  que  haya  hombres  y  pueblos  sanos  y  fuertes  que 
no  sean  capaces  de  sentir  odio.  Por  de  pronto,  a  este  sen- 
timiento se  asemeja  el  de  la  repulsión  que  inspiran  la  inmora- 
lidad y  el  crimen.  Igual  cosa  puede  decirse  del  sentimiento 
de  antagonismo  respecto  de  una  nación  émula  y  rival .  El  pa- 
triotismo es,  en  realidad,  un  compuesto  de  amor  y  de  odio. 

Sn   duda,   el   cristianismo  no   ha  1  conseguido  extirpar 
,  el  sentimiento  del  odio,  lo  cual  no  era  posible,  dada  su  natu- 
raleza biológica  e  histórica.  Hase  limitado  a  enmascararlo. 
Ahora  bien,  esto  constituye  un  grave  inconveniente  para  la 
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evolución  de  la  cultura,  pues  coarta  la  fuerza  de  la  inteli- 
gencia, acostumbrándola  a  la  mentira.  Además,  el  cristia- 
nismo ha  llegado  a  debilitar,  en  algunas  naciones  y  partidos 
políticos,  el  sentido  de  la  nacionalidad ;  lo  ha  obscurecido 
con  una  utópica  noción  de  solidaridad  universal.  También 
esto  representa  un  perjuicio  social,  como  que  entraña  un 
inútil  desgaste  y  debilitamiento  de  las  energías  individua- 
les  y  colectivas. 

•§  6 

El  porvenir  de  la  ética 

El  problema  del  porvenir  de  la  ética  comprende  las  dos 
fases  ide  la  ética-fenómeno  y  la  ética- ciencia.  A  su  vez,  el 
del  porvenir  de  la  ética-fenómeno  abarca  dos  cuestiones 
conexas  y  fundamentalmente  interesantes:  l.o  ¿Impondrá  la. 
étijca  siempre  obligaciones  y  sanciones,  o  podrá  existir  como 
una  forma  de  conducta  sin  obligación  ni  sanción?  2. o  ¿Se- 
perpetuará  siempre  nuestra  actual  ética  ele  origen  grecocris- 
tiano,  o  se  calmbiiarán  jsusj  normáis  y  su  criterio  ? . . .  Yb-y 
a  analizar  sucesivamente  ambas  cuestiones. 

l.o  Las  obligaciones  y  sanciones  éticas  han  variado  con- 
tinuamente, desde  su  génesis  hasta  nuestros  días.  Estas  va- 
riaciones podrían  sintetizarse  en  dos  movimientos  paralelos 
y  simultáneos :  la  sanción  ha  sido  cada  vez  más  benigna  para 
las  clases  dominadas,  y  cada  vez  más  severa  para  las  clases 
dominadoras.  En  la  antigüedad,  las  clases  dominadoras  go- 
zaban de  una  impunidad  casi  completa,  e  impongan  terribles 
penas  o  castigos  a  las  dominadas.  En  la  era  cristiana  sé 
hace  responsables  a^  aquéllas  por  su  conducta  y  actos,  mien- 
tras que  las  sanciones,  en  general,  disminuyen  de  rigor. 

Establecido  este  hecho  de  generalización  y  disminución 
de  las  obligaciones  y  sanciones  éticas — morales  y  jurídicas — , 
es  la  oportunidad  de  preguntarse  si  podrían  desaparecer  por 
completo.  Suficientemente  aleccionada  y  educada  la  huma- 
nidad, ¿llegará  algún  día  a  a  justar  de  tal  modo  su  conducta 
a  una  ética  ideal,  que  fueren  innecesarias  las  sanciones?  En 
virtud  de  la  larga  educación  de  la  estirpe,  producida  por  la 
herenaia  nsiopsieológiica,  ¿  ¡llegará  a  constituirse  la  obliga- 
ción moral  de  una  manera  tan  espontánea  y  orgánica  des 
obrar-,  que  no  pudiere  considerarse  como  tal  obligación,  sino 
como  una  forma  fatal  de  la  actividad  de  todos  y  de  cada 
uno?...  No  creo  yo  len  la  posibilidad  de  semejante  por- 
venir. La  especificidad  humana  implica  tan  distintos  miodos 
de  sentir  el  deber  y  de  practicar  la  virtud,  que  siempre 
habrá    hombres  buenos  y  malos,    justos  e  injustos.  Ade-- 
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más,  las  condiciones  ele  la  vida  moderna  hacen  harto  posi- 
bles y  frecuentes  las  neurosis  y  psicosis;  nunca  han  ele  faltar 
individuos  más  o  menos  sanos  e  individuos  más  o  menos 
enfermos.  Habrá,  pues,  que  contener,  por  medio  de  la  obli- 
gación y  de  la  sanción,  los  impulsos  egoístas  y  antisociales 
de  los  malos  o  injustos  y  de  los  enfermos  o  neurópatas. 

Todo  lo  que  podemos  desear  a  este  respecto  es,  por  una 
parte,  la  máxima  disminución  de  la  inmoralidad  y  de  la 
injusticia,  para  que  la  sanción  no  tenga  tan  urgente  carác- 
ter de  prevención  e  intimidación,  y,  por  otra,  el  adelanto 
de  las  ciencias  médicas,  para  curar  o  evitar  los  casos  anó- 
malos o  patológicos.  Tales  paliativos  podrán  reducir,  mas  nunca 
extirpar,  la  obligación  y  la  sanción,  que  parecen  formas  y 
manifestaciones  esenicáalies  de  la  Vida  humana. .  .  Mientras 
haya  vida,  habrá  obligaciones  y  sanciones. 

2.o  Cada  sistema  ético  es  producto  de  su  ambiente  his- 
tórico. Nuestra  ética  representa  una  amalgama  de  concep- 
tos de  la  cultura  pagana  y  de  la  cristiana.  Estos  conceptos, 
¿satisfacen  aún  todas  las  exigencias  de  la  vida  social  en 
nuestro  tiempo?...  No  lo  creo,  y  tanto,  que  en  los  pará- 
grafos anteriores  he  bosquejado  un  sistema  de  ética  positiva 
cfTLe  me  parece  más  realista  y  conveniente  que  la  general- 
mente profesada  en  los  pueblos  occidentales  contemporá- 
neos. Y  tampoco  creo — debo  advertirlo — que  este  sistema, 
aun  en  él  caso  de  que  (llegare  a  ser  la  verdadera  expresión 
de  la  conciencia  social  en  el  siglo  xx,  lo  será  para  siem- 
pre .  Nuevas  circunstancias  históricas-  determinarán  de  to- 
dos modos  nuevas  tendencias  éticas. 

Dejando  resueltas  como  quedan  las  dos  cuestiones  plan- 
teadas acerca  del  porvenir  de  la  ética-fenómeno,  paso  a 
íjpiuntar  algunas  ideas  con  respecto  a  la  ética-cáencia .  So- 
bre este  complejísimo  asunto,  cabe  plantear  una  cuestión 
capital,  en  los  siguientes  términos :  ¿  Constituirá  siempre  la 
ética,  en  sus  dos  formas  clásicas  de  derecho  y  de  moral,  un 
estudio  preferente,  entre  los.  muchos  conocimientos  humanos, 
o,  a  la  ¡inversa,  irá  siempre  perdiendo  en  importancia,  cuan- 
to ganaren  otros  estudios,  especialmente  los  relativos  a  las 
ciencias  naturales  y  a  la  técnica?... 

En  lia  cultura  griega,  el  estudio  de  las  ciencias  morales 
constituyó  una  parte  principalísima  de  la  "filosofía",  y  ésta  re- 
presentaba, en  cierto  modo,  el  más  alto  conocimiento  digno  de 
la  atención  del  hombre  inteligente  y  libre.  En  Roma,  el  es- 
tudio del  derecho  era  tal  vez  el  más  completo  y  extenso,  y 
el  de  la  filosofía,  el  más  elevado.  En  la  primera  mitad  de  la 
edad  media,  la  teología  lo  dominaba  todo ;  eonceptuábasela 
como  el  summum  de  la  sabiduría .  Hacia  el  Renacimiento, 
tomaron  nuevamente  cuerpo  y  trascendencia  los  estudios 
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jurídicos,  así  como  ciertos  estudios  filosóficos  y  retóricos  que 
se  denominaban  "humanidades".  La  teología,  el  derecho  y 
las  humanidades  entrañaban  los  principales  y  más  nobles 
conocimientos  .  . .  Pero  he  aquí  que,  dásele  mediados  del 
siglo  xix  en  adelante,  hansie  desarrollado  más  y  más  los  es 
tudios  científicos-  y  técnicos,  y  han  disminuido,  en  cambio, 
los  teológicos  y  humanísticos.  Los  jurídicos  han  mantenido 
su  importancia,  y  hasta  la  han  aumentado,  con  la  diversi- 
ficación del  derecho  en  una  serie  de  ramas.  Pero,  en  gene- 
ral, la  ética-ciencia  ha  venido  Cediendo  terreno,  no  tanto 
en  la  enseñanza  como  en  el  espíritu  del  vulgo.  Es,  pues,  el 
caso  de  preguntarse  si  continuará  esta  decadencia,  y  si  al- 
canzará también  al  derecho,  a  medida  que  crezcan  los  estu- 
dios de  las  ciencias  naturales  y  de  la  técnica... 

Hemos  visto,  en  un  estudio  anterior,  que  la  ciencia!  del 
derecho  ha  de  tener  en  este  siglo  mi  gran  porvenir,  si  se  la 
estudia  positivamente,  como  la  de  los  fenómenos  natura- 
les... Pues  bien,  lo  mismo  me  parece  que  puede  decirse 
de  la  ética.  El  adelanto  de  las  ciencias  ¡físieon  atúrales  plan- 
tea ya  el  problema  moral  en  otro  terreno  que  el  de  la  meta- 
física. Aplica  los  conocimientos  adquiridos  para  estudiar  sus 
verdaderas  causas  eficientes,  sin  prejuicios  teológicos  ni  ro- 
mánticas generalizaciones.  De  ahí  que  la  ciencia  de  la  éti- 
ca, que  todas  las1  ciencias  de  la  sociedad,  deban  llegar  a  for- 
mar algo  como  una  continuación  de  las  ciencias  físiconaturales. 
El  adelanto  de  estas  últimas  ciencias,  en  vez  de  perjudicar 
a  los  estudios  de  orden  social,  los  estimulará  y  enriquecerá. 
I>a  ciencia  será  una,  en  lo  físico  y  en  lo  moral,  así  como  es 
^el  hombre  una  sola  unidad,  física  y  moral. 


UNA  PAGINA  DE  HISTORIA  CIENTIFICA  (1) 

Por  FERNANDO  ALVAREZ 


No  a  merecimiento  propio  sino  a  mi  condición  de  sol- 
'dado,  debo  indudablemente  el  honor  de  dirigir  la  palabra 
al  doctor  Penna,  en  uno  de  los  tantos  instantes  de  su  vida 
fecunda  en  que  profesionales  hemos  hecho  justicia  a  sus  tra- 
bajos; se  ha  querido  también,  sin  duda,  que  fuera  un  vete- 
rano de  las  mismas  campañas  quien  saludara  al  doctor  Ni- 
colás Lozano,  compañero  de  toda  una  vida  de  labor,  ya  que 
no  hay  un  adelanto  en  la  higiene,  aplicada  de  25  años  acá, 
en  que  su  nombre  no  esté  ligado  en  el  pensamiento  o  en  la 
v  acción. 

La  ciudad  de  Salta,  de  donde  es  hijo,  le  debe  sus  con- 
diciones de  ciudad  salubre,  pues  a  su  tenacidad  se  deben  las 
obras  que  se  hicieron  y  que  han  disminuido  su  mortalidad, 
que  era  una  de  las  más  altas  de  la  República;  el  Congreso 
de  la  lepra  fué  su  trabajo  casi  exclusivo,  y,  como  soldado, 
no  hay  epidemia  desde  el  cólera  de  1886,  en  que  no  haya  ac- 
tuado de  un  modo  eficiente  y  abnegado,  y  se  retira  hoy,  des- 
pués de  treinta  años  de  trabajo,  más  pobre  que  cuando  em- 
pezó, ya  que  a  pesar  de  su  robusto  cuerpo  de  salteño  de  los 
valles  calchaquíes,  los  años  sino  le  han  quebrado  su  energía 
y  le  han  puesto  mucha  nieve  en  la  cabeza. 

Los  que  estudian  hoy  la  organización  sanitaria  de  la  Re- 
pública, la  educación  de  su  pueblo  en  las  prácticas  de  la 
higiene,  no  pueden  darse  cuenta  de  lo  que  ha  habido  de  lu- 
cha y  de  esfuerzo  desarrollado  en  la  sombra,  por  varias  ge- 
neraciones de  médicos,  para  llegar  a  ese  resultado. 

De  todas  las  ramas  de  la  medicina,  ninguna  más  útil 
para  la  colectividad  que  la  higiene ;  pero  ninguna  tampoco 
que  requiera  más  condiciones  de  apóstol  para  ejercerla,  por 
que  ni  ella  da  dinero,  ni  con  ella  se  escalan  las  altas  posicio- 
nes ;  pero  en  cambio  el  alma  popular,  los  humildes,  los  des- 
heredados y  los  que  sufren  suelen  consagrar  héroes,  y  en 


(1)    Discurso  pronunciado  en  la  fiesta  en  honor  del  Dr.  José  Penna. 
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estos  héroes  consagrados  con  altos  títulos  de  respeto  se  en- 
cuentra el  nombre  de  Penna,  que  ve  su  carrera  de  40  años 
de  esfuerzo,  premiado  por  el  cariño  público  que  ha  hecho  de 
su  nombre  algo  así  como  una  profilaxia  viva  de  las  epide- 
mias, y  aunque  esté  en  el  silencio  de  su  estudio,  el  pueblo 
sabe  que  tiene  en  él  un  amigo  abnegado,  pronto  a  acudir 
a  su  defensa  al  primer  llamado  de  un  peligro. 

No  es  de  los  que  declaman,  es  de  los  que  ejecutan;  no 
es  de  los  que  descansan  a  la  sombra,  es  de  los  que  siembran 
al  sol,  día  por  día. 

Pertenece  Penna  a  una  generación  brillante,  que  dió  a 
la  República  altos  varones  en  todas  las  ramas  del  saber,  ge- 
neración que  culminó  en  Pellegrini,  Sáenz  Peña  y  Aristó- 
bulo  del  Valle  en  el  orden  político,  con  Miguel  Cañé  y  Lucio 
Vicente  López,  en  literatura,  y  en  el  orden  médico,  en  Luis 
Güemes,  José  María  Ramos  Mejía  y  José  Penna.  La  figura 
de  Ramos  es  la  más  interesante  por  su  empuje  y  su  coraje 
en  la  lucha.  De  estudiante  se  destacó  por  su  talento  y  su 
gallardía ;  salido  de  un  hogar  opulento  y  de  una  raza  de 
enérgicos,  traía  concentrada  en  su  persona  las  virtudes  y  los 
defectos  de  la  sangre  generosa  que  lo  animaba.  Vivía  de 
prisa  como  si  le  pareciera  que  la  vida  no  le  iba  a  alcanzar, 
como  no  le  alcanzó,  y  todavía  casi  adolescente,  por  sus  ca- 
bales, por  su  mérito  intrínseco,  por  su  preparación,  por  las 
amables  pero  bravias  condiciones  de  su  carácter,  toma  con- 
tornos de  jefe,  y  en  lucha  con  prejuicios,  coronada  su  ca- 
rrera, emprende  una  campaña  para  la  renovación  de  méto- 
dos en  la  enseñanza  de  nuestra.  Facultad  Médica,  y  creación 
de  nuevas  cátedras,  y  pone  su  pluma,  que  era  una  espada,  al 
servicio  de  sus  ideas,  y  su  frase  irónica,  burilada,  convin- 
cente, obliga  a  la  vieja  Facultad  a  abrir  sus  puertas  y  dejar 
que  el  espíritu  que  encarnaba  vivificara  la  casa;  pero  como 
buen  "hidalgo,  al  llegar  se  inclina  ante  la  tradición  de  hon- 
radez, de  honestidad,  que  le  habían  impreso  los  viejos  y  ve- 
nerables maestros,  los  Montes  de  Oca,  González  Catán,  Blan- 
cas, Alvarez,  Porcel  de  Peralta,  Cleto  Aguirre,  Baca,  Raw- 
son,  médicos  de  mayor  o  menor  mérito  científico,  pero  todos 
ellos,  en  todo  y  por  todo,  caballeros  sin  tacha  ni  reproche 
que  estrechan  las  manos  de  los  jóvenes  que  llegaban,  porque 
reconocen  que  era  la  juventud  que  volvía  al  hos:ar  a  guiarlos 
por  los  nuevos  caminos,  pero  a  guiarlos  sostenidos  en  su  an- 
cianidad por  manos  respetuosas  y  cabezas  que  se  inclinaban 
a  su  paso,  como  se  inclinan  los  hijos  ante  los  padres  hones- 
tos. Y  era  Ramos  el  eje  de  esa  juventud  estudiosa,  el  que 
cristalizaba  los  anhelos  de  ese  instante  histórico  en  que  la 
República,  concluida  su  evolución  política,  con  Buenos  Ai- 
res de  capital  definitiva,  sentía  que  por  fin  marchaba  a  su 
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destino.  ¡Y  qué  figuras  las  de  ese  tiempo!  Eran:  Pedro  N. 
Arata,  sabio  en  química  cuando  otros  juegan;  que  inclinado 
¿obré  su  mesa  de  estudio,  escribía  libros  que  hoy  son  bus- 
cados y  clásicos,  y  que,  en  su  ancianidad  respetable,  vemos 
todavía  hoy  inclinado  siempre  sobre  libros,  sirviendo  al  país, 
y  dando  ejemplo  ele  labor  a  una  generación  banal,  que  más 
busca  el  oropel,  el  aplauso  fácil,  que  los  desvelos  del  sabio; 
Eufemio  Uballes,  reposado  y  tranquilo,  que  nunca  tuvo  ju- 
ventud, tal  fué  de  pensador,  enseña  clínica  médica  y  su  ejem- 
plo de  hombría,  de  honestidad,  no  ha  declinado  un  solo  ins- 
tante, pues  mantiene  hoy  con  igual  energía  un  prestigio 
casi  sagrado  alrededor  de  nuestra  Universidad;  Ricardo  Gu- 
tiérrez, el  más  tierno  tal  vez,  y  el  más  olvidado  de  nuestros 
poetas,  el  autor  de  11  Lázaro"  y  la  " Fibra  salvaje",  figura 
nazarénica,  soldado,  poeta  y  médico;  médico  de  niños;  aquel 
que  pide  como  un  favor,  desde  la  prisión  que  sufría  por  de- 
litos políticos,  que  se  le  permitiera  abrir,  en  la  propia  cárcel, 
su  consultorio  de  pobres,  que  no  tiene  ni  tumba,  porque  no 
se  enriqueció  con  honorarios,  pues  no  le  interesaban  los  bie- 
nes. Médico  de  toda  la  aristocracia,  bendecido  por  todas  las 
madres,  solicitado  de  todos  los  hogares  opulentos,  a  princi- 
pios de  mi  carrera,  lo  encontré  todavía  muchas  veces  incli- 
nado sobre  una  cuna  de  conventillo,  y  la  sencillez  con  que 
ante  mi  asombro  al  hallar  a  un  príncipe  de  la  ciencia  en  tal 
sitio,  me  decía :  Los  ricos,  amiguito,  siempre  encuentran 
quien  los  atienda ;  es  sobre  estas  cunas  humildes  donde  nues- 
tra presencia  es  más  necesaria;  hay  que  derramar  la  bon- 
dad, hay  que  •enseñar, *y  hay  que  aliviar  .  Y  Pirovano,  el  co- 
loso genial,  aquel  ante  cuya  tumba  estalló  en  sollozos  ese 
otro  coloso  de  Pellegrini;  Pirovano,  que  tenía  un  alma  de 
niño,  que  siendo  el  cirujano  de  la  alta  fama,  enseñaba,  guia- 
ba, y  que  tímido  por  temperamento,  era  elocuente  y  se  trans- 
formaba cuando  hablaba  de  dolor,  de  sacrificio,  y  del  deber 
para  sus  enfermos  del  Hospital.  Para  él  la  medicina  era  ali- 
vio, no  dinero,  y  es  esta  generación  de  caballeros  la  que 
formó  .el  alma,  de  los  nuevos  profesores,  entre  los  cuales 
formó  Ramos  y  no  tardó  en  destacarse  Penna,  y  unidos  si- 
guieran desarrollando  esa  Asistencia  Pública,  hoy  orgullo 
de  la  Comuna ;  Pedro  Lagleize,  de  nombre  mundial  y  de  quien 
un  sabio  profesor  de  Ginebra  a  quien  consultaba  en  1910. 
me  dijo,  al  saber  mi  condición  de 'argentino :  Tienen  ustedes 
en  Buenos  Aires,  al  más  completo  y  hábil  de  los  oculistas 
modernos ;  y  Sommer,  que  fundó  el  servicio  de  piel,  y  cuya 
casa,  por  muchos  años,  fué  el  centro  hospitalario  y  amable 
de  cuantos  estudiantes  soñadores  y  sin  hogar,  entre  autop- 
sia y  autopsia,  les  gustaba  detenerse  un  minuto  a  mirar  las 
estrellas;  esa  casa  era  todo  para  ellos:  amistad,  alegría  y 
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ayuda  moral.  Y  Francisco  Sicardi,  sugestivo  poeta,  que  co- 
mo ninguno  ha  sabido  interpretar  el  sentir  de  los  suburbios, 
donde  rebullen  almas  enérgicas  que  sufren,  y  que  entre  una 
lección  y  otra  de  clínica,  busca  reposo,  dotando  a  la  litera- 
tura nacional  de  esos  libros  que  hablan  de  amor  y  de  piedad, 
con  el  robusto  y  sano  sentir  de  un  médico  que  busca  con  el 
cauterio  curar  las  heridas;  y  Telémaco  Susini,  que  habla  de 
microbiología,  cuando  nadie  sabía  de  esas  cosas,  alma  entu- 
siasta, de  luchador,  que  desde  su  retiro  puede  contemplar 
hoy  el  instituto  que  dirige  Kraus,  este  gran  Kraus,  ciudada- 
no de  cualquier  pueblo  que  honre  la  ciencia,  y  cuyos  prime- 
ros ladrillos  trajo  aquél  con  sus  propias  manos,  lastimándo- 
selas. Ninguno  de  los  hombres  de  esa  generación  ha  pasado 
por  algún  puesto  sin  dejar  obra  sana,  y  el  que,  caído  hoy 
en  la  calle,  es  auxiliado  por  la  cruz  verde,  debe  venerar  el 
nombre  de  Susini,  que  la  fundó  a  su  paso  por  la  Asistencia 
Pública . 

Por  el  Departamento  Nacional  de  Higiene  han  pasado 
los  hombres  más  representativos  de  épocas,  y  todos  ellos  han 
dejado  en  la  casa,  con  sus  reformas,  esa  tradición  de  altura 
moral  y  honradez  que  ha  inspirado  respeto  aun  a  sus  ene- 
migos más  crueles.  Y  así  puede  evocarse  la  caballeresca  figu- 
ra de  Juan  Bautista  Gil,  que  unía  a  vastos  conocimientos 
médicos,  las  altas  condiciones  de  un  gran  señor ;  Astigueta, 
cabeza  genial,  que  ni  aun  las  desviaciones  de  la  política,  que 
lo  atrajo  y  lo  dominó,  lograron  desprestigiar;  Guillermo 
Udaondo,  que  fundó  el  Conservatorio  de  Vacuna,  y  dió  ley 
orgánica  al  Departamento,  figura  nacional,  austera,  que  ha 
resistido  los  halagos  de  todas  las  posiciones  por  mantener 
incólume  su  prestigio  de  jefe  de  uri  partido ;  Ramos  Mejía, 
cuya  figura  he  esbozado,  que  puesto  al  frente  del  Departa- 
mento, en  seis  años  de  lucha,  porque  vivió  y  murió  en  una 
tempestad,  echó  las  bases  de  la  Sanidad  nacional  y  lo  trans- 
formó todo ;  y  Wilde,  con  su  aureola  de  higienista  y  lite- 
rato ;  Malbrán,  que  secundado  por  ese  espíritu  selecto  que 
fué  Ezequiel  Castilla,  y  por  éste  lozano,  trabajador  y  activo, 
funda  el  Instituto  de  Bacteriología,  consigue  la  ley  de  vacu- 
nación obligatoria  y  organiza  la  lucha  contra  el  paludismo; 
y  por  fin,  Penna,  que  llega  con  el  prestigio  de  sus  libros,  de 
su  ciencia  y  de  su  labor,  y  lo  amalgama  todo,  todo  lo  utili- 
za, a  todo  aplica  su  férreo  método  de  trabajo,  y  da  defini- 
tivamente forma  a  la  Institución,  sacándola  ele  su  período 
embrionario  y  esbozando  lo  que  será  la  higiene  nacional  el 
día  que  sus  beneficios  se  extiendan  por  el  país  entero  bajo 
una  sola  acción  y  con  un  mismo  pensamiento ;  doctor  Penna, 
bondadoso  maestro,  heredero  intelectual  de  toda  una  raza 
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de  médicos  caballeros,  y  último  representante  de  esa  gene- 
ración que  ha  dado  gloria  y  orgullo  a  la  República.  Nico- 
lás Lozano  y  Cirilo  Bergalli,  nuestros  compañeros  de  lucha, 
los  que  quedamos  .en  la  brecha  al  honrarlos  a  ustedes  con 
este  recuerdo  nos  honramos  nosotros  mismos,  porque  pre- 
miamos una  obra  fecunda  y  honesta  que  será  nuestro  estí- 
mulo y  nuestro  rumbo. 


EL  DILETTANTISMO  SENTIMENTAL  (1) 


Por  RAQUEL  CAMAÑA 


Francia,  en  el  siglo  XVI,  no  apreció  en  sn  verdadero 
valor  a  uno  de  sus  más  grandes  escritores,  a  Montaigne, 
porque  él,  en  los  ' ' Essais ' ',  colocó  bajo  plena  luz,  bajo 
cruda  luz,  su  yo  intelectual  y  su  yo  moral.  Y  en  el  siglo 
que  viera  nacer  a  Shakespeare  y  a  Cervantes,  y,  más  aun, 
en  el  siglo  del  Rey  Sol,  el  culto  del  yo  era  algo  que  había 
que  ocultar  cuidadosamente,  como  se  oculta  una  falta  que 
avergüenza . 

La  literatura  clásica,  razonadora,  abstracta,  quedó  he- 
rida de  muert  e  cuando  Juan  Jacob  o  opuso  el  sentimient  o  a 
la  razón,  el  amor-pasión  a  la  galantería,  la  personalidad 
del  autor  al  personaje  abstracto,  el  lirismo  descriptivo  al 
estilo  claro  y  frío  que  revestía  la  idea  pura. 

Con  Chateaubriand,  con  el  "gran  romántico",  triunfa 
el  culto  de  un  yo,  yo  pesimista,  triste,  hastiado,  sintetizado 
en  "El  hijo  del  siglo",  de  Musset. 

Felizmente  este  realismo  malsano  es  contrarrestado  por 
una  fuerte  corriente  realista:  los  "Wherter"  y  los  "Rene", 
las  "Lelias"  y  los  "Rolla",  verdaderas  autobiografías,  rea- 
lizan la  forma  menos  complicada  de  la  novela  psicológica. 
Las  dificultades  aumentan  cuando,  como  en  "Carmen",  de 
Merimée,  son  dos  los  personajes,  generalmente  un  héroe  y 
una  heroína,  unidos  por  un  sentimiento  común :  la  vida  pro- 
duce en  cada  uno  de  ellos  una  acción  particular,  pero  no 
aislada.  Cada  acontecimiento  halla  un  eco  en  el  segundo, 
después  de  haber  atravesado  el  primero :  ya  son  dos  a  vivir. 


(1)  Entre  otros  muchos  escritos  inéditos  de  Raquel  Camaña 
que  merecen  publicarse,  damos  la  preferencia  al  presente,  escrito 
en  1908,  como  trabajo  monográfico  del  curso  de  psicología,  en  la 
Universidad;  el  tema  le  fué  señalado  por  su  profesor,  que  hoy  publi- 
ca el  trabajo  sin  otra  alteración  que  el  cambio  de  título,  pues  en  su 
tiempo  llevaba  el  de  "Psicología  de  "El  Discípulo'',  de  Paul  Bour- 
get".  El  manuscrito,  que  nos  ha  entregado  gentilmente  su  familia, 
es,  sin  duda,  una  nueva  redacción  de  la  autora,  de  fecha  poco  ante- 
rior a  su  muerte. — J.  I. 
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El  realismo  objetivo,  presentido  por  Hugo  al  decir:  "Le 
poete  ne  doit  prendre  conseil  que  de  la  nature,  de  la  vérite 
et  de  rinspiration",  surge  vigoroso  con  Balzac :  el  yo  ínti- 
mo deja  de  ser  la  casi  exclusiva  fuente  de  información.  Los 
hombres  determinados  a  la  acción  por  el  medio  ambiente, 
aguijoneados  en  la  lucha  por  la  vida  por  el  factor  econó- 
mico, múltiples  en  sus  manifestaciones,  unos  en  esencia, 
desfilan  en  la  Comedia  Humana:  "Le  genre  humain  est  un, 
divisé  en  espéces  d'apres  le  milieu",  aplicando  el  aforismo 
de  Saint  Hilaire.  Y  Balzac,  menos  preocupado  que  Zola 
en  ajustar  los  hechos  a  un  determinismo  externo  absoluto, 
más  verídico,  por  lo  tanto,  puesto  que  aborda  el  estudio 
de  la  vida  humana  con  menos  prejuicios,  reconoce  tres  fac- 
tores esenciales  en  todo  hecho :  uno  interno,  el  individuo,  y 
dos  externos,  el  medio  ambiente  y  las  circunstancias  inme- 
diatas. Balzac  hace  predominar  todavía  las  condiciones  de- 
terminantes del  medio  ambiente;  Stendhal, — el  Bourget  de 
1830, — en  sus  novelas  psicológicas,  analiza,  desmenuza  los 
estados  de  ánimo  del  individuo,  complica  el  estudio  de  la 
reacción  entre  los  caracteres,  el  medio,  la  época,  la  clase 
social,  y,  desmontando  minuciosamente  el  mecanismo  interno, 
llega  a  maravillosos  análisis  de  las  ideas  conscientes. 

En  tanto  que  Jorge  Sand,  esa  sacerdotisa  del  yo,  opone 
a  la  "Comedia  Humana"  su  "Egloga  Humana",  poco  des- 
pués, el  positivismo,  con  su  espíritu  de  observación  exacta 
y  precisa,  produjo  en  la  novela  una  obra  maestra  :  "Mada- 
me  Bovary".  Caracteriza  a  la  obra  la  impersonalidad  casi 
absoluta  deL  autor :  Flauhert  pretende  ser  un  observador 
frío,  absolutamente  imparcial. 

Montaigne  y  Flaubert  son  los  po^os  del  subjetivismo  y 
'del  objetivismo :  ambos,  por  ser  esencialmente  reales,  son 
igualmente  humanos . 

Insinúase  en  Flaubert  el  análisis  preferente  de  los  casos 
patológicos,  género  en  el  que  descollaran  los  Goncourt.  Es 
ya  la  novela  "Une  tranche  de  la  vie",  puesta  en  el  camino 
de  los  documentos  humanos,  en  vías  de  convertirse  en  histo- 
ria natural  y  social  de  determinada  familia  en  una  época 
dada,  como  lo  fué  para  Zola,  el  realista  épico,  pesimista  y 
determinista  absoluto.  Elimina  por  completo  el  factor  indi- 
vidual. Sus  personajes  son  fuerzas  de  la  naturaleza.  La  vo- 
luntad, esa  forjadora  del  individuo,  actúa  poco  en  sus  obras. 
Para  Zola  el  determinismo  intelectual  y  moral  desarróllase 
en  provecho  exclusivo  del  determinismo  fisiológico. 

Zola  es  un  realista  incompleto.  El  realismo  es  la  des- 
cripción exacta  y  sincera  de  la  vida  tal  cual  la  vivimos,  con 
sus  dolores  y  con  sus  crudezas,  pero  también  con  sus  ilusio- 
nes y  con  sus  ideales,  que  son  productos  de  la  experiencia, 
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(verdaderas  ideas  fijas  que  polarizan  la  conducta  humana, 
hacia  perfecciones  imaginarias,  como  dice  un  escritor  argen- 
tino. Por  eso  debió,  Zola,  hacer  resaltar,  al  lado  de  la  fuer- 
za de  los  apetitos,  las  fuerzas  de  los  sentimientos  y  de  las 
ideas,  fuerzas  que,  lejos  de  excluir  el  determinismo,  lo  hacen 
más  flexible  y  lo  complementan  con  la  idea-fuerza  de  la  li- 
bertad,— que  es  una  realidad  actuante  en  la  conducta,  como 
toda  ilusión — permitiendo  la  realización  progresiva  del  ideal 
moral  y  social. 

En  la  lucha  eternamente  actual  entre  el  subjetivismo  y 
el  objetivismo,  que  hemos  bosquejado1,  el  subjetivismo  ro- 
mántico de  principios  del  siglo  pasado  es  contrarrestado 
por  el  realismo  objetivo.  Realismo  que  no  excluye  el  análi- 
sis y  la  introspección,  que  hace  suyos  los  métodos  científicos 
de  observación  y  de  experimentación;  realismo  que,  extre- 
mando los  principios  científicos  directores,  lo  mismo  puede 
caer  en  el  naturalismo  unilateral  de  Zola  o  en  el  análisis 
demasiado  prolijo  de  Bourget:  análisis  llevado  las  más  de 
las  veces  hasta  la  raíz  del  deseo,  del  móvil,  pero  que  exclu- 
ye— por  su  minuciosidad — el  poder  de  ver  el  conjunto,  la 
unidad  del  personaje  vivo.  Bourget  hace  psicología  analíti- 
ca-descriptiva,  escudriña  hasta  el  último  rincón  del  yo,  pero- 
no  lo  vé  vivir,  no  lo  vé  actuar.  Su  análisis  retrospectivo 
diseca  agudamente  los  estados  de  conciencia,  explica  muchas 
veces  la  vida  humana,  pero  no  logra  actualizarla. 

Bourget  es  un  naturalista  a  lo  Zola,  en  la  precisión 
científica  y  en  el  deseo  de  convertir  la  novela  en  un  docu- 
mento de  historia  social;  es,  en  cambio,  un  espiritualista  de° 
antigua  cepa  en  el  deseo  de  conciliar  la  psicología  experi- 
mental con  el  sentimiento  místico  o  religioso.  Pero  Bourget 
es  más  psicólogo  que  naturalista,  y  aun  más  psicólogo  que 
nc/velista.  Su  psicología  no  forma  siempre  un  todo  con  la 
trama  novelesca :  la  interrumpe  a  veces,  cortando  la  acción 
con  disertaciones  retrospectivas. 

Con  justicia  alguien  llamó  a  Bourget:  "  biógrafo  de  al- 
mas". El  las  estudia  desde  antes  que  vengan  al  mundo. 
Pasa  en  revista  los  factores  herencia,  medio,  educación,  lec- 
turas, amigos,  pasiones,  ideales,  acontecimientos  sociales  o 

políticos  mediatos  e  inmediatos  Y,  con  todo,  no  revive 

la  vida :  la  describe,  la  explica . 

Produce  la  impresión  de  aquel  que, — después  de  haber 
analizado  prolijamente  la  trama  de  un  tejido,  de  haber  estu- 
diado las  diferentes  clases  de  fibras,  desde  sus  orígenes,  fa- 
bricación y  coloración,  después  de  haber  desmontado  la  má- 
quina tejedora  hasta  en  sus  más  menudas  piezas, — fuera  inca- 
paz, no  ya  de  fabricar  por  sí  mismo  ese  tejido,  sino  hasta  de 
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explicarse  el  cómo  y  el  porqué  de  la  acción  de  la  máquina 
sobre  las  fibras  para  producir  tal  combinación  determinada. 
El  análisis  psicológico  de  Bourget  es  útil,  es  fecundo,  pero 
es  incompleto .  Falta  la  síntesis,  expresión  de  la  vida ;  y  falta 
porque  quizás  ese  análisis  es  más  profundo  en  apariencia  que 
en  realidad. 

El  análisis  de  una  de  sus  obras,  justamente  célebres,  "El 
Discípulo",  nos  permitirá  examinar  un  fenómeno  demasiado 
frecuente  en  la  vida  social  moderna,  que  compromete  la  feli- 
cidad humana,  corrompiendo  en  sus  mismas  fuentes  el  más 
noble  de  los  sentimientos — el  amor — y  apartando  de  la  dicha 
a  todos  los  que  pretenden  someter  la  vida  afectiva  a  un  exce- 
so de  raciocinio,  hasta  olvidar  que  el  corazón  tiene  razones 
que  la  razón  ignora,  según  dijo  Pascal. 

El  "dilettantismo  sentimental"  consiste,  más  que  todo, 
en  querer  amar  con  la  cabeza  en  vez  de  hacerlo  con  el  cora- 
zón, lo  que  aleja  de  toda  tendencia  verdaderamente  moral,  y 
mata,  en  el  mismo  germen,  las  inclinaciones  que  en  el  ser 
humano  están  más  de  acuerdo  con  la  humana  naturaleza. 
Por  otra  parte,  estos  comentarios  a  la  novela  de  Bourget, 
permiten  poner  de  manifiesto  el  peligro  que  hay  en  apartarse 
de  la  vida  y  de  la  naturaleza,  que  deben  ser  las  fuentes  más 
grandes  de  la  observación  y  de  la  educación,  peligro  al  que 
no  escapan  aquellos  cuyo  temperamento  morboso  los  lleva  a 
meditar  sin  vivir,  a  cavilar  sin  obserivar,  a  metafisicar  sobre 
conceptos  puros  en  vez  de  buscar  la  verdad  en  las  cosas 
que  realmente  educan  el  entendimiento :  el  hombre  mismo  y 
la  naturaleza  que  le  rodea.  Los  que  no  aman  la  vida,  tal 
como  es,  se  abisman  en  el  peor  de  los  desequilibrios,  tejién- 
dose una  vida  falsa,  cayendo  en  los  más  inmorales  desequi- 
librios del  sentimiento. 


La  novela  de  Bourget,  aparecida  en  1889,  a  raíz  de  un 
hecho  criminal  que  preocupó  a  los  psicólogos,  plantea  inte- 
resantes problemas.  Un  año  antes,  Chambidge,  joven  estu- 
diante ailgerino,  clasificado  por  Ferri  entre  los  degenerados 
superiores,  asesinó  a  su  amante,  madre  honesta  y  feliz  hasta 
el  momento  en  que  Chambidge  la  sedujo,  hipnotizándola. 
Condenado  el  criminal  a  8  años  de  trabajos  forzados,  re- 
dactó en  la  prisión  sus  "Memorias'-,  análisis  retrospectivo 
de  su  vida  fisiológica  y  psicológica. 

Roberto  Greslou,  de  veinte  y  dos  años  de  edad,  el  Cham- 
bidge de  Paul  Bourget,  responsable  de  la  muerte  de  su  aman- 
te, aunque  no  autor  directo  del  hecho,  escribe  en  la  prisión 
sus  memorias  dedicadas  a  su  maestro,  el  sabio  Alejandro 
Sixto . 
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Relátale  su  vida  entera,  rehecha  con  la  clarovidencia 
con  que  el  peligro  extremo  la  hace  desfilar  ante  los  ojos  del 
que  se  ahoga.  Sus  más  lejanos  recuerdos  lo  trasladan  a 
Clermond-Ferrand,  a  una  casa  de  piedra,  edificada  en  una 
altura,  dominando  el  valle. 

Vé  a  su  padre,  pálido,  delicado,  severamente  melancó- 
lico, estudiando  en  su  escritorio,  trazando  en  el  pizarrón  fi- 
guras de  geometría  o  fórmulas  algebraicas,  con  una  nitidez, 
con  una  perfección,  reveladoras  de  un  acendrado  amor  al 
orden,  a  la  exactitud.  Grandes  libros  de  matemáticas  llenan 
las  bibliotecas;  mapas  astronómicos  cubren  las  paredes;  de 
los  marcos  de  roble  tallado,  austeras  caras  de  sabios  pare- 
cen vigilar  al  pequeño  Roberto  que  juega  silenciosamente  al 
calor  de  la  estufa ;  el  tic  tac  del  péndulo  cuenta  al  niño  his- 
torias familiares  interrumpidas  bruscamente  por  el  ruido  del 
ferrocarril  que  pasa.  Sus  pobres  nervios  extremecidos  co- 
munícanle  una  extraña  impresión ;  mezcla  confusa  de  miste- 
rio, de  algo  que  se  aleja  para  no  volver,  del  tiempo  y  de  la 
vida  que  huyen:  "Mi  tendencia  al  ensueño,  a  la  vida  con- 
templativa nació  allí,  en  el  escritorio  desde  cuyas  ventanas 
dominaba  el  valle  y  la  montaña,  por  donde  el  tren  huía  lla- 
mándome con  su  silbato". 

El  valle  y  la  montaña  hablaban  a  su  imaginación  infan- 
til con  mayor  poder  de  evocación  que  el  de  los  magos  y 
las  hadas  que  hablan  a  los  demás  niños.  Su  padre,  en  largos, 
en  silenciosos  paseos,  había  hecho  revivir  ante  sus  ojos  ávi- 
dos, ante  su  plástica  inteligencia  infantil,  la  creación  y  el 
desarrollo  de  las  flores,  de  los  pájaros,  de  las  hierbas,  de 
las  piedras,  de  la  montaña  y  del  llano,  de  los  insectos  y  de 
los  astros.  Esa  inteligencia  sabiamente  puesta  en  contacto 
con  la  naturaleza  prometía  fecunda  mies.  El  placer  de  la 
vida  ideativa,  el  goce  supremo  de  la  concentración  del  pen- 
samiento, de  la  generalización,  de  asimilar  el  porqué  de  lo 
creado  a  nuestra  causa  interna  siempre  insaciable,  esa  beati- 
tud, vedada  -a  la  gran  mayoría,  le  fué  ofrecida  a  Roberto 
como  primer  alimento  intelectual. 

Aptitudes  heredadas  facilitaron  la  tarea  al  educador:  la 
facultad  de  generalizar  era  en  su  padre,  más  que  poder, 
manía.  El  abuelo,  campesino  instruido,  tuvo  intuiciones  ge- 
niales de  inventor,  mezcladas  con  rasgos  de  locura :  "siem- 
pre en  la  familia  paterna  la  potente  inteligencia  unióse  a 
un  impulso  peligroso  e  indomable,  vecino  a  la  locura". 

«.  De  la  madre,  sólo  heredó  Roberto  la  mirada  brillante, 
con  brillo  de  fiebre,  la  cara  .pálida  y  fina.  Hijo  y  madre  ha- 
bitaban dos  mundos  internos,  separados  en  absoluto.  Ro- 
berto se  bastaba  a  sí  mismo  intelectualmente,  y  vivía  gus- 
toso elaborando  abstracciones.  Para  la  inteligencia  media- 
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na,  para  la  voluntad  enérgica  de  la  madre,  la  vida  se  preci- 
saba en  formas  concretas  y  simples:  creyente  fervorosa,  si 
piensa  en  la  religión  vé  "su"  iglesia  parroquial,  el  confe- 
sonario, el  altar  ante  el  cual  comulga,  los  sacerdotes  que 
conoce,  el  catecismo  en  que  aprendió  la  doctrina.  Admira- 
dora apasionada  de  su  marido,  si  piensa  en  él  no  vé  más 
que  la  -actividad  positiva  de  su  vida,  los  beneficios  que  le 
reporta,  los  honores,  el  cargo  importante  que  desempeña. 

El  divorcio  se  acentuó  insensiblemente  entre  esta  inteli- 
gencia concreta,  sensible,  utilitaria,  que  para  desarrollarse 
se  exteriorizaba,  y  la  poderosa  abstracción  de  Roberto,  tanto 
más  potente  cuanto  más  concentrada. 

Un  día,  orando  hincado  al  lado  de  la  madre,  Roberto  se 
sorprendió  a  sí  mismo  preguntándole:  "¿Por  qué  papá  no 
oye  misa  con  nosotros?" — Y  ante  la  respuesta:  "Los  niños 
no  deben  preguntar  el  por  qué  los  padres  hacen  tal  cosa", — 
se  rebeló  abiertamente  su  inteligencia  habituada  a  pregun- 
tar a  todo  lo  que  veía  el  porqué  de  su  existencia.  Reflexio- 
nando, se  contestó  a  sí  mismo  que  su  padre,  ser  superior, 
inteligencia  reconocida  por  todos,  estaba  exento,  por  su  mis- 
ma superioridad,  de  ciertos  deberes  ineludibles  para  los 
demás . 

Anotemos  la  germinación  de  esta  idea,  unida  al  culto 
inconsciente  de  la  superioridad  intelectual. 

La  muerte  del  padre  cierra  en  Roberto  la  exteriorización 
de  toda  afectividad.  Como  todos  los  que  viven  con  preferen- 
cia una  vida  interna,  tuvo  el  pudor  de  sus  sentimientos : 
se  concentró  para  sufrir  mejor. 

La  madre,  ante  esa  vida  de  11  años  que  seguía  desarro- 
llándose aislada,  silenciosa,  reconcentrada,  sin  dolor  apa- 
rente, creyó  que  el  hijo  no  había  amado  jamás  al  padre.  Y 
un  día  Roberto  oyó  de  labios  de  su  madre  algo  que  separó 
definitivamente  esas  dos  almas:  "Sospecho  que  mi  hijo  no 
tiene  corazón;  desde  el  día  que  murió  su  padre,  ni  lo  nombra 
siquiera".  Ofendido  ante  esta  duda,  el  niño  ocultó  con  ma- 
yor empeño  sus  sentimientos,  se  recreó  cada  vez  más  en  sus 
ideas,  sintiendo  acrecentarse  así  su  yo  interno. 

Pero  en  sus  relaciones  con  los  demás  disimuló,  fué  hi- 
pócrita, obligado  por  la  necesidad  en  un  principio,  cons- 
ciente y  gustosamente  después.  Constituyóse  a  sí  mismo  en 
motivo  de  estudio;  simulaba  para  gustar  morboso  placer: 
inventaba  detalles,  desfiguraba  hechos,  sostenía  opiniones  que 
sabía  falsas,  nada  más  que  por  "ver  actuar  al  otro". 

Su  yo  subjetivo  insinuaba  al  yo  objetivo  lo  que  debía 
decir,  lo  dirigía,  preparaba  la  escena,  gozaba  del  triunfo,  y 
luego,  aislándose,  "se  estudiaba  a  sí  mismo".  Comparándo- 
se con  los  demás,  clasificábase  de  "ser  superior",  porque  pe- 
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netraba  las  intenciones  y  las  ideas  de  los  otros,  mientras  su 
yo  verdadero  quedaba  fuera  del  alcance  de  toda  tentativa 
de  estudio. 

La  lectura,  pasión  precoz  en  Roberto,  familiarizándolo 
con  Shakespeare  y  con  Scott,  desarrolló  su  amor  por  lo 
romántico,  por  los  placeres  imaginativos  y  abrió  ancho  ho- 
rizonte a  su  subjetividad,  confinándolo  en  un  mundo  fan- 
tástico . 

Un  día  su  madre  lo  sorprendió  leyendo  a  "Ivanhoe"; 
con  el  pretexto  de  ' '  que  esas  no  eran  cosas  propias  de  su 
edad",  suprimió  las  lecturas,  contribuyendo  así  a  acentuar 
el  aislamiento  intelectual  de  su  hijo. 

Su  afectividad  acentuada  estalló  en  una  crisis  de  mis- 
ticismo. No  sentía  en  la  religión  más  que  esa  poesía  del 
misterio  que  le  cautivó  desde  niño,  fundiendo  su  alma  con 
el  alma  de  las  cosas.  El  ideal  religioso  fué,  para  él,  una 
pasión  que  duró  cuatro  años.  Faltándole  la  afectividad  inte- 
ligente de  la  madre,  entregóse  por  entero  a  la  religión  y 
a  la  amistad.  Ante  Emilio,  un  jovencito  enfermizo,  inteli- 
gente y  bueno,  Roberto  irradió  su  ser  entero.  Mostróse  tal 
cual  era,  y  fué  querido.  En  casa  del  amigo  reanudó  el  placer 
de  las  lecturas  vedadas ;  Hugo,  Lamartine,  de  Lisie,  Balzac, 
Heine,  y,  sobre  todo,  Musset,  fueron  devorados. 

Identificóse  con  " Rolla".  iSu  sensibilidad  enfermiza 
aprendió  a  despreciar  las  virtudes  modestas,  patrimonio  de 
uña  intelectualidad  inferior.  Aplicó  a  la  religión  su  demo- 
ledor «espíritu  de  crítica  y  volvió  a  surgir  ante  él  la  duda : 
"¿Por  qué  papá  no  iba  a  misa?" 

La  falsa  aureola  con  que  el  romanticismo  rodeó  a  de- 
terminados vicios,  deslumhró  al  joven.  Leyendo,  asimilaba 
con  el  pensamiento  las  intensas  emociones,  los  placeres  mor- 
bosos. 

Esta  intoxicación  literaria  y  su  consecuencia,  una  sen- 
sibilidad imaginativa  intensísima  en  la  época  del  creci- 
miento, determinó  en  Roberto  una  crisis  sensual  que  lo  hizo 
gozar  y  sufrir,  desear  siempre  más  y  padecer  acerbos  re- 
mordimientos . 

En  las  horas  de  calma  estudiábase  a  sí  mismo.  Constató 
la  multiplicidad  de  personalidades  que  revestía  inconscien- 
te, naturalmente.  Para  su  madre  era  el  hijo  sumiso,  obe- 
diente, virtuoso;  para  Emilio  era  el  exaltado  que  se  trans- 
figuraba sin  cesar  arrastrado  por  la  pasión ;  para  sus  pro- 
fesores era  el  estudioso  infatigable,  sin  ambiciones  venales; 
para  su  amante  era  un  niño  con  deseos  insaciables;  para 
su  director  espiritual  era  un  alma  elegida  que  buscaba  la 
verdad  iluminada  por  la  fe. 
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Y  dentro  de  sí  mismo  veía  a  su  yo  subjetivo  vivir  con 
mayor  intensidad  todas  esas  vidas  y  muchas  más,  merced  al 
desarrollo  indomable  de  su  imaginación.  Y  en  el  fondo  sen- 
tíase impotente  pára  dominar  y  dirigir  su  vida  entera. 

La  muerte  de  Emilio  cerró  para  siempre,  en  Roberto, 
la  manifestación  de  su  verdadera  personalidad.  Su  afecti- 
vidad desviada,  enviciada,  fué  la  válvula  de  seguridad  que 
permitió  a  la  locura  lúcida  conservar  íntegra  la  personali- 
dad subjetiva,  que  un  doloroso  esceptismo  amenazaba  minar. 

Le  faltó  el  remedio  supremo;  el  régimen  a  seguir  con 
estos  desequilibrados,  dotados  de  poderosa  fuerza  de  abs- 
tracción, sería  el  de  enseñarles  a  amar.  El  amor,  irradiación 
de  nuestra  personalidad,  restablece  el  eojuilibrio  entre  el 
sentimiento  y  la  ideación  concentrada,  unifica  los  procesos 
internos,  aumenta  la  vitalidad,  da  fuerza  de  resistencia  en 
la  lucha  por  la  vida,  permite  al  ser  superior  adaptarse  al 
medio  y  dominarlo  en  vez  de  ser  dominado.  "El  hombre 
-es  un  punto  que  vuela  llevado  por  dos  grandes  alas :  la  una 
es  el  pensamiento,  la  otra  el  amor",  como  decía  Hugo. 


Roberto,  en  este  momento  decisivo,  en  lugar  de  amar 
se  apasionó  por  una  teoría  que,  acallando  sus  remordimien- 
tos, hablaba  a  su  imaginación  con  hechos,  como  su  padre 
habló  al  despertarla.  Se  apoderó  de  él  la  fiebre  del  neófito, 
semejante  a  la  del  primer  amor  en  sus  entusiasmos  y  en 
sus  fervores. 

Desgraciadamente  el  carácter  de  Roberto,  peligroso  de 
suyo,  halló  en  esas  doctrinas  una  orientación  para  el  des- 
arrollo de  sus  peores  instintos:  las  teorías  de  Alejandro 
Sixto  le  demostraron  que  esa  simulación,  que  él  creyera  hi- 
pocresía, le  era  impuesta  fatalmente  por  la  herencia,  por  su 
vocación  de  psicólogo,  y  que  esas  caídas  sombrías  en  un  sen- 
sualismo brutal,  esos  innobles  placeres  gustados  más  en  ima- 
ginación que  en  acción,  eran  científicamente  lógicos  y  natu- 
rales dados  su  temperamento,  sus  tendencias  y  el  medio  en 
que  actuara.  Alejandro  Sixto,  en  la  "anatomía  de  la  volun- 
tad", le  revelaba  los  motivos  necesarios,  la  ineludible  lógi- 
ca. Aplicando  la  "teoría  de  la  evolución  a  los  estados  cons- 
cientes demostraba  que  nuestras  sensaciones  más  refinadas, 
nuestras  delicadezas  morales  más  sutiles,  así  como  nuestras 
más  bochornosas  caídas,  no  son  sino  la  última  etapa  del  des- 
arrollo de  un  instinto  simple".  "El  universo  moral  no  es 
más  que  la  conscieiicia  dolorosa  y  extática  del  universo  fí- 
sico". "Del  determinismo  universal  dependen  nuestros  ac- 
ttos  todos",  los  mejores  y  los  peores. 
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"El  porvenir  entero  enciérrase  en  el  presente,  como  to- 
das las  propiedades  del  triángulo  enciérranse  en  su  defini- 
ción". "Si  conociéramos  la  posición  relativa  de  todos  los 
fenómenos  que  constituyen  el  universo  actual,  podríamos 
calcular,  con  exactitud  igual  a  la  de  los  astrónomos,  el  díay 
la  hora,  el  minuto,  en  que  Inglaterra — por  ejemplo — eva- 
cuará las  Indias ;  el  lugar  en  que  Europa  quemará  su  últi- 
mo trozo  de  hulla;  dónde  tal  criminal,  aun  por  nacer,  ase- 
sinará a  su  padre  ;  dónde  tal  poema,  no  concebido  aun,  será 
escrito".  "Nuestras  voliciones  son  hechos  de  determinado 
orden,  regidos  por  determinadas  leyes".  "Para  el  filósofo 
no  hay  crimen  sin  virtud".  "La  sociedad  no  puede  prescin- 
dir de  la  teoría  del  bien  y  del  mal,  que  no  tiene  otro  sig- 
nificado que  el  de  indicar  un  conjunto  de  consecuencias, 
útiles  a  veces,  a  veces  pueriles".  "La  unüversal  trama  de 
los  fenómenos  hace  que  sobre  cada  uno  de  ellos  recaiga  el 
peso  de  todos  los  demás;  de  tal  suerte  que  el  átomo  deL 
universo,  en  cada  segundo,  puede  ser  considerado  .corno  un 
resumen  de  todo  lo  que  fué,  de  todo  lo  que  es  y  de  todo  lo 
que  será".  "Nuestros  estados  de  conciencia  aseméjanse  a 
islas  surgiendo  en  medio  de  un  océano  de  tinieblas  cuyo 
fondo  jamás  será  conocido.  Está  reservado  al  psicólogo  el 
deducir,  por  medio  de  sonda  jes,  la  base  común  que  hace  de 
esas  islas  las  cumbres  visibles  de  una  invisible  cordillera,  in- 
móvil bajo  la  inmensidad  movible  de  las  aguas". 

Roberto,  intelectualizándose  cada  ivez  más,  condensó  es- 
tas teorías  en  una  ética  en  concordancia  con  su  personalidad. 
Todas  sus  punzantes  dudas  se  calmaron.  Su  escepticismo  ab- 
soluto era  legítimo,  puesto  que  Alejandro  Sixto  demostraba 
que  toda  hipótesis  sobre  una  "causa  primera"  es  un  con- 
trasentido, y  que  la  idea  de  la  existencia  de  esa  causa  pri- 
mera es  un  absurdo,  consecuencia  de  nuestra  limitada  razón } 
"que  el  universo  expande  sin  comienzo  y  sin  fin  el  flujo  in- 
extinguible de  sus  fenómenos". 

Como  consecuencia  de  todo  ello,  "la  viril  felicidad  de 
la  negación  libertadora  exaltaba  en  Roberto  su  orgullo  in- 
telectual. Un  día,  en  el  aniversario  de  la  muerte  de  su  pa-- 
dre,  negóse  a  comulgar:  "Déjame,  madre.  No  creo  ya"; — 
y  la  madre  execró  desde  ese  día  un  nombre  y  un  libro :  a 
Alejandro  Sixto  y  "La  Psicología  de  Dios",  libro  fatal, 
abierto  ante  Roberto  cuando  confesó  a  su  madre  que  no 
creía  ya". 

Nihilista  intelectual  declarado,  para  Roberto  la  inmora- 
lidad no  existía,  la  moralidad  era  un  mito.  El  bien  y  et 
mal,  la  belleza  y  la  fealdad,  el  vicio  y  la  virtud,  no  eraix. 
más  que  objeto  de  simple  curiosidad  intelectual. 
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Tal  como  Bourget  lo  presenta,  en  sus  primeros  pasos,  el 
rasgo  más  característico  de  este  joven  desequilibrado,  es  su 
exagerado  inteleetualismo  y  su  ausencia  de  verdadera  vida 
afectiva.  Podríamos  decir  mejor:  tocios  sus  sentimientos  y 
pasiones  parecen  concentrarse  en  torno  de  la  exaltación  de 
su  egotismo,  constituyendo  el  principio  de  un  verdadero  de- 
lirio de  grandezas  de  orden  intelectual,  complicado  con  la 
obsesión  del  análisis  de  la  propia  inteligencia. 

Llevado  a  tan  teribles  extremos,  una  lógica  terrible  le 
condena  a  ver  apagarse  sus  sentimientos  altruistas  y  socia- 
les, por  incapacidad  de  comprender  las  teorías  del  metafí- 
sico  que  tomara  por  maestro,  y  por  su  falta  de  ponderación 
para  distinguir,  como  hizo  Kant,  entre  la  verdad  lógica  de 
la  razón  pura  y  los  postulados  necesarios  de  la  razón  prác- 
tica. Sus_  pensamientos  ajenos  a  la  naturaleza  y  a  la  vida 
le  condenaban,  desde  ya,  a  no  comprender  nunca  la  nece- 
sidad de  entregarse  ingenuamente  a  'vivir,  amando  las  cosas 
y  los  hombres,  como  son,  sencillos,  sin  más  complicaciones 
que  las  creadas  por  la  imaginación  del  hombre  mismo. 

Roberto  dedicóse  a  adorar  su  yo  .  Convirtióse  en  un  epi- 
cúreo intelectual.  Religión,  humanidad,  ideales,  sentimientos 
ajenos:  no  eran  más  que  un  pretexto  para  aplacar  su  insa- 
ciable sed  de  .sensaciones  nuevas.  El  culto  del  yo,  conver- 
tido en  idea  fija,  es  un  síntoma  de  locura.  El  auto-análisis 
es  el  más  peligroso  de  los  estudios,  cuando  no  considera  el 
yo  sino  en  sí  mismo  y  para  sí,  aislándolo  de  la  corriente 
de  la  vida  universal,  olvidando  que  es  ley  fundamental  de 
la  existencia  el  intercambio,  la  irradiación  de  la  vida. 

El  auto-análisis  es,  en  cambio,  fecundo  cuando  nos  estu- 
dia, no  sólo  para  conocernos  y  amarnos,  sino  también  para 
conocer  y  amar  a  los  demás.  Ante  el  movimiento  perpetuo 
de  nuestro  mecanismo  interior,  busquemos  la  cadena  sin  fin 
que  lo  liga  a  los  engranajes  de  la  sociedad  y  del  universo. 
No  olvidemos  que  la  vitalidad,  cuanto  más  intensa,  es  tanto 
más  expansiva,  tanto  más  consciente,  más  feliz,  más  fecunda 
y  más  duradera. 

El  auto-análisis  morboso,  ese  disolvente  de  la  persona- 
lidad, se  exterioriza  por  la  abulia.  La  acción  sana  es  la 
coordinación  del  espíritu  hacia  un  objetivo,  es  el  equilibrio 
momentáneo  del  organismo  que  oscila  alrededor  de  la  vida, 
su  movible  centro  de  gravedad.  "Los  penetrantes  cálculos 
que  apresan  todas  las  relaciones  de  las  cosas  y  todas  las 
posibles  consecuencias  de  nuestros  actos,  paralizan  necesaria- 
mente nuestra  facultad  de  acción"  (Schlegel) . 

"Él  predominio  mórbido  ele  mi  sistema  nervioso,  dice 
Roberto,  hace  que  no  tenga  músculos  capaces  de  contraba- 
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lancear  la  excitabilidad  de  mis  nervios.  Heredé  de  mi  padre 
tal  poder  de  abstracción  que  casi  imposibilita  en  mí  la  menor 
exteriorizacion  volitiva".  "La  intemperancia  desenfrenada 
del  deseo  trastorna  a  veces  mi  ser  todo:  las  naturalezas  abs- 
tractas somos  incapaces  de  resistir  a  la  pasión,  porque  la 
relación  cotidiana  entre  la  acción  y  el  pensamiento  está  in- 
terrumpida". 

Estas  crisis  espasmódicas  de  pasión  eran  vigiladas  "im- 
pasiblemente" por  la  energía  continua  del  pensamiento  abs- 
tracto: "Siempre  aspiré  a  ser,  a  la  vez,  afiebrado  y  lúcido, 
sujeto  y  objeto  de  mi  análisis :  mi  condición  primera  es  lú- 
cida, inteligente,  honesta,  amante  apasionada  del  estudio; 
mi  condición  segunda  es  tenebrosa,  cruel,  impulsiva".  "Mi 
pensamiento  es  mi  única  realidad.  El  mundo  externo  es  la 
indiferente  y  fatal  sucesión  de  apariencias.  Creo,  con  Spi- 
noza,  que  la  fuerza  que  permite  al  hombre  seguir  viviendo 
es  limitada,  por  la  de  las  causas  externas,  infinitamente  su- 
periores". 

El  maestro  le  decía,  en  "La  anatomía  de  la  voluntad", 
que  todos  latí  almas  deben  ser  consideradas  como  "experi- 
mentos" ofrecidos  por  la  naturaleza.  Entre  estos  experimen- 
tos unos  son  útiles  a  la  sociedad:  virtudes;  otros  perjudi- 
ciales :  vicios  y  crímenes .  Estos  últimos  son  los  de  mayor 
significación". 

Roberto  dedicó  al  maestro  su  monografía:  "Multipli- 
cidad del  yo"  y  realizó  su  deseo  de  conocerlo  personal- 
mente: "Aparecióseme  como  un  moderno  Spinoza,  identifi- 
cado con  sus  libros  por  la  nobleza  de  una  vida  consagrada 
por  entero  a  pensar.  El  Maestro  era  para  mí  la  encarnación 
de  la  certidumbre,  lo  que  fué  Margarita  para  Fausto". 

Alejandro  Sixto  era  un  filósofo  de  profesión,  un  mani- 
pulador de  ideas,  "un  abstracteur  de  quintessenses",  como 
diría  Rabelais.  En  su  juventud  ocasionóse  una  verdadera 
apoplegía  de  conocimientos  metafísicos.  Desde  los  29  años 
escribió  confinado  en  la  soledad  del  pensamiento  más  ínte- 
gro. Su  poder  de  generalizar,  unido  a  una  amplia  erudi- 
ción, ofrecióle,  en  filosofía,  variedad  de  puntos  de  vista 
orientados  hacia  el  más  audaz  nihilismo  .  Sus  ideas  eran  para 
él  la  única  realidad  existente.  En  ellas  reflejaba  la  vida  de 
todo  lo  creado.  Las  delicias  que  le  proporcionaba  el  poder 
de  generalizar,  lo  hacían  indiferente  a  todo  lo  que  no  fuera 
su  vida  interior.  Lo  -obstracto  era  para  él  lo  real,  y  aparien- 
cias las  realidades  cotidianas:  "No  hay  misterio,  no  hay  más 
que  ignorancias".  Recibía  del  mundo  exterior  la  impresión 
flotante  que  dejaba  en  él  reminiscencias  vagas.  Su  única  y 
potente  memoria  era  la  de  las  ideas.  Hacía  de  sus  doctrinas 
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«el  centro  del  universo.  Rompió  con  su  familia  "porque  aquel 
que  quiere  conocer  la  verdad  en  el  dominio  de  la  ciencia 
psíquica,  debe  reducir  los  lazos  sociales  a  su  mínimum  de 
expresión"  (Anatomía  de  la  voluntad).  Siguiendo  a  Spi- 
noza  no  practicaba  la  caridad  "porque  en  un  sabio  que  vive 
de  acuerdo  con  la  razón,  la  piedad  es  inútil  y  dañosa".  De- 
mostró experimentalmente  en  su  "Etica"  que  el  cristianis- 
mo, con  su  promesa  de  un  padre  celestial  y  de  una  vida 
futura,  desarrolla  en  el  hombre  el  desdén  por  la  realidad, 
amenguando  el  valor  para  soportar  las  duras  leyes  natura- 
les". Jamás  leyó  un  diario,  ni  agradeció  una  crítica  elo- 
giosa. Su  vida  era  tan  ordenada  como  la  de  Kant,  "porque 
el  orden  liberta  el  pensamiento"  (Descartes). 

Alejandro  Sixto,  esa  austera  metafísica  en  acción,  ese 
negador  de  toda  libertad,  ese  fatalista  que  descomponía  la 
virtud  y  el  vicio  como  un  químico  descompone  un  ácido,  ese 
audaz  profeta  "del  universal  mecanismo",  vivió  en  la  más 
perfecta  armonía  de  su  corazón  y  de  su  inteligencia,  ocul- 
tando a  todos,  hasta  a  sí  mismo,  su  hermosa  alma  ingenua 
y  buena.  Su  profesión  era  observar  el  corazón  humano.  "Co- 
nocerlo experimentalmente  es  poder  reproducir  a  voluntad 
tal  o  cual  fenómeno,  reproduciendo  sus  causas".  "Una  vez 
conocidas  las  condiciones  exactas  que  originan  determinada 
pasión,  provocar  a  voluntad  tal  pasión  en  el  sujeto". 

Y  cuando  Roberto,  con  su  extraordinaria  erudición,  con 
su  maravilloso  poder  de  razonar,  con  su  entusiasta  y  sincera 
elocuencia,  quejábase  de  que  no  se.  permitieran  realizar  ex- 
perimentos psicológicos  en  los  condenados  a  muerte,  el  maes- 
tro objetaba  que  "por  ahora  debemos  contentarnos  con  Jas 
experiencias  ofrecidas  por  la  naturaleza  y  por  la  casuali- 
dad". "Los  niños  son  los  mejores  sujetos  de  experimenta- 
'Ción.  Pero  cómo  hacer  comprender  la  utilidad  científica  de 
provocar  sistemáticamente  en  ellos  ciertos  defectos,  deter- 
minados vicios"  

Sabido  es  que,  ese  metafísica  crimen  y  virtud  eran  pa- 
labras huecas,  puro  convencionalismo  social,  "a  veces  útil, 
a  veces  pueril".  Estas  teorías  nihilistas  se  conservaron  in- 
ofensivas mientras  no  fueron  practicadas  más  que  por  su 
creador,  instintivamente  bueno  y  tan  unilateral,  tan  incom- 
pleto como  ellas.  Pero  en  cuanto  fueron  asimiladas  por  Ro- 
berto, cerebro  de  veinte  años,  devastado  por  el  orgullo,  por 
la  sensualidad  y  por  morbosas  curiosidades,  produjeron  el 
mismo  efecto  que  una  herida,  la  más  inofensiva  posible,  pro- 
duce en  un  cuerpo  envenenado  por  la  diabetes.  Roberto  abrió 
ancho  paso  a  la  locura  lúcida,  de  cuya  tendencia,  innata  en 
•él,  sólo  un  amor  sano  hubiera  triunfado;  su  afectividad, 
•cada  vez  más  desviada,  cada  vez  más  morbosa,  fué  el  último 
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esfuerzo  de  su  yo  para  impedir  la  intelectualización  abso- 
luta, fronteriza  con  la  locura. 

Encerrado  en  su  yo  subjetivo,  no  saliendo  de  él  sino- 
para  verlo  desarrollarse  en  sus  auto-experimentos  psicológi- 
cos, llegó  a  -sentirse  incapaz  de  obrar  si  una  idea  neta  no 
lo  dirigía.  El  sentimiento  de  impotencia  de  salir  de  su  yo, 
y  el  culto  idolátrico  que  a  este  yo  profesara,  fueron  los  sín- 
tomas, cada  vez  más  netos,  de  su  desequilibrio. 

La  vanidad,  esa  reacción  ingenua  del  yo  sobre  el  mundo 
exterior,  crece  en  los  hombres  en  razón  directa  del  desequi- 
librio de  la  personalidad.  A  medida  que  la  acción  inhibi- 
dora disminuye,  aumenta  la  reacción  por  reflejos.  Una  pon- 
deración exacta  del  yo  interno,  una  mejor  coordinación  de 
los  fenómenos  mentales,  una  plena  conciencia  de  sí  mismo, 
una  esclarecida  reflección,  dándonos  instintivamente  el  sen- 
tido del  propio  valer,  debilitan  la  vanidad. 

Los  locos  y  los  criminales,  seres  parcialmente  sociables 
o  sociables  por  intermitencias,  ignoran  tocia  afectividad  ínti- 
ma, continuada:  sufren  crisis  emotivo-impulsivas .  Una  po- 
derosa inteligencia  puede  aunarse  con  tendencias  a  la  locura 
o  al  crimen.  Jamás  estas  tendencias  coinciden  con  el  des- 
arrollo normal  de  la  afectividad.  En  la  locura  lúcida  las  fa- 
cultades intelectuales  sutiles,  poderosísimas,  orientan  a  me- 
nudo hacia  el  crimen,  merced  a  la  ausencia  de  frenos,  de  es- 
crúpulos, de  obstáculos. 


Este  es  el  más  grave  daño  de  la  mala  cultura  del  espí- 
ritu. Entre  los  desequilibrados  se  recluta  la  mayor  parte 
de  los  diletantes  sentimentales,  cuya  perturbación  es  esti- 
mulada por  lecturas  que  comprenden  mal,  o  entienden  a 
medias.  La  falta  de  espíritu  crítico  es  una  falta  de  defensa 
contra  las  malas  lecturas,  y  son  malas  todas  las  que  el  lector 
no  entiende  o  puede  entender  a  su  manera. 

Escritores  como  Schopenhauer  o  Nietzche  son  tanto  más 
peligrosos  cuanto  mayor  es  su  genio,  pues  sugestionan  más 
a  los  que  no  saben  distinguir,  en  su  literatura,  el  fondo  mo- 
ral que  refleja  un  desequilibrio  de  todos  los  sentimientos. 
Y  lo  mismo  podría  decirse  de  todos  los  metafísicos  que  plan- 
tean problemas  falsos  y  los  resuelven  con  juegos  de  pala- 
bras, desorientando  a  los  que  llegan  hasta  ellos  sin  tener 
de  a_ntemano  un  conocimiento  científico  de  la  naturaleza,  que 
les  impida  tomar  por  ciencia  o  por  filosofía  sus  más  dispara- 
tadas paradojas.  Alejandro  Sixto  pudo  sugestionar  a  su  dis- 
cípulo porque  era  éste,  además  de  alocado,  ignorante  de  la 
vida,  intoxicado  por  la  literatura  de  fantasía,  y  sólo  así 
podía  creer  que  el  mundo  de  las  ideas  existía  con  abstrae- 
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<ción  del  mundo  de  la  realidad,  y  que  la  virtud  y  el  crimen 
eran  palabras  huecas  en  vez  de  ser  valores  seculares  de  la 
vida  en  sociedad,  que  de  otro  modo  fuera  inconcebible. 

La  primera  crisis  emotivo-impulsiva  estalla  en  el  yo 
subjetivo  de  Roberto  y  logra  ser  inhibida.  Fué  una  crisis 
de  odios  heredados,  de  lucha  de  razas,  de  rivalidades  entre 
él — tipo  humano  intelectualizado,  casi  abstracto — y  el  conde 
Andrés,— tipo  humano  de  sólida,  bella,  enérgica  armonía  fí- 
sica y  moral. 

Roberto,  el  plebeyo,  el  egoísta,  el  intelectual,  trasplan- 
tado en  un  medio  aristocrático,  afectivo,  franco,  sentimen- 
tal, fundamentalmente  honrado  y  noble,  establece  compara- 
ciones. Andrés,  el  hermano  mayor  de  su  discípulo,  joven  ofi- 
cial de  noble  alcurnia,  personificación  de  la  voluntad  como 
condensadora  del  pensamiento  y  de  la  acción,  para  quien  la 
mentira  es  un  estigma,  despertó  en  Roberto,  a  raíz  de  una 
antipatía  admirativa  y  de  un  examen  auto-crítico,  "la  duda 
sobre  la  absoluta  superioridad  de  su  yo".  ¿No  sería  un  obs- 
táculo, para  alcanzar  la  perfección  del  yo,  esa  falta  de  para- 
lelismo entre  su  vida  pensada  y  su  vida  vivida? 

Al  sentirse  "incompleto",  la  envidia  le  ofreció  como 
presa,  a  él,  tipo-pensamiento :  el  conde  Andrés,  tipo-acción . 
El  odio  hacia  Andrés,  realización  viviente  de  lo  que  a  él  le 
faltaba;  el  deseo  de  vivir  objetivamente  su  vida  subjetiva, 
avivando  en  Roberto  su  curiosidad  pasional  mal  extinguida, 
le  hizo  sentir  nostalgias  de  experiencias  sentimentales,  en  el 
momento  preciso  en  que  una  joven — la  hermana  de  su  rival 
— se  encontraba  a  su  alcance.  "Resolví  realizar  esa  "vivi- 
sección sentimental"  sin  amar  a  Carlota,  por  pura  curiosidad 
de  psicólogo,  por  el  placer  de  desdoblarme,  de  probarme  a 
mí  mismo  que  era  capaz  de  actuar,  por  el  deseo  de  manejar 
un  alma  viva,  por  contemplar  el  mecanismo  de  las  pasiones, 
por  vanidad  intelectual,  por  la  cruel  voluptuosidad  de  humi- 
llar a  mi  rival,  el  conde  Andrés,  hermano  de  Carlota". 

La  joven,  viviendo  en  un  castillo  perdido  en  las  mon- 
tañas de  Auvernia,  aislada  moralmente  en  medio  de  su  fa- 
milia egoísta,  que  no  la  comprendía,  hija  de  un  enfermo 
imaginario,  con  tendencias,  ella  misma,  a  la  hipocondría  por 
el  desarrollo  casi  morboso  de  su  sensibilidad,  era  el  terreno 
más  apropiado  para  que  Roberto  realizara  su  voluntad  sub- 
jetiva .  Una  gran  afectividad  uníase  en  ella,  a  una  enérgica 
voluntad:  la  hermosa  línea  sinuosa  de  sus  labios  dejaba  tras- 
lucir una  bondad  casi  divina ;  el  enérgico  mentón  simbolizaba 
una  rara  fuerza  de  voluntad ;  la  profundidad  de  la  mirada, 
a  veces  inmóvil,  como  atraída  por  lo  invisible,  traicionaba 
una  tendencia  fatal  hacia  la  idea  fija,  mientras  que  el  extra- 
ño temblor  que,  repentinamente,  agitaba  sus  manos  y  sus 
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labios,  denunciaban  el  desarrollo  exagerado  de  su  sensibi- 
lidad. 

Esta  sensibilidad  refinada  le  hizo  temer  la  realidad,  des- 
figurarla, dotándola  de  calidades  que  ella  forjaba  ingenua- 
mente :  su  extrema  bondad  iluminaba  todo  lo  que  recibía  del 
mundo  real.  Así,  su  madre, — excelente  ama  de  casa,  mujer 
grande  y  fuerte,  de  rasgos  un  poco  groseros, — parecíale  "fina 
y  delicada";  su  padre,  tan  cruelmente  egoísta,  "la  bondad 
misma";  su  hermano  Andrés,  imperioso,  absolutista,  "se  des- 
vivía por  preocuparse  de  lps  demás".  Ignorábase  a  sí  misma,, 
como  ignoraba  a  los  que  la  rodeaban. 

En  esta  completa  soledad  moral,  Carlota  languidecía  bajo- 
el  anhelo  imperioso  de  compartir  con  alguien  su  vida  afec- 
tiva. Llena  de  un  amor  admirativo  por  Andrés,  que  en- 
carnaba las  aspiraciones  de  la  familia,  su  alma  iba  a  ser 
vivisectada  por  el  Discípulo,  para  satisfacer  un  odio  instin- 
tivo. "Mi  deseo  de  seducirla  era  alimentado  por  la  cruel  vo- 
luptuosidad de  humillar  a  ese  soldado,  a  ese  gentilhombre, 
a  ese  creyente,  ultrajándolo  en  su  hermana,  en  el  ser  que 
más  quería".  "Este  matiz  odioso  de  mis  sensaciones  es,  en 
el  último  análisis,  tan  "fatalmente  necesario"  en  mí,  como 
lo  era  l'a  gracia  algo  romántica  en  Carlota  o  la  potente  ener- 
gía en  el  conde  Andrés". 

Dominada  "la  impotencia  de  salir  de  su  yo",  determi- 
nado a  la  acción  por  la  "idea  neta"  de  "practicar  una  vivi- 
sección", Roberto  se  dedicó  a  estudiar,  en  ''Da  Teoría  de  las 
Pasiones",  de  Alejandro  Sixto,  esas  200  páginas  sobre  el 
amor,  las  condiciones  exactas  que  originan  esa  pasión,  para 
provocarla  a  voluntad  en  el  sujeto". 

Y  poniendo  en  práctica  los  principios  de  que  "en  el 
fenómeno  de  la  piedad  femenina  hay  un  elemento  que  con- 
fina con  la  emoción  sexual,  me  decidí  a  excitar  la  piedad 
de  Carlota  fingiéndome  triste  a  consecuencias  de  un  desen- 
gaño amoroso",  "porque,  según  Alejandro  Sixto,  en  la  ma- 
yoría de  los  seres  no  germina  el  sentimiento  más  que  por 
imitación"  y  "porque  los  celos  pueden  preceder  al  amor". 

Anotó,  día  a  día,  los  resultados  obtenidos,  en  un  diario : 
"Mi  laboratorio  psicológico",  en  cuya  primera  página  es- 
cribió: "Spinoza  se  alababa  de  estudiar  los  sentimientos  hu- 
manos, como  los  matemáticos  estudian  sus  figuras  geométri- 
cas; el  psicólogo  moderno  debe  estudiarlos  como  combinacio- 
nes químicas  elaboradas  en  un  alambique,  sintiendo  que  ese 
alambique  no  sea  tan  transparente  ni  tan  fácil  de  manejar 
como  los  de  laboratorio".  Yo,  el  biznieto  de  labradores,  iba 
a  seducir  a  una  descendiente  de  nobles  señores  por  la  sola 
fuerza  del  pensamiento".  Carlota  atravesaba  una  crisis  de 
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sensibilidad  imaginativa,  como  Laertes  dice  a  Ofelia:  "du- 
rante la  juventud  no  sólo  crece  y  aumenta  nuestro'  cuerpo 
en  fuerza  y  en  tamaño :  el  corazón  se .  desarrolla  con  él  y 
las  funciones  internas  del  alma  se  extienden  y  se  agrandan 
con  el  templo  donde  el  alma  reside". 

El  Discípulo  sabía  bien  que  en  momentos  tales  tqda  no- 
vela amorosa  obraría  por  peligrosa  sugestión:  "Decidí  ob- 
sesionar ese  cerebro  desocupado  despertando  en  él  la  curio- 
sidad por  lo  romántico,  poniendo  bajo  los  ojos  de  Carlota 
descripciones  de  sentimientos  análogos  a  los  suyos;  hacién- 
dola asimilar  emociones  jamás  gustadas  que  la  hechizaban" 
y  el  Discípulo  practicó  sabiamente  esa  intoxicación  literaria, 
proporcionando  a  Carlota,  en  el  momento  propicio,  el  idilio 
casto  y  ardiente  de  "Eugenia  Grandet"  o  familiarizándola 
con  las  peligrosas  heroínas  de  Musset  o  de  Georges  Sand. 

"Su  sensibilidad  imaginativa  sobreexcitada,  igualándola 
a  mí,  hacíala  vivir  en  contacto  íntimo  con  mi  pensamiento"; 
"y  como  toda  relación  entre  dos  seres  reposa  en  una  ilu- 
sión", "en  los  libros  que  yo  le  facilité,  Carlota  buscaba  tan 
sólo  algo  de  mí  mismo,  mi  manera  de  sentir  y  de  pensar, 
como  lo  demostraban  sus  ingenuas  y  apasionadas  preguntas". 
Pero,  bien  a  pesar  suyo,  la  gracia  ingenua  de  Carlota  pene- 
traba en  el  Discípulo  y  "el  animal  impuro,  injertado  en  mí 
sobre  el  animal  pensante,  despertó".  Desapareciendo  la  idea 
fija  bajo  la  ola  afiebrada  del  deseo,  renació  en  Roberto  la 
abulia,  la  impotencia  de  actuar,  la  timidez. 


Señalemos  ese  otro  rasgo  característico  del  diletantis- 
mo sentimental :  la  incapacidad  de  amar,  la  falta  de  síntesis 
mental  para  vivir  en  el  sentido  fijado  por  un  sentimiento 
o  por  una  pasión.  Roberto  Greslou,  envenenado  por  sus  pro- 
pias quimeras  metafísicas,  comienza  a  sentirse  paralizado  en- 
tre la  vida  que  le  invita  a  amar  y  a  vivir,  y  su  enfermedad 
del  análisis  que  le  aparta  de  la  vida  misma.  El  que  se  acos- 
tumbra a  jugar  con  sus  propios  sentimientos,  o  con  los  aje- 
nos,— lo  que  es  peor,  sin  duda, — acaba  por  forjar  su  propia 
infelicidad  y  por  destruir  la  felicidad  de  los  demás. 

Con  la  aparición  del  deseo  coincidió  la  llegada  de  la  pri- 
mavera. Nueva  vida  se  infiltró  en  Roberto:  "Sentí  que  el 
hielo  de  mis  ideas  abstractas  se  fundía".  El  amor  era,  para 
ese  pobre  ser  desequilibrado,  la  salvación  a  condición  de 
que  se  entregara  a  él  sanamente,  de  que  no  lo  envenenara 
con  sus  locas  paradojas.  Un  día,  en  medio  del  resurgimiento 
primaveral,  la  declaración  de  su  amor  brotó  espontánea  ante 
Carlota,  muda  de  asombro  y  de  dolor. 
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La  joven  amaba  a  un  Roberto,  que  ella  había  forjado 
de  acuerdo  con  lo  que  el  Discípulo  fingía,  con  la  interpreta- 
ción y  comentarios  de  las  lecturas  que  ambos  hacían  y,  sobre 
todo,  de  acuerdo  con  ella  misma,  con  su  ingénita  bondad, 
que  tenía  todo  lo  que  Carlota  amaba.  Ella  quería  a  "ese 
Roberto",  pero  su  orgullo  patricio  le  hacía  ocultar  ese  amor 
como  se  oculta  un  crimen :  no  midió  la  profundidad  de  sus 
sentimientos,  ni  imaginó  que  de  ella  estribaba  la  salvación 
del  Discípulo.  Venciéndose,  después  de  larga  lucha,  pretex- 
tó razones  de  salud  y,  dejando  a  sus  padres,  se  trasladó  a 
París . 

El  amor  sano,  puro,  había  realizado  en  Roberto  el  mila- 
gro de  vencer  su  idea  fija.  Mentida  era  esa  impotencia  de 
salir  de  su  yo  si  una  idea  neta  no  lo  guiaba.  El  amor  había 
descentralizado  su  personalidad.  Amando,  no  sólo  había  "sa- 
lido de  su  yo",  sino  que  se  había  fusionado  con  el  yo  amado, 
asimilándolo  a  sí  mismo,  dándole  lo  menos  innoble  que  en 
sí  tenía :  su  poderosa  imaginación ;  mientras  que  él,  por  su 
parte,  había  asimilado  de  ese  otro  yo  algo  de  su  ingénita 
bondad  hasta  llegar,  él,  el  Discípulo,  a  renunciar  a  esa  vivi- 
sección en  el  momento  que  triunfaba,  a  horrorizarse  por  ha- 
berla emprendido.  Pero  Carlota,  al  abandonarlo,  llevóse  con 
ella  la  atmósfera  de  juventud,  de  pureza  y  de  bondad  que 
envolvía  a  Roberto.  El  Discípulo  renació  con  nuevos  bríos. 
Replegóse  sobre  sí  mismo,  decidido  a  proseguir  esa  vivisec- 
ción, sin  amor,  con  encono,  tan  sólo  por  adornar  su  yo  con 
nuevas  sensaciones . 

Un  resto  de  la  nobleza  que  Carlota  despertara  en  él  le 
hizo  preguntarse:  "¿Tengo  derecho  a  seducirla?" — Pero  ya 
-el  antiguo  Discípulo  estaba  armado  con  todas  sus  armas  y 
pronto  para  contestar,  con  Spinoza :  "Nuestro  derecho  limita 
con  nuestro  poder". 

Y  escribió  a  Carlota  simulando  un  amor  ferviente  y  des- 
interesado. Actor  y  espectador  a  la  vez,  su  yo  subjetivo 
llegó  a  interesarse  con  esta  comedia.  Y  el  amor,  un  amor 
impotente,  lleno  de  rabiosos  celos,  estalló  de  nuevo  en  el 
Discípulo  cuando  el  Marqués  le  comunicó  que  su  hija  Car- 
lota se  casaba  en  París  con  un  amigo  del  Conde  Andrés. 
Siempre  ese  odiado  rival.  Su  vivisección  estaba  perdida.  Y 
allá,  en  el  fondo  de  su  ser,  a  pesar  del  desprecio,  a  pesar  del 
ultraje,  con  rabia  impotente,  sentíase  amando  a  Carlota :  su 
inteligencia,  que  ideó  ese  plan  de  vivisección  sentimental,  la 
amaba;  sus  deseos  que  la  soñaron  suya,  la  amaban;  la  ama- 
ban sus  recuerdos,  que  la  revivían  bella  y  buena. 

Castigóse  .a  sí  mismo  para  dominarse.  Atacó  el  pensa- 
miento con  el  pensamiento :  estudió,  estudió  sin  cesar  con 
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Inútil  empeño.  Siguiendo  el  consejo  de  Goethe  ensayó  apli- 
car su  pensamiento  al  dolor  que  lo  abatía,  para  ver  de  do- 
minarlo .  Su  juventud  respondía  con  un  grito  de  deseo :  ¡  Car- 
lota! Ultrajóse  a  sí  mismo,  entregándose  a  sensuales  exce- 
sos, y  de  ellos  surgió  una  resolución  que  le  pareció  salva- 
dora :  el  suicidio . 

Matándose  tornaba  contra  él  mismo  "esa  locura  destruc- 
tora que  se  despierta  misteriosamente  al  aparecer  el  amor". 
(Teoría  de  las  pasiones,  de  Alejandro  Sixto) . 

Roberto,  ansiaba  la  muerte  libertadora,  la  que  rompe- 
ría, al  fin,  la  cadena  que  lo  amarraba  a  sus  sentimientos,  a 
sus  deseos,  a  sus  recuerdos ;  la  muerte  que  interpondría  para 
siempre  su  imagen  entre  Carlota  y  su  prometido. 

El  regreso  de  Carlota  al  castillo,  la  seguridad  de  que 
ella  lo  ama,  de  que  lo  sacrifica  a  rancias  preocupaciones,  de 
que  si  él  no  se  suicida  ella  será  de  otro,  fortifica  su  resolución. 

Y  ante  la  "idea  neta"  del  suicidio,  que  lo  "determina" 
a  la  acción,  desdóblase  de  nuevo  la  personalidad  del  Discí- 
pulo . 

Veíase  sufrir  con  impasible  lucidez.  El  yo  objetivo  ac- 
tuaba con  independencia  casi  absoluta  del  yo  subjetivo.  Ante 
los  preparativos  del  suicidio,  el  yo  interno  experimentaba  in- 
definible sensación  de  automatismo  lúcido,  de  soñar  des- 
pierto . 

Y,  con  serenidad  absoluta,  Roberto,  escribía  a  Carlota,  a 
Alejandro  Sixto,  y  a  su  madre,  despidiéndose. 

Esa  noche,  cuando  iba  a  consumar  su  suicidio,  Carlota 
se  le  aparece.  Viéndola  llena  de  juventud  y  de  pureza,  deci- 
dida a  morir  con  el  amado,  el  vértigo  del  deseo  se  apoderó 
de  Roberto :  había,  implícita,  una  condición  de  honor :  el 
suicidio.  Carlota  venía  a  morir  con  él,  no  &  vivir  con  él. 

Al  día  siguiente  Carlota  se  despertó  sobresaltada:  "Qué 
horrible  pesadilla.  Soñé  que  mi  hermano  Andrés  os  perse- 
guía, Roberto".  La  imagen  de  ese  hermano,  tan  acerbada- 
mente  odiado,  interpuesta  cuando  la  posesión  había  matado 
en  Roberto  el  ser  pasional,  hizo  surgir  de  nuevo  en  el  Dis- 
cípulo el  proyecto  de  vivisección.  Huirían  juntos,  serían  fe- 
lices y,  humillándolo,  demostraría  al  Conde  Andrés  su  su- 
perioridad. Y  se  mostró  por  entero  ante  Carlota.  Ese  ser 
cobarde  y  vil,  que  temía  la  muerte,  que  no  cumplía  lo  pro- 
metido, no  era  el  Roberto  que  ella  imaginara. 

Y  el  amor  de  Carlota  tornóse  en  odio,  cumpliéndose  así 
la  ley  psicológica  que  enseña  que  odio  y  amor  son  una  misma 
cristalización  de  sentimientos,  con  valor  negativo  el  primero, 
<eon  valor  positivo  el  segundo. 
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A  partir  de  este  momento  psicológico,  Bourget  no  se 
preocupa  más  que  en  desenredar  la  madeja  de  sentimientos 
encontrados,  en  hallar  un  final  rápido  y  efectista.  Así,  por 
ejemplo,  es  inexplicable  Ja  demora  de  Carlota  en  realizar  su 
proyectado  suicidio,  sino  buscamos  la  causa  en  dar  tiempo  a 
que  regrese  el  conde  Andrés  y  castigue  al  Discípulo.  Es  in- 
explicable la  actitud  de  espectadores  impasibles,  asignada  a 
los  padres  de  Carlota.  Ante  la  larga  y  dolorosa  crisis  pasio- 
nal, ni  siquiera  la  madre,  menos  egoísta  que  el  padre, — ese 
enfermo  imaginario — más  próxima  a  Carlota  por  el  sexo,  se 
da  cuenta  que  esa  joven,  enloquecida  por  el  dolor,  no  es  la 
feliz  prometida  próxima  a  casarse .  En  la  conversión  semi- 
milagrosa  del  Maestro,  Bourget,  novelista  tendencioso,  encar- 
na un  símbolo :  la  necesidad  de  conciliación  entre  las  verda- 
des científicas  y  los  sentimientos  religiosos.  Pero,  como  no 
desarrolla  lógicamente  su  tesis,  no  logra  convencer. 

Tal  es  el  resultado  sombrío  a  que  el  dilettantismo  sen- 
timental arrastra  a  los  intoxicados  por  la  literatura  malsana. 
No  es  ciencia,  ni  filosofía-,  la  que  rompe  en  el  hombre  los 
moldes  de  sus  más  nobles  sentimientos ;  es  simple  literatura 
criminal,  disfrazada  de  ciencia,  con  oropel  de  filosofía.  Y  es 
triste  lección  para  lo<s  que  siembran  paradojas  sin  saber  si 
caerá  la  semilla  en  surcos  enfermos;  son  paradojas,  y  no 
otra  cosa,  las  especulaciones  abstractas  con  apariencias  de 
razón,  pero  sin  fundamento  en  la  observación  de  la  natu- 
raleza, sin  respeto  a  las  leyes  de  la  vida  humana,  que  son, 
ante  todo,  solidaridad  social,  simpatía,  armonía,  bondad,  amor.. 

La  lectura  de  las  "Memorias"  del  Discípulo  remueve 
en  Alejandro  Sixto  el  fondo  bueno  y  noble  de  su  naturaleza : 
"Existe  entre  vos,  maestro  insigne,  y  yo,  vuestro  discípulo, 
acusado  del  crimen  más  infame,  un  lazo  que  quizás  el  mundo 
no  sabrá  apreciar,  pero  que  siento  en  mí,  estrecho  e  indiso- 
luble :  "He  vivido  "ele"  nuestro  pensamiento  y  "en"  nues- 
tro pensamiento,  tan  apasionada,  tan  completamente  en  el 
momento  más  decisivo  de  mi  existencia"  

Y  el  maestro  extremecíase  al  leer  la  cita  de  aquel  pasaje 
de  sus  obras.  Parecíale  que  algo  de  su  personalidad  quedaba 
mancillado,  enlodado,  gangrenado.  Veíase  a  sí  mismo  en  ese 
vil  discípulo,  pero  veía  a  su  yo  unido  a  los  sentimientos  que 
más  detestaba.  Su  pensamiento,  actuando,  corrompía.  ¿Ha- 
bría consagrado  a  sus  teorías  treinta  años  de  vida  pura ;  ha- 
bría adorado  la  verdad,  ante  cuyo  altar  sacrificó  fortuna, 
honores,  familia,  salud,  amistad;  se  habría  aislado  en  sí  mis- 
mo, suprimiendo  en  él  el  ser  sentimental,  para  ver,  en  la  prác- 
tica, a  sus  teorías  envenenando  un  alma,  contagiándole  un 
germen  de  muerte? 

Precisamente  ahí  estaba  la  culpabilidad,  la  responsabi- 
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lidad  del  maestro :  en  haber  ahogado,  a  sabiendas,  su  ser 
sentimental;  "en  haber  ivivido  unilateralmente  la  vida,  y 
después  de  fabricar,  en  la  soledad  más  absoluta  de  su  único 
pensamiento,  teorías  de  acuerdo  con  la  razón  pura,  pretender 
generalizarlas,  querer  guiar  la  vida  humana  como  si  la  vida 
del  hombre  fuera  tan  solo  vida  de  la  inteligencia,  como  si 
el  hombre  no  fuera  un  animal  que  piensa,  que  siente  y  que 
quiere,  con  relativa  libertad". 

Las  teorías  unilaterales,  cuanto  más  perfectas  son,  son 
tanto  más  destructoras.  Inofensivas  en  apariencia,  dan  de- 
sastrosos resultados.  Llevan  latente  un  germen  de  destruc- 
ción porque  no  es  posible  deformar  substancialmente  la  na- 
turaleza humana  sin  cortar  en  lo  vivo,  sin  destruir  lo  que  se 
opone  a  la  realización  de  sus  teorías. 

El  Discípulo  mismo  encárgase  de  demostrar  que  las  le- 
yes de  Alejandro  Sixto  no  son  aplicables  ni  aun  a  él  mismo, 
tipo  humano  degenerado,  que  se  aproxima,  por  la  casi  abso 
luta  intelectualización,  al  tipo  creado  por  el  Maestro.  Con- 
tándole su  negativa  a  suicidarse,  aun  después  del  "¡Cobar- 
de!" con  que  lo  azotó  Carlota,  dice  el  discípulo  que:  "Este 
episodio  de  mi  vida  será  calificado  de  vergonzoso  por  los 
hombres ;  pero  no  por  mí,  que  aprendí  de  vos,  Maestro  in- 
signe, que  esas  palabras  no  tienen  sentido".  Y  un  poco  más 
lejos  se  lee:  "Puesto  que  todo  es  necesario,  tanto  "en"  nos- 
otros como  "en  torno"  de  nosotros;  ¿por  qué  esta  idea  tan 
Mcida  no  destruye  en  mí  el  sufrimiento  que  me  invade  al 
recapacitar  sobre  mi  vida?  Tengo  "remordimientos",  aun 
cuando  mis  doctrinas  filosóficas,  las  verdades  en  que  creo, 
las  convicciones  que  forman  la  esencia  misma  de  mi  inteli- 
gencia, me  digan  que  el  "remordimiento"  no  existe.  Dudo 
con  mi  corazón  de  lo  que  afirma  mi  cerebro.  Por  eso  acudo 
a  vos,  médico  del  alma  .  Dadme  la  clave  de  este  enigma,  de- 
cidme que  no  soy  un  monstruo,  probadme  que  no  me  equi- 
voqué al  adherir  mi  íntima  energía  de  creyente  sincero  a  la 
nueva  fe  que  vos  predicáis".  "Escribidme,  Maestro.  Alen- 
tadme  para  que  persevere  en  la  doctrina  que  justifica  hasta 
nuestros  actos  más  detestables,  más  funestos;  que  hace  que 
hasta  mi  premeditada  tentativa  de  seducción,  mi  cobarde  ac- 
titud al  negarme  a  cumplir  el  pacto  de  muerte  que  Carlota  y 
yo  sellamos,  dependa  del  conjunto  de  leyes  de  este  inmenso 
universo.  Decidme  que  no  soy  un  monstruo,  que  los  mons- 
truos no  existen,  puesto  que  todo  es  necesario ;  que  estaréis 
a  mi  lado  si  salgo  con  vida  de  esta  crisis  suprema,  que  me 
llamaréis  aún  vuestro  discípulo,  vuestro  amigo,  vuestro  hijo 
intelectual". 

Ante  este  grito  de  dolor,  Alejandro  Sixto,  el  metafísico 
de  la  universal  necesidad,  sintió  remordimientos,  a  pesar  de 
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que  su  razón  le  gritara :  ' '  Eres  tan  culpable  de  esa  felonía, 
como  el  químico  que  descubrió  la  dinamita  es  culpable  de 
que  los  anarquistas  la  empleen  en  sus  atentados". 


Abordemos  con  Alejandro  Sixto  el  problema  de  la  res- 
ponsabilidad: el  Discípulo  planteóselo  con  el  de  la  libertad, 
al  preguntarse :  ¿  El  destino  crea  fatalmente  nuestro  pensa- 
miento o,  por  el  contrario,  nuestro  pensamiento  modela  nues- 
tro destino?  Amiel,  ese  auto-disecador  psicológico,  contésta- 
le: "El  hombre  no  es  más  que  lo  que  llega  a  ser,  petfo  no 
llega  a  ser  más  que  lo  que  es",  asignando  como  límite  a  la 
libertad  individual,  forjadora  de  la  personalidad,  el  deter- 
minismo  externo:  "La  causa  interna,  concurriendo  con  la 
causa  externa,  en  todo  acto  humano".  Por  eso  creo  que_  el 
hombre,  relativamente  libre,  es  responsable  porque  es  un  ser 
que  razona,  porque  es  un  ser  capaz  de  hacerse  a  sí  mismo, 
dado  que  adquiere  la  noción  social  del  deber  y  está  en  sus 
manos  convertirla  en  ideal  firmísimo  de  su  propia  conducta. 

De  ahí  que,  hasta  cierto  límite,  halle  razón  a  Brunetiére, 
cuando  afirma  que  los  metafísicos  nihilistas,  "que  osan  ata- 
carlo todo,  que  todo  lo  niegan,  son  tan  culpables  como  los 
que  ponen  en  práctica  sus  teorías.  Los  sabios  son  responsa- 
bles de  las  teorías  que  sostienen";  pero  no  tanto  que  pueda 
negarse  razón  a  Ribot  cuando  sostiene  que  "no  hay  progre- 
so sin  la  absoluta  libertad  del  pensamiento,  aun  cuando  la 
libertad  implique  el  peligro  del  error.  La  verdad  es  siempre 
sana.  Ni  la  moral,  ni  la  sociedad,  ni  la  humanidad,  pueden 
basarse  en  el  error  y  en  la  rutina".  Y  de  ahí,  finalmente, 
que  crea  con  Ferri  que  "la  ciencia  no  hace  a  los  criminales: 
por  cierto  mimetismo  social  las  teorías  científicas  en  boga, 
tiñen,  coloran  las  tendencias  de  los  desequilibrados,  de  los 
degenerados  que  se  escudan  tras  ellas". 

El  mal  no  está  en  la  ciencia.  El  mal  está  en  la  igno- 
rancia que  impide  el  sentido  crítico  y  hace  confundir  con 
las  ciencias  mismas  las  consecuencias  absurdas  que  de  ellas 
deducen  los  desequilibrados  morales.  Una  educación  verda- 
deramente integral,  debería  sembrar  desde  la  niñez  los  fun- 
damentos sociales  de  la  moral,  para  impedir  que  la  vida 
afectiva  pueda  ser  intoxicada,  y  caer,  hombres  y  mujeres,  en 
el  dilettantismo  sentimental. 

¡Haya  menos  "Madame  Bovary"  y  menos  "Roberto 
Greslou"!  Por  eso  condeno  en  la  novela  moderna  esa  predi- 
lección por  los  casos  de  sentimentalidad  patológica,  predi- 
lección que  desde  Flaubert,  los  Goncourt,  Zola,  hasta  Bour- 
get,  no  ha  hecho  más  que  poblar  cada  vez  más  el  círculo  del 
infierno  dantesco,  donde  se  encuentran  "aquellos  que  llora- 
ron durante  su  vida,  cuando  pudieron  ser  felices". 
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I. — Cambio  de  régimen  o  secesión  política 

1. — Las  minorías  revolucionarias. — ¿Qué  derecho  tiene 
una  minoría  pensante  y  activa  para  imponer  revolucionaria- 
mente ¡sus  ideales  a  una  mayoría  pasiva  que  los  ignora,  los 
teme  o  los  repudia? 

Toda  la  filosofía  política  podría  concentrarse  en  torno  de 
esa  pregunta,  a  la  que  siempre  darán  respuestas'  contradicto- 
rias los  (partidos  progresistas  y  los  partidos  conservadores. 
Los  argentinos,  que  aceptamos  como  legítima  la  situación  de 
hecho  creada  por  la  Revolución,  no  podemos'  desconocer  el 
derecho  de  la  minoría  que  en  1810  la  inició  desde  el  Río  de 
la  Plata,  fracasando  en  su  intento  de  extenderla  a  todo  el  Vi- 
rreynato . 

Rara  vez  todos  los  habitantes  de  un  agregado  político  po- 
seen la  homogeneidad  de  ideas  y  de  sentimientos  que  cons- 
tituye un  espíritu  nacional ;  causas  históricas  y  geográficas  se 
suman  para  engendrar  sociedades  diferentemente  evoluciona- 
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das,  que  coexisten  en  el  estado,  sin  refundirse  por  la  contigüi- 
dad. Y  dentro  de  cada  una,  en  apariencia  homogénea,  la  di- 
versa cultura  de  las  clases  sociales  engendra  grupos  distintos, 
cuyos  ideales  rara  vez  concuerdan  en  el  orden  político,  econó- 
mico y  moral. 

El  conocimiento  de  los  ideales  comunes  —  la  "conciencia 
social"  —  no  es  idéntico  en  todos  los  componentes  de  una  so- 
ciedad :  es  más  claro  y  seguro  en  sus  núcleos  animadores,  que 
en  vísiperas  de  Mayo  no  eran,  como  enseña  V.  F.  López,  las 
clases  enriquecidas,  sino  la  juventud  ilustrada.  La  voluntad 
social,  o  capacidad  de  realizar  los  progresos  necesarios,  suele 
ser,  como  aquella  conciencia,  un  privilegio  de  pequeñas  mino- 
rías cultas. 

Los  progresos  que  éstas,  piensan  y  ejecutan,  pueden  ser 
ulteriormente  aprovechados  por  los  otros  grupos  que  las 
imitan;  la  masa  tiene  por  misión  conservar  lo  que  antes 
fué  iniciativa  de  sus  núcleos  innovadores.  En  este  sentido  es 
innegable  que  todo  progreso  histórico  ha  sido,  es  y  será  la 
obra  de  minorías  revolucionarias. 

Frente  a  esas  fuerzas  de  variación,  esencialmente  civili- 
zadoras, que  empujan  hacia  el  porvenir,  existen  fuerzas  de 
herencia,  que  constituyen  la  tradición  y  consolidan  el  pasa- 
do. De  su  contraste  resulta  el  vaivén  continuo  que  remueve 
las  creencias  y  las  instituciones!  de  la  sociedad,  siendo  su 
consecuencia  la  adopción  definitiva  de  ciertas  variaciones  in- 
eludibles, en  lo  que  reside,  esencialmente,  el  progreso. 

Toda  la  evolución  histórica,  general  de  la  humanidad  o 
particular  de  un  estado,  tiene  por  traína  esa  lucha  de  la  va- 
riación contra  la  herencia,  de  los  futuristas  contra  los  con- 
servadores; y,  en  los  momentos  de  crisis,  de  los  revoluciona- 
rios contra  los  reaccionarios. 

No  siendo  uniforme  el  ritmo  del  progreso,  obs'érvanse  en 
cada  sociedad  períodos  críticos  de  atraso  y  de  renovación. 
Durante  'los  primeros  tórnanse  rutinarias  las  ideas  y  los  sen- 
timientos, siendo  ley  las  costumbres  de  más  vieja  raigam- 
bre; en  los  segundos,  todo  tiende  a  variar  originalmente, 
ajustándose  a  los  cambios  que,  sin  cesar,  modifican  la  cons- 
titución de  la  sociedad. 

En  esta  alternativa  suele  concebirse  el  pasado  como  algo 
perfecto  no  superado  en  el  presente,  o  el  porvenir  como  una 
posible  perfección;  en  ello  consisten,  propiamente,  los  dos 
ideales  de  toda  la  mentalidad  social.  Uno  y  otro  pueden  ser 
causas  igualmente  poderosas  de  sugestión  colectiva;  su  fuer- 
za dinamógena  es  la  misma,  aunque  en  opuestas  direcciones, 
cuando  consiguen  impulsar  la  voluntad  del  conjunto. 

En  1810,  la  minoría  revolucionaria  tuvo  su  personaje  re- 
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presentativo  en  Moreno,  fuerza  generatriz  que  caracterizó 
la  variación  argentina ;  la  masa  conservadora  encontró  su  in- 
térprete en  Funes,  lasVre  reaccionario  que  representó  la  he- 
rencia colonial. 

Dos  hombres,  dos  regímenes. 

Bajo  el  llamado  antiguo  régimen  el  poder  de  la  monar- 
quía había  alcanzado  en  Francia  su  culminación,  anulando 
todas  las  otras  fuentes  de  autoridad  y  aniquilando  política- 
mente las  fuerzas  localistas,  feudales,  conglomeradas  ya  en  la 
nación,  cuyos  representantes  dejaron  de  convocarse  desde  1614. 
El  poder  monárquico  conceptuábase  de  derecho  divino,  libre 
de  toda  coparticipación  directa  o  indirecta  con  el  pueblo,  y  a 
nadie  sobre  la  tierra  tenía  que  rendir  cuenta  de  sus  actos.  La 
filosofía  política  de  este  régimen  la  concretó  Bossuet,  el  menos 
original  de  los  grandes  pensadores  franceses  y  el  más  respe- 
tuoso de  los  intereses  creados.  La  teoría  católica  del  poder  ab- 
soluto encontró  su  profeta  en  el  violento  perseguidor  de  los 
cristianos  disidentes;  concebido  el  monarca  como  represen- 
tante de  Dios  en  la  tierra,  y  gobernando  en  su  nombre,  justo 
le  pareció  que  sólo  a  Dios  tuviese  que  rendir  cuenta  de  su  go- 
bierno. Bossuet  no  había  eludido  ninguna  de  las  consecuen- 
cias legítimas  de  esas  premisas.  Concibiendo  todos  los  cambios 
que  ocurren  en  el  mundo  como  obra  de  la  voluntad  divina,  la 
historia  llegó  a  parecerle  constituida  por  golpes  de  estado  dé 
la  Providencia.  Y  siendo  el  deber  esencial  de  los  reyes  servir 
la  causa  de  Dios,  deducía  que  ellos  debían  estar  al  servicio  de 
la  Iglesia,  —  es  decir  de  aquel  de  los  dioses  en  que  él  creía 
y  de  aquella  de  las  iglesias  en  que  él  militaba,  con  exclusión 
de  toda  otra. 

Absolutismo  de  derecho  divino:  era  la  filosofía  política 
del  antiguo  régimen.  Impuesta  por  la  omnipotencia  de  la  re- 
yecía,  no  era  acatada  sin  reclamos.  En  ausencia  de  constitución 
o  de  leyes  generales,  que  determinaran  los  derechos  y  deberes 
recíprocos  de  las  clases  y  entidades  administrativas  qne  convi- 
vían en  el  estado,  cada  una  de  ellas — nobleza,  clero,  municipios, 
corporaciones— bregaba  de  hecho  contra  el  absolutismo  del  po- 
der. En  cierto  momento,  y  por  la  convergencia  de  factores  nu- 
merosos, el  régimen  de  la  monarquía  absoluta  vaciló  en  Fran- 
cia. Se  convocaron  los  Estados  Generales.  El  proceso  electoral 
fué  un  caos,  como  era  natural  tras  varios  siglos  de  feudalismo 
militar,  eclesiástico  y  administrativo.  Desde  su  reunión  pudo 
comprenderse  que  no  iba  a  reformarse  un  régimen,  sino  a 
substituirse  un  mundo  por  otro  ;  pronto  se  vio  el  relampagueo 
de  una  verdadera  Revolución  en  todo  el  orden  social,  que  im- 
portaba la  afirmación  de  una  nueva  filosofía  política. 

Desde  Grocio  el  derecho  público  venía  apartándose  neta- 
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mente  de  la  Teología,  que  antes  lo  involucrara,  buscando  sus; 
fundamentos,  en  la  naturaleza,  de  acuerdo  con  la  razón  hu- 
mana; a  una  nueva  concepción  del  gobierno  se  había  llegado' 
cuando  escribió  Montesquieu,  y  a  poco  se  difundieron  en  las 
minorías  ilustradas  los  principios  de  soberanía  popular  incor- 
porados a  la  realidad  legislativa  por  la  revolución  de  Norte 
América.  La  Asamblea  General  francesa  los  consagró  en  la 
memorable  "Declaración  de  los,  Derechos  del  Hombre  y  del 
Ciudadano".  Sus  postulados  teóricos,  difundidos  con  mayor 
eficacia  por  Rousseau,  fueron  la  libertad  y  la  igualdad  políti- 
ca de  todos  lo'S  hombres,  concebidas,  la  una  y  la  otra,  como  ba- 
ses imprescriptibles  de  la  legitimidad  de  los  gobiernos  y  de  la 
validez  de  las  leyes. 

A  la  filosofía  política  de  la  monarquía  feudal,  fundada 
en  el  absolutismo  por  derecho  divino  y  en  la  desigualdad  de 
las  clases,  se  opuso  la  filosofía  (política  de  la  democracia, 
radicando  en  la  soberanía  popular  toda  autoridad  legítima 
y  prescindiendo  de  cualquier  otro  fundamento  político  o 
religioso.  Por  la  una,  sólo  podía  ejercer  autoridad  quien  la 
tuviese  de  Dios ;  por  la  otra,  sólo  quien  la  recibiese  del  Pueblo- 
soberano. 

Era,  pues,  la  Revolución  del  siglo  XIX,  el  conflicto  entré 
dos,  sistemas  de  ideas  teóricamente  inconciliables.  Por  otra  par- 
te, nuevas  condiciones  de  vida  social,  incompatibles  con  el  de- 
recho político  vigente,  hicieron  que  el  hecho  nuevo  violara  el 
derecho  viejo,  para  instaurar  nuevas  relaciones  jurídicas  en- 
tre los  gobernantes  y  los'  gobernados.  Una  relación  estricta 
existía  entre  las  necesidades  más  vitales  de  la  'sociedad  y  los 
nuevos  principios  de  filosofía  política. 

El  conflicto  vecinal  ocurrido  en  Buenos  Aires  el  2?  de 
Mayo  de  1810  puso  frente  a  frente  esos  dos  sistemas  de  filo- 
sofía política;  fácil  es,  descubrir  su  antagonismo  en  todos  los 
sucesos  que  dur'ante  medio  siglo  precedieron  a  la  organiza- 
ción nacional. 

Los  hombres  que  actuaron  en  el  largo  proceso  revolu- 
cionario, hasta  la  disolución  del  Virreynato,  eran  de  dos  cla- 
ses, lo.  Maduros  (Saavedra,  Funes,  Castro  Barros,  Serrano), 
educados  en  las  ideas  hispano-coloniales.  2o.  Jóvenes.  ^ Mo- 
reno, Rivadavia,  Monteagudo,  Alvear),  educados  en  las  ideas 
francesas. 

Tenían  de  la  política  un  concepto  teórico  absolutamen- 
te diverso,  que  los  llevaba  a  ejecutarla  con  medios  distintos  y 
hacia  objetivos  incompatibles.  Reflejaban  los  dos  regímenes 
que  la  Revolución  Francesa  acababa  de  mostrar  en  dramática 
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lucha,  y  que,  en  pequeño,  renovarían  su  conflicto  en  el  terri- 
torio virreinal.  ^1). 

Es!  ridículo  pensar  que  una  Revolución  la  hacen  todos 
los  habitantes  de  un  país.  También  lo  es  pretender  —  un 
siglo  después  —  que  todas  las  minorías  cultas  o  semicultas 
han  contribuido  por  igual  a  efectuarla.  Y,  por  fin,  como  en- 
seña la  historia  de  todos  los  tiempos  y  lugares,  los  actores 
de  los  sucesos  que  la  constituyen  no  son  movidos  por  idénticos 
fines  ni  la  entienden  de  la  misma  manera. 

2. — Insurrección  nacional  del  virrey-nato  o  autonomismo 
de  las  oligarquías  municipales. — El  proceso  histórico  que  sue- 
le llamarse  la  Revolución  Argentina  está  compuesto,  ab  iniüo, 
de  dos  revoluciones  absolutamente  distintas:  por  su  teoría 
y  por  su  práctica. 

Para  la  masa  de  las  poblaciones  mediterráneas,  represen- 
tada por  sus  oligarquías  municipales,  y  para  los  hombres  madu- 
ros de  Buenos  Aires,  la  Revolución  no  significaba  un  cambio 
fundamental  de  régimen  político  y  social,  sino  una  disgregación 
administrativa  de  la  metrópoli,  iniciada  por  gestos  de  auto- 
nomía municipal  semejantes  a  los  que  eran  ya  habituales  en 
España,  indecisa  en  sus  resoluciones,  contraída  a  formar  expe- 
dientes y  a  discutir  sobre  la  legalidad  de  las  formas.  Sus  enti- 
dades representativas  mantienen  denominaciones  de  filiación 
española:  "Cabildos",  "Juntas",  "Congreso". 

Para  una  minoría  ilustrada  de  jóvenes  porteños,  —  más 
tarde  vinculada  con  otras  minorías  igualmente  jóvenes 
de  las,  ciudades  del  interior, — la  Revolución  no  era  una  simple 
disgregación  administrativa  sino  una  transmutación  básica 
de  todo  el  régimen  colonial;  su  programa  era  imitar  la  Re- 
volución Francesa ;  su  filosofía,  el  Enciclopedismo :  su  credo,  el 
Contrato  Social,  que  Moreno  se  apresuró  a  reproducir.  Esto 
significaba  soberanía  popular,  libertad  e  igualdad  ante  la  ley, 
supresión  de  clases'  y  privilegios,  dictadura  revolucionaria  si 
fuese  menester:  todo  lo  contrario  de  la  filosofía  política  im- 
plicada en  el  régimen  hispano-eolonial.  Son  de  inmediato  ori- 
gen francés  las  denominaciones  de  sus  entidades:  gubernamen- 
tales :  "Triunvirato",  -  "Asamblea  General  Constituyente ", 
"Directorio". 

El  concepto  político  de  ambas  revoluciones  fué  absoluta- 
mente diverso,  desde  sus  orígenes. 

Los  morenistas  querían  que  el  cambio  de  régimen  fuese 
extensivo  a  todo  el  virreynato,  irradiando  la  revolución  desde 
Buenos  Aires ;  para  insurreccionar  las  regiones  más  apartadas 
se  enviaron  las  expediciones  militares  de  Castelli  y  Bel  grano, 


(1)  Ver  en  LOPEZ:  "El  nuevo  y  el  viejo  régimen",  Cap.  TI  del 
Vol.  III. 
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con  el  programa  de  compeler  los  cabildos  a  destituir  los  fun- 
cionarios nombrados  por  el  Rey  y  asumir  provisoriamente  el 
gobierno  en  su  jurisdicción  local,  hasta  que  reunidos  los  di- 
putados constituyeran  un  gobierno  central  del  virreynato. 
Eran,  en  este  sentido,  nacionalistas  y  entendían  dar  a  la  na- 
cionalidad los  límites  del  Virreynato  mismo. 

Los"  saavedristas  porteños,  y  las,  oligarquías  municipales 
del  territorio  entero,  entendían  asumir  cada  una  el  gobierno 
local,  constituidas  en  Cabildos  autónomos,  hasta  que  se  regu- 
larizara la  situación  de  la  monarquía  española  ;  además  de  ser 
todas  contrarias  a  un  cambio  de  régimen,  carecían,  las  más, 
de  espíritu  separatista  definitivo.  Al  paso  vencedor  de  la  ex- 
pedición de  Castelli,  que  desde  Córdoba  se  encontró  en  terri- 
torio enemigo,  fueron  nombrando  sus  delegados  a  la  Junta  de 
Buenos  Aires;  no  vinieron  los  del  alto  litoral  donde  fracasó 
la  de  Belgrano.  Los  que  llegaron  no  fué  a  reforzar  la  revolu- 
ción nacional  de  Buenos  Aires,  sino  a  impedirla,  en  defensa 
de  intereses  regionales  y  municipales. 

La  Junta,  para  los  revolucionarios,  debía  ser  una  Asam- 
blea Constituyente  del  Virreynato  emancipado ;  para  los  con- 
servadores, un  acuerdo  de  los  municipios  disgregados  hasta  que 
los  acontecimientos  peninsulares  señalasen  la  conducta  a  seguir. 

El  Vir'reynato  contenía  dos  núcleos'  sociológicos  distintos, 
el  Alto  Perú  y  el  Río  de  la  Plata,  jurisdiccionalmente  repre- 
sentados por  las  dos  audiencias:  Charcas  y  Buenos  Aires,  crea- 
da esta  última  el  14  de  Abril  de  1783.  Correspondían  a  la 
primera  cuatro  intendencias:  Cochabamba,  La  Paz,  La  Plata 
y  Potosí;  la  segunda  extendía  su  jurisdicción  a  otras  cuatro: 
Buenos  Aires'  (compuesta  por  las  actuales.  Buenos  Air'es,  Santa 
Pe,  Entre  Ríos.  Corrientes  y  Uruguay).  Córdoba  del  Tueumán 
(Córdoba,  Mendoza,  San  Juan,  San  Luis  y  Rioja),  Salta  (Sal- 
ta, Jujuy,  Tncumán,  Santiago  del  Estero  y  Catamarea)  y  Pa- 
raguay. 

Sociológicamente  considerada,  la  sociedad  altop^ruana,  en 
#ue  se  refundía  la  primitiva  población  ineana  con  exiguos  ele- 
mentos españoles,  extendía  su  influencia  a  las  cuatro  intendeir 
cias  de  la  jurisdicción  de  Charcas,  y  a  las  de  Salta  y  Córdoba, 
no  bien  adaptadas  todavía  a  su  jurisdicción  <Ie  Buenos  Aires. 
En  conjunto,  hasta  la  creación  del  Virreynato,  fué  mucho  más 
homogénea  e  importante  que  la  sociedad  riopl átense:  pero  a  ti- 
rante el  período  virreynal  permaneció  estacionaria,  creciendo 
rápidamente  la  importancia  de  la  otra. 

La  intendencia  de  Buenos  Aires  contenía  toda  la  socie- 
dad rioplatense,  compuesta  de  criollos  cada  vez  más  mestiza- 
dos por1  la  transfusión  de  sangre  europea,  y  estaba  limitada 
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a  mía  área  estrecha,  por  la  guerra  constante  de  las  tribus  in- 
dígenas, que  no  m  incorporaban  a  la  nueva  sociedad. 

La  intendencia  del  Paraguay,  que  estaba  en  jurisdicción 
de  la  Audiencia  de  Buenos  Aires,  presentaba  una  constitución 
sociológica  análoga  a  la  del  Alto  Perú,  por  la  incorporación 
de  las  masas  indígenas  sometidas.  La  gobernación  de  la  Banda 
Oriental  tuvo  su  movimiento  municipal  en  Montevideo,  ni  re- 
volucionario ni  separatista,  oponiéndose  a  la  revolución  de 
Buenos  Aires,  cuyo  espíritu  comprendió  perfectamente. 

Enemiga  la  Banda  Oriental  y  apartado  el  Paraguay,  el 
movimiento  revolucionario  de  Mayo  tuvo  por  foco  a  Buenos 
Aires*  y  su  campaña,  diez  veces  menos  extensa  que  la  actual 
provincia  homónima.  La  sociedad  altoperuana  fué  disputada, 
durante  muchos  años  por  los  ejércitos  realistas  y  revolucio- 
nario^, vencidos  siempre  los  primeros  cuando  descendían  a  las 
intendencias  de  Salta  y  de  Córdoba,  derrotados  siempre  los 
♦segundos  cuando  aventuraban  una  subida  a  las  del  Alto  Perú. 
La  geografía  dividió,  al  fin,  la  sociedad  peruana,  conforme  a 
los  límites  de  las  dos  audiencias  del  virreynato,  en  la  zona 
misma  donde  Güemes  afirmó  con  las  armas  su  autonomía  feu- 
dal contra  los'  ejércitos  españoles  y  argentinos. 

Antes  de  llegar  a  esas  desmembraciones  del  Virreynato, 
la  pequeña  sociedad  rioplatense  y  la  vasta  sociedad  altoperuana 
imprimieron  muy  diverso  espíritu  al  proceso  de  evolución  in- 
terna, cuyas  manifestaciones  políticas  suelen  describirse  como 
desavenencias  entre  porteños  y  provincianos.  En  el  Río  de  la 
Plata  se  llamó  arribeños  a  todos  los  pueblos  de  la  sierra,  desde 
-Córdoba  al  Norte ;  en  el  Alto  Perú  se  llamó  aba  jeños  a  todos  los 
pueblos  de  la  cuenca  del  Plata,  desde  Salta  al  Sur.  Y  como 
cada  núcleo  municipal  tenía  jurisdicción  sobre  la  campaña  con- 
tigua, se  denominaron  provincias  o  pueblos,  asumiendo  las  oli- 
garquías urbanas  la  representación  de  poblaciones  dispersas 
que  no  tenían  noticia  de  los  sucesos,  ni  voluntaria  participa- 
ción en  ellos.  Masa  popular  opinante  y  actuante  sólo  hubo 
en  Buenos  Aires',  imry  pronto  organizada  por  la  Sociedad  Pa- 
triótica; las  demás  ' 'multitudes''  del  virreynato,  durante  la 
guerra  de  la  independencia,  eran  turbas  sin  asomo  de  opinión, 
arrastradas  por  caudillos  o  constreñidas  a  servir  en  los  ejér- 
citos, haciéndolo  con  igual  inconsciencia,  y  alternativamente, 
en  las  filas  realistas1  o  en  las  revolucionarias.  El  resultado  in- 
mediato que  se  proponían  las  guerrillas,  en  el  Norte,  según 
el  General  Paz,  consistía  en  incorporarse  uno  u  otro  vencedor 
algunas  tropas  del  ejército  vencido. 

3. — Espíritu  inicial  de  la  Revolución. — Al  día  siguiente 
de  instalarse  la  Junta,  nombrada  el  25  de  Mayo,  nadie  igno- 
raba que  reñían  en  su  seno  dos  tendencias  inconciliables:  los 
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que  actuaban  en  ella  para  hacer  nna  verdadera  revolución  y 
los  que  seguían  en  ella  para  evitar  que  se  efectuase.  Moreno, 
con  los  .revolucionarios,  tomó  la  delantera ;  cuando  quisieron 
obstruirle  el  camino,  era  tarde.  La  revolución  estaba  hecha. 

Saavedra,  desde  antes,  era  un  "conservador"  dentro  del 
movimiento ;  tenía  las  flaquezas  propias  de  su  cultura  senci- 
lla, de  su  edad  madura  y  de  su  rango  pomposo.  Recuérdese 
que  en  el  Cabildo  Abierto  del  22  de  Mayo,  analizando  bien 
los'  votos,  ' '  no  adoptaron  literalmente  la  fórmula  de  Saavedra 
sino  diez  y  seis  votantes,  frailes  o  burgueses  los  más,  no  figu- 
rando entre  ellos  ningún  revolucionario  acentuado,  ni  oficial 
de  Patricios.''  (1).  Su  partido  fué  el  refugio  de  todos  los 
que  deseaban  mantener  el  viejo  régimen  y  repartirse  el  nuevo 
gobierno:  "agrupábanse  en  derredor  del  presidente  Saavedra 
los  que  reputaban  posible  vaciar  la  libertad  en  el  molde  en- 
vejecido de  las  formas  coloniales".  (2). 

Las  dos  tendencias  debían  llegar  a  un  conflicto.  La  pri- 
mera, francamente  republicana,  democrática  y  liberal,  tenía 
conciencia  de  la  emancipación  inminente ;  la  segunda,  conti- 
nuadora de  la  mentalidad  española,  sólo  acertaba  a  ver  en  el 
trastorno  municipal  una  substitución  de  funcionarios  peninsu- 
lares por4  otros  americanos.  En  las  filas  morenistas  se  contaban 
los  jóvenes  revolucionarios  ;  en  las  saavedristas  cabían  todos 
los  precavidos  y  prudentes  que,  con  mucho  gusto,  se  dispo- 
nían a  reemplazar  a  los  godos  en  los  altos  cargos  y  dignida- 
des que  hasta  entonces  les  estaban  reservados. 

Los  unos  sentían  la  argentinidad  de  la  revolución, 
viendo  en  ella  el  comienzo  de  otro  régimen,  con  nuevos  idea- 
les y  aspiraciones  ;  los  otros  eran  simples  "españoles  nativos" 
que  al  suplantar  a  los  "españoles  europeos"  proponíanse  con- 
tinuar en  ¡sus  mismas  ideas  y  costumbres. 

En  este  sentido  podríamos  decir  que  siendo  todos  sepa- 
ratistas, solamente  los  primeros  eran  revolucionarios.  La  doc- 
trina separatista  tomaba  pie  en  el  autonomismo  peninsular,  de 
origen  feudal.  Cuándo  se  juró  a  Fernando  VII  (Agosto  21 
de  1808).  quedó  sobreentendido  por  los  autonomistas  porteños 
que  ellos  no  debían  acatamiento  sino  al  monarca  ;  de  allí  que, 
caducado  éste,  cesara  de  hecho  la  autoridad  de  quienes  la 
tenían  en  su  representación,  volviendo  al  pueblo  la  soberanía, 
para  elegir  a  los"  que  debían  velar  por  sus  intereses  y  seguri- 
dad. Esta  doctrina,  que  en  Buenos  Aires  resultaba  ambigua, 
implicó  la  confusión  necesaria  para  que  los  separatistas  se 
substituyeran  a  los  españoles  (Saavedra  a  Cisneros),  a  la  vez 


(1)  GROUSSAC:  "Liniers",  pág.  346. 

(2)  J.  M.  ESTRADA:  «Lee.  de  Hist.  Arg.»,  II,  24. 
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que  la  minoría  revolucionaria  suplantaba  a  los  separatistas 
(Moreno  a  Saavedra). 

Contra  la  revolución  rioplatense  movióse  en  las  provin- 
cias de  origen  peruano  la  primera  contrarrevolución,  monár- 
quica y  española:  Concha  y  Liniers,  en  Córdoba,  quisieron 
darse  la  mano  con  Sanz  y  Nieto,  de  Charcas  y  Potosí. 

La  intención  de  algunos  contrarrevolucionarios  fué  "re- 
unirse con  las  fuerzas  peruanas  para  mover  luega  contra 
Buenos  Aires  un  poderoso  ejército,  dejando  el  Norte  pacifica- 
do. A  este  concepto  americano  de  la  contrarrevolución  respon- 
día (aunque  se  produjo  algo  tarde)  la  actitud  del  Cabildo  de 
Córdoba  que,  a  mediados  de  Julio,  reconoció  provisionalmente 
la  superior  autoridad  del  virrey  de  Lima,  en  lo  político,  y  de 
la  Audiencia  de  Charcas,  en  lo  judicial,  si  bien  mandó  ar- 
chivar la  grave  resolución  en  "la  alacena  de  tres  llaves"... 
triunfó  el  ¡pilan  de  Concha,  que  consistía  en  localizar  en  Cór- 
doba la  resistencia."  (1).  Esta  fué  vencida,  con  la  energía 
propia  del  caso.  Desde  ese  momento  el  problema  interno  de  la 
revolución  quedó  planteado  entre  separatistas  a  la  española 
y  revolucionarios  a  la  francesa. 

Conocemos  el  espíritu  y  la  acción  de  Moreno,  en  el  orden 
civil;  su  pensamiento  y  su  obra  revelaban  una  misma  dere- 
«mez,  inequívoca.  Si  el  Congreso  convocado  por  la  Junta  hu- 
biese llegado  a  funcionar  bajo  las  inspiraciones  del  secreta- 
rio, no  habría  diferido  mucho  —  como  orientación  —  de  la 
Asamblea  Constituyente  francesa.  Ese  hubiera  sido  el  modelo ; 
como  lo  fué  para  las  Cortes  de  Cádiz. 

No  siempre  son  los  documentos  oficiales,  destinados  al  pú- 
blico, los  que  reflejan  la  verdadera  finalidad  de  los  sucesos 
y  los  propósitos  de  sus  actores;  tenemos  por  fiel  trasunto  del 
espíritu  morenista  al  famoso  "Plan  de  las  operaciones  que 
el  gobierno  provisional  de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de 
la  Plata  debe  poner  en  práctica  para  consolidar'  la  grande 
obra  de  nuestra  libertad  e  independencia " .  Atribuido  ail  mis- 
mo Moreno  y  negada  con  buenas  razones  esa  atribución, — 
problema  tan  importante  para  la  crítica  histórica  como  ac- 
cesorio para  quien  examina  la  filosofía  de  la  época, — el  docu- 
mento privado,  y  aun  clandestino,  proyecta  luz  vivísima  sobre 
lo  que  bullía  detrás  del  "  f ernandismo "  oficialmente  reite- 
rado . 

Los  primeros  pasos  militares  de  la  Revolución,  iniciados 
con  la  derrota  de  la  reacción  cordobesa,  fueron  significativos'; 
ayudan  a  comprender  muchos  sucesos  ulteriores  y  permiten 
descubrir  el  verdadero  sentido  de  la  revolución  iniciada  por 
Moreno  y  de  la  contrarrevolución  efectuada  por  Saavedra. 


(1)  GROUSSAC:   "Liniers",  3S3. 
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El  25  de  Ma}^o  se  acordó  mandar  con  urgencia  una  divi- 
sión de  500  hombres  sobre  las  provincias  del  interior,  para 
apoyar  el  pronunciamiento  de  los  demás  Cabildos  del  virrey- 
nato,  y  prevenir  todo  proyecto  de  resistencia  a  los  sucesos 
consumados'  en  Buenos  Aires.  Cisneros  consiguió  dar  aviso  de- 
ello  a  Liniers,  que  el  28  por  la  noche  quedó  informado,  prepa- 
rándose a  la  resistencia;  los  vecindarios  de  los  pueblos  conti- 
guos no  apoyaron  a  Liniers  y  Concha,  simpatizando  con  la 
Junta  de  Buenos'  Aires,  en  cuanto  ésta  les  abría  un  camino 
piara  campear  después  por  sus  respetos. 

Los  1300  hombres  de  la  expedición  partieron  a  las  órde- 
nes del  coronel  Ooampo ;  llevaban  un  comisionado  civil,  con 
instrucciones  secretas,  como  los  ejércitos  de  la  Revolución 
Francesa.  Lo  era  Hipólito  Vieytes;  cuando  los  cabecillas  de  la 
resistencia  cordobesa  estuvieron  en  su  poder,  el  comisionado 
anunció  que  tenía  la  instrucción  de  fusilarlos. 

Ese  era  el  modus  operandi  de  una  revolución  de  verdad ; 
el  coronel  Ocampo,  faltando  a  su  deber,  defirió  a  la  opinión 
de  alguna  parte  del  vecindario  y  del  clero  de  Córdoba,  que, 
con  el  deán  Funes  a  la  cabeza,  solicitó  se  suspendiera  la  eje- 
cución, enviándcse  a  Buenos-  Aires  las  víctimas.  La  Junta — 
revolucionaria  todavía  —  envió  a  Castelli  a  su  encuentro, 
reiterando  su  orden  primitiva,  que  Castelli  cumplió ;  a  Ocam- 
po le  quitó  el  mando,  que  entregó  a  Btalcarce ;  a  Vieytes  lo 
substituyó  por  Castelli,  cuyo  temple  se  ajustaba  a  las  circuns- 
tancias. Castelii  alcanzó  al  ejército  en  Suipacha  (6  de  No- 
viembre) y  poco  después  tuvo  oportunidad  de  aplicar  sus 
instrucciones'  revolucionarias;  el  15  de  -Diciembre,  en  Potosí, 
fueron  fusilados  Nieto,  Córdoba  y  Sanz,  por  "rebeldes"  al 
gobierno  legítimo  de  la  Junta. 

Los  historiadores  suelen  pasar  en  silencio,  como  por  so- 
bre ascuas,  el  espíritu  del  ejército  revolucionario,  cuya  ofi- 
cialidad y  clases  se  componía  de  jóvenes  porteños.  La  inde- 
pendencia era,  por  igual,  contra  la  autoridad  política  y  con- 
tra el  dogmatismo  religioso :  tendía  a  tronchar  las  dos  cabezas 
del  monstruo  colonial.  Lo  pensaban  casi  todos'  y  muchos  lo 
decían,  cuando  olvidaban  las  razones  de  elemental  política 
que  obligaban  a  callarlo  frente  a  las'  masas  ignorantes,  suges- 
tionadas por  tres  siglos  de  fanatismo.  La  resistencia  de  los 
peruanos  contra  el  ejército  argentino  fué,  a  su  vez,  política 
y  religiosa;  ese  carácter  le  dió  G-oyeneche,  "haciendo  valer 
para  sus  fines  las  locuras  de  algunos  oficiales  jóvenes  y  las 
imprudencias  de  algunos  viejos,  nos  clasificó  de  impíos  e  in- 
crédulos, desnaturalizando  así  la  guerra  y  haciéndola  semi- 
religiosa."  (1).  Las  "locuras"  e  "imprudencias",  que  dice 


(1)  JOSK  M.    PAZ:   "Memorias"',  T,   S9.    (2a.  edición). 
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Paz,  — y  que  él  mismo  no  dejó  de  hacer,  cuando  no  pensaba 
todavía  en  redactar  sus  memorias,  —  trasuntaban  el  verda- 
dero espíritu  inicial  de  la  Revolución,  muy  diverso  del  con- 
signado en  los  documentos  destinados  al  público.  Castelli  ha- 
blaba en  todas  partes  de  acabar  con  el  fanatismo  de  las  masas, 
declamando  contra  los  frailes  y  contra  la  inquisición,  con 
general  asentimiento  de  la  oficialidad  revolucionaria,  que  pen- 
saba lo  mismo.  u  Cuando  se  retiraba  el  ejército,  derrotado  en 
el  Desaguadero,  se  detuvo  Castelli  unos  días  en  Chuquisaca, 
y  sus  ayudantes,  de  los  que  uno  era  Escobar,  acompañados  de 
otros  oficiales  locos,  pasando  una  noche  por  una  iglesia, 
vieron  una  cruz  en  el  pórtico,  a  la  que  los  devotos  ponían 
luces';  alguno  de  ellos  declamó  contra  la  ignorancia  y  fana- 
tismo de  aquellos  pueblos,  y  otro  propuso,  para  ilustrarlos, 
arrancar  la  cruz  y  destruirla ;  así  lo  hicieron,  arrastrándola 
un  trecho  por  la  calle.  Este  era  un  ' '  ca'so  de  inquisición " ;  y, 
en  efecto,  cuando  Escobar  fué  preso,  fué  sometido  a  los  habi- 
tuales procedimientos  del  Santo  Oficio  (1).  Los  soldados  ene- 
migos, en  trance  de  ser  fusilados,  marchaban  serenamente  al 
banquillo,  exclamando  al  llegar :  ¡  Muero  contento  por  mi  reli- 
gión y  por  mi  rey!  (2).  Los  curas  trabajaban  contra  los  revo- 
lucionarios, sin  perjuicio  de  rendirles  homenaje  cuando 
triunfaban ;  su  actuación  llegó  a  ser  militante  contra  el  ejér- 
cito argentino,  a  punto  de  fomentar  la  traición :  1  i  una  parti- 
da de  diez  y  ocho  o  veinte  desertó  al  enemigo,  capitaneada 
y  conducida  por  un  fraile  peruano,  apóstata,  que  andaba  en- 
tre nosotros.  Fueron  aprehendidos  y  fusilados,  quedando  para 
escarmiento  la  cabeza  del  fraile  colocada  en  un  palo"  (3), 
por  orden  de  Paz,  naturalmente.  La  influencia  clerical  era 
grande,  pues  los  curas  explotaban  las  supersticiones  de  los' 
indígenas  con  mane  jos  interesados  (4)  ;  en  ese  ambiente  los 
revolucionarios  argentinos  fueron  siempre  mal  vistos  por  sus 
herejías,  aunque  a  veces  tolerados  (5),  Cuando  Goyeneehe  en- 
tró en  Chuquisaca,  después  de  la  retirada  de  Castelli,  ''no 
quiso  ir  a  alojarse  al  palacio  de  la  presidencia,  que  éste  había 
habitado,  sin  que  fuese  antes  purificado  con  exorcismos  y 
otras  preces  de  la  iglesia ;  en  consecuencia,  fué  una  especie  de 
procesión  en  que  los  sacerdotes  iban  con  ornamentos  sagrados, 
incensarios,  hachas  encendidas,  y  abundante  provisión  de  agua 
bendita,  y  sólo  cuando  después  de  una  larga  y  edificante  cere- 
monia, se  creyeron  expelidos  los  malos  espíritus,  se  dejó  la. 


(1)  JOSE  MARIA  PAZ:  "Memorias",  I,  12,  nota. 

(2)  Idem,  I,  51,  nota. 

(3)  Idem,  I,  201. 

(4)  Idem,   I,  106. 

(5)  Idem,    I,  95. 
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casa  habitable"  (1).  Goyeneche  asociaba  la  causa  política  de 
España  a  la  de  la  Iglesia,  combatiendo  en  la  Revolución  a  la 
herejía  ;  ' ' aprovechándose  hábilmente  de  nuestras  faltas",  que 
en  este  orden  no  fueron  pocas  ni  recatadas,  había  fascinado 
a  sus  soldados,  "en  términos  que  los  que  morían  eran  repu- 
tados por  mártires  de  la  religión,  y,  como  tales,  volaban  di- 
rectamente al  cielo  a  recibir;  los  premios  eternos.  Además  de 
política,  era  religiosa  la  guerra  que  se  nos  hacía,  y  no  es  ne- 
cesario mucho  esfuerzo  de  imaginación  -para  comprender 
cuánto  peso  añadía  esta  última  circunstancia  a  los  ya  muy 
.graves  obstáculos  que  teníamos  que  vencer"  (2). 

Estos  antecedentes  explican  la  subsiguiente  política  de 
adaptación  al  medio,  instaurada  por  Belgrano  cuando  tuvo 
que  mandar  ejércitos  argentinos  en  la  región  fanatizada  por 
el  espíritu  hispano-colonial ;  para  desvanecer  el  recuerdo  de 
las  herejías  de  Castelli  hizo  ostentación  pública  de  religiosi- 
dad, imponiendo  en  el  segundo  ejército  argentino  ciertas 
prácticas  de  que  el  primero  se  había  burlado  (3).  Reveló  con 
ello  mucho  tacto  militar  y  político,  ya  que  era  imposible  aco- 
meter de  frente  contra  fanatismos  secularmente  sedimenta- 
dos (4). 

Razón  le  sobraba.  Hallándose  en  Campo  Santo,  lugar  in- 
mediato a  Salta,  recibió  Belgrano  algunas  comunicaciones  in- 
terceptadas en  la  Angostura;  con  grande  sorpresa  y  dolor 
pudo  cerciorarse  de  que  el  propio  Obispo  de  Salta  traicionaba 
la  causa  argentina  y,  en  pérfido  espionaje,  participaba  a  Goye- 
neche "que  era  falso  que  Elío  hubiese  hecho  armisticio  con 
los  insurgentes  de  Buenos  Aires,  y  que  podía  adelantar  sus 
marchas  seguro  de  no  encontrar  quién  pudiese  resistirle"  (5). 
A  pesar  de  sus  disposiciones  contemporizadoras,  Belgrano  lo 
remitió  a  Buenos  Aires,  dentro  de  las  veinticuatro  horas,  don- 
de fué  encausado  y  sufrió  una  larga  prisión.  El  mismo  Obispo 
cometió  la  imprudencia  de  recurrir  a  la  Asamblea  del  Año 
Trece,  implorando  clemencia  y  quejándose  de  las  incomodi- 
dades que  sufría  en  su  arresto;  fué  entonces  que  Carlos  Ma- 
ría de  Alvear  pronunció  sus  palabras  que  explicaban  el  sen- 
tido de  la  Justicia  en  el  nuevo  régimen,  frente  a  los  privile- 
gios del  régimen  pasado :  "La  ley  no  debe  considerar  sino  el 
delito :  todas  las  personas  son  iguales  delante  de  ella ;  y  si  en 
el  juicio  del  Rev.  Obispo  se  debiera  atender  a  su  dignidad,  no 
debiera  ser  sino  para  aumentar  el  castigo  que  merezca.  ¿Qué 
razón  hay  para  que  gima  en  un  calabozo  el  desvalido  qne  sólo 

(1)  JOSE  M.   PAZ:  I,  51,  nota. 

(2)  Idem,  I,  51. 

(3  )   id;m,  I,  62,  86,  94,  etc. 

(4)  Ver  LOPEZ:  "Hist.   Argentina",  III,  583  y  sigs. 

(5)  V.   F.   LOPEZ:  "Hist.   Argentina",  IV.  226.  M    .  > 
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-tiene  el  lugar  en  que  pisa,  mientras  el  potentado  le  agravia 
*en  su  miseria  desde  el  asilo  de  su  crimen  f  ¿  Cuántos  desgra- 
ciados padecen  en  esas  moradas  de  la  muerte,  acaso  porque 
no  tuvieron  cómo  conocerá  límite  de  sus  deberes?  Un  Obispo 
no  es  sino  un  ministro  de  paz ;  su  primer  fin  debiera  ser  traba- 
jar por  la  concordia  de  su  grey:  si  falta  a  esa  obligación,  su 
rmisma  dignidad  invoca  la  pena.  Respetemos  a  los  funciona- 
rios del  culto;  pero  que  tiemblen  si,  por  desgracia,  llegan  a 
-empuñar  la  cuchilla  sacerdotal  contra  los  derechos  del  pueblo. 
Sigan  entonces  la  suerte  de  los  demás  criminales,  y  sepan 
que  no  hay  exención  de  personas  delante  de  la  ley.  Vuestro 
< Obispo  de  Salta  se  queja  de  sus  padecimientos.  Todo  desgra- 
ciado es  digno  de  compasión ;  y  él  dejará  de  serlo  en  breve, 
.•si  es  inocente"  (1). 

Este  no  era  el  lenguaje  que  se  oía  en  los  Cabildos  colo- 
niales; diríanse  pronunciadas  estas  palabras  ante  la  Con- 
tención francesa. 

II. — La  contrarrevolución  Conservadora 

1. — Las  mayorías  reaccionarias. — Mientras  Moreno  y  Cas- 
*telli  hacían  —  sin  ambigüedades  —  la  Revolución  en  sus 
respectivos  escenarios,  civil  y  militar,  los  separatistas  con- 
servadores buscaban  la  manera  de  quedarse  con  el  gobierno 
■sin  comprometerse  en  las  terribles  responsabilidades  creadas 
•por  los  actos'  de  aquéllos.  La  Junta  fué  el  escenario  de  la  pri- 
mera contrarrevolución  del  espíritu  colonial,  menos  feliz  que 
la  prolongada  restauración  de  la  época  rosista. 

Las  regiones  menos  evolucionadas  del  país — en  conjunto 
la  vasta  zona  de  origen  peruano,  poco  ante»s  incorporada  en  el 
virreinato  del  Río  de  la  Plata — -apoyaron  a  la  fracción  con- 
servadora de  la  Junta:  "En  medio  de  los  conservadores  y  los 
demócratas  comenzaba  a  delinearse  un  tercer  partido,  híbrido 
entonces,  sin  doctrina  definida  ni  sentido  claro  de  los  instin- 
tos que  lo  impulsaban.  Formábanlo  los1  diputados  de  las  pro- 
vincias, que  »se  proponían  introducir  en  el  gobierno  general  la 
"ínlñuencia  de  los  pueblos,  cuyo  mandato .  ejercían,  sin  aceptar 
el  sistema  democrático,  sin  poseer  nociones  completas  ni  del 
gobierno  representativo  ni  de  la  organización  federal.  Sus  afi- 
nidades naturales  lo  aproximaban  al  partido  demócrata,  pero 
como  su  principio  de  existencia  consistía  en  una  pasión  de 
localismo  involucrada  en  las  preocupaciones  y  las  idolatrías 
^colonialeis,  prefirió    aliarse  con  los  conservadores,'  (2) .  Cór- 


(1)  V.  F.  LOPEZ:   "Hist.  Argentina",  IV,  356. 

(2)  J.    M.    ESTRADA,    Ob.   cit,    II,  25. 
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doba  proporcionó  su  deán  Funes  para  deshacer  la  revolución' 
que  hacía  Moreno.  Ese  movimiento  fué,  en  su  época,  natural.  - 
La  revolución  era  la  obra  de  pocos  hombres,  movidos  por  ideas 
e  ideales  nuevos;  la  reacción  lo  era  de  numerosas  poblaciones 
cuyas  oligarquías  municipales  seguían  pensando  con  cabeza 
española  y  sólo  podían  concebir  un  autonomismo  feudal  ante 
la  cesantía  de  id  unidad  monárquica. 

El  nudo  del  enredo  fué  sencillo.  El  acta  del  24  de  Mayo- 
había  establecido  la  convocación  de  una  Asamblea  o  Congreso- 
General  de  las  oligarquías  municipales  del  Virreynato,  con  fun- 
ciones constituyentes;  el  25,  se  mantuvo  esta  resolución;  el  26,. 
a  pedido  de  Larrea,  se  cambió  de  propósito,  resolviéndose  que 
los  dilpiutados  integraran  la  Junta  a  medida  que  llegasen .  ¡  Y 
fueron  llegando !  El  18  de  Diciembre — recuérdese  la  famosa: 
orden  del  día  sobre  supresión  de  los  honores  al  Presidente, 
impuesta  por  Moreno  y  publicada  en  la  Gaceta  diez  días  antes — 
los  diputados  se  incorporaron  a  la  Junta;  los  saavedristas,  me- 
diante "una  intriga  audaz  y  poco  honorable",  ocuparon  el  po- 
der "por  una  verdadera  usurpación  y  trataban  de  conservarlo 
por"  motivos  perfectamente  contrarios  y  violatorios  de  los  propó 
sitos  sancionados  en  las  Actas  de  Mayo".  En  el  fondo  de  la/ 
contienda  no  había,  en  suma,  sino  dos  programas:  la  revolu- 
ción y  la  contrarrevolución.  "No  existiendo,  como  no  existía, 
un  régimen  constitucional  y  parlamentario  que  regularizase" 
el  conflicto  de  los  dos  partidos,  era  evidente  que  el  constitu- 
cionalismo liberal  del  uno,  y  la  defensa  del  orden  público  en* 
-  que  se  parapetaba  el  otro,  encubrían  sólo  una  lucha  de  am- 
biciones personales  y  de  intereses  de  círculo.  Pero,  en  aquel' 
momento,  no  era  menos  cierto  por  eso,  que  los  morenistas  se* 
presentaban,  ante  la  opinión,  en  el  carácter  prestigioso  de  libe- 
rales y  constitucionalistas,  de  amigos  del  progreso  y  de  todas 
las  mejoras  que  reclamaba  la  patria ;  mientras  que  los  saave- 
dristas, con  sólo  haber  monopolizado  el  poder,  aparecían  es- 
tigmatizados como  enemigos  de  los  grandes  fines  de  la  Revo- 
lución de  Mayo"  (1). 

Con  [palabras  sencillas:  los  morenistas  querían  que  los 
diputados  se  reuniesen  en  Congreso  Constituyente  para  hacer- 
lo que  hizo  la  Asamblea  del  Año  Trece,  y  los  saavedristas 
querían  manejar  la  Junta  y  continuar  ellos  tranquilamente  con 
el  gobierno  quitado  al  virrey. 

Los  resultados  de  la  tramoya  fueron  funestos;  el  exiguo « 
núcjlieo  revolucionario,  esencialmente  porteño  entonces!,  fué'- 
pronto  aplastado  por  los  representantes  de  los'  cabildos  medite- 
rráneos, aun  impregnados  del  espíritu  colonial,  que  no  eran,  si-" 


(1)  V.   F.   LOPEZ:   "Hist.   Argentina,  III,  445. 
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quiera,  decididamente  separatistas:  "Tomada,  en  conjunto,  la 
opinión  del  país  en  ese  momento,  todos  parecían  dispuestos  a 
soportar  la  autoridad  de  Cisneros  con  tal  de  imponerle  refor- 
mas liberales  y  de  que  los  empleos  municipales  y  administra- 
tivos se  diesen  a  los  hijos  del  país  y  no  exclusivamente  a  los 
españoles"  (1). 

Puede  ello  no  halagar,  después  de  un  siglo,  nuestros  sen- 
timientos de  solidaridad  nacional;  pero  es  verdad  irredimible 
que  los  municipios  mediterráneos  no  compartían  los  ensueños 
revolucionarios  de  la  juventud  de  Mayo.  Por  eso  algunos 
creen,  con  toda  razón,  que  para  los  morenistas  el  gobierno  a 
nombre  de  Fernando  VII  "era  una  ficción  de  estrategia  polí- 
tica exigida  por  las  circunstancias",  pues  "era  necesario  ten- 
tar la  disposición  del  pueblo  de  las  provincias,  acostumbrado  a 
venerar,  por  tradición  y  educación,  el  régimen  antiguo,  y  no 
chocar  tan  de  frente  con  hábitos  y  pasiones  envejecidas"  (2). 

Estos  hábitos  y  pasiones  se  impusieron  transitoriamente ; 
los  conservadores  de  Buenos'  Aires  encontraron,  contra  Ma- 
riano Moreno,  la  complicidad  del  es'páritu  colonial,  donde  éste 
era  más  hondo.  "El  presidente  Saavedra  se  había  puesto  en 
íntima  relación  con  el  Deán  de  Córdoba,  don  Gregorio  Funes, 
personaje  insinuante,  de  carácter  doble,  amigo  de  gobernar  en 
camarilla  y  sin  dar  la  cara,  que  comprendió  al  momento  todo 
el  influjo  que  podía  adquirir  lisonjeando  la  vanidad  de  Saave- 
dra y  haciéndole  ver  que,  con  el  número  de  diputados  incorpo- 
rados a  la  Junta,  Earían  siempre  una  mayoría  que  contendría 
los  propósitos  impetuosos  y  dominantes  de  Moreno  y  de  su 
círculo"  (3). 

Así  se  llegó  a  la  renuncia  de  Moreno;  su  destierro  y  su 
fallecimiento  en  alta  mar  no  marcaron,  sin  embargo,  el  tér- 
mino de  su  luminosa  gesta.  La  revolución  estaba  sembrada. 
Quedaba  un  partido  morenista.  En  Marzo  de  1811  aparece'  en 
la  vidu  pública  la  "Sociedad  Patriótica"  —  nuestro  "Club 
de  los  Jacobinos".  —  Inicia  sus  reuniones  amonestando  a  la 
Junta  y  sigue  contraloreando  la  Revolución  hasta  el  Direc- 
torio, siempre  en  manos  de  nuestra  "Montaña".  Cabe  usar  de 
estas  denominaciones,  propias  de  la  Eevolución  Francesa,  tra- 
tándose de  personas  y  sucesos  que  la  tuvieron  por  modelo ;  los 
saavedristas;  serían  los  "feuillants" ;  el  primer  triunvirato,  la 
"gironda" :  los  de  la  Patriótica,  la  "montaña",  y  el  golpe  de 
estado  de  Aivear,  una  imitación  del  de  Bonaparte.  No  olvide- 
mos, sin  embargo,  las  proporciones  y  felicitémonos  de  que  no 


(1)  V.    F.    LOPEZ:   '•Manual'':  J29    (Reedición  de  1916). 

(2)  E.  ECHEVERRIA:  "La  revolución  de  Mayo'',  en  "Obras" 
vol.    V,   pág\  261. 

(3)  V.    F.    LOPEZ:    "Manual",  245. 


423 


REVISTA   DE  FILOSOFÍA 


hubiese  ambiente  para  instaurar  el  Comité  de  Salud  Pública 
y  el  Terror. 

2. — La  asonada  del  Seis  de  Abril. — Con  la  aparición  de 
los  jacobinos  entraron  en  viva  inquietud  los  saavedristas  de 
la  capital,  apoyados  en  la  Junta  por  los  diputados  de  las  pro- 
vincias. Ajenos  al  espíritu  de  la  minoría  revolucionaria,  e 
inspirados  por  el  miedo  a  la  represión  española  que  los  cas- 
tigaría como  insurrectos,  organizaron  un  motín  restaurador, 
reuniendo  gente  de  los  suburbios  y  las  quintas,  acaudillada 
por  capataces  y  policías.  Los  barrios  populares,  venían  a  im- 
poner ordenes  a  la  Junta,  como  en  París  a  la  Asamblea  y  a 
la  Convención.  El  6  de  Abril  fueron  destituidos  los  opositores 
que  formaban  parte  de  ella,  se  quitó  a  Belgrano  el  mando  de 
tropas  en  la  Banda  Oriental  y  se  confirieron  a  Saavedra  po- 
deres extraordinarios . 

La  contrarrevolución  pareció  provisoriamente  justificada 
por  los  hechos  consumados:  un  distinguido  comandante  de  mi- 
licias, entrado  en  años,  y  un  fracasado  aspirante  a  obispo, 
símbolos  del  viejo  régimen  en  que  se  habían  formado,  desha- 
cían, por  una  intriga  y  un  motín,  la  obra  revolucionaria  pen- 
sada por  esos  jóvenes  enciclopedistas  de  carrera  universitaria 
que  se  llamaron  Moreno,  Castelli,  Passo,  Belgrano ...  el  sable 
y  el  crucifijo  coaligados  contra  las  ideas  revolucionaria^.  Mo- 
reno y  Castelli  ya  no  estaban  en  la  Junta ;  a  Belgrano  se  le 
quitó  el  maneto  militar  que  tenía;  Rodríguez  Peña,  Larrea, 
Azcuénaga  y  Vieytes,  destituidos;  Frenen  y  Berutti,  expatria- 
dos por  los  facciosos,  lo  mismo  que  Donado,  Posadas  y  otros. 
¿Dónde  estaba  la  Revolución?  ¿Dónde  los  revolucionarios  de 
Mayo! 

La  caída  de  Moreno  y  la  pueblada  del  6  de  Abril  contra 
los  morenistas,  obedecieron  a  causas  ya  juzgadas  por  los  his- 
toriadores. "El  doctor  Moreno,  como  hemos  visto,  cayó  del 
poder,  empujado  por  la  confabulación  insidiosa  y  mal  inspi- 
rada de  la  mayoría  de  la  Junta.  Al  cometer  ese  desacierto,  esa 
mayoría  no  tuvo  otros  móviles  que  la  rivalidad  personal  y  la 
ambición  de  gobernar  a  su  antojo  en  el  interés  de  los  suyos. 
Mas,  por  una  combinación  de  fatales  circustaneias,  debida^ 
sólo  al  acaso,  esa  mayoría  se  componía  de  hombres  -nacidos  en 
las  provincias  del  interior...  mientras  que  Moreno...  era 
nacido  en  la  capital,  como  la  mayor  parte  de  los  jóvenes  que 
formaban  su  partido"  (1).  "En  su  limitada  arena  de  com- 
bate y  en  la  región  de  las'  ideas  trascendentales,  este  partido 
era  esencialmente  revolucionario,  aspiraba  decididamente  a  la 
independencia  y  trabajaba  para  establecer  la  libertad  sobre 
bases  democráticas;  por  eso  aquellos  nombres  —  liberal  y  de- 


(1)  LOPEZ:   "Hist.  Argentina",  ITT.  4  42. 
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mócrata  —  le  corresponden  igualmente.  Compuesto  de  la  ma- 
yoría de  los  patriotas  del  año  diez,  que  habían  hecho  triunfar 
ia  revolución  del  25  de  Mayo,  Moreno  era  su  profeta,  y  el 
' '  Contrato  social "  y  la  "  Declaración  de  los  derechos  del  hom- 
bre" su  evangelio.  Vencido  por  el  espíritu  provincial,  que  in- 
corporó los  diputados  a  la  Junta,  desorganizado  por  el  movi- 
miento del  5  al  6  de  Abril,  elevado  por  el  pronunciamiento 
del  23  de  Septiembre  de  1811,  que  hizo  surgir  el  Triunvirato, 
había  representado  sucesivamente  el  espíritu  nuevo  bajo  diver- 
sas formas"  (1). 

Contra  los  ideales  de  la  nueva  filosofía  política  se  realizó  la 
contrarrevolución  de  Saavedra  y  Funes ;  educados  en  las  ideas 
españolas,  movidos  por  sentimientos  viejos,  carecieron  de  finali- 
dad política.  Su  propósito  no  fué  hacer  algo,  sino  impedir 
que  se  continuara  haciendo  novedades.  No  se  necesitan  más 
explicaciones  para  comprender  la  diferencia  que  existe  entre 
un  cambio  de  régimen  político  y  social,  y  un  movimiento  au- 
tonomista con  substitución  de  funcionarios  civiles  y  ecle- 
siásticos. Se  trataba,  pues,  simplemente  de  una  contrarrevolu- 
ción organizada  para  evitar  la  Revolución ;  los  intereses'  crea- 
dos del  régimen  colonial,  alarmados,  temían  ser  subvertidos 
por  el  advenimiento  del  régimen  argentino. 

La  psicología  de  esos  sucesos  la  señaló  Sarmiento,  que 
tenía  certero  golpe  de  vista  para  apreciar  los  hechos  históri- 
cos. Buenos  Aires — dice  —  ''Llevada  de  este  sentimiento  de 
la  propia  suficiencia,  inicia  la  Revolución  con  una  audacia  sin 
ejemplo;  la  lleva  por  todas  partes,  se  cree  encargada  de  lo 
alto  de  la  realización  de  una  grande  obra.  El  "Contrato  so- 
cial" vuela  de  mano  en  mano;  Mably  y  Raynaü  son  los  orácu- 
los de  la  prensa;  Robesjpiierre  y  la  Convención  los  modelos. 
Buenos  Aires  se  cree  una  continuación  de  la  Europa,  y  si  no 
confiesa  francamente  que  es  francesa  y  norteamericana  en  su 
espíritu  y  tendencias,  niega  su  origen  español,  porque  el  go- 
bierno español,  dice,  la  ha  recogido  después  de  adulta.  Con  la 
Revolución  vienen  los  ejércitos  y  la  gloria,  los  triunfos  y  los  re- 
veses, las  revueltas  y  las  sediciones "  (2).  En  cambio,  el  espíritu 
colonial,  representado  por  Córdoba,  sigue  siendo  español  y 
conservador:  "Me  he  detenido  en  estos  pormenores  para  ca- 
racterizar la  época  en  que  se  trataba  de  constituir  la  Repúbli- 
ca y  los  elementos  diversos  que  estaban  combatiendo.  Córdoba, 
española  por  educación  literaria  y  religiosa,  estacionaria  y 
hostil  a  las  innovaciones  revolucionarias,  y  Buenos  Aires, 
todo  novedad,  todo  revolución  y  movimiento,  son  las  dos  fases 
prominentes  de  los  partidos  que  dividían  las  ciudades  todas, 


(1)  MITRE:   "Hist.   de  Belgrano",  II,   13  6. 

(2)  D.   F .   SARMIENTO:  "Facundo",  112    (Ed.   de  "La  Nación"). 
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en  cada  una  de  las  cuales  estaban  luchando  estos  dos  elemen- 
tos diversos  que  hay  en  todos  los  pueblos  cultos.  No  sé  si  en 
América  se  presenta  un  fenómeno  igual  a  éste,  es  decir,  dos 
partidos,  retrobado  y  revolucionario,  conservador  y  progresis- 
ta, representados  altamente  cada  uno  por  una  ciudad  civili- 
zada de  diverso  modo,  alimentándose  cada  una  de  ideas  extraí- 
das1 de  fuentes  distintas :  Córdoba,  de  la  España,  los  concilios, 
los  comentadores,  el  "  Digesto";  Buenos  Aires,  de  Bentham, 
I^pusseau,  Montesquieu  y  la  literatura  francesa  entera".  (1). 

El  triunfo  saavedrista.  del  6  de  Abril  fué  una  derrota  de 
la  argentinidad  naciente.  El  historiador  Mitre,  más  reservado 
habitualmente  que  López  y  Groussac,  ha  pronunciado  pala- 
bras irredimibles:  "Esta  es  la  única  revolución  de  la  historia 
argentina,  cuya  responsabilidad  nadie  se  ha  atrevido  a  asumir 
ante  la  posteridad,  a  pesar  de  haber  triunfado  completamente ; 
y  ésta  es  la  condenación  más  severa  que  pesa  sobre  la  cabeza 
de  sus  autores  "  ( 2 ) . 

La  posteridad  no  ha  aceptado  las  disculpas  de  Saavedra, 
en  sus  Memorias,  ni  las  capciosas  explicaciones  de  Funes,  en 
su  Bosquejo  histórico  de  la  Revolución;  el  tiempo  los  ha  am- 
nistiado, sin  rehabilitarlos. 

3. — El  deán  Gregorio  Funes. — El  alma  invisible  de  la  jor- 
nada reaccionaria  del  6  de  Abril  contra  la  Revolución  argen- 
tina, aunque  su  aparente  fantasmón  era  Saayedra,  fué  el  deán 
Gregorio  Funes;  su  propia  mano  escribió  las  páginas  de 
la  "Gaceta  Oficial"  que  le  han  condenado  ante  la  historia 
(3).  Nacido  en  Córdoba,  el  25  de  Mayo  de  1749,  "el  doc- 
tor Gregorio  Funes,  que  a  la  sazón  contaba  sesenta  años, 
era  un  sacerdote  instruido  y  liberal,  no  destituido  de  talento 
literario  ni  de  moralidad :  sólo  que  su  talento  ciceroniano  con- 
sistía en  diluir  ideas  cortas  en  frases  largas,  y  su  moralidad 
fluctuaba  a  merced  de  sus  pasiones.  Entre  éstas,  eran  domi- 
nan-fes la  vanidad  y  la  ambición"  (4) .  Había  estudiado  en  el 
Monserrat,  ordenándose  en  1774  y  graduándose  en  teología  el 
siguiente  año;  pasó  luego  a  España  y  obtuvo  en  Alcalá,  en 
1778,  el  bachillerato  en  Derecho  Civil.  De  regreso  a  su  patria, 
ocupó  veinte  años  en  pretender  el  obispado  de  Córdoba  ;  como 
no  lo  consiguiera  del  gobierno  español  y  se  lo  dejara  entrever 
el  revolucionario,  (plegóse  a  la  Revolución,  con  lo  que  también 
satisfizo  sus  celos  y  pasdones  personales  (5)  ;  no  tan  derecha- 
mente, sin  embargo,  que  no  tuviera  contactos  reaccionarios  con 


(1)  Idem  117. 

(2)  MITRE:    "Hist.    de  Bel  grano",  I,  367. 

(3)  Transcriptas  por  LOPEZ.  IIT,  nota  de  470  a  486.  Ver  GROUS- 
SAC,  en  "Ra  Biblioteca",  I,   307.  nota,  1898. 

(4)  GROUSSAC:    "Liniers",  376. 

(5)  Ver  GROUSSAC:  Idem. 
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Liniers  y  Concha  hasta  la  víspera  misma  de  su  fracaso  (1).  Su 
.  educación  y  su  edad  le  predestinaban  a  servir  al  partido  saave- 
drista;  vino  como  representante  de  Córdoba  a  la  Junta,  intro- 
duciendo en  ella  el  espíritu  de  chicana  que  dió  por  resultado  el 
.escándalo  del  6  de  Abril,  producto  casi  exclusivo  de  su  intriga, 
y  más  tarde  el  motín  ignominioso  del  7  de  Diciembre.  Para 
bien  suyo,  y  de  la  Revolución  argentina,  mereció  ser  preso 
y  expulsado  de  Buenos  Aires,  acontecimientos'  que  le  aparta- 
ron de  la  política  militante.  En  1813,  con  ánimo  de  infundir 
alguna  vida  a  la  Universidad  de  Córdoba,  y  encontrar  en  ella 
un  escenario  para  su  rehabilitación  personal,  formuló  un  meri- 
torio "Plan  dé  Estudios'',  que  se  le  había  encargado  cuatro 
años  antes;  sin  renegar  totalmente  de  la  escolástica  dogmática, 
entreabrió  las  puertas  de  la  casa  a  los  métodos  modernos  y  a 
las  ciencias  naturales,  aprovechando  la  época  de  podazón  que 
-parecía  haber  llegado  para  aquel  plantío  de  preocupaciones 
medioevales  (2) .  Aunque  reapareció  en  la  Asamblea  del  año 
13,  y  en  los  Congresos  del  16  y  del  26,  no  logró  recuperar  su 
•primitivo  rango  político. 

La  Revolución  ilo  encontró  demasiado  viejo,  y  nunca  pudo 
:  adaptarse  totalmente  a  sus  ideales  nuevos,  lo  que  fué  harto 
sensible,  tratándose  de  un  hombre  que  tenía  una  educación  ju- 
rídica y  literaria  excelente  para  su  tiempo  y  su  medio. 

Hasta  el  momento  imprevisto  de  ser  patriota,  fué  realista; 
•su  educación  colonial  le  impidió  sentir  las  ideas  argentinas; 
linas'  veces  fué  centralista  y  otras  localista,  federal  y  unitario, 
.enemigo  y  amigo  de  Rivadavia,  motinero  y  conservador,  provin- 
«eialista  y  aporteñado.  Se  explican  las  muy  diversas  opiniones 
que  de  él  tuvieron  nuestros  historiadores,  desorientados  siem- 
pre por  la  falta  de  unidad  visible  en  toda  ,su  conducta  pú- 
blica y  privada.  Se  dice  que  no  tuvo  carácter;  mejor  valiera 
decir  que  en  su  madurez  fué  un  inadaptado  al  ambiente 
•revolucionario,  contra  el  que  se  rebelaba  toda  su  juventud 
vivida  en  otra  atmósfera  espiritual. 

Sería  absurdo  pretender  que  hombres  como  él  sirviesen 
con  firmeza  un  pensamiento  que  no  podía  ser  el  suyo.  Pue- 
den ellos  hacer  concesiones  en  los  detalles  y  "en  las  formas, 
jurar  con  reservas  mentales,  como  lo  hizo  medio  clero  fran- 
cés en  la  época  revolucionaria ;  pero  ante  las  cuestiones  de 
fondo  mantienen  su  resistencia,  porque  cambiar  de  filosofía, 
para  quien  tiene  una,  es  como  cambiar  de  personalidad,  de 
vida.  Funes,  por  otra  parte,  no  tenía  deberes  revoluciona- 
rios; lo  llamaron  y  vino,  con  toda  naturalidad,  ¿a  qué?:  a 


(1)  J.  M.  ESTRADA:  Ob.  cit.,  II,  13  y  sig\ 

(2)  E.  MARTINEZ  PAZ:  "La  filosofía  en  el  Plan  de  Estudios  del 
•  deán  Funes",  (Rev.  de  filosofía,  Buenos  Aires,  Septiembre  de  1915). 
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manejar  una  Junta  a  la  española  que  se  proponía  impedir' 
una  Revolución  a  la  francesa. 

El  curso  vario  de  los  sucesos  hizo  mudable  su  conduc- 
ta, que,  por  intercadente,  llegó  a  inspirar  desconfianza,  con 
mengua  de  su  autoridad  moral;  y  Funes,  que  la  habría  te- 
nido muy  grande  si  hubiese  durado  el  régimen  español  (l)r 
llegó  a  perderla  en  absoluto,  aun  entre  el  propio  clero  ar- 
gentino, que  se  'supondría  más  dispuesto  a  respetarlo.  "Los* 
otros  clérigos  del  partido  unitario,  que  a  un  alto  nombre- 
de  familia  reunían  saber  y  carácter  entero,  miraban  a  Fu- 
nes con  un  menosprecio  poco  disimulado:  contaban  poco  con 
él ;  y  cuando  se  permitió  tomar  parte  en  los  debates  lo  tra- 
taban con  aquella  altivez  del  fuerte  que  vitupera  al  humilde,, 
más  bien  que  como  un  igual  en  el  terreno  parlamentario"  (2)  . 

Además  del  "Plan  de  Estudios",  tantas  veces  loado  por' 
los  cronistas  e  historiadores  del  claustro  cordobés,  ha  con- 
tribuido a  la  rehabilitación  de  su  nombre  la  obra  titulada 
"Ensayo  de  la  historia  civil  del  Paraguay,  Buenos  Aires  y' 
Tucumán",  (1816-1817)  ;  grande  es  su  significación  para  la 
época,  no  obstante  cierta  fácil  aquiescencia  a  las  más  grose- 
ras patrañas  difundidas  por  los  historiadores  de  la  época; 
colonial.  Eli  deán  falleció  en  Buenos  Air'es,  el  10  de  Enero< 
de  1829,  en  un  banco  de  una  plaza  pública,  desamparado, 
casi  anónimo.  Si  muchos  fueron  sus  críticos  severos  (3),  no 
le  han  faltado  en  todo  tiempo  apologistas,  aun  en  Buenos' 
Aires  (4)  .  Lo  único  sorprendente  es  que  figuren  algunos  ca- 
tólicos sinceros  entre  sus  admiradores,  tratándose  de  un  hom- 
bre que  se  apartó  cien  veces  de  sus  deberes  eclesiásticos,  com- 
plicándose, como  argentino,  en  innumerables  actos  contra  lar» 
iglesia  católica,  cuya  autoridad,  desde  el  punto  de  vista  re- 
ligioso, es  extranjera  y  emana  del  Pontífice  domiciliado  en 
"Roma . 

La  participación  de  Funes,  y  de  otros  religiosos,  en  la1 
Revolución,  era  el  resultado  legítimo  de  intereses  profesio- 
nales cohibidos  por  el  régimen  español.  El  clero  criollo  es- 
taba habitualmente  excluido  de  ocupar  las  primeras  digni- 
dades en  el  gobierno  eclesiástico,  así  como  los  civiles  crio- 
llos no  tenían  acceso  a  los  altos  cargos  administrativos.  De 
allí  su  simpatía  por  el  gobierno  eclesiástico  propio ;  la  cues- 


co Sobre  su  carrera  en  los  tiempos  coloniales,  ver  "Documentos' 
relativos  a  los  antecedentes  de  la  Independencia,  etc       Vol.  TI,  Pag. 
57  y  sig.   (Facultad  de  Filosofía  y  Letras). 

(2)  V.    F.    LOPEZ:    "Hist.    Argentina",    IX,  676. 

(3)  Ver  V.  F.  LOPEZ:  "Historia"  pass.,  y  "Manual  de  la  Histo- 
ria Argentina",  parte  II,  sección  V,   (Reedición  de  1916). 

(4)  Ver:  MARIANO  DE  VEDIA  y  MITRE:  «El  Deán  Funes  en  la  historia» 
Argentina»,  Buenos  Aires,  2a-  edición,  1910. 
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tién  no  era,  para  ellos,  religiosa,  sino  puramente  profesional. 
Por  eso,  cuando  laí  Revolución  Americana  fué  condenada, 
por  una  encíclica  de  Roma,  el  clero  autóctono  siguió  incor- 
porado a  la  Revolución,  importándole  muy  poco  el  caer  en 
herejía  freWt'e  a  la  '•ortodoxia  canónica  y  el  incurrir  en¡ 
rebeldía  con  relación  a  la  política  pontificia. 

La  Revolución  fué  heterodoxa  desde  el  momento  que  la 
Santa  Sede  católica  tomó  partido  por  España,  y  el  clero 
argentino  fué,  de  hecho  y  sin  decirlo,  anticlerical  militante, 
a  partir  del  año  trece.  "En  cuanto  a  las  cuestiones  de  disci- 
plina y  jurisdicción  eclesiástica,  la  Asamblea  constituyente- 
del  año  1813  se  mostró  resuelta  y  liberal  como  era  de  espe- 
rarse de  su  composición  y  de  su  origen.  La  sede  apostólica, 
malísimamemte  inspirada  por  las  pasiones  del  siglo  y  entre- 
metiéndose en!  asuntos  de  gobierno  interior  que  no  le  co- 
rrespondían, había  tomado  el  partido  del  rey  de  España 
contra  los  gobiernos  independientes  de  Sud  América ;  y 
yendo  hasta  donde  podía  ir  en  el  camino  de  sus  abusos,  se* 
había  atrevido  a  lanzar  anatemas  contra  ellos,  incitando  a 
las  masas  y  a  los  sacerdotes  a  que  se  sublevasen  y  sostuvie- 
ran a  muerte  los  derechos  del'  rey  de  España"  (1).  Asf 
identificadas  las  causas  española  y  clerical,  contra  la  ar- 
gentina y  liberal,  se  comprende  que  gran  parte  del  clero 
criollo,  mucho  antes  de  la  época  de  Rivaclavia,  en  que  el  he- 
cho llegó  a  su  colmo,  s'e  deslizara  por  la  pendiente  del  libe- 
ralismo al  complicarle  en  la  Revolución,  aunque  algunas 
veces  estorbándola  con  resabios  de  sus  viejas  rutinas.  Perxr 
otras,  justo  es  reconocerlo,  tomando  la  delantera  en  la  re- 
novación de  las  ideas,  como  con  el  doctor  Francisco  Pla- 
nes, que  pasó  de  la  cátedra  del  San  Carlos  a  la  presidencia 
del  Club  Jacobino  de  Monteagudo,  o  su  colega  el  presbítero 
Fernández  de  Agüero,  que  renegó  de  la  teología  escolástica 
y  creyó  oportuno  bajar  a  Cristo  del  altar  divino  para  asig- 
narle un  rango  de  primera  fila  entre  los  grandes  filósofos^ 
humanos,  igualándolo  a  Sócrates  y  Platón. 


III. — La  revolución  como  cambio  de  régimen 

1. — El  Triunvirato. — A  mediados  de  1811  súpose  que  llega- 
ba a  Montevideo  el  virrey  Elío  y  se  tuvo  noticia  del  desastre  de 
Huaqui :  Goyeneche  invadía  por  el  Norte  con  un  ejército  te- 
mible, marchando  sobre  Salta  y  Tucumán.  Castelli  se  había 
dejado  engañar  por  el  virrey  Abascal,  entrando  en  negocia- 
ciones dilatorias  que  el  enemigo  aprovechó  para  organizarse 


(1)  V.    F.    LOPEZ:  "Hist.    Argentina",    IV,  352. 
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y  deshacer  en  el  Desaguadero  al  ejército  vencedor  de  Suipa- 
cha.  La  agitación  de  los  morenistas  creció  al  punto,  culpán- 
dose absurdamente  del  fracaso  militar  a  la  incapacidad  de 
la  junta  y  a  su  ningún  espíritu  revolucionario.  Funes,  pro- 
curó, una  vez  más,  explotar  el  miedo  de  los  conservadores  y 
llegó  a  publicar  en  La  Gaceta  aquellas  famosas  palabras  que 
no  dejaron,  por  enfáticas,  de  parecer  ridiculas:  "Ciudada- 
nos, alerta ;  los  enemigos  del  Gobierno  son  eses,  mismos  terro- 
ristas que,  imitadores  de  los  Robespierres,  Dantones,  Marates. 
pretenden  apoderarse  del  mando  para  abrir  esas  escenas,  de 
horror  que  hicieron  gemir  la  humanidad".  En  la  Sociedad 
Patriótica  se  habrían  reído  a  carcajadas  de  la  tragi-cómica 
imprecación  del  motinero  del  6  de  Abril,  si  la  hora  hubiera 
sido  menos  triste  para  la  patria. 

En  medio  de  una  intensa  agitación  popular,  la  Junta, 
con  visible  aturdimiento,  resolvió  que  Saavedra  fuese  a  las 
provincias  amenazadas  y  se  apercibiera  a  defenderlas;  la  opo- 
sición vió  en  ese  acto  una  fuga,  un  modo  de  evitar  respon- 
sabilidades ante  el  caldeado  ajetreo  de  la  ciudad.  Sin  su  pre- 
sidente, la  Junta  sintióse  sofocada  por  la  opinión  pública  que 
removía  el  partido  revolucionario ;  creyó  complacerla  institu- 
yendo un  Ejecutivo  colegiado,  compuesto  de  tres  vocales  (Chi- 
clana,  Sarratea  y  Paso)  y  tres  secretarios  (Pérez,  Rivadavia 
y  López),  quienes  gobernarían  según  las  instrucciones  de  la 
Junta,  que  resolvió  denominarse,  con  voluntaria  exactitud, 
"Junta  Conservadora  de  la  soberanía  de  Fernando  YII  y  de 
las  leyes  nacionales".  No  necesitamos  repetir  quién  fué  el  ins- 
pirador de  esta  curiosa  traición  a  Saavedra  ;  era  traición,  en 
rigor,  pues,  eran  desafectos  a  éste  los  designados  para  compo- 
ner el  Triunvirato. 

Desorientadas  las  dos  entidades  gobernantes  por  los  pe- 
ligros de  invasión  portuguesa  en  la  Banda  Oriental,  entraron 
en  tratos  con  Elío,  y  se  firmó  con  él  un  armisticio  (20  Octu- 
bre, 1811),  por  el  cual  la  Junta  de  Buenos  Aires  juraba  no 
obedecer  má's  soberano  que  Fernando  VII,  se  declaraba  parte 
integrante  de  la  monarquía  española,  prometía  socorrerla  con 
dinero  en  la  guerra  contra  Bonaparíe,  etc.  De  esta  manera, 
con  buena  fe  o  sin  ella,  la  prudencia  o  el  miedo  indujeron  a 
seguir  ' 'fernandeando"  hasta  mejor  oportunidad. 

La  falta  de  ideales  y  de  programa  hizo  que  al  po- 
co tiempo  se  asfixiara  la  Junta  contrarrevolucionaria  en 
su  propio  vacío.  "En  el  choque  de  estas  dos  tendencias 
el  elemento  conservador  prevaleció  y,  dueño  absoluto  del 
poder,  le  sucedió  lo  que  a  todos  los  poderes  negativos,  que 
no  teniendo  nada  que  conservar,  sino  lo  malo,  y  no  tenien- 
do iniciativa  para  crear,  abdicó  al  fin  por  impotencia  y 
•por   esterilidad.    El  elemento  revolucionario,  con  su  primi- 
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tivo   credo  democrático  y  con  más  sentido  político,  una  vez 
dueño  del  campo  en  la  tercena  evolución  que  hemos  señalado, 
sé  organizó  vigorosamente  en  partido  gubernamental  y  cen- 
tralista, y  rodeó  al  Triunvirato  que,  siendo  su  obra,  era  hasta 
cierto  punto  la  expresión  de  sus  ideas".  (1). 

Constituido  en  un  momento  de  debilidad  de  la  Jun- 
ta, pronto  pensaron  los  más  saavedristas  de  s\is  miembros 
que  convenía  librarse  de  él;  Funes  destrejó  la  nueva  in- 
triga y  redactó  personalmente  un  Reglamento  de  atribu- 
ciones destinado  a  aniquilarlo,  imponiéndole  una  humillan- 
te sujeción.  El  Triunvirato  no  se  sometió,  entrando  en  albo- 
roto la  opinión  pública ;  Rivadavia  inspiró  el  golpe  de  estado 
del  7  de  Noviembre  de  1811  y  el  Triunvirato  disolvió  la  Junta 
Conservadora.  Con  este  acto  se  volvió,  aunque  con  mesura, 
.al  camino  de  la  Revolución. 

Disuelta  la  Junta  y  rechazado  su  Reglamento,  el  Triun- 
virato promulgó  un  "Estatuto  Provisional",  de  neta  orien- 
tación revolucionaría,  que  fué  aceptado  y  jurado  por  los.  pue- 
blos cuya  libertad  y  derechos  se  proponía  garantizar. 

Los  saavedristas  no  se  sometieron.  Intrigaron — otra  vez 
por  inspiración  de  Funes  —  en  el  Regimiento  de  Patricios, 
mandado  por  Saavedra  desde  1806,  consiguiendo  sublevarlo 
contra  su  jefe,  que  era  a  la  sazón  Belgrano;  combinada  e(sa 
fuerza  con  grupos  maleantes  de  los  barrios  suburbanos,  se 
amotinó  el  7  de  Diciembre  encabezada  por  sus  cabos  y  sar- 
gentos. Felizmente  había  llegado  el  día  anterior  el  ejército 
que  actuaba  en  la  Banda  Oriental  y  pudo  ser  dominado  el 
■alzamiento  después  de  un  reñido  combate,  quedando  el  impe- 
nitente deán  como  un  cazador  a  quien  da  higa  la  escopeta. 

Comprobada  la  sediciosa  complicidad  de  los  diputados 
arribeños,  que  manejados  por  Funes  enredaban  la  acción  re- 
volucionaria, el  Triunvirato  los  mandó  salir,  de  la  ciudad  en 
veinticuatro  horas,  confinándolos  en  diversos  lugares  de  pro- 
vincia, lo  mismo  que  a  Saavedra. 

Desde  ese  momento  se  acentuó  la  influencia  directiva  de 
Rivadavia  en  el  Triunvirato.  Reveló  altura  de  miras  y  sin- 
gular tacto  administrativo  .  Preocupábale,  en  primer  término, 
la  cultura  general  y  el  adelanto  de  la  vida  económica ;  pro- 
movió muchas  reformas  que  sólo  se  Realizaron  en  tiempos  más 
favorables.  Era  hombre  de  gobierno  y  su  palabra  pesaba  de- 
cisivamente ;  un  poco  formulista  y  demasiado  lominhiesto,  elu- 
día todo  contacto  con  los  elementos  radicales  que  empezaban 
a  rodear  a  Monteagudo,  lo  que  le  privó  de  esas  simpatías 
gruesas  en  que  se  asienta  la  popularidad.  Fué  —  para  seguir 
nuestro  paralelo — el  más  excelente  de  los  girondinos. 


(1)  B.   MITRE:  "Hist.    de  Belgrano",   I,  126. 
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Autoritario  en  sus  gestiones,  políticas,  no  vaciló  Rivada- 
via  ante  ciertas  irregularidades  electorales,  tendientes  a  que* 
Pueyrredón  fuese  elegido  miembro  del  Triunvirato,  en  reem- 
plazo del  saliente  Chiclana,  provocando  protestas  vivacísimas 
del  grupo  morenista ;  la  asamblea  electora  intentó  excederse 
en  sus  funciones  y  el  Ejecutivo  la  disolvió,  estando  a  punto 
de  estallar*  un  grave  conflicto  civil. 

El  nuevo  electo  fué  designado  presidente  del  Triunvira- 
to y  tuvo  noticias  vagas  de  que  los  españoles — acaudillados 
por  Alzaga  y  por'  el  provincial  de  los  frailes  betlemitas,  José- 
de  las  Animas — preparaban  un  golpe  de  mano  contra  el  go- 
bierno, en  combinación  con  los  peninsulares  de  Montevideo : 
"cuyo  objeto — según  se  desprende  del  proceso  que  después 
se  publicó — era  asesinar  o  desterrar  a  los  hombres  influyentes 
en  la  política  de  esos  días;  someter'  a  la  población  nativa  al 
duro  yugo  de  la  población  española;  constituir  un  gobierno' 
provisorio  y  dar  cuenta  de  ello  a  las  Cortes  de  Cádiz,  o  no 
dar  cuenta,  e  investirse,  él  mismo,  Alzaga,  como  director  o 
monarca".  Se  descubrió  todo  y  se  procedió  con  la  energía 
del  caso.  El  6  de  Julio  aparecieron  colgados  en  las  horcas  de 
la  plaza  Victoria  los  últimos  defensores  de  España  en  esta- 
orilla  del  Plata:  un  monopolista  y  un  fraile,  a  manera  de 
símbolos  del  régimen  colonial. 

Son  deplorados,  siempre,  los  actos  de  represión  violenta 
cometidos  en  los  períodos  revolucionarios;  la  posteridad  los- 
juzga  en  frío  y  siente  heridos  sus  sentimientos  humanitarios. 
Los  fusilamientos  en  Córdoba  y  en  el  Alto  Perú  de  los  su- 
blevados realistas,  en  tiempos  de  Moreno  y  Castelli,  y  la 
ejecución  de  los  conspiradores  en  Buenos  Aires,  en  los  de- 
Rivadavia,  provocan  de  inmediato  un  movimiento  de  re- 
probación, más  impresionante  porque  fueron  ejecutadas  per- 
sonas que  vestían  hábitos  religiosos.  Pero  estudiando  las 
causas  y  reflexionando  con  espíritu  de  justicia,  la  grave- 
dad de  esos  hechos,  resulta  disminuida:  harto  sabido  es  que 
en  España  los  religiosos  tenían  costumbre  de  intervenir  en 
pronunciamientos  y  puebladas,  siendo  cosa  habitual  su  fusi- 
lamiento— o  los  ordenados  por  ellos — en  las  épocas  revolucio- 
narias. En  la  revolución  americana  se  repitió  el  caso  muchas 
veces;  y  si,  por  ende,  son  deplorables  ciertas  soluciones  vio- 
lentas, no  lo  son  menos  las  intromisiones  de  los.  pastores  es- 
pirituales en  las'  agitaciones  reaccionarias  de  orden  político, 
pues  con  ello  obligan  a  los  pueblos  a  recurrir  a  tales  medidas 
para  garantizar  su  libertad. 

2. — El  club  de  los  jacobinos. — Necesitado  el  Triunvirato 
de  acrecentar  toda  fuerza  de  opinión  que  inhibiese  el  influjo 
de  los  r'eaccionarios  saavedristas,  estimuló  en  sus  comienzos  la 
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«concentración  el  el  partido  morenísta,  que  muy  pronto  acentuó 
el  liberalismo  ele  sus  ideas  y  el  demagogismo  de  sus  procedi- 
mientos. El  club  jacobino  que  funcionaba,  sin  organización 
s,eria,  desde  el  año  anterior,  oficializó,  por  decirlo  así,  su  exis- 
tencia, y  fué  el  punto  de  convergencia  de  los  elementos  ra- 
dicales . 

Agrupáronse  en  la  Sociedad  Patriótica,  inaugurada 
con  gran  pompa  y  boato  el  13  de  Enero  de  1812,  "año  ter- 
cero de  la  libertad  de  Sud  América",  bajo  la  presidencia 
de  Monteagudo,  manifestando  que  se  proponían  fiscalizar 
desde  la  vía  pública  la  gestión  revolucionaria  del  gobierno. 
Este  singular  propósito  produjo  su  rompimiento  con  el  go- 
bierno, seis  semanas  después. 

De  esa  manera,  mientras  se  hundía  "el  erudito  promo- 
tor de  la  oligarquía  saavedrista",  se  levantaba  ruidosa- 
mente Bernardo  de  Monteagudo,  "el  discípulo  más  vigoroso 
y  personal  de  Moreno"  y,  en  muchos  sentidos,  nuestro  Ca- 
milo Desmoulins,  aunque  él  mismo  gustaba  de  compararse 
con  Saint  Just.  Devolvió,  en  efecto,  a  La  Gaceta,  de  cuya  re- 
dacción se  hizo  cargo,  el  brío  vehemente  que  antes  le  in- 
fundiera Moreno,  y  que  había  desaparecido  en  la  prosa  obli- 
cua de  Funes  y  fría  de  Agrelo,  sus  antecesores.  Desde  esas 
columnas  tronó  su  apocalipsis  revolucionario,  con  grande 
.audacia  y  saludable  indiscreción. 

Era  Monteagudo  estrepitoso  y  pinturero,  no  tanto  por 
sus  veinte  y  siete  años  como  por  la  "poca  limpieza  de  san- 
gre" que  tanto  le  enrostraron  sus  detractores,  la  que  tam- 
bién se  reflejaba  en  cierto  marinismo  de  su  retórica.  Algu- 
nos desgreños,  que  en  buena  sociedad  se  tienen  por  faltas  de 
•gusto,  resultaron  cualidades  para  la  misión  de  caudillo  po- 
pular que  desempeñó,  en  su  hora,  con  eficacia  proporcio- 
nada a  su  mucho  ingenio ;  y  como  el  eco  de  la  plaza  le  in- 
teresaba mucho  más  que  el  beneplácito  de  la  gente  pelu- 
cona,  supo  encontrar,  cuando  los  necesitó,  los  términos  y 
actitudes  más  insustituibles  de  la  elocuencia  tumultuaria. 

El  25  de  Mayo  de  1812  el  Triunvirato  suspendió  la 
Gaceta,  par'a  librarse  del  exaltado  demagogo ;  éste  continuó 
su  propaganda  escrita,  fundando  el  periódico  "Mártir  o  li- 
bre", y  desarrolló  una  intrépida  actividad  verbal  en  el  se- 
no de  la  ya  temida  "Sociedad  Patriótica".  En  ese  mo- 
mento, a  pesar  de  sus1  excesos,  Monteagudo  sostenía,  más 
y  mejor  que  todos,  la  obra  de  Moreno;  las  aventuras,  dis- 
parates y  errores,  que  llenan  su  biografía  en  los  siguien- 
tes años,  pueden  disculpársele  por  el  bien  que  hizo  hasta 
la  reunión  de  la  Asamblea  del  año  1813,  en  que  descolló 
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como  diputado  por  Mendoza,  cayendo  más  tarde  con  el  Di- 
rector Supremo,  Alvear. 

Justo  es  decir  que  por  la  intensidad  del  pensamiento, 
por  la  firmeza  del  enunciado  y  por  su  lucio  estilo,  Montea- 
gudo  no  admite  comparación  con  ningún  otro  escritor  ame- 
ricano de  la  época  revolucionaria.  Sus  únicos  defectos  son 
los  inherentes  al  periodismo  político ;  es  decir,  siéndolo  para 
la  crítica  abstracta,  resultan  cualidades  con  relación  a  su 
género,  por  cuanto  aumentan  la  eficacia  sugestiva. 

La  oposición  de  Monteagudo  al  Triunvirato  —  ya  Ri- 
vadavia,  que  era  su  eje  —  se  explica  fácilmente.  El  partido- 
morenista  había  esperado  volver  al  gobierno  cuando  cayó  la 
Junta  Conservadora;  Rivadavia,  en  cambio,  formó  grupo 
aparte,  no  gustando  mucho  de  aliarse  con  la  facción  ex- 
trema. 

Esta  última  poco  habría  influido  sobre  los  acontecimien- 
tos a  no  mediar  una  circunstancia  decisiva  para  su  inme- 
diato predominio.  En  Marzo  de  1812  llegaron  a  Buenos  Ai- 
res dos  jóvenes  militares,  liberales,  logistas,  destinados  a  un 
porvenir  ruidoso  y  desigual:  Alvear  y  San  Martín.  El  pri- 
mero, que  aún  no  tenía  23  años  de  edad,  se  invistió  muy 
pronto  de  un  generalato  y  conspiró  con  el  partido  more- 
nista, consiguiendo  antes  de  tres  años  ser  "  Director  Su- 
premo"  del  país.  El  segundo,  más  avisado,  He  apartó  de  la 
política  menuda  y  conquistó  un  sitio  de  honor  en  la  historia 
americana,  iniciando  su  más  famosa  campaña  militar  con  una 
gesta  hazañosa  sobre  el  helero  de  las  cumbres. 

Estos  nuevos  elementos  incorporados  al  partido  revolu-^ 
cionario,  eran  liberales  en  todo  sentido.  Alvear,  que  lo  era 
entusiasta,  "conocía  con  un  guato  cumplido  la  literatura  fran- 
cesa del  siglo  XVIII  y  de  la  Revolución.  Montesquieu,  Voltai- 
re  y,  sobre  todos,  Rousseau,  le  eran  familiares  y  los  exponía- 
con  una  memoria  facilísima"  (1) . 

Aunque  uno  y  otro  no  hicieron  mucha  cuestión  de  su 
liberalismo  en  materia  religiosa,  defiriendo  a  los  sentimien- 
tos católicos  todavía  muy  arraigados  en  gran  parte  de  la  po- 
blación, se  pronunciaron  firme  y  abiertamente  acerca  del 
problema  político,  considerando  vergonzoso  el  seguir  "fer- 
nandeando"  como  hasta  entonces.  "San  Martín  y  Alvear 
sostenían  que  era  menester  abandonar  las  hipocresías  diplo- 
máticas y  decir  claro  que  la  Revolución  de  1810  se  había 
hecho  para  radicar  la  independencia  y  la  soberanía  na- 
cional" (2).  Coincidían,  así,  con  el  pensamiento  de  los  mo- 


co Ver:  ALVARO  MELIAN  LAF1NUR:  "Introducción  a  los  Escri- 
tos Políticos  de  B.   Monteagudo".    (Reedición  de  1916). 
(2)- V.    F.    LOPEZ:    "Manual",  272. 


DOS   FILOSOFÍAS  POLÍTICAS 


renistas  y  se  negaban  a  participar  del  gobierno  mientras  - 
el  Triunvirato  no  estuviese  en  manos  de  su  facción  y  les 
confiara  el  mando  de  los  ejércitos  para  mover  guerra  a  los^ 
realistas. 

Su  misma  condición  militar,  abriendo  ancho  campo  a 
sus  ambiciones  de  gloria,  los  compelía  a  exigir  la  declaración 
inmediata  de  la  Independencia,  para  no  combatir  como  "in- 
surrectos" y  salvar  las  formas  de  la  beligerancia.  Ajustá- 
banse con  ello  a  un  vasto  plan  de  emancipación  americana, 
tramado  desde  Europa,  en  el  seno  de  logias  masónicas  que  sus- 
tentaban los  principios  de  la  revolución  francesa;  la  logia  Lau- 
taro, cuyos  rituales  y  normas  son  conocidas,  fué  desde  ese  mo- 
mento hasta  1814,  el  alma  de  la  revolución  argentina ;  en  esa 
fecha  Se  dividió  en  dos  grupos,  partidarios  y  enemigos  del  golpe 
de  estado  alvearista.  En  1816,  Pueyrredón  y  San  Martín, 
desenvolviendo  los  planes  de  la  Logia,  hostigaron  al  indeciso- 
Congreso  de  Tucumán,  mediante  los  diputados  de  Buenos  Ai- 
res y  de  Cuyo,  con  el  único  objeto  de  arrancarle  la  declaración 
de  la  Independencia,  que  San  Martín  consideraba  indispen- 
sable para  desenvolver  sus  planes  militares.  Sin  esa  circuns- 
tancia Buenos  Air'es  y  Cuyo  se  habrían  abstenido  de  fomen- 
tar el  Congreso,  ya  que  en  él  eran  tan  extranjeros  como  lo 
habrían  sido  en  el  de  Paysandú.  Sin  el  compromiso  de  la 
logia  Lautaro,  no  es  seguro  que  se  declarase  la  independen- 
cia de  las  Provincias  Unidas,  ni  que  se  convocara  el  Con- 
greso, pues  la  opinión  pública  de  Buenos  Aires  era  autono- 
mista después  del  año  XIII. 

Persiguiendo  su  finalidad,  la  logia  manejó  ocultamente' 
los  hilos  de  la  Sociedad  Patriótica;  su  acción  fué  eficientí- 
sima  para  precipitar*  la  política  del  Triunvirato  e  imponer 
la  reunión  de  la  Asamblea  Constituyente,  contrastando  ya 
dentro  de  la  Logia  misma  los  amigos  de  Pueyrredón,  que, 
por  ser  Triunviro,  era  prudentísimo,  y  los  de  Alvear,  que, 
por  no  serlo,  era  atropellado. 

Las  contingencias  de  la  política  interior  y  exterior  hi- 
cieron que  los  "separatistas"  no  revolucionarios  se  aproxi- 
maran cada  vez  más  al  grupo  dirigente,  acabando  por  pre- 
sionarlo en  el  sentido  de  esa  excesiva  prudencia  que  no  de- 
fine ya  su  límite  de  la  timidez.  Llegó  así,  de  infírmeza  en 
infirmeza,  a  ordenar  a  BeTgrano  que  arriara  la  bandera  azul 
y  blanca  (Nota  del  3  de  Mayo  de  1812),  para  no  violentar 
las  máximas  políticas  "fernandistas"  que  sustentaba  en  las 
relaciones  exteriores.  Actos  como  ése  —  uno  sólo  —  bastan 
para  matar  un  gobierno  en  tiempos  revolucionarios.  Teme- 
rosos de  cualquier  exceso,  Pueyrredón  y  Eivadavia  sostu- 
vieron la  candidatura  del  antiguo  saavedrista  Pedro  Medra- 
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no,  para  integrar  el  Triunvirato,  en  contraposición  a  la  de 
"Monteagudo,  levantada  por  la  Sociedad  Patriótica.  El  6  de 
•Octubre  (1812)  triunfó  Medrano.  Dos  días  después  Alvear 
y  San  Martín  se  presentaron  en  la  plaza  de  la  Victoria  al 
frente  de  las  fuerzas  militares  de  la  guarnición,  formándo- 
les coro  una  considerable  multitud  reunida  por  Montea- 
gudo. Las'  masas  populares  pidieron  Cabildo  Abierto;  los  ca- 
bildantes fueron  traídos  al  salón  consistorial  y  se  comenzó 
por  destituir  a  los  triunviros,  cuyo  espíritu  revolucionario  ha- 
bían entibiado  las  circunstancias. 

En  su  reemplazo  fueron  nombrados :  Passo,  Rodríguez 
Peña  y  Alvarez  Jonte,  adictos  a  la  facción  promotora  del 
-motín,  encargándoseles  perentoriamente  de  convocar  una 
Asamblea  General  Constituyente.  Así,  por  obra  de  Montea- 
gudo y  de  Alvear,  la  situación  política  volvía  al  punto  en 

•  que  la  había  planteado  Mariano  Moreno,  quedando  desba- 
ratada, por  esta  vez,  la  reacción  conservadora  de  los  saave- 
dristas,  y  desvanecidas  las  vacilaciones  del  triunvirato  con  - 
temporizador. 

3.  —  La  Asamblea  Revolucionaria  del  año  Trece.  —  La 
Asamblea  General  Constituyente,  reunida  en  1813,  fué  el 
Congreso  de  la  revolución  argentina.  La  Junta  saavedrista 
.antes,  y  el  Congreso  de  Tucumán  después,  fueron,  por  su 
pensamiento  y  por  su  acción,  absolutamente  contrarias  al 
.espíritu  de  la  misma,  imbuidas  de  una  filosofía  política  que 
era  la  antítesis  de  la  que  inspiró  la  Revolución. 

Conviene  repetir  que  ésta  fué  totalmente  conducida  a 
-término  por  la  Asamblea  del  año  trece.  Ningún  otro 
cuerpo  de  representantes,  en  toda  América,  tuvo  una  no- 
ción más  clara  del  pensamiento  revolucionario.  Los  mp- 
renistas  de  Buenos  Aires  la  dirigieron  sin  reservas.  Mientras 
la  Junta  había  procedido  en  nombre  de  Fernando  VII,  la 
Asamblea  prescindió  de  él,  asumió  la  soberanía  en  nombre 
del  pueblo  que  representaba  y  estableció  de  hecho  la  ce- 
santía del  gobierno  peninsular  en  las  Provincias  Unidas. 
¿Qué  más?  Adoptó  bandera  propia,  sancionó  un  himno  con- 
tra la  metrópoli,  acuñó  moneda,  etc.  No  declaró  la  in- 
dependencia, por  creerlo  superfino  respecto  de  la  política 
nacional  y  ciertamente  peligroso  frente  a  la  amenaza  inter- 
vencionista de  las  naciones  europeas. 

Dos  proyectos  de  Constitución  fueron  presentados  al 
Congreso ;  ambos  implicaban   la  independencia,  proponían 

•  el  régimen  republicano  y  afirmaban  el  principio  de  la  sobe- 
ranía popular.  El  de  la  comisión  oficial,  nombrada  por  el 
Triunvirato,  era  federal;  el  de  la  Sociedad  Patriótica,  ofi- 
cialmente invitada  a  proponer  uno,  era  unitario.  El  primero 
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llamaba  "Provincias  del  Río  de  la  Plata"  a  todas  las  que 
constituyeron  el  virreynato ;  el  segundo  habla  de  "Provin- 
cias Unidas  del  Río  de  la  Plata  en  la  América  del  Sud",  con 
lo  que  deja  indeterminada  la  futura  extensión  de  la  naciona- 
lidad, no  tanto  porque  aspirase  a  exceder  los  límites  virrey- 
nales,  como  algunos  lo  interpretan,  sino  en  otro  sentido  — 
importantísimo  —  que  surge  de  su  artículo  primero.  Dice: 
"Las  Provincias  de  la  América  del  Sud  que  se  han  unido 
con  las  del  Río  de  la  Plata,  y  éstas,  se  hallan  congregadas 
en  un  acto  solemne  de  asociación  general  por  medio  de  sus 
legítimos  representantes".  En  la  mente  del  redactor  hay  va- 
rios conceptos  implícitos:  inexistencia  del  virreynato  como 
unidad  política  y  administrativa,  disgregación  autonómica 
de  las  provincias  que  resuelven  asociarse,  adhesión  posible 
de  otra^  provincias  sudamericanas  (las  de  origen  peruano) 
a  las  del  Río  de  la  Plata  que  han  promovido  la  revolución, 
inseguridad  de  esa  adhesión. 

Estos,  conceptos  —  no  reflejados,  como  es  de  práctica, 
en  el  otro  documento,  oficial  —  revelan  el  hecho  perma- 
nente y  básico  de  la  historia  argentina,  desde  la  constitu- 
ción del  virreynato  hasta  la  separación  de  Bolivia :  la  dispa- 
ridad de  ideales  y  de  intereses  entre  las  dos  sociedades  dis- 
tintas que  coexisten  en  su  seno,  la  altoperuana  y  la  ríoplatense, 
conservadora  aquélla  y  progresista  ésta  ;  peruanas  por  su  ori- 
gen y  argentinas  por  necesidad,  fluctúan  entre  arabas  las 
provincias  intermediarias,  casi  altoperrianas  las  del  Nor- 
te, casi  ríoplatenses  las  "del  Sur,  pero  todas  esquivas  a  la  ine- 
vitable hegemonía  natural  de  Buenos  Aires.  Quien  olvide 
ese  precedente  no  puede  comprender  el  espíritu  de  los  si- 
guientes Congresos  de  Tucumán  y  de  Paysandú,  cuya  única 
anomalía  fué  la  concurrencia  de  Buenos  Aires  al  primero 
y  cuyo  resultado  fué  la  separación  definitiva  del  Uruguay  y 
la  provisoria  de  las  restantes  provincias  del  litoral. 

Fuera  disparatado  buscar  explicación  a  los  sucesos  de 
entonces  guiándonos  por  los  sentimientos  e  intereses  que 
observamos  un  siglo  después.  No  sólo  las  cuatro  intenden- 
cias del  Alto  Perú  eran  completamente  distintas  y  hostiles 
a  las  provincias  "de  abajo"  (1),  sino  que,  de  éstas  últimas, 
las  provincias  del  Norte  (de  origen  peruano)  no  se  habían 
pronunciado  por  la  Revolución  argentina,  que  miraban 
como  un  alzamiento  de  los  porteños,  y  con  la  cual  no  arep- 
taban  ninguna  solidaridad;  Bel  grano  ocupó  las  provincias 
del  Norte  como  territorio  enemigo ;  si  la  facción  popular 
salteña  que  respondía  a  Güemes  coincidió  con  los  intereses 


(1)  Ver  V.  F.  LOPEZ:  "Hist.  Argentina",  III,  5S3  y  sig\ 
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argentinos,  no  olvidemos  que  la  otra  facción  local,  com- 
puesta por  la  gente  de  distinción,  era  casi  toda  realista  y 
enemiga  de  la  revolución  argentina  (1). 

Sobrábale,  pues,  fundamento  a  la  Sociedad  Patriótica, 
para  decir  que  la  revolución  era  obra  de  las  "Provincias 
del  Río  de  la  Plata"  y  dejar  indeterminadas  las  "de  la, 
América  del  Sud"  cuya  adhesión  efectiva  no  se  tenía,  aun- 
que sobrasen  candidatos  a  representarlas  con  buena  voluntad. 

Con  viene  agregar  que,  al  ser  depuestas  en  Buenos  Aires 
las  autoridades  peninsulares,  no  quedaba  en  el  territorio  del 
Virreynato  ningún  organismo  político  que  tuviera  jurisdic- 
ción general.  Las  intendencias'  eran  regidas  por  gobernadores 
nombrados  por  el  Rey ;  la  adhesión  exterior  a  la  causa  revo- 
lucionaria consistió,  por  lo  tanto,  en  destituirlos  y  asumir  cada, 
vecindario  el  manejo  de  los  intereses  locales.  De  hecho  la 
Revolución  había  disuelto  ñ  Virreynato,  retrotrayendo  el  ré- 
gimen virreinal  a  un  feudalismo  compuesto  de  oligocracias. 
municipales;  de  derecho  se  perseguía  su  continuidad,  cons- 
tituyendo poderes  que  tuviesen  jurisdicción  sobre  todo  el  te- 
rritorio . 

Ese  problema  constitucional  era  insoluole.  No  se  podía 
encontrar  una  fórmula  de  equilibrio  entre  los  intereses  hete- 
rogéneos de  municipios  pertenecientes  a  dos  mundos  distin- 
tos'. El  de  Buenos  Aires,  con  su  revolución  a  la  francesa, 
había  alarmado  a  los  arribeños;  y  a  no  mediar  los  triunfos 
militares  ron  que  se  inició  el  año  XIII,  es  seguro  que  los 
diputados  mediterráneos  no  se  habrían  complicado  en  la  audaz 
labor  legislativa  de  la  Asamblea  . 

4. — Espirita  innovador. — Excedería  a  nuestro  plan  referir 
en  detalle  las  fáciles  comprobaciones  que  pueden  hacerse  com- 
parando la  Asamblea  constituyente  francesa  y  la  Asamblea 
constituyente  argentina.  Se  equivalen  estrictamente :  por  su 
denominación,  por  su  función  histórica,  por  sus  leyes,  por  su 
predominio  urbano  en  la  Capital,  por  su  contacto  inmediato 
con  el  pueblo  y  con  los  comités,  por  la  desconfianza  y  la  reac- 
ción que  provocan  en  las  provincias  más  fanatizadas  por  el 
antiguo  régimen. 

La  obra  legislativa  de  nuestra  Asamblea,  en  cuanto  a  • 
los  principios  fundamentales,  se  ajusta  fielmente  a  lo  legis- 
lado por  la  de  París,  con  la  natural  excepción  de  ciertas  cues- 
tiones de  índole  local.  Desde  la  libertad  de  vientres  hasta 
la  constitución  civil  del  clero,  todo  tiene  allá  su  fuente  inspira- 
dora. No  es  necesario  agregar  más:  ésta  fué  la  Asamblea  mag- 
na de  la  Revolución  Argentina,  inspirándose  en  la  filosofía 
política  de  Rousseau  y  de  Moreno. 


(1)  Ver    J.    M.    PAZ:    "Memorias"',    I,    cap.  II. 
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Mitre  la  ha  historiado,  mostrando  su  espíritu  y  sus  ten- 
dencias. Amparándonos  de  sus  propias  palabras,  podremos 
hacer  en  seguida  su  parangón  con  el  siguiente  Congreso  y 
demostrar  la  antítesis  absoluta  de  sus  filosofías  políticas: 

"El  partido  que  'hemos  designado  indistintamente  con 
los  nombres  de  liberal  o  demócrata,  era  una  mera  subdivisión 
del  gran  partido  civil,  arma  y  cabeza  de  la  revolución,  radi- 
cado en  la  capital.  .  .  .  .  En  su  limitada  arena  de  combate  y 
en  la  región  de  las  ideas  trascendentales,  este  partido  era 
esencialmente  revolucionario,  aspiraba  decididamente  a  la  in- 
dependencia y  trabajaba  para  establecer  la  libertad  sobre  ba- 
ses democráticas;  por  eso  aquellos  dos  nombres  le  correspon- 
den igualmente  .  Compuesto  de  la  mayoría  de  los,  patriotas  del 
año  X,  que  habían  hecho  triunfar  la  revolución  del  25  de 
Mayo,  Moreno  era  su  profeta,  y  el  "Contrato  Social"  y  la 
"Declaración  de  los  Derechos  del  Hombre"  su  Evangelio. 
Vencido  por  el  espíritu  provincial,  que  incorporó  los  dipu- 
tados a  la  Junta;  desorganizado  por  el  movimiento  de  5  y  6 
de  Abril ;  elevado  por1  el  pronunciamiento  de  23  de  Septiem- 
bre de  1811,  que  hizo  surgir  el  Triunvirato,  había  represen- 
tado sucesivamente  el  espíritu  nuevo  bajo  diversas  formas, 
ora  por  la  iniciativa  revolucionaria  inoculada  a  la  Primera 
Junta,  ora  por  el  poder  creciente  de  la  opinión  pública  orga- 
nizada en  clubs,,  ora  por  la  energía  gubernativa  simbolizada 
en  el  Triunvirato.  Para  ser  lógico  con  sus  principios,  para 
radicar  la  revolución  en  el  pueblo,  para  generalizar  las  ideas 
del  propio  gobierno,  necesitaba  acudir  a  la  soberanía  popu- 
lar, fuente  de  todo  poder  y  de  toda  razón .....  El  Triunvi- 
rato, expresión  del  partido  Liberal  en  un  momento  dado,  ya 
no  podía  responder  a  sus  exigencias,  y  el  desacuerdo  de  ideas 
do  sus  miembros  iba  convirtiéndolo  en  un  poder  reaccionario. 
De  aquí  la  necesidad  de  removerlo.  La  revolución  de  8  de 
Octubre,  en  que  tanto  influyó  la  noticia  de  la  victoria  de  Tu- 
cumán,  tenía,  pues,  el  doble  objeto  de  remover  un  obstáculo 
y  de  satisfacer  una  alta  exigencia  del  partido  Liberal,  a  la 
vez  que  una  imperiosa  necesidad  pública". 

"Continuadores  de  la  tradiciones  de  Moreno,  y  de  un 
temperamento  análogo  al  de  este  revolucionario,  eran  los  hom- 
bres señalados  para  arrastrar  a  la  Asamblea  en  el  sentido  de 
las  más  atrevidas  reformas  democráticas,  con  riesgo  de  extra- 
viarla algunas  veces ....." 

"Las  miradas  del  país  estaban  fijas  sobre  este  grupo  de 
hombres,  y  todas  las  esperanzas,  se  concentraban  en  él.  Se 
instaló  solemnemente  el  31  de  Enero,  con  el  título  de  Asam- 
blea General  Constituyente,  y  sus  miembros  juraron  "pro- 
"  mover  los  derechos  de  la  causa  del  país,  con  tendencia  a  la 
"felicidad  común  de  la  América",  nueva  fórmula  de  la  cual 
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se  suprimió  cuidadosamente  todo  lo  <  relativo  a  vasallaje  del 
rey  de  España ....." 

"La  Asamblea  se  apoderó,  desde  luego,  del  poder,  sin 
oposición  alguna.  Todo's,  reconocieron  en  ella  la  supremacía, 
y  se  plegaron  a  su  influencia  reguladora.  El  gobierno,  por 
decreto  del  mismo  día  31,  declaró  que  "residía  en  ella  la  re- 
presentación y  el  ejercicio  de  la  soberanía".  Desde  este  mo- 
mento la  revolución  cambió  de  faz:  apoyada  en  el  gran  prin- 
cipio de  la  soberanía,  entró  de  lleno  en  el  camino  de  las  re- 
formas, aceptando  valientemente  las  ventajas  y  los  inconve- 
nientes del  régimen  que  había  proclamado  en  teoría,  y  que 
por  timidez  de  unos  o  por  ideas  equivocadas  de  otros,  no  ha- 
bía podido  realizar  en  toda  su  extensión  " 

"El  gobierno  había  hecho  preparar  un  proyecto  de 
constitución,  para  que  la  Asamblea  se  ocupase  de  él.  Esta 
corporación,  con  ideas  más  prácticas  y  conocimientos  más 
perfectos  de  las  necesidades  de  la  época,  aplazó  por  entonces 
el  examen  de  una  constitución  escrita,  comprendiendo  que 
las  constituciones  dictadas  en  medio  de  las  revoluciones,  o 
son  un  peligro  si  se  observan  en  todas  sus  partes,  o  son  una 
mentira  si  las  exigencias  imperiosas  de  la  propia  conserva- 
ción obligan  a  quebrantarlas ...  La  Asamblea  prefirió  cons- 
tituir la  independencia  de  hecho,  dejando  para  otros  tiem- 
pos su  proclamación;  y  marchando  'decididamente  a  ella, 
formuló  el  vasto  programa  de  la  revolución  en  una  serie 
de  leyes  memorables,  que  han  inmortalizado  su  nombre  y 
legado  a  la  posteridad  altas  lecciones  que  no  se  olvidarán 
mientras  el  sol  alumbre  el  suelo  argentino". 

"Su  primer  acto  fué  sancionar  una  uuevai  fórmula  de 
juramento,  haciendo  desaparecer  el  nombre  de  Fernando  VII 
con  que  hasta  entonces  autorizaba  el  gobierno  sus  actos. . , 
Por  decreto  de  7  de  Febrero  dió  un  paso  más  avanzado, 
proclamando  una  tuueva  ciudadanía,  consecuencia  de  una 
nueva  individualidad  política.  "En  el  término  de  quince 
días",  se  decía  en  él,  "serán  removidos  de  los  empleos  ecle- 
siásticos, civiles  y  militares,  todos  los  europeos  que.  no  ha- 
yan obtenido  el  título  de  ciudadano".  Esto  era  romper 
abiertamente  con  la  madre  patria.  Como  un  homenaje  a  la 
memoria  de  Moreno,  fundador  de  la  democracia  en  el  Río  de 
la  Plata,  se  decretó  un  aumento  de  pensión  a  su  viuda,  re- 
habilitando así  un  nombre  por  largo  tiempo  obscurecido. 
Sucesivamente,  quitó  la  efigie  real  de  la  moneda,  y  mandó 
acuñar  una  de  tipo  nacional,  con  las  armas  de  la  Asamblea, 
que  representaban  dos  manos  entrelazadas  sosteniendo  el 
gorro  de  la  libertad,  iluminado  por  los  rayos  del  sol  nacien- 
te, circundado  de  la  oliva  de  la  paz  y  del  laurel  de  la  victo- 
ria, y  en  su  orla  la  leyenda:  "En  Unión  y  Libertad".  El 
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nuevo  escudo  reemplazó  las  armas  del  rey  de  España,  que 
se  mandaron  bajar  de  todas  las  fachadas,  aboliendo  los 
mayorazgos,  los  blasones  y  las  distinciones  nobiliarias". 

"La  administración  de  justicia  fué  reorganizada,  abo- 
liéndoise  los  recursos  a  la  metrópoli,  último  vínculo  legal  que 
ligaba  las  Colonias  a  la  España.  Se  echaron  los  fundamentos 
de  una  iglesia  nacional,  independiente,  reasumiendo  los  ordi- 
narios la  plenitud  de  sus  facultades,  con  prescindeneia  por 
el  momento  de  la  Santa  Sede. .  .  Promulgóse  la  ley  inmortal 
de  la  libertad  de  vientres,  prohibiendo  la  introducción  de 
nuevos  esclavos;  se  proveyó  a  la  educación  de  los  libertos; 
se  abolió  la  inquisición,  y  el  tormento  en  los  juicios,  man- 
dando quemar  en  media  plaza  los  instrumentos  consagrados 
para  estos  actos  de  barbarie.  Por  último,  se  revalidaron  las 
leyes  sobre  la  libertad  de  imprenta  y  exención  de  tributos 
de  los  indios,  dictadas  anteriormente  bajo  la  inspiración  de 
Moreno ;  y  bajo  sus  auspicios  se  enarboló  la  bandera  azul 
y  blanca,  inventada  por  Belgrano  el  año  XI,  y  que  desde 
esta  época  reemplazó  completamente  a  la  bandera  española, 
aunque  sin  declaración  expresa.  Aun  hizo  más  la  Asamblea, 
dando  un  ritmo  a  la  revolución,  al  sancionar  el  himno  patrió- 
tico nacional ..." 

"La  Asamblea...  no  escapó  a  la  ley  fatal  de  los  Pode- 
res apasionados  que,  obedeciendo  a  su  naturaleza,  se  hacen 
un  deber  de  la  persecución,  no  por  espíritu  de  venganza  sino 
movidos  de  un  sentimiento  implacable  de  adversión  contra 
los  principios  que  les  son  opuestos .  . .  dispuso  formar  un 
proceso  de  residencia  a  todos  los  gobiernos  que  la  habían 
precedido,  creyendo,  tal  vez  de  buena  fe,  que  el  partido 
opuesto  había  traicionado  la  revolución.  Este  partido  a  su 
vez  expiaba  el  crimen  de  5  y  6  de  Abril.  Su  jefe,  don  Cor-  - 
nelio  Saavedra,  inocente  de  aquel  crimen,  aunque  no  libre 
de  su  responsabilidad  moral,  fué  la  víctima  expiatoria.  Per- 
seguido, desterrado,  escarnecido,  llegó  ocasión  en  que  el 
héroe  del  1/  de  Enero,  la  columna  fuerte  del  25  de  Mayo, 
se  halló  pobre,  solo  y  desnudo  en  medio  de  las  nieves  de  la 
cordillera,  mientras  los  españoles  le  buscaban  por  una  par- 
te, para  ahorcarle,  y  los  patriotas  lo  repelían  de  lai  otra 
parte  en  odio  a  sus  antiguas  opiniones.  A  su  vez  los  perse- 
guidores fueron  perseguidos ;' y  ambos  dejaron  consignados 
en  sus  informes  procesos,  el  testimonio  de  la  ceguedad  y 
de  la  injusticia  de  los  partidos,  que  se  dejaron  gobernar 
por  pasiones,  no  subordinadas  a  la  razón  política,  ni  justi- 
ficables ante  la  moral."  (1). 


(1)  B.  MITRE:  "Historia  de  Belgrano",  Vol.  II,  Cap.  XXI,  (Reedi- 
ción de  "La,  Nación") . 
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Para  examinar  en  detalle  la  obra  liberal  y  revolucio- 
naria de  la  Asamblea,  no  bastaría  un  volumen.  Por  su  es- 
píritu ella  resultó  una  digna  repetición  de  su  modelo,  que 
dio  forma  jurídica  y  aplicación  práctica  al  pensamiento  de 
los  enciclopedistas . 

Su  labor  podría  agruparse  en  cinco  capítulos:  emanci- 
pación de  toda  autoridad  extranjera,  afirmación  de  la  so- 
beranía popular',  estímulo  a  las  instituciones  económicas,  re- 
forma eclesiástica  y  fomento  de  la  cultura. 

V.  F.  López  hace  la  siguiente  sinopsis  de  esas  leyes,  bas- 
tante significativa :  "1.a  Establecimiento  de  una  escuela  faculta- 
tiva de  medicina  ;•  2.a  Derogación  de*  la  inicua  ley  de  la  Mita, 
que  era  una  "leva  anual"  de  indios  para  hacerlos  trabajar 
en  las  minas;  3.a  Derogación  de  las  "Encomiendas"  que 
eran  la  adjudicación  de  indios  y  peones  a  los  trabajos  for- 
zados de  la  agricultura ;  4.a  Exportación  y  libre  comercio  de 
granos  y  cereales;  6.a  Absoluta  libertad  para  que  los  ex- 
tranjeros pudiesen  entrar,  salir,  comerciar  y  adquirir  bienes 
en  el  país,  quedando  derogadas  todas  las  leyes  del  tiempo 
colonial  que  lo  prohibían;  6.a  Creación  de  una  Escuela  Mi- 
litar; 7.a  Independencia  absoluta  del  Estado  respecto  a 
toda  autoridad  eclesiástica  residente  en  país  extranjero:  o 
lo  que  es  lo  mismo,  "patronato"  y  regalía  civil  (Leyes  del 
4  y  16  de  Junio  de  1813)  ;  8.a  Prohibición  de  que  personas 
menores  de  treinta  años  hiciesen  votos  monásticos,  o  profe- 
sasen en  las  órdenes  regulares  (Frailes  o  Monjas)  en  razón 
de  que  —  dijo  la  Asamblea  —  todo  lo  que  no  era  de  dogma, 
caía  bajo  la  autoridad  civil  del  gobierno;  9.a  Por  los  mis- 
mos principios  y  a  solicitud  de  un  ex  jesuíta  llamado  don 
José  Rivadavia,  la  Asamblea  lo  declaró  simple  presbítero 
con  facultad  de  testar,  y  con  los  demás  derechos  civiles  que 
no  estuviesen  prohibidos  por  los  cánones;  10.a  Ordenó  la 
concentración  en  las  arcas  del  Estado  de  todas  las  rentas 
eclesiásticas,  mesadas,  mediasanatas,  prebendas  y  beneficios, 
abonándose  los  valores  sobre  la  renta  de  diezmos ;  11.a  Se 
suprimió  el  seminario,  uniendo  sus  aulas  al  Colegio  Nacio- 
nal; 12.a  Se  reglamentaron  los  bautismos  y  los  días  de  na- 
cidos que  debían  tener  los  párvulos  al  recibirlos,  para  evitar 
el  gran  número  de  muertes  causadas  por  el  tétano,  que  se- 
gún comunicación  del  proto^medicato  provenía  del  agua  fría 
y  de  la  poca  prolijidad  de  los  curas  y  ayudantes;  13.a  Se 
dió  un  nuevo  orden  a  los  tribunales,  a  los  procedimientos  y 
a  las  cárceles;  y  14.a  Se  mandó  a  las  provincias  una  comi- 
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sión  interventora  que  hiciera  desaparecer  los  mismos  abu- 
sos y  uniformara  la  sociabilidad  común."  (1). 

Nunca  será  bastante  recomendada  la  lectura  del  "Re- 
dactor de  la  Asamblea",  crónica  de  sus  sesiones  recomenda- 
da a  Fray  Cayetano  Rodríguez,  el  simpático  revolucionario, 
en  ese  tiempo,  a  quicen  es  difícil  reconocer  bajo  el  místico 
disfraz  de  mal  poeta  que  le  ha  impuesto  su  biógrafo  con- 
ventual para  restituirlo  a  la  gloria  de  su  orden  (2)  . 

El  factor  primordial  de  esta  intensificación  del  espíritu 
revolucionario,  y  de  su  acatamiento  silencioso  por  parte  de 
las  mayorías  conservadoras,  fueron  los  éxitos  militares  obte- 
nidos por  el  ejército  del  Norte.  La  victoria  de  Tucumán  (24 
de  Septiembre  de  1812)  templó  los  ánimos  de  los  concurrentes 
a  la  Asamblea,  que,  a  poco  de  instalarse  (31  de  Enert)  de 
1813),  fué  vigorosamente  espoloneada  por  la  noticia  de  la 
victoria  de  Salta  (20  de  Febrero  de  1813)  :  una  revolución 
triunfante  podía  permitirse  el  lujo  de  ostentar  plenamente 
sus  principios,  sin  detenerse  ante  sus  consecuencias  más  ra- 
dicales. Los  pelucones  urbanos  y  los  mediterráneos  indecisos 
viéronse  forzados  a  suscribir  todas  las  herejías  calculadas  en 
la  Logia  Lautaro  y  aplaudidas  en  la  Sociedad  Patriótica ;  la 
fracción  roja  dominó  la  Asamblea  y  "su  mayor  gloria  pro- 
viene del  tino  paciente  y  acertado  con  que  llevó  las  reformas 
a  las  entrañáis  del  cdloniialismo  en  materia  social"   (3)  . 

5. — La  iglesia  y  el  Estado. — Un  punto  merece  detener 
nuestra  atención.  Fijándolo  desde  este  momento  inicial,  po- 
dremos valorar  más  tarde  la  significación  ideológica  de  la  época 
de  Rivadavia,  de  la  restauración  de  Rosas,  de  la  organización 
liberal  después  de  Caseros  y  de  las  agitaciones  clericales  que 
conmovieron  el  país  hasta  1888,  poniendo  en  discusión  pro- 
Memas  de  alta  filosofía  política  que  aun  no  han  llegado  a  so- 
luciones definitivas.  La  Asamblea  del  Año  Trece  afirmó  en 
esta  materia  los  mismos  principios  de  la  Asamblea  Legislati- 
va francesa;  no  trató  simplemente  de  reasumir  las  regalías  es- 
pañolas, fué  mucho  más  lejos.,  lo  mismo  que  Rivadavia  diez 
años  después.  Afirmar  que  el  problema  era  sencillo ^  traspa- 
sando al  Gobierno  argentino  los  derechos  de  patronato  que  an- 
tes incumbieran  al  gobierno  peninsular,  es,  un  modo  simplista 
de  amenguar  la  trascendencia  de  los  principo®  filosóficos  en 
juego,  ya  sea  para  justificar  a  la  Asamblea  y  a  Rivadavia  ante 
sus  enemigos  los  católicos,  ya  sea  para  entibiar  la  orientación 


(1)  V.  F.  LOPEZ:  "Manual",  383.  Ver  con  mavor  extensión  su 
"Historia",  Vol.  IV,  Cap.  VI. 

(2)  Fraj'  PACIFICO  OTERO:  "Estudio  Biográfico  de  Fray  Caye- 
tano". 

(3)  J.    M.    ESTRADA:    Ob.    cit.;    II,  SO. 
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ultraliberal  de  la  revolución  argentina.  En  el  primer  caso  se 
encuentra  V.  F.  López;  en  el  segundo  J.  M.  Estrada.  Él 
modelo  de  los  revolucionarios  argentinos  fué — en  esto  como  en 
todo, — Francia  y  no  España;  aun  concediendo  que  al  redactar 
el  proyecto  de  la  Comisión  se  hubiese  tenido  a  la  vista  la  obra 
constitucional  de  las  cortes  españolas  de  1812,  como  quiere 
Fregeiro  (1),  la  Asamblea  hizo  cien  veces  más  de  lo  que  pro- 
puso la  comisión :  todo  lo  que  quisieron  Alvear  y  Monte-agudo.. 

El  problema  de  las  relaciones!  entre  la  Iglesia  y  el  Estado 
es  el  motor  subterráneo  de  toda  la  política  del  siglo  XIX,  en 
las  naciones  donde  la  religión  católica  es  profesada  por  el  pue- 
blo o  auspiciada  por  el  gobierno.  Los  cambios  constituciona- 
les e  institucionales  no  suprimen  ni  resuelven,  en  momento  al- 
guno, la  lucha;  debajo  de  los  intereses  propiamente  naciona- 
les se  mueve  un  partido  político  internacional,  admirablemen- 
te organizado,  más  eficaz  porque  opera  a  la  sordina,  con  un 
programa  sencillo :  mantener  la  preeminencia  del  gobierno  ca- 
tólico de  Roma  en  todas  las  naciones  y  bajo  todos  los  regí- 
menes . 

El  concepto  básico  de  la  religión  de  estado  no  fué  propio 
del  cristianísimo  primitivo;  desde  ese  punto  de  vista  la  políti- 
ca católica,  consecutiva  al  triunfo  temporal  de  la  iglesia,  im- 
plica la  negación  de  las  originarias  aspiraciones  cristianas. 
Mientras  los  creyentes  en  Cristo  fueron  perseguidos  por  las 
autoridades,  políticas,  su  programa  fué  reclamar  la  libertad  de 
conciencia  y  la  libertad  de  cultos ;  de  esos  principios  renegó  la 
Iglesia  en  cuanto  pasó  a  ser  oficialmente  protegida  por  el  Im- 
perio, convirtiéndose  en  opresora  de  las  conciencias  y  perse- 
guidora de  los  demás  culto®.  Desde  Constantino  se  inicia  el 
régimen  encaminado  a  suprimir  toda  Religión  que  no  sea  la 
del  Estado,  y  la  Iglesia  católica  ha  crecido  a  la  sombra  de  esa 
complicidad,  sin  perjuicio  de  reñir  diariamente  la  tiara  y  la 
corona  sobre  la  parte  que  cada  una  tendría  en  la  materialidad 
del  reparto. 

Entre  los  beneficiarios  de  la  sociedad  feudal  ninguno  tuvo 
una  importancia  comparable  a  la  Iglesia  católica.  Su  fuerza, 
antes  que  en  la  fe  de  los  creyentes,  residió  en  su  organización 
política  internacional,  que  le  permitió  sacar  ventajas  de  las 
discordias  entre  las  dinastías,  bendiciendo  a  unas,  excomulgan- 
do a  otras,  levantando  en  cada  país  facciones  apoyadas  desde 
el  extranjero,  y,  en  suma,  comprometiendo  en  todas  partes  la 
vida  nacional  en  beneficio  del  poder  cosmopolita  que  tenía  su 
cabeza  visible  en  la  Santa  Sede  pontificia.  Esa  fué,  en  vísperas 
de  la  Revolución  Francesa,  la  causa  primordial  de  la  guerra 


(1)  FREGEIRO:  "Primera  Constitución  Argentina*',  en  "La  Bi- 
blioteca", I. 
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promovida  en  todos  los  estados  católicos  contra  la  Compañía 
de  Jesús. 

Mientras  el  mundo  feudal  creyó  que  la  legitimidad  de  los 
monarcas  radicaba  en  el  der'echo  divino,  el  poder  de  la  Inter- 
nacional romana  sobre  las  dinastías  nacionales  pareció  natu- 
ral y  fué  inherente  a  la  filosofía  política  del  viejo  régimen. 
Guando  el  mundo  moderno  comenzó  a  afirmar  que  sólo  son  le- 
gítimos los  gobiernos  asentados  en  la  soberanía  popular,  sin 
ingerencia  de  poderes  extranjeros;,  la  preeminencia  política  de 
la  Santa  Sede  fué  decreciendo  en  la  justa  medida  en  que  las 
Constituciones  de  los  estados  se  fueron  impregnando  del  espí- 
ritu del  siglo  . 

Lo  esencial  de  la  nueva  filosofía  política  no  fué  la  susti- 
tución de  la  monarquía  por  la  república,  sino  la  suplantación 
del  viejo  régimen  por  el  nuevo  régimen ;  nadie  ignora  que 
Montesquieu  y  Rousseau  predicaron  sus  ideales  políticos,  sin 
ponerles  como  condición  expresa  la  forma  republicana  de  go- 
bierno. Se  quería  mucho  más:  reemplazar  el  derecho  divino 
por  la  soberanía  del  pueblo,  y  los  privilegios  del  feudalismo 
por  la  justicia  social.  Ese  era  y  sigue  siendo  el  programa,  ya 
que  la  gran  trasmutación  histórica  está  solamente  en  sus  cor 
mienzos  en  las  más  de  las  nalcionesi. 

Al  ponerse  en  duda  el  derecho  divino  y  afirmarse  la  so- 
beranía popular  como  base  de  todo  gobierno  político,  Ja  con- 
tienda del  regaliismo  cambió  de  significación  y  fueron  muy  dis- 
tintos sus  alcances.  No  se  trató  ya  de  que  Roma  fijara  el  pre- 
cio de  una  legitimación  que  sólo  ella  podía  dispensar,  sino  de 
establecer,  mediante  concordatos,  los  límites  de  la  ingerencia 
concedida  al  gobierno  pontificio  en  la  administración  eclesiás- 
tica de  las  naciones  católicas.  No  pudo  ser  más  radical  la 
posición  adoptada  por  las  Asambleas  Revolucionarias  de  París 
y  de  Buenos  Aires,  inclinándose  las  dos  a  soluciones  semejan- 
tes :  la  Nacionalización  de  la  Iglesia  y  la  Constitución  Civil  del 
clero.  Ello  equivalía  a  negar  toda  ingerencia  a  la  Santa  Sede. 

El  edicto  de  Nantes  (1598)  había  permitido,  en  Francia, 
profesar  las  religiones  reformadas  y  celebrar  los  cultos  disi- 
dentes; Luis  XIV  revocó  el  edicto  (1685)  y  marcó  una  de  las 
más  sombrías  épocas  de  persecución  religiosa  conocidas  en  la 
historia.  La  consecuencia  fué  lógica:  el  espíritu  público  fué 
sublevándose  contra  lo®  perseguidores;  antes  de  que  se  reunie- 
ran los  Estados  Generales,  Luis  XVI  habíase  visto  precisado 
a  garantizar  legalmente  la  libertad  de  conciencia,  aunque  res- 
tringiendo todavía  la  libertad  de  cultos. 

La  época  reclamaba  eso  y  mucho  más.  Coincidía  la  agi- 
tación ideológica  de  los  enciclopedistas  con  la  Constitución 
de  los  Estados  Unidos,  en  que  aparecían  legisladas  ciertas  re- 
glas que  implicaban  la  doble  libertad  de  conciencia  y  de  cultos,. 
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y  la  separación  de  la  Iglesia  del  Estado.  La  Asamblea  fran- 
cesa se  apresuró  a  definir  cuál  era  en  esta  materia  el  espíritu 
del  nuevo  régimen,  frente  al  viejo  cuya  demolición  iniciaba. 
Comenzó  por  decretar  la  igualdad  civil  de  todos  los  creyentes, 
la  libertad  de  cultos,  la  supresión  de  los  impuestos  eclesiásti- 
cos, la  nulidad  de  los  votos  monacales  y  la  abolición  del 
clero  regular,  la  nacionalización  de  los,  bienes  de  la  iglesia, 
la  dependencia  económica  del  culto  y  del  clero  secular.  Los 
viejos  problemas  del  regalismo — tan  agitados  en  España  y  sus 
colonias — resultaban  chismes  de  sacristía  frente  a  esa  Revolu- 
ción que  auspiciaba  soluciones  radicales.  El  12  de  Julio  de 
1790  la  Asamblea  decretó  la  Constitución  Civil  del  Clero.  Se 
prohibió  a  toda  iglesia  o  parroquia  de  Francia  reconocer  nin- 
guna autoridad  radicada  en  territorio  extranjero,  sin  perjui- 
cio de  las  relacionéis  espirituales  con  el  jefe  visible  de  la  igle- 
sia; las  únicas  autoridades  eclesiásticas  serían  las  establecidas 
por  la  ley  y  ellas  se  proveerían  electoralmentfe,  en  la  forma 
y  por  los  cuerpos  electorales  indicados  para  las  elecciones  ci- 
viles. Los  nuevos  obispos  comunicarían  al  papa  su  elección, 
por  simple  deferencia,  sin  que  les  fuera  permitido  recabar  su 
aprobación.  Todas  estas  leyes  fueron  aprobadas  por  el  Rey 
(Agosto  26  de  1790),  no  obstante  la  oposición  expresada  por 
el  papa ;  su  resultado  global  fué  la  Nacionalización  de  la  iglesia. 

Verdad  es  que  la  política  liberal  del  siglo  XIX — iniciada 
por  las  Asambleas  en  cuestión — ha  tenido  la  diplomática  ha- 
bilidad de  asestar  sus  golpes  a  la  Santa  Sede,  afirmando  al 
mismo  tiempo  la  obsecuencia  del  Estado  a  la  religión  católica ; 
en  muchos  casos  se  ha  transigido  así  con  las  creencias  de  la 
población,  pero  en  otros  se  ha  querido  conservar  al  Estado  su 
influencia  sobre  la  Iglesia,  mediante  el  Patronato.  Por  eso, 
con  excelente  sentido  político,  el  partido  ultramontano  francés 
reclamó  más  tarde  lá  separación  de  la  Iglesia  del  Estado,  en 
lo  que  /fué  imitado  entre  nosotros  por  José  Manuel  Estrada. 

Quien  haya  leído  una  historia  de  las  Constituyentes  fran- 
cesa y  argentina,  no  puede  ignorar  que — en  lo  esencial — su 
actitud  dotctrjinaria  fué  semejante ;  hubo  \alguna  d|iféren¡'cia, 
sin  embargo,  y  fué  en  la  actitud  del  clero  mismo  frente  a  las 
resoluciones  de  una  y  otra  Asamblea. 

El  clero  de  Francia  era,  en  su  mayoría,  católico  y  anti- 
francés; el  clero  de  Buenos  Aires  se  mostró,  en  su  totalidad, 
argentino  y  anticatólico.  Allá  la  causa  del  Papa  tuvo  defenso- 
res y  solamente  los  menos  cayeron  bajo  la  excomunión ;  aquí 
no  hubo  curas  argentinos  que  defendieran  a  la  Iglesia  de  Ro- 
ma y  todos  se  dieron  por  excomulgados.  ¿Por  qué?  Muy  sen- 
cillamente: el  partido  católico  servía  en  Francia  la  causa  del 
antiguo  régimen  francés,  mientras  que  en  el  Río  de  la  Plata 
el  antiguo  régimen  er'a  español  y  nadie  soñaba  aquí  en  restau- 
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rarlo.  La  revolución  contra  España  era,  de  hecho,  forzosamen- 
te anticatólica,  aunque  se  evitara  repetirlo  para  no  molestar 
las  costumbres  religiosas  difundidas  durante  el  coloniaje.  Por 
otra  parte,  como  ya  se  ha  dicho,  el  clero  americano  no  había 
seguido  esa  cabrera  por  vocación  mística,  sin  ó  porque  era  la 
única  abierta  a  su  actividad  pública,  y  no  sin  limitaciones. 

En  Francia,  pocos  días  después  de  firmar  el  rey  las  leyes 
de  marras,  se  publicó  (30  de  Octubre)  una  exposición  de  prin- 
cipios firmada  por  treinta  y  dos  obispos,  protestando  contra 
la  nacionalización  de  la  Iglesia  y  la  Constitución  Civil  del 
clero;  en  breve  adhirieron  a  la  protesta  hasta  ciento  diez 
obispos.  El  27  de  Noviembre  la  Asamblea  ordenó  que  se 
prestara  el  juramento  prescrito  en  el  plazo  de  ocho  días,  con 
penalidades  de  inmediata  ¡aplicación,  (comenzando  por  la  ce- 
santía; alpremiados  los  papistas  aintifranceses,  politiquearon 
sin  escrúpulos  contra  Francia  en  defensa  de  Roma.  La  mitad 
del  pequeño  clero  firmó ;  de  135  obispos  del  reino,  solamente 
4  aceptaron  la  Constitución  Civil,  que  fueron  poco  después  so- 
lemnemente consagrados  como  Obispos  Constitucionales .  Los 
" refractarios"  fueron  apoyados  por  el  Papa  y  promovieron 
una  formidable  agitación,  encabezando  en  muchos  pueblos  san- 
grientas batallas  y  asesinatos  en  masa  de  protestantes.  La 
Asamblea  Legislativa,  que  sucedió  a  la  Constituyente,  se  vió 
en  la  precisión  de  expulsar  del  territorio  francés  a  los  que 
turbaban  el  ánimo  nacional  en  defensa  de  los  derechos  de  un 
soberano  extranjero  (Agosto  26  de  1792)  .  Esas  medidas  eran 
urgentes,  pues  todos  los  privilegiados  del  antiguo  régimen  se 
habían  confabulado  en  nombre  del  catolicismo  para  ahogar  la 
Revolución;  un  decreto  dell  año  siguiente,,  a  la  vez  que  pro- 
clamaba como  un  derecho  el  libre  ejercicio  del  culto,  afirmó 
que  la  Convención  no  entendía,  en  manera  alguna,  apartarse 
de  las  leyes  y  precauciones  de  orden  público  dictadas  contra 
los  sacerdotes  facciosos  y  turbulentos,  y  contra  los  que  abusa- 
ban del  pretexto  de  la  religión  para  comprometer  la  causa  de 
la  libertad  . 

En  Buenos  Aires  el  clero  vió  aceptar  medidas  equivalen- 
tes sin  la  más  mínima  protesta;  más  aún,  se  complicó  en  su 
adopción,  lo  mismo  en  la  época  de  Alvear  que  en  la  época  de 
Rivadavia.  Bien  es  verdad  que  la  Santa  Sede  había  tomado 
el  partido  de  España  contra  los  gobiernos  independientes  de 
América,  lanzando  inofensivos  anatemas  contra  ellos  e  inci- 
tando al  clero  a  que  sublevase  las  masas  y  sostuviese  a  muerte 
los  derechos  del  Rey  de  España. 

En  Francia  sobrevino  un  período  de  absoluta  libertad  de 
cultos  y  de  separación  de  la  Iglesia  del  Estado.  El  caos  en  que 
cayeron  todas  las  instituciones  del. viejo  régimen  envolvió  tam- 
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biéji  a  la  Iglesia  católica ;  cuando  se  le  suprimieron  los  dine- 
ros y  los  privilegios  del  Estado,  entró  en  un  rápido  período  de 
disgregación :  más  de  dos  mil  sacerdotes  contrajeron  matrimo- 
nio en  un  año,  inclusive  siete  u  ocho  obispos.  El  simple  dato 
estadístico  parece  un  chiste. .... 

Algo  de  eso  ocurrió  en  las  épocas  de  Alvear  y  de  Riva- 
davia,  aunque  en  escala  reducida  a  la  proporción  del  escena- 
rio y  a  la  estrechez  de  horizontes  par'a  la  «vida ;  ningún  párro- 
co, aunque  fuese  ateo,  deseaba  dejar  su  parroquia  mientras  no 
viera  la  posibilidad  de  obtener  otro  empleo  administrativo. 

*  La  política,  interna  y  externa,  distrajo  a  muchos,  sin  du- 
da, del  problema  religioso,  tan  audazmente  planteado  por  la 
Asamblea;  en  la  práctica,  no  se  pasó  de  una  afirmación  de 
principios  revolucionarios,  pues  las  cosas  siguieron  como  esta- 
ban, decayendo,  cada  día  más,  en  el  Río  de  la  Plata,  el  poco 
espíritu  verdaderamente  católico  que  había  venido  envuelto  en 
el  mucho  fanatismo  colonial. 

6. — La  sociedad  y  las  costumbres  en  la  época  de  Alvear. — 
La  sociedad  porteña  se  modificó  profundamente  en  la  épo- 
ca de  la  Asamblea  y  del  Directorio  (1813-1815),  en  el  mis- 
mo sentido  que  la  francesa  (1795-1799),  aunque  sin  su  corrup- 
ción mundana  y  política.  La  clase  dirigente  dejóse  atraer  por 
las  ideas  y  las  costumbres  liberales,  que  habían  dado  el  tono  a 
París  durante  el  Directorio  y  el  Imperio. 

Sentíase  que  la  Revolución  era  efectiva  y  se  deseaba  vi- 
vir el  nuevo  régimen.  Un  optimismo  general  animaba  a  los 
porteños,  llenos  de  esperanzas  y  de  ilusiones ;  se  hablaba  de  la 
patria  como  de  un  mundo  nuevo,  cuyos  ideales  inducían  a  di- 
vorciarse de  los  resabios  coloniales. 

Se  abrieron  algunos;  salones,  cuyas  tertulias  en  nada  se 
parecían  a  las  de  pocos  años  antes.  En  casa  de  doña  María 
Sánchez  de  Thompson  (después,  de  Mandeville)  se  hacía  lite- 
ratura, ciencia,  política,  filosofía;  la  dueña,  "en  cuya  cabeza 
entraban  todas  las  reminisoenoias  e  imitaciones  de  los  salones 
del  Directorio  y  del  Consulado  francés",  había  introducido 
novedades  de  mobiliario  y  de  adorno  que  concurrían  a  eviden- 
ciar que  se  vivía  otra  época.  Banquetes  con  servicio  francés, 
conversación  espiritual  y  traviesa,  audacia  para  pensar  y  des- 
envoltura para  decir,  coquetería  mundana,  proscripción  del 
tartufismo,  daban  al  salón  de  Thompson  un  cariz  parisién; 
pronto  sirvió  de  modelo  a  otros  salones  (1) . 

Las  discusiones  sobre  la  constitución  civil  de  la  iglesia  ha- 
bían difundido  cierto  espíritu  volteriano,  alentado  por  la  par- 
te ilustrada  del  clero  porteño  que  se  había  entregado  al  dilet- 


(1)  Ver  V.  F.  LOPEZ:  "Historia",  V,  135  y  sigts. 
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tantismo  liberal ;  algunos  conservaban  su  título  religiosc  y  ha- 
bían colgado  los  hábitos,  exactamente  como  en  París.  Las  mu- 
jeres intelectuales  de  la  clase  distinguida  hacían  gala  de  apar- 
tarse del  fanatismo  colonial,  calificando,  despectivamente,  de 
godas  y  provincianas  a  las  que  persistían  en  sus  viejas  ruti- 
nas de  beaterío.  Algunas  familias  sacaron  del  convento  a  sus 
hijas  novicias;  y  más  de  una,  que  había  ya  profesado,  volvió 
a  ser  ornato  de  las  tertulias  directoriaO.es .  El  proceso  mental 
que  así  revolucionaba  lois  espíritus,  era  sencillo.  El  régimen 
colonial  había  refundido  en  un  mismo  concepto  la  doble  obe- 
diencia a  la  autoridad  y  a  la  iglesia,  concebidas  como  duali- 
dad indisoluble;  la  entrada  al  nuevo  régimen  refundió,  a  su 
vez,  el  sentimiento  de  la  'emancipación  política  y  el  de  la  li- 
bertad religiosa.  Lo  argentino  era  liberal  porque  lo  español 
había  sido  intolerante ;  el  patriotismo  implicaba  una  abierta 
adhesión  "a  las  luces  del  siglo",  como  entonces  se  decía. 

La  gente  joven  respiraba  a  lleno  pulmón  en  esta  atmósfe- 
ra; do  viejo  se  asfixiaba  .  Antiguas  matronas  murmuraban  con- 
tra la  perdición  de  las  jóvenes,  santiguándose  ante  sus  distin- 
guidas maneras  que  no  conseguían  imitar.  Algunas  niñas  co- 
metían la  "indecencia"  de  recitar  en  francés,  horrorizando  a 
sus  madres  que  no  habían  aprendido  a  leer  en  español.  Cier- 
tas señoras  eran  mal  vistas  porque  habían  contraído  el  vicio 
de  bañarse  y  se  las  llamaba  "afrancesadas",  como  todavía 
ocurre  en  España.  Los  padres  se  indignaban  de  que  sus  hijos 
volviesen  al  hogar  pasadas  las  nueve,  acostándose  tarde  y  sin 
pedirles  la  bendición  antes  de  dormir;  y  no  había  ninguno  de 
kstos  desalmados  que  fuera  a  misa  ni  se  confesara,  pues  tenían 
por  ridiculas  esas  ceremonias  en  un  joven  ilustrado  y  patriota. 

De  todo  ello  las  gentes  conservadores  culpaban  a  Alvear; 
con  razón.  ¿Por  qué  no  diremos,  de  una  vez,  que  durante  el 
período  de  la  Asamblea  General  Constituyente  fué  Alvear  el 
gestor  más  conspicuo  del  proceso  revolucionario  ?  Siguiendo  la 
obra  de  Moreno,  y  preludiando  a  la  de  Bivadavia,  compartió 
con  Monteagudo  la  honra  de  imirar  el  presente  como  un  em- 
brión imperfecto  del  porvenir  y  no  como  un  pasado  que  con- 
venía remendar.  Huelga  decir  que  no  contemplamos  sus  ulte- 
riores glorias  militares, — grandes,  sin  duda,  en  la  breve  epo- 
peya argentina, — ni  sus  insistentes  yerros  políticos.,  frutos 
siempre  de  una  sinrazonada  ambición  personal ;  a  pesar  de 
sus  lunares  y  de  sus  sombras,  Alvear  conservará  en  la  histo- 
ria los  quilates  definitivos,  que  adquirió  por  su  acción  políti- 
ca en  el  año  de  la  memorable  Asamblea  Revolucionaria,  dignos 
de  los  laureles  de  Ituzaingó. 

Encarnaba  la  rebelión  contra  la  sociedad  y  las  costum- 
bres de  la  aldea  colonial.  Además  de  sus  ideas,  hacíale  temi- 
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ble  el  ejemplo  de  su  conducta,  independiente  en  grado  tal  que 
muchos  la  tildaban  de  fanfarronería.  Sin  tener  vicios  grandes', 
afectaba  un  desenfado  hiriente  por4  todo  lo  que  representaba 
las  viejas  rutinas.  Inteligente  y  novelero,  resultaba  un  mu- 
chachón  estrepitoso  y  osado  ;  con  ser  lo  bastante  botarate  para 
mortificar  a  los  santurrones  y  pazguatos,  afectábalo  mucho 
más  para  épater  al  burgués  saavedrista,  desafiando  con  ello 
la  pública  malsindad.  Le  perdía,  sin  embargo,  la  ambición, 
recargada  en  sus  manif estaciones  por  la  vanidad  juvenil;  no 
era  muy  diestro  para  disimularla.  Sabía  que  era  el  tipo  más 
europeo  de  la  ciudad  y  lo  proclamaba  a  todas  horas,  agregando 
que  estaba  en  sus  manos  regenerar  a  la  aldea  española  y  civili- 
zarla. Talento  tenía;  siendo' esto  notorio,  la  envidia  no  descan- 
só un  momento  de  roer  sus  talones.  Y,  más  que  todo,  ¡un  mu- 
chacho !  ¡  26  años !,  argüían  los  viejos  ingenuos  que  se  ha- 
bían pasado  medio  siglo  tramitando  inextinguibles  expedien- 
tes para  vender'  cuatro  cueros  o  comprar  una  damajuana  de 
vino ...  Y  como  su  apuesta  gallardía  le  expusiera  naturalmen- 
te a  hembrear,  los  que  peinaban  canas  vengábanse  repitiendo 
que  tenía  más  de  lechuguino  que  de  estadista. 

Alvear  desoía  estos  zumbidos,  y  jugaba  con  la  suerte,  en- 
sordeciendo las  calles  con  las  .fragorosas  cabalgatas  de  su  es- 
colta montada  a  la  europea;  todo  lo  suyo,  palabras,  hechos  y 
fectitudes,  le  apartaba  de  las  gentes  de  cuño  antiguo  y  le  ponía, 
ostensiblemente,  en  el  camino  de  la  dictadura,  sin  más  apoyo 
que  el  radicalismo  demagógico  y  sus  cómplices  de  la  logia. 
Su  conducta  produjo  un  (acercamiento  de  hecho  entre  los  reac- 
cionarios saavedristas  y  los  liberales  tibios,  del  tiempo  triun- 
viral.  Se  comenzó  a  minar  el  más  sólido  cimiento  de  su  auto- 
ridad, el  ejército,  sin  que  Alvear  entrara  en  sospechas.  Su 
propio  amigo  y  protegido  Alvarez  Thomas  le  traicionó,  confa- 
bulándose con  los  conspiradores.. 

7. — Caída  de  Alvear  y  disolución  de  la  Asamblea. — Alen-  . 
tada  por  la  victoria,  la  Revolución  fué  detenida  muy  pronto 
por  la  derrota.  Los  ejércitos  realistas  consiguieron  asestar 
dos  golpes  recios  en  el  Norte,  el  primero  en  Vilcapugio  (1  Oc- 
tubre de  1813)  y  el  segundo  en  Ayohuma  (14  Noviembre  de 
1813).  Los  conservadores  metropolitanos  hicieron  de  ello  un 
arma  contra  el  partido  revolucionario,  azuzando  el  pánico  de 
los  diputados  provincianos  que  ya  veían  caer  sus  feudos  en 
manos  de  los  españoles.  Los  triunviros  jugaron  su  última 
carta:  la  Asamblea  fué  convocada  (17  de  Enero  de  .1814)  para 
modificar  la  composición  del  ejecutivo  colegiado,  concentran- 
do el  gobierno  en  manos  de  un  "Director  Supremo  de  las 
Provincias  Unidas".  Reunida  el  21,  eligió  el  22  a  Posadas, 
que  se  hizo  cargo  drl  puesto  el  31  de  Enero,  debiendo  ser 
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asistirlo  por  un  Consejo  de  Estado,  compuesto  de  nueve  miem- 
bros, bajo  la  presidencia  de  Rodríguez  Peña. 

Excelente  patriota,  de  carácter  dócil  e  ingenio  poco  des- 
collante, Gervasio  Antonio  Posadas  era  el  hombre  menos  peli- 
groso del  grupo  radical ;  por  ello,  sin  duda,  el  partido  de  Alvear, 
— como  se  le  llamaba — le  escogió  para  ocupar  la  alta  inves- 
tidura. Con  eso  se  pretendía  aplacar  la  alarma  de  los  cori- 
serva clores,  que  habría  sido  e* trema  si.  Alvear  se  hubiese  ele- 
gido directamente,  lo  que  no  creyó  oportuno,  contando  con 
que  en  sus  manos  Posadas  sería  lo  que  Saavedra  en  las  de 
Funes,  aunque  usado  con  fines  contrarios.  Era  un  triunfo 
de  la  Logia;  Alvear,  como  Presidente  de  la  Asamblea,  gober- 
nó de  hecho.  - 

Sucesos  graves  incubábanse,  sin  embargo,  fuera  de  la  ca- 
pital revolucionaria.  La  anarquía  ensayaba  sus  primeros  al- 
zamientos, no  siempre  instintivos  aunque  a  menudo  ignoran- 
tes. El  despertar  europeísta  de  la  minoría  revolucionaria  de 
Buenos  Aires,  había  sublevado  todas  las  rutinas  coloniales  de 
las  provincias  remetáis .  El  (feudalismo,  libre  del  rey  penin- 
sular, resistíase  a  reconocer  ninguna  autoridad  nueva,  opo- 
niéndose a  la  única  ciudad  que  naturalmente  podía  investirla. 
Hordas  de  gauchos  y  de  indígenas  comenzaban  a  recorrer  el 
litoral  y  la  sierra,  capitaneados  por  sus  patrones  o  capa- 
taces: la  Vandea  contra  París.  En  nombre  del  pasado  agre- 
dían a  la  oligarquía  liberal  porteña  que,  por  su  parte,  toma- 
ba el  camino,  harto  frecuente,  de  la  demagogia  a  la  dictadura 
militar . 

Complicaciones  de  la  política  interna  y  externa — subver- 
tida ya  la  Banda  Oriental  por  Artigas  y  amenazando  la  me- 
trópoli con  la  expedición  de  Morillo, — renovaron  la  agitación 
pública  en  Buenos  Aires  e  hicieron  pensar  en  la  necesidad  de 
poner  en  el  gobierno  visible  al  hombre  que  era  entre  bastido- 
res su  verdadero  jefe  político  y  militar.  Posadas  renunció,  y 
el  9  de  Enero  de  1815  fué  electo  en  su  reemplazo  Alvear,  cuyo 
prestigio  había  aumentado  con  la  toma  de  Montevideo  (23  de 
Junio  de  1814),  último  baluarte  español  en  el  Plata. 

Momento  es  de  repetir  que  todo  el  proceso  de  la  Revolu- 
ción Argentina  fué  una  reedición  de  la  Revolución  Francesa, 
sin  más  diferencia  esencial  que  su  menor  formato ;  no  es  de 
extrañar  que  el  mimetismo,  comenzado  con  la  reedición  de 
Rousseau  por  Moreno,  viniera  a  rematar  en  el  encumbramien- 
to del  joven  y  ambicioso  militar  que  tenía  en  la  imaginación 
a  Bonaparte  y  acababa  por  realizar  su  soñado  18  Brumario. 

El  golpe  de  estado,  cuyo  puntal  fué  el  ejército,  creó  una 
situación  absolutamente  impopular  ;  del  9  de  Enero  al  10  de 
Abril  no  tuvo  Alvear  un  día  de  seguridad.  El  litoral  se  alzo 
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on  armas  y  la  sierra  se  sustrajo  a  la  dictadura  del  joven  mi- 
litar porteño,  que  sintiíó  inseguro  el  apoyo  de  los  revoluciona- 
rios civiles  y  vió  apartarse  de  su  lado  los  logistas  moderados, 
que  respondían  a  Pueyrredón.  En  todo  pensó  menos  en  re- 
nunciar Su  cargo,  como  hiciera  prudentemente  Posadas;  y 
cuando  la  amenaza  española  agravó  los  peligros  internos,  cruzó 
por  su  mente  la  idea  peregrina  de  buscar  el  poderoso  pro- 
tectorado de  Inglaterra,  que  contendría  a  España  y  enseñaría 
el  arte  de  gobernar  feudos  ingobernables. 

Los  sucesos  no  le  permitieron  madurar  proyecto  alguno. 

La  Banda  Oriental,  Entre  Ríos  y  Santa  Fe,  alzadas,  ame- 
nazaban a  la  Capital,  contra  cuya  hegemonía  oligárquica  plan- 
teaban ya  un  vago  propósito  de  federalismo,  que  era  es- 
píritu feudal  de  los  caudillos'  más  bien  que  verdadera  anar- 
quía de  las  masas.  El  Director  dividió  sus  tropas,  acam- 
padas en  Los  Olivos  ;  una  división,  bajo  su  mando,  iría  contra 
Artigas  y  la  otra,  confiada  a  Alvarez  Thomas,  marcharía  sobre 
Santa  Fe.  Este  último,  al  llegar  a  Fontezuelas  (1.0  de  Abril 
de  1815),  se  sublevó  y  marchó  a  Buenos  Aires.  Alvear  quiso 
venir  a  la  ciudad,  con  sus  hombres;  unos  se  desbandaron, 
otros  se  resistieron,  hasta  dejarle  sin  ejército.  Los  hechos 
le  imponían,  así,  lo  que  no  aceptaba  su  razón;  se  embarcó  el 
15  en  un  buque  inglés,  rumbo  a  Río  de  Janeiro. 

Los  conniventes  del  sublevado,  en  su  mayor  parte  an- 
tiguos saavedristas,  hicieron  en  Buenos  Aires1  el  motín  del 
1G  de  Abril  y  delegaron  interinamente  el  gobierno  en  el  Ca- 
bildo. Se  proclamó  por  bando  la  disolución  de  la  Asamblea 
Constituyente;  muchos  de  sus  miembros  fueron  presos,  otros 
perseguidos  y  algunos  emigraron.  Fué  el  desquite  de  lo  que 
antes  había  hecho  la  Asamblea  con  Saavedra  y  los  suyos,  dien- 
te por  diente. 

El  Cabildo  (18  Abril  de  1815)  resolvió  convocar  a  elec- 
ciones indirectas,  para  designar  un  nuevo  Director  Interino 
del  Estado;  el  proceso  electoral  fué  una  burda  tramoya  de  la 
que  resultaron  Director  Rondeau  y  suplente  suyo  Alvarez 
Thomas.  Este  último  tomó  posesión  del  cargo  (6  de  Mayo), 
asesorado  por  una  Junta  de  Observación,  designada  popular- 
mente en  la  Capital,  con  prescindencia  absoluta  de  las  pro- 
vincias, que  de  hecho  se  vier'on  disgregadas  de  la  Capital. 
Ese  fué,  por  otra  parte,  el  espíritu  autonomista — no  federal — 
del  "  Estatuto  Provisional' encaminado  a  establecer  que,  por 
el  momento,  cada  cual  se  gobernase  como  pudiera. 

Asustado  por  los  caudillos  del  litoral,  Alvarez  Thomas 
procuró  entablar  negociaciones  con  ellos,  que  no  fueron  fe- 
lices; como  garantía  de  su  buena  voluntad,  extremó  sus  per- 
secuciones contra  los  alvearistas,  instaurando  el  Terror — todo 
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él  compatible  con  la  vida  aldeana; — bajo  forma  de  dos  terri- 
bles tribunales:  la  Comisión  Civil  de  Justicia  y  la  Comisión 
Militar  Ejecutiva.  Fueron  el  epílogo  vergonzoso  de  la  reac- 
ción, en  vano  preocupada  de  halagar  los,  sentimientos  de  los 
enemigos  de  la  Capital. 

Con  ello  se  proponía,  sin  dada,  atraer  Im  pueblos  al  fu- 
turo Congreso  Constituyente  que  debía  cv/íí  Focar  por  mandato 
de  la  revolución  antialvearista,  con  la  expresa  condición  de 
que  no  se  reuniría  en  Buenos  Aires.  ¿Dónde?  Los  del  li- 
toral eran  llamados  anarquistas  por  los  altoperuanos,  y  éstos, 
cuícos  por  los  ríoplatenses,  sin  perjuicio  de  que  unos  y  otros 
odiaran  a  los  logisias  de  la  oligarquía  porteña. 

Los1  primeros  se  decían  federales;  los  segundos  se  decían 
monarquistas.  El  Director  Interino  no  pudo  entenderse  con 
aquéllos  y  se  entregó  a  éstos,  movido  por  San  Martín  y  Pney- 
rredón  que  le  exigían  cualquier*  arreglo  conducente  a  declarar 
la  independencia,  por  razones  militares.  Con  mucho  trabajo 
logró  la  adhesión  efectiva  ele  Tucumán  y  la  ficticia  de  los 
pueblos  altoperuanos,  que  estaban  en  poder  de  los  españoles 
y  fueron  representadas  por  algunos'  emigrados  de  buena  vo- 
luntad . 

El  año  1815  terminaba,  para  Buenos  Aires,  peor  que 
■el  1814.  Junto  con  la  Asamblea  Constituyente  se  había  di- 
suelto de  hecho  el  Virr'eynato.  Alvarez  Thomas,  viéndose  cada 
día  con  menos  autoridad  efectiva,  convocó  al  pueblo  de  Buenos 
Aires  a  un  plebiscito,  que  se  reunió  en  el  amplio  recinto  de 
la  Iglesia  de  San  Ignacio  (13  de  Febrero  de  1816)  :  nombró 
una  comisión  redactora  de  otro  Estatuto,  el  que  sería  some- 
tido a  un  nuevo  plebiscito,  antes  de  los  sesenta  días.  El 
Cabildo  conservador,  temiendo  los  resultados  de  la  nueva  re- 
unión popular,  que  debía  celebrarse  el  4  de  Abril,  intrigó 
activamente  ante  el  Director  para  que  la  impidiese  :  el  día 
3  se  dió  un  bando  suspendiendo  la  convocatoria  del  pueblo, 
en  virtud  de  haber  enviado  representantes  al  Congreso  con- 
vocado en  Tucumán,  aunque  de  su  reunión  no  se  tenían  no- 
ticias. 

Los  /dos  agentes  principales  de  esta  crisis  política  no  estu- 
vieron nunca,  ni  un  minuto,  a  la  altura  de  la  situación  militar 
y  civil.  Rondeau,  cubierto  ya  de  vergüenza  en  Sipe-Sipe  (29 
de  Noviembre  de  1815),  tuvo  que  cruzar  sus  armas  con  las 
guerrillas  de  Güemes,  insurreccionadas  contra  el  ejército  ar- 
gentino derrotado  y  contra  el  Gobierno  Nacional,  y  decididas 
a  defender  su  provincia,  nombrando  gobernador  a  su  cau- 
dillo. 

Alvarez  Thomas,  en  guerra  con  los  santafecinos,  envió  a 
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Belgrano  contra  el  caudillo  Vera;  el  coronel  Díaz  Vélez  se 
sublevó  (11  de  Abril)  y  celebró  un  pacto  singular  con  Vera, 
destiti^endo  a  Alvarez  Thomas  y  a  Belgrano,  a  quien  susti- 
tuyó, enviándolo  preso  a  Buenos  Aires  y  reclamando  la  re- 
nuncia del  director.  Así.  caía  Alvarez  Thomas,  traicionado 
por  sus  propias  milicias,  educadas  por  él  mismo,  un  año  an- 
tes, en  la  indiscipiiwi  y  la  traición. 

El  5  de  Abril  lle£*ó  noticia  de  que  el  Congreso  se  había 
instalado  en  Tucumán  el  24  de  Marzo;  el  13  de  Abril  Al- 
varez Thomas — ya  destituido — recibió  comunicación  oficial  del 
hecho .  m  , 

El  16  de  Abril  el  Cabildo  y  la  Junta  de  observación  eli- 
gieron Director  interino  al  general  Antonio  González  Bal- 
caree.  ¿Director  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires?  ¿Director 
de  las  Provincias  Unidas  del  virreynato  del  Río  de  la  Plata? 
I  Director  de  las  Provincias  Unidas  de  la  América  del  Sur,  con 
exclusión  de  las  del  Río  de  la  Plata?  ¿Cuáles?  ¿Cuántas? 
En  ese  momento  nadie  lo  sabía. 


IV. — La  Revolución  como  secesión  política 

1. — El  Congreso  de  Tucumán. — Con  la  caída  de  Alvear 
y  la  disolución  de  la  Asamblea  Constituyente  terminó,  para 
siempre,  toda  esperanza  de  constituir  en  nacionalidad  el  Vi- 
rreynato del  Río  de  la  Plata .  La  ciudad  de  Buenos  Aires  fué 
desconocida  por  todos  como  cabeza  natural  del  viejo  orga- 
nismo administrativo ;  la  breve  dictadura  militar*  ensayada  por 
Alvear  enconó  el  odio  contra  la  oligarquía  porteña,  acusada 
de  querer  mantener  a  los  pueblos  en  peor  esclavitud  que  la 
española . 

Las  provincias  del  virreynato — después  de  1815 — se  agru- 
paron en  dos  grandes  núcleos,  de  acuerdo  con  su  posición 
geográfica,  intereses  económicos,  composición  étnica,  ideas  po- 
líticas de  sus  minorías  cultas,  etc.  La  sociedad  peruana,  o 
dé  la  sierra,  acabó  por  concurrir  al  Congreso  de  Tucumán, 
convocado  por  Ion  logistas  porteños ;  la  ríoplatense,  o  del  li- 
toral, fué  convocada  a  otro  Congreso  en  Paysandú. 

Esta  escisión  fué  clarísima,  a  pesar  de  ligeras  excepcio- 
nes circunstanciales,  fáciles  de  explicar. 

Io.  En  Córdoba,  La  Rioja,  etc.,  había  dos  partidos  lo- 
cales: uno  concurrió  a  Tucumán  y  el  otro  se  plegó  al  Litoral. 

2°.  En  Buenos  Aires  el  partido  gobernante,  después  de 
entrar  en  tratos  con  el  Litoral  y  no  entenderse,  envió  sus  di- 
¡Dutados  a  Tucumán;  procedió  San  Martín  de  acuerdo  con 
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él,  gestionando  el  asunto  Pueyrredón,  que  servía  los  intereses 
de  la  Logia. 

Fácil  es,  pasado  un  siglo,  inventar  logomaquias  en  que 
las  más  antagónicas  aspiraciones  aparezcan  refundidas  en  una 
virtud  común,  digna  de  la  misma  glorificación .  Pero  la  historia 
existe;  algunos  la  han  escrito  y  muchos  la  han  leído.  En  ella 
se  consignan  conflictos  de  ideas  en  que  chocan  mundos  espiri- 
tuales distintos:  el  Congreso  del  año  16,  por  su  filosofía  po- 
lítica, fué  la  antítesis  de  la  Asamblea  del  año  13,  y  sus  aspi- 
raciones nada  tenían  de  común  con  las  que  agitaban  a  los 
caudillos  del  Litoral. 

Convocado  por  el  director  interino,  Ignacio  Alvarez  Tho- 
mas,  se  reunió  en  Tucumán  el  24  de  Marzo  de  1816.  No  es- 
taban allí  representadas  todas  las  provincias  del  virreynato, 
faltaban  varias  de  las  que  hoy  son  argentinas  y  sobraban  otras 
que  por  entonces  eran  españolas  y  fueron  destpués  bolivia- 
nas. Algunos  representantes  lo  er'an  de  sí  mismos,  desde  que 
no  podían  efectuarse  elecciones  en  las  provincias  altoperua- 
nas,  totalmente  ocupadas  por  los  ejércitos  realistas ;  otros  eran 
emisarios  de  caudillos  autónomos  y  venían  a  tratar  las  con- 
diciones de  su  adhesión;  los  menos  representaban  al  núcleo 
dirigente  de  sus  pueblos  respectivo^. 

Considerado  el  Congreso  como  un  hecho  actual — según 
puede  colegirse  leyendo  la  prensa  opositora  de  la  época — su 
organización  fué  sencilla.  Los  caudillos  municipales  de  las 
provincias  del  Norte,  al  aceptar  la  invitación  de  Alvarez  Tilo- 
mas, se  pusieron  de  acuerdo  con  algunos  emigrados  del  Alto 
Perú  y  les  indujeron  a  nombrarse  por  sí  mismos  diputados, 
procurando  asegurar  una  mayoría  previa  contra  Buenos  Ai- 
res y  Cuyo. 

Las  otras  provincias,  aunque  algunas  tuvieron  allí  re- 
presentantes, no  adhirieron  con  igual  decisión  y  buena  fe. 
La  Banda  Oriental,  Santa  Fe,  Entre  Ríos',  Corrientes  y  Cór- 
doba, estaban  en  tratos  para  hacer  su  Congreso  del  Litoral. 
Buenos  Aires  (grupo  de  Pueyrredón),  concurrió  a  Tucumán 
de  acuerdo  con  Mendoza  y  San  Juan  (grupo  de  San  Martín', 
sin  otro  programa  que  forzar  la  declaración  de  la  Indepen- 
dencia y  abstenerse  de  intervenir  en  lo  demás,  dejando  des- 
pués que  cada  grupo  se  arreglase  como  pudiera  y  evitando, 
en  lo  posible,  compromisos  de  conjunto.  Son  conocidos  los 
término^  compulsivos  y  pintorescos  empleados  por  San  Martín 
para  que  sus  diputados  arrancaran  a  la  mayoría  septentrional 
la  declaración  que  normalizaría  su  situación  militar,  desenten- 
diéndose de  la  forma  de  gobierno  que  entretenía  las  cavila- 
ciones de  los  doctores  arribeños. 
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Había,  pues,  en  el  Congreso»,  dos  partidos  de  diversa 
significación  civil  y  militar.  El  logista  (Buenos  Aires-Cuyo) 
respondía  a  San  Martín  y  Pueyrredón;  el  cuíco  (Norte- Alto- 
perú),  a  Belgrano  y  Serrano. 

Los  locistas  exigían:  Io.  declaración  de  la  independen- 
cia; 2o.  conservación  provisoria  del  régimen  dir"ectorial :  3o. 
aplazamiento  de  la  forma  definitiva  de  gobierno,  hasta  que  se 
resolvieran  las  gestiones  de  una  monarquía  europea. 

Los  cuícos  subordinaban  la  declaración  de  la  indepen- 
dencia a  cuatro  condiciones:  Io.  adopción  del  régimen  monár- 
quico ;  2o.  capitalización  del  Cuzco ;  39.  dinastía  incásica ;  4o. 
desistimiento  de  toda  cuestión  religiosa. 

San  Martín  y  Belgrano — solamente  concordes  en  cuanto 
a  declarar  la  independencia — pusieron  en  juego  todas  sus  in- 
fluencias, el  uno  contra  el  otro. 

Belgrano  había  regresado  de  Europa  entusiasta  por  la  mo- 
narquía, punto  al  que  los  logistas  no  ponían  obstáculo ;  pero 
al  ser  nombrado  jefe  militar  de  la  región  altoperuana  com- 
prendió que  toda  acción  sería  imposible  sin  deferir  a  las  otras 
pretensiones  del  partido  cuíco,  convirtiéndose  así  de  monar- 
quista a  la  inglesa  en  monarquista  a  la  boliviana. 

Los  logistas  consentían  sobre  las  condiciones  la.  y  4a., 
en  que  estaban,  más  o  menos,  contestes;  no  querían,  sin  em- 
bargo, conceder  las1  2a.  y  3a.,  que  reputaban  absolutamente 
ridiculas  y  antiargentinas. 

Todos  los  cabildeos,  durante  dos  meses,  tuvieron  por  ob- 
jeto conseguir  prioridad  para  la  declaración  de  la  indepen- 
dencia, dejando  para  después  las  otras  cuestiones. 

Los  porteños  y  cuyanos  asistieron  con  asombro  no  inte- 
rrumpido a  las  primeras1  sesiones  de  los  "cuícos"  y  a  los  entu- 
siasmos incaístas  de  la  "cuicada"  (1),  limitándose  a  impedir 
que  llevaran  a  la  práctica  sus  delirios  de  monarquía  indígena ; 
las  únicas  voces  que  se  oyeron  contra  ella  fueron  la  de  An- 
chorena,  diputado  de  Buenos  Aires,  y  la  de  Oro,  diputado 
de  San  Martín. 

Pasaron  algunas  semanas,  y  meses,  sin  que  nadie  lograra 
ponerse  de  acuerdo ;  el  Congreso,  san  la  representación  de 
todas  las  provincias,  no  había  resultado  General ;  en  cuanto 
a  su  carácter  Constituyente,  un  solo  propósito  político  era  vi- 
sible en  la  mayoría:  agruparse  contra  Buenos  Aires  y  su  oli- 
garquía revolucionaria . 

Un  pensamiento,  sin  embargo,  fué  conquistando  volunta- 
des, hasta  ser  unánime:  formar  un  estado  libre  e  indepen- 


(1)  Ver  carta  del  diputado  ANCHORENA,  en  SALDIAS:  "La  evo- 
lución republicana'',  Cap.  VII. 
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diente  de  España,  ratificando  lo  obrado  por  la  Asamblea 
Constituyente  del  año  Trece.  Cuando  el  presidente  del  Con- 
greso lo  propuso,  una  aclamación  general  respondió  por  la 
afirmativa,  con  entusiasmo  conmovedor.  Ese  fué  el  único 
punto  sobre  el  que  se  pusieron  de  acuerdo  los  representantes 
de  las  Provincias  Unidas. 

Lo  demás,  pensamiento  y  acción,  era  el  caos  . 

2. — Su  espíritu  retrógrado. — "Aquel  Congreso  —  habla 
Mitre — que  debe  >su  celebridad  a  la  circunstancia  de  haber  fir- 
mado la  declaratoria  de  la  independencia  de  las  Provincias 
Unidas  del  Río  de  la  Plata,  presenta  uno  de  los  más  raros 
fenómenos  de  la  historia  argentina.  Producto  del  cansancio 
de  los  pueblos ;  elegido  en  medio  de  la  indiferencia  pública ; 
federal  por'  su  composición  y  tendencias,  y  unitario  por  la 
fuerza  de  las  cosas;  revolucionario  por  su  origen  y  reacciona- 
rio en  sus  ideas;  dominando  morálmente  una  situación,  sin 
ser  obedecido  por  los  pueblos  que  representaba;  creando  y 
ejerciendo  directamente  el  poder  ejecutivo,  sin  haber  dictado 
una  sola  ley  positiva  en  el  curso  de  su  existencia;  procla- 
mando la  monarquía  cuando  fundaba  la  República;  tra- 
bajado interiormente  por  las  divisiones  locales,  siendo  el  único 
vínculo  de  la  unidad  nacional;  combatido  por  la  anarquía, 
marchando  al  acaso,  cediendo  a  vecéis  a  las  exigencias  descen- 
tralizadoras  de  las  provincias,  y  constituyendo  instintivamente 
un  poderoso  centralismo,  este  célebre  Congreso  salvó,  sin  em- 
bargo, la  revolución,  y  tuvo  la  gloria  de  poner  el  sello  a  la  inde- 
pendencia de  la  patria.  La  Asamblea  de  1813,  había  constituido 
esencialmente  esa  independencia  en  una  serie  de  leyes  inmor- 
tales, y  el  Congreso  de  Tucumán,  al  declararla  solemnemente, 
no  hizo  sino  proclamar  un  hecho  consumado,  y  dictar  la  única 
ley  que  en  aquellas  circunstancias  podía  ser  obedecida  por  los 
pueblos".  (1) 

Lo  demás,  repetimos,  era  el  caos.  El  Congreso,  acoquinado 
por  toda  suerte  de  peligros  civiles  y  diplomáticos,  no  atinaba  a 
definir  ninguna  actitud  fundamental  acerca  de  las  normas  y 
del  criterio  con  que  se  debía  constituir  el  nuevo  organismo . 

Los  principios  de  filosofía  política  que  habían  inspirado  a 
los  revolucionarios  de  Mayo — que,  en  rigor,  sólo  fueron  las  mi- 
norías morenistas  y  directoriales — no  eran  bien  mirados  por  la 
mayoría  del  Congreso,  asentada  en  los  altoperuanos .  Allí  no 
se  juraba  por  Rousseau,  ni  se  nombraba  a  Moreno ;  el  senti- 
miento predominante  era  conservador  y  colonial,  el  separatismo 
se  entendía  a  la  española  y  con  un  nuevo  Fernando,  pero  de 
color.  "Son  eclesiásticos  en  su  mayor  parte — dice  uno  de  los 


(1)  MITRE:  "Hist.  de  Belgrano",  II,  304,  305.— Ver  todo  el  ca- 
pítulo XXVII. 
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más  ilustres  tucumanos — y  doctores  todos  de  Córdoba  y  Chu- 
quisaea.  No  habiendo  vivido  en  la  capital  del  virrey-nato  y  sin 
haber  salido  del  interior  de  su  país,  han  permanecido  natural- 
mente extraños  a  las  influencias  que  vienen  de  fuera.  No  co- 
nocían los  libros  con  que  la  Francia  había  removido  los  espí- 
ritus en  el  siglo  XVIII,  y  si  los  acontecimientos  de  la  revolución 
llegaron  a  sus  oídos  había  sido  solamente  para  inspirarles  un 
santo  horror"  (1).  * 4 Esos  hombres,  sanos  pero  atrasados, — 
comenta  a  su  vez,  el  más  clásico  de  los  escritores  antiunitarios — - 
si  bien  no  habían  podido  menos  de  contemporizar  con  los  hechos 
consumados  de  la  revolución  de  1810,  aceptaban  con  marcado 
beneficio  de  inventario  las  novedades  que  surgían  de  la  bulli- 
ciosa ciudad  de  Buenos  Aires,  o  las  aspiraciones  avanzadas  del 
litoral  en  cuyos  ámbitos  se  revolvía,  como  en  las  entrañas  de 
un  caos,  intuitiva,  semibárbara,  pero  clarovidente,  la  idea  que 
quería  desbaratar  aquella  tendencia.  Carecían  de  la  prepara- 
ción que  se  adquiere  con  el  estudio  razonado  y  libre,  o  con  la 
experiencia  de  la  cosa  publicar  El  enclaustramiento  colonial 
hablaba  todavía  por  boca  de  casi  todos  ellos.  Conceptuaban  las 
conquistas  políticas  y  sociales  del  siglo  XVIII  como  un  es- 
truendo lejano  cuyos  ecos  era  prudente  apagar  en  el  sumiso 
y  creyente  país  argentino.  En  una  legislación  más  suave  que 
la  colonial  y  en  la  autoridad  del  amo  que  se  diesen  por  su 
voluntad,  o  que  les  diesen  los  acontecimientos,  con  tal  que  no 
fuese  el  de  España,  colocaban  las  columnas  de  Hércules  de  su 
pensamiento  y  de  sus  ideales".  (2).  Estas  opiniones,  por  ser  de 
un  tucumano  y  de  un  federal,  son  menos  sospechosas  que  las 
de  Mitre  y  López,  que  opinaron  peor,  siendo  porteños  y 
unitarios. 

Había  tres  grupos,  que  representaban  dos  razas  y  civili- 
zaciones distintáis,  y  una  zona  intermedia :  los  porteños,  blancos 
y  europeístas;  los  arribeños,  mestizos  y  coloniales;  los  altope- 
rtianos,  indios  e  ineaístas  (3)  .  El  porvenir  argentino,  el  pre- 
sente hispano-colonial  y  el  pasado  p recolombiano.  La  geogra- 
fía y  las  vías  de  comunicación  habían  determinado  en  sus  áreas 
respectivas  intereses  distintos  y  en  sus  poblaciones  ideales  an- 
tagónicos (4)  . 

Los  arribeños  y  los  altoperuanos  (que  hasta  poco  antes  de 
la  Eevolución  habían  sido  peruanos  y  no  ríoplatenses)  se  en- 
tendían sobre  un  punto  fundamental :  humillar  y  someter1  a 
Buenos  Aires.  No  se  le  perdonaba  el  espíritu  morenista.  no  se 
olvidaban  las  herejías  del  primer  ejército  revolucionario  ni 


(1)  AVELLANEDA:  Obras,  I,  114. 

(2)  SALDTAS:    "Evolución   republicana",  116'. 

(3)  Ver  MITRE:    "Hist.    de   Belgrano",   TT.    Í111    y  sigs. 

(4)  Ver  JUAN  ALVAREZ:  "Estudio  sobre  las  guerras  civiles  ar- 
gentinas". 
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la  irreverente  dispersión  de  la  Junta  contrarrevoluciona- 
ria. En  la  Asamblea  del  año  Trece  habían  sido  elementos 
corales,  usados  al  principio  por  la  facción  jacobina  de-  Alvear 
y  Monteagudo,  que  todo  lo  hacía  imperativamente,  hasta  que 
al  fin  se  fueron  apartando  algunos  y  se  vieron  disueltos  los 
demás,  sin  haber  dictado  constitución  alguna,  después  de  com- 
plicarse inútilmente  en  novedades  y  herejías  que  no  eran  de 
su  agrado. 

Bastaba  todo  ello  para  que  el  prudente  formulismo  colo- 
nial estuviese  resentido  por  el  desparpajo  de  la  ciudad  revolu- 
cionaria y  para  que  el  dogmatismo  de  los  teólogos  se  resistiese 
a  seguir  por  esos  caminos  de  segura  perdición.  Los  jacobinos 
de  la  Asamblea  del  Trece  habían  predispuesto  en  contra  de 
Buenos  Aires  al  "elemento  legista  y  clerical " — que  dice  Mitre 
— del  Congreso  del  Dieciseis.  Las  provincias  más  conservadoras 
— lo  mismo  que  en  la  Convención  francesa— habían .  tomado 
horror  a  los  héroes  de  la  ciudad  y  a  la  ciudad  misma,  creyén- 
dose amenazadas  por  su  demagogia  turbulenta  o  por  la  posible 
dictadura  de  sus  cabecillas.  En  algunas  provincias  la  elección 
de  diputados  sie  elfectuó  al  grito  de  ¡  Mueran  los  porteños ! , 
en  otras  se  declamó  expresamente  que  los  diputados  se  retira- 
rían si  se  planteaba  alguna  cuestión  que  afectara  los  princi- 
pios religiosos. 

Los  arribeños  y  los  bolivianos  sentían  y  sabían — por  ins- 
tinto y  por  experiencia — que  la  revolución  de  Buenos  Aires 
era  muy  distinta  de  su  separatismo  autonomista.  No  habrían 
concurrido  al  Congreso,  si  éste  se  hubiese  reunido  en  la  ciudad 
donde  se  sentían  extranjeros  y  en  la  que  eran  mirados  como 
extraños  planetícolas,  aunque  los  discursos  y  los  papeles  dije- 
ran o  tr  a  cosa  . 

¿Por  qué  no  rompieron  con  los  porteños,  como  los  a  iñi- 
guistas, convocando  un  Congreso  propio,  o  como  el  Paraguay,  o 
■como  Bolivia  después? 

La  geografía  los  ataba  a  Buenos  Aires,  su  puerta  natural 
de  comunicación  con  el  mundo.  La  Banda  Oriental  y  las  pro- 
vincias litorales  tenían  salida  al  mar;  el  Praguay,  a  pesar  de 
su  provisorio  enclaustramiento,  tenía  un  río  navegable,  además 
de  un  camino  consuetudinario  hacia  los  puertos  del  Brasil .  Los 
arribeños  y  los  altoperuanos  sólo  podían  salir  al  mundo  por  el 
litoral  ríopdatense,  cerrado  por  los  ejércitos  españoles  el  camino 
del  bajo  Perú  hacia  el  mar  Pacífico.  Su  dilema  era  inflexible : 
someterse  a  los  de  su  puerto  insubstituible,  o  dominarlos.  Los 
bolivianos  —  no  se  olvide  este  dato  expresivo  — se  apartaron 
cuando  quedó  libre  su  salida  al  Pacífico.  Los  arribeños  se  avi- 
nieron con  Rosas,  porque  éste  disponía  del  puerto  común;  y 
sólo  pudieron  confederarse  y  quebrar  con  Buenos  Aires,  ro- 
deando a  Urquiza,  porque  él  estaba  sobre  un  litoral  navegable. 
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hasta  que  el  mar  fué  de  todos  al  organizarse  la  nación,  con  la 
aduana  y  el  puerto  por  capital  común . 

Los  dos  jefes  de  los  ejércitos  patriotas  encontrábanse  en 
muy  distinta  posición,  frente  a  los  partidos. 

Belgrano,  sindicado  para  la  defensa  militar  de  la  región 
altoperuana,  con  un  ejército  cuyo  armamento  parecía  extraído 
de  alguna  oploteca  colonial,  inclinábase,  por  la  fuerza  de  las  cir- 
cunstancias, a  compartir  las  ideas  y  los  sentimientos  que  po- 
blaban aquella  atmósfera ;  de  otro  modo  hubiérale  sido  impo- 
sible el  cumplimiento  de  sus  deberes. 

San  Martín,  autónomo  y  levantisco  en  Cuyo,  preparábase 
a  la  épica  proeza  de  pasar  los  Andes,  vencer  en  Chile  y  caer 
sobre  el  Perú,  para  cuyo  objeto  sólo  necesitaba  que  se  declarara 
la  independencia  y  se  regularizase  su  posición  de  beligerante ; 
en  tal  sentido  hizo  actuar  a  sus  emisarios  personales,  los  dipu- 
tados por  Cuyo.  Las  restantes  quimeras  altoperuanas  no  le  in- 
teresaban, manteniendo  su  solidaridad  condicional  con  los  lo- 
gistas  de  Buenos  Aires. 

La  primera  batalla  seria  tuvo  por  campo  la  elección  de 
Director  Supremo ;  como  éste  iría  a  Buenos  Aires, — como  si 
dijéramos  que  saldría  de  la  nación  reunida  en  Congreso — los 
arribeños  y  bolivianos  acabaron  por  desistir  de  su  candidato, 
el  consabido  Juan  Moldes,  antes  humillado  por  los  oficiales  por- 
teños que  promovieron  un  motín  para  expulsarlo  del  ejército 
de  Belgrano  (1)  ;  su  mejor  título  para  el  cargo  era  el  odio  in- 
transigente a  la  ciudad  enemiga.  El  decoro  pudo  más  que  la 
acidia:  el  3  de  Mayo  fué  -electo  Juan  Martín  de  Pueyrredón. 

El  programa  positivo  del  partido  logista — porteños,  y  cu- 
yanos — había  terminado ;  algunos  de  sus  diputados  permane- 
cieron en  Tucumán  con  el  programa  negativo  de  evitar  que  el 
partido  cuica — apoyado  por  los  arribeños — impusiere  resolu- 
ciones comprometedoras.  Pues, — digámoslo  de  una  vez, — las' 
ideas  de  las  segundos  parecían  encaminadas  a  constituir  una 
Bolivia  Grande,  teniendo  por  centro  el  Alto  Perú  y  por  zona 
dé  expansión  la  región  de  la  sierra,  disgregada  voluntaria- 
mente del  litoral  Río-Platense,  y  en  oposición  abierta  a  Buenos 
Aires . 

Todos  los  liedlos  converjen  a  probarlo  y  así  parecen  en- 
tenderlo algunos  biógrafos  de  Serrano,  que  fué  después  Presi- 
dente del  Poder  Ejecutivo,  Presidente  del  Poder  Legislativo 
y  Presidente  del  Poder  Judicial  en  la  República  de  Bolivia; 
acaso  lo  confirmen  las  palabras — lo  que  no  es  seguro — si  llegan 
a  publicarse  las  famosas  Actas  de  las  sesiones  secretas  del  Con- 
greso, que  un  piadoso  celo  patriótico  ha  sustraído  al  juicio  de 
la  posteridad. 


(1)  Ver  JOSE  M.  PAZ:  "Memorias",  vol.  I. 
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La  Asamblea  Constituyente  del  año  XIII,  en  'sus  dos  pro- 
yectos de  Constitución,  había  escrito  :  Provincias  del  Río  de  la 
Plata,  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata  en  la  América  del 
Sud,  Las  Provincias  Unidas  de  la  América  del  Sud  que  se  han 
unido  con  las  del  Río  de  la  Plata  

El  Congreso  de  Tucumán  dice  en  su  acta:  Congreso  de  las 
Provincias  Unidas,  Provincias  de  la  Unión,  y  comienza  con  las 
palabras  memorables:  "Nos,  los  representantes  de  las  Provin- 
cias Unidas  de  Sud  América  

Las  provincias  del  Río  de  la  Plata  estaban,  acaso,  lejos, 
de  su  espíritu,  atraídas  a  la  convocatoria  de  Paysandú  por  otros 
sentimientos:  firmemente  democráticos,  seguramente  republica- 
nos, vagamente  federales.  Desgraciadamente,  anarquistas. 

3. — La  Monarquía  incásica  y  la  capitalización  del  Cuzco. — 
Los  diputados  de  ■  Buenos  Aires,  verdaderos  intrusos  en  el 
ambiente  del  Congreso,  lo  sabían  muy  bien  y  procuraban  no 
comprometerse.  Su  primera  gestión  tendió  a  ello,  "temiendo* 
ser  absorbidos  en  la  votación  por  los  diputados  de  las  provin- 
cias, aliados  a  los  del  Alto  Perú,  que  en  un  momento  dado  po- 
dían coligarse  contra  la  capital,  con  menoscabo  de  la  causa  co- 
mún" (1).  A  principios  de  Julio  llegó  Belgrano  a  Tucumán  y 
' 1  observó  que  casi  todo  el  Congreso  era  monarquista,  y  que  podía 
contar  en  su  seno  con  una  gran  mayoría  en  favor  de  sus  ideas 
políticas,  especialmente  entre  los  diputados  del  Alto  Perú,  afec- 
tos :a  su  persona  y  partidarios  de  la  dinastía  del  Inca"  (2)  . 

¿La  dinastía  del  Inca? 

Sin  duda  alguna :  la  dinastía  del  Inca . 

¿Y  el  Cuzco,  capital  de  las  Provincias  Unidas  del  Río  dé- 
la Plata? 

Precisamente :  el  Cuzco,  capital  de  las  Provincias  Unidas, 
aunque  ya  no  del  Río  de  la  Plata. 

Asuntos  son,  éstos,  de  honda  filosofía  política ;  merecen  una 
breve  explicación. 

En  1816  existían  en  el  país  dos  fuertes  corrientes  monár- 
quicas, imposibles  de  confundir. 

La  una,  tenía  su  centro  en  Buenos  Aires,  .entre  la  clase 
liberal  ilustrada.  Desde  la  época  de  la  reacción  saavedrista 
bullía  en  muchas  cabezas  el  pensamiento  monárquico.  Algunos 
seguían,  con  ello,  las  naturales  inclinaciones  de  su  educación 
colonial;  otros  se  acomodaban  a  imitar  el  curso  de  los  sucesos- 
europeos.  En  todos,  sin  embargo,  era  visible  un  enojoso  des- 
aliento ante  la  incapacidad  de  los  pueblos  para  la  vida  demo- 
crática, fracasados  ya  contra  las  masas  híbridas  todos  los  es- 
fuerzos de  la  pequeña  minoría  europeizada.  Preocupados,  por 


(1)  MITRE:  Idem,  314. 

(2)  MITRE:   Idem,  315. 
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otra- parte,  de  anudar  relaciones  con  los  países  de  la  Europa, 
monárquicos  todos,  creían  necesario  ajustarse  a  esa  forma  polí- 
tica, para  inspirar  confianza.  Miraban,  alternativamente,  a  las 
Cortes  de  España  y  de  Portugal  en  demanda  de  un  príncipe, 
reforzándose  las  negociaciones  tantas  veces  cuantas  se  acentuó 
el  peligro  de  una  expedición  española  contra  los  "insurrectos": 
se  salvaba  así  la  independencia,  sacrificando  la  forma  republi- 
cana. El  monarquismo  porteño  era  esencialmente  constitucional 
y  representativo,  a  la  inglesa  o  a  la  francesa,  en  la  nueva  forma 
ya  vigente,  compatible  con  el  liberalismo  y  la  soberanía  popu- 
lar. Conciliable,  en  suma,  con  la  nueva  filosofía  política  de 
Montesquieu  y  de  Rousseau,  en  cuanto  el  nuevo  régimen  no 
implicaba  la  forma  republicana. 

La  otra  tenía  sai  centro  en  el  Alto  Perú,  'Complicado  solíci- 
tamente en  los  asuntos  argentinos  por  los  caudillos  del  Norte, 
sin  otro  objeto  efectivo  que  hacer  mayoría  contra  Buenos  Aires 
y  vejar  a  los  porteños,  doblemente  detestados  por'  la  ilustración 
y  la  riqueza  que  les  entraba  por  su  puerto  .  Contando  con  la 
complicidad  de  Belgrano,  que  no  podía  eludirla  por  su  situa- 
ción militar, — y  que  venía  coleccionando  disgustos,  desaires, 
amonestaciones  y  destituciones  en  Buenos  Aires  y  el  Litoral — 
tenían  por  hábil  maquinados  al  cura  riojano  Castro  Barros, 
patriota  caviloso  y  elocuente,  y  al  legista  boliviano  Serrano  :  el 
mismo  que  tradujo  el  acta  de  la  independencia  al  Aymará  y  al 
Quechua,  en  cuyos  idiomas  se  imprimió  ''por  mandato  expreso 
del  soberano  Congreso".  El  monarquismo  incaísta  era  esen- 
cialmente feudal  y  teocrático,  a  la  española,  inspirado  en  la 
filosofía  política  medioeval,  y  tenía  en  vista  el  manejo  de  pobla- 
.  eiones  altoperuanas  compuestas  de  indios  en- su  99  por  ciento. 

Esta  distinción  es  importantísima  e  implica  dos  concep- 
ciones opuestas  de  la  filosofía  política.  Confundirlas,  para  dis- 
culpar al  monarquismo  feudal  incaísta  de  los  bolivianos  con 
el  monarquismo  europeo  y  constitucional  de  la  oligarquía  por- 
teña,  importaría  sacrificar  la  verdad  a  la  adulación  apologética. 

Justo  es  reconocer,  en  su  honor,  que  en  todas  las  provin- 
cias del  litoral,  inclusive  la  de  Buenos  Aires,  fermentaba  el 
espíritu  republicano  y  vagamente  federal,  tan  enemigo  de  los 
monarquistas  porteños  como  de  los  monarquistas  altoperuanos. 

Entre  los  porteños — Belgrano,  desde  luego — hubo  algunos 
partidarios  de  la  monarquía  incásica.  Se  ha  dicho,  y  no  es 
inverosímil,  que  lo  eran  por  razones  de  oportunidad  militar  o 
política,  lo  que  mitiga  mucho  su  ridículo  ante  la  posteridad. 

Es  indudable  que  convenía  al  ejército  del  Norte  sublevar 
contra  los  españoles  a  las  tribus  de  indios  que  habitaban  el 
Alto  Perú;  responderían  a  ello  las  traducciones  quechua  y 
aymará  ele  la  Declaración,  así  como  el  plan  de  capitalizar  el 
Cuzco,  y  el  de  ofrecer  un  Inca  a  los  indígenas  bolivianos,  como 
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paladión  de  su  libertad.  Siendo  esta  versión  de  la  oportunidad 
militar  la  ¡más  aceptable,  compréndese  que  fuera  Belgrano  el  in- 
teresado más  directo  en  los  proyectos  y  su  más  firme  gestor.  Y 
entonces  reduciríase,  en  sus  partidarios  porteños,  a  una  ficción 
para  atraerse  la  ayuda  de  los  indios  bolivianos.  Recuérdese  que 
en  la  primera  expedición  de  Castelli  a  Chuquisaca,  el  ejército 
revolucionario  había  cometido  excesos  anticlericales,  explotados 
por  los  realistas  para  'levantar  a  los  criollos  e  indígenas  contra 
el  ejército  argentino.  Y  como  la  propaganda — fundada,  por  otra 
parte — diera  resultado,  la  mayor  preocupación  de  Belgrano,  du- 
rante muchos  años,  fué  respetar  las  supersticiones  religiosas  y 
los  prejuicios  de  raza,  comunes  entre  aquellas  gentes — ni  realis- 
tas, ni  patriotas,  por  entonces  (1) — que  poblaban  su  zona  de 
operaciones. 

Otros  podían  alegar  razones  políticas  no  desatendibles  y, 
en  el  fondo,  antimonárquicas.  La  fundamental  era  que  Europa 
no  consentía  la  formación  de  nuevas  repúblicas  en  América ;  el 
escollo  podía  salvarse  coronando  un  pelele  indígena,  con  lo  que 
se  evitaba  la  importación  de  un  príncipe  europeo.  Así,  en  vez 
de  tener  un  monatíca  efectivo,  se  tendría  un  soberano  fantas- 
magórico, detrás  del  cual  gobernaría  la  regencia  que  se  tuviera 
por  conveniente.  La  combinación,  que  alguien  pensó,  aunque 
nadie  podía  formularla  públicamente,  resultaba  una  ingeniosa 
maquinación  para  engañar  a  las  monarquías  europeas. 

Esta  hipótesis,  verosímil,  es  la  menos_deshonrosa  entre  to- 
das las  soluciones  del  problema. 

En  cuanto  se  produjo  la  declaración  de  la  independencia,  , 
Pueyrredón  salió  de  Tucumán  para  Buenos  Aires,  entrevistán- 
dose en  el  camino  con  San  Martín .  Al  llegar  a  su  destino  tomó 
contacto  con  el  espíritu  de  la  ciudad,  eludiendo  todo  compro- 
miso ulterior  con  el  "elemento  legista  y  clerical"  que  seguía 
parlamentando  en  Tucumán  y  desautorizándose  ante  la  poste- 
ridad con  "ridículos  sistemas  de  gobiernos  regresivos". 

Decimos  ridículos,  con  deferente  discreción,  usando  la  más 
suave  de  las  palabras  con  que  Mitre,  López  y  Saldías,  califican 
reiteradamente  las  más  de  sus  resoluciones  ulteriores ;  toma- 
mos la  frase  en  la  publicación  oficial  que  el  Gobierno  de  la  Na- 
ción editó  para  celebrar  su  Centenario . 

El  Congreso  no  tardó  más  de  tres  días  en  mostrar  su  hi- 
lacha. El  cura  catamarqueño  Manuel  Antonio  Acevedo,  el  12 
de  Julio  propuso  que  se  adoptara  la  monarquía,  bajo  los  auspi- 
cios de  la  dinastía  de  los  Incas,  y  se  transportara  al  Cuzco — ¡  al 

Cuzco! — la  capital  de  la  nación   argentina!  Mientras  so 

formalizaran  tratos  con  el  hipotético  Inca,  podría  proveerse 
interinamente  el  gobierno. 


(1)  Ver  JOSE  M.  PAZ:  Ob.  Cit.,  Yol.  I. 
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¿  Creeríase  que  tal  proyecto  indignó  a  los  constituyentes  ? 
' '  Esta  moción  fué  aceptada  y,  a  fin  de  proveer  al  interinato  y 
dar  al  gobierno  una  norma  para  proceder,  se  acordó  que,  mien- 
tras no  se  sancionara  el  nuevo  reglamento,  se  rigiese  poi*  el 
estatuto  provincial  de  1815,  que  debía  considerarse  vigente"  (1). 

Fácil  es  comprender  que  los  diputados  blancos  de  Buenos 
Aires  estarían  enloquecidos  de  vergüenza,  viéndose  ya  subditos 
de  "un  chocolate"  como  llamaban  los  periódicos  porteños  al 
rey  soñado  por  los  bolivianos  (2)  ;  los  diputados  de  Cuyo, 
que  obedecían  las  inspiraciones  de  San  Martín,  estaban  en  la 
misma  corriente  de  ideas  y  no  quisieron  beber  el  ojimiel.  Uno- 
de  ellos,  fray  Justo  Santa  María  de  Oro, — ni  porteño,  ni  total- 
mente hereje — manifestó  tres  días  después  que  no  podía  adop- 
tarse de  inmediato  la  forma  monárquica  de  gobierno  aceptada, 
sin  antes  consultar  la  voluntad  de  los  pueblos ;  en  caso  contra- 
rio pedía  permiso  para  retirarse  del  Congreso.  Con  ésto  el  di- 
putado de  San  Martín  ponía  coto  a  los  delirios  del  incaísmo 
boliviano,  sin  descartar  la  monarquía  en  el  otro  sentido,  puesto 
que  sólo  exigía  un  aplazamiento,  sin  pretender  una  declaración 
republicana . 

Un  boliviano, — cuyo  ' '  carácter  disimulado  y  cauto  lo 

hacía  a  propósito  para  misteriosos  encargos"  (3) — el  doctor 
Serrano,  el  19  "hizo  su  profesión  de  fe  monárquica  abjurando 
sus  principios  republicanos".  El  cura  Castro  Barros  hizo  igua- 
les declaraciones  en  la  sesión  del  31,  "pronunciando  un  prolijo 
"  discurso,  en  que  pretendía  probar  que  el  sistema  monár'qui- 
"  co  constitucional  era  el  que  el  Señor  dio  al  pueblo  de  Israel, 
"  el  que  Jesucristo  constituyó  en  la  iglesia,  el  más  favorable 
"  a  la  conservación  y  progreso  de  la  religión  católica,  y  el 
' '  menos  sujeto  a  las  males  que  afectan  a  los  demás ;  que  sentada 
"  esta  base,  el  orden  hereditario  era  preferible  al  electivo,  y 
"  que  en  consecuencia  debían  ser  llamados  los  Incas  al  trono 
"  de  sus  mayores,  del  que  habían  sido  despojados  por  la  usur- 
"  pación  de  los  reyes  de  España".  Varios  diputados,  de  los  del 
Alto  Perú,  ay>oyaron  calurosiamente  al  orador  y  añadieron 
que  doria,  desde  luego,  declararse  al  Cuzco  capital  del  reino, 
oponiéndose  a  esto  último  varios  diputados,  que  consiguieron 
paralizar  la  votación"  (4) .  De  esta  manera  los  pueblos  colo- 
niales de  origen  peruano  entendían  descarrilar  en  el  Cuzco  la 
revolución  argentina  iniciada  en  Buenos  Aires  por  Mariano  Mo- 
reno y  legislativamente  definida  por  la  Asamblea  del  año  Trece. 

El  concepto  fundamental  era  falso,  desde  el  punto  de  vista 
argentino . 


(1)  B.   MITRE:  "Historia  de  Belgrano",  II,  329. 

(2)  Ver  carta  de  ANCHORENA,  en  SALDIaS,  Ob.  cit. 

(3)  J.  M.  PAZ:  "Memorias",  I,  362,  nota. 
(i)  MITRE:  Idem,  330. 
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Cuando  en  el  Cabildo  de  Mayo  replicó  brillantemente  Cas- 
telli  al  obispo  Lúe,  reclamando  para  los  criollos  hijos^de  espa- 
ñoles el  derecho  de  heredar  el  gobierno  que  antes  ejercieran  los 
nativos  de  la  península  (1),  la  Revolución  era  concebida  con 
absoluta  exclusión  de  toda  complicidad  con  los  indios :  idéntica 
en  su  espíritu  y  en  su  ejecución  a  la  revolución  de  los  Estados 
Unidos  contra  Inglaterra.  La  revolución  en  el  Río  de  la  Plata 
— Mamada  argentina  por  esta  razón  topográfica — nada  tenía  de 
común  con  sublevaciones  de  indios,  pues  sobre  ser  éstos  muy 
contados,  eran  completamente  extraños  y  generalmente  ene- 
migos de  la  sociedad  colonial  rioplateuse ;  en  cambio,  en  las 
provincias  del  Alto  Perú,  casi  totalmente  pobladas  de  indios, 
sólo  podía  concebirse  una  revolución  sobre  el  tipo  del  alzamien- 
to encabezado  por  Tupac  Amaró,  pues  los  criollos  se  conside- 
raban " españoles  nativos"  frente  a  la  masa  de  la  población 
indígena,  y  de  "nativos"  componíase  la  mayoría  de  los  ejérci- 
tos realistas  que  combatían  contra  lo  que  llamaban  insurrec- 
ción de  Buenos  Aires  . 

El  problema,  para  los  insurrectos  altoperuanos,  era  abso- 
lutamente diverso  que  para  los  insurrectos  argentinos ;  allá  solo 
podía  esperarse  una  sublevación  de  indios  que,  por  su  idioma 
y  sus  costumbres  precolombianas,  nada  tenían  común  con  la 
revolución  de  criollos  de  habla  castellana  y  hábitos  españoliza- 
dos. Hasta  la  natural  segregación  de  Bolivia,  el  naciente  orga- 
nismo político  argentino  tuvo  que  condescender  a  las  preten- 
siones de  los  diputados  cuícos,  otorgando  a  los  indios  bolivia- 
nos ciertos  derechos  que  negó  explícitamente  a  los  indios  rio- 
platenses . 

Esa  influencia  del  partido  cuíco  fué  incesantemente  apo- 
yada por  las  provincias  arribeñas,  para  hacer  mayoría  contra 
Buenos  Aires  y  su  partido  revolucionario.  La  Junta  decretó 
la  elección  de  diputados  por  parte  de  los1  indios  del  Alto  Perú, 
exceptuando  expresamente  a  los  de  Córdoba  y  Tucumán ;  Salta, 
para  aumentar  su  representación,  llegó  más  tarde  a  pretender 
que  se  computaran  en  la  población  salteña  los  indios  del  Chaco. 
Los  demás  feudos  que  tenían  indios  quisieron  usufructuar  del 
privilegio  que  aumentaba  su  representación  parlamentaria;  la 
Asamblea  General  Constituyente  (31  de  Mayo  de  1813)  otorgó 
el  derecho  de  sufragio  a  todos  los  indígenas  emancipados,  te- 
niéndose por  tales  a  los  domiciliados  en  territorios  cuya  repre- 
sentación asumían  abogados  y  curas  que  hablaban  muy  bien  en 
latín;  en  el  Congreso  de  Tucumán — libre  ya  del  contrapeso  de 
los  representantes  del  Litoral — el  partido  cuíco  acentuó  su  po- 
lítica e  intentó  imponer  a  los  logistas  la  monarquía  incásica  y 
la  capitalización  del  Cuzco:  era  el  precio  de  su  concurso  al 


(1)  V.  F.  LOPEZ:  "Hist.  Argentina".  Vol.  III,  Págs.  31  y  sigs. 
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Congreso,  ya  que,  alzado  el  litoral,  sólo  con  ellos  podía  decla- 
rarse la  independencia . 

Las  provincias  intermediarias,  desde  Córdoba  hasta  Ju~ 
juy — arribeñas  para  los  rioplatenses  y  abajeñas  para  los  alto- 
peruanos — tenían  una  constitución  étnica,  social  y  psicoló- 
gica que  oscilaba  entre  ambas.  Su  odio  a  Buenos  Aires  las 
hizo  inclinarse  hacia  la  política  peruana  contra  la  política 
lioplatense,  a  los  indios  contra  los  blancos,  al  inca  contra 
el  príncipe,  al  Cuzco  contra  Buenos  Aires. 

Por  todos  esos  conceptos,  su  actitud  de  conjunto  se  pre- 
senta como  antitética  de  la  Revolución  de  Mayo  y  radicalmente 
antiargentina . 

Felizmente,  a  muy  poco  de  reunirse,  "el  Congreso,  sin 
duda,  advirtió  que  sus  palabras  no  encontraban  eco  en  el 
pueblo"  (1)  ;  después  de  languidecer  con  los  brebajes  de  los 
herbolarios  bolivianos  vino  a  asilarse  en  B úfenos  Aires,  donde 
tras  una  agonía  sin  gemidos  tuvo  una  muerte  sin  funerales. 
Los  diputados  por  Córdoba  se  opusieron  al  traslado  del  en- 
fermo, y,  con  la  única  excepción  de  Salguero,  se  negaron  a 
venir  a  Buenos  Aires;  eran  lógicos,  desde  que  su  presencia 
en  Tucumán  sólo  había  tenido  por  objeto  reñir  con  los  por- 
teños (2). 

4. — -Fracaso. — Al  conocerse  las  tendencias  predominantes 
en  el  Congreso  de  Tucumán,  la  minoría  revolucionaria  de 
Buenos  Aires  había  entrado  en  inquietudes  que  pronto  se 
convirtieron  en  público  desorden   (3)  . 

Con  las  naturales  transformaciones  impuestas  por  los 
sucesos,  persistían  los  primitivos  partidos  morenista  y  saave- 
drista,  patriotas  ambos,  pero  con  muy  diversa  concepción  del 
patriotismo,  en  los  unos  conforme  al  nuevo  espíritu  argentino 
y  en  los  otros  al  viejo  espíritu  colonial. 

Los  jóvenes  revolucionarios  seguían  la  tradición  del  par- 
tido morenista,  acaudillados  por  don  Manuel  Moreno,  Dorre- 
go,  Agrelo  y  otros  exaltados  que  redactaban  violentos  artícu- 
los tras  la  responsabilidad  visible  de  un  Pazos  Silva  (a)  Kan- 
ki,  tenido  por  muchos  como  autor  de  los  turbulentos  escritos 
contra  los  liberales  moderados  o  de  gobierno;  se  inclinaban, 
resueltamente,  en  favor  de  la  democracia  inorgánica  de  los 
caudillos  del  Litoral.  Algunos  viejos  formados  en  el  espíritu 
español  los  miraban  con  miedo,  con  terror';  y  estos  sentimientos 
obraban  sobre  sus  tendencias  monárquicas  europeístas,  incli- 
nándolos, en  último  caso,  a  preferir  a  la  demagogia  del  parti- 
do federal  el  feudalismo  incaísta  del  partido  cuíco ;  en  Buenos 


(1)  MITRE:  Idem,  331. 

(2)  Ver  PAZ:  "Memorias",  I,  303  y  sigs. 

(3)  Ver  MITRE,  lug.  cit.   y  V.   F.  LOPEZ,   a^oI.    V,   cap.  X. 
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Aires  era  su  portavoz  periodístico  el  viejo  salteño  Castro,  que 
ensamblaba  con  el  sentimiento  fanático  de  aquellas  provincias, 
encabezado  por  Serrano  y  Castro  Barros. 

Hirvieron  polémicas.  El  proyecto  boliviano  de  la  monar- 
quía incásica  (fué  repudiado  por'  la  opinión  pública,  y  cayó 
entre  la  mofa  general.  Se  presentaron  peticiones  para  que 
Buenos  Aires  se  redujese  a  una  provincia  como  las  demás, 
ocupándose  de  su  exclusiva  administración  y  renunciando 
terminantemente  a  ser  capital  de  las  otras  (1)  .  Ese  era  el 
sentimiento,  no  siempre  confesado,  de  la  provincia  culta  y  rica 
que  fuera  centro  de  la  Gobernación  del  Río  de  la  Plata:  li- 
brarse del  peso  moral  y  material  que  le  significaban  las  pro- 
vincias que  le  habían  sido  extrañasi  hasta  la  creación  del 
Virreynato,  y  que  alardeaban,  a  la  verdad,  la  insolencia  des- 
pectiva de  los  parientes  /pobres. 

En  cuanto  al  régimen  federal  o  unitario,  nadie  se  enten- 
día sobre  las  doctrinas  implícitas  en  esos  nombres,  aunque  cada 
uno  conocía  los  propios  intereses  y  pretensiones. 

Tocóle  al  Congreso  el  triste  destino  político  de  resolver  al 
revés  la  única  cuestión  de  bulto  que  trató,  después,  de  la  De- 
claración histórica.  Reemplazados  los  gobernadores  españoles 
•por  los  cabildos  locales,  el  problema  político  de  la  unidad  o  la 
federación  tuvo,  en  sus;  orígenes,  un  aspecto  esencialmente 
práctico,  ajeno  a  toda  cuestión  doctrinaria!  ¿Quién  nombraría 
los  nuevos  gobernadores?  ¿Los  poderes  constituidos  como  go- 
bierno central  o  las  oligarquías  feudales? 

Desde  la  cesantía  del  Virrey,  imperaba  el  régimen  me- 
dioeval de  los  municipios  feudales — que  apologistas'  bondado- 
sos confunden  todavía  con  «el  sistema  democrático  federal.  El 
Congreso  optó  por  la  solución  unitaria,  delegando  el  poder  eje- 
cutivo en  un  Director,  al  que  acordó  la  facultad, — que  había 
sido  Real  y  nunca  tuvieron  los  virreyes — de  nombrar  los,  go- 
bernadores y  demás  funcionarios.  Esta  situación  de  privile- 
gio, conferida  a  un  Director  legista  y  residente  en  Buenos'  Ai- 
res, precipitó  la  disgregación  de  las  oligarquías  feudales,  que- 
se  consideraron  traicionadas  por  sus  propios  diputados. 

Después,  el  año  Veinte. 

Declarando  la  Independencia,  el  Congreso  dió  forma  legal 
a  la.  secesión  política,  realizada  ya  de  hecho  por  la  Asamblea 
del  año  XIII;  pero,  a  la  inversa  de  ésta,  nada  hubo,  en  su 
espíritu  y  en  su  obra,  que  pudiera  significar  un  cambio  de 
régimen . 


(1)  Ver  el  texto  en  LOPEZ,  V,  469,  y  en  MITRE  II,  321. 
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V. — Disolución  del  Virreynato  del  Río  de  la  Plata 

1. — Imposibilidad  sociológica  de  constituir  una  naciona- 
lidad. —  El  fracaso  constitucional  del  Congreso  reaccionario 
de  Tucumán  era  tan  natural  como  el  de  la  Asamblea  revolu- 
cionaría del  año  Trece;  lo  fué  igualmente  el  del  Congreso  fe- 
deral de  Paysandú;  lo  séría  el  del  futuro  Congreso  naciona- 
lista unitario,  diez  años  después.  Las  nacionalidades  no  se 
constituyen  con  discursos,  con  manifiestos,  ni  con  códigos;  si 
existen,  pueden  legislarse  y  es  fatal  que  se  legislen;  si  no 
existen,  es  vana  quimera  legislarlas. 

Las  intendencias  que  constituían  el  Virreynato  del  Río 
de  'la  Plata  no  tenían,  al  emanciparse  de  España,  la  homoge- 
neidad necesaria  para  constituir  una  sola  nacionalidad.  El 
Virreynato  fué  un  conglomerado  administrativo  cuyos  límites 
surgieron  de  decretos  que  no  correspondían  a  una  realidad  so- 
ciológica ;  esa  demarcación  de  dominios  coloniales  no  inter- 
pretó ningún  aspecto  histórico  de  las  civilizaciones  indígena 
y  colonial. 

La  formación  de  toda  nueva  sociedad  humana  obedece 
a  principios  generales,  hoy  perfectamente  conocidos.  Se  for- 
ma siempre  por  migración.  Las  migraciones  a  territorios,  ocu- 
pados por  razan  distintas,  tienden  a  ser  substitutivas,  como  en 
los  Estados  Unidos,  aunque  transitoriamente  pueden  engendrar 
promiscuaciones  étnicas,  como  en  Hispano-América ;  en  este 
caso,  andando  el  tiempo,  se  depura  el  tipo  mestizado  y  una 
«de  las  razas,  la  mejor  adaptada  al  medio  físico,  predomina 
sobre  la  otra  si  no  la  excluye  totalmente.  Si  persiste  la  autóc- 
tona, la  inmigrada  vejeta  en  núcleos,  aislados  o  acaba  por  re- 
fundirse en  la  primitiva ;  es  el  caso  corriente  de  las  razas 
europeas'  en  las  regiones  tropicales  de  otros  continentes  (1)  . 
Si  prospera  la  inmigrada,  al  adaptarse  al  nuevo  medio  sufre 
una  variación  y  .engendra  un  nuevo  tipo :  base  sociológica  de 
una  nueva  nacionalidad  (2) . 

Para  ello  los  pueblos  conquistadores  o  colonizadores  han 
seguido,  en  todo  tiempo,  los  caminos  naturales,  de  más  fácil 
acceso,  marcados  por  el  régimen  costanero  e  hidrográfico,  y 
se  han  detenido  ante  los  obstáculos  propios  del  clima  y  de 
la  orografía ;  su  área  de  dispersión  se  ha  limitado  natural- 
mente por  los  medios  de  subsistencia,  la  densidad  de  la  po- 
blación primitiva  y  los  accidentes  del  medio  físico,  buscando 


(1)  Ver  JOAQUIN  CASTELLANOS  :  «Salta:  el  territorio  y  la  raza»,  en  La 
Prensa,  Julio  9  de  1916. 

(2)  Ver  JOSE  INGENIEROS:  «La  formación  de  una  raza  argentina»,  en  Re- 
vista de  Filosofía,  Vol.  IV. 
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las  condiciones  de  equilibrio  más  favorables  a  la  subsistencia 
y  reproducción  de  la  sociedad  inmigrada.  Donde  el  clima  y 
otros  elementos  del  medio  físico  no  permiten  su  adaptación, 
los  primitivos  ocupantes  signen  predominando  en  la  constitu- 
ción social,  como  ocurre  todavía  en  las  poblaciones  america- 
nas de  las  regiones  intertropicales. 

Cuando  los  inmigrantes  son  numéricamente  escasos,  se 
agrupan  en  núcleos,  formando  aldeas  y  ciudades,  cuyo  perí- 
metro cercan  de  inmediato  suburbios  poblados  por  gentes  mes- 
tizas o  por  autóctonos  medianamente  adaptados  al  nuevo  tipo 
de  constitución  social ;  más  lejos,  en  las  zonas  inhabitables  por 
los  conquistadores,  siguen  desenvolviéndose  las  poblaciones 
aborígenes,  sin  modificar  visiblemente  sus  costumbres.  Este 
hecho  no  reconoce  una  sola  excepción  en  toda  la  historia  colo- 
nial de  los  continentes  africano,  oceánico  y  americano,  que 
han  sido  áreas  de  dispersión  de  las  razas  blancas  europeas. 

Su  consecuencia  legítima  en  Sud  América  fué  la  coexis- 
tencia de  varias  sociedades,  diferentes  por  su  evolución  y  he- 
terogéneas por  sus  ideas,  dentro  de  cada  entidad  administra- 
tiva existente  al  caducar  la  autoridad  metropolitana  de  la  mo- 
narquía peninsular.  En  el  Virreynato  del  Río  de  la  Plata, 
como  en  todas  partes,  fué  evidente  la  disparidad  social  y  es- 
piritual de  las  poblaciones  radicadas  en  el  territorio,  carentes 
de  la  unidad  de  intereses,  costumbres,  sentimientos  e  ideas, 
que  son  la  base  efectiva  de  un  conglomerado  verdaderamente 
nacional  (1) . 

Formaban  una  sociedad  relativamente  homogénea  las  re- 
giones llamadas  del  Litoral,  convergentes  al  Río  de  la  Plata 
— Buenos  Aires,  Santa  Fe,  Entre  Ríos  y  Uruguay, — que  esta- 
ban en  contacto  directo  con  el  continente  civilizador,  ocupan- 
do una  zona  cuyo  círculo  virtual  tenía  su  centro  sobre  el  eje 
del  estuario,  en  el  punto  donde  confluyen  sus  dos  grandes 
afluentes:  el  Paraná  y  el  Uruguay. 

Las  provincias  del  Alto  Perú  y  del  Tucumán — que  hasta 
la  (formación  política  del  Virreynato,  poco  antes  de  la  Revolu- 
ción, habían  dependido  más  directamente  del  Perú — consti- 
tuían sociológicamente  una  nacionalidad  distinta  .  En  la  parte 
que  es  hoy  argentina,  y  tenía  ya  su  capital  sociológica  en  Cór- 
doba, el  espíritu  predominante  fué  hispano-colonial  y  se  mos- 
tró esquivo  a  da  civilización  rioplatense;  en  la  parte  que  es 
hoy  boliviana,  y  tenía  ya  su  capital  sociológica  en  Potosí,  era 
indígena  la  casi  totalidad  de  su  población. 

El  alto  litoral  —  compuesto  por  el  Paraguay,  Corrien- 
tes y  Misiones  —  por  su  distancia  del  estuario,  permanecía 


(1)  Ver  LUCAS  AYARRAGARAY:  «La  Anarquía  Argentina  y  el  Caudillismo», 
:y  «La  mestización  de  las  razas  en  América»,  (en  Rev.  de  Filosofía,  Enero  1916). 
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ajeno  a  la  sociedad'  colonial  rioplatense,  y  persistía  en  éjl 
la  población  indígena,  casi  sin  mestizar.  Las  provincias  de 
Cnyo  —  por  sus  vías  naturales  de  comunicación  —  estaban 
más  asimiladas  a  la  ¡sociedad  chilena.  Estos  dos  grupos  pue- 
den considerarse  accesorios  frente  a  los  grandes  núcleos  del 
litoral  rioplatense  y  de  la  sierra  peruana. 

Tanto  en  las  provincias  litorales  y  templadas,  como  en  las. 
montañosas  y  tropicales,  los  blancos  nativos,  de  origen  espa- 
ñol, vivían  agrupados  en  villas  y  ciudades,  que  eran  como  los 
puntos  de  osificación  del  futuro  esqueleto  de  la  nacionalidad: 
primeros  retoños  del  gajo  blanco,  aquí  trasplantado  desde  Eu- 
ropa, pues,  como  sabía  Alberdi,  "la  planta  de  la  civilización 
es  como  la  viña:  prende  de  gajo". 

Estos  grupos  decrecían  numéricaniente  en  proporción  a 
la  distancia  que  los  separaba  del  estuario  del  Plata,  disemi- 
nándose a  lo  largo  de  los  ríos  y  de  los  caminos  naturales  que 
conducían  al  Paraguay,  al  Perú  y  a  Chile.  Al  llegar  la  época 
de  la  emancipación,  Córdoba,  emplazada  en  el  límite  de  las. 
dos  civilizaciones,  señalaba  el  punto  de  interferencia  entre  la 
sociedad  del  Plata  y  la  ¡sociedad  del  Perú. 

La  civilización  era,  en  ambas  partes,  urbana;  política- 
mente la  representaban  los  Cabildos;  entre  los  de  la  región 
rioplatense  eran  más  importantes  los  de  Buenos  Aires  y  de 
Montevideo,  puertos  fluviales  por  el  dulzor  de  sus  aguas  y 
oceánicos  por  la  amplitud  de  su  horizonte.  La  semiciviliza- 
ción,  en  las  dos  nacionalidades,  era  rural:  masas  de  gauchos 
y  de  indios  sometidos  en  la  zona  poseída  por  los  europeos. 
En  lo  restante  de  los  territorios,  ocupados  por  tribus  nómadas, 
la  civilización  era  absolutamente  nula  (1)  . 

Las  tribus  indígenas  no  intervinieron  directamente  en  la 
revolución  ni  en  la  política  de  la  nueva  nacionalidad  argenti- 
na. Los  elementos  en  contacto  fueron  dos1:  los  núcleos  de  blan- 
cos nativos  de  las  ciudades  y  .  las  masas  promiscuadas  de  las 
campañas  contiguas.  Los  primeros,  como  hemos  visto,  hicieron 
la  Revolución  desde  el  Río  de  la  Plata,  animados  por  sentimien- 
tos europeos  y  antiespañoles,  como  los  de  Carlos  III ;  las  segun- 
das fueron  el  instrumento  de  la  Restauración  feudal,  movidas 
por  sentimientos  españoles  y  antieuropeos,  como  los  de  Fer- 
nando VII. 

La  historia  tiene  una  lógica.  De  Moreno  y  de  la  Asam- 
blea del  Trece  la  revolución  argentina  se  prolonga  en  la 
época  de  Rivadavia;  de  Funes  y  del  Congreso  de  Tucumán  la 
contrarrevolución  colonial  remata  en  la  época  de  Rosas. 


(1)  Advirtamos  que,  después  de  un  siglo,  esta  situación  se  con- 
serva intacta  en  los  territorios  americanos  comprendidos  en  la  zona- 
intertropical. 
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2. — El  Feudalismo  de  la  Sierra,  el  Federalismo  del  Lito- 
ral y  el  Nacionalismo  unitario. — En  la  imaginación  popular 
se  identifica  todavía  a  los  porteños  con  los  unitarios  y  a  los 
provincianos  con  los  federales.  Los  cuatro  términos  son  falsos, 
si  atendemos  a  los  hechos  más  que  a  las  palabras. 

l.o  La  ciudad  de  Buenos  Aires,  y  más  especialmente  la 
llamada  oligarquía  porteña,  era  unitaria  y  nacionalista,  con- 
tra la  masa  total  de  la  provincia  misma  que  sólo  era  federal 
para  mantenerse  autónoma  y  separada  de  las  otras  provincias. 
La  minoría  urbana,  esencialmente  europeizada,  era  nacio- 
nalista y  no  provinciálista,  entendiendo  que  la  ciudad  de 
Buenos  Aires,  como  capital  de  lo  que  antes  fuera  el  Virreynato, 
debía  dirigir  la  marcha  de  los  asuntos  públicos,  como  parte 
de  la  nación  misma  y,  si  fuera  menester,  separada  de  su 
provincia.  Su  gobernante  más  representativo  fué  Rivadavia. 

2.o  La  provincia  de  Buenos  Aires  fué  durante  medio  siglo 
autonomista,  queriendo  que  cada  organismo  provincial  se 
manejara  por  sí  mismo;  era  separatista  y  no  unitaria:  "bus- 
quen los  demás  cómo  entenderse,  que  nad&  queremos  común 
con  ellos;  ni  gobernarlos,  ,ni  que  nos  gobiernen".  Esta  fórmula 
del  año  Veinte  era  legítima  para  su  tiempo;  no  fué  otra  la 
política  de  Borrego,  de  Rozas  y  de  Mitre, — tan  distintos,  en 
todo  lo  demás, — hasta  el  62.  Aceptaban  la'  federación  sobre 
la  base  de  la  autonomía  y  con  la  cláusula  expresa  de  no  en- 
tregar la  ciudad  capital  (Aduana  y  Puerto)  a  las  provincias. 

2.0  bis  Las  provincias  del  Litoral — convocadas  al  Con- 
greso de  Paysandú  y  ausentes  del  de  Tucumán — eran  federa- 
les por  aspiración  a  la  autonomía  propia,  exactamente  como  la 
de  Buenos  Aires,  acentuando  su  color  republicano  y  demo- 
crático por  contraste  con  las  flaquezas  monarquistas  de  la 
oligarquía  porteña.  Dorrego  fué  su  representante,  contra  Ri- 
vadavia . 

3.o  Las  provincias  de  la  Sierra — de  Córdoba  al  Norte — 
eran  federales  y  autonomistas  en  cuanto  a  no  obedecer  polí- 
ticamente a  Buenos  Aires,  pero  deseaban  se  repartieran  entre 
todos  las  entradas  del  Puerto  y  Aduana  que  usufructuaban 
exclusivamente  los  porteños ;  era  un  federalismo  de  presuntos 
socios:  "todos  tenemos  derecho  de  participar  en  las  entradas 
y  beneficios  que  se  suman  por  el  comercio  común".  Esta  fór- 
mula triunfó  medio  siglo  más  tarde,  después  de  reñir  por  la 
federalización  de  Buenos  Aires,  desde  Urquiza  hasta  Roca. 

En  suma,  los  únicos  nacionalistas  fueron  los  unitarios 
rivadavistas ;  las  únicas  provincias  autonomistas  -  federales 
fueron  las  del  Litoral,  inclusive  Buenos  Aires.  Las  restan- 
tes, de  la  Sierra,  tenían  un  exiguo  núcleo  ilustrado  unitario- 
nacionalista  y  una  gran  masa  arrastrada  por  caudillos  cuyo 
ideal  era  el  aútonomismo  feudal  subvencionado  por  la  Aduana 
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porteña.  Se  comprende,  además,  que  los  porteños  fuesen  libre- 
cambistas y  los  mediterráneos  proteccionistas,  en  cuanto  eran 
los  unos  comerciantes  y  los  otros  productores,  y  que  el  Litoral 
reclamase  la  libre  navegación  de  los  ríos  mientras  los  demás 
pretendían  aduanas  interiores  (1) . 

Tienen  razón,  por  consiguiente,  los  que  distinguen  al  fe- 
deralismo del  Litoral  (sociedad  rioplatense),  esencialmente 
republicano  y  democrático,  aunque  inorgánico,  del  feudalismo 
de  la  Sierra,  (sociedad  peruana)  esencialmente  monárquico 
y  reaccionario,  aunque  autonomista.  Antecedentes  históricos 
ineludibles  'determinaban  esa  diferencia.  "Sea  porque  la  me- 
trópoli echó  raíces  más  hondas  en  las  provincias  del  Norte  del 
interior,  al  favor  de  las  relaciones  civiles  y  políticas  que  de- 
mandaban esos  establecimientos  de  suyo  más  importantes, 
pues  derivaban  de  la  antigua  conquista  Incana,  sea  que  la 
masa  común  de  sus  habitantes,  de  raza  aymará  o  quechua,  se 
adaptasen  sumisos  e  indolentes  a  la  voluntad  de  los  funciona- 
rios del  rey,  el  caso  es  que  desde  Potosí  hasta  Córdoba  el 
elemento  monárquico  conservador  predominaba  a  principios 
del  siglo  pasado  por  la  doble  fuerza  de  la  tradición  y  de  la 
acción  militante". 

"Lo  contrario  sucedía  en  las  provincias  del  Litoral.  Si 
bien  en  la  Capital  del  Virreynato  se  sentían  los  influjos  mo- 
nárquicos en  cabeza  de  los  hombres  dirigentes,  el  pueblo  y 
todas  las  campañas  de  Buenos  Aires,  Santa  Fe,  Entre  Eíos, 
Corrientes,  se  mostraban  abiertamente  reacias  al  privilegio,  y 
tanto  que  hasta  en  las  solemnidades  en  que  se  rendía  pleito 
homenaje  al  monarca,  el  pueblo  de  la  capital  producía  actos 
de  irreverencia  que  alarmaban  profundamente  a  los  altos 
dignatarios,  y  los  decidía  a  solicitar  el  envío  de  población 
peninsular  para  aplacar  esos  ecos  insurgentes.  Fijándose  en 
este  antecedente  inicial  y  en  los  que  después  los  abonaron, 
Alberdi,  con  la  exactitud  de  juicio  con  que  siempre  trató 
nuestras  evoluciones  orgánicas,  dijo  que  los  destinos  de  la 
República  Argentina  habían  salido  y  saldrían  siempre  del 
litoral"  (2). 

Fuerza  es  agregar,  pues  ya  lo  han  demostrado  otros  es- 
critores, como  se  verá,  que  de  hecho  el  federalismo  resultó, 
prácticamente,  un  puro  y  simple  feudalismo  en  todo  el  terri- 
torio, sin  el  menor  parecido  con  lo  que  se  llama  régimen  fede- 
ral en  los.  países  civilizados.  Esta  vieja  observación  sugiere 
una  inferencia  nueva  con  relación  a  la  filosofía  política  ar- 
gentina y  a  las  corrientes  de  opinión  conocidas  en  1816 :  en 


(1)  Ver  ALBERDI:  "Estudios  Económicos",  y  JUAN  ALYAREZ : 
"Guerras  civiles  argentinas". 

(2)  A.  SALDIAS:  "La  evolución  republicana",  pág\  45. 
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las  regiones  representadas  por  la  mayoría  del  Congreso  de 
Tucumán  se  entendía  la  libertad  como  un  alzamiento  de  los 
señores  feudales  contra  la  reyecía,  como  una  disgregación  de 
los  reinos  de  Fernando  :  cesada  la  unidad  monárquica,  cada 
señor  feudal  (caudillo)  volvía  por  sus  fueros.  Derivábase  de 
ello  tal  odio  a  la  oligarquía  de  Buenos  Aires,  que  pretendía 
gobernar  a  la  nación  en  reemplazo  del  rey,  que  allá  se  prefirió 
nombrar  un  inca  sin  poder  efectivo,  antes  de  correr  el  riesgo 
de  que  un  príncipe  europeo  pretendiera  hacer  un  verdadero 
gobierno  nacional,  y,  necesariamente,  desde  Buenos  Aires. 

Para  la  Asamblea  del  año  Trece  y  la  oligarquía  porteña, 
la  revolución  era  pasar  de  Bossuet  a  Montesquieu,  del  gobier- 
no teocrático  y  absoluto  al  gobierno  democrático  y  liberal, 
dentro  de  la  unidad  nacional  que  continuaría  la  jurisdicción 
del  Virreynato. 

Para  los  pueblos  predominantes  en  el  Congreso  ele  Tucu- 
mán, era.  retrogradar  de  la  unidad  monárquica  al  feudalismo 
localista,  aflojando  los  vínculos  efectivos  del  gobierno  común  y 
obstruyendo  de  hecho  la  constitución  de  la  nacionalidad  •  a  esto 
último,  aunque  en  nombre  de  los  ideales  republicanos  federa- 
tivos, concurrían  con  mayor  eficacia  los  pueblos  rioplatenses 
convocados  en  el  Congreso  de  Paysandú.  Rechazado  el  ensueño 
nacionalista  del  nuevo  régimen  porteño,  quedó  consagrado  el 
feudalismo  en  todas  partes. 

¿Es  necesario  recordar  que  los  discursos  y  los  documen- 
tos oficiales  de  la  época  proclaman  casi  siempre  lo  contrario 
de  lo  que  hicieron  sus  autores?  Eran  políticos  y  usaban  de  los 
vocablos  más  provechosos  para  disimular  sus  intereses  y  pa- 
siones del  momento  ;  justo  es  decir  que  los  hombres  de  cada 
facción  reconocían  como  contrarias  a  los  hechos  las  palabras 
de  sus  adversarios.  Difícil  sería  establecer  quiénes  mintieron 
menos  en  el  bautizo  político  de  sus  planes. 

El  Congreso  de  Tucumán,  merecidamente  celebrado  por 
la  declaración  de  la  independencia,  nada  hizo  que  revelara  el 
propósito  de  un  cambio  de  régimen;  dentro  de  la  filosofía 
política,  su  posición  fué,  más  que  conservadora,  reaccionaria, 
trasuntando  un  espíritu  de  feudalismo  que  disgregaba  la  floja 
unidad  del  Virreynato,  sin  revelar  siquiera  los  teóricos  pro- 
pósitos de  federalismo  republicano  que  agitaban  los  caudillos 
del  Litoral  convergentes  al  Congreso  de  Paysandú. 

Si  las  tendencias;  altoperuanas  se  hubiesen  traducido  en 
instituciones  políticas  estables,  el  Congreso  de  Tucumán,  como 
antes  la  Junta  Conservadora,  habría  resultado,  pura  y  sim- 
plemente, una  contrarrevolución  colonial  contra  la  revolución 
argentina:  un  triunfo  de  la  edad  media  contra  la  civilización 
moderna.  Contra  ese  espíritu — y  más  por  feliz  casualidad  que 
por  sensata  previsión  —  volvió  a  resurgir  el  credo  de  1810, 
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salvándose,  después  de  muchos  tropiezos,  la  democracia,  la 
república  y  él  liberalismo  . 

3. — Disgregación  de  los  pueblos. — En  torno  de  los  cons- 
tituyentes de  Tucumán  la  nacionalidad,  concebida  en  la  juris- 
dicción del  Virreynato,  se  disolvía.  Al  celebrar  cada  sesión 
tomaban  noticia  de  que  algún  nuevo  feudo  se  disgregaba  o  su- 
blevaba, renegando  de  toda  sujeción  a  un  poder  nacional. 

¿Por  qué  permanecerían  unidos?  Eran  de  hecho  diferen- 
tes, por  la  geografía,  por  la  raza,  por  los  intereses,  por  las 
aspiraciones.  No  tenían  lo  único  que  puede  mantener  juntos 
a  los  que  sienten  necesidades  distintas  :  la  comunidad  de  ori- 
gen, la  tradición,  la  unidad  histórica.  El  virreynato  era  de 
ayer;  los  rioplatenses,  los  peruanos  y  los  chilenos  eran,  histó- 
ricamente, tres  naciones  diferentes  ;  las  provincias  del  antiguo 
Tucumán,  peruanas  por  su  origen  y  rioplatenses  por  la  geo- 
grafía, oscilaban  conforme  a  su  topografía:  Salta  se  entendía 
con  los  cuícos,  Córdoba  con  los  anarquistas.  I/a  disgregación 
del  virreynato  en  'Cacicazgos  feudales  fué  un  resultado 
natural  de  ineludibles  heterogeneidades  que,  en  esa  época,  nin- 
guna Constitución  habría  podido  armonizar. 

En  Buenos  Aires  se  recibían  con  creciente  asombro  las 
crónicas  de  lo  que  deliberaba  el  partido  cuíco  en  Tucumán .  Las 
masas  radicales — alvearistas  poco  ¡antes  y  do-rreguistas  poco  des- 
pués— rehusaban  toda  solidaridad  con  los  reaccionarios  alto- 
peruanos!  y  se  aproximaban  (a  los  federales  que  agitaban  el  lito- 
ral; la  oligarquía  moderada — gubernista — se  limitaba  a  pres- 
cindir de  aquellos,  sin  renunciar  al  pensamiento  de  una  monar- 
quía europea,  por  las  ya  recordadas  razones  de  política  inter- 
nacional. Ambas  fracciones  estaban,  pues,  desavenidas  con  los 
altoperuanos:,  además  de  estarlo  entre  sí. 

Hubo  planes  hostiles  a  Pueyrredón,  cuya  autoridad  se 
quería  desconocer  por  provenir  del  Congreso.  Los  liberales 
moderados  consiguieron  que  se  le  recibiera  bien,  pues  qon  su 
gobierno  se  restauraba  el  régimen  directorial;  formó,  en  efec- 
to, su  ministerio  con  hombres  de  Mayo  y  de  la  Asamblea,  que 
no  obstante  su  moderación  habían  sido  encausados  por  al- 
vearistas . 

El  partido  de  gobierno,  el  primitivo  "directoría!!",  se 
llamó  "congresal"  hasta  transformarse  en  "unitario",  man- 
teniendo sus  aspiraciones  nacionalistas ;  en  sus  filas  se  agrupó 
el  futuro  estado  mayor  de  la  época  rivadaviana.  Los  antiguos 
"morenistas"  y  "alvearistas"  tornáronse  federales  y  "dorre- 
giiistas",  luchando  por  la  secesión  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  entendiendo  que  las  provincias  mediterráneas  eran  un 
obstáculo  para  cualquiera  organización  de  la  sociedad  rio- 
platense . 

Pronto  la  quietud  tornóse  imposible.  La  facción  oposito- 
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xa  se  mo&ttíaba  intransigente.  El  15  de  Noviembre  ele  1816  el 
Supremo  Director  decretó  la  expatriación  del  coronel  Dorrego. 
El  17  de  Enero  del  siguiente  año  Pueyrredón  trasladó  a  Buenos 
Aires  el  Congreso,  para  dilatar  su  estéril  agonía.  El  13  de 
Febrero  mandó  arrestar  a  los  redactores  de  la  "Crónica",  cu- 
ya oposición  crecía  en  violencia  y  procacidad.  El  12  de  Mayo 
de  1817  se  reunió  el  Congreso  Nacional.  El  3  de  Diciembre  se 
sancionó  el  Reglamento  Provisional  del  Estado,  quedando 
transitoriamente  en  el  poder  las  mismas  autoridades,  hasta 
que  el  Congreso  dictara  la  nueva  Constitución. 

Las  cuestiones  con  Portugal  hicieron  difícil  la  situación 
de  Pueyrredón.  El  Reglamento  de  1817  estableció  que  las  au- 
toridades durarían  hasta  que  el  Congreso  sancionase  la  Cons- 
titución; Pueyrredón  la  apresuró,  harto  de  inquietudes.  El 
22  de  Abril  de  1819  fué  sancionada  y  se  promulgó  el  11  de 
Mayo.  La  Constitución  del  XIX,  tfúé  una  reforma  del  Regla- 
mento Provisorio  de  1817  y  la  acompañó  un  sesudo  manifiesto. 

El  Congreso,  absorbido  otra  vez  por  Buenos  Aires,  per- 
dió sus  características  y  sus  finalidades  originarias.  Las  pro- 
vincias olvidaron  que  tenían  en  él  sus  diputados,  campeando 
«ada  una  por  sus  respetos,  riñendo  entre  sí  las  vecinas,  agru- 
pándose otras  por  causas  transitorias.  Y  todas  más  enconadas 
que  antes  contra  la  ciudad  revolucionaria  que  entraba  a  la 
época  liberal  de  Rivadavia.  Después:  la  reacción  religiosa, 
la  guerra  a  los  herejes  ateístas,  la  Vandea,  hasta  aparecer,  como 
en  España,  aunque  por  primera  vez  en  América,  la  bandera  y 
el  lema  siniestro  :  ¡  Religión  o  Muerte  !  

No  nos  anticipemos. 

Las  oligocracias  feudales  se  alzaron,  una  vez  más,  contra 
todo  propósito  de  constituir  en  nacionalidad  el  Virreynato  del 
Río  de  la  Plata. 

"La  Constitución  unitaria  de  abrid  de  1819,  fué  apenas 
tolerada  en  Cuyo,  y  esto  porque  allí  se  mantenían  las  in- 
fluencias del  general  San  Martín.  Del  Plata  al  Desaguadero 
todas  las  provincias  se  conmovieron,  y  la  reacción  arrojó  sus 
furias  sobre  la  capital  tradicional  del  virreynato  y  asiento, 
del  gobierno  unitario.  Cuando  el  Director  Supremo  de  las 
Provincias,  don  Juan  Martín  de  Pueyrredón,  entregó  el  man- 
do al  general  Rondeau,  Entre  Ríos,  y  Corrientes  estaban  so- 
metidos al  jefe  federal  don  Francisco  Ramírez;  y  bajo  la 
influencia  de  éste,  don  Estanislao  López,  gobernador  de  San- 
ta Fe,  invadía  Buenos  Aires  por  el  norte,  ejerciendo  violencias 
y  depredaciones  de  todo  género  y  apresando  en  seguida  los 
convoyes  que  enviaba  a  Cuyo  la  autoridad  suprema  del  Es- 
tado. En  nombre  de  ideales  análogos,  Tucumán  se  había  de- 
clarado república  independiente,  nombrando  Director  a  don 
Bernabé  Aráoz;  y  éste  enviaba  sus  fuerzas  a  Santiago  del 
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Estero  y  a  Catainarca  para  impedir  que  se  segregasen  de  aque- 
lla provincia.  Córdoba  y  La  Eioja  se  sustraían  completa- 
mente a  la  obediencia  del  Gobierno  General.  Los  realistas  es- 
taban del  otro  lado  de  Salta,  a  duras  |pienas  contenidos  por 
los  heroicos  esfuerzos  de  Güemes.  Los  portugueses  se  pose- 
sionaban de  la  provincia  de  Montevideo.  En  Cádiz  se  apres- 
taba una  nueva  expedición  de  veinte  mil  soldados  con  des- 
tino a  Buenos  Aires.  Los  dos  hombres  que  gozaban  de  mayor 
prestigio  en  el  país  no  podían  venir  en  ayuda  del  Gobierno 
General :  el  general  Belgrano  que  caía  postrado  de  la  en- 
fermedad que  lo  llevó  a  la  tumba,  y  el  general  San  Martín 
que  se  trasladó  a  Chile  para  concluir  los  preparativos  de  la 
expedición  con  que  dió  libertad  al  Perú.  Para  colmo  de  este 
desquicio,  el  Regimiento  Io.  de  los  Andes,  que  nevió  San 
Martín  a  San  Juan,  sublevóse  el  día  9  de  enero  de  1820  y 
depuso  al  gobernador  de  esa  provincia.  El  ejército  auxiliar 
que  venía  en  marcha  |p)ara  Buenos  Aires,  se  sublevó  también 
el  12  del  mismo  mes  a  instigaciones  de  los  coroneles  José 
M.  Paz  y  Juan  B.  Bustos;  y  este  nuevo  escándalo  dejó  en 
manos  del  último  de  estos  jefes  la  sUerte  de  las  provincias 
del  Interior,  mientras  que  Quiroga  y  Aldao  en  Cuyo,  e  Iba- 
rra  en  Santiago  del  Estero,  proseguían  la  serie  de  los  gobier- 
nos personales.  "  (1). 

Pueyrredón  se  negó  a  continuar  en  el  mando;  el  Congre- 
so General  aceptó  su  renuncia  (9  de  Junio  de  1819)  y  nom- 
bró Director  Interino  a  Rondeau,  que  continuó  tocando  la 
flauta  monarquista  con  gran  enojo  de  los  caudillos  del  litoral. 
El  ministro  Tagle  dispuso  que  Balcar'ce  fuera  a  traer  el  ejér- 
cito de  San  Martín ;  al  pasar  por  Santa  Fe  el  caudillo  López 
lo  tomó  preso. 

Guerra  civil.  Las  milicias  de  Buenos  Aires,  mandadas 
por  Rondeau,  son  derrotadas  en  Cepeda  (l.o  Febrero  de  1820)  ; 
el  Cabildo  de  Buenos  Aires  se  sustituyó  al  gobierno  nacional, 
obligado  a  disolverse.  Los  electores  de  Buenos  Aires  eligie- 
ron doce  diputados  para  formar  una  Legislatura  Provincial, 
y  ésta  eligió  Gobernador  de  la  Provincia  a  Manuel  Sarratea, 
quien  se  dió  prisa  para  firmar  el  Tratado  del  Pilar,  que  en  lo 
sucesivo  fué  mirado  como  el  antecedente  legítimo  del  régimen 
federal.  Los  montoneros  entraron  a  la  ciudad  vencida  y  ata- 
ron sus  redomones  en  las  verjas  de  la  pirámide  de  Mayo ;  para 
celebrar  la  paz  fueron  obsequiados  con  un  refresco  en  las  salas 
del  Cabildo,  así  convertido  en  pitancería  de  bárbaros. 

La  situación  dé  los  espíritus  en  Buenos  Aires,  sensible 
a  la  ofensión,  no  se  tranquilizó  por  algún  tiempo.  Nadie  sabía 
si  desconfiar  de  sus  amigos  o  entregarse  a  sus  enemigos.  Al- 


(1)  SALDIAS:  «Hist.  de  la  Conf.  Arg.»,  I,  36. 
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gunos  volterianos  eran  monárquicos ;  ciertos  católicos  eran  de- 
magógicos. Se  hablaba  de  herejes  y  de  obscurantistas,  de  ti- 
ranos y  de  anárquicos,  aplicando  los  términos  viejos  para 
juzgar  los  defectos  nuevos.  Algunos  apoyaban  al  partido  libe- 
ral de  Pueyrredón,  pero  no  querían  solidarizarse  con  los  legis- 
tas que  lo  sostenían,  dejando  ya  entrever  su  futura  oposición 
a  Rivadavia ;  en  el  fondo  eran  simples  reaccionarios  que  inten- 
taban atraerse  el  gobierno.  Muy  pronto  cambiarían  de  tono,  al 
ver  que  los  hechos  tomaban  distinta  dirección,  concretando  en 
Buenos  Aires  la  única  nacionalidad  pasible  de  acuerdo  con  el 
rj.iwbio  de  régimen. 

Cuando  cayó  Alvear  y  fué  disuelta  la  Asamblea,  lo  esen- 
cial permaneció  inalterado:  las  nuevas  costumbres  y  el  espíritu 
liberal  de  la  sociedad,  que  persisten  bajo  el  directorio  de  Puey- 
rredón y  resplandecen  con  fulgores  más  firmes  en  la  época  de 
Rivadavia.  La  civilización  parecía  haber  penetrado  para 
siempre,  con  sus  inconvenientes  naturales,  en  la  ciudad  que 
fuera  poco  antes  la  sede  virreynal  y  que  se  mantenía  al  habla 
con  el  mundo  europeo.  De  estos  privilegios  inevitables  le  ha- 
rían creciente  reproche  las  gentes  de  las  campañas  mediterrá-' 
neas,  día  por  día  más  inadaptadas  a  esa  nueva  sociedad  cuya 
minoría  ilustrada  renegaba  de  todo  lo  que  aun  se  tenía  por 
intangible  en  las  poblaciones  coloniales. 

La  penetración  de  las  ideas  implicadas  por  la  filosofía 
política  moderna,  despertaría  muy  pronto  en  Buenos  Aires"  la 
candorosa  ilusión  del  unitarismo  rivadaviano,  concebido  como 
civilización  europeísta  contra  las  resistencias  coloniales,  como 
liberalismo  contra  el  espíritu  dogmatista,  como  nacionalismo 
contra  las  autonomías  feudales. 


ANALISIS  DE  LIBROS  Y  REVISTAS 


Leopoldo  Lugones:  "Neutralidad  imposible".  —  (La  Nación 
Abril  7  de  1917). 

Intérprete  elocuente  del  sentamiento  nacional,  Leopoldo  Lugones 
ha  escrito  una  página  en  bronce,  perenne  y  sonora:  tiene  los  carac- 
teres de  una  pieza  histórica. 

¡Enemigos  como  él  del  despotismo  y  del  dogmatismo,  en  todas 
suls  formas,  amamos  como  él  la  Justicia  y  la  Democracia:  las  vemos 
en  el  nuevo  Derecho  político  y  social  afirmado  por  lias  Revoluciones 
Norteamericana  y  Francesa,  las  vemos  en  los  gobiernos  que  en  las 
últimas  décadas  han  regido  los  destinos  de  la  Francia,  las  vemois 
representadas  en  los  ministerios  de  Bélgica  e  Italia,  las  vemos  rea- 
lizando la  Revolución  social  en  Rusia,  y  las  vemois  consagradas  en 
Ha  declaración  del  presidente  de  los  Estados  Unidos. 

Esos  principios  de  Justicia  y  Democracia  están  ínsitos  en  el 
credo  político  de  lias  nacionalidades  de  la  América  latina,  que  en 
realizarlas  integralmente  cifran  sus  ideales  del  Porvenir. 

ILas  nuevas  contingencias  de  'lia  guerra,  que  ha  dejado  de  ser 
anglo  (germánica,  tornándose  humana,  han  decretado  la  neutralidad 
imposible;  absurdo  sería,  ya,  no  interesarse  ante, la  tragedia,  invo- 
cando sentiimientojs  pacifistas  y  humanitarios,  hollados  por  la  ine- 
xorable realidad .  Sentimos  hondamente,  absolutamente,  que  la  pa- 
labra de  Lugones  ha  sido  oportuna  e  inapelable:  ha  hablado  por 
todos. 

Al  reiterar,  sin  reservas,,  nuestra  adhesión  a  los  ideales  de  filo- 
sofía política  y  social  que  en  esta  hora  reivindican  lote  aliados  de 
Francia,  reafirmamos  nuestra  habitual  reprobación  a  todas  las  vio- 
lencias que  tienen  por  condición  el  absolutismo  de  los  gobiernos,  y 
por  instrumentos  la  insania  militarista  y  el  misticismo  supersti- 
cioso. No  creeríamos  totalmente  estériles  los  pavorosos  horrores  de 
esta  iguerra — ya  que  no  hay  parto  sin  sangre  y  sin  dolor — ¡si  después 
de  ella  los  pueblos  civilizados  se  vieran  libres  de  todas  las  institu- 
ciones feudales  que  radican  en  el  Derecho  Divino,  reiteradamente 
invocado  por  los  monarcas  de  los  imperios  centrales, — y  se  encami- 
nasen hacia  una  práctica  leal  de  instituciones  cimentadas  en  la 
Soberanía  Popular,  conforme  al  pensamiento  general  de  las  na- 
ciones aliadas. 

Y  desde  el  punto  de  vista  americano  —  ¿por  qué  lo  callaría- 
mos?— oreemos  debiera  exligirse  que  las  naciones  europeas  reconoz- 
can el  principio  de  nuestra  autonomía  política  continental,  constitu- 
yendo estados  libres  con  algunas  colonias  y  restituyendo  otras  a 
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sus  soberanías  legítimas:  desde  el  Canadá  hasta  las  islas  Malvinas. 
Ese  debe  ser,  leallimente,  el  resultado  (de  la  adhesión  americana  a  los 
ideales  de  los  aliados;  sin  ello  tendríamos  'derecho  de  creer,  al  finall 
de  da  partida,  que  los  intereses  de  loe  fuertes  han  jugado,  una  vez 
más,  con  ¡Has  ideales  de  los  débiles ..... 

Aunque  ajena  por  su  misma  índole  a  los  sucesos  de  la  actua- 
lidad, cuyo  valor  se  aminora  contemplando  el  ritmo  secular  de  la 
civilización  humana,  la  "Revista  de  Filosofía"  —  espectadora  serena 
frente  a  las  pasiones  ¡callejeras  encendidas  por  los  (periodistas  y 
aprovechadas  por  los  políticos — cree,  sin  embargo,  encontrarse  ante 
un  ealso  ¡de  excepción  necesaria  y  consigna  en  sus  páginas  los  frag- 
mentos esenciales  del  admirable  artículo  de  Luganos,  reflejo  inequí- 
voco de  la  conciencia  argentina  en  este  momento  de  su  historia.— 
José  Ingenieros. 

"La  guerra  está  ya  en  América  con  todos  los  requisitos  que 
podría  exigir  la  timidez  más  escrupulosa;  y  su  tremenda  evidencia 
viene  a  dar  como  una  pedrada  en  la  cabeza  de  avestruz  de  la  neu- 
tralidad, así  (desahuciada  de  sus  quiméricos  resguardos.  El  gobierno 
alemán  habíase,  por  lo  demás,  anticipado  a  este  hecho,  cuando 
notificó  su  decisión  de  torpedear  buques  neutrales  siempre  que  le 
convenga  y  con  violación  sistemática  de  las  propias  leyes  de  la 
guerra;  mas  aunque  una  declaración  semejante  comportó  en  todo 
tiempo  la  ruptura  de  hostilidades,  la  neutralidad  tenía  miedo  y 
prefirió  esperar  las  vías  de  hecho,  sin  perjuicio  de  seguir  tergi- 
versando y  humillándose  cuando  ellos  se  produjeran.  El  terrorismo 
había  calculado  bien  sobre  la  consabida  perspicacia  oficial  que 
consiste  en  no  ver  el  fuego  sino  cuando  está  en  casa,  pues  nada 
hay  tan  torpe  como  la  habilidad  del  político,  formada  por  partes 
iguales  de  ciega  materialidad  y  de  egoísmo  sin  escrúpulos .  Así 
acabamos  por  perder  toda  noción  de  integridad  con  nueístro  pa- 
sado, todo  concepto  de  honor  ante  la  fuerza  bruta,  toda  previsión 
trascendental  ante  el  conflicto  gigantesco  cuya  gravedad  consiste, 
precisamente,  en  su  trascendencia;  y  olvidando  que  para  el  hombre, 
"ser  espiritual  ante  todo,  la  realidad  tangible  no  es  sino  la  mani- 
festación de  un  estado  intelectual  y  moral  que  en  ella  se  exte- 
rioriza y  la  determina,  consentimois  por  impremeditación  el  cri- 
men contrario  a  nuestra  propia  existencia. 

El  hombre  honrado  se  diferencia  del  bandolero  en  una  cosa, 
que  es  la  conducta.  Y  esta  palabra  significa  un  conjunto  de  prin- 
cipios morales  que  determinan  los  actos  de  la  vida.  El  bandolero, 
a  su  vez,  determina  su  conducta  por  los  actos,  considerando  buenos 
todos  aquellos  que  le  convienen.  El  hombre  honrado  sabe,  antes 
de  prcfceder,  que  ciertas  cosas  no  puede  hacerlas,  aun  cuando  sean 
de  su  conveniencia  o  de  su  agrado;  y  hasta  conoce  algunas,  que 
el  riesgo  de  su  propia  vida  no  podría  justificar.  Esas  cosas  son 
para  él  "lo  malo"  que,  naturalmente,  no  puede  convertirse  en  bue- 
no porque,  en  vez  de  uno,  lo  cometan  varios;  pues,  ante  un  cri- 
terio recto,  lo  malo  se  agravaría  más  bien  con  ello:  el  crimen 
perpetrado  por  muchos  perjudica  más  que  si  lo  ejecuta  uno  solo. 
Los  hombres  no  han  llegado  a  comprender  y  aceptar  en  parte  el 
imperio  de  una  sola  moral  para  el  individuo  y  para  el  grupo,  si- 
no después  de  una  laboriosa  evolución;  y  en  esto  consiste,  moral- 
mente  hablando,  la  civilización  humana. 

'Como  no  quiero  emplear  alusiones,  porque  no  las  necesita 
quien  tiene  asumida,  aún  ante  el  error,  la  responsabilidad  de  cuanto 
dice,  afirmo,  en  consecuencia,  que  todo  país,  al  sostener  una  doble 
moral,  sin  otra  mira  que  su  conveniencia,  asume  voluntariamente 
la  barbarie.  Al  declarar  que  "su"  necesidad  no  reconoce  ley,  se 
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pone  por  voluntad  propia  fuera  de  toda  ley,  imposibilitando  cual- 
quier convenio  fundado  en  el  honor.  Porque  el  honor  es  aquella 
virtud  que  somete  nuestras  necesidades,  inclusive  la  de  conservar 
la  vida,  a  ciertas  leyes  llamadas  la  moral;  no  mentir,  no  faltajr  a 
la  palabra  empeñada,  no  ensañarse  con  el  indefenso  y  el  ven- 
cido. . . 

Por  esto,  porque  hay  cosas  más  preciosas  que  la  vida,  el  he- 
roísmo con  que  se  la  sacrifica  no  basta  para  justificarlo  todo,  aun 
cuando  ¡sea  estupendo  como  lo  es,  sin  iduda,  el  heroísmo  alemán. 
La  doble  moral  arbitraria  en  que  consiste  la  barbarie,  como  he 
dicho,  es  también  compatible  con  un  progreso  tan  maravilloso  como 
el  que  Alemania  había  alcanzado  por  el  esfuerzo  de  sus  hijos.  Así, 
he  precisado  ya  que  la  adopción  de  la  doble  moral  equivale  a  asu- 
mir voluntariamente  la  barbarie.  Y  esto,  por  desgracia,  resulta  peor 
que  ser  bárbaro  de  suyo. 

Bajo  tales  conceptos,  lo  que  realmente  separa  al  hombre  hon- 
rado del  bandolero  no  es  el  crimen  en  sí  mismo,  sino  la  discon- 
formidad moral-  1E1I  crimen  es  un  accidente  de  la  imperfección  hu- 
mana, que,  en  determinado  momento,  el  virtuoso  no  sabría,  quizá, 
evitar;  y  por  esto,  reconociendo  en  la  miseria  del  criminal  su  propia 
miseria,  compadece  y  perdona.  Pero,  la  inmoralidad  que  sistematiza 
el  crimen  y  lo  filosofa  para  explotarlo,  ésa  no  puede  tener  perdón, 
porque  perdonarla  sería  consentirla.  Semejante  inmoralidad  es  el 
programa  sintético  del  despotismo;  y  con  ello  lo  que  diferencia 
en  la  guerra  actual  a  los  grupos  de  naciones  combatientes.  Existe, 
pues,  entre  ellos,  una  diferencia  esencial  que  impone  a  la  con- 
ciencia humana  decisiones  del  mismo  género.  Trátase,  efectiva- 
mente, de  una  lucha  entre  la  civilización  que  todo  lo  subordina 
al  principio  de  equidad,  y  la  barbarie  que  pretende  el  dominio 
absoluto  por  medio  de  la  fuerza,  constituyéndolo  la  única  sanción 
moral.  Si  para  un  espíritu  civilizado,  que  es  decir  equitativo,  nada 
hay  tan  respetable  como  la  debilidad,  y  si  para  un  alma  bárbara, 
la  debilidad  autoriza  el  abuso,  esto  crea  entre  ambas,  entidades  una 
profunda  diferencia.  Es  la  que  existe,  por  ejemplo,  entre  los  agre- 
sores y  los  defensores  de  Bélgica.  Y  tan  verdaderamente  se  trata 
de  un  estado  de  conciencia,  en  cuya  virtud  nunca  tiene  razón  el 
débil,  que  los  invasores  ide  Bélgica,  no  obstante  su  gigantesca  su- 
perioridad, la  insultaron  y  procuraron  cubrirla  de  baldón  después 
de  haberla  vencido. 

¡Es  que  el  despotismo  constituye  para  los  pueblos  una  verdadera 
enfermedad  moral.  La  iniquidad  que  les  impone  los  torna  inicuos. 
Losi  pueblos  tiranizados  acaban  por  concebir  la  tiranía  como  un 
estado  natural,  y  tienden,  así,  a  ejercerla  sobre  los  otros  pueblos. 
El  cuito  al  hombre,  que  es  el  fundamento  del  despotismo,  engendra 
el  derecho  divino  de  los  reyes  para  mandar,  •  y,  por  lógica  ex- 
tensión, el  derecho  divino  de  los  pueblos  para  conquistar:  los  "pue- 
blos elegidos"  que  acaban  siendo,  sin  una  sola  excepción,  los  irre- 
mediables fracasados  de  la  historia.  Y  como  el  culto  al  hombre, 
no  obstante  ser  la  más  miserable  de  las  idolatrías,  adquiere,  al 
transformarse  en  derecho  divino,  aquella  idealidad  isln  la  cual  son 
imposibles  el  heroísmo  y  el  sacrificio,  los  pueblos  despotizados 
conviértense  de  buena  fe  en  agentes  del  mal.  El  despotismo  ger- 
mánico insiste  por  tercera  vez  en  su  locura  específica  del  dominio 
universal,  que  ya  produjo  en  los  tiempos  la  funesta  victoria  sobre 
Roma  y  el  fracaso  colosal  de  Carlos  V.  No  es  del  enemigo,  sino 
del  actual  emperador,  la  comparación  de  sus  alemanes  con  los  hu- 
nos y  con  los  vándalos. 

Pero  los  otros  pueblos  no  alcanzaron  el  estado  de  libertad 
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por  artificio  o  por  dialéctica,  sino  por  evolución  natural,  de  tal 
suerte  que  la  libertad  confúndese  para  ellos  con  la  vida  misma; 
y  lie  aquí  por  qué,  tratándose  de  cosas  inconciliables,  la  lucha 
actual  no  tiene,  para  uno  y  otro  principio,  más  desenlace  que  la 
victoria . 

He  creído  necesario  precisar,  así,  la  moral  de  la  guerra,  a 
fin  de  que  se  vea  mejor  cómo  es,  imperativamente,  la  misma  para 
nosotros,  y  cómo  nos  obliga — según  me  propongo  demostrarlo — a 
ponernos  de  parte  de  los  Estados  Unidos,  si  no  son  palabras  vanas 
nuestra  dignidad  y  hasta  nuestra  conveniencia. 

Entretanto,  los  esoépticos  que  reclamaban  hechos,  ahí  los  tienen. 

La  guerra  está  en  casa;  y  este  acontecimiento  nos  compele 
a  las  resoluciones  ineludibles.  O  respetamos  la  integridad  »de 
nuestro  pasado,  en  nombre  de  la  solidaridad  americana  que  es  ley 
de  vida  y  de  honor  para  todos  los  pueblos  del  continente,  reve- 
lando, al  mismo  tiempo,  da  inteligencia  necesaria  de  nuestro  pre- 
sente y  nuestro  porvenir  o  nos  subordinamos  por  grosera  cobar- 
día al  terrorismo  de  los  déspotas.  Tal  es  el  dilema,  como  va 
a  verse. 


Cuando  el  presidente  Wilson  nos  propuso  que  acompañáramos 
a  ios  Estados  Unidos  en  su  actitud  ante  el  bloqueo  pirático,  rom- 
piendo también  nuestras  relaciones  con  Alemania,  aquella  medida, 
fuera  de  ser  auna  apelación  al  honor  nacional,  nos  recordaba  la 
parte  que  nos  toca.  Nuestra  negativa  quebrantó  gravemente  la 
solidaridad  americana,  pues  comportaba  una  declaración  del  ais- 
lamiento ante  el  más  grave  peligro  continental.  Fuimos  ingra- 
tos con  la  nación  hermana  y  torpes  con  nuestro  propio  destino. 

Lo  que  defiende  aquélla,  en  efecto,  es  exactamente  lo  mismo 
que  nosotros  debemos  defender:  el  respeto  de  los  neutrales  y 
del  derecho  inerme,  la  igualdad  de  los  fuertes  y  ele  los  débiles 
ante  las  leyes  de  la  humanidad.  Reprodújose  en  aquel  caso,  aun- 
que con  gravedad  mucho  mayor,  el  mismo  error  que  cuando  ca- 
llamos ante  la  invasión  de  [Bélgica,,  la  misma  falta  de  inteligencia 
y  de  verdadera  dignidad:  que  carece  de  todo  esto  quien  es  capaz 
de  contemplar   impasible  la  tortura  del  inocente. 

Actitud  todavía  más  insensata  que  cobarde.  El  miedo  a  la 
fiera  engendra  la  hostilidad  contra  ella.  Solamente  contra  la  fiera 
despótica,  que  es,  entre  todas,  la  peor,  la  habilidad  de  los  políticos 
consiste   en  dejarla  hacer... 

¿Y  para  qué?  Para  una  de  estas  dos  «cosas,  seguramente,  por- 
que el  despotismo  no  tolera  igualdad:  para  ser  su  esclavo  o  su 
víctima.  El  triunfo  del  despotismo,  como  el  de  la  fiera,  no  le  sirve 
más  que  a  él. 

Pero  existe  otra  razón  inmediata  que  aun  fortifica  el  deber 
de  solidaridad.  Con  todos  los  inconvenientes  de  la  distancia,  de 
las  razas  y  lenguas  distintas,  América  constituye  una  entidad  mu- 
cho más  uniforme  que  Europa.  En  esto  consiste  su  grandioso 
porvenir.  Defender  su  integridad,  física  y  moralmente,  es)  tener 
la  noción  del  propio  bien  en  el  bien  común. 

Mas,  ¿qué  importa,  dirá  el  pesimista,  la  protesta  del  débil  a 
los  gigantes  desenfrenados?  Profundo  error.  No  hay  protesta  des- 
preciable, por  la  sencilla  razón  de  que  no  hay  enemigo  «chico.  Lo 
único  despreciable  es  la  actitud  del  que,  por  creerse  chico,  no  pro- 
testa, constituyendo  asá,  a  la  dignidad,  en  privilegio  de  l^s  fuer- 
tes. Tal  es  lo  que  pretende  el  despotismo,  y  son  sus  cómplices 
quienes  proceden  así. 

El  mensaje  del  presidente  Wilson  es  una  expresión  de  estos 
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valores  morales.  El  grande  hombre  sabe  que  la  democracia,  ne- 
cesidad vital  para  nuestra  América,  acaba  de  convertirse  en  un 
triunfo  humano  con  la  revolución  de  Rusia.  Comprende  que  éste 
es  el  golpe  más  rudo  recibido  por  el  despotismo  alemán  durante 
la  guerra;  y  que  si  el  despotismo  triunfara  sobre  todo  esto,  «rol- 
verían  a  abrirse  para  el  mundo  las  épocas  obscuras  en  que  per- 
maneciera más  de  mil  años  la  humanidad  desde  el  triunfo  de  los 
bárbaros  sobre  Roma.  Y  va  con  ¡su  pueblo  a  la  guerra  que  así 
se  convierte  en  una  cruzada  de  la  libertad.  Las  naciones,  ha  di- 
cho, deben  formar,  con  este  objeto,  una  liga  de  honor.  Lo  ha 
dicho  y  lo  ha  hecho.  La  liga,  está  formada.  ¿Podremos  nosotros 
verlo  con  indiferencia?  Si  tal  ocurriera,  sólo  quedaría  que  ha- 
blase por  nuestro  honor  el  silencio  de  nuestros  grandes  muertos: 
aquellos  argentinos  que  no  habrían  dejado  ciertamente,  de  acu- 
dir. Pues  tal  es  la  fuerza  de  la  conciencia,  que  habla  por  boca 
de  tumba  cuando  callan  las  lenguas  cobardes. 

La  palabra  argentina  es  ineludible  en  este  momento.  Palabra 
de  simpatía  y  de  solidaridad  con  los  principios  que  la  gran  nación 
defiende,  ahora,  a  fuerza  de  armas.  Los  "mercaderes)  yanquis" 
cuyo  materialismo  ha  dado  tanto  asunto  a  la  latinidad  verbal,  em- 
prenden, ahora,  una  guerra  idealista.  Veremos  quiénes  son  los 
que  se  quedan  consultando  el  cajón  de  su  mostrador.  Quiénes  los 
que  negocian  tristemente  ¡su  miedo. 


El  castigo  del  despotismo  alemán  consiste  ya  en  un  tremendo 
desengaño.  Todos  los  valores  morales  con  que  su  astucia  guerrera 
no  contó,  despreciándolos,  hanse  vuelto  en  contra  suya  con  de- 
cisiva eficacia-  El  imperio  británico  que  pensó  trastornar  por  re- 
percusión del  conflicto,  ha  probado  que  sólo  la  libertad  realiza 
la»  unión  de  los  hombres.  La  revolución  social  que  presumía  en 
Francia  ha  estallado  en  iRusia  cantando  la  Marsellesa.  El  terro- 
rismo que  proponíase  imponer  a  los  débiles,  fracasó  ante  Bél- 
gica y  ante  Serbia.  Su  victoria  no  ha  podido  consumarse  sino  sobre 
los  ¡pequeños.  El  propio  heroísmo  alemán,  con  haber  llegado  a  lo 
maravilloso,  es  todavía  inferior  al  heroísmo  serbio  y  al  heroísmo 
belga,  porque  éstos  combatieron  sin  orgullo  y  sin  esperanza.  Ale- 
mania ha  provocado  la  admiración  del  mundo,  pero  también  el 
odio,  peor  que  las  armas,  porque  mata  sin  tocar.  La  fría  perver- 
sidad -con  que  sus  déspotas  le  han  envenenado  el  alma,  llevóla  a 
festejar  con  igual  entusiasmo  la  prodigiosa  victoria  de  Tannen- 
berg  y  el  horrendo  crimen  del  Lusitania.  Su  propia  turbación 
siniestra  ha  ganado  la  conciencia  humana,  y  nada  cuesta  más 
en  este  momento  que  conservarse  justo  ante  tamaño  desvarío. 

¡El  imperio  se  declara  invencible  por  fuerza  de  armas,  y  quizá 
lo  sea,  y  mejor  es  que  lo  fuera,  si  su  vencedor  ha  de  ser  la  con- 
ciencia del  pueblo  alemán;  pero  causa  el  efecto  de  un  titán  in- 
sensato cavando  el  agua.  Cuanto  más  cava,  más  agua  viene;  y 
así,  el  miedo  italiano  con  que  también  contaba,  resultó  fiera  de- 
cisión para  combatirlo,  y  el  "mercantilismo"  americano  que  creía 
amedrentar,  alza  en  su  contra  el  estandarte  idealista. 

Y  he  aquí  por  qué  la  guerra  está  para  él  irremisiblemente 
perdida. 

'Existe  una  ley  histórica  a  cuya  virtud  el  triunfo  de  todo  país 
traficante  consiste  en  el  dominio  del  mar.  La  entrada  de  los  Es- 
tados Unidos  en  la  guerra,  desvanece  toda  esperanza  que  el  des- 
potismo abrigue  al  respecto.  El  sólo  hecho  de  que  sus  buques  no 
pueden  navegar  sino  bajo  el  agua  y  al  único  objeto  de  causar  daño, 
es  una  prueba.  Este  esfuerzo  máximo,  resulta,  a  su  vez,  negativo- 
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Y  semejante  carácter  revela,  por  ser  común  a  toda  la  política 
del  despotismo,  que  éste  no  es  sino  un  agente  del  mal. 

He  aquí  un  'tema  de  meditación  que  podría  proponerse  a  nues- 
tros germanófilos,  si  éstos  no  constituyeran,  a  su  vez,  una  fuerza 
negativa.  Porque,  es  menester  desengañar  a  los  mismos  alemanes: 
nuestros  germanófilos,  no  lo  son  por  cariño,  sino  por  odio,  por  pe- 
dantería y  por  interés.  El  odio  es  de  los  clericales  que  aborrecen 
a  la  Francia  de  la  Revolución,  a  la  Inglaterra  de  la  justicia  social, 
a  la  Italia  del  20  de  septiembre:  católicos  que  prefieren  el  imperio 
hereje  a  la  Bélgica  correligionaria,  demostrando  así,  en  forma  in- 
equívoca, cómo  lo  principal  de  su  credo — su  credo  mismo,  para 
decirlo  mejor — es  el  dogma  de  obediencia.  La  pedantería  concierne 
a  ciertos  badulaques  "nietzscheanos"  en  cuyo  inmoralismo  pro- 
median la  jactancia  y  el  miedo.  El  interés  impulsa  al  militarismo 
y  al  socialismo.  El  primero,  no  necesita  comento.  El  segundo  me- 
rece párrafo  aparte . 


En  tal  forma,  una  evolución  irresistible  agrupa,  de  un  lado 
a  las  democracias  y  del  otro  a  los  potencias  de  opresión.  Todo 
lo  que  es  casta  y  secta,  militarismo,  clericalismo,  colectivismo,  ma- 
nifiesta su  verdadero  y  a  veces  recóndito  fundamento  conceptual, 
aun  a  pesar  suyo,  determinándolo  por  sus  preferencias;  mientras 
del  otro  lado  está  el  hombre  libre,  mente  y  conciencia,  de  la  ci- 
vilización. Así  la  neutralidad  es  inconcebible  y  nadie  la  quiere, 
a  empezar  por  los  mismos  beligerantes.  La  guerra  submarina  la 
ha  transformado,  prácticamente,  en  una  sumisión  al  imperio  ale- 
mán. Es  éste  mismo  quien  ha  abolido  la  neutralidad,  al  anunciar 
su  decisión  de  perjudicar,  despojar  y  matar  a  los  neutrales  sin 
previo  aviso,  vale  decir,  alevosamente,  en  el  mar  libre  de  las  na- 
ciones. 


Pero  la  verdad  es  que  todos  hemos  contribuido  un  poco  a  crear- 
nos aquella  ambigua  situación.  Aunque  bien  comprendíamos  lo  que 
las  naciones,  aliadas  jugaban  en  la  partida,  el  afán  patriótico'  de' 
conservar  la  paz,  la  esperanza  de  que  tuvieran  razón  quienes  pre- 
sumían posible  la  neutralidad  de  América,  llevónois  tal  vez  a  pres- 
cindir demasiado.  Nadie  sabrá  nunca  lo  que  hemos  luchado  para 
ello  con  nuestro  propio  corazón:  lo  que  éste  ha  sangrado  de  an- 
gustia, en  nuestras  manos  prisionero.  Nuestra  dolorosa  satisfac- 
ción consiste,  ahora,  en  que  el  inmenso  crimen  no  llegó  a  ame- 
drentarnos; en  que  nuestro  amor  hacia  los  pueblos  mártires  y 
los  pueblos  héroes,  constituyó  siempre  un  acto  de  fe.  Fuimos 
hombres!,  sobré  todo,  porque  nunca  perdimos  la  noci'ón  de  la 
justicia,  ni  ocultamos  nuestras  lágrimas  por  el  débil  cuando  sólo 
se  podía  llorar. 

Por  el  débil,  que  es  todo  inocente,  conducido  a  matar  y  a 
morir. 

Efectivamente,  en  el  crimen  del  despotismo,  nadie  cuenta  algo 
que  también  lo  constituye:  la  sangre  y  la  miseria  del  pueblo  ale- 
mán, todavía  preñados  de  expiación  futura.  Que  éste,  en  su  en- 
gaño, desprecie  aún  tal  concepto — :¡y  quién  sabe!... — escupiéndonos 
con  desdén,  en  pedazos  de  hierro  su  corazón  endurecido:  su  mag- 
nífica bravura,  su  grandeza  en  la  adversidad,  su  martirio,  inevita- 
ble, porque  comporta  una  sanción  de  la  justicia  humana,  son,  para 
nosotros,  el  precio  de  su  libertad.  Esta  es  la  única  prenda  de  victoria 
que  aun  nos  falta. 

Una  voz  alemana  acaba  de  decir  con  franqueza:  el  mundo 
entero  nos  aborrece  y  persigue:  Se  equivoca.  Lo  que  les  persigue 
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mundo  es  la  fiera  que  tienen  adentro.  Lo  que  va  a  malograrles 
para  su  bien,  es  el  esfuerzo  suicida  de  un  despotismo  que  se  ha 
vuelto  loco  por  exceso  de  poder;  enfermedad  bien  conocida  en 
la  historia.  No  hay  derecho  a  equivocarse  cuando  se  juega  la  vida 
de  'un  pueblo.  Alemania  tiene  que  arreglar  esta  cuenta  con  sus 
déspotas,  que  son  los  equivocados. 

No  me  tendría  por  un  hijo  espiritual  de  Francia,  ipor  un  miem- 
bro de  la  latinidad,  que  es  decir  un  ciudadano  de  Roma;  no  res- 
pondería al  grito  fraternal  del  mundo  ruso  cuya  redención  vale  ya 
la  guerra;  no  me  creería  digno  de  aquella  hospitalaria  y  noble 
Inglaterra,  donde  un  día  fui  inglés  porque  la  habitara;  ni  de 
la  América  libre,  ni  de  mi  Argentina,  siempre  delantera  en  las 
empresas  de  emancipar,  si  igualándome  a  la  barbarie  que  com- 
bato, proclamara  el  odio  como  instrumento  de  justicia.  Este  sen-^ 
timiento  mejora  mi  corazón,  impregnándolo  con  una  viril  bondad 
de  América  washingtoniana  y  de  Francia  girondina.  Siento  que 
en  él  pasa,  estremecida  de  bronce,  la  Marsellesa  del  día  de  gloria 
que  va  a  llegar;  pero  también  preluciendo  en  su  remonte  la  aurora 
que  aun  no  se  ve,  como  aquella  alondra  de  las  Galias  que  coronaba 
el  casco  del  legionario. 

¡Oid,  mortales!  será  el  caso  de  prorrumpir  con  la  anuncia- 
ción de  otro  canto  análogo.  Oid  mortales;  levantaos,  caídos;  redi- 
mios, esclavos.  La  Nación  de  Mayo  no  faltó  a  isu  deber  ni  renegó 
su  destino.  No  dejó  que  la  apostrofaran  con  su  propio  clamor 
inicial,  ni  que  le  sacudieran  ante  los  ojos  esquivos  los  laureles 
que  supo  'conseguir.  No  rebajó  su  sol  a  cuño  de  sórdida  moneda. 
Lo  alzó  tan  alto  como  volaba  el  águila  capitolina  del  Norte.  Su 
triple  grito  de  libertad  se  oyó  adelante.  Los  libres  del  mundo  la 
saludaban  al  pasar". 

José  Nicolás  Matienzo:  El  Gobierno  representativo  federal  en 
la  República  Argentina. — Madrid,  1917. 

La  casa  Editorial  América,  que  tan  grandes  servicios  presta  a 
la,  cultura  americana  bajo  la  dirección  del  Sr.  Rufino  Blanco  Fom- 
bona,  acaba  de  reeditar  en  su  "Biblioteca  de  Ciencias  Políticas  y 
Sociales"  el  excelente  libro  del  Dr.  Matienzo,  ya  juzgado  y  muy  es- 
timado en  el  país  y  fuera  de  él.  De  esta  edición  dice  el  autor:  "Debo 
mantener  su  carácter  originario,  como  una  vista  sintética  del  desa- 
rrollo de  las  instituciones  argentinas  durante  el  primer  siglo  de 
independencia  nacional.  Sólo  he  introducido  en  ella  algunas  modi- 
ficaciones de  detalle.  El  capítulo  sobre  régimen  municipal  es 
nuevo". 

\Alfbedo  Colmo:  "La  reforma  de  la  legislación  en  los  países, 
americanos". — Buenos  Aires,  1917, 

El  autor  desarrolla  en  su  estudio  este  problema:  la  reforma  le- 
gislativa debe  efectuarse  en  conjunto  y  con  carácter  integral  y  or- 
gánico, o  bien  circunstancial,  mediante  leyes  especiales  y  solucio- 
nes de  la  jurisprudencia,  que  vayan  amoldando  nuestros  códigos  a 
las  exigencias  y  modos  de  ser  qiue  determina  la  época  en  que  atra- 
vesamos. 

A  esta  secunda  solución  se  inclina  el  doctor  Colmo,  porque  con- 
sidera que  nó  hay  motivo  alguno,  en  nuestros  países,  que  reclame 
la  revisión  integral  de  los  códigos  de  derecho  privado;  pero  que 
será  prudente  tener  en  cuenta  que  el  pretorianismo  jurispruden- 
cial no  debe  ser  auspiciado  entre  nosotros,  y  que,  con  respecto  a 
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Las  leyes  especiales,  conviene  que  los  parlamentos  se  asesoren  en 
forma  antes  de  dictarlas. 

Matías  Calándrelo;  "Diccionario  filológico  de  la  lengua  Cas- 
tellana". / 

"La  Sociedad  Científica  Argentina  se  ha  propuesto  propiciar  la 
terminación  del  Diccionario  Filológico  de  la  Lengua,  Castellana,  de 
que  es  autor  el  profesor  Matías  Calandrelli,  y  del  que  han  apare- 
cido ya  doce  volúmenes,  que  comprenden  hasta  la  letra  "M"  com- 
pleta, faltando  solamente  cuatro  volúmenes  para  que  la,  obra  quede 
concluida;  el  material  necesario  para  la  impresión  de  estos  volú- 
menes se  halla  ya  preparado  y  espera  sólo  que  la  Sociedad  Cien- 
tífica Argentina  pueda  reunir  los  fondos  necesarios  para  la  im- 
presión. 

El  Diccionario  Filológico  Comparado  de  la  Lengua  Castellana, 
iniciado  en  1876  y  cuyo  primer  volumen  apareció  en  1880,  ya  lleva 
impresas  3.800  páginas  de  nutrido  material;  el  contenido  comprende 
tanto  la  clasificación  gramatical  de  las  palabras,  cuanto  la  etimo- 
logía comparada  con  las  otras  lenguas  indoeuropeas  germánicas  y 
neolatinas,  con  un  estudio  especial  de  las  palabras  de  origen  árabe, 
hebreo  y  demás  lenguas  semíticas,  los  vocablos  vascuences  y  ame- 
ricanos incorporados  a  la  lengua,  etc. 

La  sociedad  se  propone  poner  a  la  venta  las  colecciones  del 
diccionario  al  precio  de  ipesos  100  moneda  nacional,  a  fin  de  allegar 
recursos  para  las  nuevas  impresiones  y  entregará  desde  ahora  los 
doce  volúmenes  aparecidos  con  3.800  páginas,  comprometiéndose  a 
entregar  los  otros  cuatro  una  vez  impresos,  con  lo  que  resultaría 
el  volumen  a  poco  más  de  seis  pesos  cada  uno.  A  este  fin  la  so- 
ciedad dispone  de  cuarenta  colecciones  para  la  venta,  La  obra  dis- 
pone de  imprenta  propia,  pues  requiere  caracteres  griegos,  sáns. 
critos,  árabes,  etc.,  y  se  tiene  el  propósito  de  dejarla  terminada  en 
un  plazo  de  dos  a  tres  años. 

La  Sociedad  se  ha  dirigido  a  sus  asociados  y  a  las  instituciones 
vinculadas  a  este  género  de  trabajos  y  que  por  su  naturaleza  pue- 
dan estar  dispuestas  a  ayudar  a  una  obra  que,  siendoi  única  en  el 
idioma  y  no  teniendo  análoga  en  los  idiomas  latinos,  sería  par- 
ticularmente lamentable  que  quedara  trunca, — (De  "La  Prensa"). 

José  María  Luqueno:  "Fernando  de  Trejo  y  Sanabria". — 2  Vo- 
lúmenes. Córdoba,  1917. 

La  biblioteca  del  tercer  centenario  de  la  Universidad  Nacional 
de  Córdoba  ha  enriquecido  su  lista  de  publicaciones  históricas  con 
este  detenido  estudio  sobre  su  ilustre  fundador,  precedido  por  un 
prólogo  de  Ramón  J.  Cárcano.  Obra  completa  y  documentada,  agre- 
ga Valiosos  elementos  de  información  sobre  los  orígenes  de  la  fa- 
mosa institución  que  tan  eficazmente  contribuyó  a  la  formación 
del  clero  colonial. 

José  M.  de  la  Rúa:  "Oscar  Doering". —  (Revista  Physis,  IIT,  1917). 

"El  4  de  enero  falleció  este  antiguo  miembro  titular  de  la  Aca- 
demia de  Ciencias  de  Córdoba,  a  la  que  pertenecía  desde  hace  más 
de  40  años. 

El  profesor  Oscar  Doering  nació  en  Waake,  cerca  de  Goettin- 
gen  (Alemania)  en  1844,  habiendo  demostrado  desde  su  niñez  un 
intenso  amor  hacia  los  estudios  científicos  y  una  predilección  por 
la  física  y  las  matemáticas,  materias  en  las  que  debía  especiali- 
zarse después. 
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Terminados  sus  estudios  en  186G,  en  la  Universidad  de  Goettin- 
gen,  fué  nombrado  profesor  en  los  liceos  oficiales  de  Celle,  Ros- 
tock  y  Ribnitz. 

En  1874  llegó  a  la  Argentina,  llamado  por  Burmeister,  ocupando 
en  seguida  la  cátedra  de  matemáticas  en  la  Universidad  de  Córdoba 
— institución  a  la  que  consagró  ¡desde  entonces  casi  todas  sus  activi- 
dades— dejando  esta  cátedra  el  año  después  para  hacerse  cargo  de 
la  de  física  experimental  en  la  misma  Universidad.  Fué  nombrado 
en  los  años  sucesivos  profesor  de  griego  y  de  latín  en  el  Colegio 
nacional  de  Córdoba,  de  física  teórica  en  Ta  Facultad  de  ciencias,  y 
de  física  y  química  en  la  Escuela  normal  de  maestras  de  la  misma 
ciudad. 

Desempeñó  cargos  oficiales  importantes,  como  el  de  primer 
decano  de  la  Facultad  de  ciencias  de  Córdoba,  presidente  de  la  Acar 
demia  Nacional  de  Ciencias,  concejal  de  la  Municipalidad,  director 
de  la  Oficina  meteorológica  de  la  provincia,  comisionado  para  los 
trabajos  astronómicos  y  geodésicos  en  la  demarcación  de  límites 
entre  La  Rioja  y  Córdoba,  etc.,  etc.,  siendo,  además,  miembro  de 
varias  comisiones  oficiales  y  de  numerosos  institutos  científicos,  na- 
cionales y  extranjeros. 

Realizó  también  importantes  viajes  de  estudio  y  exploraciones 
científicas  en  las  provincias  del  centro  y  del  norte  de  la  Argentina. 

El  resultado  de  su  intensa  labor,  cuyo  mérito  especial  es  el  de 
constituir  una  de  las  más  valiosas  contribuciones  al  progreso  de  la 
investigación  física  de  nuestro  país,  queda  consignado  en  más  de 
50  trabajos  sobre  meteorología,  climatología,  magnetismo,  hipsome- 
tría,  geografía,  viajes,  etc.,  publicados  en  su  mayor  parte  en  el 
Boletín  de  la  Academia  Nacional  de  Ciencias  de  Córdoba  durante  los 
años  1881  a  1916. 

La  ciencia  argentina  ha  perdido  con  la  muerte  del  Dr.  Oscar 
Doering  uno  de  sus  más  abnegados  cultores,  y  la  Academia  Nacio- 
nal de  Ciencias  uno  de  sus  venerables  y  más  prestigiosos  miem- 
bros". 

Angel  Estrada:  Cooperativa  editorial  "Buenos  Aires", — Bue- 
nos Aires,  1917. 

Bajo  la  presidencia  del  distinguido  escritor  Angel  Estrada  se 
ha  constituido  en  Buenos  Aires  una  sociedad  anónima  con  el  objeto 
de  editar  y  administrar  las  obras  de  los  escritores  argentinos  que 
constituyen  la  cooperativa.  Tan  nobles  fines  merecen  el  apoyo  del 
público  lector  y  el  estímulo  de  la  prensa,  ya  que  la  falta  de  edito- 
res ha  sido  el  principal  obstáculo  para  la  difusión  de  las  obras  -ar- 
gentinas y  para  ¡su  misma  producción.  El  primer  volumen,  presen- 
tado con  gusto,  se  compone  de  inspiradísimas  poesías  de  Fernán- 
dez Moreno,  al  que  seguirán  obras  de  Ibarguren,  Gálvez,  Estrada, 
Augusto  Bunge,  etc. 

,  Almafuerte:  "Amorosas".  (Ediciones  mínima^).1 — Buenos  Ai- 
res, 1917. 

Con  moitivo  de  la  desaparición  del  eminente  poeta  y  pensador, 
ios  editores-  de  "Ediciones  Mínimas"  han  reunido  algunas  páginas 
sobresalientes,  precediéndolas  con  la  siguiente  noticia  biográfica: 

"Pedro  B.  Palacios  nació  en  S'an  Justo  (piovincia  de  Buenos 
Aires)  el  13  de  mayo  de  1S54.  "Después  de  vagos  estudios  prepara- 
torios, —  dice  D.  Pablo  Groussac  en  "La  Biblioteca",  Año  II,  nú- 
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mero  13  —  probablemente  interrumpidos  .por  las  necesidades  de  la 
vida,  se  dedicó  al  magisterio  y  dirigió  varias  escuelas  en  la  cam- 
paña de  su  provincia.  En  esa  situación  tan  modesta  y  honrada  fué 
a  herirle  la  disposición  draconiana  de  la  Dirección  de  escuelas,  que 
desalojaba  del  magisterio  a  tanto  servidor  meritorio  y  abnegado  — 
pero  desprovisto  del  diploma  sacramental.  El  doctor  Berra,  que 
suele  publicar  libros,  tuvo  la  modestia  de  considerar  que  el  ser 
escritor  no  constituye  un  título  para  enseñar  a  leer  —  y  el  señor 
Palacios  quedó  destituido".  Esite  contratiempo  doloroso  de  su  vida 
no  había  sido  el  primero.  Mucho  tiempo  antes .  cuando  aún  no  ha- 
bía cumplido  veinte  años,  obtuvo  ama  pensión  de  la  cámara  de  di- 
putados para  estudiar  pintura  en  Europa,  pero  la  cámara  de  sena- 
dores la  rechazó.  Y  fué  desde  entonces  que,  hasta  los  cuarenta  y 
dos  años,  enseñó  el  silabario  en  las  escuelas  de  la  Piedad  y  Bal- 
vaníera  de  esta  capital,  primero,  y  en  Mercedes,  Chacabuco,  Salto 
y  Trenque  Lauquen,  después.  En  1893,  hallándose  en  el  Salto,  re- 
mitió a  "La  Nación"  luna  poesía  que  apareció  firmada  con  el  seu- 
dónimo de  "Almafuerte".  Emilio  Castelar,  el  gran  tribuno,  la  trans- 
cribió en  "El  Globo"  de  Madrid,  "con  un  encabezamiento  admirable 
de  cien  líneas",  según  dice  Almafuerte  mismo  en  unos  apuntes 
íntimos.  En  el  Salto  escribió  también  "Olímpicas"  y  "Cristianas" 
y  dio  una  versión  modificada  de  "La  sombra  de  la  patria".  En  1896, 
a  raíz  de  su  destitución  por  la  dirección  de  escuelas,  fué  nombrado 
prosecretario  de  la  legislatura  de  la  provincia  de  Buenos  Aires. 
En  esa  época  entregó  a  la  publicidad  el  prólogo  de  "La  Inmortal", 
"€antar  de  Cantares",  "Milongas  Clásicas"  y  otros  trabajos  meno- 
res. Once  años  después  —  1207  —  asumió  la  dirección  de  "El  pue- 
blo"^  cotidiano  de  La  Plata,  que  fundara  don  Roque  Carabajal.  En 
las  columnas  de  ese  diario  se  encuentra  una  considerable  parte  de 
su  labor.  Ha  publicado  dos  libros  solamente:  "Lamentaciones"  y 
"Almafuerte  y  la  Guerra",  ambos  de  muy  pocas  páginas.  Murió  en 
La  Plata  el  28  de  febrero  ele  1917,  a  los  sesenta  y  tres  años  de 
edad". 

Ernesto  Quesada,:  "La  vida  colonia!  argentina";  "Médicos  y 
Hospitales". — Buenos  Aires,  1917. 

En  dos  ensayos  interesantes  el  autor  bosqueja  los  orígenes  de 
la  medicina  en  Córdoba  y  Buenos  Aires.  "El  primero  es  el  prefacio 
escrito,  en  la  navidad  de  1,916,  para  la  obra  del  doctor  Félix  Garzón 
Maceda:  "La  medicina  en  Córdoba;  apuntes  para  su  historia".  El 
segundo  es  un  artículo  publicado  en  febrero  de  1899,  sobre  el  libro 
del  doctor  Pedro  Mallo:  "Páginas  de  la  historia  de  la  medicina  en 
el  Río  de  la  Plata,  desde  sus  orígenes  hasta  1822".  Ambos  estudios 
traen  a  colación  —  y  en  esto  está  su  importancia,  del  punto  de 
vista  histórico,  —  alguna  documentación  inédita,  que  ha  escapado 
hasta  ahora  a  los  investigadores". 

Julio  López  Mañán:  "Tucumán  antiguo".  Anotaciones  y  docu- 
mentos.—Buenos  Aires,  1916. — Un  volumen  en  179  páginas. 

Como  glosa  de  decretos  de  gobiernos  tucumanos  de  la  época 
en  que  la,  organización  nacional  no  estaba  cimentada,  el  doctor  Ló- 
pez Mañán  publica  esta  obra,  de  interés  positivo  para  el  estudio 
de  la  historia  del  derecho  argentino.  En  los  diversos  artículos  se  ve 
cómo  el  derecho  consagrado  en  la  legislación  local  o  en  los  decre- 
tos del  gobierno,  surge  como  una  necesidad  demostrada  por  los 
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hechos  ocurridos  a  diario.  Son  de  mayor  interés,  en  las  diversas 
notas,  las  puestas  con  el  título  de:  "Apuntes  sobre  el  derecho  de 
Tuciuimán  de  1830  a  1840",  la  que  se  titula  "Proyecto  de  ley  para 
fomentar  los  matrimonios",  y  la  otra  "Una  exposición  de  motivos 
por  Marco  M.  Avellaneda".  Muchos  principios  de  sociología  que 
los  textos  consagran  como  teoría,  tienen  allí  un  ejemplo  tomado 
de  la  realidad  de  la  vida,  sin  otra  intención  que  la  del  mejor  bien 
de  los  habitantes  de  Tucumán. —  ("Rev.  de  Cieno.  Políticas"). 

Juan  Pablo  Echagüe:  "Teatro  Argentino". —  (Biblioteca  Andrés 
Bello),  Madrid,  1917. 

El  presente  volumen  se  compone  de  juicios  críticos  sobre  la 
producción  teatral  contemporánea  y  complementa  los  reunidos  en 
"Puntos  de  Vista"  y  "Prosa  de  Combate",  libros  del  mismo  au- 
tor y  sobre  análogas  materias.  Consignamos  su  aparición,  en  cuanto 
constituye  un  valioso  material  informativo  para  la  historia  del  tea- 
tro argentino. 

James  Brown  Scott:  "Acta  final  del  segundo  congreso  cientí- 
fico panamericano". — 1  Vol.  de  500  pág.,  Washington,  1916. 

El  relator  del  Congreso  y  delegado  de  los  Estados  Unidos  ha 
reunido  en  este  volumen  los  documentos  oficiales  que  al  mismo  se 
refieren,  las  informaciones  relativas  a  las  instituciones  que  en  él 
tomaron  parte  y  la  nómina  de  los  trabajos  presentados  a  sus  di- 
versas secciones. 

Merece  especial  mención  el  proyecto  de  "Unión  Intelectual 
Panamericana",  presentado  por  los  delegados  Ernesto  Quesada, 
Alejandro  Alvarez  y  James  Brown  Scott,  cuyo  texto  íntegro  apa- 
recerá en  el  próximo  número  de  la  "Revista  de  Filosofía". 

Mario  A.  Rivarola:  "Curso  de  legislación  industrial  argentina". 

— Tomo  I. — Buenos  Aires,  1917,  502  páginas. 

Es  éste  el  primer  volumen  de  una  exposición  metódica  de  la 
legislación  argentina  en  materia  de  derecho  industrial,  en  la  que 
se  estudian  las  diversas  situaciones  jurídicas  con  motivo  del  ejer- 
cicio de  la  industria,  y  la  ley  aplicable  a  las  mismas  en  el  estado 
actual  de  la  legislación  argentina. 

Aparecen  en  este  primer  tomo,  una,  introducción,  los  libros  pri- 
mero y  segundo  del  curso  y  la  primera  'parte  del  libro  tercero. 

La  introducción  tiende  a  demostrar  en  breves  páginas  la  in- 
fluencia ejercida  en  la  evolución  del  derecho  por  la  transformación 
industrial  y  económica  del  siglo  XIX,  que  ha  dado  contornos  pro- 
pios, cada  vez  más  caracterizados,  a  esta  nueva  rama  del  derecho 
llamada  derecho  industrial. 

El  primer  libro  trata  del  derecho  industrial  y  de  las  personas 
del  derecho  industrial;  el  segundo,  del  objeto  del  derecho  industrial, 
y  sucesivamente  se  estudian  en  él  las  diversas  manifestaciones  de 
la  propiedad  industrial;  e]  libro  tercero,  ouiya  primera  parte  da  fin 
a  este  volumen,  trata  de  las  obligaciones  que  surgen  del  ejercicio 
de  la  industria,  y  la  primera  parte  se  refiere  a  "las  relaciones  ju- 
rídicas entre  el  personal  y  el  principal":  contrato  de  trabajo,  ele- 
mentos jurídicos  del  mismo,  celebración  del  contrato,  intermedia- 
rios, derechos  y  obligaciones  emergentes,  y  disolución. 

A  continuación  del  título  relativo  al  contrato  de  trabajo,  la 
obra  estudia  el  contrato  de  aprendizaje,  y  la  organización  legal  del 
trabajo,  o  sea,  la  organización  y  funcionamiento  del  Departamento 
nacional  del  trabajo. 
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REVISTA  DE  FILOSOFÍA 


Año  III  -  N.°  IV  Julio  de  1917 


LAS  SUPERSTICIONES  DE  LA  REGIÓN  MISIONERA  (1) 

(Materiales  para  un  Folk  Lore  Argentino  -  Región  misionera  o  del  Noreste) 
Por  JUAN  B.  AMBROSETTI 

Profesor  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires 


I.  El  Payé.  —  II.  Prácticas  funerarias.  —  III.  Supersticiones  rela- 
tivas al  amor  sexual.  —  IV  Supersticiones  relativas  a  ios  ani. 
males.  —  V.  La  "hormiga  de  corrección".  —  VI.  Supersticiones 
relativas  a  las  faenas  rurales.  —  VII.  Supersticiones  relativas 
al  juego.  —  VIII/ Supersticiones  relativas  a  los  vegetales.  — 
,  IX.  Supersticiones  terapéuticas. 

La  zona  de  donde  proceden  estos  datos  de  psico-etnogra- 
íía  abarca  en  primer  término  la  región  argentina  y  para- 
guaya del  Alto  Paraná :  una  parte  de  la  provincia  de  Co- 
rrientes, el  territorio  de  Misiones,  el  sud  del  Paraguay  y 
la  región  del  Alto  Uruguay;  por  los  elementos  brasileros  que 
allí  viven,  muchos  de  sus  elementos  provienen  del  folk-lore 
de  los  estados  ele  Río  Grande  y  Paraná. 

La  gran  mayoría  de  los  habitantes  de  esas  regiones  son 
de  habla  guaraní,  paraguayos  y  correntinos ;  y  naturalmente, 
muchas  creencias  y  supersticiones  son  propias  de  su  carácter, 
de  su  pasado  y  de  sus  elementos  étnicos. 

Descendientes  los  más  de  la  mestización  de  india  y  de  los 
españoles  del  siglo  XVI,  que  asentaron  sus  reales  en  la  Asun- 
ción, 'aquella  "ciudad  tan  regalada",  y  a  la  que  "algunos 
por  baldón  con  mal  aviso,  la  llaman  de  Mahoma  Paraíso",  se- 
gún el  famoso  arcediano  Barco  ele  Centenera,  forzosamente 

(1)  Accediendo  a  instancias  de  la  dirección  de  la  ''Revista  de 
Filosofía",  el  Dr.  Juan  "R .  Ambrosetti  habíase  puesto  a  la  obra  de 
redactar  las  notas  y  datos,  que  tenía  recogidos  sobre  supersticiones 
y  leyendas  indígenas:  capítulo  interesante  para  la  psicología  etno- 
gráfica, lajhistoria  de  las  religiones  y  la  lógica  social  de  los  pueblos 
primitivos. 

Pocos  días  después  de  entregarnos  este  artículo,  y  otro  que  apa- 
recerá en  el  número  siguiente,  falleció,  casi  de  improviso,  a  los  52 
años  de  edad,  cuando  se  preparaba  a  ordenar  y  describir  los  inmen- 
sos materiales  etnográficos  y  arqueológicos  reunidos  en  tres  décadas 
de   incansable  labor. 

La  dirección  de  esta  revista,  incompetente  para  estudiar  y  juzgar 
su  obra,  ha  confiado  esa  tarea  a  su  ya  eminente  discípulo  y  conti- 
nuador, el  Dr.  Salvador  Debenedetti,  cuyo  trabajo  verá  la  luz  en  el 
número  próximo. 
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deberemos  hallar  en  su  folk-lore  viejos  elementos  hispano- 
moriscos,  mezclados  con  otros  guaraníes,  salpimentados  con 
motivos  religiosos  católicos,  deformados  de  acuerdo  con  la 
mentalidad  propia  de  esos  campesinos  criollos  que  viven  la 
vida  de  los  ríos,  obrajes  y  yerbales. 

Esa  vida  jugada  a  cada  instante,  entre  las  mil  penurias 
y  peligros  de  los  trabajos  del  bosque,  eternamente  virgen, 
pues  el  pasaje  del  hombre  por  entre  sus  lianas  y  maraña  es 
siempre  transitorio,  tiene  que  ser  por  fuerza  supersticiosa; 
esta  superstición,  acrecentada  por  la  más  estupenda  ignoran- 
cia, se  ha  infiltrado  en  todos  sus  actos,  desde  el  trabajo  has- 
ta los  vicios. 

Pueblo  alegre  y  de  gran  viveza  mental,  ha  tratado  de 
sacar  un  gran  partido  de  la  magia. simpática  en  provecho  pro- 
t  pió;  y  haciendo  honor  a  sus  ilustres  antepasados  ha  abunda- 
do en  las  prácticas  que  se  refieren  al  amor  sexual  y  al  juego, 
a  la  vez  que  ha  conservado  cierto  número  de  leyendas,  algu" 
ñas  de  origen  indio  deformadas  por  los  aportes  posterio- 
res (1). 

\  En  el  presente  artículo  expondremos  lo  que  se  refiere  a 

las  supersticiones ;  otro  consagraremos  a  las  leyendas.  Unas 
y  otras,  directamente  recogidas  y  presentadas  en  su  forma 
original,  constituyen  un  interesante  capítulo  de  psicología  ét- 
nica americana,  rico  en  datos  sobre  las  formas  embrionarias 
de  la  lógica  social. 

I.— El  Payé 

El  Payé  es  un  amuleto  que  puede  ser  hecho  de  las  cosas 
más  variadas;  muchas  veces  debe  serlo  en  determinados -días, 
horas  y  circunstancias. 


(1)  A  pedido  del  director  de  la  "Revista  de  Filosofía"  hago  un 
paréntesis  a  otras  tareas  actuales,  reanudando  los  trabajos  folk-ló- 
ricos  que  comencé  a  publicar  en  el  año  1893,  en  la  ya  muy  rara 
"Revista  del  Jardín  Zoológico  de  Buenos  Aires"  fundada  por  el  doc- 
tor Eduardo  L.  Holmberg. 

Este  material  de  primera  mano,  recogido  en  mis  viajes  hace 
veinte  y  cinco  años,  ha  permanecido  casi  inédito.  Además,  como  los 
datos  obtenidos  no  fueron  totalmente  publicados,  creo  oportuno 
darlos  a  conocer,  a  fin  de  Que  puedan  servir  para  estudios  poste- 
riores. La  falta  material  de  tiempo  hace  Que  las  libretas  de  viaje 
queden  en  gran  parte,  casi  siempre,  inéditas;  con  ello  todo  el  tra- 
bajo de  recopilación  y  de  observaciones  concliiye  por  perderse  y 
muchas  veces  de  un  modo  irreemplazable,  sobre  todo  los  de  este  gé- 
nero; las  nuevas  poblaciones  por  motivo  del  progreso,  van  olvidan- 
do o  cesusando  las  creencias  de  las  viejas,  o  modificándolas  por 
contactos  •  exóticos  que  concillen  por  modificar  sensiblemente  sil 
significado  primitivo.  Dejando  a  otros  la  tarea  del  estudio  compa- 
rativo y  bibliográfico,  por  las  razones  antedichas,  en  este  trabajo 
no  haré  más  que  volcar  el  contenido  de  las  páginas  de  mis  viejas 
libretas  de  viaje,  acrecentando  lo  ya  publicado  con  nuevos  datos 
adquiridos   en  un  viaje  posterior. 
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El  Payé  es  casi  siempre  personal,  fabricado  "ad-hóc"  y 
especialmente  dedicado  a  una  determinada  misión;  no  he  co- 
nocido payés  de  nso  general  como  nuestras  mascotas,  por 
ejemplo;  en  la  región  visitada  por  mí  todos  los  datos  recogi- 
dos están  de  acuerdo  con  esto. 

Este  amuleto  hay  que  cuidarlo  y  cuando  en  su  compo" 
sición  entra  la  piedra  imán,  es  necesario  darle  de  comer  de 
tiempo  en  tiempo,  es  decir,  agregarle  pedaeitos  de  agujas, 
que  es  creencia  que  son  devorados  paulatinamente  por  la 
piedra. 

En  otros  intervienen  el  agua  bendita  y  se  supone  por  es- 
te solo  hecho  que  el  Payé  está  bautizado,  lo  que  hace  que  el 
que  lo  posea  se  abstenga  de  relaciones  sexuales,  llevándolo 
consigo ;  este  es  el  caso  de  la  moneda  de  plata.  (Payé  de  la 
amistad)  colocada  en  la  pila  de  agua  bendita  a  la  entrada  de 
la  Iglesia  con  la  intención  de  que  todo  el  que  entra  y  moje  su 
mano  en  la  misma  agua  quede  de  amigo. 

Igual  precaución  hay  que  tener  con  el  Payé  fabricado 
con  hueso  de  muerto  —  preferentemente  de  criaturas  infieles, 
es  decir,  sin  bautizar  —  pulverizado,  mezclado  con  cera  y  co- 
locado furtivamente  debajo  del  mantel  del  altar  para  que  que- 
de consagrado  durante  una  misa. 

Lo  mismo  pasa  con  los  Payé  fabricados  con  el  paño  blan- 
co y  angosto  ique  colocan  en  las  cruces  de  los  cementerios  o 
caminos  señalando  el  lugar  de  una  muerte  repentina,  asesina- 
to, etc.,  llamado  Curuzú  Yegüá,  que  es  muy  recomendado  con- 
tra las  heridas  de  bala. 

Muy  castos  son  también  todos  los  Payés  que  representan 
un  santo;  estos  se  ponen  bravos  (Santo  poehi),  porque  son 
muy  delicados  y  es  necesario  hacerlos  dormir  afuera,  sobre 
todos  los  trabajados  en  viernes  santo,  antes  de  salir  el  sol,  por- 
que los  tienen  por  bendecidos ;  éstos  son  hechos  con  la  madera 
de  la  raíz  de  laurel.  San  Felipe  y  Santiago,  excelente  para  po~ 
der  domar  caballos,  por  lo  que  están  presentados  siempre  a 
caballo ;  San  Marcos,  para  tener  coraje,  por  representarlo  allí 
con  un  toro  ;  San  Antonio,  cuyas  virtudes  de  taumaturgo  en 
general  son  harto  conocidas  y  su  tratamiento  nunca  es  de  lo 
mejor  porque  es  santo  de  rigor,  se  le  emplea  colgándolo  del 
pescuezo  para  que  señale  la  dirección  donde  se  hallan  las 
cosas  perdidas,  o  presta  otros  servicios  más  o  menos  reñidos 
con  su  carácter. 

Pero  los  dos  Santos  más  curiosos,  aunque  fabricados  con 
diversas  materias  y  de  creación  netamente  popular,  son :  San 
Son,  hecho  con  la  punta  de  un  cuerno  de  toro,  como  animal 
de  fuerza,  para  conseguirla,  pues  creen  que  Sansón  el  héroe 
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hebraico  es  un  santo,  descomponiendo  la  palabra.  El  otro  es 
un  santo  más  serio :  San  La  Muerte,  que  suele  hacerse  de 
plomo,  flaco  y  cabezón,  con  apariencia  de  esqueleto,  fabrica- 
do también  en  viernes  santo,  excelente  contra  la  bala  y  el 
cuchillo ;  es,  también,  muy  delicado :  hay  que  hacerlo  dormir 
afuera  y  no  pelear  con  él  sino  en  los  casos  graves,  pues  la 
muerte  del  contrario  es  infalible. 

Estos  Payés  tienen  "también  sus  inconvenientes,  al  punto 
que  muchas  veces  imponen  tantas  restricciones  que  conclu- 
yen por  hacer  que  sus  mismos'  dueños  les  tomen  miedo  y 
no  ha  faltado  <caso  de  que,  en  un  momento  dado,  uno  de  estos3 
pecadores  aterrorizados  haya  corrido  a  la  iglesia  para  hacer- 
se bendecir  y  quebrar  así  la  influencia  del  Payé. 

Uno  de  los  más  fastidiosOiS,  o  traicionero,  es  San  Anto- 
nio, usado  para  no  casarse  y  ser  guapo  en  el  trabajo,  fabri- 
cado en  este  caso  en  viernes  santo,  de  un  guacho  o  retoño 
cerca  de  la  raíz  de  un  árbol  de  Yerba-mate ;  hay  que  velarlo 
el  día  de  su  santo  y  no  dejarlo  solo,  porque  si  no  incendia  la 
casa  donde  se  queda. 


II.— Prácticas  funerarias 

Siendo  por  demás  '.conocido  el  velorio  de  las  criaturas, 
más  o  menos  igual  en  todo  el  territorio  de  la  república,  y 
practicado  por  la  gente  de  campo  bajo  el  nombre  de  velorio 
del  angelito,  considero  superfluo  describirlo  en  este  trabajo. 

Baste  decir,  para  los  que  ignoren  en  qué  consiste,  que  es 
creencia  general  que  las  criaturas  de  corta  edad,  muertas  sin 
haber  {podido  pecar,  van  derecho  al  cielo,  siendo  allí  trans- 
formadas en  ángeles ;  así,  en  vez  de  sufrir  mucho  por  la  pér- 
dida del  hijo,  los  padres  se  .consuelan,  y  con  este  motivo  ce- 
lebran bailes  ante  el  cadáver,  alternados  con  algunas  oracio- 
nes . 

Estos  bailes  siempre  muy  concurridos  y  de  animadísima 
diversión,  son  costeados  por  el  padrino  de  la  criatura  muer- 
ta, así  eomo  el  cajón  y  la  cruz  que  se  coloca  sobre  la  sepultura. 

En  Misiones  hay  una  costumbre  muy  curiosa.  Al  año  de 
este  velorio,  la  familia  va  al  cementerio  y  trae  a  su  casa  la 
cruz,  que  precaucionalmente  se  fabrica  articulable  sobre  un 
tronco  clavado  sobre  la  tumba. 

Esta  cruz,  junto  con  todas  las  flores  secas  y  las  cintas  de 
los  ramos  que  adornaban  el  cadáver  el  año  anterior,  y  reli- 
giosamente guardadas  desde  entonces,  son  colocadas  en  una 
mesa  bien  adornada  y  se  vuelven  a  velar. 
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A  esto  se  llama  velorio  de  la  cruz,  y  con  este  motivo  hay 
nuevo  baile,  costeado  otra  vez  por  el  padrino. 

En  estos  velorios  intervienen  muchas  veces  lloronas  o  re- 
zadoras profesionales. 

Pasado  el  novenario  del  difunto  los  parientes  más  pró- 
ximos hacen  la  limosna  de  Dios  (Tupa  mbahé),  que  consiste 
en  dar  algo  a  los  pobres,  desde  carnear  una  res  hasta  repar- 
tir unas  cuantas  chipás  o  mandioca,  según  los  posibles  de  ca~ 
da  familia. 

El  velorio  de  personas  mayores  es  más  serio,  excluyéndo- 
se los  bailes  y  'chacotas. 

En  esa  región  no  hay  sepultura  sin  su  correspondiente 
cruz;  más  aún,  si  en  cualquier  parte  es  asesinado  alguno,  o 
cae  muerto  de  alguna  afección  orgánica,  o  lo  fulmina  un  ra- 
yo, etc.,  aun  cuando  no  se  entierre  allí,  se  coloca  también 
una  cruz  para  memoria  del  hecho  y  ese  lugar  es  reputado  tan 
sagrado  como  una  tumba.  Todo  el  que  pasa  por  ellas  se  des- 
cubre ;  algunos,  llenos  de  mística  superstición,  no  dejan  de 
rezar  por  el  'descanso  del  alma  del  que  fué. 

En  algunas  partes  adornan  las  cruces  con  trapos  blancos 
que1 /  colocan  suspendidos  de  los  brazos,  como  se  usa  en  las 
iglesias  para  Semana  Santa  (Curuzú  yeguá). 

Más  original  es  otra  costumbre  observada  principalmen- 
te en  Corrientes :  la  de  llevar  al  pie  de  las  cruces  fruta,  dul- 
ces, chipá,  etc.  (1),  para  que  el  que  pase  por  allí  se  sirva  de 
ellas,  con  la  condición  de  que  resé  sobre  la  tumba  por  el  al- 
ma del  finado;  tocios  tienen  buen  cuidado  de  hacerlo  para 
que  el  muerto  no  se  irrite  y  tome  venganza.  Está'  muy  gene- 
ralizada, también,  la  .costumbre  de  prender  velas  sobre  las 
sepulturas. 

Estas  cruces1  son  también  llamadas  Curuzú  de  las  ánimas 
y  muchas  de  ellas  tienen  al  pie  varias  piedras,  principalmente 
las  que  se  halllan  cerca  de  algún  arroyo  ;  esto  es  debido  a  lo® 
viajeros  que  se  las'  ofrendan  a  falta  de  velas,  pidiéndole  que 
les  sea  propicio  el  viaje,  nó  les  llueva  en  camino,  etc.  (2) . 

Las  cruces  viejas  suelen  ser  transportadas  a  las  casas,  pa- 
ra encenderles  allí  velas  y  hacerles  oraciones,  porque  se  tiene 
la  creencia  de  que  sirviendo  a  la  cruz,  se  sirve  al  muerto. 

Son  reputadas  muy  milagrosas  las  cruces  colocadas  en  los 
árboles  donde  se  ha  suicidado  algún  individuo  y  por  extensión 
el  árbol  mismo  es  tenido  por  milagroso. 

(1)  Pan  de  almidón,  de  mandioca,   de  maíz,  etc. 

(2)  Compárese  esta  costumbre  de  los  viajeros  con  la  igrual  de 
la  región  Andina:  es  decir,  el  depositar  piedras  en  las  Apachetas  a 
objeto  de  propiciarse  la  buena  voluntad  del  "genius  loci",  la  "Pacha 
mama"  para   cruzar  los  malos  pasos  en  las  serranías. 

A  propósito  de  viajes  en  la  Región  Misionera,  el  primer  lúnes 
del  mes  de  agosto  es  reputado  día  aciago  para  viajar. 
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Todo  este  respeto  supersticioso  por  los  muertos,  tratando^ 
se  de  restos  cristianos,  se  troca  en  desprecio  cuando  se  trata 
de  restos  de  indios  ;  como  'los  consideran  infieles,  se  ríen  de 
ellos,  son  capaces  de  romperlos  y  aventar  sus  fragmentos. 

La  creencia  en  las  malas  visiones  /  (mbai  pochí  o  angüé 
mbai  entre  los  guaraníes),  de  almas  en  pena,  es  frecuente;  a 
los  fuegos  fatuos  les  atribuyen  ese  origen  y  dicen  que  se  entre- 
tienen en  atajar  a  los  viajeros  en  los  caminos.  Un  medio  exce- 
lente para  poder  pasar,  atrepellando  ese  obstáculo,  es  atar  un 
rosario  bendito  (que  muchos  llevan  consigo)  en  la  pata  delan- 
tera del  caballo. 

Estas  malas  visiones  pueden  ser  producidas  también  por 
el  diablo  o  por  brujas;  en  el  primer  caso,  los  perros  de  noche 
ge  ponen  a,  anillar  en  cuanto  se  aproxima  a  las  casas,  y  el  re- 
medio rpara  conjurarlo  es  colocar  boca  (abajo  en  el  suelo  la 
chancleta  o  zapatilla  del  pie  izquierdo  y  ponerse  a  rezar;  en 
en  cuanto  a  las  brujas,  que  se  suponen  mujeres  de  mala  vi- 
da transformadas  en  pájaros  y  pueden  penetrar  de  este  modo 
a  las  cascas,  lo  mejor  contra  sus  maleficios  es  tirarle  con  los 
calzoncillos  o  castigar  el  aire  con  un  rosario  bendito. 

En  cambio  de  todos  estos'  malos  elementos,  hay  algunas 
almas  buenas,  como,  por  ejemplo,  la  del  "negrito  del  pasto- 
reo", que  murió  azotado  por  sus  amos  por  una  falta  que  no 
había  cometido,  en  tiempos  muy  anteriores  a  la  guerra  (1)  ; 
éste  ayuda  a  encontrar  las  cosas  o  animales  perdidos,  con  sólo 
ofrecerle  una  pulgada  de  vela.  Buena  es  también  la  de  Yanua- 
rio,  un  pobre  que  se  comide  a  todo,  principalmente  en  los  tra" 
bajos  de  campo ;  así  en  los  rodeos  cuando  es  necesario  le  gritan 
Ataje  Y  anuario!  y  él  ataja  los  animales,  no  sin  protestar,  pues 
muchas'  veces  les  contesta  "sólo  se  acuerdan  de  Yanuario  para 
trabajar  y  nunca  para  comer",  aludiendo  a  la  extremada  mi- 
seria que  pasó  toda  su  vida  (2). 


III. — Supersticiones  relativas  al  amor  sexual 

El  amor  puro,  ideal,  sólo  es  un  bello  privilegio  de  las  per- 
sonas civilizadas.  A.  medida  que  se  desciende  en  la  escala  hu- 
mana,, y  aun  en  la  social,  desaparece,  para  ser  suplantado  por 
el  instinto  eminentemente  animal,  en  el  que  no  se  ve  más  que 
los  dos  sexos,  macho  y  hembra,  que  se  buscan  impulsados  por 
la  (necesidad  de  conservar  la  es'pecie. 


(1)  Del  Paraguay,  se  entiende;  esta  leyenda  es  de  la  época  co- 
lonial. También  se  usa  ofrecer  una  vela  a  San  Benito;  pero  como 
este  Santo  es  negro,  no  es  difícil  que  lo  confundan  con  el  negrito 
del  pastoreo  o  vice  versa. 

(2)  Esta  leyenda  es  de   origen  brasilero. 
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Las  foranas  exteriores  que  pueden  rodear  y  ayudar  esta 
aproximación,  o  la  conquista  de  la  mujer,  son  muy  variadas, 
en  todas  las  tribus  y  razas,  ya  sea  que  se  trate  de  una  legítima 
y  duradera  posesión,  o  de  una  simple  seducción  transitoria. 

En  países  primitivos,  tan  afectos  a  la  leyenda  y  a  lo  so- 
brenatural como  la  región  que  me  ocupa,  el  caso  de  la  simple 
seducción  es  muy  general,  dada  la  vida  seminómada  de  ios  ha- 
bitantes, su  origen  y  la  herencia  indígena  que  pesa  sobre  ellos 
todavía . 

Por  eso  no  es  extraño  que  empleen  ciertos  talismanes  o 
Payés,  en  cuya  eficacia  tienen  una  fe  ciega,  ya  que  también 
muchas  personas  civilizadas  los  emplean,  convencidas  de  su 
poder. 

A  mi  buen  amigo  don  Patricio  Gamón,  de  V'lla  Azara, 
quien  tantos  datos  me  dió,  debo  también  muchos  de  los  si- 
guientes, que  se  refieren  principalmente  a  los  paraguayos  y 
guaraníes  (1). 

Talismán  para  hacerse  invisible  a  voluntad. — Un  día  vier- 
nes, porque  ese  día  es  el  apropiado  para  todas  estas  cosas,  hay 
que  matar  un  pájaro  muy  raro,  el  Tingazú  (2),  y  ese  mismo 
día  se  lleva  a  un  lugar  desde  donde  no  pueda  oirsa  el  canto  del 
gallo;  allí  se  cava  un  pocito  y  se  entierra  el  desgraciado  paja 
ro,  después  de  haberle  agujereado  la  cabeza  y  colocado  con  un 
poco  de  tierra  tres  habillas  en  los  sesos. 

Ocho  días  después  se  va  a  ver  si  han  brotado  las  semillas, 
conduciendo  una  criatura  inocente.  Entonces  el  operador  saca 
una  de  las  tres  hojas  que  han  nacido  y  poniéndosela  en  la  bo- 
ca pregunta  al  muchacho,  que  está  a  una  distancia  de  diez  o 
doce  varas,  si  lo  vé,  a  lo  que  contesta  que  sí:  toma  la  segunda 
hoja  y  repite  la  misma  operación,  con  igual  resultado ;  al  fin, 
con  la  tercera  hace  lo  mismo,  pero  esta  vez  ya  el  muchacho  no 
lo  vé  v  naturalmente  se  pone  a  llorar  y  a  buscarlo. 

Viendo  que  el  talismán  surte  efecto,  saca  la  hoja  de  la 
boca  y  vuelve  a  ser  visible  para  el  muchacho;  el  operador; 
guarda  entonces  la  hoja,  para  emplearla  cuando  la  necesite. 

Este  talismán  es  muy  buscado  por  los  Don  Juanes  noctur- 
nos: felizmente  para  la  humanidad,  nunca  lo  consiguen,  pero 
puede  muy  bien  servir  de  pretexto. 

Talismanes  para  el  anwr. — Para  ablandar  el  corazón  de 
alguna  mujer  inaccesible  a  las  protestas  de  un  galán,  es  muy 
eficaz,  según  dicen,  escribirles  el  día  viernes,  con  la  séptima 
pluma  del  ala  izquierda  del  pájaro  Urutáu  (3). 


(1)  Los  indios  guayanás,  de  origen  carné,  habitan  principalmen- 
te sobre  el  Alto  Paraná,  en  una  pequeña  aldea  denominada  Villa 
Azara;  puede  decirse  que  ya  están  incorporados  a  los  paraguayos  y 
muy  mezclados  con  ellos:  según  parece,  son  descendientes  de  los 
restos  de  las  reducciones  jesuíticas,  allí  refugiados. 

(2)  Es  el  Cuclillo:  "Coccigus  cayanus".    (Azara  No.   2fiíí)  . 

(3)  Urutáu  ("Nyctibius  cornutus")  es  un  pájaro  de  la  familia 
de  los  "Caprimúlgidos'',  cuyo  canto  refieren  al  llanto  los  poetas. 
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Las  mujeres  rebeldes  no  resisten  si  se  les  pide  el  sí  en 
viernes  santo. 

Hay  muchos  otros  procedimientos,  pero  estos  entran  en  la 
categoría  de  los  Payés,  como  los  confeccionados  con  el  cabello 
de  la  mujer  requerida,  piedra  imán  y  cera ;  las  cerdas  de  co- 
lores determinados, colocadas  dentro  de  los  cigarros  con  que  se 
invita  (1)  ;  el  llevar4  escondida  una  aguja  comprada  en  vier- 
v  nes  o  llevar  consigo  recortes  de  las  diez  y  nueve  uñas  menos 
la  del  dedo  pulgar  de  la  mano  derecha  (2).  Entre  los  indios 
Cainguáes  el  forro  de  las  colmenas  que  hace  la  abejita  Yetey 
dentro  de  los  árboles,  es  reputado  buen  Payé.  Estos  indios  fa- 
brican también  un  brebaje  con  jugos  de  distintas  yerbas  prefe- 
ridas por  los  animales  como  el  toro-caa,  (yerba  del  toro),  el 
tapü-caa  (yerba  del  tapir),  mutú-caa  (yerba  de  la  perdiz), 
iorito-caa  (yerba  de  las  cotorras),  Guachu-caa  (yerba  del  ve- 
nado), todo  esto  mezclado  con  miel  de  Mandoví,  una  abejita 
silvestre  del  grupo  de  las  Meliponas. 

Pero  nada  surte  más  efecto  que  llevar  en  di  bolsillo  un 
pequeño  envoltorio  que  contenga  una  mezcla  de  sesos  y  plumas 
,de  Caburey  (3)  junto  con  bermellón'.  Este  último  talismán  es 
muy  usado  en  Misiones  y  aun  en  Corrientes.  Hallándome  en 
esta  ciudad,  un  indio  Chunupí,  con  grai\  misterio  sacó  de  en- 
tre un  atadito  unas  plumas  de  Caburey  que  me  quiso  vender 
dieiénclome  "para  china!!",  es  decir  bueno  para  seducir  chi- 
nas; deduje  que  este  artículo  debe  ser  buscado  por  los  Teno- 
rios del  bajo  pueblo  y  representa  para  esos  indios  un  objeto 
de  comercio. 

Los  indios  Cainguáes  tienen  también  la  creencia  de  la  efi- 
cacia del  bermellón,  y  los  peones  yerbateros  raspan  los  tarros 
de  pólvora,  que  generalmente  se  hallan  pintados  de  color  rojo, 
vendiéndoles  el  polvo  como  bermellón,  por  gallinas,  mandioca 
v.  otros  alimentos. 

Los  Cainguáes'  cuando  quieren  conseguir  alguna  india,  le 
muestran  el  bermellón  y  la  invitan  a  acompañarlos  al  monte, 
diciéndoles  que  si  no  lo  hacen  se  llenarán  de  horribles  llagas  ; 
ante  tal  amenaza  difícilmente  resisten. 

Aparte  de  que  puedan  realmente  creer  en  la  eficacia  de 
estos  talismanes,  me  inclino  a  creer  que  suelen  ser  pretextos  pa- 
ra vindicar  la  inocencia  en  cualquier  caso,  y  más  de  una  sedu- 
cida ha  de  decir  entre  llantos  y  sollosos,  al  sufrir  reconvencio- 


(1)  No  hay  que  olvidar  que  en  esa  región  suelen  fumar  los 
dos  sexos. 

(2)  Sobre  las  uñas,  es  muy  general  la  creencia  de  que  ejercen 
una  acción  atractiva  sexual;  en  Buenos  Aires,  cuando  un  hombre 
anda  tre.nstornado  por  una  mujer,  es  frecuente  oir  decir  que  le  han 
dado  cerveza  con  uñas. 

(3)  Caburey;  ("Glaucidium  ferox")  es  una  lechucita  llamada 
también  Rey  de  los  pajaritos. 
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ríes,  cuando  la  naturaleza  concluye  la  obra  empezada  por  el 
amor:  "Y  qué  culpa  tengo  yo  si  él  tenía  Payé  de  berbellón  y 
Caburey?" 

Las  mujeres,  en  cambio,  una  vez  que  han  conseguido  aman- 
te o  novio,  difícilmente  lo  largan,  para  lo  cual  pueden  usar 
ciertos  procedimientos  aconsejados  para  ligarlos;  éstos  se  basan 
en  dar  a  beber  disimuladamente,  en  el  mate  o  en  cualquier  co- 
sa, y  aun  en  los  cigarros,  pequeñísimas  dosis  de  sangre  mens- 
trual, o  sencillamente  hacer  que  el  hombre  duerma  sin  aperci- 
birse sobre  alguna  pieza  de  ropa  interior  manchada  con  lo 
mismo. 

Además,  para  estar  seguro  el  uno  del  otro,  y  saber  a  qué 
atenerse,  puede  arrancarse  durante  el  sueño  cualquier  secreto 
colocándole  sobre  la  boca  del  estómago,  y  comprimiéndolo  sua- 
vemente, un  saquito  conteniendo  un  poco  de  tierra  extraída  so- 
bre una  sepultura  y  hacerle  las  preguntas  correspondientes. 

Si  el  hombre  se  declara  culpable,  puede  reducírsele  a  la 
impotencia,  ya  sea  ligándolo  o  -simplemente  colocándole  deba- 
jo de  la  almohada  un  ajo  macho. 

Si  una  persona  tiene  cola  de  paja,  no  debe  de  sentarse  en 
ningún  mortero,  sobre  todo  si  no  quiere  que  la  madre  de  la  jo- 
ven que  festeja  lo  llegue  a  pillar. 

En  los  noviazgos  no  se  debe  comer  en  la  611a,  so  pena  de 
que  llueva  el  día  de  bodas. 

Casados  ya,  en  el  momento  del  parto  es  de  lo  más  eficaz 
para  que  no  haya  novedad,  colocarse  el  sombrero  del  marido, 
o  atarse  sus  calzoncillos  alrededor  del  cuerpo,  y  en  último  caso 
fajarse  con  la  cincha  de  la  montura  de  su  caballo. 

En  aquella  región  existe  también  la  leyenda  de  la  "Muía 
anima",  que  es  de  origen  español,  pero  bautizada  en  guaraní 
bajo  el  nombre  de  Tatá  kujcí;  también  se  refiere  a  la  "mujer 
de  cura  abandonada  por  éste",  y  se  presenta,  igualmente,  en 
forma  de  muía  que  anda  de  noche  echando  fuego  por  los  ojos, 
tascando  el  freno,  corriendo  por  todas  partes  y  produciendo 
grandes  ruidos  con  lo  que  espanta  a  los  otros  animales. 


IV.  —  Supersticiones  relativas  a  los  animales 

De  acuerdo  con  la  variedad  de  su  fauna,  abundan  en  esta 
región  las  supersticiones  y  leyendas  en  que  los  animales  re- 
presentan un  papel  importante.  Muchas  son,  sin  duda,  de  ori- 
gen español,  pero  en  otras  se  advierte  el  origen  indígena,  aun- 
que más  taircle  fueron  cristianizadas. 

Empezando  por  los  monos,  se  cree  que  los  comunes,  del 
género  Cebas,  en  su  origen  fueron  niños;  hallándose  trepados 
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a  un  árbol,  comiendo  fruta,  fueron  maldecidos  por  la  virgen, 
por  haberse  burlado  de  ella,  pues  a  su  pedido  de  darle  fruta 
para  el  niño  Dio®,  le  tiraron  cascaras. 

En  cambio  el  Carayás  o  mono  barbudo,  del  género  Myce- 
tes,  fué  un  hombre  (aba  cué),  maldecido  por  su  padre  por  har 
berse  burlado  de  él  durante  su  borrachera.  Es  el  cuento  de  los 
hijos  de  Noé. 

De 'los  carnívoros,  al  Puma  o  León  (Felis  Concolor),  te- 
men matarlo  con  arma  de  fuego,  porque  como  es  muy  inteli- 
gente comprende  lo  que  le  espera  y  cuando  le  apuntan"  se  pone 
a  llorar. 

Sospecho  que  en  esta  conseja  debe  de  haber  alguna,  le- 
yenda antigua  que  no  lie  podido  descubrir.  Sin  embargo,  me 
inclino  a,  creer  que  halla  en  ella  un  resto  de  totemismo. 

El  tigre  tiene  un  gran  papel  en  las"  leyendas  de  Metamor- 
fosis, como  la  del  Yaguareté  Aba  por  ejemplo,  de  la  que  me 
he  ocupado  en  otra  oportunidad  con  mayor  extensión. 

Es  creencia  que  este  animal  tiene  que  hacer  todas  las  no- 
ches siete  leguas  de  camino."  Por  otra  parte,  el  hueso  dell  pene 
de  este  animal,  envuelto  en  un  fragmento  de  su  cuero,  es  lleva- 
do al  cuello  para  tener  fuerza  y  valor  personal  (magia  simpá- 
tica) . 

Este  amuleto  debe  ser  extraído  personalmente. 

Una  noche,  hallándonos  acampados  en  la  costa  de  un  arro- 
yo, mientras  hacíamos  la  cruzada  desde  el  Alto  Uruguay  al 
Alto  Paraná,  |por  la  Picada  de  Paggi  a  Paray-Guazú,  observé 
con  extrañeza  que  mi  tropero  (brasilero),  ponía  cuatro  tizo- 
nes encendidos  en  el  suelo,  en  forma  de  cruz,  y  orinaba  sobre 
ellos ;  luego  los  tomó,  uno  por  uno,  y  diciendo  ciertas  palabras 
que  no  pude  distinguir  tiró  uno  a  cada  viento.  Interrogándolo 
respecto  de  su  curiosa  práctica,  <me  respondió  que  era  para  que 
no  se  acercasen  los  tigres;  teniendo  por  muy  eficaz  aquel  con- 
juro 

Otro  de  nuestros  peones,  brasilero  también,  llevaba  sobre 
el  pecho  un  gran  escapulario  que,  según  él,  le  había  salvado 
la  vida,  refiriéndome  lo  siguiente :  Hallábase  mi  peón  (Már- 
quez se  llamaba)  zapecando  (1)  yerba,  cuando  sintió  que  el 
escapulario  le  golpeaba  tres  veces  en  el  pecho  ;  sobresaltado  se 
diió  vuelta  y  vió  cerca  de  él  un  tigre  en  actitud  de  atacarlo. 
Asustado,  le  tiró  con  un  tizón  y  salió  disparando  a  gritos ;  sus 
compañeros  acudieron,  y  dando  sobre  el  rastro  con  los  perros, 
se  internaron  en  el  monte,  no  sin  antes  prohibirle  a  Márquez 


(1>  Zapecar  yerba  es  un  término  de  los  yerbateros  brasileros 
que  indica  la  primera  operación  que  sufre  la  hoja  después  de  coca- 
da del  árbol  y  que  se  reduce  a  chamuscarla  ligeramente  sobre  un 
gran  fuego  que  se  hace  allí  cerca.  

En  los  yerbales  paraguayos  a  esto  llámase  overear  la  yerba. 
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que  los  siguiera,  pues  como  se  hallaba  con  escapulario  no  da- 
rían con  el  tigre ;  tiene  aquél  la  virtud  de  ahuyentar  las  fieras. 

Lo  sucedido  con  Márquez  es  explicable:  el  tigre,  cuando 
está  por  saltar  sobre  su  víctima,  produce  un  ruido  cartilagi- 
noso con  las  orejas,  que  por  allí  dicen  de  castañetas,  y  natural- 
mente de  un  modo  instintivo  el  peón,  al  oirle,  dió  vuelta  y 
miró ;  en  cuanto  al  escapulario,  nada  tiene  de  extraño  que  le 
hubiera  golpeado  el  pecho,  dada  la  posición  agachada  en  que 
se  encontraba,  el  movimiento  propio  de  su  trabajo  y  el  tamaño 
del  mismo. 

Ya  hemos  visto  la  participación  que  tienen  los  perros  pa- 
ra descubrir  las  brujas;  aquí  sólo  agregaremos  que  anuncian 
también  la  visita  de  personas  extrañas  revolcándose  en  el 
suelo. 

El  Aguará  (Canis  Jubatus)  proporciona  el  riñon  que  se- 
co y  colocado  en  la  extremidad  de  un  palo  sirve  para  matar 
las  serpientes  venenosas  con  sólo  acercárselo. 

El  Anta  o  Tapir,  además  de  servir  de  demedio  para  algu- 
nas enfermedades,  da  fuerzas  a  los  que  usan  correas  para  car- 
gar bultos  hechas  con  su  cuero  (magia  simpática).. 

El  cerdo  es  la  cabalgadura  del  fantasma  del  monte  llama- 
do Caapora,  pero  ésto  es  sólo  por  extensión,  pues  la  verdadera 
cabalgadura  es  el  Chancho  del  Monte  o  sea  un  Dicotyle;  los 
guaraníes  llaman  también  al  cerdo  Cristiano  Cué  y  en  un 
lato  del  nacimiento  de  Cristo,  dicen  que  ese  cristiano  se  trans- 
formó en  cerdo  por  haberse  quedado  dormido  y  no  haber*  ido 
a  saludar  al  niño  Dios. 

La  Comadreja  o  Micuré  (Didelphis)  en  esa  misma  opor- 
tunidad tampoco  se  presentó,  por  estar  recién  parida  y  sucia, 
a  pesar  de  su  buena  voluntad,  habiendo  sido  premiada  por  esto 
con  la  bolsa  marsupial. 

El  Oso  hormiguero  o  Jurumi  (Mirmecophaga  jubata)  tie- 
ne fama  de  preñar  a  distancia,  con  sólo  mirar  la  hembra: 

Las  aves  abundan  también  en  las  leyendas ;  ya  conocemos 
el  gran  papel  que  desempeña  el  Caburey  (Glaucidlum  ferox) 
en  la  fabricación  del  Payé.  Es  también  consecuencia  de  la  ma- 
gia simpática.  Como  creen  que  este  animal  atr*ae  a  los  pájaros, 
sus  plumas  conservan  el  poder  atractivo  y  pueden  em/plearse 
para  atraer  mujeres. 

El  Ñacurutú  o  buho  (Buho  Magellaniciis)  magnetiza  al 
gato  y  a  otros  animales. 

El  Cuervo  negro  (Cathartes)  anuncia  lluvia  y  nunca 
le  tiran  porque  la  escopeta  queda  húmeda  para  siempre. 

Anuncia  también  lluvia  el  Tucano  (Bhamplastos)  cuando 


12 


REVISTA   DE  FILOSOFÍA 


cambia  de  isla  (de  monte)  ;  el  Saraeura  (Aramides  Saraeura) 
cuando  canta,  anuncia  viento  norte  o  cerrazón  (1). 

El  Casero  u  Hornero  (Furnarius  rufus)  no  debe  matars:e 
ni  destruir  su  nido  porque  estos  hechos  producen  tormentas. 

La  Perdiz  común  (Nothura  maculosa)  no  puede  beber  si- 
no cuando  llueve,  pues  las  gotas  deben  venir  del  cielo  cuando 
quier*e  la  virgen,  siendo  que  ésta  la  maldijo  y  la  dejó  sin  cola 
por  haberle  espantado  el  burro  que  montaba  en  la  huida  a 
Egipto. 

La  Perdiz  del  Monte  o  Macuco  (Cripturus  obsoletas)  pre- 
serva de  las  mordeduras  de  serpientes  con  sólo  llevar*  consigo 
su  cabeza  seca.  (2) 

El  Picaflor  es  considerado  animal  sabio  y  colocado  debajo 
de  la  puerta  de  entrada  de  un  negocio  atrae  a  la  clientela;  en- 
tre los  Kaingange,  cuando  vuela  cerca  de  los  ranchos,  es  in- 
dicio de  novedades. 

El  Pitanguá  o  Güira  mita  (Saurophagi(s) ,  cuando  canta 
cerca  de  una  casa  anuncia  preñez  o  próximo  nacimiento;  en 
cambio  cuando  ip asa  elAnó  o  Yaguazú  Güira  anuncia  la  muer- 
te de  alguien. 

Sobre  el  Urutaú  (Nictibius  Groseus)  hay  dos  versiones: 
Una  es  que  fué  una  persona  que  no  quiso  visitar  al  niño  Dios 
y  por  eso  llora  arrepentido  desde  noviembre  a  enero;  la  otra 
es  también  aplicada  al  Carau  (Aramus  Seolopacius)  y  fué  una 
joven  que  hallándose  en  un  baile,  le  avisaron  que  su  madre 
se  moría ;  como  estaba  muy  entretenida  no  se  apuró,  encontrán- 
dola muerta  al  llegar  a  su  casa.  Tanto  fué  su  dolor  que  se 
transformó  en  pájaro  que  llora  siempre.  Al  Urutaú  le  llaman 
también  Güeimí-cué  (vieja  que  fué). 

Entre  los  cantos  populares  hay  unos  versos  en  que  se  hace 
mención  del  Urutaú  bajo  este  nombre: 

Vide  en  Amanté  pareja 

el  Mocoí-cogoé  (es  una  perdiz) 

y  tp'or  la  noche  asemeja 

una  tristísima  queja, 

el  canto  del  Güeimí-cué. 

Entre  los  cainguáes  existe  la  creencia  de  que  cazando  con 
cimbra  un  Carau  y  revoleándolo  vivo  de  una  pata  se  le  hace 
llorar;  recogiendo  las  lágrimas  en  una  hoja  y  colocándola  de- 
trás del  chiripá  o  taparrabo  de  la  mujer,  ésta  llorará  por4  el 
amante  o  marido  durante  su  ausencia. 

(1)  El  caballo  cuando  se  pone  catingoso  anuncia  también  llu- 
via y  el  lobito  de  agua  ("Lutra")  cuando  nada  aguas  arriba  anuncia 
bajante  del  río. 

Los  guayanás  dicen  que  llueve  cuando  canta  "el  araí  ya"  (dueño 
de  la  lluvia).  | 

(2)  También  da  el  mismo  resultado  una  cola  de  serpiente. 
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El  Gallo  tiene  fama  ele  haber  dado  el  primer  grito  cuando  el 
nacimiento  de  Cristo,  anunciando  la  nueva ;  el  buey  preguntó : 
¿ dónde t,  la  oveja  respondió:  en  Belén  y  el  lorito  dijo:  creo. 
Como  se  ve,  estas  palabras,  arregladas  de  acuerdo  con  la  más 
o  menos  exacta  semejanza  de  los  gritos  de  estos  animales,  re- 
sultan onomatopéyicas. 

El  Chajá  (Chauna  chavaría),  que  generalmente  vuela  en 
parejas,  tiene  esta  leyenda  sobre  su  origen,  basada  también  en 
lo  anterior. 

Dos  muchachas  se  hallaban  lavando  a  la  orilla  del  río 
cuando  llegaron  Jesús  y  San  Pedro  ;  habiéndoles  pedido  agua 
para  beber,  le  alcanzaron  espuma  de  jabón  y  por  esto  fueron 
maldecidas ;  al  quererse  ir,  por  decir  y  a  ja,  que  en  guaraní  quie- 
re decir  vamos,  dijeron  chajá  y  salieron  volando  transforma- 
das en  pájaros.  Desde  entonces  su  cuerpo  tampoco  sirve  para 
nada  pues  su  carne  dicen  que  es  pura  espuma,  de  donde  pro- 
viene el  conocido  dicho  popular :  ' '  Pura  espuma  como  el 
chajá '  \ 

Entre  los  reptiles,  el  Teyú  de  las  casas,  es'  decir  una  lagar- 
tija, posiblemente  el  Acrantus  viridis  llamada  Ambere,  pro- 
porcionaba su  grasa  a  los  muchachos  de  escuela  para  untarse 
las  manos  y  quebrar  las  palmetas  de  aquellos  célebres  maes- 
tros de  antaño,  entre  cuyos  preceptos  se  encontraba  el  famoso 
''la  letra  con  sangre  dentra,f;  en  Buenos  Aires,  los  alumnos' 
contemporáneos  de  los  paraguayos  que  nos  ocupan,  creían  ob- 
tener el  mismo  resultado  confeccionando  en  la  misma  palma 
de  la  mano  una  cruz  de  pelos  pegados  con  saliva. 

De  la  Iguana  (Podinema  teguixin)  se  extraen  anillos  de 
la  cola  para  evitar  las  insolaciones ;  este  es  otro  caso  de  magia 
simpática,  pues  como  ellos  ven  que  estos  animales'  generalmente 
se  encuentran  bien  al  sol,1  creen  que  sus  anillos  caudales  pueden 
comunicar  esa  misma  resistencia  a  los  que  los  llevan. 

Las  serpientes,  en  general,  son  muy  temidas,  pues  en  aque- 
llos lugares  abundan  las  venenosas,  y,  como  hemos  visto  ya, 
varios  son  los  payés  usados  para  precaverse  de  sus  mordeduras. 

No  conozco  sino  pocos  casos  en  que  estos  animales  sean 
objeto  de  prácticas  supersticiosas. 

Cuando  se  encuentran  dos  juntas  se  aprovechan  para  el 
juego,  como  veremos. 

Existe,  sin  embargo,  un  juego  que  aún  se  practicaba  en 
San  Cosme  en  la  época  de  estos  apuntes;  parece  corresponder 
a  una  antigua  ceremonia  cuyo  significado  habría  que  rastrear ; 
apunto  sólo  el  dato.  Este  juego  consiste  en  tomar  viva  una  ser- 
piente de  cascabel  o  de  la  cruz  —-  que  son  las  más  temibles, — 
se  les  ata  bien  la  boca,  para  que  no  puedan  morder5,  y  sobre 
la  cabeza  se  ata  también  un  premio  en  dinero :  uno  o  dos  pesos. 

Eil  que  desea  obtener  el  premio,  necesita  retirar  el  dinero 
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de  la  cabeza  de  la  víbora  sin  hacer  movimiento  involuntario 
alguno,  al  ser  agredido  por  la  serpiente.  Huelga  decir  que 
muy  pocos  son  los  que  pueden  conservar  su  sangre  fría  al  re- 
cibir la  atropellada  del  reptil.  Difícilmente  matan  a  las*  víbo- 
ras cuando  viajan,  porque  temen  tener  contrariedades  (1). 


V.  —  La  Hormiga  de  Corrección  (2) 

Una  noche,  hallándonos  comiendo  en  una  casa  de  Tacurú- 
Pucú,  sentimos  un  inusitado  tropel  de  ratones  por  el  techo,  y 
vimos  caer  unas  cucarachas  y  grillos  sobre  la  mesa:  inmedia- 
tamente corrió  el  grito :  ¡  La  Corrección  !  ;  La  Corrección ! !  y 
todos  salimos  fuera. 

Un  inmenso  ejército  de  hormiguitas  habían  invadido  la 
casa  por  un  costado  y  avanzaba  amenazadora,  sin  que  nada  le 
detuviese,  recorriéndolo  todo.  Los  gritos  de  los  ratones  se  oían, 
más  seguidos  y  continuamente  percibíamos  el  ruido  de  algún 
cuerpo  que  desde  el  techo  caía :  cucaracha,  grillo,  araña,  etc. 

Aquel  bochinche  diminuto,  que  debería  ser  terrible  con 
un  micrófono,  aumentaba;  parecía  una  ciudad  tomada  por 
asalto ;  las  hormigas  en  masas  compactas  subían,  bajaban,  lo 
registraban  todo  en  su  marcha,  y  ¡ay!  del  animal,  que  encon- 
trasen por  delante ! :  miles  se  le  prendían  en  las  patas,  en  el 
cuerpo,  en  la  cabeza,  por  todo,  mordiéndolo  con  furor. 

Aquella  avalancha  liliputiense  era  inexorable,  limpiaba 
y  seguía  limpiando  de  huéspedes  incómodos. 

Una  hora  después,  el  ejército  abandonaba  la  plaza  con- 
quistada, para  empezar  en  otra  su  tarea  benéfica.  Tuvimos 
suerte,  porque  si  nos  agarra  en  cama,  hubiéramos  debido  nece- 
sariamente escapar  en  paños  menores.  , 

Allí  dicen  que  si  el  hombre  no  se  mueve  mientras  la  Co- 
rrección le  pasa  por  encima,  no  lo  muerden :  pero  ¿  quién  |pue- 
de  resistir  impasible  aquella  cosquilla  sombría  de  miles  de  hor- 
>  migas  que  durante  un  cuarto  de  hora  se  divierten  en  pasearse 
por  el  cuerpo,  por  la  cara,  por  el  pelo,  etc.?  Se  necesitaría  te- 
ner, no  sólo  sangre  de  pato,  sino  también  ausencia  completa  de 
sensibilidad  en  la  piel. 

Muchas  personas,  cuando  encuentran  la  Hormiga  de  Co- 
rrección la  convidan  para  que  pase  por  sus  casas,  para  que 
las  limpien;  algunos  lo  hacen  en  versos,  como  estos: 


(1j  Igual  creencia  tienen  si  encienden  un  nuevo  fuego  en  un 
fogón  antiguo. 

(2)  En  la  obra  del  doctor  Holmberg,  Viaje  a  Misiones,  pág.  .'228, 
se  hallan  datos  interesantes  sobre   este  animal. 
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Hormiguitas,  hormiguitas, 

pasen  por  casa  juntitas 

para  limpiar  los  rincones 

que  están  llenos  de  bichos  y  ratones. 

Y  aseguran  que  la  Corrección  acepta  la  invitación  y  pron- 
to se  aparece  en  la  casa  a  prestar  sus  ser-vicios. 

Otros,  por  el  contrario,  creyéndolas  inútiles  y  por  evitarse 
el  fastidio  de  tener  que  saltar  de  la  cama  a  deshoras  de  la  no- 
che, rodean  la  casa  con  ceniza,  o,  cuando  las  encuentran,  haces, 
una  cruz  delante  de  ellas,  en  el  suelo. 

Lo  cierto  es  que  una  vez  que  se  retiran,  dejando  la  casa 
sin  bichos,  no  se  puede  cantar  victoria,  porque  los  fugitivos, 
pasado  el  peligro,  vuelven  a  ocupar  sus  puestos  de  costumbre. 

VI.  —  Supersticiones  relativas  a  las  faenas  rurales 

La  vida  rural  está  sujeta  a  un  gran  número  de  supersti- 
ciones y  prácticas  supersticiosas,  que  se  siguen  con  mas  o  me- 
nos fe  según  las  mayores  o  menores  condiciones  de  alejamiento 
de  los  centros  tp  oblados  y  el  carácter  étnico  del  personal  de 
peones  que  actúan  en  ella. 

El  peón  del  Alto  Paraná,  paraguayo  o  corren  tino,  es  uno 
.¿e  los  mejores  que  conozco,  sin  entrar  a  juzgar  sus  condicio- 
nes personales,  que  pueden  ser  a  veces  pésimas ;  posee,  en  cam- 
bio, una  admirable  adaptación  a  los  más  variados  trabajos,  ca- 
si todos  muy  -penosos ;  generalmente  es  excelente  jinete  y  hasta 
domador,  buen  trabajador  con  el  hacha  en  los  obrajes  de  made- 
ras, buen  peón  para' lidiar  con  tropa  de  muías  y  con  carretas 
de  bueyes;  yerbatero  eximio  en  cualquiera  de  las  múltiples 
faenas  que  se  requieren  en  esta  explotación,  y,  por  fin;  nada- 
dor, constructor  de  balsas  con  el  agua  hasta  el  pecho,  y  nave- 
gante por  ese  río  lleno  de  peligros,  entre  mil  piedras,  correde- 
ras y  remolinos. 

Y  ante  todo  esto,  sonriente  siempre  entre  las  mayores  pe- 
nurias, plagas  de  insectos  y  necesidades  sin  fin. 

Estos  'hombres  que  constantemente  tienen  que  hallarse  ca- 
ra a  cara  con  el  peligro  siempre  renovado  entre  esas  selvas  ca- 
si vírgenes,  ríos  torrentosos,  fieras,  enfermedades  y  asechanzas 
de  todo  género,  y  que  después  de  toda  esa  vía  crvcis  no  tienen 
más  compensación  que  el  alcohol,  el  juego  o  la  Venus  barata, 
no  'pueden  menos  que  ser  en  extremo  supersticiosos. 

Como  la  vida  es  por  fuerza  nómade,  cambiándose  de  cam- 
pamento de  tiempo  en  tiempo,  o  en  las  estancias  se  trae  gana- 
do de  otras  partes,  una  de  las  primeras  operaciones  es  la  de 
aquerenciar  los  animales.  Hay  varios  sistemas  para  ello. 
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Si  se  trata  de  vacas,  lo  mejor  es  cortarles  un  mechón  de 
pelos  de  la  cola  y  enterrarlos  en  la  tranquera  del  corral.  Si 
son  caballos  de  afuera,  ponerles  una  trenza  de  su  misma  crin, 
untada  con  grasa  de  gallina ;  es  creencia  que  la  gallina  se  aque- 
rencia en  cualquier  parte.  Si  el  caballo  es  entero,  al  evirarlo 
enterrar  los  órganos  extraídos  en  la  puerta  del  corral;  si  se 
le  evita  esta  operación,  se  le  arranca  una  cerda,  se  coloca  den- 
tro de  un  caracol,  se  tapa  con  cera  virgen  y  se  entierra  en  ia 
misma  {piarte.  Si  es  un  perro  no  hay  nada  mejor  que  envolverle 
la  cabeza  con  la  camiseta  o  calzoncillos  del  patrón. 

A  los  pollos,  para  preservarlos  de  las  pestes,  el  remedio 
es  colocar  en  la  cocina,  cáscaras  de  huevos  ele  la  nidada  en  un 
patito. 

Si  se  carnea,  hay  muchas  personas  que  no  comen  la  car- 
ne el  mismo  día  porque  creen  que  necesita,  más  de  veinte  y 
cuatro  horas  para  estar  muerta  del  todo.  Si  la  víctima  ha 
sido  un  ternero  es  necesario  que  la  vaca  madre  no  lo  extra- 
ñe ;  para  esto  basta  con  golpearla  desde  lejos  con  la  pata 
del  hijo. 

Como  es  muy  frecuente  que  los  animales  se  lastimen  en- 
tre el  monte,  y  por  lo  tanto  se  agusanen  las  heridas  alausa 
de  las  moscas,  la  curación  se  hace  por  medio  de  ceremonias 
o  palabras.  He  podido  recoger  dos.  Una  de  ellas  consiste  en 
hacer  un  nudo  corredizo  con  una  paja  y  mirar  al  sol  por  el 
agujero  hecho  así,  ir  cerrando  éste  poco  a  poco  mientras  se 
reza  un  padre  nuestro  y  luego  tirar  hacia  atrás  la  paja  anu- 
dada. Esta  operación  es  necesario  repetirla  tres  Veces. 

El  segundo  método  es  brasilero  y  se  efectúa  con  tres  pa- 
jitas  de  igual  tamaño  que  se  colocan  en  la  boca,  una  al  fren- 
te y  las  otras  dos  divergentes  en  las  comisur'as  de  los  labios. 
Se  van  arrojando  una  a  una  hacia  atrás,  repitiendo  cada  vez 
las  siguientes  palabras  que  son  un  conjuro. 

"  Bicho  que  estáis  en  esta  Bichera 
que  a  Deus  no  alabáis 
morto  seráis". 

Los  domadores  tienen  también  sus  prácticas,  muchos 
acostumbran  poner  en  el  mango  del  rebenque  un  hueso  del 
pescado  raya ;  otros  usan  llevar  en  el  bolsillo  derecho  del 
'pantalón  un  trozo  de  piedra  imán,  porque  creen  que  al  bo- 
lear la  pierna  sobre  el  lomo  del  animal,  éste,  bajo  el  influjo 
de  la  piedra,  queda  dominado. 

El  jinete  que  quiera  domar  y  no  caerse  del  caballo,  de- 
be levantarse  muy  temprano,  y  cuando  sale  el  lucero,  cebar 
bien  un  mate  y  ofrecerlo  con  buena  voluntad  a  una  persona 
anciana  del  sexo  masculino;  luego  que  lo  lia  tomado,  se  saca 
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la  bombilla  y  vuelca  la  yerba,  haciendo  corcovear  el  mate, 
porque  así  corcovea  el  caballo. 

Una  vez  hecho  esto,  se  saca  con  el  dedo  la  yerba  que  no 
ha  caído  y  que  siempre  queda  pegada  al  mate,  para  Refregar- 
se con.  ella  las  piernas,  montando  inmediatamente,  seguro  de 
no  caerse.  No  deja  de  ser  interesante  esta  comparación  entre 
el  mate  y  el  caballo,  y  entre  la  yerba  y  el  jinete;  es  una  ce- 
remonia de  magia  simpática. 

Para  enlazar  animales  sin  errar  tiro  de  lazo,  se  debe  ras- 
par con  el  cuchillo  la  punta  de  una  mano  de  mortero  que  sea 
de  (madera  de  alecrín.  Luego  se  mezclan  las  raspaduras  con 
cera  bendita  y  se  coloca  el  todo  en  un  trapito,  en  el  remate 
del  lazo,  donde  se  ata  la  argolla. 

Pero  aún  hay  otro  payé  mejor  para  el  lazo,  aun  cuando 
su  preparación  es  algo  difícil  ■ 

Al  efecto,  el  Jueves  Santo,  hay  que  buscar  y  elegir  una 
palma  pindó  y  limpiar  el  terreno  alrededor  del  tronco,  pi- 
diéndole al  mismo  tiempo  que  no  haya  animal  que  al  ser  en 
lazado  no  caiga  al  suelo. 

Al  día  siguiente,  Viernes  Santo,  bien  de  madrugada  an- 
tes de  que  se  oiga  el  canto  del  gallo,  se  extrae  al  pindó  un 
trocito  de  la  raíz,  del  lado  que  sale  el  sol  primero,  y  luego  se 
repite  la  operación  del  otro  lado,  curando  las  heridas  con 
bermellón  y  cera  vir'gen  cruda,  reservándose  una  parte  de  esta 
mezcla .  , 

Luego  el  hombre  debe  ir  solo  a  enlazar  y  voltear  un  pa- 
drillo^— cosa  muy  'difícil — y  una  vez  en  el  suelo  pedirle  cariñosa- 
mente fuerza  para  casos  análogos,  cortándole,  al  mismo  tiem- 
po, un  poco  de  la  crin  de  la  cruz  para  mezclarla  con  la  cera 
cruda,  el  bermellón  y  los  pedacitos  de  raíz  de  pindó,  para 
colocar  todo  envuelto  en  un  trapito  en  la  argolla  del  lazo. 

El  lazo  con  este  payé  no  sólo  no  erra  tiro  sino  que  no 
hay  animal,  por  fuerte  que  sea,  que  no  sea  vencido. 

Es  tan  fuerte  el  payé  que  si  se  deja  el  lazo  olvidado  en 
el  corral  y  el  dueño  se  aleja,  el  lazo  lo  sigue,  sobre  todo  a 
la  hora  de  siesta,  por  que  siente  el  sol ;  llegado  el  lazo  a  las 
casas,  penetra  sólo  en  el  galpón  y  se  arrolla  automática- 
mente . 

Como  es  natural  estos  lazos  no  existen,  pero  en  las  con- 
sejas populares!  se  asegura  que  famosos  domadores  o  enlaza  - 
dores  lo  han  tenido. 


VII.  —  Supersticiones  relativas  al  juego 

El  juego,  como  he  dicho,  está  profundamente  arraigado  y 
forma  parte  de  la  vida  de  esa  gente ;  muchas  veces  juegan 
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pequeñas  cosas  porque  no  tienen  más:  pilchas  de  ropa,  ta- 
baco de  mascar,  etc. 

Como  no  se  resignan  fácilmente  a  dejar  todo  librado  a 
la  suerte  ciega,  tratan  siempre  de  ganar,  echando  mano  de 
todos  los  medios  ilícitos  posibles,  que  en  esa  curiosa  mentali- 
dad supersticiosa  toman  el  carácter  de  simple  viveza. 

Si  dos  peones  trabajan  en  el  monte,  en  el  corte  de  made- 
ra y  cruzan  una  apuesta  es  seguro  que,  por  lo  menos,  uno  de 
ellos  ha  colocado  en  el  ojo  del  hacha  un  poco  de  piedra  imán 
(Curundú),  en  la  creencia  que  lo  ayudará  a  vencerlo,  reno- 
vándole las  fuerzas  hasta  que  el  otro  se  aburra  y  deje  el 
campo . 

Si  se  trata  de  riñas  de  gallos,  harán  tragar  un  poco  de 
azogue  al  preferido;  si  no  lo  pueden  conseguir,  rasparán  el 
reverso  de  un  espejito  para  dárselo. 

Muy  poderoso  talismán  es  fabricar  el  bebedero  del  ga- 
llo de  riña  con  madera  de  la  astilla  de  árbol  que  más  lejos 
haya  sido  arrojada  al  ser  fulminado  por  un  rayo. 

Si  se  hacen  secar  los  huesos  sobre  bosta  de  muía  tam- 
bién será  bueno ;  y  si  se  desea  que  el  gallo  tenga  pelos  en  las 
patas  no  habrá  más  que  hacerlos  empollar  sobre  algodones. 

En  las  carreras  de  caballos  es  excelente  el  procedimiento 
de  cortar  los  pelos  de  las  ranillas  de  las  patas  del  caballo 
contrario,  para  que  pierda  fuerzas  y  no  pueda  ganar;  esto 
recuerda  un  poco  la  leyenda  de  Sansón  y  quizá  por  analogía 
crean  que  el  medio  es  eficaz. 

Para  hacer  perder  al  caballo,  se  le  arranca  una  cerda 
de  la  cola  y  con  ella  se  manea  un  sapo,  el  que  se  entierra  vi- 
vo en  el  andarivel  donde  aquél  debe  correr. 

Para  el  juego  de  cartas  hay  muchos  sortilegios,  desde 
velar  durante  una  noche  el  naipe  hasta  untarse  los  dedos  con 
piedra  imán  antes  de  cartear. 

Otros,  el  Jueves  Santo  entierran  en  un  lugar  retirado 
parte  del  naipe,  a  las  12  de  la  noche,  y  vuelven  a  recogerlo 
a  la  misma  hora  al  día  siguiente,  Viernes  Santo;  creen  en- 
contrar entonces  en  ese  mismo  lugar  a  "alguien"  que  les 
dirá  cual  será  la  suerte  que  tendrá  ese  año  en  las  jugadas. 

Si  un  jugador  ai  ir  a  jugar  se  encuentra  en  un  camino 
con  dos  caracoles  juntos,  o  dos  víboras  en  igual  caso,  aprove- 
chará para  extender  un  pañuelo  de  seda  nuevo  de  manera 
que  esos  animales  crucen  por  encima  de  él;  logrando  esto, 
levantan  las  cuatro  puntas  colocando  dentro  un  naipe  nuevo 
y  atando  en  una  de  esas  puntas  el  dinero  destinado  a  jugar. 

Un  gran  payé  es  el  del  caballo  que  debe  ser  de  color  uni- 
forme (tapado),  sin  ninguna  pinta  de  color  blanco;  para  po- 
nerlo en  condiciones  hay  que  hacerle  ayunar  tres  viernes  se- 
guidos. Al  amanecer  del  último  sábado  le  liman  un  poco  los 
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dientes  de  adelante  y  mezclan  lo  extraído  con  cera  virgen, 
raspaduras  de  nn  naipe  y  bermellón,  con  lo  qne  hacen  una  pelo- 
tita  que  guardan  secretamente  en  su  persona, 

Al  ir  a  jugar  van  montados  en  este  animal  que  les  dará 
suerte  mientras  coma,  para  lo  cual  el  jugador  va  acompaña- 
do de  un  amigo  que  se  encarga  de  mudar  constantemente  de 
pasto  al  animal  para  que  no  interrumpa  su  comida  y  con  ello 
la  suerte  de  su  dueño. 

A  pesar  de  estos  payés,  otros  jugadores  se  precaven  tra- 
tando de  saber  si  tendrán  suerte  o  no,  para  lo  cual  encienden 
simultáneamente  dos  medias  de  algodón,  iguales,  y  ven  cual 
es  la  que  se  consume  primero ;  o  sino  hacen  elegir,  por  me- 
dio de  un  niño  inocente,  una  entre  dos  monedas,  también 
iguales. 

IX.  —  Supersticiones  relativas  a  los  vegetales 

También  los  vegetales  pagan  su  tributo  a  la  superstición 
popular. 

La  yerba  mate  es  reputada  como  árbol  santo  y  ya  he- 
mos visto  que  su  madera  es  buscada  para  fabricar  santitos, 
payés,  etc.,  para  ser  buenos  jinetes,  y  para  otras  cosas. 

Los  indios  Cainguáes  tienen  fama  de  tener  adivinos.  Es- 
tos toman  la  yerba  canchada,  la  ciernen  con  un  cedazo,  la 
colocan  sobre  un  banco  y  la  queman,  mientras  que,  cubiertos 
con  un  gran  lienzo,  aspiran  el  humo ;  así  empiezan  a  hablar, 
prediciendo  el  porvenir. 

Para  esta  operación  es  menester  que  el  día  sea  sereno  y 
haya  buen  sol. 

Más  adelante,  al  tratar  de  los  fantasmas  del  bosque  de 
este  Folk-Lore,  veremos  la  importancia  que  tiene  la  yerba, 
a  punto  de  tener  su  personaje  mítico  especial. 

La  higuera  y  el  banano  tienen  "pora",  es  decir  se  cree 
que  en  ellos  hay  como  incrustada  una  especie  de  alma  o  fan- 
tasma, que  de  vez  en  cuando  produce  quejidos;  para  no  oír- 
los se  prefiere  tener  estas  especies  lejos  de  las  casas. 

Al  banano  le  han  creado  una  leyenda  igual  a  la  del  ne- 
grito del  pastoreo ;  dicen  que  es  el  alma  de  éste  la  que  se  que- 
ja, al  reventar  y  dar  su  fruto. 

Dicen  que  en  las  plantas  de  banano  hay  machos  y  hem- 
bras; cuando  alguna  no  da  frutos  la  hacen  abrazar  con  un 
hombre  para  que  dé. 

De  la  higuera  dicen  que  florece  en  Viernes  Santo  y  da 
sólo  una  flor ;  como  ésta  es  un  gran  Payé,  conviene  recogerla. 
Para  ello  es  necesario  ir  solo  con  una  sábana,  a  las  12  de  la 
noche,  porque  a  esa  hora  cae  al  suelo ;  pero  el  hombre  debe 
ser  muy  valiente  pues  tiene  que  pelear  por  su  posesión  con 
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seres  invisibles  que  le  tironean  de  la  sábana,  y  le  hablan  a 
través  de  porongos  o  mates  para  asustarlo. 

También  el  Amambay  florece  en  Viernes  Santo  y  en  No- 
che Buena ;  pero  sólo  la  primera  flor  es  Payé  y  para  obtenerla 
es  necesario  ser  muy  rápido  y  estar  con  la  vista  fija,  para  po- 
der tomarla  en  cuanto  abre  la  flor,  pues  hay  muchos  seres  y 
animales  que  están  también  en  acecho  y  hay  qne  ganarles  el 
tirón. 

Para  salvar  la  mandioca  de  las  heladas  es  bueno  propor- 
cionarse un  contra,  que  es  una  rama  de  la  misma  planta  cor- 
tada en  Viernes  Santo. 

Para  obtener  buenas  cosechas,  se  tira  en  las  encrucijadas 
de  los  caminos  que  van  a  los  ranchos,  chala  de  maíz  y  cáscaras 
de  maní. 

Hay  un  maleficio  llamado  '  *  Caraguatay "  que  parece  es 
empleado,  en  las  venganzas  por  cuestiones  sexuales :  abandono 
del  amante  o  despecho  de  rechazados'. 

Felizmente  es  muy  raro.  En  el  Paraguay  hay  un  dicho 
muy  antiguo  "Ombó  Caraguatay77,  es  decir:  le  han  aplicada 
ed  Caraguatay. 

Su  origen  debe  ser  indígena  ;  como  dato  es  muy  impor- 
tante, pues  recuerda  otro  procedimiento  parecido,  usado  en 
Java  por  ¡las  mujeres  abandonadas.  (1) 

El  Caraguatay  es  una  planta  parecida  a  un  pequeño  car- 
do; su  traducción  sería  pequeño  Caraguatá,  que  es  una  bro- 
meliácea  e^píinosa.  La  conseja  popular  dice  que  aunque  pa- 
rezca planta  no  lo  es,  sino  un  conjunto  de  gusanos  diminutos, 
que  mantienen  a  su  alrededor  la  tierra  seca  y  estéril.  Es  muy 
peligroso  recogerlos,  hay  que  colocarse  en  favor  del  viento  y 


(1)  En  Java,  los  blancos  casados  con  malayas  no  pueden  volver 
a  Europa.  He  aquí  lo  que  cuenta  el  viajero  Desiré  Charnay: 

"S'il  brave  1' interdiction.  la  vengeance  veille  implacable:  il  ne 
saurait  l'éviter,  il  est  de  plus  sans  défense  contre  elle.  C'est  le 
poison  sous  toutes  ses  formes,  poison  lent,  inconnu  et  ne  laissant 
aucune  trace". 

"Si  l'homme  part,  la  femme  ne  montre  ni  désespoir  ni  colére; 
sa  douleur,  comme  son  ressentiment,  est  sileircieuse.  Une  fois  en 
route,  le  mari  éprouve  un  malaise,  il  maigrit;  les  digestions  se  trou- 
blent,  sa  maigreur  augmente,  il  devient  étique,  c'est  un  cadavre. 

Le  médecin  appelé  á  le  soigner  ne  connait  rien  á  ce  cas  bizarre, 
ses  ordonnances  son  vaines.  L'état  du  malade  empire;  trois  mois,  six 
mois,  il  traine  une  existence  douloureuse  sans  qu'un  accident  quel- 
conque  "vienne  éclairer  l'homme  de  l'art;  puis,  en  fin,  des  tumeurs  se 
forment  aux  flanes,  á.  l'abdomen,  aux  poumons,  et  le  malade  s'éteint 
dans  des  douleurs  intolérables.  Oú  était  ce  poison?  D'oú  venait  la 
maladie?  Du  bambou.  Le  bambou  est  un  roseau  qui  semble  des  plus 
inoffensifs;  oui,  mais  il  posséde  au  dessous  des  gaines  qui  garnissent 
chaqué  noeud  de  sa  tige  une  multitude  de  petits  dards  imperceptibles, 
poussiére  de  fléches  acérées,  que  la  femme  a  su  méler  aux  aliments 
du  mari  avant  son  départ.  Ces  dards  ont  envahi  l'organisme,  penetré 
dans  les  poumons,  détérioré  l'estomac  ou  perforé  les  intestins;  les 
abcés  ne  sont  que  le  résultat  final  de  l'introduction  de  corps  étran- 
gers  dans  les  organes."  (Tour  du  Monde:  "Six  Semaines  á.  Java", 
'1880,  1er.  Livre.) 
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volcarlos  sobre  un  papel  con  la  hoja  de  un  cuchillo;  luego  se 
dan  a  la  persona  a  quien  se  quiere  hacer  daño,  mezclados  en 
cualquier  comida  o  bebida,  pues  son  tan  pequeños  que  aisla- 
dos no  ¡se  ven.  A  la  víctima,  al  tiempo  de  haberlo  ingerido,  se 
le  producen  llagas  en  distintos  puntos  del  cuerpo  y  muere  en 
medio  de  dolores  atroces. 

En  Java,  según  Molins,  se  usa  como  veneno  el  pelo  corto 
y  negro  que  rodea  el  nudo  del  bambú  verde  y  que  produce  el 
resfrío  incurable,  la  bronquitis  crónica  o  la  tisis  pulmonar, 
según  vaya  a  establecerse  en  las  fosas  nasales,  bronquios  o 
pulmones. 

Es  muy  singular  que  en  el  folk  lore  americano  se  halle 
un  sinónimo  de  esta  costumbre  malaya ;'  tenemos  otras  coin- 
cidencias curiosas,  como  el  uso  de  la  cerbatana  y  flechitas  ve- 
nenosas del  mismo  tipo,  los  trofeos  de  cabezas  de  enemigos, 
etcétera . 

IX.  —  Supersticiones  terapéuticas 

La  medicina  de  la  campaña  parte  del  aforismo  popular 
de  que  los  remedios  de  botica  pierden  sti  eficacia  fuera  del 
pueblo;  ¡por  eso,  en  el  campo,  hay  que  recurrir  a  otra  clase 
de  agentes  terapéuticos. 

Naturalmente  los  payés* son  los  remedios  por  excelencia; 
pero  como  la  humanidad  no  se  resigna  fácilmente  a  esperar 
la  acción  sobrenatural  sin  la  ayuda  de  algo  positivo,  tiene  que 
satisfacer  esa  necesidad  empleando  una  cantidad  de  substan- 
cias, algunas  por  demás'  estrambólicas. 

No  me  he  ocupado  en  recoger  datos  sobre  el  empleo  de 
los  vegetales,  porque  en  su  mayor  parte  están  contenidos  en 
la  conocida  obra  del  Hermano  Montenegro,  y  casi  todos  se 
usan  sin  carácter  supersticioso,  si  exceptuamos  la  lima  agria 
que  sería  un  sánalo-todo,  siempre  que  fuera  recogida  a  las 
doce  de  la  noche  de  un  Viernes  Santo. 

Los  remedios  animales  son  de  lo  más  disparatado,  lo 
que,  por  otra  parte,  no  es'  de  extrañar,  puesto  que  en  la  far- 
macopea europea  se  empleaban  muchos  otros  semejantes  sin 
•que  se  ruborizaran  ni  los  que  los  ordenaban,  ni  los  que  los 
expendían. 

Algunos  de  los  que  aquí  indico  eran  usados  por  los  mis- 
mos españoles  en  la  época  colonial,  como  la  pezuña  del  Anta 
(Tapirus  Americanvs) ,  que  se  tomaba  raspada  o  pulverizada 
en  forma  de  te  en  cualquier  cocimiento  aromático,  ya  fuera 
para  el  mal  de  corazón,  ya  para  detener  la  hemorragia  conse» 
cutiva  de  un  parto. 

Para  esto  último  se  tenían  por  muy  eficaces  las  arañas 
que  se  encuentran  almacenadas  en  los  nidos  de  barro  de  la 
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avispa  albañil  (Pelopeus  figalus),  conservadas  en  alcohol  de 
caña. 

Un  barbijo  o  barboquejo  de  cuero  de  tigre,  cura  las  ter- 
ceduras1 de  aire  del  pescuezo. 

Un  emplasto  de  tres  moscas  pisadas  con  cera  virgen  hace 
madurar  la  parte  donde  se  ha  introducido  una  espina,  facili- 
tando, por  lo  tanto,  su  extracción . 

El  cuero  del  ratón,  pelado  y  fresco,  aplicado  a  una  herida 
de  bala,  permite  la  extracción  de  ésta;  pero  el  gran  remedio 
es  tener  una  ' 'contrabala",  formada  por  un  objeto  similar  de 
cera  virgen  con  la  punta  de  asta  de  toro. 

El  mismo  cuero  de  ratón  puede  servir  para  hacer  correr 
un  tumor  de  un  lado  a  otro,  y  los  polvos  de  este  animal  asa- 
do son  excelentes  para  el  empacho. 

La  mordedura  de  serpiente  se  cura  cortando  el  grueso  de 
3a  ©ola  de  ésta  y  aplicando  la  carne  viva  sobre  la  herida:  la 
carne  se  pone  verde  por  la  absorción  del  veneno.  Este  reme- 
dio es  usado  también  por  los  indios  Vilelas  del  Chaco. 

Nada  diré  del  empleo  de  las  grasas  de  los  diferentes  ani- 
males, tan  difundido  en  todas  las'  poblaciones  rurales  y  en 
la  terapéutica  colonial,  tan  amiga  de  untos  y  emplastos;  sólo 
apuntaré  que  la  grasa  del  cuervo  negro  [  (C  a  ¿hartes  urubi- 
tinga),  el  ave  basurera  por  excelencia,  que  tiene  un  olor  im- 
posible, sirve  para  friccionar  a  los  variolosos. 

A  estos  pobres  enfermos  se  les  administra  también  bre- 
bajes conteniendo  el  famoso  azúcar  del  campo  o  excremento 
blanco  de  perro. 

Para  precaverse  de  esta  enfermedad  s'e  aconseja  a.  los  sa- 
nos vacunarse  directamente  con  las  p  vistillas  de  los  enfermos 
o  acostarse  a  su  lado. 

Contra  las'  epidemias,  es  muy  común  en  Misiones,  como 
en  el  Estado  de  Río  Grande  del  Sur,  ver  sobre  los  ranchos  y 
las  ipuertas  de  los  corrales  pequeñas  cruces  de  madera,  que 
son  'Colocadas  allí  como  preservativos  de  las  epidemias,  tanto 
en  las  personas  como  en  los  animales. 


UNION  INTELECTUAL  PANAMERICANA  a) 

Por  ERNESTO  QÜESADA 

Profesor  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires 


1.  —  PROYECTO  PARA  LA  CREACION  DE  UNA  UNION 
UNIVERSITARIA  PANAMERICANA 

Los  presidentes  de  las  delegaciones  argentina,  brasileña  y 
chilena,  presentan  al  Congreso,  para  su  aprobación,  el  si- 
guiente proyecto  de  unión  panamericana  universitaria,  des- 
tinado a  completar,  en  lo  intelectual,  la  obra  emprendida 
por  la  Unión  Panamericana  existente,  en  lo  político. 

Las  razones  que  fundan  este  proyecto,  brevemente  ex- 
puestas, son  las  siguientes: 

La  gran  guerra  europea  es  el  acontecimiento  de  mayor 
trascendencia  que  registra  la  historia  de  la  humanidad. 

Si  los  últimos  grandes  transtornos  sociales,  la  revolución 
francesa,  las  guerras  napoleónicas  y  la  emancipación  de  los 
países  del  nuevo  mundo  produjeron  profundas  modificaciones 
en  la  organización  política,  económica  y  social  de  los  Estados 
y  en  la  vida  intelectual,  mayores  comienzan  a  producirse  en 
todas  esas  manifestaciones  de  la  actividad. 

Un  nuevo  período  se  inicia,  pues,  en  la  historia  de  la 
civilización,  caracterizado  por  la  serie  de  problemas  de  todo 
orden,  de  aspecto  tanto  universal  como  americano. 

Por  otra  parte  y  en  el  orden  puramente  intelectual,  el 
desarrollo  adquirido  por  las  ciencias  en  el  curso  del  último 
s*iglo(,  ha  puesto  de  manifieisto  que  muchas  de  ellas  deben 
renovarse,  que  muchas  doctrinas  deben  completarse,  reha- 
cerse o  abandonarse  para  dar  paso  a  nuevas  ideas  más  en 
armonía  con  el  estado  social  que  se  establezca.  Las  ciencias 


(1)  El  acta  final  del  Congreso  Pan  Americano  de  Washington 
consigna  los  tres  proyectos,  iniciados  por  el  presidente  de  la  delega- 
ción argentina,  Ernesto  Quesada,  quien  los  presentó  conjuntamente 
con  los  ministros  del  Brasil  y  Chile,  Domicio  da  Gama  yEduardo 
Suárez  Mujica.  El  proyecto  final  de  conjunto  lleva  las  firmas  de  Ja- 
mes Brown  Scott,  Alejandro  Alvarez  y  Ernesto  Quesada.  (N.  de  la  D.). 
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políticas  y  sociales,  sobre  todo,  deben  ser  objeto  de  estudios 
más  completos  sometidos  a  una  crítica  más  severa  y  por  mé- 
todos apropiados  al  objetivo  que  se  persigue. 

Para  poder  realizar  con  éxito  esta  magna  tarea  de  estu- 
dio y  de  investigación  que  se  ofrece  a  los  hombres  de  ciencia 
en  la  época  actual,  es  menester  el  esfuerzo  combinado  de 
todos  ellos,  sin  espíritu  preconcebido,  sin  rivalidades  de  ca- 
rácter nacional,  sin  sujeción  aldeas  o  doctrinas  o  credos  de 
partidos  políticos  determinados. 

Una  Unión  Universitaria  que  coordine  los  esfuerzos  de 
todos  los  pensadores  y  de  los  maestros  encargados  de  formar 
la  mentalidad  de  las  nuevas  generaciones,  es  quizás  el  mejor 
medio  de  conseguir  aquella  unidad  de  miras  en  nuestro  he- 
misferio. 

En  América  es  fácil  realizar  esta  unión  intelectual,  por- 
que ya  existe  en  el  orden  político  una  Unión  Panamericana 
encargada  de  estudiar  algunos  de  los  grandes  problemas  que 
interesan  a  todos  los  estados  de  nuestro  hemisferio.  La  Unión 
Universitaria  Panamericana  sería,  en  el  orden  científico,  el 
.  complemento  natural  de  la  unión  política  panamericana. 
Ambas  contribuirían  a  desarrollar  la  conciencia  americana 
y  a  crear  nuevos  y  sólidos  vínculos  de  unión  entre  los  países 
de  nuestro  hemisferio  a  fin  de  que  puedan  desarrollarse  a  la 
sombra  de  la  paz  y  de  la  fraternidad,  y  se  haga  imposible 
aquí  una  catástrofe  como  la  que  desoía  actualmente  a  los 
pueblos  más  civilizados  del  continente  europeo. 

En  conformidad  con  estas  ideas, 'los  firmantes  proponen 
a  la  aprobación  de  esta  Asamblea  el  siguiente  proyecto : 

Artículo  I.  —  Créase  entre  las  Universidades  de  los  Es- 
tados de  América  una  unión  que  se  denominará:  "Unión 
Universitaria  Panamericana"  destinada  a  reunir  y  coordinar 
la  acción  intelectual  de  todas  ellas  en  beneficio  del  proigreso 
de  América  y  de  la  difusión  de  la  cultura  en  el  nuevo  con- 
tinente. 

Artículo  II.  —  La  Unión  Universitaria  tiene  por  objeto : 

a)  Desarrollar  y  hacer  progresar  las  ciencias,  especial- 
mente en  su  aspecto  americano,  estudiándolas  con  criterio  crí- 
tico de  investigación  y  exposición,  sin  ligarlas  a  priori  a  siste- 
mas generales  filosóficos,  políticos,  religiosos  o  sociales. 

h)  Comunicar  recíprocamente  sus  trabajos,  planes  de 
estudios  y  sistemas  de  organización  universitaria,  con  el  pro- 
pósito de  crear  un  tipo  uniforme  americano  de  instrucción. 

c )  Determinar  anualmente  las  materias  que  de  modo  es- 
pecial interesen  al  continente  y  que  convenga  sean  objeto  de 
una  investigación  científica  conjunta,  comunicándose  por  in- 
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termedio  de  profesores  o  de  publicaciones  los  resultados  obte- 
nidos . 

Especial  atención  debe  prestarse  a  las  materias  relativa 
a  la  educación  de  la  democracia  americana ;  a  buscar  los  mejo- 
res medios  de  estrechar  y  fortalecer  la  solidaridad  entre  los 
Estados  del  nuevo  mundo,  a  la  posibilidad  y  conveniencia  de 
reglar  de  modo  uniforme  todo  o  parte  de  la  organización  o 
de  la  legislación  de  los  Estados  y  los  relativos  a  la  extensión 
universitaria  moral  y  científica  a  toda  sociedad  americana. 

el)  Celebrar  periódicamente  congresos  que  tengan  por 
objeto  dilucidar  o  exponer  esas  investigaciones  científicas. 

e)  Organizar  y  facilitar  el  intercambio  de  profesores  y 
de  alumnos  entre  las  diversas  universidades  continentales. 

/)  Estimular  y  organizar  congresos  panamericanos  do 
estudiantes .  . 

g)  Crear  academias,  centros  o  institutos  americanos  pa- 
ra el  estudio  y  difusión  de  materias  que  más'  interesan  al  con- 
tinente . 

h)  Servir  de  órgano  consultivo  a  la  Unión  Panamerica- 
na en  los  asuntos  que  ésta  crea  conveniente  someter  a  su  estu- 
dio o  dictamen. 

Artículo  III .  Forman  parte  de  la  Unión  todas  las  Univer- 
sidades oficiales  de  América  y  las  Universidades  libres  recono- 
cidas en  los  Estados  en  que  funcionan. 

Artículo  IV.  La  Unión  es  dirigida  por  un  Consejo  Direc- 
tivo, compuesto  de  un  representante  universitario  por  cada 
país.  Las  Universidades  oficiales  y  libres  de  cada  Estado  de- 
signarán por  mayoría  de  votos  un  representante  por  el  tér- 
mino de  tres  años,  pudiendo  ser  reelegido  indefinidamente. 

Artículo  V.  Son  atribuciones  del  Consejo  Directivo: 

a)  Propender  a  la  realización  de  los  propósitos  especifi- 
cados en  el  Artíc^o  II,  adoptando  los  medios  más  convenien- 
tes para  ello. 

b)  Proponer  el  profesor  o  los  profesores  que  deban  tra- 
tar en  las  diversas  Universidades  los  temas  americanos  deter- 
minados por  el  mismo  Consejo  Directivo. 

c)  Arbitrar  los  medios  convenientes  para  que  las  confe- 
rencias de  esos  'profesores  o  las  obras  especialmente  escritas 
en  cada  país  se  impriman  y  distribuyan  entre  las  diferentes 
Universidad  y  si  se  estimaren  dignas  de  esta  distinción.  Cada 
delegado  ante  el  Consejo  señalará  la  obra  o  trabajo  hecho  en 
su  país!  y  que  merezca  ser  publicado. 

el)  Señalar  todo  trabajo  interesante  u  original  que  Se 
hubiere  producido  en  América,  estimulando  su  complemento  o 
su  publicación. 

Artículo  VI-  El  Consejo  Directivo  de  la  Unión  Univer- 
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sitaría  funcionará  en  el  local  de  la  Unión  Panamericana  de 
Washington,  donde  organizará  las  oficinas  necesarias  a  fin  de 
desenvolver  una  acción  científica  uniforme  y  paralela  con  la 
unidad  política  que  persigue  dicha  Unión  Panamericana.  Ten- 
drá como  órganos  permanentes  un  Director  y  un  Secretario 
General  nombrados  por  el  mismo  Consejo  Directivo. 

Artículo  VIL  Los  gastos  de  la  Unión  Universitaria  serán 
sufragados  por  cotizaciones  de  las  diferentes  Universidades, 
por  subvenciones  dé  los  Estados  y  por  liberalidades  de  los  par- 
ticulares. La  Unión  Panamericana  queda  encargada  de  gestio- 
nar aquellas  subvenciones  y  estimular  estas  liberalidades  en 
obsequio  a  los  altos  fines  de  unión  intelectual  interamericana 
que  la  prasente  organización  se  propone  realizar. 

Artículo  VIII.  Mientras  se  organice  definitivamente  el 
Consejo  Directivo  a  que  se  refiere  el  Art.  IV,  el  Director  y 
Secretario  General,  encargados  de  organizar  los  trabajos  pre- 
paratorios, serán  nombrados  por  la  Unión  Panamericana. 

2.  _  PROYECTO  PARA  LA  CREACION  DE  UNA  UNION 
BIBLIOTECARIA  PANAMERICANA 

Los  presidentes  de  las  delegaciones  argentina,  brasileña  y 
chilena  someten  a  la  aprobación  del  Congreso  un  proyecto  de 
unión  internacional  bibliotecaria,  destinado  a  completar,  en 
•Ib  intelectual,  la  obra  iniciada,  en  lo  político,  por  la  Unión 
Panamericana  actual . 

Uno  de  los  principales  objetos  de  la  Unión  Panamericana 
existente  consiste,  en  efecto,  en  estrechar  los  vínculos  de  todo 
género  que  liguen  entre  sí  a  los  diversos  pueblos  del  Conti- 
nente de  América,  tanto  en  lo  político,  económico  y  social, 
como  en  lo  intelectual,  por  lo  cual,  es  menester  complemen- 
tar aquella  organización  creando  las  ramificaciones  conve- 
nientes para  llevar  ,a  la  práctica,  en  la  forma  más  hacedera, 
dichos  propósitos.  A  este  fin  los  firmantes  presentan  el  si- 
guiente proyecto : 

Artículo  I.  Créase  una  Unión  Bibliotecaria  Panamericana, 
eonsftituída  por  las  diversas  bibliotecas  públicas,  tanto  nacio- 
nales como  universitarias,  de  América  y  la  cual  funcionará  en 
el  local  de  la  Unión  Panamericana  de  Wáshington,  donde  or- 
ganizará las  oficinas  necesarias. 

Artículo  II.  La  Unión  Bibliotecaria  Panamericana,  tieno 
por  objeto: 

a)  Establecer  relaciones  entre  las  diversas  bibliotecas  de 
América  a  fin  de  que  sus  tesoros  bibliográficos,  tanto  impresos 
como  manuscritos,  puedan  ser  utilizados  por  cualquier  investi- 
gador en  cualquier  parte  del  Continente ; 
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b)  Organizar  la  bibliografía  americana  en  los  distintos 
ramos  del  saber,  con  arreglo  a  un  plan  uniforme,  publicando 
anualmente  la  lista  de  todo  lo  que  aparezca  en  las  distintas  na- 

.  ciones  del  Continente,  con  indicaciones  críticas  de  su  conteni- 
do respecto  de  das  obras  de  mayor  importancia; 

c)  Coordinar  los  sistemas  de  biblioteconomía  y  bibliote- 
cografía  en  América,  a  fin  de  uniformar  en  lo  posible  la  clasi- 
ficación de  todas  las  bibliotecas  y  la  publicación  de  los  catá- 
logos generales  o  parciales  de  sus  secciones  americanas; 

d)  Dirigir  el  servicio  interamericano  de  canje  de  publi- 
caciones, sobre  la  base  actualmente  establecida  por  las  Confe- 
rencias Panamericanas,  simplificándolo  y  perfeccionándolo  y 
haciéndolo  extensivo  tanto  a  las  obras  oficiales  como  a  las  de 
corporaciones  y  particulares,  destinadas  para  establecimientos 
priblicos  'o  sociales  o  individuos,  para  lo  cual  se  pondrá  espe- 
cialmente de  acuerdo  con  el  Instituto  Smithsoniano  de  Was- 
hington ; 

e)  Establecer  un  servicio  auxiliar  para  procurar  a  los 
interesados  cualquiera  publicación  que  aparezca  en  toda  Amé- 
rica ; 

/)  Dirigir  la  publicación  de  catálogos  comparados,  circuns- 
critos a  libros  impresos  o  manuscritos,  de  o  sobre  América, 
con  el  objeto  de  que  los  estudiosos  conozcan  los  elementos  de 
trabajo  intelectual  acumulados  en  el  Continente ; 

g)  Organizar  la  publicación  de  ediciones  críticas  de  las 
obras  americanas  principales  sobre  materias  que  más  intere- 
san al  Continente ; 

h)  Organizar  un  servicio  de  información  bibliográfica,  a 
fin  de  que  los  investigadores  puedan  obtener  de  él,  la  indica- 
ción de  todo  lo  publicado  en  América,  sea  en  forma  de  libro 
o  de  artículo  de  periódicos  sobre  la  materia  de  su  investiga- 
ción ; 

i)  Fomentar  la  publicación  de  reproducciones,  facsimi- 
lares  o  no,  pero  con  anotaciones  críticas,  de  todas  las  obras 
importantes  agotadas  de  o  sobre  América; 

j)  Organizar  el  intercambio  de  fichas  bibliográficas, 
tanto  de  las  bibliotecas  oficiales  como  particulares,  prepara- 
das con  arreglo  a  un  J>lan  uniforme ; 

k)  Organizar  y  publicar  las  fichas  de  todo  lo  aparecido 
en  los  periódicos  y  revistas,  antiguos  y  modernos,  de  o  sobre 
América ; 

l)  Organizar  y  publicar  las  fichas  de  todos  los  documen- 
tos sobre  América  contenidos  en  los  archivos  americanos  y 
europeos. 

Artíc^o  III.  La  Unión  Bibliotecaria  Panamericana,  pa- 
ra el  logro  de  sus  fines,  constituirá  una  confederación  de  to- 
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das  las  bibliotecas  del  Continente  y  centralizará  las  iniciativas 
y  pedidos  de  las  mismas  en  todas  las  materias  especificadas  en 
el  artículo  anterior,  principalmente  en  lo  relativo  al  apartado 

(a).  A  este  efecto  todo  estudioso  que  necesite  una  obi'a  no 
existente  en  la  biblioteca  del  lugar  donde  reside,  pero  que  s,e 
encuentre  en  cualquiera  otra  del  Continente,  la  solicitará  de 
la  biblioteca  de  su  localidad  y  ésta  tramitará,  el  pedido  a  la 
Unión  de  Wáshington,  la  cual  organizará  el  envío  directo  de 
la  misma,  de  biblioteca  a  biblioteca;  en  seguida  aquélla  que 
recibe  el  pedido  facilitará  la  obra  al  solicitante  por  el  tiem- 
po y  condiciones  que  se  determinen,  siendo  responsable  de  su 
devolución  directa  posterior  a  la  biblioteca  remitente.  De  ese 
modo  cualquier  investigador  en  América  podrá,  sin  cambiar 
de  residencia,  aprovechar  de  los  millones  de  libros  reunidos 
en  todas"  las  bibliotecas  del  Continente. 

Artículo  IV.  Si  la  obra,  fruto  de  tal  investigación,  fue- 
re sometida  por  su  autor  a  la  Unión  Bibliotecaria  Panamerica- 
na, con  informe  favorable  de  la  biblioteca  de  la  respectiva  lo- 
calidad, podrá  ser  objeto  de  una  recomendación  para  su  publi- 
cación y  circulación  entre  todas  las  bibliotecas  del  Continen- 
te, y  para  que  sea  puesta  al  alcance  de  las  asociaciones  o  par- 
ticulares. 

Artículo  V.  La  Unión  Bibliotecaria  Panamericana,  será 
dirigida  por  un  Consejo,  compuesto  por  delegados  nombrados 
a  mayoría  de  votos  por  cada  país  y  por  todas  las  Bibliotecas 
Nacionales  o  Universitarias  del  mismo.  Dichos  delegados  du- 
rarán tres  años  en  ejercicio  de  sus  funciones  y  podrán  ser  re- 
electos indefinidamente.  El  Consejo  se  reunirá  anualmente  en 
la  ciudad  que  ¡se  designe  en  la  sesión  anual  precedente,  de- 
biendo verificarse  la  primera  en  la  ciudad  de  Wáshington. 

Artículo  VI.  Dicho  Consejo  organizará,  cada  cinco  años, 
ia  reunión  extraordinaria  de  un  Congreso  de  Bibliotecas,  al 
que  podrán  concurrir  todas  las  personas  que  formen  parte  del 
perstonal  superior  de  las  Bibliotecas  del  Continente,  tanto  ofi- 
ciales como  de  asociaciones  o  de  particulares ;  dicho  Congreso 
se  ocupará  de  las  cuestiones  que  se  refieran  a  la  organización 
y  perfeccionamiento  de  las  bibliotecas. 

Artículo  VIL  La  Unión  Bibliotecaria  Panamericana  ten- 
drá permanentemente  un  Director  y  un  Secretario  General, 
establecidos  en  la  sede  de  sus  Oficinas  y  los  cuales  se  ocupa- 
rán de  organizar  el  funcionamiento  de  los  objetivos  determi- 
nados en  el  Artículo  II.  Dichos  funcionarios  serán  nombra- 
dos por  el  Consejo,  debiendo  durar  cinco  años  y  siendo  reele- 
gidos indefinidamente;  por  la  primera  vez,  hasta,  que  el  pri- 
mer Consejo  se  constituya,  serán  designados  por  la  Unión 
Panamericana. 
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Artículo  VIII.  Los  gastos  que  origine  la  Unión  Biblio- 
tecaria  Panamericana,  serán  cubiertos  con  cotizaciones  de  los 
respectivos  i  países,  bajo  la  base  de  nna  estricta  igualdad,  y  por 
liberalidades  de  los  particulares.  La  Unión  Panamericana  que- 
da encargada  de  gestionar  aquellas  subvenciones  y  de  estimu- 
lar estas  liberalidades,  en  obsequio  a  los  altos'  fines  de  la  unión 
intelectual  interamericana  que  la  presente  organización  se 
propone  realizar. 


3.— PROYECTO  PARA  LA  CREACION  DE  UNA  UNION 
ARQUEOLOGICA  PANAMERICANA 

Los  presidentes  de  las  delegaciones  argentina,  brasileña 
y  chilena  someten  a  la  aprobación  del  Congreso  un  proyecto 
de  unión  arqueológica  interamericana,  destinada  a  completar, 
en  lo  intelectual,  la  obra  iniciada,  en  lo  político,  por  la  Unión 
Panamericana  existente. 

Exigiendo  el  adelanto  de  la  ciencia  moderna  el  estudio  de 
los  yacimientos,  tumbas1  o  monumentos,  in  situ,  como  condición 
primordial  e  indispensable  para  poder  deducir,  en  presencia 
de  los  hechos  tal  cual  se  manifiestan,  todas  las  conclusiones 
que  sumadas  puedan  aportar  nuevos  elementos  para  el  descu- 
brimiento de  la  verdad  en  lo  que  se  refiere  a  la  historia  pre- 
colombiana  de  este  continente  y  a  fin  de  evitar  que  el  espíri- 
tu de  lucro,  estimulando  la  ignorancia  de  los  nativos,  des- 
truya esos  mismos  yacimientos  con  el  objeto  de  recoger  pie- 
zas aisladas  destinadas  a  la  venta  que  sólo  sirven  para  llenar 
los  estantes  de  los  museos  y  colecciones  particulares  con  un 
valor  muy  relativo  y  a  veces  nulo  por  su  falta  de  datos  exac- 
tos de  procedencia,  los  firmantes,  deseando  el  cese  de  tal  es- 
tado de  cosas  y  en  el  interés  panamericano,  presentan  el  si- 
guiente proyecto : 

Artículo  I.  Créase  entre  los  Estados  de  América  una 
" Unión  Arqueológica  Panamericana",  destinada  a  salvaguar- 
dar el  capital  arqueológico  de  cada  una  de  ellas  en  beneficio 
del  progreso  de  los  estudios  correspondientes'  a  esta  interesan- 
tísima rama  del  saber  humano  que  tanta  importancia  tiene 
para  el  establecimiento  de  la  Historia  y  Sociología  de  nuestro 
Continente . 

Artículo  II.  Además  de  las  leyes  especiales  que  tenga 
cada  una  de  las  naciones  destinadas  a  este  objeto,  la  ' ' Unión 
Arqueológica  Panamericana"  tenderá  a  cooperar  para  que 
los  gobiernos  las  hagan  efectivas  aconsejando  aquellas  resolu- 
ciones de  carácter  práctico  que  la  ciencia  y  experiencia  de- 
muestran haber  dado  mejores  resultados. 
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Artículo  III.  La  "  Unión  Arqueológica  Panamericana" 
podrá  cooperar  a  la  mayor  difusión  de  los  estudios,  para  lo 
cual  podrá  ser  intermediaria  entre  los  museos  americanos  y 
aun  entre  éstos  y  los  especialistas  conocidos  para  el  intercam- 
bio de  datos,  publicaciones  especiales,  fotografías,  moldes  o 
calcos  de  objetos,  croquis  o  dibujos  de  ornamentación,  etc.,  y 
aun  duplicados  de  series  de  objetos  arqueológicos- 

Artículo  IV.  La  " Unión  Arqueológica  Panamericana" 
podrá  estimular  y  apoyar  las  misiones  arqueológicas  en  los  di- 
versos países  americanos,  dando  todas  las  garantías  de  serie- 
dad, honradez  de  los  exploradores  y  entrega  de  los  resultados 
obtenidos  al  país  donde  se  hiciesen  los  trabajos,  con  la  sola 
compensación  de  los  duplicados  que  podrían  reservarse  para 
los  exploradores!. 

Artículo  V.  La  11  Unión  Arqueológica  Panamericana'' 
tratará  de  perseguir  por  todos  los  medios  posibles  el  comercio 
ilícito  de  antigüedades  americanas  dentro  y  fuera  del  Conti- 
nente a  fin  de  hacer  cesar  los  destrozos  de  los  yacimientos  que 
han  efectuado  y  continúan  efectuando  pérdidas  cada  vez  ma- 
yores e  irreparables  para  la  ciencia. 

Artículo  VI.  La  "Unión  Arqueológica  Panamericana" 
servirá  de  órgano  consultivo  a  la  Unión  Panamericana  en  todo 
aquello  que  le  fuese  requerido. 

Artículo  VIL  Formarán  parte  de  la  Unión  Arqueológica 
Panamericana : 

a)  Un  delegado  de  cada  país,  nombrado  por  elección  a 
mayoría  de  votos  por  aquellas  instituciones1,  museos  o  univer- 
sidades de  cada  país  que  se  ocupen  de  arqueología  americana, 
durante  tres  años  y  pudienclo  ser  reelegidos  indefinidamente. 

b)  Un  miembro  correspondiente  en  cada  país  que,  don- 
de lo  haya,  podrá  ser  el  Director  del  servicio  de  conservación 
de  monumentos  respectivos  y  con  quien  se  entenderá  directa- 
mente la  Unión.  Este  miembro  correspondiente  será  nombrado 
por  el  gobierno  de  cada  Estado  y  será  el  intermediario  entre 
él  y  la  Unión.  \ 

Artículo  VIL  -Los  Delegados  de  la  Unión  nombrarán  sus 
autoridades  por  elección  a  simple  mayoría  y  propenderán  a 
la  realización  de  los  propósitos  a  que  se  debe  esta  creación, 
debiendo  funcionar  en  el  local  de  la  Unión  Panamericana  de 
"Washington.  Mientras  no  se  constituya  el  primer  consejo,  las 
autoridades  mencionadas,  que  se  compondrán  de  un  Director 
y  Secretario  General,  serán  designadas'  directamente  por  la 
Unión  Panamericana,  teniendo  por  principal  objeto  ocuparse 
de  la  reunión  de  dicho  consejo,  organizar  las  oficinas  respec- 
tivas y  dar  comienzo  a  la  realización  de  los  propósitos  de  la 
"Unión  Arqueológica  Panamericana". 


UNIÓN  INTELECTUAL  PANAMERICANA 


31 


Artículo  IX.  Los  gastos  correspondientes  al  desempeño 
de  las  funciones  de  la  "Unión  Arqueológica  Panamericana" 
serán  sufragados  por  subvenciones  de  los  respectivos  Estados', 
instituciones  y  liberalidades  de  los'  particulares. 


4. — LA  UNION  INTELECTUAL  PANAMERICANA 

Los  suscritos,  miembros  del  Congreso,  conocedores  de  los 
tres  proyectos!  presentados  por  algunas  delegaciones,  tendien- 
tes a  la  formación  de  tres  Uniones  interamericanas :  una  de 
universidades,  otra  de  bibliotecas  y  otra  de  museos  arqueoló- 
gicos, consideran  que  a  su  vez  se  debe  proponer  una  cuarta 
unión  más  amplia,  una  unión  intelectual  panamericana  que 
abarque  estas  organizaciones  e  incluya  otras  dedicadas  a  las 
diversas  ramas  del  saber  humano  y  que  están  en  armonía  con 
el  criterio  continental. 

La  Unión  Panamericana  que  hoy  existe  es  una  institución 
oficial,  fruto  de  un  tratado  internacional  entre  las,  diversas 
naciones  de  América,  por  los  representantes  oficiales  de  todas 
ellas.  Es  oportuno  hacer  constar  aquí,  por  consiguiente,  que 
es  una  institución  esencialmente  intelectual. 

Los  proyectos  presentados  comprenden  tres  fases:  la  uni- 
versidad, la  biblioteca  y  la  arqueología.  Hay  también  otras 
fases,  porque  los  diversos  ramos  del  saber — 'desde  las  ciencias 
morales  hasta  las  ciencias  puras'  y  aplicadas — revisten  en  el 
continente  americano  una  forma  distinta  de  la  universal.  Ha- 
ciendo caso  omiso  de  ésta  para  concretarnos  al  criterio  ameri- 
cano, es  evidente  que  todos  los  americanos  tienen  mayor  inte- 
rés en  conocer  el  aspecto  continental  de  cada  problema  y  en 
combinar  sus  esfuerzos  para  estudiar  cada  una  de  estas  nuevas 
fases  a  medida  que  se  presenten.  Es  indispensable,  para  nues- 
tro continente,  consagrarse  al  estudio  de  la  ciencia  desde  el 
punto  de  vista  continental,  porque  no  se  puede  emprender  un 
estudio  de  un  modo  abstracto  y  sin  tomar  en  cuenta  las  peen-, 
liaridades  regionales  que  ofrecen  a  la  ciencia  en  general  as- 
pectos absolutamente  característicos  y.  que  presentan  a  la 
ciencia  aplicada  casos  que  revisten  una  importancia  extraor- 
dinaria . 

Tomemos  por  ejemplo  la  economía  política,  que  pertenece 
al  grupo  de  las  ciencias  morales.  Esta  ciencia  tiene  además 
de  su  aspecto  doctrinal  y  académico,  otro  regional.  Como  ex- 
ponente de  la  actividad!  económica  real  de  cada  grupo  hu- 
mano, la  economía  política,  a  causa  de  las'  condiciones  geográ- 
ficas, presenta  problemas  especiales.  Es,  pues,  a  la  vez  lógi- 
co y  necesario  tomar  en  cuenta  condiciones  y  elementos  tan- 
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to  nacionales  como  regionales.  Pnecle  decirse  lo  mismo  de  to- 
dos los  estudios  científicos,  tanto  de  las  ciencias  puras  como 
de  aquellas  que  son  esencialmente  aplicadas. 

¿Por  qué  no  constituir  entonces  un  centro  intelectual  que 
abarque  el  aspecto  americano  del  s'aber,  que  esté  al  alcance 
de  todos  los  estudiosos  del  continente,  permitiéndoles  coope- 
rar en  una  tarea  común  y  que  diera  impulso  al  progreso  de 
América,  suprimiendo  así  el  aislamiento  en  el  cual  se  pierden 
los  esfuerzos'  de  la  inteligencia?  Pero  tal  centro  no  debe  cons- 
tituirse siguiendo  el  molde  de  la  Unión  Panamericana  que 
hoy  existe,  porque  la  unión  propuesta  es  de  un  carácter  com- 
pletamente distinto.  Debe  tratar  de  cultivar  los  sentimientos 
de  cooperación  intelectual  y  de  amistad  entre  los  habitantes 
de  los'  distintos  países  y  aumentar  entre  éstos  el  conocimiento 
y  buena  inteligencia  de  las  naciones  del  continente.  Para 
este  fin  debe  buscarse  un  plan  de  auxilio  mutuo,  mantenién- 
dolo, estimulándolo  y  extendiéndola  a  las  instituciones,  or- 
ganizaciones, asociaciones  y  centros  de  actividad  que  se  'con- 
siderasen necesarios  o  útiles  en  el  cumplimiento  de  todos  o 
de  cualquiera  de  los  fines  de  la  Unión.  En  una  palabra,  debe 
Organizarse  una  Unión  Panamericana  Intelectual  exenta  de 
participación  oficial,  extraña  a  la  política  y  que  sea  el  resul- 
tado de  esfuerzos  particulares,  bien  cíe  asociaciones  existen- 
tes o  ele  una  confederación  de  éstas  o  de  agrupaciones!  de  per- 
sonas o  de  individuos  aislados. 

Si  el  Congreso  Científico  Panamericano  considera  conve- 
niente la  realización  de  la  idea,  podría  recomendar  la  formar 
'  ción  de  esa  unión  a  cualquiera  de  las  fundaciones  o  dotacio- 
nes existentes,  o  aconsejar  la  creación  de  una  nueva  institu- 
ción a  la  cual  la  munificencia  particular  podría  dotar  de  los 
recursos  necesarios.  El  ejemplo  que  ofrece  la  creación  de  la 
Dotación  Carnegie  para  la  Paz  Internacional,  demuestra  la 
practicabilidad  de  la  idea;  y  es  de  esperarse  que  las  fortunas 
de  losi  particulares  contribuirán  gustosas  a  fomentar  esta  nue- 
va forma  ele  panamericanismo  práctico. 

El  Congreso  podría  autorizar  a* la  institución  que  estu- 
viese dispuesta  a  hacerse  cargo  de  esta  unión  o  que  se  consti- 
tuyese con  ese  objeto,  para  usar  los  medios  y  recursos,  tendien- 
tes al  fin  propuesto,  adoptando  la  organización  que  en  su  con- 
cepto fuese  la  más  adecuada  y  poniendo  en  vigor  los  regla- 
mentos necesarios  para  su  administración. 

Una  vez  establecida  la  Unión,  podría  encargarse  de  con- 
vocar y  organizar  el  Congreso  Científico  Panamericano,  ha- 
cer arreglos  para  su  reunión  cada  cinco  años  y  llevar  a  efecto 
como  subdivisiones  suyas  las  uniones  de  los  tres)  proyectos 
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presentados  por  las  delegaciones  de  Argentina,  Brasil  y  Chile, 
junto  con  las  que  más  tarde  se  creyese  conveniente  añadir. 

Para  este  fin  debería  haber  una  confederación  de  las  ins- 
tituciones científicas,  asociaciones  o  sociedades  existentes  o  que 
en  lo  sucesivo  se  instituyan  en  cada  una  de  las  repúblicas 
americanas,  concentrando  Sus  actividades'  en  una  organiza- 
ción central  en  cada  capital  para  vincularse  ulteriormente  con 
la  Unión  Intelectual  Panamericana,  cuya  sede  se  encontraría 
en  Washington- 

A  los  gobiernos  de  las  repúblicas  americanas  sólo  se  les 
pediría  que  nombrasen  delegados  oficiales  a  las  diferentes  re- 
uniones periódicas,  pero  sin  solicitar  ninguna  intervención 
ulterior  o  particular  de  cualquier  otro  género. 

De  esta  manera  la  nueva  Unión  Intelectual  Panameri- 
cana sería  una  institución  autónoma,  dedicada  únicamente 
a  la  ciencia,  mantenida  por  sus  propios  recursos  e  indepen- 
diente de  las  actividades  oficiales. 


EDUCACIÓN  ESTÉTICA 

Por  ERNESTO  NELSON 

Presidente  de  la  Liga  de  Educación  Estética  (i) 


En  nuestra  educación  artística  el  problema  principal  pa- 
rece ser,  ahora,  el  de  dar  al  arte  un  uso  social,  convirtiéndolo 
en  instrumento  efectivo  de  civilización  y  felicidad.  Nuestra 
educación  artística  es  un  tanto  unilateral.  Puede,  con"  razón, 
reprochársenos  el  haber  exaltado  el  menos  importante  de  los 
aspectos  del  arte,  a  expensas  de  otros  primordiales-  Hemos 
desconocido,  al  parecer,  que  el  arte  arraiga  en  lo  emocional, 
en  lo  subjetivo,  dando  en  cambio  toda  la  importancia  al 
valor  objetivo  y  técnico  de  esas  expresiones.  Al  introducir 
el  arte  en  la  educación,  nuestro  ingenio  se  ha  aplicado  prefe- 
rentemente a  dar  al  niño  un  simbolismo  hecho,  a  impartir  el 
conocimiento  de  las  gramáticas  del  arte,  dando  escasa  impor- 
tancia a  la  emoción,  a  la  idea,  a  la  vida,  en  suma,  que  habría 
de  buscarse  tras  esos  símbolos  y  que,  por  otra  parte,  dan  a  és- 
tos' su  única  razón  de  ser.  Ocurre,  pues,  como  si  al  poner  al 
niño  en  contacto  con  la  palabra  escrita,  perdiésemos  de  vista 
el  contenido  humano  de  esos  símbolos  y  solamente  nos  preo- 
cupasen las  minucias  técnicas  y  mecánicas  de  ese  proceso.  Y 
hasta  podemos  decir  que  al  descuidar  el  uso  humano  del  arte 
como  expresión  emotiva,  no  sólo  privamos  al  niño  de  la  opor- 
tunidad de  ejercitar  una  función  que  es  en  él  primordial, 
sino  que  comprometemos  en  realidad  la  plena  adquisición  de 
la  técnica  artística. 

El  divorcio  del  arte  con  la  vida,  de  que  es  un  trasunto, 
engendra  aquella  preocupación,  tan  difundida,  de  que  el  arte 
es  algo  exterior  a  la  naturaleza  humana,  un  concepto  intelec- 
tual cuyas  fórmulas  y  principios  nos  gobiernan  desde  fuera 
de  nosotros  mismos,  como  a  los  ciudadanos  de  un  país  los 
mueven  ciertas  leyes  y  tratados  en  cuya  elaboración  ellos  no 
han  tenido  parte.  Contados  son,  entre  nosotros,  los  que  culmi- 


(1)    Exposición  hecha  en  la  sesión  inaugural  de  la  Liga. 
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nan  su  cultura  con  la  capacidad  para  imprimir  un  sello  es- 
tético propio  al  ambiente  de  que  se  rodean.  Exceptuando 
aquellos  hogares  donde  el  refinamento  del  ambiente  ha  cons- 
tituido, a  través  ele  generaciones,  una  verdadera  educación 
estética,  la  generalidad  de  nuestro  pueblo  parece  haber  perdi  • 
do  la  intuición  artística  de  la  raza  originaria,  siendo  presa 
hoy  día  ele  un  mal  gusto  que  deja  su  sello  en  la  arquitectura, 
en  el  mobiliario  y  en  sus  'preferencias  musicales,  pictóricas  y 
decora  ¿ivas. 

Nos  flato,  en  verdad,  la  "educación"  estétitea.  Hasta 
ahora  nos'  ha  preocupado  especialmente  divulgar  una  especie 
de  "instrucción"  estética,  si  se  permite  repetir  aquí  la  con- 
sabida oposición  de  conceptos;  oposición  que  es  también  vá- 
lida en  este  caso,  pues  en  el  arte,  como  en  los  demás  aspectos 
de  la  cultura,  la  instrucción,  no  vitalizada  por  la  expresión 
de  lo  que  es  propio,  sólo  engendra  superficialidad,  palabrerío 
y  dogmatismo. 

Así,  aunque  hacemos  del  niño  el  objeto  de  nuestras 
preocupaciones  educacionales  en  materia  de  arte,  como  lo 
comprueba  el  hecho  de  dar  cierta  importancia  a  la  enseñan- 
za del  dibujo  y  de  la  música  en  la  escuela,  no  hemos  llegado 
a  convertir  al  niño  en  el  sujeto  activo  del  proceso  que  debe 
terminar  en  la  formación  de  una  aptitud  propia,  de  un  claro 
sentido  crítico,  de  un  afinamiento  de  las  facultades  de  per- 
cepción que  le  permitan  disfrutar  del  pleno  goce  estético. 
El  niño  es  el  sujeto  pasivo  de  un  aprendizaje  de  fórmulas  y 
principios  que  no  tienen  para  él  significación,  realidad 
ni  validez. 

En  las  razas  latinas,  el  niño  es  una  entidad  que  casi  no 
cuenta  en  el  agregado  social.  En  nuestras  relaciones  con  él 
procedemos  como  si  la  infancia  fuese  un  defecto,  una  falla, 
cuando  no  una  tara  de  la  civilización,  defecto  que  hubiera 
de  cubrirse  cuanto  antes  con  el  barniz  de  las  convenciones 
del  adulto.  Un  espíritu  en  embrión  es  para  nosotros  una 
imperfección.  Es  que,  en  el  fondo,  toda  nuestra  veneración  es 
para  las  cosas,  no  para  la  personalidad  humana.  Nos  impor- 
ta el  resultado,  no  el  proceso  mismo  de  la  vida.  La  civiliza- 
ción es  para  nosotros  ese  conjunto  de  cosas  que  llamamos 
instituciones,  leyes,  ideas,  libros,  versos,  estatuas,  cuadros. 
Lejos  de  tolerar  que  estas  cosas  se  conviertan  en  meros  servi- 
dores de  la  felicidad  y  de  la  vida,  convertimos  a  los  hombres 
en  Sus  esclavos.  Padecemos  así  de  un  extraño  material ismo 
cultural  que  nos  hace  mirar  con  inquietud  la  posibilidad  de 
comprometer  esas  conquistas  si  libramos  su  suerte  al  plebis- 
cito de  los  hombres  educados  en  la  libertad  desde  niños. 
Temblamos  por  la  suerte  de  una  civilización  entregada  al 
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instinto  de  las  generaciones  que  se  suceden.  Así,  la  infancia 
es,  para  nosotros,  objeto  de  un  encarnizado  afán  por  hacer 
entrar  al  niño  en  la  civilización,  no  para  hacer  entrar  los 
elementos  de  la  civilización  en  la  vida  normal  y  genuina  del 
niño.  He  aquí  contrapuestos,  en  dos  palabras,  nuestros  ar- 
caicos conceptos  educacionales  con  la  doctrina  que  dolorosa 
y  trabajosamente  quiere  abrirse  p'aso  en  la  sociedad  moderna. 

Así,  a  despecho  de  nuestro  afán  porque  el  niño  adquie- 
ra, los  símbolos  externos  de  la  civilización,  no  deja  el  niño 
de  ser  el  triste  abandonado  de  esa  misma  civilización.  Nues- 
tros bibliotecarios  y  maestros  saben  hasta  qué  punto  es  nula 
la  producción  de  libros  que  en  realidad  encanten  y  seduzcan 
al  niño.  Es  verdad  que  la  personalidad  infantil  se  ha  usado 
en  la  literatura,  pero  ello  ha  sido  a  expensas  del  niño,  más 
bien  que  en  su  obsequio:  un  poco  al  modo  como  el  pintor  de 
plafonds  utiliza  en  su  decorado  las  figuras  rechonchas  de  in- 
fantes alados  en  las  más  inverosímiles  actitudes-  Entretanto, 
la  literatura  argentina  no  ha  producido  un  solo  poema  que 
el  niño  reconozca  como  suyo,  en  que  se  refleje  sin  deforma- 
ciones toda  su  ingenua  personalidad.  Aceptemos,  en  buena 
hora,  que  el  niño  tenga  que  tragar,  en  el  azucarado  brebaje 
que  con  el  nombre  de  poesía  infantil  le  servimos,  la  amarad 
admonición  a  cuyo  través  el  niño  entrevé  la  faz  adusta  del 
poeta;  pero,  ¿por  qué  éste  no  se  resignaría  a  ponerse  tam- 
bién de  bruces — diré  figurativamente — para  que  sobre  sus 
espaldas  cabalgue  por  un  instante,  libre  de  inexplicables 
convenciones,  la  fantasía  del  niño? 

Tampoco  ha  logrado  el  niño  mover  el  pincel  del  artista 
para  hacerle  expresar  los  episodios  de  la  vida  infantil,  tales, 
por  ejemplo,  como  los  que  han  inspirado  las  delicadas  telas 
con  que,  en  la  otra  América,  Jessie  Wilcox  Smith  y  Eliza- 
beth  Green  han  hecho,  al  par  que  su  fama,  las  delicias  de 
■millones  de  niños  /pie  se  han  sentido  por  primera  vez  pro- 
tagonistas en  las  infinitas  escenas  en  que  se  describen  ;sus 
alegrías  y  sus  tragedias,  sentidas  y  reflejadas  con  sinceridad 
y  genuina  simpatía. 

No  sabemos  por  aquí— y  esto  es  lo  más  grave — que  el 
niño  debe  vivir  su  propia  vida,  si  es  que  su  desarrollo  habrá 
de  culminar  en  una  perfecta  hombría.  A  consecuencia  de 
trabajos  científicos  en  que  han  intervenido  centenares  de  in- 
vestigadores, cuyos'  nombres  llenan  las  páginas  de  los  trata- 
dos de  psicología  infantil,  las  escuelas  de  los  Estados  Unidos 
han  acabado  por  poner  en  las  manos  del  niño,  para  que  éste 
realice!  siuis  primeras  combinaciones  cromáticas  en  sus  inci- 
pientes obras  de  arte,  los  colores  crudos,  cu  va  introducción 
en  la  escuela,  con  el  fin  expresado,  se  miraba  como  un  delito 
pedagógico  hace  apeuas  diez  años,  so  pretexto  de  que  el  ni- 
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ño  nQ  debía  estragar  sus  sentidos  con  disonancias  que  un 
gusto  refinado  ha  excluido  ya  del  cuadro  de  las  sensaciones 
artísticas  agradables-  Pero  parece  averiguado  por  la  psi- 
cología que  así  como  la  fruta  nunca  llega  a  la  perfecta  ma- 
durez si  la  impaciencia  del  jardinero  suprime  o  abrevia  e!l 
período  en  que  el  fruto  es  verde  y  áspero,  así  tampoco  el  ni- 
ño no  adquirirá  nunca  aquella  perfección  y  equilibrio  en  sus 
gustos  que  caracterizan  una  personalidad  madura,  si  s!e  le 
han  cercenado  las  oportunidades  de  expresión  de  conceptos1 
primitivos,  necesariamente  chocantes  con  los  nuestros. 

Ese  es  uno  de  los  preceptos  que,  aunque  popularizadas 
hoy  día,  tenemos  más  repugnancia  en  practicar.  Los  america- 
nos del  norte  lo  han  aceptado  sin  vacilar  como  la  idea  cen- 
tral de  la  educación  del  niño,  y  así  han  llegado,  en  lo  que 
a  la  educación  estética  se  refiere,  a  enriquecer  y  ennoblecer 
la  existencia  de  la  niñez  con  un  arte  que  es  todo  sivyo.  ¥\ 
que  recorre  los  Estados  Unidos  se  asombra  de  la  parte  prin- 
cipal que  ocupa  la  música  en  la  actividad  de  la  nación;  de 
la  popular  acogida  que  se  dispensa  a  los  conciertos,  que 
atraen  verdaderas  multitudes  a  los  colosales  auditoriums  don- 
de se  celebran,  y  para  asegurar  entrada  a  los  cuales  la  con- 
currencia se  somete  a  las  molestias  de  larguísimas  esperas 
sin  que  le  arredren  las  inclemencias  del  tiempo.  El  observa- 
dor se  sorprende  ante  el  número  de  sociedades  corales,  de 
orquestas,  de  "cuartetos",  "quintetos",  "sextetos"  y  otros 
conjuntos  con  que  cuentan  las  más  modestas  poblaciones.  El 
secreto  de  esta  identificación  está  en  la  escuela,  donde  desde 
los  primeros*  sgrados  el  niño  compone  sus  propias  canciones, 
la  letra  a  la  par  de  la  música,  que  transportada  a)l  pentá- 
grama  en  el  pizarrón  de  la  clase,  constituye  el  primer  paso 
en  el  estudio  de  la  notación  musical.  Este  proceso  se  per- 
fecciona luego  en  la  correlación  vital  de  la  música  con  los 
demás  aspectos  de  la  vida  escolar,  cuando  los  niños  de  la 
clase  de  historia  componen  piezas  musicales  colectivas,  mar- 
chas, himnos  y  otras  canciones  a  los  personajes  de  la  leyenda 
y  de  la  historia,  aunando  estas  actividades  artísticas'  con  la 
dramatización  teatral,  igualmente  de  su  propia  creación.  « 

Este  espíritu  de  simpatía,  de  respeto  por  la  infancia, 
esa  fe  en  la  ley  bio-psicológica  de  que  del  perfecto  niño  nace 
el  hombre  perfecto,  se  refleja  en  la  enseñanza  de  las  otras 
artes  convertidas  en  lo  que  legítimamente  son:  medios  de 
expresión  de  sentimientos  y  de  ideas.  Así  se  ha  vitalizado  la 
enseñanza  del  dibujo,  haciendo  que  este  arte  sea  el  lenguaje 
ideológico  del  niño,  de  tal  modo  que  sus  cuadernos  de  diseño 
dejen  de  ser  colecciones  antipáticas  de  asuntos  sin  vida  y  sin 
interés,  para  convertirse  en  documentos  que  historian  los  epi* 


38 


REVISTA   DE  FILOSOFÍA 


sodios  de  la  existencia  real  del  niño,  describen  sus  'observa- 
ciones, sus  conceptos  sobre  las  personas  y  las  cosas,  sus  in- 
cipientes críticas  sociales  y  sus  más  íntimos  ideales. 

Solamente  al  robustecer  desde  la  infancia  el  maridaje 
entre  lo  que  hay  en  el  espíritu  y  la  expresión  artística,  que 
es  su  equivalente  objetivo,  puede  llegarse  a  hacer  de  una 
sociedad  de  niños  una  sociedad  de  grandes,  donde  el  arte 
llene  una  misión  realmente  humana. 


EL  ALMA  COLONIAL 

Y  LA  LITERATURA  DE  LA  INDEPENDENCIA 

Por  HORACIO  RAMOS  MEJÍA 


r. 

Comenzamos  a  mirar  nuestro  pasado  de  diferente  mane- 
ra, que  lo  hacíamos  ayer.  La  envoltura  sentimental,  un  tan- 
to engañadora  con  que  rodeábamos  aquella  época,  predispo- 
nía más  a  la  contemplación  que  al  estudio  provechoso.  Ale- 
jados paulatinamente  de  esta  postura  muelle,  asumimos  la 
del  viajero  observador,'  aunque  inteligentemente  cauteloso, 
que,  como  el  baqueano  de  antaño,  vuelve  la  mirada  inquisi- 
dora hacia  el  camino  andado  para  rectificar  la  ruta  o  apar- 
tarse decididamente  de  ella,  pero  teniendo  siempre  en  cuen- 
ta las  etapas  anteriores. 

La  revisión  de  valores,  necesidad  periódica  de  los  pue- 
blos, semejante  en  su  objetivo  a  esta  mirada  retrospectiva 
del  baqueano,  se  ha  insinuado  ya,  entre  nosotros,  como  una 
exigencia  aún  no  satisfecha.  Algunos  ensayos  practicados 
en  aquel  sentido  han  conseguido,  tan  sólo,  confirmar  esta 
urgencia  sin  alcanzar  a  remediarla. 

En  especial,  la  revisión  de  valores  literarios,  no  alcan- 
zará su  objetivo  sin  un  examen  previo  del  alma  colonial, 
trascendente  al  movimiento  revolucionario,  como  puede  ob- 
servarse en  una  confrontación  de  las  características  de  la 
literatura  colonial  e  independiente. 

Las  presentes  páginas,  que  a  título  de  simple  introduc 
ción  se  acogen  a  la  sombra  de  un  libro  de  valor  (1),  preten- 
den esbozar  el  origen  y  existencia  de  esas  características 
del  espíritu  colonial,  dejando  para  otra  ocasión  el  cotejo 
complementario . 


(1)  Servirán  de  prólogo  a  una  reedición  de  "La  vida  intelectual 
en  la  América  Española,  durante  los  sigios  XVI,  XVII  y  XVIII",  por 
Vicente  G.   Quesada   (en  "La  Cultura  Argentina"). 
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La  labor  paciente  y  meritoria  de  un  grupo  originaria- 
mente reducido  de  eruditos  americanos,  ha  puesto,  en  la 
actualidad,  a  los  que  desean  estudiar  estos  problemas,  .en 
condiciones  de  hacerlo  con  provecho.  Forman  el  núcleo  ar- 
gentino primitivo :  Don  Juan  María  Gutiérrez,  sagaz  críti- 
co y  apasionado  estudioso  de  las  cosas  americanas.  A  él  de- 
bemos, entre  otros  trabajos,  el  "Origen  de  la  Enseñanza 
Pública  Superior  en  Buenos  Aires",  libro  valioso,  aunque 
necesario  de  contralorear  en  los  datos  menores  por  adolecer 
de  inexactitudes;  Vicente  Fidel  López  ' ' nuestro  historiador'' 
por  antonomasia,  a  pesar  de  los  defectos  y  errores  que  su 
Historia  Argentina  contiene  (1)  ;  Bartolomé  Mitre,  que  a 
sus  demás  actividades  unió  la  de  ser  un  erudito  en  cuestio- 
nes históricas  argentinas,  y  cuyas  historias  de  San  Martín 
y  Belgrano,  aunque  escritas  en  estilo  mediano  "y  por  veces 
confuso,  resultan  altamente  necesarias  por  el  material  do- 
cumentall  de  que  hizo  uso  inteligente.  El  doctor  Vicente  G. 
Quesada,  está  incorporado  a  este  primer  grupo  de  estudiosos 
con  una  labor  copiosa  y  eficiente ;'  el  género  de  sus  obras 
permite  calificarlo  francamente  con  ese  'dictado  de  erudito, 
que  no  muchos  logran  conquistar  y  que  otros  aceptan  con 
reparo.  En  efecto,  la  modalidad  de  su  temperamento  lo  con- 
dujo a  esas  investigaciones  "áridas  y  obscuras"  —  para 
usar  de  sus  propios  términos  —  que  caracterizaron  su  per- 
sonalidad intelectual.  Como  todos,  ocupó  también  posicio- 
nes públicas:  diputado,  ministro  plenipotenciario,  etc.,  fun- 
ciones espectables,  de  aparente  importancia  personal,  pero 
que,  salvo  raras  excepciones,  aseguran  a  su  detentor  el  más 
riguroso  incógnito  ante  la  Historia.  (Quedan  involucrados, 
cuando  más,  en  una  expresión  general  que,  muchas  veces, 
resulta  injusta  por  esa  misma,  pero  inevitable  generaliza- 
ción: "fué  un  buen  Congreso'',  "se  hizo  buena  política  inter- 
nacional", o  vice  versa).  Podía  afirmar  pues,  y  con  razón, 
el  doctor  Quesada,  lo  que  en  las  últimas  páginas  de  su 
'Vida  Intelectual  en  la  América  Española,  escribió:  ".   .    .  . 


CU  Lrópez,  como  ninguno  entre  los  nuestros,  da  esa  legítima 
impresión  del  talento  desbordante  y  pródigo.  A  pesar  de  esos  erro- 
res grandes,  que  en  parte  puso  Mitre  en  evidencia  cuando  se  suscita- 
ra aquella  polémica  famosa,  su  Historia  Argentina  vivirá,  porque 
quien  quiera  conocer  a  fondo  la  historia  patria  no  podrá,  aun  cuan- 
do se  escriba  otra,  amplia  e  impecable,  dejar  de  estudiar  la  que — 
entre  otras  condiciones — refleja  fielmente  un  aspecto  de  la  lucha  po- 
lítica y  su  influencia  en  el  desarrollo  de  los  hechos  históricos  argen- 
tinos: la  pasión.  López  fué  actor  él  mismo,  y  actor  su  padre,  de 
mucho"  de  los  sucesos  que  relata  o  de  sus  consecuencias  inmediatas; 
y  cuando  por  ésto  siente  y  vibra,  puede  en  ocasiones  apartarse  de  lo 
que  posteriormente  fué  la  "verdad  ofielal"  y  mostrar,  en  forma  que 
diríamos  viviente,  lo  que  para  muchos  de  su  época  fué  "la  verdad", 
tan  verdad,  que  de  acuerdo  con  ella  obraron.  Resulta  en  esos  casos 
un  documento  primario  casi  insustituible. 
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no  me  pesa  haber  dedicado  tantos  años  de  mi  vida  a  esas 
investigaciones  áridas  y  obscuras...  Sin  duda,  indagaciones 
semejantes,  exigen  gran  preparación,  una  paciencia  de  be- 
nedictino; hay  que  renunciar  al  brillo  de  la  producción  en- 
caminada al  grueso  público,  pues  de  antemano  se  sabe  que 
esos  trabajos  de  erudición  sólo  pueden  tener  un  limitado 
círculo  de  lectores  y  apreciadores ;  pero  cada  uno  ejercita 
su  actividad,  según  la  inclinación  de  su  temperamento  y  al- 
guno debe  haber  —  y  conviene  que  haya  —  que  tenga  voca- 
ción por  cosas  semejantes.  Sin  esos  eruditos,  tan  poco  apre- 
ciados de  sus  coetáneos,  los  vulgarizadores  brillantes  no  po- 
drían escribir  una  sola  línea  seria :  aprovechan  de  ellos,  si 
bien  se  avergüenzan  de  confesarlo...."  Es  una  manifesta- 
ción que  resulta  exacta  en  todas  sus  partes  y  que  define, 
mejor  que  cualquiera  otra  extraña,  el  carácter  de  la  obra 
total  de  este  escritor.  No  se  hallarán  en  ella  conclusiones' 
filosóficas*  ni  críticas — salivo  ta  documental  indispensable — ; 
la  tarea  ha  sido  circunscripta  a  proporciones  más  modes- 
tas. Si  bien  aquella  confesada  ausencia  de  horizontes  podría 
indicar  una  capacidad  intelectual  no  extraordinaria,  asegu- 
ra, en  cambio,  la  seriedad  y  exactitud  de  la  información. 
Esa  es  la  labor  del  erudito;  el  doctor  Quesada  la  ha  cum- 
plido bien. 

TI 

En  la  formación  del  alma  colonial,  han  intervenido  di- 
versos factores,  originarios,  la  mayor  parte  de  la  Metrópoli. 
Destinados  algunos  a  obrar  directa  e  inmediatamente,  como 
las  restricciones  a  la  libertad  de  pensar ;  de  influencia  más 
mediata  otros  y  quizá  por  ello  de  más  íntima  trascendencia : 
las  normas  generales  que  presidieron  la  conquista,  entre  las 
cuales  tiene  plena  importancia  el  ningún  rol  activo  conce- 
dido al  elemento  aborigen,  ni  en  él  mismo  ni  en  sus  monu- 
mentos e  industrias,  'destruidos  y  prohibidas  unos  y  otras ; 
la  educación  especial  dada  al  mestizo  o  al  hijo  de  español 
nacido  en  América,  que  lo  conservó  español  a  pesar  de  la 
independencia,  en  todas  sus  orientaciones  espirituales,  etc. 

La  conquista  trajo  dos  elementos  con  misiones  distin- 
tas :  los  soldados  y  los  frailes;  unos  a  acrecentar  las  tierras 
del  rey  y  los  segundos  a  conquistar  almas  para  Dios. 

En  el  comienzo,  ambos  las  cumplieron  con  fidelidad. 
Sin  mentar  a  los  capellanes  que  venían  con  cada  expedición, 
de -funciones  puramente  eclesiásticas  (decir  misa  y  confesar  ) 
las  sucesivas  trajeron,  en  porciones  más  o  menos  limitadas, 
grupos  de  franciscanos  —  los  primeros  —  y  luego  de  domí- 
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nicas  y  jesuítas  que  se  iuuipusierou  la  ruda  tarea  de  ense- 
ñar religión  y  letras  castellanas  a  los  indios.  La  historia 
de  los  procedimientos  para  conseguirlo  trasunta  un  esfuer 
70  digno  de  todo-encomio.  Debieron  estudiar  un  idioma  del 
que  no  tenían  noticia  ni  libros,  además  de  la  dificultad  que 
ofrecía  el  no  coincidir,  algunas  veces,  las  letras  del  abece- 
dario español  con  los  sonidos  del  vocabulario  indio  (1). 
A  pesar  de  estas  dificultades  el  trabajo  tuvo,  éxito.  Las  car- 
tillas, de  más  en  más  perfeccionadas,  permitieron  a  los  ve- 
nidos con  posteridad  enterarse,  con  muy  menor  trabajo, 
del  idioma  aborigen  y  entrar  en  relaciones  directas  con  los 
indios . 

Posteriormente,  se  llegaron  a  traducir  a  algunos  de  sus 
idiomas,  libros  españoles.  Tal  "De  la  diferencia  entre  lo 
temporal  y  lo  eterno",  del  padre  Ensebio  de  Niuremberg,  y 
el  "Flos  Sanctoru'm",  del  padre  Rivadeneyra.  vertidos  al 
guaraní  por  el  jesuíta  José  Serrano  (1693). 

Para  inculcar  la  religión,  debieron  asimilar  nociones  de 
la  profesada  por  los  indígenas  y  facilitar,  de  esta  manera, 
la  inteligencia  de  los  misterios  del  cristianismo,  aprovechan- 
do la  semejanza  ,'con  algunas  creencias  de  aquéllos  (2)  .  Por 
desgracia,  a  esto  se  redujo  la  labor  eficiente  en  favor  de  los 
indios.  El  mismo  procedimiento  inteligente,  que  hemos  vis- 
to poner  en  práctica,  no  fué  seguido  en  su  extensión  nece- 
saria. A  fin  de  que  se  abandonara  por  completo  el  culto  de 
los  ídolos,  los  misioneros  impusiéronse  la  tarea  de  destruir 
todo  lo  que  a  aquellos  estuviera  dedicado.  "Comenzaron  el 
año  1525,  quemando  en  el  primer  día  de  él,  el  templo  mayor 
de  Tezcuco  que  era  de  los  más  hermosos....",  primero  de 
una  larga  serie,  "  y  en  una  confusión  lamentable  e  im- 
perdonable, que  pretendieron  reparar  posteriormente,  des- 
truyeron los  jeroglíficos  cronológicos  e  históricos;..,.,  en 
una  misma  hoguera  se  consumía  el  ídolo  y  el  manuscrito 
precioso  que  contenía  los  anales  de  la  Nación. .  .  "  (3) .  Fué 
un  sistema  brutal  y  equivocado,  pues  siguiendo  el  primer 
procedimiento,  habríase  podido  conservar  los  monumento 
incaicos,  relacionándolos,  con  mayor  eficacia  de  conversión, 
al  Dios  cristiano. 

La  Corona,  aunque  por  otros  motivos,  favoreció  esta  ten- 
dencia con  múltiples  ordenanzas',  de  las  cuales,  la  siguiente 
señala  el  tipo:  en  1527  prohibióse  "so  pena  de  perdimiento 


(1)  Véase  el  Inca  Garcilaso:  "Comentarios  Reales"-  "Adverten- 
cias acerca  de  la  lengua  general  de  los  indios  del  Perú'  . 

(2)  Alamán:    Disertaciones   Históricas.   Tomo  IT,   pñg\  159. 

(3)  Alamán:  Ob.  cit.  Tomo  IT,  págs.  153  y  sigs.  Véase  en  Riva 
Palacio:  Méjico  a  través  de  los  tiempos,  tomo  I,  la  descripción  de  al- 
gunos templos  que  fueron  destruidos. 
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de  todos  sus  bienes  para  la  Cámara  de  S.  M.  e  destierro  per- 
petuo ide  esta  Nueva  España.  .  .  dar  .a  hacer,  ni  haga  joya  ai- 
guana  de  oro,  ni  tejuelo  de  oro  a  los  indios  plateros  de  esta 
Nueva  España .  .  .  ' 1  (J.).  La  citada  Ordenanza,  provocó  la 
desaparición  de  una  industria  de  primer  orden,  típica,  cuyas 
O'brais  'habían  sido  la  admiración  de  los  españoles,  no  habién- 
dose conseguido  hasta  el  presente  resucitarla  (2).  Como  resul- 
tado de  esta  serie  de  prohibiciones,  las  fuentes  nativas  da 
inspiración,  con  la  originalidad  por  resultado,  se  fueron  ce- 
gando ¡poco  a  poco  hasta  extinguirse  por  completo.  Si  para 
este  fin  no  hubiera  sido  suficiente  lo  que  acabamos  de  expo- 
ner, las  leyes  de  imprenta  dictadas  para  América  hubieran 
sido,  por  sí  solas,  un  factor  eficaz.  Además  de  los  impedi- 
mentos que  en  materia  libresca  eran  ¡comunes  con  España, 
prohibióse  así  mismo  a  los  americanos  y  españoles  avecinda- 
dos en  América,  el  que  "estudiasen,  observasen  y  escribiesen 
sobre  materias  relativas  a  la:s  colonias"  (3).  De  acuerdo  con 
esta  prescripción,  érales  igualmente  vedado  leer  libros  de 
autores  extranjeros  que  versasen  sobre  el  mismo  tema,  salvo 
los  que,  por  su  absoluta  innocuidad,  obtuvieron  el  difícil  per- 
miso de  la  censura  metropolitana.  Con  este  motivo,  cita 
Quesada,  un  auto  acordado  de  la  Real  Academia  de  México, 
que  dice:  11  .  .  .  .  que  con  el  mayor  rigor  y  vigilancia  se  re- 
cojan todos  los  ejemplares  de  la  Historia  del  descubrimien- 
to de  la  América  del  doctor  Guillermo  Robertson,  rector  de 
la  Universidad  de  Edimburgo  y  cronista  de  Escocia,  y  se  re- 
mitan a  disposición  del  Ministerio  de  Indias"  (4). 

(1)  Alamán:   Oh.   cit.  Tomo  IT,   pág.  312. 

(2)  Véase  en  Riva  Palacio,  ob.  cit.  Tomo  I,  pág\  803:  Pos  plate- 
ros indios. 

(3)  Real  Orden   del   23   de  diciembre   de  1778. 

(4)  Además  de  la  principal  consecuencia  que  sacamos,  y  va  en 
el  texto,  es  fácil  presumir  otras  más  secundarias.  "Es  un  hecho  muy 
digno  de  notarse — escribe  José  Toribio  Medinla  en  su  artículo:  (La 
Cultura  Intelectual  en  Chile  (Bibl.  Internacional  de  Ob.  Famosas. 
Tomo  XV) — la  ignorancia  relativa  y  muchas  veces  absoluta  e  in- 
creíble en  que  los  que  trataron  )de  las  cosas  de  Chile  v  América  en 
general,  se  encontraban  respecto  de  las  producciones  de  otros  escri- 
tores y  aun  de  los  puntos  más  culminantes  de  hechos  sucedidos  cas< 
coetáneamente  con  ellos.  La  misma  historia  del  descubrimiento  del 
Nuevo  Mundo  era  casi  un  mito  para  los  literatos  de  la,  Colonia.  La 
ilustración  notabilísima  de  Rosales  no  había  alcanzado  siquiera  a 
penetrar'  a  la  verdad  de  los  viajes  de  Colón  y  por  este  estilo  se  en- 
cuentran desconocidos  sucesos  que  hoy  los  muchachos  dp  escuela 
repiten  sin  titubear." 

En  1571,  don  Diego  Fernández  publicó  en  Sevilla  una  Historia 
del  Perú,  que  fué  luego  enviada,  de  acuerdo  con  las  leyes  vigentes, 
a  examen  del  Consejo  de  Indias,  recibiendo  la  información  de  don 
Juan  Fópez  de  Velazco,  actual  cronista  de  Indias. 

El  Consejo  resolvió  al  cabo,  contra  la  opinión  curiosa  de  aquel — 
que  cita  don  Diego  Barros  Arana  (muy  interesante  por  el  criterio 
histórico  que  demuestra  tener) — permitir  que  en  España  se  publica- 
ran lorj  1500  ejemplares  impresos,  prohibiendo  que  se  dejase  pasar 
uno  solo  al  Nuevo  Mundo.  (Rev.  de  Buenos  Aires,  Tomo  4.  pág.  411. 
Artículo  titulado:  Cronistas   de  Indias,  por  Diego  Barros  Arana). 
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Al  definir  Buffon  él  genio  como  una  larga  paciencia,  no 
descartaba  a  nuestro  juicio,  la  parte  de  innato  que  éste  tie- 
ne. Lo  misino  podríase  decir,  si  imitando  aquella  definición 
famosa,  expresáramos  que  la  originalidad  es  una  larga  me- 
ditación; una  larga  meditación  sobre  las  cosas  a  que- el  espí- 
ritu de  cada  uno  está  predispuesto.  El  descubrimiento  de  las 
leyes  de  la  gravedad  fueron  la  resultante  de  un  hecho  apa- 
rentemente insignificante,  observado  por  un  genio  matemáti- 
co, en  cuyo  cerebro  no  habrían  bullido,  sin  embargo,  las  ex- 
presiones maravillosas  de  Goethe  ante  el  llanto  de  un  hombre 
a  la  luz  de  la  luna .  El  alma  colonial,  a.  la  que  se  le  vedaron 
las  ifuentes  ele  la  originalidad  y  cuya  educación  posterior  hí- 
zoselas  olvidar,  no  pudo  tener  la  meditación  fecunda  y  dejó 
de  pensar — en  lo  que  esta  palabra  tiene  de  creación — para 
vivir  la  vida  artificial  que  a  través  de  tantos '  cernidores  le 
venía  de  España,  ya  fuera  por  medio  de  la  instrucción  dada 
en  colegios  y  .universidades  coloniales,  ya  por  obras  iliterarias 
aisladas.  Estos  dos  medios  no  eran  tampoco  de  calidad  tal 
que  suplieran  en  cierto  modo  la  ausencia  de  vida,  propia. 

De  ambas  clases  de  establecimientos  de  enseñanza,  la 
escuela  elemental  se  concretaba  a  enseñar  a  leer  y  escribir. 
No  nos  detendremos,  pues,  sobre  ellas. 

El  mejor  elemento  pasaba  a  las  universidades,  cuyo 
pomposo  título  decía  mal,  en  verdad,  con  los  cono'cimientos 
que  en  cillas  se  adquirían  (1).  Teología  y  filosofía  escolásti- 
ca en  abundancia,  leyes,  y  medicina  en  menor  proporción, 
he  ahí  los  principales  y  casi  únicos  conocimientos  proporcio- 
nados en  sus  aulas.  Al  finalizar  el  siglo  XVII  —  dice  Kiva 
Palacio  (2)  —  se  leían  en  la  Universidad  de  Méjico,  las 
siguientes  cátedras:  Prima  de  teología.  Vísperas  de  teología, 
Sagrada  escritura,  segunda  de  vísperais  ('?)_,  Prima  de  Cáno- 
nes, Vísiperas  de  Cánones,  Decretos,  Prima  de  leyes»  Víspe- 
ras de  leyes,  Instituía,  Lengua  de  indios,  Prima  de  Medici- 
na, Vísperas  de  Medicina. 

A  estas  materias,  más  o  menos  comunes  en  toda  Amé- 
rica, había  que  agregar  algunas •  cátedras  de  matemáticas  y 
d'e  física,  de  aparición  esporádica,  y  sobre  cuyo  valor  no>s 
de  una  excelente  noticia  Juan  María  Gutiérrez  (3). 


(1)  Para  un  estudio  detenido  y  al  mismo  tiempo  sintético  de 
las  universidades  y  escuelas  coloniales  puede  verse  el  que  de  ellas 
hace  Ingenieros,  en  "Notas  sobre  la  mentalidad  colonial"  y  "El  en- 
ciclopedismo y  la  Revolución  de  Mayo",  Rev.  de  Filosofía,  año  3 
núms.   2   y  1,  respectivamente. 

(2)  Ob.  cit.  Tomo  II,  pág.  735.  Es  bueno  hacer  notar  que  el 
Virreinato  de  Méjico  descolló  entre  los  otros  de  América  por  su  de- 
dicación en  la  enseñanza  y  aprovechamiento  de  sus  alumnos. 

(3)  "La  enseñanza  de  las  ciencias  era  prohibida  entre  nosotros 
y  sólo  se  nos  concedían  la  gramática  latina,  la  filosofía  antigua,  la 
teología  y  la  jurisprudencia  civil  y  canónica.    Al  virrey  don  Joaquín 
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Es  interesante  hacer  notar,  en  la  enumeración  arriba 
transcripta,  la  proporción  abrumadora  de  la  teología  (en 
donde  estaba  involucrada  la  filosofía  escolástica :  arcilla 
theologiae)  que  constituía  el  eje  de  la  instrucción.  Estando 
vedadas  la  mayoría  de  las  fuentes  literarias  —  como  ya  ve- 
remos —  el  refugio  que  la  imaginación  podía  tener  en  la 
filosofía,  quedó  anulado  por  aquella  circunstancia.  Prohibi- 
da la  investigación  y  análisis  ele  los  principios,  ,1a  labor  de 
los  maestros  y  alumnos  coloniales,  como  en  los  escolásticos 
del  medio  evo,  tuvo  que  reducirse  a  un  estudio  imperfecto 
de  Aristóteles,  la  Suma  de  Santo  Tomás,  y  como  método  el 
formalismo  y  su  consiguiente  abuso  de  silogismos,  y  de  di- 
visiones . 

La  literatura  estaba  representada  por  los  clásicos  grie- 
gos y  especialmente  latinos,  leídos  estos  últimos  en  su  pro- 
pia lengua  o  en  traducciones :  Homero,  cuya  Iliada  traduje- 
ra en  Aimérica  el  padre  Francisco  Javier  Alegre,  Ovidio,  Los 
emblemas  de  Alcialó,  etc.,  y  algunos  escritores  españoles, 
estando  proscriptos  los  libros  de  caballería  y  otras  invencio- 
nes .novelescas,  "los  libros  de  romances  e  historias  vanas  o 
de  profanidad,  como  son  Amadís  e  otros  desta  calidad  por- 
que éste  es  mal  ejercicio  para  los  indios  <e  coisa  que  no  es  bien 
que  se  ocupen  ni  lean",  lo  que,  si  con  el  criterio  actual  re- 
presentaba una  medida  de  buen  gusto,  no  era  en  esta  virtud 
que  la  cédula  de  1531  se  apoyaba,  quitándose  además,  de  la 
lectura  de  nuestros  hombres,  el  esfuerzo  más  grande  de  ima- 
ginación hecho  por  los  cerebros  españoles,  ayunos  de  por  sí. 
Hay  que  agregar  a  ésto,  y  es  lo  principal,  que,  debido  a  la 
interpretación  quizá  equivocada  de  la  citada  cédula,  los 
americanos  no  pudieron  leer  sino  de  contrabando,  o  muy 
cercana  ya  la  época  de  la  independencia,  el  Quijote,  las 
Obras  de  Lope  de  Vega  y  las  de  Quevedo . 

La  imprenta,  por  otra  parte,  fué  introducida  muy  pau- 
latinamente :  en  1538  en  Méjico ;  en  el  Perú  en  1693 ;  en 
1657  en  Guatemala;  1693  en  el  Río  de  la  Plata,  y  en  17-10  en 
Nueva  Granada.  De  comienzos  humildes  y  utilizada  en  me- 
nesteres devotos,  vivió  con  intermitencias  en  la  mayoría  de 
Jos  lugares.  El  siguiente  caso,  citado  por  Quesada,  es  lo  su- 
ficientemente sugestivo  para  no  precisar  comentario:  "Con 
ocasión  de  la  muerte    de  la  Madre  Francisca  Castillo  (en 


del  Pino  se  le  llevó  muy  a  mal  que  hubiese  permitido  en  Truenos 
Aires  costear  una  cátedra  de  náutica...  y  se  mandó  cerrar  el  aula 
y  se  prohibió  mandar  a  París  jóvenes  para  que  se  formasen  buenos 
profesores  de  química  para  que  aquí  la  enseñasen.  Or.  y  desarr.  de 
la  Enseñanza  Publ.  en  Buenos  Aires,  pásr.  136  y  137.  (Reed.  de  L. 
C.  A  )  En  Menendez  y  Pelayo:  Antología  de  poetas  hispano-ameri- 
canos,   tomo  3,  pág\s.  XXIV  y  C1V,  algunos  datos  interesantes. 


46 


REVISTA    DE  FILOSOFÍA 


Nueva  Granada),  el  padre  Moya  escribía  a  una  monja  tun- 
j ana,  que  si  la  idea  de  imprimir  el  sermón,  probablemente 
relativo  a  los  méritos  literarios  de  la  expresada  monja,  era 
agradable  al  monasterio,  escribiese  al  padre  provincial  y 
una  vez  cumplidas  las  diligencias  previas  de  examen  y  apro- 
bación podría  imrjrimirse,  a  cuyo  fin  podrían  utilizarse  los 
servicios!  del  hermano  Francisco  de  la  Peña,  que  era  de  oficio 
impresor,  aun  cuando  a  la  sazón  era  labrador  en  el  campo,  de 
donde  se  le  llamaría" . 

III 

Todo  tranquilo  y  reposado,  por  debajo  de  lo  mediocre. 
En  ocasiones)'  hemos  dado  en  imaginar  esa  vida  gris  de  la 
colonia,  de  la  que  pocas  cosas  exteriores  nos  han  quedado, 
ñiparte  del  cielo:  algunos  árboles  ahora  añosos,  en  aquel 
tiempo  jóvenes,  plantados,  quién  sabe  por  quién,  en  reem- 
plazo de  otros  viejos,  más  lejanos  todavía  ;  y  «en  tal  esquina 
determinada  una  casa,  en  la  que,  la  reforma  moderna,  el  re- 
volque, no 'han  conseguido  borrar  la  antigua  estructura. 

Y  como  esa  eran  todas  :  en j ahelgadas  o  con  el  barro  de 
sus  paredes  al  sol  ;  las  ventanas  con  rejas  derechas1,  en  lo  co- 
mún, y  votadas  si  su  poseedor  tenía  e¡l  pasar  holgaklo.  En 
Méjico  y  Lima  da  riqueza  gustaba  de  un  sello  más  destaca- 
do y  orgulloso:  »el  frente  ostenta  mayor  derroche  de  arte;  la 
muralla  desnuda  de  nuestras  casas  coloniales,  (perforada  si- 
métricamente para  las  aberturas  estrictamente  indispensa- 
bles, puertas  y  ventanas,  recibe  allí  columnas  paredadas,  de 
fustes  estriados  o  con  ensanchamientos  y  collares,  los  bal- 
cones festoneados,  pechinas  y  cresterías  del  plateresco.  En 
general,  la  teja  roja  y  elegantemente  curva,  une,  sin  embar- 
go, a  éstas  y  a  aquéllas  en  idéntica  y  feliz  nota  de  color.  .  . 

Resulta  casi  imposible  para  el  niño  nacido  en  el  Nuevo 
Mundo,  substraerse  a  la  triple  influencia  que  obraba  sobre 
él,  constituida  por  la  educación  paterna,  la  religión  y  la  ley; 
en  lo  referente  a  esta  última,  ya  hemos  Ivisto  sus  disposi- 
ciones y  su  alcance.  Vengamos  ahora  a  las  otras. 

América  era  para  los  españoles  un  destierro  más  o  me- 
nos largo  —  según  la  suerte  que  les  cupiera  —  en  busca  de 
la  riqueza,  tan  esquiva  en  su  patria  como  fácil  en  Indias.  Era 
natural,  entonces,  que  teniendo  este  objetivo,  en  que  el 
Nuevo  Mundo  venía  a  quedar  reducido  a  lugar  de  tránsito, 
bebieran  sólo  de  España  normas  morales  y  espirituales, 
Aun  los  que,  por  su  vejez  y  desgracia,  perdieron  la  espe- 
ranza del  retorno,  más  españoles  que  ninguno  por  ello  mis- 
mo, permanecieron    con  ese  mismo  criterio  y  orientación,  y 
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así  lo  inculcaron  a  sus  hijos  americanos.  De  resultas  de 
esta  educación,  los  nativos  permanecían  extraños  en  su  pro- 
pia tierra.  Un  ejemplo  palpable  de  ésto  se  nois  ofrece  al 
producirse  el  movimiento  de  la  independencia,  en  que  mu- 
chos de  los  oriundos  continuaron  defendiendo  el  viejo  re 
gimen . 

El  ¡sacerdote,  con  quien  el  padre  debía  compartir  des- 
de muy  pronto  los  cuidados  ele  la  instrucción,  contribuía 
con  eficacia  a  esta  forja  del  alma  niña. 

Sobre  la  apacible  igualdad  de  la  edificación  restante, 
el  atrevido  erguimiento  de  los  campanarios  innumerables 
tenía  todos  los  caracteres  de  un  símbolo.  Y  el  repique  de 
sus  campanas,  que  ahora  se  nos  ocurre  con  dejos  suaves  y 
lejanos,  semejaría  más  bien,  entonces,  la  exhortación  con- 
minatoria del  señor  despótico,  cuya  desobediencia,  era  peli 
grosa . 

La  intervención  del  sacerdote  era  compleja  y  menuda. 
Los  actos  más  insignificantes  caían  bajo  su  vigilancia  y  el 
castigo,  enérgico  y  terrible  como  desproporcionado,  sobre- 
venía de  inmediato  a  la  comisión  de  la  falta,  cuya  justipre- 
ciación estaba  regida  por  su  criterio  intolerante  y  material. 
La  participación  directa  en  la  educación  del  niño  era  una 
consecuencia  regular  de  su  poder,  que  fué  usado  discrecio- 
nalmente.  Bajo  esta  dirección  el  muchacho  aprendía  su  si- 
labario descifrando  el  precepto  que  debía  constituir,  en 
adelante,  su  divisa  moral  :  pensar  es  una  tentación  demo- 
níaca (sic) . 

El  resultado  de  este  ambiente  debía  ser  la  sofocación 
de  todos  los  instintos  naturales,  como  en  efecto  sucedió,  y 
un  nivel  de  cultura  moral  inferior  de  objetivos  concordan- 
tes concretados  en  un  deseo  subalterno  de  mando  cuyo  ejer- 
cicio poseían  solamente  entonces  los  funcionarios  y  los  sa- 
cerdotes. Si  se  piensa  que  los  puestos  civiles  eran  de  difícil 
logro  pana  los  criollos,  no  es  de  extrañar  que  se  aspirase  al 
sacerdocio  como  a  la  solución  única  capaz  de  conducir  a  la 
satisfacción  de  aquel  deseo.  De  ahí  que  existieran  en  Amé- 
rica un  número  desproporcionado  de  vocaciones. 

La  doble  disciplina  que  la  vida  religiosa  implica,  debía 
afirmar  (ya  que  vendría  a  cerrarse  ¡aquí  el  círculo  vicioso, 
convirtiéndose  el  influenciado  en  influenciante)  todas  las 
conquistas  de  la  educación  y  del  ambiente.  La  posible  revi- 
sión de  las  ideas  aprendidas  en  el  aula,  en  calidad  de  /estu- 
diantes, el  sacudimiento  del  yugo  de  los  prejuicios  ingeri- 
dos a  la  fuerza,  quedaba  descartado  al  tomarse  el  hábito. 

De  los  conventos  salieron  —  lo  que  no  es  de  extrañar, 
por  las  razones  arriba  apuntadas  —  la  mayoría  de  las  obras 


•í;s 


REVISTA   DE  FILOSOFÍA 


literarias.  La  vida  sedentaria  y  sin  accidente,  de  horizontes 
aún  más  reducidos,  anuló  hasta  ese  elemento  que  en  los  po- 
cos escritores  soldados,  Ercilla,  el  Tuca  Garcilaso  y  Bernaü 
Díaz  del  Castillo,  señala  una  excepción  y  afirma  una  supe- 
rioridad local  indubitable:  su  vida  dura,  movida,  de  la  que 
sus  obras  son  un  relato  y  que  sólo  por  ello  adquieren  una 
sinceridad  y  un  calor  que  faifa  a  las  otras.  "Vide  a  Fran- 
cisco Hernández  —  dice  Garcilaso  —  en  la  sala  q'  sale  a 
la  calle  sentado  en  vna  silla,  los  bnajzos  cruzados  ¡sobre  el 
pecho  y  la  cabeza  baxa  :  más  suspenso  e  imaginativo  q'  la 
misma  melancolía". 

<  Además  de  la  Araucana,  los  Comentarios  Reales  y  la 
Historia  de  Méjico  de  los  autores  citados,  ¿qué  otras  obras 
produjo  América?  Una  rápida  enumeración  puede  dar  idea 
acabada . 

En  la  soledad  de  su  celda  Fray  Juan  de  la  Valencia, 
escribe  la  Teresiada,  poema  sobre  la  Santa  de  Avila,  en  350 
dísticos  retrógrados,  vale  decir,  que  se  podían  leer  al  re- 
ves.  Otros  se  dedican  a  hacer  centones  de  las  obras  dj  Gón- 
gora,  sacando  los'  versos  de  su  lugar  para  componer  con 
ellos  nuevos  poemas  (1).  El  bachiller  Pedro  (  Muñoz  de 
Castro,  escribe  su  ' i Exaltación  Magnífica  de  la  Betlemítica 
Rosa,  de  la  mejor  americana  Jericó"  y  luego  tos  "Ecos  de 
las  cóncavas  grutas  del  Monte  Carmelo  y  resonantes  bali- 
dos tristes  de  las  Raqueles  ovejas  del  aprisco  de  Elias  Car- 
melitano" (2)  ;  en  Colombia,  Juan  de  Castellanos  termina, 
listo  :a  iprinicápiar  una  nueva  tarea,  el  poema  "Elegías  de  Va- 
rones Ilustres  de  Indias"  que  cuenta  con  íla  friolera  de 
150.000  endecasílabos  (3).  Alguna  vez  surge  un  espíritu 
liberal  y,  en  un  anhelo  de  renovación,  proyecta  establecer 
un  teatro  consagrado  a  "la  Libertad,  la  Razón,  y  la  Filoso- 
fía, al  divino  Platón  y  a  Franklin" '.  ,  .  Don  Antonio  Mariño 
hizo  sin  embargo,  cosa  mejor,  pues  publicó  clandestinamen- 
te los  "Derechos  del  Hombre",  lo  que  le  valió  ser  perse- 
guido y  desterrado  (4).  Entre  nosotros  también  se  hicie- 
ron versos.  Alternando  con  su  cátedra  de  filosofía  de  la 
Universidad,  el  capeillán  de  la  Real  Armada,  doctor  don 
Juan  Manuel  Fernández  Agüero  y  Echare,  publica,  por  la 
humilde  imiprenta  de  la  ca¡sa  de  expósitos,  poesías  místicas  y 
fúnebres...  "Avisos  al  ipecador  sumergido  en  la  culpa  y 
de  la  muerte  olvidado": 


(1)  M.    Menéndez   y   Pelayo:   Antología  de  poetas  liispano-ame- 

ricanoh.  Tomo   1,  pág.  LX1V. 

(2)  M.    Menéndez   y    Pelayo.    lug>    cit.   pág\  LXV. 

3)  M.    Meriende'/   y   Pelayo.    Tomo  III,  págs.    VII   y  sig\ 

(4)  M.    Menéndez  y  Pelayo.   Tomo  III,   pág .  XXVri. 
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Los  peligros  de  la  vida 
Es  imposible  contarlos 


Los  males  son  infinitos 

Nadie  puede  calcularlos, 

No  alcanza  la  medicina 

A  preservar  nuestros  daños...  (1) 

Anota  Juan  María  Gutiérrez,  que  las  poesías  del  señor 
Echave  fueron  mal  recibidas  por  la  gente  de  buen  gusto  de 
esa  época.  Los  hemos  citado,  sin  embargo,  porque  son  típi- 
cas en  el  estilo  y  manera.  Poco  se  diferencian  de  otras  mu- 
chas que  merecieron  los  plácemes  de  la  misma  u  otra  gente 
de  buen  gusto. 

Todas  retóricas  —  y  hablo  a'quí  de  las  mejores  —  lajs 
más  veces  llenas  de  erudición  pedantesca,  fruto,  sobre  todo, 
de  una  imitación  y  no  de  un  movimiento  espontáneo  del  al- 
ma. Ellas  eran  acogidas,  claro  está,  con  ese  agrado  respe- 
tuoso que  me  recuerda  el  suave  aspaviento  de  ojos  y  de 
brazos  que  viera  alguna  vez  en  personas  viejas,  ante  una 
página  sosa  o  un  verso  cursi,  pero  que  guardaban  todos  los 
principios  y  eran  muy  morales. 


IV 

La  independencia  quitó  las  trabas  legales  y  hasta  ma- 
teriales para  el  conocimiento  y  estudio  de  la  ciencia  y  el 
arte  del  viejo  continente,  establecidas  por  el  régimen  colo- 
nial. Se  pudo  leer  libremente  y  'aun  seguir  dentro  de  ciertos 
límites  el  movimiento  ideológico  europeo.  Pero  la  forja  del 
alma  primitiva  había  sido  cumplida  con  éxito,  y  las  orien- 
taciones de  la  forma  exterior,  si  no  las  ideas,  impresas  du- 
rante esos  cuatro  siglos  de  dominación,  persistieron  con 
idéntica  vitalidad. 

Señalar  con  algún  detenimiento  esta  trascendencia  del 
alma  colonial  a  la  época  independiente,  extendería  demasia- 
do las  proporciones  normales  de  un  prólogo.  No  llenaría- 
mos, sin  embargo,  nuestro  propósito  si,  por  lo  menos,  no 
hiciéramos  un  rápido  esbozo  de  esas  particularidades  de  la 
literatura  independiente  que  apoyan  nuestra  afirmación. 

Es  ella  igualmente  ayuna  de  originalidad,  .reflejo  pa- 
ródico de  tendencias  y  gustos  extraños,  y  por  ello  mismo 
impersonal . 


".Revista  de  Buenos  Aires",  tomo  9,  pág\  442. 
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Sólo  la  fuente  en  la  que  se  estaba  acostumbrado  a  ins- 
pirarse varió:  los  pensadores  y  artistas  franceses  reempla- 
zaron a  los  españoles.  Pero  aun  esta  variante,  si  ibien  tuvo 
su  influjo  en  las  ideas  sociales  y  en  la  acción  propiamenté 
dicha,  fué  (por  lo  menos  durante  los  primeros  50  años  — 
lapso  éste  al  que  queremos  referirnos  en  las  presentes  pági- 
nas) —  casi  nula  en  literatura,  que  continuó  siendo,  en  su 
estilo,  netamente  española.  Es  bueno  recalcar  este  hecho, 
debido  a  que  se  ha  llegado  a  afirmar,  erróneamente,  la  exis 
tencia  de  un  acercamiento  de  las  literaturais  argentina  de 
esa  época  y  la  francesa,  confundiéndose,  a  nuestro  juicio, 
el  deseo  con  la  realidad.  En  la  literatura  argentina  ha  re- 
sidido el  último  baluarte  de  la  dominación  española.  Cuan- 
do las  ideas  y  los  gustos  íbanse  hacia  Francia,  o  hacia  cual- 
quier otra  parte,  nuestra  literatura  permanecía  inobediente 
al  sentimiento  íntimo,  afirmando  su  absoluto  españolismo. 
Es  ésto,  perfectamente  visible  en  Lúea,  en  Echeverría,  en 
Várela,  en  Mármol,  y  aun  en  poetas  posteriores  a  ésltos,  aun- 
que en  forma  menos  absoluta  ya.  Algo  más  que  pudiérase 
decir  sobre  este  tópico  tan  interesante  no  resultaría1  perti- 
nente ahora. 

Bueno  es  precisar  —  y  de  la  reciente  digresión  surge 
un  hecho  que  lo  confirma  —  que  las  dos  características  co- 
loniales persisten  en  esta  literatura  de  la  independencia : 
la  una,  su  inclinación  a  inspirarse  en  fuertes  extrañas  al  pro- 
pio medio,  y  la  otra,  esa  armazón  de  retórica  y  sequedad 
con  que  la  educación  y  el  ambiente  envolvieron  al  alma  na,- 
tiva  hasta  formarle  una  segunda  naturaleza. 


LA  VOLUNTAD  DE  LA  VIDA  (1) 

Por  FRANCISCO  F.  FERNANDEZ 


1.  Derechos  de  la  juventud  y  deberes  de  la  vejez.  —  II.  El  destino 
íhumano  y  la  voluntad  de  la  vida.  —  III.  Filosofía  ilusionista  y 
(filosofía  biológica.  —  IV.  La  guerra  y  la  violencia  ante  las  con- 
venlientcias  ibiologicas  ide  la  humanidad.  —  V.  El  derecho  y  la 
aptitud  en  la  lucha  ipor  la  vida.  —  "VI.  Criterio  y  icarácter.  — 
VII.  Solidaridad  social.  —  VUII.  (Educación  para  la  fraternidad'. 

I. — Derechos  de  la  juventud  y  deberes  de  la  vejez 

No  he  pensado  que  el  benévolo  empeño  de  vuestra  Co- 
misión,— para  que  viniera  a  disertar  ante  vosotros,  signifi- 
cara un  homenaje  personal,  sino  una  cortesía  al  viejo  maes- 
tro, para  que  su  fe  en  nuestros  ideales  comunes, — brasa  to- 
davía encendida  bajo  la  ceniza  de  las  canas, — -pueda  servir 
de  chispa  que  encienda  en  otros  esos  firmes  anhelos,  infun- 
diendo impulsor  coraje  a  los  nuevos  conscriptos.  De  todos 
modos»  la  juventud — por  testamento — hace  uso  de  un  dere- 
cho al  llamar  a  la  vejez,  y  la  vejez  cumple  su  último  acto 
de  disciplina,  concurriendo  a  la  cita.  Es  lo  justo :  el  pasado, 
con  sus  experiencias  y  conquistas — sean  cuales  sean  sus  va- 
lores^— trasmite  el  patrimonio  inalienable  del  presente,  con 
beneficio  de  inventario ;  y  a  su  vez,  las  sucesivas  generacio- 
nes, si  no  más  fervorosas  por  su  celo,  armadas  de  mayor  ex- 
periencia acumulada  y  fortalecidas  por  métodos  menos  in- 
seguros, continúan  enriqueciendo  el  capital  de  fuerzas  mo- 
rales que,  cimentadas  en  la  ciencia,  enaltecerán  y  dignifi- 
carán cada  vez  más  a  la  familia  humana. 

Pero  ¿  cómo  y*  para  qué . . .  ?  El  programa  es  uno  y  cons- 
tituye nuestro  más  alto  ideal  educativo  y  sociológico  :  encon- 
trar leyes  y  engranarlas  en  la  concepción  de  un  destino,  mo- 
ral, que  es  nuestra  ambición  eterna  y  nuestra  angustia.  Este 


(i)    Conferencia  pronunciada  en  la  Asociación  de  Maestros. 
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objetivo  no  es  quimérico ;  la  conciencia  del  pensador  entrevé 
ese  destino,  cual  estrella  que  guía  hacia  cosmópolis  futuras. 
Trataremos  de  probar  que  nuestra  visión  optimista  de  la 
vida  humana  no  surge  de  engañadores  espejismos,  ni  está 
concebida  para  conducir  ejércitos  de  ilusos  a  la  decepción 
estéril  de  Sísifo,  o  a  las  cóleras  impotentes  de  Prometeo; 
nuestro  norte  y  nuestro  camino  son  distintos,  esencialmente, 
de  los  seguidos  por  los  que  consiguen  extraviar  los  espí- 
ritus débiles,  mediante  cierta  literatura  complicada,  con  pre- 
tensiones de  filosófica,  cuya  misma  vaciedad  la  hace  parecer 
perfecta  a  las  mentes  vacías. 

Frente  a  la  eterna  antinomia  de  procedimientos  y  re- 
sultados educativos,  es  deber  nuestro,  como  pedagogos,  ci- 
mentar nuestras  más  elevadas  especulaciones  en  los  resulta- 
dos adquiridos  por  la  experiencia,  y  demostrar  que  la  misma 
lógica,  en  cuanto  es  instrumento  de  investigación  y  no  sim- 
ple juguete  verbalista,  ha  sido  y  será  siempre  inducida  y 
deducida  de  la  realidad,  permitiéndonos  construir  una  con- 
cepción realista  del  mundo  moral  y  de  la  felicidad  humana. 

Ya  véis  cuan  obstrusa  es  la  cuestión,  cuan  grave  por 
sus  trascendencias. 

Las  soluciones  pesimistas  u  optimistas  del  debate  vigo- 
rizan o  enervan  el  anhelo  de  vivir,  eje  del  torbellino  de  la 
civilización,  derrotando  hacia  los  manantiales  puros  del 
ideal  de  vida,  o  hacia  las  pontinas  de  un  anonadamiento  sin 
resurrección. 

Por  la  eucaristía  de  la  verdad  no  salvaremos  a  los  irrepa- 
rablemente condenados  a  la  esterilidad;  pero  abundan  espí- 
ritus generosos  que  sólo  necesitan  un  poco  de  luz  y  de  calor 
para  germinar,  florecer  y  fructificar.  En  esa  lucha,  desen- 
vuelta en  medios  y  campos  diferentes,  con  estandartes  mul- 
ticolores, ^persiguiendo  soluciones  que  trasunten  la  verdad 
vivida  y  organizada  en  justicia,  en  esa  lucha  reside  el  deter- 
minismo  ¡sin  fatalidad  de  la  historia. 

Tenemos  la  prueba  de  ello  desde  que  escrutamos,  cada 
uno,  la  historia  de  nuestra  propia  psiquis.  En  mi  juventud 
— ¡inquieta,  tormentosa,  amarga  juventud  de  peregrino  sin 
ruta !  —  falta  de  ciencia,  no  afirmaba  que  hubiese  un  ritmo 
de  armonía,  como  Galileo  y  Newton,  en  la  mecánica  celeste; 
pero  intuía,  cual  lampo  de  aurora  en  limbo  de  ensueño, 
aquel  ideal  humano .  . .  Sólo  que  lo  veía  descender  de  altu- 
ras divinas,  en  vez  de  subir  del  seno  tangible  de  la  Natura- 
leza ;  y  este  error  de  método  en  la  investigación,  provenía 
de  que  la  trama  complicada  del  fenomenismo  producía  el 
caos  en  mi  intelecto  inculto. 
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La  metafísica  religiosa  es  el  dulce  y,  pasivo  amparo  de 
los  que  sienten  sin  pensar,  o  piensan  sin  sentir  la  vida,  de- 
jándola correr  a  lo  desconocido ...  La  Gracia  es  un  bálsamo 
cuando  le  place ;  pero  ¡  ay !  nunca  cura,  aunque  nos  plazca  a 
nosotros.  Por  lo  mismo,  el  interés  común  nos  impone  cierto 
respeto  a  los  "pobres  de  espíritu"  dejándoles  la  contempla- 
ción del  "reino  de  los  cielos",  en  tanto  no  les  sea  funesto. 
Yo  también  estuve  sumergido  en  el  éxtasis,  para  recibir  del 
cielo  el  verbo  de  la  tierra;  pero  esa  eterna  espera  me  envol- 
vía en  dolorosas  tristezas,  rasgadas  por  llameantes  rebeldías. 
La  visión  aquella  de  un  ideal  espiritualista  en  la  tierra,  irre- 
ductible, inconmovible,  proyectaba  sombras  en  mi  retina, 
como  cuando  se  encara  al  sol.  Cerraba  entonces  los  ojos  al 
empíreo,  para  abrirlos  a  otro  desengaño  más  doloroso  y 
turbador:  la  feudalidad  política  de  esos  tiempos  de  mi  ju- 
ventud: una  democracia  inconsciente,  que  sólo  sabía  morir 
estoica  sobre  (su  cadena,  creyendo,  como  yo,  que  rendía 
holocausto  a  una  futura  liberación,  con  la  ventaja,  sí,  de  una 
viril  confianza  en  sí  misma,  aunque  ignorando  el  por  qué  y 
el  cómo . . .  Aquel  ideal  espiritualista  de  mi  ensueño  de 
justicia  absoluta  flotaba  en  mi  cerebro  de  modo  impreciso,  o 
se  borraba  a  cada  desengaño.  Empero,  esa  mariposa  de  luz 
se  fué  necesariamente  humanizando:  poder  virtual  de  todo  lo 
que  se  cierne  sobre  la  vida  real  vivida.  Lo  descubro  así 
ahora,  recordando  que  ese  proceso  natural  determinaba  en 
todo  mi  ser  corrientes  motrices  que  se  empeñaban  más  y 
más  en  el  descubrimiento  de  la  verdad  fugitiva  y  en  el  de- 
ber de  morir  por  ella.  Así  fué,  señores,  como  el  joven  so- 
ñador se  hizo  revolucionario  y  llegó  a  ser  heroico;  hoy,  vie- 
jo, solitario  y  obscuro,  a  fuerza  de  tanto  amor  activo,  he 
logrado  que  la  visión  nebulosa,  por  graduales  relieves  prác- 
ticos, acabara  de  vitalizarse,  polarizando  la  visión  de  todas 
aquellas  energías,  que  acudiendo  de  todos  los  horizontes, 
concurren  a  organizar  un  progreso,  una  civilización,  un 
designio  de  humanidad. 

Vengo  a  defenderla  contra  los  fariseos  que  arrojan 
piedras,  o  la  niegan.  La  explicación  de  por  qué  «los  esta- 
cionarios no  reconocen  las  transformaciones  perfectibles  de 
las  sociedades,  como  destino  hacia  la  paz  por  las  armonías 
de  intereses,  y  la  explicación  de  por  qué,  como  yo  en  mi 
juventud,  algunos  trasladan  el  destino  a  regiones  quiméri- 
cas, más  aquí  o  más  allá  de  la  cruz;  la  explicación  de  ambas 
situaciones  de  espíritu  reside  en  la  carencia  de  criterio  bio- 
lógico para  interpretar  la  vida  humana. 

Sin  penetrar  los  fenómenos  y  relaciones   de  la  vida,  no 
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es  sensato  formular  opinión  alguna  sobre  el  porvenir  de 
esa  parte  de  la  vida  misma  que  es  la  humanidad.  Y  por 
ello,  la  sociología  y  la  ética,  la  lógica  y  la  pedagogía,  han 
salido  de  sus  primitivas  incertidumbres  desde  que  han  re- 
cibido el  auxilio  poderoso  de  las  ciencias  biológicas,  con- 
virtiéndose, ellas  mismas,  en  verdaderas  ciencias.  Consta- 
tar, medir  ciertos  valores  \e  hipóte  tizar  otros,  tal  es  hoy  su 
objeto  al  explorar  dominios  antes  insospechados,  alumbran- 
do aspectos  obscuros  de  la  "Energía",  en  que  podemos  sim- 
bolizar la  creación  y  evolución  del  planeta  físico  en  que 
la  humanidad  vive  y  del  planeta  moral  construido  sobre  él 
por  la  misma  humanidad.  Es  así  que  en  torno  de  la  ciencia 
podemos  entrever  un  resplandeciente  nimbo  de  poesía,  y 
que  la  poesía,  abandonando  sus  ropajes  ajados,  sus  gestos 
delirantes  de  pitonisa,  puede  buscar  nimbarse  de  ciencia, 
para  ser  intuición  interpretativa  de  la  naturaleza  fenome- 
nal y  vivificar  con  verbo  luminoso  a  las  ciencias  aletargadas. 
Así  se  realiza  una  sublime  concordancia:  "pensamiento  que 
ama;  amor  que  piensa". 


II. — El  destino  humano  y  la  voluntad  de  la  vida 

Dentro  de  esta  fómula  de  correspondencias  biológicas, 
cada  vez  más  amplias  y  hondas,  giran  y  crecen  todas  -las 
fuerzas  humanas,  a  semejanza  de  las  físico-químicas;  ningu- 
na parte  de  la  humanidad  es  insensible  al  sufrimiento  o  a 
la  felicidad  de  las  restantes.  Una  situación  económica,  una 
crisis  financiera  o  industrial  en  un  continente,  afecta  a  los 
otros — lo  que  no  sucedía,  tan  rigurosamente  como  hoy,  en 
tiempos  anteriores.  El  duelo  cruento  de  Europa  prende 
un  crespón  en  la  más  miserable  cabaña  de  nuestros  bosques. 
Lo  que  deseo  señalar,  con  eso,  es  la  idea  y  el  sentimiento 
de  una  concordancia  cada  vez  mayor  en  las  tendencias  de 
la  vida  universal,  revelada,  conjeturalmente,  aún  en  la  sub- 
conciencia  de  la  Naturaleza,  y  más  clara  a  medida  que  se 
avanza  en  la  observación  de  los  hechos  filogenéticos,  psico- 
genéticos  y  sociogenáticos,  es  decir,  en  la  evolución  biológica, 
psicológica  y  social. 

Una  "ciencia  autónoma  de  la  vida"  puede,  pues,  con- 
cebirse como  última  etapa  en  que  se  sinteticen  las  ciencias 
que  estudien  todo  lo  humano,  convirtiendo  las  clásicas 
"humanidades"  en  un  capítulo  culminante  de  la  filosofía 
científica . 

Y  si  la  vida  es  un  orden  suigéneris  -  de  fenómenos  ¿  es 
arbitrario  atribuirle  una  "voluntad",  designio  o  finalidad?... 
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Es  de  interés  decisivo,  despejar  esta  incógnita  favorable- 
mente, o  escribir  en  los  dinteles  de  la  existencia :  ' '  perded 
toda  esperanza,  vosotros,  los  que  entráis"!... 

El  estudio  de  la  evolución  humana  permite  explicar  los 
procesos  generales  de  la  civilización,  hacia  rumbos  y  con 
miras  no  confusas  para  la  inducción  o  la  deducción.  Cierto 
es  que  ellos  se  desenvuelven  en  línea  inconstante,  por  solu- 
ciones de  continuidad,  hiatus  y  aun  saltos,  que  perturban  la 
investigación  de  conjunto,  sobre  todo  en  presencia  de  'las 
luchas  humanas,  en  todo  el  campo  de  la  producción,  circu- 
lación y  distribución  de  la  riqueza. 

Empero,  el  resultado  que  ningún  pensador  niega,  es  que 
se  ensancha  la  existencia,  que  se  enriquece  el  arsenal  de 
defensa,  de  vigilancia  y  control  para  asegurar  el  acuerdo; 
que  las  competencias  imperialistas  se  suavizan,  que  las  uto- 
pías descienden  o  esperan,  dando,  al  fin,  por  resultado  el 
orden  y  la  garantía  de  los  elementos  vitales,  morales  y  eco- 
nómicos, vale  decir,  buscando  un  nivel  medio  de  estabilidad 
social,  asentado  en  el  amor  y  la  justicia. 

Desde  la  prehistoria  terciaria  y  la  antigüedad,  pasando 
por  la  Edad  Media,  el  Renacimiento,  el  siglo  dieciocho  y  los 
tiempos  modernos,  la  trayectoria  recorrida  por  el  naturalis- 
ta, el  sociólogo  y  filósofo,  en  las  ciencias  teóricas  y  de  apli- 
cación, es  inmensa.  Las  victorias  se  han  obtenido  contra 
los  instintos  primitivos  más  inconmovibles,  las  tradiciones, 
prejuicios,  errores  más  arraigados,  aun  contra  la  indiferen- 
cia, la  cobardía  y  la  crueldad  de  individuos  y  de  pueblos 
atrincherados  en  egoísmos  harto  rigurosos.  Y  hoy  la  hu- 
manidad ¡está  en  situación  de  triunfador  avance  hacia  un 
anhelo  ardiente  de  cooperación  recíproca,  de  libertad,  dé 
democracia  orgánica,  como  condición  para  garantizar  toda 
libre  iniciativa  que  permita  el  surgimiento  integral  de  la 
personalidad  humana,  allanando  los  obstáculos  que  el  viejo 
espíritu  de  la  civilización  feudal  opone  al  espíritu  nuevo 
de  la  era  contemporánea.  Este  espíritu  nuevo  formula  in- 
terpretaciones más  fraternales  y  solidarias  que  las  del  te» 
rrible  axioma  que  sólo  confería  el  derecho  de  existir  a  los 
más  fuertes,  y  devuelve  algún  sentido  al  otro  axioma  de  que 
los  " últimos  serán  los  primeros".  Pasaron  los  tiempos  de 
las  servidumbres,  de  las  expoliaciones,  esclavitudes  o  masa- 
cres de  los  débiles  e  inertes:  niños,  mujeres,  ancianos,  pe- 
queñas naciones,  ciudades  inocentes;  pasaron,  porque  están 
garantizados  ya  por  el  principio  de  vida  universal,  cifrado 
en  relaciones  de  recíproca  conveniencia  vital.  Espíritu 
nuevo,  sí:  un  conquistador  poderoso  no  aumenta  la  riqueza 
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de  su  imperio  con  el  aniquilamiento!  de/  la  djel  sometido,  porque 
el  trabajo  y  la  producción  del  conquistado  es  órgano  y  fun- 
ción del  mundo,  de  las  demás  naciones;  y  si  es  desierta  y 
bárbara  la  comarca  subyugada,  al  invasor  no  le  es  permiti- 
do sino  aumentar  la  cultura  y  la  producción,  para  que  la 
disfruten  los  autóctonos  y  la  inmigración  mundial.  A  me- 
dida que  se  va  dominando  o,  más  propiamente,  a  medida  que 
se  va  comprendiendo  la  Naturaleza,  las  barreras  orográficas 
e  hidrográficas,  las  étnicas,  tradicionales  y  religiosas,  que 
dividían  razas,  naciones,  grupos,  se  han  ido  allanando  por 
el  trabajo,  para  realizar  la  armonía -y  unidad  de  la  familia 
humana. 

Cierto  es  que  los  pesimistas  constituyen  huestes,  y  aun- 
que los  clasifico  entre  los  ilusos  con  mejores  razones  bioló- 
gicas que  a  los  idealistas  soñadores,  embaucan,  por  desgra- 
cia todavía,  con  su  dialéctica  de  caña  pintada  de  acero. 
Esta  apariencia  la  obtienen  porque  se  abroquelan  en  grupos 
de  hechos,  diferentemente  coordinados.  Este  antagonismo 
en  el  criterio  de  interpretación,  se  origina  y  se  mantiene 
tras  de  la  ecuación  de  la  Vida,  cuyas  incógnitas  no  están 
en  su  totalidad  despejadas  por  un  escrupuloso  análisis  cien- 
tífico. Pero,  como  el  pesimismo  no  es  una  filosofía,  sino 
una  negación  sin  pruebas,  me  concretaré  a  examinar  esa 
escuela  metafísica  que,  afirmando  la  existencia  de  un  destino 
humano,  niega  que  él  esté  implícito  en  la  voluntad  de  la 
vida.  El  peligro  es  muy  grave,  puesto  que  interponiendo 
el  abismo  de  la  fe  ciega,  obstruye  toda  investigación,  y  para 
los  argentinos  toda  probabilidad  de  incorporarnos  a  la  hu- 
manidad culta 

Reservando  para  más  adelante  algunos  esbozos  alusi- 
vos a  teorías  mecanistas  para  explicar  todos  los  fenómenos 
orgánicos  del  hombre,  voy  a  ocuparme  de  otros  aspectos  de 
la  ciencia  de  la  vida  individual  y  social,  tan  discutidos  por 
los  teorizadores. 


III. — Filosofía  ilusionista  y  filosofía  biológica 

La  controversia  puede  resumirse  en  dos  filosofías.  La 
científica  busca  la  finalidad  biológica  de  hombres  y  socie- 
dades por  análisis  e  hipótesis  causales  en  las  series  de  fe- 
nómenos aprehensibles,  externos  e  internos;  la  filosofía 
espiritualista  investiga  esa  finalidad  por  la  especulación 
metafísica,  que  forja  cierto  orden  de  fenómenos  iridepen- 
dientes  de  la  capacidad  fisiológica,  que,  sin  embargo,  los: 
contiene.    La  entidad  espíritu  no  sólo  desborda  la  unidad 
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orgánica,  sino  también  a  la  Naturaleza  objetiva;  es  impon- 
derable, intangible,  bien  que  sus  manifestaciones  sie  coor- 
dinan tangiblemente,  al  sistema  nervioso. 

Sin  prueba  científica,  afirma  su  existencia  y  dominio, 
pero  ignora  isu  génesis;  nadie  columbra  de  dónde  viene,  y 
si  bien  no  duda  que  sobrevive  a  la  muerte  destructora  de 
la  envoltura,  no  ^e  aventura  hasta  medir  la  duración  de 
esa  extraña  inmortalidad.  Además,  ese  espíritu  posee  en 
vida,  y  después  de  la  muerte  para  los  "espiritistas",  po- 
deres inmanentes  para  penetrar  en  la  esencia  de  las  cosas, 
impenetrable  a  la  observación  y  a  la  experimentación. 

Ambas  filosofías  son  antagónicas,  pero  merecen  respe- 
to porque  obedecen  a  la  generosa  aspiración  ele  responder 
a  los  enigmas  de  la  Vida. 

La  suprema  inquietud  de  los  hombres  proviene  de  que 
ambas  filosofías,  la  "ilusionista"  y  la  "biológica",  arriban 
a  ¡soluciones  diferentes,  mejor  dicho,  a  explicaciones  dife- 
rentes de  los  principios  directores  de  las  sociedades,  en 
relación  con  el  destino  humano,  entrevisto  también  en  pla- 
nos o  polos  opuestos.  Y  la  inquietud  se  agrava  a  medida 
que  el  hombre  se  siente  parte  integrante  de  la  Naturaleza, 
de  cuya  situación  surgen  y  le  asedian  problemas  positivos, 
cuya  solución  urgente  —  el  secreto  de  la  Esfinge  —  no  la 
encuentra  sino  en  las  mismas  realidades  interpretadas  por 
la  ciencia. 

Eso  no  nos  impide  desconocer  que  existe  ya  una  ten- 
dencia hacia  la  "fórmula  viva"  y  que  la  literatura  y  el 
arte  comienzan  a  orientarse  hacia  las  fuentes  de  la  filosofía 
biológica;  y,  por  lo  mismo,  aumenta  para  muchos  la  sed 
de  convicciones,  a  medida  que  la  piqueta  de  la  ciencia  siem- 
bra de  ruinas  el  campo  de  la  ilusión.  Esas  ruinas  son,  fe- 
lizmente, constructoras  de  nuevos  ideales  concordantes  con 
la  experiencia  de  lo  real,  evitando  en  tanto  que  las  ruinas 
sean  tumbas  llenadas  con  víctimas'  sin  resurrección! 

La  filosofía  científica  puede  reconocer  también,  el  mis- 
terio de  la  voluntad  de  la  vida,  pero  no  la  investiga  fuera 
de  sus  manifestaciones  accesibles  o  lógicamente  'intuidas, 
para  proyectar  el  idealismo  científico .  . .  Los  postulados 
de  la  ciencia  no  son  vagos  ni  falaces;  conducen  a  concebir, 
como  resultado  general,  una  armonía  de  fuerzas  físicas,  que 
presumen  una  armonía  moral,  o  sea  de  relaciones1  y  ten- 
dencias humanas.  Estas  ideas  fuerzas  determinan  las  ma- 
nifestaciones, actos,  productos  sociales  que  elevan,  conso- 
lidan, perfeccionan  esa  armonía  de  fuerzas  primarias  pon- 
derables,  tangibles,  mesurables,  en  condiciones  de  ser  útiles 
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inmediatamente  o  en  calidad  de  hipótesis.  Vale  decir: 
obrar  para  pensar  y  pensar  para  obrar,  consejo  el  más 
sabio  para  la  conducta  humana,  pues  si  hay  quien  piense 
metafíisicamente — como  dijo  Descartes  —  es  inevitable  que 
no  obre  sino  físicamente. 

Aun  a  riesgo  de  fatigaros,  por  pobreza  de  saber  y  de 
ingeníio,  permitidme  que  no  me  limite  a  la  especulación 
cuando  pretenda  soluciones  a  los  grandes  problemas,  que 
voy  a  someteros  en  esbozo»  de  la  filosofía  biológica  en  la 
historia  y  en  la  civilización  moderna. 

IV. — La  Guerra  y  la  violencia 

Generalizaciones  inseguras  del  fenomenismo  físico-quí- 
mico para  develar  una  inteligencia  directiva  superior,  han 
dado  origen  a  teorías  >y  doctrinas  contrarias  a  las  de  un 
Ideal  de  armonía  en  las  relaciones  interhumanas.  Aludo  a 
las  teorías  y  doctrinas  de  la  guerra  por  ,1a  guerra,  de  la 
fuerza  por  la  fuerza,  fundadas  en  el  principio  biológico  de 
necesidad,  en  su  aplicación  darwiniana  de  que  el  triunfo,  la 
perfectibilidad  misma  de  razas  y  de  civilizaciones,  se  obtie- 
ne por  los  más  fuertes  en  recursos  materiales.  Cambiad  el 
término  crudo  de  más  "fuertes"  por  el  de  más  "aptos",  y 
aun  así,  esa  filosofía  del  triunfo,  de  la  conquista,  del  vasalla- 
je y  la  extorsión,  para  una  parcial  como  efímera  supervi- 
vencia, esa  paradógica  generalización  resulta,  en  definitiva, 
condenada  por  los  hechos  evolutivos,  o  no  resuelve  nada, 
en  tanto  no  pruebe  que  la  mayor  aptitud  para  la  conserva- 
ción y  el  desarrollo  integral  de  la  vida,  es  precisamente  todo 
factor  que  tienda  a  la  ayuda  amplia  y  recíproca,  a  la  divi- 
sión solidaria  del  trabajo,  en  vez  de  a  la  aniquilación  de 
energías  activas  o  latentes. 

Sin  engolfarme  en  un  examen  histórico  de  las  naciones 
que  triunfaron  por  más  fuertes  o  más  aptas,  evocaré  un  tes- 
timonio contemporáneo.  En  1870,  la  política  alemana 
aplastó  a  la  Francia  por  guerra  destructora  y  la  nueva  san- 
gría del  tributo  de  cinco  millares.  Por  la  victoria  se  creyó 
no  sólo  empobrecer  e  inutilizar  al  enemigo,  sino  que,  por 
lógica  ilusoria,  enriquecer  a  los  alemanes  y  aumentar  el  po- 
derío teutónico,  preámbulo  de  una  futura  hegemonía  conti- 
nental, iniciada  desde  luego  por  las  anexiones  territoriales. 
Si  la  Confederación  teutónica  fué  la  más  fuerte  por  las  ar- 
mas ¿  revelóse  la  más  apta  por  su  filosofía  ?  Si,  efectivamente, 
la  política  del  invasor  hubiera  muerto  a  Francia,  Alemania 
y  los  alemanes  hubieran  sido  más  pobres,  en  la  proporción 
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de  los  capitales  y  productos  que  Francia,  renaciendo  más 
rica  y  más  próspera,  por  sus  aptitudes  biológicas  potencia- 
les, brindó  sin  tasa  a  la  industria  y  al  comercio  alemán; 
vale  decir,  a  los  alemanes,  que  en  vez  de  ganar  perdieron 
por  su  triunfo  y  conquistas  de  1870.  Y  lo  sabéis  igualmen- 
te, señores :  si  no  hubiera  resurgido  de  sus  cenizas  ardientes 
aquel  Fénix  radiante»  aparecido  en  el  desplomamiento  de 
la  monarquía  secular  hasta  1789,  el  mundo  hubiera  también 
sufrido  en  sus  organismos  económicos  y  de  alta  cultura.  Y 
de  ello  se  desprende  una  enseñanza  más  honda,  a  saber : 
que  se  pueden  extirpar  dinastías,  suplantar  oligarquías  de 
gobierno,  rehacer  mapas  políticos,  despoblar  comarcas ;  pero 
no  se  mata  la  voluntad  de  la  vida,  siempre  presente  en  sus 
órganos  de  evolución.  La  Francia  de  1870  volvió  a  la  exis- 
tencia por  la  cooperación  de  todas  las  naciones,  como  todo 
nuestro  organismo  acude  a  restaurar  el  tejido  cuyas  funcio- 
nes, en  el  orden  general,  fueron  perturbadas  por  el  enemigo 
común. 

¿A  qué  se  reduce,  pues,  la  vulgarizada  doctrina  de  la 
supervivencia  por  virtud  del  instinto  de  combatividad  béli- 
ca, arraigado  en  las  profundidades  biológicas,  o  sea  del 
hombre  animal,  aun  ya  evolucionado  en  hordas,  con  Atila 
y  Breno?  Con  todo,  como  en  geología,  estratificaciones  hu- 
manas pretéritas  reaparecen:  "La  naturaleza  humana  — 
dice,  entre  otros,  el  General  Storey»  —  la  "naturaleza  hu- 
mana" hace  inevitable  la  guerra".  No  se  toman  en  cuenta 
las  cuñas  formidables  de  la  evolución  por  la  educación  cien- 
tífica de  los  hechos.  Precisamente,  los  beneficios  que  brinda 
esa  enseñanza  de  la  filosofía  biológica  consiste  en  adaptar 
las  energías  guerreras,  las  pasiones  de  orgullo,  de  amor  pro- 
pio, de  honor,  a  crear  en  las  naciones  una  situación  de  con- 
cordia, de  arbitraje  para  la  paz»  que  es  la  condición  normal 
prolífica  de  la  vida. 

Esta  digresión  y  las  atingentes,  en  que  he  de  entrar, 
lejos  de  ser  importunas  o  superfluas,  imponen  el  deber  de 
tenerlas  siempre  presentes,  porque  los  panegiristas  de  la 
guerra  gozan  de  influencia  intelectual,  muy  peligrosa  para 
la  política  de  los  Estados  y  perturbadora  del  criterio  que 
debe  informar  la  educación  pública.  Esa  doctrina  falsea 
los  conceptos,  extravía  los  procedimientos  de  la  misma  vida 
y  prosperidad  de  los  pueblos»  no  menos  que  retarda  la  evo- 
lución encomendada  a  las  generaciones  renovadoras.  Si 
para  el  Generala  Storey  "la  naturaleza  humana  hace  inevi- 
table la  guerra",  para  el  célebre  Molke  "es  Dios  quien  la 
impone",  y,  según  Renán,  "sin  guerra  perecería  la  moral". 


60 


REVISTA  DE  FILOSOFIA. 


La  bibliografía  es  larga;  creo  que  Roosevelt  funda  la  digni- 
dad de  las  naciones  en  la  capacidad  para  destruir  al  que  la 
ofenda.  En  tales  páginas  yo  aspiro  algo  así  como  aire  con- 
finado de  vieja  casa  cerrada.  .  .  si  es  que  escapo  a  los  ho- 
rrores estériles  de  la  historia  y  de  la  actual  conflagración 
europea.  De  todos  modos,  si  la  razón  de  la  guerra  se  de- 
duce de  que  mantiene  el  vigor  físico  y  moral  de  los  hombres 
y  los  pueblos, .  convendréis  en  que  el  aforismo  será  más  evi- 
dente si  en  vez  de  " guerra"  ponemos  " trabajo",  que  es  la 
más  genuina  inagotable  fuente  de  todo  vigor,  de  toda  mo- 
ral, salvo  que  los  que  en  nuestra  colonia  arrancaba  el  metal 
a  la  cantera  sean  >  considerados  menos  dignos  que  aquellos 
que  lo  empleaban  en  empobrecer  a  España  y  a  la  Europa 
con  sus  ejércitos  bárbaros;  o  que  las  ricas  civilizaciones  de 
Méjico  y  Perú,  fundadas  en  la  paz  y  el  trabajo  de  un  co- 
munismo gubernamental,  fueran  destruidas  en  beneficio  de 
la  moral,  de  la  cultura  y  florecimiento  de  las  industrias  pe- 
ninsulares, al  revés  de  los  efectos  acaecidos  con  la  expulsión 
de  los  moriscos. 


V. — El  derecho  y  la  aptitud  en  la  lucha  por  la  vida 

Empero,  dada  la  situación  presente  de  la  sociología, 
acepto  un  único  argumento,  "a  fortiori",  en  favor  del  re- 
curso violento:  el  derecho  de  vida  amenazado  sin  apelación. 
Pero,  ¿cuál  es  la  definición  del  derecho?  Los  códigos  están 
plagados  de  sofismas  y  prejuicios  rutinarios,  de  tecnicismos 
sin  filosofía  sociológica,  abstractos,  fórmulas  empíricas  en 
muchos  pasajes.  El  decreto  es  el  trabajo,  el  trabajo  sembra- 
dor de  vida,  exigiendo  paz  y  cooperación;  el  trabajo,  que 
ya  se  hubiera  agotado  en  el  planeta,  bajo  la  acción  de  la 
guerra .  No  es,  no,  en  la  lucha  destructora  de  hombres,  de 
campos  sembrados,  de  fábricas  industriales,  sino  en  la  con- 
quista de  la  próvida  madre-naturaleza,  que  se  despierta  e 
inspira  y  sostiene  el  más  grande  heroísmo,  la  verdadera  ley 
de  lucha  por  la  subsistencia,  la  piedra  de  toque  para  aquila- 
tar al  más  fuerte  y  al  más  apto,  al  más  digno,  al  más  útil, 
i  Comparad  con  este  horrible  anatema  de  la  moral  bélica, 
pronunciado  recientemente  por  Clausewits :  "La  guerra  de- 
be ser  feroz,  a  tal  punto,  que  no  debe  dejarse  a  las  pobla- 
ciones sino  los  ojos  para  llorar". 

Confundiendo  los  factores  aislados  con  la  ley  y  suplan- 
tando el  fin  con  los  medios,  se  ha  erigido  la  fuerza  física  co- 
mo doctrina  política  de  adquisición  de  riqueza,  de  estabili- 
dad y  hasta  de  honor  de  las  naciones.  La  fuerza  ha  sido  la 
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obsesión  de  la  humanidad,  pero  no  la  voluntad  de  la  vida, 
como  venimos  demostrando.  Siempre  por  falaces  interpreta- 
ciones del  fenómeno  real  al  servicio  de  la  dialética  partida- 
ria, se  explica  que  la  fuerza  física,  brutal  o  adiestrada,  haya 
sido,  y  aún  continúe  siendo,  parcialmente,  la  obsesión  de  la 
humanidad,  y  hasta  un  instrumento  místico  de  razas  supe- 
riores, para  imponer  una  civilización  al  mundo ...  Se  la 
considera  la  unidad  de  valores,  por  decirlo  así;  título 
de  gloria  en  el  duelo,  en  la  guerra ;  derecho  a  la  posición 
social,  a  la  conquista  de  territorios»  a  la  adquisición  de  for- 
tuna, casi  la  ganzúa  para  abrir  todas  las  puertas  del  éxito; 
el  desiderátum  de  los  legendarios  partidos  argentinos,  titu- 
lados unitarios1  y  federales»  pero,  en  verdad,  sólo  herederos 
del  centralismo  colonial,  en  la  ambición  de  apoderarse  de 
las  fuerzas  físicas  que  ofrecía  la  ciudad  de  Buenois  Aires, 
para  someter  a  las  provincias,  pobres,  ignorantes,  sin  más 
amparo  que  el  caudillo  simbólico.  La  superioridad  atribui- 
da a  la  fuerza  física  deriva  de  la  ignorancia  de  toda  filoso- 
fía realista;  en  virtud  de  que  la  fuerza  física  es  un  fenóme- 
no ponderable,  una  sensación  de  la  retina,  y,  por  ende,  to- 
mándola como  si  fuera  'toda  la  faz,  la  esencia  misma  de  la 
vida,  su  finalidad  voluntaria.  "Desde  los  orígenes  de  la  ci- 
vilización, muchos  miles  de  años"  hace,  la  fuerza,  empleada 
como  prisión  de  la  libertad  del  hombre  y  de  los  mecanismos 
morales  de  la  vida  psíquica,  ideas,  sentimientos,  ha  venido 
decreciendo,  desalojada  por  los  factores  imponderables,  sólo 
percibidos  por  la  retina  mental,  si  esta  clasificación  es  acep- 
table como  sinónima  de  criterio  de  relaciones  morales,  con 
el  resultado  siguiente : 

l.o  —  Que  la  fuerza  material  más  poderosa,  es  inferior 
a  la  mutualidad,  a  la  cooperación  económica,  al  crédito  fi- 
nanciero, ,a  la  solidaridad  social  e  internacional. 

2.o  —  Que  la  educación  por  la  ciencia  hace  más  fuerte 
y  más  prestigiosa  a  una  nación,  que  los  armamentos. 

3.o  — ■  Que  la  función  maravillosa  de  la  fuerza  física,  es 
adquirida  sólo  cuando  se  aplica  a  la  naturaleza,  y  en  la  pro- 
porción del  conocimiento  que  el  agente  mental  posee  de  los 
fenómenos . 

De  modo  que  la  fuerza  física  no  suprime,  no  debilita 
ninguno  de  los  poderes  intelectuales  del  hombre,  sino  que, 
al  contrario,  estos  poderes  se  vienen  intensificando  y  apare- 
ciendo más  tangibles  en  el  curso  de  la  evolución  histórica. 
Así  debemos  asignar  a  la  química  y  a  la  mecánica  industria- 
les, -la  competencia  de  Alemania  sobre  Inglaterra,  y,  no,  a 
la  fuerza  militar,  desde  que  ésta  la  ha  obligado  más  bien  & 
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debilitar  la  nación  y  cada  uno  de  sus  habitantes  por  las  car- 
gas y  coacciones  impositivas. 

Aunque  en  menor  escala,  es  lo  acaecido  en  la  República 
Argentina,-  con  los  armamentos,  fuera  de  los  enormes  cos- 
tos de  los  servicios  anexos . 

El  presidente  Sarmiento,  para  adueñarse  de  la  provin- 
cia de  Entre  Ríos,  gastó  más  de  quince  millones  de  pesos, 
algunos  destinados  a  ferrocarriles;  revolucionada  aquélla 
contra  veintiocho  años  de  feudalismo,  se  arrasó  a  la  co- 
marca productora,  se  le  arrebataron  sus  obreros  más  viri- 
les y  laboriosos,  con  el  sólo  resultado  de  caer  !en  un  régi- 
men político  inferor  y  detener  toda  evolución  por  muchos 
años. 

Os"  será  satisfactorio  arribar  al  resultado  de  que  la  ba- 
se política  de  un  estado,  no  es  la  corona  con  vasallos,  el 
unicato  presidencial  con  ejército,  las  oligarquías  con  presi- 
dentes, sino  la  democracia  con  soberanía  constitucional  y  efi- 
ciente, y  que  la  democracia  no  rendirá  beneficios  de  evolu- 
ción en  las  ideas  y  en  los  sentimientos,  sino  a 'condición  de 
ser  educada  para  realizar  la  voluntad  de  la  vida,  que  en  el 
orden  social,  es  la  justicia.  Os  será  satisfactorio  evidenciar 
que  el  concepto  del  estado,  desde  Aristóteles  hasta  nuestros 
días,  se  gradúa  por  la  diferenciación  del  concepto  de  esa 
clase  de  energías  llamada  fuerza  material  respecto  de  la3 
demás  energías  psicológicas,  que  regeneran  y  gobiernan  a  la 
humanidad,  vale  decir:  relaciones  de  fraternidad  solidaria 
en  los  sentimientos,  cooperación  en  las  visiones  del  pensa- 
miento, en  los  esfuerzos  del  trabajo,  para  que  los  conflictos 
individuales  y  sociales  no  se  resuelvan  por  la  fuerza  física 
del  puño,  de  los  espadachines,  de  los  ejércitos,  sino  por  la 
acción  regular  de  las  tendencias  morales;  fuerzas  por  otra 
parte,  más  eficientes,  más  conservadoras,  siendo  a  la  vez  las 
más  activas  y  poderosas,  época  por  época,  desde  aquella  en 
que  el  hombre  salía  apenas  de  la  animalidad  hasta  hoy,  en 
que  domina  la  tierra,  el  mar  y  el  aire,  por  el  pensamiento. 

Ahora,  lo  que  define  la  alta  cultura  triunfadora,  es  la 
organización  de  las  fuerzas  físicas  y  morales,  hacia  una  ideal 
finalidad  de  armonía  cooperativa,  que  condiciona  la  alegría 
de  vivir,  la  felicidad. 

La  educación  carece  de  sentido  o  depara  crueles  decep- 
ciones en  el  absurdo  iartificio  de  Penélope,  si  no  obedece  a 
aquel  deterninismo  filosófico.  La  humanidad  no  se  gobierna 
por  teorías  que  no  se  organizan  en  instituciones  sociales ; 
pero  tamtpoco  se  gobierna  por  instituciones,  si  para  interpre- 
tarlas y  cumplirlas  no  existen  criterios  y  voluntades.  Como 
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es  la  educación  la  que  debe  prepararlos,  conviene  que  nos 
pongamos  de  acuerdo  sobre  estas  dos  síntesis  psicológicas  : 
''criterio  y  carácter",  de  que  haré  uso  con  frecuencia. 


VI.  —  Criterio  y  carácter 

El  "criterio",  es  la  función  inteligente,  psíquica,  diré 
más  bien,  que  interpreta  el  valor  eventual  de  los  hechos  en 
relación  a  su  ley  determinante  y  encadenamiento  próximo, 
desde  que  el  conocimiento  aislado  de  los  hechos,  sin  su  inteli- 
gencia, sería  tan  nulo  como  pronunciar  la  frase  de  un  idioma 
sin  su  traducción,  o  el  silabeo  sin  organizar  la  frase. 

El  "carácter"  es  sinónimo  de  voluntad  y  serviría  para 
cumplir  las  leyes  de  conservación  y  evolución,  deducidas 
por  el  criterio  interpretativo  de  los  hechos,  procesos,  fuerzas 
concurrentes,  intangibles  u  ostensibles,  inconvenientes  o 
conscientes,  que  operan  para  la  existencia  y  su  adaptación 
al  medio  y  a  las  evoluciones,  sean  éstas  positivas  o  ideales, 
más  o  menos  relativas  o  parciales,  más  o  menos  generales  y 
a  largos  plazos.  Se  comprende  que  no  basta  conocer  las  subs- 
tancias que  nutren  o  dañan  las  tendencias  que  acercan  o 
alejan  del  ideal,  si  carecemos  ele  carácter,  de  voluntad  para 
el  acto. 

El  criterio  prevé,  intuye  las  consecuencias  implícitas  de 
los  grupos  de  hechos  visibles,  limitados  en  la  especialidad. 
El  carácter,  por  las  naturales  influencias  deliberativas  —  cri- 
terio, —  ejecuta  las  medidas  correspondientes,  subordinando 
la  fuerza  física  y  el  sentimiento,  aun  la  herencia  y  los  ins- 
tintos cimentados  por  la  tradición;  ambos  poderes,  criterio 
y  carácter,  corrigiendo  o  robusteciendo  los  datos  empíricos 
de  la  experiencia,  sentido  común,  prejuicios,  ilusiones,  des- 
embarazando las  vías  del  porvenir  individual  lo  social,  inme- 
diato o  remoto. 

Ampliando  la  definición  y  como  un  dato  del  desarrollo 
del  criterio  y  el  carácter  en  el  tiempo  y  en  el  espacio,  agre- 
go que  hoy  han  alcanzado  esos  resortes  psicológicos  una  sen- 
sibilidad tan  exquisita  y  una  conciencia  orgánica  tan  efi- 
ciente y  sutil,  que  un  suceso  cualquiera  que  ocurre  en  una 
latitud  del  planeta,  se  trasmite  al  resto  del  mundo,  cual  por 
vasto  sistema  nervioso,  y  es  rápidamente  percibido  hasta  en 
sus  causas  y  efectos  —  criterio  —  y  despierta  reacciones 
sentimentales  y  voluntarias  —  carácter  —  que  determinan 
protestas  y  hostilidades.  Conviene  observar  que  estas  evo- 
luciones psíquicas  se  vienen  ponderando  de  manera  ascen- 
dente, desde  los    hombres  y  pueblos   menos  educados  hasta 
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las  culturas  que  han  complicado  y  refinado  la  cerebración 
filosófica . 

Criterio  y  .carácter  representan,  pues,  los  dos  pilares  de 
la  civilización  y  la  moralidad;  criterio,  para  la  verdad;  ca- 
rácter, para  la  justicia. 

VII.  —  Solidaridad  social 

Cómo  véis,  esas  premisas  contienen  los  puntos  de  parti- 
da para  un  programa  amplio  de  educación,  de.  profunda 
unidad  armónica.  Fuera  de  la  instrucción,  con  tales  objeti- 
vos, el  espíritu  se  debatirá  en  lo  insoluble  por  impotencia 
científica . 

Es  cierto  que  aún  se  presentan  nebulosos  algunos  pro- 
blemas de  la  filosofía  moderna,  pero  de  día  en  día  se  van 
aclarando .  A  imagen  de  la  nebulosa  cósmica,  el  estudio  cien- 
tífico condensa  paulatinamente  las  conjeturas  en  leyes.  La 
instrucción  educativa  prepara  la  evolución  social  de  ideas 
y  sentimientos,  desde  el  villorrio  a  la  nación,  desde  la  na- 
ción a  la  humanidad.  Lo  más  importante  de  esas  condensa- 
ciones del  espiritualismo  vago  y  de  los  idealismos  flotantes, 
coincide  con  este  principio  preciso  de  la  filosofía  experimen- 
tal :  ya  en  la  conciencia  histórica  manifestada,  ya  en  la  sub- 
conciencia  preparatoria  de  las  evoluciones  próximas,  se  cons- 
tata o  induce  que  más  que  intereses  nacionales  limitados,  se 
ventilan  intereses  de  humanidad,  incomensurables,  resumidos 
en  tres  expresiones  sintéticas:  ciencia,  trabajo,  justicia-tri- 
nidad social,  y  por  consiguiente,  trinidad  de  la  instrucción 
educativa . 

El  análisis  racional  comprueba  y  depura  esos  concep- 
tos, de  los  que  suelen  abusar  los  políticos .  Así  la  democracia, 
el  socialismo,  la  república,  los  programas  de  todos  los  parti- 
dos innovadores,  no  poseen  virtud  propia,  no  consagran  de- 
recho alguno  prescinden  te  de  la  voluntad  del  actor.  Tam- 
poco la  sociedad  se  origina  en  un  contrato,  sino  en  leyes  na- 
turales, o  sea  en  una  condición  necesaria  de  existencia;  por 
eso,  uno  de  los  recientes  progresos  de  la  jurisprudencia  tien- 
de a  sacar  al  juez  del  formulismo,  para  convertirlo  en  una 
conciencia  vivificante. 

La  vaguedad  literaria,  no  la  filosofía  científica,  ha  obscu- 
recido los  conceptos  y  deformado  su  expresión.  Por  deficien- 
te inteligencia  de  la  democracia  moderna,  el  estado,  que  fun- 
da, debe  ser  homogéneo,  creyéndose  que  lo  heterogéneo  des- 
truye la  unidad  armónica  del  estado,  de  donde  recibe  su 
razón  de  ser.  Sin  comunismo,  sindicalismo  u  otras  perspecti- 
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vas,  al  menos  por  hoy  fantásticas,  la  democracia  es  la  más 
grande  conquista  de  la  filosofía  y  del  arte  político.  Sólo 
por  la  democracia  se  establece  que  el  pueblo  no  es  responsa- 
ble de  actos  de  un  jefe  de  estado,  solidaridad  abusiva,  por 
éste  invocada  para  encender  guerras  internacionales  en  su 
provecho.  Por  la  misma  ficción  se  mantenían  .cerradas  las 
fronteras  a  los  hombres,  a  los  capitales,  a  las  creencias  mis- 
mas del  extranjero,  absurdo  éste  como  el  de  Jerges,  preten- 
diendo encadenar  el  mar;  bien  se  constata,  que  la  ciencia, 
el  trabajo  y  la  justicia,  hacen  poco  en  cada  comarca  y  des- 
de cada  comarca,  pero  entre  todas  las  comarcas  irradian 
ellas  sus  ideales,  traspasando  los  mares  y  las  montañas,  pa- 
ra adquirir  ciudadanía  universal. 

Esta  conquista  pertenece  a  la  democracia,  obedeciendo  a 
otra  aspiración  realista  de  renovación  vital :  la  cooperación 
mutualista  en  el  trabajo,  la  fraternidad  solidaria  en  el  sen- 
timiento, cuya  iniciación  pertenece  a  la  escuela.  Reconozca- 
mos de  supremo  interés  la  definición  de  ese  .concepto  demo- 
crático, el  más  amplio:  la  "solidaridad". 

Desde  luego,  considerémosle  como  la  cooperación  recí- 
proca y  armónica,1  para  servir  a  los  intereses  humanos  de  la 
justicia,  condición  de  bienestar  social.  Insisto  en  que  al  de- 
cir "solidaridad",  no  confundo  la  responsabilidad  colectiva, 
para,  por  ejemplo,  inculpar  a  un  pueblo  entero  del  despotis- 
mo que  silencia;  o  inculparle,  porque  un  gobierno,  una  oli- 
garquía, un  partido  hostilice  a  alguien  sin  razón,  cuando  la 
masa  nacional,  o  parte  de  ella,  no  es  cómplice  de  dicha  injus- 
ticia. El  Káiser  y  el  partido  militarista,  por  ejemplo,  no  sion 
todos  los  alemanes ;  y  muchos  alemanes  pueden  merecer  más 
fraternidad  y  solidaridad  de  franceses  e  ingleses,  que  de  sus 
mismos  compatriotas,  ya  sea  en  virtud  de  distancia  de  ideas 
y  sentimientos  entre  ellos,  que  entre  sus  enemigos  armados. 
Igualmente,  no  interpretemos  al  pie  de  la  letra  el  consejo 
cristiano  de  poner  la  otra  mejilla  para  una  segunda  bofeta- 
da. El  criterio  biológico  sería  este:  si  un  exceso  de  quinien- 
tos gramos  de  sangre  no  es  necesario  a  mi  salud  ¿por  qué 
no  lo  daría  a  una  persona  enferma,  que  necesita  de  esos  500 
gramos  de  sangre?  Entonces,  ¿caeremos  en  el  comunismo 
político  sistemático,  como  principio  orgánico  y  arte  de  go- 
bierno?... De  ninguna  manera.  Los  excesos  de  talento  y 
de  riqueza,  entrando  en  la  circulación,  mantendrá  el  equi- 
librio equitativo  de  los  pobres  de  talento  y  de  riqueza,  co- 
mo lo  verifica  la  instrucción  educativa? 


GG 


REVISTA   DE  FILOSOFÍA 


VIII.  —  Educación  para  la  fraternidad 

Re  vindiquemos  que  la  doctrina  de  la  fraternidad  solida- 
ria no  es  una  utopia,  una  abstracción  apriorística  ni  teoló- 
gica, sino  una  tendencia  de  la  evolución  biológica.  Aún  en 
el  dominio  de  los  intereses  económicos,  qne  son  los  que  más 
se  dferencian  ostensiblemente,  por  las  tendencias  de  lucro,, 
codicia,  logrería  insacable,  observad  que  la  vasta  conquista 
británica  abandonó  por  estéril  su  primitivo  sello  de  despotis- 
mo y  monopolio,  para  dar  a  sus  colonias  constituciones  .casi 
soberanas,  convirtiendo  el  sistema  imperialista  en  Confede- 
ración de  Estados  autónomos. 

Los  lazos  de  dependencia  resultan  tan  tenues  con  el  go- 
bierno central  conquistador  y  tan  pujante  el  sentimiento  de 
nacionalidad,  que  los  tributos,  las  expoliaciones,  todos  los 
sistemas  asfixiantes,  en  fin,  de  las  viejas  escuelas  políticas  y 
econnómicas,  no  arribaron  sino  al  fracaso,  para  en  sustitu- 
ción, implantar  un  régimen  de  franquicias  o  fraternidad  so- 
lidaria, de  industrias,  de  comercio,  de  espontánea  creación 
y  equitativa  distribución  del  producto  humano.  Vale  decir, 
a  una  armonía  de  intereses  recíprocos  y  a  una  cooperación 
de  esfuerzos  para  el  bien  común.  Y  este  triunfo  de  la  volun- 
tad de  la  vida,  contra  los  métodos  de  la  violencia  y  el  mono- 
polio en  el  orden  internacional,  se  impone  de  igual  modo  en 
el  orden  interno  de  las  naciones,  contra  ios  egoísmos'  avasa- 
lladores. 

El  voto  secreto  no  es  para  ningún  partido,  sino  para  una 
democracia  compuesta  de  todas  las  clases  sociales  que,  por 
la  educación,  nos  dé  un  programa  de  fraternidad  solidaria 
en  la  política,  en  la  economía  interior  e  internacional.  Ese 
ideal  humanitario  se  viene  realizando  en  todas  las  manifesta- 
ciones. En  el  instante  presente,  la  civilización  occidental  ex- 
perimenta un  eclipse ;  bajo  el  desastre  colosal  de  la  guerra 
han  caído  algunas  conquistas  morales"  de  la  edad  moderna. 
Pero,  la  América  recoge  la  bandera,  y  para  defenderla,  bus- 
ca la  unidad  colectiva  de  las  Repúblicas  • —  el  ensueño  de 
Moiiteagudo  y  la.  solución  de  Alberdi  —  no  sólo  para  velarla 
en  el  santuario  de  la  conciencia  universal,  sino  para  en  su 
nombre  llevar  adelante  el  desarrollo  de  los  principios  y  re- 
glas internacionales  del  arbitraje,  de  la  neutralidad  y  de  las 
influencias  de  concordia  y  de  paz  —  derecho  y  deber  de  toda 
la  familia  humana. 

Convengo  en  un  pensamiento  fundamental,  que  no  rae 
cansaré  de  comprobar  e  inculcar:  Si  la  experiencia  plantea 
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los  problemas  vitales  de  hombres  y  pueblos,  es  la  instrucción 
educativa  la  encargada  de  resolverlos  por  la  ciencia.  Estoy, 
sí,  convencido  que  el  socialismo,  la  democracia  y  el  gobierno 
representativo  seguirán  siendo  lo  que  sean  sus  caudillos,  no 
por  las  virtualidades  intrínsecas  de  esos  sistemas  políticos 
sino  por  la  ignorancia  o  por  el  miedo  de  la  mismas  masas, 
desorientadas  en  el  misterio,  más  próximas  a  las  sociedades 
en  embrión  que  a  las  que  se  armonizan  y  hacen  fuertes  en 
derredor  de  principios  firmemente  arraigados.  El  misterio 
y  la  ignorancia  engendran  en  las  masas  humanas  el  miedo  y 
sus  consecuencias  disolventes;  por  eso  la  instrucción  educati- 
va trabaja  menos  sobre  el  factor  económico;  de  suyo  prote- 
gido por  el  instinto,  sino,  principalmente,  sobre  el  factor 
psico-sociológico»  tan  poderoso  como  sutil. 

Recordad  la  revolución  francesa,  en  su  desarrollo  de  ci- 
clón y  cataclismo:  la  condensación  terrible  de  la  Montaña 
siendo  minoría,  dominó  a  la  Llanura,  por  terror.  Pero,  re- 
cordemos también,  en  comprobación  de  la  teoría  biológica, 
que  si  todos  aquellos  sus  caudillos  subieron  a  la  guillotina»  el 
principio  de  equilibrio  y  conservación  organizó  un  ejército  de 
apostolado  que  iluminó  a  las  nacionalidades  democráticas  de 
Europa.  El  ,  voto  secreto  de  nuestra  Ley  electoral  ha  suprimi- 
do el  miedo  en  la  democracia  argentina ;  pero  no  la  ha  dotado 
aún  de  criterio  político,  porque  la  instrucción  educativa  no 
la  ha  fecundizado.  No  importa;  la  democracia,  cual  la  fabu- 
losa lanza,  cura  con  ¡su  óxido  las  heridas  que  infiere  la  moha- 
rra. El  ejercicio  del  derecho  educa  paralelamente  con  la  en- 
señanza. Y  en  tanto  ,se  preparan  masas  ciudadanas  en  la  es- 
cuela, necesitamos,  no  dejes  de  partido,  sino  hombres  fuer- 
tes, de  autoridad  moral  aceptada,  que  concilien  a  todos  los 
grupos,  que  armonicen  y  garanticen  a  todos  los  intereses, 
que  estimulen  y  protejan  las  ideas  directivas,  enfrenando 
las  exageraciones,  distinguiendo  los  prejuicios  retrógrados 
de  aquello  que  es  biológco,  la  utopia  de  lo  ,que  es  probable , 

De  allí  vamos*  por  suerte,  a  contribuir  en  esta  hora  de 
suprema  ansiedad,  al  desenlace  de  un  gran  drama  histórico 
universal . 

Ignoramos  los  primeros  principios  de  la  vida  humana  in- 
tegral ;  pero  1&  evidencia  de  los  procesos'  y  regularidad  de  sus 
leyes  analíticas  nos  bastan  para  explicar  el  pasado  y  entrever 
la  evolución.  La  hórrida  conflagración  de  los  viejos  conti- 
nentes con  repercusiones  en  el  nuevo,  nos  revela  ,que  el  mun- 
do moral  se  revuelve  y  entrechoca  profundamente,  desde  los 
senos  de  la  barbarie  pretérita  hasta  las  capas  superiores  de 
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la  civilización  moderna,  para  que  Surja  una  era  de  positiva 
justicia,  así  como  del  caos  surgió  la  Vida !  Y  .esta  fe  en  una 
continuidad  evolutiva  de  la  historia,  depurando  ambientes  so- 
ciales, renovando  tejidos  y  organismos  desgastados  o  en  des- 
composición, es  la  llama  de  los  viejos,  en  la  que  la  juventud 
enciende  sus  antorchas!  Aunque  sólo  en  parte  explorados, 
en  los  limbos  de  la  vida  orgánica  del  planeta  palpitan  gérme- 
nes de  todos  los  desarrollos,  latentes,  esperan  el  contacto 
inisterioso,  bullen  luego,  revientan,  forman  al  fin  los  con- 
juntos humanos,  a  semejanza  de  sagradas  matrices. 

Los  niños  se  hacen  hombres;  transforman  las  sociedades, 
las  impelen  por  dinamismos  más  cerebrales  y  en  cauces  am- 
plios, que  corrientes  de  ideales  van  perforando  sordamente 
en  las  cristalizaciones  obstructoras.  Y  así  se  manifiesta  la 
voluntad  de  la  vida,  ante  la  cual  son  briznas  los  cetros,  las 
autocracias,  con  sus  fortalezas  y  cañones,  para  que  resulte 
un  sólo  desenlace  a  la  tragedia  del  imperialismo  :  una  demo- 
cracia libre ;  el  pueblo  sobre  la  dinastía ;  el  derecho  de  exa- 
men sobre  el  úkase  y  el -dogma ! 

Y  bien ;  no  demoro  más1  tiempo  en  repetirlo :  Aquellos 
gérmenes  de  las  potentes'  evoluciones  sociales  son  los  niños  ; 
ellos  encarnan,  imantan  las  maravillosas  esperanzas  de  la 
humanidad.  Sí,  son  ellos1  la  fe  viva,  la  fe  constructora  de 
futuras  cosmópolis,  desde  cuyas  cúpulas  sembrarán  a  los  cua- 
tro vientos  los  evangelios  de  la  verdad  y  cimentarán  las  fu- 
turas dichas  humanas. 

Por  todo  ello,  viendo  en  la  vida  humana  una  íntima  vo- 
luntad de  perpetuarse  y  crecer,  y  viendo  en  los  niños  el  por- 
venir inmediato  de  la  humanidad,  que  anhelo  y  concibo  siem- 
pre mejor; — por  eso  creo  cada  vez  más  firmemente  que  nin- 
gún esfuerzo  es  más  digno  y  fecundo  que  el  realizado  por 
los  educadores  en  la  escuela,  pues  en  ella,  con  la  doble  dis- 
ciplina del  trabajo  y  de  la  verdad,  se  preparan  las  fuerzas 
morales  que  harán  cada  vez  más  intensa  la  voluntad  de 
vivir . 


LA  REALIDAD  SOCIAL  ESTABLE  Y  LA  ACTUALIDAD 


Por  ERNESTO  .1.  J.  BOTT 


Es  frecuente  que. los  hombres  de  estudio — hombres  de 
ciencia  sin  reputación  establecida  o  estudiosos — que  por  sfu  evo- 
lución mental  pueden  razonar  en  abstracto  y  generalizar  con 
facilidad,  percibir  o  definir  sin  dificultad  los  conceptos  sin- 
téticos extensivos  a  un  número  inmenso  de  hechos  (en  otros 
términos,  que  encierran  una  cantidad  de  realidad  inmensa, 
en  relación  a  nuestras  ideas  habituales),  y  pueden  utilizar 
conscientemente  los  valores  abstractos  y  sintéticos, — es  fre- 
cuente que  estos  hombres  de  estudio  desdeñen  los  hechos  con- 
cretos particulares.  Consideran  que  únicamente  quienes  no 
han  llegado  a  su  mismo  grado  de  capacidad  intelectual,  y 
sólo  son  capaces  de  precisar  en  concreto,  "como  todo  el 
mundo",  siendo,  por  ende,  incapaces  de  elevarse  hasta  el 
pensamiento  científico,  pueden  interesarse  por  hechos  parti- 
culares. 

Está  muy  arraigado  y  difundido  este  prejuicio  entre  los 
hombres  de  ciencia,  tan  arraigado  y  difundido  que,  en  cierta 
parte  del  campo  científico  (tales  y  cuales  ciencias,  tales  y 
cuales  órdenes  del  pensamiento  científico),  los  mismos  pen- 
sadores cuya  reputación  está  más  sólidamente  establecida, 
se  hallan  expuestos  a  que  se  les  acuse  de  haber  descendido 
de  las  regiones  superiores  del  pensamiento  científico  a  las 
del  razonamiento  vulgar,  tan  pronto  quieran  ocuparse  de 
la  realidad  concreta,  para  basar  sus  apreciaciones  sobre  he- 
chos particulares,  definiendo  a  éstos  no  por  sus  caracteres 
exclusivamente  particulares,  sino  por  aquéllos  caracteres  que 
vuelven  a  encontrarse  en  un  gran  número  de  otros  hechos, 
vale  decir,  considerándolos  como  "hechos-tipo". 

Recordaremos  un  caso  preciso,  muy  sugestivo,  por  cierto, 
para  comprobar  lo  que  acabamos  de  afirmar. 

Gustave  Le  Bon  se  ha  visto  en  el  caso  de  contestar  a 
esta  inculpación.  En  su  obra  "La  Rovolution  Francaise  ot 
la  Psycologie  des  Revolutions"  dice  (pág.  120,  nota  1)  : 
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"Hoy  en  día  los  psicólogos  estudian  muy  poco  el  mundo 
que  los  rodea,  y  hasta  se  extrañan  de  que  se  procure  estu- 
diarlo. He  encontrado  una  interesante  prueba  de  este  estado 
de  espíritu  mediocre  en  la  crítica  de  uno  de  mis  libros,  apa- 
recida en  la  Revue  philosophique  e  inspirada  por  el  director 
de  esa  Revista.  Su  autor  me  reprocha  ' '  de  explorar  el  mundo 
y  los!  diarios  antes  que  los  libros''.  Acepto  de  buena  gana  el 
reproche-  La  información  ("les  faits  divers")  de  los  diarios, 
y  la  vista  de  las  realidades  del  mundo,  son  mucho  más  ins- 
tructivas que  ciertas  elucubraciones  metafísicas  que  llenan  la 
Revue  philosophique. 

Ahora  bien,  Le  Bon  es  uno  de  los  hombres  de  ciencia 
contemporáneos  que  tiene  una  reputación  más  sólidamente 
establecida,  tanto  en  Francia,  como  en  los  demás  países  de 
civilización  europea.  No  se  trata  de  un  erudito,  de  un  (Com- 
pilador, ni  de  un  teorizador  feliz  que  haya  obtenido  éxitos 
fáciles  y  ruidosos,  adelantando  suposiciones  atrevidas,  acaso 
paradójicas,  pero  poco  consistentes ;  es  un  sabio  que  se  ha 
dedicado  durante  varias  décadas  a  las  más  distintas  formas 
de  investigación  científica  ¡que  pueden,  producir  resultados 
positivos  y  pueden  llevar  a  percibir  realidades  no  percibidas 
antes,  a  definir  nuevas  leyes,  nuevas  teorías  que  no  existen 
dentro  de  la  cultura  creada  y  acumulada  por  las  generacio- 
nes pasadas,  ni  podrían  deducirse  de  esta  cultura.  Ha,  reco- 
rrido las  regiones  asiáticas  que  fueron  ocupadas  por  las  ci- 
vilizaciones antecesoras  de  la  nuestra,  reuniendo  los  elemen- 
tos positivos  con  que  ha  elaborado  obras  bien  conocidas; 
ha  dedicado  ulteriormente  años  de  labor  a  investigaciones 
de  laboratorio,  cuyos  resultados  están  expuestos  en  obras 
muy  leídas  de  filosofía  científica;  ha  escrutado  también  du- 
rante años  todo  un  orden  de  fenómenos  sociales  que  habían 
sido  poco  estudiados  hasta  entonces,  de  los  que  ha  deducido 
las  teorías  expuestas  en  libros  serios  de  psicología  social. 

Sin  duda,  los  métodos  de  Le  Bon,  y  las  conclusiones*  a 
que  ha  llegado,  las  teorías  que  ha  expuesto,  no  son  inata- 
cables, no  están  fuera  del  alcance  de  toda  crítica.  Por  nues- 
tra parte,  hemos  tenido  ocasión  de  señalar  algunas  debili- 
dades en  las  que  incurre  con  frecuencia :  iel  predominio  de 
la  expresión  literaria  sobre  la  exactitud  de  la  definición 
científica,  de  lo  que  resulta  la  imprecisión  o  la  exageración 
de  algunas  de  sus  apreciaciones  (1).  Pero  en  estas  debili- 


(1)  Ver  a  este  propósito  nuestros  estudios:  "La  crisis  del  par- 
lamentarismo" (Cap.  I).  "Boletín  del  Museo  Social  Argentino",  No. 
41¡42;  "La  educación  de  nuestros  ciudadanos"  (primera  nota)  "Re- 
vista de  la  Universidad",  diciembre,  1916.  Ver  también:  Ingenieros, 
"Sociología  Argentina"  (Estudio  sobre  "Las  multitudes  Argentinas" 
de  Ramos  Mejía.) 
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dades,  o  en  otras  equivalentes,  incurren  la  generalidad  de 
,  los  hombres  de  ciencia,  y  sólo  merecen  ser  señaladas,  sólo 
*  adquieren  cierto  relieve  y  llegan  a  constituir  una  anormali- 
dad dentro  del  conjunto  de  la  obra  de  un  hombre  de  cien- 
cia, cuando  éste  tiene  una  mentalidad  superior  y  es  un  in- 
vestigador de  primera  fila. 

No  puede  negarse  que  Le  Bon  tiene  una  y  otra  carac- 
terística ;  por  ende,  está  bien  probada  la  seriedad  y  la  soli- 
ídez  d'e  su  labor  científica.  Y,  sin  embargo,  se|  'considera, 
dentro  del  campo  científico,  que  "se  descalifica''  en  cierto 
modo,  por  descender  al  examen  de  la  actualidad  social 
reflejada  por  el  periodismo,  y  de  los  hechos  concretos  que 
iodo  el  mundo  puede  observar.  Esto  prueba  hasta  qué 
punto  está  arraigado  el  prejuicio  contra  esa  actualidad  y 
estos  hechos. 

Quienes  mantienen  este  prejuicio  son  generalmente  hom- 
bres de  ciencia  que  se  sitúan  eñ  un  punto  de  vista  exclu- 
sivamente teórico  o  abstracto,  razonan  sobre  la  base  de  teo- 
rías ya  establecidas,  de  valores  definidos',  y  ya  tienden  a  ver 
en  tales  teorías  y  valores  la  única  realidad  existente ;  olvi- 
dan que  unos  y  otros  son  siempre  relativos  y  están  siempre 
integrados,  en  mayor  o  menor  proporción,  por  algunos  ele- 
mentos convencionales  o  subjetivos.  Esta  tendencia  lleva  a 
perder  el  contacto  de  la  realidad  positiva  y  a  crear  una  rea- 
lidad científica  convencional  o  ficticia,  que  ya  no  se  ajusta 
a  aquella  otra,  que  es  la  única  que  debe  interesarnos  como 
objeto  de  conocimiento.  Es  decir  que,  andando  el  tiempo,  y 
si  no  se  reaccionara  contra  ella,  concluiría  por  crear  un  dog- 
matismo científico  análogo  al  dogmatismo  jurídico  (1). 

En  efecto,  lo  mismo  que  el  jurista,  el  hombre  de  ciencia 
se  encuentra  ante  cosas  y  hechos  '  infinitamente  complejos, 
integrados  por  un  gran  número  de  caracteres  y  un  gran  nú- 
mero de  factores.  Y  para  generalizar,  para  establecer  una 
•ey  o  un  principio  de  alcance  general,  para  encerrar  un 
gran  número  de  cosas  o  de  hechos  dentro  de  una  misma 
clasificación,  o  dentro  de  una  definición  sintética,  debe  ne- 
cesariamente prescindir  de  los  caracteres  particulares  de 
cada  hecho  o  cosa  para  atenerse  exclusivamente  a  aquellos 
que  se  encuentran  repetidos  con  mayor  frecuencia  o  a  los 
cuales  atribuye  una  importancia  primordial.  Si  observa 
cincuenta  hechos  sociales  que  presenten  el  carácter  A,  como 
carácter  predominante,  los  considerará  análogos,  establecerá 
con  ellos    una  categoría  y  los  definirá    con  un  término  que 


(1)  Ver  nuestro  estudio  "La  política  del  A  B  C  y  el  tratado  pa- 
cifista"; II,  "El  dogmatismo  jurídico  y  el  concepto  sociológico  de  la 
vida  internacional",  en  "La  Nación",  18|12|16. 
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corresponda  a  ese  carácter  A,  aún  cuando  entre  los  cincuen- 
ta haya  tres  o  cuatro  que  presenten  los  caracteres  secunda- 
rios B,  C,  D;  otro  que  presente  los  caracteres  secundarios 
F,  L;  otros  cinco  que  presenten  los  caracteres  H,  M,  O, 
etcétera. 

Esto  es  necesario.  Sin  este  procedimiento  de  simplifi- 
cación, abstracción  y  generalización,  no  podría  existir  cien- 
cia alguna.  Pero  es  necesario  también  no  olvidar  que  entre 
todos  esos  hechos  que  son  análogos  por  tener  ?ada  uno  de 
ellos  el  carácter  A,  existen  diferencias  de  menor  importan- 
cia; evitar  de  llegar  a  creer  que  esos  hechos  consisten  úni- 
camente en  el  carácter  A;  en  otros  términos,  no  olvidar  que 
cada  uno  de  ellos  existe  positivamente  en  toda  su  compleji- 
dad, y  que  la  definición  que  implica  la  existencia  del  carác- 
ter A,  es  sólo  una  verdad  científica  que  concuerda  más  o 
menos  exactamente  con  la  realidad,  pero  que  es  siempre  re- 
lativa (1) . 

En  efecto,  la  realidad  positiva  está  constituida  por  el- 
conjunto  de  esos  y  muchos  más  hechos  y  cosas,  cada  uno  de  los 
cuales  es  complejo,  infinitamente  complejo,  mientras  que  el 
conjunto  de  las  verdades  científicas  ¡sólo  constituye  una  in- 
terpretación humana  de  la  realidad. 

Es  inmensa  la  diferencia  entre  el  concepto  que  de  la 
realidad  se  forma  un  hombre  de  ciencia,  y  el  que  forma  un 
jurista  que  considere  las  verdades  jurídicas  como  dogmas 
definitivos  e  inmutables;  es  mucho  mayor  aún  la  diferencia 
entre  el  concepto  del  hombre  de  ciencia  y  el  que  se  forma 
un  analfabeto  contemporáneo,  y  mucha  mayor  aun  la  dife- 
rencia entre  el  concepto  del  hombre  de  ciencia  y  el  que  se 
formaba  un  salvaje  prehistórico.  Pero  estas  diferencias  se 
reducen  siempre  a  un  menor  o  mayor  grado  de  exactitud: 
no  resultan  de  una  diferencia  esencial  en  el  modo  de  perci- 
bir la  realidad.  En  su  laboratorio,  el  investigador  dispone 
de  un  gran  número  de  instrumentos  ingeniosos  y  complica- 
dos ;  pero  será  siempre  con  alguno  de  sus  cinco  sentidos  que 
deberá  percibir  las  alteraciones  producidas  en  uno  de  sus 
aparatos,  por  un  fenómeno  que  él  produce  deliberadamente 
(las  modificaciones  registradas  por  uno  de  sus  instrumentos, 
si  nos  atenemos  a  la  terminología  habitual),  con  los  mismos 
cinco  sentidos  con  los  que  un  salvaje  observaba  un  hecho 
cualquiera  (2).  Y  entre  uno  de  esos  instrumentos  de  preci- 

(1)  Ver  particularmente:  "H.  Poincaré,  "Science  et  Méthode", 
(Libre  lir.,  Chap  Ir.  "Lie  choix  des  faits") .  Puede  decirse  nYuy 
claramente,  en  relación  a  casos  concretos,  la  necesidad  de  este  pro- 
cedimiento científico,  y  su  desarrollo,  en  "Filogenia"  de  F.  Ameghino. 

(2)  A  este  propósito,  es  interesante  recordar  los  conceptos  es- 
tablecidos esquemáticamente  por  "Ernst  Mach,  "La  connaissance  et 
l'Erreur"  (Chap.  IX:    Sensation,    intention,  imagination") . 
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sión  y  el  aparato  rudimentario  que  el  salvaje  improvisaba 
al  humedecer  uno  de  sus  dedos  con  saliva  y  exponerlo  al 
aire,  para  deducir,  de  una  sensación  mayor  de  frío  en  tal  o 
cual  parte  de  la  epidermis,  en  qué  dirección  soplaba  el 
viento,  existe  sólo  una  diferencia  de  exactitud  y  de  comple- 
jidad. La  diferencia  más  sensible,  existente  entre  el  modo 
de  conocer  de  uno  y  otro,  consiste  en  que  el  investigador  ha 
substituido  el  cálculo  y  el  razonamiento  consciente  a  la  in- 
ducción y  la  deducción  subconscientes'  del  salvaje. 

Si,  por  una  parte,  las  verdades  científicas  y  los  valores 
abstractos  no  coinciden  de  un  modo  absoluto  con  la  reali- 
dad positiva/  considerada  en  toda  su  complejidad,  son  sólo 
una  interpretación,  una  representación  o  un  reflejo  de  és- 
ta— lo  que  ya  nos  impediría  'atenernos  a  tales1  verdades  y  valo- 
res— por  otra,  nos  es  necesario  confrontarlas  constantemente 
con  los  hechor  concretos  exclusivamente,  por  ende  con  hechos 
particulares,  para  rectificar  esos  valores  y  verdades,  definirlos 
con  mayor  exactitud  e  irlos  ajustando  progresivamente  a  la 
realidad  positiva  (1). 

#  * 

Ahora  bien,  no  podemos  atribuir  el  mismo  valor  a  to- 
das las  cosas  y  a  todos  los  hechos  concretos.  Tenemos  que 
diferenciar  aquello  que  es  relativamente  estable,  que  evolu- 
ciona lentamente  y  constituye  las  condiciones  en  cierto  mo- 
do permanentes  de  un  conglomerado  social,  aquello  que 
constituye  la  base  de  la  realidad  social,  es  decir,  la  realidad 
profunda  " —  que,  por  ende,  podemos  definir  como  hechos  y 
cosas  que  tienen  volumen  — ■  de  aquello  que  es  sólo  super- 
ficial o  transitorio,  que  es  determinado  por  circunstancias 
accidentales  y  no  ha  de  repetirse  regularmente,  ni  ha  de 
producir  consecuencias  más  allá  de  un  espacio  de  tiempo 
reducido,  es  decir,  de  aquellos1  hechos  que  designamos  habi- 
tualmente  como  "actualidad". 

Precisamente  esta  diferenciación  entre  la  realidad  pro- 
funda y  relativamente  estable,  y  la  realidad  superficial 
(actualidad),  es  el  único  punto  en  que  podría  basarse  el  re- 
proche hecho  a  Le  Bon.  Algunos  pensadores  contemporá- 
neos han  insistido  en  definir  muy  claramente  esta  diferen- 
ciación, particularmente  en  relación  a  los  hechos  históricos. 


(1)  Los  mismos  resultados  de  las  estadísticas  que  nos  permiten  considerar 
en  conjunto  un  gran  número  de  hechos  semejantes,  son  generalizaciones  cien- 
tíficas, cuya  exactitud  positiva  es  relativa  como  las  de  las  demás,  puesto  que 
se  refieren  exclusivamente  a  ciertos  caracteres  de  hechos  entre  los  cuales  si  Jos 
consideramos  particularmente,  existen  numerosas  diferencias  que  se  desdeñan 
ose  consideran  secundarias. 
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Está  ya  establecido  en  el  campo  de  la  filosofía  científica, 
que  hasta  ahora  no  se  ha  sabido,  —  salvo  en  raras  excepcio- 
nes —  percibir  y  describir  la  evolución  de  los  pueblos.  Los 
historiadores  han  estudiado,  descripto  y  correlacionado,  en 
la  generalidad  de  los"  casos,  hechos  superficiales,  cuyo  valor 
social  es  mínimo,  y  que,  dentro  de  la  evolución  de  las  co- 
lectividades, obran  con  un  dinamismo,  también  mínimo,  es 
decir,  los  aspectos  fugitivos  de  la  realidad,  sin  percibir  o 
sin  detenerse  a  examinar  las  condiciones  que  constituyen  esa 
realidad  en  sus  profundidades  (ver  particularmente,  Max 
Nordau:  Les  Sens  de  l'Eisiorie)  (1).  Esa  diferencia  pue- 
de ser  establecida  categóricamente,  y  desde  ese  punto  de 
vista  puede  criticarse  severamente  cualquiera  obra  científi- 
ca por  un  pensador  de  la  talla  de  Max  Nordau,  que  se  atie- 
ne a  un  método  y  a  un  modo  de  ver  estrictamente  positi- 
vos ;  en  cambio,  un  metafísico  o  un  teorizador,  en  cuyo 
razonamiento  predomine  la  teoría  sobr'e  la  realidad,,  no  tie- 
nen el  mismo  derecho  que  su  propia  labor,  y  las  teorías  y  prin- 
cipios que  sostienen,  se  caracterizan  por  una  falta  mucho  más 
grave  que  un  error  de  apreciación  en  la  valorización  de  los 
hechos:  la  que  consiste  en  haber  perdido  el  contacto  de  la  rea- 
lidad para  razonar  en  el  vacío. 

Es,  pues,  necesario,  por  una  parte,  no  perder  de  vista  la 
realidad  positiva,  y  por  otra,  diferenciar,  dentro  de  esta  rea-s 
lidad,  los  hechos  profundos  de  los  hechos  superficiales,  y  defi- 
nir con  exactitud  el  valor  relativo  de  unos  y  otros. 

Es  de  notar  que  nos  es  absolutamente  necesario  tomar  en 
cuenta  estos  hechos  superficiales  (la  actualidad),  pues  consti- 
tuyen la  única  manifestación  fácilmente  perceptible  de  una 
de  las  condiciones  positivas  que  tienen  una  influencia  primor- 
-dial  sobre  la  evolucin  de  las  sociedades :  su  estado  psicológico . 
Las  demás  condiciones  positivas  (condiciones  geográficas,  étni- 
nicas,  demográficas,  económicas,  etc.,  etc.)  son  las  que  deter- 
minan esa  evolución  en  la  parte  en  que  se  realiza  natural  o 
espontáneamente,  sin  la  intervención  y  fuera  del  radio  de 
acción  de  los  dirigentes  de  la  colectividad  (gobernantes,  le- 
gisladores y  los  hombres'  de  estudio  que  contribuyen  a  orien- 
tar la  acción  de  los  primeros,  siendo,  en  cierto  modo,  sus  ase- 
Sores  técnicos),  y  de  la  misma  sociedad  en  conjunto  obrando 
por  medio  de  la  opinión  pública ;  pero  en  la  parte,  mucho  más 
reducida  en  general,  aunque  bastante  considerable  en  tratán- 
dose de  hechos  políticos,  en  que  los  gobernantes,  los  legislado* 


(1)  A  este  propósito  presenta  también  interés  particular,  08 
ocasión  de  la  abundancia  y  al  valor  de  las  comprobaciones  estable- 
cidas— y  a  pesar  de  no  tratarse  de  un  estudio  científico — el  capítulo 
"L'histoire  réelle"  de  "Willam  Shakspeare",  'de  Hug-o. 
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res,  los  hombres  de  estudio  y  la  opinión  pública  influyen  sen- 
siblemente sobre  la  evolución  social  o  nacional,  esta  'evolución 
no  sigue  exactamente  la  dirección  determinada  por  las  demás 
condiciones  positivas  a  que  nos  hemos  referido,  ni  se  realizan 
exactamente  con  la  rapidez  y  el  impulso  que  determinan,  pues 
esas  entidades,  individuales  o  colectivas,  que  ejercen  una  in- 
fluencia dirigente,  no  obran  en.  razón  de  las  condiciones  posi- 
tivas' tales  como  son  (o  tal  como  puede  definírselas  en  razón 
del  estado  de  las:  distintas  ciencias  y  del  grado  máximo  alcan- 
zado en  su  evolución  por  la  mentalidad  del  pueblo,  la  raza  o 
la  civilización  dada),  sino  en  razón  de  esas  condiciones:  tales 
como  las  ven. 

Aparentemente,  nos  habríamos  situado  aquí  en  un  punto 
de  vista  desde  el  cual  la  ciencia  positiva  carecería  de  toda 
utilidad. 

¿Para  qué  razonar  sobre  la  base  de  otras  condiciones  po- 
sitivas! que  las  condiciones  psicológicas — se  nos  dirá — si,  en 
último  lugar,  los  hombres  han  de  seguir  la  orientación  que 
les  fijan  sus  creencias  y  sus  sentimientos?  (1)  Pero  no  hay 
que  olvidar  que,  en  gran  parte,  la  evolución  social  se  realiza 
natural  o  espontáneamente,  sin  que  s'obre  ella  influyan,  ni 
puedan  influir,  voluntades  dirigentes. 

Agregaremos  ahora  que  los  errores  de  apreciación  (defi- 
nición, valorización,  interpretación  y  correlacionamiento  de 
las  condiciones  positivas)  que  resultan  del  estado  psicológico 
de  una  sociedad  en  un  momento  dado,  pueden  arraigarse,  di 
fundirse,  cristalizarse,  transformarse  en  dogmas',  subsistir 
años,  décadas,  siglos;  pero,  necesaria  e  inevitablemente,  llega 
un  momento  en  que  se  debilita  su  dinamismo,  empiezan  a  dis- 
gregarse, a  desvanecerse,  hasta  desaparecer  totalmente. 

Una  creencia  errónea  puede  llevar  las  individualidades  o 
las  sociedades  a  obrar  una,  diez,  cien  veces  consecutivas  con- 
tra sus  intereses;  pero  llega  un  momento  en  que  las  conse- 
cuencias perjudiciales  de  la  acción  determinada  por  tal  creen- 
cia son  deníasiado  graves,  extensas  o  intensas  /para  no  ser 
percibidas,  o  en  qne  los  hombres  o  los  pueblos  han  llegado  a 
ser  bastante  inteligentes  para  comprender  lo  que  nunca  com- 
prendieron antes. 

Entonces  se  debilita  la  fuerza  determinante  del  dogma ; 
de  verdad  dinámica  se  transforma  éste,  insensiblemente,  en 
un  concepto  convencional,  en  una  asociación  de  ideas  habitual 
que  subsiste  por  la  fuerza  de  la  costumbre,  que  nadie — salvo 


(1)  Ciertas  teorías  desarrolladas  por  Le  Ron  (particularmente 
en  "P.sycholog'ie  Politique"  "pueden  llevar'',  pero  "no  llevan"  nece- 
sariamente", a  esta  conclusión.  Hemos  analizado  este  punto  en 
nuestro  estudio  "La  crisis  del  parlamentarismo",  va  mencionado 
(Cap.  I.). 


t 


76 


REVISTA   DE  FILOSOFÍA 


tal  o  cual  pensador  e  investigador  cuya  inteligencia  o  cuyo 
valor  intelectual  son  superiores  al  nivel  medio — que  nadie  se 
atreve  aún  a  negar,  contradecir  o  analizar  ;  y  prosigue  el  pro- 
ceso de  disgregación  incesante  hasta  que  el  convencionalismo 
ideológico  queda  reducido  a  un  mero  convencionalismo  verbal, 
un  mero  término  o  asociación  de  términos,  que  los  literatos 
siguen  repitiendo  por  la  fuerza  de  la  costumbre,  que  sigue 
siendo  repetido  por  mucha  gente,  totalmente  incapaz  de  per 
cibir — por  ende  de  definir — lo  que  significa,  ha  significado  o 
puede  haber  significado,  pero  que,  desde  el  punto  de  vista  de 
la  crítica  filosófica,  está  ya  reducido  estrictamente  a  un  valor 
fonético  más  o  menos  eufónico. .  .  Y  este  término  o  asociación 
de  términos,  sin  significado  concreto,  va  siendo  repetido  cada 
vez  con  menor  frecuencia,  hasta  desaparecer  también. 

Podemos  afirmar  categóricamente  que  la  actual  guerra 
europea  ha  de  perjudicar  los  intereses  de  todos  los  pueblos  que 
habrán  intervenido  en  ella;  que  los  beneficios,  de  cualquier 
orden  que  sean,  que  podrá  producir  a  cualquiera  de  estos  pue- 
blos, serán,  en  el  caso  más  favorable,  mucho  más  reducidos  que 
los  perjuicios  que  le  producirá.  Podemos  afirmar,  también  ca- 
tegóricamente, que  esto  estaba  demostrado  científicamente,  en 
relación  a  cualquier  guerra  futura  entre  grandes  potencias, 
mucho  antes  de  que  la  guerra  estallara  (1)  ;  como  estaba  de- 
mostrado, también,  que  las  'condiciones  positivas  de  las  sacie- 
dades contemporáneas  impulsaban  su  evolución  hacia  la  «consti- 
tución de  una  organización    internacional  estable.  Podemos 


(1)  G.  de  Molinari.  bien  conocido  como  sociólogo  y  economista, 
ha  establecido  esta  demostración,  desde  el  punto  de  vista  económico, 
en  una  obra  publicada  hace  una  decena  de  años  y  que  es  probable 
no  se>  encuentre  ya  en  circulación:  "Grandeu,  at  Décadence  de  la 
Guerre".  La  tesis  de  Molinari.  estrictamente  científica  y  mucho  más 
sólida  que  la  generalidad  de  las  argumentaciones  pacifistas,  puede 
ser  utilizada,  como  medio  de  acción,  o  como  concepto  fundamental, 
por  quienes  quieren  provocar,  en  la  opinión  pública,  una  reacción 
decisiva  contra  el  imperialismo  y  el  militarismo,  con  mucha  mayor 
eficacia  que  la  testis  desarrollada  esquemáticamente  par  Alberdi  en 
su  obra:  "El  crimen  de  la  guerra".  Mientras  la  parte  principal  de  la 
obra  de  Alberdi  tiende  a  demostrar  que  "los  pueblos  no  tienen  el 
derecho  de  hacerse  la  guerra",  Molinari  demuestra  positivamente  que 
"se  verán  obligados  a  dejar  de  guerrear".  Es  oportuno  recordar  que 
Molinari  había  propuesto  la  constitución  de  una  liga  de  estados  neu- 
trales integrada  por  todas  las  pequeñas  naciones  europeas,  recono- 
cidas como  neutrales,  o  que  puedan  considerarse  neutrales  de  hecho, 
para  intervenir  entre  las  grandes  potencias  cuando  se  percibiese  la 
inminencia  de  una  guerra  entre  éstas.  La  proposición  se  basaba  sobre 
el  hecho  que  esos  pequeños  estados,  que  hasta  ahora  no  han  ejercido 
ninguna  influencia  sobre  la  dirección  de  la  política  europea,  están  ex- 
puestos a  todas  las  consecuencias  directas  e  indirectas  de  una  guerra 
entre  éstas.  Esta  idea  fué  sostenida  por  Molinari  "durante  cincuenta 
años"  en  periódicos  franceses,  ingleses,  belgas  e  italianos.  (Sus  libros 
y  demostraciones  han  tenido  algún  eco  en  América;  desde  hace  veinte 
años  han  sido  analizadas  y  comentadas,  más  de  una  vez,  por  el  di- 
rector de  esta  Revista,  miembro,  como  De  Molinari,  de  la  Asociación 
Internacional  para  la  Paz,  cuyo  buró  regía  en  Berna  el  señor  Elias 
Dueommun. — N.  de  la  D.) 
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afirmar,  también,  categóricamente,  que  si  estas  demostracio- 
nes científicas  hubieran  sido  comprendidas  por  la  generalidad 
de  los  dirigentes  de  la  política  internacional  de  aquellos  pue- 
blos y  por  su  opinión  pública,  la  gran  guerra  no  hubiese  es- 
tallado. Es  decir  que,  entre  el  conjunto  de  factores  que  han 
deterarinado  esta  conflagración  los  errores  de  apreciación  a 
que  nos  referíamos  anteriormente  (que  resultan  del  estado 
psicológico,  o,  en  otros  términos,  de  las  condiciones  psicológi- 
cas de  los  pueblos),  han  obrado  como  factores  predominantes, 
en  todo  caso  como  factores  decisivos. 

Ahora  bien,  la  experiencia  actual  obligará  a  los  pueblos 
europeos  a  rectificar  su  apreciación  de  tales  y  cuales  condi- 
ciones positivas,  por  ende  las  convicciones  a  que  los  había 
llevado  esa  apreciacin,  a  declarar  caducos1  los  valores  conven- 
cionales que  hasta  ahora  habían  aceptado  como  base  de  apre- 
ciación, para  determinarse.  Es  posible  que  los  leve  también 
a  establecer  la  organización  internacional  cuya  necesidad  ha- 
bía sido  demostrada  científicamente,  no  sólo  desde  el  punto 
de  vista  de  la  ética  humana  (en  cuyo  caso  estarla  determi- 
nada por  valores  psicológicos,  que  pueden  ser  o  no  ser  acep- 
tados, estar  o  no  estar  difundidos  y  arraigados),  sino  también 
desde  el  punto  de  vista  biológico  (en  cuyo  caso  es  determinada 
sencillamente  por  las  condiciones  positivas) . 

Pero,  dado  que  van  acreciéndose  progresiva,  cada  vez  más 
aceleradamente — acrecimiento  que  es  paralelo  al  progreso  so- 
cial,— los  factores  en  razón  de  los  cuales  aumenta  el  costo  de 
las  guerras  y  los  perjuicios  que  directa  o  indirectamente  ori- 
ginan, y  disminuyen  los  beneficios  que  producen,  podemos  in- 
ferir que,  aun  si  esta  no  fuera  la  última  "guerra  militar" 
(podemíos  admitir  científi,camente  la'  -posibilidad  'de  que  las 
guerras  actuales  sean  seguidas  por  otras  formas  de  lucha  en- 
tre los  pueblos :  guerras  exclusivamente  económicas,  por  ejem- 
plo), y  si  la  conferencia  internacional  ique  ha  de  liquidar 
las  consecuencias1  de  la  guerra  actual  no  llegara  a  establecer 
las  bases  de  la  organización  -internacional  ¡pacífica  que  las  dos 
conferencias  de  la  Paz  de  La  Haya  no  pudieron  establecer, 
—  la  posibilidad  de  establecerlas  es  admitida  actualmente 
por  los  mismos  gobiernos  de  los  pueblos  beligerantes,  después 
de  haberse  desencadenado  y  desarrollado  nna,  dos  o  tr'es  crisis 
internacionales  ulteriores  a  la  actual  y  que  tuvieran  propor- 
ciones' equivalentes,  llegará  a  crearse,  para  los  pueblos  euro- 
peos, una  situación  insostenible,  de  la  que  sólo  podrán  salir 
adaptándose  a  las  previsiones  científicas  definidas  hace  ya  mu- 
chos años. 

Sin  duda,  una  vez  planteada  esta  situación,  existiría  la 
posibilidad  de  que  se  resolviera  por1  la  decadencia  acelerada 
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de  los  pueblos  europeos,  es  decir,  por  su  regresión  a  la  barba- 
rie. Pero  es  ésta  una  posibilidad  cuya  realización  podemos 
considerar  poco  probable. 

Tenemos,  pues,  que  las  previsiones  científicas  que  son  de- 
ducidas de  las  condiciones  positivas  relativamente  estables,  o 
sea  de  la  realidad  profunda,  no  son  inútiles,  piuesto  que  al 
cabo  de  un  espacio  de  tiempo  más  o  menos  reducido,  han  de 
concluir  por'  realizarse.  La  percepción  que,  de  la  realidad,  tie- 
ne el  hombre  de  ciencia'  se  difunde  "necesariamente"  en  el 
conjunto  de  la  sociedad  de  la  que  éste  forma  parte — siempre 
que  tal  percepción  sea  exacta,  o,  en  otros  términos,  siempre 
que  sea  una  interpretación  positiva  de  los  hechos  y  no  una 
nieva  suposición  teórica, — por  un  proceso  que  es  constante, 
pero  que  en  ciertos  medios"  sociales,  en  ciertas  épocas  y  en 
ciertas  circunstancias,  es  más  acelerado  que  en  otros  medios, 
épocas  o  circunstancias.  En  otro  términos,  las  sociedades,  en 
su  conjunto,  se  van  adaptando  constantemente  al  modo  de  ver 
y  a  las  teorías  de  la  minoría  ilustrada  que  elabora  la  ciencia, 
y  una  vez  realizada  esta  adaptación,  respecto  de  determinado 
orden  de  hechos,  las  sociedades,  los  políticos,  los  legisladores 
y  los  gobernantes  obran,  colectiva  o  individualmente,  en  razón 
de  ese  modo  de  ver  y  de  esas  teorías. 

Y  tenemos,  también,  que,  por  otra  parte,  es  necesario  defi- 
nir el  estado  psicológico  de  una  colectividad  cuya  evolución 
nacional,  social  o  política  se  estudia,  calcular  el  dinamismo  ex- 
clusivamente psicológico  de  los  valores  psicológicos  que  acepta 
en  el  momento  dado — que  constituyen  su  modo  de  ver  colectivo 
en  ese  momento — para  comiputar  este  dinamismo  entre  los 
factores  determinantes  de  su  evolución. 

Quienes,  durante  los  primeros  años  de  este  siglo,  no  hu- 
biesen tomado  en  cuenta  o  no  hubiesen  percibido  ese  dinamis- 
mo— que  se  manifiesta  principalmente  en  los  hechos  superfi- 
ciales que  constituyen  la  actualidad — ,  se  habrían  hallado  en  la 
imposibilidad  de  prever  que  una  guerra  continental  se  des- 
encadenaría o  podría  desencadenarse  en  Europa,  puesto  que 
del  análisis'  de  las  demás  condiciones  positivas,  sólo  podía,  de- 
ducirse que  a  ninguno  de  los  grandes  pueblos  europeos  conve- 
nía desde  ningún  punto  de  vista,  que  esa  guerra  estallase;  y 
por  ende,  no  siendo  admisible  que  unos  u  otros  procurasen 
perjudicarse  a  sí  mismos  deliberadamente, 1  habría  llegado  a 
considerarse  imposible  una  guerra  entre  las  grandes  potencias 
mundiales.  El  hombre  de  ciencia  que  quiere  ajustar  estricta- 
mente sus  apreciaciones  a  la  realidad*  debe,  pues,  razonar  so- 
bre la  base  de  este  esquema  racional.  Las  condiciones  positi- 
vas— prescindiendo  del  estado  psicológico — son  tales  y  cuales, 
cada  una  de  ellas  obra  en  tal  o  cual  sentido  y  tiene  un  dina- 
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mismo  social,  político,  nacional  mayor  o  menor:  de  donde  re- 
sulta que  la  evolución  social  sigue  tal  orientación,  que,  en  un 
futuro  más  o  menos  cercano,  los  grandes  lienamientos  del  es- 
tado social  serán  tales  y  cuales. 

Sin  embargo,  debemos  tener  en  cuenta  que  la  opinión  pú- 
blica de  la  colectividad,  y  sus  dirigentes  u  hombres  de  acción 
que  mayormente  influyen  sobre  su  evolución»  no  perciben  aún 
esto  claramente,  o  creen  ver  una  realidad  convencional  ente- 
ramente distinta  de  la  que  hemos  definido.  Dado  el  arraigo 
tradicional  de  las  verdades  convencionales  que  aceptan,  la 
capacidad  de  adaptación  a  nuevas  verdades  de  la  colectividad, 
que  resulta  de  sus  condiciones  étnicas,  sociales  e  intelectuales, 
podemos  inferir  que  el  actual  estado  psicológico  podía  detener 
durante  algunos  años,  varios  lustros  o  varias  décadas  las  evo- 
lución determinada  por  las  demás  condiciones  positivas  ;  en 
otros  términos,  que  el  proceso  de  desintegración  del  actual  es- 
tado psicológico  y  de  reconstitución  de  otro  estado»  que  será 
superior  por  coincidir  mayormente  con  la  percepción  cientí- 
fica de  la  realidad,  podía  necesitar  tanto  tiempo  para  su  com- 
pleto desarrollo. 

Es  de  notar  que  si  puede  preverse  científicamente  con 
toda  certeza  que  determinado  estado  psicológico  de  una  colec- 
tividad se  desintegrará  y  ser'á  reemplazado  por  otro  cuyos  li- 
ncamientos esquemáticos  pueden  definirse  aproximadamente, 
se  carece  hasta  ahora  de  datos  positivos  que  permitan  prever, 
aún  aproximadamente,  el  tiempo  que  requerirá  esta  transfor- 
mación, y  que  permitan  prever  "con  exactitud"  los  grandes 
lincamientos  del  estado  que,  en  el  momento  en  el  que  se  la 
determina,  está  ya  elaborándose  en  las  profundidades  de  la 
conciencia  social  y  que  resultará  de  la  adaptación  de  esa  con- 
ciencia a  un  conjunto  de  verdades  científicas  ya  establecidas. 

Esta  deficiencia  científica  es  debida  al  hecho  de  ser  la 
psicología  colectiva  una  ciencia  reciente,  a  cuyo  punto  de  vista 
empiezan  recién  ahora  a  adaptarse  las  demás  ciencias,  parti- 
cularmente la  estadística.  Una  vez  realizada  enteramente  esta 
adaptación,  esas  otras  ciencias  registrarán,  dentro  de  su  res- 
pectivo radio  de  acción,  los  hechos  que  tienen  algún  valor  des- 
de el  punto  de  vista  de  la  psicología  colectiva,  o  bien  (en  tra- 
tándose de  estadísticas,  por  ejemplo)  registrarán  desde  este 
mismo  punto  de  vista,  los  hechos  que  son  estudiados  actual- 
mente, pero  sólo  en  relación  a  otras  ciencias  ;  con  ello  se  irán 
elaborando  y  acumulando  los  datos  necesarios  para  definir  con 
exactitud  el  estado  psicológico  presente  de  las  colectividades» 
y  mayormente  necesarios  para  establecer  previsiones  que  tanto 
crJonológiqa,  como  cuantitativa  y  cualitativamente,  sean  rela- 
tivamente exactas. 
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Desde  el  punto  de  vista  en  el  que  nos  hemos  colocado, 
es  fácil  definir  positivamente  el  grado  de  realidad  que  encie- 
rran, o,  en  otros  términos,  la  mayor  o  menor  coincidencia  que 
tienen  con  la  realidad  positiva,  dos  doctrinas  filosóficas  tras- 
cendentales que  han  sido  consideradas  hasta  ahora  como  dia- 
metralmente  opuestas,  que  han  constituido  el  éje  de  movimieu- 
toá  sociales,  políticos,  intelectuales  y  culturales,  entre  los 
cuales  existiría  también  aparentemente,  una  oposición  trascen- 
dental e  irreductible. 

Y — lo  qué  tiene  mayor  importancia  desde  un  punto  de  vis- 
ta utilitario,  y  mayor  aún  desde  un  punto  de  vista  exclusiva- 
mente intelectual — el  criterio  que  definimos  constituye  el  pun- 
to de  coincidencia  de  una  y  otra  doctrina,  pues  permite  com- 
pletar la  una  con  la  otra,  eliminando  los  elementos  inconsis- 
tentes que  encierran,  es  decir,  prescindiendo  de  la  parte  en  que 
son  sólo  teorías  inconsistentes  o  ilusorias.  Estos  elementos  que 
eliminamos  son  esencialmente  negativos;  resultan  de  una  de- 
ficiencia de  ambas  doctrinas,  es  decir,  de  una  limitación  del 
campo  visual  de  quiienes  las  aceptan. 

En  efecto  percibiendo  y  definiendo  una  parte  de  la  reali- 
dad con  relativa  exactitud,  estos  doctrinarios  prescinden  de  lo 
demás  que  encierra,  y  se  esfuerzan  en  explicar  toda  la  realidad 
por  lo  que  ven  o  quieren  ver  y  por  las  consecuencias  que  de 
ésto  pueden  deducir.  Se  habrá  comprendido,  ya,  sin  duda,  que 
nos  referimos  a  las  doctrinas  que  son  definidas  generalmente 
como  economismo  histórico  o  social  (llamado  también  "mate- 
rialismo" histórico)»  y  como  esplritualismo  histórico  o  social. 

En  realidad,  esta  última  designación  es  poco  científica  y 
sólo  podía  aplicarse  con  exactitud,  a  la  doctrina  opuesta  al 
materialismo  en  la  época  en  que  tenía  un  carácter  estrictamen- 
te dogmático  o  estrictamente  sentimental;  y  en  la  que,  por 
consiguiente,  no  podía  ser  considerada  como  una  doctrina 
científica. 

El  esplritualismo  dogmático  o  sentimental  ha  evolucio- 
nado completamente  durante  las  últimas  décadas,  tendiendo  a 
convertirle  en  una  verdadera  psicología  social;  se  ha  ido  adap- 
tando progresivamente  a  los  métodos  científicos  y  a  una  per- 
cepción positiva  de  la  realidad,  ha  aceptado  sucesivamente 
las  verdades  que  las  ciencias  psicológicas  iban  estableciendo, 
se  las  ha  incorporado  y  las  ha  erigido  en  principios  básicos 
de  su  constitución  doctrinaria.  De  no  haberse  realizado  esta 
adaptación,  quienes  lo  sostienen  hubiesen  seguido  razonando 
en  el  vacío,  hasta  concluir  por  quedar  completamente  elimina- 
dos del  campo  científico  contemporáneo.  Así  es  como  ahora 
encontramos,  frente  a  la  doctrina,  llamada  materialista,  otra 
doctrina  que  tendríamos  que  llamar  "psicologista "  (psicolo- 
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gía  colectiva  e  individual)  antes  que  espiritualista,  para  de- 
signarla con  exactitud.  Esto,  si  nos  mantenemos  dentro  del 
campo  científico.  En  cuanto  a  las  doctrinas  dogmáticas  y  a  la 
percepción  vulgar  de  la  realidad,  que  no  tienen  carácter  cien- 
tífico, sólo  debemos  tomarlas  en  cuenta  para  prever  y  calcular 
las  consecuencias  positivas  que  pueden  resultar  de  su  acepta- 
ción por  una  mayor  o  menor  proporción  de  la  colectividad 
dada.  Bajo  ningún  otro  concepto  puedes  interesarnos1,  puesto 
que  su  valor  científico  es  nulo  o  mínimo. 

En  la  argumentación  desarrollada  hasta  ahora,  hemos  de- 
mostrado claramente  como  el  "materialismo"  y  el  "psicolo- 
gismo"  sociológicos  se  funden  para  formar  luna  percepción 
integral  de  la  realidad,  cuando  computamos  el  estado  psico- 
lógico de  una  sociedad  entre  sus  condiciones  positivas,  y  cuan- 
do tomamos  en  cuenta  los  valores  psicológicos — atribuyéndoles 
el  dinamismo  y  la  consistencia  que  realmente  tienen — al  exa- 
minar los  factores  que  determinan  la  evolución  social.  Si  nos 
limitáramos  a  estudiar  tales  valores  psicológicos,  ello  nos  lle- 
varía a  admitir  que  son  las  ilusiones  humanas  las  que  deter- 
minan la  evolución  de  las  colectividades,  y  a  atribuirles  una 
importancia  primordial,  acaso  concluyente  en  relación  a  las 
demás  condiciones  positivas.  Si  no  las  tomáramos  en  cuenta, 
nos  encontraríamos  ante  numerosos  hechos  históricos  que  pa- 
recerían desmentir  las  previsiones  científicas,  o  que  sería  im- 
posible correlacionar  exactamente  con  éstas;  nos  encontraría- 
mos ante  un  écart  entre  la  explicación  teórica  de  la  realidad 
elabora  por  el  "materialismo"  y  esta  realidad  tal  cual  es, 
se  desarrolla  ante  nosotros  y  evoluciona,  tal  cual  podemos  per- 
cibirla positivamente,  écart  poco  sensible  en  ciertas  épocas, 
mayormente  en  otras,  pero  siempre  inexplicable. 

Tenemos  un  ejemplo  concreto  de  esta  divergencia  en  la 
contradicción  entre  las  previsiones  deducidas,  en  relación  a 
varios  órdenes  de  hechos,  de  las  teorías  socialistas,  y  los  efec- 
tos que  éstas  han  producido  una  vez  puestas  en  práctica  (mar- 
xismo, socialismo  de  estado,  etc.). 

No  debemos  perder  de  vista  que  si  nos  propusiéramos  no 
tomar  en  cuenta  el  estado  psicológico  de  una  sociedad,  cuya 
evolución  en  un  momento  dado  y  en  relación  a  tal  o  cual  orden 
de  hechos  estudiásemos,  los  elementos  integrantes  y  los'  movi- 
mientos de  su  opinión  pública,  los  conceptos  convencionales  y 
las  fórmulas  verbales  que  esta  misma  opinión  aceptase  como 
verdades,  las  mismas  afirmaciones  que  quienes  tienen  una  in- 
fluencia personal  sensible  sobre  su  evolución — gobernantes,  le- 
gisladores, políticos — pueden  hacer  sin  atribuirles  otro  carác- 
ter que  el  de  frases  convencionales,  pero  que  serán  conside- 
radas como  verdades  por  una  gran  parte  de  la  opinión  ¡piiblica ; 
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si  nos  propusiéramos  prescindir  de  todo  ésto  por  considerar 
que  no  se  trata  de  hechos  positivos;  tendríamos,  para  ser  con- 
secuentes con  este  criterio,  que  prescindir  sucesivamente,  de 
todos  los  demás  valores  psicológicos,  en  otros  términos,  de  los 
valores  subjetivos  o  convencionales.  Y  una  gran  parte  de  los 
principios  jurídicos,  políticos  y  sociales  mayormente  arraiga- 
dos y  difundidos,  que  la  generalidad  acepta  como  verdades, 
no  son  otra  cosa.  Es  decir  que,  una  vez  demostrado  científi- 
camente que  un  concepto  convencional  no  coincide  con  la  rea- 
lidad positiva,  deberíamos  considerarlo  inexistente,  y  suponer 
que,  aun  cuando  esté  arraigado  en  la  conciencia  colectiva,  no 
produce  ninguna  consecuencia  ni  influye  poco  ni  mucho  sobre 
la  evolución  colectiva. 

En  cambio,  desde  el  punto  de  vista  que  hemos  establecido, 
sólo  podríamos  afirmar  que  tal  concepto  ha  de  desaparecer  al 
cabo  de  un  espacio  de  tiempo  más  o  menos  reducido,  que  es 
necesario  facilitar  esta  eliminación — es  decir  facilitar  la  adap- 
tación social  a  las*  condiciones  positivas,  y  acelerar  la  evo- 
lución social  eliminando  los  obstáculos  que  puedan  retardarla 
o  detenerla — y  que  al  producir  hechos  trascendentales,  o  hechos 
o  situaciones  relativamente  estables,  o  hechos'  o  situaciones 
que,  por  constituir  un  precedente  o  por  repercutir  sobre  una 
gran  parte  de  la  realidad  social  o  nacional,  han  de  orientar  la 
evolución  de  la  sociedad  o  del  pueblo  en  una  dirección  deter- 
minada, es  necesario  tener  en  cuenta  que  tal  concepto  es)  un 
valor1  convencional  que  no  ha  de  tardar  en  ser  declarado  ca- 
duco. 


Es  principalmente  en  las  publicaciones  cotidianas  donde 
encontramos  consignados  los  hechos,  expresadas  las  ideas  que 
constituyen  la  actualidad  (los  hechos  y  las  opiniones  de  actua- 
lidad, si  nos  atenemos  a  la  terminología  corriente),  por  los 
que  se  manifiesta  el  estado  psicológico  de  una  colectividad. 

Además  de  ser  una  fuente  de  información  insubstituible 
para  quienes  hacen  estudios  de  psicología  colectiva,  los  perió- 
dicos ejercen,  dentro  de  las  colectividades  contemporáneas, 
una  función  primordial  cuya  importancia  no  percibe  la  gene- 
ralidad, o  bien  sólo  es  percibida  en  relación  a  sus'  propias  ideas 
y  sus  propios  intereses,  por  quienes  utilizan  la  influencia  de 
los  cotidianos  sobre  la  opinión  pública  como  medio  para  la 
difusión  y  como  medio  de  acción. 

La  filosofía  científica  contemporánea  ha  establecido  que  es 
inadmisible  la  personificación  de  las  entidades  colectivas.  Esta 
personificación  (es  decir,  el  hecho  de  considerar  las  sociedades 
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como  personas  determinadas)  es  un  concepto  convencional  que 
se  ihabía  incorporado  al  modo  de  pensar  habitual  y  tendía  a 
cristalizarse  y  transformarse  en  un  concepto  dogmático.  Cier- 
tos sociólogos  y  filósofos,  en  su  mayor  parte  alemanes',  habían 
llegado  ya,  razonando  en  el  vacío  después  de  haber  perdido 
todo  contacto  con  la  realidad,  a  exponer  teorías  no  sólo  in- 
consistentes y  paradógicas',  sino  hasta  ridiculas,  que  estable- 
cían una  analogía  exacta  entre  la  individualidad  humana  y  las 
entidades  colectivas',  demostrando  que  las  segundas  poseen  los 
mismos  órganos  y  ejercen  las  mismas  funciones  primordiales 
que  las  primeras.  Per'o  después  de  haber  establecido  la  com- 
pleta inconsistencia  de  estas  teorías  exageradas,  que  tendíau 
a  difundirse  y  arraigarse,  (a  pesar  de  que  bastase  un  examen 
hecho  con  sencillo  buen  sentido — avec  le  bon  seyis  populaire, — 
aun  por  personas  carentes  de  preparación  científica,  para  de- 
molerlas'), la  filosofía  científica  contemporánea  ha  llegado  a 
pllantear  este  interrogante:  ¿En  qué  hechos  po|sitivos  puede 
basarse  la  sociología  para  afirmar  la  existencia  de  entidades 
colectivas  netamente  determinadas,  de  una  psiquis  colectiva, 
etc.?  (ver  particularmente  Max  Nordau,  obra  ya  citada).  Es 
decir  ¿dónde  empieza  y  dónde  concluye  aquello  que  definimos 
como  una  entidad  colectiva  organizada? 

La  aceptación  de  los  deberes  inherentes  a  la  ciudadanía 
y  el  ejercicio  de  los  derechos  inherentes  a  la  misma,  trans- 
forma una  parte  de  la  población  de  un  país  en  una  entidad 
convencional :  la  nación  o  el  pueblo ;  el  hecho  de  que  estén 
sometidos  todos  los  habitantes  a  las  mismas  leyes  establece  en- 
tre ellos  otro  vínculo  convencional,  es  decir  cierta  identidad 
en  relación  a  tales  y  cuales  hechos.  Pero  y  ¿qué  valor  posi- 
tivo tienen  estos  vínculos  convencionales  ?  ¿  Cuáles  son  los  he- 
chos positivos  por  medio  de  los  cuales  varios1  millones  de  per- 
sonas, cada  una  de  las  cuales  puede  ser  individualizada,  es 
decir  determinada  positivamente,  llegan  a  constituir  una  en- 
tidad colectiva  que  es  tan  difícil,  sino  imposible,  determinar 
positiva  y  exactamente ?  ¿Existen  talos  entidades  colectivas  o 
sólo  conjuntos  de  individualidades  ? 

Contrariamente  a  lo  que  creen  quienes  están  habituados 
al  modo  de  ver  generalizado,  e  imbuidos  de  ideas  más  o  menos 
convencionales,  o  de  teorías  que  nunca  se  han  detenido  a  ana- 
lizar (por  incapacidad  intelectual),  no  es  fácil  resolver  esta 
cuestión. 

Hasta  sería  bastante  difícil  si  no  tuviéramos  como  ele- 
mentos de  juicio  o  como  base  positiva  para  una  demostración 
de  la  existencia  de  entidades  colectivas  ciertos  fenómenos  o 
hechos1  que  se  repiten  con  frecuencia  o  son  estables,  ejercen  una 
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función  permanente,  dentro  de  la  mayor  parte  de  las  socie- 
dades contemporáneas. 

Tal  vez  sea  el  periodismo  el  más  importante  de  estos  he- 
chos. En  todo  caso,  puede  deducirse  de  su  existencia  conclu- 
siones mucho  más  categóricas  que  de  la  existencia  de  las  ins- 
tituciones, políticas  (estadas  nacionales5,  estados  provinciales, 
municipalidades,  y  todas  las  instituciones  y  reparticiones  que 
de  éstos  dependen),  pues  es  indiscutible  que  los  lectores  de  un 
periódico  lo  eligen  y  lo  leen  espontáneamente,  mientras  que 
puede  sostenerse,  desde  el  punto  de  vista  de  la  crítica  filosó- 
fica, que  la  población  de  un  país  dado,  sólo  costea  y  acepta 
las  instituciones  políticas  porque  se  siente  compelida  a  ello, 
ya  sea  por  la  existencia  de  una  fuerza  organizada  o  por  la 
acción  de  un  mecanismo  administrativo  que  agarra  las  indi- 
vidualidades en  sus  rodajes. 

Ciertos  sociólogos  pesimistas  j  ciertos  filósofos  agriados, 
que  exageran  la  crítica  como  la  exageraron  Nietzsche  y  Scho- 
penhauer,  pero  que  tienen  menos  o  mucho  menos'  talento  que 
estos  últimos,  quieren  ver  en  los  periódicos,  instrumentois  de 
acción,  organizaciones  o  instituciones  que  han  sido  creadas  por 
un  pequeño  núcleo  para  influir  sobre  la  gran  masa  en  favor  de 
sus  intereses  particulares.  Esta  apreciación,  resulta  de  una 
percepción  incompleta  o  unilateral,  y  es  por  esto  inexacta :  no 
coincide  con  la  realidad.  La  existencia  de  un  periódico  y  Su 
importancia  en  relación  a  los  demás,  dentro  de  una  colectivi- 
dad dada,  dependen  exclusivamente  de  su  circulación  no  sólo 
por  motivos  económicos  sino  también  porque  un  periódico  que 
es  poco  leído  es  considerado  un  medio  de  acción  insignificante. 

Y  para  tener  una  circulación  considerable,  sea  dentro  de 
la  gran  masa  o  dentro  de  un  núcleo  caracterizado,  un  coti- 
diano debe  adaptarse  por  la  selección  de  su  información  y  por 
las  opiniones  que  sostiene,  al  estado  psicológico  de  una  gran 
proporción  de  las  individualidades  que  constituyen  la  opinión 
pública  (o  la  parte  caracterizada,  sea  por  sus  intereses  o  por 
sus  condiciones  intelectuales)  de  la  colectividad  en  la  que  cir- 
cula. Es  cierto  que  influye  sobre  la  opinión  pública,  y  que,  de 
un  modo  particular,  orienta  o  forma  las  convicciones  de  la 
parte  de  esa  opinión  que  forma  la  masa  de  sus  lectores  habi- 
tuales. Pero,  para  que  ejerza  esa  influencia  y  esta  función,  es 
necesario  que  las  opiniones  que  sostiene  no  contraríen  directa 
o  visiblemente  los  sentimientos,  las  creencias  y  los  prejuicios 
de  sus  lectores.  En  caso  contrario,  dejaría  de  ser  leído,  o  sólo 
lo  sería  ya  por"  una  minoría  intelectual  que-  buscaría,  en  la 
manifestación  de  opiniones  contrarias  a  las  propias,  puntos 
de  apoyo  para  afirmar  éstas.  De  modo  que  la  función  del 
cotidiano,  ien  relación  a  la  opinión  pública,  consiste  en  de- 
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finir  en  ideas  y  conceptos  claros  y  en  afirmaciones  categóricas, 
las  ideas  y  los  sentimientos  que,  en  estado  latente,  integran  el 
complejo  psicológico  de  esa  opinión  (ideas  confusas,  ideas 
subconscientes,  tendencias'  sentimentales,  etc.).  La  Iñdividaa- 
iidad  que  lee  el  cotidiano  sería  incapaz,  en  la  generalidad  de 
los  casos,  de  definir  las  ideas  que  éste  expone,  pero  sólo  las 
aceptará  y  las  aprobará  si  coinciden^  más  o  menos  exactamente 
con  los  sentimientos,  prejuicios,  recuerdos,  etc.,  que  consti- 
tuyen su  subconciencia  y  su  memoria. 

Es  decir  que  los  periódicos  sintetizan  las  opiniones  más  o 
menos  difusas,  sobre  ciertos  puntos-  del  conjunto  de  las  indi- 
vidualidades (parte  de  la  opinión  pública)  que  forman  la 
masa  de  sus  lectores.  Si,  por  una  parte,  esta  función  es  un 
fenómeno  que  prueba  positivamente  la  posibilidad  de  que  un 
conjunto  de  individualidades,  cada  una  de  las  cuales  tienen 
personalidad  propia  y  está  diferenciada  de  las  demás,  y  entre 
las  cuales  no  existe  ninguna  vinculación  directa,  o,  en  todo 
caso,  entre  las  cuales  no  existe  una  vinculación  permanente  e 
intens'a,  análoga  a  la  que  existe  entre  las  individualidades  que 
forman  la  familia,  lleguen  a  constituir  una  entidad  colectiva 
psicológica  (1)  ;  por  otra  parte,  da  a  las  opiniones  expuestas 
por  los  periódicos — desde  el  punto  de  vista  que  habíamos  esta- 
blecido— un  significado  psicológico  que  muy  raras  veces  ha 
sido  percibido  hasta  ahora. 

La  producción  intelectual  que  se  edita  en  libros  y  en  re- 
vistas científicas  tiene,  "generalmente",  un  valor  intelectual 
superior  al  de  la  /producción  que  se  edita  en  cotidianos.  Pero 


(1)  La  existencia  de  permutaciones  energéticas  entre  los  orga- 
nismos y  su  ambiente,  y  por  ende  entre  los  distintos  organismos  (por 
una  parte  los  organismos  concentran  energía,  y  por  otra  emiten  — 
"ils  dégagent" — energía  que  se  dispersa  en  el  ambiente  o  se  incor- 
pora a  otros  Organismos),  es  otro  hecho  positivo  que  prueba  la  posi- 
bilidad de  que  un  conjunto  de  individualidades  reunidas  por  contigüi- 
dad especial  constituyan  una  entidad  colectiva.  En  efecto,  existiendo 
entre  ellas  un  intercambio  de  energía,  estas  individualidades,  no  son 
entidades  aisladas  unas  de  otras  como  se  las  ha  considerado  hasta 
ahora.  Podemos  deducir  de  este  hecho  una  conclusión  categóricamente 
afirmativa  en  cuanto  a  la  existencia  de  las  entidades  colectivas  ines- 
tables, transitorias  e  inorgánicas  que  Sighele,  Le  Bon  y  otros  han 
denominado  "multitudes"  ("foules")  y  han  sido  estudiadas  detenida- 
mente en  algunas  de  las  obras  del  segundo,  a  que  nos  hemos  referido. 

La  teoría  de  las  permutaciones  energéticas,  ha  sido  expuesta  muy 
claramente  por  Ingenieros  en  "Principios  de  Psicología  Biológica"  (ca- 
pítulo III  de  la,  edición  Alean,  en  francés) . 

Es  de  notar  que  esta  teoría — su  concepto,  sin  las  fóirmulas  en 
que  está  definida — coincide  enteramente  con  la  teoría  de  la  desinte- 
gración de  Ja  materia  o  de  la  transformación  de  la  materia  en  ener- 
gía, que  ha  sido  establecida  y  demostrada  experimentalmente,  por 
primera  vez,  por  Le  Bon,  durante  la  última  década  del  último  siglo 
(ver  Gustave  IjC  Bon,  I/évolution  de  la  matiére).  No  queremos  ex- 
tendernos mayormente  ahora,  sobre  este  punto,  a  pesar  de  que  pre- 
sente mucho  interés,  porque  ello  nos  llevaría  a  una  larga  digresión. 

Por  otra  parte,  lo  estamos  estudiando  en  este  momento,  y  prefe- 
rimos esperar  haber  analizado  todos  los  elementos  de  juicio  necesa- 
rios, para  emitir  una  opinión  propia. 
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sólo  nos  revela  el  estado  psicológico  de  la  minoría  intelectual 
de  esas  sociedades;  mientras  que  la  producción  intelectual  edi- 
tada por  los'  cotidianos  nos  revela  el  estado  psicológico  de 
la  parte  de  esa  población  cuya  capacidad  intelectual  es  poco 
inferior  al  nivel  medio,  alcanza  este  nivel  o  lo  excede,  es  de- 
cir, de  la  mayor  parte  de  la  misma, 

Basta„  comparar  unas  pocas  cifras,  para  comprobarlo.  En 
países  como  Francia,  Inglaterra,  Alemania,  los  Estados  Uni- 
dos, la  circulación  media  de  una  obra  científica,  cuya  edición 
no  constituya  un  fracaso  ni  un  éxito  excepcional,  puede  cal- 
cularse en  10.000  ejemplares.  Hay  en  esos  países  cotidianos 
que  llegan  a  tirar  1.000.000  de  ejemplares.  En  la  Argentina, 
la  circulación  media  de  una  obra  científica  puede  calcularse 
en  1.000  ejemplares,  mientras  hay  cotidianos  que  llegan  a 
tirar  más  de  150.000  ejemplares.  Nuestras  apreciaciones  co- 
rresponden, naturalmente,  a  la  circulación  " actual"  de  la  obra 
científica.  Si  tomásemos  en  cuenta  las  reediciones  sucesivas, 
durante  10,  50  ó  100  años,  de  obras  que  no  son  eliminadas  por 
el  proceso  de  selección,  llegaríamos  a  cantidades  mucho  ma- 
yores. Pero  estas  reediciones  se  hacen  cuando  las  ideas  ex- 
puestas en  tales  obras  se  han  difundido  ya  en  la  opinión  pú- 
blica, se  han  vulgarizado  y  han  pasado  a  integrar  el  conjunto 
de  ideas  que  exponen  las  publicaciones  cotidianas  en  forma 
menos  precisa  pero  más  asequible  para  la  gran  masa.  Precisa- 
mente, las  numerosas  injusticias  que  resultan  de  este  proceso 
de  selección — y  que  la  crítica  señala  y  trata  de  corregir  de 
vez  en  cuando — pueden  explicarse  (por  el  hecho  de  no  haberse 
difundido  en  la  opinión  pública  las  ideas  expuestas  en  la  obra 
eliminada  injustamente. 

Por  otra  parte,  en  la  generalidad  de  los  casos  la  obra 
científica  es  leída  una  sola  vez.  Su  influencia,  mucho  más'  in- 
tensa y  persistente,  en  un  principio,  que  la  de  un  artículo  pe- 
riodístico, va  atenuándose  progresivamente  hasta  desaparecer. 
Aquellos  conceptos  que  han  sido  comprendidos  y  aceptados 
sólo  persisten  claramente  en  la  memoria  de  unos  pocos  inte- 
lectuales, habituados  al  método  científico,  icuya  potencia 
mnemónica  y  cuya  capacidad  intelectual  son  muy  superiores 
al  nivel  medio. 

El  periódico,  en  cambio,  ejerce  una  influencia  constante 
sobre  sus'  lectores  y  se  readapta  constantemente  al  estado  psi- 
cológico de  éstos. 
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Profesor  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires 


I.  —  De  la  Enciclopedia  a  la  Ideología.  —  1.  Las  nuevas  corrienites 
educacionales.  —  2.  ínstroducción  de  la  Ideología.  —  3.  Juan 
Crisóstomo  Lafinur.  —  4.  Controversias  filosóficas:  Villegas  y 
Argeriíeh .  —  II.  Primeras  agitaciones  político-religiosas.  — - 
1.  Orígenes  y  antiecedentes .  —  2.  Francisco  Castañeda.  — 
3.  Juan  Cruz  Várela.  —  III.  La  época  de  Rivadavia.  —  1.  Afir- 
mación del  espíritu  liberal  en  Buenos  Aires.  —  2.  Bernardino 
Rivadavia.  —  3.  Consitliítucion  civil  de  la  Iglesia  Nacio- 
nal. —  4.  La  reforma  eclesiástica  y  la  reacción  conser- 
vadora. —  5.  El  motín  de  los  "apostólicos".  —  6.  La  crisis 
política  del  régimen  nacional.  —  IV.  La  Universidad  Argentina 
—  1.  La  Universidad  y  el  "nuevo  régimen".  —  2.  Escena 
de  contraste.  —  3.  Manuel  Fernández  de  Agüero.  —  4.  La  ideo- 
logía en  la  Universidad.  —  5.  Fin  del  ideologismo  argentino: 
Diego  Alcorta. 


I. — De  la  enciclopedia  a  la  ideología 

1.  —  Las  nuevas  corrientes  educacionales.  —  El  espí- 
ritu de  la  minoría  revolucionaria  de  Mayo  no  murió  con  la 
Asamblea  Constituyente  del  Año  Trece.  El  cauteloso  conser- 
vatismo  de  la  burguesía,  la  resistencia  sorda  del  clero  colonial, 
ei  desbordamiento  anárquico  de  las  masas  gauchas,  el  domes- 
ticado quietismo  de  las  poblaciones  indígenas,  el  autonomismo 
recalcitrante  de  los  caudillos  feudales,  la  insolencia  moline- 
ra de  los  cabecillas  militares,  todo  conspiró  contra  el  grupo 
exiguo  tde  hombres  ilustrados  que  anhelaban  el  cambio  de 
régimen. 

La  incesante  disgregación  de  las  provincias  virreynales 
permitió  a  la  minoría  revolucionaria  contraer  sus  mejores 
fuerzas  a  la  organización  de  Buenos  Aires,  ganando  en  in- 
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tensidad  lo  que  perdía  en  extensión.  El  bárbaro  espectáculo 
que  remató  en  la  anarquía  del  año  Veinte,  disipó  la  absurda 
ilusión  de  la  nacionalidad  virreynal;  libre,  por  un  momento, 
de  esa  pesadilla,  el  gobierno  provincial  de  Rodríguez  des- 
envolvió ampliamente  la  política  constructiva  iniciada  por  el 
partido  directorial.  La  Escuela,  el  Colegio,  la  Universidad, 
fueron  exponentes  firmísimos  del  espíritu  innovador  que  ca- 
racterizó la  época  de  Rivadavia. 

/  El  Colegio  de  San  Carlos  agonizaba  desde  los  días  de 
Mayo.  La  renovación  de  las  ideas  había  sido  lenta  y  difícil 
entre  sus  profesores;  el  claustro  no  seguía  el  paso  de  la  polí- 
tica. Desde  que  comenzó  a  hablarse  de  independencia  y  de 
gobierno  propio,  habíanse  difundido  entre  la  juventud  culta 
de  Buenos  Aires  las  direcciones  filosóficas  que  movieron  la 
Revolución  Francesa;  en  cambio,  en  las  cabezas  docentes  del 
Colegio  no  había  repercutido  esa  vibrante  novelería  que  apa- 
sionaba al  núcleo  argentino,  y  entre  sus  muros,  espesos  como 
los  bastiones  de  un  fuerte  medioeval,  seguía  enseñándose  con 
el  espíritu  introducido  por  los  teólogos  peninsulares.  Por  eso, 
a  medida  que  fué  consolidándose  el  nuevo  régimen,  los  alum- 
nos comenzaron  a  desertar  de  las  aulas  donde  se  enseñaban 
cosas  sin  interés  civil;  ante  los  nuevos  caminos  abiertos  a  la 
actividad  ciudadana,  el  sacerdocio  reclutó  contados  adeptos,  y 
algunos  de  los  que  traían  su  carrera  hecha  se  apartaron  de 
sus  funciones  espirituales,  mezclándose  a  la  política  liberal. 
La  asistencia  de  escolares  fué  disminuyendo ;  muchos  profe- 
sores tuvieron  que  cerrar  sus  clases. 

La  nacionalidad  nueva  exigía  otro  espíritu  en  la  enseñan- 
za. El  Triunvirato  y  la  Asamblea  de  1813  habían  intentado 
reabrir  los  estudios,  no  encontrando  para  ello  oportunidad 
propicia.  Sólo  estaban  en  pie  la  escuela  de  dibujo  de  Casta- 
ñeda, la  de  matemáticas  de  Senillosa  y  las  tres  escuelas  par- 
ticulares de  Sánchez,  Acosta  y  Robles.  Fuera  de  ellas,  11  desde 
1813  a  1816,  la  instrucción  pública  estuvo  abandonada  a  la 
acción  espontánea  del  convento  de  San  Francisco,  donde  los 
frailes  mantenían  una  escuela  primaria  numerosísima,  dos 
aulas  de  mala  latinidad  o  más  bien  dicho  de  jerga,  y  una  aula 
de  filosofía  reducida  a  la  dialéctica,  al  estudio  de  las  cuestio- 
nes diplomáticas  y  dé  las  contradicciones  de  las  doctrinas  hi- 
potéticas formuladas  por  las  diversas  sectas  o  escuelas  del  pe- 
ripato,  sin  ninguna  clase  de  enseñanza  positiva  cuya  base  fuese 
el  estudio  de  los  hechos  naturales  o  sociales"  (1)  . 

Electo  Pueyrredón  Director  Supremo  de  las  Provincias 
Unidas,  e  instalado  en  Buenos  Aires,  fué  una  de  sus  primeras 
preocupaciones  de  gobierno   poner  algún  orden  en  los  estu- 


(1)  V.  F.  LOPEZ:  "Hist.  Argentina",  VII,  597. 
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dios  elementales  y  secundarios,  desorganizados  desde  las  inva- 
siones inglesas.  Comisionó  a  los  ministros  López  y  Trillo  para 
que  verificasen  su  estado  e  informaran  sobre  los  medios  pro- 
picios a  su  fomento  y  reorganización.  Se  pidió  informe  a  los 
regentes  de  estudios  de  los  conventos ;  algunas  de  las  respues- 
tas llenan  de  tristeza .  El  de  la  Merced  dice :  ' 1  cuando  se  me 
nombró  regente  de  estudios  de  este  Convento,  no  pudo  haber 
otro  objeto  que  seguir  las  formalidades  de  estilo,  puesto  que 
excede  a  un  sexenio  el  tiempo  que  £io  se  ven  cursar  jóvenes 
en  estas  aulas  y  que  a  pesar  de  la  bella  disposición  de  los 
que  podían  ocuparse  en  el  ministerio  se  halla  este  convento 
sin  más  ramo  que  el  de  una  pobre  escuela";  el  de  Santo  Do- 
mingo se  excusa  de  informar;  el  de  la  Recoleta  expone  "por 
vía  de  informe,  de  queja,  de  denuncia,  o  como  mejor  haya 
lugar  en  derecho,  que  los  Prelados  superiores  de  la  Orden 
han  abandonado  totalmente  la  educación  pública",  y  en  fecha 
posterior  adjunta  el  informe  pedido  "  sobre  la  total  ruina  y 
lamentable  destrucción  de  nuestros  estudios,  con  expresión  de 
las  causas  que  han  dado  motivo  a  tamaña  pérdida",  siendo  la 
principal  de  todas  la  incuria  del  Provincial  Fr.  Pedro  No- 
lasco  Iturri,  quien  "ha  visitado  con  bastante  frecuencia  este 
convento,  pero  jamás  se  ocupó  un  solo  minuto  de  dar  la  menor 
disposición  concerniente  a  mejorar  la  disciplina  monástica,  ni 
el  ramo  de  educación  sometido  a  nuestro  esmero  y  cuidado ; 
y  cuantas  veces  llegó  a  este  Convento  lo  primero  que  decía 
era:  pongan  la  mesa  para  jugar  la  malilla.  Toda  la  mañana, 
toda  la  tarde,  y  gran  parte  de  la  noche  se  la  llevaba  en,  este 

asiduo  ejercicio  "   (1).   En  suma,  quedaban  clases  de 

primeras  letras  en  algún  convento  y  habían  desaparecido  los 
estudios  secundarios,  con  la  dudosa  y  paupérrima  excepción 
que  hace  López,  no  confirmada  por  el  último  de  los  informes 
indicados . 

No  correspondía,  en  verdad,  ese  deplorable  estado  de  la 
instrucción  pública  a  la  simpatía  militante  que,  desde  la  épo- 
ca de  Alvear,  mostraban  los  núcleos  ilustrados  por  las  cosas 
intelectuales.  A  las  primeras  chapucerías  de  los  porta-liras 
patrióticos  habían  seguido  esfuerzos,  hasta  entonces  descono- 
cidos, por  educar  el  gusto  literario;  se  dispensaba  general 
aceptación  a  los  cultores  dé  las  letras  y,  desde  el  año  Trece 
hasta  la  presidencia  de  Rivadavia,  tuvieron  atmósfera  propi- 
cia. Un  núcleo  selecto, — guiado  por  Esteban  Luca,  Bernardo 
Vélez,  Miguel  Cabrera  Nevares,  Vicente  López,  Juan  Ramón 
Rojas,  y  otros — fundó  la  Sociedad  del  buen  gusto  del  teatro 
(1817),  cuya  influencia  benéfica  no  se  limitó  a  los  entretelo- 


(1)  Ver  los  documentos  en  GUTIERREZ:  "Origen  y  desarrollo  etc.", 
297  y  sis. 
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nes  del  Coliseo.  Los  sucesos  políticos,  aun  después  de  caído  el 
partido  jacobino,  no  modificaron  el  espíritu  liberal  de  la  mi- 
noría ilustrada;  de  otro  modo  nadie  habría  osado  llevar  a  las 
tablas  el  "Felipe  Segundo"  de  Alfieri,  adaptado  por  Luca, 
ni  aquella  "Cornelia  Berorquia",  de  autor  desconocido,  en 
que  se  ponía  en  escena  el  Tribunal  de  la  Inquisición  y  se  ex- 
hibían con  tonos  realistas  las  atrocidades  de  personajes  ecle- 
siásticos que  realizaban  actos  nefandos,  movidos  por  intereses 
materiales  y  bajas  pasiones. 

Si  las  aulas  de  los  conventos  estaban  desiertas  era  porque 
el  espíritu  público  no  creía  ya  en  la  eficacia  de  su  enseñanza; 
cuantas  veces  se  habló  de  fundar  escuelas,  desde  el  primer 
Triunvirato  hasta  la  época  de  Rivadavia,  fué  siempre  con  el 
propósito,  no  ocultado,  de  establecerlas  según  los  principios 
de  la  nueva  filosofía,  en  oposición  a  los  del  antiguo  régimen 
español . 

En  toda  América  habían  tenido  gran  resonancia  las  doc- 
trinas pedagógicas  difundidas  desde  Inglaterra  por  José  Lan- 
caster, que  en  1811  había  extendido  gratuitamente  a  más  de 
treinta  mil  niños  ingleses  su  método  de  enseñanza  mutua;  des- 
alentado en  su  patria  cuando  intentó  generalizarlo  a  la  en- 
señanza superior,  Lancaster  emigró  a  América,  donde  fué 
acogido  con  entusiasmo  por  Bolívar,  que  le  confió  la  organi- 
zación educacional  de  Colombia  (1820-1829),  pasando  luego  a 
Norte  América.  Momento  hubo  en  que,  desde  el  Niágara  hasta 
el  Plata,  la  Escuela  Lancasteriana  fué  el  programa  pedagó- 
gico de  todos  los  estados;  la  miraban  como  un  instrumento 
de  educación  democrática,  cuya  virtud  esencial  sería  apartar 
de  las  viejas  rutinas  a  los  pueblos  nuevos. 

Cuando  pudo  el  gobierno  de  Buenos  Aires  sentar  las  ba- 
ses de  la  educación  primaria,  hízolo  sobre  el  modelo  Lancas- 
teriano,  no  sin  alguna  resistencia  clerical,  más  intensa  por  el 
año  21.  Comenzaban  a  advertirse  sus  excelentes  resultados 
cuando  cayó  Rivadavia;  su  observación  entusiasmó  a  Gorriti 
y  le  indujo  más  tarde  a  regenerar  las  escuelas  bolivianas,  con 
lo  que  dió  algún  mérito  pedagógico  a  su  libro  "Reflexiones", 
en  que  procura  corregir,  de  acuerdo  con  Lancaster,  las  iniqui- 
dades de  la  escuela  hispano-oolonial. 

Mientras  se  atendía  lentamente  esa  necesidad  de  organi- 
zar la  escuela  primaria,  realizando  las  encuestas  preparato- 
rias, se  dispuso  (15  de  Junio  de  1818)  la  apertura  de  un 
Colegio  de  estudios  secundarios,  cambiando  los  cimientos  pe- 
dagógicos del  colonial  San  Carlos,  muerto  de  inadaptación  al 
ambiente  argentino;  el  16  de  Julio,  "día  en  que  se  celebraba 
el  aniversario  de  la  declaración  de  la  independencia",  con  una 
semana  de  retraso  o  postergación,  fué  inaugurado  con  cierta 
solemnidad,  con  el  nombre  de  Colegio  de  la  Unión  del  Sud, 
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es  decir,  de  las  Provincias  Unidas  del  Sud.  En  1821  se  re- 
fundió en  el  Departamento  de  ciencias  preparatorias  de  la 
Universidad,  conservando  su  anterior  denominación  hasta 
Mayo  de  1823 ;  en  esta  fecha  fué  organizado  con  el  nombre 
de  Colegio  de  ciencias  morales  (por  haberse  decretado  la  fun- 
dación de  un  Colegio  de  ciencias  naturales,  que  no  se  llevó  a 
cabo),  para  que  sus  alumnos  siguieran  los  cursos  de  la  Uni- 
versidad fundada  en  Buenos  Aires,  por  decreto  que  lleva  las 
firmas  de  Martín  Rodríguez  y  Bernardino  Rivadavia  (1) . 

El  nuevo  colegio — con  sus  dos  nombres  sucesivos — vió 
seguirse  en  la  misma  aula  a  los  tres  iniciadores  de  la  enseñan- 
za filosófica  en  la  Argentina  :  Juan  Cr'isóstomo  Lafinur,  após- 
tol inquieto,  Juan  Manuel  Fernández  de  Agüero,  razonador  y 
sistemático,  y  Diego  Alcorta,  doctrinario  prudente. 

2. — Introducción  de  la  Ideología. — Terminada  la  gesta- 
ción revolucionaria  y  proclamada  la  independencia  nacional, 
una  nueva  orientación  aparece  en  la  cultura  argentina,  cuyas 
manifestaciones  explícitas  encontramos  en  la  enseñanza  filo- 
sófica iniciada  en  Buenos  Aires.  Es  imposible  comprender  su 
sentido  histórico  si  se  ignoran  sus  antecedentes  europeos. 

El  movimiento  de  los  enciclopedistas,  al  ocurrir  la  Re- 
volución Francesa,  se  continuó  por  la  escuela  filosófica  de  los 
'  ¿ideologistas",  iniciada  por  Condorcet,  Siéyes,  Roederer,  La- 
kanal,  Volney,  ¡Dupuis,  Marechlal,  Naigéón,  Slaint  Lambert, 
Garat,  Laplace,  Pinel,  etc.  En  ellos  reaparecen  diversas  in- 
fluencias especiales  de  D'Alembert,  Voltaire,  Turgot,  Helve- 
cio, Rousseau,  Holbach,  Diderot,  y  más  directamente  las  de 
Smith,  Hobbes,  Loeke  y  Kant;  pero,  en  el  dominio  propia- 
mente filosófico  y  psicológico,  los  más  siguieron  las  huellas  de 
Condillac,  cuyo  "Tratado  de  las  sensaciones"  (1754)  había 
sido  un  ensayo  sistemático  para  derivar  de  la  experiencia  to- 
das las  funciones  del  intelecto  humano. 

La  doctrina  sensacionista  de  Condillac  adquirió  mayor 
importancia  en  los  dos  grandes  representantes  de  la  escuela: 
Cabanis  y  Destutt  de  Tr'acy.  El  primero  le  dio  una  amplísima 
base  fisiológica  y  natural;  el  segundo  la  desarrolló  en  el  do- 
minio de  las  llamadas  ciencias  morales.  Los  nombres  más  ilus- 
tres del  pensamiento  francés,  entre  1789  y  1810,  están  direc- 
tamente vinculados  a  la  escuela  ideologista. 

La  Restauración,  auspiciada  en  toda  Europa  por  la  Santa 
Alianza  (1815-1816),  con  la  doble  bandera  del  absolutismo  po- 
lítíico  y  de  la  intolerancia  religiosa,  determinó  un  violento  re- 
troceso en  el  curso  de  las  ideas  revolucionarias,  volviendo  el 
auge  de  las  tendencias  escolásticas  en  la  enseñanza  secundaria 


(1)  La  citada  monografía  de  GUTIERREZ  contiene  los  principales 
documentos  y  datos  biográficos  sobre  esa  época,  sucesos  y  personas. 
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y  superior,  ya  muy  maltrecha;  diez  años  más  tarde,  cuando  la 
falange  ecléctica  osó  agredir  al  partido  jesuítico  y  absolutis- 
ta, tuvo  la  prudencia  de  condenar,  al  mismo  tiempo,  las  doc- 
trinas políticas  y  filosóficas  de  la  izquierda  revolucionaria. 
Cousin  espampanó  sus  retóricas  más  elocuentes  contra  los  ideó- 
logos, que  ponían  su  tradición  en  Condorcet,  otrora  electo 
miembro  de  la  Asamblea  Legislativa  por  los  jacobinos.  Con  la 
revolución  del  año  30  y  el  advenimiento  de  Luis  Felipe,  la  fi- 
losofía oficial  fué  monopolizada  por  los  amigos  de  Cousin,  y 
se  excluyó  de  la  enseñanza  toda  doctrina  disidente  ■  los  nuevos 
déspotas  universitarios  parecieron  confabularse  para  hacer 
olvidar  a  los  ideologistas  y  a  punto  estuvieron  de  conseguirlo. 
No  se  tendría  una  impresión  global  del  valor  de  la  escuela  si 
F.  Pieavet,  en  1891,  no  le  hubiese  dedicado  una  monografía 
sesuda  y  completísima. 

Estos  continuadores  de  los  enciclopedistas  son  los  que  im- 
primieron carácter  definido  a  la  naciente  enseñanza  supe- 
rior argentina.  Tres  profesores  de  filosofía,  Lafinur,  Güirál- 
dez  y  Fernández  Agüero,  se  impregnaron  de  esa  novedad  por 
intermedio  de  Destutt  de  Tracy,  cuyos  "Elementos  de  Ideo- 
logía" (1804)  combinaban  felizmente  todas  las  tendencias  en- 
ciclopedistas y  fisiocráticas  en  torno  de  la  doctrina  de  Condi- 
llac;  dos  médicos,  Argerich  y  Alcorta,  recibieron  el  sensacio- 
nismo  a  través  de  Cabanis,  cuya  influencia  es  evidente  en 
ambos . 

Los  bibliófilos  pacientes  no  han  estudiado  todavía  de  qué 
manera  penetró  Condillac  en  el  nuevo  mundo.  El  "Tratado 
de  las  Sensaciones"  de  Condillac  y  las  "Relaciones  entre  lo 
físico  y  lo  moral"  de  Cabanis,  no  se  sabe  cuándo  llegaron  a 
Buenos  Aires.  El  ejemplar  de  Destutt,  existente  en  la  Biblio- 
teca Nacional  de  Buenos  Aires,  corresponde  a  la  tercera  edi- 
ción: París,  1817,  en  cuatro  volúmenes;  ignoramos  que  exista 
en  bibliotecas  particulares  algún  ejemplar  de  las  ediciones  pre- 
cedentes. Es  verosímil,  sin  embargo,  que  Argerich  conociera 
el  sensacionismo  por  Cabanis,  su  colega  en  hipoeratismo,  cuya 
obra  databa  de  1802,  y  no  por"  el  propio  Condillac ;  en  cuanto 
a  las  lecciones  de  Lafinur,  profesadas  en  1819,  puede  inferirse, 
por  los  fragmentos  que  nos  han  llegado,  que  leyó  a  Destutt  y 
no  a  Cabanis,  siéndole  desconocidas  las  obras  de  Condillac. 

Los  iniciadores  de  esta  enseñanza  superior  fueron  lógicos 
con  las  ideas  de  la  revolución  argentina  al  propiciar  desde  la 
cátedra  las  doctrinas  ideologistas,  pues  ellas  representan,  en 
lo  filosófico,  la  continuación  de  los  principios  que  en  política 
y  en  economía  profesaron  los  enciclopedistas  y  fisiócratas. 
Si  Moreno  y  Belgrano  habían  auspiciado  a  Rousseau  y  Ques- 
nay,  para  hacer  la  siembra  de  1810,  Lafinur,  Agüero  y  Alcor- 
ta fueron  consecuentes  con  ellos  introduciendo  a  Destutt  de 
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Tracy  y  Cabanis  desde  la  cátedra  de  filosofía.  Por  otra  parte, 
— y  eso  es  lo  esencial — la  enciclopedia  había  sido  el  instru- 
mento espiritual  de  la  demagogia  política,  aquí  como  en  Eu- 
ropa; la  ideología  lo  fué  del  liberalismo  gubernamental,  cul- 
minante en  Europa  con  Napoleón  y  aquí  con  Rivadavia. 

3. — Juan  Crisóstomo  Lafinur. — Menos  estrecho  de  hori- 
zontes, y  tolerando  alguna  discusión  frente  al  tradicionalis- 
mo colonial — no  obstante  fuera  su  primer  rector  el  dogmático 
canonista  Domingo  V.  Achega,  más  tarde  complicado  en  las 
conspiraciones  reaccionarias  de  1823  y  desterrado  por  el  go- 
bierno ar'gentino — el  Colegio  de  la  Unión  del  Sud  presenció, 
en  1819,  la  secularización  del  aula  filosófica,  que  se  llamó  de 
"Ideología"  durante  un  cuarto  de  siglo.  Abierto  un  concur- 
so para  proveer  la  cátedra,  Juan  Crisóstomo  Lafinur  (1797- 
1824)  la  obtuvo  en  brillante  competencia  con  Luis  de  la  Peña 
y  Bernardo  Vélez.  Apartóse,  desde  el  primer  momento,  de  la 
escolástica  colonial.  "Discreto  discípulo  de  los  enciclopedis- 
tas, quiso  propagar  sus  ideas  con  más  entusiasmo  que  pruden- 
cia, encontrándose  frente  al  pasado,  encastillado  en  su  rutina 
secular",  dice  su  biógrafo;  y  agrega  que  sólo  se  propuso,  si- 
guiendo en  lo  esencial  a  Condillac,  "difundir  las  ideas  de 
Bacón,  Locke  y  Descartes,  de  Galileo  y  de  Newton,  contra  la 
filosofía  hueca  die  sentido  que  pretendía  aún  mantener  la 
mente  humana  en  los  viejos  moldes  del  estéril  escolasticismo" 
(1) .  Sus  clases  fueron  sobremanera  inquietantes,  acaloradas 
por  su  elocuencia  de  poeta  joven;  sus  opiniones  sobre  el  "ori- 
gen de  las  ideas"  motivaron  controversias  y  produjeron  algún 
escándalo  entre  los  que  ignoraban  los  estudios,  florecientes  en 
Europa,  que  intentaban  explicar  la  actividad  mental  en  rela- 
ción con  las  funciones  cerebrales,  según  la  escuela  de  Cabanis. 

En  la  "función  literaria"  del  año  1819,  los  alumnos  de 
la  primera  parte  del  curso  de  filosofía  fueron  sujetados  a  un 
examen  de  sus  estudios,  "que  comprenden  la  ciencia  del  homT 
bre  físico  y  moral,  y  de  sus  medios  de  sentir  y  conocer".  El 
breve  programa,  calcado  en  algún  sumario  de  Tracy,  titúlase 
"Ideología",  y  dice  su  primer  párrafo:  "Demostramos  la 
necesidad  de  recurrir  a  esta  ciencia  para  asegurar  la  certi- 
dumbre de  nuestros  conocimientos.  Si  la  lógica  es  el  "arte  de 
encontrar  la  verdad",  ella,  como  todo  arte,  debe  reposar  en 
una  base  científica.  De  donde  deducimos  que  la  parte  técnica 
del  discurso,  que  hasta  ahora  se  ha  llamado  lógica  o,  más  bien, 
estudio  de  las  fórmulas,  no  es  más  que  un  arte  de  sacar  con- 
secuencias de  principios  desconocidos,  o  no  bien  averiguados. 
Examínase  ¿qué  cosa  es  pensar?  Esta  palabra  explica  todo 
para  nosotros  :  es  decir,  todos  los  actos  del  entendimiento  y 


(1)    Juan  W.  Gez:  «El  doctor  Juan  Crisóstomo  Lafinur»,  Buenos  Aires,  1907. 
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de  la  voluntad.  La  naturaleza  enseña  a  los  hombres  el  arte 
de  pensar.  Nosotros  no  hacemos  más  que  observarla  para  re- 
glar nuestros  actos  intelectuales.  Establécese  el  "método  ana- 
lítico" para  proceder".  A  continuación  se  expresan  los  prin- 
cipios corrientes  del  sensacionismo,  tales  como  los  interpre- 
taba la  escuela  ideologista. 

En  lo  poco  que  de  él  nos  ha  llegado,  muestra  Lafinur 
más  entusiasmo  que  precisión  al  exponer  las  doctrinas  de  su 
escuela.  Esta,  lo  mismo  que  los  psicólogos  de  la  enciclopedia, 
se  apartaba  de  Descartes  en  el  punto  mismo  en  que  él  era  co- 
rregido por  Condillac;  si  el  cartesianismo  se  mantenía  en  lo 
relativo  al  método,  no  quedaba  en  pie  su  doctrina  del  alma. 
El  .método  se  refería  a  las  ciencias ;  las  doctrinas  del  alma  eran 
el  eje  mismo  de  la  filosofía,  en  cuyo  terreno  los  ideologistas  no 
podían  aceptar  a  Condillac  sin  renunciar  a  Descartes.  Cues- 
tión fundamental  es  ésta,  y  Lafinur  no  la  comprendió  explí- 
citamente; su  "Curso  de  ideología",  aunque  inspirado  por 
Tracy — cuyo  tratado  parece  constituir  su  principal,  si  no  úni- 
ca, lectura — no  alcanzó  la  precisión  y  el  espíritu  netamente 
ideologista  que  pronto  le  infundiría  Fernández  de  Agüero. 

Algunos  fragmentos  inéditos  del  curso  de  Lafinur  han  si- 
do publicados  por  Juan  M.  Gutiérrez,  con  la  siguiente  nota: 
"En  la  historia  de  la  enseñanza  universitaria  nada  será  tan 
importante  como  descubrir  las  huellas  de  los  maestros  de  Fi- 
losofía. Las  doctrinas  de  éstos  influyen  poderosamente  en  la 
formación  del  juicio  y  de  los  sentimientos  morales  de  la  ju- 
ventud. Los  esfuerzos  que  hemos  hecho  para  reunir1  los  tex- 
tos de  Filosofía  dictados  en  el  Colegio  San  Carlos  y  en  la 
Universidad  posteriormente,  no  han  sido  del  todo  infructuo- 
sos, pues  poseemos  los  que  dictó  don  Manuel  Agüero  en  1805 
y  en  1822,  el  primero  en  latín  e  inédito,  y  el  segundo  impreso 
en  español  a  expensas  y  por  mandato  del  gobierno.  Poseemos 
también  el  curso  inédito  redactado  por  el  doctor  don  Diego 
Alcorta,  y  una  rar'a  casualidad  ha  puesto  en  nuestras  manos 
el  presente,  dictado  por  don  Juan  Crisóstomo  Lafinur,  du- 
rante los  años  1819  y  1820.  Este  trabajo  señala  la  transición 
entre  el  escolasticismo,  en  que  se  educó  el  autor  en  Córdoba, 
y  las  doctrinas  y  métodos  en  que  le  iniciaron  las  lecturas  su- 
perficiales que  hizo  en  Buenos  Aires  de  las  obras  de  Condillac, 
de  Locke  y  de  Destutt  de  Tr'acy,  de  Capmany  y  de  Hugo 
Blair  

"Nos  hemos  tomado  la  molestia  de  copiar  estas  lecciones 
por  nuestra  propia  mano  para  restablecer  un  tanto  la  propie- 
dad de  los  nombres  y  de  la  nomenclatura  técnica,  ultrajados 
hasta  "donde  no  es  creíble  por  un  estudiante  inexperto,  a  quien 
debemos,  sin  embargo,  el  manuscrito  que  tenemos  a  la  vista. 
Esta  penosa  tarea  ha  sido  aliviada  con  la  consideración  de 
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que  contribuíamos,  sin  más  caudal  que  el  de  la  paciencia,  a 
salvar  de  una  pérdida  muy  probable  el  esfuerzo  generoso  de 
un  hombre  de  talento,  para  sacar  a  la  Flosofía  de  entre  la 
basta  jerga  en  que  andaba  todavía  envuelta  entre  nosotros  al 
iniciarse  las  reformas  de  todo  género  que  siguieron  a  las  des- 
gracias sociales  del  año  1820.  No  creemos,  sin  embargo,  que 
este  esfuerzo  merezca  hoy  en  su  totalidad  la  luz  pública ;  pero 
sí  le  consideramos  digno  de  llamar  la  atención  de  quien  en  lo 
sucesivo  se  ocupase  de  estudiar  la  marcha  social  paralela- 
mente con  la  doctrina  a  la  moda  en  nuestras  escuelas"  (1)  . 

El  rector  Achega  dio  en  hostilizarle,  dentro  y  fuera  del 
colegio  .  Su  exaltado  celo  teológico,  netamente  contrario  al  es- 
píritu que  desde  Moreno  hasta  Rivadavia  presidió  a  la  revo- 
lución argentina,  había  tenido  ya  oportunidad  de  manifestar- 
se, pues  siendo  provisor  del  obispado,  pretendió,  en  dos  oca- 
siones, que  se  restringiera  la  libertad  de  imprenta  y  que  se 
instaurase  la  previa  censura  eclesiástica  para  las  obras  tea- 
trales. En  algunas  oportunidades  'fué  desatendido,  no  obstante 
la  consideración  personal  que  disfrutaba  ante  el  directorio. 
Estimuló  una  violenta  campaña  de  prensa,  para  obstaculizar 
a  Lafinur;  acusado  de  materialismo,  éste  sostuvo  en  el  " Ar- 
gos" una  calurosa  polémica.  El  famoso  Castañeda  no  le  negó 
sus  alfilerazos  envenenados,  aunque  llegaron  después  a  recon- 
ciliarse; advirtamos,  de  paso,  que  el  mismo  Castañeda  profe- 
saba algunas  opiniones  completamente  sensacionistas  y  heré- 
ticas, pues  ein  su  alocución  inaugural  de  la  nueva  Academia 
de  dibujo  llegó  a  decir  que  1  'es  axioma  común  recibido  entre 
los  filósofos  que  nada  hay  de  nuevo  en  nuestro  entendimiento 
que  no  se  halle  trazado  en  el  sentido".  En  los  salones,  que 
había  honrado  como  poeta,  Lafinur  fué  subrepticiamente  hos- 
tilizado. Tuvo  algunos  partidarios  y  defensores;  fué  inútil. 
El  rector  Achega  consiguió  obligarle  a  salir  de  Buenos  Aires. 

Vencedor  en  Chile,  San  Martín  había  instado  a  Pueyrre- 
dón,  y  a  su  propio  sucesor  en  Mendoza,  para  que  se  instalase 
allí  un  Colegio  "de  ciencias,  especialmente  exactas'  y  prácti- 
cas, que  fuera  un  modelo  en  su  género,  por  la  construcción 
adaptada  del  edificio,  por  la  reglamentación  de  los  estudios, 
por  la  disciplina  y  por  el  lustre  de  los  maestros".  Cien  estu- 
diantes de  todas  las  provincias,  y  de  Chile,  se  hallaban  allí 
a  fines  de  1818,  bajo  la  dirección  del  virtuoso  presbítero  José 
Lorenzo  Güiráldez. 

Curioso  es  advertir  que  este  sacerdote — como  casi  todos 
— se  entregaba  a  la  propaganda  de  ideas  heréticas,  sin  que 
para  ello  [le  estorbara  su  investidura  religiosa:  el  espíritu 
revolucionario  los  arrastraba  a  servir  los  intereses  liberales 


(1)    Ob.  cit.,  parte  I,  cap.  III,  ap.  7    (Reedición  de  1915) 
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argentinos  antes  que  los  del  dogmatismo  católico.  En  el  co- 
legio de  Mendoza  "faltaba,  como  se  ve,  la  teología;  y  esta 
falta  revelaba  ya  un  progreso  tanto  más  evidente  en  las  ideas 
de  los  que  habían  dirigido  la  fundación  de  este  establecimien- 
to, cuanto  que  la  enseñanza  de  la  filosofía  en  manos  del  rec- 
tor Güiráldez,  estaba  calcada  sobre  el  método  de  Condillac  y 
tomaba  por  punto  de  partida,  como  este  grande  maestro,  ¿a 
observación  experimental  y  la  sensación"  (1) . 

Allí  Lafinur  renovó  su  enseñanza,  apasionando  a  la  juven- 
tud y  al  pueblo  entero,  a  poco  dividido  en  dos  bandos  que  se 
denominaron  liberales  y  obscurantistas.  Sobrevinieron  nue- 
vas polémicas,  cuyo  eco  llegó  hasta  la  prensa  de  Buenos  Aires, 
pero  la  persecución  de  los  teólogos  coloniales  no  cesó  hasta 
conseguir  su  destierro.  Su  actuación  en  Mendoza  es  una  pá- 
gina brillante  de  nuestra  historia  educacional.  Pasó  a  Chile 
en  momentos  de  agria  disputa  entre  reaccionarios  y  liberales; 
después  de  doctorarse  allí  en  ambos,  derechos  (1823),  tomó 
la  pluma  en  servicio  de  sus  ideas,  nunca  desmarrido  por  los 
golpes.  Por  poco  tiempo,  sin  embargo;  falleció  en  1824,  ha- 
biendo vivido  intensamente  sus  veintisiete  años,  resobrándose 
de  ilustración,  de  fantasías  y  de  luchas,  cosechando  las  amar- 
guras que  todo  innovador  provoca  y  acepta. 

4. — Controversias  filosóficas :  ViUegas  y  Argerich. — Las 
lecciones  de  Lafinur  estimularon  en  Buenos  Aires  una  intere- 
sante agitación  de  ideas,  poniendo  de  manifiesto  otras  dos  per- 
sonalidades, diversamente  orientadas :  Alejo  Villegas,  vetera- 
no de  las  aulas  cordobesas  y  último  profesor  de  filosofía  en 
el  San  Carlos  (1816-1818),  y  Cosme  Argerich,  uno  de  los  fun- 
dadores de  la  Escuela  de  Medicina  (1802). 

El  doctor  Villegas,  que  poco  antes  había  dictado  su  curso, 
de  conformidad  con  las1  doctrinas  escolásticas,  comenzó  a  leer 
por  esos  años  los  escritos  franceses  que  marcaron  la  época  de 
transición  entre  la  ideología  y  el  eclecticismo.  En  Francia 
la  reacción  política  había  favorecido  la  campaña  contra  la 
primera  y  la  moda  del  segundo.  Desde  1811  Royer  Collard 
comenzó  sus  cursos  en  la  Sorbona,  oponiendo  a  las  doctrinas 
de  Condillac  la  filosofía  escocesa  de  Tomás  Reid;  el  mismo 
Laromiguiére,  antes  vinculado  al  movimiento  ideologista, 
apartóse  de  él,  a  medida  que  avanzaba  en  años,  hasta  publi- 
car sus  "Lecciones  de  filosofía  o  ensayo  sobre  las  facultades 
del  alma"  (1815-1818),  en  que  la'  transición  al  eclecticismo 
asume  caracteres  definidos.  En  estas  fuentes,  para  su  tiempo 
recientísimas,  se  informó  Villegas,  encontrándolas  más  com- 
patibles con  su  cultura  tradicionalista  que  el  sensacionismo 
de  Cabanis  y  Tracy.  Estaba  entregado  a  esas  lecturas  cuan- 


(1)    López:  Hist.  Arg.»,  VII,  608. 
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do  Lafinur  alborotó  el  colegio,  y  la  ocasión  le  pareció  excelente 
para  atacar  al  sensacionismo  en  la  persona  del  joven  catedrá- 
tico; contra  Su  "doctrina  de  las  ideas" — que  era  un  modesto 
trasunto  de  Condillac  filtrado  por  Traey — repitió  Villegas  los 
argumentos  espiritualistas  del  naciente  eclecticismo,  con  lo 
que  vino  a  reproducirse  en  pequeño,  en  Buenos  Aires,  la  dispu- 
ta entre  las  dos  escuelas,  que  arreciaba  ya  en  París. 

En  una  función  literaria  (documentada  por  Gutiérrez)  le 
respondió  Lafinur1;  y  a  no  mediar,  con  grandísima  ilustración 
y  serenidad,  el  doc,tor  Argerich,  habría  continuado  la  contro- 
versia, dilatada  por  el  logomaquismo  de  los  contrincantes.  Si- 
guiendo el  curso  natural  de  sus  nuevos  estudios,  Villegas  al- 
canzó a  tomar  conocimiento  de  Cousin;  no  lia  dejado  escritos 
de  consideración  que  permitan  valorar  con  exactitud  sus  mé- 
ritos . 

El  26  de  Septiembre  de  1819  el  doctor  Cosme  Argerich 
publicó  en  "El  Americano"  una  breve  y  brillante  carta  que 
puso  en  quicio  la  polémica,  dando  a  Lafinur  la  ocasióu  de  ex- 
plicarse. En  la  función,  celebrada  seis  días  antes,  el  profe- 
sor había  expuesto  sus  doctrinas,  contestando  a  Villegas.  Co- 
mo de  ello  amenazaran  venirle  desagradables  consecuencias, 
Argerich  empleó  su  autoridad  de  hombre  docto  y  virtuoso  en 
favor  de  Lafinur' .  Su  escrito  contiene  la  siguiente  profesión 
de  f  e :  "  Estoy  bien  persuadido  de  que  los  sentimientos  y  princi- 
pios del  señor  catedrático  Lafinur,  a  quien  aprecio  infinito 
por  su  literatura  y  buen  gusto,  son  los  mismos  que  yo  sigo,  y 
que  nada  de  lo  que  llevo  insinuado  le  puede  tocar  ni  remota- 
mente ;  pero  si  es  permitido  a  un  hombre  de  honor  y  de  algu- 
na edad  proponerse  a  sí  mismo  por  modelo,  podría  hacerle 
presente  que,  enseñando  a  mis  discípulos  la  fisiología,  ha  ya 
once  años,  en  la  discusión  del  análisis  del  entendimiento  les 
expliqué  estas  mismas  opiniones,  perfeccionadas  con  la  lectu- 
ra de  Cabanis  y  Destutt  de  Traey,  etc.".  Esta  precisa  declara- 
ción nos  dice  que  el  sensacionismo  tuvo,  desde  1808,  un  par- 
tidario en  la  cátedra  argentina.  Y,  como  es  natural,  había 
sido  un  médico  y  no  un  teólogo. 

Fuera  de  ese  escrito  nada  muy  importante  conocemos  de 
Argerich.  Fácil  es,  sin  embargo,  inferir  que  su  adhesión  al 
ideologismo  le  vino  leyendo  a  Cabanis,  aunque  más  tarde  co- 
nociera la  obra  de  Traey.  Hay  para  ello  dos  razones.  Arge- 
rich cultivaba  la  filosofía  en  su  carácter  de  médico,  y  es  natu- 
ral que  leyese  a  Cabanis  que,  por  ese  entonces,  había  dado  a 
los  estudios  médico-plsicológicos  una  boga  no  alcanzada!  en 
ningún  otro  tiempo.  Además,  mientras  las  obrJas  más  notorias 
de  Cabanis  son  muy  anteriores  a  1809,  fecha  en  que  Argerich 
comenzó  a  enseñarlas,  las  principales  de  Traey,  que  era  un 
continuador  de  Cabanis,  sólo  pudieron  llegar  a  Buenos  Aires 
con  alguna  posterioridad. 
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Este  hombre  de  ciencia,  nacido  en  Buenos  Aires  el  26  de 
Septiembre  de  1758,  hizo  sus  estudios  profesionales  en  Es- 
paña, poco  antes  o  en  la  misma  época  qué  Manuel  Bel- 
grano,  cuando  la  juventud  universitaria  se  alborotaba  por  el 
eco  ruidoso  de  la  nueva  filosofía  francesa;  fué  nombrado  en 
1800  por  el  gobierno  peninsular  para  sustituir  al  doctor 
O 'Gorman,  al  establecerse  la  Enseñanza  de  la  Medicina,  cu- 
yos cursos  fueron  inaugurados  por  Agustín  Ensebio  Fabre  y 
el  propio  Argerich.  Regresó  al  país  enteramente  conquis- 
tado por  las  ideas  liberales  ;  siendo  gran  lector  y  curioso  de 
novedades,  pasó  naturalmente  de  los  enciclopedistas  a  los 
ideologistas,  encontrando  en  las  doctrinas  de  Cabanis  un  cabal 
avenimiento  entre  sus  inclinaciones  médicas  y  filosóficas. 

Prestó  servicios  profesionales  durante  las  invasiones  in- 
glesas y  desde  las  primeras  gestiones  revolucionarias  figuró  su 
nombre  en  la  extrema  izquierda;  fué  ardiente  morenista  y 
miembro  de  la  Sociedad  Patriótica,  que  en  1812  le  designó 
para  integrar  la  comisión  redactora  de  su  Proyecto  de  Cons- 
titución. Desde  Junio  de  1811  er'a  conjuez  del  Tribunal  del 
Protomedicato  y  en  1813  fué  nombrado  director  del  Instituto 
que  reemplazó  a  la  primitiva  escuela  de  medicina.  Poco  so- 
brevivió a  sus  palabras  en  defensa  de  Lafinur,  que  fueron  su 
testamento  científico.  El  14  de  Febrero  de  1820  falleció  en 
Buenos  Aires. 


II. — Primeras  agitaciones  político-religiosas 

1. — Orígenes  y  Antecedentes. — No  se  limitaban  a  la  cá- 
tedra las  disputas  vehementes  sobre  los  problemas  filosóficos 
que  tenían  su  reflejo  en  la  vida  política.  El  partido  de  la  Re- 
volución, más  liberal  por1  su  espíritu  que  por  deliberada  vo- 
luntad de  sus  primeros  actores,  había  acentuado  su  carácter 
irreligioso  por  antítesis  con  el  teocratismo  secular  de  la  metró- 
poli; la  expedición  de  Castelli  había  llevado  hasta  Potosí  la 
palabra  y  el  gesto  de  la  herejía,  desplegando  bandera  contra 
el  fanatismo  y  motivando  el  carácter  semirreligioso  de  la  gue- 
rra en  aquellas  regiones.  En  1813  había  ya  entre  la  juventud 
ilustrada  y  alvearista  cierta  atmósfera  anticlericai,  fuerte- 
mente resistida  por  las  clases  conservadoras;  las  resoluciones 
de  la  Asamblea  del  año  Trece,  en  materia  religiosa,  no  pudie- 
ron ser  más  radicales.  Al  acercarse  la  época  de  Eivadavia, 
esas  pasiones  recrudecieron,  perdiendo  unos  y  otros  la  discre- 
ción prudente  que  antes  mitigara  sus  choques.  Atraído  por  la 
política  el  clero  decente  argentino,  el  servicio  religioso  quedó 
en  manos  de  sujetos  inexpertos,  más  propios  para  desacre- 
ditar a  la  iglesia   católica  que  para   honrarla.    La  neeesi- 
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dad  de  poner  remedio  a  ello,  al  mismo  tiempo  que  el  apremio 
de  fijar  las  relaciones  entre  la  iglesia  y  el  estado,  actualiza- 
ron el  problema  de  la  reforma  eclesiástica,  en  su  doble  aspecto 
moral  y  jurídico. 

La  opinión  pública  participó  apasionadamente  en  esas 
agitaciones;  Buenos  Aires  vivió  en  plena  guerra  religiosa  du- 
rante diez  años,  desde  que  se  inició  en  la  época  de  Rivadavia 
el  triunfo  de  las  ideas  liberales,  hasta  que  se  definió  el  auge 
del  clericalismo  en  la  época  de  Rozas.  Todos  los  sucesos  polí- 
ticos de  esos  dos  lustros  giran  en  torno  del  conflicto  entre  la 
vieja  y  la  nueva  filosofía,  cuya  violencia  sólo  puede  compren- 
derse leyendo  la  prensa  de  ese  tiempo;  sus  historiadores  re- 
motos parecen  preocupados  de  no  contarlos,  sea  por  no  remo- 
ver la  brasa  bajo  la  ceniza,  sea,  más  bien,  por  no  comprometer 
su  opinión  y  evitar  las  represalias  seguras  de  los  que  auspi- 
cian el  silencio. 

La  actitud  del  clero  frente  a  la  revolución  argentina  fué 
generalmente  ambigua  y  nunca  uniforme.  El  obispo  Luc  y 
Riega,  enemigo  decidido  de  toda  variación,  no  modificó  su 
conducta  ante  los  hechos  consumados ;  vivió  en  conflicto  per- 
manente con  las1  nuevas  autoridades,  siempre  intrigando  y  ri- 
ñendoí,  sn  darse  por  vencido  hasta  la  fecha  de  su  muerte 
(1812) ;  envenenado,  se  dijo,  por  clérigos  criollos. 

En  el  mismo  pie  ,se  mantuvieron  casi  todos  los  sacerdo- 
tes españoles  y  algunos  argentinos;  los  del  clero  secular  to- 
mando partido  en  rencillas  contra  el  cabildo  eclesiástico  y 
los  del  regular  azorados  por  la  constante  insubordinación  de 
los  criollos  en  sus  conventos,  algunas  veces  traducidas  en  ri- 
ñas, golpes  y  heridos  graves  (1).  Esto  último,  que  tanto  re- 
lajara sn  moral  y  disciplina,  viose  también  en  los  conventos 
de  monjas,  aun  en  lejanas  provincias;  pueden  leerse,  como 
caso  particular,  las  risueñas  aventuras  semigalantes  ocurri- 
das en  el  convento  de   cuando  fué  visitado  por  da 

dficialidad  del  ejército  patriota  (2). 

El  clero  nativo,  interesado  aquí  y  en  toda  América 
por  captar  en  su  exclusivo  provecho  los  oficios  y  beneficios 
de  las  diócesis,  con  exclusión  de  peninsulares,  vio  de  buen 
ojo  la  revolución  en  cuanto  implicaba  una  segregación  ad- 
ministrativa en  que  tendría  provecho,  pero  nunca  se  mostró 
decidido  por  ella  como  cambio  de  régimen.  Por  eso,  aunque 
acató  el  nuevo  gobierno  —  ¿no  había  acatado,  acaso,  el  de 
Beresford?  —  trabajó  desde  el  primer  día  contra  el  partido 
revolucionario,  en  favor  de  los  conservadores.  Así  lo  eviden- 
ció Funes  en  la  Primera  Junta,  así  lo  dijo  Achega  en  1813 


(1)  R.  D.  Carbia:  «La  Revolución  de  Mayo  y  la  Iglesia»,  en  An.  de  la  Fac. 
de  Derecho,  tomo  V  2a  parte,  224  y  sig. 

(2)  Ver  J.  M.  Paz:  «Memorias»,  I,  238  y  sig. 
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desde  el  pulpito  de  la  Catedral,  así  lo  demostró  Castro  Ba- 
rros en  el  Congreso  de  Tucumán.  Los  menos,  dicho  sea  en 
favor  del  gremio,  se  contentaban  con  el  cambio  administra- 
tivo ¡sin  apartarse  de  España  y  de  su  soberano,  como  lo  ex- 
presó en  1814  Pantaleón  García  en  ,su  discurso  de  la  Cate- 
dral. En  conjunto,  la  adhesión  del  clero  al  gobierno  autóc- 
tono estuvo  limitada  por  su  disconformidad  con  el  cambio 
de  régimen:  eran  separatistas  a  la'  española,  pero  enemigos 
de  la  revolución  argentina. 

El  curso  vario  de  los  sucesos,  hasta  la  fugitiva  dicta- 
dura de  Alvear,  acentuó  la  disidencia  entre  el  clero  y  los 
partidos  revolucionarios!  •  aunque  los  papeles',  oficiales'  se- 
guían repitiendo  las  consabidas  letanías  de  "la  religión  de 
nuestros  padres",  los  actos  de  los  gobernantes  y  las  costum- 
bres de  la  sociedad  probaban  todo  lo  contrario.  Desde  que 
Fernando  VII  volvió  a  ocupar  su  trono  en  la  península 
(1814),  el  clero, — con  excepción  de  la  minoría  privilegiada 
en  el  reparto  de  los  oficios  y  beneficios,  que  se  mantuvo  gu- 
bernamental bajo  todos  los  gobiernos, — comenzó  a  trabajad 
contra  la  revolución,  en  el  conf  esionario  y  desde  el  pulpito ; 
las  medidas  de  represión  contra  su  propaganda  maléfica  fue- 
ron intensificándose  (hasta  que  el  director  supremo  dictó  la 
expulsión,  en  el  término  de  dos  meses,  de  todos  los  secula- 
res y  regulares  españoles  que  no  hubiesen  optado  por  la  ciu- 
dadanía, (mayo  de  1818). 

La  medida,  aplicada  a  unos  cincuenta  sujetos,  no  ponía 
remedio  al  mal,  que  era  más  hondo.  Los  enemigos  de  los  go- 
biernos revolucionarios1  no  eran  solamente  los  españoles;  en- 
tre el  mismo  clero  argentino  había  cundido  el  espíritu  de  la 
reacción,  triunfante  ya  en  Europa  y  organizado  en  España 
por  los  apostólicos  contra  todo  lo  que  fuese  un  producto  del 
nuevo  régimen.  Y  el  clero  fué.,  como  se  verá,  el  aliado  subte- 
rráneo de  todos  los  movimientos  colntrarrevolucionarios  ar- 
gentinos, hasta  triunfar  definitivamente  la  Restauración,  con 
Rosas . 

Apartado  provisoriamente  el  interés  público  de  la  orga- 
nización uninacional  del  virreynato,  cuya  imposibilidad  evi- 
denció el  Congreso  de  Tucumán  convocado  para  decidirla,  y 
aplacados  los  proyectos  monárquicos  europeístas  por  las  fa- 
vorables variaciones  de  la  política  internacional,  Buenos  Aires 
concentró  por  algunos  años  toda  la  vida  propiamente  argen- 
tina, quedando  librados  los  otros  pueblos  a  sus  respectivos  se- 
ñores feudales.  De  hecho,  ellos  fueron,  por  entonces,  ex- 
tranjeros para  Buenos  Aires,  y  casi  siempre  enemigos  en  ar- 
mas, perturbadores  de  su  política  interior  y  más  peligrosos 
que  España  o  el  Brasil. 

La  mayor  cuestión  argentina — es  decir,  porteña,  en  ese 
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momento — fué  la  religiosa.  La  Asamblea  Constituyente  del 
año  XIII  había  dado  plenas  facultades  a  los  diocesanos  argen- 
tinos, sin  sumisión  alguna  al  Vaticano;  las  relaciones  entre 
éste  y  la  Iglesia  argentina  estaban  interrumpidas.  Para  res- 
tablecerlas, la  condición  previa  de  todo  arreglo  era  el  re- 
conocimiento de  nuestra  independencia,  reasumiendo  íntegra- 
mente el  gobierno  los  derechos  de  patronato  que  ejercieran  los 
monarcas  españoles,  desde  la  bula  de  Alejandro  VI.  Muchos 
años  transcurrieron  hasta  llegar  a  ese  avenimiento.  "  Entre- 
tanto, los  órganos  de  la  prensa,  con  más  o  menos  prudencia, 
provocaban  a  diario  cuestiones  de  índole  religiosa,  pregonan- 
do que  no  bastaba  independizarse  de  la  metrópoli  por  el  hecho 
de  tener  gobierno  que  no  dependiese  de  ésta,  sino  que  era  me- 
nester independizar  el  cuerpo  social  para  que  no  permanecie- 
se envuelto  en  los  pañales  de  la  que  fué  dueña  absoluta.  En  este 
sentido  se  iba  lejos.  Se  pretendía  llegar  hasta  los  fundamen- 
tos, para  penetrar  en  los  misterios  del  edificio  de  los  siglos  . . . 
Y  todos  se  empeñaban  en  dar  la  nota  más  alta,  como  prepa- 
rando el  terreno  para  la  reforma  que  dos  años  más  tarde  se 
produjo"  (1).  Entre  "El  Imparcial"  y  el  ''Despertador 
Teo-Filantrópico  "  se  cruzaron  las  más  violentas  invectivas,  el 
primero  amparado  por  el  partido  que  sucedió  a  Pueyrredón, 
y  el  segundo  aplaudido  por  todos  sus  enemigos;  los  derechos 
del  Estado  y  los  privilegios  de  la  Iglesia  fueron  discutidos  sin 
la  menor  reticencia,  descendiéndose  a  contemplar,  por  una  y 
otra  parte,  la  corrupción  de  las  costumbres  del  clero  y  la  anar- 
quía proveniente  del  espíritu  ateísta. 

Es  indispensable  señalar  con  exactitud  la  situación  de 
los  partidos.  Durante  el  Directorio  de  Pueyrredón  se  habían 
colado  a  la  famosa  Logia  gubernamental,  que  antes  fuera  ins- 
trumento revolucionario  del  partido  alvearista,  muchos  libera- 
Iones  tibios  de  acentuada  filiación  conservadora ;  fueron  estos 
últimos  los  que  acabaron  de  envenenar  al  ya  hético  Congreso 
y  pusieron  a  Pueyrredón  en  trance  de  renunciar  (Junio  1819), 
suplantándolo  con  Rondeau.  Quedaban  en  pie,  y  frente  a 
frente,  el  partido  que  entró  a  llamarse  unitario,  continuación 
del  grupo  liberal  porteño,  y  el  llamado  federal,  que  tenía  su 
doble  apoyo  en  la  oposición  porteña  y  en  las  provincias  del 
litoral.  (En  cada  una  de  las  restantes  había  dos  facciones 
o  caudillos  que  se  disputaban  el  gobierno,  llamándose  unita- 
ria la  oposición  cuando  el  gobierno  local  era  apoyado  por  los 
federales  porteños,  y  federal  en  el  caso  contrario)  .  Por  su 
enemistad  personal  a  Pueyrredón,  y  por  sus  clarísimos  princi- 
pios federalistas,  vióse  competido  a  actuar  con  los  segundos 
Manuel  Dorrego,  compartiendo  actitudes  y  responsabilidades 
no  siempre  conformes  con  su  doctrina  y  temperamento. 


(1)    .4.  Saldías:  «El  Padre  Castañeda»,  42. 
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Los  federales  procuraban  que  el  pueblo  confundiera  uni- 
dad con  monarquía;  los  unitarios  llamaban  anarquía  al  fede- 
ralismo. Aquéllos  decían  que  los  unitarios  eran  herejes  iogis- 
tas;  éstos  predicaban  que  los  federales  eran  fanáticos  obscu- 
rantistas. Un  lío  de  palabras,  de  ideas,  de  personas  y  de  co- 
sas, detrás  del  cual  sólo  puede  hoy  descubrirse  la  general  in- 
certidumbre  frente  a  los  sucesos  políticos  que  se  sucedían  en 
desorden,  escapando  a  toda  lógica  y  previsión,  hasta  que  pa- 
sada la  crisis  fué  electo  Gobernador  de  Buenos  Aires  Martín 
Rodríguez,  afirmándose  de  nuevo  en  el  Gobierno  el  partido 
directoría!  moderado. 

La  'elección  de  Rodríguez  y  su  consolidación  en  el  go- 
bierno fué  apoyada  por  una  entidad  política  todavía  indefi- 
nida: el  partido  conservador,  formado  por  los  estancie- 
ros pudientes  de  la  campaña,  radicados  muchos  de  ellos  en 
la  ciudad,  «cuya  clase  rica  formaban.  En  su  representación 
intervino  eficazmente  Juan  Manuel  de  Rosas,  que  fué  el  hé- 
roe de  la  represión  del  motín  de  Pagóla  (5  de  octubre  de 
1820).  Dorrego,  derrotado  en  el  Gamonal  (2  de  septiembre) 
por  las  fuerzas  santafecinas  de  López,  se  resignó  a  recono- 
cer el  orden  de  cosas  triunfante  en  Buenos  Aires. 

Grande  era  la  exaltación  de  los  ánimos,  en  parte  compli- 
cada con  las  intrigas  de  las  facciones  subversivas,  que  no  des- 
deñaban buscar  apoyo  en  los  caudillos  del  litoral.  El  gober- 
nador Rodríguez,  a  principios  del  21,  ordenó  la  suspensión  de 
los  periódicos  más  batalladores,  al  mismo  tiempo  que  deste- 
rraba a  Dorrego  y  un  grupo  de  sus  amigos  . 

2. — Francisco  Castañeda. — La  figura  más  pintoresca  del 
periodismo  católico  fué,  por  entonces,  la  de  un  lunático  fran- 
ciscano, latrayente  por  cierto  frenesí  patriótico  y  por  su  apa- 
sionado celo  de  la  instrucción  pública,  regocijante  por  las  ra- 
belesianas  licencias  de  su  estilo,  ilustrado,  agudo,  agifadísimo, 
atrevido  hasta  la  irresponsabilidad.  Francisco  de  Paula  Cas- 
tañeda, natural  de  Buenos  Aires  (1876),  habíase  ordenado  en 
Córdoba,  en  cuya  Universidad  desempeñó  muy  luego  la  cáte- 
dra de  filosofía.  Al  regresar  a  Buenos  Aires,  se  mezcló  a  to- 
das las"  agitaciones  indefinidas  del  primer  período  revolucio- 
nario, fundando  más  tarde  una  escuela  de  dibujo  en  su  con- 
vento de  la  Recoleta.  A  pesar  de  estos  asomos  de  sensatez,  po- 
co tenía  de  cuerdo,  ciertamente ;  y  si  hasta  1819  pudo  tole- 
rársele con  risueña  simpatía,  ya  que  el  hábito  franciscano 
complementaba  piciairteiscamente  su  oratoria  macarrónica, 
desde  esa  fecha  su  inofensivo  desequilibrio  asumió  los  ca- 
racteres de  .  un  verdadero  delirio  peligroso.  Tuvo  éste  por 
base  la  persecución  del  desorden  y  de  la  herejía,  que  prime- 
ro creyó  encarnada  en  los  gauchos  federales  y  más  tarde  en 
los  legistas  unitarios;  fué,  entonces,  su  más  acendrada  ma- 
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nía  la  de  fundar  periódicos,  de  los  cuales  llegó  a  editar  ocho 
al  mismo  tiempo.  Con  inverecundo  estilo  y  acierto  iniguala- 
ble para  dar  escándalo,  contraíase  Castañeda  a  necear  porfia- 
damente contra  los  hombres  políticos  descollantes;  cuando 
loaba  a  alguno,  era  siempre  en  contra  de  otros. 

Insolente  sin  maldad  y  pornográfico  sin  vicios,  dió  con 
sus  diarios  los  mayores  trompetazos  oídos  en  la  historia  del 
periodismo  argentino.  Nadie  le  aventajaba  en  exaltación 
clerical;  pero  su  desequilibrio  tornábalo  enemigo  de  toda  ele- 
mental decencia  y  su  ingenuidad  hizo  de  sus  pasquines  el  ho- 
zadero  de  los  envidiosos. 

Cuando  sospechó  que  los  " legistas "  y  "ateístas"  se 
abrían  camino  de  nuevo,  amparados  por  la  complicidad  de 
Pueyrredón,  emprendió  su  delirante  campaña  contra  la  he- 
rejía, con  una  audacia  sólo  explicable  por  su  desequilibrio  . 
Justo  es  decir  que  le  empujaban  por  ese  camino  otros  sacer- 
dotes más  respetables  y  precavidos,  que  no  osaban  dar  la 
cara,  valiéndose  del  irresponsable  franciscano  para  contra- 
rrestar los  principios  liberales  de  la  Revolución  Argentina. 
Aprovechó  en  la  Catedral,  en  1818,  una  ceremonia  de  la  con- 
gregación del  alumbrado  para  pronunciar  una  oración  en  que 
prevenía  los  estragos  de  la  impiedad,  de  la  ignorancia  y  de 
la  corrupción  moral,  a  la  vez  que  exhortaba  a  la  práctica  de 
las  virtudes  civiles  y  religiosas.  Examinando  los  efectos  de 
la  irreligiosidad  en  las  naciones,  sostuvo  Castañeda  que  los 
pensamientos  irreligiosos  eran  impolíticos  y  que  todo  atenta- 
do contra  el  cristianismo  era  un  atentado  contra  la  sociedad; 
dirigiéndose  a  los  legistas,  se  encaraba  con  sus  maestros  re- 
motos: "El  amigo  Volter,  el  amigo  Juan  Santiago,  si  quieren 
que  los  sigamos,  muéstrennos  primero  cuáles  y  cuántos  fue- 
ron los  pueblos  que  fueron  felices  siguiendo  sus  máximas  cu- 
riosas ;  pero  entretanto  déjennos  vivir  sujetos  a  la  segura  má- 
xima del  Evangelio  en  la  que  Jesucristo  nos  manda  que  bus- 
quemos primero  el  reino  de  Dios  y  su  justicia,  confiado  en 
que  todo  lo  demás  se  nos  concederá ".Lo  singular  es  que  esta 
peroración  la  hizo  en  presencia  de  Pueyrredón,  logista  cono- 
cido y  públicamente  acusado  de  ateísta  vergonzante,  con  áni- 
mo de  molestarlo. 

Castañeda,  en  ese  discurso,  refleja  las  ideas  impuestas 
en  España  por  la  restauración  de  Femado  VII,  obra  del  par- 
tido que  después  se  llamó  apostólico,  inspirado  por  l,a  po- 
lítica absolutista  de  la  Santa  Alianza.  Es  la  primera  voz 
argentina  en  favor  de  la  vuelta  al  antiguo  régimen  bajo  los 
auspicios  de  la  religión.  No  lo  oculta:  "Que  la  religión  es 
impolítica  lo  ha  confesado  ya,  aunque  tarde,  la  afligida.  Fran 
cia,  cuando  después  de  bien  escarmentada  se  postró  a  los 
pies  de  Pío  Séptimo,  pidiendo  con  mucha  instancia  al  rica- 
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rio  de  Jesucristo  la  restitución  pronta  de  sus  templos,  de  sus 
altares,  de  sus  ministros  y  de  su  culto  divino,  que  los  char- 
latanes filósofos  habían  abolido  ya  como  inútil  y  perjudicial 
a  los  intereses  públicos"-  En  eso,  que  era  renegar  lisa  y  lla- 
namente de  la  revolución  argentina  inspirada  en  los  mis- 
mos filósofos  que  la  francesa,  ha<cía  consistir  el  seráfico  di- 
sertante ¡su  "misión  patriótica-apostólica" :  preparar  la  Res- 
tauración, que  consumó  Rosas. 

Alarmado  por  el  auge  de  las  doctrinas  ideologistas  que 
defendía  desde  la  cátedra  Lafinur,  exclama  con  fervor  inqui- 
sitorial :  ' 1  plugiera  al  ¡cielo  que  algunos  filósofos  de  la  pia- 
dosísima Buenos  Aires,  siguieran  en  esta  parte  los  ejemplos 
de  Francia  y  de  la  Girecia,  quemando  en  la  plaza  pública 
esos  libros  de  pasta  dorada  que  -halagan  con  sus  brillantes 
teorías,  para  introducirnos  en  el  corazón  un  veneno  y  una 
fiebre  que  no  'Conocieron  nuestros  padres,  y  cuyo  remedio 
quizá  algún  día.  llegue  a  los  extremos  de  impracticable  e 
imposible.  Pero  para  que  nuestros  filósofos  se  resuelvan  a 
quemar  esos  ídolos  y  esas  prendas  tan  adoradas,  es  preciso, 
es  indispensable,  que  se  convenzan  primero  de  que  toda  la 
política  de  un  pueblo  consiste  en  la  religión  que  profesa;  si 
la  religión  es  verdadera  o  fundada  en  «caridad,  no  tiene  más 
que  seguir  en  todo  y  por  todo  sus  dictámenes  y  será  feliz  a 
toda  prueba;  la  razón  es  porque  Dios  es  todo  en  todas  nues- 
tras cosas,  y  si  en  todo  lo  siguiésemos  seremos  soberana- 
mente ilustrados  en  todos  los  ramos  de  la  administración 
civil,  porque  a  todo  alcanza  y  se  extiende  su  sabiduría  y 
paternal  amorosísima  providencia".  Aquí  sobreviene  la  im- 
precación contra  los  secuaces  de  Rousseau  y  compañía,  para 
afirmar  que  el  antiguo  amor  de  las  colonias  a  España  era 
un  simple  fenómeno  religioso:  "la  heroica  fidelidad  de  la 
América  y  la  extremosa  adhesión  que  en  todos  los  tiempos 
lia  desplegado  a  favor  de  los  tiranos  austríacos  y  borbones, 
no  se  debe  atribuir  a  otro  principio,  sino  a  que  por  un  ex- 
ceso de  piedad  habíamos  llegado  a  entender  que  España  y 
la  religión  eran  sinónimos  de  concepto  indivisible,  o  porque 
nos  dejamos  persuadir  que  la  situación  nos  sujetaba  a  la 
corona  de  Castilla".  Y  señalando  a  los  argentinos,  como 
apropiado  modelo,  la  ya  siniestra  restauración  de  Fernan- 
do VII,  explica  ingenuamente  que  para  llegar  a  eso  —  al 
absolutismo  teocrático  —  debía  tomarse  el  mismo  camino : 
"Fernando  VII  al  caminar  para  Bayona  supo  manejar  la 
política  religiosa  para  conservar  el  reino;  él  se  despoja  del 
insigne  toisón  de  oro  y  lo  cuelga  del  cuello  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Atocha,  él  coloca  su  bastón  en  las  manos  de  María 
Santísima,  encargándole  el  cuidado  de  toda  su  monarquía: 
esta  acción  religiosísima  bastó  por  sí  sola  para  que  en  Es- 
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paña  y  en  América  se  olvidasen  las  nulidades  de  Fernando 
VII  y  para  que  su  nombre  sonase  'acompañado  de  las  más 
colmadas  y  óptimas  bendiciones..."  (1).  Así  entendía  el 
patriotismo  el  padre  Castañeda,  en  1818,  mientras  Fernando 
VII  preparaba,  ejércitos  y  escuadras  para  acometer  la  re- 
conquista de  América.  . . 

Todo  no  era  disparate  en  el  agreste  predicador;  lo  que 
él  decía  lo  pensaban  muclhos  conservadores  y  frailes,  aunque 
ninguno  tuviese  su  ligereza  para  (hablarlo  en  público.  Y  co- 
m  o  no  le  faltase  práctica  ele  escritor,  el  grupo  apostólico 
le  alentó  en  su  empresa  de  iniciar  una  campaña  periodística 
contra  (Loa  revolucionarios,  que,  en  ese  momento,  eran  niás 
numerosos  entre  los  federales  que  entre  los  direetoriales  de 
la  última  época. 

Muy  luego  Castañeda  se  lanzó  a  la  prensa  para  polemi- 
zar con  "El  Americano",  que  acababa  de  constituirse  en  cam- 
peón de  las  ideas  filosóficas  más  avanzadas,  al  paso  que  abo- 
gaba por  la  supresión  de  los  conventos  y  de  las  comunidades 
religiosas;  y  llevara  la  parte  mejor  en  la  destemplada  riña  de 
injurias  y  sandeces,  a  no  intervenir  con  vena  mejor  inspirada 
don  Juan  de  la  Cruz  Várela,  que  en  páginas  brillantes  defen- 
dió el  espíritu  laico  y  revolucionario  del  ideologismo. 

La  anarquía  del  año  Veinte  le  indujo  a  concentrar  sus 
artillerías  de  papel  contra  los  "gauchos  federi-montoneros", 
sin  por  ello  escatimar  sus  invectivas  a  los  gobernantes  porte- 
ños. Es  importantísimo  repetir  que  Castañeda  no  era,  en  esa 
fecha,  unitario  ni  federal,  sino  simplemente  apostólico  y 
conservador ;  a  cara  descubierta  sostenía  los  principios  del 
orden  y  de  la  religión,  mientras  los  demás  apostólicos  cons- 
piraban, preparando  los  motines  de  Tagle  y  la  Restauración. 
Muy  pronto  la  campaña  regalista,  emprendida  en  "El  Im- 
parcial",  le  sacó  de  quicio  y  se  vió  metido  en  líos-  El  15 
de  Septiembre  de  1821  la  Junta  de  Representantes  le  prohi- 
bió escribir  periódicos  y  le  desterró  a  Kaquel. 

Con  grande  sorpresa  encontró  que  en  este  lugar  el  estan- 
ciero Ramos  Mexía  había  inventado  una  religión  herética, 
mezclando  principios  cristianos,  dogmas  propios  y  superche- 
rías indígenas,  con  el  propósito  visible  de  establecer  una  es- 
pecie de  teocracia,  local  en  la  que  él  era  Obispo  y  Señor,  tra- 
bajando a  su  amparo  tribus  de  indios  reducidos.  La  empresa 
era,  en  menor  escala,  parecida  a  la  de  los  jesuítas  en  el  Para- 
guay, aunque  nada  ortodoxa.  (2).  El  fanatismo  de  Castañeda 
chocó  muy  pronto  con  el  del  mesiánico  estanciero;  mal  camr 


(1)  Texto  en  Fray  Pacífico  Otero:  «El  Padre  Castañeda»  (con  licencia  de  la 
Curia  Eclesiástica),  pág.  73  y  sigs. 

(2)  Ver  Clemente  Ricci:  «Un  puritano  argentino»,  en  «La  Reforma»,  Septiembre 
1913. 
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no  llevaba  el  conflicto  cuando  Rodríguez  levantó  a  Castañeda 
su  destierro,  regresando  en  Agosto  de  1822.  En  llegan- 
do "debió  de  contemplar  a  la  ciudad  de  Buenos  Aires  como 
un  antro  alumbrado  con  los  resplandores  siniestros  de  fuegos 
infernales.  La  propaganda  anticlerical  había  abierto  brechas 
profundas  y  conquistado  posiciones  inexpugnables.  Y  los  po- 
deres públicos  la  abonaban  con  ciertas  medidas  represivas  y 
con  las  leyes  sobiJe  reforma  eclesiástica  y  secularización  de 
regulares,  cuya  sanción  definitiva  se  presentaba  como  una  ne- 
cesidad de  orden  social"  (1).  El  clero  "oficial"  estaba  en 
favor  del  gobierno  liberal,  contra  los  católicos  romanos,  que 
se  contaban  a  dedo;  los  canónigos  Gómez,  Agüero,  San  Mar- 
tín, O  campo  y  otros,  eran  cómplices  de  la  ref  orma  eclesiásti- 
ca y  casi  ninguno  de  ellos  pensó  en  combatirla.  Castañeda,  con 
bravura  admirable,  como  sostuvo  la  primera  campaña  contra 
"El  Imparcial",  acometió  la  segunda  contra  "El  Centinela", 
que  publicaba  a  la  sazón  Juan  Cruz  Várela.  Nunca  se  derro- 
chó mayor  ingenio  en  una  controversia  periodística,  ni  rayó 
jamás  a  tanta  altura  la  mordicante  virulencia  de  los  conten- 
dores . 

Aunque  armó  gran  baraúnda,  fué  muy  exigua  la  eficacia 
política  de  Castañeda.  Los  mismos  reaccionarios  que  antes 
le  alentaran,  negáronse  a  solidarizarse  con  sus  escritos  "pu- 
ti-republicadores",  en  que  se  imitaban  todas  las  bellaquerías 
pornográficas  puestas  en  boga  por  los  pasquineros  apostó- 
licos durante  la  Restauración  peninsular;  porque  esa  fué, 
aunque  lo  ignoren  los  admiradores  de  su  originalidad  lite- 
raria, la  fuente  inmediata  de  su  inspiración:  desde  los  títu- 
los truculentos  hasta  la  adjetivación  lupanaria. 

El  grupo  clerical  buscó  en  sus  propias  filas  un  perio- 
dista cuyos  escritos  pudieran  entrar  a  las  casas  de  familia 
y  convencer  razonablemente  a  los  que  permanecían  neutra- 
les ante  la  reforma  religiosa.  Tuvo  cierta  eficacia  la  pala- 
bra ilustrada  y  serena  de  Fray  Cayetano  Rodríguez,  que,  en 
el  Oficial  de  día,  defendió  con  altura — y  respetado  siempre 
por  sus  adversarios1 — los  intereses  de  la  Iglesia;  era,  por 
cierto,  su  argumento  preferido  la  propia  y  constante  adhe- 
sión a  la  causa  argentina,  así  como  sus  firmes  virtudes  per- 
sonales, de  las  que  intentó  hacer  escudo  a  la  notoria  corrup- 
ción de  los  otros  religiosos.  Página  hermosa  fué  ésta,  en  los 
últimos  días  de  Rodríguez;  digna  es  de  elogio  la  conducta 
de  los  que  saben  defender  sus  creencias  cuando  más  arrecia 
la  hostilidad  general,  máxime  si  el  celo  puesto  en  la  de- 
fensa escapa  a  toda  sospecha  <de  interés  personal  o  sectario. 

El  periódico  de  Rodríguez,  que  vivió  poeos  meses  (1822), 


(1)    Saldías:  Ob.  cit.,  206. 
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fué  fundado  cota  dinero  de  los  mismos  eclesiásticos  que  pre- 
pararon el  motín  de  Tagle;  los  párrocos  lo  recomendaron  a 
sus  clientelas  y  vino  a  ser,  bajo  cuerda,  el  órgano  oficioso 
del  grupo  apostólico.  Su  programa  era  combatir  la  secula- 
rización de  los  conventos,  señalándola  como  fuente  de  gran- 
des males  .  para  la  iglesia  y  relajamiento  para  las  institucio- 
nes sociales:  "la  causa  de  los  ministros  del  culto,  sean  és- 
tos como  fueren,  es  la  causa  de  la  iglesia,  y  la  persecución 
de  sus  personas  es  precursora  de  persecuciones  a  la  religión 
misma"  (1).  Esa  fué  su  doctrina,  El  periódico  cesó  en  no- 
viembre; dos  meses  después  falleció  su  director  (enero  '21  de 
3823),  a  los  62  taños  de  edad,  cuando  comenzaba  ya  a  tra- 
marse la  revolución  de  Tagle. 

Castañeda  fugó  de  Buenos  Aires,  eludiendo  peligros  rea- 
les1 y  persecuciones  imaginarias.  En  Santa  Fe  reapareció 
(1823-1824),  con  su  manía  panfletaria,  más  exaltado  que 
antes  contra  los  herejes;  a  fuerza  de  combatirlos  se  fué  volvien- 
do ' '  f ederi-montonero "  también  él  (1828).  En  su  curiosa 
teurgia  explicó  el  fracaso  unitario  como  consecuencia  del 
ateísmo  y  entrevio,  claramente,  en  el  titulado  federalismo  ro- 
sista  la  restauración  de  sus  ideales  religiosos,  a  los  que  que  se 
mantuvo  más  fiel  en  la  política  militante  que  en  la  doctrina 
filosófica.  En  Paraná,  el  12  de  Mayo  de  1832,  falleció  en  cir- 
cunstancias singulares,  asaltado  y  mordido  por  uno  o  más  pe- 
rros cimarrones.  Se  dijo,  y  aun  se  repite,  que  el  fraile  Cas- 
tañeda murió  "comido  por  los  perros",  cruel  broche  con  que 
el  destino  cerró  la  biografía  de  este  franciscano  delirante, 
substraído  a  la  protección  del  asilo  por  la  turbulencia  de 
los  tiempos. 

3. — Juan  Cruz  Várela. — Kivadavia,  desde  el  ministerio, 
llamó  .a  colaborar  en  su  obra  de  reforma  política  y  social  a 
muchos  jóvenes  descollantes  por  su  ilustración.  Ninguno  bri- 
lló más  que  Juan  Cruz  Várela,  ni  prestó  servicios  más  efi- 
caces en  la  violenta  campaña  de  resistencia  al  clericalismo. 

Nació  Várela  en  Buenos  Aires,  el  24  de  Noviembre  de 
1794,  y  se  educó  en  pleno  período  revolucionario,  inclinado  a 
las  letras  clásicas  y  a  las  ideas  filosóficas  modernas.  Su  voca- 
ción poética  se  manifestó  precozmente,  ensayándose  en  tra- 
ducciones latinas  y  .  en  eróticas  rimas  juveniles . 

Desde  1816,  año  en  que  regresó  de  Córdoba,  su  activa 
participación  en  la  vida  política  le  condujo  al  periodismo, 
que  fué  su  palestra  más  brillante.  Fundó  y  redactó  "El  Cen- 
tinela", "El  Mensajero  Argentino",  "El  Tiempo"  y  otros 
periódicos  qué  alcanzaron  merecida  influencia  en  Buenos  Ai- 
res. Vinculado  a  las  reformas  liberales  de  Rivadavia,  fué  uno 


(i)  Ver  Zinny:  «Efemeridografía  Arjirometropolitana». 
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de  sus  más  valientes  paladines  hasta  la  hora  de  la  emigración. 

Ingenio  equilibrado  y  epigramista  finísimo,  fué  el  conten- 
dor más  eficaz  de  Castañeda,  unas  veces  con  acopio  de  ideas 
y  doctrinas,  otras  punzándole  con  áureas  flechas  picarescas. 
Expuso  y  comentó  en  la  prensa  todas  las  reformas  iniciadas 
en  la  época,  con  erudición  excelente  y  caluroso  estilo;  sus  ar- 
tículos— muy  dignos  de  reunirse — constituyen  un  testimonio 
provechoso  para  comprender  él  espíritu  de  la  época  en  que 
fueron  escritos. 

Grato  a  las,  helicónides,  antes  y  después,  puso  las  musas 
al  servicio  de  la  causa  liberal ;  algunas  de  sus  más  admiradas 
composiciones,  como  "La  superstición",  "Sobre  la  invención  y 
libertad  de  la  imprenta",  etc.,  son  formidables  retos;  al  fanatis- 
mo ,>  agredido  sin  reparos.  En  la  diaria  polémica  escri- 
bió gran  número  de  poesías  y  letrillas  satíricas  que  corrieron 
de  mano  en  mano,  alcanzando  por  ellas  una  celebridad  litera- 
ria que  no  conoció  ningún  otro  poeta  argentino.  Frutos  de 
estación  los  más,  creyó  Várela  que  perderían  su  sabor  una 
vaz  pasada  su  oportunidad ;  por  eso,  al  seleccionar  sus  compo- 
siciones dignas  de  reunirse  en  libro  (1831)  las  excluyó  en 
masa,  no  advirtiendo  que  con  ellas  moría  lo  más  agudo  y  pi- 
cante de  su  ingenio.  Las  elegidas  por  él,  en  Montevideo,  fueron, 
por  su  parte,  objeto  de  numerosas  correcciones;  su  estro,  inse- 
guro y  frío  en  las  de  carácter  amatorio,  toma  libre  vuelo  en 
las  odas  patrióticas,  culminando  en  su  lírico  poema  "A  la  ba- 
talla de  Ituzaingó". 

Siguiendo  sus  inclinaciones  clásicas,  hizo  traducciones  de 
Ovidio  y  de  Horacio,  'siendo  su  tentativa  más  feliz  en  este 
género  la  traducción  de  algunos  libros  de  la  "Eneida",  de 
Virgilio,  en  la  que  ocupó  muchas  horas  de  su  destierro.  Escri- 
bió dos  tragedias:  "Dido"  y  "Argia",  cuyo  lirismo  excede 
en  mucho  a  su  mérito  como  obras  de  teatro';  tienen  corte  clá- 
sico y  están  inspiradas,  respectivamente,  en  Virgilio'  y  en 
Alfieri.  Sus  poesías  seleccionadas  se  editaron,  conjuntamente 
con  las  tragedias,  en  Buenos  Aires  (1879),  por  la  imprenta  de 
"La  Tribuna". 

Otro  Várela  es  el  que  interesa  a  la  historia  de  las  ideas 
argentinas.  Pocos  igualaron  su  fe  en  la  defensa  de  la  educa- 
ción lancasteriana,  contra  los  que  ya  iniciaban  sus  reclamos 
porque  1 1  en  ningún  grado  de  la  instrucción  de  la  juventud,  ni 
en  la  educación  de  los  niños,  se  verá  la  acción  de  la  autoridad 
episcopal,  que  son,  sin  embargo,  por  derecho  divino  —  por 
derecho  divino  —  los  vigilantes  de  la  doctrina,  y  deben  serlo, 
por  derecho  público,  en  todas  las  naciones  cristianas".  La 
teoría,  así  formulada  por  Estrada  (1),  zarandeóse  en  aquella 


(1)    José  Manuel  Estrada:  «Los  conflictos  actuales»,  en  Miscelánea,  III,  56. 


NOTAS  SOBRE  LOS  IDEOLOGISTAS  ARGENTINOS  109 


oportunidad  y  motivó  ruda  lucha  durante  los  años  21  y  22. 
Cupo  a  Várela  escribir  páginas  decisivas  sobre  la  enseñanza, 
que  concebía  fundada  -en  cuatro  postulados:  obligatoria,  gra- 
tuita, laica  y  profesional. 

Siguiendo  los  destinos  del  partido  rivadavista  vióse  obli- 
gado a  emigrar  por  la  restauración  conservadora.  En  Monte- 
video actuó  en  la  prensa  liberal,  combatiendo  a  Rosas,  y  se 
consagró  a  trabajos  literarios.  A  la  edad  de  44  años  falleció 
en  la  proscripción,  el  24  de  Enero  de  1839,  consagrado  en 
vida  como  uno  de  los  primeros  poetas  americanos  (1). 

Quien  omita  la  lectura  de  los  periódicos  de  la  época  no 
puede  formarse  una  opinión  exacta  de  las  pasiones  que  agi- 
taron el  espíritu  nacional,  prudenitemente  disimuladas  en 
los  documentos  públicos  y  ocultadas  con  celo  ferviente  por 
los  que  más  tarde  las  describieron  como  conflictos  de  teo- 
rías políticas  unitarias,  o  federales.  La  realidad  es  más  sen- 
cilla: (había  dos  partidos  liberales  progresistas,  gobernante 
el  uno,  con  Eivadavia,  y  opositor  el  otro,  con  Dorrego.  Fren- 
te a  los  doá,  agitábase  un  partido  clerical-restaurador ;  éste 
usó  a  Dorrego  contra  Eivadavia,  reemplazando  después  ja 
Dorrego  con  Rosas. 

III. — La  época  de  Eivadavia 

1. — Afirmación  del  espíritu  liberal  en  Buenos  Aires.  —  La 
llamada  "época  de  Eivadavia"  se  inició,  definidamente,  antes 
de  que  el  futuro  estadista  regresara  de  Europa ;  fué,  empe- 
ro, tan  significativa  la  ulterior  actuación  de  aquél,  que  es 
de  estricta  justicia  idar  su  nombre  a  todo  un  orden  de  ideas 
y  de  sucesos  que  se  dilató  antes  y  después  de  la  fecha  de 
su  participación  en  el  gobierno. 

Las  siete  Intendencias  en  que  la  Ordenanza  de  1773  había 
dividido  el  Virreinato  no  habían  logrado  constituir  en  ningún 
momento  una  nacionalidad.  Disgregadas,  felizmente,  las  cuatro 
del  Alto  Perú — cuya  contribución  a  nuestra  historia  consistió 
en  hacer  aceptar,  por  el  Congreso  de  Tucumán,  como  capital 
argentina  la  ciudad  del  Cuzco  y  como  régimen  político  la 
Monarquía  Incana, — las  tres  restantes  se.  subdividieron  en  Pro- 
vincias, formándose  una  distinta  en  torno  de  cada  uno  de  los 
" pueblos"  en  que  vivían  algunas  decenas  de  blancos  nativos, 
con  sus  correspondientes  doctores  en  uno  u  otro  derecho,  cuan- 
do no  en  ambos. 

La  Provincia  de  Buenos  Aires, — exigua  parte  de  su  In- 
tendencia primitiva, — vino,  por  los  sucesos,  a  quedar  en  con- 


(i)  Ver,  sobre  Várela:  Juan  María  Gutiérrez,  en  «Rev.  del  Río  de  la  Plata»,  vol. 
I  a  IV;  Vicente  D.  Sierra:  Prólogo  a  la  reedición  de  sus  «Poesías»,  1916;  etc. 
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¿Liciones  de  proveer, a  su  organización  propia;  los  habitantes  de 
la  ciudad,  colocados  en  muy  distinto  plano  de  civilización,  es- 
taban ya  hartos  de  complicarse  estérilmente  con  señores  feuda- 
les que  no  deseaban  constituir  ninguna  entidad  colectiva  que 
mereciera  el  nombre  de  nacionalidad.  Alguno,  después  de  de- 
fender a  su  feudo  contra  los  realistas,  desconoció  a  las  autori- 
dades que  habían  sucedido  al  último  virrey,  expresando  que  él 
había  defendido  su  provincia  para  gobernarla  él  y  no  para 
que  la  gobernaran  extranjeros,  dando  tal  nombre  al  gobierno 
argentino. 

Así  llegó  el  Año  Veinte.  Las  campañas  se  estremecían  por 
el  alzamiento  de  montoneras  gauchas  y  de  tribus  indígenas; 
algunas  ciudades  se  despoblaban  de  Jas  diez  o  cincuenta  fa- 
milias blancas  que  en  cada  una  había  y  las  provincias  iban 
camino  de  ser  disputadas  al  arma  blanca  por  varios  señores 
feudales.  La  Nación,  el  organismo  de  conjunto,  había  des- 
aparecido como  entidad  efectiva  y  aun  como  simple  espe- 
ranza . 

Las  turbas  inciviles  del  litoral,  a  la  rastra  de  los  caudillos 
federales,  habían  llegado  hasta  Buenos  Aires,  cuya  burguesía 
decente  tembló  un  año  entero  sin  saber  de  fijo  quién  la  go- 
bernaba: Sartíatea,  Balcarce,  Soler,  Alvear,  Dorrego,  y  diez 
más.  Día  hubo,  de  continuo  meneo,  que  pasó  a  la  historia 
como  "el  de  los  tres  gobernadores". 

Jja  derrota  de  Rondeau  en  Cepeda  y  el  pacto  firmado  por 
Sarratea,  fueron  saludable  lección  para  la  oligarquía  ilustrada 
de  Buenos  Aires,  que  sufrió  sus  inmediatas  consecuencias.  Hu- 
bo sus  trastornos,.  Balcarce  expulsó  a  Sarratea ;  Alvear,  lo  re- 
puso, expulsando  a  Balcarce;  el  Cabildo,  desalojó  a  Sarratea; 
Soler,  al  Cabildo.  Así,  por  varias  semanas,  hasta  que  el  grupo 
directorial,  con  la  cooperación  de  Rosas  y  la  aquiescencia 
de  Dorrego,  dio  alguna  estabilidad  a  la  situación. 

Libre  Buenos  Aires  de  la  facción  turbulenta,  la  nueva 
Sala  de  Representantes  eligió  Gobernador  y  Capitán  General 
de  la  Provincia,  por  tres  años,  al  general  Martín  Rodríguez 
(28  de  Septiembre  de  1820).  Con  su  elección  triunfaba  de  nue- 
vo el  partido  directorial ;  después  de  reprimir  el  motín  de 
Pagóla  (1.°  de  Octubre),  el  gobierno  pudo  consolidarse,  aislán- 
dose de  hecho  de  las  provincias  disgregadas. 

Los  mismos  núcleos  que  habían  gobernado  en  1814  y  1817 
se  agrupaban  ahora  para  reconstituir  un  nuevo  partido  libe- 
ral. Eran  continuadores  indirectos  de  la  Revolución  los  que 
volvían  al  poder,  ya  sin  la  derechez  con  que  la  habían  carac- 
terizado Moreno  y  Monteagudo ;  representaban  al  partido  libe- 
ral de  los  logistas,  de  la  época  de  Pueyrredón,  más  mitigado, 
tal  vez,  a  punto  de  que  podía  encabezarlo  Rodríguez,  que  diez 
años  antes  había  sido  adicto  a  los  Saavedra  y  los  Rondeau. 
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Con  feliz  oportunidad  llegaron  en  ese  momento  a  Buenos 
Aires  los  dos  estadistas  más  distinguidos  de  su  tiempo,  que, 
por  su  ausencia,  fueron  los  menos  manoseados  en  los  años 
precedentes.  Manuel  José  García  regresó  de  Río  de  Janeiro 
y  Bernardino  Rivadavia  de  Europa.  Con  sumo  tacto,  Rodrí- 
guez los  nombró  sus  'ministros,  y  toda  la  clase  ilustrada  co- 
operó, desde  el  primer  instante,  a  su  obra  de  renovación  po- 
lítica y  cultural. 

¡Al  fin  solos!  exclamaron  los  porteños.  "La  provincia  de 
Buenos  Aires  estaba,  pues,  libre  y  entregada  all  espíritu  de 
progreso  en  todos  sentidos  :  Progreso  político,  por  medio  del 
sistema  representativo,  con  Cámaras,  elecciones,  debates  públi- 
cos y  magistrados  responsables.  Progreso  administrativo,  por 
medio  de  leyes  económicas  y  de  la  discusión  de  la  prensa.  Pro- 
greso literario  y  artístico,  por  medio  de  la  "Sociedad  Litera- 
ria", que  publicaba  una  Revista,  la  "Abeja  Argentina",  y  un 
periódico,  el  "Argos",  de  mérito  excepcional,  donde  escribían 
Funes,  V.  López,  M.  Moreno,  Senillosa  y  varios  jóvenes  de  ta- 
lento; la  "Sociedad  Filarmónica",  Academia  de  Dibujo  y 
Pintura,  Educación  primaria  lancasteriana,  Creación  de  la 
Universidad,  Escuela  y  Academia  de  Medicina,  Museo  de  His- 
toria Natural,  Laboratorios  de  Física  y  de  Química.  La  pro- 
vincia estaba  toda  entera  como  en  una  fiesta  de  familia,  y 
contados  eran,  quizá  no  pasaban  de  seis,  los  hombres  de  nombre 
o  de  influjo  que  no  habían  concurrido  con  los  brazos  abiertos 
y  con  el  semblante  amigable  a  estrecharse  y  poner  su  contin- 
gente en  este  esfuerzo  común  "  ( 1 ) . 

El  espíritu  de  la  clase  ilustrada  de  Buenos  Aire® — antíte- 
sis siempre  ele  la  enriquecida,  conservadora  por  esencia — había 
evolucionado  en  sentido  más  radical  que  sus  propios  go- 
bernantes. El  ambiente,  con  los  gobiernos  de  Rodríguez  y  Las 
Heras,  fué  {preparándose  por  grandes  reformas,  maguer  pro- 
testasen los  conservadores,  "apoyados  en  las  tradiciones  colo- 
niales, sin  perjuicio  de  su  adhesión  a' la  independencia  nacio- 
nal". En  la  tertulia  de  Luca  se  comentaban  las  ideas  de  Bent- 
ham  y  de  Benjamín  Constant,  teniendo  allí  vara  alta  Juan  Ber- 
nabé Madero,  de  la  escuela  de  Campomanes  y  del  fisiócrata 
Campillo,  y  Santiago  Wilde,  pariente  y  discípulo  estimado  del 
filósofo  positivista  James  Mili,  padre  de  John  Stuart  Mili;  y 
para  que  todo  no  fuera  grave  en  la  amable  reunión,  se  recitaba 
El  prodigio  de  los  hcibitos  talares,  crítica  aguda  de  la  inutili- 
dad del  clero.  Se  leía,  en  Buenos  Aires,  a  Bentham,  Blacksto- 
ne,  B.  Constant,  Guizot,  Madame  Stael  y  entre  los  autores  es- 
pañoles, a  White  Mora  y  Canga  Arguelles. 

La  cultura  liberal,  acentuada  en  la  época  de  Alvear,  había 
echado  raíces  en  los  núcleos  sociales  más  distinguidos;  eran  va- 


(1)    V.  F.  López:  «Manual»,  386.  (Reedición  de  1916). 
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rios,  ahor'a,  los  salones  en  que  se  repetía  la  animada  tertulia 
europeísta  iniciada  en  el  de  Mariquita  Mandeville.  Por  eso 
no  sorprende  que  Argerich  y  Lafinur  hubiesen  profesado  desde 
la  cátedra  las  doctrinas  de  Condillac  y  de  los  Ideólogos,  ni 
que  Agüero  los  excediera  pocos  años  más  tarde ;  sorprendente 
es  que  la  reacción  de  los  teólogos  dogmáticos,  secundados  por 
algún  religioso  antilliberal,  como  Castañeda,  consiguiera  deste- 
rrar del  aula  a  profesores  que  interpretaban  el  sentimiento 
de  la  minoría  culta. 

2. — Bernardino  Rivadavia. — El  clima  propicio  favoreció  el 
advenimiento  de  "el  más  grande  hombre  civil  de  la  tierra  de 
los  argentinos,  padre  de  sus  instituciones  libres,  cuyo  espíritu 
renace  en  este  día  a  la  vida  de  la  inmortalidad  en  los  siglos. 
Repúblico  abnegado,  estadista  profundo,  genio  inspirado  por 
el  anhelo  del  bien,  de  este  varón  justo,  para  quien  la  verdad  fué 
un  numen  y  la  virtud  una  fuerza,  puede  decirse,  en  presencia 
de  su  virtud  secular,  que  (pertenece  a  la  raza  de  los  hombres 
selectos  cuyo  molde  rompen  y  renuevan  las  naciones  cada  cien 
años"  (1). 

Estas  palabras  apologéticas  no  son  un  juicio  histórico, 
pero  algo  dicen  del  hombre  que  las  inspiró  a  quien  podía 
creerse,  con  razón,  el  portavoz  conspicuo  del  pensamiento  li- 
beral argentino. 

Ya,  como  secretario' del  Triunvirato  (1812),  había  tenido 
su  orto  feliz,  auspiciando  el  incremento  de  la  instrucción  pú- 
blica ;  en  diez  años  sus  ideas  habían  avanzado,  sobre  todo,  en 
criterios  constitucionales  y  en  política  social-  Cuando  ocu- 
pó el  ministerio,  en  1821,  Rivadavia  tenía  las  orientaciones 
requeridas  para  .ser  un  gran  innovador,  acaso  prematuro. 

"Rivadavia  había  sido,  con  Pueyrredón,  miembro  del 
Triunvirato  que  sofocó  la  conjuración  de  Alzaga  y  que  se  vrió 
obligado  a  hacer  frente  a  las  aciagas  consecuencias  de  la  derro- 
ta de  Huaqui.  Con  esos  y  otros  antecedentes  de  importancia, 
había  dejado  bien  sentada  su  reputación  de  estadista  ñrme  y 
de  administrador  irreprochable.  Bajo  el  punto  de  vista  de  sus 
costumbres  privadas,  er*a  de  una  pureza  que  no  habría  bajado 
de  una  línea  comparada  con  la  de  Wáshington  o  Franklin.  Ri- 
vadavia volvía  ahora  trayendo  prestigiado  su  nombre  con  una 
residencia  de  seis  años  en  Europa,  que  había  aprovechado  cul- 
tivando allí  el  trato  de  los  publicistas  de  talento  que  daban  el 
tono  al  movimiento  liberal  de  la  Francia.  En  ese  vasto  campo 
había  podido  retinar  sus  luces,  comprobar  los  hechos;  y  me- 
diando su  natural  arrogancia,  y  la  conciencia  (no  siempre 
cauta),  que  tenía  de  su  mérito,  hizo  girar  en  derredor  suyo  las 
aspiraciones  del  partido  neo-directorial  en  cuyas  filas  había 


(1)     B.  Mitre:  «Oración  en  el  Centenario  de  Rivadavia»  («Arengas»,  803). 
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militado  siempre.  Si  antes  había  sido  uno  de  los  hombres  más 
notables  del  país,  en  1821  fué  recibido  como  el  primero  entre 
ellos.  Su  persona  se  hizo  tan  contagiosa  que  gran  porción  de 
los  hechizados  hizo  suyos  sus  enfáticos  modales.  El  círculo  del 
gobernador,  la  clase  dirigente,  la  Cámara,  la  tertulia  de  Luca, 
el  partido  entero  de  las  dos  épocas  directoriales,  lo  reconocie- 
ron como  el  punto  céntrico  del  nuevo  movimiento  social,  por 
una  especie  de  asentimiento  patriótico,  completamente  ajeno  al 
espíritu  de  partido,  que  es,  por  cierto,  el  mayor  elogio  que 
puede  hacerse  de  aquella  época  feliz,  en  que  el  nivel  de  las 
clases  dirigentes  no  se  había  democratizado  arrastrándose  al 
fango  de  las  corrientes  posteriores,  donde  se  han  ahogado  con 
su  obra  los  autoras  mismos  de  esa  degeneración  de  las  virtu- 
des nacionales  "  ( 1 ) . 

Rivadavia  era  doctrinario,  como  los  políticos  que  en  Fran- 
cia acababan  de  ser  llamados  "ideólogos",  inspirándose,  como 
ellos,  en  la  corriente  filosófica  que  sucedió  a  los  enciclopedis- 
tas. Tenía  fija  en  su  memoria  la  actuación  de  Carlos  III,  que 
fué,  en  cierta  manera,  su  modelo.  Su  cultura  era  compleja  y 
poco  homogénea.  El  economismó  de  Raynal  y  el  liberalismo  de 
Benjamín  Constant  orientaban  sus  ideas ;  leía  a  Madame  de 
Staél;  había  sido  amigo  personal  de  Bentham  y  regresaba  de 
París  deslumhrado  por*  la  literatura  de  Chateaubriand.  Su  obra 
política  y  cultural  fué  un  trasunto  de  esas  influencias. 

Rivadavia,  como  ministro  de  Rodríguez,  fué  el  gober- 
nador efectivo.  Muy  atinadamente,  el  titular  emprendió  una 
campaña  contra  los  indios  del  Sur,  delegando  sus  funciones 
en  quien  las  desempeñó  con  firmeza;  las  riendas  quedaron  en 
sus.  manos  hasta  el  nombramiento  de  Las  lleras. 

En  Europa  había  encontrado  Rivadaivia  su  móldelo  mi- 
litante. Benjamín  Constant,  con  la  publicación  de  sus  es- 
critos sobre  el  gobierno  representativo  y  la  constitución 
francesa  (1818-1820),  que  'equivalían  a  un  verdadero  trata- 
do de  derecho  constitucional,  era  el  hombre  del  momento  en 
el  mundo  político;  sus  doctrinas,  expresión  exacta  del,  libe- 
ralismo de  gobierno,  tendían  a  dar  bases  orgánicas  al  nuevo 
régimen  creado  por  la  revolución,  excluyendo  todo  lo  qud 
fuese  demagogia  y  desorden.  Era  un  1  'directorial",  un  bo- 
naípartista  sin  el  imperio:  la  revolución  en  el  gobierno. 

Por  sus  orígenes  educacionales,  las  ideas  de  B.  Cons- 
tant tenían  sus  raíces  en  la  filosofía  ideologista;  había  si- 
do amigo  de  Cabanis,  Fauriel,  Daunou,  Destutt  de  Tracy  y 
de  Garat,  (2)  y  aunque  opositor  al  primer  cónsul,  su  hos- 
tilidad ta  la  primera  restauración  de  Luis  XVIII  y  los  "ul- 


(1)  López:  «Hist  Arg.x,  IX,  62  y  sig. 

(2)  Ver  F.  Picávet:  «Les  Idéologues»,  413  y  sig. 
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tra"  le  hizo  plegarse  a  Bona  parte  durante  los  Cien  Días, 
como  los  más  de  los  ' ' constitucionallistas " ;  después  de  la 
segunda  restauración  actuó  como  uno  de  los  jefes  prestigio- 
sos de  la  oposición  liberal. 

Para  quien,  comtf  Rivadiavia,  había  visto  en  Carlos  III 
su  propio  arquetipo,  Benjamín  Constant  —  el  de  1820  —  era 
el  guía  más  seguro.  Lo  adoptó,  sin  esas  atenuaciones  ni  dis- 
tingos más  fáciles  para  los  temperamentos  críticos  que  para 
los  caracteres  ejecutivos;  y  así  como  el  estudio  comparati- 
vo de  la  Constituyente  francesa  con  nuestra  Asamblea  del 
Año  XIII  muestra  el  origen  espiritual  de  la  segunda,  los 
escritos  constitucionales!  de  Benjamín  ponstant  ayudan  a 
comprender  en  su  magestuoso  "conjunto  la  épo'ca  de  Riva- 
davia. 

Mucho  de  esa  influencia  se  adivertía  en  los  políticos 
ilustrados  de  España,  agitada  por  la  revolución  constitucio- 
nalista  de  Riego ;  las  Cortes  de  1820,  absteniéndose  del  char- 
latanismo patriótico  que  había  esterilizado  ocho  años  antes 
las  de  Cádiz,  se  contrajeron  a  realizar  una  legislación  efi- 
ciente, -de  la  que  formaban  parte  la  abolición  de  las  ór- 
denes religiosas  y  el  régimen  de  administración  de  las  tie- 
rras del  Estado :  las  dos  reformas  capitales  acometidas  en 
Buenos  Aires  por  Rivadavia- 

Tal  era  el  ritmo  de  sus  ideas  'políticas  en  el  momento 
preciso  de  asumir  la  gestión  de  la  vida  pública  argentina. 

Creyendo  que  antes  de  constituir  la  Nación  era  indis- 
pensable consolidar  el  organismo  de  la  Provincia,  que  le 
serviría  de  ibase  y  centro  natural,  en  1821  pidió  Rivadaivia 
que  se  difiriese  la  reunión  del  Congreso  convocado  en  Cór- 
doba. En  dos  años  realizó  en  Buenos  Aires  lo  que  nadie  hu- 
biera emprendido  en  veinte,  sin  mirar  atrás :  régimen  eco- 
nómico, régimen  político,  régimen  educacional,  régimen  re- 
ligioso; en  todo  puso  la  marca  indeleble  de  su  puño  ejecu- 
tivo. 

La  inauguración  de  la  Universidad  es  "uno  de  los  tres 
momentos  más  teatrales  de  su  ministerio",  que  dice  López; 
la  instalación  de  la  Sociedad  de  Beneficencia  y  la  discusión 
dé  la  Reforma  eclesiástica,  son  los  otros  dos.  Actuando  en 
esos  episodios  su  personalidad  adquiere  los  perfiles  definitivos 
•con  que  entra  a  la  historia. 

Toda  la  sociedad  sufrió  el  influjo  de  nuevas  fuerzas  mora- 
les puestas  en  tensión ;  antes  del  año  1826  florecían  en  Buenos 
Aires  asociaciones  de  alta  cultura  que  propendían  al  in- 
cremento de  las!  ciencias  y  de  las  letras.  Las  reformas  sociales, 
representadas  por  los  planes  de  legislación  agraria,  fueron 
uno  de  los  aspectos  más  interesantes  de  esa  labor  administra- 
tiva ;  ellas  continúan  el  fisiocratismo  de  Bel  gran  o  y  reaparecen 
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con  los  sansimonianos  argentinos,  que  así  mantienen  la  conti- 
nuidad del  espíritu  innovador  a  través  de  la  reacción  colonial 
de  Rosas. 

Resistido  por  las  gentes  rutinarias,  no  pudo  mantenerse 
mucho  tiempo  en  el  gobierno,  ni  realizar  el  vasto  plan  de 
reformas  que  inició  con  admirable  firmeza  y  conforme  a  pre- 
ceptos progresistas.  Su  reforma  eclesiástica,  sabiamente  ins- 
pirada y  justificadísima,  atrájole  rencores  que,  hasta  después 
ele  su  muerte,  intentaron  ensombrecer  sus  méritos.  Mitre,  con 
juicio  sereno,  evocó  sus  ideas  de  reeducación  nacional,  comen- 
zando por  esta  premisa  suya:  "La  más  o  menos  abundancia 
de  los  elementos  naturales  de  riqueza,  no  determina  los  dife- 
rentes grados  de  prosperidad  de  las  naciones ;  porque  el  hom- 
bre moral,  no  el  hombre  de  la  naturaleza  ni  sus  instrTimentos 
materiales,  son  el  verdadero  agente  de  la  riqueza  pública",  y 
terminando  con  esta  sentencia  propia  que  ha  recogido  la  pos- 
teridad, como  su  honroso  título  en  la  evolución  cultural  ar- 
gentina: "Este  programa  enciclopédico  y  racional,  que  fué 
llenado,  señala  la  más  luminosa  explosión  de  los  conocimientos 
humanos  entre  nosotros,  y  es  el  punto  de  partida  del  sólido 
sistema  de  educación  que  definitivamente  hemos  adoptado,  dán- 
dole por  base  la  ciencia  positiva,  sin  la  cual  todo  debe  ser  es- 
téril" (1). 

Rivadavia  fundó  la  libertad  de  imprenta  sobre  bases  más 
amplias  que  las  de  Moreno  ;  abrió  escuelas  en  la  ciudad  y  la 
campaña;  reglamentó  los  estudios  de  la  Universidad  y  trajo 
profesores  europeos ;  inauguró  el  Colegio  de  ciencias  morales  y 
la  Facultad  de  medicina;  fomentó,  cuantas  pudo,  iniciativas 
culturales,  predicando  que  los  pueblos  ilustrados  son  siempre 
más  poderosos  que  los  ignorantes.  Fué,  por  todo  ello,  el  hom- 
bre representativo  de  la  minoría  culta  que  persistía  en  el 
propósito  de  dar  una  mentalidad  nueva  a  la  nación  que  se 
constituía,  substituyendo  al  colomfalisimo  la  argentinidad.  Sar- 
miento así  lo  juzga:  "Rivadavia  era  la  encarnación  viva  de 
euite  espíritu  poético,  grandioso,  que  dominaba  la  sociedad  en- 
tera. Rivadavia,  pues,  continuaba  la  obra  de  Las  Heras  en  el 
ancho  molde  en  que  debía  vaciarse  un  gran  Estado  america- 
no, una  república.  Traía  sabios  europeos  para  la  prensa  y  las 
cátedras,  colonos  para  los  desiertos,  naves  para  los  ríos,  inte- 
reses y  libertad  par'a  todas  las  creencias,  crédito  y  Banco  na- 
cional para  impulsar  la  industria;  todas  las  grandes  teorías 
sociales  de  la  época  para  modelar  su  gobierno ;  la  Europa,  en 
fin,  a  vaciarla  de  golpe  en  la  América  y  realizar  en  diez  años 
la  obra  que  antes  necesitara  el  transcurso  de  siglos.  ¿  Era  qui- 
mérico este  proyecto  ?   Protesto  que  no.    Todas  sus  creaciones 


(1)    B.  Mitre:  Ob.  cit. 
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subsisten,  salvo  las  que  la  barbarie  de  Rosas  halló  incómodas 
para  sus  atentados"  (1). 

La  obra  política  y  cultural  de  Rivadavia  fué  estudiada 
con  amor  por  don  Andrés  Lamas,  cuyos  doctos  comentarios 
han  sido  complementados  en  excelentes  prólogos  críticos  (2). 

¿Fué  ilusión  de  ideólogo,  la  suya,  o  vanidad  inocente,  o 
presunción  providencial,  o  patriótico  optimismo?  Todo  ello 
fué,  sin  duda,  y  todo  girando  en  torno  del  olvido  de  una  con- 
dición de  hecho  que  impedía  constituir  un  solo  gobierno  polí- 
tico para  sociedades  heterogéneas  que  coexistían  en  un  mis- 
mo territorio  :  ' '  Eran  dos  nacionalidades  distintas,  goberna- 
das, desde  su  origen,  por  principios  opuestos,  divididas,  ade- 
más, por  la  diferencia  fundamental  de  la  raza"  (3).  ¿Se  po- 
día imponer  la  filosofía  política  de  la  Asamblea  del  Año  Trece, 
a  un  país  que  en  gran  parte  seguía  fiel  a  los  sentimientos  que 
primaron  en  el  Congreso  de  Tucumán  ? 

El  general  Las  lleras,  elegido  (1824)  para  reemplazar  a 
Rodríguez,  mantuvo  incólume  su  programa  y  quiso  continuar 
con  sus  ministros.  Rivadavia  no  aceptó,  efectuando  un  breve 
viaje  a  Europa ;  en  su  ausencia  renacieron  en  los  nunca  desen- 
gañados porteños  las  ilusiones  nacionalistas  y  manos  amigas 
tejieron  al  ausente  la  mortaja  presidencial. 

Nunca  habíase  notado  en  Buenos  Aires  mayor  bienestar, 
cultura  y  moralidad,  que  durante  el  gobierno  de  Las  Heras. 
Un  sonriente  optimismo  llenaba  todos  los  ánimos  y  el  goberna- 
dor creyó  posible  el  acercamiento  con  las  otras  provincias, 
aunque  fuese  a  lo's,  simples"  efectos  de  asumir  la  representación 
de  todas  ante  el  extranjero.  Se  convocó  el  Congreso  Constitu- 
yente, sobre  la  base  de  conservar  cada  una  su  autonomía.  Las 
provincias  concurrieron,  sin  pensar  que  en  cada  pueblo  cons- 
piraba un  grupito  de  personas  ilustradas,  que  esperaban,  con 
la  ayuda  de  Buenos  Aires,  librarse  de  sus  caudillos  respec- 
tivos. Reunióse  (1825)  en  momentos  de  romper  la  guerra  oon 
el  Brasil,  y  ésta  fué  motivo  para  que  el  Congreso  iniciara  una 
política  centralizadora  y  absorbente,  eligiendo  presidente  a 
Rivadavia  sin  haberse  constituido  la  nación  (7  de  Febrero  de 
1826).  La  anarquía  renació  en  todo  el  país;  los  grupitos  de- 
centes quisieron  destronar  a  los  caudillos,  apoyándose  en  fuer- 
zas colecticias  encabezadas  por  otros  nuevos.  La  autoridad 
presidencial  fué  desconocida,  con  toda  razón  desde  el  punto 
de  vista  legal.  ■  Los  señores  feudales  se  consideraron  engaña- 
dos por  los  ilusos  nacionalistas  porteños. 

Los  cinco  años  de  felicidad  se  disiparon  en  lo  que  dura 


(1)  Sarmiento:  «Facundo»,  115». 

(2)  Andrés  Lamas:  «Rivadavia»,  y  prólogo  de  Alvaro  Melián  Lafixur. —  Ver 
A.  Palcos;  «Política Económica  de  Rivadavia»,  en  «Crítica  Socialista»,  Octubre,  1915. 

(3)  Teófilo  Martínez:  «Contemporáneos  ilustres  argentinos»,  1S3. 
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un  parpadeo.  Los  conservadores  y  ¡Los  clericales  de  Buenos 
Aires  encontraron  propicia  la  ocasión,  y  no  la  perdieron,  dán- 
dose la  mano  con  los  federales  del  litoral ;  hicieron  bandera  de 
la  cuestión  religiosa  y  explotaron  las  angustias  inherentes  a  la 
doble  guerra,  civil  y  brasilera,  que  sobrevino  simultáneamente, 
para  minar  la  presidencia. 

3.  —  Constitución  civil  de  la  Iglesia  Nacional.  —  E¡s 
indispensable  recordar  el  esipíritu  y  la  letra  de  las  disposi- 
ciones tomadas  por  la  Asamblea  del  Año  Trece/ acerca  de  las 
relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  para  comprender  la 
legitimidad  de  la  reforma  acometida  en  la  época  de  Riva- 
davia. 

Este  no  se  apartó  de  los  antecedentes1  argentinos, 
que  excedían  en  mucho  a  la  simple  cuestión  del  Patronato. 
Ella  se  había  planteado  en  1810,  desde  que  la  junta  tuvo 
que  entender  en  asuntos  de  administración  eclesiástica  y 
repartir  algunos  empleos.  Se  consultó  a  Funes  y  a  Aguirre, 
expresando  éstos  que  el  patronato  no  estaba  ínsito  en  la 
persona  del  monarca,  correspondiendo  a  la  soberanía  de  la 
nación;  aunque  esta,  última  no  podía  determinarse  con  cla- 
ridad, desde  que  Ja  Junta  obraba  en  nombre  de  Fernando, 
se  resolvió  ejercer  las  regalías  y  se  asumió  de  hecho  el  Pa- 
tronato, sin  que  pudiera  oponerse  la  Santa  ,Sede,  por  no 
mantener  relación  ninguna  'Con  los  "insurrectos"  de  Amé- 
rica. Cuando  falleció  el  obispo  Lúe,  reunióse  el  Cabildo 
Eclesiástico  ia  efectos  de  elegir  un  vicario  capitular  y  pro- 
visor del  obispado,  recayendo  la  designación  en  Diego  Es- 
tanislao Zavaleta;  esto  fué  ocasión  para  que  el  gobierno  in- 
terviniera, en  ejercicio  del  patronato,  de  una  manera  enér- 
gica y  perentoria,  ingerencia  que  fué  mayor  con  el  siguien- 
te provisor  Valentín  Gómez  y  se  tornó  coactiva  contra  la 
elección  de  Planchón,  complicada  por  la  renuncia  de  Cho- 
rroarín  y  el  veto  de  Agüero,  hasta  ser  electo  Achega,  a  fi- 
nes de  1815. 

Esta  asunción  del  Patronato,  confirmada  de  hecho  y 
reclamada  de  derecho  por  todos  Uos  gobiernos  siguientes, 
dejó  establecido  un  régimen  de  relaciones  entre  el  Estado 
y  la  Iglesia,  que  el  uso  ha  sancionado  ;  la  Santa  Sede  ha  in- 
tentado violarlo  muchas  veces  y  otras  ha  propuesto  o  insi- 
nuado lja  celebración  de  un  concordato,  que  los  gobiernos 
argentinos  han  creído  superfluo,  reanudando  al  fin  las  rela- 
ciones sobre  la  base  del  statu  quo. 

Rivadavia,  sobre  este  punto  particular,  se  limitó  a  man- 
tener y  consolidar  las  regalías,  interpretándolas  conforme  a 
ilos  antecedentes  clásicos,  severamente.  Sobre  ésto  no 
podía,  haber  discrepancias;  el  mismo  partido  católico,  que 
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organizó  el  motín  de  Tagle,  sostuvo  análogos  principios  en 
plena  Restauración,  como  ¡es  notorio  (1). 

Teóricamente,  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Es- 
tado eran  'susceptibles  de  tres  soluciones;  prácticamente  sólo 
era  posible  una,  la  que  adoptó  Riívadavia, 

lo.  —  Separación  jde  las  iglesias  del  Estado,  como  en  la 
Constitución  de  los  Estados  Unidos. 

2o.  —  Concordato  con  la  Santa  Sede,  adaptando  las  re- 
galías al  nuevo  orden  de  cosas,  como  lo  celebró  Bonaparte  en 
1801,  siendo  Primer  Cónsul. 

3o.  —  Organización  nacionial  y  constitución  civil  del  clero, 
como  la  Iglesia  Constitucional  decretada  por1  la  Asamblea  Cons- 
tituyente francesa. 

La  primera  solución  era  imposible.  En  Francia  se  había 
llegado  a  ella,  después  de  plantear  la  Iglesia  Constitucional, 
por  haber  sido  ésta  desacatada  y  combatida  por  el  mismo  cle- 
ro, y  especialmente  por  sus  altos  dignatarios,  que  estaban  por 
Roma  contra  París.  En  Buenos  Aires  ocurrió  lo  contrario ; 
cuando  la  Asamblea  del  Año  Trece  planteó  esas  soluciones  todo 
el  clero  argentino  se  plegó  al  gobierno  hereje,  apartándose  del 
papa  católico.  No  había,  pues,  motivo  para  separar  la  iglesia 
del  Estado,  conviniendo  más  nacionalizarla;  con  ello,  por  otra 
parte,  no  se  dejaba  sin  empleo  a  todo  un  personal  de  fun- 
cionarios que  (parecía  avenirse  con  los  hechos  consumados. 
Además,  y  atendida  esa  adhesión  al  nuevo  gobierno,  habría, 
sido  crueldad  o  ingratitud  su  abandono,  siendo  notorio  que 
los  sacerdotes  de  una  iglesia  libre  no  habrían  podido  vivir 
del  óbolo  de  creyentes  cuya  fe  parecía  decrecer  sin  interrup- 
ción . 

La  segunda  solución,  por  ser  un  contrato  bilateral,  exigía 
la  connivencia  de  dos  partes;  y  era  el  caso  que  la  Santa  Sede 
no  entendía  reanudar  lealmente  sus  relaciones  con  los  gobier- 
nos1 de  América,  que  habían  sido  excomulgados  póceos  años 
antes.  En  vano  el  Papa  intentó,  por  una  maniobra  indirecta, 
ingerirse  en  la  provisión  del  cuerpo  eclesiástico,  expidiendo 
breves  irregulares;  Rivadavia  absolvió  una  consulta  del  pro- 
visor Valentín  Gómez,  expresándole  que  no  podía  darse  entra- 
da a  esas  delegaciones  y  breves  mientras  no  se  celebrase  un 
Concordato.  Bonaparte  lo  había  conseguido,  en  1801,  con  la 
intención  de  convertir  a  la  iglesia  en  instrumento  de  su  po- 
lítica. Se  mostró  partidario  de  la  Iglesia  Constitucional  y 
reunió  el  Segundo  Concilio  Nacional,  amenazando  al  Papa 
con  hacer  definitiva  su  separación  de  Roma;  de  esa  manera 
consiguió  que  se  firmara  el  Concordato,  reconociéndole  los 
mismos  derechos  y  prerrogativas  de  que  gozara  la  antigua 


(i)  Ver:  «Memorial  Ajustado» 
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'  reyecía:  el  Primer  Cónsul  nombraría  los  obispos  y  el  Papa 
les  conferiría  la  institución  canónica,  además  de  reformarse 
radicalmente  la  geografía  eclesiástica  de  Francia.  Sabido  es 
que  el  poder  legislativo  sancionó,  junto  con  el  Concordato,  una 
ley  reglamentaria  cuyos  "artículos:  orgánicos"  fijaban  las  re- 
laciones entre  la  Iglesia  y  el  Estado  (8  de  Abril  de  1802)  ; 
contra  los  dichos  artículos  protestaron  el  Papa  y  todo  el  clero 
papista,  convirtiendo  al  famoso  Concordato  en  un  semillero 
de  disputas  y  reclamaciones  prolongadas  durante  un  siglo. 
Era  evidente  que  en  el  nuevo  régimen  las  regalías  no  podían 
ser  las  mismas  que  en  el  antiguo ;  la  Revolución  subsistía  en 
lo  fundamental,  aunque  el  Primer  Cónsul  cambiara  la  Repú- 
blica en  Imperio. 

Quedaba,  como  única  posible  en  Buenos  Aires,  la  ter- 
cera solución:  Iglesia  Nacional  y  Constitución  Civil  del  clero. 
No  era  una  novedad.  La  Asamblea  del  Año  Trece  no  se  ha- 
bía propuesto  otra  cosa. 

4.  —  La  reforma  eclesiástica  y  la  reacción  conservadora.  — 

No  fué  esta,  empero,  la  causa  de  la  guerra  clerical  con- 
tra el  gobierno.  Y  es  puerilidad  o  picardía  detenerse  a  diser- 
tar sobre  cuestiones  doctrinarias,  cuando  todo  el  que  ha  in- 
vestigado los  sucesos  conoce  la  verdad:  los  objetos  inmediatos 
de  la  reforma  tendían  a  (corregir  las  costumbres  de  un  cle- 
ro indisciplinado  y  licencioso,  .afectando  los  intereses  direc- 
tos de  sus  miembros,  que  estaban  confabulados  para  dete- 
ner la  evolución  liberal  del  país  y  favorecer  una  Restaura- 
ción del  antiguo  régimen- 

Én  vano  se  ha  pretendido  muchas  veces  disimular  esa 
verdad  sencilla  tras  abundantes  literaturas;  no  se  trataba  de 
regalismo  y  antirregalismo,  ni  de  iglesia  romana  o  iglesia 
argentina;  todos  eran  regalistas  y  sólo  era  posible  una  igle- 
sia nacional.  Se  trataba  de  otra  cosa:  áé  clericalismo ,  es 
decir,  de  un  partido  católico  actuante  en  política  con  fi- 
nes temporales,  y  de  anticlericalismo,  en  todos'  los  que  inten- 
taban resistir  sus  avances. 

Se  imponía  la  reforma.  Era  urgente.  Si  parte  del  clero 
secular  sólo  seguía  siéndolo  de  nombre  y  estaba  absorbido 
por  la  política,  los  de  las  Ordenes  Regulares,  reforzados  por 
una  fuerte  inmigración  de  curas  españoles  que  huían  do  I 
Revolución  de  Riego,  se  habían  entregado  a  la  crápula  más 
escandalosa,  viéndose  libres  de  toda  sujeción  a  sus  prelados 
españoles,  de  quienes  dependían  por  sus  particulares  insti- 
tutos. Estaban  fuera  de  toda  ley  efectiva  y  en  sus  casas  ocu- 
rrían vergüenzas  y  crímenes  que  eran  del  dominio  púMk»' 
A  ellos  se  refirió  Rivadavia,  a  mediados!  de  1822,  cuando? 
en  la  Cámara  quisieron  obstruir  sus  proyectos  algunos 
elementos  clericales:    "Y  si  me  apuran  ¡vive   Dios!,  que 
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voy  a  salir  de  la  moderación  de  los  términos  medios  y  de 
la  hipocresía  que  aquí  se  llama  decencia,  para  pedirles  a  estas 
bóvedas  ( ?)  que  se  abran  medio  a  medio,  y  que  dejen  pasar 
un  rayo  de  luz  solar  que  para  vergüenza  de  los  que  resisten 
esta  reforma  ha  de  poner  en  desnuda  transparencia  los  hom- 
bres, los  protagonistas  y  las  cosas".  Comenta  López  que  toda 
la  Cámara  tembló  de  que  cumpliera  la  amenaza,  y  salieran  a 
bailar,  desde  el  asesinato  del  Padre  Provincial  de  San  Fran- 
cisco por  otro  fraile,  hasta  los  vicios  públicos  de  tal  otro  per- 
dulario y  borracho  -(1). 

,  Los  móviles  que  habían  inspirado  la  Reforma  eclesiástica, 
además  de  los  puramente  policiales  e  higiénicos,  eran  senci- 
llos y  legítimos,  dentro  del  espíritu  que  la  Revolución  -había 
sembrado  en  la  sociedad  argentina.  "Dando  satisfacción  a  las 
exigencias  de  la  civilización,  a  las  conclusiones  de  la  filosofía, 
a  los  principios  de  la  Economía  Política,  el  gobierno  empren- 
dió enérgicamente  la  Reforma  Eclesiástica,  para  secularizar  las 
Ordenes  monásticas,  suprimir  los  bienes  de  mano-muerta,  y, 
sobre  todo,  para  unificar1  el  espíritu  público,  apartando  los  in- 
tereses divergentes  y  dañosos  de  aquellas  clases  reglamentadas 
que  formaban  verdaderas  castas  por  el  "voto'',  y  que  no  sólo 
despojaban  al  progreso  social  de  un  contingente  valiosísimo 
de  aptitudes,  sino  que  formaban  cuerpos  privilegiados  de  hol- 
gazanes, rehacios  a  la  ley  común  y  al  adelanto  administrativo. 
Sobre  estos  mismos  principios  y  propósitos,  se  fundó  también 
la  ley  de  la  tolerancia  religiosa  y  la  declaración  posterior  de 
la  Libertad  de  Cultos"  (2). 

Es  necesario  insistir  en  que  la  minoría  ilustrada  -de  Bue- 
nos Aires,  que  desde  1810  constituía  la  clase  directiva,  era 
abiertamente  liberal  en  materia  religiosa,  aunque  no  siem- 
pre lo  ostentara,  por  no  molestar  a  los  viejos  coloniales  y 
no  dar  mal  ejemplo  a  las  masas  ignorantes,  para  las  que  se 
consideraba  la  religiosidad  como  un  freno. 

Se  revela  grande  ignorancia  —  o  mentira  deliberada  — 
cuando,  al  discurrir  de  la  participación  del  clero  criollo  en 
la  revolución  argentina,  se  da  a  entender  que  ello  implica 
una  complicidad  de  sus  viejos  sentimientos  católicos  con  los 
que  inspiraban  al  nuevo  régimen  argentino.  Este  grave  equí- 
voco haría  juzgar  erróneamente  la  relforma  de  Rivadavia.  El 
susodicho  clero  no  tenía  sentimientos  ni  disciplina  ver- 
daderamente católicos  y  su  conducta  fué  argentina  porque  osó 
romper  con  las  imposiciones  y  principios  de  la  Santa  Sede ; 
para  ser  argentino  tuvo  que  ser  anticatólico ;  y  sólo  era  clero 
porque  antes  de  ser  argentino  había  estudiado  esa  carrera  para 


(1)  V.  F.  López:  «HUt.  Arg.»,  IX,  126.  —  Sobre  esta  situación  del  clero,  ve 
José  Manuel,  Estrada,  «Hist.  Argentina»,  II,  1S7. 

(2)  López:  «Hid.  Arg.»,  IX,  99 
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vivir,  forzado  a  ella  por  -no  tener  otras  accesibles  en  la  época 
colonial.  Sabido  es  que  desde  1810  dejó  de  funcionar  el  San 
Carlos,  porque  ya  no  hubo  aspirantes  a  clérigos  en  Buenos 
Aires,  aunque  siguió  habiéndolos  en  las  provincias  feudales. 

La  batalla  empeñada  por  Rivadavia  contra  los  resabios 
del  espíritu  colonial  le  acarreó  no  pocos  sinsabores.  Los  ele- 
mentos reaccionarios  se  contaron  y  comprendieron  que  eran 
los  más,  explotando  la  cuestión  religiosa,  tal  como  había  ocu- 
rrido en  Francia.  Fué  ocasión  para  ello  la  reforma,  que,  sin 
embargo,  desde  el  punto  de  vista  moral,  ha  podido  conside- 
rarse benéfica  para  el  clero,  pues  tendía  a  moralizarlo  y  dig- 
nificarlo: "La  situación  moral,  económica  y  civil  del  clero,  so- 
bre todo  del  clero  claustral,  acumulado  en  los  conventos,  exi- 
gía la  más  seria  atención  del  gobierno.  La  necesidad  de  re- 
formar su  organismo  interno  no  podía  ya  aplazarse,  en  vista 
de  los  desórdenes,  de  los  escándalos  y  aun  de  los  asesinatos 
que  tenían  lugar  entré  los  frailes  corrompidos  y  desmorali- 
zado^, amontonados  allí  en  vida  común"  (1).  Era  público 
que  en  los  conventos,  vestidos  con  hábitos  sacerdotales,  vivían 
hombres  de  malos  antecedentes  y  mujeres  de  costumbres  li- 
cenciosas. (2). 

Y  si  tan  mal  ejemplo  daban  los  pastores  de  la  grey  cris- 
tiana, no  es  de  sorprenderse  que  ésta  olvidara  sus  deberes 
para  con  Dios  y  el  respeto  debido  a  sus  templos,  en  cuyos 
rincones  obscuros  se  realizaban  actos  de  equívoca  galante- 
ría; la  corrupción  llegó  a  tanto,  que  el  provisor  Fonseca,  en 
1820,  se  vió  obligado  a.  disponer  "que  las  iglesias  se  cerra- 
ran al  toque  de  la  oración,  para  evitar  desacatos  e  irreve- 
rencias en  los  templos"  (3). 

Los  mismos  que  en  1813  habían  suscrito  análogos  prin- 
cipios, ñnjieron  alarmarse  ante  un  episodio  de  simple  poli- 
cía de  las  costumbres,  o  de  higiene  moral  de  los  conventos, 
pronto  convertido  en  bandera  reaccionaria  contra  el  partido 
liberal,  adquiriendo  importancia  singular  en  la  evolución  del 
pensamiento  argentino ;  en  él  vinieron  a  chocar  las  dos  gran- 
des corrientes  de  ideas,  España  y  Europa,  la  Edad  Media  y 
el  siglo  XIX,  lo  colonial  y  lo  argentino. 

La  historia  de  la  Reforma  Eclesiástica  ha  sido  escrita 
con  x^ircialidad  bilateral  por  los  apologistas  de  Rivadavia  y 
por  sus  detractores,  los  católicos.  Solamente  López  se  en- 
cuentra en  el  caso  de  no  ser  rivadavista  ni  católico ;  por  eso 
preferimos  seguirlo  par'a  comprender  la  situación.  "Así  que 
la  nueva  política  se  acentuó  con  un  partido  liberal  prepotente, 


(1)  V.  F.  López:  «Hist.  Arg.»,  IX,  117. 

(2)  López:  IX,  129;  Zinny:  «Hist.  délos  Gobernadores*,  II,  132;  J.  M.  Ramos 
Mejía:  «Rosas  y  su  tiempo»,  I,  cap.  8,  etc. 

(3)  Ver  R.  D.  Carbia:  «Lug.  cit.,  265,  nota  3. 
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con  hombres  de  otras  ideas  y  trayendo  en  pos  de  su  influjo  una 
juventud  audaz  y  ardorosa  por  figurar,  los  notables  de  la  vieja 
burguesía  colonial,  que  habían  mirado  lia  Revolución  de  Mayo 
como  una  simple  conquista  del  poder  soberano  y  no  como  un 
trastorno  de  principios  que  pudiera  dejarles  sin  papel  ni  in- 
flujo en  el  nuevo  Estado,  iban  quedando  rezagados;  mientras 
que  los  literatos  de  palabra  y  de  estilo,  los  informados  en  las 
novedades  del  siglo,  los  abogados  publicistas,  que  al  favor  de 
la  época  tomaban  posesión  en  'todas  las  manifestaciones  de  la 
opinión  pública,  en  la  prensa,  en  el  foro,  en  el  teatro  y  en 
las  ramificaciones  de  la  vida  social,  ejercían  mayor  influjo  mo- 
ral sobre  la  opinión  que  esos  viejos,  de  doctrina  más  que  de 
años;  y  se  produjo  en  ellos  un  movimiento  lento  de  retirada 
y  de  concentración  en  el  gremio  donde  tenían  sus  intimidades, 
que  poco  a  poco  se  iba  caracterizando  como  partido". 

"La  reforma  era  más  .necesaria,  porque  el  clero  criollo 
culto  se  había  metido  en  política,  revolucionario,  harto  de 
obedecer  a  los  obispos  y  dignidades  que  venían  de  España. 
Ese  patriotismo  los  llevó  con  entusiasmo  a  confundir  sus  ideas 
y  sus  propósitos  con  el  liberalismo  civil  de  la  causa  nacional ; 
y  sus  miembros  más  conspicuos  acabaron  por  abandonar  tam- 
bién los  servicios  sacerdotales,  hasta  quedar  sin  más  carácter 
que  el  de  hombres  públicos,  ministros,  diplomáticos  y  orado- 
res parlamentarios:  notables  en  todo  sentido  como  personajes 
políticos,  y  consagrados  en  su  mayor  parte  a  la  delfensa  del 
organismo  social  y  de  los  principios  liberales"  (1).  Esta  ab- 
sorción del  clero  criollo  culto  por  la  política,  había  puesto 
los  servicios  sacerdotales  en  manos  de  la  escoria  del  gremio, 
muchos  extranjeros,  españoles  los  más,  que  rompieron  la  dis- 
ciplina y  violaron  el  más  elemental  decoro,  a  punto  de  que 
' 1  muy  pronto  se  hizo  notorio  que  en  las  casas  de  los  regulares 
tenían  lugar  escándalos  y  vicios  abominables".  Muy  luego 
"la  impunidad,  garantida  por  el  descuido  y  por  el  fuero 
eclesiástico,  aumentó  a  tal  extremo  el  licencioso  estado  de  los 
conventos,  que  no  sólo  orgías  sino  riñas  y  asesinatos  a  puñal 
tenían  lugar  allí  dentro  por  causas  torpes.  Convertidos  ade- 
más en  hoteles  francos  y  gratuitos,  no  solamente  los  frailes 
de  otras  provincias  y  procedencias,  sino  los  que  no  lo  er'an  — 
y  los  que  no  podían  serlo  por  el  sexo  —  vestían  el  hábito  para 
entrar,  alojarse  y  ausentarse  a  su  antojo^  sin  dar  cuenta  ni 
razón  de  los  motivos  con  que  lo  hacían.  A  título  ele  mentida 
pobreza  y  de  devociones  propiciatorias,  llevando  en  las  manos 
pequeñas  imágenes  de  santos  con  alcancías,  los  frailes  explo- 
taban la  piedad  de  las  gentes  vulgares  y  recogían  limosnas, 
no  sólo  de  dinero,  sino  de  aves  y  de  cuanto  podía  servirles 


(1)    V.  F.  López:  «Hist.  Arg.».  IX,  US. 
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para  la  vida  holgada  y  de  sátiros  que  liacían  dentro  y  fuera 
de  los  conventos"  (1). 

Mientras  estos  espectáculos  se  daban  en  el  bajo  fondo 
eclesiástico,  los  .clérigos  que  pertenecían  a  la  clase  decente  aban- 
donaban el  servicio  del  altar  para  servir  la  causa  de  la  patria, 
escogiéndose  entre  ellos  el  pequeño  grupo  necesario  para 
ocupar  las  altas  diignidadeis  eclesiásticas  que  ya  no  se  pro- 
veían con  españoles.  En  provincias,  naturalmente,  no  ocurría 
lo  mismo,  pues  no  habrían  tenido  horizontes  los  que  dejaran 
el  oficio. 

No  sorprende,  por  consiguiente,  que  dos  "  clérigos"  don 
Julián  Segundo  de  Agüero  y  don  Valentín  Gómez,  fueran 
los  puntales  de  Rivadavia,  si  se  tiene  el  cuidado  de  agregar 
que  no  lo  eran  ya  de  la  iglesia  católica :  "Desde  su  juventud 
ambos  habían  abandonado  el  servicio  de  los  altares  y  vestían 
un  traje  enteramente  civil".  (2).  "Agüero,  había  sido,  por  largo 
tiempo,  Lector  de  metafísica  y  de  ética  en  el  San  Carlos, 
donde  inició  su  curso  en  1798 ;  pero  había  rehecho,  desde  1808, 
toda  su  instrucción  con  las  lecturas  filosóficas  y  políticas  de 
la  escuela  liberal  francesa  del  siglo  XVIII,  sobr'e  todo  de 
Bentham,  que  era  el  oráculo  de  su  tiempo"  (3).  En  suma 
"teólogo  consumado  al  principio  de  su  carrera,  pero  que 
había  variado  de  rumbo  más  tarde,  y  que  había  aceptado 
con  seriedad  las  teorías  políticas  y  sociales  de  los  filósofos 
del  siglo".  (4),  no  tuvo  ni  la  debilidad  de  los  últimos  momen- 
tos, pues,  murió  Recomendando :  • '  nada  de . . .  misas  de  cuerpo 
presente"  (5).  Por  esos  datos,  no  es  de  extrañar  si  Agüero 
y  Gómez,  en  1820,  "miraban  a  Funes  con  un  menosprecio 
poco  disimulado  y  contaban  poco  con  él"  (6),  teniéndole  por 
falto  de  carácter,  intrigante  y  enemigo  capcioso  de  todas  las 
libertades  políticas,  civiles  y  religiosas  que  ellos  perseguían. 

Se  embrolla  la  historia  pretendiendo  velar  las  disiden- 
cias de  opiniones  filosóficas  (que,  en  política,  significan  reli- 
giosas) entre  los  hombres  y  los  partidos.  Sirven  mal  a  la 
causa  liberal  los  historiadores  liberales  qué  pretenden  negar 
carácter  ¡anticatólico  a  la  política  de  todos  los  logistas,  desde 
San  Martín  y  Alvear  hasta  Pueyrredón  y  Eivadavia,  porque 
asistían  a  tedéums  oficiales  y  respetaban  al  clero  públicamen- 
te, lo  que  tampoco  dejaron  de  hacer  Urquiza,  Mitre,  Sarmien-^ 
to  y  Roca,  —  ¡  y  se  pasaban  de  herejes,  los  cuatro !  —  cuando 
fueron  presidentes;  y  sirven  peoi-  a  los  intereses  del  catolicis- 


(1)  V.  F.  López:  «Hist.  Ara-»,  IX,  119. 

(2)  V.  F.  López:  «Hist.  Arg.»,  IX,  604. 

(3)  V.  F.  López:  IX,  581. 

(4)  V.  F.  López:  IX,  354. 

(5)  V.  F.  López:  IX,  121. 

(6)  V.  F.  López:  IX,  676. 
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mo  aquellos  historiadores  católicos  que  procuran  demostrar 
gue  el  partido  liberal  no  era  liberal  porque  en  sus  filas  estaba 
una  parte  del  clero  argentino,  que,  de  existir  el  Infierno,  debe 
encontrarse  allí  en  corporación,  con  sus  altos  dignatarios  a  la 
cabeza,  pues  como  enseña  José  Manuel  Estrada,  "una  parte 
del  clero,  y  de  la  selecta  por  su  ilustración  científica,  llevada 
por  el  vértigo  político,  se  puso  a  los  bordes  del  cisma",  ple- 
gándose a  las  doctrinas  contrarias  a  los  intereses  de  la  Igle- 
sia de  Roma,  (1). 

Olvidan  los  primeros  que  bajo  la  advocación  de  Cristo  y 
del  Cristianismo  se  lian  desenvuelto  todas  las  más  firmes  here- 
jías anticatólicas,  desde  el  Protestantismo  hasta  el  Anarquis- 
mo; y  olvidan  los"  segundos  que  la  Santa  Sede  había  anate- 
matizado la  revolución  de  la  independencia,  incitando  a  los 
obispos  y  a  los  clérigos  a  que  predicasen  y  levantasen  las 
masas  contra  ella  (2).  Aquellos  liberales  cristianos  eran  an- 
ticlericales precavidos;  estos'  clérigos  argentinos  eran  católi- 
cos rebelados  contra  la  Iglesia,  es  decir,  caídos  en  herejía. 

No  sería  sensato  ni  prudente  sostener  lo  contrario.  El 
pontífice  expidió  su  encíclica  el  24  de  Septiembre  de  1821,  a 
los  obispos  y  arzobispos  de  América,  "en  que  pintando  los 
nuevos  gobierno  de  ella  como  azote  de  la  indignación  de  Dios, 
y  su  separación  de  la  metrópoli  como  obra  de  facciosos,  ya  los 
que  han  contribuido  a  ellos  como  inventores  de  novedades;  los 
exhorta  a  que  con  su  influencia  contribuyan  a  la  curación  de 
esa  peste,  y  se  propone  Su  Santidad  un  feliz  y  pronto  resul- 
tado, si  los  arzobispos  y  obispos  a  quienes  dirige  la  palabra, 
subditos  ya  de  las  nuevas  Repúblicas,  se  dedican  a  esclarecer 
ante  su  grey  las  augustas  y  distinguidas  cualidades  de  su 
muy  distinguido  y  amado  hijo  Fernando". 

Contra  el  gobierno  innovador  movilizó  sus  huestes  la  fac- 
ción conservadora,  que  encontró  accesible  la  coyuntura.  "No 
tardó"  mucho  en  sentirse  los  primeros  síntomas  del  sentimiento 
reaccionario  que  se  escondía  en  el  fondo  de  la  burguesía  tradi- 
cional" (3).  "Con  estas  medidas,  y  en  la  seguridad  de  que  el 
gobierno  preparaba  una  completa  y  decisiva  reforma  del  es- 
tado en  que  se  hallaba  el  clero  regular  y  seglar,  comenzaron 
a  agitarse  las  opiniones  en  pro  y  en  contra :  no  tanto  por  sin- 
cero espíritu  religioso,  pues  no  lo  había,  ni  podía  ser  tenido 
por  tal  el  candor  con  que  la  gente  vulgar  veneraba  el  hábito 
y  los  mamarrachos  que  lo  profanaban,  cuanto  por  los  intereses 
bastardos  de  la  oposición  política  que  aprovechaba  ese  pretexto 
para  justificar  su  aparición"  (4). 


(1)  José  Manuel,  Estrada:  «Patronato»,  en  Miscelánea,  III,  134. 

(2)  V.  F.  López:  IX,  61o. 

(3)  López,  IX,  40  y  41. 

(4)  López,  IX,  124  y  12o. 


NOTAS  SOBRE  LOS  JDEOLOGISTAS  ARGENTINOS  125 


Los'  grupos  opoteitojres  más  heterogéneos  explotaron  el 
asunto  con  bajos  fines  electorales,,  buscando  atraer  a  su  ór- 
bita el  núcleo  de  viejos  coloniales  y  el  mulataje  supersticioso 
que  constituía  la  clientela  de  los  conventos.  De  esa  manera 
"'se  tomó  la  bandera  ^conservadora  en  este  punto  como  es- 
tandarte de  guerra,  y  al  grito  de  ¡viva' la  religión!  se  fragua- 
ron las  conspiraciones  de  Agosto  de  1822  y  Marzo  de  1823, 
fomentadas  por  el  Dr.  Tagle,  antiguo  ministro  de  Pueyrre- 
dón,  como  era  el  tema  controvertido  en  la  lucha  electoral 
del  año  23,  ganada  por  el  gobierno.  Algunas  provincias,  y 
señaladamente  San  Juan,  seguían  el  impulso  de  Buenos  Ai- 
íes.  Quiroga,  como  los  vencidos  de  la  capital,  había  también 
de  levantar  pendón  de  impostura  y  sacrilegio  para  conmover 
las  muchedumbres".  (1). 

La  episódica  referencia  de  Estrada,  por  ser  de  quien  es, 
merece  detener  nuestra  atención.  ¿(Quiroga  levantó  "pendón 
de  impostura  y  sacrilegio",  o,  pura  y  simplemente,  el  pen- 
dón que  levantaron  todos  los  enemigos  internos  de  la  re- 
volución argentina,  en  cuanto  ésta  se  proponía  un  cambio 
de  régimen  político  y  social?  El  motín  de  Tagle  es  el  prólo- 
go idje  la  revolución  de  lois  Restauradores1,  que  diez  anos 
más  tarde  consolidó  la  Santa  Federación:  los  mismos  que 
las  urdieron  acabaron  por  'colocar  en  los  altares  de  sus  tem- 
plos el  retrato  del  Restaurador,  declarando  a  los  unitarios 
"enemigos  de  Dios  y  de  los  hombres".  Eso  dice  la  historia 
argentina  a  los  que  saben  leerla. 

Tal  fué,  en  su  esencia,  el  aspecto  ideológico  de  la  contien- 
da que  desencadenó  al  partido  reaccionario  contra  el  liberal, 
moviéndose  esas  causas  detrás  de  las  más  visibles  que  se  agi- 
taron en  el  escenario  político- 

5.  —  El  motín  de  los  "apostólicos".  —  En  Buenos  Aires 
no  se  habían  llamado  a  silencio,  nunca,  el  partido  colonial 
y  el  espíritu  tradicionalista,  alarmados  por  la  irrupción  de 
Rousseau  y  de  Voltaire,  primero,  y  luego,  por  la  de  Condi- 
üaic  y  Bentham.  En  el  exiguo  escenario  social  de  la  época 
contaban  siempre,  por  su  número  y  por  su  rango,  muchos 
doctores  de  los  colegios  coloniales,  que  seguían  vistiendo 
hábitos  u  ocupando  cátedras.  Y  aunque  algunos,  porteños  o 
jóvenes  habían  caído  en  la  herejía,  otros,  provincianos  o  vie- 
jos, procuraban  resistir  las  tendencias  peligrosas  de  la  revolu- 
ción, ya  que  no  era  posible  infundirle  preocupaciones  dogmá- 
ticas. Se  recordará  qué  la  primera  derrota  de  los  "morenistas' ' 
fué  obra  principal  del  deán  Funes,  venido  de  Córdoba  para 
servir  con  sus  mañas  y  su  prestiíno  a  la  facción  "saavedris- 
ta". 


(1)    Estrada:  Ob.  cit.,  II,  289. 
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Otros  doctores  -coloniales,  que  antes  habían  monopoli- 
zado en  Buenos  Aires  la  enseñanza  del  San  Garlos,  compar- 
tían esos  sentimientos.  Muchos  otros,  que  ocuparon  puestos 
directivos  en  los  nuevos  institutos  de  enseñanza  superior, 
lucharon  sordamente  para  que  esas  aulas  no  se  contaminaran 
de  las  ideas  que  venían  aparejadas  con  la  Revolución.  Ache- 
ga  contra  Lafinur  y  Sáenz  contra  Agüero,  dejaron  pruebas  do- 
cumentadas de  su  intolerancia. 

El  mismo  (Castañeda,,  jaunque  paltrüota  exaltado,  solo 
era  patriota  a  su  ánodo.  Acompañó  el  curso  de  la  revolución 
porque  eso  le  daba  motivo  de  entretenimiento  y  de  exhibi- 
ción, pero  entró  en  alarma  y  repudió  el  liberalismo  revolu- 
cionario "'cuando  empezaron  a  traducirse  en  práctica  las 
ideas  nuevas,  que  divulgaban  y  hacían  carne  los  órganos  le- 
gítimos de  la  opinión,  reaccionaria  a  todos  los  vientos  del 
plan  político,  social  y  religioso  a  que  la  tenía  Sujeta  el  coloniaje. 
Fué  entonces  cuando  el  padre  Castañeda  se  lanzó  a  la  pren- 
sa, etc."  (1).  Y  si  se  mantuvo  sumiso  con  Pueyrredón,  que 
al  fin  ^contemporizó  con  lols  conservadores,  fué  de  los  más 
desenfrenados,  naturalmente,  contra  Rivadavia  y  sus  refor- 
mas. 

Castañeda  no  era  un  caso  aislado,  aunque  sí  el  más  visible 
de  los  reaccionarios  militantes.  Más  prudentes  que  él,  y  más 
eficaces  sin  duda,  movíanse  otros  personajes  de  mayor  fuste, 
tejiendo  las  redes  en  que  harían  caer  la  Revolución.  El  ejem- 
plo de  Europa,  después  de  la  Santa  Alianza,  era  decisivo ;  las 
instrucciones  formales  de  la  Santa  Sede,  que  se  recibían  reser- 
vadamente y  no  se  quería  comunicar  al  gobierno,  eran  obede- 
cidas en  abierta  traición  a  los  juramentos  de  lealtad  prestados 
a  las  autoridades  argentinas.  Así  se  formó  un  núcleo*  de 
apostólicos  restauradores,  reforzado,  después  de  1820,  por 
la  llegada  de  muchos  frailes  españoles  que,  con  sotana  o  sin 
ella,  huían  de  la  Revolución  liberal  promovida  por  Riego  y 
se  esparcían  por  América  a  favor  de  la  tolerancia  de  los  go- 
biernos! revolucionarios. 

Esta  inmigración  de  ociosos  y  vagamundos  se  repitió  varias 
veces  durante  el  siglo  XIX;  siempre,  sin  excepción,  fueron 
atraídos  por  los  partidos  políticos  reaccionarios  y  usados  como 
instrumento  de  agitación  y  de  combate  contra  los  partidos  li- 
berales; todos  los  tiranos  de  América  dispusieron  de  un  clero 
servil,  coimjpuesto  en  gran  parte  por  fugitivos  de  alguna,  revo- 
lución peninsular. 

En  España,  espantado  por  la  invasión  francesa  a  la  penín- 
sula y  la  Constitución  liberal  de  las  Cortes  de  Cádiz  (1812), 
el  clero  siguió  las  instrucciones  del  Papa  y  secundó  la  política 


i)  Saldías;  ob.  cit. 
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de  la  Santa  Alianza,  actuando  como  levadura  de  la  reacción 
terrorista  que  siguió  a  la  restauración  de  Fernando  VII.  Fun- 
daron un  partido  absolutista-católico,  el  partido  apostólico,  cu 
yo  programa  era  "la  defensa  del  trono  y  del  altar77  y  el  ex- 
terminio del  liberalismo  revolucionario.  Al  producirse  la  re- 
volución de  Riego  (Enero  1  de  1820),  emigraron  algunos 
"apostólicos77  a  Francia,  Italia  y  muchísimos  a  América;  los 
que  permanecieron  en  la  península  conspiraron  en  favor  de 
Fernando  y  promovieron  el  alzamiento  de  bandas  armadas, 
los  "ejércitos  de  la  ,fe77,  que  prepararon  la  segunda  invasión 
francesa  aue  restauró  a  Fernando  VII. 

Desde  que  la  revolución  puso  en  figurillas  al  partido  apos- 
tólico, del  que  formaba  parte  todo  el  clero  español,  se  produ- 
jo, durante  tres  años,  abundante  emigración  de  clérigos,  pro- 
tegidos los  más  de  ellos  ipor  el  traje  civil ;  se  ha  calculado  que 
salieron  de  España  para  Cuba,  Colombia,  Méjico  y  el  Plata  no 
menos  de  cuatro  mil.  ¿Es  exagerado  suponer  que  doscientos  o 
quinientos  viniesen  al  último  de  esos  destinos?  Eu  América 
no  encontraron  curatos  en  que  ganarse  la  vida  y  sólo  mny  ex- 
cepcional aplicación  en  la  enseñanza  o  el  periodismo ;  los  re- 
gulares se  refugiaron  en  los  innumerables  conventos  que  se- 
guían regidos  por  sos  autoridades  metropolitanas  y  los  secu- 
lares frecuentaron  las  icurias  y  parroquias,  afligidos  por  la 
miseria  y  envenenados  por  la  holganza.  Todo  este  elemento 
fué  muy  pronto  aprovechado  (por  los  partidos  conservadores 
de  América,  mezclándose  a  la  propaganda  oral  y  periodística 
contra  la  Revolución;  la  eficacia  de  estos  agentes  ciegos  e 
irresponsables  se  acrecía  po'r  el  doble  celo  que  ponían  en  una 
lucha  que  representaba,  en  lo  íntimo  de  su  corazón,  una  ven- 
ganza de  España  contra  los  insurrectos. 

Trajeron,  como  es  natural,  todas  las  pasiones  y  métodos 
de  lacción  'Corrientes  en  su  país  de  origen  durante  la  primera 
reacción  fernandina  (1814-1819)  ;  pronto  se  reflejaron  en 
la«  agitaciones  del  bajo  fondo  social,  que  constituía,  aquí  co- 
mo aOlá,  el  más  sólido  baluarte  ele  las  clases  conservadoras 
contra  las  minorías  ilustradas 

El  censo  de  Buenos  Aires  daba  en  1770  un  total  de  600  in- 
dividuos del  clero  (clérigos  77,  frailes  485),  sobre  una  pobla- 
ción de  27.294  habitantes,  de  los  que  solamente  7.000  serían 
adultos  varones,  y  menos  d¡e  6.000  blancos  (1).  Vale  decir  que 
del  servicio  de  la  iglesia  vivía  el  diez  por  ciento  de  la  pobla- 
ción válida. 

En  1822,  más  o  menos  duplicada  la  población,  conservába- 
se invar'iado  el  porcentaje,  pues  si  bien  liabía  disminuido  el 
número  de  porteños;  que  elegían  esa  profesión,  Tíabíase  aumen- 


(i)  «Lazarillo  de  Cieg06  Caminantes: 
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tado  el  de  provincianos  y  era  sensible  la  inmigración  de  cle- 
ro español  por  las  revoluciones  peninsulares.  Fácil  es  com- 
prender la  arremolinada  turbulencia  en  que  viviría  ese  mi- 
llar de  ociosos,  en  presencia  de  la  reforma  de  Rivadavia,  que 
sólo  era  apoyada,  ei  pour  cause,  por  los'  dignatarios -*f  párro- 
cos cuya  vida  estaba  asegurada  por  las  congruas  del  Estado. 

El  padiie  Castañeda  desempeñó  aquí  el  mismo  papel  de  chis- 
pero que  el  padre  Vinuesa  en  España,  De  éste,  que  fué  como 
el  otro  indecente  y  procaz,  cultivando  análogo  género  de 
pasquines  criminales',  hizo  justicia  sumaria  el  pueblo  de 
Madrid:  "Había  un  infeliz  sacerdote  loco  llamado  Vinuesa, 
que  estaba  en  la  cárcel  a  consecuencia  de  un  complot  ridículo 
y  reaccionario  del  que  se  hubieran  burlado  los  hombres  en 
los  tiempos  normales.  Ahora  el  vulgo  se  decidió  a  apoderar- 
se de  la  vida  del  lunático.  Sojuzgando  a  los  guardianes  de  la 
cárcel,  el  pueblo,  excitado,  la  invadió  y  destrozó  con  un  marti- 
llo Ja  cabeza  del  desdichado"  (1).  Castañeda,  que  no  le  iba 
en  zaga  a  su  modelo  peninsular,  no  corrió  tan  graves  peligros 
y  aun  disfrutó  de  esa  popularidad  risueña  que  en  l?s  aldeas 
suele  rodear  a  los  locos  amenos;  sus  víctimas  nunca  pasaron 
de  infligirle  amonestaciones  o  destierros. 

Este  pobre  alienado,  cuya  vespasiánica  literatura  admiraron 
los  simpatizantes  de  la  Restauración,  fué  el  irresponsable  ins- 
trumento del  partido  apostólico  que  se  organizaba  en  la  som- 
bra; correspóndete  el  triste  privilegio  de  haber  introducido,  a 
la  vez,  la  cosa  y  el  nombre:  en  sus  diarios,  fielmente  coleados 
sobre  los  similares  españoles,  aparece  la  clasificación  de 
"apostólicos"  y  de  "ejércitos  de  la  fé",  así  como  el  famoso 
" ¡religión  o  muerte!"  recogido  en  sus  banderas  por  Facundo 
Quiro-ga, 

El  lunático  panfletario  había  concretado  el  programa  de 
los  apostólicos  locales  y  su  imprudencia  manicomial  le  hacía 
escribir  apostrofes  sediciosos  de  este  corte:  "Es  una  vergüen- 
za lo  que  está  sucediendo,  por  no  unirse  los  ministros  del  cul- 
to y  emplear  siquiera  un  cuarto  de  hora  en  escarmentar  a 
cuatro  polichinelas  indecentes  que,  fiados  en  la  impunidad, 
están  dando  campanadas  contra  su  clero,  que  es  lo  único  bue- 
no que  tienen.  ¡Clero  venerable!  Espero  sólo  la  señal!  y  si 
me  lo  consentís,  yo  sólo  me  basto  para  poner  un  candado  en 
la  boca  de  los  desvergonzados,  sin  más  trabajo  que  predicar  \m 
sermón  en  la  plaza  publica  el  día  que  se  me  señalare.  . . "  (2). 
Esos  procedimientos  no  eran  gratos,  sin  embargo,  al  "clero 
venerable",  que  no  se  conmovió  por  el  destierro  del  francis- 
cano; prefería,  con  mayor  eficacia,  urdir  un  complot  contra 


(1)  Hume:  «Hist.  de  la  España  Contemporánea»,  cap.  V. 

(2)  Zixxy:  «Efemeridografía»  (t>a  verdad  Desnuda). 


NOTAS  SOBRE  LOS  IDEOLOGISTAS  ARGENTINOS  129 


los  promotores  de  la  reforma  eclesiástica  y  de  la  enseñanza 
civil,  pues  las  escuelas  Lancasterianas  motivaban  disputas  no 
menos  arduas  que  la  clausura  de  los  conventos. 

El  silencio  prudente  que  guardan  sobre  estos  sucesos  mu- 
chos historiadores,  como  si  temieran  atraerse  el  odio  del  par- 
tido internacional  que  los  promovió,  obliga  a  ser  explícitos. 
Los  apostólicos  de  Buenos  Aires,  unidos  contra  Rivadavia,  no 
estaban  de  acuerdo  sobre  la  manera  de  combatir  sus  reformas 
y  restaurar  el  antiguo  régimen.  Algunos  creían  en  la  eficacia 
de  la  propaganda  escrita  ;  otros  estaban  por  el  alzamiento  ar- 
mado. Castañeda,  que  era  de  los  primeros,  pedía  cooperación  y 
recursos  para  sus  periódicos;  los  que  compartían  su  opinión 
no  creyeron  aceptables  sus  formas  literarias,  [prefiriendo  fun- 
dar "El  Oficial  del  Día",  bajo  la  decente  dirección  de  Fray 
Cayetano  Rodríguez. 

A  este  desacuerdo  se  refieren  las  palabras  "J^  Castañeda 
imprudentemente  transcritas  por  su  seráfico  apologista  (1), 
que  habría  sospechado  lo  que  ellas  significaban  si  hubiese  co- 
nocido las  circunstancias  ¡históricas  y  el  espíritu  con  que  fue- 
ron escritas:  "Se  repite  por  todas  partes  que  a  los  enemigos 
del  orden  debe  acometérseles  combatiendo  y  no  escribiendo, 
porque  nunca  dejarán  las  armas  de  la  mano  sino  cuando  se 
vean  vencidos.  Convengo  en  ello,  pero  tampoco  nadie  me  ne- 
gará que  los  enemigos  del  orden  mientras  tuvieren  la  opinión 
en  su  favor  serán  siempre  invencibles,  y  siendo  así,  que  de  los 
libros  pende  la  opinión,  es:  por  consiguiente  cierto  y  seguro 
que  si  abundan  los  malos  libros  la  opinión  se  declarará  a  fa- 
vor de  los  anarquistas :  luego  si  queremos  acabar  con  el  des- 
orden es  preciso,  es  inevitable,  substituir  a  los  malos  libros,  los 
buenos ' 

Son  los  métodos  de  acción  del  partido  apostólico  los  que  se 
discuten;  y  el  partido,  sin  muchos  remilgos,  prefirió  acometer 
a  los  ' '  enemigos  del  orden ' '  con  las  armas  en  la  ¡mano,  no  sin 
intentar  previamente,  otros  recursos  de  chicaría 

La  reforma  se  precipitaba.  Rivadavia,  sin  esperar  la  aprci- 
bación  de  la  ley  respectiva,  anticipó  algunas  providencias  ra- 
dicales en  dos  decretos  (Mayo  13  y  Julio  1),  que  los  afec- 
tados por  ellos  no  acataron  debidamente.  Dos  días  después  del 
segundo,  desplegando  toda  clase  de  influencias  indirectas  — 
pues  el[  Cabildo  Eclesiástico  se  mostraba  rivaidavista,  aun- 
que no  era  sordo  a  las  insinuaciones  de  los  apostólicos  —  con- 
siguieron éstos  que  fuese  elegido  Provisor  del  Obispado  en 
sede  vacante,  el  doctor  Mariano  Medrano  (julio  3).  Más  tardó 
en  ocupar  su  cargo  que  en  descargar  sobre  el  ministro  una 


(i)  Fray  Fac.  Otero:  ob.  cit.,  pág\  13. 
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protesta  capciosa  (Julio  6),  que  Rivadavia  contestó  en  térmi- 
nos severos  y  con  espíritu  firmemente  regalisiá.  Medrano  re- 
solvió recurrir  a  la  Sala  de  Répreem^tiitf^  (8  de  Juliio). 
que  dos  días  después  tomó  conocimiento  de  su  nota  y  la  pasó 
a  comisión,  así  como  un  lote  de  protestas  similares  pre- 
sentadas por  las  diversas  órdenes  religiosas  ;  señalemos,  de 
paso,  que  la  lectura  de  esas  protestas  (1)  deja  la  impresión 
de  que  han  sido  uniformemente  inspiradas  y  algunas  pare- 
cen redactadas  por  un  mismo  autor.  Ese  detalle  y  su  pié- 
is e.  litación  simultánea  con  la  de  Mediano,  además  de  su 
impresión  en  la  misma  imprenta  (de  Al  va  fez),  concurren 
a  mostrar  que  todo  respondía  a  un  plan  perfectamente  or- 
denado, en  connivencia  con  elementos  clericales!  de  la  Sala, 
dispuestos  a  ¡apoyar  i  o. 

Alegaban  J£*í  recurrentes  que  el  plan  del  gobierno,  aunque 
disimulado,  implicaba  la  extinción  progresiva  de  las  órdenes 
religiosas  en  el  país.  Tenían,  en  ésto,  razó'ñ  plena;  quitán- 
doles sus  recursos  materiales,  promoviendo  la  exclaustración 
de  los  regulares'  existentes  y  obstaculizando  a  los  que  se  pro- 
pusieron profesar  en  lo  sucesivo,  era  indudable  que  se  llegaría 
a  la  clausura  gradual  de  los  conventos. 

Las  reclamaciones  fueron  pasadas  a  comisión,  la  que  se 
expidió  el  24  de  julio.  Habíanse  movido  trabajos  para  que  la 
Sala  atendiese  a  los  recurrentes,  desautorizando  así  a  Riva- 
davia, contándose  especialmente  con  la  circunstancia  de  haber 
en  su  seno  muchos  clérigos;  así  lo  hizo  notar  Rivadavia,  y  só- 
lo reclamó  de  esa  sospecha  Agüero,  que  bien  sabía  cómo  las 
gastaban  los  clérigos  oficialistas  en  materia  de  religión.  Des- 
pués de  mucho  discutir,  se  decidió  suspender  toda  medida  par- 
ticular relativa  al  clero  y  apresurar  la  sanción  de  la  Ley  de 
conjunto.  (2). 

Los  restauradores  habían  conseguido  su  objeto:  ganar  tiem- 
po  y  postergar  la  inmediata  ejecución  de  los  decretos  de  Ri- 
vadavia, El  tiempo  no  sería  perdido. 

En  torno  del  doctor  Gregorio  Tagle,  ex  ministro  del  Direc- 
torio y  desafecto  al  gobierno  de  Rodríguez,  se  agruparon  los 
elementos  apostólicos  de  Buenos  Aires,  ramificándose  la  cons- 
piración en  la  provincia  de  Santa  Fe;  dábase  como  razón  del 
alzamiento  "que  el  gobierno  de  Rodríguez  dilapidaba  la  ren- 
ta pública  y  destruía  la  religión",  siendo  sus  agentes  de  pro- 
paganda los  curas  federales  y  buscándose  como  ejecutores  a 
algunos  militares  descontentos.  El  plan  primitivo  fué  derrocar 


(1)  Ver  "Periódicos  y  hojas  volantes"  coleccionadas  por  Juan  M.  Gutiérrez, 
en  la  Biblioteca  de  la  Fac.  de  Filosofía  y  Letras. 

(2)  Ver  Diario  de  Sesiones,  Julio,  1822. 
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al  gobierno  y  restablecer  el  Cabildo,  cuerpo  que  por  su  origen 
y  constitución  representaba  el  antiguo  régimen  hispano-colo- 
nial  contra  el  nuevo  régimen  que  comenzaba  a  consolidarse. 
Y  para  que  su  significación  sea  más  característica,  podemos 
consignar  que  se  tiene  por  verosímil  y  casi  por  demostra- 
do, que  la  cabeza  del  nuevo  gobierno  debía  ser  Cornelio  Saave- 
dra,  el  primer  jefe  de  la  contrarrevolución.  Ta^le  invitó  al 
jefe  de  la  guarnición  de  Buenos  Aires,  coronel  Celestino  Vi- 
dal, a  proteger  con  sus  fuerzas  una  revolución  restauradora ; 
Vidal  puso  el  hecho  en  conocimiento  del  gobierno,  que  se  li- 
mitó a  ordenar  a  Tagle  que  saliese  de  la  capital  y  a  comuni- 
car sus  planes  a  la  Junta  de  Representantes  (Agosto  23  de 
1822),  creyendo  desbaratar^  con  tan  suaves  procedimientos  la 
conjuración  clerical  (1). 

Aunque  abortada  en  sus  comienzos,  intranquilizó  muchí- 
simo a  lois  partidarios  de  la  reforma;  fué  isu  resultado  preci- 
pitar la  presentación  del  proyecto  de  ley,  suponiendo  que  no 
se  renovarían  las  conspiraciones'  una  vez  consumados  los  he- 
chos;. El  9  de  Octubre,  informado  ya  por  la  comisión  de  Le- 
gislación, comenzó  a  tratarse  el  proyecto.  El  mismo  día  se 
presentó  una  comunicación  de  Medrano,  en  que  desconocía 
las  regalías  y  las  reformas  propuestas;  se  discutió  el  11,  con 
recio  vapuleo  al  pertinaz  Provisor,  acordándose  su  destitu- 
ción el  mismo  día,  Ed  Cabildo  Eclesiástico,  complaciente  con 
el  gobierno,  y  atenuando  el  papelón  de  Medrano,  lo  des- 
tituyó por  su  cuenta,  antes  de  recibir  la  comunicación  ofi- 
cial. El  17  de  Octubre  de  1822  eligió  en  su  reemplazo  al 
doctor  Mariano  Zavaleta,  apartado  ya  del  servicio  de  los  al- 
tares y  partidario  decidido  de  la  reforma. 

La  actuación  política  y  religiosa  de  Medrano  en  el  pro- 
ceso posterior  de  la  Restauración,  da  especial  significado  a 
sus  reclamaciones  en  favor  de  los  derechos  del  gobierno  de 
Roma  contra  las  regalías  del  gobierno  argentino ;  son  el  pri- 
mer acto  de  su  política  apostólica,  en  que  le  veremos  desempe- 
ñarse de  manera  no  siempre  leal  para  con  sus  juramentos 
de  acatar  las  leyes'  del  país. 

El  dictamen  de  la  comisión  de  Legislación,  redactado  en 
los  términos  cautelosos  que  tanto  convienen  a  los  documentos 
oficiales  entregados  a  la  discusión  pública,  fué  aprobado  de 
inmediato.  Dos  'meses  más  tarde,  discutida  ampliamente  en 
todos  sus  detalles  (2)  y  defendida  por  eclesiásticos'  de  copete, 
como  Gómez,  Agüero  y  Zavaleta,  la  ley  fué  aprobada  (Di- 
ciembre 21  de  1822)  :  abolición  del  fuero  personal  del  clero; 
abolición  de  los  diezmos;  fijación  de  congruas;  intervención 


(1)  Ver:  «El  Centinela»  No.  6,  septiembre  i°  [de  1822  (Biblioteca  de  Ernesto 
Ouesada). 

(2)  Ea  discusión  y  su  comentario  están  en  «El  Centinela». 
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del  gobierno  para  fijar  la  jurisdicción  de  las  parroquias;  su- 
presión de  las  casas  de  Betlemitas"  y  las  ''menores",  de  ]as 
demás  órdenes;  sujeción  de  los  regulares'  al  prelado  dioce- 
sano; normas  para  exclaustración  de  regulares;  prohibición 
de  profesar  a  menores  de  25  años ;  limitación  del  número  de 
enclaustrados;  mínimum  requerido  para  la  subsistencia  de 
sus  casas,  y  otras  medidas,  que,  en  conjunto  representan  una 
iglesia  nacional  y  una  organización  civil  del  clero,  con  exclu- 
sión de  las  otras  dos  soluciones  teóricas,  aquí  impesibleís  en 
esa  fecha:  concórdalo  con  la  Santa  Sede  y  libertad  dé  las 
iglesias  dentro  del  Estado. 

El  provisor  Zavaleta,  que  había  sido  nombrado  bajo  los 
auspicios  del  gobierno  y  contra  las  influencias  que  movían  al 
destituido  Medrano,  acató  regocijadamente  la  ley,  reglamen- 
tándola de  inmediato  (Enero  4  de  1823),  y  dándose  maña 
para  hacerla,  eficaz.  Acogida  bien  por  los  partidarios  y  mal 
pfor  ¡sus  enemigos,  no  faltaron  incidentes  al  darle  cumpli- 
miento. Fué  enorme  la  proporción  de  frailes  que  abandona- 
ron los  conventos,  secularizándose;  Santo  Domingo  y  La 
Merced  quedaron  sin  el  número  reglamentario  de  individuos, 
y  fueron  clausurados,  conservándose  abierto,  únicamente,  el 
convento  de  San  Francisco. 

Mientras  el  clero  oficial  se  sometía,  el  partido  apostóli- 
co, con  la  masa  ele  curas  sueltos,  'españoles  los  más,  y  de  bea- 
tos que  constituían  la  clientela  ele  los  conventos,  se  ponía  en 
contacto  otra  vez  -con  elementos  militares,  para  hacer  un 
pronunciamiento  restaurador.  No  había  desmayado  la  fac- 
ción clerical  ante  el  primer  insuceso ;  Tagle  reanudó  sus  tra- 
bajos desde  la  chacra  en  que  estaba  recluido,  manteniéndo- 
se en  constante  comunicación  con  media  docena  de  sacerdo- 
tes de  -cuño  colonial  que  siguieron  conspirando  en  la  ciudad 
y  formaron  el  núcleo  básico  de  lo  que  fué  más  tarde  la  San- 
ta Federación.  Este  sentido  católico  de  la  tiranía  ele  Rosas, 
que  Vicente  Ficle/1  López  y  José  M.  Ramos  Mejía  han  expli- 
cado con  claridad,  está  plenamente  confirmado  por  los  co- 
mentarios1 ejue  la  conspiración  de  Tagle  sugiere  a  Saldías. 
"Es  indispensable  detenerse — dice — en  esta  conjuración  que 
vinculló  a  muchos  hombres  de  diverso  matiz  político,  todos 
los  cuales  engrosaron  a  la  larga  las  filas  de  un  partido  que 
apareció  recién  en  1828  y  que  se  mantuvo  en  el  poder  algu- 
nos años,  como  se  verá  más  adelante.  Los  conjurados  que  se 
reunían  en  la  chacra  del  doctor  Tagle,  eran  restos  secunda- 
rio^ del  antiguo  partielo  direetorial  y  de  las  agrupacipness 
federales  de  1820,  los  cuales  permanecían  en  las  filas  de  una 
oposición  sin  programa  serio,  fuera  porque  ninguno  tenía  re- 
presentación para  dirigirla,  o  porque  la  situación  política. 
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encaminada  en  la  libertad,  no  les  diese  otro  motivo  para  al- 
terar el  orden  público  que  el  personalísimo  de  apoderarse 
dél  gobierno.  A  excepción  de  tres  o  cuatro  hombres  de  im- 
portancia, eran  militares  adocenados,  abogados  de  poca  nota 
y  clérigos  qne  todo  lo  esperaban  de  sn  oráculo — el  doctor 
Tagle, —  la  única  notabilidad  con  que  contaban  los  conjura- 
dos. Los  agentes  principales  del  doctor  Tagle  eran  los'  cléri- 
gos don  Domingo  Achega,  don  Mariano  Sánchez,  don  Felipe 
Basualdo,  don  Francisco  Argerich,  don  Vicente  A  r  raga  y 
don  Juan  I.  Giménez  Ortega".  En  torno  de  ese  curioso  esta- 
do mayor  de  sotana  se  agruparon  una  docena  de  comercian- 
tes ricos  y  la  mitad  de  militares  anónimos,  preparando!  un 
golpe  de  mano  para  el  19  de  Marzo  de  1823,  que  el  gobierno 
conoció  con  anticipación  y  se  preparó  a  desbaratar.  A  las  dos 
cié  la  mañana  penetró  a  la  plaza  Victoria  el  coronel  Bauza 
con  150  hombres  de  tropa,  ail  tiempo  que  varios  vecinos  en- 
traban por  distintas  calles  al  frente  de  grupos  armados  de 
sables',  fusiles  y  pistolas.  "Las  tropas  de  la  fe,  como  se  lla- 
maban, se  incorporaron  frente  a  la  casa  de  justicia,  y  a  los 
gritos  de  ¡Viva  la  religión!,  ¡Mueran  los  herejes!,  y  de  vivas 
a  Tagle,  Maza  y  Gazcón,  atacaron  la  guardia  de  la  cárcel  y 
pusieron  en  libertad  a  don  José  María  Urien,  quien  se  les  re- 
unió con  un  buen  grupo  de  presidiarios  armados.  Entonces 
se  produjo  una  es'cena  que  revelaba  las  ideas  y  aspiraciones 
que  dieron  nervio  a  la  conspiración.  Por  varios  puntos  de  la 
plaza  aparecieron  multitud  de  clérigos  quienes  repartían  es- 
capularios a  los  conjurados,  exhortándolos  a  defender  la  re- 
ligión". Las  tropas  del  gobierno  salieron  en  ese  momento  del 
Fuerte  y  después  de  un  breve  combate  derrotaron  a  los  revo- 
lucionarios, que  "se  alejaron  en  distintas  direcciones  cuando 
(tires  y  media  de  la  mañana)  no  quedaban  más  ecos  de  la 
asonada  político-religiosa  que  la  campana  del  Cabildo  echa- 
da a  vuelo  por  algunos  fanáticos".  Dorrego — que  era  libera- 
lísámo,  aunque  teóricamente  federal — fué  encargado  por  el 
gobierno  de  dar  una  batida  a  los  fugitivos,  aprehendiendo 
algunos  revoltosos  y  facilitando  la  fuga  de  Tagle :  así  perdo- 
naba la  vida  al  mismo  que'  siete  años  antes  firmara  la  orden 
de  su  destierro.  Rivadavia  entregó  los  presos  a  la  justicia  y 
ailgunos  fueron  ejecutados;  los  que  vestían  sotana,  con  sel- 
los más  culpables,  fueron  simplemente  desterrados  (1). 

Para  los  que  conocen  la  historia  de  España,  de  época 
poco  anterior  a  esto®  sucesos,  el  motín  de  Tagle  deja  de  ser 
Un  episodio  criollo  sin  antecedentes  ni  consecuencias;  .con  él 
aparece  en  nuestra  (vida  pública  el  mismo  partido  apostólico 


•  (1)  Saldias:  «Hist.  de  la  Conf.»,  I.  156  a  161. — Parala  información  y  comentario 
de  los  sucesos,  ver  «El  Centinela»,  vol.  II 
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que  allá  consumó  la  'restauración ;  esas  tropas  de  la  fe  y  sus 
palabras  de  orden  reaparecen  con  Facundo  Quiroga ;  la  re- 
volución de  los  Restauradores  em  1833,  es  su  obra  definitiva, 
contra  la  tibieza  de  los  lomos-negros ;  Rosas,  ante  la  revolu- 
ción liberal  de  Rivadavia,  es  Fernando  VII  ante  la  revolu- 
ción liberal  de  Riego.  Punto  por  punto,  en  ¡globo  y  en  todos 
los  detalles,  como  demostrareimos. 

El  grupo  apostólico  que  promovió  el  motín  de  Tagle  fué 
estrechándose  cada  vez  más  con  el  plantel  de  hacendados 
conservadores  que  deseaban  mantener  los  intereses  creados, 
amenazados  por  el  espíritu  nuevo;  para  combatir  al  gobierno 
de  Rivadavia,  ¡apoyó  a  los  federales  dorreguistas,  que  no  eran 
apostólicos  ni  conservadores.  Con  el  triunfo  de  Dorrégo  par- 
ticiparon del  poder  y  hábilmente  lo  fueron  acaparando; 
muerto  el  caudillo  federal,  se  proclamaron  vengadores  suyos 
bajo  el  patrocinio  de  Rosas  y  se  atrajeron  los  elementos  de- 
magógicos de!l  partido  federal.  Cuando  B alcance  entibió  las 
hostilidades  a  los  herejes,  hicieron  los  apostólicos'  la  revolu- 
ción de  los  Restauradores  y  enarbolaron  él  estandarte  de  la 
Santa  Federación,  imprimiendo  a  lo  que  se  llamó  federalis- 
mo un  espíritu  absolutista  y  religioso  que  jamás  tuviera  en 
la  mente  de  Manuel  Dorrego  y  Manuel  Moreno. 

6.  —  La  crisis  política  del  régimen  nacional.  —  El  lo. 
de  Marzo  de  1823,  en  su  mensaje  a  la  Legislatura,  Riva- 
davia declaró  llegada  la  oportunidad  de  reunir  el  Con- 
greso de  las  Provincias  Unidas,  a  cuyo  efecto  diputa- 
ría cerca  de  ellas  una  comisión  de  argentinos  respetables 
por  sus  antecedentes.  Algunas  provincias,  como  las  de  Cu- 
yo, —  influencia  directoría!,  establecida  por  San  Martín,  — 
aceptaron  de  plano;  otras,  feudales  y  federales,  —  influen- 
cia de  Quiroga,  Bustos  y  López,  —  fruncieron  el  ceño ;  Ri- 
vadavia no  vaciló  y  dió  carácter  oficial  a  la  convocación 
del  Congreso. 

Nombrado  Las  Heras  gobernador  de  Buenos  Aires  (2 
de  Abril  de  1824),  se  hizo  cargo  el  9  de  Mayo.  Encargado 
Rivadavia  de  una  misión  diplomática  ante  los  gobiernos  de 
Francia  e  Inglaterra,  se  ausentó  del  país  sin  demora ;  su  via- 
je coincidió  con  otra  racha  de  prestigio  de  Benjamín  Cons- 
tant,  en  cuyos  ataques  a  la  Restauración  triunfante  y  ame- 
nazadora, sospechó  el  cuadro  político  que  pocos  años  des- 
pués se  desenvolvería  en  su  patria. 

El  6  de  Diciembre  de  1824  se  iniciaron  en  Buenos  Aires 
las  sesiones  preparatorias  del  ..Congreso  General,  que,  de  in- 
mediato, se  invistió  de  la  soberanía  nacional,  declarándose 
Constituyente  (28  ele  Enero  de  1825)  y  confiando  al  gober- 
nador de  Buenos  Aires  las  funciones  provisorias  del  Ejecu- 
tivo Nacional. 

Muy   pronto  comenzaron   las  hostilidades.    El  partido 
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federal,  representado  en  la  prensa  y  en  los  comités  por 
Dorrego,  extremó  su  campaña,  vehemente  y  desconsidera- 
da, explotando  contra  los  hombres  de  gobierno  las  pasadas  ges- 
tiones monarquistas;  al  sacudir  ese  espantajo  ante  los  diputa- 
dos provinciales  olvidaba,  emperno,  que  si  los  unitarios  habían 
compartido  los  planes  de  monarquía  libera!  comunes  a  to- 
dos los  porteños  e  impuestos  siempre  por  las  mudables  con- 
tingencias de  la  política  europea,  pesaban  sobre  la  concien- 
cia de  algunos  que  venían  a  asombrarse  de  ellos  los  otros 
planes,  más  oscuros  en  todo  sentido,  de  monarquía  incásica, 
sancionados  por  el  Congreso  de  Tueümán-  Pero  el  equívoco 
era  fácil  de  crear,  sugiriendo  oblicuamente  que  unitarismo 
equivalía  a  monarquismo  centralista  y  federalismo  a  auto- 
nomía de  calda  señor  feudal  en  su  provincia.  Cierto  es  que 
Dorrego,  en  4 'El  Tribuno",  fué  formidable;  aumentaron  su 
eficacia  'las  vinculaciones  sociales  y  políticas  que  tanto  pen- 
saban en  el  espíritu  de  la  combatida  oligarquía  porteña,  y, 
seguramente,  su  limpiedad  moral,  su  ilustración,  su  audacia 
y  la  firmeza  inquebrantable  en  los  ideales  por  que  impendió 
su  vida.  Este  hombre  demagógico  y  liberaiísimo  se  complicó 
en  los  manejos  de  los  obscurantistas  y  contribuyó  a  prepa- 
rar la  tiranía  de  Rosas,  sin  prever  las  consecuencias  ulterio- 
res, ni  sospechar  que  su  nombre  se  convertiría  en  bandera  de 
un  federalismo  que  acabó  por  degenerar  en  simple  disolu- 
ción de  la  nacionalidad. 

Hijo  de  portugués  y  educado  en  Chile,  regresó  en  1811 
a  Buenos  Aires,  donde  había  nacido  el  11  de  Junio  de  1787. 
Incorporado  al  ejército  del  Norte,  adquirió  en  él  reputación 
de  valiente  e  indisciplinado,  a  punto  de  hacerse  indispensable 
separarlo  de  las  filas.  En  1816  Pueyrredón  le  deportó  a  Es- 
tados Unidos,  por  su  intemperancia  en  la  oposición;  durante 
los  cuatro  años  de  destierro  se  impregnó  del  federalismo  nor- 
teamericano, regresando  en  1820  con  aumentados  prestigios. 

En  la  propaganda  de  sus  ideales  políticos  fué  verdade- 
ramente eficaz.  Llevó  su  lealtad  para  con  sus  principios  al 
extremo  de  no  explotar  contra  los  unitarios  las  cuestiones  re- 
ligiosas que  eran  ajenas  al  federalismo ;  es  curioso  que  en  todos 
sus  artículos  de  "El  Tribuno"  —  ¡en  1827!  —  no  se  lee  una 
sola  alusión  directa  o  indirecta  contra  el  liberalismo  y  la  re- 
forma religiosa  (1).  Pocos  liberales  de  su  temple  pueden 
mencionarse  en  la  historia  política  argentina:  fué  lo  único 
que  su  pluma  respetó  en  la  obra  de  sus,  enemigos,  circunstan- 
cia que  parecen  olvidar  algunos  escritores  que  fomentaron, 
la  apología  de  Dorrego — ya  que  es  imposible  la  de  Rozas  o 
Quiroga — -como  vía  indirecta  de  combatir  a  los  unitarios  (2), 


(1)  Recopilación  de  Alberto  del  Solar,  en  «Dorrego  tribuno  y  periodista»- 

(2)  José  Manuel  Estrada:  «Hist.  Arg-<>,  II,  Lección  XX. 


136 


REVISTA  DE  FILOSOFÍA 


en  cuya  filosofía  enciclopedista  y  liberal  creen  descubrir  la 
causa  misteriosa  de  todos  los  males  argentinos.  (1). 

La  política  le  costó  la  vida.  El  13  de  Agosto  de  1827  fué 
nombrado  gobernador  de  Buenos  Aires,  después  de  renun- 
ciar Vicente  López ;  el  lo.  de  Diciembre  de  1828  fué  destituido 
por  el  motín  militar  de  L avalle ;  ipocos  días  después  fué  to- 
mado prisionero  y  fusilado  en  Navarro  (13  de  Diciembre  de 
1828),  muriendo  sin  ortro  consuelo  que  el  de  la  religión  de 
'sus  padres,  a  la  que  habíanle  acercado  sus  últimas  compli- 
cidades políticas  y  la  presencia  de  un  clérigo  de  su  familia 
en  el  momento  de  la  tragedia. 

En  las  reuniones  preparatorias  del  Congreso  asomaron  las 
dos  cuestiones  ardientes,  que  a  todos  preocupaban  y  de  que 
nadie  quería  hablar  oficialmente  en  las  sesiones  públicas, 
para  evitar  controversias  peligrosas. 

Algún  opositor  capcioso  hízose  eco  de  los  chismes  di- 
násticos, para  fastidiar  a  los  porteños.  La  ocasión  fué  buena 
para  que  Juan  Ignacio  de  Gorriti,  ptfobo,  canónigo  jujeño, 
reclamara  un  pronunciamiento  explícito  sobre  la  forma, repre- 
sentativa republicana  de  gobierno  que  debía  inspirar  la  Cons- 
titución, aunque,  sin  la  más  leve  duda,  ninguna  persona  vin- 
culada al  partido  gobernante  tenía  ya  la  más  mínima  incli- 
nación por  los  planes  monarquistas,  en  otrora  impuestos  á 
los  hombres  de  todos  los  partidos  por  los  acontecimientos  eu- 
ropeos. El  retrato  inm edificable  de  este  virtuoso  diputado 
(2),  que  por  su  pinguosidad  y  su  dialéctica  atraía  la  atención 
de  quienes  no  lo  habían  conocido  en  la  primera  Junta,  da 
singular  autoridad  a  sus  elogios  de  Rivadavia,  publicados 
muchos  años  después  de  su  renuncia.  Nacido  en  Jujuy  por 
el  año  1770,  había  cursado  parte  de  sus  estudios  en  la 
Universidad  de  Córdoba,  completándolos  en  Chuquisaca.  Aun- 
que ajeno  al  círculo  unitario  porteño,  y  más  bien  prevenido 
contra  él,  comprendió  la  excelencia  de  sus  miras  por  el  bien- 
estar de  la  patria.  Pronto  advirtió  que  el  Congreso  del  26  no 
podría  ser  palingenésico  de  la  organización  nacional;  en  1827 
regresó  a  Salta,  donde  fué  electo  gobernador  dos  años  después, 
y  hasta  1831.  Los  tristes  acontecimientos  políticos  de  ese  año 
le  obligaron  a  expatriarse,  buscando  un  asilo  en  Bolivia.  Para 
abreviar  las  horas  de  la  proscripción  compuso  el  libro  ' '  Refle- 
xiones sobre  las  causas  morales  de  las  convulsiones  internas 
en  los  nuevos  estados  americanos  y  examen  de  los  medios  efica- 
ces para  reprimirlas",  que  fué  publicado  en  Valparaíso  (1836), 
precedido  por  una  copiadísima  noticia  autobiográfica  sobre  su 
vida  pública.  Formado  en  las  ideas  coloniales,  conservó  siempre 
jas  direcciones  básicas  ele  su  primera  educación;  pero  ante 

(1)  Id.  II,  311. 

(2)  V.  F.  López:  «Hist.  Arg.»,  Vbl.  X,  703  y  sig. 
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las  escuelas  lancasterianas,  que  vio  funcionar 'en  Buenos  Ai- 
reís,  supo  'Comprender  que  ellas  marcaban  una  etapa  feliz 
de  la  evolución  pedagógica  y  aconsejó  muchas  de  sus  no- 
vedades para  mejorar  las  escuelas  coloniales  de  Bolivia.  Su 
curioso  libro-  muestra  la  transición  intelectual  entre  el  viejo 
espíritu  español  y  el  nuevo  espíritu  argentino;  asoman  algu- 
nas ideas  liberales  y  democráticas,  a  pesar  del  voluntario 
apego  a  los  dogmatismos  y  preocupaciones  propios  del  am- 
biente y  de  su  estado  eclesiástico.  La  parvedad  de  su  estilo, 
que  era  claro  sin  ser  lauto,  le  muestra  emancipado  del  ga- 
limatías común  a  los  clérigos  del  tiempo  colonial ;  algunas 
de  sus  ideas  sociales  y  pedagógicas  han  sido  analizadas  re- 
cientemente, acrecentando  con  sus  méritos  de  escritor  los 
que  siempre  se  le  reconocieron,  como  hombre  ele  virtudes 
probadas  (1).  Por  su  ilustración,  harto  somera,  no  puede 
comparársele  con  el  deán  Funes;  tampoco,  en  cambio,  por 
su  moralidad,  pue¿%\,  fué  sin  tacha  la  del  canónigo  jujeño. 
Falleció  en  Chuquisaca  el  25  de  Mayo  de  1842. 

Si  a  Gorriti  cupo  el  mérito  de  pedir'*  que  se  jugara  a 
cartas  vistas  en  cuanto  al  sistema  de  gobierno  que  las  Provin- 
cias Unidas  debían  adoptar,  tocóle  al  doctor  Julián  Segundo 
de  Agüero  adelantar  una  idea  que,  por  entonces,  se  evitaba 
plantear  en  los  parlamentos  del  mundo  católico :  la  separación 
de  la  Iglesia  del  Estado.  Lo  hizo  en  las  sesiones  preparatorias, 
en  ocasión  de  tratarse  el  juramento  relativo  al  voto  de  soste- 
ner la  religión  católica  apostólica  romana.  Agüero  había  nacido 
en  Buenos  Aires  el  31  de  Mayo  de  1776,  hijo  de  Diego  Agüero 
y  Fernández;  estudió  teología  en  el  San  Carlos  y  pasó  lue- 
go a  Charcas  y  a  la  Universidad  de  Chile,  donde  se  gra- 
duó, en  1797,  de  Licenciado  en  Derecho  y  Doctor  en  Teo- 
logía. En  1801,  ante  la  Real  Audiencia  Pretorial  de  Bue- 
nos Aires,  revalidó  el  primero  de  esos  títulos  (2).  Ocupado 
en  menesteres  eclesiásticos  le  halló  la  revolución  de  Mayo ;  pero 
no  hizo  verdadera  vida  pública  hasta  1817,  en  que  pronunció 
una  notable  arenga  patriótica  en  la  Catedral,  cuyo  curato 
desempeñaba.  Electo  diputado  a  la  Legislatura,  en  1821,  ocupó 
su  presidencia  durante  tres  años,  entrando  luego  al  Congreso 
Nacional  Constituyente  de  1824,  al  que  llegó  animado  por  ideas 
modernísimas,  pasando  a  ser  ministro  de  Gobierno  en  la  pre- 
sidencia de  Rivadavia.  En  las  sesiones  preparatorias  del  Con- 
greso sostuvo  la  separación  de  la  iglesia,  sin  ironía,  en  su 
calidad  de  sacerdote  de  la  misma.  "Por  mi  parte  —  dijo  — 
estoy  convencido  de  una  verdad,  y  es  que  la  religión  de  nada 


(1)  Ver:  Enrique  Martínez  Paz:  «Las  ideas  seriales  de  Gorriti»,  (prólogo  a  la 
reedición  de  1916);  Raúl  Orgaz:  «El  pensamiento  argentino  en  la  sociología»,  en  la 
Rev.  de  América,  París,  1914;  Ricardo  Rojas:  «La  Argcntinidad»,  Buenos  Aires,  1916. 

(2)  Sobre  su  carrera  en  la  época  colonial,  ver  Documentos  de  la  Fac.  de  Filoso- 
fía y  Letras,  II,  145. 
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necesita  menos  que  de  la  protección  del  gobierno ;  porque  segu- 
ramente nunca  prosperará,  como  nunca  ha  prosperado  más  que 
cuando  ha  sido  dejada  a  sí  misma,  a  la  eficacia  de  su  doctrina 
y  a  los  ejemplos  de  los  que  la  profesaron.  La  protección  que, 
naturalmente  o  por  estudio,  se  han  propuesto  dispensar  a  la 
religión  los  gobiernos,  ha  abierto  en  ella  llagas  profundas  ;  y 
yo,  para  la  religión  católica,  no  quiero  protección,  ni  como 
ciudadano,  ni  como  ministro  de  ella"  (1).  ¡Con  menuda  pam- 
plina se  venía  el  " ministro  de  ella"!,  por  mucho  que  le  fuese 
favorable  el  espíritu  de  la  clase  ilustrada.  Desde  ese  momento,  su 
liberalismo  tornóse  inconciliable  con  el  curato  de  la  Catedral; 
su  ministerio  con  Rivadavia  dió  ocasión  a  que  rebalsara  su 
herejía  y  pronto  fué  tenido  por  los  obscurantistas  como  uno  de 
los  enemigos  más  peligrosos,  siendo,  como  era,  el  orador  más 
elocuente  de  su  tiempo.  Nombrado  ministro  de  Hacienda  y  de 
Gobierno  por  don  Vicente  López,  al  renunciar  Rivadavia,  no 
aceptó  el  cargo.  El  motín  militar  contra  Dorrego  (1.°  de  Di- 
ciembre 1828)  le  tuvo  por  cabecilla  y  presidió  la  Asamblea  que 
nombró  gobernador  a  Lavalle.  Esa  actuación  lo  obligó  a  emi- 
grar cuando  Rosas  apareció  en  escena,  conspirando  en  Monte- 
video, incorporándose  al  ejército  libertador  de  Lavalle  en  En- 
tre Ríos,  sin  perder  cierta  capciosidad  de  su  antiguo  oficio, 
complicada  por  el  estiramiento  emperejilado  de  los  viejos  uni- 
tarios (2).  Poco  cambió  su  carácter,  hasta  la  fecha  en  que  la 
muerte  le  tomó  "como  un  gran  hombre  antiguo",  el  17  de 
Julio  de  1851  (3).  Aunque  algunos  cronistas  siguen  hablando 
de  Agüero  como  de  un  devotísimo  sacerdote,  enriqueciendo 
con  su  nombre  la  lista  del  clero  patriótico  argentino,  es  notorio 
que  vivió  civilmente  y  fué  una  de  las  víctimas  históricas  de 
]a  intolerancia  religiosa,,  que  eontrovertió  el  derecho  de  dar 
sepultura  a  su  cadáver.  Su  nombr.e  fué  bandera  de  dispu- 
tas entre  católicos  y  liberales  •  quince  años  después  consiguió 
la  Masonería,  por  obra  de  su  jefe,  el  presidente  Mitre,  y  de 
su  ministro  Eduardo  Costa,  que  se  laiciza/ran  los  cemente- 
rios. (4). 

No  fueron  esas  dos  cuestiones  de  verdadera  filosofía  polí- 
tica —  forma  republicana  de  gobierno  y  separación  de  la  Igle- 
sia del  Estado  —  las  que  desencadenaron  la  tempestad. 

El  6  de  Febrero  de  1826  se  creó  el  Ejecutivo  Nacional; 
Rivadavia  fué  electo  presidente  el  7 ;  se  recibió  del  mando  el 
8,  y  el  9  remitió  al  Congreso  su  intempestivo  proyecto  de  capi- 
talización de  Buenos  Aires,  por  el  cual  se  quitaba  a  la  pro- 


(1)  Ver  «Diario  de  Sesiones» ,  I,  36. 

(2)  Ver  Paz:  «Memorias»,  cap.  XXV. 

(3)  Ver  López:  «Hist.  Arg.»,  vol.  IX,  351  y  sig. 

(4)  Ver  MITRE:  «Arengas»,  49S  y  sig. 
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vincia  homónima  la  ciudad  eajpital  y  se  ponía  en  manos  de 
esta  última  la  hegemonía  de  todas  las  provincias,  como  se 
realizó  en  1880.  Siguió  un  prolongado  y  memorable  debate, 
en  que  culminaron  los  discursos  de  Agüero  y  Valentín  Gó- 
mez, por  el  golbierno,  y  los  de  Manuel  Moreno  y  Gorriti  por 
las  oposiciones  dorreguista  y  feudal.  El  proyecto  fué  sancio- 
nado el  3  de  Marzo  de  1826  y  comunicado  cuatro  días  des- 
pués al  gobernador  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  gene- 
ral Las  Heras,  que  'había  renunciado  el  cargo,  y  al  presiden- 
te de  la  Legislatura  Projvincial,  dando  por  disuelta  la  Sala 
de  Representantes,  Al  siguiente  día  hubo  una  reunión  ofi- 
ciosa de  la  ¡Sala  despedida  y  se  proyectó  resistir  la  ley  que 
"decapitaba"  la  provincia  de  Buenos  Aires.  Hubo  muchas 
palabras,  demasiadas ;  por  consiguiente,  no  se  resistió. 

La  ludia  se  desenvolvió  en  el  Congreso :  el  problema  de 
la  "unidad  de  régimen"  y  del  "federalismo"  fué  la  excusa 
visible  para  encubrir  apasionadas  divergencias  personajes . 
El  Congreso  procedió  con  extrema  prudencia  antes  de  dictar 
la  constitución  •  consultó  previamente  a  las  provincias  sobre 
el  régimen  que  deseaban  y  después  sometió  a  su  aprobación 
lo  resuelto,  sin  que  fuera  obligatorio  aceptarlo.  La  Constitu- 
ción, sancionada  el  19  de  Julio  de  1826,  era  esencialmente 
federal,  con  todo  el  federalismo  compatible  ¡con  la  unidad 
nacional ;  en  una  sola  cuestión  no  cedía  a  los  señores  feuda- 
les. Ella  bastó  para  que  la  rechazaran.  Era  muy  sencilla. 
Los  señores  feudales  pretendían  que  el  gobierno  nacional  no 
interviniera  en  la  elección  de  gobernadores,  de  manera  que 
éstos  podían  seguir  siendo  vitalicios;  la  Constitución  estti- 
blecía  que  el  gobierno  nacional  designaría  los  gobernadores 
sobre  una  terna  propuesta  por  las  legislaturas  o  consejos 
provinciales.  Con  ésto  se  evitaba  la  perpetuación  de  los  cau- 
dillos en  el  gobierno  de  sus  feudos. 

Todo  lo  demás,  unitarismo  y  federalismo,  era  puro  .pala- 
brerío para  adornar  o  disfrazar  esa  exigencia  Ipíersonal  de 
los  que  ponían  tanto  empeño  en  negar  la  ingerencia  políti- 
ca del  gobierno  central  como  ^en  exigir  la  subvención  pecu- 
niaria para  redondear  sus  presupuestos.  Basta  leer  los  de- 
bates del  Congreso  para  advertir  que  todos  los  principios  po- 
líticos reclamados  por  los  federales  estaban  reconocidos,  por 
la  Constitución  de  1826,  con  la  única  excepción  que  afectaba 
personalmente  a  los  caudillos,  impidiéndoles  perpetuarse  en 
el  mando.  Huelga  repetir  la  demostración,  acabadamente  he- 
cha por  Andrés  Lamas  (1)  ;  sólo  pueden  dudar  sobre  este 
punto  los  que  no  la  han  leído. 


(i)  Ver  Andrés  Lamas:  "Rivadavia",  parte  II. 
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Los  señores  feudales  rechazaron  la  Constitución,  de  pla- 
no, antes  de  leerla.  ¿Por  disconformidad  con  sus  principios? 
En  manera  alguna.  Gorriti,  en  su  informe  al  Congreso,  es- 
cribió palabras  que  merecen  tenerse  por  la  verdad  misma: 
"las  autoridades  de  Córdoba  resisten  la  Constitución,  no  por 
la  forma  de  gobierno  adoptada,  no  por  las  leyes  de  que,  sin 
fundamento,  se  quejan,  sino  porque  es  Constitución ;  y  dell 
mismo  modo  resistirán  otra  cualquiera  que  imponga;  un  or- 
den que  sea  necesario  respetar".  El  país  no  era  federal  .ni 
unitario,  era  ¡feudal.  La  ilusión  nacionalista  de  Rivadavia 
se  disipó  de  improviso,  al  tomar  contacto  con  la  realidad. 

Sucesos  de  otra  índole  comprometieron  la  seguridad  del 
naciente  régimen  nacional,  estremeciéndolo.  Los  brasileros 
ocupaban'  la  Provincia  Oriental;  el  partido  federal  apoyaba 
todo  propósito  de  insurrección  y  agitaba  el  asunto  en  la 
prensa  porteña.  El  gobierno  argentino,  preocupado  por  los 
asuntos  internos,  procuraba  eludir  'compromisos,  postergan- 
do ese  problema  internacional;  en  cambio,  en  la  campaña  de 
Buenos  Aires,  los  mismos  estancieros  que  constituían  el  nú- 
cleo conservador  de  la  ciudad,  allegaban  -elemento®  para  que 
Lavalleja  invadiera,  lo  que  efectuó  en  Abril.  El  Brasil  re- 
clamó y  su  escuadra  se  presentó  frente  a  Buenos  Aires ;  el 
ministro  García  quiso  contemporizar ;  el  pueblo,  agitado  por 
los  opositores,  promovió  tumultos  y  asaltó  la  casa  del  agen- 
te diplomático  brasilero.  Al  mismo  tiempo,  un  gobierno  pro- 
visorio, constituido  por  Lalvalleja,  declaró  (25  de  Agosto), 
que  la  provincia  Oriental  quería  seguir  siendo  argentina,  co- 
mo siempre  había  sido ;  el  12  de  Octubre  obtuvo  sobre  los 
brasileros  la  victoria  de  Sarandí,  hecho  que  pesó  en  el  áni- 
mo popular-  El  Congreso  (25  de  Octubre)  declaró  a  la  Pro- 
vincia Oriental  incorporada  a  la  República  Argentina,  acep- 
tando el  diploma  ¡de  su  diputado.  García  lo  comunicó  al 
Brasil.  El  10  de  Diciembre  el  emperador  declaró  la  guerra 
a  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata. 

Se  obtuvieron  algunas  ventajas  en  acciones  navales  de 
poca  significación,  magnificadas  por  los  opositores  al  gobier- 
no. Por  tierra  se  obraba  con  lentitud;  Las  He  ras  se  propuso 
tomar  personalmente  el  mando  de  las  fuerzas  y  acaso  ello 
influyó  para  que  renunciara  el  gobierno  provisorio  y  acon- 
sejase el  establecimiento  del  Ejecutivo  Nacional  permanente. 

En  estas  circunstancias  se  produjeron  la  elección  de  Ri- 
vadavia y  la  inmediata  capitalización  de  Buenos  Aires.  Mien- 
tras se  exaltaban  los  ánimos,  se  dio  impulso  a  la  guerra  con 
el  Brasil;  Alvear,  ministro  de  la  guerra,  tomó  personalmen- 
te la  dirección  de  la  campaña  y  la  puso  en  camino  seguro 
de  la  victoria,  obrando  con  talento  y  decisión. 

Al  mismo  tiempo  que  la  guerra  con  el  Brasil  daba  un  lau- 
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reí  legítimo  a  Alvear,  vencedor  en  Ituzaingó  (20  de  Febrero 
de  1827),  los  caudillos  provinciales  desconocieron  a  Rivadavia 
y  al  Congreso,  negándole  toda  ayuda  de  hombres  para  seguir 
la  campaña,  e  imponiendo  el  retiro  del  ejército  victorioso.  Por 
este  ingrato  motivo  hubo  de  cortarse  el  nudo  gordiano  de  la 
Provincia  Oriental;  la  misión  diplomática  de  García  terminó 
de  la  peor  manera,  con  un  tratado  que  dejaba  en  manos  del 
enemigo  la  secular  manzana  de  discordia. 

Justo  es  decir  que  el  gestor  de  esta  infortunada  combina- 
ción era  uno  de  los  hombres  más  ilustrados  y  clarovidentes  de 
su  tiempo,  en  todo  sentido ;  gobiernos  indecisos  o  desopinados 
le  usaron  para  tramitar  componendas  diplomáticas,  en  asuntos 
no  siempre  serios,  y  a  menudo  absurdos.  El  temor  perpetuo  de 
intervenciones  europeas  y  el  miedo  accidental  de  una  reacción 
española,  habían  sostenido  durante  un  decenio  planes  más  o 
menos  sinceros  de  monarquías  europeístas ;  en  ellos  anduvo  en 
danza  su  nombre,  casi  siempre,  no  por  preferencias  personales 
hacia  ese  régimen  político,  sino  por  mandato  de  los  gobiernos 
que  representaba.  El  diplomático  era  excelente  y  eficaz ;  la  polí- 
tica exterior  era  detestable  y  sin  remedio.  No  se  ha  exagerado 
al  afirmar  que  1 '  el  único  estadista  de  esos  días  que  tuvo  la  clara 
visión  ele  la  actitud  que  asumiría  la  Europa  en  la  cuestión  de 
España  con  sus  colonias,  e  independencia  de  éstas,  y  que  pro- 
porcionó a  su  gobierno  luces  suficientes  como  para  que  no  des- 
acreditase, como  desacreditó  en  negociados  ridículos,  la  autori- 
dad de  un  país  que  pretendía  recién  ser  tomado  en  serio,  fué 
el  doctor  García,  enviado  cerca  de  la  corte  del  Janeiro"  (1). 
Sus  comunicaciones  revelaban  a  un  estadista.  Su  único  escrito 
destinado  a  la  publicidad  inmediata,  el  "Memorándum"  que, 
como  ministro  de  Las  Heras,  presentó  a  la  primera  sesión  (16 
de  Diciembre  de  1825)  del  Congreso,  es  la  obra  de  un  hondo 
pensador  en  materia  política  y  social.  ¿  Había  leído  a  Condorcet 
y  a  Saint  Simón  este  hombre  que  por  ese  tiempo  usaba  el  len- 
guaje de  las  ciencias  sociales  en  un  país  donde  nadie  las  culti- 
vaba con  seriedad?  "Ningún  ejemplo  podrá  inducirnos  a  pre- 
ferir como  mejor  medio  de  gobierno  las  superioridades  falsas 
que  nacen  de  los  privilegios,  a  las  superioridades  reales  que 
vienen  del  mérito  personal",  decía,  y  con  esas  palabras  descar- 
taba toda  posible  combinación  antirrepublicana  y  antidemo- 
crática. Sin  retórica,  sin  escribir  una  sola  palabra  que  pudiera 
borrarse  por  superflua,  aconsejaba  a  los  congresales  que  dieran 
a  sus  pueblos  la  más  nueva  y  liberal  de  las  constituciones  co- 
nocidas :  "Vosotros  no  tenéis,  como  las  naciones  viejas,  impedi- 
mentos para  aprovechar  los  adelantos  de  la  ciencia  social ;  os 
sentís  urgidos  a  aplicar  a  la  tierra,  nueva  el  instrumento  más 
poderoso  que  rse  conoce  para  poblarla  y  enriquecerla  :  estáis  en 


(1)    Saldías:  «La  evolución  republicana»,  192. 
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aptitud  de  establecer  una  ley  que  se  registrará  un  día  en  ei 
código  de  las  naciones.  Al  lado  de  la  seguridad  individual,  de  la 
libertad  del  pensamiento,  de  la  inviolabilidad  de  la  propiedad, 
de  la  igualdad  en  ¡la  ley,  poned,  señores,  la  libre  concurrencia 
de  la  industria  de  todos  los  hombres  en  el  territorio  de  las  Pro- 
vincias Unidas".  El  documento  merece  leerse,  como  una  de  las 
piezas  históricas  fundamentales  de  la  época  (1).  Manuel  José 
García  se  revela  allí,  y  en  sus  informes  diplomáticos,  escritor 
meduloso  y  de  excelente  estilo,  maguer  no  haya  disfrutado  nun- 
ca de  esotra  reputación  literaria  con  que  suele  adornarse  a  des- 
lenguados periodistas  y  malos  versificadores  de  su  tiempo.  En 
el  San  Carlos,  de  Buenos  Aires,  donde  naciera  el  11  de  Octubre 
de  1784,  comenzó  sus  estudios,  que  terminó  en  Chuquisaca,  gra- 
duándose en  jurisprudencia.  Encaminado  en  la  carrera  diplo- 
mática, tuvo  durante  quince  años  a  su  cargo  misiones  de 
mucho  enredo  y  poca  honra,  sólo  interrumpidas  por  su  minis- 
terio de  Hacienda  en  el  gobierno  de  Rodríguez,  cartera  que  des- 
empeñó otra  vez  en  la  administración  de  Viamonte  (1833).  El 
advenimiento  de  Rosas  le  indujo  a  apartarse  de  toda  vida  pú- 
blica, ya  que  era  su  propósito,  siempre  confesado,  servir  a  la 
patria  sin  complicarse  en  las  querellas  de  las  facciones  que  la 
desgarraban.  Esta  circunstancia  explica  el  poco  entusiasmo  que 
manifiestan  por  este  pensador  ilustre  los  apologistas  unitarios 
y  federales,  contraídos  exclusivamente  a  glorificar  sus  proceres 
respectivos,  olvidando  que  por  sobre  los  hombres  de  cada  par- 
tido deben  estar  siempre  los  que  no  caben  en  ellos,  por  ser 
de  toda  la  Nación.  Cuando  creyó  que  ésta  no  existía,  se  con- 
trajo a  vivir  dignamente,  en  la  intimidad  de  su  biblioteca,  has- 
ta acabar  sus  días  el  22  de  Octubre  de  1848. 

Su  misión  al  Brasil,  en  1827,  fué  una  simple  orden  de  fir- 
mar cualquier  arreglo  que  permitiera  el  regreso  de  Alvear  a 
Buenos  Aires,  ya  porque  era  imposible  enviarle  los  indispensa- 
bles auxilios,  ya  porque  al  gobierno  le  urgía  tener  a  mano  aquel 
ejército  como  única  defensa  contra  la  anarquía  amenazadora, 
García  firmó  el  tratado  infeliz,  y  con  ello  las  diatribas  de  los 
dorreguistas  rayaron  en  paroxismo.  La  oipinión  popular  se  anti- 
cipó a  toda  razón,  movida  por  el  resorte  infalible  del  patriotis- 
mo humillado- 

Rivadavia  se  apresuró  a  reprobar  públicamente  ei  arre- 
glo diplomático  sugerido  por  su  ministro  Agüero  y  al  co- 
municarlo al  Congreso  presentó  su  dimisión,  harto  de  la  gue- 
rra civil  que  ardía  ya  en  las  provincias.  La  conmoción  pública 
fué  extraordinaria.  Era  evidente,  para  todos,  que  no  se  podía 
continuar  gobernando  contra  la  voluntad  de  la  nación,  expre- 
sada con  igual  vehemencia  en  la  capital  y  en  las  provincias.  En 
la  sesión  del  30  de  Junio,  citada  para  considerar  la  renuncia, 


(1)    En  el  «Diario  de  Sesiones»,  vol.  I. 


NOTAS  SOBRE  LOS  IDEOLOGISTAS   ARGENTINOS  143 

no  hubo  otra  opinión  que  la  de  aceptarla,  desistiendo  los  más 
fieles  partidarios  de  romper  lanza  alguna  por  lo  que  er'a  ya 
indefendible :  la  ley  del  3  de  Julio  devolvió  la,  ciudad  a  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires.  Con  este  hecho,  el  Congreso  unitario 
reconoció  implícitamente  que  el  país  se  organizaría  conforme  al 
régimen  federal,  nombrando  un  Ejecutivo  Provisorio  para  con- 
vocar una  nueva  Convención  substitutiva  del  Congreso  mismo, 
la  que  elegiría  autoridades  definitivas.  Vicente  López,  equidis- 
tante entre  vencidos  y  vencedores,  cargó  con  la  escabrosa  heren- 
cia presidencial  el  7  de  Julio,  nombrando  ministros  a  Agüero 
y  a  Borrego,  además  de  Guido.  Los  tres  declinaron  ese  honor, 
aceptado  por  Tomás  Anchor  en  a  y  Marcos  Balearee,  vincu- 
lados al  partido  conservador  que  aumentaba  su  influjo  día 
por  día. 

Los  federales  hicieron  elecciones  en  la  Provincia ;  el  3  de 
Agosto  se  reinstaló  la  Legislatura;  el  12  se  eligió  Gobernador 
y  Capitán  General  de  la  Provincia  a  Manuel  Dorrego,  hom- 
bre que  por  un  solo  punto  —  la  pasión  federalista  —  coinci- 
día con  las  masas  y  los  caudillos.  Para  gobernar  tuvo  que 
entregarse  al  partido  conservador,  preparando  el  'adveni- 
miento de  Rosas. 

Las  cosas  cambiaron  bruscamente  desde  la  renuncia  del 
gobernante  que  había  comenzado  en  actitud  de  Carlos  III  y 
se  proponía  continuar  en  la  de  Benjamín  Constant.  Las  ideas 
y  los  intereses  coloniales  tenían  demasiado  arr'aigo  fuera  de 
las  cultas  minorías  urbanas  que  comprendían  el  nuevo  espíritu 
argentino,  tal  como  lo  habían  pensado  todos  los  liberales  du- 
rante quince  años  y  a  través  de  incontables  vicisitudes. 

El  inmenso  país  feudal  no  estaba  preparado  para  nove- 
dades, ni  compartía  las  audacias  de  hombres  que,  por  vivir 
en  el  puerto,  conversaban  con  el  mundo ;  sentía,  deseaba  y 
necesitaba  a  un  Rosas,  para  librarse  de  esa  minoría  pertur- 
badora. Y,  pues  lo  deseaba,  lo  tuvo. 

Enemigos  de  tocia  innovación  y  esclavos  de  los  intere- 
ses creados,  los  hombres  prácticos  s'e  entregaron  al  Restau- 
rador que  les  prometía — como  Fernando  VII  en  España  — 
combatir  "la  fatal  manía  de  pensar";  desde  entonces  hasta 
hoy,  va  para  un  siglo,  los  heraldos  de  la  ignorancia  y  de  la 
incultura  hacen  del  fracaso  de  Rivadavia  un  argumento  con- 
tra las  minorías  ilustradas  y  el  espíritu  del  siglo  XIX,  alen- 
tando los  atávicos  instintos  de  las  masas  reaccionarias  contra 
las  ideas  y  los  ideales  de  los  que  miran  al  porvenir.'  Sarmien- 
to, en  1S56,  escribió  palabras  que  deben  repetirse:  "La  Re- 
pública Argentina  tiene  pocos  ideólogos,  y  esta  es  su  desgra- 
cia; porque,  por  ser  tan  contados,  las  ideas  no  pueden  hacer 
frente  a  los  instintos,  a  los  intereses  individuales.  Son  ideas 
todas  las  que  regeneran  o  pierden  a  los  pueblos.  La  falta 
de  ideas  es  la  barbarie  pura".  (XXV,  105). 
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IV.  —  La  Universidad  Argentina 

1. — La  Universidad  y  el  "nuevo  régimen". — Nueva  filo- 
sofía, universidad  nueva.  La  Revolución  iniciada  con  el  enci- 
clopedismo, cierra,  en  Francia,  su  primer  ciclo  con  el  Imperio ; 
en  el  Río  de  la  Plata,,  incubada  por  Vértiz,  culmina  en  la  pre- 
sidencia nacional  de  Rivadavia.  Son  procesos  paralelos  •  y  ello 
se  advierte,  en  detalle,  comparando  la  transformación  subs- 
tancial del  concepto  de  la  universidad. 

La  Revolución  quier'e  hacer  tabla  rasa  de  las  institucio- 
nes del  antiguo  régimen;  la  universidad  de  espíritu  medioeval 
no  le  interesa.  La  abandona  y  la  deja  agonizar ;  cuando  llega 
el  período  constructivo,  la  inicia  sobre  otras  bases  y  con  fina- 
lidades nuevas.  En  Buenos  Aires  se  llega  a  la  universidad  de 
Rivadavia  después  de  recorrer  un  camino  semejante  al  que 
conduce,  en  París,  a  la  universidad  imperial  de  Napoleón,  ex- 
presión del  nuevo  régimen. 

Antes  de  reunirse  en  París  los  Estados  Generales,  el  pen- 
samiento nuevo,  en  materia  de  altos  estudios,  se  redujo  a  na- 
cionalizarlos :  convenía  poner  en  manos  del  Estado  el  formi- 
dable instrumento  de  dominio  moral  que  desde  la  Edad  Me- 
dia estaba  al  servicio  de  la  Iglesia.  En  vez  de  preparar  jóve- 
nes para  las  milicias  de  Roma,  convenía  educarlos  para  la 
grandeza  de  la  Patria;  la  nación  formaría  ciudadanos  aptos 
para  las  funciones  de  la  vida  civil,  en  vez  de  clérigos  adies- 
trados para  el  servicio  del  altar.  El  deber  cívico  primaría 
sobre  el  voto  religioso;  la  sociedad  sobre  la  iglesia.  Para  todo 
ello,  se  creyó  más  útil  estudiar  historia  moderna  que  historia 
antigua,  idioma  francés  y  no  lengua  latina,  ciencias"  naturales 
antes  que  tragedias  griegas. 

Lo  más  grave,  en  las  Universidades  del  "antiguo  régi- 
men" era  la  ausencia  de  unidad  de  espíritu,  la  anarquía  de 
sus  diversas  facultades.  Entre  éstas,  la  de  Artes,  que  com- 
prendía las  Humanidades,  enseñaba  a  razonar  sobre  moldes 
absurdas.;  las  de  Medicina  y  Derecho  eran  simples  escuelas 
profesionales;  'la  de  Teología,  que  había  sido,  en  París,  la 
llave  maestra  del  conjunto,  fué  perdiendo  su  valor  moral  y  su 
espíritu  animador,  con  lo  que  desapareció  cualquier  vínculo 
de  unidad  y  de  vida  orgánica. 

Cuando  todo  se  renovaba  fuera.de  la  Universidad,  ésta 
agonizaba  internamente ;  mientras  los  enciclopedistas  remo- 
vían todos  los  grandes  problemas,  persiguiendo  soluciones  radi- 
cales, las  Facultades  estrechaban  sus  filas  para  resistir  al  es- 
píritu nuevo.  Afuera  se  hablaba  de  ciencias  y  luces ;  adentro 
se  discurría  de  dogmas  y  de  sombras.  La  expulsión  de  los  je- 
suítas había  despertado  el  deseo  de  secularizar  las  aulas,  sin 
aerear,  empero,  el  tufo  de  aquellas  ciénagas  espirituales.  Los 
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estudios,  en  rigor',  habían  decaído ;  nunca  se  había  enseñado 
menos  que  en  la  época  cuyos  hombres  creían  saber  más. 

Lqg  enciclopedistas  eran,  lógicamente,  enemigos  de  la 
Universidad:  es  decir,  de  esa  Universidad.  Las  pocas  refor- 
mas que  se  intentaba  aplicarle,  no  les  interesaban;  para  gen- 
tes que  pensaban  en  grande,  carecían  de  sentido  los  remiendos 
al  menudeo.  Era  preferible  que  murieran  las  máquinas  del 
' 1  antiguo  régimen ' ' ;  así  se  allanaría  la  obra  de  crear  otras, 
radicalmente  distintas,  conforme  al  espíritu  del  "nuevo". 
Quien  haya  leído  el  pr'oyecto  de  Universidad  para  Rusia, 
compuesto  por  Diderot,  comprende  que  a  eso  no  habría  po- 
dido llegarse  nunca  remendando  la  de  París. 

Cuando  se  reunieron  los  Estados  Generales  (1789)  no 
había  palabras  hechas  acerca  de  las  Universidades  existen- 
tes; nadie  se  interesaba  por  ellas,  ni  siquiera  para  suprimir- 
las. El  acuerdo  era,  en  cambio,  unánime  sobre  la  necesidad 
de  imprimir  a  la  enseñanza  tres  rumbos  :  convertirla  en  edu- 
cación cívica,  ajustar  todos  sus  grados  a  cierta  unidad  de 
plan,  y  usarla  para  la  elevación  moral  de  la  nacionalidad. 

La  Asamblea  Constituyente  quitó  a  aquéllas  sus  privile- 
gios y  las  puso  bajo  el  contralor  de  las  autoridades  civiles, 
comprometiendo  para  el  porvenir  su  misma  autonomía  ad- 
ministrativa. En  vano  la  de  París  se  apresuró  <a  adherir  a 
la  Asamblea ;  era  una  institución  de  viejo  régimen  y,  como 
tal,  mirábanla  con  ojeriza  quienes  podían  reprocharle  que 
para  nada  había  contribuido  a  formar  las  ideas  generadoras 
de  la  Revolución.  La  sospecha  era  justa.  Cuando  la  Asam- 
blea decidió  la  constitución  civil  del  clero  y  exigió  de  éste 
el  juramento  de  fidelidad  a  las  Constituciones  del  Estado, 
muchos  profesores,  clérigos  y  laicos,  se  negaron  a  jurarlas 
y  fueron  declarados  cesantes.  Así  quedó  cerrada  de  hecho 
la  Facultad  de  Teología  ele  la  Sorbona. 

La  Revolución  quería  otra  cosa,  aunque  se  vacilaba  en- 
tre el  pensamiento  de  la  Universidad  general  y  el  de  las 
Escuelas  especiales.  En  un  informe  famoso,  Talleyrand  pro- 
curó equilibrar  las  dos  ideas;  pero  dejaba  en  manos  del  go- 
bierno la  administración  del  nuevo  organismo,  circunstancia 
que  hizo  sospechoso  su  plan  a  la  Constituyente,  por  su  alcan- 
ce político.  En  la  Asamblea  Legislativa  quedó  en  suspenso 
el  proyecto  memorable  de  Condorcet ;  magnífico  en  su  visión 
sintética  de  la  enseñanza  superior,  era,  acaso,  menos  feliz 
respecto  de  la  secundaria,  aunque  en  todo  él  campeaba  un 
concepto  realmente  filosófico  de  la  función  social  de  la  edu- 
cación; tenía  la  ventaja  de  dejar  al  organismo  educacional 
una  completa  autonomía,  que  lo  preservaba  del  influjo  polí- 
tico ;  pero,  en  cambio,  su  alta  dirección  venía  a  constituir  un 
nuevo  y  formidable  poder  dentro  del  Estado.  La  tutela  espi- 
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ritual  del  pueblo  pasaba  de  los  teólogos  a  los  enciclopedistas, 
sin  ingerencia  del  Estado. 

Al  reunirse  la  tercera  asamblea  revolucionaria,  ]¿l  Con- 
vención, se  creó  de  prisa  un  Comité  de  Instrucción  Publica, 
que  volvió,  más  o  menos,  al  plan  de  Condorcet.  Tampoco 
pasó  esta  vez.  En  la  Convención  se  agitaban  corrientes  hete- 
rogéneas. TJn  partido,  que  por  sus  ideas  era  enciclopedista  y 
de  nuevo  régimen,  componíase  de  muchos  girondinos  y  bas- 
tantes montañeses,  especialmente  dantonistais,  favorables  al 
plan  de  Condorcet;  frente  a  él  se  agitaban  las  dos  facciones 
extremas:  los  conservadores  del  viejo  régimen  y  los  demago- 
gos plebocráticos,  enemigos  del  enciclopedismo  por  razones 
opuestas. 

El  93,  caídos  los  girondinos,  prevaleció  un  concepto  más 
igualitario  y  antiaristocrático  de  la  educación  nacional;  se 
antepuso  la  enseñanza  primaria  a  la  superior,  arguyendo  que 
el  Estado  sólo  debía  organizar  y  costear  aquel  género  de  en- 
señanza que  podrían  aprovechar  todos  los  ciudadanos.  Aun- 
que no  quería  alentar  una  aristocracia  intelectual  que  pre- 
sionara las  ideas  generales  en  ningún  sentido,  el  plan  de 
Siéyes-Daunou  creaba  una  Comisión  Central  de  Instrucción 
Pública ;  en  ella  descubrieron  los  jacobinos  el  mismo  peligro 
que  en  el  de  Condorcet  y  el  Club  condenó  el  proyecto,  que 
no  fué  tomado  en  consideración. 

La  Montaña  estaba  dividida;  los  dantonistas  pujaban 
por  el  enciclopedismo  y  los  jacobinos  habían  heredado  el  ren- 
cor de  Rousseau  contra  los  enciclopedistas.  Mientras  los  pri- 
meros veían  bien  el  plan  de  Siéyes,  los  segundos  pusieron 
en  circulación  el  de  Lepelletier,  sin  poder  evitar  que  en  éste, 
como  en  el  de  Condorcet,  se  sobrepusiera  la  educación  espe- 
cial de  una  minoría  ia  la  instrucción  general  de  todos  los 
ciudadanos. 

Nadie  se  entendía.  El  15  de  Septiembre  de  1793,  con 
apoyo  de  Robespierre  y  adhesión  de  LakanaÜ,  se  votó  la 
creación  del  Liceo  e  Institutos,  más  o  menos  conforme  al 
Plan  de  Condorcet,  haciéndose  extensivo  a  toda  Francia  el 
proyecto  que  fuera  inicialmente  para  París.  De  hecho  queda- 
ron suprimidas  así  las  Universidades  del  antiguo  régimen. 

La  parte  constructiva  no  vivió  veinte  y  cuatro  horas; 
muchos  advirtieron  que  habían  votado  por  equivocación, 
creyendo  que  se  trataba  de  reemplazar  las  Universidades 
agonizantes  por  escuelas  de  artes  y  oficios;  se  reconsideró  al 
día  siguiente  lo  votado,  y  se  llegó  a  una  postergación,  sin 
aprobar  ni  revocar,  quedando  las  cosas  como  estaban.  En 
vísperas  de  la  dictadura  de  Robespierre,  se  pensó  que  el  Es- 
tado no  debía  imponer  ningún  género  de  estudios,  decretán- 
dose la  libertad  de  enseñanza  en  todos  los  grados. 
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Las  Universidades,  por  la  suspensión  de  la  ley  del  15 
de  Septiembre,  quedaron  subsistentes  de  derecho;  pero  de 
hecho  se  las  consideró  cesantes,,  hasta  en  el  nombre.  El  7 
Ventoso  del  año  III  se  resolvió  suprimir  los  "Colegios" 
existentes  y  substituirlos  por  las  "Escuelas  Centrales".  La 
reacción  termidoriana  fué  favorable  a  la  enseñanza  superior ; 
la  ley  del  3  Bi5umario  del  año  IV  transformó  a  las  Cen- 
trales en  "Escuelas  Especiales",  coronando  su  conjunto  con 
un  Instituto  Nacional  que  carecía  de  funciones  propiamente 
docentes.  Con  ello  se  consagraba  el  principio  de  que  la  edu- 
cación era  función  propia  del  Estado,  pero  se  desterraba  de 
la  nueva  organización  el  espíritu  enciclopedista  que  había 
culminado  en  el  plan  de  Condorcet. 

En  síntesis,  la  obra  de  la  Revolución  en  materia  de  altos 
estudios,  no  fué  creadora,  sino  demoledora.  Fué  un  bien  que 
no  se  empeñara  en  mejorar  lo  viejo,  prefiriendo  quitarle  el 
hombro  para  que  se  derrumbase  cuanto  (antes  y  dejara  el 
campo  libre  a  lo  futuro.  Su  obra  realmente  constructiva  fué 
puramente  ideológica  y  moral;  difundió  el  espíritu  del  nue- 
vo régimen,  en  tal  medida  que  todo  proyecto  de  Universi- 
dad futura  no  pudiese  ajustarse  a  los  moldes  antiguos. 

Basta  reflexionar  un  minuto  —  para  quien  conozca  la 
historia  de  las  revoluciones  francesa  y  argentina  —  para 
advertir  que  en  Buenos  Aires  las  cosas  educacionales  siguie- 
ron el  mismísimo  curso  que  en  París,  en  períodos  homólogos. 
La  Revolución  Argentina  desamparó  los  modestos  estableci- 
mientos coloniales,  de  viejo  régimen,  dejando  morir  de  na- 
tural inanición  el  Colegio  de  San  Carlos  y  la  Universidad  de 
Córdoba.  Se  proclamaron  varias  veces  excelenlos  propósitos 
educacionales,  pero  no  se  emprendió  ninguna  obra  construc- 
tiva de  conjunto.  En  cambio,  aquí,  como  en  París,  se  difun- 
dió un  espíritu  nuevo  que  fijaba  rumbos  seguros  a  la  futura 
Universidad  Argentina,  de  nuevo  régimen. 

Se  procuró,  primeramente,  constituir  las  Escuelas  Pro- 
fesionales, bajo  el  contralor  del  Estado,  sin  pensar  en  su  vin- 
culación con  los  institutos  del  antiguo  régimen.  A  fines  de 
1810  se  reorganizó  la  Escuela  de  Matemáticas  y  se  trató  de 
poner  en  orden  la  de  Medicina;  para  el  plan  de  la  primera 
se  tomó  por  base  el  de  la  extinguida  Escuela  de  Náutica, 
fundada  en  1778  bajo  los  auspicios  del  Consulado ;  el  Proto- 
medicato  databa  de  1780  y  era  creación  de  Vértiz,  aunque  la 
Real  Orden  ereccional  no  se  expidió  hasta  1799. 

El  año  1812  se  pensó  organizar  un  establecimiento  de 
estudios  superiores,  en  el  que  se  enseñarían  Derecho  Público, 
Economía  Política,  Agricultura,  Ciencias  Exactas,  Geogra- 
fía, Ciencias  Naturales,  Lenguas  Vivas,  etc. ;  se  proyectó  traer 
de  Europa  los  profesores  necesarios  y  allegar  recursos  para 
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cimentar  con  amplias  bases  ese  organismo  enciclopédico, 
que  no  tuvo  realización. 

En  1813  dispuso  el  gobierno  la  creación  de  una  Acade- 
mia de  Matemáticas  y  fundó  el  Instituto  Médico,  éste  último 
sobre  el  plantel  del  Tribunal  del  Protomedicato.  Los  prime- 
ros trabajos  para  fundar  la  Academia  de  Jurisprudencia 
datan  de  principios  de  1816,  al  propio  tiempo  que  se  insta- 
laba la  de  Matemáticas,  dirigida  por  Senillosa.  El  Director 
Supremo  (6  de  Febrero  de  1816)  confirió  al  doctor  Sáenz 
los  poderes  necesarios  para  gestionar  el  establecimiento  de  la 
Universidad,  recabando  del  Provisor  del  Obispado  los  edifi- 
cios y  Tentas  del  San  Carlos  que  pudieran  servir  al  nuevo 
destino.  Las  circunstancias  políticas,  poco  favorables,  obli- 
garon a  limitar  la  acción  oficial  a  la  fundación  del  Colegio 
de  la  Unión  del  Sur. 

Es  esencialísimo,  por  el  espíritu  que  revela,  el  renuncia- 
miento a  toda  reforma  de  la  Universidad  colonial  por  parte 
del  gobierno;  el  plan  de  Funes  (1813)  fué  un  esfuerzo  perso- 
nal de  su  autor,  que  así  procuraba  rehacerse  un  escenario  en 
Córdoba,  después  de  su  expulsión  de  Buenos  Aires.  De  igual 
manera,  algunos  Obispos  habían  intentado,  en  Francia,  man- 
tener de  pie  sus  viejas  universidades  teológicas,  con  lo  que 
mantenían  su  rango  de  rectores  y  cancilleres,  sin  detener 
por  ello  el  derrumbe  inevitable  ni  conseguir  del  Estado  los 
emolumentos  que  pretendían  por  el  desempeño  de  esos  cargos. 

La  Universidad  de  Córdoba  llegó  muerta  a  la  Revolu- 
ción; la  de  Charcas  sufrió  los  más  singulares  desaires  y  hu- 
millaciones. Rondeau  tenía  un  cuñado  imbécil  y  charlatán, 
Manuel  Bernabé  Orihuela,  que  por  ser  quien  era  se  creía  un 
tanto  doctor:  "Consiguió  el  General  que  la  Universidad  de 
Chuquisaca  le  confiriese  el  grado  de  doctor  en  jurispruden- 
cia, por  apoderado,  es  decir,  sin  ofrecer  exámenes,  ni  prue- 
bas ningunas  y  sin  que  fuese  personalmente  a  recibir  la  bor- 
la, haciéndolo  otro  en  su  lugar.  Caso  que  debe  ser  bien  raro 
en  los  anales  de  las  Universidades,  pues,  a  admitirlo,  podría 
condecorarse  con  el  doctorado  a  un  salvaje,  a  un  bruto  o  a 
una  estatua.  Orihuela  quedó,  no  obstante,  tan  envanecido  y 
contento,  que  desde  entonces  jamás  dejó  de  poner  "doctor" 
en  gruesos  letrones,  antes  de  su  nombre.  Tenía  la  manía  de 
promover,  sin  la  menor  oportunidad,  cuestiones  teológicas  y 
religiosas,  de  que  era  un  celoso  defensor,  y  además  la  de 
creer  que  la  provincia  y  ciudad  de  Córdoba,  de  donde  nunca 
había  salido  hasta  entonces,  era  lo  mejor  que  podía  haber  en 
el  mundo;  de  consiguiente,  el  clima,  las  producciones,  las 
frutas,  etc.,  de  Córdoba,  eran  lo  más  exquisito  que  podía 
imaginarse,  y  hubo  vez  que  riñó  muy  seriamente  con  otra  per- 
sona, sosteniendo  que  las  manzanas  de  Córdoba  eran  supe- 
riores a  todas  las  demás  manzanas  de  la  tierna.   Bastante,  y 
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quizá  demasiado,  me  he  ocupado  de  este  pobre  hombre;  si 
lo  he  hecho,  ha  sido  para  decir  que  contribuía  a  despopula- 
rizar a  su  hermano,  que,  naturalmente,  sostenía  a  este  fa- 
tuo" (1). 

Esta  anécdota  ridicula  pinta  una  situación.  La  menos 
mala  de  las  dos  universidades  coloniales  iba  en  camino  de 
competir  con  la  que  Funes  no  había  logrado  resucitar. 

La  Universidad  del  nuevo  régimen  —  en  París  como  en  , 
Buenos  Aires  —  nació  independientemente  de  esas  ruinas 
físicas  y  morales.  Siendo  ya  Bonaparte  primer  Cónsul,  se 
crearon,  el  año  X,  treinta  Liceos  nacionales,  con  absoluta  in- 
tervención del  Estado  en  todo  su  espíritu  y  manejo ;  el  vasto 
organismo  era  un  engranaje  de  funcionarios  que  servían  los 
ideales  y  los  intereses  del  Estado,  sometido  a  su  influencia 
política.  Por  este  lado  Bonaparte  no  congeniaba  con  las  pleo- 
násticas  concepciones  de  los  ideólogos  y  no  podía  mirar  con 
simpatía  sus  planes  de  grandes  cuerpos  de  sabios  indepen- 
dientes. Hasta  1806  se  fueron  organizando  las  Escuelas  espe- 
ciales, sobrepuestas  a  los  Liceos.  En  la  pequenez  de  su  esce- 
nario y  de  sus  medios,  la  situación  era  idéntica  en  Buenos 
Aires,  con  sus  esbozos  informes  de  academias .  especiales  ali- 
mentadas por  los  alumnos  del  único  Liceo,  que  era  el  Colegio. 
Más  todavía,  el  verdadero  escenario  de  la  renovación  espiri- 
tual no  estuvo,  allá  ni  aquí,  en  las  Escuelas  especiales,  sino 
en  el  organismo  intermediario,  de  horizontes  menos  circuns- 
criptos. El  foco  del  movimiento  ideológico  fué,  en  París,  el 
Colegio  de  Francia,  y  en  Buenos  Aires,  el  Colegio  de  la  Unión 
del  Sud. 

La  vieja  Universidad  autónoma  era  un  gajo  del  árbol 
feudal ;  el  Estado  prescindió  de  ella  y  fué  injertando  en  el 
propio  organismo  civil  sus  ramas  especiales,  convirtiendo 
los  grados  de  las  Escuelas  en  títulos  oficiales  de  competencia 
profesional. 

El  Emperador  creó,  en  1806,  la  Universidad  Imperial  y 
la  organizó  definitivamente  en  1808.  En  ella  se  evitaron  los 
vicios  y  defectos  propios  de  las  universidades  del  antiguo 
régimen  y  se  instituyeron  principios  característicos  del  nue- 
vo, sin  hacerla,  empero,  una  institución  revolucionaria,  sino 
liberal. 

La  Revolución  había  concebido  el  estado  docente,  con 
unidad  administrativa;  el  Imperio  quiso  el  estado  doctri- 
nante y  en  su  cumbre  la  Universidad,  como  foco  de  sus  ideas 
morales  y  políticas.  La  Revolución  quería  que  el  Estado  ilus- 
trase a  todos  los  ciudadanos,  sin  imponerles  ningún  credo ; 
el  Imperio  quiso  que  los  ciudadanos  fuesen  ilustrados  en  los 
principios  del  Estado,  que  debían  ser  el  credo  moral  de  la 


(1)    J.  M.  Paz:  «Memorias»,  I.  229. 
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nación.  La  Revolución  quería  que  el  monopolio  educacional 
de  la  Iglesia  pasara  al  Pueblo ;  el  Imperio  quiso  que  la  auto- 
ridad política  heredase  el  privilegio  de  la  Iglesia. 

El  verdadero  sentido  nacional  de  la  Universidad  Impe- 
rial residía  en  su  propósito  de  infundir  a  todos  los  ciudada- 
nos el  credo  ideológico  que  el  Estado  conceptuaba  más  pro- 
vechoso para  la  estabilidad  del  nuevo  régimen  que  la  engen- 
draba. 

Eso  en  cuanto  al  concepto.  En  cuanto  a  la  función  inme- 
diata, las  Facultades  o  Escuelas  de  la  Universidad  tendrían 
la  de  proveer  a  la  nación  de  profesionales  cuya  competencia 
estuviese,  en  cierto  modo,  garantizada  por  el  Estado. 

En  la  organización  fué  imposible  prescindir  de  los  ele- 
mentos docentes  formados  en  el  viejo  régimen.  Aunque  la 
Universidad  era  esencialmente  civil,  no  se  excluía  de  la  ense- 
ñanza al  clero,  siempre  que  éste  se  adaptara  al  espíritu  de 
la  nueva  institución  y  adhiriese  a  "todas  las  ideas  liberales 
proclamadas  por  las  constituciones".  Una  Universidad  no  se 
extrae  de  la  nada ;  se  aprovecharon  los  materiales  existen- 
tes, cosas  y  personas,  ni  muchas  ni  muy  buenas,  respetando 
ciertas  jerarquías  o  intereses  creados.  Con  todo  ello  había  de 
buscarse  un  estado  de  equilibrio  constante  con  el  nuevo  ré- 
gimen y  crear  el  órgano  futuro  de  la  vida  nacional. 

Habría  que  repetir  lo  antedicho  para  historiar  el  génesis 
de  la  Universidad  inaugurada  por  Rivadavia  en  Agosto  de 
1821 ;  su  concepto,  sus  funciones  y  su  organización  repiten, 
diminutamente,  la  Universidad  de.  Napoleón.  Por  un  mismo 
proceso  histórico,  el  primer  Cónsul  llegaría  al  Imperio,  y  el 
primer  ministro  de  Rodríguez  a  la  Presidencia.  Y  los  dos, 
más  tarde,  cerrado  en  ellos  el  primer  ciclo  de  la  Revolución, 
morirían  en  el  destierro,  caídos  sus  países  en  la  Restauración. 

2.  —  Escena  de  contraste.  —  Uno  de  los  primeros  pensa- 
mientos del  nuevo  gobierno  .fué  reanudar  los  esfuerzos  por 
la  erección  definitiva  de  la  Universidad,  hasta  veírla  cum- 
plida; el  edicto  (Agosto  9  de  1821)  lleva  las  firaias  del  go- 
bernador Martín  Rodríguez  y  del  ministro  de  gobierno  Ber- 
nardino  Rivadavia.  El  acto  público  de  su  inauguración  se 
efectuó  tres  días  después. 

No  es  posibe  asegurar  que  todo  había  cambiado  en  el 
Colegio  de  la  Unión  del  Sur,  con  su  transformación  en  Co- 
legio de  Ciencias  Morales,  anexo  a  la  Universidad  (Mayo  de 
1823).  Muchos  antiguos  dómines  de  la  escuela  colonial  ense- 
ñaban latín  o  cánones,  sin  que  nalie  osara  quitar  su  men- 
drugo a  esos  viejos  venerables  que  vivían  de  sus  cátedras 
"sin  meterse  con  nadie",  es  decir,  en  política.  Regenteaba 
la  de  latín  de  mayores  el  doctor  Mariano  Guerra,  "latinista 
memorable,  profesor  formal  y  espiritual  al  mismo  tiempo,  y 
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tan  amable  que  se  le  miraba  como  a  un  amigo  lleno  de  atrac- 
tivos". López,  que  fué  su  alumno  en  1827,  nos  ha  dejado  en 
su  "Autobiografía"  un  precioso  cuadrito  de  su  clase  de  la- 
tinidad en  la  época  de  Rivadavia, 

"Había  en  aquella  clase  86  alumnos.  El  profesor  no  se 
sentaba,  anclaba  de  uno  a  otro  extremo,  enseñando  y  vigilan- 
do. Había  alumnos  de  todas  marcas,  y  mucho  "guarangaje" 
por  las  grescas  de  los  partidos.  Solía  aparecer  por  allí  Rivera 
Indarte  vendiendo  un  periódico  manuscrito  suyo,  lleno  de 
calumnias  e  insultos  a  profesores  y  estudiantes.  Tendría  en- 
tonces 16  ó  18  años.  Cuando  los  injuriados  lo  pillaban,  lo  mo- 
lían a  palos  y  moquetes  ;  y  cuando  huía,  lo  corrían  en  tropel. 
Hubo  vez  que,  no  pudiendo  escapar,  se  metió  en  la  playa  con 
el  agua  a  la  rodilla,  mientras  que  los  de  lo  seco  lo  lapidába- 
mos; yo  era  de  los  chicos,  figuraba  en  el  montón;  los  jefes 
que  hacían  la  justicia  eran  los  grandes:  Rufinlo  Várela, 
Eguía  y  muchos  otros.  Desde  entonces  este  Rivera  Indarte, — 
un  canalla,  cobarde,  ratero,  bajo,  husmeante  y  humilde  en 
apariencia,  cuya  nueva  nadie  sabía, — tenía  mucho  talento  y 
un  alma  de  lo  más  vil  que  pueda  imaginarse.  El  retrato  que 
Saldías  hace  de  él  es  exactísimo. 

"Tenía  la  clase  en  un  gran  salón  de  cincuenta  varas  de 
largo,  que  ahora  está  incluido  en  el  convento  de  San  Fran- 
cisco. Las  paredes  tenían  más  de  un  metro  y  medio  de  espe- 
sor, de  manera  que  entre  los  bancos  y  la  reja  de  cada  venta- 
na quedaba  ese  amplio  espacio  a  la  espalda  de  los  alumnos. 
He  visto  un  día  guarnecer  bien  el  banco  del  frente  para 
cubrir  el  espacio,  y  echar  en  éste  dos  gallos  de  riña  perte- 
necientes a  dos  alumnos  galleros  que  hacían  la  apuesta.  Como 
era  natural,  se  despertó  la  inquietud  y  la  excitación  de  los  cer- 
canos. Ál  pasar  el  señor  Guerra  lo  notó  y  descubrió  la  riña ; 
con  la  mayor  tranquilidad  y  buen  humor,  sacó  un  pañuelo, 
lo  amarró  a  los  gallos  por  el  cuello,  y  los  colgó  en  el  cue- 
llo de  los  protagonistas,  parados  en  uno  de  los  extremos  del 
salón.  Aquello  fué  una  fiesta ;  pero  terminada  la  clase,  man- 
dó cada  uno  de  los  culpables  al  encierro  por  cuatro  horas,  y 
los  gallos  fueron  de  regalo  al  convento  de  San  Francisco. 
Continué  en  esa  clase  todo  el  año  de  1827,  leyendo  autores 
latinos. ' ' 

Más  de  un  ejemplar  semejante  sobrevivía  en  el  nuevo 
régimen.  Desde  1820  el  gobierno  había  pedido  varios  infor- 
mes para  poner  remedio  al  decadente  estado  de  algunas  aulas, 
especialmente  de  latinidad.  En  vano  se  había  dictado  un  de- 
creto suprimiendo  dos  cátedras  de  teología,  de  las  tres  exis- 
tentes, con  ánimo  de  substituirlas  por  otras  de  Historia  y 
Derecho  Público,  a  la  vez  que  se  desterraba  la  de  Derecho 
Canónico,  incluyendo  esta  materia  en  la  Teología  subsisten- 
te. El  problema  era  de  personas,  a  la  vez  que  de  doctrinas ; 
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¿qué  harían  aquellos  teólogos  y  canonistas,  fuera  del  Cole- 
gio? Hubo  que  soportarlos;  si  no  tenían  valor  docente,  sus 
mismas  canas  le  asignaban  uno  de  contraste  entre  el  antiguo 
y  el  nuevo  régimen. 

Era  evidente  que  con  la  Universidad  empezaba  '"'otra 
cosa".  El  aula  de  filosofía  daba  la  nota  sensacional  en  el  Cole- 
gio de  Ciencias  Morales ;  y  en  todos  los  Departamentos  su- 
periores —  Derecho,  Ciencias  Físicas  y  Matemáticas,  Medi- 
cina, —  brillaban  algunos  profesores  revolucionarios,  inspi- 
rados todos  en  una  misma  orientación  filosófica :  la  experien- 
cia como  base  natural  de  todo  conocimiento,  los  métodos 
científicos  como  camino  único  de  la  verdad,  la  preparación 
del  ciudadano  para  la  utilidad  de  la  patria  como  función 
cardinal...  De  la  enciclopedia  nacía,  naturalmente,  la  ideo- 
logía, y  en  Diderot  estaban  las  raíces  del  plan  de  Condorcet, 
que,  en  grande  o  pequeña  escala,  tenía  que  reaparecer  en  la 
enseñanza  superior  del  nuevo  régimen. 

3. — Manuel  Fernández  de  Agüero.  —  Donde  más  viva- 
mente se  advertía  el  cambio,  temerario,  herético,  era  en  la 
enseñanza  de  la  filosofía ;  su  aula  tenía  muy  distinto  aspecto 
que  la  de  latín  regenteada  por  el  doctor,  Guerra;  aeudíanr  a 
ella  jóvenes  ajenos  a  los  cursos  y  se  agitaban  ideas  inquie- 
tantes. Se  preparaba  la  página  más  singular  de  toda  la  his- 
toria universitaria  argentina. 

Al  organizarse  el  personal  docente  de  la  Universidad, 
ocupó  la  cátedra  de  filosofía  en  el  Colegio  de  Ciencias  Mo- 
rales el  doctor  don  Manuel  Fernández  de  Agüero,  otrora 
alumno  del  San  Carlos  y  ex  profesar  de  esa  materia  en  el 
mismo  colegio  (1805-1806).  De  su  antiguo  curso  conservóse 
el  texto  latino ;  era  pedestre  y  no  difería  de  la  escolástica 
profesada  por  sus  colegas,  aunque  denotaba  mejor  erudición. 

Pocas  noticias  se  tienen  de  su  vida  en  el  período  que 
corre  de  1806  hasta  1822.  Al  cerrar  sus  lecciones  en  el 
San  Carlos  fué  llamado  al  ministerio  parroquial,  a  cuyas 
tareas  se  contrajo  exclusivamente  hasta  después  de  la  revo- 
lución El  26  de  Diciembre  de  1808,  en  el  casamiento  de  Car- 
men Liniers,  hija  del  virrey,  con  el  mayor  Juan  B.  Périchon, 
aparece  celebrando  el  acto  en  la  catedral  y  con  licencia  del 
obispo,  Fernández  de  Agüero,  cura  de  Morón  (1).  Es  seguro 
que  poco  después  de  los  sucesos  de  Mayo  se  retiró  de  la  vida 
activa  y  del  servicio  del  altar,  pues  tuvo  ocasión  de  estudiar 
las  doctrinas  de  la  enciclopedia  y  el  movimiento  filosófico 
ideologista.  Nadie  ha  contado  las  luchas  por  que  atravesaría  su 
espíritu,  pero  el  fruto  no  tardó  en  ser  visible. 

El  sucesor  de  Lafinur  mostróse  más  radical  que  el  poeta 


(1)    Groussac:  «Liniers»,  276,  nota. 
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proscripto,  aventajándole  en  ilustración,  en  claridad  de  ideas 
y  en  espíritu  de  sistema.  El  14  de  Marzo  de  1822  ocupó  la 
cátedra  y  desde  la  primera  lección  pudieron  comprender  los 
escolásticos  que  esta  vez  no  se  encontraban  en  presencia  de 
un  joven  entusiasta,  sino  de  un  maduro  e  inflexible  pensador. 

Sus  nuevas  lecciones  fueron  impresas  en  dos  volúmenes 
(1824-1826),  con  el  título:  ''Principios  de  ideología  elemen- 
tal (abstractiva  y  oratoria).  Van  adaptadas  a  la  instrucción 
de  los  jóvenes  en  un  curso  bienal  de  filosofía,  que  com- 
prende: lo.  Lógica;  2o.  Metafísica;  3o.  Retórica".  Juan  Ma- 
ría Gutiérrez  señaló  el  carácter  de  la  obra  de  Agüero,  sin 
juzgar  el  valor  de  sus  doctrinas  con  relación  a  la  psicología 
europea  de  ese  tiempo.  Groussac,  en  su  noticia  biográfica  so- 
bre Diego  Alcorta,  ha  visto  en  la  obra  un  simple  anticleriea- 
lismo  de  fraile  renegado,  juicio  que,  en  la  relatividad  de 
nuestras  cosas,  resulta  harto  severo. 

La  "Ideología"  de  Agüero,  con  relación  a  la  época  y  al 
medio  en  que  fué  escrita,  es  un  manual  eximio'  de  filosofía 
racionalista  ;  y  con  relación  al  ambiente  propio  de  su  escuela 
filosófica,  podría  llevar  la  firma  de  cualquiera  de  los  discí- 
pulos de  Destutt  de  Tracy.  Escrita  con  admirable  claridad 
de  estilo,  perfectamente  coordinadas  sus  ideas  particulares 
dentro  del  concepto  general  que  la  orienta,  desenvuelta  con 
insuperable  rigor  sistemático,  es  un  texto  que  no  puede  leer- 
se sin  respeto,  sean  cuales  fueran  las  propias  doctrinas  del 
lector. 

Fernández  Agüero  no  es  .discípulo  estricto  de  Condi- 
llac,  ni  mucho  menos  de  "Descartes,  a  quienes  conoce  a  fondo 
y  comenta  con  sagacidad.  En  muchas  cuestiones  se  aparta  de 
ellos  y  los  refuta,  siguiendo  a  los  ideólogos.  Muchos  puntos 
de  vista,  aceptados  por  la  psicología  biológica  y  la  filosofía 
naturalista  en  nuestros  últimos  cincuenta  años,  están  neta- 
mente planteados  por  Agüero,  no  como  vagas  intuiciones, 
sino  como  ideas  definidas  dentro  de  un  sistema  coherente  y 
unitario.  Su  ilustración  es  vasta  y  su  horizonte  mental  es  el 
,  de  un  verdadero  sintetizad  or ;  cuando  se  asoma  a  la  economía 
o  a  la  moral  no  se  desvía  de  su  sistema,  señalando  a  Bent- 
ham  y  a  Holbach  como  los  maestros  mejor  encaminados.  Por 
la  unidad  y  claridad  de  sus  ideas,  merece  contar  entre  los 
secuaces  más  firmes  de  Cabanis  y  Destutt. 

Es  grato  estimar  con  simpatía  a  un  profesor  desco- 
nocido y  mal  juzgado,  que  no  tuvo  descendientes  ni  compro- 
vincianos que  recordaran  sus  méritos,  para  envanecerse  o 
medrar  de  ellos.  Bien  (merecería  que  en  un  estudio  particular 
se  examinaran  sus  ideas  sobre  la  relatividad  clel  conocimien- 
to y  el  carácter  contingente  de  las  verdades  humanas,  sobre 
la  importancia  de  las  sensaciones  internas  u  orgánicas  frente 
a  las  externas  en  la  formación  de  la  personalidad  consciente, 
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sobre  la  interpretación  histórica  de  Jesucristo  y  su  rango 
como  filósofo  humano,  sobre  el  valor  de  la  voluntad  en  sus 
relaciones  con  los  sentimientos  morales,  sobre  la  insuficien- 
cia de  las  ideas  teológicas  como  fundamento  de  la  moral,  et- 
cétera, etcétera.  El  estilo  sintético,  y  por  momentos  apodíc- 
tico,  permite  a  Agüero  decir  cosas  interesantes  en  pocas  lí- 
neas o  palabras.  Si  hubiese  leído  al  magnífico  Helvecio,  diría- 
mos que  se  inspiró  en  él  directamente ;  pero  ello  no  resulta 
leyendo  la  "Ideología"  del  profesor  rivadaviano,  que  no  es 
un  simple  resumen  del  tratado  (homónimo  de  Tracy. 

El  curso  de  Agüero  sacudió  hondamente  la  vida  inicial 
de  la  Universidad;  puso  gran  firmeza  en  exponer  sus  doctri- 
nas y  se  atrajo  decididamente  a  la  juventud.  En  cambio,  los 
teólogos  y  canonistas  de  espíritu  colonial  la  emprendieron 
contra  él,  llegando  en  1824  a  reunirse  el  claustro  universi- 
tario para  juzgarlo  "por  hereje".  El  30  de  Julio  Agüero  en- 
contró cerrada,  por  orden  del  rector  Sáenz,  el  aula  en  que 
dictaba  sus  lecciones;  ese  funcionario  se  apoyaba  en  la  "na- 
turaleza impía  de  las  doctrinas  enseñadas",  patentizada  por 
la  impresión  del  curso.  Protestó  el  catedrático  y  el  gobierno 
sostuvo  la  dignidad  del  profesor  contra  los  intolerantes  j  en 
decreto  del  2  de  Agosto  declaró  a  Agüero  "en  libre  ejercicio 
de  sus  funciones"  e  hizo  constar  que  proveería  "evitando 
siempre  toda  determinación  contra  la  persona  del  referido 
catedrático",  y  que  "en  materias  de  esta  naturaleza  nada 
es  más  peligroso  que  el  suscitar  pasiones  que  luego  extra- 
vían la  razón  y  depravan  los  sentimientos  más  santos  con 
daño  incalculable  de  la  moral  y  de  la  ilustración  pública". 
Lleva  ese  decreto  la  firma  de  Manuel  J.  García. 

Sostúvose  Agüero  en  su  cátedra  contando  con  la  amistad 
y  apoyo  de  Rivadavia,  que  simpatizaba  con  sus  ideas.  Al 
caer  el  estadista,  sus  enemigos  no  escatimaron  a  Agüero  las 
persecuciones.  El  partido  político  que  subió  al  poder  calificó 
su  enseñanza  de  ¡perjudicial  a  la  causa  pública,  fundándose 
en  razones  consignadas  en  un  largo  escrito  de  la  época;  esa 
opinión,  adversa  a  sus  doctrinas,  pierde  toda  importancia  por 
la  pasión  política  que  la  inspira.  Es  un  arma  de  partido  esgri- 
mida, sin  mayor  destreza,  por  la  mano  que  se  disponía  a 
borrar  hasta  el  último  vestigio  de  la  administración  juzgada 
en  nuestros  días  de  la  manera  más  honrosa.  El  mensaje  del 
gobernador  Dorrego,  presentado  a  la  Legislatura  en  Septiem- 
bre de  1827,  provocó  una  "  Respuesta ",  publicada  por  algu- 
nos unitarios,  a  la  que  muy  pronto  siguió  una  "Impugna- 
ción de  la  Respuesta",  netamente  contraria  al  liberalismo,  y 
en  que  se  notaba  la  mano  de  los  viejos  dialécticos  de  educa- 
ción colonial.  En  ese  documento  se  condenaba  la  enseñanza 
impía  de  Fernández  de  Agüero,  ridiculizándose  a  Rivadavia 
por  ser  "amigo,  compadre  y  contertulio  del  sorprendente" 
catedrático  de  filosofía.  Mostrábase,  por  otra  parte,  que  con 
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motivo  de  la  pequeñez  del  local  destinado  para  casa  de  la 
Universidad  (en  el  noviciado  de  franciscanos),  funcionaban 
las  clases  de  física  y  de  química  en  el  convento  de  Santo  Do- 
mingo. "Este  hecho  —  observa  Gutiérrez— ^pone  por  sí  solo 
de  manifiesto  el  vuelco  substancial  que  en  ideas  y  en  el  orden 
económico  había  ciado  nuestra  sociedad  por  los  esfuerzos 
inteligentes  de  Rivad'avia  y  de  sus  partidarios;  los  conven- 
tos se  habían  convertido  en  escuelas  de  ciencias  naturales  y 
de  aplicación;  sus  antiguos  y  escasos  moradores,  exclaustra- 
dos por  su  voluntad,  seguían  viviendo  del  culto,  mezclados 
a  la  actividad  de  la  vida"  (1). 

Ellos  eran  los  que  encendían  la  hoguera  en  que  hubieran 
deseado  quemar  al  herético  Fernández  de  Agüero ;  ellos  los 
que  iniciaban  bajo  Dorrego  —  que,  sin  ser  nunca  devoto, 
veíase  complicado  por  la  política  con  el  fanatismo  ajeno  — 
la  reacción  clerical  que  acabarían  de  consumar  con  Rosas, 
entregando  la  Universidad  a  los  jesuítas.  Su  primer  triunfo 
fué  de  mal  augurio :  el  profesor  de  ideología  renunció  su 
cátedra  en  1827. 

4. — La  Ideología  en  la  Universidad. — Análoga  evolución 
de  la  enseñanza  superior  fué  muy  pronto  sentida  en  el  domi- 
nio de  las  ciencias  físico-matemáticas,  cuyos  orígenes  en  el 
país  han  sido  recientemente  examinados  (2).  En  Buenos  Ai- 
res, los  primeros  estudios  de  esa  índole,  aplicados  a  la  nave- 
gación, fueron  auspiciados  en  1779  por  el  Consulado,  siguien- 
do la  inspiración  de  Belgrano.  La  academia  náutica  tuvo 
existencia  regular  y  esas  disciplinas  fueron  desigualmente 
enseñadas  hasta  su  incorporación  a  la  Universidad.  En  los 
seminarios  coloniales  la  Física  general  constituía  la  segunda 
parte  de  la  filosofía;  para  juzgar  de  lo  que  se  enseñaba  con 
ese  nombre  nos  quedan  la  ya  citada  obra  de  Elias  del  Carmen 
(Córdoba,  1784)  y  el  manuscrito  del  curso  de  Diego  Estanis- 
lao Zavaleta  (Buenos  Aires,  1805).  En  vida  del  San  Carlos, 
hasta  1817,  la  física  continuó  figurando  como  segunda  parte 
de  la  filosofía.  Al  fundarse  la  Universidad  se  encargó  la  en- 
señanza de  las  matemáticas  a  Senillosa,  que  dirigía  ya  la 
Academia  Nacional  de  Matemáticas. 

Educado  en  la  Academia  de  Ingenieros  de  Alcalá  de 
Henares,  el  barcelonés  Felipe  Senillosa,  vino  a  Buenos  Aires 
en  1815  y  se  vinculó  a  nuestra  enseñanza.  Era  discípulo  de 
Condillac  y  de  los  ideologistas :  "  llegaba  armado  de  una  pa- 
lanca ien  cuyo  poder  tenía  una  fe  ciega  —  el  análisis  —  único 
aparato  de  lógica  y  de  investigación  en  todos  los  libros  ele- 
mentales que  compuso.  Aplicó  el  análisis  hastia  sus  últimas 
consecuencias  en  las  materias  políticas  o  sociales,  en  el  es- 


(1)  Gutiérrez:  «Las  restauraciones  religiosas»,  en  Rev.  del  Río  de  la  Plata, 
XI,  414. 

(2)  Nicolás  Besio  Moreno:  «Sinopsis  histórica---  de  la  enseñanza  de  las  matemá- 
ticas y  de  la  física  en  la  Argentina*,  1  vol.  de  350  pág.  Buenos  Aires,  1915. 
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tuclio  de  los  idiomas  y  en  sus  programas  de  ciencias  exac- 
tas" (1).  Había  compuesto  (1813)  una  gramática  general,  que 
mereció  la  aprobación  de  Destutt  de  Tracy  y  hubo  de  publi- 
carse en  París,  aplicada  a  distintos  idiomas.  En  Buenos 
Aires  (1817)  publicó  su  primera  gramática  por  la  imprenta 
de  los  niños  expósitos ;  en  el  prólogo  reitera  su  adhesión  a 
los  principios  del  sensacionismo  y  dice  que  para  escribirla 
"cerró  sus  libros,  y  replegándose  dentro  de  sus  sentidos,  fué 
a  buscar  la  marcha  de  las  ideas,  el  verdadero  ser  de  las  pa- 
labras". Actuó  en  otras  ramas  de  la  enseñanza  pública,  dis- 
tinguiéndose especialmente  por  el  "Programa  de  un  curso 
de  geometría",  redactado  en  1823  y  editado  en  1825  por  la 
imprenta  mencionada;  acerca  del  criterio  que  inspiraba  ese 
trabajo,  nos  informa  plenamente  el  artículo  publicado  en  la 
"Crónica  política  y  literaria  de  Buenos  Aires"  (Julio  31  cte 
1827),  con  motivo  de  la  carta  escrita  a  Senillosa  por  Suzan- 
ne,  profesor  en  el  Colegio  Charlemagne,  de  París,  "El  señor 
SeniMoisa  ¡ha  adoptado  el  procedimiento  explanado  por 
Mr.  Suzanne  en  su  "Métodos  de  estudiar  las  matemáticas", 
y  que  no  es  otra  cosa  que  la  aplicación  del  de  Condillac  en 
su  "Investigación  del  origen  de  los  conocimientos  humanos". 
Este  gran  metafísico,  al  indicar  las  operaciones  que  deben 
practicarse  en  la  descomposición  del  pensamiento,  demostró 
cuán  estéril  y  peligroso  es  un  método  que  invierte  el  orden 
en  la  generación  de  las  ideas.  Lo  miraba  como  el  mayor  obs- 
táculo que  se  habría  opuesto  a  los  progresos  de  las  ciencias, 
y  mayor  que  el  origen  de  las  ideas  innatas  de  los  cartesia- 
nos, de  las  ideas  de  Dios,  de  Malebranche,  de  la  armonía  pre- 
establecida y  de  las  mónadas  de  Leibnitz,  y  de  todos  los  de- 
lirios que  han  detenido  por  espacio  de  tantos  siglos  el  vuelo 
del  espíritu  humano.  Basta  con  aplicar  la  antorcha  del  análi- 
sis al  tenebroso  aparato  de  axiomas  y  definiciones,  para  des- 
truir esa  armazón  construida  por  la  vanidad  y  la  ignorancia, 
y  que  nosotros  tuvimos  la  debilidad  de  heredar  respetuosa- 
mente. Los  buenos  sistemas  están  fundados  en  la  experiencia. 
Este  gran  principio  proclamado  por  Bacon,  adoptado  por 
Locke,  y  desenvuelto  por  todos  los  filósofos  del  siglo  XVIII. 
es  el  que  ha  dado  tan  fuertes  impulsos  a  la  inteligencia,  y  el 
que  ha  abierto  el  camino  a  tan  importantes  descubrimientos 
en  todos  los  ramos  del}  saber.  El  señor  Senillosa  merece  los 
aplausos  de  todos  los  aficionados  a  la  ciencia,  por  haberse 
unido  a  los  que  han  cooperado  a  esta  gran  revolución,  y  sos- 
tenido el  método  experimental  que,  manejado  con  destreza, 
debe  facilitar  la  adquisición  de  los  conocimientos  más  abs- 
tractos a  'los  entendimientos  sanos  y  capaces  de  atención."  El 
autor  de  esta  noticia  nos  parece  Pedro  de  Angelis,  editor 
del  periódico,  conjuntamente  con  José  Joaquín  de  Mora,  aun 


(1)    Gutiérrez:  «Origen»,  etc. 
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sabiendo  que  era  éste  último  bastante  versado  en  altos  es* 
tudios. 

Por  eierto  vuelo  en  las  ideas  generales  merece  mencio- 
narse el  discurso  inaugural  de  la  clase  de  matemáticas,  pro- 
nunciado por  el  catedrático  Roimián  Ohauvet,  el  6  de  Marzo 
de  1822 ;  no  conocemos  ningún  documento  similar,  en  la  ense- 
ñanza argentina  de  esa  época,  que  le  aventaje.  La  preocupa- 
ción por  el  estudio  de  las  ciencias  experimentales  determinó 
al  gobierno  a  proveer  un  laboratorio  de  física  y  química, 
espléndido  para  su  tiempo ;  en  él  enseñaron  dos  físicos  ita- 
lianos': Pedro  Carta  (1826-1828)  y  Octavio  Fabricio  Mossot- 
ti  (1828-1834),  ambos  'de  grandísima  competencia  (1).  En  la 
cátedra  de  matemáticas  sucedió,  en  1827,  a  Ohauvet  un  dis- 
cípulo de  Senillosa,  de  igual  filiación  filosófica:  Avelino  Díaz 
(1800-1831),  que  alcanzó  fama  comoi  'Catedrático. 

Adoptó  en  su  enseñanza  las  ideas  de  Senillosa,  inspirán- 
dose, como  él,  en  las  doctrinas  ideologistas ;  ponía  la  expe- 
riencia como  base  de  -todo  conocimiento  humano  y  sus  méto- 
dos se  derivaban  del  sensacionisimo  de  Condillac.  Su  muerte 
prematura  privó  a  la  Argentina  de  un  verdadero  hombre  de 
ciencia.  Merece  transcribirse  una  de  las  páginas  biográficas 
que  le  dedica  Gutiérrez:  "Ajeno  a  toda  rutina,  entregado 
„al  estudio  de  la  observación  y  del  cálculo,  profundo  y  respe- 
tuoso admirador  de  las  leyes  ique  gobiernan  el  mundo  en  el 
orden  material  y  moral,  poseía  el  sentimiento  de  lo  verda- 
dero, de  lo  bello  y  de  lo  bueno  en  grado  eminente". 

Más  esenciales  que  esos  elogios,  son,  sin  duda,  estas  pro- 
fundísimas reflexiones,  dignas  de  ser  repetidas  en  todos  los 
tiempos,  mostrando  el  contraste  entre  las  "ciencias  de  pa- 
pel" y  las  "ciencias  de  la  naturaleza";  pues  no  es  lo  mismo, 
para  el  porvenir  intelectual  de  una  nación  moderna,  que  se 
enseñe  a  revestir  de  pompas  verbales  la  ignorancia  o  que  se 
enseñe  a  observar  directamente  la  naturaleza. 

"Maciel,  'Ohorroarín,  Achega,  Sáenz,  todos  cuatro  digní- 
simos sacerdotes  a  quienes  tanto  deben  las  letras  y  la  ense- 
ñanza, pública,  no  pudieron  nunca  prescindir  de  sus  (pro- 
pios) antecedentes.  Por  grandes  que  fuesen  sus  talentos,  por 
aplicados  que  fuesen  siempre  a  seguir  el  movimiento  de  las 
ideas  en  el  progreso  de  los  tiempos,  unos  se  encontraban  ata- 
dos a  las  consideraciones  de  su  estado,  y  otros  a  las  formas 
y  a  las  disciplinas  escolares  en  que  habían  brillado  hasta 
doctorarse  en  sagrada  teología.  Todos  ellos  eran  ajenos  a  las 
ciencias  de  observación,  al  cálculo,  incapaces  de  manejar  un 
instrumento  de  física  y  de  geodesia;  y,  naturalmente,  bajo 
su  influencia  no  podía  menos  que  desarrollarse  más  de  lo 
necesario  los  estudios  'puramente  eruditos  en  los  cuales  se 


(1)  Sobre  los  dos  ver  Gutiérrez,  ob.  cit.;  y  sobre  Garfa,  E.  Ravigxa.ni:  «El 
doctor  Carta  y  la  enseñanza  de  la  física  experimental»,  en  Rev.  de  la  Universidad 
de  Buenos  Aires,  XXXIV,  70. 
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buscaba  la  verdad  por  medio  de  aparatos  lógicos  artificiales, 
pagando  considerable  tributo  a  la  vanidad  y  a  la  ostenta- 
ción que  envilecen  a  la  verdadera  ciencia. 

"Díaz  estaba  llamado  a  dar  una  dirección  más  acertada 
a  las  inclinaciones  juveniles  en  el  cultivo  de  la  inteligencia. 
Ayudado  de  hombres  como  don  Diego  Alcorta,  vaciados  en 
un  molde  idéntico  al  suyo,  habría  dado  tal  rumbo  a  los  espí- 
ritus y  tal  dignidad  a  las  funciones  docentes  que  nos  hubie- 
sen levantado  a  una  altura  notable  en  el  plan  y  en  los  frutos 
de  la  instrucción  superior"  (1). 

En  la  enseñanza  jurídica  se  manifestaron,  desde  el  pri- 
mer momento,  tendencias  innovadoras,  en  pugna  con  el  anti- 
guo espíritu  dialéctico  y  leguleyo  heredado  de  las,  aulas 
coloniales.  • 

En  1822  nombró  el  gobierno  primer  catedrático  de  De- 
recho Natural  y  de  Gentes,  a  Antonio  Sáenz,  viejo  rutinario 
y  atrasadísimo,  que  seguía  enseñando  disparates  aprendidos 
en  las  universidades  coloniales.  En  cambio,  la  cátedra  de 
Derecho  Civil  fué  provista  con  el  eminente  Pedro  Sómellera, 
espíritu  progresista  y  novador;  las  ideas  de  Quesnay  y  de 
Adam  Smith,  que  ya  se  habían  difundido  en  Buenos  Aires, 
fueron  completadas  por  las  doctrinas  de  Benthaiu,  que  Só- 
mellera introdujo.  El  doctor  don  Vicente  López,  nombrado 
primer  catedrático  de  economía  política,  no  entró  en  ejerci- 
cio; el  segundo  fué  don  Pedro  José  Agrelo,  que  de  1823  a 
1826  siguió  la  misma  orientación  de  Sómellera,  aunque  más 
directamente  influenciado  por  James  Mili;  en  1826  pasó  a 
enseñar  Derecho  Natural  (2).  Los  nombres  de  Sómellera  y 
Agrelo  son  los  más  ilustres  de  la  Escuela  de  Jurisprudencia 
en  esa  época;  frente  a  Sáenz,  a  Lorenzo  Torres  y  a  Rafael 
Casagemas,  ellos  representan  el  espíritu  de  libertad  y  de 
progreso . 

En  su  dilatada  y  fecunda  existencia  conquistó  el  doctor 
Pedro  Antonio  SomeMera  un  rango  eminente  en  el  foro  y  en 
la  cátedra.  Nacido  en  Buenos  Aires  (Octubre  19  de  1774 V, 
fué  colegial  de  San  Carlos  y  más  tarde  alumno  de  la  Uni- 
versidad ele  Córdoba,  donde  se  graduó,  regresando  a  su  ciu- 
lad  natal.  Vinculado  a  la  magistratura,  su  probidad  ejem- 
plar y  su  mucha  doctrina  le  señalaron  para  colaborar  en  el 
proyecto  de  Constitución  del  año  1813 ;  al  organizarse  la 
Universidad,  fué  nombrado  catedrático  de  Derecho  Civil  (6 
de  Abril  de  1823),  dando  muy  luego  a  la  prensa  las  dos  pri- 
meras partes'  de  sus  " Principios  de  Derecho  Civil"  (1824), 


(1)  Gutiérrez:  (Origen,  etc). 

(2)  Ver:  J.  M.  Gutiérrez:  (Orígenes,  etc.).  C.  O.  Bunge:  «Historia  del  Derecho 
Argentino»;  V.  F.  López:  «Autobiografía»;  A.  Pestalardo:  «Historia  de  la  Enseñanza 
de  las  Ciencias  Jurídicas  y  Sociales  en  Buenos  Aires»;  S.  Baqué:  «Evolución  del  pen- 
samiento de  Alberdi  hasta  las  Bases»,  etc.  £J| 
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en  los  que  desenvolvía  con  acierto  las  doctrinos  de  Bentham. 
Ese  mismo  año  formó  parte  de  la  comisión  redactara  del 
Código  de  Comercio  y  regenteó  su  cátedra  hasta  1828.  Obli- 
gado a  expatriarse  (1829),  actuó  en  Montevideo  con  brillo, 
en  el  foro  y  en  la  enseñanza;  allí  publicó  la  tercera  piarte 
de  curso  de  Derecho  Civil  (1848)  y  vivió  rodeado  de  discí- 
pulos distinguidísimos,  a  los  que  ejemplarizó  con  su  espíritu 
de  estudio  y  su-  entereza  de  carácter.  Falleció  en  Buenos 
Aires,  el  6  de  Agosto  de  1854 . 

Casi  coetáneo  de  Somellera,  y  como  él  descollante  por  sus 
virtudes  y  vasto  saber,  el  doctor  Pedro  José  Agrelo  se  en- 
contraba en  Chuquisaea  cuando  ocurrieron  los  sucesos!  de 
Mayo.  Natural  de  Buenos  Aires  (Junio  28  de  1776),  fué  a 
graduarse  en  la  Universidad  Altoperuana  después  de  termi- 
nados sus  estudios  en.  el  Colegio  Garolino.  Eegresó  en  1811, 
fué  redactor  de  la  "Gaceta",  juez  sumariante  en  la  famosa 
conspiración  de  Alzaga  y  diputado  a  la  Asamblea  del  año 
Trece,  cuyo  proyecto  de  Constitución  redactó.  En  su  carrera 
de  jurisconsulto  y  magistrado  alcanzó  prestigios  no  comu- 
nes, los  que  robusteció  en  el  ejercicio  de  la  cátedra  de  eco- 
nomía política  (1822-1828)  ;  gran  importancia  atribuyó  ©1 
gobierno  a  esta  enseñanza,  que  se  dictó  conforme  a  los  prin- 
cipios de  Bentham  y  ajustándose  al  manual  de  Mili,  decla- 
rado texto  oficial  de  la  cátedra  argentina.  Más  tarde,  siendo 
fiscal  del  Estado,  sostuvo  contra  los  partidarios  de  la  Santa 
Sede  los  derechos  de  patronato  sobre  la  iglesia,  cuyos  ante- 
cedentes reunió  en  el  célebre  "Memorial  Ajustado"  (1834), 
que,  con  su  "Apéndice"  complementario,  constituye  la  pie- 
za capital  en  la  jurisprudencia  del  regalismo  argentino.  Des- 
tituido durante  la  Restauración,  por  no  merecer  la  confian- 
za de  Rosas,  emigró,  falleciendo  en  Montevideo  (Julio  23  de 
1846). 

Gracias  a  ellos  se  puso  de  relieve  en  la  enseñanza  jurí- 
dica de  la  universidad  argentina,  el  contraste  entre  la  men- 
talidad revolucionaria  de  Buenos  Aires  y  la  mentalidad  co- 
lonial de  Córdoba.  Sarmiento  la  ha  sintetizado  en  una  anéc- 
dota más  elocuente  que  todo  un  libro:  "Por  qué  autor  estu- 
diaban ustedes  legislación  allá?,  preguntaba  el  grave  doctor 
Gigena  a  un  joven  de  Buenos  Aires. — Por  Bentham. — ¿Por 
quién,  dice  usted?  ¿Por  Benthamcito?  señalando  con  el  dedo 
el  tamaño  del  volumen  en  dozavo  en  que  anda  la  edición  de 
Bentham...  ¡Já!  ¡já!  ¡já!...  ¡Por  Bethamcito!  En  un  es- 
crito mío  hay  más  doctrinas  que  en  esos  mamotretos.  ¡  Qué 
Universidad  y  qué  doctorzuelos ! — ¿Y  ustedes,  por  quién  en- 
señan ? — ¡  Oh  !  ¡  el  cardenal  de  Luca  ! . . .  ¿  Qué  dice  usted  ? 
¡Diez  y  siete  volúmenes  en  folio!"  (1). 


(1)    Sabmiento:  «Facundo»,  199. 
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Adviértase  que  de  1825  a  1830  ocupó  el  rectorado  de  la 
Universidad  don  José  Valentín  Gómez,  liberal  probado  y  de 
ideas  firmes,  quien  desde  1808  había  renovado  toda  la  ins- 
trucción escolástica  adquirida  en  Córdoba,  entregándose  "a 
las  lecturas  filosóficas  .y  políticas  de  la  escuela  liberal  fran- 
cesa del  siglo  XVIII,  y  >por  so<bre  ella  de  Bentham,  el  oráculo 
de  su  tiempo"  (1).  No  es  de  sorprender,  en  suma,  que  Bent- 
ham hubiese  adquirido,  en  esa  éipoca,  el  valor  de  un  símbolo 
del  espíritu  innovador  en  las  ciencias  sociales. 

5. — Fin  del  ideologismo  argentino:  Diego  Alcorta.  — 
Prueba  de  ello  fué,  en  1828,  la  ascensión  de  un  médico  a  la 
cátedra  de  filosofía:  el  doctor  Diego  Alcorta,  joven  de  hu- 
milde origen,  nacido  en  Buenos  Aires  el  año  1801.  Tal  era  su 
pobreza  que  no  hubiera  podido  cursar  estudios  en  la  Escuela 
éd  Medicina  sin  la  ayuda  de  personas  que  le  ofrecieron  gene- 
roso apoyo,  inducidas  a  ello  por  la  viveza  de  su  ingenio,  tem- 
pranamente revelado. 

Su  amplitud  de  ideas  le  inclinó  desde  los  primeros  años 
hacia  el  estudio  de  la  fisiología  y  la  patología  mental,  gra- 
duándose en  1827  con  una  tesis  sobre  la  11  manía  aguda", 
primer  ensayo  de  psiquiatría  escrito  por  un  argentino  y  pu- 
blicado en  el  país.  No  diremos  que  fueran  profundas  ni  ori- 
ginales las  -doctrinas  sostenidas  en  ese  trabajo  ¡primerizo. 
Revelaban,  sí,  sagaz  discernimiento,  por  cuanto  se  inspira- 
ban en  lo  que  era  por  entonces  la  mayor  novedad  en  esa 
ciencia;  trasuntaban  las  ideas  que  Pinel  y  Esquirol  habían 
agitado  en  Francia,  para  redimir  a  los  alienados  de  las  cade- 
nas con  que  los  venían  cargando,  desde  varios  siglos,  las  preo- 
cupaciones Religiosas. 

A  través  de  los  alienistas  mencionados,  que  pertenecían 
a  la  escuela  ideologista,  y  de  Cabanis,  cuyas  doctrinas  sobre 
las  relaciones  entre  el  cuerpo  y  la  mente  había  difundido  ya 
Cosme  Argerich,  profesor  suyo,  se  interesó  Alcorta  por  los 
problemas  filosóficos  que  se  agitaban  en  la  Universidad.  Con 
motivo  de  haber  renunciado  Fernández  de  Agüero,  llamóse  a 
concurso  para  proveer  la  cátedra  de  ' '  Ideología ",  obtenién- 
dola Diego  Alcorta  por  unanimidad. 

Su  nombramiento  confirrna  que  el  nuevo  espíritu  cientí- 
fico, difundido  en  la  época  de  Rivadavia,  no  se  había  apagado 
totalmente  con  su  renuncia ;  la  idea  de  que  la  observación  y 
la  experiencia  son  los  únicos  caminos  seguros  de  la  verdad, 
habíase  compenetrado  en  el  ambiente  universitario. 

El  hecho  de  confiar  una  cátedra  de  filosofía  a  un  médico, 
frecuente  hoy  entre  nosotros   (2),  era  casi  inconcebible  en 


(1)  V.  F.  López:  «Historia  Argentina»,  IX,  606. 

(2)  En  nuestra  Facultad  de  Filosofía  hay  siete  médicos  profesores;  cuatro  alie- 
nistas, Alejandro  Korn,  Francisco  de  Veyga,  Cristo<redo  Jacob,  y  el  que  escribe: 
dos  fisiólogos,  Horacio  G.  Pinero  y  Pastor  Anargyros,  y  un  clínico  general:  Teófilo 
Wechsler. 
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esa  época,  aun  en  Europa.  Considerábase  al  profesor  de  filo- 
sofía como  un  hábil  dialéctico  consagrado  a  explicar  toda 
cuestión  que  fuera  evidentemente  inexplicable,  reuniéndose 
tales  cuestiones  con  el  nombre  de  ideología  o  metafísica;  ad- 
mitíase, en  algunos  casos,  que  tuviera  el  filosofista  algún  ba- 
rrunto de  ciencias,  pero  se  descontaba  que  serían  ciencias 
matemáticas,  y  nunca  ciencias  biológicas,  sociales'  o  físico- 
naturales  . 

Oon  Alcorta  la  enseñanza  de  la  filosofía  se  mantuvo  ideo- 
logista,  con  más  de  Cabanis  que  de  Tracy .  La  psicología  .pasó 
a  ser  el  'fundamento  de  las  otras  disciplinas  filosóficas,  apar- 
tándose el  profesor  de  los  problemas  dialécticos  que  por  ese 
entonces  constituían  la  metafísica.  Alcorta  imprimió  a  la  psi- 
cología un  sello  marcadamente  fisiológico,  acordando  especial 
importancia  al  estudio  de  los  órganos  de  los  sentidos ;  adviér- 
tese fácilmente  que  nunca  perdió  su  contacto  con  los  adelan- 
tos de  la  ciencia  europea. 

Hace  pocos  años  publicó  Groussac  los  apuntes  de  un 
"Curso"  de  Diego  Alcorta;  su  lectura  advierte  que,  en  el 
fondo,  sus  lecciones  eran  tan  "impías  y  heréticas"  como  las 
que  ihabían  obligado  a  renunciar  a  'su  antecesor  ;  son,  eviden- 
temente, de  mayor  tecnicismo  científico,  pero  de  menos  vuelo 
filosófico,  faltándoles  el  estilo  incisivo  y  punzante  con  que  el 
otro  las  expresa. 

La  circunstancia  de  que  Alcorta  pudiera  profesarlas  sin 
que  nadie  lo  molestase,  no  obstante  haberse  consolidado  ya 
la  reacción  resista,  deja  comprender  que  en  las  persecuciones 
a  Agüero  habían  intervenido  fuerzas  políticas  contrarias,  mo- 
vidas por  su  amistad  estrecha  con  Rivadavia.  Comparados 
los  cursos  dictados  por  ambos,  se  advierte  que  Agüero  fué  elo- 
cuente y  combativo,  con  un  temible  temperamento  de  apóstol, 
aparte  de  que  su  antigua  experiencia  ortodoxa  le  permitía 
ser  cuña  del  misímo  palo  cuando  atacaba  al  dogmatismo  ;  Al- 
corta,  en  cambio,  tenía  ideas  parecidas,  pero  las  difundía  con 
prudencia  y  sin  originalidad,  guardándose  muy  bien  de  sacar 
las  naturales  consecuencias  de  las  doctrinas  que  enseñaba. 
Este  carácter  acomodaticio  le  permitió  enseñar  su  sensacio- 
nisnio,  teniendo  por  rector  al  propio  Sáenz,  y  continuar  su 
curso  durante  el  gobierno  de  Rosas,  sin  tomar  partido  en  su 
favor,  pero  guardándose  muy  bien  de  tomarlo  en  contra.  Po- 
cos profesores  de  ese  tiempo  fueron  más  queridos  por  sus 
alumnos;  su  prestigio  mundano  era  tan  grande  como  su  in- 
fluencia sobre  la  juventud. 

Además  de  los  autores  médicos  que  habían  orientado  sus 
doctrinas,  Diego  Alcorta  conocía  a  Loeke,  a  Bonnet  y  a  algu- 
nos de  los  enciclopedistas.  No  era  propiamente  erudito  y  de 
los  filósofos  antiguos  sabía  muy  poco ;  para  colmar  esa  lagu- 
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na  le  bastaba  con  la  lectura  de  la  "Historia  de  la  Filosofía", 
por  De  Gérando,  autor  intermediario  entre  la  ideología  y  el 
eclecticismo,  que  alcanzó  a  conocer. 

Su  enseñanza  fué  discreta,  dado  el  ambiente  peligroso  en 
que  hubo  de  profesarla.  Todos:  los  que  fueron  sus  alumnos, 
antes  de  1840,  lo  han  recordado  con  cariño  en  sus  escritos  y 
muchos  hablan  de  él  con  veneración,  como  Alberdi,  Vicente 
Fidel  López,  Juan  M.  Gutiérrez  y  otros.  Algunos,  han  juzga- 
do severamente  su  bondad,  por  haber  permanecido  en  el  país 
después  de  1840,  cuando  todos  los  hombres  de  pensamiento 
tuvieron  que  emigrar  para  no  someterse  a  las  imposiciones  de 
Rosas.  Esa  imputación  de  mansedumbre  sería  una  sombra  en 
su  biografía,  pues  no  hay  defecto  más  grave  en  quien  tiene 
cargo  de  educar  a  la  juventud,  siempre  necesitada  de  altos 
ejemplos  de  carácter  firme  y  valor  moral.  Pero  Diego  Alcorta 
no  se  pertenecía  a  sí  mismo;  al  mismo  tiempo  que  profesor 
de  filosofía,  era  médico  y  filántropo,  el  médico  más  querido  y 
respetado  en  Buenos  Aires.  Se  debía  a  sus  enfermos,  que  hu- 
bieran permanecido  desamparados  sin  el  consejo  de  su  cien- 
cia y  sin  el  consuelo  de  su  palabra.  No  emigró  para  cumplir 
su  más  alto  deber,  el  que  había  jurado  solemnemente  al  doc- 
torarse en  medicina  y  del  que  ningún  médico  digno  puede 
apartarse  en  horas  críticas  para  la  vida  de  sus  semejantes. 

La  ciudad  entera  se  lo  agradeció  poco  después,  conmo- 
viéndose al  ocurrir  su  fallecimiento,  en  1842,  rodeado  por  el 
cariño  de  hombres  de  todas  las  edades,  de  todas  las  clases 
spciales,  de  todos  los  partidos. 

Con  Diego  Alcorta  se  interrumpe  en  Buenos  Aires  la  in- 
fluencia de  los  " ideologistas "  franceses.  En  Francia  habían 
sido  ya  suplantados  por  los  eclécticos,  a  favor  de  la  reacción 
política,  que  veía,  con  razón,  en  aquéllos,  a  los  continuadores 
de  los  enciclopedistas  y  a  los  verdaderos  filósofos  de  la  re- 
volución desde  el  gobierno. 

Los  de  Buenos  Aires  fueron,  igualmente,  los  continuado- 
res del  espíritu  de  la  revolución  argentina.  Para  que  el  des- 
tino de  unos  y  otros  fuese  el  mismo,  como  lo  habían  sido  su 
origen  enciclopedista  y  su  función  en  el  pensamiento  revolu- 
cionario, sobrevino  en  nuestro  país  una  reacción  similar  a  la 
francesa,  con  esta  diferencia  esencial:  mientras  en  Francia 
los  eclécticos — después  de  la  restaur ación  borbónica  —  res- 
tauraron el  predominio  de  la  tradición  cartesiana,  en  la  Ar- 
gentina fueron  llamados  los  jesuítas  para  restaurar  la  esco- 
lástica hiispano-eoloinial.  La  diferencia  era  legítima:  Descar- 
tes no  era  Suárez.  Cada  país  ' 4 restauraba "  lo  que  antes  ha- 
bía tenido. 


ANALISIS  DE  LIBROS  Y  REVISTAS 


Mariano  Antonio  Barrenechea:  "Estética  de  la  Música". — Bue- 
nos Aires,  1916. 

Este  interesante  y  erudito  trabajo  es  tan  solo  la  Introducción 
de  una  obra  más  considerable  que  el  autor  publicará  en  ibreve  so- 
bre el  mSsimo  asunto.  Trata  de  los  caracteres  generales  de  las  obras 
maestras,  del  buen  gusto  en  las  artes,  de  cómo  se  manifiesta  el 
buen  gusto,  de  la  emoción  estética,  de  ¡los  fundamentos  biológicos  de 
los  valores  estéticos,  de  la  música  como  expresión  de  las  armo- 
nías naturales,  del  fin  y  carácter  de  toda  estética,  de  la  educación 
crítica  y  la  carencia  general  de  gusto  retrospectivo,  de  la  belleza 
musical,  del  monismo  y  del  pluralismo  estético,  de  fia  función  so. 
cial  del  arte,  sus  escuelas,  el  nacionalismo  musical,  la  estética  wag- 
neriana,  dios  elementos  de  la  música,  etc. 

Esta  introducción  permite  suponer  que  la  obra  del  autor  será 
la  más  valiosa  de  cuantais  en  hablla  castellana  se  han  escrito  sobre 
la  estética  musical. 

Carlos  Ibarguren:  "De  nuestra  tierra". — Buenos  Aires,  1917. 

La  Sociedad  Cooperativa  editorial  Buenos  Aires,  ya  acreditada 
por  la  edición  de  [los  libros  de  Fernández  Moreno  y  Quiroga,  ha 
publicado,  reunidos  en  un  volumen,  varios  escritos  del  profesor 
Ibarguren.  Son  sus  características  de  (conjunto  la  excelente  forma 
literaria  y  e(l  carácter  nacional  de  lois  temas  tratados,  siempre  con 
f  neza  de  espíritu  y  elevación  de  miras. 

Félix  Garzón  Maceda:  "La  Medicina  en  Córdoba,  apuntes  para 
su  historia". — Córdoba,  1917. 

Con  un  prefacio  que  trae  por  título  "La  vida  colonial  cordo- 
besa" y  "La  práctica  de  la  medicina",  en  elli  que  el  doctor  Ernesto 
Quesada  hace  gala,  tanto  de  su  puridad  de  estilo  como  de  su  eru- 
dición, acaba  de  aparecer  el  primer  tomo  de  la  notable  obra  del 
doctor  Féllix  Garzón  Maceda,  del  título  He  estas  líneas,  acogida  tan 
favorablemente  por  el  primer  Congreso  Nacional  de  Medicina  y 
de  la  que  tuvimos  oportunidad  de  hacer  mención  no  ha  mucho  en 
esta  misma  sección.  Esta  obra  que,  como  lo  dejó  establecido  el 
referido  congreso,  refleja  los  resultados  de  las  pacientes  y  meri- 
torias investigaciones  sobre  la  historia  de  la  medicina  en  Córdoba 
hechas  por  isTu  autor,  abonadas,  además,  con  su  prestigio  intelec- 
tual y  su  actuación  docente  en  la  Facultad  y  otros  institutos,  'la 
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formarán,  cuatro  tornaos,  el  primero  de  los  cuales,  cuya  aparición 
anunciamos  por  estas  líneas,  se  ocupa:  De  la  medicina  y  de  los 
médicos;  de  los  remedios;  de  la¡s  boticas  y  ide  los  boticarios;  de 
las  parteras;  recetarios  célebres  y  sociedades  médicas.  Todos  es- 
tos asuntos  o  temas  están  tratados  en  su  aspecto  histórico  en  el 
vasto  período»  que  comprende  de  1573  a  1916,  y  forman  un  voflu- 
men  de  más  de  seiscientas  páginas- — <(De  "La  Prensa"). 

Litis  José  de  Tejeda:  "Corona  lírica;  prosa  y  verso".  — -  Cór- 
doba, 1917. 

Es  una  verdadera  edición  crítica  la  que  acaba  de  publicar  la 
Biblioteca  del  tercer  centenario  de  la  Universidad  de  Córdoba.  La 
precede  una  docta  noticia  histórica  del  profesor  Enrique  Martí- 
nez Paz  y  está  cuidadosamente  anotada  por  el  doctor  Pablo  Ca_ 
brera,  jefe  de  la  sección  de  manuscritos  de  la  Universidad. 

"Regocijémosnos  —  dice  el  primero  —  porque  Tejeda  viene  a 
llenar  un  siglo  desierto  en  nuestros  anales  literarios,  y  porque  con 
Barco  Centenera  y  Rozáis  de  Oquendo,  cuyo  nombre  acaba  de  re- 
conquistar para  las  letras  el  benemérito  Dr.  Pablo  Cabrera,  pode- 
mos formar  ya  una  trilogía  espiritual  que  presida  la  vida  litera- 
ria de  estas  regiones  del  antiguo  Río  de  la  Plata  y  Tucumán,  con 
ventaja  para  nuestro  poeta,  porque  es  el  único  de  los  tres  nacido 
en  tierra  argentina." 

EzEQuiEL  Ramos  Mejía:  "Organización  bancarla  y  soluciones 
financieras". — Buenos  Aires,  1917. 

Estudio  acerca  de  la  situación  bancaria  y  monetaria,  resuL 
*tado,  colmo  dice  el  autor,  de  prolongadas  lecturas  y  de  observa- 
ciones en  países  extranjeros. 

Considera  eil  autor  que  ha  llegado  la  oportunidad  de  modificar 
el  régimen,  resultante  de  la  ley  de  conversión,  creando  la  moneda 
de  oro  del  mismo  valor  legal  que  hoy  tiene  el  peso  en  circulación. 
Según  lo  afirma,  no  tenemos  moneda  nacional  y  debiera  ordenarse 
la  acuñación  de  moneda  argentina  con  el  oro  existente  en  la  Caja 
de  Comverslión. 

La  reforma  monetaria  que  propone,  tiene  por  objeto  dar  elas- 
ticidad al  sistema,  seguridades  a  nuestros  camibios  y  hacer  pro- 
ductivo ell  tesoro  inmovilizado  en  la  Caja,  en  beneficio  de  la  es- 
tabilidad de  la  moneda  y  de  la  economía  y  de  las  finanzas  del 
país;  todo  lo  cuaü  se  conseguiría  por  la  limitación  del  encaje  me- 
tálico al  40  por  ciento  de  la  emisión,  el  empleo  de  cien  millones 
en  da  compra  en  el  país  o  en  el  extranjero  de  títulos  de  deuda 
argentina,  los  que  en  caso  de  saldo  desfavorable  de  la  balanza 
económica,  servirían,  vendiéndose  en  el  exterior,  para  regular  ios 
cambios  en  defensa  del  oro  depositado,  y  lo  que  restase  del  mis. 
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mo  se  utilizaría  para  operaciones  de  redescuentos  y  compra  y 
venta  de  letras- 

Agustín  Alvarez:  "Educación  moral". — 1  voi.  de  300  páginas 
(La  Cultura  Argentina).  —  Buehois  Aires,  1917. 

Esta  reedición  de  los  "tres  repiques*  sobre  educación",  publi- 
cados por  el  autor  hace  quince  años,  devuelve  su  primitivo  inte- 
rés de  actualidad  a  üas  ideas  pedagógicas  y  isociailes  del  ilustre 
moralista  argentino,  para  quien  la  educación  del  carácter  indivi- 
dual y  de  las  costumbres  sociales  debían  tener  puesto  preferente 
sobre  la  mera  ilustración  escolar  y  libresca.  La  nueva  reedición  es- 
tá precedida  por  "notas  marginados"  del  director  de  la  Escuela 
Normal  de  Paraná,  Maximio  S.  Victoria,  y  contieno  un  sumario 
analítico  que  facilita  la  lectura  de  los  tres  ensayos. 

César  Reyes:  "Vistas  fiscales  en  materia  criminal".  —  La 
Rioja,  1917. 

Con  esta  segunda  serie  de  vistas  fiscales  consolida  el  autor  su 
reputación  de  juez  ilustrado  y  laborioso,  dando  un  ejemplo  de  lo 
que  puelde  la  voluntad  inteligente  aún  cuando  se  actúa  lejos  de 
los  grandes  centros  urbanos. 

Hay  novedad  y  iorftenio  propio  en  muchas  vistas  .fiscales;  hay, 
en  todas,  ardiente  deseo  de  hacer  justicia,  aun  salvando  ciertas 
cortapisas  mantenidas  en  la  legislación-  Es  sensible,  sin  embar- 
go, que  el  autor  haya  creíldo  inútil  corregir  la  redacción  de  sus 
vistas  y  coordinarlas  conforme  a  cierto  espíritu  o  doctrina;  habría, 
con  ello  aumentado  su  mérito  intrínseco,  dando  al  conjunto  un 
carácter  de  obra  duradera  y  consultable. 

Jesús  Castellanos:  "De  la  vida  internacional".  —  La  Habana, 
1917. 

La  academia  cubana  de  Ciencias  y  Letras  ha  editado  el  ter- 
cer volumen  de  los  escritos  de  Jesús  'Castellanos,  conteniendo  in- 
teresantísimos artículos  sobre  la  política  europea  y  americana. 

Ell  autor,  fallecido  a  la  edad  de  treinta  y  tres  años,  llegó  a 
tener  personalidad  destacada  en  las  letras  de  su  patria;  los  lecto- 
res de  esta  edición  postuma  agradecerán,  sin  duda,  al  señor  José 
Manuel  Carbonell,  la  inteligente  tarea  de  reunir  una  obra  que  es 
honra  de  Cuba  y  de  la  cultura  americana. 

Alfredo  Castellanos:    "Florentino  Ameghino". — Córdoba,  1917. 

Si  ell  mérito  y  la  gloria  de  un  hombre  de  estudio  pueden  me. 
dirse  por  la  cantidad  de  estudios  y  críticas  que  determina,  es  evi- 
dente que  Forentino  Ameghino  ocupa  un  rango  de  primera  fila  en 
la  evolución  de  las  ideas  argentinas. 

El  autor  ha  reunido  en  este  volumen  los  ensayos  que  publica- 
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ra  en  la  Revista  de  la  Universidad  Nacional  de  Córdoba,  dilucidando 
la  vida  y  obras  del  naturalista,  deteniéndose  especialmente  en  el 
examen  de  sus  doctrinas  y  descubrimientos  geológicos,  paleonto- 
lógicos y  antropológicos.  Contiene,  además,  una  completa  enume- 
ración bibliográfica  de  sus  publicaciones. 

Martín  Gil:  "Celestes  y  Cósmicas": — Buenos  Aires,  1917. 

El  autor  ha  coleccionado  sns  leidísimas  impresiones  periodís- 
ticas sobre  temas  astronómicos,  en  las  que  viste  conclusiones  de 
la  ciencia  con  el  ropaje  de  la  buena  literatura.  Titúlanse  sus  ca- 
pítulos: "Entrego  el  sol",  "Solos  solares",  "Reflexiones  polares", 
"Mail  de  montaña",  "Preguntas  sutiles",  "Piedra  de  arriba  y  de 
abajo",  "No  por  mucho  madrugar. . .",  "En  línea  de  batalla",  "Di- 
vagaciones y  respuestas",  "Bisiestos  y  pascua  florida",  "Trombas 
y  ciclones",  "Saturno",  "Divagaciones  cometarias",  "Del  crepúscu- 
lo y  del  cometa",  "El  cometa  Enke",  "La  nueva  estrella",  "Jú- 
piter para  las  niñas",  "Júpiter  abandonado",  "¿Cometas  nuevos?  El 
de  Mellish",  "La  vida  en  Venus". 

Fernando  Ortiz:  "La  identificación  dactiloscópica".  —  Madrid, 
1916. 

El  distinguido  profesor  de  la  Habana,  guya  reputación  han 
consagrado  valiosas  obras  de  antropología  criminal,  ha  ordenado 
en  una  completísima  monografía  los  resultados  más  seguros  de 
la  dactiloscopia  como   procedimliento  de  identificación  personal. 

Dedica  merecida  atención  a  los  estudios  publicados  en  la  Ar- 
gentina por  Juan  Vucetich,  cuyo  sistema  de  clasificación  ha  sido 
el  punto  de  partida  de  casi  todos  los  adoptados  en  el  extranjero. 

Jaime  Fitz-Maurice  Kelly:  "Miguel  de  Cervantes  Saavedra". — 
Londres,  1917. 

Esta  reseña  documentada  de  la  vida  de  Cervantes  ha  sido 
traducida  aPi  español  con  adiciones  y  enmiendas  por  B.  Sanín  Cano. 

El  autor  es  miembro  de  la  Academia  Británica  y  profesor  de 
la  cátedra  de  español,  en  la  Universidad  ¡de  Londres;  dice  en  el 
prefacio  que  la  publicación  de  los  171  nuevos  documentos  desente- 
rrados por  las  pesquisas  de  Cristóbal  Pérez  Pastor,  hechas  a  fines 
de  1897  y  en  1902,  lo  han  inducido  a  escribir  de  nuevo  la  vida  de 
Cervantes,  sin  planes  decorativos,  sin  crítica  literaria  y  sin  hacer 
tampoco  la  apología  del  genio- 

Asociación  Nacional  del  Profesorado:  "Liga  de  Educación  Es- 
tética". 

Bajo  los  auspMos  de  la  Asociación  Nacional  del  Profesorado, 
ha  quedado  constituida  una  Liga  de  Educación  Estética,  cuyos 
miembros  se  proponen  estudiar  detenidamente  la  educación  esté, 
tica  que  se  da  en  nuestros  establecimientos  de  enseñanza  secun- 
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daria  e  indicar  mejoramientos  de  todo  género  en  aquellos  casos 
que  los  crean  convenientes. 

La  nueva  liga,  que  queda  anexa  a  (Mona  asociación,  ha  sudo 
constituida  en  la  siguiente  forma:  presidente,  señor  Ernesto  Nel. 
son;  vieepresidenta,,  señora  Delfina  M.  y  V.  de  Bastianini;  secre- 
tarios, doctor  Nicolás  Coronado,  Alfredo  Benítez  y  José  Andró; 
tesorera,  señorita  Lidia  Peradotto. 

Universidad  de  Tucumán:  "Revista  de  Tucumán". — 1917. 

Se  encuentran  en  circulación  los  dos  primeros  números  de  es- 
ta revista  que  redactan  Ricardo  Jaimes  Freyre,  Juan  Heller  y  Al. 
berto  Rouges,  bajo  la  dirección  de  'M.  lazando  Boinda.  Trata  de 
temas  científicos,  históricos  y  literarios,  con  amplitud  de  programa 
y  es  un  digno  exponente  del  nivel  intelectual  alcanzado  por  la  jo- 
ven universidad  tucumana. 

Dakío  E.  Salas:  "El  problema  nacional.  Bases  para  la  recons- 
trucción de  nuestro  sistema  escolar  primario".  —  Santiago  de  Chi- 
le, 1917. 

Metódico  y  claro,  este  libro  del  distinguido  educacionista  chi- 
lena merece  interesar  a  todos  líos  que  en  América  se  interesan 
por  la  instrucción  primaria.  "Los  aspectos  sociales  de  la  educación, 
puestos  en  relieve  por  el  profesor  John  Dewey,  marcan  las  normas 
y  direcciones  cardinales  que  inspiran  sus  doce  capítulos:  Balan- 
ce del  sistema  escolar  vigente,  difusión  de  la  enseñanza,  educa- 
ción suplementaria  y  complementaria,  Renta  escolar,  la  dirección 
de  la  instrucción  primaria,  su  correlación  con  los  estudios  secun- 
darios y  especiales,  planes  de  estudios  y  programas,  educación  vo- 
cacional,  el  personal  docente,  acción  social  de  las  escuellas,  la  hi- 
giene escolar,  educación  y  democracia. 

Fernando  Ortiz:  "Los  negros  brujos".  (Editorial  América).  — 
Madrid,  1917. 

El  profesor  cubano,  con  este  ensayo  de  psicología  étnica  y  de 
sociología  criminal,  ha  enriquecido  su  valiosa  colección  de  estu- 
dios sobre  la  raza  negra  en  Cuba.  Tiene  muy  particular  interés  su 
documentada  información  sobre  la  brujería  y  sus  relaciones  con 
la  criminalidad,  llena  de  sugestiones  para  los  que  estudian  la  su- 
perstición en  ¡las  razas  y  sociedades  menos  evolucionadas. 

Valentín  Letelier:  "Génesis  del  Estado".  —  1917. 

El  ilustre  publicista  chileno  considera  que  nada  hay  política- 
mente más  premioso  que  el  difundir  el  espíritu  positivo  en  nues- 
tras democracias,  porque  el  estada  de  equilibrio  inestable  en  que 
éstas  viven  y  que  es  un  peligro,  procede  de  que  se  dejan  guiar,  ora 
en  sentido  reaccionario,  por  simples  ideologías;  y  así,  el  método 
que  en  el  estudio  de  los  orígenes  de  la  organización  política  de 
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los  pueblos  ha  seguido,  de  lleno  inspirado  en  ¿a  sociología,  le  ha 
llevado  a  poner  de  relieve  la  importancia  que  a  la  población,  al 
territorio  y  a  la  ciudad  corresponde  como  parte  integrante  del 
Estado. 

El  volumen  del  señor  Letelier,  que  cuenta  unas  800  páginas, 
acusa  un  extenso  conocimiento  de  la  materia,  sobre  todo,  en  sus 
orígenes  españoles,  americanos  y  chilenos,  y  responde  al  fin  enun- 
ciado: imprimir  carácter  científico  a  estas  enseñanzas  es  propen. 
der  a  fijar  el  rumbo  de  nuestras  democracias,  es  cegar  la  fuente 
principal  donde  las  ideologías  políticas  y  sociales  se  forman  y  ali- 
mentan, dejando,  no  obstante,  subsistentes  ios  ideales  de  la  cien- 
cia. : 

N.  Rodríguez  del  Busto:  "Colaboraciones".  —  Buenos  Aires, 
1917. 

Precedido®  por  un  prefacio  del  doctor  Osvaldo  Magnasco, 
constituyen  este  volumen  nueve  estudios  sobre  los  siguientes  asun- 
tos: Tucumán  ante  el  Centenario,  Legislación  y  Delincuencia,  Ho- 
menaje al  doctor  Vicente  Fidel  López,  La  unificación  de  fueros, 
San  Martín  y  Bolívar,  Los  sistemas  penales  y  nuestra  penitencia, 
ría,  La  libertad  de  imprenta  y  sus  reglamentacliones,  Antigüedad 
americana  y  Justicia  indígena. 

José  Victorino  Lastarria:  "La  América"- — (Biblioteca  de  cien- 
cias políticas  y  sociales).  —  Madrid,  1917. 

"El  chileno  J  Victorino  Lastarria  es  uno  de  los  publicistas 
más  eminentes  que  produjo  Ha  América  en  la  primera  mitad  del 
siglo  XIX. 

"Pronto  va  a  celebrar  Chile  el  primer  centenario  del  nacimien- 
to de  Lastarria.  Con  este  motivo  el  nombre  del  publicista  se  ha 
puesto  a  la  orden  del  día  y  las  nuevas  generaciones  solicitan  sus 
obras.  Entre  estas  obras  ocupa  lugar  prominente  la  titulada  "La 
América",  que  se  publica  por  primera  vez  después  de  1867.  En  es- 
te libro,  obra  de  un  alto  espíritu,  de  un  conocimiento  profundo  de 
lo®  problemas  sociales  y  políticos  de  América  y  de  un  afecto 
apasionado  al  continente  boliviano,  Lastarria  dejó  algunas'  de  las 
mejores  páginas  que  se  han  escrito  sobre  lia  América  de  entonces. 
Es  imposible  estudiar  la  evolución  de  la®  repúblicas  hispano.por- 
tuguesas  del  Nuevo  Mundo  sin  conocer  Ha  obra  de  Lastarria.  Co- 
mo el  tiempo  no  ha  pasado  en  balde,  como  todas  las  repúblicas 
han  crecido  y  progresado  rápidamente,  muchas  de  la®  observacio- 
nes de  Lastarria  íhan  perdido  su  fuerza  primitiva;  pero  queda  en 
lia  obra,  perenne,  lo  esencial  de  ella. 

"Las  nuevas  generaciones  del  Nuevo  Mundo  encontrarán  en 
"La  América",  de  Lastarria,  una  de  las  columnas  de  fuego  que 
necesitan." 
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RABINDRANATH  TAflORE  (1) 

Por  JOAQUIN  V.  GONZÁLEZ 

Presidente  de  la  Universidad  de  ha  Plata. 


Ha  tenido  el  autor  de  este  libro  el  privilegio  de  hacerme 
hablar  por  la  primera  vez  del  poeta  bengalí  que  hoy  llena 
el  mundo  con  su  suave  canto  y  su  aureolado  nombre,  y  re- 
corre los  pueblos  como  el  mensajero  de  un  nuevo  ideal  para 
el  alma  humana.  Rabindranath  Tagore,  —  bardo,  filósofo, 
maestro,  —  me  interesó  desde  hace  algún  tiempo  bajo  su 
triple  aspecto,  y  lo  seguí  paso  a  paso  en  su  despliegue  como 
de  nube  matinal,  a  medida  que  el  sol  va  calentando  sus  senos 
ateridos  por  el  frío  de  la  noche.  Como  todas  las  trinidades, 
él  se  condensa  en  una  unidad  simple,  indisoluble  e  indistin- 
ta: el  maestro  de  Shanti  Niketan,  el  filósofo  de  SadJiana  y 
evangelista  del  Kabir,  y  el  poeta  de  Gitanjali  u  "  Ofertorio 
lírico",  El  Jardinero  o  "Cantos  de  amor  y  vida",  de  los  de- 
licadísimos poemas  infantiles  de  Luna  creciente,  de  La  cose- 
día  de  la  fruta,  ahora  traducida  por  Sáenz  Peña,  y  otros  li- 
bros de  diverso  matiz  del  mismo  pensamiento,  y  el  moralista 
sutil  y  amoroso  de  los  Stray  birds,  o  "Aves  extraviadas"  y 
de  toda  su  obra  poética,  dramática  y  novelesca,  —  este  profeta 
y  vidente  extraordinario,  venido  como  todas  las  "magnas 
luces"  desde  el  Oriente  incógnito,  se  ha  alojado  en  mí,  en  sus 
tres  encarnaciones,  como  el  avatar  de  un  sereno  apocalipsis. 

Cuando  los  príncipes  y  estadistas  de  Europa  lo  han  co- 
nocido, se  adhirieron  a  su  pensamiento  y  se  preguntaron, — 
¿qué  filosofía  es  esta  que  nos  llega  de  esa  India  misteriosa  y 
luminosa  de  todas  las  anunciaciones?  ¿Nos  trae  la  esperanza, 
la  fe,  el  valor  de  la  acción  o  de  la  lucha,  o  viene  a  adorme- 
cernos en  su  nirvana  letárgico  y  evanescente,  eliminador  de 
toda  energía  y  expansión?  El  depurado  espíritu  de  la  Prin- 
cesa Elena  de  Francia  y  Duquesa  de  Aosta,  fija  en  éLsu 
atención  y  le  impresiona  la  idea  impenetrada  de  la  Vrenun- 


(1)     Piefacio  íi  la  traducción  de  C.  Muzzio  Sáenz-Peña,  próxima  a  aparecer. 
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.  ciación",  sin  duda  por  no  haber  leído  a  Sahdana  (1),  el 
evangelio  de  esta  nueva  y  vieja  filosofía  mística,  impregnada 
de  suprema  e  incorporizada  sabiduría;  y  por  eso  el  hombre 
de  Estado  y  sociólogo  Luzzatti,  le  recuerda  la  grande  idea 
renovadora  de  la  civilización,  que  aquel  inspirado  trae  con- 
sigo: "La  vida  para  Tagore,  ennoblecida  por  la  acción,  tiene 
un  altísimo  valor,  es  digna  de  la  fe  máxima,  dispensadora  de 
las  más  amplias  compensaciones."  Quien  lee  aquel  libro  verá 
que  "renunciación"  es  elevación,  que  sabiduría  es  identifi- 
cación dfel  yo  con  la  vida  del  mundo,  y  que  su  nirvana  ha  sido 
transfigurado  en  un  ideal  de  acción  y  de  fuerza  expansiva 
del  hombre  y  de  las  sociedades  hacia  un  alto  destino  común 
hecho  de  solidaridad  y  de  amor  con  todo  lo  humano  y^lo 
divino  (2). 

Siempre  que  un  poeta  verdadero  traduce  a  otro  poeta, 
puede  asegurarse  que  se  ha  realizado  una  conjunción  de  as- 
tros: Víctor  Hugo  y  Shakespeare  se  hallaron  en  las  riberas 
del  mar,  en  la  hora  del  ostracismo,  y  se  compenetraron  a 
través  de  su  lejanía  de  tiempo,  en  un  misterioso  sincronismo 
ideal.  Tagore  resucita  de  su  sueño  de  cinco  siglos  a  Kabir,  el 
poeta-profeta  de  la  raza,  reformador  positivo  de  la  antigua 
religión  filosófica,  adormecida  y  enervante,  de  la  India  budis- 
ta; y  traduce  ai  inglés  la  sabia  selección  de  los  Cien  poemas, 
donde  se  contiene  toda  una  revelación-revolución,  desbor- 
dante de  sugestiones  creadoras,  y  de  concordancias  maravi- 
Fosas  con  el  pensamiento  de  la  ciencia  contemporánea  (3). 
Una  vida  se  requiere  para  leer  todos  los  libros  santos  y  sa- 
bios de  la  India  antigua,  —  las  "biblias  de  luz"  de  Miche- 
let,  —  y  el  Tagore  nos  los  ofrece  en  una  diadema  de  acero 
con  incrustaciones  sorprendentes  de  piedras  preciosas  de  la 
más  pura  poesía  y  misticismo,  para  afirmamos  que  esos  tres 
conceptos  —  de  religión,  poesía  y  ciencia,  —  tienen  una 
unidad  donde  se  funden  en  una  sola  idealidad,  en  una  ver- 
dad única,  que  es  vida,  acción,  ascensión. 

Este  bardo-profeta  no  es  de  la  familia  heroica  de  los 
osiánidas  consagrados  al  culto  de  la  muerte,  sino  de  la  raza 


(1)     Sadhania,  the  realisation  of  Ufe,  1914,  p.  .151: 

"Nosotros  vemos  en  la  historia  del  hombre,  que  el  espíritu  de  renunciación 
es  la  más  profunda  realidad  del  alma  humana.  Cuando  el  alma  dice  de  alguna 
cosa,  "no  la  necesito,  porque  etetoy  más  arriba  que  ella'',  da  expresión  a  la  más 
alta  verdad  que  lleva  en  sí." 

(2)    Sadhania,  etc.,   p.   77 : 

"Cuando  encontramos  que  el  estado  de  Nirvana  predicado  por  Budha,  efS  a 
través  del  amor,  entonces  tenemos  por  cierto  que  Nirvana  es  la  más  alta  culmi- 
nación del  amor.  Porque  el  amor  es  un  fin  en  sí  mismo...  La  manifestación 
de  Dios  está  en  isu  obra  de  creación,  y  se  dice  en  el  Upanishad:  saber,  poder  y 
acción,  están  en  su  naturaleza;  no  le  han  sido  impuestos  desde  afuera."   (p.  78). 

(3)  One  hundred  poems  of  Kabir,  translated  by  Rabindranath  Tagore,. 
1915,  p.  XXXVII  y  sobre  todo  el  número  XLV. 

The   fruit   yathering,   p.  XXXIV. 
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triunfadora  de  los  abnegados  del  amor  y  de  la  naturaleza, 
para  la  cual  el  amor  es  la  acción  creadora,  en  toda  su  esen- 
cia. El  nos  trae  desde  las  selvas  del  Ganges  y  del  Sumna, 
— los  ríos  sagrados, — en  peregrinación  gigantesca,  a  la  raza 
de  los  antiguos  videntes,  guiados  por  sus  visiones  nuevas  d$ 
una  grandeza  no  soñada  por  ellos,  fascinados  por  su  música, 
que  los  atrae  con  una  fuerza  sugestiva  irresistible,  alentados 
en  sus  desfallecimientos  por  una  promesa  de  amor  que  no 
tiene  lo  falso  del  Profeta  islámico,  ni  la  irrealidad  divina  del 
de  Galilea.  Este  es  otro  linaje  de  divinidad,  una  que  se  for- 
ma de  la  consubstanciación  del  alma  individual,  con  el  alma 
vasta,  difusa  y  real  del  universo.  "Sí, — dice  un  historiador 
de  esa  raza  madre, — el  más  firme  fundamento  de  la  moral 
será  la  seguridad  de  que  la  vida  individual  no  tiene  grande- 
za ni  fuerza  sino  como  parte  de  la  vida  del  todo,  y  que  la 
vida  egoísta  sólo  es  un  estado  de  obscuridad  y  de  ignoran- 
cia" (1).  La  ciencia  es  el  principio  vital  y  dinámico  de  es- 
ta doctrina,  o  mundo  de  ideas,  que  llamamos  budismo,  y  es- 
tá destinado  a  realizar  la  transformación  de  nuestra  resque- 
brajada civilización,  por  su  vuelta  a  las  fuentes  incontami- 
nadas de  su  origen  indo-helénico,  de  las  cuales  se  apartara 
un  día  funesto  para  la  raza  occidental,  cuando  se  desvane- 
ció el  ensueño  imperial  del  conquistador-constructor  que 
creara  a  Alejandría.  La  derrota  del  cristianismo,  revelada 
por  la  inmensa  conmoción  que  hoy  agita  a  la  humanidad,  no 
consiste  en  la  muerte,  sino  en  la  desviación  de  sus  ideales 
iniciales  oídos  de  la  boca  de  Jesús  de  Nazareth  (2),  por  la 
cual  hablaban  los  espíritus  de  los  antiguos  sabios  del  Orien- 
te, en  revelación  transmutada  desde  la  tierra  a  su  empíreo, 
en  el  cual  tomaba  nueva  forma  mística  una  conjunción  de 
ios  tres  cielos  primitivos,  del  lejano  oriente,  del  Africa  egip- 
cia y  de  la  Hélada  platónica  y  panteísta,  que  sólo  transfor- 
mó la  nomenclatura  y  ropaje  de  sus  dioses-fuerzas,  como 
arrebató  al  Egipto  litúrgico  y  simbolista,  sus  misterios,  en 
los  cuales  la  religión  fué  una  ciencia  y  la  ciencia  una  religión. 

El  eminente  Luzzatti  ya  advierte  la  convergencia  rea- 
lizada por  el  Tagore  entre  estos  dos  principios  parciales  de 
nuestra  civilización."  Es,  en  substancia,  el  credo  heleno-lati- 
no, heredado  de  las  naciones  europeas,  proclamado  por  los 


(1)  Jean  Lahor,  Histoire  de  la  Literature  Hindoue,  1888,  p.  375. 

(2)  E!  mismo  Tagore  así  lo  sugiere  en  la  p.  154  de  su  Sadhania:  "Aunque 
al  Oeste  ha  aceptado  como  a  su  maestro  a  aquel  que  valientemente  proclamó  mi 
identidad  con  su  Padre,  y  exhortaba  a  sus  adeptos  a  ser  perfectos  como  Dios, 
minea  se  ha  reconciliado  con  esta  idea  de  nuestra  unidad  con  el  ser  infinito. 
Aquel  condena  como  punto  de  blalsfemia,  todo  postulado  del  hombre,  llegando  a 
ser  Dios.  Elsta  no  es,  por  cierto,  la  idea  que  el  Cristo  predicó,  ni  acaso  tampoco 
'a  idea  de  los  místicos  cristianos..." 


172 


REVISTA   DE  FILOSOFIA 


poetas  ingleses  Wordsworth,  Shelley  y  otros"  (1),  el  que 
el  sabio  bengalí  difunde  en  su  pueblo  para  aproximarlo  a 
ia  comunión  universal,  cuyo  altar,  hoy  ensangrentado,  se  al- 
za en  todas  las  naciones  madres  de  la  Europa.  Ya  Shakes- 
peare había  dado  forma  visible  y  eterna  a  -esa  conjunción  ín- 
tima de  la  naturaleza  y  el  arte,  cuando  "  rompiendo  con  la 
tradición  clásica,  y  recobrando  inconscientemente  la  del  vie- 
jo naturalismo  ariano,  se  aproxima  a  la  antigua  poesía  hin- 
dú, por  el  realismo  y  la  universalidad  de  su  teatro,  la  infi- 
nita variedad,  la.  intensidad  de  vida  de  sus  creaciones,  por 
esa  alma  y  esa  voz  devueltos  a  todos  los  seres"  (2).  El  Ta- 
gore,  en  su  poesía,  su  mística  y  su  moral,  resume  y  continúa 
la  obra  de  aquel  genio;  y  con  la  dulzura  de  una  maternidad 
de  alma,  con  el  encanto  de  una  armonía  interior  nunca  sen- 
tida, y  con  la  atracción  de  estrellas  y  soles  místicos  no  soña- 
dos por  el  poeta  del  Paradiso,  viene  guiando  a  una  humani- 
dad ya  olvidada,  hacia  una  comunión  no  esperada  más  por 
nuestra  alma  contemporánea,  a  los  acordes  de  una  poesía 
musical,  que  arrastra,  embriaga  y  hace  marchar  hacia  ade- 
lante a  su  innúmera  grey. 

■Sabemos  bien  que  el  cantor  de  las  Gitanjali  escribe  sus 
poemas  en  el  idioma  nativo,  para  siempre  tal  vez  inaccesi- 
ble a  nuestros  espíritus;  pero  ha  adoptado  la  lengua  de  She- 
lley y  de  Tennyson,  para  hacer  llegar  al  oído  de*-  mundo  con- 
temporáneo occidental  las  revelaciones  íntimas  de  su  musa, 
tan  sutil,  tan  intensa,  tan  sugestiva,  tan  contemplativa  y 
tan  difusa,  como  los  cuadros  de  su  hermano  el  pintor,  quien 
ha  revelado  en  sus  animaciones  de  las  "Rubayyat"  de  Ornar 
Khayam,  un  género  de  pintura  no  sospechado  por  la  Euro- 
pa clásica  (3) .  Sólo  él  podía  consumar  esa  transmutación 
de  la  piedra  nativa  de  su  bengalí  inaccesible  y  hermético,  en 
su  inglés  claro,  armonioso  y  sobrio,  que  nos  permite  penetrar 
en  el  santuario  de  su  poesía,  aunque  sea  velada  por  esa  te- 
nue gasa  o  neblina  que  se  extiende  entre  el  texto  originario 
y  la  versión  en  lengua  diferente.  ¿Cómo  podremos  nosotros 
gozar  de  la  dulzura  nativa  de  aquella  fruta  traída  a  través 
de  tan  larga  distancia,  a  través  de  dos  idiomas  tan  deseme- 
jantes, si  el  mismo  poeta  de  la  Cosecha  no  cree  que  ella  ha 
conservado  el  prístino  sabor  de  la  concepción  primaria? 

Pero  ya  es  un  regalo  de  príncipes  el  poder  gustar  la 
fruta  de  aquel  jardín  de  delicias,  siquiera  desvanecida  por  el 
largo  viaje.  No  se  pierde  del  todo  la  esencia,  porque  la  con- 


(1)  Luigoi  Lttzzatti,  Reliyione  e  filosofía  dell'India  in  Rabindranath  Ta- 
gore.    ("Nuova  Antología",   Marzo- Aprile,  1916). 

(2)  Jean  LahoR,  Op.   cit.,  p.  368. 

(3)  Abanindko  Nath  Tagoee,  ilustraciones  al  "Ornar  Khayam"  de 
Fitzgerald. 
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servan  las  ideas,  inaccesibles  a  la  acción  difusiva  de  la  dis- 
tancia; si  hemos  de  continuar  en  la  vía  de  las  comparaciones, 
digamos  que  ese  exquisito  perfume  de  oriente,  envasado  en 
frascos  del  cristal  de  Bengala,  pierde  por  vaporación  una 
parte  de  su  esencia,  al  ser  vertido  en  otros  de  fábrica  euro- 
pea. Y  así  también  la  música  de  los  instrumentos  nativos, 
pierde  parte  de  su  encanto  al  ser  reproducida  en  otros  en  los 
cuales  no  naciera  con  la  inspiración  del  artista.  Y  si  este 
desvanecimiento  de  la  esencia,  y  esta  difusión  de  la  armonía, 
se  realizan  en  perfumes  y  músicas  tangibles  y  materiales, 
por  así  decirlo,  ¿cómo  habríamos  de  percibir  esa  otra  músi- 
ca, de  que  habla  Kabir,  oída  en  el  seno  mismo  del  firmamen- 
to, la  cual  nunca  en  los  tiempos  por  instrumento,  ni  gargan- 
ta, ni  labio  alguno  fuera  tañida?  La  "unstruck  music"  que 
Kabir  oyó  y  también  Tagore,  por  la  gracia  infinita  que  des- 
cendió a  sus  almas  de  elegidos  de  Brahma,  no  podrá  jamás 
ser  gustada  por  oídos  profanos,  por  oídos  no  educados  en  el 
contacto  del  alma  suprema,  a  la  cual  se  asciende  por  la  su- 
cesiva renunciación,  o  sea  por  las  sucesivas  batallas  ganadas 
a  la  Maya  pérfida  que  extravía  todos  los  caminos,  hasta  lle- 
gar al  Punto  infinito  de  la  infinita  contemplación. 

Nosotros  los  occidentales  no  concebimos  sino  con  extre- 
ma dificultad  los  matices  de  esos  conceptos  ideales  y  abstrac- 
tos, pero  que  tienen  su  realidad  en  la  fuente  habituada  a  la 
•meditación . 

Maeterlinck  lanza  a  veces  sus  velas  desplegadas  en  el 
océano  del  Silencio,  y  a  veces  la  silueta  de  su  barca  se  es- 
fuma en  la  cortina  gris  del  horizonte;  y  muchas  veces  Kabir 
y  Tagore, -cual  otro  díptico  errante  como  el  de  Dante  y  Vir- 
gilio, marchan  sobre  veredas  invisibles  por  los  mares  igno- 
tos del  Infinito,  sin  oir  más  voces  que  las  de  esas  arpas  nun- 
ca pulsadas,  ni  ver  más  luz  que  la  de  los  soles  inmanentes 
del  caos,  ni  más  colores  que  los  de  los  inmensos  brillantes  del 
Espacio,  *  que  llenan  de  admiración  los  raptos  imaginativos 
de  los  dos  peregrinos. 

'"¿Qué  lenguaje  es  el  tuyo,  oh,  Mar? 
"El  lenguaje  de  la  eterna  interrogación. 
"¿Qué  lenguaje  es  el  de  tu  respuesta,  oh,  firmamento? 
"El  lenguaje  del  eterno  Silencio". 

(Stray  birds,  12). 

"Lo  que  tú  eres,  no  lo  ves; 
"Lo  que  tú  ves,  es  tu  sombra". 

(Id.  18). 
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P.ero  ya  es  tiempo  de  que  recorramos,  aunque  sea  con  la 
rápida  síntesis  de  estas  notas,  las  páginas  del  nuevo  libro 
traducido  por  el  señor  Muzzio  Sáenz  Peña,  el  apasionado  cul- 
tivador de  estos  jardines  y  huertos  orientales,  donde  ya  nos 
ha  dado  a  conocer  en  versos  fieles  a  Kabir,  en  prosa  poética 
al  Tagore  del  Jardinero,  después  de  su  versión  novedosa  del 
comentado  y  venerado  de  las  naciones  anglo-americanas,  ■ — 
Ornar  Khayam, — por  fortuna  no  a  través  de  la  paráfrasis  de 
Fitzgerald,  sino  de  los  textos  vertidos  por  otros  doctos  reve- 
ladores del  hasta  hace  poco  ignorado  poeta,  astrónomo  y  ma- 
temático de  Nishapour. 

La  elección  ha  sido  feliz  entre  los  varios  libros  del  poe- 
ta bengalí,  llegados  a  nuestras  manos  en  estos  últimos  días: 
La  cosecha  de  la  fruta  es  un  momento  interesante  en  la  evo- 
lución del  autor,  a  través  de  su  obra  múltiple  y  coordinada 
de  cantor,  de  evangelista,  de  maestro,  de  filósofo.  Hay  en  él 
una  selección  no  buscada  de  las  mejores  joyas  de  su  variada 
y  rica  pedrería:  pinta  sin  espíritu  de  moraleja,  los  más  sen- 
cillos, fugitivos  y  tenues  cuadros,  expresa  los  más  dulces 
afectos  del  amor  y  la  amistad  terrenos,  con  una  vaga 
sugestión  de  amor  y  amistad  mística,  por  una  persona  invi- 
sible, innominada,  que  se  presiente  nimbada  de  luz  de  soles 
divinos;  describe  escenas  de  la  vida  real  y  doméstica  con 
una  ternura  evocadora  de  lágrimas  apenas  condensadas;  in- 
tensifica a  veces  el  afecto  de  amor,  con  todo  el  calor  de  la 
pasión  humana;  y  no  obstante,  adivinamos  en  medio  del  can- 
to la  divinidad  oculta,  soñada,  entrevista  o  contemplada;  en- 
seña en  la  forma  parabólica  que  tanta  fuerza  diera  a  Jesús 
ante  las  muchedumbres  doloridas  y  ante  las  autocracias  ce- 
rradas a  la  piedad;  y  sus  consejos  y  poemas,  mezcla  de  lírica 
y  ética,  penetran  con  la  suavidad  de  un  perfume,  sugieren 
ensueños  de  perfección  y  hacen  sonreír  con  inocente  deleite. 
Las  brisas,  los  rayos  de  sol,  las  nubes,  los  pájaros,  las  corrien- 
tes mansas  o  agitadas  de  los  arroyos  cobran  sentido,  alma  y 
relieve  humanos,  y  sus  versos,  reproducidos  en  sus  diálogos 
y  aludidos  en  sus  ansias  o  deliquios  amorosos,  místicos  o 
emocionales,  que  sólo  son  mutaciones  incesantes  del  ánimo 
del  poeta  de  la  naturaleza,  en  su  continuo  diálogo  con  ella 
y  sus  criaturas,  reflejantes  de  la  belleza  suprema  y  univer- 
sal. Es  tan  sutil  la  evocación  del  drama  humano  entre  la 
ligera  urdimbre  de  su  tela,  que  muchas  veces  nos  cuesta  es- 
fuerzo develar  la  intención  afectiva,  moralizadora  o  docente 
en  el  fondo  de  la  fábula;  y  pensamos  que  acaso  estos  son 
átomos  del  lejano  perfume  de  poesía,  desvanecido  durante  la 
larga  peregrinación  desde  el  bengalí  del  Ganges  hasta  el  cas- 
tellano de  América. 

Muzzio  Sáenz-Peña,  con  su  amplio  conocimiento  del  in- 
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glés,  y  su  intimidad  ya  intensa  con  el  espíritu  de  los  poetas  y 
cuentistas  orientales,  ha  penetrado  en  los  más  intrincados  la- 
berintos de  la  forma,  no  siempre  normal  y  sencilla-,  de  aque- 
llas mentes  deslumbradas  por  sus  propias  visiones,  excita- 
das de  entusiasmos  y  perturbadas  por  sueños  abstrusos,  que 
se  reflejan  en  sus  imágenes  y  frases  de  un  hermetismo  in- 
extricable. Los  místicos  latinos,  españoles  o  americanos,  y 
aün  los  anglo-sa jones,  trascienden  más  a  perfume  de  santua- 
rio que  a  aliento  de  selva  o  tierra  removida ; .  se  vé  en  éstos 
la  descendencia  platónica,  plotiniana,  o  teológica  medioeval, 
con  saltos  tan  sorprendentes  como  el  que  representa  San  Juan 
de  la  Cruz,  en  quien  el  cálido  manantial  del  Cántico  de  los 
Cánticos  parece  haber  resurgido  de  un  curso  subterráneo 
de  dos  mil  años,  durante  los  cuales  hubiese  corrido  ignorado 
por  las  entrañas  del  mundo.  El  Tagore  tiene  también  dos 
misticismos  tan  intensos  como  cautivadores:  el  de  la  natura- 
leza y  el  de  la  divinidad,  que  en  el  lenguaje  común  se  tra- 
duce en  una  poesía  objetivada  sólo  para  dar  relieve  al  ínti- 
mo pensamiento  religioso,  la  lección  moral,  o  el  arrebato  lí- 
rico o  sensitivo;  o  cuando  más, — siempre  dentro  de  su  im- 
pecable realismo,  —  toma  los  sucesos  ordinarios  de  la  vida 
doméstica  o  pasional  de  sus  personajes  para  encender  en 
ellos  la  llama  del  amor  místico  que  lo  consume  o  lo  sostiene. 

Dije  antes  como  las  varias  y  distintas  faces  del  genio 
del  Tagore  se  condensan  en  una  sola  forma,  y  esta  observa- 
ción se  comprueba  al  leer  aquellos  poemas  en  los  cuales  no 
se  sabe  distinguir  qué  amor  es  el  que  canta  en  sus  estrofas. 
Comienza  el  lector  a  creer  en  figuras  y  aspectos  terrenos,  y 
de  pronto  una  imagen  de  la  naturaleza,  o  un  movimiento  in- 
esperado de  la  imaginación,  lo  transportan  a  la  pura  región 
del  ideal  místico.  De  cada  uno  de  estos  aspectos  de  su  poe- 
sía quisiera  señalar  un  ejemplo  de  entre  los  LXXXVI  poe- 
mas del  libro;  pero  el  lector  los  hallará,  sin  duda,  si  sigue 
atento  el  desarrollo  de  este  himnario  místico,  hecho  de  to- 
nos polifónicos,  arrebatados,  serenos  o  extáticos,  pero  reve- 
ladores de  una  misma  mano,  la  que  recorre  el  cordaje  en  ple- 
na libertad  y  alza  la  armonía  espontánea  resultante  de  la 
unidad  de  la  inspiración  que  la  mueve,  y  casi  podría  decir- 
se que  todos  sus  arpegios  cantan,  diseñan  o  sugieren  la  pre- 
sencia y  la  gloria  del  Unico,  del  Invisible,  del  Ignoto: 

"Así  como  la  mano  se  mueve  sobre  el  arpa,  y  las  cuer- 
das hablan,  así  habla  en  mis  miembros  el  espíritu  del  Señor, 
y  yo  por  su  amor  hablo". 

Hay,  en  efecto,  un  interminable  salmo  de  amor  divino 
en  todas  las  series  de  poemas  del  Tagore,  ya  sea  el  Gitangali, 
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ya  el  Jardinero,  ya  la  Cosecha,  o  los  breves  versículos  de  las 
Aves  extraviadas,  y  aún  los  deliquios  de  amor  terreno  tras- 
cienden a  aroma  sacro  de  las  selvas  resinosas  del  Himalaya 
o  del  Ganges,  que  nos  imaginamos  enviando  al  firmamento 
altísimas  volutas  de.  rosas  con  el  aliento  de  la  Naturaleza, 
yendo  hasta  fundirse  en  la  llama  del  sol,  en  el  deslumbra- 
miento de  la  pupila.  Todo  es  vibración  de  correrías  de  al- 
mas el  espacio  ideal  de  este  taumaturgo  del  Universo  invisi- 
ble: todas,  y  la  suya  entre  ellas,  buscan  afanosas  un  camino 
anhelado,  o  como  perdido  en  la  oscuridad  de  la  ignorancia 
primitiva;  y  así  las  estrellas  desempeñan  misión  de  señales 
conductoras  en  el  infinito  desierto,  símbolo,  sin  duda,  del 
universo  moral  de  nuestro  ser. 

"Allí  donde  se  hicieron  los  caminos,  yo  he  perdido  el 
iinío.  En  el  océano  vacío,  en  el  firmamento  azul,  no  se  vé  la 
línea  de  una  huella.  El  sendero  es  ocultado  por  las  alas  de 
los  pájaros,  por  los  fuegos  de  las  estrellas,  por  las  flores  de 
las  estaciones  viajeras.  Y  yo  interrogo  a  mi  corazón  si  su 
sangre  contiene  la  sabiduría  del  camino  invisible.". 

(Fniit  gatJiering,  VI). 

"Tu  jpalabra  es  sencilla,  Maestro  mío,  pero  no  la  de  los 
que  hablan  de  tí. 

"Yo  comprendo  la  voz  de  tus  estrellas,  y  el  silencio  de 
tus  árboles. 

"Sé  que  mi  corazón  quisiera  abrirse  como  una  flor;  qué 
mi  vida  se  ha  llenado  en  una  fuente  oculta. 

"Tus  canciones,  como  aves  de  la  lejana  tierra  de  las 
-nieves,  vienen  volando  a  construir  nidos  en  mi  corazón,  con- 
tra el  calor  de  su  abril,  y  yo  me  regocijo  de  esperar  la  ale- 
gre estación . ' ' 

(Fruit  gathering,  XV). 

Como  todos  los  bardos  de  las  razas  fundadoras,  el  Ta- 
gore  adora  el  Fuego,  ya  sea  en  su  realidad  avasalladora,  ya 
en  su  simbolismo  de  poder  y  de  transmutación  de  las  cosas. 
Podría  formarse  otro  libro  de  selección  de  sus  poemas  con 
el  título  de  "Los  himnos  del  fuego";  y  acaso,  entonces,  com- 
probaríamos una  conjunción  estupenda  de  los  sentimientos,  las 
inspiraciones  y  las  ansias  más  profundas  de  todos  los  hom- 
bres y  seres  expresivos,  en  el  culto  del  Fuego,  representado 
por  el  Sol,  la  Luna,  las  Estrellas,  los  astros  innumerables  e 
innominados,  en  los  cuales  en  todo  tiempo,  desde  el  indio 
salvaje  hasta  el  teólogo  sapientísimo,  han  forjado  y  creído 
en  la  imponente  deidad  del  calor  y  la  luz.  Para  unos  es  sím- 
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bolo  de  poder  supremo,  para  otros  de  amor  universal,  punto 
de  convergencia,,  en  altura,  de  todas  las  filosofías  religiosas 
de  todos  los  tiempos: 

"L'Amor  che  muove  il  solé  e  l'altre  stelle". 

"Yo  traje  mi  lámpara  terrenal  desde  mi  casa,  y  grité: 
"¡Venid,  hijos,  yo  alumbraré  vuestro  camino!" 

"La  noche  estaba  aún  oscura  cuando  volví,  dejando  el 
camino  sumido  en  su  silencio,  y  gritaba  entonces:  "¡Alúm- 
brame, oh.  Fuego,  porque  mi  lámpara  terrenal  yace  rota  en 
el  polvo!" 

(Fruit  gatliering,  XVII). 

1 '  \  Oh,  Fuego,  hermano  mío,  mi  canto  salude  tu  vic- 
toria . 

"Tú  eres  la  brillante  imagen  de  la  temerosa  libertad. 

"Tú  agitas  tus  brazos  remando  en  el  firmamento,  ser- 
pentean tus  dedos  impetuosos  sobre  las  cuerdas  del  arpa, 
y  la  música  de  tu  danza  es  deliciosa. 

"Cuando  mis  días  se  acaben  y  las  puertas  se  abran,  tú 
quemarás  hasta  las  cenizas  este  cordaje  de  manos  y  de  pies. 

"Mi  cuerpo  será  uno  con  el  tuyo,  mi  corazón  será  pre- 
so entre  los  torbellinos  de  tu  frenesí,  y  el  calor  ardiente  que 
fué  mi  vida,  estallará  como  un  relámpago  y  se  confundirá 
con  tu  llama". 

(Fruit  gatliering,  XL). 

Confieso  que  me  domina  la  tentación  de  seguir  repro- 
duciendo estas  flores  incomparables  de  belleza,  que  en  nin- 
gún poeta  hicieron  antes  eclosión  más  espléndida;  pero  quie- 
ro dejar  al  lector  el  placer  entero  de  descubrirlos  en  la  tra- 
ducción de  Muzziq  Sáenz-Peña,  tan  llena  de  exactitud  como 
de  elegancia  y  sencillez.  Porque  el  autor  alcanza  a  veces  ta- 
les alturas  de  inspiración,  que  sin  darnos  cuenta  nos  lanza- 
mos a  repetir  sus  cantos  como  incorporados  a  la  canción 
misma,  así  como  ciertos  músicos  que  nos  penetran  y  nos  ha- 
cen danzar  inconscientes  a  su  ritmo  irresistible.  En  tales  mo- 
mentos el  Tagore  sale  de  sí  mismo,  y  trueca  la  lira  de  los 
cantares  por  el  arpa  de  los  himnos  o  el  psalterio,  y  entonces 
su  poesía  es  una  fuerza  dinámica  que  nos  hace  perder  el  sen- 
tido de  gravedad  de  nuestra  adherencia  al  suelo  en  el  cual 
arrastramos  nuestra  vida  terrena.  Este  admirable  bardo  se 
hunde  como  en  el  océano,  dentro  del  seno  iluminado  de  la 
sacra  y  materna  poesía  védica  de  las  biblias  primitivas;  bebe 
la  misma  agua  cristalina  de  aquella  fuente,  se  satura  del 
Verbo  originario,    cuando  éste  flotaba    en  la  gestación  del 
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mundo,  como  vive  informe  la  Palabra  en  el  cerebro  del  niño 
antes  de  su  revelación  por  la  naturaleza.  . 

No  hubo  antes  de  ahora  un  poeta  en  los  Vedas,  ni  en 
los  Upanishads,  ni  en  los  Puranas,  que  pudiera  individuali- 
zarse e  individualizar  la  vida  del  universo  geo  y  antropo- 
morfo, como  lo  ha  realizado  el  Tagore,  con  el  solo  hecho  de 
concordar  algunas  remotas  fuentes  en  la  unidad  de  la  his- 
toria de  su  raza  y  su  nacionalidad,  con  los  ideales  y  carac- 
teres presentes  de  las  culturas  dominantes  en  otros  conti- 
nentes. Es  el  poeta  del  universo,  que  hace  oir  y  compren- 
der su  canción  de  todos  los  hombres  a  quienes  quiere  acordar 
en  un  solo  ritmo, — el  ritmo  único  de  la  belleza  y  del  amor, 
en  el  cual  solamente  concíbese  el  verdadero  fundamento  de 
la  paz  entre  los  hombres. 

Cada  uno  de  los  libros  del  Tagore  tiene  su  comentario 
y  su  común  explicación  en  Sádliana,  al  cual  podría  llamar- 
se, la  teoría  o  sistema  general  de  su  credo  filosófico,  religio- 
so y  ético;  y  este  libro  es  como  un  mar  hacia  el  cual  vienen 
a  derramarse,  como  a  su  cuenca  única,  todos  los  ríos,  o  las  de- 
más obras  del  poeta.  Es  acaso  la  más  amplia  exteriorización 
de  su  alma  en  relación  con  los  demás  sistemas  filosóficos  de 
otras  civilizaciones . 

En  su  acción  docente  es  el  Maestro  y  es  el  profeta,  es 
el  cultivador  de  almas  de  la  escuela  de  Shanti  Niketan,  en 
Bolpur,  en  la  cual  ha  conciliado  sus  ideas  con  los  métodos 
ingleses  de  educación  en  medio  de  la  naturaleza  (1),  funda- 


(1)  Son  ya  innumerables  las  versiones  que  han  modernizado  en  los  idio- 
mas europeos  al  (sabio  y  poeta  persa,  que  de  varia  manera  nombran  los  que  han 
tenido  la  dicha  de  leerlo  en  su  lengua.  Así  la  traducción  bilingue-francés  e  in- 
glés,— de  J.  B.  Nicolás  y  F.  Barón  Corvo,  respectivamente,  prologada  por  Nathan 
Haskel  Dole,  New  York,  MDCCCCIII,  contiene  461  estrofas,  y  lo  nombra  Ornar 
Khaiyam.  La  traducción  de  Johnson  Pasha,  de  la  edición  Lucknow,  se  titula 
The  Rxitaiyat  of  Ornar  Khayyaan,  y  contiene  762  estrofas,  correspondientes  a 
otras  tantas  del  texto  persa.  Entretanto,  la  versión  popularizada  en  todo  el  mun- 
do por  su  brevedad  y  por  su  lirismo  personal,  de  Eduardo  Fitzgerald,  sólo  con- 
tiene 75  estrofas;  lo  que  nos  autoriza  a  no  llamarle  una  traducción  sino  más  bien 
un  trasiegue  del  texto  originario  en  cristal  inglés,  quintaesenciado  en  las  pocas 
estancias  a  que  ha  reducido  las  762  "quatrains"  o  "rubai-yaíí?,  o  estrofas  del 
texto  originario.  La  bella  traducción  de  Carlos  Muzzio  Sáenz  Peña,  editada  por 
"Nosotros",  impresa  en  La  Plata,  en  1914,  y  reeditada  en  Madrid  con  un  pró- 
logo de  Rubén  Darío  y  prefacio  de  Alvaro  Melián  Lafinur,  ha  reproducido  en 
nuestro  idioma,  en  la  primera  edición  105  estrofas  y  en  la  segunda  118,  ilustra- 
das ambas  con  interesantes  notas,  reclamadas  en  gran  parte  por  el  exotismo  de 
tan  preciosa  producción  del  legendario  y  complejo  poeta,  matemático  y  astróno- 
mo. Bajo  el  título  de  L'Algebre  d'Omar  Alkhayyámí,  publicó  en  1851  F.  Woepcke, 
una  traducción  del  texto  árabe  del  famoso  tratado.  Al  decir  del  mismo  en  su 
magnífico  prólogo  de  la  edición  citada,  "Alkhayyámí  había  compuesto  también 
(además  de  su  Algebra),  un  tratado  de  la  extrajcción  de  los  raíces  de  los  órdenes 
superiores;  y  lo  poco  que  él  dice  basta  para  revelarnos  ese  mismo  espíritu  ge- 
neralizador,  que  lo  había  conducido  a  una  teoría  sistemática  de  las  ecuaciones 
cúbicas".  También  se  refiere  el  traductor  a  otra  obra  matemática  de  Alkhayyámí, 
sobre  "la  explicación  de  las  dificultades  que  ofrecen  las  explicaciones  puestas  en 
frente  de  los  libros  de  los  Elementos,   de  Euclides." 

Odes  and  psalms  of  Solomon,  by  J.  R.  Harri's,  1909,  Ode  6.  No  es 
difícil   señalar,   como   en   el  versículo  transcripto,   la   íntima   semejanza   entre  su 
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das  por  Luis  Vives  bajo  Enrique  VIII;  y  es  el  evangelista 
que  en  versos  llenos  de  unción  moral  realiza  la  predicción 
parabólica  del  Galileo;  y  como  éste,  prefiere  esta  sencilla  y 
sugestiva  forma,  cada  vez  que  quiere  agregar  un  tizón  a  la 
hoguera  de  su  credo  revolucionario  sobre  los  viejos  cáno- 
nes quietistas  del  budismo  clásico.  Por  eso  ha  resucitado  a 
su  maestro  Kabir,  quien,  a  su  vez  fuera  evocado  durante  su 
baño  lustral  del  Ganges  por  el  "Gurú"  Ramananda;  y  es- 
tamos seguros  de  que  el  T agoré  se  halla  ya  consagrado  Brah- 
ma, por  el  consenso  unánime  de  su  pueblo,  pues  ha  alcanza- 
do el  ideal  preconizado  por  él  mismo,  según  el  texto  del  Upa- 
nishad:  "el  hombre  es  una  verdad  si  en  esta  vida  puede  po- 
seer a  Dios ...  Sí,  debemos  llegar  a  ser  Brahma .  Nuestra 
existencia  carecería  de  sentido  si  nunca  pudiéramos  esperar 
la  alta  perfección  que  en  él  existe. . . "  (1) . 

Muchos  de  los  poemas  de  la  Cosecha  (Fruit  gathering), 
son  bellísimos  apólogos,  consejas  o  leyendas  populares  de  la 
raza,  convertidas  en  tema  de  enseñanza  moral  objetiva  y 
profunda.  Si  no  hubiera  sido  ante  todo  un  £>oeta  lírico-mís- 
tico, habría  hablado  el  lenguaje  de  Bilpai,  del  Hitopadesa 
o  el  Pantchatantra ;  pero  él  aquí  es  un  profeta  y  no  un  can- 
cionero; es  un  Maestro  y  no  un  rapsodista  de  "  f olk-lore ' ? ; 
es  Brahma  mismo;  está  ya  consagrado  por  la  palabra  del 
santo  que  lo  ha  ungido  como  su  antepasado  Kabir ;  u\ Ram ! ' ' 
(2) .  Ejemplos  de  este  género  tan  preferido  de  los  profetas 
y  de  rabinos  de  Judea,  aprendidos  de  los  libros  de  Oriente, 
son  los  poemas  XIX,  XXVII,  XXXI,  XXXVII,  XLIII,  LV, 
LXIV,  que  reunidos  harían  una  preciosa  joya  de  libro  mo- 
ral para  la  niñez,  ya  que  la  juventud  vanidosa  pretende  ha- 
ber superado  las  sencillas  enseñanzas  de  la  fábula. 

En  todo  caso,  ya  podrán  utilizarse  en  la  nobilísima  la- 
bor de  las  escuelas,  en  la  versión  tan  cuidada  del  señor  Muz- 
zio  Sáenz  Peña,  con  el  beneficio  evidente  para  el  Maestro, 
de  poder  refrescar  su  espíritu  con  las  demás  exquisitas  be- 
llezas de  este  libro,  al  cual,  como  a  muy  pocos,  puede  salu- 
darse de  "bienvenido"  en  nuestra  arena  literaria. 


poemas  líricos  del  Khayyam  y  las  del  presunto  autor  del  Cántico  de  los  Cánticos, 
pero  al  parecer  inditecutido  autor  de  las  Odas  y  Salmos  editados  por  Harris  y 
vertidas  del  texto  sirio. 

(1)     Sadhania,  p.  155. 

(^2)  Ernest  Rhys,  Rabiad  ranatk  Tagore,  a  Biographical  Study,  1917, 
Ch.  XI. 


LA  IRONÍA  DE  AVELLANEDA 

Por  JUAN  AGUSTIN  GARCIA 

Profesor  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires 


Designado  por  la  Academia  para  inaugurar  estas  sesio- 
nes públicas,  pensé  que  un  estudio  de  la  Ironía  en  nuestro 
espíritu  nacional,  fuera  un  tema  muy  adecuado  a  la  índole 
y  mentalidad  de  esta  asamblea  tan  simpática,  de  señoras  re- 
flexivas, de  jóvenes  y  de  hombres  graves  por  la  edad,  por  sus 
trabajos  serios  y  elevados. 

Elegí  de  compañero,  para  esta  excursión  amable  por 
campos  risueños,  al  doctor  Avellaneda,  entre  otras  razones, 
porque  fué  la  única  inteligencia  argentina  que  rindió  culto 
a  4psa  delicada  musa.  Tuvimos  escritores  chuscos,  como  del 
Campo  y  Hernández,  humoristas  como  Wilde,  maestros  del 
sarcasmo  como  Sarmiento  y  Alberdi,  satíricos  como  Cañé,  L. 
V.  López  y  Raímos  Mejía  (José  María),  en  susi  mocedades. 
Pero  no  tuvimos  ironistas  en  el  sentido  estricto  de  la  palabra, 
excepción  hecha  de  Avellaneda  en  algunas  de  sus  páginas. 

La  Ironía  es  una  de  las  cualidades  predilectas  de  las 
grandes  civilizaciones;  la  flor  delicada  y  maliciosa  de  la  cul- 
tura intensa.  Es  un  fruto  de  la  paz,  del  estudio  y  de  la  me- 
ditación. Nace  en  las  épocas  apacibles,  junto  al  calor  de  un 
buen  fuego,  en  el  apogeo  de  una  inteligencia  bien  nutrida. 
No  es  un  don  natural,  viene  algo  artificialmente,  con  un  cul- 
tivo muy  cuidado. 

Espontáneamente  los  hombres  son  serios,  ingenuos  y  gra- 
ves. Con  un  espíritu  pueril  toman  todas  las  apariencias  de 
este  mundo  complicado  y  misterioso  por  realidades,  en  la 
agradable  ilusión  de  que  esas  formas  agotan  el  ser  y  revelan 
todo  su  contenido.  Por  eso  marchamos  de  sorpresa  en  sor- 
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presa  respecto  de  los  hombres  y  de  los  sucesos.  A  medida  que 
se  desarrollan  ocurre  como  si  se  descorriera  un  velo  que  ocul- 
taba cosas  extrañas,  ignoradas  de  los  mismos  protagonistas. 

Es  curioso  este  proceso  necesario  del  devenir  humano 
que  se  realiza,  muy  a  menudo,  en  medio  de  la  inconsciencia 
general.  Los  estadistas  dicen  que  marcan  rumbos  y  hasta 
prevén,  y  se  duermen  en  la  ilusión  de  que  dirigían. 

Los  autores  de  la  guerra  europea,  ¿imaginaron  jamás 
que  implicaba  la  Democracia?  ¿que  la  llevaba  en  sí  como  su 
fruto  más  preciado?  ¿como  su  razón  de  ser  histórica?  Muy 
al  contrario  ;  creían  que  la  guerra  consolidaba  los  tronos,  el 
culto  ele  las  jerarquías,  el  prestigio  de  los  símbolos  oficiales, 
la  aristocracia  y  la  religión  clerical.  Por  eso  los  partidos  y 
los  filósofos  radicales  eran  pacifistas.  La  Democracia  era  arte 
de  paz;  viene  con  el  incremento  de  la  fraternidad  humana, 
es  la  doctrina  del  amor,  más  sugerente  y  comprensiva  que  las 
divisiones  en  castas  y  razas,  característica  de  las  oligarquías 
aristocráticas . 

Así  los  hombres  más  inteligentes  y  perspicaces  sólo  vie- 
ron las  apariencias  de  la  vida,  y  tomaron  los  símbolos  efí- 
meros por  realidades.  Creyeron  que  agotaban  el  ser,  ese  ser 
misterioso  y  fugitivo  que  se  nos  escapa  entre  los  dedos  en 
los  momentos  en  que  creemos  aprisionarlo. 

La  Ironía  asoma  ya,  señores,  en  nuestro  horizonte.  En 
medio  de  las  actitudes  augustas  y  dogmáticas,  de  las  afirma- 
ciones amplias  y  pretenciosas,  pasa  sonriendo  como  el  que- 
rubín de  la  comedia,  y  deja  un  reguero  superficial  de  duda 
e  irrespeto,  saludable  y  consolador,  en  las  situaciones  más 
solemnes  y  ante  los  personajes  más  pomposos.  Es  el  refugio 
de  la  inteligencia  en  las  épocas  de  tiranías  políticas  o  dog- 
máticas; casi  podría  incluírsela  entre  las  obras  de  miseri- 
cordia: debellare  superbus. 

Lo  curioso,  señores,  es  que  va  envuelta,  forma  parte  de 
los  mismos  conceptos  y  personas  que  corroe;  es  la  última  con- 
secuencia y  la  más  eficaz  de  su  desarrollo  lógico,  es  la  inanidad 
del  pensar  o  de  la  acción  que  se  muestran  a  medida  que  el 
análisis  se  profundiza  y  que  la  idea  se  desenvuelve . 

No  hay  que  confundirla  con  la  gracia,  la  cualidad  más 
dulce  y  suave  de  la  Belleza.  La  gracia  es  ligereza,  es  ele- 
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gancia,  es  finura,  es  algo  que  brota  ingenuamente,  sin  estu- 
dio o  artificio,  de  los  movimientos,  de  los  gestos,  de  la  forma 
de  las  cosas.  La  gracia  es  como  las  rosas,  frágil  y  delicada; 
requiere  un  ambiente  de  simpatía,  de  amor,  de  expansión  fá- 
cil y  serena  Suele  cubrir  y  hasta  hace  olvidar  la  trivialidad 
de  las  ideas  y  sentimientos.  La  Ironía  vive  en  el  fondo  ín- 
timo de  los  conceptos  y  de  los  caracteres,  es  el  reverso  de  la 
medalla;  se  ilumina  a  medida  que  crecen  y  se  acentúan  y 
afirman,  y  esparce  con  aire  pueril  su  luz  rara  que  pone  de 
relieve  el  pequeño  detalle  sugerente,  la  nota  falsa  que  re- 
vela el  artificio  de  la  construcción;  y  el  personaje  o  sistema 
caen  por  su  propio  peso. 

Todos,  señores,  la  hemos  sentido  alguna  vez  en  el  fondo 
más  íntimo  de  nuestras  almas.  A  menudo  la  amable  compañera 
nos  contiene  en  las  orillas  del  ridículo.  También  surge  en  for- 
ma inesperada:  el  orador  que  se  turba,  p.  e.,  en  un  medio  sim- 
pático, sin  que  se  explique  su  apocamiento.  .  .  mientras  pero- 
raba, en  el  misterio  de  su  vida  interior,  una  luz  suave  aclaró 
la  vaciedad  de  un  concepto,  el  mal  gusto  de  un  período,  el 
desafinar  de  algunas  metáforas;  y  su  energía  declina  y  la  voz 
se  altera,  y  el  tono  dogmático  se  vuelve  a  un  tono  sumiso  y  su- 
plicante. 

Ahora,  señores,  si  fuera  a  expresar  todas  estas  cosas  ex- 
puestas elementalmente,  en  una  forma  metafísica  más  adecua- 
da a  la  gravedad  académica,  diría :  el  Universo  es  un  producto 
de  nuestro  trabajo  mental,  una  simple  apariencia.  La  única 
realidad  íes  iel  yo,  que  lo  crea.  El  Yo  puede  asumir  la  actitud 
del  artista,  que  al  situarse  por  encima  de  sus  obras,  las  consi- 
dera como  una  farsa  trascendental,  según  dice  Schlegel;  o  re- 
petir con  Tieck  que  "esa  fuerza  que  nos  permite  gobernar  la 
materia  que  tratamos,  es  la  Ironía".  Aquí  subimos  insensible- 
mente a  alturas  vertiginosas .  Los  ultramodernos  nos  dicen  que 
este  mundo  es  un  acto  de  la  Ironía  divina,  y  nos  describen  un 
Dios  artista,  cruel  y  fantástico.  El  concepto  lleva  en  sí  siem- 
pre esa  tendencia  dominadora,  autoritaria  :  es  el  Espíritu  que 
niega,  pero  también  afirma  y  crea.  .  . 

No  insisto  en  el  análisis,  porque  debo  llegar  a  tiempo  a 
mi  asunto  y  temo  además  encontrar  en  la  amable  Diosa  algún 
matiz  de  tragedia  inoportuna. 
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Comenzaré,  señores,  por  presentaros  al  personaje,  como 
en  las  novelas.  Los  elementos  no  abundan,  pero  los  dibujaré 
con  sus  propios  lápices  y  colores.  En  su  estudio  sobre  Riva- 
davia, Avellaneda  se  muestra  de  cuerpo  entero,  a  veces  por  las 
oposiciones,  él  es  el  reverso  del  cuadro,  o  por  las  afinidades. 

Rivadavia,  dice  Avellaneda,  no  era  español,  ni  siquiera 
criollo,  sino  por  su  amor  a  una  nueva  patria  organizada  bajo 
ciertas  formas.  Los  dos  estadistas  engendraron  en  sus  almas 
una  patria  ideal,  cosmopolita,  libre,  rica,  muy  inteligente .  <(No 
tenía  la  preocupación  contra  el  extranjero ...  No  tenía  esos 
prejuicios  que  Spenoer  llama  de  habitud,  y  que  nacen  de  lo 
h  que  se  ha  visto  siempre  y  que  forma  como  una  atmósfera  na- 
tural. .  .  No  tiene  apego  a  lo  que  existe  o  a  lo  que  fué  bajo  las 
formas  más  consagradas.  En  Rivadavia  no  se  descubre  un 
átomo  de  localismo".  Y  después,  señores,  vienen  estas  líneas; 
la  melodía  heroica  del  monólogo  interior,  la  exclamación  sen- 
tida que  arranca  del  fondo  del  alma:  "¡Ah!  Las  almas  naci- 
das en  plena  luz  son  en  todas  partes  un  milagro,  pero  lo  son 
más  apareciendo  como  Rivadavia,  (como  Avellaneda,  di- 
ríamos), en  una  colonia  española  y  en  la  extremidad  del  mundo 
civilizado ' ' . 

Esos  párrafos  son  casi  postumos :  había  sido  ministro,  pre- 
sidente, el  presidente  que  dió  a  la  Argentina  su  forma  defini- 
tiva en  1880.  Vendrían  con  los  recuerdos  de  sus  añois  de  apren- 
dizaje, bien  que  un  destino  propicio  lo 'eximiera  de  decir  como 
Rivadavia  en  su  destierro :  para  los  argentinos  no  vive  ya  Don 
Bernardino  Rivadavia;  o  de  reflexionar  con  otro:  "la  patria  es 
la  libertad,  el  orden,  la  riqueza,  la  civilización  en  el  suelo  na- 
tivo. .  .  "  Y  me  permito  agregar,  completando  el  pensamiento 
con  su  criterio :  la  patria  no  es  la  barbarie,  la  grosería,  la  in- 
cultura .  Esos  hombres  sufren  los  rozamientos  del  medio  criollo 
con  una  fineza  que  exacerba  el  dolor. 

Todavía  no  se  han  generalizado  ciertos  conceptos  que,, 
aparte  su  verdad  intrínseca,  contribuyen  al  agrado  de  la  exis- 
tencia: que  los  hombres,  p.  e.,  crean  a  su  medida  a  Dios  y  a 
la  Patria.  ¿No  tiene  cada  uno  la  Filosofía  y  la  Política  de  su 
carácter,  de  su  inteligencia  y  de  sus  circunstancias?  Así,  todos 
esos  elementos  tan  elevados  y  puros,  junto  con  los  sistemas 
nuetaf  ísicos,  van  envueltos  en  las  corrientes  vitales,  que  los  tri- 
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taran  para  amoldarlos  a  su  propia  Voluntad,  o  mejor  dicho, 
a  su  destino.  Admitamos  pues  con  simpatía  estos  sub-enten- 
didos  de  nuestros  hombres  superiores,  que  anduvieron  semi- 
ocultos  en  su  pensar,  o  se  traducen  en  escritos  casi  postumos. 
Pero  ni  Dios,  ni  la  Patria  de  Rivadavia  y  Avellaneda,  debieron 
ser  la  de  Santos  Vega  y  Martín  Fierro . 

No  quiere  decir  esto  que  se  deprima  la  patria  popular. 
Con  sus  modalidades  ingenuas  y  primitivas,  fué  el  alma  de  mu- 
chas victorias  y  realizó  cosas  útiles,  y  algunas  fueron  bellas. 


Inspiró  poemas  tan  sentidos  y  de  un  arte  delicioso,  como  el  de 
Obligado.  Y  de  vez  en  cuando  la  vieja  y  tierna  emoción  ar- 
gentina se  encarna  en  la  mente  de  algún  poeta  joven  y  suena  * 
con  armonías  exquisitas,  como  éstas: 


Soy  la  guitarra  sonora 
De   los   cantos  argentinos, 
Soy  la  que  imita  los  trinos 
De  la  calandria  cantora; 
Soy  también  la  soñadora 
Que  Santos  Vega  pulsó, 
Cuando   cantando  buscó 
Un  alivio  a  sus  pesares; 
Yo  soy  la  que  en  los  cantares 
Da  tradición  recordó. 


El  autor  de  estos  versos,  tan  bien  rimados,  es  un  joven 
Fr anchi,  que  dirige  en  Montevideo  una  revista  gauchesca.  Así, 
esa  patria  con  tanto  colorido  y  poesía,  que  inspira  a  Obligado 
el  mejor  poema  sud-americano ;  y  que  de  tiempo  en  tiempo 
canta,  en  formas  tan  agradables  y  llenas  de  emoción,  merecerá 
un  capítulo  extenso  y  respetuoso  en  nuestra  futura  historia .  Y 
con  esos  elementos  populares  se  constituirá  la  aureola  democrá- 
tica y  artística,  de  la  Argentina  del  porvenir,  poderosa,  rica; 
y  como  yo  la  sueño,  señores,  y  como  yo  la  adoro,  rebosante  de 
inteligencia,  de  belleza,  de  justicia  y  de  mesura. 

Intelectualmente  Avellaneda  fué  un  solitario.  Tenía  por 
norma  inflexible,  era  la  esencia  de  su  carácter  y  de  su  talento, 
la  mesura,  en  un  medio  de  voces  desafinadas,  de  ideas  exagera- 
das, de  colores  vivos  e  inármónicos,  de  desorden  intelectual, 
de  incoherencia  y  de  mal  gusto.  Viviría  su  vida  mental  en  su 
torre  de  marfil,  cerrando  los  ojos  para  no  ver,  tapándose  los 
oídos  para  no  oír.  Esa  atmósfera  íntima  es  el  clima  predilecto 
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de  la  Ironía,  como  el  invernáculo  para  las  orquídeas.  En  la 
reflexión  continua  sobre  percepciones  tan  extrañas  y  antité- 
ticas con  su  temperamento,  como  al  frotar  el  pedernal,  'brilla 
la  luz  suave  pero  indiscreta,  y  la  malicia  risueña  que  va  den- 
tro de  los  hechos  y  de  las  personas,  reconfortaría  su  sistema 
nervioso,  al  recordarle  Ja  inanidad  del  espectáculo. 

Sus  ideas  fundamentales  pertenecen  al  pensar  europeo 
más  intenso  y  abstruso  de  los  primeros  lustros  del  siglo  XIX. 
En  el  ensayo  sobre  Sarmiento  habla  de  la  conciencia  del  yóf 
"introducido  e  implantado  en  Europa  por  la  virilidad  de  la 
raza  germánica"-  Su  sistema  político  y  social  procede  de  Men- 
te y  Savigny ;  su  crítica  estética  y  literaria  de  Hegel :  "de  ahí, 
escribe,  el  nuevo  carácter  jque  desde  Hegel  reviste  la  crítica 
literaria,  que  busca  también  en  las  grandes  obras  lo  que  se 
había  buscado  en  el  Derecho :  las  manif  estaciones  del  genio  na- 
cional, que  sintetiza  la  vida,  el  carácter  de  los  pueblos  en  las 
producciones  de  sus  grandes  escritores,  y  que  explica  los  unos 
por  los  otros.  De  ahí  la  nueva  manera  de  escribir  la  Historia, 
que  dejó  de  ser  la  crónica  pálida  de  los  hechos,  para  convertirse 
en  análisis  profundo  del  carácter  y  el  sello  que  tienen  los  pue- 
blos y  las  razas ..." 

Este  hombre  que  pensaba  así  en  1857,  cuando  escribía  una 
tesis  sobre  el  Derecho,  escuchaba,  de  las  bocas  más  autorizadas 
y  prestigiosas,  una  filosofía  de  la  Historia  que  nos  presenta  de 
la  manera  siguiente:  "la  guerra  social  soplaba  por  todas  par-  • 
tes,  todos  los  vínculos  se  rompían,  las  campañas  se  alzaban 
contra  las  ciudades  y  éstas  guerreaban  entre  sí;  y  para  ex- 
plicarnos el  caos,  la  disolución  y  la  sangre,  sólo  teníamos  pre- 
conizadas por  Zuviría  y  por  Frías,  que  sigue  sus  huellas.  .  . 
las  doctrinas  de  la  teología  .moral  sobre  el  desenfreno  de  las 
pasiones,  la  corrupción  de  las  costumbres  y  demás  lugares  co- 
munes, que  disimulan  en  la  sonoridad  del  discurso  la  ausencia 
de  observación  y  de  pensamiento ' ' . 

Su  trato  con  los  filósofos  alemanes  acentuó  la  tendencia 
idealista  de  su  talento.  Busca  siempre  el  significado  trascen- 
dental de  las  cosas,  la  simple  apariencia  no  lo  satisface.  Esta 
modalidad  del  espíritu  presta  mayor  interés  al  espectáculo  del 
Universo,  complica  al  escenario  y  a  los  personajes;  las  cosas 
más  nimias  se  dignifican,  ascienden  a  la  categoría  de  símbolos, 
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de  seres  misteriosos  y  trascendentales.  En  los  hombres  de  raza 
española  fácilmente  se  cambia  el  idealismo  en  misticismo  grave 
y  sombrío.  En  una  carta  de  1857  dice  el  doctor'  Avellaneda, 
contando  sus  impresiones  de  Buenos  Aires:  "he  asistido  al 
entierro  de  una  niña,  el  acompañamiento  fué  al  cementerio  y 
con  este  motivo  lo  he  visitado.  Hay  hermosos  monumentos  y 
artísticos  mausoleos,  dominando  generalmentfe  el  gusto  fran- 
cés, lo  que  se  hace  más  visible  al  notar  las  flores  y  plantas  que 
lo  circundan.  Pero  creo  que  estas  flores  se  avienen  muy  mal 
con  nuestro  carácter  grave,  que  sólo  busca  en  las  tumbas  lo  que 
éstas  inspiran  por  sí  mismas :  veneración,  ideas  elevadas  y  me- 
lancólicas. El  carácter  francés,  ligero  y  superficial,  ha  ido 
hasta  enredar  flores  en  las  tumbas,  como  para  hacer  bajar 
hasta  ellas  un  pensamiento  risueño.  Para  nosotros,  hijos  del 
español,  la  muerte  sólo  infunde  pavor  y  concentración.  Es  el 
juicio  eterno  de  las  almas  que  reciben  la  vida  del  bienaventu- 
rado, o  los  tormentos  del  precito.  Para  el  francés  es  sólo  el 
trámite  fugaz,  el  sueño  que  nos  lleva  a  despertar  en  un  mundo 
mejor,  y  armoniza  las  inscripciones  de  las  losas  con  los  árboles 
en  flor  que  las  sombrean Voy  al  campo. . .  Hasta  mañana. . . 
¡  Adiós !  pero  no  por  siempre .  .  .  son  inscripciones  que  los  en- 
ciclopedistas pusieron  de  moda  por  mucho  tiempo". 

Algunos  años  después,  en  su  artículo  sobre  Zuviría,  se 
nota  la  transformación  producida  por  el  medio  porteño,  sen- 
sualista, superficial  en  sus  emociones,  lo  suficientemente  es- 
céptico  como  para  mirar  con  calma  los  misterios  de  la  vida. 
Ahí  el  sentimiento  religioso  deja  su  apariencia  trágica,  es 
como  el  amor  de  lo  bello  y  la  idea  de  lo  infinito,  una  aptitud 
del  espíritu  humano.  Se  sorprende  del  fanatismo  ascético  ele 
algunas  páginas  de  Zuviría:  "Hay  en  ellas,  dice,  algo  de  los 
a  dioses  del  moribundo,  de  las  últimas  palabras  que  se  dirigen 
a  la  tierra,  a  las  puertas  de  la  eternidad  y  pensando  ya  en  el 
cielo."  Como  lo  véis,  cuando  Avellaneda  quiere,  hace  cantar 
a  su  prosa  con  una  emoción  lírica  .  Y  el  último  rastro  de  ese 
catolicismo  sombrío  y  pavoroso  se  ha  borrado  en  su  alma  al 
escribir:  "el  catolicismo  autoritario  y  el  renunciamiento  con- 
ventual, resucitados  con  su  extinguido  prestigio,  serían  la  re- 
conducción al  pasado,  los  instrumentos  rotos  de  un  despotis- 
mo caduco,  el  despotismo  de  la  conciencia,  puestos  otra  vez 
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en  movimiento,  y  las  cadenas  ya  quebrantadas  traídas  de  nue- 
vo para  trabar  el  libre  movimiento  de  los  pueblos .  "  Es  cu- 
rioso como  resalta  esta  variación  en  sus  sentimientos. 

En  una  época  posterior,  que  su  editor,  atinado,  no  pre- 
cisa, escribe  esta  carta  galante:  "me  devuelve  usted  estos 
renglones  con  la  sonrisa  de  la  ironía,  preguntándose  si  ha- 
blo todavía  de  la  muerte  en  mis  galanterías  fúnebres.  .  .  He 
hablado  dos  veces  de  la  muerte,  no  hablaré  más.  . .  La  vida 
es  breve,  y  la  apuran  pronto  las  almas  que  Dios  ha  toca-lo 
con  el  imán  de  la  pasión,  para  atraer  y  ser  atraídas."  Así 
entra  su  alma  en  el  ambiente  porteño,  sensual  y  pagano  •  la 
influencia  de  Buenos  Aires  se  acentúa  y  cambia  de  raíz  sus 
sentimientos  más  fundamentales. 

En  1857  escribe  sobre  la  ópera:  "A  Tamberlick  ha  su- 
cedido la  Grúa,  artista  que  sabe  cuál  es  la  natural  expresión 
de  todas  las  pasiones  y  que  tiene  en  los  recursos  magistrales 
de  su  voz  el  maravilloso  don  de  comunicarlas.  Comprendo 
que  han  de  ser  siempre  intensas,  inolvidables,  las  primeras 
impresiones  de  la  ópera;  pero  lo  son,  sin  duda,  mucho  más 
cuando  un  teatro  como  el  de  Colón  es  el  lugar  de  la  iniciación. 
Dentro  de  ese  cuadro  de  luz  y  de  armonía  he  visto  a  las  lin- 
das porteñas,  de  ojos  grandes,  expresivos  y  soñadores...  Ave 
Femina,  el  que  ha  de  luchar  y  padecer  por  tí,  te  saluda!''* 

Señores,  y  sobre  todo,  señoras,  prestad  atención,  porque 
entramos  en  terrenos  risueños  y  amables.  Sus  pasiones  debie- 
ron ser'  algo  efímeras  y  pasajeras,  un  adorno,  la  distracción 
y  el  descanso  de  sus  días  agitados.  Después  de  las  sesiones 
tumultuosas  de  los  parlamentos,  de  la  polémica  periodística, 
de  las  angustias  del  presidente  o  del  ministro,  concretaba  su 
vida,  por  unos  días,  u  horas,  a  los  sentimientos,  y  escribe: 
1  'Voy  por  mi  camino  quemando  delante  de  cada  altar  de  la 
belleza  el  perfume  de  mis  adoraciones". 

Sus  experiencias  debieron  ser  complicadas,  porque  un 
día  anota:  "hay  en  el  Oriente  las  buenas  y  las  malas  hadas. 
Todas  prodigan  sus  dones,  pero  las  malas  agregan  a  cada  don 
el  maleficio  sutil  de  un  veneno,  o  la  sombra  fatídica  de  una 
maldición.  Las  hadas  malas  son  mujeres  y  fascinan.  Sus  fa- 
vorecidos son  sus  víctimas  y  de  sus  labios  se  escapa  un  grito 
perpetuo  de  execración". 
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Otra  anotación  v  recuerda  por  el  concepto  el  delicioso  y 
amargo  soneto  de  Ronsard: 

Quand  vous  serez  bien  vieille. 

''Mis  ojos,  dice,  lian  contemplado  objetos  más  fúnebres 
qne  Julieta  vestida  de  blanco  y  acostada  en  el  fondo  de  su 
tumba,  y  por  mis  labios  ha  pasado  un  alarido  más  espantoso 
que  el  grito  maldito  con  que  Romeo  insultó  al  ángel  de  las 
tinieblas . 

"Yo  he  visto  a  mi  sola  amiga,  la  última  y  la  más  amada, 
convertirse  ella  misma  en  un  sepulcro  emblanquecido.  La  he 
visto  aparecer  como  la  tumba  viva,  sobre  la  que  flotaba  des- 
vanecido, en  polvo,  nuestro  amor  querido." 

Estaba  en  la  edad  de  los  recuerdos.  Diremos,  parodian- 
do alguno  de  sus  párrafos,  que  era  un  alma  llena  de  piadoso 
fervor  por  la  Belleza  y  que  reaccionaba  cruelmente  ante  los 
desengaños:  "a  una  mujer  le  es  permitido  ser  inteligente  o 
elocuente  mientras  es  bella  o  joven.  La  belleza  y  la  elocuen- 
cia reunidas  son  el  esplendor  del  ideal  humano.  Pero  vieja 
y  fea,  cuanto  más  inteligente,  tanto  más  impulsiva."  Para 
él,  la  esencia,  pura  y  noble  de  la  Vicia  en  todas  sus  aparien- 
cias era,  la   Belleza.   A  Rivadavia  le  criticará  su  estilo  y 
observa  que  faltan  en  sus  escritos  aquellas  palabras  que  lle- 
van luz,  lumina  verbi,  que  dan  claridad  y  esplendor  al  dis- 
curso. Su  política  es  ponderada,  de  equilibrio,  de  armonía 
de  fuerzas.  Por  eso  muy  a  menudo  esa  alma  insaciable  olvi- 
da su  tarea  y  se  evade  al  cielo.  Un  cielo  mundano,  donde  so- 
lo se  oye  a  Shakespeare,  Byrón,  Musset;  pasean  mujeres  her- 
,  mosas,  discretas  y  pacientes,  que  inspiran  sus  mejores  pági- 
nas y  calmaron  sus  deseos  de  felicidad. 

Rindamos  menaje  a  esas  buenas  amigas  de  Avellane- 
da, que  sostuvieron  su  talento  y  su  culto  de  la  Belleza.  No 
faltará  en  el  porvenir  el  historiador  indiscreto  que  revele  sus 
nombres  y  reconstruya  su  interesante  psicología.  Siempre 
que  encontréis  en  un  escritor  la  página  de  ternura,  la  emo- 
ción sincera,  el  tono  de  vida  y  animado  de  la  frase ;  cuando 
un  estilo  atrae  en  forma  irresistible,  sospechad  la  mano  de 
mujer  que  dirige  la  pluma.  Librados  a  sí  mismos  los  hom- 
bres se  arrastran,  el  pensamiento  más  profundo  va  sin  alas, 
como  peso  muerto.  El  eterno  femenino  le  comunica  el  alma, 
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la  pasión,  el  ideal.  La  fuerza  misteriosa  que  lleva  al  Dante 
a  las  alturas  sublimes  es  la  atracción  de  Beatriz;  y  sin  Clo- 
tilde no  se  habría  escrito  el  sistema  de  Filosofía  Positiva. 

Avellaneda  define  su  concepto  de  la  Ironía  en  dos  o  tres 
párrafos,  claros  y  precisos:  "No  hay,  dice,  en  las  formas  dé 
pensamiento  contemporáneo,  un  género  de  composición  que 
se  titule  Sátira.  Se  hace  ésta  hoy  desde  las  regiones  más  ele- 
vadas del  pensamiento,  mezclándose  a  los  análisis  psicológi- 
cos, a  los  estudios  históricos,  -a  los  exámenes  críticos  sobre  las 
razas,  sobre  los  pueblos,  sobre  su  civilización  o  su  estado  so- 
cial". Y  en  otra  nota  acentúa  el  concepto:  "Así  el  señor  B., 
dice,  no  comprendía  que  la  antigua  sátira  ha  sido  reemplaza- 
da por  la  crítica,  que  no  forma  las  más  veces  un  género  apar- 
te de  producción,  sino  que  se  asocia,  por  lo  general,  a  los  es- 
tudios históricos,  científicos,  sociales,  para  darles  mayor  re- 
lieve. . .  "  Es  decir,  que  la  Ironía  forma  parte  de  las  cosas  y 
que  destacarla  es  completar  su  conocimiento. 

Para  terminar,  señores,  os  mostraré  en  dos  o  tres  ejem- 
plos su  método  de  disección  práctica :  ' '  He  comido  en  casa  de 
N.,  tendero  aristocrático,  respetado  por  su  probidad  y-  sólida 
fortuna.  En  el  modo  de  desplegar  la  servilleta,  de  abrir  los 
brazos,  en  sus  gestos  habituales,  en  todo  revela  la  larga  prác- 
tica del  mostrador.  Su  mesa  y  su  salón  parecen  la  prolonga- 
ción de  la  tienda,  y  hasta  cuando  conversa  no  puede  despren- 
derse de  las  expresiones  más  usuales  del  regateo ..."  "  Sar- 
miento escribe  hoy  El  Nacional.  Sus  primeros  artículos  fue- 
ron un  estampido.  Escribe  mucho  sobre  sí,  y  no  escribe,  sin 
embargo,  por  su  cuenta.  Su  reaparición  recuerda  al  Cid 
muerto  o  envejecido,  colocado  sobre  su  caballo  de  guerra  por 
sus  tenientes  o  rivales  y  peleando  batallas  para  otros". 

Ahora,  señoras  y  señores,  no  sé  si  sufro  una  alucinación, 
como  si  me  envolviera  la  luz  suave,  ingenua  y  risueña . . .  que 
muestra  la  inanidad  de  la  conferencia  y  del  conferencista ! 


DISCURSO  EN  LA  RECEPCIÓN  DE  ALEJANDRO  KORN 

Por  ERNESTO  QUESADA 

Presidente  de  la  Academia  de  Filosofía  y  Letras. 


La  Academia  de  Filosofía  y  Letras  acoge  hoy  con  los  bra- 
zos abiertos  a  un  nuevo  miembro  y  le  dará  la  bienvenida  nno 
de  los  fundadores  de  nuestra  institución,  mostrándole  cómo 
halla  grande  agasajo  y  estimación  en  todos.  Antes,  sin  embar- 
go, de  conceder  a  ambos  la  palabra,  séame  permitido  expre- 
sar públicamente  el  sentimiento  que  esta  corporación  experi- 
menta —  al  probar  hasta  el  cabo  cuánto  duele  la  muerte  — 
con  el  vacío  de  su  antiguo  secretario,  nuestro  malogrado  colega 
el  doctor  Juan  B.  Ambrosetti,  tipo  acabado  del  sabio  modesto, 
del  trabajador  infatigable  y  del  hombre  bondadoso.  Lo  reem- 
plaza, como  legítimo  sucesor  y  sin  desventaja  alguna,  el  nue- 
vo secretario  doctor  Carlos  Ibarguren,  ex-Ministr'o  de  Instruc- 
ción Pública,  y  uno  de  los  talentos  más  preclaros  de  su  gene- 
ración, a  la  vez  que  profesor  distinguido  y  erudito  investiga- 
dor . 

* 

Propónese  firmemente  la  Academia  entrar  en  un  período 
de  verdadera  actividad,  que  pueda  reemplazar  en  buena  parte 
los  trabajos  que  antes  salían  a  luz  en  sus  Anales,  publicación  que 
las  actuales  economías  del  tesoro  universitario  obligan  hoy  a 
suspender,  hasta  que  sea  posible  restablecer  la  subvención  me- 
diante la  cual  eso  se  realizaba.  Con  aqupl  objeto  nuestra 
corporación  ha  determinado  celebrar  reuniones  públicas  men- 
suales, en  cada  una  de  las  cuales  uno  de  los  académicos  di- 
sertará sobre  algún  tema  de  interés.  Así,  en  la  que  debe 
tener  lugar  el  primer  sábado  del  próximo  julio,  el  doctor  Juan 
Agustín  García  se  ha  ofrecido  gentilmente  a  exponer  en  esta 
tribuna  —  trayendo  sus  buenas  razones  consigo  —  un  asunto 
que  sin  duda  alguna  despertará  la  curiosidad  del  público  in- 
teligente que  gusta  asistir  a  estas  reuniones :  a  saber,  ' '  la  -iro- 
nía en  la  obra  del  pensador  y  estadista  Nicolás  Avellaneda". 
Convencido  estoy  de  que  este  anuncio,  dadas  las  condiciones 
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relevantes  del  orador  indicado,  ha  de  ser  motivo  seguro  para 
que  nos  preparemos  todos  a  escucharle  con  placer  y  provecho. 

#  # 

La  reunión  de  hoy,  por  su  parte,  no  ha  de  defraudar  las 
esperanzas  de  los  concurrentes,  ni  los  dejará  con  la  miel  en 
los  labios.  Por'que  el  nuevo  académico  doctor  Alejandro 
Korn,  profesor  de  historia  de  la  filosoífía  de  nuestra  Facul- 
tad, se  propone  presentar  una  imagen  de  cuál  es,  a  su  en- 
tender, el  estado  actual  del  pensamiento  filosófico  en  el  mun- 
do intelectual;  y  le  contestará  uno  de  los  espíritus  más  filo- 
sóficos de  que  blasona  la  Academia,  el  doctor  José  Nicolás 
Matienzo,  quien  ciertamente  ha  dé  encontrar  oportunidad 
para  descubrirnos  su  alma,  participándonos  la  síntesis  que, 
respecto  de  los  altos  problemas  de  la  vida,  una  ya  larga  ex- 
periencia y  el  estudio  constante  han  madurado  con  forma  de- 
finitiva en  su  espíritu.  Tal  tema,  a  raíz  del  brillante  ciclo 
de  conferencias  dadas  en  este  recinto,  el  año  pasado,  por  el 
eminente  pensador  español  doín  José  Ortega  y  Grasset,  en- 
cuentra preparado  y  bien  dispuesto  al  auditorio  para  apre- 
ciar todos  los  matices  de  las  doctrinas  más  sutiles,  que  aquel, 
con  su  arte  incomparable  del  decir,  puso  al  alcance  de  sus 
oyentes  en  disertaciones  inolvidables  |por  su  (elegancia,  mé- 
todo y,  sobre  todo,  el  absoluto  y  perfecto  dominio  del  arte 
del  conferenciante.  Aun  aquellos  que,  respecto  del  fondo  o 
médula  de  dichas  lecciones  hayan  podido  —  en  razón  de  di- 
versa orientación  filosófica :  disconformidad  que  todo  lo  trae 
mezclado  y  confuso  —  disentir  en  tal  o  cual  punto  contro- 
vertido, han  admirado  sin  embargo  unánimes  el  arte  orato- 
rio y  la  belleza  insuperable  de  la  forma,  sea  que  esta  fuera 
producto  fulgurante  y  ardorosa  improvisación  del  momento 
o  grave  manifestación  de  una  intensa  preparación  previa, 
la  cual  —  como  sucede  en  el  caso  de  todo  gran  artista  —  tien- 
de siempre  a  producir  la  impresión  de  ser  solo  la  cálida  y 
espontánea  inspiración  ex  imo  corde,  si  bien,  por  partir  de 
lo  más  hondo  del  corazón,  arrebata  infaliblemente  a  los  oyen- 
tes y  constituye  el  insuperable  privilegio  de  la  oratoria,  sea 
ésta  académica,  tribunicia  o  papular,  porque  conquista  y 
arrastra  el  alma  del  que  escucha  y  le  hace  aclamar  a  quien 
así  lo  subyuga  y  fascina. 

De  mí  sé  decir  que,  de  todos  los  filósofos  contemporáneos 
cuyas  lecciones  —  en  una  vida  ya  no  corta  —  me  ha  sido 
dado  escuchar,  el  patriarca  Wundt  representa  la  cumbre  del 
pensamiento  filosófico  como  síntesis  de  los  conocimientos  hu- 
manos, pero  los  más  preclaros  de  los  otros,  Cohén  y  Euc- 


192 


REVISTA  DE  FILOSOFÍA 


ken,  en  Alemania,  Bergson  y  Boutroux,  en  Francia.,  son,  a 
la  vez  que  pensadores,  maestros  eximios  en  el  decir';  sin  em- 
bargo, si  bien  todos  ellos  pueden  seguramente  superar  a  Or- 
tega y  Gassjet  en  lo  hondo  del  pensar,  pues  alguno  de  los 
mismos  no  reconoce  superiores  en  su  distrito,  decididamente 
no  lo  sobrepujan  en  el  arte  supremo — y  en  el  cuál  difícilmen- 
te tiene  par  —  de  su  exposición  oratoria.  Y  esto  mismo 
ni  siquiera  en  el  caso  de  convertir  a  ésta  —  como  delibera- 
damente se  propuso  hacerlo  aquí  el  filósofo  español  —  en  la 
simple  y  provechosa  vulgarización  científica  de  las  doctrinas 
corrientes  en  vez  de  la  discusión  abstrusa  de  propias  y  nove- 
dosas teorías:  las  cuales,  posiblemente,  habrían  tenido  que 
ser  exponentes  de  la  honda  corriente  epistemológica  o  er- 
kenntnissteoretisch  que,  en  el  último  cuarto  d©  siglo*,  desde 
Alemania  parece  haberse  infiltrado  por  doquier  en  el  pen- 
samiento filosófico  coiitampoiráneo,  pero  cuya  expresión,  al 
través  de  su  personalísima  mentalidad  peninsular,  era 
por  G-asset  con  sumo  cuidado  reservada  para  épo- 
ca posterior,  cuando  a  su  juicio  termine  la  evolución  sazona- 
da y  madura  de  su  espíritu,  hoy  todavía  —  para  felicidad 
suya  —  lleno  de  savia  juvenil  y  de  amor  desbordante  del  vi- 
vir. 

El  eximio  profesor  hispano  tuvo  la  exquisita  coquetería 
intelectual  de  contemporizar  con  tal  dificultad,  pues  no  qui- 
so que  su  auditorio  —  naturalmente  compuesto  de  gentes  de 
diversos  matices,  desde  muestras  más  altas  autoridades  uni- 
versitarias hasta  las  damas  elegantes,  atraídas  un  tanto  por 
el  snobismo  de  entretenerse  y  cebar  su  curiosidad  mundana 
—  fuera  precipitado  inevitablemteiite  por  los  riscos  del;  es- 
pantoso despeñadero,  que  sólo  mirarle  {pone  grima,  de  los  re- 
vueltos problemas  de  la  filosofía  contemporánea,  ya,  que  el 
vigoroso  renacimiento  de  la  otrora  desacreditada  metafísica, 
al  ofrecer  a  la  vista  lo  que  ve  conjuntamente  con  las  doctri- 
nas enfeudadas  a  la  crítica  epistemológica  del  conocimien- 
to, cambia  los  ámbares  y  almizcles  en  fina  pólvora  al  reno- 
var el  concepto  mismo  filosófico,  que  se  había  ya  despojado 
j  de  su  modalidad  materialista,  de  mediados  del  siglo  ante- 
rior, y  del  matiz  psicológico  —  tanto  puro  como  experimen- 
tal —  de  fines  del  mismo.  Pero  todo  ello  está  actualmen- 
te en  la  plena  evolución  de  un  complicado  devenir.  Porque 
dentro  de  unos  instantes  tendremos  oportunidad  de  oir  con 
atención  fervorosa,  de  labios  de  nuestro  ""filósofo  oficial" — ya 
que  el  nuevo  académico  es  el  titular  de  la  cátedra  respectiva 
en  la  Universidad — cuál  es  el  estado  actual  de  esa  crisis  filo- 
sófica, en  esta  época  tan  calamitosa  en  lo  material  y  moral. 
¿Nos  dirá  acaso,  discreta  e  intencionalmente,  que  tuvo  razón 
el  fisiólogo  Verwom  al  proclamar  que  el  terreno  de  los  cono- 
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cimientos  hasta  hoy  considerados  como  más  firmes,  comienza 
a  convertirse  en  tembladeral,  en  el  cual  poquito  a  poco,  sin 
sentir,  se  va  hundiendo  quien  en  él  se  aventura,  hasta  encon- 
trarse emipozado  y  enterrado  vivo?  ¿o  quizá  nos  describirá — 
sin  callar  el  error  o  alabanza,  sino  antes  bien  pintándolos  fiel- 
mente— cuál  es  la  ardiente  lid  actual  en  las  escuelas  filosóficas 
doctrinarias,  al  buscar  éstas  la  última  ratió  y  escudriñar  las 
entrañas  ele  las  cosas  hasta  chocar  estruendosamente  con  los 
que  a  sí  mismos  se  llaman  " filósofos  de  la  naturaleza" — Natur- 
philosophen — tan  sólo  porque  experimentando  razonan?  Si  tal 
hiciese,  facilitándonos  de  esa  guisa  casi  lo  imposible,  es  pro- 
bable que  nos  explique  entonces  cómo  estos  últimos  innova- 
dores, esgrimiendo  la  teoría  de  la  relatividad,  parecen  querer 
transformar  el  tradicional  concepto  del  tiempo;  y  cómo,  se- 
llando perfectísima  amistad  con  los  sabios  físicos  en  todo  lo 
que  concierne  a  los  fenómenos  electro  magnéticos  y  radio- 
activos iproclaman  una  multiplicidad  desconcertante  de  las 
dimensiones  en  el  orden  físico,  cual  lo  hiciera  ya  toda  una 
legión  de  pensadores  —  de  Bolyai  y  Lobatsehewsky  hasta 
Rieman  — -  en  e,l  orden  geométrico  .  En  todo  caso,  si  el  dis- 
curso que  vamos  a  escuchar  —  aplicando  el  ,oído  a  sus  ra- 
zones —  penetra  en  las  intimidades  de  esa  ardua  lucha,  nos 
ha  de  mostrar  igualmente  cómo  ella  se  refleja  en  la  crítica 
filosófica  coetánea,  cuyos  órganos  técnicos  son  como  esple'jos 
en  que  se  miran  las  cosas  a  la  reverberación  de  esa  luz  nue- 
va, y  están  de  borde  a  borde  llenos  de  fórmulas  matemáti- 
cas para  dilucidar  cuestionas  de  filosofía  trascendental,  con 
manifiesto  desmedro  del  concepto  clásico  de  la  causalidad  y 
con  evidente  triunfo  del  modernísimo  concepto  funcional. 

Porque  no  hay  que  perder  de  vista  que  la  enorme  am- 
plitud de  los  conocimientos  humanos,  al  dilatar  sus  resplan- 
dores por  el  mundo,  prescribe  límites  a  la  acción  del  inves- 
tigador, lo  aprisiona  en  pequeños  rincones  especiales  y  ha- 
ce una  raya  de  donde  no  puede  pasar,  no  'siendo  ya  posible 
el  enciclopedismo  aristotélico  de  Leibniz  o  de  Kant,  ni  aun 
el  ya  más  restringido  de  Comte;  pero  de  ahí  nace  la  ten- 
dencia de  vocear  con  ansia  tan  grande  la  homogeneidad  de 
los  resultados  parciales,  en  los  que  ha  salido  con  su  intento 
cada  cual  en  su  propia  esfera,  ya  que  todas  estas  barajadas  se 
hallan  aun  involuntariamente,  pues  se  van  eonstantemente 
imetiendo  unas  en  otras,  de  modo  que  es  menester  entonces 
trazar  alguna  vez  el  cuadro  de  conjunto  de  todas  las  disci- 
plinas, siquiera  para  oir  de  tantas  grandezas  sola  una  lí- 
nea, un  diseño.  De  ese>  modo,  dando  orden  en  la  ejecución 
de  tal  propósito,  se  realiza  a  la  vez  el  anhelo  práctico  de 
hacer  a  los  negocios  dificultosos,  fáciles,  mejorando  con  los 
métodos  de  otras  ciencias  los  de  la  filosofía  tradicional,  lo 
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cual  forzosamente  abre  la  senda  a  nuevos  puntos  de  vista  y 
tiende  a  encarecer  la  significación  de  un  nuevo  y  uniforme 
concepto  del  mundo  y  de  la  vida.  Tan  es  esto  así  que  ja- 
más —  como  en  los  últimos  tiemjpos  —  háse  podido  ver  a  vista 
de  ojos  el  espectáculo  de  un  número  tan  crecido  de  cultores 
de  ciencias  exactas  quienes,  a  la  vez,  se  dedican  a  la  especu- 
lación filosófica,  sin  imaginar  que  ello  implica  salir  a  corredu- 
rías fuera  de  su  tierra,  tanto  que — como  recientemente  ha  suce- 
dido con  Mach,  Ostwald  y  Poincaré  —  se  fabrica  y  erige  una 
nueva  escuela  filosófica,  como  obra  de  primera  intención  y 
llana,  hilando  poco  su  cuidado,  lo  que  hacía  decir  a  Verwe- 
gen:  "es  legión  el  número  de  naturalistas  que  se  ocupan  de 
filosofía  y  crece  constantemente  el  de  filósofos  que  se  orien- 
tan en  ciencias  naturales  :  todos  parecen  querer  ser  hoy  día 
por  propia  voluntad  simples  aficionados". 

Séame  permitido  traer  a  colación  a  este  respecto  un  recuer- 
do personal.  Años  hace,  inaugurando  yo  mismo  en  este  recinto 
la  cátedra  de  sociología,  algo  irónicamente  combatida  por  aquel 
espíritu  fino  y  distinguido  que  fué  decano  de  nuestra  casa  y 
cuyo  retrato  preside  esta  simpática  fiesta,  debí  forzosamente 
referirme  a  esa  s0rie  de  problemas  doctrinarios,  mostrand 
que  las  ciencias  más  exáctas  estaban  basadas  en  arriesgadas 
hipótesis,  las  cuales  van  constante  y  periódicamente  renován- 
dose o  complementándose.  Como  aludiera,  entre  otros  ejem- 
plos, al  d;él  postulado  astronómico  de  un  espacio  de  forma 
pseudo-esférica  o  hiperbólico,  Cañé  me  observó  después  con 
visible  socarronería:  "pero  tal  hipótesis  implica  qu'e  los  rayos 
de  luz  trazan  curvas  que  nos  permiten  ver  nuestras  propias 
espaldas".  Y,  al  decir  esto,  sonreía  impercetptiblemente .  Le 
repsondí  en  el  acto  que  tan  merecida  chuscada  era  muy  exac- 
ta, pero  agregué:  "cabalmente  para  escapar  a  tal  absurdo  la 
ciencia  astronómica  se  ha  visto  obligada  a  postular  otra  hipó- 
tesis complementaria,  consistente  en  cierta  sutil  cualidad  de 
absorción  de  la  luz  en  el  espacio,  con  lo  cual  viene  a  armo- 
nizarse la  realidad  y  la  teoría"...  Y  eso  que  entonces  ha- 
cía poco  tiempo,  en  no  recuerdo  cual  congreso  de  naturalis- 
tas, Minkowsky  había  casi  escandalizado  al  mundo  científi- 
co, afirmando  que  tiempo  y  espacio  se  reducían  a  simples 
sombras,  pues  era  lógicamente  imposible  concebir  el  uno  sin 
el  otro,  de  modo  que  solamente  la  unión  de  ambos  tiene  al- 
gún sentido  y  razón  de  ser,  por  manera  que  así  como  en  el 
espacio  existe  un  número  infinito  dé  planos,  también  en  el 
mundo  hay  infinitos  espacios,  áé  lo  cual  resulta  que  la  geo- 
metría euclídea  viene  a  ser  únicamente  un  capítulo  de  la  fí- 
sica de  cuatro  dimensiones!  Es  decir,  que  las  mismas  gra- 
ves y  sesudas  matemáticas,  antes  consideradas  como  intan- 
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gibles,  venían  a  dar  mil  brincos  y  cabriolas  en  el  aire.  Aho- 
ra bien,  que  las  disciplinas  filosóficas  y  sociales  anduvieran 
volando  a  la  redonda,  pase,  desde  que  se  pretende  que  no 
hay  camaleón  que  así  mude  de  colores,  pero  las  venerables 
ciencias  físico  naturales  y  exactas,  comenzar  a  bailarlo  me- 
nudito  y  trayendo  los  pies  delicadamente...  ¡Hum!  aun  ten- 
go presente  cómo  tal  afirmación,  por  más  que  partía  de  sabio 
tan  respetado,  pareció  en  ese  entonces  realmente  exagerada. 
Porque,  francamente,  ¿  cuál  es,  en  tal  caso,  la  conclusióm  que  se 
desprende  de  este  perpetuo  tejer  y  destejer  hipótesis? 
¿dónde  está  finalmente  la  verdad  absoluta?  i cuál  es  la  rea- 
lidad relativa,  si  es  que  existe  aquélla  objetivamente,  o  aca- 
so no  es  otra  cosa  que  la  ilusión  subjetiva  de  nuestros  senti- 
dos? ¿cómo  orientar  debidamente  la  síntesis  de  los  conoci- 
mientos humanos,  es  decir,  la  filosofía  misma  ? . . .  Recordan- 
do ese  incidente  con  Ortega  y  Gasset,  a  raíz  de  sus  conferen- 
cias, di  jome  un  día  ?en  deliciosa  plática  íntima:  "Oh,  son 
muy  pocos,  afortunada  o  desgraciadamente,  los  filósofos  pro- 
fesionales que  al  ahondamiento  técnico  de  esos  problemas  de- 
dican su  vida:  la  inmensa  mayoría  de  los  intelectuales,  de 
cultura  general,  prefiere  atenerse  a  las  conclusiones  globa- 
les y  a  las  líneas  principales  respecto  de  los  problemas  del 
pensar;  y  por  eso  me  ha  parecido  más  prudente  —  en  las 
conferencias  que  he  debido  dar  aquí  y  atenta  la  clase  espe- 
cialísima  del  auditorio  que1  ha  tenido  la  fineza  de  escuchar- 
me con  sorprendente  constancia  —  evitar  salir  de  esas  ¡li- 
neas generales  y  descender  demasiado  a  lo  hondo  en  la  in- 
vestigación analítica;  vale  decir,  h|e  preferido  navegar  con 
mis  oyentes  en  los  barcos  que  surcan  sobre  la  superficie  de 
las  aguas,  en  vez  de  obligarlos  a  sumergirse  conmigo  en  los 
abismos  a  que  desciende  el  submarino  :  he  dejado  intencional- 
mente  esto  par&  la  tarea  especialista  del  ¡puñado  de  filósofos 
técnicos,  dentro  o  fuera  del  país".  Muy  presente  tengo  esa 
conversación,  y  debo  confesar  que  encontré  sumamente  acer- 
tada tal  observación. 


Frescas,  pues,  las  impresiones  de  aquel  hermoso  ciclo  de 
conferencias,  el  ánimo  del  presente  auditorio  está  ciertamente 
con  el  oído  tan  largo,  ansioso  por  escuchar  la  palabra,  sesuda 
del  profesor  argentino  que,  entendiendo  de  raíz  la  materia 
en  su  doble  calidad  de  médico  y  filósofo,  se  propone  exponer 
hoy  aquel  tema,  lanzando  de  sí  claros  resplandores  al  derra- 
mar en  su  discurso  el  resultado  de  las  sabias  lecciones  de  su 
cátedra;  y  oiremos  después  al  pensador  nacional,  quien  <— 
también  en  las  aulas    de  nuestra    Facultad  —  ha  'brillado 
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siempre  como  espolíente  de  la  lógica  más  severa,  por  manera 
qne  sn  mentalidad  de  jurista  y  filósofo  es  capaz  de  profun- 
das cuestiones  y  de  quitar  el  rebozo  a  los  misterios. 

En  mi  carácter  de  presidente  de  la  Academia,  compláz- 
eome  en  ceder  la  palabra  al  académico  electo,  doctor  Korn. 


/ 


CORRIENTES  DE  LA  FILOSOFIA  CONTEMPORANEA  (1) 

Por  ALEJANDRO  KORN 

Profesor  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires 


Señor  Presidente . 

Señores  académicos : 

Al  cumplir  con  el  (primero  y  el  más  grato  de  mis  deberes,  al 
buscar  la  palabra  que  mejor  responda  a  la  distinción  que  habéis 
querido  acordar  a  una  labor  modesta,  sin  otro  título  que  el 
apego  a  los  estudios  filosóficos  y  el  empeño  consiguiente  de  di- 
fundir desde  la  cátedra  este  amor  intelectual  - —  por  fuerza 
he  de  pensar  que  vuestro  voto  en  el  caso  no  discierne  un  pre- 
mio merecido  cuanto  un  estímulo  a  merecerlo. 

Es  cierto  que  empieza  a  atardecer;  si  lo  hubiéramos  olvida- 
do las  sentidas  palabras  del  señor  presidente  nos  lo  acaban  de 
recordar.  No  deja  de  imadirros  "una  vaga  y  melancólica  apren- 
sión si  en  la  última  jornada — y  así  nos  conduzca  al  ideal  rea- 
lizado— nos  sorprende  la  caída  de  la  tarde.  Es  el  mismo  senti- 
miento que  embarga  ai  espíritu  cuando  en  la  soledad  dt  nues- 
tras llanuras,  vivimos  la  hora  crepuscular  que  el  pueblo  lla- 
ma la  oración. 

Su  apacible  encanto  nos  cautiva,  su  tenue  luz  desvanece  los 
contrastes  y  suaviza  las  asperezas,  el  accidente  aislado  se  pierde 
en  la  sensación  sintética  del  conjunto,  el  alma  se  repliega  a  su 
morada  más  íntima  y  el  pensamiento  en  pausado  vuelo  roza  los 
límites  del  infinito. 

Avanzan  las  sombras,  pero  no  nos  arredren.  Aun  queda  un 
rato  para  sentarnos  junto  al  hogar,  al  amor  de  la  lumbre,  y  por 
delante  aquellos  sobre  cuyos  jóvenes  hombros  gravita  el  por- 
venir, destejer  la  trama  del  pasado  y  si  acaso  convertir  nues- 
tro saber  en  enseñanza,  nuestra  experiencia  en  consejo. 

Y  también  esta  casa  es  un  hogar,  un  hogar  intelectual, 
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donde  si  repercuten  es  cierto,  todos  los  anhelos  nacionales  y 
humanos,  se  levantan  a  la  esfera  de  la  contemplación  esté- 
tica o  de  la  idea  abstracta,  porque  indisoluble  es  el  viejo  y 
feliz  consorcio  de  las  letras  y  de  la  filosofía. 

Las  pasiones  que  mueven  al  hombre  y  a  la  muchedum- 
bre, los  intereses  que  determinan  bu  acción,  los  problemas 
que  afligen  su  mente  —  todo  el  dolor  d¡e  la  existencia,  toda 
la  dicha  de  la  visión  utópica  — ■  por  último,  se  expresan  en 
la  espontánea  intuición  del  poeta  o  en  la  reflexión  conscien- 
te del  pensador,  pues  no  demoramos  impasibles  a  la  margen 
del  camino  y  todo  lo  humano  nos  es  común. 

Es  así  que  para  conocer  los  tiempos  ya  remotos,  interro- 
gamos a  sus  típicos  exp olientes  en  la  literatura  y  en  la  filoso- 
fía ;  ellos  nos  dan  la  clave  del  estado  de  ánimo  y  del  pensa- 
miento de  las  generaciones  que  acumularon  el  acervo  intelec- 
tual de  la  humanidad  . 

Y  ¡  cómo  se  destaca  a  la  distancia  la  unidad  espiritual 
que  vincula  a  los  hombres  de  una  misma  época!  Unidad  más 
estrecha  sin  eluda  dentro  de  los  límites  del  mismo  ambiente 
étnico,  pero  evidente  también  dentro  de  la  gran  comunidad 
ideal  que  reconoce  la  maternidad  imperecedera  del  genio  he- 
lénico . 

El  tiempo  ejerce  una  selección  eliminadora,  entrega  al  olvido 
las  disidencias  subalternas,  simplifica  la  multiplicidad  de  los 
hechos  y  permite  distinguir  la  sinuosa  línea  del  proceso  histó- 
rico, con  sus  impulsos  progresivos  y  sus  tendencias  regresivas, 
ritmos  periódicos  que  se  eslabonan  con  el  rigor  lógico  de  la 
acción  y  de  la  reacción. 

Al  apreciar,  empero,  la  vida  contemporánea  nos  falta, 
no  solamente  esta  ¡perspectiva  secular,  carecemos  ante  todo 
del  sosiego  ecuánime  tan  indispensable  para  emancipar  el 
raciocinio  de  nuestros  afectos  y  prejuicios. 

Es  difícil  discernir  en  el  complejo  cuadro  de  la  actua- 
lidad, no  digamos  lo  efímero  de  lo  persistente,  sino  por  lo 
menos  las  tendencias  propias  ele  las  rleminiscencias  del  pa- 
sado . 

Asimismo,  cómo  hemos  de  apartar  asunto  tan  fascinante, 
nosotros  que  tenemos  la  conciencia  de  vivir  en  una  hora  ex- 
cepcional y  sobrecogidos  sentimos  nacer  en  trágica  gestación 
un  nuevo  orden  de  ideas. 

No  he  de  incurrir  en  la  osadía  de  pronosticarlas ;  intento 
tan  sólo  señalar  los  pródromos  que  ofrece  el  momento,  los 
raudales  incipientes  de  destino  por  ahora  incierto. 

Semejante  ensayo — un  tanto  aventuradoi — si  presupone  un 
análisis  minucioso  no  exige  que  se  le  exponga,  pues  tiende 
ante  todo  a  destacar  en  una  síntesis  aproximada  las  ideas 
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directrices  y  si  a  este  objeto  se  ha  de  decir  cuanto  se  juzgue 
esencial,  también  es1  menester  callar  cuanto  se  considere  de 
menor  cuantía  o  extraño  a  la  corriente  predominante.  El 
deseo  de  no  omitir1  detalle  induce  a  ser  difuso  y  restaría  ni- 
tidez a  las  conclusiones;  elijo,  pues,  del  cúmulo  de  hechos, 
tan  sólo  aquellos  que  a  mi  juicio  son  característicos.  Acom- 
páñeme el  acierto  que  de  la  sinceridad  dispongo. 

En  su  aspecto  filosófico  mucho  divergjen  la  primera  y 
la  segunda  mitad  del  siglo  pasado .  Este  se  inicia  en  el  am- 
biente conmovido  por  las  prolongadas  guerras  de  la  revolu- 
ción y  del  imperio  bajo  los  auspicios  románticos,  con  un  re- 
pudio violento  del  intelectualismo  del  siglo  XVIII  y  su  exal- 
tación sentimental  se  traduce  en  el  resurgimiento  de  tenden- 
cias religiosas  y  místicas  al  'par'ecer  extinguidas,  en  nujevas 
formas  del  arte  y  en  las  creaciones  metafísicas  del  idealis- 
mo alemán  y  del  eclecticismo  francés. 

Pero  después  de  la  mu,eirte  de  Hegel  y  antes  de  la  de 
Cousin,  sobreviene  con  igual  vehemencia  un  brusco  cambio 
que  caracteriza  a  la  segunda  mitad  del  siglo  por  su  desvío 
de  toda/  especulación  abstracta,  por  el  tedio  de  la  metafísi- 
ca y  por  una  concentración  del  espíritu  sobre  los  problemas 
inmediatos . 

Las  ciencias  del  espíritu  se  isometen  a  los  métodos  de 
las  ciencias  naturales  y  éstas  a  su  vez  a  la  técnica;  las  vie- 
jas disciplinas  filosóficas,  empero,  se  desligan  del  connubio 
clásico  para  aislarse  en  dominios  autónomos.  Véase  el  ejem- 
plo de  la  psicología  que  pasa  a  ser  una  ciencia  empírica, 
luego  una  ciencia  experimental  y  que  adrede  prescinde  de 
su  problema  primario. 

Cada  rama  de  la  ciencia  aspira  a  aislarse,  a  subdividir- 
se  y  especializarse  por  una  investigación  exacta  y  prolija  y 
se  satisface  en  su  dominio  particular,  así  este  sea  estrecho  y 
en  ocasiones  minúsculo.  Y  no  hay  para  qué  recordar  cuan 
fecundo  ha  sido  este  trabajo  que  afirma  el  dominio  del  hom- 
bre sobre  el  planeta,  prolonga  eil  término  medio  de  la  vida 
humana,  en  las  ciencias  históricas  nos  revela  horizontes  ig- 
norados y  por  fin  analiza  la  estructura  social  y  los  agentes 
que  la  determinan.  Es  justo'^rendir  homenaje  a  la  obra  tan- 
to más  intensa  cuanto  menos  amplia,  dé  innumerables  espí- 
ritus, que  en  consagración  voluntaria,  casi  ascética,  se  reclu- 
yen en  su  especialidad  como  en  una  celda. 

Esta  es  la  era  de  las  doctrinas  positivas;  Comte  aun  en 
pleno  romanticismo,  romántico  él  mismo,  enseña  que  las  cau- 
sas primeras  y  últimas  no  se  investigan,  que  la  metafísica 
como  la  mitología,  trabas  opuestas  al  progreso,  caracteriza- 
ban estados  inferiores. 
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El  agnosticismo  inglés  en  sentido  análogo,  afirma  el  em- 
pirismo tradicional  y  lo  vincula  al  concepto  de  la  evolución 
que  despojado  de  su  trascendencia  híégeliana,  se  emplea  en 
explicar  el  ¡proceso  genético  de  la  realidad  existente. 

Ejl  pensamiento  alemán,  por  fin,  fatigado  y  exhausto, 
después  de  un  breve  episodio  materialista,  retorna  a  Kant ;  de 
nuevo  se  persuade  que  el  noúmeno  es  inaccesible  y  que  tan 
solo  el  mundo  fenomenal  es  objeto  del  conocimiento. 

A  qué  malgastar,  pues,  nuestro  esfuerzo  en  el  estudio 
de  lo  incognoscible,  cuando  aquí  abunda  tanta  tarea  útil. 
Así  se  hizo  y  con  provecho ;  las  artes  técnicas  florecieron,  el 
arte  puro,  la  poesía  sobre  todo  —  tan  inútil  —  por  poco  se 
extingue.  En  cuanto  a  la  filosofía  se  limita  a  la  sistematiza- 
ción de  Spenoelr,  monumento  de  implacable  sensatez,  de  in- 
alterable y  circunspecta  sabiduría  que  intenta  reducir  en  su 
amplia  concepción  mecanicista  a  una  ley  común  todos  los 
hechos  físicos  y  psíquicos,  sin  aventurar  una  razón  de  este 
proceso  ineludible.  Esa  razón  radica  en  lo  incognoscible 
y  lo  incognoscible  no  le  interesa  . 

En  la  teoría  de  la  lucha  por  la  existencia  como  ley  uni- 
versal y  en  la  que  considera  los  intereses  económicos  como 
el  factor  exclusivo  de  la  evolución  histórica,  culmina  el  (po- 
sitivismo . 

En  ello  estábamos,  y  muy  satisfechos,  cuando  en  los  úl- 
timos años  del  siglo  XIX  acontece  la  inesperada  reacción  de 
cuyo  desarrollo  somos  testigos. 

Permitidme  una  digresión  ¡personal  a  fin  de  expresar  en 
forma  más  concreta  el  concepto  abstracto  que  intento  desen- 
volver. Al  recoger  mi  diploma  universitario,  que  lleva  la 
firma  de  Nicolás)  Avellaneda,  hube  de  interrumpir  mi  con- 
tacto con  las  corrientes  literarias  de  la  capital.  Podéis  cole- 
gir cuán  remota  es  la  época  a  que  me  refiero,  si  os  digo  que 
nuestra  juventud  aun  leía  a  Emilio  Zola. 

Pues  bien,  cuando  algunos  años  más  tarde  quise  reanu- 
dar el  hilo  interrumpido,  me  alcanzaron  un  opúsculo  que  de- 
cía Azul...  con  ipuntos  suspensivos;  pregunté  por  el  poeta 
y  me  dijeron  Verlaine;  pregunté  por  el  prosista  y  me  dije- 
ron Anatole  France,  y  saturado  aun  de  Spencer,  tuve  no- 
ticias de  un  nuevo  filósofo  que  se  llamaba  Federico  Nietzs- 
cbe.  Es  necesario  haber  despertado  así,  sin  transición  al- 
guna en  un  mundo  nuevo  para  medir  toda  la  intensidad  del 
cambio. 

El  naturalismo  en  la  forma  extrema  del  maestro  que 
imagina  hasta  la  teoría  de  la  novela  experimental  y  no  veía 
en  el  hombre  sino  el  producto  de  su  medio,  es  la  última  ex- 
presión literaria  del  positivismo.    Sin  duda   sobrevive  aún 
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en  el  espíritu  de  los  rezagados  a  merced  del  sincronismo  com- 
plejo de  las  épocas  de  transición,  sin  duda  queda  como  un 
rastro  de  su  paso  un  sentido  más  íntimo  de  la  realidad  y  el 
desahucio  de  tantos  convencionalismos,  pero  las  nuevas  es- 
cuelas por  más  que  todavía  vacilantes  divergen  én  sus  ensa- 
yos felices*  o  malogrados,  lian  vuelto  a  descubrir  en  común 
lirismo  que  el  desarrollo  mecánico  del  mundo  externo  sola- 
mente adquiere  vida  en  el  alma  que  anima  las  cosas  con  su 
espontaneidad  creadora . 

Un  movimiento  tan  hondo,  tan  universal,  que  perturba 
a  los  contemporáneos'  con  el  ansia  de  nuevos  enigmas  y  se 
anuncia  en  el  canto  precursor  de  los  poetas,  al  fin  debía  en- 
gendrar su  filosofía. 

Y  de  manera  inesperada !  Son  los  mismos  hombres  de  la 
investigación  positiva,  quienes  experimentan  la  necesidad  de  la 
generalización  abstracta.  Es  la  sublevación  de  los  esclavos 
de  la  exactitud  que  descubren  el  peso  de  sus  cadenas,  la  es- 
trechez de  sus  encierros  y  rebeldes  intentan  formarse  una 
concepción  amplia  sobre  la  totalidad  de  lo  existente. 

Dichosos  advierten  la  existencia  de  un  problema  onco- 
lógico y  con  envidiable  denuedo  se  aprestan  a  darnos  la  so- 
lución definitiva,  que  por  ser  el  último  postulado  de  la  cien- 
cia es  la  verdad  misma.  Por  alcanzarla  tan  solo  sacrifican 
sus  métodos,  sus  viejos  y  queridos  métodos  del  hecho  con- 
creto, de  la  observación  paciente,  de  la  comprobación  expe- 
rimental, del  cálculo  matemático.  Ellos,  por  cierto,  han  de- 
vuelto la  fe  a  esta  generación  descreída. 

Sin  darse  cuenta,  sin  un  asomo  de  duda,  operan  con  con- 
ceptos  que  están  más  allá  de  toda  demostración  tangible  y 
suponen  que  a  cada  substantivo  corresponde  una  cosa  y  que 
toda  analogía  es  una  prueba.  Es  decir,  como  toda  la  vieja 
filosofía  desde  Tales  hasta  la  fecha  —  que  a  prior!  califican  de 
divagación  estéril  —  operan  con  "entes  de  razón"  a  los  cuales 
atribuyen  una  existencia  real.  Creen  estar  aún  dentro  ele  los 
límites  de  la  inducción,  cuando  tan  solo,  sin  auto-crítica  alguna 
obedecen  al  impulso  de  nuestro  engranaje  mental.  Nada  más 
legítimo,  mejor  dicho  nada  más  necesario,  que  el  empleo  de  la 
hipótesis  para  sistematizar  los  datos  de  la  observación,  pero 
conforme  se  la  despoja  de  su  carácter  precario  para  darle  el 
valor  de  una  verdad  supra-empírica,  se  hace  metafísica,  así  sea 
sin  saberlo  ni  quererlo . 

Todas  las  ramas  de  las  ciencias  naturales — la  zoología,  la 
botánica,  la  embriología,  la  física,  la  química — delegan  repre- 
sentantes ia  este  resurgimiento.  El  valor  intrínseco  de  sus 
obras  suele  estar  en  razón  inversa  a  su  difusión,  pero  ésta,  en 
cambio,  es  la  prueba  más  acabada  del  interés  que  vuelven  a 
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despertar  las  cuestiones  filosóficas.  De  este  grupo  de  natura- 
listas nombraré  a  Ostwald,  a  quien  cupo  la  suerte  de  ex- 
presar, en  hora  oportuna,  un  pensamiento  casi  colectivo,  la- 
tente en  muchos,  muy  satisfecho  de  formular  la  postrer  con- 
clusión de  Has  ciencias  empíricas,  cuando  en  realidad  pre- 
tendía sujetarlas  al  imperio  de  un  viejo  concepto  abstracto. 

La  hipótesis  de  trabajo  preferible  en  los  dominios  de 
una  ciencia  determinada  íes  un  asunto  de  régimen  interno, 
librado  al  mejor  criterio  de  los  profesionales.  Empresa  dis- 
tinta es  elevarla  a  la  categoría  de  doctrina  filosófica.  Des- 
pués de  haber  presenciado  la  descalificación  del  átomo,  he- 
mos de  ser  cautos  antes  de  aceptar  la  apoteosis  de  sus  pre- 
suntos herederos.  Hoy  como  en  los  días  de  Demócrito,  la 
unidad  elemental,  física  o  psíquica,  es  una  concepción  y  una 
aspiración  de  la  mente' y  no  una  realidad  sensible.  Por  otra 
parte,  ofrecernos  como  solución  ontológica  la  afirmación  de 
una  sola  energía  cósmica,  constituida  por  tres  energías  dis- 
tintas, no  es  adelantar  mucho  sobre  las  entidades  trinátai- 
rias  de  tantas  otras  teogonias. 

Una  actitud  más  circunspecta  guardan  los  hombres  de 
la  psicología  experimental  como  Wundt  que  tuvo  su  hora  de 
prestigio,  y  James  para  quien  todavía  no  ha  pasado.  Estos 
saben  que  antes  de  opinar  conviene  dilucidar  el  criterio  de 
la  certeza  y  establecer  las  condiciones  previas  ele  la  verdad. 

Wundt  abriga  la  esperanza  que  los  métodos  tan  efica- 
ces en  la  investigación  experimental  no  han  de  fracasar  máí* 
allá  de  su  esfera  propia  y  por  graduaciones  insensibles  aban- 
dona lentamente  las  regiones  empíricas  y  acaba  por  perder- 
se en  la  metafísica  de  un  voluntarismo  idealista.  Sin  olvi- 
dar el  respeto  debido  al  hoy  anciano  maestro,  cuya  labor 
positiva  fué  tan  grande,  convengamos  que  su  flojo  eclecti- 
cismo especulativo  más  aprovecha  de  materiales  ajenos  que 
de  propios. 

James  bautiza  con  un  nuevo  nombre  a  un  viejo  método. 
El  pragmatismo  que  se  disimula  bajo  distintas  formas,  de 
manera  franca  o  larvada,  informa  gran  parte  del  movimiento 
moderno.  No  desconoce  la  relatividad  de  nuestro1  conoci- 
miento, iperO1  establece  un  nuevo  criterio  de  la  verdad,  que 
deja  de  ser  un  fin  para  convertirse  en  medio  de  tanto  ma- 
yor valor  cuanto  más  útil  es.  ¿Util  a  quién?  Al  desarrollo 
práctico  de  la  existencia  según  sus  intérpretes  más  pedes- 
tres; a  la  voluntad  de  poder,  eminente  ideal  de  un  tipo  hu- 
mano superior,  según  Nietzsche ;  a  la  vida  según  sus  exposi- 
tores más  equilibrados.  No  por  cierto  a  la  individual  en  su 
menguado  egoísmo,  sino  a  la  vida  como  entidad  abstracta. 
Y  he1  aquí  como  también  por  esta  jpfuerta  el  pragmatismo 
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lleva  a  la  metafísica,  que  por  todos  los  caminos  se  llega  cuan- 
do así  es  nuestro  querer. 

Por  vía  indirecta  también  conduce  al  mismo  fin  porque 
fomenta  el  escepticismo  negativo  precursor  siempre  dje1  las 
grandes  reacciones.  Es  fácil  observarlo  en  la  obra  parado- 
jal  ele  un  sofista  moderno,  cuyo  humanismo  disolvente  quizá 
señale  un  fin,  tal  vez  la  crisis  del  utilitarismo,  en  ningún 
caso  el  arranque  de  una  nueva  época. 

Mucho  más  ahondan  la  teoría  del  conocimiento  Poinca- 
ré,  Enriques  y  Mach  que  vienen  de  las  ciencias  exactas.  Ellos 
constituyen  el  grupo  infaltable  que  para  toda  causa  es  más 
temibl¡é  que  los  mismos  adversarios.  Es  la  esencia  del  po- 
sitivismo no  negar  la  metafísica  sino  prescindir  de  ella  y  apar- 
tarla por  estéril  e  inútil,  pero  al  extremar  con  exagerada  su- 
tileza el  análisis  de  las  fuentes  y  del  valor  de  nuestros  cono- 
cimientos se  corre  riesgo  de  conmover  sus  bases. 

Al  lado  de  la  meta-geometría,  que  nos  enseña  aún  el  valor 
relativo  de  la  verdad  matemática,  nace  casi  por  generación  es- 
pontánea una  meta-física  que  con  fruición  se  apresura  a  alo- 
jarse en  los  supra-espacios. 

Luego  la  relatividad  absoluta,  no  ya  de  nuestros  cono- 
cimientos, sino  de  la,  realidad  misma  reducida,  a  un  haz  de 
sensaciones  inconexas  que  se  deslizan  en  perpetuo  vértigo, 
obliga  a  clamar  por  un  punto  de  apoyo.  Y  demostrando — 
confieso  que  en  un  raciocinio  muy  convincente — el  nomina- 
lismo de  los  conceptos  de  substancia  y  de  causa,  tanto  en  su 
aplicación  al  objeto  como  al  sujeto,  se  contempla  con  asom- 
bro como  se  derrumba  la  sólida  fábrica  del  universo  en  la 
oquedad  del  cráneo  humano.  De  semejante  catástrofe,  que 
a  la  vez  concluye  con  el  realismo  y  el  idealismo,  apenas  pue- 
de consolarnos  la  bondadosa  recomendación  de  no  formular 
preguntas  superfluas  e  indiscretas.  Como  si  esas  pregun- 
tas no  nacieran  de  las  entrañas  mismas  de  la  humanidad. 

Frente  a  estos  representantes  de  las  ciencias  naturales,  y 
exactas  se  levantan  los  continuadores  de  la  tradición.  Ini- 
ciados en  todos  los  secretos  esotéricos,  no  sin  cierto  desdén 
de  los  intrusos,  hacen  metafísica  a  sabiendas  y  dueños  de  la 
abstracción  pura  la  adaptan  al  idioma  de  nuestro  tiempo. 
Una  vez  más  con  valiente  ¡esfuerzo  levantan  la  grave  carga, 
a  la  cumbre. 

Los!  unos  vinculan  el  pasado  ¡al  presente;  así  el  grupo 
francés  que  en  torno  de  Renouviér  y  Boutroux  afrontó  los 
áridos  tiempos  positivos ;  reñidos  con  la  concepción  mecani- 
cista,  obedientes  al  genio  nacional,  luchan  por  conquistar  a 
la  libertad  un  sitio  en  el  orden  cósmico. 

Con  éxito  efímero*,  (pero  con  escaso  vuelo,  ajeno  a  la 
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audacia  de  su  intento,  Fouillée  quiso*  convertir  las  ideas  pla- 
tónicas en  fuerzas  modernas  e  hizo  pobre  prosa  de  la  gran 
concepción  poética.  En  cambio  Lachellier,  alto  exponente 
del  neo-criticismo,  realizó  una  obra  fecunda  cuya  influencia 
perdura  sin  agotarse. 

En  Alemania  la  orientación  positiva,  nunca  desalojó  las 
tendencias  metafísicas  del  espíritu  germánico  y  se  explica  que 
hayan  retoñado  apenas  la  época  tornó  a  ser  propicia.  Con 
preferencia  empero  a  la  sombra  de  las  grandes  tradiciones 
nacionales.  En  la  rica  literatura  de  esta  corriente  no  pue- 
de señalarse  después  de  Lotze  una  individualidad  descollan- 
te que  emerja  de  las  fronteras  con  relieve  propio.  Hagamos 
una  excepción  para  Euken;  sin  embargo  también  a  su  obra, 
desenvolvimiento  discreto  de  ideas  difundidas  hecho  con  ar- 
te y  competencia,  le  falta  el  temperamento  y  el  ascendiente 
de  la  personalidad  acentuada.  La  labor  más  seria  la  absor- 
ve  el  problema  gnosológico,  como  siempre  sobre  las  huellas 
de  Kant  el  tema  predilecto  del  pensamiento  alemán. 

La  teoría  de  los  valores  éticos  tiende  a  adquirir  igual  impor- 
tancia. Es  bajo  la  dirección  de  Cohén  que  la  escuela  neokan- 
tiana  de  Marburg  se  afana  con  análisis  pertinaz  en  la  ÍX  tarea 
infinita"  de  resolver  con  rigor  matemático,  todos  los  problemas 
del  conocimiento.  En  aposición  a  la  filosofía  de  la  cátedra, 
demasiado  inclinada  en  su  erudición  escolástica  a  excederse  en 
sutilezas,  a  magnificar  detalles  y  desvincularse  de  la  vida  real, 
suelen  levantarse  voces  que  rehuyen  encuadrar  sus  ideas  en 
los  moldes  consagrados  y  reclaman,  hartos  de  especulación  abs- 
tracta, una  concepción  eficiente  del  mundo  y  de  la  existencia, 
una  Weltanschanung,  que  sea  fuerza  viva  en  nuestro  espíritu, 
norma  de  nuestra  conducta  y  resorte  ideal  de  la  acción  colec- 
tiva. 

En  el  mundo  anglo-sajón,"  dominio  clásico  de  las  doctrinas 
empíricas  y  utilitarias  asimismo  ha  logrado  surgir  una  ten- 
dencia metafísica  que  sobre  la  base  del  estudio  de  Hegel,  ini- 
ciado en  Inglaterra  (por  Bradley,  aspira  a  renovar  el  movi- 
miento filosófico  y  ya  posee  en  Norte  América  un  representan- 
te en  Roy  ce.  Recordemos  también  que  la  reacción  antiposi- 
tiva de  la  actualidad  cuenta  en  los  países  de  habla  inglesa 
con  precursores  de  la  talla  de  Cariyle  y  de  Emerson,  cuya 
influencia  persiste  o  se  renueva.  Agregúese  a  ello  la  obra 
estética  de  Ruskin  tan  impregnada  de  reminiscencias  platónicas 

Italia  después  de  vivir  con  sentimiento  intenso  su  época 
romántica,  cayó  en  brazos  del  positivismo,  que  ejerció  un 
reinado  casi  exclusivo,  aunque  ya  Ardigó  reemplaza  el  con- 
cepto de  lo  incognoscible  por  el  de  lo  ignoto  y  dedica  su  aten- 
ción preferente  a  la  teoría  del  conocimiento.  A  duras  penas 
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en  la  Universidad  de  Ñápales,  se  mantuvo  con  Vera  y  Spa- 
venta  un  núcleo  hegeliano,  cuya  influencia  hoy  se  expande 
en  numerosos  discípulos.  Entre  ellos  se  destaca  la  vigorosa 
mentalidad  de  Benedetto  Croce,  representante  avanzado  del 
pensamiento  moderno  a  quien  me  complace  enviar  el  home- 
naje que  se  merece  su  dominio  de  los  problemas  filosóficos, 
la  altivez  de  su  carácter  y  la  soberana  libertad  de  su  espí- 
ritu. 

Las  múltiples  y  al  parecer  encontradas  doctrinas  de  este 
movimiento  intelectual,  más  o  menos  combinado  con  ideas  persis- 
tentes de  la  época  positiva,  tienden  por  otra  parte  a  informar 
las  ciencias  especiales  y  el  amor  a  las  concepciones  especula- 
tivas ya  puede  señalarse  así  en  un  tratado  de  física  como  en 
otro  de  ética.  No  hay  obra  moderna  donde  no  apunte.  Todas 
las  vías  posibles  para  franquear  el  límite  trazado  por  el  posi- 
tivismo han  sido  tentadas;  el  naturalismo  ingenuo,  el  esfuer- 
zo lógico  para  ampliar  la  función  cognoscitiva,  los  postulados 
de  los  ideales  éticos,  las  sugestiones  del  sentimiento  estético  y 
por  fin  el  renaciente  misticismo  de  la  fe  religiosa,  dentro  o 
fuera  ele  los  dogmatismos  tradicionales.  Aun  estos  ensayos  pre- 
cursores esperan  la  mente  genial  que  ha  de  unificarlos  en  una 
sistematización  definitiva;  pero  poo?  ahora  nos  sorprende  la 
disparidad  de  los  puntos  de  vista,  nos  desconcierta  lo  fluc- 
tuante  e  imprecisa  del  conjunto.  Sin  embargo,  si  lográra- 
mos descubrir  en  estos  hombres  procedentes  de  los  rumbos 
más  apuestos  del  horizonte,  distanciados  por  agrias  polémi- 
cas, una  serie  de  conceptos  comunes  y  de  tendencias  análo- 
gas, tal  vez  quedaríamos  habilitados  para  determinar  las 
ideas  directrices  del  momento  actual.  Y  fuera  de  duda,  es» 
tas  coincidencias  existen  aunque  se  oculten  tras  la  maraña 
abrumadora  de  los  detalles  y  son  más  íntimas  ele  cuanto  aca- 
so sospechamos. 

Ante  todo  compruébase  que  ha  sido  arrollada  la  barrera 
de  lo  incognoscible,  tan  cara  al  positivismo  y  una  vez  en  el 
campo  vedado  ele  la  metafísica  el  problema  ontológico  sedu- 
ce a  todos  con  su  perpetua  fascinación.  Prevalecen  las  so- 
luciones monistas  o  las  que  se  consideran  tales  sin  desalo- 
jar del  todo  tendencias  pluralistas  o  combinarse  con  ellals. 
Pero  de  una  manera  uniforme  se  concibe  la  substancia  como 
actividad  pura,  como  acción  sin  agente.  El  principio  ele  la 
evolución  ha  arraigado  tan  hondamente  en  los  espíritus  que 
no  cabe  considerar  el  universa  sino  como  un  eterno  devenir 
con  exclusión  de  toda  idea  que  implique  estabilidad  o  un 
punto  de  reposa  inicial  o  final. 

Este  criterio  se  aplica  luego  a  todos  los  objetos  de  la  in- 
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vestigación  filosófica:  la  verdad,  la  libertad,  los  valores  éti- 
cos y  estéticos  no  existen,  devienen. 

Por  fin  se  niega  la  misma  inmutabilidad  de  las  leyes  fí- 
sicas y  nada  queda  substraído  a  la  mudanza.  Ni  siquiera 
nos  falta  con  las  fórmulas  algebraicas  del  caso  la  teoría  del 
1 '  espacio  fluyente ' ' . 

Divergencias  ocasiona  la  denominación  del  principio  ac- 
tivo; las  gentes  de  las  ciencias  naturales  le  llaman  energía; 
la  escuela  prefiere  los  nombres  de  vida  o  voluntad.  No  son 
indiferentes  estas  denominaciones,  pues  cada  una  asocia  a 
la  suya  una  serie  ele  otras  ideas .  En  el  fondo  se  trata  de 
las  posiciones  opuestas  del  realismo  y  €el  idealismo,  que  se 
mantienen  a  través  de  toda  la  historia  de  la  filosofía,  aun 
cuando  la  síntesis  de  ambas  sea  un  perpetuo  anhelo. 

Para  los  energéticos  que  son  realistas  y  mecanicistas, 
el  proceso  universal  obedece  a  la  ley  de  un  desarrollo  de- 
terminado. Al  idealismo  se  inclinan  los  vitalisitas,  deseosos 
ele  hallar  un  resquicio  donde  asentar  el  principio  de  la  li- 
bertad. A  los  primeros  interesa  una  concepción  cientí- 
fica, a  los  segundos  una  concepción  ética. 

No  puede  haber  ciencia  donde  s'e  admite  la  contingen- 
cia, no  puede  haber  ética  donde  reina  la  implacable  necesi- 
dad. Si  desde  luego  en  la  orientación  metafíisica  y  en  la 
concepción  del  ser  como  una  actividad  creadora  hallamos, 
pues,  el  pensamiento  común  de  lai  filosofía  contemporánea, 
entendemos  al  mismo  tiempo  que  la  divide  en  dos  campos 
opuestos  el  problema  fundamental  de  la  tercer  antimonia  de 
Kant . 

En  general,  aunque  con  frecuencia  tan  sólo  de  un  mo- 
do tácito,  el  principio  activo  se  supone  inmanente  y  a  ob- 
jeto de  evitar  todo  dualismo,  —  entre  la  esencia  y^la  existen- 
cia, entre  el  noúmeno  y  el  fenómeno,  entre  lo  cognoscible  y 
lo  incognocible —  se  elude  todo  concepto  trascendente. 

Es  extraño  que  todas  estas  teorías  obligadas  a  considerar 
falaces  las  representaciones  espaciales  no  se  percaten  que  el 
mismo  vicio  invalida!  la  noción  de  tiempo,  imprescindible 
sin  embargo  para  concebir  medianamente  la  actividad  pura. 
El  realismo  ingenuo  representa  el  universo  como  extensión 
en  el  espacio  y  desarrollo  en  el  tiempo,  es  decir,  como  ma- 
teria y  energía.  Exigirnos  la  abstracción  de  la  primera  y 
dejar  subsistente  la  segundares  un  paralogismo  insalvable. 
Si  es  forzoso  reducir  el  nexo  físico  de  las  cosas  a  una  rela- 
ción lógica, — es  decir,  si  se  ha  de  identificar  la  vatio  essendi 
y  la  vatio  cognoscendi  —  no  cabe  otra  solución  que  concebir 
el  ser  como  un  proceso  ideal  y  dialéctico,  en  el  cual  todo  lo 
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real  es  racional  y  este  es  sin  eluda  el  motivo  del  renovado 
prestigio  que  empieza  a  favorecer  las  doctrinas  de  Hegel. 

Existe,  es  cierto,  otro  recurso  pero  ya  deja  de  ser  ra- 
cionalista. La  exposición  escueta  de  las  doctrináis  contem- 
poráneas sería  deficiente  si  desconociéramos  el  tono  senti- 
mental que  las  acompaña.  En  efecto,  se  trata  en  realidad 
de  concepciones  panteístas;  el  universio  es  la  manifestación 
de  un  principio  actuanrte  e  inmanente,  que  así  se  revela  en 
la  naturaleza  como  en  el  hombre,  partícula  efímera  perdida 
en  el  gran  todo,  pero  partícipe  también  de  la  energía  crea- 
dora, hacia  la  cual  en  el  instante  propicio  se  eleva,  con  la 
que  se  identifica  en  la  exaltación  de  sus  sentimientos  o  pa- 
ra reverenciarla  piadoso  y  humilde  o  para  erguirse  conscien- 
te de  ser  a  su  vez  poder -y  acción. 

En  todas;  sus  formas  el  panteísmo  ha  favorecido  los  es- 
tados de  ánimo  que  culminan  en  el  éxtasis  místico.  Así  fué 
en  la  filosofía  de  los  italianos  del  renacimiento  y  en  la  filo- 
sofía alemana  del  romanticismo.  En  Bruno  se  apoya  Sche- 
lling  y  en  éste  Bergson. 

Sin  vacilar  concede  el  carácter  pragmático  de  nuestra 
razón  y  con  ello  la  inhabilita  para  la  especulación  metafí- 
sica, pero  le  superpone  la  capacidad  de  un  conocimiento  más 
alto  que  es  la  intuición.  Desde  los  tiempos  en  que  el  ra- 
cionalismo griego  celebró  en  la  escuela  alejandrina  su  alian- 
za con  el  fervor  religioso  de  los  semitas,  semejante  posición 
no  es  nueva.  El  rasgo  moderno  en  Bergson  consiste  en  de- 
mostrar la  supuesta  función  intuitiva  por  el  ejemplo  de  los 
insectos  y  aprovecha  a  este  fin  los  trabajos  del  entomólogo 
Fabre.  A  pesar  de  todo,  así  se  codea  con  sus!  antípodas,  los 
naturalistas . 

Con  todos  los  sortilegios  del  verbo  inspirado  se  desliga 
Bergson  del  estrecho  pragmatismo  de  la  razón,  arrebata  a  su 
auditorio  al  limbo  de  la  duración  pura  y  traza  el  cuadro 
de  la  evolución  infinita  de  la  vida  que  se  disipa  en  impulsos 
creadores,  ansiosa  de  triunfar  sobre  la  materia  y  la  muerte. 

Ya  Schelling  para  expresar  sentimientos  análogos,  re- 
beldes a  la  prosa,  acudía  a  la  forma  poética  y  proponíame 
verter  al  romance  alguna  de  sus  estrofas,  cuando  en  mi  es- 
píritu surgió  como  el  eco  de  una  lejana  reminiscencia  y  ad- 
vertí que  estas  ideas  tan  modernas,  ha  tiempo  hallaron  su 
expresión  castiza . 

Recordemos,  pues,  aquel  olvidado  himno  a  la  vida :  Sal- 
ve llama  creadora  del  mundo,  lengua  ardiente  de  eterno  sa- 
ber, puro  germen,  principio  fecundo,  que  encadenas  la  muer- 
te a  tus  pies.    Tú  la  inerte  materia  espoleas,  tú  la  ordenas 


208 


REVISTA  DE  FILOSOFIA. 


juntarse  y  vivir,  tú  su  lodo  modelas1  y  creas  miles  seres  de 
formas  sin  fin. 

¿Es  cierto  entonces  que  retornamos  al  romanticismo  y 
que  con  razón  ya  se  habla  de  los  neo-románticos  ? 

Me  atrevo,  señores,  a  negar  estía  conclusión. 

En  primer  lugar  la  filosofía  romántica  estaba  divorcia- 
da de  la  investigación  empírica  y  pretendía  conocer  la  natu- 
raleza por  intuición  directa.  La  filosofía  actual,  por  mu- 
cho que  divague,  por  lo  menosi  teóricamente,  no  pierde  su 
contacto  con  las  ciencias  experimentales;  por  el  contrario, 
entiende  .apoyarse  en  ellas  y  conserva  el  respeto  por  el  he- 
cho comprobado.  Los  (términos  se  han  invertido;  no  tene- 
mos hoy  filósofos  que  pretendan  hacer  ciencia  natural,  sino 
naturalistas  que  hacen  metafísica. 

Esto  sería  s'uficiente  para  poner  un  matiz  distinto  en  el 
pensamiento  moderno,  si  no  existiera  una  diferencia  aún 
mucho  más  grave. 

El  romanticismo  fue  pesimisfta ;  así  se  refleja  en  sus 
grandes  representantes  literarios  —  Byron,  Leopardi,  Mus- 
set,  Poe  —  y  en  Schopenhauer  ¿a  más  genuino  exponente 
filosófico.  Coincidía  con  la  palingenesia  de  la  fe  religiosa 
y  con  ella  tendía  a  una  ética  que  descalifica  los  intereses  rea- 
les, niega  la  vida  y  subordina  la  reflexión  a  los  impulsos  de 
un  sentimiento  enfermizo.  Esa  apreciación  pesimista  de  lo 
existente  sugiere  el  amor  a  la  utopía,  generalmente  retros- 
pectiva, que  ubica  en  tiempos  pasaidos  sus  ensueños  y  me- 
nosprecia el  presente.  " 

En  su  lugar,  los  modernos,  todos  fundan  en  el  concep- 
to metafísico  de  la  energía,  de  la  vida  o  ele  la  voluntad,  una 
ética  afirmativa,  que  sin  caer  en  un  Cándido  optimismo,  sin 
desconocer  el  dolor  de  la  existencia,  nos  llama  a  afrontarla, 
a  dignificarla  y  forjar  con  esfuerzo  propio,  el  mundo  ideal 
que  anhelamos. 

Es  este  un  cambio  de  frente,  que  nos  separa  de  los  soñado- 
res románticos,  nobles  visionarios,  estériles  en  la  acción,  y 
nos  aproxima  a  los  hombres  del  renacimiento,  tan  llenos  de 
iniciativa,  tan  dispuestos  a  las  empresas  más  aventuradas, 
rebosantes  de  impulsos  innovadores,  resueltos  a  apura<r  la 
existencia  con  fervor  pagano,  a  satisfacer  su  sed  de  belleza 
en  el  arte  y  su  sed  de  grandeza  en  la  acción. 

Pero  también  del  renacimiento  nos  alejan  diferencias 
fundamentalies.  El  renacimiento  era  individualista  y  su 
afirmación  decidida  de  la  piropia  personalidad  llega  hasta 
emanciparla  de  todo  motivo  que  la  pudiera  someter  a  un 
principio  superior.  Maohiavelo  nos  ha  transmitido  el  se- 
creto de  esta  posición  completamente  amoral,  y  si  bien  en  el 
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conjunto  complicado  ele  la  vicia  contemporánea  no  faltan 
tendencias  análogas,  no  son  a  mi  juicio  las  dominantes. 
Aquella  fué  la  época  de  l|as  grandes  individualidades,,  la 
nuestra  lo  es  de  los  grandes'  movimientos  colectivos. 

Su  individualismo  aristocrático  y  amoral  le  ha  impedido 
precisamente  a  Nietzsche,  que  tantas  afinidades  sentía  con  el 
renacimiento,  ser  el  intérprete  del  pensaminto  moderno,  no 
obstante  haber  sido  el  primero  que  con  audacia  revoluciona- 
ria le  señalara  nuevos  rumbos. 

Y  si  bien  nunca  se  lia  insistido  como  en  nuestra  época 
en  el  desarrollo  íntegro  de  la  personalidad,  siempre  es  con  la 
reserva  mental  de  enregimentarla  en  una  agrupación  deter- 
minada. En  el  fondo  somos  colectivistas  y  la  fuerza  de  la  co- 
hesión gregaria  jamás  se  ha  exteriorizado  -  con  tanta  efica- 
cia como  en  los  momentos  actuales,  ya  en  las  colectividades 
étnicas  como  en  los  grupos  que  anima  el  mismo  ideal  re- 
ligioso, político  o  económico.  El  estrépito  del  día  quizá  nos 
oculte  que  también  en  otros  campos  se  libra  la  contienda 
entre  el  individualismo  y  el  colectivismo. 

El  individualismo  en  una  progresión  creciente  llega  a 
la  época  positiva  desde  la  filosofía  inglesa  con  la  concepción 
de  Locke  que  no  veía  en  la  sociedad  sino  una  institución  con- 
vencional destinada  a  amparar  los  derechos  naturales  del 
hombre  a  condición  de  reconocerle  la  esfera  más  amplia  po- 
sible al  desarrollo  de  su  actividad  y  Spencer  fué  su  último 
exponente  legítimo.  Ha  sido  — •  pues  pertenece  ai  pasado 
—  la  teoría  del  liberalismo,  ajustada  al  interés  ele  las  clases 
burguesas  y  laicas  que  demolieron  las  instituciones  restricti- 
vas de  la  Edad  Media,  cuyas  funciones  tutelares  habían  de- 
generado en  trabas  y  privilegios  insoportables.  Pero  las 
masas,  Sometidas  a  la  servidumbre  económica,  se  hallaron 
inermes  ante  el  desencadenamiento  de  todos  los  egoísmos,  el 
débil  abandonado  a  la  explotación  del  fuerte. 

El  colectivismo  —  y  una  filosofía  que  lo  fundamente  — 
debía  aparecer  con  necesidad  histórica  como  un  conato  para 
remediar  estos  males  y  de  acuerdo  con  su  génesis1  debía,  en 
primer  lugar,  aspirar  a  la  conquista  de  la  independencia  eco- 
nómica como  condición  previa  de  una  libertad  menos  teóri- 
ca. Si  desde  luego  aparentemente  es  menos  liberal,  bien  puede 
ocurrir  y  así  lo  esperan  los  convencidos,  que  en  realidad 
ofrezca  un  campo  más  adecuado  al  desarrollo  de  la  persona- 
lidad y  la  evolución  nos  lleve  por  el  socialismo  hacia  el  in- 
dividualismo. Persiste,  pues,  a  pesar  de  todo,  como  el  ideal 
más  alto,  si  no  el  individualismo  propiamente  dicho,  el  des- 
arrollo de  la  personalidad. 

Toda  colectividad  necesita,  empero,  una  moral;  de  ahí 
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el  resurgimiento  de  una  ética  normativa  con  el  objeto  de  su- 
bordinar el  egoísmo  individual  a  un  principio  superior  que 
ahora  se  manifiesta,  en  la  conciencia  de  la  solidaridad  huma- 
na. 

El  positivismo  —  preso  'en  las  redéis  de  la  concepción 
mecanicista  —  había  limitado  la  ética  a  la  historia  de  los 
hábitos  y  de  las  costumbres  y  apenas  se  atrevía  a  emitir  in- 
ducciones, no  siempre  acertadas,  sobre  una  evolución  futu- 
ra. Ahora  experimentamos  de  nuevo  la  necesidad  de  nor- 
mas con  fuerzas  coercitivas,  substraídas  al  arbitrio  indivi- 
dual, que  por  autoridad  propia  se  impongan  como  obligacio- 
nes reguladoras  de  la  conducta.  La  filosofía  de  los  valores 
es  la  expresión  más  consciente  de  esta  tendencia,  que  de  ma- 
nera abierta  o  vergonzante,  penetra  toda  la  filosofía  contem- 
poránea. Es  una  nueva  tentativa  para  descubrir  el  concepto 
abstracto  del  bien  y  convertir  en  principios  de  la  conducta 
ios  postulados'  sociales  de  la  época.  Es  el  camino  que  con- 
duce a  un  nuevo  dogmatismo  y  aproxima  al  religioso. 

En  la  ética  termina  toda  sistematización  filosófica,  pues 
en  ella  la  teoría  adquiere  importancia  práctica  y  aspira  a  re- 
gir el  derecho,  la  legislación  y  el  consenso  común.  "  Salta  a 
la  vista  la  diferencia  entre  una  orientación  que  tiende  a  li- 
brar al  individuo  de  toda  traba  y  otra  que  pretende  supe- 
ditarlo a  intereses  que  reputa  superiores'. 

En  el  primer  caso  tendremos  la  fórmula:  máximum  de 
libertad,  mínimum  de  gobierno .  Es  una  fórmula  lógica,  cla- 
ra y  terminante. 

No  hay  para  qué  recordar  cuán  lejos  estamos  ya  de  se- 
mejante apotegma  y  cómo  la  autoridad  del  estado  circunscri- 
be cada  vez  más  la  acción  individual. 

Comparemos  ahora  con  aquélla,  ya  anticuada,  la  fórmu- 
la reciente  que  acaba  (de  darnos  Boutroux:  máximum  ide 
disciplina,  máximum  de  libertad.  Es'  absurda  por  contener 
dos  términos  que  se  excluyen,  es  metafísica  por  querer  la 
síntesis  de  dos  opuestos  y  sin  embargo  se  explica,  no  sólo  por 
tratarse  del  filósofo  que  ha  consagrado  su  vida  a  hallar  la 
conciliación  de  la  libertad  y  de  la  necesidad,  sino  por  ser 
realmente  la  expresión  de  un  estado  de  ánimo  que  la  supone 
viable. 

# 

Según  el  determinismo  histórico  la  evolución  de  las  ideas 
paralela  a  la  de  los  hechos,  obedece  a  su  propia  ley  y  po- 
dríamos por  consiguiente  limitarnos  a  la  comprobación  de  su 
desarrollo  o  imperio,  al  solo  objeto  de  definirlas  en  un  con- 
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cepto  claro  y  luego  abandonarlas  a  su  ulterior  destino  que  al 
fin  en  el  conjunto  del  proceso,  ha  de  ser  meramente  episó- 
dico. Encárguensie  los  militantes  de  propiciarlas  o  comba- 
tirlas . 

Esta  actitud  de  plácido  escepticismo  no  carece  de  hala- 
go; aquieta  la  mente  y  aguza  el  juicio.  A  ella  se  oponen 
sin  embargo  los  fueros  de  la  personalidad,  que  se  siente  afec- 
tada por  las  corrientes  intelectuales  y  las  acepta  o  rechaza, 
se  somete  o  resiste  con  criterio  propio  . 

Y  aun  cuando  no  se  nos  escapen  los  resortes  íntimos  que 
en  cada  caso  —  y  también  en  el  nuestro  —  con  su  coerción 
psicológica  determinan  la  actitud  personal,  no  logramos  re- 
ducirnos a  simples:  y  desinteresados  espectadores;  al  fin  to- 
dos somos  militantes  y  hemos  de  ocupar  nuestro  puesto,  aun- 
que nos  toque  formar  en  las  filas  que  empiezan  a  ceder. 

¿Es  acaso  Tina  anticipación  del  ambiente  académico  si 
por  mi  parte  no  me  siento  inclinado  a  aceptar  de  llano*  y 
sin  restricciones-  las  últimas  tendencias  filosóficas  ? 

Pertenezco  a  la  generación  que  alcanzó  los  postreros  des- 
tellos de  la  época  romántica.  Paréceme  distinguir  también 
entre  los  presentes  a  quienes  intervinieron  en  aquellas  ya 
históricos  debates  de  la  Sociedad  literaria,  que  en  realidad 
fueron,  sin  que  lo  sospechasen  los  contendientes,  los  solem- 
nes funerales  del  romanticismo  argentino.  Cuántos  faltan 
—  consentid  que  lo  recuerde  con  piadosa  añoranza,  y  discul- 
pad que  me  especialice  con  aquellos  tres  que,  hermanados 
también  en  la  muerte,  conmemora  la  misma  lápida  —  cuán- 
tos faltan,  decía,  de  aquella  ilusa  falange  que  a  poco  andar 
hubo  de  convencerse  que  los  tiempos  románticos  habían  ter- 
minado para  siempre. 

En  efecto,  de  Caseros  en  adelante  habíase  iniciado  una 
nueva  época  que  llegaba  paulatinamente  a  su  apogeo,  de  pro- 
greso positivo,  de  desarrollo  y  crecimiento  económico.  La 
yerma  heredad  ele  nuestras  mayores  había  de  poblarse,  la 
civilización  debía  desalojar  a  la  barbarie,  el  imperio  de  las 
instituciones  ■políticas  afirmarse,  y  entre  tanto,  curados  -  de 
los  devaneos  y  gestos  románticos',  hemos  realizado  la  tarea 
del  día,  hemos  adquirido  el  hábito  de  confiar  en  la  ciencia  y 
en  la  labor  práctica,  y  resignados  hemos  debido  renunciar  — 
no  sin  dolor  a  veces  en  el  ambiente  hostil  —  al  insidioso  en- 
canto de  la  meditación  abstracta,  del  ensueño  o  del  ocio  pro- 
ficuo . 

Y  he  aquí  que  nos  toca  llegar  al  umbral  de  nuevos  tiem- 
pos y  vuelven  a  ponerse  en  tela  de  juicio  nuestras  más  arrai- 
gadas tconvicciones.  No  es  posible  ceder  sin  lucha  y  sin 
desgarramientos,  sin  renovar  el  antiguo  conflicto  entre  los 
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viejos  y  los  jóvenes,  entre  la  generación  que  se  va  y  la  que 
viene. 

Pues  bien,  el  retorno  a  la  especulación  metafísica  para 
lograr  una  concepción  de  conjunto,  no  puede  juzgarse  mal. 
Las'  doctrinas  positivas  en  su  inteleetualismo  exagerado,  pe- 
se a  la  previsión  de  sus  más  altos  exponentes  descuidaron 
dos  hechos  reales  tan  importantes  como  la  necesidad  meta- 
física y  el  sentimiento  religioso  que  arraigan  en  la  natura-' 
leza  racional  y  afectiva  de  la  especie  y  no  se  suprimen  con 
fingir  que  se  ignoran  o  se  desdeñan. 

Es  justo  que  a  la  sensación  de  las  cosas  acompañe  la  sen- 
sación del  enigma  que  ocultan  y  de  nuevo  estremezca-  nues- 
tro espíritu  el  pavor  de  lo  inescrutable.  Es  justo  que  nues- 
tra época,  como  todas  en  el  pasado,  formule  la  solución  ade- 
cuada a  su  estado  de  ánimo  con  el  auxilio  de  las  nociones 
acumuladas.  Es  justo  que  esta  solución  se  imagine  ser  de- 
finitiva, pues  esta  ilusión  ingenua  es  la  prenda  de  su  since- 
ridad . 

Pero  un  siglo  después  de  Kant  —  y  aquí  inicio  mi  diver- 
gencia —  no  cabe  afirmar  que  la  metafísica,  tácüta  o  (con- 
fesada, sea  ciencia  por  más  que  sea  necesaria.  La  ciencia 
dispone  del  mundo  sensible  y  de  las  inducciones  hipotéti- 
cas legitimadas  por  la  experiencia.  Fijar  sus  límites  es  im- 
prescindible para  evitar  que  caiga  en  la  divagación: 

La  ciencia  no  nos  acompaña  sino  hasta  las  últimas  e  in- 
solubles  antinomias  cuya  síntesis  no  nos  puede  dar.  Es  en 
el  dominio  de  la  metafísica  donde  se  realizan  las  tentativas 
siempre  renovadas  para  hallar  la  coincidentia  oppositorum. 

Se  impone  una  separación  pulcra.  Las  especulaciones 
y  creaciones  metafísicas  no  ganan  con  imaginarse  ciencia; 
son  un  saber  de  otro  orden;  sin  poderla  ignorar  se  hallan 
tan  distantes  de  la  ciencia  como  el  arte  y  no  conservan  con 
ella  otra  relación  que  la  de  la  música  con  el  contrapunto. 
Las  ciencias  tampoco  ganan  al  complicar  la  investigación 
exacta  con  concepciones  trascendentales  y  supeditarla  a  pre- 
conceptos  si  no  quiere  exponerse  a  que  se  repita  aquella  fra- 
se blasfema  sobre  su  bancarrota. 

Caemos  en  una  contradicción  grave  si  por  un  lado  afir- 
mamos el  carácter  pragmático  y  fragmentario  de*  nuestros 
conocimientos  y  luego  pretendemos  llegar  asimismo  a  una 
solución  racional  definitiva. 

Esta  irrupción  de  la  metafísica  en  nuestra  vida  moder- 
na con  sus:  matices  místicos  y  sus  afinidades  religiosas  no 
puede  menos  de  evocar  la  visión  de  aquel  cuadro  de  Bócklin, 
en  el  cual  un  centauro,  un  legítimo  centauro  griego,  acude 
para  reparar  sus  cascos  a  una  fragua  lugareña.  El  genio 
del  artista  logra  hacernos  aceptar  la  paradoja  como  un  he- 
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cho  sencillo  y  natural  y  así  también  se  desenvuelve  ante  nues- 
tro asombro  el  movimiento  filosófico  contemporáneo.  Pero 
si  dentro  de  este  ¿simbolismo  hubiere  de  emitir  mi  parecer : 
diría,  es  bello  y  celebremos  que  el  ente  mitológico  se  arme 
de  nuevo  en  nuestro  taller  —  a  condición  de  no  derribar  el 
yunque . 

Cumplida  su  misión,  en  buena  hora  perezca  el  positivis- 
mo como  teoría  filosófica  amoral,  anti-siocial  y  anti-estética, 
pero  —  y  esto  es!  lo  importante  ■ —  ¡subsistan  sin  desmedro 
dentro  de  su  esfera  propia  los  métodos  positivos,  guías  de 
la  investigación  y  disciplinas  de  la  mente.  Su  abandono  im- 
plicaría una  recaída  en  la  declamación  romántica,  funesta 
sobre  todo  en  las  ciencias  históricas  y  sociales. 

Y  con  análogo  criterio  debo  encarar  el  problema  ético; 
se  explica  y  comprende  el  desarrollo  de  doctrinas  que  subor- 
dinan el  egoísmo  individual  a  los  intereses  comunes  y  se 
propionen  ¡intensificar  la  conciencia  idel  deber  social.  Son 
anhelos  e  impulsos  humanos,  elevados  a  la  categoría  de  pos- 
tulados filosóficos,  que  si  en  el  fondo  coinciden  con  los  inte- 
reses colectivos,  los  dignifican  empero,  y  los  despojan  de  su 
materialismo  inmediato . 

Oponer  un  interés  a  otro,  desencadenar  la  lucha  de  las 
clases,  plantear  el  problema  exclusivamente  en  sus  términos 
aritméticos  es  una  solución  que  desprecia  factores  demasia- 
do humanos.  Debía  llegar  el  momento  de  dar  también  a 
esta  contienda  una  consagración  ética.  No  era  posible  subs- 
traerla a  las  sugestiones  del  viejo  atavismo  que  en  todos  los 
tiempos  ha  vinculado  el  derecho  y  las  instituciones  sociales 
a  los  más  altos  conceptos  de  la  época. 

En  efecto,  la  época  positiva  imaginó  que  la  ciencia  re- 
solvería todos  los  problemas  de  interés  humano  y  hubo  de 
experimentar  la  más  amarga  de  las  decepciones,  al  darse 
cuenta  que  la  ciencia  es  tan  sólo  un  instrumento  y  con  igual 
eficacia  sirve  al  bien  que  al  mal.  Urge,  pues,  determinar  el 
empleo  que  hemos  de  dar  a  nuestro  saber  y  para  ello  nece- 
sitamos una  ética  y  desde  luego  una  filosofía  que  formule  en 
conceptos  definidos,  los  valores  supremos  aunque  transitorios, 
que  —  libre  u  obligada  —  la  humanidad  en  el  andar  de  los 
tiempos  crea,  aniquila  o  trasmuta. 

Esta  ética  para  el  momento  actual  debía  ser  colectivista 
porque  representa  la  protesta  legítima  contra  los  excesos 
de  la  época  industrial  que  degrada  al  hombre  a  la  condición 
de  medio.  Debía  ser  afirmativa  porque  es  el  credo  de  una 
raza  habituada  a  la  lucha,  que  en  vez  de  resignarse,  aspira 
a  labrar  su  bienestar  con  decidida  voluntad.  Debía  por  fin 
ser  metafísica  para  poder  exigir  en  nombre  de  un  principio 
supra-individual  la  abnegación  eficiente  y  desinteresada  ante 


214 


REVISTA   DE  FILOSOFÍA 


un  ideal  cuya  realización  no  se  lia  de  alcanzar  en  proyecho 
propio,  pues  solamente  se  diseña  como  una  promesa .  en  el 
remoto  devenir.  Y  es  así  como  estas  doctrinas  concorde» 
con  las  nuevas  concepciones  cósmicas,  llevan  en  último  resul- 
tado a  un  culto  de  la  vida  o  a  la  energía  creadora.  Vuelve 
así  a  resurgir  la  antigua  fe  de  la  humanidad  que  identifica 
en  un  arquetipo  los  conceptos  del  ser  y  del  bien  . 

No  se  ha  de  negar  por  cierto  que  una  arraigada  norma 
de  conducta  constituye  una  fuerza  íntima  capaz  de  mantener 
la  autarquía  personal  y  es  realmente  sensible  que  en  el  espíri- 
tu de  las  multitudes  todas  las  doctrinas  pronto  acaben  por 
revestir  un  carácter  dogmático  y  se  conviertan  en  la  fuente 
de  exaltaciones  sectarias. 

Temibles  son  las  gentes  dueñas  de  la  verdad  absoluta,  en 
su  deseo  de  extirpar  -el  error,  no  respetan  ni  las  cabezas  en 
que  se  anida. 

Temibles  son  las  gentes  que  poseen  el  secreto  de  la  di- 
cha ajena;  ;en  su  afán  por  imponernos  la  felicidad,  llegan 
hasta  el  sacrificio  de  sus  propios  sentimientos  de  caridad,  li- 
bertad y  solidaridad. 

En  fin,  si  es  necesario,  sométase  la  vida  externa  a  la  tu- 
tela autoritaria  ,  que  con  criterio  medioeval  reglamenta  el  tra- 
bajo y  el  salario,  restringe  el  tráfico  y  la  propiedad,  fija  lo 
que  hemos  de  comer  y  de  beber  —  así  sea,  siempre  que  que- 
de intacta  nuestra  libertad  de  conciencia  y  el  derecho  de  ex- 
teriorizar nuestro  pensar  y  nuestro  sentir  .  Todo  podemos  so- 
portar menos  la  opresión  moral,  así  venga  de  la  derecha  o 
de  la  izquierda.  La  mayor  conquista  de  la  filosofía  moder- 
na es  sin  duda  el  concepto  de  la  tolerancia  y  sería  de  deplorar 
un  movimiento  regresivo  que  ponga  en  peligro,  no  por  cierto 
su  existencia  legal  o  su  afirmación  teórica,  pero  sí  su  arrai-  - 
go  en  los  espíritus,  su  difusión  en  las  masas,  su  desarrollo 
como  sentimiento  capaz  de  mitigar  el  estallido  de  los  instin- 
tos y  contener  la  invasión  autoritaria  en  sus  justos  límites. 

Por  suerte  la  tolerancia  es  un  hecho  incorporado  a  nues- 
tra vida  nacional  ;  curados  de  las  intransigencias  l~ojas  de 
nuestra  época  romántica  ha  venido  a  constituir  un  rasgo 
eminentemente  argentino,  que,  Dios  mediante,  ha  de  perdu- 
rar. 

No  ignoro  que  algunas  veces  ha  rayado  en  la  indiferen- 
cia, que  ha  carecido  en  ocasiones'  de  rigorismo  moral  y  ha 
podido  degenerar  en  escéptico  abandono.  Contribuyan  las 
nuevas  orientaciones  filosóficas  cuya  difusión  ya  se  hace  sen- 
tir entre  nosotros,  a  corregir  estos  defectos  y  sin  mengua  de 
una  amplia  libertad  de  espíritu,  renazca  él  interés  rior  los 
altos  problemas  humanos,  ennoblezca  un  contenido  ético  la 
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brega  diaria  y  aliente  nuestro  esfuerzo  la  visión  de  una  me- 
ta excelsa. 

Y  pues  de  ninguna  manera  podríamos  substraernos  a 
la  influencia  mundial  de  las  ideas  nuevas,  evitemos  desde 
luego  hacer  de  ellas  una  frase  y  un  agregado  postizo;  no  es 
preciso  aceptarlas  sin  crítica,  pero  sí  compenetrar  su  génesis 
histórico  y  sus  proyecciones  futuraisi.  Puesto  que  nos  en- 
señan que  la  vida  es  energía,  sepamos  que  son  la  disciplina 
ética  del  carácter  y  la  intuición  del  artista  sus  más  altas 
manifestación  es  psíquicas!;  no  por  cJoncebir  la  existencia  co- 
mo acción,  'entendamos  que  basta  desenvolverla  en  el  plano 
más  inferior  y  no  nos  seduzca  una  civilización  puramente 
utilitaria  y  técnica.  El  precepto  de  hacer  la  vida  intensa 
no  importa  disiparla  en  la  lucha  económica,  ni  en  impulsos 
instintivos  ;  tiende  por  el  contrario  a  animarla  con  anhelos 
de  justicia  y  de  belleza,  de  suerte  que  el  sentido  de  la  mesu- 
ra y  una  emotividad  más  estética  moderen  el  conflicto1  de  las 
pasiones  y  de  los  intereses. 

Recordemos  ante  todo,  que  el  ser  no  es  sólo  acción,  sino 
acción  creadora;  despierten,  pues,  las  condiciones'  ingénitas  , 
de  nuestro  pueblo,  dejemos  de  asimilar  simplemente  el  pen- 
samiento ajeno,  tengamos  el  coraje  de  emitir  el  propio  y  de 
expresar  en  la  obra  de  arte  nuestro  sentir  espontáneo. 

Pero  nunca  será  acción  el  devaneo  abstracto,  el  verba- 
lismo vacío,  el  gesto  patético  ;  conservemos  el  contacto  con  la 
realidad  y  el  hecho;  sean  sinceras  las  palabras  y  los  actos 
serios  y  no  por  eso  —  pues  es  de  tradición  porteña  —  olvi- 
demos la  olímpica  ironía  que  sonriente  clava  el  dardo  en  to- 
do cuanto  se  ostenta  plebeyo  y  burdo. 


DISCURSO  EN  LA  RECEPCIÓN  DE  ALEJANDRO  KORN 


Por  el  Dr.  JOSÉ   NICOLÁS  MATÍENZO 

Pofesor  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires* 


Tengo  el  placer  de  saludar,  en  nombre  de  la  Academia 
de  Filosofía  y  Letras,  al  distinguido  profesor,  cuya  palabra 
elocuente  acabamos  de  escuchar  y  aplaudir.  Si  hubiera  ca- 
bido alguna  duda  sobre  el  acierto  de  la  elección  que  llamó 
al  doctor  Korn  al  seno  de  esta  corporación,  ella  se  habría  di- 
sipado del  todo  ante  iell  conceptuoso  discurso  con  que  el 
nuevo  académico  ha  puesto  de  relieve  su  ilustración  y  su 
talento . 

Bienvenido  sea  el  filósofo  que  llega  con  tanta  luz  en 
la  mente  y  con  tanta  tolerancia  en  ell  corazón.  Le  senta- 
remos al  lado  de  los  histoiriadoreis  que  llegaron  hace  poco 
a  nuestro  recinto  y  no  lejos  de  los  poetas  y  de  los  sociólo- 
gos ¡que  vinieron  más  temprano.  El  contacto  será  motivo 
de  plática  armoniosa,  como  en  el  jardín  de  Akademos. 

Porque  en  esta  afanosa  ciudad  de  Buenos  Aires,  ta- 
chada injustamente  de  prosiaica,  no  han  faltado  nunca 
amables  retiros  donde  las  almas  desinteresadas  han  podido 
vivir  la  vida  pura  de  la  ciencia,  de  la  filosofía  y  del  arte. 
Uno  de  esos  retiros  es  esta  Academia.  Aquí  se  trabaja  sin 
ruido,  pero  con  amor.  A  la  par  de  las  investigaciones  his- 
tóricas destinadas  a  desentrañar  la  realidad  verdadera  de- 
bajo de  la  engañosa  apariencia  de  los  sucesos  vistosos,  mis 
colegas  prosiguen  los  estudios  filosóficos,  aumentando  el 
caudal  de  las  ideas  motrices  de  la  cultura  argentina,  y  la- 
bran el  campo  de  las  letras  que  enriquecen  nuestro  patri- 
monio estético  y  dan  collorido  y  perfume  a  nuestra  vida 
nacional . 

De  aquellos  tiempos  felices  que  el  doctor  Korn  re- 
cordaba, en  que  los  jóvenes  nos  reuníamos  a  discutir  la 
esencia  de  lo  bello  y  nos  dividíamos  en  clásicos  y  román- 
ticos, hemos  conservado  algo  que  vale  mucho :  la  convic- 
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ción  de  que,  sobre  los  intereses  inmediatos  de  la  existen- 
cia material,  se  hallan  las  satisfacciones  más  nobles  de  las 
cualidades  superiores  de  la  naturaleza  humana. 

Tenemos  y  necesitamos  profesar  un  ideal,  Jílámese  ver- 
dad o  justicia,  bondad  o  belleza,  y  a  él  dedicamos  lo  mejor 
de  nuestras  afonías  y  de'  él  hiaceim/os  la  delicia  de  nuestros 
ocios . 

Nuestra  labor  íes  obra  de  perfeccionamiento  y  de  paz. 
No  ejercitamos  más  armas  que  las  del  espíritu  en  las  li- 
des incruentas  en  que  luchamos  'por  conquistar  las  inteli- 
gencias y  los  corazones  para  nuestras  ideas  y  nuestros 
sentimientos.  Vale  decir  que  la  fuerza  no  tiene  altar  en 
nuestra  Academia.  No  hemos  adoptado  lema,  pero;  pudié- 
ramos haber  hecho  nuestro  el  de  "igualdad,  libertad,  fra- 
ternidad", porque  reconocemos  que  todos  tienen  el  mismo 
derecho  de  propagar  los  frutos  de  su  espíritu  en  el  mun- 
do entero,  sin  trabas,  sin  censuras  y  sin  odios,  como  her- 
manos asociados1  para  la  felicidad  de  la  misma  familia. 

Servimos  con  el  esfuerzo  de  nuestras  mentes  a  nuestra 
patria  y  por  su  intermedio  a  la  humanidad,  sin  ansia  de  re- 
compensa actual,  porque  la  sola  esperanza  de  que  una  idea 
nuestra  pueda  sobrevivimos  y  ser  útil  a  la  felicidad  de  las 
generaciones  ulteriores  estimula  suficientemente  nuestros 
trabajos  y  meditaciones. 

Vemos  con  placer  los  progresos  de  la  cultura  nacional  y 
esperamos  que  este  segundo  siglo  de  independencia  será  mási 
propicio  que  el  anterior  para  la  satisfacción  de  las  necesida- 
des intelectuales  del  país,  mediante  el  incremento  del  saber, 
de  la  filosofía,  del  arte  y  de  las  letras. 

La  República  Argentina  se  vincula  cada  vez  más  con  ío¡> 
núcleos  de  la  civilización  universal  y  puede  decir,  como  el 
poeta  latino,  que  nada  de  lo  humano  le  es  ajeno ;  ni  ciencia, 
ni  arte,  ni  nobleza,  ni  sentimiento,  ni  voluntad.  Sus  hijos  es- 
tamos obligados  a  engrandecerla,  cada  cual  desde  nuestro  res- 
pectivo puesto. 

Y  ahora,  señores,  permitidme  una  explicación,  para  con- 
cluir . 

El  señor  presidente,  al  abrir  este  acto,  me  hizo,  en  tér- 
minos amables  que  agradezco  vivamente,  una  invitación  que, 
pidiéndole  perdón,  tengo  que  declinar.  Yo  pienso  que,  en  es- 
ta noche,  la  voz  preponderante  deber  ser  la  elocuentísima  del 
nuevo  académico. 

No;  yo  no  me  lanzaré  hoy  al  océano  de  la  filosofía  para 
atacar  esta  o  aquella  doctrina,  ni  en  el  buque  leal  que  nave- 
ga y  pelea  sobre  la  superficie,  ni  en  el  cauteloso  submarino 
que  sorprende  al  adversario  para  hundirlo  sin  combate. 
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Ya  tendremos  tiempo,  en  el  seno  de  la  Academia,  de  for- 
mar planes  de  excursión  hacia  la  región  de  lo  desconocido  y 
de  lo  incognoscible;  y  acaso  seremos  compañeros  de  viaje  con 
el  Dr.  Korn. 

Señor  doctor  Korn :  haciendo  votos  por  vuestro  buen  éxi- 
to científico  y  personal,  os  declaro  incorporado  en  la  Acade- 
mia de  Filosofía  y  Letras. 


LA  FLORA  DEL  PERIODO  CRETACEO 

EN  SUS  RELACIONES  CON  LA  ACTUAL  (1> 


Por  CRISTOBAL  HICKEN 

Profesor  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires 


Comparando  las  floras  de  las  costas  pacíficas  americanas 
con  las  asiáticas,  es  posible  establecer  que  existen  entre  am- 
bas muchísimos  géneros  comunes;  de  ello  se  infiere  que  la 
analogía  entre  las  tierras  magallánicas  y  las  de  Nueva  Zelan- 
dia, que  se  conocía  por  los  trabajos  de  Hooker,  viene  a  re- 
presentar sólo  un  aspecto  parcial  de  un  proceso  más  amplio 
y  general. 

Antes  de  entrar  a  dar  la  explicación  de  este  hecho  florís- 
tico,  conviene  hacer  una  referencia  rápida  a  las  diversas  hi- 
pótesis establecidas  por  Hooker  y  Engler,  para  explicar  la 
presencia  de  elementos  comunes  en  Nueva  Zelandia  y  Pata- 
gonia,  viendo  si  pueden  aplicarse  a  toda  la  extensión  de  esas 
costas . 

Desechamos  la  idea  de  una  unión  continental,  como  lo 
había  pretendido  Hooker  en  sus  primeros  trabajos,  no  acep- 
tando tampoco  las  ideas  de  Engler  en  cuanto  dota  a  las  plan- 
tas australes  de  un  poder  difusivo  muy  grande  y  de  una  lar- 
ga vitalidad  a  sus  semillas;  tampoco  es  aceptable  la  existencia 
de  una  flora  paleo-oceánica  que,  ocupando  originariamente 
todas  las  islas  australes,  emigrara  de  allí  hacia  el  norte,  po- 
blando la  Oceanía,  Tierra  del  Fuego  y  parte  del  Africa  aus- 
tral. Todas  esas  ideas,  que  podrían  resolver  el  problema  en- 
tre Nueva  Zelandia  y  Tierra  del  Fuego,  son  ahora  inapli- 
cables para  explicar  la  analogía  florística  en  toda  la  extensión 
de  las  costas,  desde  Cabo  de  Hornos  hasta  Alaska,  sobre  la 
parte  americana,  y  desde  Tasmania  hasta  Siberia,  pasando 
por  el  archipiélago  malayo,  las  Filipinas,  Japón  y  costa  de  la 
China . 

Esos  géneros  comunes  corresponden  a  plantas  que  carac- 


(1)  Discurso  de  recepción  en  la  Academia  de  Ciencias  Naturales,  extractado  por  el 
autor  para  la  «Revista  de  Filosofía». 


220 


REVISTA   DE  FILOSOFÍA 


terizaban  el  período  cretáceo  y  debe  buscarse  una  explica- 
ción remontándose  al  mesozoico  y  estudiando  la  distribución 
que  tenían  en  aquél  entonces  los  mares  y  continentes  jurási- 
cos y  cretáceos. 

Debemos  ver  en  esas  analogías  una  flora  relicta  del  cre- 
táceo, es  decir,  que  viene  persistiendo  desde  ese  período. 
Ella  resalta,  sobre  todo,  hacia  el  sur  (Nueva  Zelandia  y  Ma- 
gallanes), por  la  escasez  relativa  de  nuevas  formas  del  ter- 
ciario ;  en  cambio,  estas  últimas  en  las  zonas  tropicales  y  sub- 
tropicales se  mezclan  en  cantidad  considerable  a  las  del  cre- 
táceo, haciendo  aparecer  a  éstas  en  un  porcentaje  muy  pe- 
queño, y,  por  lo  tanto,  sólo  perceptibles  al  hacer  un  análisis 
minucioso  de  esas  floras. 

Un  examen  de  la  flora  cretácea,  en  general,  permite  lle- 
gar a  la  conclusión  de  que  el  clima  no  ha  tenido  la  influencia 
ni  la  importancia  que  generalmente  se  le  asigna,  en  la  evolu- 
ción de  las  plantas. 

La  uniformidad  del  clima  durante  el  paleozoico  y  mesozoico 
es  admitida  en  general  por  los  paleontólogos,  basados  en  la 
identidad,  o,  por  lo  menos,  en  la  gran  semejanza  de  las  flo- 
ras fósiles  halladas  en  las  latitudes  más  variadas,  y  la  dife- 
renciación de  las  zonas  climatéricas  se  deduce,  igualmente,  de 
las  florias  variadas  que  se  constatan  a  partir  del  eoceno  hasta 
el  glacial.  Estas  deducciones  no  son  lógicas,  pues  las  plantas 
que  sirven  para  deducir  la  identidad  de  climas  son  todas  de 
carácter  anemófilo  (criptógatmas,  ginmos|plermas,  glaucif loras, 
apétalas,  ainentíneas,  etc.),  lo  que  les  asegura  una  gran  dis- 
persión. La  existencia  actual  de  plantas  cosmopolitas,  no  ha 
tentado  a  ninguno  para  afirmar  la  uniformidad  de  climas,  y 
en  las  eras  primarias  y  secundarias  el  cosmopolitismo  era 
muchísimo  mayor  que  ahora,  debido  justamente  al  carácter 
primitivo  o  poco  evolucionado  de  las  plantas.  No  es  admisi- 
sible,  por  otra  parte,  la  constancia  y  uniformidad  de  los  cli- 
mas a  través  de  períodos  de  tan  larga  duración,  y  que,  por 
decir  así,  aparecerían  contemplando  impasibles  cómo  se  mo- 
dificaban los  mares  y  las  tierras,  cómo  se  sucedían  las  erup- 
ciones volcánicas  gigantescas  del  arcaico,  devónico  y  pérmico, 
sin  que  la  atmósfera  sufriera  alteraciones  a  través  del  tiempo 
y  del  espacio.  Deben  admitirse,  para  los  climas,  modificaciones 
sensibles  traducidas  en  la  composición  química  del  aire  y  de 
sus  caracteres  físicos;  y  también  es  de  admitir  la  migración 
y  dislocaciones  continuas  de  los  mismos. 

La  evolución  progresiva  de  las  plantas  debe  haberse 
•efectuado  tanto  en  climas  bien  diferenciados  como  en  climas 
uniformes,  pues  éstos  solos  son  incapaces  para  producir  esos 
perfeccionamientos,  y  apenas    alcanzan  a  traducirse  en  nue- 
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vas  y  accidentales  modificaciones  de  la  forma  vegetal,  de  ra 
talla,  vestido,  etc. 

El  clima  es,  pues,  un  factor  muy  importante  piara  ins- 
tas últimas  modificaciones  o  para  las  migraciones,  destruc- 
ciones, etc.,  pero  no  para  el  progreso  evolutivo  de  la  planta. 

Mayor  importancia  debe  asignarse  al  impulso  específico, 
de  muchísimas  causas  que  pueden  también  tener  su  origen 
en  el  exterior,  entre  las  que  el  clima  sería  sólo  una  de  tantas 
y  no  la  más  importante,  y  también  otros  derivados  de  la  aso- 
ciación, herencia,  etc.  Este  impulso  específico  lleva  a  la  plan- 
ta fatalmente  al  progreso  en  cuanto  éste  no  es  sino  una  ex- 
presión económica,  lo  que  a  su  vez  no  es  sino  la  manifestación 
física  o  mecánica  de  la  tendencia  al  equilibrio. 

El  paso  de  las  plantas  esporofitas  a  auto  fitas,  es  una  ex- 
presión de  economía;  la  protección  de  los  órganos  sexuales 
por  envolturas,  o  sea  la  aparición  de  la  flor  con  perigonio,  sea 
este  sencillo  o  doble,  es  también  una  manifestación  de  eco- 
nomía, como  lo  representa  también  el  paso  gradual  de  la  flor 
hipogina  a  epigina.  Toda  protección  es  economía.  La  dismi- 
nución de  las  partes  florales  es,  desde  luego,  una  economía. 

La  asimetría  como  exteriorizacióii  de  una  división  del 
trabajo,  es  igualmente  economía.  La  asociación,  el  mimetis- 
mo, etc.,  también  lo  son.  Y  así  surge  que  el  criterio  de  per- 
fección, progreso  o  superioridad  de  una  planta  sobrs  otra, 
debe  buscarse  en  la  economía  con  que  efectúe  sus  funciones 
o  sea  en  la  economía  con  que  trate  de  buscar  su  equilibrio 
biológico. 

Por  eso  la  protección,  reducción,  asociación,  división  del 
trabajo,  serán  los  mejores  exponentes  visibles  para  caracte- 
rizar la  superioridad  de  una  planta  sobre  otra.  Pero  la  mar- 
cha gradual  de  la  célula  aislada  a  la  asociación,  la  diferen- 
ciación que  surge  por  la  división  del  trabajo,  la  protección 
de  sus  órganos,  la  reducción  de  sus  elementos,  etc.,  no  son, 
en  conjunto,  sino  lo  que  caracteriza  la  evolución,  luego  ésta 
puede  definirse  como  una  nueva  forma  de  economía  bioló- 
gica, del  mismo  modo  como  la  afinidad  entre  los  átomos  de 
diversas  sustancias  no  es  sino  una  forma  de  economía  quími- 
ca; la  refracción  y  dispersión  radiante,  el  potencial,  etc., 
formas  de  economía  física. 

Y  del  mismo  modo  como  las  reacciones  químicas  o  los 
fenómenos  físicos  se  cumplen  fatal  y  necesariamente,  y  aún 
se  pueden  repetir  o  provocar  cuando  las  circunstancias  bou 
favorables,  pues  aquéllas  no  representan  sino  la  expresión 
de  un  equilibrio  alterado;  así  también  la  evolución  no  es  un 
hecho  misterioso,  sino  perfectamente  lógico,  necesario  y  fa- 
tal, y  que  puede  ser  repetido  y  provocado,  en  cuanto  reper- 


222 


REVISTA   DE  FILOSOFÍA 


cuta  la  tendencia  a  restablecer  también  un  equilibrio  altera- 
do, el  que  no  puede  buscarse  sino  mediante  la  economía  en 
sus  más  variadas  formas. 

Pero  así  como  los  fenómenos  físicos  y  químicos  son  poco 
alterados  por  el  clima  (eu  su  acepción  vulgar) ,  la  evolución 
tampoco  puede  serlo  sino  en  pequeña  parte,  como  ya  se  ha 
dicho  o  sólo  puede  obrar  indirectamente. 

A  principios  del  terciario  ya  se  hallaba  desarrollado  el 
árbol  genealógico  vegetal  tal  como  hoy  lo  conocemos,  en  cuan- 
to a  la  rama  monoeotiledóneu ;  en  cambio,  la  dicotiledónea 
evolucionó  rápidamente  hasta  el  mioceno,  período  en  el  cual 
adquirió  todo  el  carácter  que  conservó  hasta  hoy.  Comien- 
zan, entonces,  los  hielos  polares  a  avanzar  hacia  las  regiones 
ecuatoriales  y  a  determinar  extinciones  de  floras  y  migra- 
ciones hacia  el  sur,  que  así  vio  aumentada  la  densidad  de 
población  vegetal. 

La  lucha  por  la  vida  se  acrecentó  sobre  todo  en  los  ex- 
tremos australes,  determinando  multitud  de  formas  nuevas 
y  extinguiendo  otras,  que  aumentaron  la  frondosidad  del  ár- 
bol genealógico  sin  alterarlo  en  su  estructura  esencial  o  ge- 
neral. Más  tarde,  cuando  los  hielos  comenzaron  a  retroceder, 
siguió  a  esta  compresión  una  distensión  o  expansión,  que  dis- 
minuyendo la  concurrencia,  determinó  una  especie  de  inmo- 
vilidad en  la  evolución  de  las  especies  durante  todo  el  cua- 
ternario, lo  que  explica  la  aparente  fijeza,  constancia  o  in- 
mutabilidad de  las  mismas. 

Durante  el  terciario  predominó  la  flor  vistosa,  fecunda- 
da ya  no  por  agentes  ciegos  como  el  viento  y  agua,  sino  por  in- 
sectos y  aves  que  fueron  los  que  determinaron  la  localización 
de  ciertas  plantas,  originando  así  las  floras  y  destruyendo  la 
uniformidad  vegetal  del  paleozoico  y  mesozoico. 

Becién  ahora  podría  el  clima,  por  intermedio  de  los  in- 
sectos en  general,  actuar  sobre  el  cuadro  florístico  y  apare- 
cer como  causa  o  factor  importante,  en  la  distribución  de  las 
plantas,  lo  que  en  general  no  pudo  hacer  durante  las  eras 
anteriores  al  terciario,  o  por  lo  menos,  en  forma  tan  eficien- 
te y  rápida  como  lo  hizo  desde  fines  del  cretáceo,  por  faltar- 
le el  mecanismo  intermediario. 

La  rama  de  las  monocotiledóneas  representa  una  flora 
detenida  en  su  progreso  a  principios  del  terciario;  la  consi- 
dero, en  sus  lincamientos  generales,  como  flora  relicta  cre- 
tácea o  como  una  rama  constituida  por  elementos  que  han 
quedado  atrasados  respecto  a  la  otra  rama  dicotiledónea,  que 
alcanzó  más  tarde,  hacia  el  mioceno,  un  grado  de  perfección 
mucho  más  alto  que  la  anterior,  y  siguió  progresando  des- 
pués hasta  el  glacial,  si  bien  con  menor  lentitud. 
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Esta  marcha  despareja  se  explica  por  la  arquitectura 
de  ambos  grupos,  que  permite  a  las  dicotiledóneas  más  fáci- 
les adaptaciones  y  mayor  número  de  modos  para  buscar  el 
equilibrio  biológico,  presentándolas  así  como  más  flexibles  o 
plásticas  que  las  monocotiledóneas . 

Las  analogías  actuales  de  las  floras  distantes  se  revelan 
sólo  en  las  formas  triásieo-cretáceas,  mientras  el  estudio  de 
las  neo-terciarias  conduce  a  establecer  diferencias  en  las  flo- 
ras. En  el  cretáceo,  el  océano  Pacífico  era  semejante  a  un 
inmenso  lago,  rodeado  por  tierras  que  avanzaban  al  encuen- 
tro unas  de  otras,  disminuyendo  notablemente  las  distancias 
de  sus  orillas  opuestas.  La  flora  predominante  o  mejor  ca- 
racterística era  esporofita,  gimnospérmica  y,  si  tenían  flo- 
res, eran  de  dispersión  y  fecundación  por  el  viento,  lo  que 
bastaba  para  darles  una  área  difusiva  casi  general,  y  aún 
cosmopolita  a  muchísimas  de  ellas. 

Las  costas  del  Pacífico,  tanto  americanas  como  asiáticas, 
debían,  pues,  parecerse  mucho,  parecido  o  semejanza  que  no 
han  podido  borrar  por  completo  las  modificaciones  ocurridas 
durante  todo  el  terciario  y  que  se  han  reducido  más  a  crea- 
ción de  floras  especializadas  o  localizadas  (por  haber  alcan- 
zado la  flor,  mediante  los  insectos,  aves,  etc.,  otra  función, 
aue  le  era  desconocida  durante  el  mesozoico  y  en  especial 
durante  el  cretáceo)  que  no  a  haber  avanzado  más  en  la  evo- 
lución, creando  nuevas  formas,  o  mecanismos  que  la  aproxi- 
men con  mayor  economía  a  su  equilibrio  biológico.  ' 

A  principios  del  terciario,  el  vegetal  ya  había  recorrido 
toda  la  escala  actualmente  conocida;  durante  el  terciario 
perfeccionó  los  detalles  mediante  las  relaciones  mutuas  esta- 
blecidas entre  la  flor  y  el  animal,  surgiendo  mecanismos  y 
disposiciones  las  más  curiosas  y  variadas,  sin  que  apareciera, 
no  obstante,  ninguna  nueva  forma  de  economía  que  no  se  hu- 
biera ya  conocido,  y  sin  que  el  gran  fenómeno  geológico  de 
la  época  glacial  hubiera  podido  influir  en  esto  en  lo  más 
mínimo . 

La  evolución  de  las  especies  vejetales,  complementando  el 
estudio  de  la  Evolución  de  las  especies  animales,  permite  ya  re- 
construir en  sus  grandes  líneas  el  proceso  general  de  la  evolución 
biológica  en  la  superficie  del  planeta  que  habitamos ;  contribuye 
así  a  plantear  cada  Vez  mejor  el  problema  de  la  vida,  cuya  com- 
prensión fué  imposible  mientras  se  ignoraron  las  condiciones 
evolutivas  de  ,las  especies  vivas,  ya  que  solamente  en  éstas  el 
hombre  la  conoce  y  solamente  en  ellas  puede  estudiarla. 


EN  LA  RECEPCION  DE  HORACIO  DAMIANOVICB 

Por  el  Ing.  EDUARDO  AGUIREE 

Profesor    en   la  Universidad   de   Buenos  Aires 


He  recibido  el  honroso  y  agradable  encargo  de  saludar 
la  incorporación  a  la  Academia  del  profesor  Dr.  Horacio  Da- 
mi  anovich.  Alumno  aventajado  de  la  escuela  de  Química, 
obtuvo  el  diploma  de  doctor  en  1907,  con  la  presentación  de 
una  tesis  titulada  "Estudio  Físico-químico  y  Bio-químico  de 
las  materias  colorantes  orgánicas  artificiales  y  contribución 
al  estudio  de  la  reacción  d(e  Sehiff,  de  las  sales  de  rosanilina 
y  de  las  soluciones  coloidales".  Este  estudio  fué  premiado 
por  la  Facultad  y  fué  comentado  muy  favorablemente  por  los 
especialistas  europeos,  publicándose  sus  traducciones  y  ex- 
tractos en  varias  revistas.  Sobre  estos  temas  de  química  or- 
gánica y  biología  ha  seguido  publicando  diversas  memorias, 
premiadas  muchas  de  ellas,  como  la  muy  notable  sobre  las 
aplicaciones  a  la  biología  de  las  propiedades  de  las  solucio- 
nes coloidales,  sus  estudios  sobre  los  albuminoides  y  los  fer- 
mentos oxidantes  del  sistema  nervioso  y  de  la  sangre  de  los 
animales  inmunizados . 

Contemporáneamente  con  estos  trabajos  de  físico-quími- 
ca y  bio-química,  el  doctor  Damianovich  se  perfeccionó  en 
su  preparación  matemática  para  estar  habilitado  para  tratar 
los  problemas  de  la  dinámica  química  en  sus  formas  más  abs- 
tractas, puede  decirse,  como  química  matemática. 

El  estudio  que  presenta  en  su  recepción,  es  un  resumen 
de  los  que  ha  publicado  anteriormente  sobre  estos  tópicos. 

Sus  trabajos  fundamentales  no  le  impidieron  desempe- 
ñar cargos  técnicos,  como  químico  en  la  Oficina  Química  Na- 
cional, y  desempeñar  diversos  cargos  en  la  enseñanza  en  la 
Facultad  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales,  en  el 
Instituto  Nacional  del  Profesorado  Secundario,  en  la  Escue- 
la Industrial  de  la  Nación  y  en  la  Escuela  Normal  Superior. 
También  fué  jefe  de  química  biológica  en  la  Facultad  de  Me- 
dicina, curso  de  pisiquatría,  y  actualmente  en  el  Instituto  mo- 
delo de  clínica  médica. 
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Su  labor  se  hizo  también  notar  en  las  diversas  publica- 
ciones y  sociedades  científicas;  director  de  los  Anales  de  la 
Sociedad  Científica  Argentina;  presidente  de  la  Sociedad 
Química  Argentina  en  dos  épocas;  de  la  Universidad  Popu- 
lar "Luz"  y  varias  otras. 

Puede  decirse  así,  que  sus  estudios  fueron  en  dos  direc- 
ciones principales.  Por  una  parte  de  monografías  de  físico- 
química  y  en  otra  dirección  las  nociones  fundamentales  de 
esta  ciencia,  tratando  de  llegar  a  las  fórmulas  matemáticas 
de  la  mecánica  química.  A  este  último  grupo  pertenece  el 
estudio  que  presenta  en  su  incorporación  a  la  Academia. 

La  física  matemática  recibió  su  impulso  fundamental  en 
los  últimos  años,  por  la  divulgación  en  Europa  de  los  estu- 
dios de  Gibbs,  que  permanecieron  casi  ignorados  por  espacio 
de  15  años.  El  país  más  práctico  y  que  sobresale  por  su  des- 
arrollo industrial  sorprendente,  dió  nacimiento  al  genio  más 
abstracto  que  reunió  en  fórmulas  matemáticas  nuevas,  y  en 
representaciones  geométricas,  también  nuevas,  todos  los  fe- 
nómenos de  la  física  y  de  la  química.  Este  nuevo  método  de 
estudio  cambió  el  concepto  en  que  se  desarrollaba  en  sus  apli- 
caciones la  Termodinámica  clásica.  La  energía,  en  sus  va- 
riadas formas,  había  sido  estudiada  en  sus  dos  principios  ex- 
perimentales enunciados  por  Carnot  y  Meyer  y  desarrollados 
(por  Clausius  y  tantos  otros;  píero  la  función  potencial,  que  es 
una  de  sus  bases,  no  tiene  en  cuenta  el  elemento  tiempo,  y 
en  su  segundo  principio,  los  cambios  no  reversibles  teen  una 
complicación  en  sus  conceptos,  aun  no  aclarada. 

A  plesar  de  esto,  la  Termodinámica  clásica  con  sus  dos 
principios,  ha  dado  origen  a  todo  el  desarrollo  moderno  de 
la  industria  y  de  la  ciencia.  Citaré  la  teoría  de  los  gases  que 
hasta  en  sus  errores  ha  sido  fecunda  en  las  aplicaciones;  pues 
al  considerar  las  diferencias  entre  los  gases  reales  y  los  teó- 
ricos, es  decir,  los  errores  de  la  teoría,  ha  producido  el  aire 
líquido  y  los  grandes  fríos,  con  sus  innumerables  aplicacio- 
nes: el  oxígeno  industrial,  los  sopletes  oxhídricos,  la  fija- 
ción del  ázoe  atmosférico  y  tantos  otros. 

El  estudio  de  la  entropía  dió  como  resultado  el  ciclo  de 
Otto,  base  de  los  sorprendentes  motores  de  la  actualidad ;  el 
automovilismo,  la  aviación  y  los  motores  Diesel,  que  permi- 
ten utilizar  el  petróleo  con  los  rendimientos  más  perfectos. 
La  electricidad  toda  ella,  se  ha  fundado  en  el  primer  prin- 
cipio y  sus  términos  más  usuales  son  el  resultado  de  aplica- 
ciones de  conceptos  esencialmente  teóricos.  Los  progresos  in- 
dustriales modernos  son,  pues,  completamente  teóricos,  to- 
dos hechos  por  dooíores  teóricos,  o  por  matemáticos,  y  no  por 
mecánicos . 
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Es  de  creer  que  aun  de  frutos  la  Termodinámica  clásica 
y  vieja  7a,  aunque  de  menos  de  un  siglo;  pero  es  muy  con- 
veniente buscar  otros  caminos  y  en  ello  se  ha  iniciado  G-ibbs 
con  sus  brillantes  abstracciones  de  física  matemática  y  vemos 
ahora  otro  ensayo  de  estudio  de  la  mecánica  química,  en  que 
se  toma,  ten  ¡cuenta  la  noción  del  tiempo,  la  relación  entre  la 
velocidad  de  transformación  química  y  la  afinidad.  Tal  fué 
el  problema  que  Marcelin  resolvió  basándose  en  la  expresión 
que  dá  Gibbs  de  la  afinidad. 

El  doctor  Damianovich  tomando  el  concepto  de  acele- 
ración en  una  forma  análoga  a  la  de  la  aceleración  mecánica, 
llegó  a  una  expresión  logarítmica,  aplicable  a  las  reacciones 
homogéneas  isotérmicas,  y  habiéndolo  comunicado  a  Marce- 
lin, este  físico  no  aceptó  primeramente  que  pudiera  haber  al- 
guna conveniencia  en  considerar  las  derivadas  segundas  de 
la  concentración  con  respecto  al  tiempo/ Después,  en  una  se- 
gunda carta,  acepta  esta  consideración  como  un  nuevo  pun- 
to de  vista  para  el  estudio  analítico  de  las  velocidades  de  las 
reacciones  químicas . 

Demás  está  decir,  que  al  proceder  a  la  integración  de 
estas  derivadas  segundas,  aparece  una  área  comprendida  en- 
tre dos  estados  supuestos,  uno  inicial  y  otro  final,  que  depen- 
de la  forma  en  que  se  han  efectuado  los  cambios  de  estado, 
es  decir,  del  camino  recorrido. 

La  definición  de  la  afinidad  química  dada  por  Gibbs, 
permitió  a  Marcelin  llegar  a  la  ley  logarítmica  de  las  velo- 
cidades de  reacción.  En  esta  misma  vía  las  nociones  de  im- 
pulso y  de  potencia  introducidas  por  Damianovich  son  la** 
bases  de  nuevos  estudios,  cuyas  consecuencias  teóricas  y  de 
aplicación  no  podemos  apreciar  aún,  por  ser  demasiado  re- 
cientes . 

Quizá  por  esta  nueva-  vía,  pueda  llegarse  a  compren- 
der los  cambios  no  reversibles,  que  son  los  que  no  pueden  ser 
tratados  por  las  ecuaciones  del  segundo  principio  de  la  Ter- 
modinámica. Los  cambios  reales  de  estados,  son  casi  todos 
no  reversibles;  pues  las  condiciones  de  reversibilidad  son  teó- 
ricas y  puede  decirse  son  un  límite. 

Como  la  historia  de  las  ciencias  físicas  nos  enseña  en 
otros  casos  análogos,  es  posible  que  estas  nuevas  nociones  fun- 
damentales y  abstractas  tengan  una  importancia  teórica  y 
práctica,  que  vaya  creciendo  con  el  tiempo.  Que  suceda  es- 
to y  que  aumente  en  el  futuro  el  renombre  científico  del 
doctor  Damianovich,  y,  por  lo  tanto,  de  la  Academia  a  que 
se  incorpora,  son  los  deseos  de  todos  sus  colegas. 


COMPLEMENTiCION  DE  LOS  PRINCIPIOS 

DE  LA  TERMODINAMICA  CLASICA  ' 

(Introducción  de  la  variable  tiempo  en  el  campo  de  la  nueva  energética) 
Por  el  Dr.  HORACIO  DAMIANOVICH 

Profesor  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires 


I.  — Reseña  histórica  de  la  evolución  de  ios  sistemas  físico- quími- 

cos y  de  los  principios  de  la  termodinámica  clásica.  —  Punto 
de  vista  puramente  mecánico.  • —  Punto  de  vista  puramente 
termodiinámico  —  Punto  de  vista  mecánico-energético. 

II.  — La  termodinámica  clásica  y  los  nuevos  problemas  de  la  diná- 

mica química;  el  principio  del  estado  inicial  y  final,  y  la  evo- 
lución <de  los  'Sis temas  físico-químicosi  —  Estudio  de  la  evolu- 
ción de  un  sistema  físico-químico  isotérmico;  punto  de  vista 
de  la  cinética-química,  punto  de  vista  de  la  mecánica  energé- 
tica y  punto  de  vista  de  Ha  mecánica  atómica.  —  Aplicaciones: 
ensayo  de  clasificación  dinámica  de  la¡s  transformaciones 
físico- químicas  y  diagrama  energétiico-dinámico  como  base 
para  establecer  lia  equivalencia  de  los  sistemas  en  evolución. 
—  Otros  problemas  de  la  nueva  energética. 


I. 

Reseña  histórica  de  la  evolución  de  los  sistemas  físico- 
químicos  Y  DE  LOS  PRINCIPIOS  DE  LA  TERMODINÁMICA  CLÁ- 
SICA. 

Antes  de  exponer  las  ideas  sobre  la  conrplemeiitación 
de  los  principios  de  la  termodinámica  clásica  por  la  intro- 
ducción de  la  variable  tiempo  en  la  energética,  creo  útil  ha- 
cer aquí  un  ligero  bosquejo  histórico  de  la  dinámica  físico- 
química;  ello  nos  permitirá  averiguar  las  causas  por  las 
cuales  se  ha  omitido  casi. en  absoluto  el  estudio  de  la  evolu- 
ción de  los  complejos  físico-químicos  isotérmicos  desde  el 
punto  de  vista  de  las  fuerzas  que  intervienen  en  cada  ins- 
tante . 

Esta  omisión    ha    dado  por  resultado  el  que  se  exchi- 


(1)  Discurso  de  recepción  en  la  Academia  de  Ciencias  Exactas, 
Físicas  y  Naturales,  extractado  por  el  autor  para  la  Revista  de  Filosofía. 
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ya  la  variable  tiempo  en  las  medidas  de  la  afinidad  y  del 
calor  de  transformación,  y  con  ella  lo  que  podría  denomi- 
nar el  principio  de  la  equivalencia  dinámica  de  dichas  trans- 
formaciones. 

Algo  análogo  ocurriría  si  al  estudiar  los  seres  vivos  en 
constante  cambio  nos  conformáramos  con  los  datos  relativos 
al  nacimiento  y  la  muerte,  y  a  la  suma  total  de  labor  reali- 
zada, despreocupándonos  por  completo  de  la  energía  desarro- 
llada durante  cada  una  de  las  épocas  y  de  todas  las  intimi- 
dades del  proceso  vital  operado  entre  ambos  estados  estáti- 
cos. Esto  equivaldría  a  desechar  el  estudio  de  la' verdadera 
biología  cuyo  principal  problema  es  hallar  las  leyes  del  ma- 
ravilloso fenómeno  dinámico  de  la  evolución  de  los  organis- 
mos . 

En  lo  que  sigue  consideraré,  sucesivamente,  los  tres  pun* 
tos  de  vista  principales:  mecánico,  termodinámico  y  mecáni- 
co-energético . 

Punto  de  vista  puramente  mecánico. 

Berthollet,  al  fundar  el  principio  de  las  masas  en  sus 
célebres  estudios  de  la  afinidad  y  en  su  clásico  tratado 
"Essai  d'Estatique  chimique",  c^e  1803,  estableció  al  mismo 
tiempo  el  verdadero  camino  que  debiera  seguir  la  química  de 
los  principios  en  la  asombrosa  evolución  que  le  destinara  el 
résto  del  siglo  XIX.  Este  genial  investigador,  que  con  justicia 
se  le  considera  como  el  fundador  de  la  Físico-química  y  de 
lo  que  podríamos  llamar  la  Química  racional,  sostuvo  desde 
el  primer  momento  la  necesidad  de  rehacer  los  cimientos  de 
esta  cienneia,  a  fin  de  establecer  definitivamente  los  princi- 
pios que  le  dieran  carácter  de  ciencia  exacta,  hecho  que  sólo 
se  conseguiría,  según  él,  por  la  aplicación  inteligente  de  los 
conceptos  de  la  mecánica. 

Es  guiado  por  esta  tendencia  filosófica  que  Berthollet 
introdujo  la  noción  de  afinidad  variable  con  la  concentra- 
ción y  los  conceptos  de  equilibrio  y  de-  " propagación  de  la 
acción  química" — velocidad  de  reacción — hecho  que  permi- 
tió más  tarde  la  fructífera  aplicación  del  análisis  matemáti- 
co y  de  los  principios  más  modernos  de  la  mecánica. 

Dado  este  primer  paso,  que  venía  a  mostrar  que  los  fe- 
nómenos químicos  y  los  de  la  física  molecular,  como  la  difu- 
sión, caían  dentro  de  la  categoría  de  los  fenómenos  continuos, 
sólo  faltaba  hallar  las  variaciones  de  la  concentración  en  lun- 
ción  de  la  variable  tiempo. 

Pero  esto  fué  posible  recién  en  1850  cuando  Wilhelmy, 
partiendo  del  principio  de  las  masas,  estableció  la  primera 
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ecuación  diferencial  de  la  química,  fundada  en  la  hipótesis 
de  que  la  velocidad  definida  como  la  derivada  de  la  substan- 
cia transformada  respecto  al  tiempo,  debía  ser  proporcional 
a  la  concentración  del  instante.  Esta  ecuación,  fácil  de  in- 
tegrar, le  permitió  al  citado  investigador  hallar  la  función 
primitiva  que  fué  sometida  al  veredicto  de  la  experiencia 
con  resultados  extremadamente  satisfactorios  y  de  gran  al- 
cance en  el  caso  especial  de  la  inversión, de  la  sacarosa  por 
los  ácidos,  quedando  de  este  modo  definitivamente  sentadas 
las  bases  racionales  de  una  de  las  partes  más  importantes 
de  la  mecánica  química,  que  se  ha  convenido  en  denominar 
por  analogía  ''Química  cinemática"  o  "Cinética  química". 

La  introducción  del  concepto  mecánico  de  velocidad  en 
el  estudio  de  las  transformaciones  químicas  ha  sido  do  una 
extraordinaria  fecundidad,  tanto  en  el  terreno  de  la  expe- 
riencia como  en  el  de  las  altas  especulaciones  teóricas.  A  es- 
te respecto  refiere  Nernst,  en  la  conferencia  que  desarrollara 
en  1908  en  la  Sociedad  Química  de  Berlín,  que  al  ver  la  pri- 
mera ecuación  diferencial  introducida  por  Wilhelmy  en  un 
trabajo  de  química,  experimentó  una  intensa  emoción,  pen- 
sando en  el  significado  transcendental  que  ese  modesto  sím- 
bolo tendría  para  el  desarrollo  futuro  de  esta  ciencia. 

Actualmente,  el  número  de  investigaciones  en  este  sen- 
tido es  grande  y  sería  de  desear  que  en  más  de  una  ocasión 
él  y  los  demás  cultores  de  la  físico-química  pudieran  con-, 
templar  con  la  misma  emoción  la  aparición  de  otros  concep- 
tos y  símbolos  no  menos  importantes  fundados  en  las  ana- 
logías mecánicas. 

A  partir  de  esta  época,  y.  gracias  al  perfeccionamiento 
que  introdujeron  al  citado  principio  Gruldberg  y  Waage, 
profesores  de  la  Universidad  de  Oristianía,  respectivamente, 
de  física-matemática  y  de  química,  se  acentúa  cada  vez  más 
la  influencia  del  análisis  matemático,  contribuyendo  a  que 
la  química  saliera  del  período  prematemático  por  el  cual,  al 
decir  de  Picard  (1),  debutan  todas  las  ciencias. 

Después  de  las  investigaciones  de  Wilhelmy,  Malaguti, 
Goild'berg^  y  Waage,  y  Berthollet  y  Pean  de  Saint  Giles, 


(1)  Picard,  "La  Science  moderne  et  son  état  actuel"  (Biblio- 
theque  de  Philosophie  scientifique,  1906).  Obra  importante  en  la  que 
el  autor  demuestra  por  una  reseña  histórica  clara  y  concisa,  cómo 
las  ciencias  de  la  naturaleza  tienden  a  tomar  poco  a  poco  una  forma 
matemática,  y  cuál  es  el  significado  exacto  de  esta,  reducción.  (Véase 
también;  "Rapport  Général  sur  les  progrés  récents  des  scienc.es") 
(Exposition  Universelle  de  1900)  y  "Conference  faite  au  Congrés  des 
Arts  et  Sciences  de  l'Exposition  Universelle  de  Saint-Louis"  <23 
Sept.  1904). 
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el  campo  de  la  cinética-química  se  robustece  considerable- 
mente de  hechos  y  leyes  nuevas  de  gran  importancia  teórica 
y  técnica. 

Pero  en  toda  esta  etapa  se  nota  un  hecho  curioso  y  es 
que,  habiendo  dado  tan  óptimos  frutos  los  primeros  concep- 
tos mecánicos  de  velocidad  y  equilibrio  en  la  química,  no  se 
haya  continuado  con  la  misma  intensidad  en  ese  sentido  has- 
ta la  época  en  que  aparecieron  los  trabajos  de  Marcelín, 

Sin  embargo,  esto,  que  parece  extraño,  tiene  su  expli- 
cación sencilla  en  el  incremento  también  poderoso  que  al- 
canzó el  método  termodinámico,  una  vez  establecidos  sobre 
bases  ciertas,  los  dos  principios  fundamentales  de  la  llama- 
da ''ciencia  de  la  energía"  o  "Energética". 

PUNTO  DE  VISTA  PURAMENTE  TERMODINÁMICO 

Los  estudios  clásicos  de  Berthollet  fueron  también  el 
punto  de  partida  de  otra  rama  importantísima  de  la  mecá- 
nica-química que  se  ocupa  exclusivamente  de  los  "equili- 
brios químicos"  a  que  dan  lugar  las  transformaciones  limi- 
tadas o  reversibles. 

Las  bases  experimentales  de  esta  rama  fueron  definiti- 
vamente cimentadas  por  los  célebres  trabajos  de  Berthelot 
sobre  eterif icación,  de  Saint-Claire  Deville  y  sus  discípulos 
sobre  disociación  y  en  los  últimos  tiempos  por  Lemoine,  Le 
Ghatelier,  Van't  Hoff  y  Nernst. 

En  cuanto  a  los  métodos  cíclicos  (Van't  Hoff,  Nernst, 
etcétera),  y  analítico  (Gibbs,  Hortzmann,  Duhem,  Le  Cha- 
telier,  etc.),  derivados  de  las  primeras  aplicaciones  que 
Gibbs,  Helmholtz  y  Hortzmann  hicieran  de  los  dos  princi- 
pios de  la  termodinámica  a  los  fenómenos  físico-químicos, 
podemos  decir  que  persiguen  la  resolución  de  dos  problemas 
fundamentales:  la  interpretación  de  los  fenómenos  de  equi- 
librio homogéneos  y  heterogéneos,  y  el  concepto  y  medida  de 
la  afinidad. 

Los  trabajos  de  Helmholtz  en  Alemania  sobre  la  "ter- 
modinámica de  los  fenómenos  químicos",  tuvieron  más  re- 
percusión al  principio  debido  a  que  los  de  Gibbs  en  Estados 
Unidos  tardaron  como  15  años  en  ser  conocidos  por  los  físi- 
co-químicos de  las  diferentes  naciones. 

Van  der  Waals,  y  Bakhuis  Rozeboom  y  sus  alumnos  en 
Holanda;  Trevor  y  Bancroft  en  Estados  Unidos;  Ostwald  y 
Nernst  en  Alemania;  Duhem  y  Le  Chatelier,  en  Francia, 
fueron  los  primeros  que  se  encargaron  de  difundir  los  im- 
portantes trabajos  del  sabio  americano  en  los  cuales  se  han 
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inspirado  la  mayor  parte  de  los  físico-químicos  modernos 
hasta  los  recientes  estudios  de  Marcelín  que  tendré  ocasión 
de  comentar  más  de  una  vez  en  el  presente  estudio. 

En  la  construcción  admirable  de  Gibbs  han  tenido  una 
gran  participación  los  métodos  de  la  mecánica  analítica  de 
Lagrange  (1) — quien  al  introducir  en  la  expresión  del  tra- 
bajo virtual  a  A  +  p  B  +  — el  concepto  de  fuerzas  genera- 
lizadas A,  B,  cuya  naturaleza  depende  a  la  variable  indepen- 
diente «,  P,  — consideradas,  ha  facilitado  la  tarea  de  poner 
en  ecuación  otras  fuerzas,  y  variables  diferentes  de  las  pu- 
ramente mecánicas,  como  las  de  orden  físico-químico,  y  con 
ello  deducir  las  condiciones  de  equilibrio  y  de  evolución  del 
sistema.  El  trabajo  realizado  en  un  desplazamiento  virtual 
cualquiera  está  dado  por  la  disminución  sufrida  por  cierta 
magnitud  de  valor  determinado  para  .cada  estado  del  siste- 
ma. Lagrange  no  le  dió  nombre  particular  a  esta  magnitud, 
pero  corresponde  al  potencial  de  las  fuerzas  que  actúan  so- 
bre el  sistema,  a  la  función  característica  de  Massieu,  ener- 
gía utilizahle  de  Gibbs  y  Maxwell,  energía  libre  de  Helmholtz 
y  '¡potencial  termodinámico  interno  de  Duhem.  Las  fuerzas 
generalizadas  A,  B,  se  miden  por  la  derivada  del  potencial 
respecto  a  la  variable  correspondiente. 

Al  decir  de  Duhem  (2)  ' 'El  espíritu  y  los  métodos  de 
3a  Estática  de  Lagrange  han  pasado  por  entero  a  la  Estática 
General,  cuya  concepción  será  el  eterno  título  de  gloria  de 
J.  Willard  Gibbs  (3)  ;  pero  al  pasar  de  la  una  a  la  otra  ellos 
han  evolucionado;  los  gérmenes  sembrados  por  el  autor  de  la 
Mecánica  Analítica  deben  su  amplio  y  pleno  desenvolvi- 
miento al  físico  que  ha  estudiado  el  equilibrio  de  las  substan- 
cias heterogéneas ' ' . 

Y  toda  esta  obra  de  gran  alcance  tenía  lugar  en  momen- 
tos en  que  Berthelot  y  Thomsen  aplicaban  con  éxito  el  prin- 
cipio de  equivalencia  al  terreno  de  la  Termoquímica,  con  el 
fin  de  hallar  en  el  calor  desarrollado  en  las  acciones  quími- 
cas un  medio  seguro  de  prever  el  sentido  de  las  mismas. 

Se  llegaba  lentamente  de  este  modo  al  anhelado  proble- 
ma de  la  medida  de  la  afinidad,  cuya  solución  rigurosa  se 
hacía  difícil  debido  a  la  insuficiencia  del  principio  del  tra- 
bajo máximo,  como  lo  demostró  de  un  modo  magistral  Nernst, 
al  establecer  el  nuevo  teorema  termodinámico  tomando  como 


(1)  Lagrange:  "Mécanique  analytique"  2e.  ed'i,  1.  partie  TI. 
n.a  9,  citado  por  Duhem  en  su  obra  "L'Evolution  de  la  mécanique,  1905. 

(2)  Loe.   cit.,    pág\  251. 

(3)  "Ou  the.  equilibrium  of  heterogeneus  Substances"  (1875- 
1878). 
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punto  de  partida  un  estudio  anterior  de  Le  Chatelier  y  com- 
parándolo con  sus  prolijas  investigaciones  experimentales. 
Una  vez  salvado  el  escollo  que  las  transformaciones  reversi- 
bles presentaban  a  Berthelot,  Nernst  y  su  escuela,  se  dedicó 
con  empeño  a  dar  una  expresión  numérica  de  la  afinidad, 
fundándose  únicamente  en  los  datos  termodinámicos,  defi- 
niendo a  dicho  parámetro  como  el  trabajo  máximo  desarro- 
llado por  el  ¡sistema  y  desechando  la  velocidad  de  reacción 
como  base  para  una  medida  del  mismo. 

Más  o  menos  en  la  misma  época  se  obtenían  resultados 
admirables  en  la  aplicación  del  corolario  principal  del  prin- 
cipio de  la  equivalencia  o  sea  el  teorema  de  los  estados  ini- 
cial y  final,  pues  él  permitía,  en  el  caso  de  no  existir  tra- 
bajo exterior,  hallar  el  calor  de  formación  de  cuerpos  que 
por  los  medios  empleados  no  se  podían  combinar  directamen- 
te. 

Este  éxito,  y  los  anteriores,  dió  por  resultado  el  que  po- 
co a  poco  los  investigadores  que  hacían  aplicación  estricta 
de  los  principios  mencionados  fueran  despreocupándose  del 
estudio  de  los  estados  intermedios  o  evolución  del  sistema,  y 
de  las  fuerzas  y  trabajos  que  se  desarrollaban  en  un  tiempo 
determinado . 

Veremos  en  seguida  hasta  qué  punto  se  justifica  esta 
orientación . 

PUNTO  DE  VISTA  MECÁNICO-ENERGÉTICO 

En  vista  del  predominio  grande  que  tuvieron  hasta  es- 
tos últimos  años  los  métodos  puramente  termodinámicos,  era 
,  de  esperar  que  aconteciera  el  hecho  de  la  eliminación  de  la 
variable  tiempo  en  la  medida  de  la  afinidad,  y  por  lo  tanto, 
la  escasez  de  estudios  relacionados  con  la  evolución  de  los  sis- 
temas y  el  mecanismo  íntimo  de  las  transformaciones. 

A  partir  de  este  período  se  hace  sentir  de  más  en  más 
la  necesidad  de  complementar  los  principios  de  la  termodi- 
námica clásica,  a  fin  de  hacerlos  aptos  para  prever  la  evo- 
lución de  los  complejos  físico-químicos  y  llegar  así  de  una 
vez  al  establecimiento  de  la  dinámica  energética. 

Esta  tarea  difícil  y  de  gran  significado  la  llevó 
a  cabo  Marcelín,  el  malogrado  físico-químico  de  la 
Sorbona,  tomando  como  punto  de  (partida  el  concepto  ter- 
modinámico  de  la  afinidad  sentado  por  Gibbs. 

Haré  notar  que  procediendo  así  Marcelín  ha  consegui- 
do conciliar  los  aspectos  puramente  mecánicos  y  termodiná- 
micos con  los  principios  de  la  equipartición  de  la  energía 
que  forma  el  substratum  de  la  teoría  cinética,  y,  al  mismo 
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tiempo,  ha  venido  a  establecer  la  función  que  liga  las  velo- 
cidades con  las  afinidades,  hecho  que  deja  preparado  el  te- 
rreno para  la  introducción  de  la  variable  tiempo  en  el  cam- 
po de  la  nueva  energética,  permitiendo,  por  lo  tanto,  conti- 
nuar el  movimiento  iniciado  con  éxito  en  el  período  anterior. 
En  efecto,  el  hecho  de  relacionar  las  variables  cinéamticas  con 
las  fuerzas  del  sistema  en  evolución,  definidas  según  el  con- 
cepto termodinámico  de  G-ibbs,  trae  como  consecuencia  lógi- 
ca y  necesaria  la  aplicación  de  las  nociones  de  la  mecánica 
relativas  a  la  aceleración,  fuerzas  generalizadas  variables, 
impulso  y  potencia,  aplicación  que,  según  hemos  visto,  per- 
mite estudiar  la  evolución  del  sistema  entre  los  estados  ini- 
cial y  final  y  establecer  una  clasificación  de  las  transforma- 
ciones físico-químicas,  desde  el  punto  de  vista  de  las  varia- 
ciones de  la  afinidad,  y  dar  las  bases  de  un  sistema  compa- 
rativo de  las  afinidades. 

Si  me  he  detenido  tanto  en  estas  reflexiones,  ha  sido  con 
el  objeto  de  averiguar  por  el  examen  histórico  las  causas  por 
las  cuales  se  ha  omitido  casi  por  completo  el  estudio  de  la 
evolución  de  los  sistemas  físico-químicos. 

Ahora  creo  estar  en  condiciones  de  asegurar  que  he  ha- 
llado esas  causas.  Ellas  no  consisten  en  la  falta  de  investiga- 
ciones; pues  por  el  contrario,  en  estos  últimos  años,  se  han 
intensificado  y  su  mérito  ha  sido  indiscutible. 

Ella  se  debe  a  la  orientación  exclusiva  hacia  la  aplica- 
ción de  los  principios  de  la  termodinámica  clásica  y  en  es- 
pecial al  teorema  de  los  estados  inicial  y  final,  que  al  pos- 
tular la  equivalencia  de  las  transformaciones,  prescinde  por 
completo  del  pasaje  del  sistema  por  los  estados  intermedios. 

En  efecto,  debido  a  la  falta  de  proposiciones  comple- 
mentarias, estos  principios  no  permitían  introducir  en  sus 
ecuaciones  fundamentales  la  variable  tiempo,  que  ya  figu- 
raba en  la  mecánica  química,  cuya  orientación  racional  ha- 
bía sido  trazada  de  un  modo  magistral  desde  principios  del 
siglo  XIX  por  el  genial  Berthollet. 

II 

LA  TERMODINÁMICA  CLÁSICA  Y  LOS  NUEVOS  PROBLEMAS  DE  LA 
DINÁMICA  QUÍMICA.  —  El  PRINCIPIO  DEL  ESTADO  INICIAL 
Y  FINAL  Y  LA  EVOLUCIÓN  DE  LOS  SISTEMAS  FÍSICO-QUÍMI- 
COS. . 

Los  dos  principios  de  la  termodinámica  clásica  no  per- 
miten prever  la  evolución  de  los  sistemas  físico-químicos  a 
temperatura  y  presión  constantes,  porque  no  habiéndose  in- 
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troducido  en  sus  ecuaciones  la  variable  tiempo  no  es  posible 
establecer  según  que  ley  de  velocidad  varían  la  'entropía,  los 
potenciales,  etc.,  al  pasar  dichos  sistemas  del  estado  inicial  al 
final,  de  un  estado  de  equilibrio  a  otro.  Basándose  en  ellos 
sólo  ha  sido  posible  establecer  la  estática  energética  y  el 
principio  de  equivalencia  estática;  para  llegar  a  sentar  las 
bases  de  una  dinámica  energética  general  y  la  equivalencia 
dinámica  de  los  sistemas  en  evolución  se  necesitan  principios 
y  conceptos  nuevos. 

Estudio  de  la  evolución  de  un  sistema  físico-químico 
isotérmico 

I. — Punto  de  vista  de  la  cinética-química 

Sin  hacer  hipótesis  acerca  del  mecanismo  íntimo  de  las 
transformaciones  y  sólo  tomando  como  base  el  hecho  general 
de  la  velocidad  variable  con  que  ellas  se  desarrollan,  se  lle- 
ga a  la  posibilidad  de  introducir  en  la  cinética  físico-quími- 
ca el  concepto  de  aceleración. 

Aplicando  esta  idea  directriz  a  las  ecuaciones  diferen- 
ciales de  la  velocidad  de  transformación  se  obtiene  para  la 
aceleración  y  para  la  variación  de  las  velocidades  de  las  iso- 
térmicas homogéneas,  las  siguientes  fórmulas  generales: 

i  J  =  w  =  -  K  "i  pr  y - =  K  fPx-1  dt 

Jt'x 

en  las  que  x  expresa  la  cantidad  de  substancia  transforma- 
da en  el  tiempo  t,  K  el  coeficiente  de  velocidad  y  un 

polinomio  función  de  X  y  de  un  grado  menor  en  una  unidad 
al  orden  (n)  de  la  reacción.  Estas  expresiones  se  aplican 
también  a  los  sistemas  complejos  en  los  cuales  intervienen 
reacciones  simultáneas  del  mismo  orden  (laterales  y  rever- 
sibles) .  En  tal  caso  la  constante  K  equivale  a  la  suma  de 
los  contantes  Ki,  K2...  K  correspondientes  a  cada  una  de 
las  reacciones  parciales  (principio  de  la  independencia  de 
las  reacciones  simultáneas)  . 

2. — Punto  de  vista  de  la  mecánica  energética 

El  nuevo  enunciado  de  la  Dinámica  Energética  estable- 
cido por  Marcelin  (1)  permite  a  la  Termo-dinámica  prever 


(1)  Las  variaciones  de  los  logaritmos  neperianos  de  las  velo- 
cidades son  proporcionales  a  las  variaciones  de  las  afinidades  defini- 
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d  T  A 

das    por    los    coeficientes    T    —  energía    íutilizable    o  libre 

d.  T  A  ' 

(X  rrr  cantidad  de  substancia) .  , 

la  evolución  de  los  sistemas  físico-químicos,  dar  un  carácter 
más  práctico  del  concepto  de  la  afinidad  de  Gibbs  y  estable- 
cer una  relación  entre  este  parámetro  y  los  valores  de  la  ve- 
locidad mediante  la  fórmula: 

tt    dx       n/r   T       í  AlE  ~ Al  ^  ^A2E  —  Á2  \  -| 

IL  dt  =    Lexp  I  r  t  J  -  exp  rnrr-J  J 

en  la  que  M  es  una  constante  que 'depende  de  la  temperatura 
y  de  la  naturaleza  de  los  cuerpos  en  presencia,  R  la  cons- 
tante de  los  gases.  Ah  A2,  AíE  y  A2e  las  afinidades  de  los  sis- 
temas regresivo  (índice  1)  y  progresivo  (índice  2)  a  partir 
de  los  estados  que  corresponden  al  equilibrio  (índices  1E  y 
2E).  Esta  fórmula  es,  fuera  de  toda  hipótesis,  una  traduc- 
ción literal  y  sintética  de  la  experiencia,  se  presenta  como 
una  generalización  de  la  termodinámica  clásica  y  tiene  su 
significado  teórico  en  el  principio  de  la  equipartición  de  la 
energía . 

Asociando  ambos  resultados  se  llega  a  la  ecuación 


III.  logv'  —  logv"  —      p  j 


-  \d  x/t'  —  \d  x/t" 


r»t" 
t'  x 


R  T 

que  permite  calcular  el  valor  de  la  afinidad  en  cada  instante 
((<Tx)  *"  0  A"  ^  conociendo  la  afinidad  inicial  (^)t'  y  la  va- 
riación de  las  velocidades  durante  el  tiempo  transcurrido. 
Cuando  n=l  resulta  (^)t;-(~)t"=RTKt  es  decir  que: 

en  las  reacciones  monomoleculares  y  en  los  fenómenos  físico- 
químicos  representados  por  el  mismo  tipo  de  ecuación,  las 
variaciones  de  las  afinidades  correspondientes  a  dos  épocas 
de  la  evolución  del  sistema,  son  proporcionales  al  tiempo 
transcurrido,  en  cualquier  estado  de  concentración  del  mis- 
mo. En  cambio  si  n  >  1  (bi  y  plurimoleculares)  dichas  va- 
riaciones se  expresan  por  una  función  que  depende  de  la 
concentración  de  cada  instante. 

Queda,  entonces,  eliminado  el  carácter  abstracto  de  la 
integral  anterior,  pues  ella  representa  la  variación  de  las  afi- 
nidades o  la  caída  total  de  potencial  químico  entre  dos  épo- 
cas dadas  por  los  límites  t'  y  t". 

Cuando  se  trata  de  sistemas  sin  11  resistencias  pasivas " 
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que  siguen  la  ley  PV=RT,  puede  hallarse  el  valor  de  la  afi- 
nidad en  cada  instante  partiendo  de  los  datos  numéricos  de 
la  velocidad  de  transformación  mediante  la  fórmula: 

(||  t"  =  —  R  T  logv'  +  C  -  K  * 

en  la  que  C  es  una  constante  para  cada  sistema  que  se  deter- 
mina una  vez  por  todas  en  función  de  la  afinidad  y  velocidad 


iniciales   (c  =  RT  logv'  -  (~)  t'  ) 


En  el  caso  particular  de  los  monomoleculares,  las  dos 

curvas  R  T  logv  ~  fl  ^  y  Ifx  =t*  ^  tienen  la  misma  for- 
ma lineal,  dan  el  mismo  valor  para  la  ordenada  en  el  ori- 
gen y  admiten  como  tangente  común  la  constante  de  veloci- 
dad. Esta  constante  adquiere  con  esto  un  significado  ener- 
gético preciso,  pues  ella  da  la  medida  (para  cada  isotérmica) 
de  la  caída  de  potencial  químico  entre  dos  épocas  infinita- 
mente próximas. 

Si  el  sistema  monomolecular  es  reversible  se  tendrán,  en 

el  punto    de  intersección     (M)  de  la 

curva  del  regresivo  (R  R')  con  la  del  a/xt  z,?- 

progresivo    (OP)    los   valores   te  Ae 

respectivamente,    del  tiempo    y  de  la 

afinidad  en  el  equilibrio.  La  constan- 
te de  equilibrio  K  da  en  este  caso,  la 

relación  de  las  caídas  elementales  de 

potencial  químico  de  ambos  sistemas 
dA.      DA2  _  K l 
d  t    *    d  t    ~  K2  —  K 

El  área  t'  ORR'  da  el  valor  numérico  de  la  impulsión 
de  la  fuerza  ^química  durante  el  tiempo  O  R1,  pues  represen- 
ta geométricamente  la  integral. 

I  =  R  T  J(A'  -  Kr)  dt  =  R  T  (A't  -  K  V) 
y  la  fórmula:    (  —  )   t"  =  (A'  —  Kt)  v" 


C:) 

expresa  la  potencia  química  instantánea. 

En  el  caso  de  las  plurimoleculares  el  problema  es  muy 
complejo,  pues  ha#-  que  hallar  para  reacciones  de  cada  orden 
el  valor  de  la  integral  del  polinomio  P  n¿ 1  e  introducirla  en 
las  expresiones: 

I  =  R  T  J[A'  -  K  Jp«x"  l  dt]  dt  :  P  =  (^)r  =  [Ar  -  K  Jp^"  1  dt]  v" 
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Este  inconveniente  se  subsana  construyendo  experimen- 
ta lmente  la  curva  que  da  las  variaciones  del  polinomio  en 
función  del  tiempo  y  determinando  después  el  área  o  tam- 
bién midiendo  las  velocidades  correspondientes  a  dos  épocas 
distintas  y  hallando  la  diferencia  de  "sus  logaritmos. 


Marcelin,  basándose  en  la  idea  ya  generalizada,  de  que 
en  un  sistema  en  evolución,  sólo  una  débil  fracción  de  las 
moléculas  es  capaz  de  actuar  en  un  momento  dado,  llega  de 
un  modo  deductivo  por  la  aplicación  de  los  principios  de  la 
equipartición  de  la  energía  de  Boltzmann  Gibbs,  a  estable- 
cer la  fórmula  exponencial  II. 

Considerando  la  molécula  como  un  sistema  complejo, 
cuyo  estado  en  cada  instante  depende  de  las  coordenadas  ge- 
neralizadas (mecánica  de  Lagrange)  y  de  los  momentos  ge- 
neralizados (variables  de  Hamilton) .  Marcelin  baila  para 
las  velocidades  con  que  las  moléculas  de  los  sistemas  regre- 
sivo y  progresivo  atraviesan  la  superficie  crítica  que  divide 
el  espacio  representativo  en  dos  partes,  las  siguientes  ecua- 
ciones : 


(porque  AlB  =  A2E  en  el  equilibrio) . 

Esta  demostración  de  la  fórmula  ya  hallada  por  el  mé- 
todo de  las  analogías  mecánicas,  es  válida  para  todos  los  ca- 
sos menos  los  que  se  relacionan  con  los  fenómenos,  cuyas  ve- 
locidades son  imposibles  de  medir  por  nuestros  medios  de 
observación  (fenómenos  explosivos) . 

Al  medir  la  velocidad  de  reacción  se  mide  con  diferen- 
cia de  una  constante  el  número  de  moléculas  que  en  la  mis- 
ma época  atraviesan  la  superficie  crítica. 

Quizá  sea  necesario  introducir  modificaciones  a  la  teo- 
ría cinética  para  hacer  más  legítima  su  aplicación  al  caso 
de  los  fenómenos  químicos  donde  intervengan  fuerzas  de  mu- 
cha intensidad. 

Admitiendo  que  el  calor  de  reacción  se  debe  a  la  defor- 
mación producida  por  el  choque  de  los  átomos  atraídos  por 
la  fuerza  de  afinidad,  y  representando  a  estos  últimos  por 
núcleos  rodeados  de  esferas  tanto  mayores  cuanto  mayor  sea 
esta  fuerza,  se  saca  la  conclusión  de  que  la  probabilidad  de 


3. — Punto  de  vista  de  la  mecánica  atómica 


o  bien 


dn!  =  dt  Xx  exp 


V  = 


M 
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encuentro  y  por  lo  tanto  el  trabajo  y  el  calor  desarrollados 
en  la  unidad  de  tiempo  y  la  velocidad  de  reacción,  variarían 
en  el  mismo  sentido  que  dicha  fuerza. 

Aplicaciones 

Los    parámetros    o    "variables    de    evolución"  como 
dT     d     /dx\       d     /.      \     dT        rdT  ,L 

pueden  ser  tomados  como  base  para  la  clasificación  energé- 
tica de  las  transformaciones  físico-químicas  y  para  el  esta- 
blecimiento de  un  sistema  de  equivalencia  dinámica. 

1.  — Ensayo  de  clasificación  dinámica  de  las  transformaciones 

físico-químicas 

1.  a  categoría:  las  variables  de  evolución  (excepto  la  ve- 
locidad y  la  afinidad  instantánea),  no  dependen  de  la  con- 
centración de  cada  instante.  A  El  coeficiente  E  depende  de 
la  temperatura;  a)  Reacciones  químicas  monomoleculares 
irreversibles,  reversibles  y  laterales  (de  igual  orden)  ; 
b)  Transformaciones  físico-químicas:  disolución,  difusión 
simple,  evaporación  y  sublimación,  deshidrataoión  de  crista- 
les. B.  El  coeficiente  K  no  varía  con  T.  a)  Transformacio- 
nes radioactivas  consideradas  como  monomoleculares;  b) 
Transformaciones  fotoquímicas  monomoleculares. 

2.  a  categoría:  las  variables  de  evolución  dependen  de  la 
concentración  de  cada  instante.  A.  Transformaciones  en  las 
cuales  no  interviene  agente  químico  capaz  de  modificar  la 
velocidad:  reacciones  bi  y  plurimoleculares,  irreversibles  y 
reversibles:  reacciones  sucesivas.  B.  Transformaciones  en  las 
cuales  interviene  un  agente  catalizador:  catálisis  simple, 
autocatálisis,  catálisis  complejas  (diastasas,  etc.) . 

2.  — El  diagrama  energ ético-dinámico  como  base  para  esta- 

blecer la  equivalencia  de  los  sistemas  en  evolución. 

La  intersección  de  la  superficie  característica  con  los 
planos    respectivamente    perpendiculares    a    los    tres  ejes 

(t  y        T  y  t)  determinan  tres  sistemas  de  líneas :  las  isodi- 

námicas  o  iso  energ  éticas,  las  isotérmicas  y  las  isócronas. 
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La  equivalencia  de  los  sistemas  isotérmicos  en  evolución 
debe  ser  dinámica  para  lo  cual  es  necesario  tomarlos  en  es- 
tados  isócronos  y  comparar  las  fuerzas,  los  trabajos,  los  tm- 
pulsos  y  las  potencias  (para  la  unidad  de  concentración  ini- 
cial) . 

El  teorema  de  los  estados  inicial  y  final  y  los  diagramas 
de  la  termodinámica  clásica  sólo  permiten  la  equivalencia  es- 
tática debido  a  que  eliminan  por  completo  los  estados  inter- 
medios y  la  variable  tiempo. 

Queda  aún  por  averiguar  si  existe  alguna  relación  entre 
las  variaciones  térmicas  totales  y  los  datos  numéricos  de  la 
velocidad  de  transformación.  La  comparación  de  ambos  re- 
sultados quizá  permita  en  las  transformaciones  "anormales" 
determinar  la  inercia  química  o  las  resistencias  que  puedan 
oponerse  a  la  evolución  del  sistema. 

» 

Otros  problemas  de  la  nueva  energética 

Las  investigaciones  relativas  a  la  transformación  de  los 
cuerpos  radioactivos,  ya  generalizadas  a  algunos  cuerpos  quí- 
micos comunes,  ponen  en  evidencia  la  necesidad  de  conside- 
rar la  velocidad  del  sistema  y  la  sucesión  de  los  estados  in- 
termedios, para  llegar  a  definir  una  característica  importan- 
te de  la  evolución  del  mismo.  Así,  por  ejemplo,  la  duración 
media  de  vida  tiene  un  valor  que  depende  del  área  compren- 
dida por  la  curva  (X=f|t)  y  de  la  forma  de  esta  última. 

Para  completar  el  enunciado  de  la  ley  general  de  la  evo- 
lución de  los  sistemas  físico-químicos  se  hace  imprescindible 
continuar  la  revisión  de  los  principios  de  la  Dinámica  quí- 
mica, incluyendo  el  estudio  de  los  fenómenos  más  complejos 
como  los  denominadois  de  Msteresis  química,  o  herencia  quí- 
mica, cuya  evolución  depende  de  todos  los  estados  por  los 
cuales  pasa  el  sistema  desde  el  inicial  hasta  el  final. 

En  tal  caso  y  en  general  cuando  se  trate  de  los  fenóme- 
nos llamados  hereditarios  había  que  introducir  según  el  coli- 
nos llamados  hereditarios  habría  que  introducir  según  el  con- 
sejo de  Picard,  en  lugar  de  las  ecuaciones  diferenciales  ordi- 
narias, ecuaciones  funcionales  donde  figuren  integrales  que 
lleven  el  aporte  de  los  tiempos  anteriores. 

Queda  a  la  discusión  futura  dilucidar  definitivamente 
los  problemas  planteados  con  el  objeto  de  ver  hasta  que  pun- 
to los  nuevos  conceptos,  expresiones  y  diagramas  permiten 
estudiar  la  evolución  de  los  sistemas  físico-químicos. 

Sentados  de  un  modo  general  los  principios  y  el  método, 
resta  aún  muchísimo  que  hacer,  y  en  particular  en  la  Diná- 
mica físico-química,  pues  el  material  experimental  necesa- 
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rio  para  establecer  de  un  modo  preciso  las  bases  de  la  equi- 
valencia de  los  sistemas  en  vías  de  evolución  y  el  paralelis- 
mo entre  sus  resultados  y  los  de  la  termoquímioa,  es  aún 
muy  escaso. 

Por  lo  que  a  mi  respecta,  me  complazco  en  declarar,  que 
aun  cuando  el  sistema  propuesto  fuera  erróneo,  el  estudio 
realizado  no  habríat  dejado  de  prestar  alguna  utilidad,  pues 
lo  considero  capaz,  por  lo  menos,  de  dejar  en  pie,  más  incóg- 
nitas que  las  que  modestamente  resuelve,  y  ello  basta  a  in- 
clinar el  espíritu  hacia  la  meditación  provechosa. 


AMBROSETTI  Y  SU  OBRA  CIENTÍFICA 

Por  SALVADOR  DEBENEDETTI 

Profesor  de  las  Universidades  de  Buenos  Aires  y  ha  Plata 


En  la  ciudad  entrerriana  de  Gualeguay,  nació  Ambrosetti 
el  22  de  Agosto  de  1865.  Cursó  sus  estudios  en  Buenos  Aires 
y  a  los  veinte  años  de  edad  aquel  modesto  joven,  sin  más 
bagaje  "que  su  cerebro  lleno  de  ilusiones"  y  la  seriedad  de 
todo  buen  explorador,  partió  rumbo  al  Chaco,  formando  en 
la  comitiva  de  naturalistas  que  se  disponían  a  recorrer 
aquella  región.  Las  alegres  incidencias  de  este  viaje,  la  ner- 
viosa expectativa  del  que  por  primera  vez  se  lanza  a  una 
aventura  por  tierras  que  deslumhran  por  sus  tradiciones, 
sus  fábulas  y  sus  misterios,  han  sido  escritas  por  Ambrosetti 
en  un  pequeño  libro,  lleno  de  gracia  y  ele  curiosas  observa- 
ciones. Eü  autor  de  esta  obra  se  ocultó  bajo  el  pseudónimo 
de  Tomás  Bathata. 

Fué  al  regreso  de  este  viaje  que  el  joven  explorador  se 
detuvo  en  la  ciudad  del  Paraná,  donde  se  desarrollaba  pre- 
cariamente el  Museo  Provincial,  fundado  en  1884  por  el  go- 
bernador Kacedo  y  dirigido  por  el  Profesor  Scalabrini. 
''Contagiado,  dice  Ambrosetti  en  una  de  sus  monografías, 
por  los  mismos  sentimientos  de  desprendimiento  del  profe- 
sor Scalabrini  y  queriendo  contribuir  con  mi  grano  de  arena 
al  progreso  de  mi  tierra,  no  vacilé,  y  al  ser  incorporado  al 
Museo,  doné  todas  mis  colecciones,  en  su  mayor  parte  de 
zoología  y  etnografía,  completando  por  derecho  así  su  base." 
¡  Curiosa  coincidencia !  Ambrosetti  inició  su  carrera  científi- 
ca donando  a  un  Museo  su  naciente  colección  y  cerró  el  ci- 
clo de  su  vida  donando  también,  pocos  días    antes  de  su 
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muerte,  su  valiosa  'Colección  etnográfica  y  arqueológica  al 
Museo  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras.  Así  la  vida  de 
este  hombre  comienza  y  termina  con  actos  de  ejemplar  des- 
prendimiento. 

El  28  de  Abril  de  1886  el  gobernador  Racedo  nombraba 
al  "  joven  naturalista  entre-rriano,  Dn.  Juan  B.  Ambrosetti, 
director  de  la  sección  zoológica  del  Museo  con  la  dotación 
mensual  de  60  pesos  moneda  nacional".  No  podía  haber  te- 
mor alguno  de  que  los  fondos  del  erario  provincial  peligra- 
sen en  beneficio  de  la  ciencia,  pues,  por  el  mismo  decreto, 
ise  destinaban  " 25 'pesos  mensuales  para  excursiones  cientí- 
ficas". 

A  pesar  de  aquella  mísera  limosna  oficial  el  museo  pro- 
vincial de  Paraná  se  desarrolló  de  tal  manera  y  tan  despro- 
porcionalmente  con  el  subsidio  que,  en  1887,  contaba  con 
14.577  objetos,  de  los  cuales  490  constituían  la  serie  arqueo- 
lógica y  etnográfica  reunida  por  Ambrosetti.  La  importancia 
de  este  museo  quedó  evidenciada  cuando  hombres  de  cien- 
cia de  la  talla  de  Ameghino  y  Holmberg  utilizaron  parte  de 
su  material  en  sus  publicaciones  de  naturalistas. 

A  partir  de  su  primer  viaje  a  Misiones,  realizado  en 
1890,  las  exploraciones  científicas  de  nuestro  territorio,  en 
las  que  Ambrosetti  coopera  como  arqueólogo,  no  se  interrum- 
pen. Desde  entonces  irá  arrancándole  sus  secretos  a  las  sel- 
vas misioneras  o  a  las  pampas  monótonas,  a  los  apartados 
valles  calchaquíes  o  a  la  desesperante  puna  de  Ataicama,  a 
los  caldeados  e  ingratos  valles  catamarqueños  o  a  la  riente 
quebrada  de  Humahuaca  que,  paso  a  paso,  insensiblemente, 
conduce  de  la  lujuria  tropical  al  helado  páramo  del  altipla- 
no andino  y  desde  las  poéticas  cumbres  del  Anconquija  y 
de  las  laderas  empinadas  que  caen  hacia  Tafí  hasta  las  frías 
soledades  magallánicas. 

Allá  irá  el  tenaz  viajero  con  su  piqueta  al  hombro, 
para  sorprender  en  los  repliegues  del  terreno  o  en  escon- 
dida caverna  la  tumba  solitaria  que  el  amor  y  la  piedai 
indígenas  quisieron  substraer  a  las  miradas  ele  la  posteri- 
dad. De  ella  extraerá  el  ajuar  fúnebre  que  manos  solícitas 
depositaron  en  torno  del  muerto  para  hacer  IKevadero  su 
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viaje  eterno ;  devolverá  a  la  luz  del  día  los  artefactos  fu- 
nerarios del  arte  indígena,  elaborados  entre  lágrimas,  en  la 
hora  amarga  de  las  despedidas  últimas;  de  su  estudio  infe- 
rirá el  género  de  vida  del  inhumado:  si  vivió  consagrado  a 
empresas  guerreras,  ¡si  fué  un  cazador  en  las  altas  cumbres 
o  en  los  tupidos  algarrobales,  si  fué  un  pastor  de  llamas  en 
los  silenciosos  valles  o  un  agricultor  pacífico  en  las  hondas 
quebradas. 

Y  siguiendo  su  viaje  de  exploración  descubrirá  cicló- 
peos monumentos  de  granito,  levantados  en  muy  lejanas  ho- 
ras, para  marcar,  tal  vez,  la  expansión  de  una  raza,  el  lí- 
mite de  una  conquista  o  la  celebración  de  un  hecho  gran- 
dioso cuya  memoria  no  debía  perderse  en  el  andar  de  las 
épocas;  descubrirá  cementerios  ignorados,  paraderos  tran- 
sitorios, recintos  fortificados  y  templos  a  medio  caer  en  cu- 
yos desvencijados  altares,  entre  las  grietas  de  los  muros, 
quedó  olvidado  el  cántaro  de  las  bebidas  libatorias,  en  la 
tarde  en  que  el  sacrificio  divino  fué  interrumpido  por 
inesperado  acontecimiento  que  sembró  el  terror  en  la  con- 
gregada tribu. 

Y  en  su  afán  de  saber,  en  su  afán  de  descubrir,  irá  más 
allá  nuestro  viajero,  desafiando  los  ríos  engañadores,  las  in- 
clemencias de  las  alturas,  los  prejuicios  y  desconfianzas  de 
las  gentes  lugareñas,  tanto  más  arraigados  y  temibles  cuanto 
más  sencillas  e  ingenuas  parecen;  irá  más  allá  y  alcanzará 
los  campos  de  cultivos  que  malezas  seculares  cubrieran  y  lle- 
gará ál  límite  de  las  ciudades  muertas  y  penetrará  en  sus 
recintos  por  las  mismas  tortuosas  sendas,  trajinadas  un  día 
por  el  indio  montañés,  y  posará  su  planta  en  el  corazón  de 
la  vivienda  indígena  donde  el  viento,  denudando  el  suelo, 
dejó  al  descubierto  los  fogones  prehispánicos.  Allí  el  explo- 
rador evocará  el  pasado :  se  alzarán  de  nuevo  las  viviendas 
de  piedra,  humearán  los  fogones  y  las  sombras  de  los  muer- 
tos, volviendo  a  la  vida,  vagarán  por  la  ciudad  como  en  los 
ya  lejanos  días,  entre  el  bullicio  de  los  niños  y  los  cantos 
de  las  mujeres.  Así,  en  esos  momentos  de  evocación,  yo  vi 
muchas  veces  a  Ambrosetti,  en  nuestros  largos  viajes  de  ex- 
ploración por  las  solitarias  ruinas  de  nuestras  extinguidas 
culturas  indígenas.  Entonces  aquel  viajero  cuya  cara  tradu- 
cía siempre  una  sonrisa,  se  tornaba  serio  y  mustio,  inclinaba 
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su  plateada  cabeza,  tornaba  su  vista  a  la  tierra,  adquiría  su 
robusta  silueta  la  rigidez  de  una  montaña  y  en  pocos  mo- 
mentos su  alma  se  había  envuelto  en  la  misma  imponencia 
de  los  estupendos  ocasos  andinos. 

Ninguno  de  nuestros  hombres  de  ciencia  viajó  tanto 
como  Ambrosetti,  ni  ninguno  reunió  con  tanta  conciencia  un 
material  arqueológico  tan  rico  y  variado  como  el  reunido 
por  él.  De  ello  pueden  hablar  varios  museos  de  nuestro  país. 

Puede  decirse  que  la  región  del  Noroeste  argentino  la 
recorrió  palmo  a  palmo ;  planteó  sus  problemas  arqueológicos 
induciéndolos  de  los  materiales  exhumados.  Su  conocimiento 
de  aquella  zona  fué  completo  y  por  ello  con  harta  justicia 
afirmó  el  doctor  Quesada:  "se  había  convertido  en  un  alto 
exponente  de  la  cultura  argentina,  si  bien  su  ingénita  mo- 
destia ocultaba  —  a  los  ojos  de  quienes  no  estuvieran  menuda- 
mente informados  de  la  reputación  envidiable  de  que  go- 
zaba en  el  mundo  intelectual  —  el  extraordinario  prestigio 
que  rodeaba  a  sn  nombre  en  el  extranjero " ;  y  el  doctor  Le- 
vene  sintetizó  su  vida  de  esta  manera :  "La  mentalidad  de 
Ambrosetti  y  su  obra  científica  es  inseparable  de  su  cora- 
zón. Ambrosetti  acentuó  una  línea  nueva  en  la  docencia  de 
la  Universidad  de  Buenos  Aires,  enseñando  a  investigar". 

Y  así  fué,  en  efecto.  Desde  su  incorporación  a  la  fa- 
cultad de  Filosofía  y  Letras,  en  1905,  como  director  de  su 
Museo  Etnográfico,  Ambrosetti  inicia  la  que  podríamos  lla- 
mar su  segunda  época.  Aquel  museo,  fundado  a  iniciativa 
del  Dr.  Norberto  Piñero,  teniendo  como  base  un  puñado  de 
objetos  caltchaquíeis  de  bronce  que  donara  el  Dr.  Indalecio 
Gómez,  había  de  absorber  por  entero  la  vida  de  Ambrosetti. 
A  él  le  dedicó  toda  su  energía,  por  él  se  desveló  y  hacia  él 
atrajo  las  miradas  de  muchas  personas  y  moviendo  sus  sen- 
timientos de  liberalidad  consiguió  donaciones  valiosas  y 
apreciables  concursos.  Así  el  nombre  de  mucha  gente  está 
vinculado  al  desenvolvimiento  del  Museo  Etnográfico  cuya 
riqueza  actual  lo  coloca  en  el  primer  rango  entre  los  museos 
sudamericanos  de  su  especie. 

Si  bien  es  cierto  que  ios  museos  no  tienen  término  en 
su  obra  y  que  por  su  finalidad  pueden  ser  considerados  como 
instituciones  perennes,  ajenas,  sin  embargo,  a  toda  acción 
cristalizadora,  Ambrosetti  no  colmó  su  aspiración  como  di- 
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rector.  Había  concretado  el  afán  de  sus  últimos  días  a  darle 
al, Museo  un  local  apto  para  exhibir  al  público  sus  tesoros, 
y  por  largas  sendas  y  pesados  trabajos  aspiraba  a  sacarlo 
a  la  luz  del  pleno  día,  desde  el  fondo  de  la  obscura  ©a'tia- 
cumba  en  que  está  casi  enterrado.  No  debemos  culpar  a  na- 
die, sino  a  los  tiempos,  esto  que  constituye  un  mal  nacional : 
los  buenos  museos  en  pésimos  locales.  Baste  recordar  las  lar- 
gas peregrinaciones  de  Berg  y  Ameghino  a  fin  de  obtener 
un  poco  de  luz  para  salvar  las  riquezas  del  Museo  Nacional 
que  peligran  en  la  carcomida  casa  de  la  calle  Perú.  Y  Am- 
brosetti —  como  Berg  y  como  Ameghino  —  se  fué  sin  haber 
realizado  su  sueño.  La  muerte  le  sorprendió,  cuando  desde 
ios  últimos  peldaños  de  su  obra  presentía  la  serenidad  de 
un  cielo  diáfano,  bajo  cuyas  luces  habría  de  exponer  los  re- 
sultados de  •  su  tesón  de  largos  años  consagrados  a  aportar 
diariamente  un  valor  positivo  al  edificio  científico  que  cons- 
iruía,  desde  el  más  grave  de  los  silencios,  sin  más  armadu- 
ras que  su  escudo  de  modestia,  su  constancia  sin  límites  y  su 
gran  amor. 

Como  director  del  Museo  Etnográfico,  Ambrosetti  tuvo 
la  firme  convicción  que  los  museos  no  deben  ser  depósitos, 
almacenes,  donde  se  acopian  las  cosas  venidas  de  todas  par- 
tes y  de  todas  maneras.  La  importancia  de  los  museos  no  .. 
debe  basarse  en  el  número  de  piezas  conservadas  sino  en  la 
documentación  precisa,  antecedentes,  condiciones  y  todos 
aquellos  datos  de  cuya  interpretación  pueda  desprenderse 
una  conclusión.  Todo  objeto  de  museo  que  no  esté  acom- 
pañado por  sus  exactos  antecedentes,  puede  ser  motivo  de 
deleite  estético,  pero  en  realidad,  es  moneda  sin  valor.  Los 
museos  deben  alejarse  del  común  criterio  de  los  coleccionis- 
tas particulares  y  huir  de  las  seducciones  de  la  cantidad  por 
la  cantidad  misma;  sus  colecciones  antes  que  para  el  públi- 
co, son  para  la  ciencia,  por  cuanto  la  ciencia  hará  que  el 
pueblo  las  comprenda,  las  interprete  y  goce  con  su  presen- 
cia. 

Ambrosetti  sustentando  estas  ideas  impulsó  el  Museo  Et- 
nográfico en  el  sentido  de  convertirlo  en  un  verdadero  la- 
boratorio de  investigaciones  y,  en  consecuencia,  desde  el  pri- 
mer momento,  trazó  un  plan  de  exploraciones  arqueológicas, 
a  ejecutarse  sistemáticamente,  y  que  habría  de  comprender 
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todas  las  zonas  de  nuestro  país.  En  parte  ha  sido  realiza- 
do y  debemos  esperar  que,  en  futuro  más  o  menos  próximo, 
y  siempre  que  las  autoridades  universitarias  le  sigan  pres- 
tando su  justa  atención,  el  plan  de  Ambrosetti  haya  abar- 
cado los  más  amplios  límites.  Entonces  habrá  que  pensar 
en  las  regiones  que  están  fuera  de  nuestras  fronteras;  lle- 
var hasta  allá  los  rigurosos  métodos  de  investigación  arqueo- 
lógica para  ir  jalonando  .en  forma  estable  y  definitiva  el 
más  serio  de  los  problemas  prehistóricos  americanos:  la  cro- 
nología de  las  culturas  extinguidas  y  sus  recíprocas  vincula- 
ciones . 

Para  llegar  a  la  realización  de  aquel  vasto  plan,  Am- 
brosetti, con  el  empuje  de  un  nuevo  conquistador,  alentado 
por  la  esperanza  de  hallar  nuevos  descubrimientos,  se  lanzó 
personalmente  sobre  el  terreno  de  las  investigaciones,  presi- 
diendo las  diez  primeras  expediciones  arqueológicas  de  la 
Facultad  de  Filosofía  y  Letras,  que  establecieron  sus  cam- 
pamentos, anualmente,  en  distintos  puntos  de  nuestras  re- 
giones del  noroeste.  De  esta  manera  la  citada  facultad  con- 
sumaba por  su  intermedio  el  primer  esfuerzo  sudamericano 
tendiente  al  conocimiento  sistemático  de  nuestro  pasado  pre- 
histórico. Los  resultados  inmediatos  de  estos  viajes  y  de 
otros  realizados  en  distintas  ocasiones  han  sido  el  origen  del 
Museo  Etnográfico  cuyo  desenvolvimiento  no  ha  cesado  y  cu- 
ya riqueza  en  series  documentadas  arrojan,  en  este  momento, 
la  alta  cifra  de  25.000  ejemplares,  muchos  de  ellos  de  ex- 
traordinario valor. 

Complemento  de  su  larga  labor  fué  la  acción  que  des- 
plegó en  las  numerosas  misiones  científicas  en  el  extranjero. 
Su  voz,  en  defensa  de  las  ideas  que  sustentó,  se  dejó  oir  en 
los  congresos  de  los  americanistas  de  Nueva  York,  Viéna, 
Londres  y  Washington,  en  e)l  de  prehistoria  de  Ginebra,  y 
en  el  de  arqueología  de  Roma-  Tales  son  los  rasgos  más  sá- 
lientes  de  la  vida  de  este  hombre  que  pierde  la  ciencia  y 
la  docencia  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires. 

No  era  de  prever  que  su  robusta  armazón,  puesta  a  prue- 
ba en  innúmeras  campañas,  cayera  arrasada  de  modo  tan  bru- 
tal, en  una  hora  en  que  la  madurez  del  pensamiento  y  la 
meditación  sobre  la  labor  realizada  se  preparan  a  dar  el  fru- 
to definitivo. 


AMBROSETTI  Y  SU  OBRA  CIENTÍFICA 


247 


Pero  su  espíritu  flota  entre  nosotros  y  quedan  sus  en- 
señanzas y  sus  consejos  como  norma  a  seguir,  como  ejemplo 
que  debemos  imitar.  Su  espíritu  poseía  ese  claro  optimis- 
mo, excepcional,  -porque  excepcionales  son  los  hombres  que 
no  han  sentido  la  amargura  de  un  dolor  ni  el  peso  de  una 
derrota.  El  espontáneo  optimismo  de  Ambrosetti  era  la  re- 
sultante de  su  vida  y  de  su  obra:  a  aquélla  le  dedicó  el  so- 
siego de  sus  horas  mejores;  a  ésta  toda  su  energía.  Jamás 
sufrió  mengua  su  fe  científica;  no  creyó  en  los  obstáculos; 
desconoció  las  vacilaciones  y  la  misma  serena  intensidad  pre- 
sidía su  juicio  sobre  un  grave  problema  de  la  ciencia  o  so- 
bre los  hechos  que  a  diario  se  producen. 

Clarovidente  y  perspicaz  siempre,  observador  sutil  e  in- 
genioso, hasta  en  el  mínimo  detalle  supo  sacar  provechosas 
enseñanzas  de  todo  cuanto  cayó  bajo  el  radio  de  su  mirada. 
Por  eso  su  obra  es  una  montaña  de  datos,  muchos  de  ellos 
ya  muy  bien  aprovechados  y  otros  que  no  tardarán  en  ser- 
lo. 

Amó  de  veras  y  amó  tanto  que  su  vida,  llana  y  recta, 
colocada  en  un  nivel  superior,  recuerda  una  de  aquellas  ru- 
t'as  que  el  afán  indígena,  en  su  ansia  de  ¡expansión,  trazara 
a  cordel  sobre  el  altiplano  andino  en  los  ya  lejanos  días  pre- 
históricos. Y  por  sobre  todos  sus  amores  culminó  su  amol- 
de patria,  traducido  en  la  obsesión  de  juntar  nuestras  cosas 
viejas,  de  buscar  en  ellas  el  encanto  que  tienen  las  pátinas, 
y  el  perfume  que  difunden  las  cosas  milenarias.  Su  sen- 
timiento profundo  de  argentinidad,  se  afianzó  con  ell  perfec- 
to conocimiento  de  nuestro  ambiente  patrio  en  sus  distintas 
épocas  y,  tal  vez,  con  las  nostalgias  sentidas  en  sus  largos 
viajes  por  tierras  no  familiares.  No  fundaba  Ambrosetti 
su  nacionalismo  sobre  resurrecciones  de  cosas  muertas.  Lo 
muerto,  muerto  está,  y  sólo  puede  tener  un  lugar  en  los  mu- 
seos. El  espíritu  que  presidió  el  desarrollo  de  extinguidas 
culturas  no  puede  volver  y  vano  es  todo  esfuerzo  para  re- 
vivirlo. Por  eso  se  fué  definitivamente  una  parte  del  alma 
indígena  y  lo  poco  que  de  ella  queda,  se  irá,  de  manera  irre- 
mediable, por  el  cuesta  abajo  que  la  civilización  nueva  le 
ha  impuesto  y  para  la  cual  no  habrá  diques  capaces  de  con- 
tenerla . 
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El  indio  terminó  su  cometido  el  día  que  por  tierra  ame- 
ricana cruzó  el  primer  acero  templado.  A  la  cultura  pre- 
sente no  le  corresponde  otro  papel  que  el  de  asistirle  en  su 
hora  final,  haciéndole  soportable  su  agonía  y  prepararle  pia- 
dosamente sus  exequias.  No  habrá  contendientes  en  el  re- 
parto de  la  herencia  indígena :  la  ciencia  será  su  única  y  uni- 
versal heredera. 

He  procurado  reunir  dentro  del  marco  que  impone  la 
síntesis,  los  rasgos  más  salientes  de  la  vida  de  Ambrosetti> 
cuya  muerte  ha  abierto  un  inmenso  claro  en  la  raleada  fi- 
la de  los  que  perseguimos  el  conocimiento  de  nuestro  más 
remoto  pasado.  Pasaremos  a  analizar,  dentro  de  la  misma 
norma,  su  labor  científica. 

La  bibliografía  de  Ambrosetti  es  numerosa  y  variada: 
aproximadamente  a  ochenta  alcanza  el  número  de  sus  mono- 
grafías publicadas  en  ¡las  tres  últimas  décadas,  en  los  órga- 
nos oficiales  de  nuestros  museos,  academias  e  institutos,  en 
actas  de  congreso  y  en  algunas  revistas  extranjeras. 

En  un  principio  se  dedicó  a  las  ciencias  naturales  dan- 
do a  la  publicidad  algunos  estudios  sobre  biología,  zoología 
y  paleontología.  En  estas  dos  últimas  ramas  de  la  ciencia 
concentró  su  atención  de  manera  especial  a  temas  referentes 
a  su  provincia  natal. 

Luego  describió  sus  repetidos  viajes  en  folletos  y  con- 
ferencias: Misiones,  la  Pampa  Central,  Los  Andes  y  los  Va- 
lles Cailohaquíes  le  dieron  oportunidad  para  presentar,  en 
cuadros  animados,  los  caracteres  de  aquellas  regiones  consi- 
derados desde  distintos  puntos  de  vista.  Misiones,  por  ejem- 
plo, le  subyuga:  sus  condiciones  físicas  y  económicas!  le  ha 
cen  prever  un  excelente  desarrollo  •  industrial  y  agrícola ;  los 
caracteres  étnicos  de  las  distintas  nacionalidades  que  pueblan 
aquel  territorio  y  el  debido  aprovechamiento  de  sus  distin- 
tas capacidades  le  llevan  a  considerar,  como  problema  pri- 
mordial, la  necesidad  de  poblar  sistemáticamente  aquel  terri- 
torio. Ambrosetti  proyecta  entonces  —  1892  —  la  conve- 
niencia de  establecer  colonias  militares  en  Misiones  como 
único  procedimiento  para  fomentar  poblaciones  rápidas.  Na- 
die puede  dudar  de  la  doble  finalidad  de  este  proyecto :  una. 
de  orden  económico  local  y  otra  de  orden  político  externo. 
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Tres  viajes  realizó  a  la  región  misionera  y  en  las  des- 
cripciones que  de  ellos  nos  quedan,  se  diseña  la  orientación 
futura  que  imprimirá  a  su  pensamiento.  Con  sU  habitual 
modestia,  decía,  en  1894-  después  de  haber  reunido  un  buen 
caudal  de  datos  etnográficos,  arqueológicos  y  antropológicos 
sobre  el  Alto  Paraná:  "escribo  sin  pretensión  alguna;  soy 
un  simple  aficionado  y  sólo  deseo  que  mis!  viajes  puedan, 
aunque  sea  en  parte,  dar  a  conocer  aquella  admirable  re- 
gión ' ' . 

Y  más  adelante,  cuando,  entregado  de  lleno  a  la  obra 
que  el  Instituto  Geográfico  Argentino  realizaba,  enriquecien- 
do su  naciente  museo,  Ambroisetti,  de  vuelta  de  su  tercer 
viaje  a  la  misma  comarca,  deslumhrado  por  la  naturaleza  que 
acababa  de  contemplar,  afirmaba  con  dejos  de  melancolía : 
"pasarán  los  años,  quizá,  sin  que  me  sea  dado  volver  allí, 
pero  el  recuerdo  de  aquellas  selvas  grandiosas...  jamás  se 
borrará  de  mí,  y  cuando  llegue  la  época  en  que  se  vive  de 
recuerdos,  éstos  acariciarán  la  mente  rejuveneciéndola  ante 
el  éxtasis  siempre  renovado  de  aquella  naturaleza  deliciosa". 
Durante  este  viaje  fueron  descubiertos  algunos  yacimientos 
funerarios,  de  origen  guaraní,  en  las  inmediaciones  de  Ya- 
guarazapá . 

La  larga  jira  que  efectúa  por  la  Pampa  Central,  en 
1893,  le  hace  reiterar  una  vieja  declaración:  la  necesidad  de 
recoger  datos  y  observaciones  publicables  a  fin  de  contribuir 
al  mejor  conocimiento  del  país.  En  la  monografía  que,  a 
propósito  escribe,  se  revela  un  poderoso  espíritu  de  viajero 
observador.  Anota  las  distintas  modalidades  de  la  población, 
sus  condiciones  de  vida  e  informa  buenamente  sobre  los  es- 
casos indios  pampas,  desplazados  de  sus  centros  primitivos, 
entregados  a  largas  correrías  y  amoldándose  paulatinamente 
a  las  exigencias  que  impone  la  nueva  cultura,  infiltrada  en 
Ta  comarca.  Previo  con  clara  visión  su  porvenir  y  preconi- 
zó su  categoría  de  rica  provincia. 

Un  viaje  al  límite  patrio,  en  la  (lejana  puna  de  Ataca- 
ría, le  brinda  ocasión  par  describir  desolados  paisajes  y  no- 
tas del  mortificante  ambiente,  en  páginas  sueltas  y  sentidas. 
En  los  límites  de  tierra  extraña  Ambrosetti  no  puede  con- 
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tener  su  emoción  y  su  sentimiento  de  patria  explota  en  en- 
tusiasmos incontenibles . 

En  la  vieja  hacienda  de  Molinos,  en  la  provincia  de  Sal- 
ta, evoca  el  pasado  colonial:  la  familia  patriarcal,  (las  eos- 
lumbres  sin  torturas,  las  esperanzas  limitadas,  la  vida  sin 
cuidados,  el  arte  colonial  con  sus  estilos  sujetos  al  capricho  y 
a  la  mediocre  inventiva  de  los  artistas  de  entonces. 

Fué,  tal  vez,  aquí,  bajo  los  sonoros  corredores  de  la  ca- 
sa solariega;  entre  el  ir  y  venir  de  la  respetuosa  servidum- 
bre indígena;  en  el  ambiente  montañés  que,  alejando  al  hom- 
bre de  la  hora  presente,  le  incita  a  pensar  en  lejanos  pasa- 
dos o  en  dudoso  porvenir;  en  la  semiobscuridad  de  las  am- 
plias salas  cuyo  embaldosado  piso  fué  gastado  bajo  el 
roce  de  las  nativas  sandalias,  y  cuyo  artesonado.  de  puro 
viejo,  cayó  en  pedazos  sin  que  mano  piadosa  lo  devolviera  a 
su  puesto;  en  este  ambiente,  oasis  ansiado  del  viajero  que 
trasmonta  los  Andes,  buscando^  reposo  a  la  fatiga,  tal  vez 
Ambrosetti  acarició  el  primer  sueño  de  constituir  un  museo 
colonial,  sueño  que  realizó  más  tarde  en  su  propio  hogar. 

En  esta  serie  de  obras  que  constituyen  la  primera  fase 
de  la  producción  de  Ambrosetti,  manifiéstase  como  natura- 
lista y  viajero,  y  se  destacan  una  serie  de  valores  positivos 
que  creo  indispensable  puntualizar:  abundante  caudal  de  ob- 
servaciones, exactitud  de  los  datos  recogidos  y  variedad  de 
los  temas  tratados.  Pero  donde  la  actividad  de  Ambrosetti 
se  desarrolla  de  manera  más  eficaz,  más  intensa  y  general» 
fué  en  los  estudios  sobre  arqueología  argentina.  Su  primer 
trabajo  de  esta  naturaleza  data  de  1892,  describiendo  en  él 
algunas  alfarerías  calchaquíes  que  hacia  aquella  época  exis- 
tían en  el  museo  provincial  de  Entre  Ríos  y  que  habían  sido 
reunidas  personalmente  en  la  provincia  de  Tucumán.  En 
esta  primera  monografía  manifiesta  la  idea  que  con  tanto 
tesón  habría  de  defender  hasta  el  final  de  sus  días:  el  pro- 
blema de  la  nación  calchaquí  y  la  dispersión  de  su  cultura, 
desde  la  frontera  de  Bolivia  hasta  la  provincia  de  Córdo- 
ba. 

Las  investigaciones  arqueológicas  de  Ambrosetti  pueden 
dividirse  en  dos  series :  en  la  cuenca  del  río  de  la  Plata  y  sus 
tributarios,  y  en  la  región  del  Noroeste  Argentino. 
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Entre  las  primeras  merecen  citarse  las  observaciones  múl- 
tiples consignadas  a  raíz  de  algunos  descubrimientos  que 
efectuó  en  1885,  en  el  Departamento  de  Victoria,  provincia 
de  Entre  Ríos,  consistentes  en  fragmentos  de  alfarerías  que- 
bradas, toscas  y  del  tipo  común,  que  investigadores  posterio- 
res han  constatado  en  toda  la  cuenca  del  Plata.  Las  carac- 
terísticas de  los  paraderos  precolombianos  de  Goya  le  hacen 
sospechar  su  origen  payaguá  al  cual  atribuye  también,  el 
túmulo  de  Campana,  descubierto  en  1877,  negando  que  am- 
bos restos  arqueológicos  sean  de  procedencia  guaraní. 

La  descripción  de  yacimientos  funerarios  en'  el  Alto 
Paraná,  sus  condiciones,  caracteres  y  su  material  exhuma- 
do, le  convencen  que  en  una  época  lejana  un  pueblo  posee- 
dor de  una  cultura,  se  distribuyó  a  lo  largo  de  nuestros 
grandes  ríos  desde  el  Guayrá  hasta  el  delta  del  Paraná,  y 
afirma  sus  conclusiones  en  la  semejanza  de  objetos  encon- 
trados en  dicha  zona.  Cree  que  sea  la  cultura  guaraní  que 
en  su  dispersión  alcanzó  aquellas  comarcas  y  que,  en  ningún 
caso,  ni  el  Paraguay  ni  Misiones,  han  sido  cuna  de  esa  raza. 
Como  vemos,  Ambrosetti,  aborda  el  problema  de  las  migra- 
ciones de  los  pueblos  litorales  y  si  bien  en  este  sentido  seguía 
las  huellas  de  arqueólogos  conocidos,  aporta  nuevos  datos 
que,  acumulados  a  los  que  descubrirán  otros  investigadores, 
aclararán  en  forma  definitiva  el  problema  esbozado. 

Y  no  sólo  fué  la  arqueología  del  litoral  su  preocupación  en 
sus  viajes  por  aquella  zona:  reunió,  además,  cuanto  dato 
pudo  recoger  sobre  los  indios  que  actualmente  ocupan  el  te- 
rritorio :  estudió  sus  caracteres  étnicos,  recogió  los  restos  de 
su  música  perdida  y  de  sus  monótonas  danzas,  y  al  hablar- 
nos de  su^  usos  y  costumbres  inicia  en  nuestro  país  los  es- 
tudios de  folk-lore,  es  decir»  "lo  que  sabe  el  pueblo",  lo  que 
ha  quedado  de  su  leyenda  y  de  su  tradición.  De  algunos 
pueblos  estudió  el  idioma,  prestando  de  esa  manera  una  con- 
tribución de  valor  a  las  investigaciones  lingüísticas  america- 
nas, cuyos  progresos  y  conclusiones,  en  este  momento,  son 
verdaderamente  asombrosos . 

La  segunda  serie  de  investigaciones  las  realizó,  como 
tengo  ya  dicho,  en  la  región  de  nuestro  noroeste,  o  sea  la 
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calchaquí  propiamente  dicha.     Las    cuarenta  monografías 
que,  aproximadamente,  escribió  sobre  temas  arqueológicos  lo- 
cales son  la  base  inconmovible  sobre  la  cual  reposan  las  con- 
clusiones a  que  se  lia  llegado  en  el  dominio  de  la  arqueolo- 
gía.   Verdad  es  que  Ambrosetti  llevado  por  su  natural  en- 
tusiasmo adelantó  conclusiones  dudosas  que  luego  tuvo  que 
desechar.    No  olvidemos  que  se  trabajaba  en  una  época  que 
bien  podemos  llamar  precursora  de  la  verdadera  disciplina 
arqueológica.  Esta  ciencia  entre  nosotros,  no  había  conquis- 
tado su  independencia;  sus  métodos  eran  deficientes  por  ra- 
zones tan  claras  que  omito  exponerlas.     En  realidad  para 
las  gentes,  en  general,  arqueología  significaba  curiosidad  y  un 
arqueólogo,  un  mero  curioso,  tal  vez,  un  maniático,  quizás 
un  vulgar  coleccionista.  ¿Qué  encanto  puede  tener  el  pasa- 
do, si  este  pasado  se  refiere  de  modo  especial  a  los  pobres  in- 
dios? ¿Qué  le  importa  a  la  edad  presente  o  a  la  venidera  sa- 
ber si  la  misma  olla  que  se  usó  en  las  cocinas  indígenas  sir- 
vió después  para  enterrar  a  los  muertos?  ¿Qué  valor  tiene 
el  conocimiento  del  arte  incipiente,  deformado  >por  esforza- 
das tentativas  y  dolorosos  ensayos  de  nuestros  indios?  ¿Pa- 
ra qué  guardar  cacharros  sucios,  incoloros  unos>  cargados 
de  hollín  otros,  pintados  o  simples,  grandes  o  pequeños,  casi 
siempre   desprovistos  de  elegancia?    ¿Por  qué  afanarse  por 
estas  cosas  viejas,  americanas,  si  en  cualquier  bazar  de  ba- 
rrio, por  pocos  centavos,  se  compra  una  Venus  de  Milo  o 
una  danzante  de  Tanagra?    ¿Qué  debemos  a  los  indios  para 
que  se  hagan  acreedores  de  nuestro  conocimiento ?  ¡Si  a  lo 
menos  nos  hubieran  dado  algo  de  la  patria  y  un  poco  de 
sangre ! . . .  Reflexiones  como  éstas  aún  llegan  a  nuestros  oí- 
dos- Es  que  no  hemos  alcanzado  todavía  el  desinterés  nece- 
sario para  juzgar  a  los  hombres  y,  en  muchos  casos*  lo  que 
es  más  elemental,  justificar  sus  tendencias.     En  la  colmena 
de  la  ciencia  no  hay  zánganos;  los  que  no  trabajan  están 
excluidos  de  ella;  ni  siquiera  por  piedad  pueden  tener  ca- 
bida. 

Y  Ambrosetti  tuvo  en  aqueOJla  colmena  un  puesto  pro- 
minente, desde  la  primera  hora.  Sin  perder  de  vista  el  te- 
rreno general  de  .nuestra  arqueología,  dedicó  preferente  aten- 
ción a  los  estudios  del  pasado  calchaquí,  de  su  cultura,  — 
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la  mejor  entre  las  nuestras,  —  cuyos  vestigios  cubren  toda 
la  región  cordillerana  del  noroeste. 

En  1895  explora  las  grutas  pintadas  de  Curahuasi  y  el 
Chura!,  en  la  provincia  de  Salta,  y  ante  la  procesión  de  las 
extrañas  figuras  humanas,  trazadas  con  firmeza  sobre  la  ro- 
ca viva,  ante  aquellos  extraños  personajes  armados  o  porta- 
dores de  trofeos,  ante  las  llamas  en  marcha  con  su  diminuta 
carga,  interpreta  el  arqueólogo  aquella  representación  como 
un  episodio  guerrero,  un  desfile  de  vencedores  cargando  el 
botín  conquistado. 

El  poco  conocimiento  de  la  cultura  calchaquí  llevó  a 
Ambrosetti  a  reunir  en  una  extensa  memoria  todo  el  mate- 
rial arqueológico  conocido  hasta  entonces.  Era  la  primera 
vez  que  se  ensayaba  un  estudio  general  sobre  tan  importan- 
te región.  Es  imposible  pretender  conocer  las  modalidades* 
de  la  civilización  oalchaquí  si  no  se  tiene  en  cuenta  esta 
obra,  —  "Notas  de  arqueología  calchaquí",  —  notable  por 
su  contenido,  precisa  en  la  descripción,  verídica  en  el  dato 
y  altamente  meritoria  por  cuanto  representa  el  primer  es- 
fuerzo tendiente  a  presentar,  en  forma  completa,  los  distin- 
tos aspectos  de  una  cultura  local.  Estudió  todas  las  fases 
de  su  arte :  ídolos  funerarios  en  dolientes  actitudes ;  fetiches 
para  que  la  vida  tuviera  su  coronamiento  en  un  amor  bue- 
no y  duradero;  amuletos  para  que  los  rebaños  no  mermasen 
ni  los  campos  se  agostasen  por  inclemencia  de  los  tiempos; 
urnas  votivas  representando  figuras  humanas  con  variadas 
expresiones;  cántaros  funerarios  en  los  que  comúnmente  se 
sepultaba  a  los  niños  y  en  ocasiones  a  los  adultos,  rodeán- 
dolos de  los  objetos  de  su  predilección  o  pertenencia;  pla- 
cas, cetros,  dáseos  y  campanas  de  bronce  de  capital  impor- 
tancia por  su  significación,  por  su  lujo  y  por  su  transcen- 
dencia. Trató  de  descifrar  el  valor  convencional  de  los 
símbolos  pintados  o  grabados  en  la  cerámica  y  les  asignó  un 
valor  meteorológico.  Basado  en  eü.  folk-lore  local,  del  cual 
Ambrosetti  era  un  profundo  conocedor,  y  en  las  condicio- 
nes de  ambiente  en  que  se-  desarrolló  la  cultura  calchaquí, 
creyó  ver  en  las  curiosas  representaciones  de  serpientes,  sa- 
pos y  avestruces  signos,  símbolos  verdaderos  que  el  alma  in- 
dígena, en  su  deseo  de  vida,  trazó  en  la  esperanza  de  que  los 
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dioses  buenos  aumentaran  el  caudal  de  las  acequias;  o  en- 
viaran oportunas  y  salvadoras  lluvias.  Sólo  el  que  ha  re- 
corrido aquellas  apartadas  regiones  sabe  de  la  ised  que  tie- 
nen Hos  raquíticos  plantíos  y  de  la  lucha  sin  tregua  que  li- 
bra el  hombre  contra  una  naturaleza  avara  e  inclemente. 

Las  condiciones  no  han  variado  mucho;  el  ambiente  pre- 
hispánico  y  el  actual  es  más  b  menos  el  mismo  y  la  lucha 
del  hombre,  hoy  como  entonces,  no  conoce  descanso.  El  es- 
fuerzo indígena  fué  más  grande  que  el  actual  y  así  lo  ates- 
tiguan los  restos  de  poblaciones  desarticuladas,  en  inaccesibles 
cumbres,  ¡suspendidas  sobre  abismos,  eomo  nidos  de  águilas. 
Ello  determinó  el  carácter  que  llega  hasta  nuestros  días :  la  na- 
turaleza dió  al  alma  indígena  su  severa  tristeza  y  aridez,  su 
silencio  y  su  aparente  impasibilidad,  su  monotonía  y  su  re- 
sistencia. Habituado  el  indio  durante  largos  siglos  a  con- 
templar las  mismas  montañas,  el  mismo  estrecho  horizonte 
limitado  por  los  lomos  de  las  cordilleras,  el  mismo  río  y  el 
mismo  cielo,  se  hizo  sedentario,  fijó  su  definitiva  residencia, 
modeló  sus  hábitos  y  en  su  alma  se  arraigó  el  más  grande  de 
sus  sentimientos  que  sobrevive  a  pesar  de  las  dominaciones 
sucesivas:  el  horror  a  la  llanura. 

Ambrosetti  por  el  conocimiento  de  lo  actual  trató  de 
llegar  al  del  pasado  prehistórico ;  y  si  no  lo  consiguió,  en 
definitiva,  no  sólo  lo  intentó  para  nuestras  culturas  extin- 
guidas, sino  que  trató  de  establecer  vínculos  entre  éstas  y  sus 
vecinas . 

Siguiendo  la  tradición  de  Lozano,  sostuvo  con  calor  la 
tesis  que  los  incas  no  dominaron  la  región  calchaquí*  contra- 
riamente a  las  afirmaciones  ele  los  conocidos  cronistas.  En 
ningún  momento  negó,  sin  embargo,  la  existencia  de  vincu- 
laciones entre  las  viejas  culturas  peruanas  y  las  del  alti- 
plano boliviano  y  las  nuestras.  Ya  en  1897,  cuando  descu- 
brió los  menhires  del  valle  de  Tafí,  tuvo  la  intuición  que 
aquellos  monumentos  ciclópeos,  —  cuya  finalidad  todavía 
está  por  descifrar  la  arqueología,  —  debían  referirse  a  la 
época  en  que  florecía  la  estupenda  cultura  de  Tiahuanaco 
en  los  alrededores  del  lago  Titicaca.  Esta  correlación  entre 
ambas  culturas  se  ha  afianzado  a  raíz  de  las  exploraciones 
que  posteriormente  se  verificaron  y  hoy  ya  nadie  duda  que 
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mucho  antes  que  empezara  a  diseñarse  el  desarrollo  cultu- 
ral incaico,  existían  contactos  entre  nuestros  pueblos  monta- 
ñeses y  los  que  dominaban  el  altiplano  andino. 

Si  la  dominación  incaica  en  la  región  andina  es  un  he- 
cho innegable  según  los  cronistas,  es  innegable  también  que 
aquella  civilización  no  consiguió  absorber  a  ésta  por  infiltra- 
ción ni  por  dominio.  Los  puntos  de  semejanza  que  ambas 
ofrecen  no  son  suficientes  para  sostener  que  una  dio  origen 
a  la  otra.  Y  si  así  hubiera  sucedido,  las  desemejanzas  que 
ofrecen  son  tantas  y  tan  variadas,  que  habrá  que  admitir 
desarrollos  paralelos  y  evoluciones  locales  que  han  respon- 
dido a  iniciativas  de  carácter  también  local.  Todas  las  ci- 
vilizaciones prehispánieas  americanas,^  presentan  formas  par- 
ticulares propias,  aunque  entre  ellas  se  encuentre,  con  ím 
poco  de  esfuerzo,  algo  común  que  es  necesario  referir 1  a  un 
origen  común.  Y  ni  siquiera  se  salvan  de  esta  peculiaridad 
aquellas  culturas  que  en  ciertas  regiones  de  América  apare- 
cen esporádicamente. 

En  Calchaquí  este  fenómeno  es  harto  visible:  existen 
formas,  que  sin  duda  o  son  de  importación  o  han  evolucio- 
nado por  imitación,  y  aíl  lado  de  estáis,  otras  que  son  genui- 
namente  un  producto  local.  Esto  no  se  explica  de  otro  mo- 
do sino  se  admite  un  principio  de  autonomía  en  el  desarrollo 
del  arte.  Y  así  lo  sostuvo  Ambrosetti  al  determinar  los  lí- 
mites de  la  civilización  calchaquí  y  al  enumerar  sus  carac- 
teres de  la  siguiente  manera: 

Ruinas  de  habitaciones ;  restos  de  canales  de  riego ;  rui- 
nas de  los  recintos  de  defensa  y  de  las  torres  cilindricas  for- 
tificadas; menhires;  ¡abundancia  de  petroglifos  y  pictogra- 
fías; abundancia  de  urnas  funerarias  de  tipos  diversos;  ge- 
neralización de  motivos  ornamentales  y  constancia  y  unifor- 
midad del  instrumental  de  cobre  descubierto. 

Tales  razones  impulsaron  al  arqueólogo  a  sostener  la 
remota  antigüedad  de  la  civilización  calchaquí ;  y  compa- 
rando ésta  con  otras,  dispersadas  a  lo  largo  de  la  cordillera 
andina,  afirmó  la  semejanza  que  presentan  los  restos  arqueo- 
lógicos argentinos  con  los  de  los  indios  pueblos,  en  la  Amé- 
rica del  Norte.  De  esta  manera  creía  Ambrosetti  que  am- 
bas culturas  eran  los  eslabones  extremos  de  una  cadena  con- 
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tinua:  los  intermediarios,  rotos  bajo  la  presión  que  ejer- 
cieron influencias  extrañas,  habrá  qne  rastrearlos.  "Nues- 
tros calchaquíes,  decía,  estudiados  en  minucioso  detalle,  na- 
da tienen  de  peruanos,  y  mucho  menos  de  los  de  la  época 
incaica  y  si  algunos  rastros  hallamos  comunes  a  ellos,  creo 
que  deben  referirse  a  una  época  muy  anterior:  a  la  de  las 
grandes  invasiones  continentales".  Y  por  esta  vía  trató 
de  puntualizar  las  semejanzas  entre  los  nahoas  y  calchaquíes, 
siguiendo  muy  de  cerca  las  sospechas  de  Chavero  que  esta- 
blecen una  gran  migración  de  pueblos  a  lo  largo  del  Pací- 
fico y  al  occidente  de  la  cordillera  andina.  A  los  datos  que  con 
anterioridad  había  anotado,  Ambrosetti  agregó  algunos  nue- 
vos, sacados  de  los  elementos  folk-lóricos,  comunes  entre  cal- 
chaquíes y  pueblos. 

Un  breve  estudio  sobre  algunos  yacimientos  funerarios 
de  la  provincia  de  Santiago  del  Estero,  ampliatorio  de  los 
que  habían  dado  a  conocer  autores  anteriores,  le  conducen  a 
inferir  que  la  cultura  diaguito-calchaquí  se  extendió  hasta 
aquella  provincia,  marcando,  en  consecuencia,  el  límite  orien- 
tal de  su  dispersión  hacia  las  selvas.  Moreno,  hablando  de 
las  alfarerías  exhumadas  en  Santiago  afirmó  que  eran  más 
finas  y  más  elegantes  que  las  de  Troya  y  Mioenas. 

Una  vez  más,  de  la  comparación  de  ciertos  vasos  ceremo- 
niales de  procedencia  calchaquí,  infiere  semejanzas  marcadas 
entre  nuestra  cultura  del  noroeste  y  la  que  sostuvieron  los  in- 
dios pueblos. 

El  descubrimiento  de  una  tumba  indígena,  realizado 
en  1902  por  algunos  buscadores  de  minas,  la  exhumación  de 
rico  ajuar  funerario  en  el  que  abundan  objetos  de  oro,  bron- 
ce, madera  y  hermosos  cántaros  decorados,  plantearon  por 
primera  vez  la  importancia  de  una  ciudad  muerta,  ubicada 
en  el  corazón  del  valle  calchaquí  y  que,  posteriormente,  el 
mismo  Ambrosetti,  habría  de  explorar  y  estudiar  en  toda  su 
extensión:  la  ciudad  de  "La  Paya". 

El  conocimiento  de  la  arqueología  de  la  provincia  de 
Jujuy  hasta  el  año  1902  era  harto  incompleto:  algunos  ejem- 
plares exhumados  de  tumbas  en  Rinconada,  las  colecciones 
del  museo  de  La  Plata»  cuyo  catálogo  había  sido  publicado, 
y  las  series  depositadas  en  el  Museo  Etnográfico  de  Berlín. 
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constituían  el  caudal  arqueológico  de  una  región  que  tantas 
sorpresas  había  de  dar  en  lo  sucesivo  Ambrosetti  encaró  su 
estudio  y  basándose  en  las  semejanzas  de  material  y  simbo- 
lismo, en  la  igualdad  de  las  condiciones  del  medio  y  en  el 
testimonio  de  los  cronistas,  afirmó  que  la  cultura  prehistóri- 
ca de  la  provincia  de  Jujuy  tenía  que  identificarse  con  la 
calchaquí.  Nuestro  autor,  más  tarde,  durante  las  sistemáti- 
cas exploraciones  que  se  hicieron  en  la  quebrada  de  Huma- 
huaca,  rectificó  su  juicio  primitivo  y  con  la  honradez  cientí- 
fica, que  fué  su  característica,  no  vaciló  en  comprender  su 
error  y  se  apresuró  a  comunicar  sus  conclusiones  en  las  re- 
uniones del  congreso  de  los  americanistas  de  Buenos  Aires. 

Amplió  con  nuevas  noticias  descriptivas  la  arqueología 
de  la  puna  de  Atacama ;  removió  sepulcros,  visitó  ruinas  y 
petroglifos,  y  afirmó  una  vez  más  las  evidentes  afinidades 
entre  la  cultura  atacameña  y  la  calchaquí.  De  esta  manera 
Ambrosetti  llevaba  la  dispersión  de  esta  civilización  hasta  lí- 
mites no  conocidos  por  entonces.  Viajes  posteriores  y  estu- 
dios recientes  han  puesto  de  manifiesto  la  imperiosa  necesi- 
dad de  establecer  distingos  entre  ambas  culturáis  sin  negar 
por  ello  estrechas  correlaciones.  Sobre  esta  importante  cues- 
tión, el  año  pasado,  en  el  Congreso  de  Ciencias  naturales 
reunido  en  Tucumán,  con  motivo  de  una  disertación  sobre 
hallazgos  arqueológicos  en  Atacama,  Ambrosetti  dió  a  co- 
nocer las  mismas  sospechas  de  von  Tschudi  sobre  la  posibili- 
dad que  el  idioma  atacameño  puede  ser  el  cacán,  lengua 
desaparecida  y  hablada  por  los  antiguos  calichaquíes.  Los  vo- 
cabularios de  este  idioma,  del  cual  se  sabe  a  ciencia  cierta 
que  fué  estudiado  y  recogido  por  Bárcena,  deben  encontrarse 
entre  la  abigarrada  documentación  de  algún  ignorado  archi- 
vo. Habrá  que  esperar  el  día  de  su  descubrimiento. 

En  su  gran  afán  de  dar  a  conocer  totalmente  el  arte  cal- 
chaquí' reunió  en  un  trabajo  integral  todos  los  artefactos 
de  bronce  conocidos  hasta  1904,  procedentes  de  aquella  re- 
gión. Estudió  la  industria  minera  en  los  tiempos  prehis- 
pánicos,  su  desarrollo,  métodos  e  importancia,  los  procedi- 
mientos de  fundición  y  el  conocimiento  indígena  de  las  alea- 
ciones. Los  bronces  calchaquíes  deben  ser  considerados  co- 
mo tales  so  pena  de  declararse  en  rebeldía  contra  lo  que  de- 
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muestra  la  química.  Los  descubrimientos  más  recientes  de 
moldes  y  crisoles  evidencian  que  la  industria  minera  pirehis- 
pánica  se  extendió  hasta  los  valles  preandinos  de  la  provin- 
cia de  San  Juan. 

El  estudio  del  bronce  calchaquí  (realizado  por  Ambro- 
setti  constituye  una  de  las  monografías  de  mas  valor  sobre 
una  de  las  fases  más  originales  del  arte  calchaquí. 

Con  el  mismo  entusiasmo  y  con  la  misma  sincera  convic- 
ción defendió  su  obra  y  sus  ideas  sobre  la  cuestión  calcha- 
quí. A  ella  había  dedicado  su  vida;  le  pertenecía  en  toda 
su  amplitud,  desde  el  momento  que  le  había  arraneado  sus 
secretos  más  íntimos  y  vió  culminada  su  obra  cuando  sus  es- 
tudios completos,  sistemáticos,  sirvieron  de  plataforma  para 
fundar  el  primer  ensayo  de  cronología  de  las  culturas  argen- 
tinas extinguidas  en  el  noroeste. 

Me  refiero  a  las  investigaciones  arqueológicas  realizadas- 
bajo  su  dirección,  en  los  yacimientos  de  Pampa  Grande  y^en 
la  ciudad  prehistórica  de  La  Paya.  Los  tesoros  de  centena- 
res de  tumbas  y  de  viviendas  derrumbadas  fueron  exhuma- 
dos pacientemente,  restaurados,  descriptos  y  comparados  pa- 
ra llegar,  en  suma,  a  la  conclusión  quek  en  Pampa  Grande, 
se  superpusieron  las  culturas-  y  La  Paya  mantuvo  un  acti- 
vo intercambio,  en  tiempos  remotos,  con  los  pueblos  estable- 
cidos allende  la  cordillera,  debiendo  ser  considerada  como 
tipo  genuino  de  ciudad  calchaquí. 

Tales  son,  en  brevísimo  resumen,  los  puntos  capitales 
de  la  producción  científica  de  este  ilustre  muerto  cuya  des- 
aparición prematura  nos  cuesta  creer.  Día  vendrá  en  que 
al  historiarse  la  ciencia  argentina,  cuyo  peso  es  bien  apre- 
ciable  en  el  mundo,  sea  necesario  destacar  las  figuras 
prominentes  de  los  que  trabajaron  con  la  conciencia  puesta 
en  el  ideal  científico  que  no  repara  en  sacrificios  ni  le  mue- 
ve vulgar  interés.  Ambrosetti-  en  la  historia  del  pensa- 
miento argentino  tendrá  que  aparecer  como  creador  de  ten- 
dencias, de  orientaciones  nuevas  y  como  padre  de  una  obra 
que  no  ha  de  perecer,  aun  cuando  le  haya  tocado  actuar  en 
una  época  que  casi  podríamos  llamar  precursora  de  la  ar- 
queología argentina.    Su  mérito  indiscutible  estriba  en  qire 


AMBROSETTI  Y  SU  OBRA  CIENTÍFICA  259 

construyó  un  edificio  con  los  materiales  que  él  mismo  ela- 
boró y  aportó  con  tesón  en  largos  días  de  peregrinaciones  y 
en  largas  horas  de  esperanzas.  Conocedor  como  nadie  del 
mar  por  donde  navegaba,  tuvo  siempre  la  clara  visión  de  la 
costa  donde  había  de  fondear.  No  conoció  escollos  ni  de- 
tenciones en  el  camino.  Navegaba  y  navegaba  bajo  un  cié 
lo  sereno,  con  la  mar  en  calma,  el  espíritu  lleno  de  fe  y  el 
corazón  pictórico  de  bondad.  Tal  era  su  viaje  cuando  cayó  la 
noche  en  mitad  del  día.  Y  aquel  viajero,  aquel  navegante 
lleno  de  confianza  y  optimismo  vió  que  su  nave  se  detenía 
en  plena  ruta  y  que  era  inevitable  fondear.  Y  su  ancla  to- 
có fondo:  la  eternidad. 
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¿Hay  ventaja  o  desventaja  en  decir  siempre  la  verdad? 

La  pregunta  plantea  un  problema  psicológico  que  me- 
rece estudiarse. 

La  veracidad  es  un  atributo  de  toda  conciencia  honra- 
da. Expresa  grandeza  de  alma,  pureza  de  sentimientos  y  sin- 
ceridad de  intenciones.  No  en  vano  la  ética  la  lia  incorpo- 
rado como  una  de  las  más  nobles  virtudes  humanas.  Tam- 
bién la  veracidad  es  expresión  de  fortaleza  de  espíritu  y  de 
aptitud  consciente  para  la  lucha  por  la  vida.  No  es  veraz, 
por  cierto,  el  mentecato  hundido  en  la  escoria  deleznable  de 
los  bajos  fondos  sociales,  ni  el  miserable  derrotado  de  la  vi- 
da. La  simulación  es  defensa  de  los  débiles  y  la  .mentira 
es  arma  de  los  vencidos. 

Desde,  el  punto  de  vista  moral  y  profundizando  el  aná- 
lisis con  estricta  sujeción  a  las  prescripciones  de  la  ética,  no 
puede  discutirse  la  grandeza  de  la  veracidad.  Si  toda  la 
humanidad  la  practicara  sinceramente,  este  mundo  resultaría 
el  paraíso  bíblico.  Pero,  ¿conduce  realmente  por  su  propia 
virtualidad  al  éxito  en  la  vida?  Los  hechos  prácticos  nos  de- 
muestran a  menudo  todo  lo  contrario.  La  mentira  está  tan 
íntimamente  vinculada  a  la  condición  humana  y  ha  produ- 
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cido  tan  " buenos  resultados"  algunas  veces  como  factor  del 
éxito,  que  difícilmente  podría  desarraigarse  del  corazón  del 
hombre,  pues  sabe,  por  experiencia,  que  una  mentira  a  tiem- 
po constituye  a  las  veces  una  tabla  de  salvación- 

¿  Cómo  convencer  al  magnate,  que  debe  sus  éxitos  a  la  si- 
mulación, de  (las  ventajas  de  la  veracidad?  ¿Cómo  llevar  al 
político  al  convencimiento  de  ser  leal  y  sincero  en  sus  mani- 
festaciones, cuando  sabe  perfectamente  que  sus  triunfos  se 
cimentan  en  el  fraude  y  la  farsa?  ¿Cómo  hacerle  creer  en 
sus  ventajas  al  vil  traficante  que  recoge  a  diario  la  pingüe 
ganancia  que  le  reditúan  sus  adulteraciones? 

La  verdad  lesiona  intereses  y  troncha  aspiraciones.  No 
podrá  recurrir  a  ella  sin  repugnancia  quien  vive  del  enga- 
ño* La  mentira  constituye  el  modus  vivendi  de  una  larga 
caravana  que  explota  al  género  humano.  Si  se  les  obligara 
a  ser  veraces,  serían  condenados  a  la  miseria.  De  aquí  re- 
sulta, aunque  parezca  paradoja,  que  viven  del  engaño  y 
mueren  con  la  verdad. 

Recientemente  ha  aparecido  en  nuestra  gran  'metrópoli 
la  plaga  de  las  adivinas,  quienes  se  proclaman  poseedoras  de 
secretos  y  misterios  infalibles  para  conquistar  gloria,  fortu- 
na, amor  y  felicidad.  Exhiben  sus  avisos  en  los  grandes  ór- 
ganos de  publicidad  con  el  mayor  cinismo,  ofreciendo  pana- 
ceas que  tienen  la  virtud  de  cambiar  el  destino  de  la  huma- 
nidad. Ofrecen  gratuitamente  sus  servicios,  pero  así  que  un 
incauto  cae  bajo  sus  garras,  lo  explotan  exigiendo  dinero  y 
dinero,  como  la  suprema  aspiración  de  todo  su  altruismo. 

Son  simples  charlatanes  que  con  el  más  burdo  descaro, 
explotan  la  imbecilidad  humana.  Tratad  de  moralizar  a  esos 
profesionales  del  engaño  para  que  sean  veraces  y  se  os  reirán 
en  vuestra  propia  cara  por  semejante  simpleza.  Ellos  sa- 
ben bien  que  sus  ofrecimientos  no  son  nada  más  que  una  ur- 
dimbre de  falsedades  para  pescar  a  los  tontos,  pero  no  están 
dispuestos  a  reconocerlo  públicamente  por  la  sencilla  razón 
de  que  no  quieren  suicidarse.  La  mentira  les  proporciona 
un  medio  cómodo  de  vida,  pues  ¡sin  mayores  molestias  reci- 
ben más  de  lo  suficiente  para  mantener  un  gran  tren. 

La  mentira  produce  a  menudo  ventajas  en  las  colectivi- 
dades a  quienes  la  propalan.  Una  falsa  especie  lanzada  con 
propósito  deliberado  produce  sus  efectos  en  la  masa  que  no 
analiza  y  que  acepta  lo  que  se  le  da  sin  discusión.  Los  hom- 
bres más  advertidos  aceptan  las  patrañas  más  ridiculas  cuan- 
do se  incorporan  al  alma  colectiva.  Un  rumor  incierto  que 
satisface  intereses  colectivos  se  acepta  sin  vacilación.  Los 
estados  mayores  de  las  naciones  beligerantes  en  la  actual 
contienda  europea,  tienen  muy  en  cuenta  esta  credulidad  co- 
lectiva para  informar  lo  que  les  conviene  a  fin  de  no  relajar 
el  estado  de  ánimo  de  la  opinión  pública.     Ninguno  de  los 
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países  en  lucha  ha  aceptado  hasta  ahora  la  responsabilidad 
de  la  declaración  de  la  guerra,  por  más  que  sea  evidente, 
quiénes  fueron  los  primeros  en  llevar  su  agresión  al 
enemigo.  La  mentira  sirve  para  mantener  el  ardor  en  las_ 
filas  del  pueblo  que  marcha  a  los  sangrientos  campos  de  ba- 
talla sin  vacilación  alguna.  Muchas  guerras  han  tenido  por 
origen  la  mentira.  La  franco-prusiana  del  70,  fué  provoca- 
da por  la  mentira  que  urdió  en  Ems  el  príncipe  de-Bismarck. 

Por  todos  lados  se  dirija  la  mirada  es  la  mentira  la  que 
prima,  la  que  a  menudo  se  impone,  la  que  erige  su  cetro  de 
prepotencia  en  las  diversas  regiones  del  planeta.  Las  múlti- 
ples religiones  que  han  existido  y  que  existen  en  el  mundo, 
se  fundamentan  todas  sin  excepción  en  el  mito.  Por  sus  men- 
tiras se  han  batido  pueblos  durante  siglos,  se  han  despedaza- 
do naciones,  se  han  derramado  ríos  de  sangre,  se  ha  espar- 
cido la  devastación,  la  angustia  y  el  horror.  Han  desapa- 
recido pueblos  perseguidos  y  exterminados,  se  han  levanta- 
do odios  seculares,  se  han  puesto  barreras  eternas  entre  las 
razas . 

La  verdad  no  ha  producido  jamás  semejantes  horrores. 
Ella  ha  engendrado  mártires,  ha  llevado  al  sacrificio  a  quie- 
nes la  proclamaron.  Galileo  fué  torturado  por  que  descu- 
brió una  verdad  que  perdurará  a  través  de  los  siglos.  Ser- 
vet  pagó  con  su  vida  su  descubrimiento.  Muchos  de  los  es- 
píritus superiores  que  combatieron  al  error  y  a  la  ignoran- 
cia en  tiempo  del  obscurantismo  proclamando  la  liberación 
de  la  conciencia,  fueran  condenados  a  la  hoguera... 

En  nuestros  tiempos  se  mantiene  el  fanatismo  a  pura 
base  de  engaño  y  simulación.  Los  explotadores  de  la  nece- 
dad humana  mantienen  en  auge  sus  fábulas  y  sus  absurdos 
al  solo  efecto  de  medrar.  Y  medran  sin  dificultad,  absol- 
viendo a  los  pecadores  y  abriendo  las  puertas  del  cielo  a  los 
mortales,  para  asegurarles  la  felicidad  eterna,  en  una  vida 
de  ultratumba,  pero  pagando  con  vil  moneda  mundana  los 
derechos  divinos .  .  . 

Y  bien,  a  pesar  de  todos  los  éxitos,  de  todas  las  pitanzas 
y  de  todas  las  satisfacciones  que  puede  proporcionar  la  men- 
tira, de  todas  las  ventajas  que  reporta  como  elemento  de  lu- 
cha por  la  existencia,  es  menester  combatirla,  despedazarla, 
vencerla  y  menospreciarla.  La  mentira  es  innoble  y  repug- 
nante; los  mismos  que  la  sostienen  sienten  vergüenza  de  ella. 
La  cubren  con  las  apariencias  de  la  verdad  para  poderla  ex- 
hibir y  se  sienten  añonados  cuando  se  les  descubre.  El  ce- 
tro que'  la  mentira  conquista  es  siempre  deleznable.  La 
mentira  es  la  zozobra  constante,  el  miedo  eterno,  el  fracaso 
amenazador  erguido  y  pendiente  de  un  rayo  de  luz;  la  rui- 
na convertida  en  derrotero  para  siempre  de  quien  por  ella 
se  enseñorea...   Más  tarde  o  más  temprano  la  verdad  se 
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abre  camino,  y  los  que  medran  al  amparo  de  la  simulación 
se  hunden  en  el  menosprecio  del  mundo  quedando  al  descu- 
bierto su  insignificante  pequeñez  moral. 

¿Son  éstas,  pues,  las  ventajas  positivas  de  la  simulación 
y  el  engaño  ?-. . .  Sólo  la  verdad  es  fuente  de  bienestar  y  de 
consuelo  en  la  vida.  Cae  sobre  la  conciencia  humana  como 
un  bálsamo  bienhechor  y  produce  las  más  nobles  satisfaccio- 
nes. Si  es  en  una  vida  de  lucha,  .se  yergue  poderosa  agi- 
gantando a  los  que  la  sustentan;  si  es  para  imponer  su  im- 
perio, cae  como  un  torrente  que  lleva  el  principio  fertilizan- 
te que  esparce  la  vida  y  la  energía  en  todas  direcciones. 

Los  que  a  ella  le  rinden  culto  se  engrandecen  ante  su 
propia  conciencia  y  se  imponen  a  los  que  quieren  estorbarle 
el  camino.  La  verdad  es  luz  diamantina  que  fulgura  con  pu- 
reza y  se  alza  con  amplitudes  de  infinito.  Ella  no  es  ab- 
soluta es  su  esencia,  porque  es  sólo  una  aspiración  del  en- 
tendimiento humano;  pero  es  guía  segura  de  bienestar  y  de 
grandeza,  fuente  inagotable  de  investigación,  vaso  purísimo 
que  calma  la  sed  del  espíritu,  manantial  eterno  de  inspira- 
ción, de  amor,  de  poesía.  Lo  falaz  cruza  a  las  veces  con  sus 
resplandores  produciendo  sensaciones  que  halagan,  pero  pa- 
san y  dejan  un  sedimento  de  amargura;  la  verdad  eterniza 
la  investigación,  despierta  y  pule  la  mente  'para  acercar  al 
hombre  hacia  ella,  e  impera  sobre  la  razón  que  la  ansia  y 
la  busca  siempre  como  la  única  conquista  capaz  de  conmover 
al  mundo  entero  cuando  impone  su  dominio. 

El  culto  a  la  verdad  debe  ser  practicado  desde  edad  tem- 
prana en  el  hogar  y  la  escuela.  Generalmente  ocurre  todo 
lo  contrario.  La  mentira  predomina  de  tal  manera  en  la 
humanidad,  que  la  verdad  es  rara  avis  como  elemento  ético 
de  los  pueblos.  El  niño  crece  en  un  ambiente  de  engaño, 
de  dolo,  de  incertidumbre  y  de  simulación.  En  muchas 
ocasiones  que  él  interroga  se  le  engaña,  ora  por  espíritu  de 
broma,  ora  por  ignorancia,  o  ya  simplemente  por  ocultarle 
la  verdad.  Las  mentiras  se  urden  a  menudo  y  la  chismo* 
grafía  popular  teje  admirablemente  haciendo  madejas  que 
son  después  difíciles  de  desenredar.  El  ambiente  saturado 
de  ese  vicio,  moldea  el  alma  del  niño  desde  temprano,  for- 
mándole el  hábito  de  la  mentira  como  si  fuera  la  cosa  más 
natural  del  mundo. 

La  escuela  no  corrige  generalmente  ese  vicio.  Más  va- 
le lo  fomenta.  El  maestro  que  ignora  quién  ha  cometido  Una 
falta  e  interroga  para  imponer  un  castigo,  fomenta  desde 
luego  la  mentira  y_  envilece  el  alma  del  niño .  ¡  Qué  grave 
error  docente  cometen  aquellos  maestros  que  castigan  a  los  « 
que  confiesan  sinceramente  su  falta!  Castigando  al  veraz 
no.se  corregirá  jamás  al  mentiroso. 

El  procedimiento  que  ha  de  conducir  a  resultados  sa- 
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íisfaetorios  es  muy  distinto,  por  cierto.  Una  anécdota  del 
gran  poeta  Almafuerté,  que  me  refirió  el  señor  Francisco 
Cruz,  traza  todo  un  plan  digno  de  ser  observado  por  los 
educadores  de  la  juventud- 

El  eximio  vate  fué  maestro  de  escuela  durante  muchos 
años.  Tenía  una  escuelita  en  un  pueblo  de  la  provincia  y 
era  adorado  por  sus  alumnos. 

Un  año,  merced  a  sus  reiteradas  gestiones,  había  conse- 
guido que  le  pintaran  la  escuela,  dejándola  blanca  como  una 
paloma. 

El  aseo  y  la  pulcritud  se  notaban  en  todas  partes.  Pa- 
ra que  se  mantuviera  aquel  ambiente  tan  bello  habló  a  sus 
alumnos  de  la  conveniencia  de  no  trazar  una  sola  raya  en 
las  paredes. 

Una  mañana,  con  gran  sorpresa,  notó  el  maestro  que  un 
malintencionado  había  hecho  algunos  mamarrachos  contra- 
riando sus  consejos. 

Ante  aquel  hecho  su  indignación  subió  de  punto.  Re- 
unió a  la  clase  y  en  forma  enérgica  y  amenazadora  repren- 
dió a  sus  alumnos,  calificando  con  los  más  duros  términos 
al  autor  anónimo  de  aquellos  garabatos. 

— ¡  Que  se  levante  en  este  mismo  instante,  dijo  con  un 
gesto  de  suprema  cólera,  para  romperle  la  crisma,  para  dar- 
le de  bofetadas  aquí  delante  de  todos,  para  hacerle  un  escar- 
miento ejemplar  por  malvado  y  sinvergüenza ! .  .  .  Para  arro- 
jarlo como  a  perro  por  esa  puerta  cuyos  umbrales  no  vol- 
verá a  pisar  jamás!. . . 

Como  nadie  hiciera  mención  a  ponerse  de  pie,  llamó  al 
portero  y  le  dijo : 

— Mira,  raqui  está  mi  renuncia  que  llevarás  dentro  de 
cinco  minutos  al  Consejo. 

Y  volviéndose  a  sus  alumnos,  agregó: 

— Si  en  el  término  de  cinco  minutos  no  se  levanta  el 
cobarde  y  miserable  que  ha  cometido  el  delito  de  escribir  en 
las  limpias  paredes  de  la  escuela,  para  que  yo  proceda  a 
darle  el  merecido  castigo  en  presencia  de  todos,  abandonaré 
para  siempre  esta  escuela,  para  no  volver  jamás...  Ya  fal- 
tan sólo  dos  minutos...  Toma  la  nota  y  en  cuento  salgas 
con  ella,  me  retiraré  atrás  tuyo  dejando  este  puesto  para 
siempre . . . 

Ya  tomaba  el  muchacho  la  nota  para  dar  cumplimiento 
a  lo  que  le  ordenaba  y  Almafuerté  se  ponía  de  pie  para  sa- 
lir, cuando  en  ese  mismo  instante  se  levanta  un  muchaeho- 
te,  sollozando  amargamente,  manifestando  que  él  había  sido 
el  de  la  falta,  -y  dispuesto  sin  duda  a  recibir  las  bofetadas 
que  el  maestro  indignado  prometiera  al  que  se  declarara 
autor . 

Pero  Almafuerté  tranquilo,  dulce  y  suave,  con  una  fu- 
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gaz  sonrisa,  lleno  de  amor  y  de  ternura,  apenas  si  miró  al 
muchacho  • 

— Lo  hubieras  dicho  antes,  hijo,  le  dijo  con  admirable 
calma,  y  empezó  a  dar  su  clase  como  si  nada  hubiera  pasa- 
do, ante  3a  estupefacción  de  los  muchachos  que  no  oculta- 
ban su  emoción  en  presencia  de  aquella  alma  sublime,  gran- 
de y  generosa,  que  así  premiaba  al  que  tuvo  la  valentía  de 
confesar  su  falta. 

Cuando  esta  anécdota  me  fué  referida  me  sentí  vivamen- 
te emocionado,  y  confieso  que  mis  ojos  se  empañaron  tam- 
bién al  forjarme  en  mi  mente  aquel  cuadro  tan  sugestivo  de 
eficaz  enseñanza. 

Yo  también,  desde  hace  muchos  años,  y  sin  conocer  es- 
te hermoso  pasaje  de  ia  vida  del  glorioso  vate,  he  seguido 
por  propia  inspiración  de  mi  espíritu  idéntico  temperamen- 
to. Yo  jamás  castigo  la  verdad.  Es  raro  que  a  mi  me  en- 
gañe un  alumno,  pero  más  raro  sería  aun  que  le  hubiera  im- 
puesto un  castigo  por  confesarme  una  falta. 

En  medio  de  la  clase,  muchas  veces,  alguno  molesta,  ha- 
bla, se  ríe,  fastidia  a  algún  vecino  o  se  inquieta  por  cual- 
quier motivo.  Cuando  no  se  quién  es,  lo  indago.  Si  se 
pone  de  pie  en  seguida,  jamás  le  digo  nada.  Si  no  lo  ha- 
ce, empleo  entonces  palabras  enérgicas  y  manifiesto  que  ni 
quiero  conocer  al  cobarde  que  ha  temido  el  castigo  y  ha  men- 
tido para  excusarse  de  él.  Si  se  pone  de  pie  lo  rehabilito 
ante  la  clase,  diciéndole  que  ha  hecho  muy  bien  en  ser  leal 
y  no  temer  para  decir  la  verdad.    Y  ahí  termina  todo. 

Es  raro  que  el  alumno  tratado  de  esta  manera  repita 
luego  la  misma  falta.  El  procedimiento  me  ha  dado  a  mí 
resultados  excelentes,  y  lo  repito  con  toda  sinceridad,  como 
un  hecho  natural,  despojado  de  toda  ficción.  Claro  está  que 
puede  haber  cómicos  que  quieran  explotar  este  sistema  ha- 
ciendo sus  diabluras  y  confesándose  culpables  en  seguida  se- 
guros del  perdón,  pero  el  tacto,  y  la  discreción  del  maestro, 
bastan  para  impedirlo.  Si  el  procedimiento  se  aplica  na- 
turalmente, sin  artificio,  no  fallará;  pero  si  se  pretende  fal- 
sificarlo, mucho  temo  que  daría  funestos  resultados  si  los  que 
lo  emplearon  tuvieron  poca  experiencia  de  la  enseñanza  y 
no  conocieran  a  fondo  la  psicología  del  niño. 

La  mentira,  según  Fleury,  parece  tener  una  base  de  debi- 
lidad, de  neurastenia,  o  mejor  dicho  de  psicastenia.  "Los 
niños  mienten  — dice  el  autor  citado  (1)  —  la  mayor  parte 
de  las  veces,  para  evitar  una  reprensión  cuya  inconciencia 
presienten.  Completamente  entregados  a  La  hora  presente, 
sin  preocuparse  del  día  de  mañana,  y  queriendo  a  toda  cos- 
ta ver  nacer  la  sonrisa  en  un  semblante  que  amenaza  tornar- 
se severo,  acuden  prontamente  a  lo  más  urgente,  buscando  y 


(1)  M.  de  Fleury,  El  cuerpo  y  el  alma  del  niño. 
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encontrando  la  palabra  que,  aunque  no  sea  más  que  por  un 
momento,  va  a  diferir  el  castigo . ' ' 

De  aquí  surge  la  necesidad  de  inspirarle  confianza  para 
que  diga  siempre  la  verdad.  Como  el  niño  es  un  sér  débil 
e  irreflexivo,  ante  la  amenaza  coercitiva  recurre  invariable- 
mente al  medio  que  tiene  más  a  mano  para  evitar  el  castigo  o 
simplemente  para  retardarlo  lo  más  que  pueda.  Pero,  si 
el  niño  adquiere  la  convicción  de  que  su  causa  no  empeora 
por  la  confesión  lisa  y  llana  de  la  verdad,  obtiene  cierta  dig- 
nidad que  antes  no  poseía,  no  se  envilece  recurriendo  al  sub- 
terfugio de  una  mentira  para  salvarse,  y  modifica  al  fin  su 
conducta  no  repitiendo  la  misma  falta,  consiguiéndose  de 
esta  manera  un  mejoramiento  positivo  <por  virtud  exclusiva 
de  la  práctica  de  la  veracidad. 

Arrojemos  la  mentira  del  cerebro  de  nuestros  hijos,  di- 
ce el  referido  autor-  Demos  primero  a  ese  cerebro  una  alta 
vitalidad,  a  fin  de  que  el  terreno  sea  rebelde  a  la  mala  hier- 
ba. Y  procedamos  desde  luego  a  la  extirpación  radical. 
Tomémonos  el  trabajo  de  vigilar  estrictamente  la  sinceridad 
de  nuestros  pequeños;  la  prueba  no  será  larga.  Apliquémo- 
nos a  descubrir  sus  engaños,  pongamos  ¡de  manifiesto  su  falta 
en  familia;  sepamos  hallar  palabras  que,  sin  ulcerarlos  en 
lo  vivo,  los  confundan  y  les  quiten  la  gana  de  volver  a  caer 
en  ese  feo  defecto.  Sobre  todo  no  cesemos  un  sólo  día  de 
dar  buen  ejemplo.  Es  preciso  que  el  niño  sepa  en  seguida, 
que  mentir  es  inútil,  ridículo,  algo  peligroso  y  perfectamen- 
te bajo,  que  se  dice  "mentir  como  un  lacayo",  y  que  el  des- 
precio recae  al  fin  sobre  el  mentiroso". 

El  buen  ejemplo  es  evidentemente  la  mejor  escuela  mo- 
ral del  niño.  Cuando  combatimos  un  vicio  no  debemos  de- 
mostrar nuestra  debilidad  por  él.  Muchos  maestros  preten- 
den corregir  a  sus  alumnos  del  vicio  de  fumar,  por  ejemplo, 
pero  no  tienen  carácter  para  corregirse  ellos  mismos  de  él. 
¿Cómo  han  de  tenerlo  mayor  sus  alumnos?  Los  que  mien- 
ten sin  ambages  ante  los  niños,  ¿  cómo  pueden  pretender  que 
éstos  no  los  imiten?  Empecemos  por  perfeccionarnos  nos- 
otros mismos,  porque  los  niños  son  nuestra  propia  hechura. 
Es  un  crimen  lanzarlos  a  la  vida  con  las  anormalidades  mo- 
rales y  los  vicios  denigrantes  que  nuestra  debilidad  de  ca- 
rácter no  ha  podado  reprimir. 

Es  preciso  que  los  padres  de  familia  mediten  seriamen- 
te sobre  la  responsabilidad  que  tienen  en  la  educación  de  sus 
hijos,  y  que  también  los  maestros  piensen  en  la  suya.  No 
es  la  cuestión  de  enjendrarlos  y  lanzarlos  luego  al  mundo 
para  que  allí  cosechen  experiencia  y  caigan  en  las  aberracio- 
nes del  ambiente ;  la  misión  digna  y  seria  consiste  en  formar 
hombres  de  bien,  aptos  y  bien  organizados  moralmente,  y  los 
maestros  han  de  concluir  esta  obra  puliendo  su  espíritu  con 
el  noble  afán  del  artista  que  realiza  su  más  caro  ideal. 


LE  DANTEC,  BIÓLOGO  Y  FILÓSOFO  (1) 


Por  JOSE  INGENIEROS 

Profesor  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires 


I.  Para  una  ciencia  de  la  Vida:  1  El  conflicto  presente.  2  Estudiar 
para  saber.  3'  Objetivos  de  la  biología.  — II.  Primer  ciclo: 
teoría  físico-química  de  la  vida:  1  «Nueva  Teoría  de  la  vida». 
2  «El  determinismo  biológico  y  la  personalidad  consciente».  —  III. 
Segundo  ciclo:  desenvolvimiento  del  transformismo:  1  «Evo- 
lución individual  y  herencia».  2  «La  individualidad  y  el  error  in- 
dividualista». 8  «La  sexualidad».  4  «Lamarckianos  y  darvinis- 
tas». 5.  «Los  límites  de  lo  conocible».  6.  La  reacción  dogmática 
contra  el  transformismo.  —  IV.  Tercer  ciclo:  una  biología  sis- 
temática: 1  «La  unidad  en  el  ser  vivo».  2  «Tratado  de  biolo- 
gía». 3  «Introducción  a  la  patología  general».  —V.  Cuarto  ci- 
clo: una  filosofía  biológica:  1  Fragmentos  valiosos  sin  arqui- 
tectura de  conjunto.  2  «Las  leyes  naturales».  3  «Las  influencias 
ancestrales».  4  «La  lucha  universal».  5  «Elementos  de  filosofía 
biológica».  6  «El  ateísmo».  7  «Ciencia  y  conciencia».  8  «Del 
Hombre  a  la  Ciencia».  9  «La  crisis  del  transformismo».  10  «El 
caos  y  la  hajmonía  universal».  11  «El  egoísmo».  12  «La  estabili- 
dad de  la  vida».  13  «Contra  la  metafísica».  14  «El  problema  de  la 
muerte»  y  «Saber».  • — VI.  Ensayo  de  síntesis:  1  Su  insuficiencia. 
2.   «La  Ciencia  ele  la.  Vida».   3.  El  método  en  biología. 

I.  Para  una  ciencia  de  la  vida. 

1.  El  conflicto  presente.  — Hace  algunos  años,  visitando  en  París 
a  un  hombre  de  letras  centroamericano,  encontróme  en  su  casa  con 
una  de  esas  mujeres  que  dicen  de  sí  mismas  que  «hacen  la  vida». 
Cuando  supo  que  yo  estudiaba  filosofía,  no  pudo  contenerse ;  me  habló 
con  pasión  de  los  discursos  de  Enrique  Bergson  y  exclamó,  al  fin, 
con  entusiasmo: 

—  ¡Oh!,  ¡ese  sí  que  enseña  a  comprender  «la  vida»! 


(l)  Versión  taquigráfica  de  las  conferencias  pronunciadas  en  el 
Círculo  Médico  j  Centro  de  Estudiantes  de  Medicina,   Julio,  1917. 
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¿La  vida?  ¿Qué  significaban  esas  palabras  en  la  imaginación  de 
una  mujer  que  «la  hacía»  para  vivir?  Confieso  que  ese  episodio  me 
enseñó  más  que  un  entero  tratado  sobre  la  psicología  de  la  moda: 
el  filósofo  de  «la  vida»  era  el  que  sabía  hablar  un  lenguaje  suficiente- 
mente inexacto  para  que  cada  oyente  comprendiese  lo  que  le  parecía 
mejor. 

No  es  esa,  precisamente,  la  acepción  que  dan  a  la  palabra  «vida» 
los  que  han  estudiado  algunas  ramas  de  las  ciencias  biológicas;  y  son 
■de  un  orden  muy  distinto  los  problemas  de  la  vida  que  durante  un  cuarto 
de  siglo  estudió  Félix  Le  Dantec,  que  acaba  de  fallecer  a  los  cuarenta 
y  siete  años  de  edad. 

Perspicaz  en  el  análisis  y  razonador  agudísimo,  tenía  Le  Dantec 
la  pasión  de  las  síntesis;  y  sin  desconocer  él  mismo  el  carácter  relativo 
y  perfectible  de  sus  propias  conclusiones,  ponía  tal  firmeza  en  la  manera 
de  expresarlas  que  no  dejaba  ninguna  vía  de  conciliación  entre  él  y 
sus  lectores.  Todo  el  que  lo  ha  leído  es  su  amigo  o  su  enemigo, 
como  ocurre  a  cuantos  hombres  anteponen  una  leal  rectitud  en  la  pro- 
fesión de  «su»  verdad  a  toda  prudente  contemporización  mundana. 

Le  Dantec  tenía  un  temperamento  de  «hombre  de  ciencia»  en  la  sig- 
nificación más  exacta  que  darse  pueda  a  esas  palabras.  Mucho  de 
lo  que  escribió,  es  indudable,  caerá  bajo  la  piqueta  implacable  de  otros 
hombres  que  puedan  saber  más  que  él;  pero  difícil  seria,  hoy  por  hoy, 
señalar  una  o  dos  docenas,  en  el  mundo,  que  puedan  comparársele 
por  la  sinceridad  con  que  supo  decir  todo  lo  que  pensaba,  sin  detenerse 
ante  las  resistencias  que  despertaría  en  sus  contemporáneos,  poseídos 
todavía  por  esos  irremisibles  errores  ancestrales  .que  aun  pesarán 
largo  tiempo  sobre  la  cultura  humana. 

Los  filósofos  profesionales  que  razonan  sobre  todos  los  viejos  pro- 
blemas metafísicos,  hablan  un  idioma  distinto  de  los  hombres 
de  ciencia  que  tratan  de  plantear  con  exactitud  algunos  nuevos.  Ese 
conflicto  entre  dos  mundos  que  no  se  entienden,  el  del  pasado  y  el 
del  porvenir,  no  se  resolverá  durante  muchos  siglos;  siempre  habrá  in- 
numerables personas  que  gusten  de  hablar  sobre  cuestiones  que  no  quie- 
ren estudiar,  oponiendo  a  las  razones  experimentales  de  los  que  las 
estudian  esas  otras  razones  sentimentales  que  seducen  al  público  que 
no  las  ha  estudiado. 

Son  muy  pocos,  por  otra  parte,  los  hombres  que  tienen  el  valor 
moral  de  aceptar  todas  las  consecuencias  prácticas  que  provienen  de 
no  pensar  como  la  mayoría;  entre  los  cultores  más  modestos  de  las 
disciplinas  científicas  hay  una  verdadera  legión  de  pacientes  detallis- 
tas que  miran  con  oblicua  antipatía  a  los  contados  generalizadores  que, 
por  la  amplitud  de  su  horizonte,  merecen  el  nombre  de  filósofos.  Tie- 
nen aquéllos  en  su  favor  todos  los  intereses  creados  de  la  sociedad  en 
que  viven ;  determinan,   así,  de  tiempo  en  tiempo,   violentos  períodos 
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de  hostilidad  entre  el  espeeialismo  que  se  titula  científico  y  la  genera- 
lización científica  que  aspira  a  ser  filosófica. 

No  creo  deciros  nada  original,  ni  me  tienta  el  placer  de  parecerlo; 
sé,  por  mi  educación  científica,  que  la  originalidad  posible  dentro  de 
las  ciencias  es  siempre  relativa,  a  la  inversa  de  lo  que  ocurre  en  los 
géneros  literarios  de  imaginación,  cuyo  mérito  principal  consiste  en  la 
absoluta  originalidad.  Permitidme  leeros  dos  páginas  de  un  breve  y 
substancioso  prólogo  de  Alfred  Giard  a  un  libro  de  Le  Dantec  (La  indi- 
vidualidad y  el  error  individualista);  se  refieren  a  este  asunto,  del 
mayor  interés  científico  y  filosófico,  y  denuncian  el  verdadero  nudo 
gordiano  que  impide  seguir  el  hilo  conductor  hacia  las  más  hondas 
verdades  que  aspira  a  sondear  la  mente  humana. 

«Durante  muchos  siglos  pareció  legítimo  que  correspondiera  a  los 
hombres  cuyas  investigaciones  habían  ensanchado  el  dominio  de  las 
ciencias,  la  tarea  de  formular  las  leyes  generales  que  constituyen  la  fi- 
losofía natural. 

»¿  Desde  Aristóteles  y  Platón  hasta  Descartes  y  Leibnitz,  para  no  ir 
más  lejos  y  para  citar  solamente  las  cumbres,  las  ideas  más  generales 
sobre  el  sistema  del  mundo  no  han  sido  enunciadas  por  sabios  generali- 
zadores?  Esos  eran  los  verdaderos  filósofos,  y  se  reservaba  el  nombre  de 
retóricos  o  de  sofistas  a  aquellos  que,  seducidos  por  el  cascabeleo 
sonoro  de  las  palabras,  creían  poder  adquirir  el  espíritu  geométrico 
sin  ser  geómetras,  o  asimilarse  los  principios  más  delicados  de  la 
física  sin  haber  practicado  el  método  experimental. 

»Hoy  ya  no  pasa  lo  mismo.  Los  sabios  acogen  con  una  descon- 
fianza poco  disimulada  la  obra  de  un  hombre  de  ciencia  que  no  se 
contenta  con  acumular  hechos  cuidadosamente  observados.  Los  filó- 
sofos no  se  muestran  más  indulgentes  con  aquellos  que,  no  iniciados 
en  las  sutilezas  de  la  metafísica,  creen,  sin  embargo,  deber  abordar  por 
caminos  nuevos  y  más  seguros,  los  eternos  problemas  que  apasionan 
el  espíritu  humano :  la  naturaleza  de  la  vida  y  del  pensamiento . 

»Esta  desconfianza  recíproca  se  debe,  creo,  a  dos  causas  principa- 
les. La  primera  es  el  deseo  que  ha  impulsado  a  los  sacerdotes  de 
las  diversas  religiones  a  poner  de  acuerdo,  en  cierta  medida,  su  ense- 
ñanza dogmática  con  los  datos  de  la  ciencia  invasora  ;  y  también  a  la 
preocupación,  que  han  tenido  ciertos  hombres  de  ciencia,  de  poner 
sus  creencias  religiosas  en  harmonía  con  sus  convicciones  científicas. 
Muchas  personas  se  han  visto  así  arrastradas,  por  una  y  otra  parte, 
a  discurrir  sobre  materias  de  que  no  conocían  la  primera  palabra. 
De  allí  una  literatura  heteróclita,  de  q*ue  la  filosofía  y  la  ciencia 
no  podían  salir  sino  mutuamente  desacf editadas. 

»En  segundo  lugar,  la  especialización,  indispensable  ya  para  el  acre- 
centamiento continuo  de  los  conocimientos  humanos,  ha  tenido  por 
resultado  el  acantonamiento  de  los  pensadores  en  campos  muy  artificial 
y  estrictamente  limitados...  La  separación  de  las  ciencias  en  grupos 
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aislados,  teniendo  cada  uno  un  lenguaje  especial  y  prejuicios  especia- 
les, ha  engendrado  una  especie  de  «chauvinismo»  científico  tan  de- 
plorable como  el  político,  y  tan  nefasto  como  él,  si  no  se  lo  remedia, 
para  el  progreso  de  la  humanidad. 

»¿  El  psicólogo  debe  ignorar  los  medios  de  investigación  que  han 
permitido  al  biólogo  establecer  el  determinismo  de  las  funciones  ner- 
viosas y  de  los  actos  psíquicos  ?  ¿  El  biólogo  no  tiene  el  derecho  de 
contralorear  los  resultados  adquiridos  por  el  análisis  de  los  epifenóme- 
nos que  acompañan,  sin  modificarlas,  a  las  acciones  tan  complejas  -del 
organismo  ?  ¿  Y  es  necesario,  porque  se  presentan  contradicciones  en 
la  aplicación  de  esos  dos  métodos  de  observación,  rechazar,  sin  mayor 
examen,  todo  procedimiento  que  no  encuadra  en  nuestros  métodos 
de  investigación  ?» 

Meditad  sobre  esas  palabras  de  Giard  y  comprenderéis  muchos 
pequeños  secretos  de  las  modas  filosóficas  y  de  las  timideces  cientí- 
ficas. De  lo  que  se  trata  es  de  negar,  en  las  llamadas  «ciencias  mora- 
les», el  determinismo,  que  se  admite  en  las  «ciencias  de  la  naturaleza», 
sin  advertir  que  sin  él  no  hay  ciencias;  se  cree  necesario,  por  ejem- 
plo, salvar  la  creencia  en  la  libertad,  a  precio  de  todas  las  ciencias 
actuales  y  posibles  que  sólo  permiten  considerarla  como  una  ilusión 
que  en  nada  altera  el  absoluto  determinismo  del  universo.  «Que  esta 
ilusión  se  haya,  implantado  en  la  mente  humana  a  punto  de  parecer 
una  realidad  incontestable,  puede  explicarse  sin  dificultad.  Para  em- 
plear el  lenguaje  individualista  a  que  estamos  acostumbrados,  la  créen- 
mela en  la  libertad  es  una  fuerza  tal  en  la  lucha  por  la  vida  (trátese 
de  individuos  o  de  naciones),  que  se  comprende  muy  bien  que  esa  creen- 
cia, fijada  poco  a  poco  por  la  selección  natural,  haya  tomado  el  carác- 
ter obsesivo  con  que  hoy  la  conocemos,  convirtiéndose  en  algo  así  como 
una  propiedad  de  nuestro 'organismo.  Desde  el  punto  de  vista  práctico, 
sería  pueril  asustarse  de  las  consecuencias  de  esa  manera  de  consi- 
derar la  libertad  humana.  Es  claro,  en  efecto,  que  en  nada  modifica 
las  bases  de  la  moral  y  que  la  responsabilidad  persiste  íntegra,  puesto 
que,  si  fuésemos  libres,  obraríamos  exactamente  lo  mismo  que  lo  ha- 
cemos siendo  determinados,  pero  teniendo  la  ilusión  de  la  libertad...» 

La  consideración  de  esa  circunstancia  me  parece  preliminar  a  todo 
juicio  sobre  la  obra  de  Félix  Le  Dantec.  O  se  busca  la  verdad  y  se 
aceptan  sus  legítimas  consecuencias,  o  se  rechaza  de  plano  toda  verdad 
que  pueda  implicar  consecuencias  repudiadas  de  antemano.  No  tomo 
en  cuenta,  naturalmente,  la  actitud  personal  de  los  dilettantes  y  de 
los  escépticos;  con  ser  la  más  cómoda,  está  fuera,  de  las  filosofías  afir- 
mativas :  o  revela  incapacidad  intelectual '  para  formarse  una  opinión, 
o  propósito  epicúreo  de  no  ser  molestados  por  los  que  viven  del  error. 
Secularmente  acostumbrados  a  creer  que  la  moralidad  humana  está 
condicionada  por  dogmas  y  supersticiones  cuya  falsedad  no  puede  ne- 
garse si  se  atiende  a  los  resultados  actuales  de  la  experiencia,  la  in- 
mensa mayoría  de  los  hombres  es  incapaz  todavía  de  saber  y  de  sentir 
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que  la  moral  es  un  producto  espontáneo  de  la  vida  en  sociedad.  La  no- 
ción de  que  el  deber  y  la  sanción  sociales  son  más  eficaces  que  los 
sobrenaturales,  aunque  implícitamente  reconocida  por  todos  los  estudio- 
sos contemporáneos,  tardará  mucho  tiempo  en  modificar  las  nociones 
corrientes  y  presidir  a  la  educación  de  la  experiencia  moral. 

La  ignorancia  de  ese  hecho  evidente,  y  el  interés  militante  de 
que  se  lo  siga  ignorando,  obstruye  el  progreso  de  la  ciencia  y  de  la 
filosofía  contemporáneas.  Se  prefiere  llamar  hombres  de  ciencia  a 
los  especialistas  que  hacen  cosas  de  inmediata  utilidad  práctica,  a  con- 
dición de  que  no  opinen  contra  las  supersticiones  vulgares;  y  denomi- 
nar filósofos  a  los  que  siguen  tocando  las  viejas  melodías  ancestrales, 
sin  más  variantes  que  complicar  su  orquestación  verbal. 

Le  Dantec  era  la  antítesis  del  coleccionista  pseudosabio  y  del  di- 
vagador  pseudofilósofo;  su  espíritu  filosófico  lo  salvó  de  lo  pri- 
mero; su  educación  científica  lo  libró  de  lo  segundo.  Pero  nunca  ha- 
bría sido  quien  fué,  si  hubiese  subordinado  su  pasión  por  la  verdad 
al  vil  interés  de  hacer  carrera  mundana,  universitaria  o  política;  dijo  lo 
que  pensó,  noblemente,  y  en  homenaje  a  ese  alto  mérito  moral  —  in- 
dependiente del  contenido  de  sus  doctrinas  —  creo  que  tenemos  el  de- 
ber de  honrar  su  memoria,  todos  los  que  investigamos  la  verdad  con 
análoga  prescindencia  de  toda  consideración  personal. 

2.  Estudia?'  para  saber. —  Investigar  la  verdad...  ¿Cómo  podemos 
investigarla?,  preguntaréis.  No  os  dejaré  sin  respuesta:  estudiando. 
Se  estudia  por  la  observación,  se  estudia  por  el  experimento,  se  estudia 
por  la  reflexión  sobre  lo  observado  y  lo  experimentado.  Por  esos  ca- 
minos se  elabora  la  verdad  relativa  y  perfectible  que  las  ciencias  van 
construyendo  en  proporción  al  aumento  de  su  experiencia;  y  por  esos 
mismos  caminos  se  disminuye  la  cantidad  de  error  contenida  en  las 
hipótesis  filosóficas  con  que  los  hombres  intentamos  explicar  lo  que 
aun  se  mantiene  inaccesible  a  nuestra  experiencia.  El  método  cientí- 
fico, que  es  un  instrumento  permanente  de  crítica  y  de  rectificación, 
permite  evitar  las  causas  de  error  que  esterilizaron  el  trabajo  de  otros 
investigadores,  y  enseña  a  excluir  aquellas  hipótesis  que  la  experien- 
cia ha  demostrado  ilegítimas.  Las  innumerables  personas  que  ignoran 
esos  métodos  están  inexorablemente  condenadas  a  incurrir  en  las 
hipótesis  ilegítimas  cuya  falsedad  conocen  ya  los  hombres  de  estudio. 

Es  más  fácil  hablar  mal  de  todas  las  ciencias  que  resolverse  a 
estudiar  cualquiera  de  ellas.  Un  distinguido  orador  político,  (pie  no  ha- 
bía estudiado  ninguna,  tuvo  la  peregrina  tontería  ele  anunciar  al  mundo 
«la  bancarrota  de  la  ciencia»;  como  era  de  presumir,  fué  muy  felicitado 
por  todos  los  que  las  ignoraban  como  él,  sin  que  compartieran  su  opi- 
nión los  que  las  estudiaban. 

Basta  pensar  que  los  primeros  se  cuentan  por  millones  y  los  se- 
gundos por  unidades,  para  comprender  cuán  cerca  de  la  unanimidad 
estarán  siempre  los  que  deben  pensar  como  ese  orador  político.  He 
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dicho  que  deben  pensar  de  esa  manera;  lo  he  dicho  deliberadamente. 
Quien  no  ha  estudiado  ninguna  ciencia,  —  lo  que  significa  inquirir 
personalmente  y  practicar  sus  métodos,  y  no  tan  sólo  glosar  sus  con- 
clusiones más  corrientes,  si  están  de  moda,  —  vive  incapacitado 
para  comprender  en  qué  consiste  el  valor  de  las  ciencias  y  para  juzgar 
la  progresiva  importancia  de  sus  resultados. 

Solamente  los  .hombres  de  estudio  son  competentes  para  apreciar 
el  valor  de  los  frutos  obtenidos  mediante  los  métodos  considerados  me- 
nos inseguros.  Si  Julio  Méndez  nos  dice  que  tal  teoría  de  la  inmuni- 
dad es  incompleta,  si  Horacio  Damianovich  introduce  un  nuevo  factor 
en  los  problemas  de  la  energética  física,  si  Cristóbal  Hicken  corrige 
ciertas  ideas  sobre  el  área  de  dispersión  de  las  floras,  no  demuestran 
con  ello  que  las  ciencias  son  inútiles,  sino  que  son  perfectibles;  y 
sólo  valiéndose  de  sus  métodos,  seleccionándolos  si  era  menester, 
llegaron  a  saber  que  los  resultados  científicos  precedentes  podían 
reemplazarse  por  otros  más  concordantes  con  la  realidad  accesible 
a  nuestra  investigación. 

Toda  ley  científica  es  una  hipótesis  provisoria  y  susceptible  de 
ser  sustituida  por  otras  hipótesis  más  o  mejor  fundadas  que  ella; 
toda,  filosofía  científica  será  siempre  un  sistema  de  hipótesis  en 
perfeccionamiento  continuo.  Por  eso  creo'  que  las  filosofías  pasadas, 
sin  excepción,  las  de  los  teólogos  y  las  de  los  racionalistas,  serán  poco 
a  poco  sustituidas  por  nuevas  concepciones  del  mundo  y  de  la  vida 
fundadas  en  una  experiencia  más  vasta;  y  por  ser  ésta  ilimitada,  ellas 
serán  esencialmente  antidogmáticas  y  perennemente  perf  eccionables . 

No  existe  ningún  procedimiento  misterioso  que  permita  saber 
sin  estudiar;  las  opiniones  emitidas  por  personas  que  no  saben,  es 
decir,  que  no  han  estudiado  las  cuestiones  sobre  que  opinan,  care- 
cen en  absoluto  de  utilidad  para  las'  personas  que  las  estudian. 

Para    estudiar    se    requieren    dos  condiciones: 

la.  Aptitudes  personales,  variables  en  cada  individuo. 

2a.  Trabajo  personal,  cuya  eficacia  es  aumentada  por  los  mé- 
todos, que  son  el  arte  de  disminuir  la  posibilidad  de  los  errores. 

Con  aptitud  y  sin  trabajo,  no  se  puede  saber  cosa  alguna,  sal- 
vo las  que  se  adivinan;  no  se  conoce  todavía  un  método  seguro  para 
practicar   la  adivinación. 

Con  traba  o  y  sin  aptitudes  se  llega  a  saner  muy  poco,  en 
proporción  de  la  escasa  aptitud. 

Para  los  que  aspiran  a  saber  algo,  el  problema  consiste,  pues, 
en  determinar  cuáles  son  los  métodos  que  aumentan  la  eficacia 
del  trabaje  y  disminuyen  la  posibilidad  del  error.  Las  ciencias  no 
tienen  otro  objeto;  aparte  de  la  aptitud  personal  de  quienes  las 
practican,  sus  resultados  son  siempre  relativos  a  los  métodos  de 
una   época   dada   y   perfeccionables   como  ellos. 

Por  un  hombre  capaz  de  estudiar,  con  método  y  con  aptitudes, 
durante  veinte  años,  hay  un  millón  capaces  de  hablar  con  holgura 
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sobre  todo  lo  que  nunca  han  entendido.  Las  mejores  aptitudes,  —  in- 
teligencia, ingenio,  —  son  fuerzas  sin  aplicación  si  no  se  estudia. 
Le  Dantec,  de  cuya  obra  deseo  daros  una  apreciación  de  conjunto,  es 
uno  de  los  ejemplos  más  típicos  de  extraordinaria  inteligencia  aplicada 
al  estudio  con  extraordinaria  tenacidad. 

Se  puede  aceptar  o  no  las  conclusiones  a  que  llegara  este 
hombre  de  ciencia  que  escribió  al  frente  de  su  último  libro  (Saber) 
esta  sentencia:  «Hay  una  Verdad  que  se  alcanza  mediante  el  mé- 
todo científico;  fuera  de  esa  Verdad,  todo  lo  que  así  se  llama 
es  palabrerío  y  convención»;  pero  no  se  puede  negar  un  tri- 
buto de  admiración  a  la  voluntad  firme  de  servir  durante  un 
cuarto  de  siglo,  sin  darse  un  día  de  reposo,  a  ese  noble  ideal  de 
alcanzar  la  Verdad.  Aun  los  que  suponen  que  anduvo  por  caminos 
extraviados,  no  podrían,  lealmente,  no  loar  su  esfuerzo ;  con  más  razón  los 
que,  sin  creer  exactos  muchos  de  sus  resultados,  tenemos  por  excelente 
la  dirección  general  en  que  orientó  sus  pasos. 

En  verdad,  releyendo  las  dos  docenas  de  libros  publicados  por 
Le  Dantec,  me  he  sorprendido  que  algunos  de  ellos,  escritos  para 
hombres  de  ciencia,  tuviesen  más  de  dos  centenares  de  lectores; 
me  refiero,  naturalmente,  a  Nueva  Teoría  de  la  Vida,  Evolución 
Individual  y  Herencia,  La  Unidad  en  el  ser  vivo,  el  Tratado  de 
Biología,  la  Introducción  a  la  Patología  General,  Las  Leyes  Naturales, 
La  Estabilidad  de  la  Vida  y  ¿por  qué  no  incluirla?  La  Ciencia 
de  la  Vida,  obras  serias,  cuyo  conjunto,  por  su  originalidad  y  por 
su  unidad,  me  parece  incomparablemente  superior  al  de  cualquier 
otro  biólogo  contemporáneo,  aún  concediendo  ese  nombre  a  los  co- 
leccionistas. .  : 

Se  muy  bien  que  esta  opinión  no  es  compartida  por  muchas 
personas  y  lo  encuentro  natural ;  estoy  seguro  de  que  no  existen 
muchas  personas  preparadas  para  leer  metódica  y  sistemáticamente 
esa  serie  de  obras.  Conozco,  en  cambio,  muchísimas  que  por  cu- 
riosidad, o  atraídos  por  los  títulos  sugerenteis;,  han  leído  La  Sexualidad, 
El  Determinismo  biológico  y  la  personalidad  consciente,  Lamarckianos 
y  Darwinistas,  Los  límites  de  lo  conocible,  Las  influencias  ancestrales, 
La  Lucha  Universal,  Elementos  de  Filosofía  Biológica,  El  Ateísmo, 
Del  Hombre  a  la  Ciencia,  Ciencia  y  Conciencia,  Lá  crisis  del  trans- 
formismo, El  Caos  y  la  Harmonía  Universal,  El  egoísmo  base  única 
de  la  sociedad,  Contra  la  metafísica,  El  Problema  de  lá  muerte  y 
la  conciencia  universal,  Saber,  y  alguno  más. 

Comparemos  el  primer  grupo  con  el  segundo,  por  sus  títulos,  por 
su  método,  por  su  contenido. 

El  primero  involucra  una  verdadera  biología  sistemática,  cons- 
tructiva, persona],  lógica,  cuyas  conclusiones  pueden  aceptarse  o  no, 
pero  tienen,  sin  duda,  un  puesto  eminente  en  la  ciencia  y 
en  la  filosofía  contemporáneas ;  el  segundo  grupo,  en  cambio,  está 
constituido   por  libros   escritos   en   vista   de   su   difusión   o  con  fines 
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polémicos,  cuyo  contenido  básico  poco  esencial  agrega  a  los  otros 
del   mismo   autor . 

Los  libros  de  este  segundo  grupo  son,  naturalmente,  los  que 
han  reclutado  a  Le  Dantec  una  hueste  de  admiradores  y  detractores, 
vírgenes,  unos  y  otros,  de  todo  contacto  pecaminoso  con  las  ciencias. 
Sin  conocer  sus  obras  realmente  científicas,  le  admiran  los  lectores 
de  Buchner  y  de  Haeckel,  o>  le  detestan  los  de  Bergson  y  Bourget ; 
aquéllos  y  éstos,  como  sabéis,  recluían  su  clientela  entre  los  igno- 
rantes que  creen  que  la  ciencia  ha  resuelto  todos  los  enigmas  y  los 
ignorantes  que  opinan  que  todos  ellos  pueden  ser  resueltos  con  artís- 
ticas elucubraciones.  No  necesito  deciros  que  al  intentar  presenta- 
ros un  cuadro  general  de  las  doctrinas  de  Le  Dantec,  me  referiré  prin- 
cipalmente a  las  obras  científicas  que  he  mencionado  en  el  primer 
grupo;  para,  ello  he  preferido  hablar  ante  vosotros,  que  por  vuestros 
estudios   de   medicina   estáis   mejor   capacitados   para  comprenderlas. 

3.  Objetivos  de  la  biología.  — ■  A  fines  del  siglo  pasado  duraba 
en  Francia  la  gloria  prestigiosa  de  Claudio  Bernard,  cuyas  investi- 
gaciones y  métodos  habían  producido  una  verdadera  renovación  en 
el  estudio  de  la  fisiología.  ¿Bernard  había  dicho  todo?  No;  bastaría 
leer  su  Introducción  al  estadio  de  la  Medicina  Experimental  para 
comprender  que  ni  un  hombre,  ni  una  generación,  podían  pretender 
haber  llegado  a  conclusiones  invariables  sobre  dominio  alguno  de 
las  ciencias  biológicas,   que  apenas  estaban  en  formación. 

Es  evidente  que  en  sus  Lecciones  sobre  los  fenómenos  de  la  vida 
comunes  a  los  animales  y  a  los  vegetales,  Claudio  Bernard  eludió 
ciertos  problemas  generales ;  aquellos  eme  por  la  vastedad  de  su  sig- 
nificación tenían  un  valor  tan  grande  en  la  ciencia  y  fuera  de  ella 
que   constituían   el   núcleo   de   sus   hipótesis   propiamente  filosóficas. 

En  vez  de  plantear  bien  el  problema  de  la  vida,  definiéndola  en 
términos  que  permitieran  precisar  lo  que  era  constante  y  exclusivo 
en  los  seres  vivos,  JBenmrd  negó  la  posibilidad  de  tal  definición; 
con  palabras  vagas  y  circunlocuciones  equívocas  se  refirió  a  las  cues- 
tiones que  no  deseaba  dilucidar,  acabando  por  enunciar  algunas  fór- 
mulas paradógicas,  puramente  verbales,  que  fueron  recibidas  como 
explicaciones  por  las  personas  semi-cultas. 

¿Claudio  Bernard  no  era  un  hombre  de  ingenio  excepcional? 
¿No  había  impulsado  vigorosa  y  originalmente  las  investigaciones  fisio- 
lógicas? Evidentemente,  sí.  ¿Por  qué,  entonces,  se  equivocaba?  En- 
tendámonos. Con  relación  a  lo  que  se  sabía  en  su  tiempo  era  un 
renovador;  con  relación  a  lo  que  se  supo  veinte  años  después,  a 
lo  que  sabemos  hoy,  su  saber  es  insuficiente,  tal  como  lo  será 
dentro  de  veinte  años  el  saber  actual. 

Esa  relatividad  de  su  saber,  en  nada  afecta  su  mérito;  a  nadie 
se  le  ocurriría,  pensar  que  Platón  y  Aristóteles  eran  dos  tontos 
porque  en  su  época  no  se  conocían  el  microscopio  o  las  ondas  her- 
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zianas.  *Pero  hay  otro  factor  que  no  debe  olvidarse  en  la  vida 
de  ciertos  grandes  hombres :  el  deseo  de  hacer  triunfar  una  idea  o 
un  método  suele  inducirlos  a  abstenerse  de  tornar  partido  en  las 
cuestiones  que  podrían  levantarles  resistencias  o  enemistades  innecesa- 
rias para,  sus  fines.  Claudio  Bernard,  como  tantos  otros,  hizo1  política 
en  el  mundo  intelectual,  evitando  opinar  sobre  lo  que  más  habría 
herido  las  opiniones  ancestrales  de  la  humanidad.  Fué  fisiólogo  y 
se  negó  a  ser  biólogo;  estjdió  la5?  funciones  de  los  seres  vivos,  j>ero 
se  negó  a  encarar  el  problema  fundamental  de  la  vida  misma.  Con- 
siguió así  el  consentimiento  general  de  los  estudiosos  y  fué  útil  al 
progreso  ele  la  disciplina  especial  que  enseñaba,  sin  plantear  siquiera 
el   magno   problema   de   la  biología. 

Así  estaban  las  cosas  cuando  un  hombre  joven  —  no  tenía  treinta 
años  —  publicó  sus  primeros  libros.  Conocía  hechos  que  no  ha- 
bían entrado  en  la.  educación  juvenil  de  Claudio  Bernard :  micro- 
bios, sueros,  virulencia,  inmunización,  vacunas,  experimentación  en 
la  dimensión  microscópica;  y  ponía  al  servicio  de  sus  interpretacio- 
nes mía  física  y  una  química  más  perfeccionadas,  una  físico-qui- 
mica  insospechada  diez  años  antes,  además  de  una  educación  mate- 
mática personal  que  permitía  entrever  la  posibilidad  de  exactitud 
en  la  narración  de  los  fenómenos  vitales. 

En  la  dedicatoria  de  uno  de  sus  libros  (Las  influencias  ancestrales) 
a  Emilio  Lacour,  profesor  suyo  de  matemáticas,  cuenta  Le  Dantec  algu- 
nos detalles  de  su  educación  que  merecen  recordarse.  «Cuando  apa- 
rezca este  volumen  (1904)  harán  veinte  años  que  se  inauguraba  el 
liceo  Janson  de  Sailly.  Tuve  la  dicha  de  seguir  vuestro  curso  y 
todavía  recuerdo  ciertas  sorpresas  que  me  produjo  vuestra  manera 
de  concebir  la  enseñanza  de  las  matemáticas  especiales. 

«Comenzasteis  por  demostrar  el  origen  experimental  de  la  nu- 
meración y  de  la  adición,  y  yo,  provinciano  ávido  de  maravillas, 
encontraba  eso  muy  pedestre  para  un  «liceo  de  París» ;  me  parecía  que 
la  superioridad  del  provinciano  sobre  los  otros  alumnos,  provenía 
sobre  todo  de  las  cosas  misteriosas  que  se  le  enseñaban,  inaccesibles 
al  buen  sentido  de  los  simples  retóricos;  tuve,  pues,  una  gran  de- 
cepción.. . 

«Más  tarde,  a  propósito  de  lo  infinitamente  grande  y  lo  in- 
finitamente pequeño,  nociones  que  mi  joven  cerebro  de  metafísico 
encontraba,  'perfectamente  claras,  nos  disteis  bastantes  disgustos  para 
enseñamos  una  nueva  manera  de  hablar,  absolutamente  rigurosa  y 
que  no  se  prestara  a  equívocos... 

«El  año  siguiente  noté  la  misma  preocupación  filosófica  en  las 
lecciones,  de  Julio  Tannery,  en  la  Escuela  Normal,  y  creo  que  ese 
lenguaje  impecable  se  ha  generalizado  después  en  Ja  enseñanza  se- 
cundaria. 

«Volvisteis   a  la   carga,    con   una   insistencia   que   yo   deploraba,  « 
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cuando  se  trató  de  la  continuidad,  de  la  convergencia  de  las  series, 
de  la  definición  de  las  derivadas,  etc.  Algún  tiempo  después  nos 
hicisteis  comprender  las  convenciones  legítimas  que  se  ocultan  detrás 
de  la  teoría  de  las  imaginarias,  y  tuve  que  renunciar  a  ver  en  sue- 
ños los  puntos  cíclicos  del  Infinito! 

«A  una,  edad  en  que  todavía  es  curable,  me  habéis  curado  de 
la  metafísica  hereditaria,  me  habéis  enseñado  a  rehuir  el  empleo  de 
las  palabras  que  no  están  perfectamente  definidas,  y  a  tomar  siempre 
como  punto  de  partida  los  elementos  mensurables  de  las  cosas. 
En  fin,  secreto  en  el  cual  muy  pocos  fueron  realmente  iniciados, 
me  habéis  hecho  tocar  con  el  dedo  la  diferencia  que  debe  estable- 
cerse, en  el  estudio  de  todas  las  cuestiones,  entre  el  punto  de  vista 
científico  y  el  punto  de  vista  humano». 

Estudió  en  el  laboratorio  de  Pasteur,  asistiendo  a  una  reno- 
vación total  de  la  biología  y  de  las  ciencias  médicas;  un  mundo 
que  antes  nadie  sospechara  observando  a  simple  vista,  se  veía  ahora 
con  el  auxilio  del  miscroscopio;.  lo  que  otrora  se  pretendía  entender 
como  resultado  de  modificaciones  de  estructura  macroscópica,  podía 
ya  analizarse  por  sus  reacciones  micromilimétricas  y  expresarse  con 
relativa  aproximación  mediante  fórmulas  químicas.  En  viajes  cien- 
tíficos pudo  observar  la  naturaleza  fuera  del  laboratorio :  la  ñor 
en  la  planta,  el  animal  en  la  selva,  el  pez  en  el  agua,  aprendiendo 
que  todo  lo  viviente  lo  es  en  función  del  medio,  en  equilibrio  con 
él,  tal  como  lo  observara  ya  en  sus  estudios  de  bacteriología.  Son  de 
esa  época  sus  primeras  monografías  técnicas  (La  materia  viviente,  Los 
esporozoarios,  El  bacteridio  carbunclo  so,  La  forma  específica,  etc.), 
que  permiten  estimar  su  valiosa  disciplina  metodológica  y  la  vasta 
ilustración  acumulada  en  su  primera  juventud. 

Digámoslo  desde  ya:  antes  de  Pasteur  no  habría  sido  posible 
Le  Dantec.  Los  naturalistas  del  período  darwiniano  habían  mantenido 
sus  investigaciones  en  la  escala  macroscópica,  lo  que  limitaba  extraordi- 
nariamente su  campo  de  observación  y  de  experimentación.  Para 
Le  Dantec,  y  para  los  que  hoy  se  consagran  a  esos  estudios,  el 
estudio  de  los  problemas  vitales  ha  cambiado  necesariamente  de  escala: 
se  pueden  hacer  variar  los  caracteres  y  las  propiedades  de  las 
especies  microbianas  con  sólo  variar  la  composición  química  de  los 
medios  de  cultura . 

«Todo  lo  que  era  difícil  .de  observar  y  experimentar  en  especies  de 
estructura  complicada  sería,  acaso,  fácil  de  ver  en  especies  simples; 
y  si  era  imposible  cambiar  el  arbolado  de  un  bosque  para  ver  variar  un 
insecto,  nada  más  fácil  que  cambiar  la  composición  o  la  temperatura 
de  una  gelatina  para  observar  las  variaciones  de  una  especie  unice- 
lular viviente  en  ella. 

Fué  por  un  razonamiento  de  este  género  que  Le  Dantec  consi- 
deró lógico  proponerse  el  estudio  de  la  «vida  elemental»,  buscando 
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una  definición  precisa  de  la  vida  antes  de  abordar  su  estudio  en  los 
seres  de  estructura  complicada.  El  plan  de  su  libro  básico  fué  na- 
tural: estudiar  la  vida  de  los  organismos  monoplástidos  o  unicelulares 
(vida  elemental),  para  pasar  de  allí  al  de  los  seres  poliplástidos  o 
policelulares  (vida  individual),  examinando,,  finalmente,  las  relaciones 
entre  las  funciones  psíquicas  del  hombre,  su  histología  y  su  fisiología. 

Su  primer  libro,  ,que  en  seguida  analizaremos,  tuvo  un  éxito 
de  interés  entre  los  hombres  de  ciencia  capaces  de  apreciarlo.  Fué 
muy  leído,  seguramente;  nadie  se  atrevió  a  adherir  a  sus  opiniones' 
demasiado  explícitas.  Los  unos  por  carecer  de  ese  temperamento  que 
permite  suscribir  opiniones  que  contradicen  las  rutinas  corrientes;  los 
otros  por  sentirse  inquietados  ante  ese  hombre  joven  que  osaba 
acometer  contra  un  ídolo,  lo  que  dejaba  entrever  la  posibilidad  de 
que  no  respetase  posiciones  adquiridas  ni  intereses  creados. 

¡En  efecto:  Le  Dantec,  durante  un  cuarto  de  siglo  y  a  libro 
por  año,  ha  sido  el  trouble-fete  de  los  dominios  científicos  en  que 
ha  penetrado :  no  sólo  por  su  agudeza  de  ingenio,  por  su  vasta  cultura, 
por  su  imaginación  frondosa,  por  su  lógica  sutilísima,  sino  por  la 
falta  de  respeto  al  convencionalismo  científico  y  filosófica  que,  si 
expone  a  algún  traspié,  es  la  condición  primera  de  la  originalidad 
en  todos  los  dominios  de  la  actividad  intelectual. 

En  su  juventud  —  lo  cuenta  él  mismo  —  asustaba  a  sus  amigos 
con  sus  audacias,  planteando  la  posibilidad  de  un  estudio  total  y 
verdaderamente  científico  de  la  Vida.  Tanteó  mucho  tiempo  —  25 
años  —  antes  de  creer  realizado  su  proyecto'  de  construir  una  Biología 
deductiva.  «He  aquí,  por  fin,  el  plan  de  esta  obra,  y  no  oculto 
que  me  satisface  plenamente.  Paréceme  haber  excedido  el  fin  que 
se  proponía  mi  juventud  presuntuosa,  pues  he  hecho  entrar  en  el 
mismo  cuadro  muchos  hechos  que  antes  no  osaba  acercar  entre  sí; 
y  quedo  maravillado  ante  la  admirable  unidad  de  los  fenómenos 
vitales,  unidad  en  que  ya  había  creído  antes  de  saberla  demostrar. 

«No  tengo  ya,  como*  hace  veinte  años,,  la  pretensión  de  convencer 
a  mis  contemporáneos;  y,  sin  embargo,  los  diversos  teoremas  que  he 
formulado  en  este  pequeño  libro  me  parecen  tan  evidentes  que  sólo 
por  la  influencia  de  las  ideas  preconcebidas  puedo  explicarme  que 
no  hayan  sido  enunciados  mucho  antes». 

Impregnadas  de  fe  en  los  métodos  seguidos  y  de  confianza 
en  la  validez  de  los  resultados  a  que  llegó,  estas  palabras  (dedicatoria 
a  Víctor  Bérard,  de  La  Ciencia  de  la  Vida)  dejan  comprender  que 
el  ciclo  de  su  obra  le  pareció  cumplido  según  su  propósito  inicial : 
dar  a  la  ciencia  toda  su  amplitud  filosófica,  sin  vacilar  ame  las 
consecuencias  que  de  ello  suelen  temer  los  tradicionalistas  sus- 
picaces, y  sin  detenerse  en  la  cosecha  de  menudencias  que  suele 
satisfacer  a  las  inteligencias  pequeñas. 

«Hay  una  ciencia  de  la  vida  que  se  llama  Biología  General.  La 
palabra  Biología  habría  bastado;  pero  se  ha  abusado  de  ella,  y  ha 
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sido  menester  agregarle  el  calificativo  de  General,  para  distinguir  de  las 
ciencias  puramente  descriptivas,  simples  catálogos  de  hechos  bien  ob- 
servados, la  ciencia  que  indaga  «si  hay  algo  común  a  todos  los  fe- 
nómenos que  se  producen  en  los  seres  vivos».  Se  ha  abusado  pron- 
to, por  otra  parte,  de  la  expresión  «biología  general»;  y  se  comprende, 
piies  tácitamente  los  hombres  reconocen  una  jerarquía  de  las  cien- 
cias... Una  observación  precisa  pierde  su  carácter  anecdótico  y  toma 
un  aspecto  más  imponente  desde  que  se  la  cataloga  bajo  la  rúbrica  «bio- 
logía general»...  Esos  estudios  son  interesantes  para  el  biólogo,  en 
cuanto  puede  usarlos  para  establecer  leyes  generales  o  para  veri- 
ficar las  leyes  establecidas.  Constituyen  los  documentos  que  pue- 
den usarse  para  fundar  la  ciencia  de  la  vida,  lo  mismo  que  todas 
las  observaciones  bien  hechas  en  el  dominio  de  la  Zoología  o  de  la 
Botánica.  Nadie  puede  negar  que  todos  los  hechos  reunidos  en  His- 
toria natural  son  materiales  para  servir  al  establecimiento  de  la  Bio- 
logía ;  pero  es  abusivo  dejar  creer  que  la  colección  -de  esos  hechos 
anecdóticos  es  la  Biología.  Sin  esa  salvedad  la  palabra  Biología 
estaría  de  más,  existiendo  la  expresión  «Historia  natural»,  de  la  que 
sólo  sería  una  traducción  pretenciosa  y  pedante». 

«Un  diario  cuenta  que  un  bólido  ha  caído  en  un  campo,  tal 
día.  y  a  tal  hora;  es  una  anécdota;  se  la  refieren  a  Newtonj  y  este  dice: 
«Los  cuerpos  se  atraen»;  he  ahí  una  ley  general.  El  rol  del  biólogo  es 
descubrir  la  ley  general  en  el  hecho  particular». 

Hay  leyes  particulares  de  los  grupos  de  seres  vivos ;  ellas  ex- 
plican su  clasificación.  L.a  Biología  general  debe  buscar  las  leyes 
que  se  aplican  a  todos  los  seres  vivos  de  todos  los  grupos,  y  sola- 
mente a  ellos.  Esa  es  la  tarea  del  hombre  de  ciencia,  que  debe 
ser  un  arquitecto;  lo  demás,  la  simple  y  virtuosa  albañilería,  es 
un  trabajo  preparatorio  o  auxiliar,  que  no  puede  confundirse  con 
el  otro,  ni  mucho  menos  sustituírsele. 

«Es  en  el  hecho  de  extraer  una  ley  general  de  la  constatación 
de  un  caso  particular  que  se  manifiesta  la  invención  propia  del  biólogo; 
sin  duda,  esa  invención  no  puede  ser  realizada  sino  por  un  hombre 
que  conozca  muchas  y  muy  variadas  cosas  en  el  dominio  de  las  cien- 
cias naturales;  también  es  necesario  que  ese  hombre  se  haya  plan- 
teado de  antemano  un  cierto  número  de  cuestiones  cuya  solución 
interesa  al  problema  general  de  la  vida;  ciertas  aptitudes  especiales 
de  la  inteligencia  son  más  indispensables  todavía;  allí  donde  el  na- 
turalista descriptor  había  notado  un  detalle  que  le  llena  de  satisfac- 
ción, el  sabio  generalizador  tratará,  por  el  contrario,  de  hacer  abstrac- 
ción de  todo  lo  que  parece  específico,  y  se  preguntará  si  no  es  po- 
sible narrar  el  hecho  observado  en  un  lenguaje  que  no  mencione  ni 
la  especie  estudiada  ni  las  condiciones  particulares  de  la  observación. 
Si  esa  narración  es  posible,  hay  presunción  de  ley.  Se  x  busca  en 
seguida  si  esa  ley  se  aplica  a  otros  casos,  y,  pior  fin,  si  ella  se 
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verifica  en  todo  y  siempre ;  entonces  es  verdaderamente  una  propo- 
sición general,  un  teorema  de  Biología»  (Se.   de  la  Vie,  5). 

No  es  fácil  poder  llegar  a  esas  grandes  leyes  generales  busca- 
das por  el  biólogo;  ello  nos  explica  que  abunden  mucho  más  los  cla- 
sificadores, que  buscan  las  pequeñas  leyes  de  grupo.  «Nuestra  ten- 
dencia generalizadora  es  exactamente  opuesta  a  la  de  los  clasifi- 
cadores» (Idem,  14);  son  dos  clases  de  temperamentos  y  de  aptitudes, 
esencialmente  distintas. 

El  hombre  de  ciencia  necesita  elaborar  hipótesis  legítimas,  fun- 
dándose sobre  la  observación  de  cierto  número  de  hechos ;  pretender 
que  las  leyes  no  pueden  elaborarse  hasta  después  de  reunidos  «todos» 
los  hechos  particulares,  equivaldría  a  negar  la  posibilidad  misma  de  la 
ciencia.  Toda  ley  general  es  una  hipótesis  provisoria;  al  aceptarla 
se  considera  efectiva  su  certidumbre  hasta  que  nuevos  hechos  limiten 
su  aplicación  y  obliguen  a  convertirla  en  una  ley  de  grupo ;  las 
hipótesis  que  se  suceden  continuamente  en  las  ciencias  que  progresan, 
rara  vez  niegan  totalmente  a  las  anteriores,  casi  siempre  las  com- 
plementan, ^corrigen  o  perfeccionan,  reduciéndolas  de  leyes  generales 
a  leyes  de  grupo.  Sobre  la  legitimidad  'inmediata  de  las  hipótesis 
sólo  puede  decidir  la  experiencia  actual :  hay  hipótesis  cuya  absur- 
didad no  necesita  demostrarse;  sobre  la  legitimidad  remota  de  las 
hipótesis  actualmente  legítimas,  el  fallo  corresponde  a  la  experiencia 
posible.  Mientras  ésta  llega,  el  derecho  de  generalizar  provisoriamente 
es  la  condición  misma  de  la  investigación  científica  y  ..sus  límites  depen- 
den de  la  perspicacia,  del  investigador.  Sin  hipótesis  no  habría  cien- 
cias ;  sin  hipótesis  no  se  concebirían  las  filosofías,  que  nunca  han 
podido  ser,  ni  serán  ,en  el  porvenir,  sino  sistemas  de  hipótesis  más 
o  menos  legítimas  sobre  los  más  grandes  problemas  que  puede  plan- 
tearse la  inteligencia  humana. 

II.  Primer  ciclo:  Teoría  físico-^uimica  de  la  vida 

1.  «Nueva  Teoría  de  la  vida».  —  Los  que  hemos  tenido  la 
curiosidad  y  la  paciencia  de  estudiar  las  doctrinas  sostenidas  por 
los  grandes  filósofos  de  todos  los  tiempos  sobre  el  origen  y  la  evo- 
lución de  la  vida  en  la  superficie  del  planeta  que  habitamos,  no 
podemos  menos  que  sobrecogernos  de  asombro  ante  la  estabilidad 
de  la  ignorancia  humana.  Por  siglos  y  siglos,  del  Egipto  a  la  India, 
de  Grecia,  a  Alejandría,  de  la  Edad  .Media  al  Renacimiento,  de  la 
Enciclopedia  hasta  nuestros  días,  las  más  disparatadas  explicaciones 
palabristas  han  sido  auspiciadas  por  hombres  de  indiscutible  ingenio  y 
aceptadas  por  las  clases  semicultas  de  la  sociedad  como  verdades 
compatibles  con  el  buen  sentido.  Todas  las  formas  proteicas  del 
vitalismo,  del  animismo  y  del  emanatismo  se  han  turnado  en  la 
metafísica  de  esos  ingenios  ignorantes;  rara  vez,  una  cada  siglo,  ha 
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escuchado  la  humanidad  voces  de  indignación  o  de  burla  contra  los 
devaneos  de  los  teólogos  dogmáticos  y  de  los  filósofos  racionalistas. 

Los  que  ignoran  la  historia  de  la  filosofía  tienen  de  esa  disciplina 
un  concepto  muy  equivocado;  creen  que  ella  es  la  historia  de  grandes 
verdades  inventadas  por  misteriosos  filósofos.  Estudiándola  con  in- 
teligencia se  llegfai  a  opinar  lo  contrario :  es  la  historia  de  los  grandes 
errores  en  que  han  incurrido  necesariamente  los  filósofos  humanos 
como  resultado  de  la  ignorancia  de  su  época.  Y  es  por  eso  que  sir- 
ve la  historia  de  la  filosofía,  para  eso  debe  ser  estudiada :  puede 
enseñarnos  a  evitar  los  absurdos  filosóficos  del  pasado  en  la  cons-* 
trucción  de  la  filosofía  del  porvenir.  Si  no  se  la  estudia  con  ese  cri- 
terio es  un  simple  coleccionismo  de  datos  y  de  nomenclaturas,  com- 
pletamente inútil  para  los  que  intenten  estudiar  de  nuevo  los  in- 
terrogantes fundamentales  que  el  universo  plantea  a  la  inteligencia 
humana . 

El  coleccionismo  es  una  manía;  no  es  ciencia,  no  es  filosofía. 
Coleccionar  documentos  no  es  hacer  historia;  coleccionar  cacharros 
no  es  hacer  arqueología;  coleccionar  insectos  no  es  hacer  biología; 
coleccionar  casos  clínicos  no  es  hacer  medicina.  Y  colecionar  opinio- 
nes erróneas  de  los  filósofos,  no  es  hacer  filosofía.  La  erudición 
es  un  medio;  no  es  un  fin.  Es  útil  para  otra  cosa;  no  hasta  por  sí 
misma . 

Me  sugiere  estas  reflexiones  el  antiguo  método  de  estudiar  los 
problemas  filosóficos  mediante  la  comparación  de  las  absurdas  opi- 
niones que  sobre  ellos  emitieron  los  filósofos.  Sus  opiniones  pudieron 
ser  revolucionarias  en  su  tiempo  y  en  su  medio,  comparadas  con  las  su- 
persticiones de  las  clases  ignorantes;  pero  asombra,  realmente,  la  fir- 
meza con  que  aquellos  absurdos  y  estas  supersticiones  han  persistido 
en  la  conciencia  social,  impidiendo  renovar  los  métodos  y  las  orien- 
taciones de  los  que  intentan  estudiar  esos  problemas  en  nuestro  siglo. 

Se  comprende  fácilmente  que  no  es  empresa  sencilla  la  de  abor- 
dar de  nuevo  esos  problemas;  para  ello  se  requiere  una  ilustra- 
ción especial  y  disciplinada,  cada  día  más  extensa  y  difícil  de  adquirir. 
Por  eso  los  que  no  la  poseen,  ni  pueden  adquirirla,  prefieren  seguir 
glosando  las  fórmulas  de  los  viejos  cartapacios,  cuyo  valor  consideran 
más  grande  cuanto  más  orinadas  están  las  cerraduras  que  los  cus- 
todian . 

El  siglo  XIX  ha  preparado  algunos  materiales  para  que  el  XX 
intente  otra  cosa :  barrer  con  el  viejo  palabrerío  tradicional  y  abordar 
por  nuevos  caminos  los  problemas  de  la  filosofía.  Será  esa  la  obra  de 
pocos  estudiosos  y  sus  resultados  saldrán  difícilmente  de  limitadísi- 
mos cenáculos  que  posean  la  ilustración  necesaria  para  comprenderlos; 
la  masa  seguirá  escuchando  a  los  retóricos  semicidtos  que  mejor 
satisfagan  sus  creencias  ancestrales. 

Los  que  investigan  la  verdad  con  buena  fe  y  competencia — pues 
Ja  una  sin  la  otra  es  completamente  inútil   —  renuncian  de  hecho 
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a  ser  escuchados  por  los  ignorantes.  Son  dos  mundos  distintos:  el 
de  los  que  han  estudiado  y  el  de  los  que  no  han  estudiado.  No 
se  entenderán  jamás  sobre  ninguna  cuestión,  por  mucha  que  sea 
su  inteligencia  y  su  buena  voluntad. 

El  que  ha  estudiado  habla  y  escribo  para  otros  que  han  estu- 
diado como  él.  El  ignorante  que  habla  y  escribe,  es  más  feliz,  tiene 
un  escenario  vasto,  recibe  aprobaciones  innumerables.  ¿Por  qué?  Sen- 
cillamente :  porque  piensa  con  la  cabeza  de  los  demás  y  es  com- 
prendido por  ellos,  que  son  sus  iguales. 

Con  esto  quiero  desengañaros  si  esperáis  que  al  estudiar  con 
Le  Dantec  el  problema  de  la  vida,  vamos  a  mantenernos  en  el  te- 
rreno de  esas  gratas  divagaciones  que  hacen  la  dicha  de  las  inteli- 
gencias femeninas;  no  se  trata  de  elucubrar  en  forma  hermosa  ni  fea, 
divertida,  ni  tediosa,  sino  simplemente  do  exponer  con  exactitud  las 
sucesivas  aproximaciones  de  un  estudioso  sobre  un  problema  plantea- 
do con  claridad 

Por  ser  éste  su  primer  libro  importante  y  marcar  ya  su  orientación 
definitiva,  conviene  que  nos  detengamos  en  su  análisis  detenido.  Le 

(x)  Le  Dantec  no  escribió  su  «Noieva  teoría  de  la  vida»  para  el 
público  semiculto,  lector  de  novelas  y  de  gacetas  ilustradas.  En  la 
«Introducción»  hace  notar,  en  efecto,  la  imposibilidad  de  que  el  pro- 
blema de  la  'vida  pueda  ser  comprendido  por  los  que  ignoran  cier- 
to género  ríe  estudios.  «Sin  apoyarse  en  todas  las  leyes  físicas  y 
en  todas  las  reacciones  químicas,  el  estudio  de  la  vida  exige,  por 
lo  menos,  un  conocimiento  profundo  de  algunas  de  esas  leyes  y 
de  esas  reacciones,  conocimiento  que  quizá  no  tienen  muchas  per- 
sonas deseosas  de  comprender  los  fenómenos  vitales,  y  hasta  acos- 
tumbradas a  discutir  la  naturaleza  de  esos  fenómenos»...  «Desgracia- 
damente, muchas  personas  quieren  saber  lo  que  es  la  vida  y  ha- 
blar de  ella,  basándose  sólo  en  lo  que  dicen  los  poietas  y  los  filósofos, 
y  sin  tomarse  el  trabajo  de  estudiarla  en  sus  diferentes  formas. 
Cada  cual  acostumbra  a  emitir  opinión  acerca  de  todo  lo  que  con- 
cierne a  la  vida,  y  habrá  quien  acepte  respetuoso  las  enseñanzas 
de  un  químico  acerca  de  las  propiedades  del  alcohol  y  se  crea 
con  derecho  a  discutir  con  un  biólogo  respecto  a  tal  o  cual  mani£es- 
tación  de  la  vida,  mucho  más  complicada,  que  jamás  ha  estudiado. 
Los  filósofos  de  la  nueva  generación  han  empezado  a  darse  cuen- 
ta de  que  no  basta  una  erudición  literaria  sólida  y  de  que  conviene 
estudiar  las  ciencias  antes  de  hablar  de  ellas;  pero  se  necesitará 
mucho  tiempo  antes  de  que  esa  reforma  ,sea  completa  y  los 
que  no  realicen  estudios  científicos  no  abdicarán  por  eso  del  derecho 
de  hablar  de  la  vida  y  de  estudiarla  descendiendo  a  sí  mismos.  No  es 
necesario  tener  un  bagaje  científico  muy  considerable  para  compren- 
der los  fenómenos  vitales,  pero  hay,  sin  embargo,  conocimientos  ab- 
solutamente indispensables  en  este  estudio,  y  los  que  no  los  tienen 
no  pueden  emprenderle.  Tan  ilusorio  sería  querer  explicar  los  fe- 
nómenos vitales  a  personas  completamente  ayunas  de  instrucción  cien- 
tífica, como  imposible  me  ha  sido,  aun  esforzándome  mucho,  hacer 
comprender  el  fenómeno  tan  sencillo  de  las  piedras  oscilantes  a  una 
persona  muy  erudita  ,que  no  sabía  nada  de  mecánica»  (pág.  29. 
Las  citas  de  esta  obra  deben  referirse  a  la  edición  castellana, 
bastante  imprecisa;  la  francesa  no  se  encuentra  en  plaza  actualmente). 
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Dantec  cree  útil  comenzar  por  el  estudio  de  los  fenómenos  biológicos 
elementales,  antes  de  estudiar  sus  manifestaciones  en  los  organismos  com- 
plejos. 

En  la  Primera  Parte  del  libro,  dedicada  a  la  vida  de  los  seres 
monoplástidos,  o  vida  elemental,  considera  cuatro  aspectos:  La  es- 
tructura ele  la  materia  plasmática,  sus  movimientos,  su  adición  (o 
crecimiento)  y  ciertas  consecuencias,  verdaderamente  experimentales, 
de  la  merotomia  (o  sección  de  la  célula). 

¿Qué  datos  aproximativos  le  revela  una  primera  observación, 
poco  prolongada? 

Acerca  de  la  estructura  consigna  esta  primera  opinión:  «Todas  las 
propiedades  vitales  de  las  plástidas  no  son  más  que  propiedades 
químicas  de  las  substancias  que  las  constituyen;  examinando  esas 
diversas  propiedades  llegaremos  a  descubrir  los  caracteres  comunes, 
a  las  plástidas  vivas  y  a  ellas  solas,  es  decir,  la  cualidad  distintiva 
de  la  vida  elemental  (pág.  37). 

El  estudio  de  los  movimientos  le  lleva  a  considerar  que  los 
llamados  espontáneos  no  lo  son,  pudiendo  explicarse  algunos  por 
la  acción  de  los  agentes  físicos  del  medio  (luz,  calor,  etc.),  otros  por 
la  composición  del  medio  líquido  en  que  vive  el  plástido  (movi- 
mientos ameboideos,  etc.).  Se  les  ha  llamado  espontáneos  mien- 
tras se  ignoraban  las  condiciones  que  los  determinaban;  la  actitud 
del  hombre  que  cree  que  los  seres  vives  se  mueven  sin  causa,  es  como 
Ja  del  indígena  que  mira  «andar  solo»  a  un  buque  de  vapor  en 
que  no  hay  velas  ni  remeros,  o  que  cree  que  el  automóvil  posee 
un  «impulso  motor»  misterioso,  análogo  al  antiguo  y  moderno  «prin- 
cipio vital»,  porque  ignora  que  tiene  un  motor  que  no  andaría  sin 
consumir  bencina .  .[ 

^Gon  el  nombre  de  adición  examina  el  conjunto  de  fenómenos 
del  \z\  nutrición;  cree  ganar  en  exactitud  con  el  cambio*  de  palabra. 
La  adición,   como  veremos,  va  seguida  de  asimilación. 

Las  experiencias  de  merotomia  en  una  primera  observación  corta,, 
llevan  a  'considerar  que,  en  los  seres  monosplástidos,  el  núcleo  parece 
inerte  en  el  seno  del  protoplasma  activo.  «La  plástida  se  mueve 
bajo  el  influjo  de  reacciones  que  tienen  lugar  en  su  superficie,  enfre 
su  sustancia  y  el  medio.  Ningún  cuerpo  situado  en  su  interior  debe 
ejercer  el  menor  influjo  sobre  este  movimiento;  los  experimentos  de 
merotomia  nos  han  probado  que  en  nada  influye  el  núcleo  sobre 
la  naturaleza  de  los  movimientos».  Al  mismo  tiempo  afirma  que  el 
protoplasma  goza  por  sí  mismo  de  todas  las  propiedades  de  que  los 
fenómenos  vitales  de  la  plástida  son  las  manifestaciones,  en  el  curso 
de  una  observación  rápida  y  en  condiciones  convenientes  del  medio. 
Para  evitar  equívocos  palabristas  da  esta  fórmula:  «los  protoplasmas 
viven  porque  sus  reacciones,  en  condiciones  definidas,  son  precisa- 
mente las  que  determinan  los  fenómenos  llamados  por  nosotros  fenó- 
menos vitales  de  las  plástidas  correspondientes»  (pág.  93). 
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Pe  lo  expuesto  (Libro  primero  de  la  Parte  I)  infiere  Le  Dantec 
que,  en  una  primera  aproximación,  se  puede  afirmar:  «los  fenómenos 
de  la  vida  elemental,  que  permite  anotar  una  observación  corta  y 
en  determinadas  condiciones,  son  las  manifestaciones  del  protoplasma 
de   las   plástidas»    (pág.  94). 

Estudia  a  continuación  (Libro  segundo  de  la  Parte  I)  los  resul- 
tados  que   pueden   obtenerse   mediante   una   observación  prolongada. 

Comienza,  por  los  fenómenos  consecutivos  a  la  adición  y  ob- 
serva :  «el  fenómero  de  la  adición  consiste  simplemente  en  ésto :  una 
sustancia  que .  puede  mezclarse  con  el  protoplasma  es  adicionada  a 
éste.  Es  evidente,  por  la  misma  definición,  que  en  cuanto  la  adición 
se  efectúa,  la  sustancia  nueva  que!da  incorporada  a  la  sustancia  viva». 

«Cuando  añado  un  alimento  diferente  del  protoplasma  al  proto- 
plasma de  una  plástida  en  estado  de  actividad,  renuevo  el  protoplasma 
mismo  de  la  plástida.  Dicho  de  otro  modo,  el  conjunto  de  reacciones 
que  constituyen  la  vida  elemental  de  la  plástida,  no  sólo  se  traduce 
por  fenómenos  exteriores,  por  la  producción  de  cierto  trabajo,  sino 
también  por  la  conservación  de  una  cantidad  suficiente  de  sustan- 
cias constitutivas  de  la.  plástida,  tan  grande  como  la  que  ha  in- 
tervenido en  estas  reacciones,  es  decir,  por  una  reconstitución  de 
las  sustancias.,  mismas  que  son  activas  en  las  reacciones  conside- 
radas,  de  manera  que  la  plástida  conserva  sus  propiedades». 

Parte  de  esas  premisas  para  decir  que  la  asimilación,  en  el 
sentido  etimológico  de  la  palabra,  «es  el  conjunto  de  esos  fenó- 
menos vitales  cuyo  resultado  es  la  constancia  de  la  composición  y 
la  conservación  de  las  propiedades  del  ser  vivo».  La  materia  viva 
reacciona  sin  destruirse;  crece  sin  variar  sus  propiedades. 

Cada  una  de  las  sustancias  protoplasmáticas  de  una  célula  posee 
la  propiedad  de  aumentar  esa  cantidad  cuando,  unida  a  las  otras  del 
núcleo  celular,  es  sumergida  en  un  medio  determinado,  compuesto 
por  sustancias  asimilables. 

«Pongo  —  dice  —  con  intención  la  palabra  propiedad,  que 
es  habitual  en  química,  porque,  según  nos  lo  ha  probado  toda  la  pri- 
mera aproximación,  no  debemos  ver  en  los  fenómenos  de  vida  elemental 
más  que  la  manifestación  (en  determinadas  condiciones)  de  las  pro- 
piedades de  las  sustancias  constitutivas  de  la  plástida . 

-  «Pues  bien,  esa  propiedad  que  no  tienen  los  cuerpos  inanimados, 
es  decir,  los  que  ordinariamente  estudia  la  química,  es  común  a  todas 
las  plástidas  vivas  y  a  ellas  solas.  Un  estudio  atento  nos  ha  pro- 
bado que  es  la  única  propiedad  coimún  a  ellas,  en.  cuanto  puede  ma- 
nifestarse a.  nosotros;  es,  pues,  el  carácter  distintivo  de  los  seres 
vivos  la  propiedad  de  asimilación».  Plástida  viva,  en  suma,  os 
un  cuerpo  tal  que  en  un  medio  líquido  apropiado  posee  esa  propiedad 
de  asimilación. 

La  plástida,  en  su  acepción  más  general,  se  nos  presenta  como 
una  masa  en  que  están  unidas  varias  sustancias  que  tienen  en  común  una- 
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particularidad  única,  singularísima:  el  aumento  de  su  propia  sus- 
tancia, la  asimilación.  El  conjunto  de  esos  fenómenos  constituye 
la  vida  elemental. 

Le  Dantec  cree  que  su  definición  de  la  plástida  es  completa  y 
no  se  presta  a  ambigüedad ;  se  refierje  a  todas,  contiene  implícitamente 
toda  la  historia  de  las  plástidas  y  todo  cuerpo-  que  corresponde  a 
esa  definición  debe  ser  considerado  como  una  plástida. 

Notemos,  de  paso,  que  Le  Dantec  prefiere  hablar  de  «plástidas» 
y  no  de  seres  vivos,  de  «materias1  plásticas1»  y  no  de  materias  vi  vientes. 
Cree  que  su  lenguaje  permite  generalizar  con  más  seguridad  que  el 
otro-,  a  que  estamos  acostumbrados. 

Según  varíen  las  relaciones  entre  una  plástida  y  su  medio,  se 
producen   dos   estados  distintos: 

Condición  la.  — «Vida  elemental  manifiesta»;  las  permutas  con  el 
medio  permiten  la  asimilación,  con  crecimiento  y  multiplicación  de 
las  plástidas . 

Condición  2a .  —  «Destrucción» ;  las  permutas  con  el  medio  no 
permiten  la  asimilación  y  las  sustancias  plásticas  se  destruyen,  no 
siendo  reemplazadas  por  otras. 

Creo  poco  oportuno  repetir  las  fórmulas  y  ecuaciones  en  que  Le 
Dantec  expresa  con  exactitud  esas  dos  condiciones.  Y  paso  por  alto, 
para  simplificar,  la  Condición  3a. ,  «vida  elemental  latente»,  que  es  un 
caso  particular  de  la  2a.,  con  destrucción  plástica  sumamente  lenta. 

En  suma,  la  vida  elemental  es  la  propiedad,  inherente  a  cierta 
composición  química,  de  permitir  la  función  de  asimilación;  es,  en  este 
sentido,  un  fenómeno  químico;  y  lo  es  también  la  destrucción,  que 
conduce  a  la  muerte  de  las  plástidas. 

En  la  paradoja  de  Claudio  Bernard:  «La  Vida  es  la  muerte», 
cree  ver  Le  Dantec  un  error  absoluto.  La  vida  de  una  materia  viva  son 
las  propiedades  de  crecimiento;  la  muerte  consiste  en  la  desaparición 
de  esas  propiedades.  En  las  conclusiones  del  volumen  cree  deber  in- 
sistir sobre  ello. 

Definidas  así  la  vida  y  la  muerte,  plantéase  de  inmediato  el 
problema  morfológico.  El  estudio  de  la  materia  plastidar  o  protoplás- 
mica,  es  independiente  de  la  superficie  que  la  limita  en  los  seres  vi- 
vos:  éstos  tienen  una  forma,  que  es  específica  y  característica.  En  su 
mayor  generalidad  el  resultado  se  expresaría  así :  la  forma  específica 
de  una  plástida  es  correlativa  de  su  composición  química,  en  mi  medio 
determinado,  variando  la  forma  si  el  medio  se  modifica.  Puede  tam- 
bién decirse :  «Para  un  protoplasma  de  composición  química  determi- 
nada, hay  una  forma,  específica  determinada,  que  es  la  forma  de  equili- 
brio de  este  protoplasma  en  el  estado  de  vida  elemental». 

Además  de  la  «forma  de  equilibrio»,  cada  determinado  protoplas- 
ma tiene,  dentro  de  ciertos  límites,  una  «dimensión  de  equilibrio»,  fuera 
de  la  cual  no  puede  conservar  la  forma  específica.  «En  una 
palabra,  de  igual  modo  efue  piara  las  sustancias  químicas  cristalinas, 
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existe  una  relación  determinada  entre  la  composición  química  de  los 
protoplasmas  y  la  forma  de  equilibrio  de  su  vida  elemeyital  manifiesta». 

En  la  condición  normal,  la  plástida  aumenta  sin  cesar;  este  cre- 
cimiento está  limitado  por  la  máxima  dimensión  de  equilibrio,  siguién- 
dole una  división.  El  crecimiento,  las  variaciones  de  forma  que  la  acom- 
pañan y  la  división  que  resulta,  constituyen  la  evolución  de  la  plástida, 
para  cuyo  estudio'  ¡se  requiere  una  observación  más  prolongada  que  para 
.los  fenómenos  antes  referidos. 

En  la  Segunda  Parte  del  libro  estudia  Le  Dantec  la  vida  en  los 
seres  poliplástidos  o  policelulares. 

Cuando  una  plástida  o  célula  se  divide,  existen  dos  posibilidades, 
Si  se  separan,  cada  una  sigue  viviendo  con  las  mismas  propiedades 
que  la  otra,  mientrasi  no>  varíen  sus  condiciones  de  equilibrio.  Si  quedan 
adheridas  entre  sí,  por  productos,  de  la  desasimilación,  las  condiciones 
individuales  de  equilibrio  varían  para  cada  una.  Ese  proceso  conduce 
a  la  formación  de  aglomeraciones,  que  viven  ya  en  las  condiciones 
comunes  a  los  metazoarios  y  metafitos.  Las  manifestaciones  conjun- 
tas de  la  actividad  de  esa  aglomeración  son  los  fenómenos  de  la  vida 
de  la  misma.  A  medida  que  la  arquitectura  celular  se  complica,  la 
unidad  del  ser  vivo  es  mayor,  aumentando  la  interdependencia  de  sus 
elementos  constitutivos;  llega  un  momento  en  que  ninguna  célula  ais- 
lada del  conjunto  puede  encontrar  en  su  medio  la  posición  de  equilibrio' 
que  le  permita  seguir  asimilando  y  repetir  las  fases  diversas  de  la 
evolución  de  una  plástida.  Muero. 

Prescindamos,  por  ahora,  de  las  nociones  que  Le  Dantec  da 
acerca  del  medio  interior!  (cap.  XIX),  y  del  sistema  nervioso  (cap.  XX). 
Recordemos  que,  piara  un  órgano,  la  actividad  resultante  de  la  vida  ele- 
mental de  sus  elementos  constitutivos,  se  llama  funcionamiento  del 
órgano  y  va  acompañada  de  «asimilación  funcional»;  la  mayor  parte 
de  los  órganos  están  constituidos  por  plástidas  incompletas,  que  sólo 
se  completan  de  tiempo  en  tiempo  por  la  acción  nerviosa.  Esas  plás- 
tidas incompletas  se  hallan,  por  lo  tanto,  en  la  eondición  2a. ,  aún 
cuando  estén  en  un  medio*  conveniente;  eso  constituye  el  reposo 
funcional,  que  se  acompaña  de  destrucción  plástica. 

El  examen  que  hace  de  la  reproducción,  fecundación  y  herencia, 
es  poco  interesante,  si  lo  comparamos  con  el  que  reaparece  en  obras 
posteriores;  mejor  será  buscar  en  ellas  una  expresión  más  firme 
de  su  pensamiento  al  respecto. 

Terminemos.  En  el  últimoi  capítulo  hace  una  breve  referencia  a  los 
problemas  de  la  vida  psíquica,  llegando  a  conclusiones  de  evidente 
prudencia.  «De  su  estudio  meditado'  se  deducirá  lo  siguiente:  hemos 
de  afirmar  que,  en  nosotros  al  menos,  los  fenómenos  fisiológicos  van 
acompañados  frecuentemente  de  epifenómenos  psíquicos.  No  sabemos 
si  éstos  existen  fuera  de  nosotros,  si  corresponden  a  una  propiedad 
especial  de  las  sustancias  plásticas  o  aun  de  la  materia  en  general, 
pero  debemos  pensar  que  todo  lo  que  pasa  a  nuestro  alrededor  pasaría 
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exactamente  del  mismo  modo,  si  los  cuerpos  químicos  y  biológicos 
tuvieran  todas  las  propiedades  que  en  ellos  conocemos,  menos  la  de 
la  conciencia»  (pág.  345). 

Y,  puesto  en  camino  de  ser  cauto,  cierra  las  conclusiones  de  su 
libro   con   estas   palabras :  V 

«Se  objeta  con  frecuencia  la  posibilidad  de  heclios  distintos  a 
aquellos  cuya  realización  pueden  revelarnos  nuestros  sentidos.  Su 
existencia  la  prueban  los  descubrimientos  que  han  permitido  la  adición 
a  nuestros  sentidos  de  ciertos  aparatos  (microscopio,  etc.).  No  po- 
demos establecer  leyes  sino  para  lo  que  impresiona  nuestros  sentidos, 
para  los  fenómenos,  y  así  no  debemos  hablar  sino  de  lo  que  obser- 
vamos; las  Ciencias  Naturales  son  ciencias  de  observación. 

«Pues  bien;  en  lo  que  impresiona,  nuestros  sentidos  en  el  curso 
de  la  observación  de  los  seres  vivos,  nada  se  aparta  de  las  leyes  na- 
turales establecidas  para  los  cuerpos  inanimados  (química  y  física). 
Es  lo  que  querría  haber  determinado  en  el  curso  de  este  estudio 
de  los  fenómenos  de  la  vida». 

Fácil  es  clasificar  la  posición  de  Le  Danbec  dentro  de  la  historia 
de  las  doctrinas  biológicas :  es  partidario  de  la  teoría  físico-química  y 
se  opone  a  toda  interpretación  vitalista.  Al  negar  la  sentencia  de  Clau- 
dio Bernard,  «la  vida  es  la  muerte»,  toma  demasiado  a  lo  serio  ese 
simple  juego  de  palabras  y  le  opone  como  ley  biológica  fundamental 
la  ley  de  asimilación  funcional. 

Durante  varios  años,  y  a  través  de  muchos  libros,  le  veremos  con- 
sagrado a  comprobar  la  generalidad  absoluta  de  los  principios  esta- 
blecidos en  Nueva  teoría  de  la  Vida;  y  aun  más,  por  simples  deduc- 
ciones lógicas,  creerá  poder  llegar  a  prever  hechos  conocidos  posterior- 
mente, muy  distintos  de'  los  que  le  sirvieron  desde  ,p\  comienzo  para 
establecer   esos  principios  generales. 

Ese  método  de  comprobación  le  ha  permitido  ligar  más  íntima- 
mente los  hechos  y  precisar,  por  una  serie  de  aproximaciones  sucesi- 
vas, ciertos  puntos  que  había  dejado  primitivamente  indeterminados.  Así 
llegó  a  convencerse  de  que  todas  las  grandes  leyes  biológicas,  las 
que  se  aplican  al  conjunto  de  los  seres  vivos,  pueden  ser  determina- 
das por  el  método  deductivo,  tomando  como, punto  de  partida  el  estudio 
de  la  asimilación  (en  la  condición  la.)  y  la  destrucción  (en  la  con- 
dición 2a.)  en  los  organismos  elementales. 

Como  véis,  la  «nueva  teoría  de  la  vida»,  publicada  por  Le  Dan- 
tec  a  la  edad  de  veintiséis  años,  no  es  un  trabajo  literario  capaz  de 
interesar  a  los  que  no  han  realizado  ciertos  estudios  indispensables. 
Obra  imperfecta  —  primera  aproximación,  como  él  la  llamaba,  — 
se  desenvolverá  en  investigaciones  ulteriores,  integrándose.  Y  llevará 
en  sí,  desde  su  origen,  una  condenación  inapelable :  su  contradicción 
abierta  con  las  supersticiones  ancestrales  de  la  humanidad. 

¿Se  puede  explicar  la  vida  naturalmente  a  inteligencias  que  por 


LE  DANTEC,  BIÓLOGO  Y  FILÓSOFO 


287 


miles  y  miles  de  siglos  se  han  acostumbrado  a  mirarla  como  un  fenó- 
meno de  origen  sobrenatural? 

2.  «El  'determinismo  biológico  y  la  personalidad  consciente».  — 
Digamos  pocas  palabras  sobre  un  libro  complementario  (1897),  cuyo 
valor  científico  es  exiguo.  Está  consagrado  al  estudio  de  los  epi- 
fenómeno.; de  la  conciencia.  En  el  anterior,  solamente  se  había  pro- 
puesto demostrar  que  los  epifenómenos  psíquicos  que  acompañan  a 
los  fenómenos  fisiológicos,  no  los  influencian  de  ninguna  manera.  Le 
reprocharon,  cuenta  él  mismo,  que  había  costeado  la  dificultad,  dejando 
de  'lado  lo  que  en  el  estudio  de  la  vida  interesa  a  má,s  personas,  es 
decir,  «la  formación  de  la  personalidad  psicológica,  el  desarrollo  del  yo». 
En  su  nuevo  librito,  bastante  superficial,  se  propuso  mostrar  ele  qué 
manera  la  personalidad  consciente  se  desarrolla  paralelamente  a  la 
individualidad  física,  para  desaparecer  con  ella.  Para  abreviar,  dire- 
mos que  su  criterio  genético  era  excelente  y  su  actitud  determinista 
perfectamente  lógica;  pero  lejos  de  resolver  el  problema,  que  planteó 
mal,  lo  eludió,  adoptando  una  posición  que  yo  creo  puramente  conven- 
cional, pues  no  explica  lo  que  pretende.  Es  la  posición  común  a  todos 
los  partidarios  del  paralelismo  psicofísico. 

Para  establecerla,  partía  Le  Dantec  de  dos  premisas:  que  los  áto- 
mos tienen  una,  conciencia  fija  e  inmutable  para  una  especie  atómica 
determinada;  y  que  las  conciencias  atómicas  se  agregan  en  una  mole- 
cular, las  conciencias  moleculares  en  una  plásmica,  las  conciencias 
plásmicas  en  el  conjunto  del  sistema  nervioso  de  un  ser  superior. 
Todo  eso  es  un  conjunto  de  palabras  hilvanadas  con  razones  lógicas; 
no  es  una  hipótesis  fundada  en  la  experiencia.  «Lo  importante  — 
dice  —  es  mostrar  que  se  puede  explicarlas  sin  admitir  nada  con- 
trario al  determinismo  químico» .  Sí,  se  puede  mostrar  esa  posibilidad ; 
pero  no  explica  nada.  Felizmente  reconoce  implícitamente  su  ligereza 
al  declarar  que  «quizás  podría  llegarse  a  explicar  esos  epifenómenos 
partiendo  de  otras  hipótesis».  El  problema  consiste  en  explicarlos 
partiendo  de  la  observación  y  el  experimento,  base  indispensable  para 
construir  cualquier  hipótesis  legítima;  la  de  Le  Dantec  no  lo  es.  Y 
fue  una  imprudencia  —  no  la  única,  por  cierto  —  anticipar  este 
libro  sobre  un  asunto  que  no  había  estudiado-  todavía,  siendo,  como  es, 
el  problema  más  combatido  por  los  adversarios  del  determinismo. 

Segundo  ciclo:  Desenvolvimiento  del  transformismo. 

1.  «Evolución  individual  y  herencia».  — Un  nuevo  aspecto,  más 
general,  asume  la  obra  de  Le  Dantec  en  su  segundo  período.  La  teoría 
físico-química  de  la  vida  podía  servirle  para  llegar  a  una  explicación 
general,  independientemente  de  la  evolución  de  las  especies  vivas;  el 
problema  del  transformismo  atrajo  muy  pronto  su  atención,  consaijián- 
clole  varios  libros.    Algunos  fueron  de  doctrina  y  otros  de  polémica; 
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en  todos,  como  vamos  a  verlo,  demostró  una  amplitud  de  vistas  verda- 
deramente filosófica,  que  pronto  le  puso  en  abierta  discordancia  con 
los  naturalistas  que  pretenden  reducir  las  ciencias  de  la  naturaleza  a 
simples  colecciones  más  o  menos  catalogadas,  con  exclusión  de  todo 
problema  general  que  pueda  comprometer  las  creencias  y  supersticiones 
ancestrales. 

En  su  primera  obra  Le  Dantec  había  revelado  «la  preocupación 
constante  de  mostrar  que  es  posible  una  interpretación  puramente 
mecánica  de  la  actividad  total  de  un  ser  vivo  tan  complicado  como  el 
hombre  de  nuestra  época.  Aun  las  manifestaciones  psíquicas,  que  la  ma- 
yor parte  de  los  filósofos  concuerdan  en  considerar  como  esencialmente 
*  distintas  de  los  fenómenos  mecánicos,  le  parecían  caber  en  el  cuadro 
de  los  hechos  que  estudian  las  ciencias  físico-químicas.  Pero,  —  co- 
mo declara  en  el  prefacio  (2a.  ed.)  de  Evolución  individual  y  heren- 
cia, —  había  encontrado  a  ese  respecto  una  hostilidad  tan  general 
en  el  público  ilustrado,  que  su  principal  preocupación  había  sido  la  de 
encontrar  un  lenguaje,  a  la  vez  claro  y  preciso,  en  el  cual  se  evitaría 
el  uso  de  términos  corrientes  que  dan  al  ser  vivo  las  apariencias  de  la 
autonomía,  de  eso  qüe  los  filósofos  clásicos  llaman  libertad». 

Cuenta  él  mismo  que  no  se  atrevió  a  usar  el  «lenguaje  indivi- 
dualista» que  hace  del  individuo  el  sujeto  del  verbo  en  la  frase,  cre- 
yéndolo peligroso  y  engañador ;  pocoi  le  duró  el  buen  deseo .  «Reconozco 
hoy  que  esa  preocupación  es  infantil.  Las  razones  por  las  cuales  los 
hombres  se  rehusan  a  aceptar  la  explicación  físico-química  de  la  vida 
son  razones  sentimentales  y  no  podrían  ser  sacudidas  ¡por  demostraciones 
científicas.  Mientras  una  curiosidad  invencible  empuja  a  nuestros  con- 
géneres a  buscar  el  porqué  de  todo,  otro  sentimiento,  por  lo  menos 
tan  fuerte  como  nuestra  curiosidad,  nos  incita  a  contentarnos  con  las 
explicaciones  burdas  de  nuestros  antepasados  ignorantes  y  a  negar 
el  valor  de  los  descubrimientos  objetivos  hechos  por  los  sabios.  Se  es, 
por  naturaleza,  más  o  menos  amigo  de  la,  tradición,  más  o  menos 
confiado  en  el  porvenir  de  la  Ciencia;  no  hay  que  insurgir  contra  las 
diferencias  individuales.  Si  los  que  están  construidos  de  manera  que 
todo  lo  esperan  de  la  física  y  de  la  química,  han  comprendido  que 
se  pueden  contar  los  fenómenos  vitales  sin  aceptar  los  errores  incluidos 
en  el  lenguaje  corriente,  no  hay  ya  inconveniente  en  que  los  que  creen 
en  la  Ciencia  empleen,  para  expresarse,  en  fisiología,  las  formas 
individualistas  de  un  idioma  que  niega  el  determinismo  biológico;  eso 
no  es  peligroso  para  ellos,  porque  son  deterministas;  y  eso  carece  de 
interés  para  los  demás,  que  no  quieren  determinismo  alguno  y  desean 
creer  en  la  libertad». 

Cuando  escribió  «Evolución  Individual  y  Herencia»,  «creía  toda- 
vía que  los  hombres  buscaban  la  verdad;  yo  no  había  comprendido 
que  ellos  solamente  desean  tener  razón  contra  otros,  desean  demos- 
trar que  lo  que  ellos  creen  es  la  verdad».  Por  eso  se  empeñaba 
todavía  en  emplear  un  idioma  objetivo.  «Habiendo  adquirido  la  certi- 
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¿lumbre  del  determimsmo  biológico  absoluto,  no  podía  dejar  ele  con- 
cluir que  la  evolución,  de  las  especies,  'resultado1  de  la  vida,  era,  como  la 
vida  misma,  un  fenómeno  puramente  mecánico.  Todo  lo  crae  en  la 
narración  de  la  historia  de  las  especies  tenía  un  sentido  espiritualista 
me  chocaba  inmediatamente;  fué  así  que,  antes  de  conocer  a  Lamarck, 
estaba  prevenido  contra  él  por  la  singular  actitud  de  algunos  lamarc- 
kianos . 

Entrando  al  estudio  de  la  evolución  de  las  especies,  estaba  mas 
atraído  hacia  Darwin,  cuyas  obras  había  leído,  que  hacia  "  Lamarck, 
cuya  obra  sólo  conocía  por  las  deformaciones  de  los  lamarckis- 
tas.  La  falta  ele  lógica  de  éstos,  lo  había  separado  del  gran  hombre 
de  quien  se  convirtió,  después  de  leerlo,  en  el  más  ferviente  apologista. 
Conviene  notar  que  uno  ele  los  modos  más  difundidos,  en  Europa, 
de  combatir  el  transformismo  —  engañando  al  público  semiculto  —  con- 
siste en  defender  a  Lamarck  contra  Darwin,  y  en  combatir  la  absurda 
hipótesis  darwinista  de  la  herencia;  comió  el  público  no  sabe  que  La- 
marck y  las  otras  'teorías  de  la  herencia  no  excluyen  la  variabilidad 
de  las  especies,  se  consigue  el  resultado  apetecido :  sugerir  crae  esos 
errores  particulares  de  Darwin  implican  el  error  ele  todo  el  transformis- 
mo, que,  digámoslo  claramente,  ya  no  es  una  buena  hipótesis  sino  una 
evidencia  absoluta,  corroborada  simultáneamente  por  numerosas  cien- 
cias particulares.  Sólo  se  discuten  detalles  que  lo  perfeccionan. 

En  «Evolución  individual  y  herencia»  Le  Dantec  hizo  un  «darwi- 
nismo  lamarekiano»,  sin  proponérselo;  la  acción  del  medio  sobre  el  ser 
vivo  le  pareció  tan  evidente  que  la  equiparó  a  la  selección  natural  y 
a  la  lucha  por  la  vida  entre  las  especies.  Las  variaciones  adquiridas 
se  le  presentaron  como  caracteres  de  adaptación  al  medio  y  la  evolu- 
ción de  las  especies  como  un  resultado  de  la  herencia  de  esos  carac- 
teres. 

Es  sensible  que  este  libro  no  pueda  ser  leído  con  provecho  por 
las  personas  que  no  han  practicado  un  poco  de  bacteriología;  esa  me 
aparece  la  razón  principal  de  su  escasa  influencia  entre  muchos  natura- 
listas. Parte,  en  efecto,  de  sus  estudios  previos  sobre  la  bacteridia  car- 
bunclosa  para  analizar  las  variaciones  de  las  especies,  concomitantes  con 
las  modificaciones  del  medio  en  que  viven. 

Distingue  la  variación  aparente  de  la  verdadera. 

La  aparente  es  la  que  no  persiste  cambiando  nuevamente  el  me- 
dio, ni  se  transmite  por  herencia. 

La   verdadera   puede   afectar   dos   formas : 

la. — La  variación  cuantitativa  o  modificación  ele  las  proporcio- 
nes en  crae  las  diversas  sustancias  plásticas  concurren  a  la  constitución 
del  plástido  considerado,  sin  que  el  menor  cambio  se  produzca  en 
la  naturaleza  craímica  de  las  sustancias  plásticas. 

2a. — La  variación  cualitativa  o  modificación  de  la  naturaleza 
de  una  o  más  sustancias  plásticas  del  plástido  considerado. 

La  bacteriología  experimental  permitió  a  Le  Dantec  explicar  la 
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selección  natural  y  la  persistencia  del  más  apto,  la  lucha  por  la 
vida  o  concurrencia  vital,  la  adaptación  al  medio.  Para  los  que  hemos 
estudiado  bacteriología,  esas  ideas  de  Darwin  son  mucho  más  eviden- 
tes que  para  los  naturalistas  que  no  han  estudiado  esa  ciencia.  Le 
Dantec  ha  aplicado  con  tacto  esas  nociones  al  estudio  de  la  variabi- 
lidad de  las  especies;  y,  en  este  punto,  no  me  parece  exagerado  su 
juicio  que  sorprenderá  a  los  no  bacteriólogos :  «Las  consideraciones 
precedentes  muestran  la  extrema  complejidad  de  la  cuestión  de  las 
variaciones  y  al  mismo  tiempo  la  utilidad  del  principio  de  Darwin 
que  nos  sirve  de  hilo  de  Ariadna  a  través  de  todos  esos  dédalos. 
Cada  vez  que  él  parece  fallar,  es  porque  el  análisis  del  fenómeno  lia 
sido  incompleto» . 

Las  variaciones  de  los  organismos  son  correlativas  a  las  de  sfts 
medios  (noción  de  la  adaptación).  Esa  proposición  se  complementa  por 
esta  otra:  la  naturaleza  química  de  las  sustancias  plásticas  de  los  des- 
cendientes es  idéntica  a  la  de  las  sustancias  plásticas  de  los  progenito- 
res (noción  elemental  de  la  herencia).  Basta  recordar  que  las  variacio- 
nes verdaderas  afectan  esa  naturaleza  química  y  que  la  forma  de 
un  plástido  depende  de  la  composición  química  de  los  protoplasmas, 
para  que  sea  evidentemente  posible  y  explicable  la  herencia  de  los 
caracteres    adquiridos,    sean   ellos   morfológicos    o  funcionales. 

Estas  conclusiones,  rigurosamente  lógicas  para  los  organismos 
unicelulares  que  se  multiplican  por  escisión,  trata  de  aplicarlas  ai 
estudio  de  los  organismos  policelulares  que  están  compuestos  de  cé- 
lulas escisíparas  y  que  derivan  de  una  célula  escisípara. 

En  los  seres  policelulares,  al  medio  exterior  se  agrega  el  medio 
interior.  De  allí  dos  nuevas  deducciones:  todo  elemento  histológico 
está  adaptado  a  las  condiciones  químicas  y  mecánicas  realizadas  en 
el  punto  en  que  se  encuentra;  una  variación  en  un  panto  dado  produce 
necesariamente  variaciones  correlativas  en  los  otros  puntos  del  medio 
interior  (correlación  y  coordinación).  Ello  contribuye  a  que  puedan 
aplicarse  a  la  evolución  individual  los  principios  ya  establecidos  por 
Le  Dantec,  en  cuyo  análisis  no  podemos  seguirlo  ahora.  Baste  con- 
signar que  por  ese  camino  llega  a  estudiar  la  variación  de  los  carac- 
teres individuales,   como   hiciera  antes   en  los  monoplástidos . 

Examina  luego  la  herencia  de  los  caracteres  específicos,  de  los 
caracteres  de  raza  y  de  los  caracteres  individuales,  considerando  heredi- 
tarios a  los  congénitos  y  a  los  adquiridos.  Es  imposible  hacer  más 
que  indicar  el  método  y  el  criterio  adoptados  por  Le  Dantec.  Así, 
en  conjunto,  podemos  decir  que  sus  razonamientos  son  lógicos.  No 
nos  convencen  del  todo  cuando  interviene  el  dimorfismo  sexual  y 
en  cuanto  procuran  explicar  el  hecho  mismo  de  la  herencia;  eso 
aparte,  —  ya  que  las  otras  explicaciones  conocidas  no  son  más  satisfac- 
torias, —  cabe  reconocer  la  utilidad  parcial  de  muchos  modos  de  ver 
los  asuntos  especiales,  y  en  lo  esencial,  la  herencia  de  los  caracteres 
adquiridos  no  sería  difícil  de  comprender  si  se  entendiera  la  de  los  con- 
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génitos.  Agreguemos  que  Le  Dantec  combatió  siempre  la  teoría  de 
Weissmann  y  de  los  neodarvvinistas,  negando  la  existencia  de  plasmas 
sexuales  eternos  y  sosteniendo  la  homogeneidad  bioquímica  entro  las 
células  sexuales  y  las  restantes  del  organismo. 

Posteriormente,  como  veremos,  la  consideración  de  una  escala 
intermediaria  (entre  los  fenómenos  químicos  y  los  fenómenos  individuales) 
le  permitió  simplificar  el  problema,  de  la  evolución  individual.  Es  mucho 
más  fácil  desde  que  sabemos  que  pueden  producirse  variaciones  en  dos 
escalas :  variaciones  coloidales  en  la  escala  protoplásmica,  que  traen  la 
diferenciación  celular  sin  repercutir  forzosamente  sobre  la  escala  química  ; 
y  variaciones  químicas,   directas  o  indirectas,   en  la  escala  atómica. 

Eri  el  libro  que  comentamos,  Le  Dantec  tuvo  que  valerse  solamente 
del  método  analítico  para  explicar  directamente  la  herencia  de  los 
caracteres  adquiridos,  haciendo  un  esfuerzo  lógico  inútil.  En  libros 
posteriores  sacó  gran  partido  de  la  consideración  de  esas  distintas  va- 
riaciones, unas  en  la  escala  protoplásmica  y  otras  en  la  molecular. 
La  consideración  de  los  equilibrios  coloidales  le  habría  permitido  ser 
laniarckiano  de  entrada,  sin  pasar  por  la  etapa  del  análisis  darwinista. 
En  ese  libro  se  anticipó  Le  Dantec  a  algunas  investigaciones  ulteriores, 
propias  y  extrañas.  Separó,  por  ejemplo,  los  caracteres  actuales  de 
los  ancestrales,  como  los  del  esqueleto,  que  han  sido  adquiridos  una 
sola  vez  en  el  pasado,  no  en  el  presente.  Aunque  se  proponía  mostrar 
sobre  todo  el  rol  esencial  de  las  variaciones  cuantitativas  en  las  adap- 
taciones que  conducen  a  las  variaciones  específicas,  atribuyó  importan- 
cia a  las  mutaciones  o  variaciones  bruscas;  puso  en  evidencia  el  ca- 
so de  la  bacteria  asporógena,  que  es  uno  de  los  más  hermosos  ejem- 
plos de  mutación.  Le  Dantec  atribuyó,  mas  tarde,  a  esas  variaciones 
fortuitas  una  formación  progresiva;  su  idea  de  los  caracteres  verda- 
deramente adquiridos,  aunque  permaneciendo  morfológicamente  laten- 
tes, ha  sido  retomada  después  por  Giard  para  explicar  las  mutaciones. 

En  la  imposibilidad  de  señalar  todo  lo  que  este  libro  contiene, 
digamos,  solamente,  que  en  él,  partiendo  de  la  hipótesis  de  la  variación 
cuantitativa,  deducida  de  su  concepto  de  que  la  vida  consiste  en  la 
asimilación,  Le  Dantec*  demuestra  ser  uno  de  los  razonadores  más  ló- 
gicos de  los  tiempos  modernos.  Se  puede  considerar  que  el  método 
por  él  seguido  en  este  libro  no[  es  el  mejor;  pero,  dentro*  de  ese  método, 
deliberadamente  escogido,  fuerza  es  reconocer  que  no  es  posible  nom- 
brar ningún  otro  hombre  que  hace  veinte  años  hubiese  podido  hacer 
una.   demostración    más    compleja   y  convergente    a  su  objeto. 

Conviene  señalar,  porque  es  uno  de  los  aspectos  más  interesantes 
del  autor,  toda  la  tercera  parte  del  libro,  consagrada  a  la  crítica  de  las 
ideas  corrientes  sobre  la  herencia.  Había  en  él  un  polemista  terrible; 
no  tengo  duda  de  que  si  algunos  de  los  criticados  hubiesen  leído  con 
buena  voluntad  las  razones  que  De  Dantec  les  opone,  habrían  podido 
corregir  más  de  un  detalle  en  sus  doctrinas  y  habrían  perfeccionado 
su  lenguaje  científico. 


292 


REVISTA  DE  FILOSOFÍA 


2.  «La  individualidad  y  el  error  individualista».  —  Los  cuatro 
ensayos  reunidos  con  este  título  (1898)  tienden  a  corroborar  y  mejo- 
rar algunas  de  las  ideas  expuestas  en  los  libros  precedentes. 

La  unidad  del  volumen  reside  en  que  Le  Dantec  atribuye  a  la 
noción  de  individualidad  la  mayoría  de  las  dificultades  y  errores  de 
método  que  perturban  la  constitución  de  una  biología  y  de  una  psicolo- 
gía generales;  y  no  se  equivoca  al  decir  que  el  deseo  de  salvar  el 
principio  metafísico  del  libre  albedrío  es  el  obstáculo  más  grande  para 
que  sea  reconocida  la  evidencia  del  determinismo.  Basta  mirar  con.. 
cuánto  aplauso  y  bullanga  recibe  la  humanidad  a  todos  los  retóricos 
y  sofistas  que,  de  tiempo  en  tiempo,  vienen  a  anunciarle  que  puede 
seguir  tranquila  en  las  creencias  de  sus  abuelos,  pues  el  determinismo 
de  las  ciencias  no  afectará  para  nada  al  indeterminismo  del  espíritu, 
que  peitenece  a  un  mundo  distinto  del  accesible  a  nuestra  experiencia. 

Esta  ficción  acomodaticia,  destinada  a  tranquilizar  a  los  que  ne- 
cesitan ser  tranquilizados,  aunque  sea  con  palabras,  suele  expresarse 
diciendo  que  el  determinismo  científico  no  debe  confundirse  con  el 
fatalismo  filosófico;  Le  Dantec  hace  notar  que  es  una  simple  hipo- 
cresía, aunque  esté  abonada  por  la  autoridad  de  Claudio  Bernard. 
Y  tiene,  evidentemente,  razón.  No  hay  dos  clases  de  determinismo, 
uno  para  decir  la  verdad  y  otro  para  halagar  al  error.  Se  es  o<  no  se 
es  determinista,,  en  todo;  y  si  no  se  quiere  confesarlo,  por  no  moles- 
tar las  ideas  de  los  demás,  será  siempre  mejor  callarse  que  andar  te- 
jiendo y  destejiendo  palabras  para  quedar  bien  con  los  amigos  y  con 
los  adversarios. 

Compara  el  «determinismo  y  el  vitalismo»,  examina  las  variacio- 
nes de  «la  individualidad  en  el  tiempo»,  critica  «el  rol  de  la  conciencia 
en  la  formación  de  las  especies»  según  el  neolamarckismo  ininteligente 
y  contesta  «algunas  objeciones  al  determinismo».  Es  necesario  leer 
esos  cuatro  artículos  para  ver  cuánta  sutileza  y  perspicacia  pone  Le 
Dantec  en  estos  breves  ensayos. 

Es  evidente  que  esos  estudios  no  desconvencen  a  ningún  conven- 
cido de  lo  contrario;  las  personas  que  llegan  al  estado  adulto  sin 
haber  adquirido  una  educación  científica  intensiva,  están  definitiva- 
mente incapacitadas  para  modificar  la  mentalidad  ancestral  que  se 
complace  con  divagaciones  palabristas  o  racionalistas.  Y  si  por  ca- 
sualidad, embarcados  en  la  corriente  de  una  moda,  algunos  hombres 
llegan  a  creer  en  el  determinismo  científico,  su  creencia  carece  de  toda 
solidez  y  puede  desaparecer  bajo  la  influencia  de  las  circunstancias  o 
por  la  involución  senil  que  los  vuelve  a  las  creencias  ancestrales.  De 
este  último  proceso  mental,  harto  frecuente,  podríamos  señalar  doce- 
nas de  casos  entre  los  médicos  que  envejecen. 

Lo  que  no  se  ha  aprendido  en  la  juventud  no  se  aprende  nunca 
más.  Ocurre  con  la  inteligencia  lo  mismo  que  con  el  organismo  físico: 
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el  esqueleto  queda  fijado  a  cierta  edad.  Después  se  engorda,  se  adelga- 
za, se  adquieren  habilidades,  se  modifica  la  fisonomía  con  artes  de 
peluquero,  se  cambia  de  moda  por  virtud  de  sastrería,  se  adoptan 
monóculos  y  peluquines...  todo  lo  que  es  accesorio'  y  extrínseco;  la 
estatura,  la  robustez  y  la  agilidad  musculares,  la  capacidad  biológica 
para  la  lucha  por  la  vida,  no  pueden  ya  adquirirse.  A  la  edad  en  que 
el  servicio  militar  clasifica  a  los  hombres  en  categorías,  podríamos 
nosotros  clasificarlos  según  su  estructura  mental.  Las  conversiones 
de  los  adultos  y  de  los  viejos  son  ajenas  a  la  evolución  intelectual; 
William  James  ha  demostrado  que  pertenecen  a  la  vida  afectiva. 

[Me  he  detenido  en  este  comentario  para  que  comprendáis  la  in- 
compatibilidad irreparable  entre  el  hombre  que  inicia  sus  estudios  de 
acuerdo  con  buenos  métodos  de  observación  y  el  que  se  educa  glo- 
sando libros;  se  ha  dicho,  no  sin  razón,  que  la  disciplina  adquirida 
estudiando  ciencias  de  la  naturaleza  construye  inteligencias  opuestas  a 
las  nutridas  con  ciencias  de  papel.  De  ello  podéis  tener  la  evidencia 
leyendo  las  briosas  discusiones  de  Le  Dantec  con  sus  contradictores. 

Desarrolla  la  teoría  de  la  vejez,  esbozada  ya  en  Nueva  teoría  de 
la  vida,  atribuyendo  la  fatalidad  del  envejecimiento  a  una  acumulación 
progresiva  de  sustancias  sólidas  en  los  tejidos;  después  de  la  publica- 
ción de  ese  libro,  Metchnikoff  emitió  la  hipótesis  de  que  los  fagocitos 
intervienen  en  la  destrucción  de  los  elementos  celulares  senescentes. 
«Cualquiera  que  sea  el  valor  que  se  dé  a  esta  hipótesis,  no  hay  en 
ella  ninguna  contradicción  con  mi  teoría  de  la  vejez,  pues,  según 
Metchnikoff,  sólo  los  elementos  senescentes  son  devorados  por  los  fa- 
gocitos, y  mi  teoría  explica  cómo  los  elementos  van  siendo  poco  a 
poco  senescentes».  Sus  ideas  principales  aparecen  nuevamente  perfec- 
cionadas en  la  Introducción  a  la  Patología  General  y  en  los  Elemen- 
tos de  Filosofía  Biológica,  debido  a,  la  adopción  de  las  conclusiones 
de  la  físico-química;  los  estudios  sobre  el  estado  coloidal  de  la  materia 
le  indujeron  a  completar  sus  primitivas  consideraciones  químicas,  dando, 
al  fin,  una  explicación  del  proceso  del  envejecimiento  que  no  es  in- 
ferior a  ninguna  de  las  .otras  formuladas  hasta  ahora. 

Los  estudios  sobre  «individualidad  y  polizoísmo»  y  sobre  «la  va- 
riación específica»  con  relación  al  problema  de  la  herencia,  son 
discusiones  que  desenvuelven  su  pensamiento  anterior,  aclarando  algunos 
puntos  oscuros  del  libro  «Evolución  individual  y  herencia»  y  aportando 
al  tema  nuevos  datos  y  argumentos. 

3.  «La  sexualidad».  — Esta  monografía  fué  publicada  en  la  co- 
lección «Scientia»  (1899).  Mediante  razonamientos  cuya  lógica  le  pa- 
rece inatacable,  Le  Dantec  admite  que  en  los  seres  sexuados,  cada 
sustancia  plástica  tiene  dos  tipos  moleculares  inversos  y  complemen- 
tarios, cada  uno  de  los  cuales  se  aumenta  por  la  asimilación.  La 
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determinación  del  sexo  en  un  ser  vivo  consistiría  en  un  proceso  es- 
pecial de  destrucción  de  uno  de  los  tipos  moleculares  de  su  sustancia 
plásmica,  evolucionando  solamente  el  otro.  Esa  destrucción  no  se 
produce   en  los   seres  asexuados. 

En  muchos  animales  y  vegetales,  particularmente  en  los  que  lla- 
mamos superiores,  esa  destrucción  disimétrica  se  produce  en  una  pe- 
queña parte  de  su  materia  viva  (el  tejido  genital),  y  no  en  la  restante} 
(soma).  Los  elementos  del  tejido  genital,  en  que  se  opera  la  destrucción 
disimétrica  (predominando  uno  u  otro  de  los  dos  tipos),  quedan,  por 
eso  mismo,  incapacitados  para  la  asimilación;  solo  por  la  fusión  de 
dos  elementos  genitales  de  tipo  complementario  se  produce  uno  capaz 
de  asimilar  (huevo  fecundado),  que  es  el  punto  de  partida  del  nue- 
vo individuo. 

JEsta  hipótesis  es  una  de  las  más-  sencillas  entre  las  que  se  han 
propuesto  para  explicar  la  sexualidad;  Le  Dantec  la  presenta  en 
ese  carácter  y  dehe  reconocerse  que  le  es  útil  para  no  salir  del 
sistema  ,de  ideas  que  va  desenvolviendo.  Diré,  de  paso,  que  Le 
Dantec  la  ha  complicado  con  excesos  de  argumentación  y  razonamiento, 
dificultando  su  comprensión. 

4.  «La  mar  chía  nos  y  Darvinistas».  —  En  este  lihro  (1899)  es- 
tudia Le  Dantec  la  formación  de  las  especies  vivas  y  trata  de  pro- 
bar  la.  concordancia  de  las  dos  escuelas  en  lo  que  ellas  tienen  de 
fundamental;  sus  nociones  comunes  pueden  ser  deducidas  de  la  «asimi- 
lación funcional»,  que  puede  considerarse  como  una  aplicación  del 
principio  de  Darwin  a  los  elementos  de  los  tejidos.  Su  crítica  a  Weiss- 
mann  y  los  neodarwinistas,  sobre  la  herencia  de  los  caracteres  adquiridos, 
<¿6  una  página  de  primer  orden.  Njo  lo  es  menos  el  estudio  sobre  el  mime- 
tismo, en  que  sostiene  la  necesidad  de  completar  la  explicación  dar- 
winista  con  la  lamarckiana,  agregando  a  la  relación  de  los  ca- 
racteres adquiridos  por  azar,  la  adquisición  de  caracteres  por  adap- 
tación al  medio. 

En  su  último  ensayo,  sobre  «la  teoría  bioquímica  de  la  herencia», 
intenta  demostrar  que  esa  explicación  es  susceptible  de  una  pre- 
cisión extrema  y  que  su  estudio  metódico  permite  un  conjunto  de 
deducciones  sistemáticas,  mucho  menos  inseguro  que  el  inferible  de 
las  demás  teorías  sobre  la  herencia. 

5.  «Los  límites  de  lo  conocible».  —  Para  el  que  no  conoce 
las  ideas  expuestas  por  Le  "Dantec  en  los  cuatro  libros  que  acaba- 
mos de  analizar,  pierden  mucho  de  su  interés  la  mayoría  de  los 
ensayos  que  componen  este  volumen  (1903).  Un  episodio  de  polé- 
mica, realmente  interesante,  motivó  la  publicación  de  este  libro. 
El  distinguido  profesor  Grasset,  presidente  de  la  Asociación  francesa 
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de  médicos  católicos,  publicó  -un  tomo  titulado  Los  límites  de  la 
biología,  en  que  intentaba  salvar  las  grandes  supersticiones  tradi- 
cionales, poniéndolas  fuera  del  dominio  de  las  ciencias.  El  libro  de 
Le  Dantec,  por  su  mismo  título,  resultó  una  respuesta  a  éste  y 
a  otros  muchos,  escrita  con  tanto  saber  como  valentía. 

(Observa  que  mientras  las  ciencias  progresan,  los  amantes  de 
los  mitos  ancestrales  se  alborotan  contra  ellas,  pretendiendo  ponerles 
un  límite  que  les  permita,  salvar  sus  supersticiones.  «Con  el  pretexto  de 
que  las  ciencias  no  han  contestado  a  todas  las  cuestiones  que  le 
han  planteado  los  hombres,  se  pretende  obligarnos  a  conservar  las 
explicaciones  anticuadas  que,  mirándolas  cerca,  se  reducen  a  una 
vana  logomaquia».  De  allí  se  parte  para  decir  que  los  dominios 
de  la  ciencia  son  distintos  de  los  de  la  fe.  «Por  eso  no  es  inútil 
hacer  notar  que  esas  famosas  cuestiones,  a  las  que  no  da  ■ —  ni 
dará  nunca  ■ — ■  respuesta  la  ciencia,  se  plantean  en  el  cerebro  del 
hombre  como  resultado  de  una  perturbada  estructura  mental  común 
a  la  mayoría,  y  que  es  un  resultado  hereditario  de  las  creencias 
de  nuestros  antepasados...  Cuando  se  nos  habla  de  incognoscible,  y 
se  usa  de  esa  palabra  como  argumento  lógico,  como  de  la  palabra 
infinito  y  algunas  otras  tan  caras  a  los  dogmatistas,  no  nos  resig- 
nemos ni  dejemos  proclamar  la  bancarrota  de  la  ciencia.  Sí,  hay  in- 
cognoscible para  el  hombre,  como  consecuencia  de  la  naturaleza  mis- 
ma del  hombre ;  y  ese  incognoscible  se  compone  de  todo  lo  que,  en 
el  universo,  no  tiene  acción  sobre  nosotros  o  sobre  los  fenómenos 
que  nos  son  accesibles.  En  evidente  que  no  podemos  conocer  nada 
de  lo  que  no  actúa  sobre  lo  que  conocemos.  Pero,  precisamente, 
lo  que  no  actúa  sobre  nada  de  lo  que  conocemos,  nos  es  indife- 
rente; y  es  verdaderamente  ilógico  atribuir  a  ese  incognoscible  la 
dirección  del  mundo»  Por  otra  parte,  sólo  tiene  el  valor  -de  un 
chascarrillo  la  conocida  afirmación :  «saber  que  existe  lo  incognos- 
cible es  ya  comenzar  a  conocerlo» ;  son  juegos  de  palabras,  análogos 
a  los  que  usaban,  los  teólogos  para  probar  la  existencia  de  aquel  de 
los  dioses  en  que  deseaban  creer. 

(Después  de  rendir  un  caluroso  homenaje  a  Lamarck,  procurando 
poner  al  corriente  de  la  ciencia  contemporánea  las  ideas  capitales 
de  su  Filosofía  Zoológica,  cree  de  estricta  justicia  que  su  nombre 
comparta  con  el  de  Darwin  la  gloria  del  transformismo. 

¡El  más  valioso  ensayo  de  este  volumen,  titulado  «El  sitio  de 
la  vida  en  los  fenómenos  naturales»,  llega  a  interesantísimas  conclusio- 
nes sobre  las  .posibilidades  que  tienen  los  seres  vivos  de  conocer 
lo  que  pasa  fuera  de  ellos,  mediante  el  desarrollo  progresivo  de  sus 
diversas  formas  de  sensibilidad.  Ellos  marcan  los  límites  de  lo  co- 
nocible,   mucho    más    amplios    de    lo    que   habitualmente    creemos  y 
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de  lo  que  actualmente  conocemos,  aunque  excluyendo  todo  otro  modo 
de  conocer  que  no  se  manifieste  a  nuestros  órganos  de  los  sentidos. 

6.  La  reacción  dogmática  contra  el  transformismo.  —  Aunque 
Le  Dantec  vuelve  sobre  estas  cuestiones  en  otros  libros  posteriores, 
podemos,  desde  ya,  definir  cuál  ha  sido  su  aporte  positivo  al  pro- 
blema de  la  evolución  de  las  especies.  Sospechada  ésta  por  mu- 
chísimos naturalistas  y  filósofos,  dióle  Lamarck  su  primera  expresión 
sistemática;  no  se  habría,  sin  embargo,  impuesto  a  la  atención  de 
los  naturalistas,  sin  la  abundante  demostración  que  de  ella  hiciera 
Darwin. 

Si  esa  doctrina  no  afectara  algunas  creencias  básicas  que  se 
presumen  indispensables  para  la  ordenación  moral  de  la  sociedad, 
el  transformismo  sería  aceptado  como  una  evidencia  por  todos  los 
que  conocen  anatomía,  fisiología,  embriología  y  química  biológica, 
con  el.  suplemento  de  la  paleontología  y  otras  ciencias  complementarias 
de  aquéllas;  para  quien  las  ha  estudiado,  sin  tener  en  cuenta  más 
factor  que  conocer  la  verdad  a  ese  respecto,  es  verdaderamente  in- 
concebible que  pueda  hablarse  del  transformismo  como  de  una  hi- 
pótesis todavía,  discutible. 

¡Así  lo  creyeron  los  naturalistas  mientras  no  se  llamó  su  aten- 
ción sobre  las  consecuencias  de  lo  que  afirmaban.  Pero  muy  pron- 
to se  les  hizo  notar  que  el  darwinismo  amenazaba  los  cimientos 
dogmáticos  de  la  fe  y  se  les  previno  que  la  religión  era  un  ins- 
trumento político  de  primer  orden  al  servicio  de  las  clases  conser- 
vadoras de  la  sociedad.  Fué  el  momento  de  emprender  la  campaña 
mística  contra  la  ciencia  y  sus  portavoces;  para  hacerla  más  eficaz 
la  iglesia  adiestró  en  cada  país  un  par  de  naturalistas  religiosos,  cuya 
misión  fué  demostrar  a  los  profanos  que  los  hombres  de  ciencia 
no  creían  en  el  transformismo,  y  que  había  una  ciencia  prudente 
que  legitimaba  los  dogmas  amenazados  por  la  ciencia  herética. 

(Se  buscaron  los  detalles  incompletos  y  los  defectos  en  el  de- 
corado, para  minar  ante  los  profanos  el  edificio  del  transformismo; 
se  procuró  complicar  a  éste  con  otras  doctrinas  erróneas  que  no 
lo  afectan;  se  llegaron  a  discutir  ciertas  variantes  del  proceso  de  la 
•evolución  de  las  especies  que  podían  explotarse  dando  a  entender 
que  eran  su  negación.  Así  se  consiguió  consolidar  la  fe  en  muchos 
ignorantes  que  habían  dudado  y  se  llegó  a  crear  una  atmósfera 
de  ridículo  en  torno  de  los  que  saben  la  verdad  por  haberla  estudiado. 

Dentro  de  veinte  o  doscientos  años  la  historia  de  esta  campaña 
del  dogmatismo  contra  el  transformismo  se  contará,  como  una  de 
las  páginas  más  singulares  en  la  historia  de  las  ciencias;  y  casi 
es  de  lamentar,  para  la  dramaticidad  del  relato,  que  no  haya  habido 
un   proceso    como    el    de    Galileo    y   un    hombre    que    dijera   en  el 
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tormento:  «Eppur  si  muove».  Nadie  duda  ahora  de  que  Galileo  decía 
la  verdad;  nadie  con  el  tiempo  dudará,  de  que  Darwin  la  dijo. 

JLa  singular,  disputa  de  la  chicana  contra  la  evidencia  obligó 
a  los  transformistas  a  acumular  nuevos  argumentos,  sin  advertir  que 
ellos  eran  inútiles  contra  las  razones  sentimentales  de  sus  adversarios. 
Le  Dantec  ha  introducido  en  el  debate  todo  un  nuevo  orden  de 
-argumentos:  los  recogidos  en  la  observación  microscópica.  Las  espe- 
cies vivas  elementales  son  más  variables  que  las  de  estructura  com- 
pleja; las  ya  envejecidas  —  como-  diremos  al  hablar  de  «la  estabilidad 
de  la  vida»  —  son  casi  invariables.  De  allí  la  ventaja  inmensa 
de  estudiar  la  transformación  de  las  especies  en  los  organismos  ele- 
mentales ;  las  nociones  básicas  del  transformismo  resultan  más  evi- 
dentes para  el  bacteriólogo  que  para  el  naturalista.  Justo  es  reco- 
nocer que  este  mérito  le  corresponde  en  gran  parte  a  Le  Dantec,  que 
tuvo  la  feliz  oportunidad  ele  trabajar  con  Pasteur  y  Metchnikofí  en 
la  hora  de  revelarse  al  hombre  el  conocimiento  de  un  mundo  nuevo. 

Tercer   ciclo  :   una   biología  sistemática 

il.  «La  Unidad  en  el  ser  vivo».  — ■  Constituyen  un  ciclo  aparte, 
bien  caracterizado,  tres  obras  que  pueden  mencionarse  entre  las  más 
interesantes  de  Le  Dantec;  en  ellas  se  refunden  todas  las  observa- 
ciones, deducciones  e  hipótesis  enunciadas  en  los  libros  correspon- 
dientes a  los  dos  primeros  ciclos  de  su  producción  científica. 

En  1902  publicó  un  grueso  volumen  La  unidad  en  el  ser  vivo, 
con  el  subtítulo  «ensayo  de  una  biología  química» ;  su  prefacio  ter- 
mina con  estas  palabras :  «es  poco  probable  que  las  teorías  químicas  de 
la  vida  y  de  la  herencia  tengan  un  éxito  tan  rápido  como  las  fan- 
tásticas de  otro  tiempo,  a  causa  de  las  dificultades  que  ellas  plan- 
tean. Pero,  por  lo  menos,  puede  esperarse  que  este  éxito  será  más 
duradero,  pues  la  bioquímica,,  aunque  difícil,  es  una  verdadera  cien- 
cia, fundada  sobre  propiedades  verdaderamente  conocidas  y  no  sobre 
virtudes  análogas  a  las  que  reconocía  en  el  opio  el  médico  del 
Enfermo  imaginario» .  Este  libro,  si  fuera  el  único  publicado  por 
Le  Dantec,  tendría  muchísima  importancia.  En  su.  obra  total,  sin 
embargo,  tiene  muy  poca.  ¿Por  qué?  Es  muy  sencillo:  Le  Dan- 
tec trata  los  mismos  problemas  que  un  año  más  tarde  reaparecen  en 
su  Tratado  de  Biología.  El  libro,  tiende  ya  a  ser  un  tratado,  res- 
ponde a  cierta  arquitectura  de  conjunto;  podríamos  clasificarlo  como 
un  trabajo  de  transición  entre  las  dos  obras  básicas  precedentes  (Nueva 
teoría  de  la  Vida,  la  Evolución  Individual  y  Herencia)  y  el  Tratado 
de  Biología. 

Es  necesario  reconocer,  con  franqueza,  que  ningún  autor  tiene 
el  derecho  de  dar  al  público  científico  cada  año,  como  si  fuera  un 
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libro  nuevo,  una  glosa  del  anterior,  o  un  borrador  incompleto  del  si- 
guiente; ese  proceder  se  explica,  y  hasta  es  conveniente,  en  las 
revistas  científicas,  campo  de  elaboración  y  discusión  de  las  doc- 
trinas; pero  cuando  se  da  un  libro  al  público,  si  no  es  distinto 
del  precedente,  conviene  presentarlo  como  una  nueva  edición  corre- 
gida, antes  que  con  otro  título.  Tengo  la  seguridad  de  que  mu- 
chos lectores  habituales  de  Le  Dantec  han  dejado  de  leerlo  me- 
tódicamente en  su  cuarto  o  quinto  libro;  no  había  compensación  entre 
el  trabajo  de  la  lectura  y  el  grado  de  variación  experimentado  por 
las  ideas  del  autor.  Quiero  decir,  con  ésto,  que  La  Unidad  en  el  ser 
vivo,  sin  ser  un  mal  libro,  fué  un  libro  superfluo. 

2.  «Tratado  de  biología».  —  Las  obras  publicadas  por  Le 
Dantec,  hasta  1903,  representan  una  serie  de  «aproximaciones  sucesi- 
vas hacia  la  construcción  de  una  biología  sistemática».  En  el  Tratado 
de  Biología  (1903)  encontramos  su  síntesis  coordinada  y  concor- 
dada con  los  progresos  de  las  ciencias  físico-químicas  en  esa  fecha. 

Quiero  recordar  que  en  la  época  de  su  aparición  publiqué  al- 
gunos análisis  de  la  obra  en  nuestras  revistas  médicas,  reconociendo 
que,  en  ese  entonces,  me  parecía  una  de  las  más  felizmente  realizadas 
entre  sus  similares.  Agregaré  que  en  1907,  como  introducción  al  estudio 
de  la  psicología,  dediqué  catorce  conferencias,  en  mi  cátedra  de  la 
la  Facultad  de  Filosofía,  al  examen  de  los  m catorce  capítulos  que 
componen  la  obra-,  criticándola  con  simpatía  y  no  ocultando  mi  dis- 
conformidad con  las  aplicaciones  psicológicas  que  hace  Le  Dantec 
en  sus  dos  últimos  capítulos. 

Los  que  hayan  leído  a  Le  Dantec  y  mis  Principios  de  Psicología 
podrán  apreciar  algunas  provechosas  sugestiones  que  recogí  en  su 
obra  para  un  capítulo  de  la  mía  que  estudia  <da  energética  biológica», 
aunque  advertirán  la  manera  completamente  diversa  con  que  he  plan- 
teado los  fundamentos  de  la  psicología. 

No  conozco  dos  docenas  de  profesores  de  esta  materia  con 
suficiente  preparación  para  estimarlos;  por  eso  declaro,  con  verdadero 
placer,  que  estimo  tanto  como  mis  mejores  títulos  académicos  una 
opinión  que  sugirió  a  Le  Dantec,  el  conocer  la  edición  francesa: 
«es  la  única  obra  de  psicología  general  que  he  podido  leer  hasta 
el  fin  sin  encontrar  en  ella  dos  autores  que  se  contradicen  alter- 
nativamente». Ningún  elogio,  de  los  muchos  que  todos  soportamos 
en  nuestra  carrera  científica,  vale  para  mí  lo  que  esa  apreciación  escueta. 

No  intentaré  exponeros  en  detalle  el  contenido  del  «Tratado 
de  Biología»;  sólo  os  digo,  con  la  responsabilidad  que  incumbe  a 
mi  palabra,  que  ningún  otro  libro  de  biología  os  sugerirá  más  cosas 
que  éste.   Sugerir,  he  dicho;  no  he  dicho  enseñar.   Basta  que  hayan 
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pasado  catorce  años  desde  su  publicación  para  que  sepamos  más 
que  entonces;  en  obras  posteriores  del  mismo  Le  Dantec  encontraréis 
corregidas  o  mejoradas  gran  parte  de  sus  opiniones. 

Y  no  creáis  que  Le  Dantec  ignoraba,  al  publicar  su  obra,  la 
relatividad  y  transitoriedad  de  lo  que  había  escrito.  Escuchad  estas 
palabras  de  su  Introducción :  «No  dudo  que  en  este  vasto  conjunto 
quedan  muchos  puntos  obscuros  y  espero  ver  señalados  en  él  nume- 
rosos errores;  pero  quedo  convencido  que  por  este  método  debe 
acometerse  el  estudio  de  la  biología,  y  todo  -  otro  sistema  que  haga 
concesiones  a  los  errores  desde  antaño  admitidos  y  perpetuados  en 
el  lenguaje,  será  por  eso  mismo  y  de  antemano  condenado  a  la  es- 
terilidad». 

¿Podría,  exigirse  a  un  hombre  de  ciencia  un  lenguaje  más  leal 
y  más  sincero  ? 

^Escuchad  cómo,  él  mismo,  cexpone  el  contenido  de  su  obra,  re- 
lacionándola con  las  precedentes. 

«En  el  libro  primero  he  tratado  de  penetrar  más  en  la  inti- 
midad de  los  fenómenos  celulares,  asociando  los  hechos  globales  y 
la  hipótesis  simétrica  sobre  la  naturaleza  del  sexo.  Creo  haber  lle- 
gado así  a  dar»  de  la  carioquinesis  una  interpretación  satisfactoria 
y  exenta  de  todo  finalismo. 

«En  el  libro  segundo  he  estudiado  en  detalle  la  herencia  en  la 
generación  ágama  y  en  la  generación  sexuada.  También  allí,  todo  lo 
que  no  contiene  alusión  a  los  fenómenos  sexuales,  está  enteramente 
deducido  (de  los  hechos)  sin  hipótesis;  mientras  que  es  necesario 
hacer  ciertas  reservas  sobre  las  explicaciones  relativas  a  la  anfi- 
mixia.  Como  conclusión  he  llegado  a  plantear  con  claridad  el  pro- 
blema de  la  determinación  del  sexo  somático,  problema  que  ha  he- 
cho correr  ríos  de  tinta  a  causa  de  un  enunciado  vicioso. 

«En  el  libro  tercero  he  vuelto  a  tratar  las  grandes  cuestiones 
de  la  vida  y  de  la  formación  de  las  especies,  pero  lo  he  hecho 
brevemente,  contentándome  con  indicar  las  grandes  líneas  del  mé- 
todo a  seguir  y  enviando  para  más  amplios  detalles  a  mis  pbras 
precedentes». 

Esta  interesante  obra  nació  condenada  de  antemano  por  muchos 
naturalistas  y  filósofos  que  no  toleraban  sus  conclusiones ;  perdieron 
la  oportunidad  de  meditarla.  ¿Para  qué?  En  ella  no  se  clasificaban 
colecciones;  en  ella  no  se  encontraban  puntos  de  apoyo  para  los 
dogmas  ancestrales.  ¿Había  hipótesis  nuevas  y  fecundas?  ¿Había 
afán  de  claridad  y  de  exactitud?  Peor  para  el  libro.  Todo  ello  lo 
hacía  más  comprometedor,  más  imprudente.  Una  buena  biología  — 
como  la  del  profesor  Grasset,   por   ejemplo  —  es  la  que  se  calla 
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en  el  preciso  momento  en  que  debe  hablar,  la  que  cierra  las  puertas 
a  toda  verdad  peligrosa  para  las  supersticiones  consuetudinarias. 

3.  «Introducción  a  la  'patología  general».  —  Es  necesario  estar 
al  corriente  de  las  doctrinas  médicas  enunciadas  en  los  primeros 
quince  años  de  este  siglo  XX  para  medir  la  importancia  de  la 
Introducción  a  la  patología  general  (1906),  que  es  el  complemento 
natural  de  La  unidad  en  el  ser  vivo  y  el  Tratado  de  Biología.  Esas 
tres  obras,  juntas,  representan,  a  mi  juicio,  uno  de  los  más  poderosos 
esfuerzos  sistemáticos  realizados  en  los  últimos  tiempos  para  construir 
una  biología  verdaderamente  integral. 

Sé  muy  bien  que  este  libro  ha  sido  poco  leído,  aún  entre  los 
médicos.  No  me  sorprende.  Los  médicos,  aun  los  más  estudiosos, 
carecen  de  tiempo  para  completar  su  cultura  técnica  y  prefieren  leer 
libros  de  utilidad  práctica;  los  de  ciencia  pura  como  éste,  no  les 
producen  provecho,  pues  no  son  de  inmediato  aplicables  al  ejer- 
cicio del  arte  de  curar. 

íHe  vuelto  a  leerlo  diez  años  después  de  su  publicación  y, 
ahora  como  entonces,  no  he  podido  menos  que  admirarlo  como  un 
verdadero  monumento  de  lógica  científica.  Conozco  un  par  de  do- 
cenas de  obras  de  patología  general;  no  puedo  citar  ninguna  que  me 
haya  hecho  pensar  la  mitad  que  la  de  Le  Dantec.  Con  eso  he  dicho 
la  «calidad»  de  mi  elogio:  hacer  pensar.  Los  libros  de  alta  ciencia  no 
son  los  que  ofrecen  nociones  digeridas,  sino  los  que  hacen  pensar. 
Y  no  vacilo  en  decir  que  no  me  habría  llamado  la  atención  si  la  obra 
de  Le  Dantec,  cuando  apareció,  hubiese  tenido  por  título :  bases  para 
una.  patología  del  porvenir. 

¿Es,  por  una  parte,  una  aplicación  del  método  patológico  a  la 
vida  biológica  normal;  a  la  vez!,  presenta  un  número  inmenso  de  apli- 
caciones de  los  hechos  biológicos  al  estudio  de  las  causas  mor- 
bógenas. 

(Mi  impresión  es  que  solamente  los  médicos  que  han  estudiado 
desde  diez  años  a  esta  parte  pueden  leerlo  con  provecho;  su  manera 
de  plantear  las  cuestiones  es  absolutamente  inaccesible  a  ios  que 
estudiaron  a  fines  del  siglo  pasado. 

"Iodo  lo  que  Le  Dantec  dice  no  es  exacto,  ni  mucho  menos; 
las  verdades  demostradas  son  pocas,  en  comparación  con  las  hi- 
pótesis lógicamente  deducidas.  A  pesar  de  eso,  para  aprender,  a 
razonar  en  medicina,  yo  aconsejaría  su  lectura  a  todos  los  estudiantes 
que  cursaran  ya  sus  últimos  años  de  estudios.  Estoy  seguro  de  que 
aprenderían  a  librarse  de  errores  consuetudinarios  y  se  habilitarían 
para  aplicar  una  verdadera  critica  científica  a  todo  lo  que  aprendí©* 
ran  en  lo  sucesivo. 

ÍE1  temor  a  lo  nuevo  y  al  espíritu  crítico  es  la  causa  de  ma- 
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yor  atraso  en  la  ciencia;  si  no  existiera  ese  temor  todos  los  profe- 
sores de  patología  general  recomendarían  a  sus  alumnos  la  lectura 
de  esta  obra,  sin  dejar  por  ello  de  advertirles  que  sus  hipótesis  son 
discutibles  y  no  deben  tomarse  por  verdades  demostradas.  ¿  Por- 
qué, entonces,  no  se  ha  difundido  este  libro?  Es  muy  sencillo:  un 
profesor  cuyos  alumnos  lo  conocieran  se  vería  obligado  a  estudiar  in- 
cesantemente para  renovar  sin  descanso  su  cultura;  sabido  es  que  la 
mayoría  de  los  profesores  llegan  tarde  a  la  cátedra,  y  no  tienen  ya 
interés  de  seguir  estudiando  sino  de  enseñar  lo  que  saben,  sin  so- 
meterse al  trabajo  de  nuevas  e  incesantes  lecturas  e  investigaciones. 
Este  'tópico!,  a  que  me  he  referido1  otras  veces,  merecería  ser  hondamente 
meditado  por  los  que  dirigen  la  enseñanza  universitaria.  Hay  una 
edad  docente,  cuyo  límite,  según  los  casos,  se  extiende  hasta  los 
cincuenta  o  los  sesenta  años  de  edad;  pero  es  seguro  que  los 
profesores  más  útiles  son  los  que  enseñan  entre  los  treinta  y  los 
cuarenta,  con  excepción  de  las  disciplinas  puramente  eruditas.  Lo 
que  no  se  sabe  a  esa  edad  no  se  aprende  más.  Con  raras  ex- 
cepciones, un  profesor  que  empieza  a  enseñar  después  de  la  trein- 
tena carece  de  aptitudes  para  seguir  paso  a  paso  los  nuevos  pro- 
gresos de  su  ciencia.  Es  un  factor  de  atraso  en  la  enseñanza;  se 
enquista  en  su  cátedra,  durante  diez  o  veinte  años,  impidiendo  que 
otros  enseñen  todas  las  cosas  que  él  no  puede  aprender. 

Las  ciencias  se  renuevan  incesantemente;  los  profesores  deben 
renovarse  de  igual  manera.  Huelga  decir  que  no  llamo  ciencia  a  la 
acumulación  de  datos  propia  de  los  eruditos,  ni  al  puro  empirismo 
de  las  artes  prácticas;  en  esos  casos  cabe  reconocer  la  utilidad  de 
una  larga  experiencia,  necesariamente  condicionada  por  el  tiempo. 
La  práctica  permite  hacer  mejor  las  cosas  ya  sabidas;  pero,  por  larga 
que  ella  sea,  nunca  habilita  para  crear  o  renovar.  Y  sin  creación 
o  renovación  no  hay  progreso. 

Recordemos  que  al  terminar  este  ciclo  constructivo  de  su  biología, 
Le  Dantec  tenía  solamente  treinta  y  cinco  años.  ¿Podríais  nombrar 
otro  biólogo  que  a  su  misma  edad  haya  escrito  cinco  obras  compa- 
rables a  'Nueva  Teoría  de  la  Vida,  Evolución  Individual  y  Herencia, 
La  Unidad  en  el  ser  vivo,  Tratado  de  Biología  e  Introducción  á  la 
Patología   General  ? 

Espero  la  respuesta.  Mientras  no  llegue,  concreta,  seguiré  cre- 
yendo que  Le  Dantec,  por  su  ingenio!  y  por  su  ilustración,  ha  sido  uno 
de  los  hombres  más  excepcionales  de  la  ciencia  contemporánea.  En 
la  filosofía  de  fines  del  XIX,  sólo  hubo  uno  semejante:  Juan  M. 
Guyau,  que  falleció  a  los  treinta  y  tres  años  de  edad,  habiendo 
escrito  una  decena  de  obras  magníficas. 
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V.  Cuarto  ciclo:  una  filosofía  biológica 

1.  Fragmentos  valiosos  sin  arquitectura  de  conjunto.  —  Un 
ciclo  nuevo,  de  extensión  filosófica  de  sus  doctrinas,  se  inicia  en  la 
obra  de  Le  Dantec  al  terminar  su  sistematización  de  la  biología.  Su 
temperamento  de  polemista  fué  acicatado  por  las  resistencias  que  sus 
hipótesis  encontraban  en  un  ambiente  de  restauración  mística;  la 
moda,  como  en  tiempo  de  Víctor  Cousin,  se  había  pronunciado  ya 
en  favor  de  esos  vagos  neo-espiritualismos  alentados  por  los  heraldos 
de  la  «bancarrota  de  la  ciencia». 

¡Entonces  Le  Dantec  bajó  de  su  cátedra  y  se  lanzó  a  lo  más 
reñido  de  la  contienda,  dando  pruebas  de  un  ingenio  filosófico  sólo 
comparable  a  'su  osadía.  Comenzó  para  él  la  época  de  la  difusión  edi- 
torial; escribió  para  el  público  y  no  para  los  técnicos,  convencido 
de  que  la  acción  social  de  un  escritor  científico  es  nula  mientras 
su  palabra  no  sale  del  círculo  de  los  profesionales,  más  inclinados 
a  la  envidia  que<  a  la  admiración.  \ 

'En  siete  años  escribió  diez  libros:  Las  leyes  naturales  (1901),  Las 
Influencias  ancestrales  (1904),  La  lucha  universal  (1906),  Elementos 
de  filosofía  biológica  (1906),  El  ateísmo  (1907),  Ciencia  y  Concien- 
cia (1907),  Del  Hombre  a  la  Ciencia  (1907),  La  crisis  del  transfor- 
mismo (1908),  El  ca¡0|S|  y  la  hlarmonía  universal  (1911),  Ejl,  egoísmo  (1911). 

•Dos  de  ellos  (Ciencia  y  Conciencia  y  Del  Hombre  a  la  Ciencia) 
llevan  el  subtítulo  «filosofía  del  siglo  XX(»;  sería  más  exacto  haberlo 
aplicado  a  todos,  en  conjunto. 

Leídos  aisladamente  esos  libros  son  poco  novedosos  para  el  que 
ya  conoce  las  obras  precedentes  de  Le  Dantec.  Leídos  en  conjunto, 
en  serie,  como  acabo  de  leerlos,  la  impresión  cambia.  No  cometeré 
la  villanía  de  callar  mi  impresión,  aunque  ella  no  coincida  con  las 
modas  místicas  que  están  actualmente  en  auge:  esos  diez  libros 
esbozan  un  sistema  orgánico  de  filosofía  científica,  cuyo  valor  sólo 
pueden  apreciar  los  que  conocen  sus  obras  básicas  de  biología. 

Es  evidente  que  ellas  no  convencen^  a  los  lectores  educados  en  otro 
idioma,  especialmente  a  los  filósofos  profesionales  que  siguen  cre- 
yendo que  la  filosofía  es  la  historia  de  la  filosofía.  No  es  así.  La 
filosofía  la  construyen  incesantemente  los  que  elaboran  hipótesis  so- 
bre los  problemas  que  exceden  a  la  experiencia;  la  historia  de  la 
filosofía  es  una  pura  glosa  de  las  hipótesis  elaboradas  en  otra  época 
y  por  hombres  que,  a  pesar  de  su  genio,  eran  por  fuerza  mucho 
más  ignorantes  que  nosotros.  Podéis  asegurar  que  Le  Dantec  supo 
más  y  mejor  que  Aristóteles,  como  Guyau  supo  más  y  mejor  que 
Platón.  Los  historiadores  de  la  filosofía,  glosándose  unos  a  otros 
a  través  de  los  siglos,  han  acabado  por  creer  que  «la»  filosofía  es 


LE  DANTEC,  BIÓLOGO  Y  FILÓSOFO 


303 


una  cosa  del  pasado,  imperfectible  ya,  creyendo  también  que  los 
filósofos  clásicos  han  dado>  todas  las  respuestas  posibles  a  los  pro- 
blemas llamados  filosóficos. 

Desde  que  me  decidí  a  estudiar  historia  de  la  filosofía,  pienso 
exactamente  lo  contrario.  Creo  que  esa  erudita  disciplina  podría  lla- 
marse, con  mayor  exactitud,  «historia  de  los  errores  filosóficos  inevi- 
tables en  las  épocas  pasadas»  y  ello  no  me  impediría  admirar  la 
imaginación  genial  de  sus  autores,  que,  en  muchos  casos,  me  parece 
superior  a  la  de  Virgilio,  Dante,  Shakespeare,  Montaigne  o  Wagner. 

(E1  saber  actual  »permite  construir  nuevos  sistemas  filosóficos,  cada 
vez  más  difíciles  de  acometer  por  el  incremento  extraordinario  del  saber 
mismo  y  sólo  realizables  por  hombres  cuya  inteligencia  supere  en 
much.0;  a  la  de  los  filósofos  de  otro  tiempo.  La  circunstancia  de  que 
tales  hombres  sean  raros,  no  nos  autoriza  a  seguir  adhiriendo  a  los 
errorei  de  los  filósofos  clásicos,  cuyas  teorías  podemos  admirar  por 
su  arle  lógica  sin  que  ello  nos  impida  sonreír  ante  su  complicada 
ignorancia . 

iNo  es  ésta  la  opinión  corriente  entre  los  profesionales  del  filoso- 
fismo erudito.  No  puede  serlo.  Los  más  de  ellos,  como  los  escolásticos 
de  la  edad  media  o  los  racionalistas  de  la  edad  moderna,  siguen 
barajando  las  cartas  de  su  viejo  naipe  secular,  sin  otra  preocupación 
que  la  de  sugerir  a  los  profanos  que  ellos  están  iniciados  en  miste- 
riosos secretos  inaccesibles  a  los  hombres  de  ciencia. 

Le  Dantec,  mal  mirado  ya  por  los  naturalistas  porque  avanzaba 
opiniones  filosóficas,  fué  de  inmediato  aborrecido  por  los  filósofos 
profesionales  porque  no  sf>  atenía  a  los  apolillados  ficheros  de  la 
historia  de  la  filosofía. 

A  pesar  de  eso,  y  con  todo  respeto,  podría  sintetizar  en  pocas 
palabras  mi  opinión  sobre  la  filosofía  científica  de  Le  Dantec :  con 
muy  buenos  elementos  ha  bosquejado  un  sistema  deficiente. 

[¿  Por  qué  ?  Por  falta  de  una  concepción  sistemática  y  de  arquitec- 
tura ideológica.  Un  sistema  debe  ser  harmónico',  no  puede  hacerse 
de  retazos,  aunque  éstos  sean  excelentes.  Le  Dantec  nos  ha  dado 
en  once  libros  todos  sus  apuntes  sucesivos  sobre  los  diversos  proble- 
mas filosóficos  que  iba  abordando ;  creo*  que  si  en  vez  de  publicarlos, 
hubiese  extraído  de  todos  ellos  uno  solo,  —  como  intentó  hacer  con 
su  biología  en  La  Ciencia  de  la  Vida,  —  habría  realizado  uno  de 
los  más  grandes  esfuerzos  filosóficos  posibles  en  la  edad  presente. 

'Examinemos  brevemente  sus  obras  fragmentarias;  señalemos  lo 
que  es  en.  ellas  esencial  y  acaso  lleguerntofs  a  tener  una  opinión  apro- 
ximada de  lo  que  habría  podido  hacer  otro  Le  Dantec,  sin  la  pre- 
sión de  esas  pasiones  militantes  que  dificultan  la  disipación  progre- 
siva de  la  ignorancia  humana. 
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2.  Las  leyes  naturales.  —  En  concordancia  con  sus  precedentes 
conclusiones  biológicas  procuró  definir  su  concepto  de  Las  leyes  Na- 
turales (1904).  De  la  existencia  misma  de  nuestra  lógica,  y  de  los 
excelentes  servicios  que  nos  presta,  infiere  Le  Dantec  que  las  le- 
yes naturales  no  han  cambiado  sensiblemente  desde  la  aparición  del 
hombre  sobre  la  tierra.  Los  principios  fundamentales  de  la  cien- 
cia son  deducciones  de  la  experiencia  y  el  hombre  debe  buscar  su 
origen  en  su  propia  historia  humana;  por  muchos  caminos  converge  Le 
Dantec  a  la  antigua  sentencia  de  Protágoras :  «el  hombre  es  la  medida 
de  todas  las  cosas»,  y  .especialmente  de  su  propia  ciencia.  De  allí 
emana  el  derecho  de  discutir  sus  principios  y,  en  este  sentido, 
el  libro  es  un  verdadero  ensayo  de  criticismo,  a  la  vez  que  una  teoría 
natural  del  conocimiento,  bastante  menos  inexacto  que  las  más  fa- 
mosas gnoseologías  o  noologías  de  los  filósofos  clásicos.  Como  es 
natural,  esta  opinión  haría  reir  a  cualquier  historiador  que  me  escu- 
chase, pues  Le  Dantec  no  emplea  las  armas  verbales  de  la  consabida 
oploteca  filosofista;  en  cambio'  se  consagró  a  examinar  el  origen 
experimental  de  todos  los  conocimientos  humanos,  sin  excluir  a  los 
mismos  conceptos  matemáticos  ;  vino  a  coincidir,  en  ésto,  con  los 
más  competentes  cultores  contemporáneos  de  esa  disciplina. 

La  importancia  de  esa  cuestión  me  parece  primordial  dentro 
de  toda  filosofía:  es  su  punto  de  partida.  De  la  solución  de  ese  proble- 
ma depende  la  actitud  que  debe  adoptarse  frente  a  los  demás.  Una 
de  dos:  o  creemos  que  todo  conocimiento  es  un  resultado  de  la 
experiencia  (de  la  especie  y  del  individuo), .  o  creemos  que  existen 
modos  de  conocer  anteriores  o  ajenos  a  la  experiencia.  .Cualquier 
filosofía  que  postule  la  primera  de  esas  teorías  del  conocimiento  será 
naturalista,  si  es  lógica;  cualquiera  que  postule  la  segunda,  será 
lógicamente  sobrenaturalista.  Y  se  comprende  que  en  esta  última 
palabra  deseo  englobar  todas  las  formas  de  misticismo  filosófico :  el 
teológico  y  el  estético^  el  racionalista  y  el  espiritualista,  cuyo  denomi- 
nador común  es  la  creencia  en  algún  ente  ajeno  a  lo  existente :  verbo, 
forma,   noúmeno,  razón,   alma,  idea,  espíritu. 

(Si  se  afirma  que  las  leyes  naturales  conocidas  por  el  hom- 
bre son  un  resultado  de  su  experiencia  humana,  todos  los  proble- 
mas pasan  de  la  posición  mística  sobrenatural  a  la  escala  realista 
natural. 

3.  Las  influencias  ancestrales.  ■ —  Los  razonamientos  rigurosa- 
mente lógicos  que  le  llevaban  a  reconstruir  la  formación  de  la  experiencia 
social,  aparecen  completados  en  Las  influencias  ancestrales  (1904), 
investigación  del  origen  histórico  de  los  diversos  elementos  que  han 
constituido  la  mentalidad  del  hombre.  El  libro  parte  de  una  verda- 
dera paleontología  de  las  creencias  y  reconstruye  su  filogenia  a  tra- 
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vés  do  las  edades;  es  una  aplicación  estricta  del  método  histórico 
o  genético,  más  amplia  que  la  intentada  por  Baldwin  en  su  Lógica 
Genética  y  desprovista  de  todo  el  aparato  verbal  que  los  logicistas 
emplean  cuando  hablan  de  la  lógica.  La  creencia  de  que  puedan 
existir  ideas  a  priori  o  dogmas  invariables  le  j>arece,  simplemente, 
ridicula;  ello  no  le  impide  tener  una  gran  confianza  en  nuestra  lógica 
humana,  tanto  mayor  por  cuanto  sólo  ve  en  ella  una  formación 
natural,  un  resumen  hereditario  de  lo  que  nuestros  antepasados  han 
aprendido   del  mundo   exterior,  luchando   contra  él  o  adaptándosele. 

ÍEs  con  esa  lógica,  tal  cual,  que  nosotros  hacemos  nuestra  cien- 
cia; -nuestras  deducciones  son  buenas,  en  cuanto  la  adaptación  pro- 
longada de  nuestros  ^antepasados  al  medio  en  que  vivían  ha  sido 
cada  vez  menos  imperfecta.  Podemos  tener  tanta  confianza  en  nues- 
tra lógica  como  en  una  experiencia  actual. 

(Si  en  el  desarrollo  ancestral  del  instinto  de  conservación  indi- 
vidual (egoísmo)  ve  el  origen  de  la  lógica,  en  el  del  instinto  de  conser- 
vación de  la  especie  (altruismo)  encuentra  el  origen  de  la  moral ; 
la  continuidad  hereditaria  de  la  experiencia  explica  como  se  han 
ido  constituyendo  nuestros  actuales  modos  de  pensar  y  de  sentir. 
En  la  evolución  mental  de  la  especie  humana,  los  muertos  mandan. 

Las  variaciones  individuales,  son  violentamente  resistidas  por  la 
acumulación  de  .las  herencias  ancestrales;  la  tradición  es  enemiga 
de  todo  progreso;  los  sentimientos  sociales  lo  son  de  toda  idea  nueva 
individual.  La  más  pequeña  verdad  tiene  que  luchar  contra  siglos 
de  superstición.  Y  de  una  deducción  en  otra,  como  quien  descorre 
los  velos  sucesivos  de  ilusiones  seculares,  Le  Dantec  va  mostrando 
el  sedimento  de  errores  que  la  herencia  ha  condensad©  en  las  creen- 
cias a  que  la  humanidad  se  muestra  más  apegada. 

Tal  es,  despojado  de  su  andamiaje  biológico,  el  concepto  fun- 
damental de  este  libro.  Es  posible  que  presentado  así  os  parezca 
evidente . 

4.  La  lucha  universal.  —  Este  volumen  (1906)  es  una  generaliza- 
ción verdaderamente  filosófica  de  la  doctrina  biológica  de  la  lucha 
por  la  vida  entre  los  seres  vivos.  Ningún  darwinista  ha  escrito 
un  libro  más  completo  y  definitivo;  ninguno  ha  extendido  con  mayor 
lógica  esa.  idea  a  la  lucha  entre  los  cuerpos  brutos,  «unlversalizán- 
dola». Para  Le  Dantec,  «ser  es  luchar,  vivir  es  vencer»;  en  otros  tér- 
minos, todo  lo  que  existe  en  el  universo  está  constantemente  ame- 
nazado en  su  existencia  por  todo  lo  que  está  fuera  de  él.  La  lucha 
«por  la  existencia»  toma  así  un  sentido  técnicamente  más  exacto 
que  la  lucha  «por  la  vida». 

^Es  sensible  que  Le  Dantec  se  haya  apartado  de  su  primitivo  len- 
guaje,  usando   con   frecuencia  términos    metafóricos   y  abusando  del 
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sentido  vulgar  de  las  palabras  científicas  para  lucir  su  ingenio  en 
hábiles  paradojas.  Así,  pongamos  por  caso,  el  segundo  libro,  que 
estudia  la  «asociación  en  la  lucha  por  la  vida»,  y  todos  entende- 
mos lo  que  es,  lo  titula:  «la  paz  armada  entre  los  cuerpos  vivientes», 
haciendo  un  poco  de  literatura  abusiva. 

|Eso  no  quita  que  algunos  capítulos,  como  «el  estudio  filosófico 
de  la  tuberculosis»,  merezca  señalarse  como  una  pequeña  joya  de 
lógica  que  le  conduce  a  hablar  de  cosas  harto  sabidas  en  un  idioma 
absolutamente  inesperado. 

Los  elementos  más  originales  de  esta  obra  son  los  inspirados  en 
el  estudio  de  los  fenómenos  patológicos.  «Es  sobre  todo  en  caso  de 
enfermedad  aguda  o  crónica  que  se  encuentran  los  ejemplos  carac- 
terísticos de  la  lucha  universal;  tomaré,  pues,  muchos  datos  en  la 
resistencia  de  los  organismos  a  los  agentes  invasores,  pero  sin  en- 
trar en  detalles  y  contemplando  solamente  en  las  líneas  generales  los 
fenómenos.  En  mi  «Introducción  a  la  Patología  General»  he  pasado 
revista  a  los  casos  patológicos  capaces  de  suscitar  ideas  generales; 
aquí  señalaré  sólo  uno  de  sus  aspectos.  Cuando  se  quiere  genera- 
lizar hay  que  resignarse  a  mirar  los  hechos  de  lejos  y  a  contem- 
plarlos en  conjunto.  Por  otra  parte,  la  insuficiencia  de  nuestros  co- 
nocimientos sobre  los  coloides  hace  que,  en  muchos  casos,  debo 
contentarme  con  aproximaciones  que  no  satisfarán  a  los  amantes 
del  lenguaje  preciso  y  que  yo  mismo  lamento  mucho.  Me  consuelo 
diciéndome  que  cuando  se  entra  en  un  camino  nuevo,  no  se  des- 
cubren en  seguida  todos  sus  riesgos ;  y  para  perdonarme  el  carác- 
ter provisorio  de  ciertas  concepciones,  me  repito  la  palabra  alentadora  de 
mi  venerado  maestro  Pasteur,  palabra  que  me  parece  debe  repetirse 
a  menudo  tratándose  de  ciencias  que  están  en  sus  comienzos :  «¡  Des- 
graciadas las  personas  que  solamente  tienen  ideas  claras!»  (pág.  24). 
Se  comprende  que  en  esta  frase  «claras»  significa  fijas  e  imperfectibles, 
es   decir,  dogmáticas. 

5.  Elementos  de  filosofía  biológica.- — Este  volumen  (1906),  de 
los  más  leídos,  ciertamente,  es  un  resumen  bastante  hábil  de  todos  los 
precedentes.  Escrito  para  la  biblioteca  «El  nuevo  conocimiento»,  di- 
rigida por  el  profesor  Duncan,  de  la  Universidad  de  Kansas  (E.E.  U.L\), 
lleva  en  su  edición  inglesa  un  título  menos  pretencioso:  «La  naturaleza 
y  origen  de  la  vida».  En  este  libro  consiguió  expresar  en  una  fór- 
mula, única  —  la  de  la  asimilación  funcional--  —  la  sobreposición  de 
los  fenómenos  teóricos  de  la  asimilación  pura  y  de  la  destrucción 
pura.  La  primera  mitad  del  libro  está,  consagrada  a  fijar  los  métodos; 
la  segunda  consigna  hechos  destinados  a  ilustrar  los  métodos  de  inves- 
tigación que  considera  más  útiles  para  o!  desarrollo  de  la  biología; 
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Entre  éstos  asigna  un  lugar  preponderante  al  método  patológico,  aplicado 
ya  por  él  mismo  en  la  Introducción  a  la  Patología  General. 

•El  volumen  está  dividido  en  diez  partes,  cuyos  títulos  bastan 
para  apreciar  su  arquitectura  y  para  correlacionarlo  con  las  doctrinas 
ya  conocidas:  1.  Estudio  objetivo  de  los  cuerpos  de  la  naturaleza; 
2.  Análisis  de  los  fenómenos  naturales;  3.  Primer  método  analítico  de 
los  fenómenos  vitales:  ley  aproximada  de  asimilación ;  4.  Segundo 
método  de  análisis  :  descomposición  en  funciones  y  ley  rigurosa  de 
la  asimilación  funcional;  5.  Concordancia  entre  los  resultados  obtenidos 
por  los  dos  métodos :  los  sistemas  de  Lamarck  y  de  Darwin  están  de 
acuerdo;  6.  El  punto  de  vista  energético;  7.  Comparación  de  los 
fenómenos  vitales  con  los  de  la  naturaleza  bruta;  8.  La  evolución 
en  la  materia  viva  y  en  la  materia  bruta;  9.  La  bipolaridad  en  la 
materia  viva  y  en  la  materia  bruta:  la  sexualidad;  10.  La  aparición 
de  la  vida  y  la  formación  de  especies. 

6.  El  Ateísmo. — «Gracias  a  Dios...»,  son  las  palabras  inicia- 
les de  este  libro,  «ya  no  se  quema  a  nadie  por  sus  opiniones  filosó- 
ficas; no  se  necesita  mucho  heroísmo  para  decir  lo  que  se  piensa». 
En  la  dedicatoria  al  profesor  Alfredo  Giard,  bastante  traviesa,  le  hace 
notar  que  en  caso  contrario  debería  hacerse  sangrientos  reproches  el 
día  de  su  auto  de  fe,  pues  no  podría  disimular  la  parte  considerable 
que  ha  tenido  en  su  formación  intelectual. 

[Se  necesita  tener  deseo  de  incomodar  a  la  humanidad  para  titu- 
lar un  libro  «El  Ateísmo» ;  a  nadie  le  sorprenderá  que  el  número  de 
detractores  de  Le  D antee  haya  aumentado  considerablemente  con  esta 
publicación.  ¿Quién  se  atreve  a  solidarizarse,  ni  siquiera  a  simpati- 
zar  con   un   hereje   de   ese  calibre? 

JLa  humanidad  tiene  horror  al  ateísmo.  Desde  siglos  y  siglos  cree 
en  la  existencia  de  seres  sobrenaturales  que  intervienen  en  su  propia 
evolución  sobre  la  superficie  de  la  tierra;  los  teme;  espera  su  recom- 
pensa o  teme  su  castigo;  los  concibe  a  su  propia  imagen  y  semejanza, 
o  a  imagen  y  semejanza  de  otros  seres  y  cosas  que  le  rodean:  astros, 
fuerzas  físicas,  animales,  dioses,  demonios,  ángeles,  brujas,  'mons- 
truos, quimeras,  pueblan  la  imaginación  del  hombre,  secularmente.  To- 
das las  formas  del  teísmo,  desde  las  más  sublimes  hasta  las  más 
ridiculas,  ora  trágicas  y  ora  pintorescas,  constituyen  un  mundo  de 
lo  sobrenatural  en  que  evoluciona  la  experiencia  religiosa  de  la  hu- 
manidad; bien  lo  conocemos  en  nuestra  propia  naturaleza  argentina, 
otrora  poblada  de  mitologías  y  supersticiones  calchaquíes,  guaraní  ti- 
cas o  araucanas,  hoy  substituidas  por  otras  de  origen  cristiano,  árabe 
o  semítico. 

Los  hombres  verdaderamente  ateos  son  muy  contados.  La  mayoría 
de  los  que  creen  serlo,  son  simples  enemigos  de  las  regiones  dominan- 
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tes  en  su  medio  social.  La  actitud  de  asombro  ante  lo  desconocido, 
en  que  el  hombre  ha  vivido  secularmente,  ha  engendrado  sentimientos 
de  misticismo  que  le  impiden  pensar  lógicamente  sobre  los  más  gran- 
des  problemas   que   la  naturaleza  ofrece   a  su  experiencia. 

Respetando  ese  sentimiento  tan  generalizado,  muchos  filósofos  de 
todos  los  tiempos  han  inventado  el  panteísmo,  que  es  un  modo  hábil 
de  no  creer  en  dioses  sobrenaturales  fingiendo  que  se  cree  en  un 
dios  que  reúne  en  sí  toda  la  naturaleza.  Le  Dantec  no  incurrió  en 
esta  cómoda,  hipocresía  y  se  dió  el  gusto  de  tratar  el  problema  de  la 
divinidad  con  los  mismos  métodos  que  habría  usado  para  estudiar  un 
hongo  o  una,  diastasa. 

(Para  definir  el  ateísmo  Le  Dantec  discute  las  pruebas  de  la 
existencia  de  dios.  La  conclusión  es  sencilla:  no  hay  tales  pruebas. 
Agreguemos  que  ellas  son  tan  innecesarias  para  los  que  creen  en  él 
como  para  los  que  no  creen.  Es  un  asunto  de  temperamento  y  de  edu- 
cación, al  que  nadie  puede  substraerse  en  nombre  de  la  lógica. 
Los  únicos  ateos  racionales  son  los  filósofos  panteístas  y  esos  han 
preferido  siempre  disfrazar  su  opinión.  Por  otra  parte,  aun  dentro  de 
una  misma  religión,,  la  idea  de  dios  que  tiene  un  teólogo  ilustrado  es 
muy  distinta  de  la  que  tiene  una  beata  de  aldea;  el  teólogo  se  aver- 
gonzaría si  le  (sospecharan  de  concebir  a  Dios  como  esta  última,  y,  a  su 
vez,  ésta  miraría  al  teólogo  como  un  depravado  hereje,  si  llegase  a 
comprender  su  concepto  de  la  divinidad. 

El  problema  grave  no  es  lógico,  sino  pragmático :  las  consecuencias 
sociales  del  ateísmo.  Las  clases  privilegiadas  han  estado  siempre 
contestes  en  que  conviene  fomentar  la  religiosidad  del  pueblo,  pues 
así  es  más  fácil  seguirlo  manejando;  prometiéndole  la  felicidad  en  otro 
mundo,  se  aplaca  su  deseo  de  conseguirla  en  éste.  Es  un  asunto 
ajeno  a  la  ciencia;  es  una  de  tantas  pillerías  de  la  política,  en  que 
los  astutos  tratan  de  embaucar  a  los  tontos  para  explotarlos  mejor. 
Y  es  absurdo  creer  que  existen  razones  capaces  de  volver  ateos  a 
los  individuos  de  temperamento  místico :  han  nacido  creyentes  y  sólo 
podrían  cambiar  de  dioses. 

Paréceme  que,  de  este  libro,  podrá  leerse  siempre  con  provecho 
el  capítulo  intitulado:  «La  enseñanza  de  las  ciencias  naturales  como 
instrumento  de  educación  filosófica».  Fué,  en  su  origen,  una  confe- 
rencia pronunciada  en  el  Museo  Pedagógico,  de  París,  en  1905. 

La  discusión  y  defensa  del  «monismo»,  como  sistema  filosófico 
convergente  a  la  unidad,  constituye  la  parte  más  viva  e  interesante 
del  volumen.  No  se  puede  resumir.  Hay  que  leerla.  Muchos  que 
piensan  como  Le  Dantec,  sienten  de  otra  manera;  y  es  seguro  que  aun 
reconociendo  la  lógica  de  sus  demostraciones,  muy  pocos  hombres 
hay  que  se  atreverían  a  suscribir  sus  conclusiones  rigurosas. 

(En  su  libro   siguiente   («Del  Hombre  a  la  Ciencia»),   Le  "Dantec 
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lo  hizo  notar.  «Es  difícil  no  hacer  lógica  del  sentimiento  cuando  se 
trata  de  lo  que  se  considera  más  precioso  en  el  mundo;  la  lógica  pura 
parece  seca  e  irritante.  Lo  he  comprobado  en  una  reciente  obra  mía 
que  ha  sido  censurada  por  todo  el  munido,  por  lo  menos  parcialmente. 
En  ese  libro  yo  mostraba  en  primer  término  que  el  progreso  de  las 
ciencias  necesita  el  abandono  de  las  viejas  creencias  y  de  las  tradi- 
ciones más  respetadas;  expresaba  después  cuan  penoso  considero  para 
un  hombre  actual  el  descompaginamiento  que  proviene  de  ese  aban- 
dono necesario.  Por  la  primera  parte  he  sido  vilipendiado  por  los  par- 
tidarios de  la  tradición  y  alabado  por  sus  enemigos;  por  la  segunda, 
en  cambio,  he  sido  loado  por  los  creyentes  y  censurado  por  los  que 
mi  en  el  advenimiento  de  las  ciencias!  la  promesa  de  una  era  de  felici- 
dad para  la  humanidad.  Todos  me  han  juzgado  con  su  sentimiento, 
ninguno  con  su  lógica;  y  eso  es  lo  más  natural». 

7.  Del  Hombre  a  la  Ciencia. —  Con  éste  y  el  siguiente  libro  Le 
Dantec  entra  de  lleno  a  bosquejar  una  filosofía,  partiendo  de  cono- 
cimientos e  hipótesis  científicas.  ¿La  ciencia,  producto  del  hombre, 
se  ha  emancipado  suficientemente  de  su  propio  origen  humano,  para 
estudiar  a  su  propio  creador?  ¿Si  nos  da,  sobre  nuestra  propia  natura- 
leza, indicaciones  que  contradicen  nuestras  creencias,  debemos  acep- 
tar esas  enseñanzas  ?  ¿  Haremos '  tabla  rasa  de  nuestro  pasado  para 
entregarnos  sin  contralor  a  la  ciencia?  ¿Y  si  reconocemos  que  los  datos 
de  la  ciencia  están  por  encima  de  toda  discusión,  no  habrá  peligro 
en  que  los  usemos  para  disecarnos  nosotros  mismos  ?  Esos  son  los 
problemas  que  Le  Dantec  se  plantea,  los  puntos  de  partida  que  expli- 
can el  lema  de  este  libro :  «¿  La  ciencia,  creada  por  el  hombre,  puede 
estudiar  al  hombre?» 

(Se  propuso  traducir  al  lenguaje  vulgar  lo  que  estaba  ya  establecido 
en  lenguaje  científico,  y,  en  ciertos  casos,  traducir  al  lenguaje  cientí- 
fico algunos  principios  formulados  en  el  otro,  comparando  unas  y  otras 
fórmulas.  Tarea  arduja!,  si  las  hay.  «El  lenguaje  vulgar  y  el  lenguaje 
científico,  no  sólo  son  distintos,  sino  opuestos.  Con  frecuencia,  lo 
que  se  expresa  cómodamente  en  el  uno  es  intraducibie  al  otro ;  y 
si  la  traducción  es  posible,  se  nos  presenta  como  un  monstruoso  ab- 
surdo. No  es,  pues,  indiferente  hablar  uno  u  otro  de  esos  lenguajes; 
nuestras  ideas  y  nuestras  creencias  dependen  del  lenguaje  que  habla- 
mos». «La  ciencia  no  es,  en  cierto  modo,  más  que  la  narración  im- 
personal de  la  experiencia  humana.  El  lenguaje  vulgar  cuenta  esa  misma 
experiencia,  poblando  al  universo  de  individuos,  de  personas,  de  enti- 
dades. Esas  dos  narraciones  suelen  ser  contradictorias.  ¡Y,  sin  embar- 
go, el  lenguaje  vulgar  j  que  ha  precedido  al  otro,  ha  servido  para  esta- 
blecerlo! ¿No  es  eso  extraordinario?  El  lenguaje  corriente,  persona! 
e  individualista,  ha  servido  para  elaborar  la  ciencia,  que  debe  sor  im- 
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personal  y  que,  si  úUestrq'  sueño  se  realizara,  no  sería  siquiera  humana. 
La  ciencia  ideal!,  en  efecto,  no  sería  la  verdad  para  un  hombre  dado 
con  exclusión  de  los  otros  hombres,  ni  para  la  especie  humana 
con  exclusión  de  las  otras  especies ;  debería  ser  la  verdad  para  todo 
mecanismo  consciente  capaz  de  efectuar  medidas».  ¿Esto  es  posible? 
Los  partidarios  de  la  tradición  lo  niegan;  Le  Dantec  lo  afirma.  «Los 
hombres  se  alaban  cuando  pretenden  que  buscan  la  verdad;  cada  uno 
cree  haberla  encontrado  y  quiere  imponer  su  opinión  a  los  demás. 
Nos  entenderíamos  mucho  mejor  si  consintiéramos  en  comprender  que 
nos  separa  una  pura  cuestión  de  método.  El  método  que  consiste  en 
partir  únicamente  de  las  cosas  mensurables  no  deja  lugar  a  ninguna 
discusión:  ¿hasta  dónde  puede  ir?,  ¿puede  aplicarse  a  todo,  inclu- 
sive a  la  vida?  Por  mi  parte,  estoy  convencido  de  ello  y  trataré 
de  demostrarlo  en  este  libro». 

/Es  necesario  leer,  releer,  y  leer  una  vez  más,  la  primera  parte, 
en  que  estudia  «la  impersonalidad  de  la  ciencia)) ;  son  cuatro  capítulos 
irrefutables:  «rutina  y  ciencia»,  «la  etapa  psicológica»,  «los  órganos 
de  los  sentidos  y  la  cuestión  de  escala»  y  «la  conservación  de  la 
energía».  Partiendo  de  ellos,  con  una  lógica  rigurosa,  estudia  Le 
Dantec  el  sentido  de  los  fenómenos  naturales,  el  equilibrio,  las  leyes 
y  las  medidas,  los  fundamentos  generales  de  una  biología  objetiva.  Los 
filósofos  de  antigua  cepa  encontrarán  que  eso  no  es  filosofía;  es 
injusto,  desde  que  sólo  pueden  afirmar  que  eso  no  es  su  filosofía. 
Es  otra  cosa.  Para  entenderla  se  requiere  otra  mentalidad,  otra  edu- 
cación, otro  lenguaje;  a  través  de  sus  viejos  lentes  todo  eso  es  invi- 
sible.   Tiene   que   serlo.  i 

Confieso  que,  por  mi  educación  filosófica,  no  me  satisface  la 
manera  de  plantear  y  resolver  los  problemas,  que  es  usual  en  Le 
Dantec;  sin  embargo,  por  mi  educación  científica,  reconozco  que  esa 
manera  es  lógica  y  es  legítima.  La  dificultad  está,  en  hallar  la  nueva 
manera  que  satisfaga  al  mismo  tiempo  a  los  filósofos  y  a  los  hombres 
de  ciencia;  dificultad  enorme  por  la  diferencia  de  sus  lenguajes  y 
de  sus  métodos.   ¿Se  resolverá  algún  día? 

'Creo  interesante  consignar  una  post-data  que  figura  al  pie  de 
la  introducción  de  este  libro  y  que  tiene  alguna  significación  histórica: 
«P.  S.—  Esta  obra  estaba  escrita  cuando  ha  aparecido  un  libro  de  M. 
Bergson :  La  Evolución  Creadora,  en  la  que  el  célebre  profesor  pretende 
moslrar  la.  insuficiencia  del  punto  de  vista  mecanicista  para  el  estudio 
de  la  vida.  He  hecho  todo  lo  posible  para  comprender  el  método  que 
propone  el  eminente  metafísico.  Mi  impresión  es  que  su  libro  es  una 
obra  de  arte  más  que  de  ciencia,  y  que  su  «método»  resulta  de  un  arti- 
ficio que  consiste  en  confundir  incesantemente,  en  un  lenguaje  h ar- 
monioso,, dos  actitudes  que  se  excluyen:  la  actitud  mecanicista  y  la 
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actitud  finalista.  En  mi  artículo  de  la  Revue  du  Mois  (agosto,  1907), 
he  procurado  mostrar  el  peligro  implícito  en  su  manera  de  hacer. 

«A  principios  del  siglo  X^X  me  parece  sobremanera  útil  dilu- 
cidar las  cuestiones  de  método,  y  creo  que  el  libro  de  M.  Bergson 
tiene  por  principal  resultado  acentuar  su  confusión;,  dando  un  sabroso 
alimento  a  nuestro  misticismo  hereditario. —Julio  2  de  1907».  ¡Vaya  si 
resultó  sabroso  el  alimento  y  si  complugo  a  los  temperamentos  mís- 
ticos ! 

8.  Ciencia  y  Conciencia.  — •  La  dedicatoria  de  este  libro  al  doc- 
tor Felipe  Poirrier  es  sorprendente  por  la  confianza  que  muestra  el 
autor  en  la  eficacia  de  sus  métodos  y  de  su  lenguaje.  «¿Cómo 
no  sentirse  presa  del  vértigo  cuando  se  emplea,  en  su  prodigiosa  ge- 
neralidad, el  lenguaje  del  equilibrio?  Abarca  todo,  narra  todo.  ¡Pero 
no  deja  en  pie  nada  de  lo  que  se  creía,  de  lo  que  se  amaba!.  . .  Para 
qué  seguir  batallando  contra  viejas  doctrinas  que  se  desvanecen  muy 
completamente,  más  completamente  de  lo  eme  hubiéramos  previsto 
y  deseado^  Nuestra  victoria  nos  asombra ...  Si  hubiera  sabido  emplear 
desde  el  principio  esas  fórmulas  maravillosas,  habría  publicado  me- 
nos libros.  Se  puede  aceptar  o  rehusar  el  empleo  del  lenguaje  del 
equilibrio;  ¿pero  qué  relación  tenemos  con  los  que,  por  insuficiencia 
de  educación  matemática,  o  por  adhesión  a  las  tradiciones  verbalistas 
de  la  humanidad,  no  pueden  o  no  quieren  entender  el  lenguaje  nuevo  ? 
Sus  concepciones  y  las  nuestras  no  pueden  ya  expresarse  en 
un  mismo  idioma.  Es  en  eso  sentido  que  la  Ciencia  nada  tiene  que  ver 
con  la  Fe».  Cuando  había  escrito  Nueva  Teoría  de  la  Vida  le  pa- 
recía que  no  escribiría  más  sobre  cuestiones  biológicas,  tan  eviden- 
tes le  resultaban  sus  conclusiones;  su  buena  fe  juvenil  le  hacía  creer 
que  todo  el  mundo  las  aceptaría,  en  el  supuesto  de  que  al  escribir 
sobre  biología  To  que  se  buscaba  era  establecer  la  verdad  relativa  y 
actual,  la  posible  en  esa  época;  pronto  comprendió  que  eran  más 
los  enemigos  militantes  contra  la  verdad  que  los  investigadores  de 
buena  fe.  Así  comenzaron  a  aparecer  sus  libros,  uno  tras  otro: 
«Cuando  se  empieza  a  tomar  en  cuenta  a  los  críticos  no  se  sabe 
hasta  dónde  se  va  a  llegar,  pues  con  el  pretexto  de  que  uno  mismo 
está  convencido  se  acaricia  la  quimérica  esperanza  de  convencer  a 
todo  el  mundo».  ¡Candorosa  ilusión!  «Apenas  había  enviado  un 
libro  a  la  imprenta,  cuando  me  llegaban  nuevas  objeciones;  antes 
de  terminar  un  libro,  preparaba  ya  otro  que  me  impedía  interesarme 
por  la  suerte  del  anterior.  Así  he  merecido  un  legítimo  reproche  de 
prolijidad;  y  no  es  el  único.  He  repetido  las  mismas  cosas  en  for- 
mas diferentes,  a  menudo  para  estar  seguro  de  que  me  entenderían, 
otras  veces  quizás  porque  ya  no  recordaba  haberlas  dicho.  Había  mu- 
chas razones  para  que  eso  terminara;  me  he  decidido  a  ello  brusca- 
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mente,  emprendiendo  esta  última  publicación  de  dos  volúmenes.  .  .  mi 
curiosidad  científica  está  satisfecha  en  lo  que  concierne  las  cosas 
generales»...  Y,  en  efecto,  su  intención  era  esa:  Ciencia  y  Concien- 
cia sería  su  último  libro  de  filosofía  biológica. 

(El  libro,  bien  leído,  resulta  un  verdadero  ensayo  de  psicología 
fundada  en  la  experiencia.  Todo  lo  que  se  refiere  a  la  lógica  y 
a  la   gnoseología  propiamente  dicha,  es  interesantísimo. 

'Los  psicólogos  no  lo  leen;  en  el  fondo  les  incomoda  que  un 
hombre  ajeno  a  su  especialidad,  sin  saber  más  que  ellos,  tenga  me- 
jor criterio  general  por  la  aplicación  de  numerosos  conocimientos 
afines  de  que  carecen  habitualmente  los  psicólogos  más  científicos. 
No  digamos  nada  de  los  psicólogos  palabristas,  especie  que  aún 
existe  y  que  durará  mucho  tiempo  todavía;  para  esos  este  libro  de 
Le  Dantec  no  dice  absolutamente  nada,  lo  que  sólo  significa  que  no 
entienden  una  sola  de  sus  páginas,  por  estar  escrito  en  un  lenguaje 
que  no  es  el  suyo. 

.Tratándose  de  materias  en  que,  por  el  estudio,  he  adquirido 
alguna  competencia,  creo  necesario  decir  que  al  juzgar  el  mérito  de 
este  libro  no  tengo  en  cuenta  la  validez  de  sus  conclusiones ;  de  otro 
modo  llegaría  al  absurdo  de  creer  que  sólo  son  buenos  los  libros 
que  dicen  lo  mismo  que  yo  pienso,  y  en  último  caso  sólo  creería 
buenos  los  libros  que  yo  podría  escribir.  Estoy  seguro  de  que  esta 
declaración  no  pueden  hacerla  la  mayoría  de  los  que  desdeñan  a 
Le  Dantec,  sin  leerlo,  o  los  que  se  deciden  a  leerlo  pensando  de 
antemano  que  es  un  aborrecible  enemigo  de  ciertas  ilusiones  y  su- 
persticiones que  los  hombres  necesitan  seguir  creyendo  para  evitarse 
el  trabaje*,  a  veces  imposible,  de  rehacer  toda  su  cultura. 

Creo  que  muy  pocas  personas  pueden  comprender  la  significa- 
ción y  el  alcance  del  epígrafe  de  este  libro :  «la  noción  de  equilibrio 
derriba  y  reemplaza  a  las  viejas  filosofías».  Cuántos,  eñ  cambio,  al 
leer  la  palabra  «equilibrio»  pensarán  en  los  platillos  vacíos  de  una 
balanza  o  en  un  hombre  caminando  en  una  cuerda  tendida  sobre  la 
pista  de  un  circo.  .  .   Cada  uno  piensa  en  el  idioma  que  habla. 

9.  La  crisis  del  transformismo .  —  Cuando  se  nace  discutidor 
es  inútil  hacerse  el  propósito  de  no  discutir  más.  Le  Dantec  tenía  la 
debilidad  de  discutir  demasiado,  no  dejando  pasar  sin  respuesta  una  sola 
réplica  u  objeción.  Este  libro  (1909)  fué  una  crítica  de  varios  pro- 
blemas relacionados  con  la  evolución  de  las  especies.  Frente  a  la 
teoría  de  las  mutaciones  o  variaciones  bruscas,  ilógicamente  celebra- 
da como  argumento  contra  el  transformismo,  Le  Dantec  se  propuso 
demostrar  que  las  mutaciones  podían  no  ser  variaciones  de  especies, 
sino  la  constatación  de  que  existen  especies  polimorfas. 

Sin  aceptar  su  hipótesis  afirmativa,   que  no  me   parece  convin- 
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cente,  creo  que  su  parte  crítica  es  de  importancia  innegable ;  no  lo 
creen  así,  empero,  los  naturalistas  adiestrados  en  los  establecimientos 
confesionales  con  el  objeto  de  combatir  y  desacreditar  las  verdades 
peligrosas.  De  treinta  años  a  esta  parte  los  institutos  clericales  pre- 
paran y  disciplinan  en  diversas  ciencias  un  fuerte  núcleo  de  propa- 
gandistas, que  se  hacen  entre  sí  una  eficaz  rédame  internacional, 
convergiendo  sus  escritos  a  desconceptuar  las  doctrinas  antidogmáticas 
de  los  hombres  de  ciencia  independientes. 

iEsa  verdad  hay  que  repetirla.  Mientras  se  la  ignore  no  habrá 
progresos  en  las  ideas  científicas,  aunque  se  multipliquen  los  inven- 
tos técnicos  y  las  aplicaciones  prácticas.  Una  política  de  silencio  o 
de  descrédito  ahoga  todo  esfuefzo  de  alta  ciencia,  de  filosofía  cien- 
tífica; en  cambio  se  rodea  de  estrépito  toda  menudencia  que  pueda 
explotarse  como  un  argumento  —  real  o  ficticio,  lo  mismo  da  — 
contra  las  ideas  generales  cuyo  desprestigio  se  persigue.  La  tarea 
es  doblemente  fácil;  por  una  parte  encuentra  feliz  acogida  entre  los 
semicultos  que  poseen  algún  barniz  de  educación  literaria  y  por 
otra  satisface  el  misticismo  ancestral  de  la  casi  totalidad  de  los  hombres. 

'Sabemos  que  un  aspecto  de  esa  guerra  a  la  ciencia  consiste  en 
propalar  que  no  es  propio  de  hombres  de  ciencia  ocuparse  de  denun- 
ciar estas  maniobras ;  Le  Dantec  hizo  muy  bien  ocupándose  de  ellas 
y  todo  el  que  investiga  sinceramente  la  verdad  debe  imitarlo,  denun- 
ciando a  toda  hora  lo  que  hay  detrás  de  la  pseudo-ciencia  antitransfor- 
mista.  Es  ridículo  murmurar  la  propia  verdad  en  voz  baja,  cuando  se 
conoce  la  deliberación  de  ahogarla  mintiendo  a  gritos.  ¿Para  qué 
insistir?  ¿No  asistimos  a  la  campaña  metódicamente  organizada  en 
un  establecimiento  de  jesuítas  para  desacreditar  a  Florentino  Ameghino, 
la  mejor  gloria  de  la  ciencia  sudamericana?  ¿Y  qué  se  combate  en 
él?  Las  consecuencias  antidogmáticas  del  transformismo.  ¿Y  cómo  se  las 
combate  ?  Muy  hábilmente :  insistiendo  sobre  todos  los  errores  de  de- 
talle que  efectivamente  existen  en  su  inmensa*  obra.  .  .  para  sugerir 
así  que  es  falso  el  único  principio  filosófico  corroborado  por  sus  ma- 
ravillosos descubrimientos  paleontológicos :  el  transformismo . 

En  rigor,  creo  inexacto  el  título  del  libro  de  Le  Dantec.  ¿Dónde 
está  la  «crisis  del  transformismo»  ?  ¿  Podría  citarse  un  solo  natura- 
lista que  se  haya  apartado  del  transformismo  después  de  haberlo 
afirmado?  ¿Cuál  ha  negado  la  formación  evolutiva  de  las  especies? 

Lo  que  se  discute  es  otra  cosa.  Es  el  proceso  de  la  variación, 
el  mecanismo  de  la  herencia,  de  los  caracteres  adquiridos,  etc.  ¿Se 
niega,  acaso,  el  transformismo  con  decir  que  las  variaciones  son 
lentas  o  bruscas?  ¿Se  niega  la  herencia  con  preferir  a  la  de  los  neo- 
darwinistas  cualquier  otra  hipótesis  sobre  su  mecanismo?  Los  estudios 
de  Mendel  y  De  Vries  pueden  aportar  correcciones  particulares  a  la 
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explicación  de  la  evolución  de  las  especies;  no  implican,  ni  poco 
ni  mucho,  negar  el  hecho  mismo  de  la  evolución. 

Los  apologistas  de  esas  interesantes  observaciones  se  abstienen, 
hay  que  reconocerlo,  de  hacer  afirmaciones  contrarias  a  la  doctrina 
de  la  evolución;  no  se  comprometen.  Se  limitan  a  decir  lo  necesario 
para  que  las  personas  exentas  de  responsabilidad  científica  deduzcan 
o  sugieran  lo  que  ellos  no  podrían  afirmar  sin  ponerse  en  ridículo. 

tEl  libro  de  Le  Dantec  es  una  buena  batalla  para  el  restablecimien- 
to de  la  verdad  fundamental,  combatida  en  nombre  de  sus  posibles 
perfeccionamientos  complementarios.  Es  más  de  alabar  su  conduc- 
ta por  las  consecuencias  personalmente  nocivas  que  le  resultan  a 
todo  el  que  dice  la  verdad,  tal  como  cree  saberla,  pero  toda  entera 
y  fecunda,  sin  castrarla. 

ÍEs  seguro  que  Le  Dantec  no  hizo  carrera  en  la  Universidad  y 
en  la  administración  por  haber  dicho  demasiadas  verdades  desde 
su  juventud.  ¡Alabado  sea  por  ello!  Frente  a  la  inmensa  legión 
de  pseudosabios  que  para  hacer  carrera  renuncian  a  investigar  los 
más  altos  problemas  de  la  ciencia,  su  filosofía,  ■ —  cuando  no  callan 
deliberadamente  las  verdades  que  saben,  —  celebremos  a  los  rarí- 
simos ejemplares  de  sabios  verdaderos  que  sacrifican  su  éxito  y 
su  rango  a  la  lealtad  para  consigo  mismos.  -No  se  me  oculta,  al  pro- 
nunciar estas  palabras,  que  ellas  importan  aceptar  muchas  consecuen- 
cias prácticas.  Pero  no  es  lícito  mentir;  el  silencio,  en  ciertos  casos, 
es  una  manera  cobarde  de  mentir. 

Todo  esto  es  necesario  decirlo  para  explicaros  el  desprestigio 
científico  con  que  se  procura  rodear  la  obra  de  Le  Dantec,  cuyos 
méritos  y  virtudes  fueron  infinitamente  superiores  a  los  de  todos  los 
que  hablan  de  él,  sin  haber  escrito  obra  alguna  que  pueda  compa- 
rarse a  cualquiera  de  las  seis  o  siete  excelentes  que  él  nos  ha 
dejado. 

10.  El  Caos  y  la  harmonía  universal.  —  En  este  libro  (1911) 
desenvuelve  Le  Dantec  la  «cuestión  de  escalas»  a  que  tantas  veces  se  ha 
referido  accidentalmente  en  obras  anteriores.  Un  fenómeno  cualquiera,, 
susceptible  de  ser  observado  por  el  hombre,  se  manifiesta  bajo  as- 
pectos enteramente  distintos  según  la  escala  en  que  se  'lo  estudia. 
Este  punto  de  partida  es  gemelo  de  la  proposición  de  Protágoras :  «el 
hombre  es  la  medida  de  todas  las  cosas». 

El  hombre  vive  en  mi  mundo  relativo  a  él,  arreglado  a  su  talla  y 
medida,  para  su  comodidad  diaria,  cuya  harmonía  solamente  lo  es 
para  sus  dimensiones  biológicas.  Sin  embargo,  si  ese  mundo,  una 
ciudad  por  ejemplo,  fuese  observado  desde  la  escala  atómica,  o  sim- 
plemente desde  la  escala  celular,  se  presentaría  como  un  caos  in- 
descriptible.   Las    cosas   naturales    que    el    hombre   encuentra  armó- 
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nicas  spn  aquéllas  a  que  está  mejor  adaptado  por  la  experiencia 
ancestral  de  sus  antepasados,  según  esa  misma  escala  humana. 

lAunque  escrito  en  forma  ligera,  y  sin  mucha  unidad,  contie- 
ne páginas  de  verdadero  interés,  conío  las  que  se  refieren  a  las 
pretendidas  leyes  del  azar  y  al  cálculo  de  probabilidades,  sostenien- 
do que  no  hay  tales  leyes  y  que  el  tal  cálculo  se  reduce  a  deter- 
minar las  medias  en  el  caso  de  fenómenos  cuyo  conjunto  no  está 
sometido   a  ley  alguna. 

11.  El  egoísmo,  base  única  de  toda  sociedad.  —  Haciendo  abs- 
tracción de  su  título,  puede  mirarse  esta  obra  como  un  bosquejo 
constructivo  de  moral  natural.  Confieso  que  hace  seis  años  leí  este 
libro  (1911)  con  marcado  disgusto;  y  el  mismo  disgusto  he  sentido 
al  releerlo  recientemente.  ¿Disgusto?  ¿por  qué?  Es  tan  fuerte  el 
hábito  de  tratar  los  problemas  éticos  en  otro  lenguaje,  es  tan  secular 
la  sedimentación  hereditaria  que  pesa  sobre  todos  nosotros,  que  no 
podemos  adaptar  nuestros  sentimientos  a  un  lenguaje  puramente  ob- 
jetivo. Preferimos  que  eso  se  llame  ego-altruísmo'  y  no  nos  resulta 
violento  en  ningún  moralista  de  los  últimos  treinta  años;  estoy  reco- 
nociendo, como  veis,  que  Le  Dantec  no  dice  nada  fundamentalmente 
inexacto,  ni  siquiera  nada  muy  nuevo,  pero  lo  dice  en  un  idioma 
y  desde  un  punto  de  vista  a  que  no  estamos  acostumbrados,  como 
esos  místicos  catalanes  que  al  nombrar  a  Dios  lo  cubren  de  inve- 
recundos adjetivos. 

A  la  adaptación  del  individuo  a  los  sentimientos  comunes  en 
su  sociedad,  la  .llama  «deformaciones  resultantes  de  la  vida  en  co- 
mún» y  la  analiza  desde  ese  punto  de  vista,  que  es  el  contrario  del 
habitual.  Esto  es  lo  que  constituye,  precisamente,  lo  que  llamamos 
paradoja:  poner  en  discordancia  las  ideas  con  las  palabras,  sea  para 
presentar  errores  como  verdades,  o  vice-versa. 

(Bastaría  ésto  para  inducirme  a  decir  que  El  egoísmo  de  Le 
Dantec,  «moralmente»  considerado,  tiene  toda  la  apariencia  de  un 
libro  amoral,  por  muy  verdaderas  que  puedan  ser  sus  conclusiones, 
consideradas  científicamente. 

La  moral  es  un  producto  de  la  experiencia  social;  podríamos 
definirla  como  el  sistema  de  concesiones  mutuas  que  los  hombres 
han  derivado  de  la  experiencia  colectiva  para  asegurar  al  individuo 
las  mejores  posibilidades  de  vida  dentro  de  la  sociedad.  Si  no  es 
así  de  hecho,  es  seguro  que  no  pretende  ser  otra  cosa.  En  tér- 
minos biológicos  diríamos  que  la  moralidad  individual  consiste  en 
reducir  a  un  mínimum  la  propia  nocuidad  respecto  de  los  demás 
hombres;  y  la  moralidad  social  en  atenuar  los  perjuicios  que  la 
vida  en  común  podría  causar  a  cada  individuo.  ¿Son  otra  cosa  la 
virtud  y  la  justicia? 
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Le  Dantec  invierte  los  términos.  En  vez  de  adoptar  el  lenguaje 
de  la  asociación  para  la  lucha,  usa  el  de  la  lucha  por  la  vida  sin  ate- 
nuaciones. De  allí  proviene  la  terrible  crueldad  de  sus  palabras 
con  relación  a  los  sentimientos  sociales  que  todos  los  hombres  nor- 
males poseemos.  No  podríamos  dejar  de  poseerlos,  desde  que  perte- 
necemos a  una  especie  biológica  esencialmente  gregaria.  Sin  embargo, 
los  hechos  están  contra  nuestras  ilusiones  sentimentales.  Poco  antes 
de  estallar  la  guerra  más  formidable  de  las  conocidas  en  la  historia 
universal,  Le  Dantec  terminaba  su  libro  con  estas  palabras  condena- 
torias de  la  utopía  pacifista:  «El  sueño  de  los  pacifistas  se  expresa 
en  frases  muy  nobles  y  muy  impresionantes.  El  hombre,  libre  de 
las  preocupaciones  de  la  guerra,  completará  —  dicen  —  la  obra 
magnífica  de  Ja  ciencia-  que  en  el  último  siglo  ha  recibido  tan  admi- 
rable impulso.  Nadie  ama  la  ciencia  más  que  yo,  pero  nadie  está 
más  convencido  de  la  impotencia  de  la  ciencia  para  transformar  al 
hombre.  Las  conquistas  de  la  ciencia  son  bruscas,  la  evolución  del 
hombre  es  lenta,  si  es  que  no  está  detenida  del  todo.  En  vez  de 
acariciar  con  los  pacifistas  el  sueño  de  una  humanidad  ennoblecida 
por  la  ciencia,  yo  tiemblo  ante  el  abastardamiento  fatal  de  una  hu- 
manidad que  habrá  recibido  de  la  ciencia  las  delicias  de  un  exage- 
rado confort.  Y  me  aflijo  pensando  que  la  ferocidad  de  nuestros 
antepasados  de  las  cavernas  se  perpetuará  en  esa  humanidad  abastar- 
dada, bajo  su  forma  más  inferior  y  la  menos  digna  de  admiración, 
la  envidia  y  el  odio  disimulados  bajo  las  apariencias  de  una  hipo- 
cresía fraternal» .  \ 

Es  triste  no  hacerse  ilusiones;  pero  en  eso  se  distingue  la  ver- 
dad científica  de  la  mentira  sentimental.  Y  saber  es  prever;  y  lo 
lógico  era  prever  que  la  utopía  pacifista  sería  una  simple  hipocre- 
sía hasta  el  momento  en  que  la  ferocidad  ancestral  rompiera  la  ilu- 
sión que  los  hombres  alimentaban  con  hipocresías  diplomáticas.  ¿Cuán- 
do termine  esta  guerra,  todos,  todos,  volveremos  a  creer  ferviente- 
mente en  la  ilusión  pacifista  ? .  .  . 

12.  La  estabilidad  de  la  vida.  —  Llegamos  a  considerar  un 
libro  (1910)  fundamental  en  la  evolución  de  las  ideas  de  Le  Dantec; 
representa,  con  seguridad,  el  ensayo  más  grande  realizado  por  nin- 
gún biólogo  para  dar  de  los  problemas  fundamentales  de  la  vida 
una  interpretación  concordante  con  los  principios  del  energetismo. 

Sorprende  la  agudeza  con  que  Le  Dantec  critica  el  concepto 
mismo  de  la  energía,  tal  como  se  desprende  de  los  estudios  de  los 
físicos,  esforzándose  por  libertarlo  de  todo  antropomorfismo.  Distin- 
gue, como  otros  autores,  dos  principios  distintos  en  el  llamado 
principio  de  Carnot;  el  segundo  tiene  un  interés  inmenso  en  termo- 
dinámica, pero  el  primero  es  el  que  domina  en  biología,  aplicándose 
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a  toda  la  historia  de  los  fenómenos  que  continúan.  De  ese  primer 
principio  de  Carnot  ha  deducido  Le  Dantec  la  fórmula  cuya  aplica- 
ción a  los  seres  vivos  conduce  a  la  ley  de  estabilización  progresiva 
de  las  especies  y  que  podemos  sintetizar  así :  las  especies,  a  me- 
dida que  envejecen,  tórnanse  de  más  en  más  estables  y  cada  vez 
menos  aptas  para  sufrir  variaciones  profundas. 

Para  estudiar  un  asunto  tan  vasto  Le  Dantec  necesitó  servirse 
de  conocimientos  muy  diversos ;  tal  trabajo  de  síntesis  no  era  com- 
patible con  la  preocupación  de  precisar  los  detalles.  Ha  pasado, 
es  verdad,  la  época  en  que  un  mismo  autor  podía  escribir  sobre  to- 
dos los  asuntos  con  análoga  ignorancia  y  ya  nadie  puede  ser  en- 
ciclopédico; pero,  aún  sin  serlo,  sin  conocer  todos  los  hechos  en 
detalle,  un  filósofo,  para  merecer  de  veras  ese  nombre,  no  debe  ig- 
norar ninguna,  de  las  ideas  generales  que  han  nacido  de  los  descu- 
brimientos especiales  realizados  en  los  cantones  más  diversos  de  la 
ciencia.  El  fin,  más  o  menos  confesado,  de  todos  los  espíritus  ge- 
neralizadores,  es  introducir  la  mayor  unidad  en  la  narración  de  la 
actividad  universal;  para  ello  es  indispensable  un  conocimiento  sin- 
tético suficiente  de  todas  las  nociones  adquiridas  en  su  época.  La 
memoria  sintética  no  conserva  el  recuerdo  de  los  hechos,  sino  el 
de  las  categorías  en  que  los  hechos  se  clasifican;  ella  no  permite,  por 
consiguiente,  la  precisión  del  detalle,  que  no  debe  buscarse  en  las 
obras  de  síntesis,  a  las  que  sólo  puede  pedirse  claridad  de  mé- 
todo, armonía  de  las  partes  y  solidez  en  la  seriación  de  sus  con- 
clusiones, v 

Los  naturalistas  que  carecen  de  una  buena  educación  físico- 
matemática,  no  pueden  leer  con  provecho  este  libro  de  Le  Dantec ; 
en  cuanto  a  los  filósofos  palabristas,  es  de  toda  evidencia  que  no 
pueden  entender  una  sola  página,  prefiriendo  consolarse  con  las  di- 
vagaciones literarias  de  los  oradores  vitalistas.  Todo  el"  mundo  queda 
satisfecho  con  el  «élan  vital»  de  Bergson;  muy  contadas  personas  pue- 
den comprender  la  «energía  vital»  de  Le  Dantec.  Es  una  cuestión 
de  educación  personal:  nadie  puede  llegar  a  saber  una  consecuencia 
cuyos  antecedentes  no  ha  estudiado. 

Parte  Le  Dantec  de  una  premisa:  una  sustancia  viva  está  en  un 
estado  de  equilibrio  estable.  Si  ella  sufre  variaciones  (que  no  producen 
su  muerte)  hay  dos  posibilidades:  la.  Volver  al  estado  estable  pre- 
cedente, y  en  ese  caso  no  hay  variación  específica.  2a.  Sufrir  una 
variación  específica,  y  en  ese  caso  pasa  a  un  estado  más  estable 
que  el  precedente.  En  otros  términos:  un  ser  vivo  que  varía  pasa 
siempre  de  un  estado  de  equilibrio  estable  a  un  estado  de  equilibrio 
más  estable.  De  esa  ley  se  infiere  que  la  rapidez  de  la  evolución  de 
las  especies  clisminuye  a  medida  que  las  especies  envejecen  y  que 
el  envejecimiento  disminuye  la  capacidad  de  variación. 
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Siendo  ,el  hábito  la,  ley  general  de  los  fenómenos  vitales,  esta- 
blece Le  Dantec  que  la  variación  específica  se  efectúa  en  el  mo- 
mento en  que  el  «hábito  coloidal»,  conservado'  largo  tiempo  con  una 
precisión  creciente,  repercute  en  el  dominio  de  la  escala  química, 
modificándola.  Por  eso  considera  que  una  variación  (en  su  patrimonio 
químico)  puede  haberse  producido  ya  en  un  ser  vivo,  y  aun  ser 
transmisible  hereditariamente,  sin  que  ella  sea  observable  como  una 
variación  de  la  estructura  morfológica.  En  otros  términos:  la  varia- 
ción  en  la  escala  química  se   anticipa  a  la  variación  morfológica. 

Aunque  esta  última  pueda  mostrarse  bruscamente,  la  variación 
del  patrimonio  químico  de  una  especie  es  lenta;  ya,  en  las  obras  de 
su  segundo  ciclo,  había  establecido  que  «la  especie  no  puede  defi- 
nirse sino  por  la  naturaleza  cualitativa  del  patrimonio  químico»,  es 
decir,  por  la  composición  química  de  sus  componentes  propoplasmá- 
ticos  (Unidad  del  ser  vivo  y  Tratado  de  Biología).  Parte  de  esa  pre- 
misa para  establecer  (en  La  estabilidad  de  la  vida)  que  la  variabilidad 
del  patrimonio  hereditario  debe  disminuir  a  medida  que  las  especies 
envejecen,  y  que,  entre  las  especies  actuales,  muchas  no  pueden 
ya  adquirir  — ■  o  sólo  muy  difícilmente  —  nuevos  caracteres  hereda- 
bles; pero  esa  variabilidad  del  patrimonio  químico  ha  debido  ser  ai 
principio  extremadamente  grande  y  se  ha  atenuado  por  haberse  en- 
sayado ya  todas,  o  casi  todas,  las  formas  de  equilibrio  o  de  adap- 
tación. 

Son  interesantes  las  razones  que  le  llevan  a  establecer  la  im- 
posibilidad de  que  la  evolución  específica  sea  retrógrada.  Es  justa 
su  crítica  al  lenguaje  de  la  escuela  de  Erlich,  que  toma  toda  nueva 
propiedad  definida  por  un  nuevo  cuerpo  definido.  Es  verosímil  su 
demostración  de  que  los  fenómenos  de  anafilaxia  sólo  constituyen 
mía  excepción  «aparente»  a  la  ley  del  hábito,  en  cuanto  ellos  con- 
ciernen a  un  «hábito-tejido»  nocivo  a  la  coordinación  general  del  in- 
dividuo .  \ 

La  herencia  de  los  caracteres  adquiridos  sólo  le  parece  compren- 
sible porque  la  vida  realiza  la  más  extraordinaria  vinculación  de 
materia  y  energía;  cree  que  píued£  definirse  la  materia  viva  como 
«materia-energía»,  en  cuanto  la  energía  que  produce  el  fenómeno 
vital  por  excelencia,  la  asimilación,  es  inseparable  del  substrátum 
material  en   que  actúa. 

Sería  necesaria  más  de  una  conferencia  para  exponer  y  criticar 
el  contenido  de  La  estabilidad  de  la  vida.  Este  solo  libro,  con 
exclusión  de  los  restantes,  bastaría  para  colocar  a  Le  Dantec  en 
un  lugar  distinguido  entre  los  constructores  de  la  filosofía  científica  del 
porvenir,  en  cuanto  al  problema  de  la  vida  se  refiere,  Digo  deliberada- 
mente del  porvenir,  pues  los  naturalistas,  los  fisiólogos,  los  químicos  y 
los  físicos,  están  todavía  muy  acantonados  en  sus  dominios  particu- 
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lares  y  siguen  pensando  con  las  ideas  generales  elaboradas  en  el 
siglo  pasado. 

Lo  poco  que  en  veinte  y  cinco  años  he  podido  estudiar  en  esos 
diversos  dominios  científicos,  me  permite  comprender  que  las  ex- 
plicaciones contenidas  en  La  estabilidad  de  la  vida  están  muy  lejos 
de  ser  satisfactorias  en  todas  sus  partes;  cada  grupo  de  ciencias,  so- 
metido actualmente  a  un  progreso  que  hace  medio  siglo  nadie  habría 
previsto,  sufrirá  grandes  perfeccionamientos  en  sus  principios  gene- 
rales y  será  necesario  intentar  otra  coordinación  sistemática  mucho 
más  precisa  que  la  ofrecida  por  Le  Dantec. 

Pero  hasta  hoy,  y  entre  lo  mucho  que  he  leído,  confieso  no 
conocer  ningún  libro  que  trate  el  tema  de  la  «energía  vital»  con 
menos  inexactitud  ni  con  mayor  lógica  científica. 

13.  Contra  la  metafísica.  —  Este  libro  (1912)  de  crítica  de  los 
métodos  filosóficos  puede  ser  provechoso  para  todos  los  que  estudian 
la  filosofía  contemporánea.  Son  artículos  sin  mayor  unidad  de  asun- 
to, pero  con  absoluta  unidad  de  criterio.  Como  puede  suponerlo  todo 
el  que  conoce  sus  obras  anteriores,  Le  Dantec  llama  aquí  metafísica 
a  la  que  hasta  ahora  titulan  así  los  teólogos  dogmáticos  y  los  filó- 
sofos  racionalistas . 

La  actitud  de  Le  Dantec  fué  siempre  radical  a  este  respecto. 
En  El  Egoísmo  tiene  una  página  que  la  explica.  «Yo  desconfío 
de  las  nociones  metafísicas;  durante  largo  tiempo  me  asustaron,  por- 
que no  podía  asimilarlas;  y  me  asombraba  de  que  las  encontrasen 
«prodigiosamente  claras»  algunas  personas  por  cuya  buena  fe  tengo 
la  mayor  estimación.  Hace  sólo  pocos  meses  he  comprendido,  por  fin, 
que  los  metafísicos  son  artistas,  y  que  sus  opiniones  son  personales 
como  las  apreciaciones  estéticas.  Adiviné  entonces  que  los  que  dicen 
comprender  la  obra  de  un  metafísico  están,  respecto  de  él,  en  la 
misma  situación  que  un  amateur  de  arte  frente  a  las  producciones  de 
un  pintor  o  de  un  estatuario.  Es  un  simple  asunto  de  gusto,  que 
carece  de  la  menor  importancia  científica.  Este  descubrimiento  me 
consoló  al  principio;  ahora  me  asusta  más  que  mi  anterior  incom- 
prensión. En  efecto,  si  las  opiniones  estéticas  pesan  poco  en  los  des- 
tinos de  los  pueblos,  las  ideas  metafísicas  arrastran  al  mundo;  y 
creyendo  que  la  metafísica  es  un  arte,  pierdo  toda  esperanza  en  la 
posibilidad  de  que  los  hombres  lleguen  a  entenderse». 

Para  él  no  hay  más  verdad  que  la  verdad  científica;  fuera 
de  las  ciencias,  es  un  abuso  el  empleo  de  la  palabra  verdad.  «Y  sin 
embargo,  todos  los  investigadores,  tanto  los  artistas  como  los  meta- 
físicos,  tienen  la  pretensión  de  buscar  la  Verdad.  ¿Pero  qué  es 
buscar  la  verdad,  si  no  se  posee  un  criterio  para  asegurarse  de  que 
se  la  ha  encontrado?»    Las  ciencias,   empero,   han  extendido  tanto 
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sus  dominios  en  el  último  siglo  que  no  pueden  ya  rehusarle 
su  homenaje  los  que  siguen  creyendo  que  la  Verdad  (con  V  mayús- 
cula) está  fuera  de  la  ciencia.  «A  pesar  de  eso,  en  los  últimos 
años,  los  hombres  de  ciencia  asistimos  con  estupefacción  a  una  cre- 
ciente embriaguez  por  sistemas  metafísicos  que  son  la  negación  mis- 
ma del  método  científico.  Por  mi  parte,  no  rae  asombra;  la  verdad 
científica  es  demasiado  nueva  para  el  hombre;  no  es  amada;  no 
es  hermosa.  James  dice  en  alguna  parte  que  la  mecánica  es  fea.  Eso 
quiere  decir  que  los  hombres  están  demasiado  acostumbrados  a  otra 
cosa,  y  desde' hace  mucho  tiempo.  Los  fríos  rigores  de  la  ciencia  dan 
escalofríos  a  nuestro  misticismo  hereditario.  . .  A  pesar  de  todo,  res- 
petan a  la  Ciencia,  como  a  una  gran  fuerza  desconocida.  Es  una 
gran  dicha  para  los  místicos  y  los  amantes  de  la  tradición,  cuando 
filósofos  de  talento  les  espetan  con  el  nombre  de  Ciencia,  algo 
que  nada  tiene  de  Ciencia,  y  que  hasta  es  la  negación  del  método 
científico,  siempre  que  ello  encuadre  admirablemente  en  los  viejos 
hábitos  humanos  y  no  moleste  las  creencias  ancestrales  de  nadie.  . . 
Esa  Ciencia  tiene,  sobre  la  ciencia  de  los  sabios,  la  ventaja  de 
poderse  aprender  en  pocos  instantes,  sin  estudiar».  Así  juzga  a  la 
pseudociencia  con  que  suelen  adornarse  los  artistas  metafísicos. 

Es  lógico  que  ellos  le  correspondan  con  la  opinión  inversa;  pero 
si  antes  de  execrarlo  lo  leyesen,  creo  que  algo  aprenderían,  por  muy 
decididos  que  estuviesen  a  no  aprender.  Léanse  los  sugerentes  artículos 
«artistas  y  metafísicos»  j  «pragmatismo  y  ciencismo»;  y  lean  los  co- 
leccionistas de  hechos  su  hermoso*  alegato  en  favor  de  la  imaginación 
científica,  «razonamiento  y  experimentación».  Su  «lamarckismo,  mendelis- 
mo  y  mutaciones»  es  perspicaz;  «la  posibilidad  de  un  estudio  objetivo 
de  los  fenómenos  vitales»  y  «respuesta  a  algunas  objeciones  relativas 
a  cuestiones  de  método»,  son  dos  capítulos  excelentes  de  biología  ge- 
neral. Todo  el  que  se  ocupe  de  ciencias  sociales  recibirá  alguna  su- 
gestión leyendo  su  conferencia  «biología  y  sociología». 

Por  una  circunstancia  personal  tengo  noticia  de  que  —  dos 
años  después  de  publicar  ese  libro  —  Le  Dantec  estaba  inclinado  a  con- 
servar el  nombre  de  metafísica,  consintiendo  en  que  todo  ensayo  sis- 
temático de  filosofía  científica  sería  siempre  una  metafísica  de  la 
experiencia.  Cuestión  de  nomenclatura.  Tenía  el  propósito  de  escribir 
al  respecto ;  no  es  difícil  que  sepamos  algo  de  ello  si  se  publican  sus 
manuscritos  o  notas  fragmentarias. 

14.  «El  Problema  de  la  muerte»  y  «Saber».  —  Antes  de  ana- 
lizar su  libro  La  Ciencia  de  la  Vida  creo  útil  decir  algunas  palabras 
sobre  otros,  escritos  en  fecha  posterior  y  publicados  en  este  mismo 
año  de  su  fallecimiento. 

«El   Problema   de  la  muerte   y  la   conciencia  universal»   es  un 
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ingeniosísimo  panfleto  sobre  las  supersticiones  y  sentimientos  engen- 
drados en  el  hombre  por  el  miedo  a  la  muerte.  Lleno  de  gracia  y 
de  estoicismo,  sostiene  que  no  hay  tal  «problema  de  la  muerte»,  des- 
de que  morir  es  la  cosa  más  natural  en  todo  ser  que  vive.  Lo 
difícil  es  conseguir  que  los  hombres  tomen,  frente  a  este  fenómeno  tan 
familiar,  la  misma  actitud  que  toman  los  físicos  frente  a  los  de- 
más fenómenos  de  la  naturaleza.  En  un  capítulo  final,  inspirado  por 
la  historia  de  la  banda  anarquista  de  Bonnot  y  Garnier,  sostiene  el 
derecho  de  la  sociedad  para  eliminar  de  su  seno  a  los  elementos  an- 
tisociales, por  la  sencilla  razón  de  ser  ella  la  más  fuerte  en  la  lucha 
con  los  bandidos. 

«Saber»  es  un  alegato  contra  la  hipocresía  social,  inspirado  por 
la  guerra  europea.  El  fracaso  de  las  mentiras  convencionales  que 
suelen  llamarse  «morales»  le  sugiere  consideraciones  crueles,  pero 
verdaderas.  Porque  es  así:  la  verdad  es  cruel;  por  eso  los  hombres 
la  odiar*,  prefiriéndole  las  mentiras  que  siguen  arrullando  sus  ilu- 
siones ancestrales. 

La  parte  más  traviesa  del  libro  es  la  digresión  titulada :  «la  gue- 
rra y  la  bancarrota  de  la  moral»;  la  neutralidad  de  Dios  y  del  Papa 
en  la  guerra  le  sugiere  reflexiones  dignas  de  Mark  Twain,  contadas 
con  una  gracia  de  Anatole  France.  La  tercera  parte,  sobre  «las 
verdades  físicas»,  es  una  crítica  excelente  del  valor  de  las  verdades 
científicas,  algunas  de  las  cuales  «nada  tienen  de  relativo».  En  su 
último  capítulo,  «el  arte  yvla  verdad»,  rectifica  sus  opiniones  pre- 
cedentes sobre  el  valor  de  las  obras  artísticas,  reconociendo  la  pri- 
macía personal  del  genio  artístico  sobre  el  genio  científico,  aunque 
considerando  que  la  ciencia,  como  producto  impersonal,  tiene  una 
perennidad  y  una  función  muy  superior  a  la  del  arte.  Mantiene, 
en  cambio,  su  opinión  sobre  la  educación  literaria:  no  produce  el 
genio  artístico  personal,  pero  inhabilita  a  los  hombres  medianos  para 
la  verdad  y  los  hace  esclavos  de  palabras  sin  sentido. 

Pienso  exactamente  lo  mismo.  Y  lo  digo  sin  vacilar,  seguro  de 
que  mi  educación  literaria  no  es  inferior  a  la  de  las  personas  que 
piensan  lo  contrario,  con  la  diferencia  de  complementarla  yo  con 
una  educación  científica  y  filosófica  que  otros  no  se  han  dado  la 
fatiga  de  adquirir.  La  literatura  —  que  no  es  de  confundir  con  el  buen 
estilo  —  es  excelente  si  produce  obras  de  imaginación,  pero  es  nociva 
cuando  embrolla  la  investigación  de  la  verdad. 

VI.    Ensayo  de  síntesis 

1.  Su  insuficiencia.  —  Cuando  un  hombre  ha  consagrado  un 
cuarto  de  siglo  a  estudiar  un  problema,  desenvolviendo  todos  sus  aspec- 
tos complementarios  y  relacionándolo  con  todos  los  problemas  afines,  tiene 
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el  derecho  de  hacer  una  síntesis  de  su  propia  obra.  Es  útil  para 
la  ciencia   que   intente  hacerla. 

Aquí,  debo  confesarlo  con  lealtad,  es  donde  Le  Dantec  ha  sido 
menos  feliz.  Su  libro  «La  ciencia  de  la  Vida»  (1913)  no  da  al 
lector  una  expresión  clara  de  su  sistema  de  ideas.  Diré  más:  es  un 
libro  que  no  puede  entenderse  si  no  se  han  leído  y  entendido  los 
veinte  y  cinco  precedentes.  Con  eso  está  dicho  que  no  responde  al 
propósito  con  que  fué  escrito. 

Le  Dantec,  a  fuerza  de  lachar  contra  los  errores  del  lenguaje 
corriente  acabó  por  crear  uno  propio.  Su  preocupación  de  ser  ri- 
gurosamente lógico  acabó  por  arrastrarle  a  un  exceso  de  lógica  a 
que  los  otros  hombres  no  estamos  acostumbrados.  Y  el  resultado 
fué  fatal  para  este  libro  en  que  esas  preocupaciones  están  exaltadas: 
está  escrito  en  una  jerga  ledantecista  que  hace  difícil  y  penosa  su 
comprensión. 

Es  evidente  que  el  lenguaje  usual  en  los  libros  de  filosofía  y 
de  ciencia  es  detestable,  por  su  imprecisión.  Mientras  se  siga  escri- 
biendo como  hasta  el  presente  —  ¡y  ya  hace  siglos  que  se  escribe!  ■ — 
los  hombres  no  sabrán  nunca  con  seguridad  a  qué  se  refieren  cuan- 
do discuten;  las  palabras  tienen  un  significado  distinto  para  cada 
lector.  Se  seguirá  estando  de  acuerdo  sobre  todo  lo  que  no  tiene 
trascendencia;  en  lo  filosófico,  se  seguirá  embrollando  a  la  humanidad. 

Por  eso  encuentro  loable,  en  principio,  el  esfuerzo  de  Le  Dan- 
tec. Pero  reconozco  que  su  exceso  de  virtud  le  ha  hecho  caer  en  el 
vicio  opuesto  del  que  se  apartó;  acabó  por  hablar  un  idioma  que 
los  demás  ignoran,  es  decir,  un  idioma  que  no  llena  el  único  ob- 
jeto de  todo  idioma:  hacerse  entender  por  los  demás. 

¿Será  el  lenguaje  de  la  biología  del  porvenir?  No  lo  creo.  La  bio- 
logía es  una  ciencia  que  está  en  formación  y  sus  resultados  funda- 
mentales contradicen  demasiado  las  supersticiones  ancestrales  de  la 
humanidad;  pasarán  cientos  de  años  antes  que  los  sabios  puedan 
librarse  desembozadamente  del  principio  vital,  en  cualquiera  de  sus 
formas,  como  la  medicina  acabó  por  librarse  del  flogístico.  Mientras 
tanto  seguirán  coexistiendo  dos  lenguajes  biológicos :  el  científico  y 
el  literario,  aquél  para  entenderse  pocos,  éste  para  confundirse  mu- 
chos. ¿Llegará  algún  día  un  hombre  de  genio  que  encuentre  un 
ambiente  propicio  para  crear  el  nuevo  lenguaje,  conforme  a  la  posi- 
ción de  esa  ciencia  en  un  momento  dado  de  su  evolución?  Es  pro- 
bable que  suceda;  es  imposible  predecir  cuando  ocurrirá. 

Por  ahora,  juzgando  tan  objetivamente  como  ello  es  compatible 
con  nuestra  condición  humana,  podemos  creer  que  Le  Dantec  no 
ha  sido  ese  genio  ni  ha  llegado  en  momento  oportuno.  Ha  muerto 
sin  escribir  su  obra,  ese  libro  que  simboliza  una  etapa  o  una  época 
en  la  historia  de  una  ciencia.   Creo  poder  afirmar  más:  no  lo  habría 


LE  DANTEC,  BIÓLOGO  Y  FILÓSOFO 


escrito  aunque  hubiese  vivido  muchos  años  más.  Lo  intentó  en  «La 
Ciencia  de  la  Vida»;  hay  posas  que  no  se  intentan  dos  veces  ni 
de  dos  maneras  distintas.  El  que  las  acierta,  las  acierta  la  primera 
vez.   0  ninguna.  * 

No  quiero  establecer  comparaciones.  He  conocido  muchas  per- 
sonas eminentes  en  la  ciencia;  no  puedo  citar  ninguna  de  ingenio 
más  agudo  y  de  ilustración  más  completa  que  Le  Dantec :  todo  el 
ciclo  de  sus  obras  biológicas,  hasta  la  Introducción  a  la  Patología 
General,  lo  escribió  antes  de  los  treinta  y  cinco  años.  No  conozco, 
lo  repito,  ninguna  persona  que  a  esa  edad  haya  realizado  una  labor 
comparable   a  la  suya. 

Empleó  diez  años  más  en  elaborar  una  filosofía  científica  sobre 
esa  base;  es  seguro  que  reunió  elementos  de  primer  orden,  trabajando 
sin  descanso  hasta  dar  La  estabilidad  de  la  vida.  Sin  embargo,  hay 
que  reconocer  el  •  hecho,  no  logró  expresar  en  una  síntesis  inteligible 
todo  lo  que  estudió  y  meditó. 

2.  La  Ciencia  de  la  Vida. — Comienza  Le  Dantec  por  establecer 
el  sentido  exacto  de  sus  nuevas  definiciones.  No  trata  de  crear  neo- 
logismos sino  de  subvertir  el  sentido  de  los  términos  usados  en  bio- 
logía, dándoles  un  valor  distinto  del  habitual.  Cambia,  sobre  todo, 
la  manera  de  narrar  los  fenómenos,  creyendo  facilitar  así  su  inter- 
pretación ulterior.  j 

Todo  lo  que  existe  «conquista  espacio»,  es  decir,  tiende  a  crecer 
o  expandirse  a  expensas  de  lo  demás.  Se  conquista  espacio  de  dos 
maneras:  por  radiación  y  por  difusión.  Esas  do®  maneras  coexisten 
en  las  diastasas,  que  constituyen  la  parte  activa  de  todo  lo  que  es  vital 
y  puede  crecer,  asimilando  algo  del  medio  en  que  vive. 

Con  esas  premisas  podemos  comprender  sus  teoremas  biológicos. 

1.  «El  resultado  de  la  lucha  entre  un  cuerpo  vivo  (considerado  en 
un  momento  dado  de  su  existencia)  y  los  conquistadores  de  espacio 
que  lo  rodean  (y  lo  sitian  en  ese  preciso  momento),  es  personal  con 
relación  al  cuerpo  vivo». 

Este,  que  llamaremos  teorema  de  la  asimilación,  puede  traducirse 
como  sigue :  el  individuo  (conquistador  de  espacio)  lucha  con  su 
medio  (los  demás  conquistadores  de  espacio)  para  asimilar  (crecer  - 
vivir) . 

2.  «El  resultado  de  la  lucha  entre  un  cuerpo  vivo  (considerado  en 
un  momento  dado  de  su  existencia)  y  un  conquistador  de  espacio 
que  forma  parte  del  medio  que  le  rodea  (en  un  preciso  momento)  es 
personal   con  relación   al  conquistador  de  espacio  considerado». 

Este  teorema  de  imitación  es  antagonista  del  anterior.  Con  él 
se  expresa  que  el  ser  vivo  es  modificado  por  los  conquistadores  de  es- 
pacio que  le  rodean  y  podría  traducirse  diciendo :  los  seres  vivos  se 
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adaptan  a  su  medio.  Le  Dantec  apoya  este  teorema  en  una  gran 
cantidad   de   consideraciones  complementarias. 

3.  «Los  obreros  del  fenómeno  vital  de  asimilación  son  de  dimen- 
sión inferior  a  la  dimensión  celular». 

Este  teorema  de  la  especificidad  protoplasmálica  (?)  quiere  expresar 
que  la  propiedad  de  asimilar  es  inherente  a  la  composición  química 
de  los  protoplasmas,  independientemente  de  su  forma  de  equilibrio. 
No  puedo  asegurar  que  esta  interpretación  mía  del  teorema  sea  ab- 
solutamente fiel. 

4.  «El  individuo  que  regenera,,  su  forma  después  de  amputaciones, 
es  un  mecanismo  único». 

Este  teorema  morfológico  (?)  expresa  que  la  unidad  del  ser 
vivo  se  caracteriza  por  una  forma  específica  de  equilibrio,  correlativa 
de  su  patrimonio  químico. 

De  este  teorema  se  deduce :  «un  fragmento  que  puede  vivir  re- 
produce la  forma  de  todo  el  ser».  (Esta  conclusión  implica  en  el 
teorema  morfobiológico  el  teorema  de  la  herencia). 

5.  «Hay  vínculos  entre  los  fenómenos  de  la  escala  protoplásmica 
y  los  de  la  escala  mecánica». 

Se  deduce  de  las  conclusiones  del  anterior.  Afirma  la  unidad 
del   mecanismo   individual   en   los    seres  pluricelulares. 

6.  «En  todo  individuo  (mecanismo  adaptado  a  sus  condiciones 
actuales  de  medio),  todas  las  células  (y  aun  todos  los  pequeños  obre- 
ros de  la  asimilación)  tienen  en  común  un  conjunto  de  propiedades 
personales  que  son  la  característica  del  individuo  (el  «patrimonio  he- 
reditario») . 

Este  sería  el  teorema  de  la  unidad  del  ser  vivo.  La  comunidad 
del  patrimonio  hereditario  explicará  la  herencia,  por  la  evolución 
de  cualquier  célula  del  ser  vivo,  que  siempre  tenderá  hacia  la  forma 
de  equilibrio  total  del  ser. 

7.  «La  vida  del  ser  unicelular,  y  de  la  célula  en  general,  es  un 
fenómeno   bipolar» . 

Este  teorema  de  la  bipolaridad  vital,  como  todos  los  anteriores, 
se  deduce  de  las  experiencias  de  merotomía .  Expresa  que  es  indis- 
pensable el  concurso  del  citoplasma  y  del  núcleoi  para  la  vida  celular. 

8.  «Cuando  una  coacción  (contrainte)  prolongada  es  efectuada 
por  un  factor  B  sobre  tai  organismo  viviente  A,  éste  experimenta 
(por  ese  hecho)  una  variación  (que  tiene  por  resultado  disnrinuir 
la  molestia  causada  por  esa  coacción).  Cuando  esa  molestia  es  nula 
(si  puede  llegar  a  serlo),  el  organismo  A  ha  adquirido  un  carácter 
nuevo  (que  persiste  en  su  estructura  aun  cuando  el  factor  B  ha  des- 
aparecido de  su  medio)». 

Este  teorema  de  los  caracteres  adquiridos  quiere  expresar  lo  si- 
guiente: la  coacción  del  medio  modifica  la  función  (equilibrio  entre 
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el  organismo  y  su  medio)  y  la  nueva  forma  de  función  (si  es  perma- 
nente) crea  el  órgano,  es  decir  :  el  individuo  varía  y  adquiere  un  ca- 
rácter. 

Podría  traducirse  así  :  la  variación  más  o  menos  constante  del 
medio  determina  la  variación  de  los  caracteres  del  organismo. 
Un  hábito  es  un  carácter  adquirido. 

Los  factores  nuevos  del  medio  constituyen  los  «azares»  y  «con- 
tingencias» de  la  vida  del  organismo. 

Este  teorema  se  acompaña  de  numerosas  consecuencias  y  corolarios . 

«Corolario. — El  carácter  adquirido  bajo  la  influencia  prolongada 
del  factor  B  puede  conservarse  largo  tiempo*  en  ausencia  de  B,  pero 
también  puede  desaparecer  más  o  menos  pronto  por  el  desuso,  cuando 
el  factor  B  no  interviene  más».  Podemos  traducirlo  así:  los  caracteres 
adquiridos  por  las  variaciones  del  medio,  pueden  persistir  o  m>  cuan- 
do desaparecen  esas  variaciones. 

Los  caracteres  adquiridos  se  incorporan  al  patrimonio  individual. 
La  variación  en  la  escala  individual  repercute  sobre  la  escala  proto- 
plásmica,  y  viceversa. 

El  problema  de  la  herencia  es  independiente  del  de  la  sexualidad. 

«Cuando  un  carácter  nuevo  ha  sido  verdaderamente  adquirido 
por  un  individuo,  en  todas  las  células  de  este  individuo  resulta  una 
modificación  del  patrimonio  individual.  Esa  modificación  tiene  lugar 
en  los  elementos  reproductores  lo  mismo  que  en  los  demás.  Uno  de 
esos  elementos  reproductores,  aun  desarrollándoise  en  condiciones  distintas 
de  las  que  hicieron  nacer  (por  coacción)  el  carácter  nuevo  del  padre, 
dará  nacimiento  a  un  hijo  en  el  que  se  manifestará  ese  carácter 
nuevo».  i 

Evolución  individual  y  diferenciación  celular :  todos  los  elementos 
histológicos  son  los  tipos  posibles  de  una  célula  polimorfa  cuyo  patri- 
monio individual  permanece  constante  a  través  de  todas  las  contin- 
gencias. ,  < 

El  sistema  nervioso  establece  la  unidad  y  continuidad  de  todo 
el  organismo . 

Alimentación  material  y  alimentación  energética:  con  las  imáge- 
nes sensoriales  (determinadas  por  las  fuentes  energéticas  exteriores), 
el  organismo  hace  lo  mismo  que  con  los  alimentos. 

9.  «Toda  «coacción  del  medio»  que  tiene  por  efecto  modificar  la 
velocidad  o  la  tendencia  de  un  fenómeno  vital,  se  acompaña  de  un 
despertar  de  conciencia  que  traduce  fielmente  la  variación  objetiva 
correspondiente.  Cuando  la  modificación  adaptativa  se  ha  producido 
de  manera  que  suprime  la  molestia  de  la  coacción,  el  despertar  de 
conciencia  desaparece;  si  la  molestia  disminuye  sin  desaparecer,  el 
despertar  de  conciencia  solamente  disminuye  su  intensidad». 

Este  teorema  del  funcionamiento  consciente  puede  traducirse  di- 
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ciendo:  la  conciencia  es  un  epifenómeno  que  no  modifica  al  proceso 
que  acompaña  y  el  hábito  hace  pasar  lo  consciente  a  lo  inconsciente. 

La  experiencia  individual  (herencia  y  educación)  está  material- 
mente representada  en  la  estructura  actual  de  nuestros  centros  nervio- 
sos. La  actividad  consciente  (inteligencia)  nos  sirve  para  no  luchar, 
evitando  peligros;  eso  rebaja  nuestra  intensidad  de  vida:  «vivimos  más 
cuando  dormimos»,  es  un  modo  lógico  de  expresarse.  Con  razona- 
mientos lógicos  de  esta  clase  llega  Le  Dantec  a  singularísimas  parado- 
jas   psicológicas,    absolutamente  .incomentables. 

¿Qué  actitud  debemos  asumir  ante  la  certidumbre  de  la  muerte 
total ?  I 

«Esta  certidumbre  no  es  agradable,  generalmente;  muchos  no 
quieren  aceptarla,  porque  desean  que  lo  contrario  sea  cierto;  la  recha- 
zan, pues,  a  pesar  de  su  evidencia.  Esta  actitud  es  indefendible.  Es 
mejor,  sin  duda,  mirar  las  cosas  de  frente,  y  preguntarse,  dado  que 
creemos  en  la  necesidad  de  la  muerte  total,  qué  actitud  debe  adoptarse 
frente  a  esa  necesidad. 

«Para  obrar  necesitamos  creer  en  cierto  porvenir;  nos  movemos 
en  vista  de  ese  porvenir,  que  preparamos  según  nuestras  mejores  con- 
veniencias, sirviéndonos  de  la  experiencia  adquirida  en  el  pasado; 
todos  nuestros  actos  tienen  como  fin  la  preparación  del  porvenir; 
si  nosotros  creemos  que  ese  porvenir  es  limitado',  si  nos  acercamos  a 
ese  término,  nuestro  gran  resorte  está  roto,  no  tenemos  más  ese  ardor 
para  la  lucha  que  es  la  fuente  de  toda  dicha  humana.  Esto  importa, 
en  mí  entender,  la  condena  del  individualismo. 

«Sólo  el  que  se  contenta  del  goce  inmediato,  del  bienestar  de  cada 
día,  puede  aceptar  una  vida  sin  perseguir  un  fin,  un  ideal.  La  cer- 
tidumbre de  la  muerte  total  nos  impide  creer  que  alcanzaremos  perso- 
nalmente ese  fin;  es  necesario,  pues,  que  nos  enfeudemos  en  una  aglo- 
meración que  dure  más  que  nosotros  y  que  persiga  el  mismo  fin, 
que  nosotros.  Si  llegamos  a  vincularnos  a  esa  aglomeración  mediante 
sólidos  «vínculos  afectivos,  nos  regocijaremos  del  éxito  futuro  de  su 
esfuerzo,  tal  como  si  nosotros  tuviéramos  que  seguir  colaborando  per- 
sonalmente en  él;  y  entonces  tendremos  un  fin  colectivo,  que  la  certi- 
dumbre de  nuestra  muerte  individual  no  nos  impedirá  perseguir. 
Será  para  nosotros  una  razón  de  vivir,  aunque  estemos  seguros  de  morir. 

«La  aglomeración  puede  ser  muy  restringida,  como  la  familia : 
puede  proponerse  preparar  a  sus  descendientes  una  gran  situación 
mundana,  y  muchos  se  consagran  enteramente  a  amasar  dinero  y 
consideración,   con  ese  objeto. 

«La  aglomeración  es  ya  más  vasta  cuando  se  llama  patria;  el 
que  ama  a  su  patria  por  su  pasado  glorioso,  se  propondrá  como  fin 
principal  la  grandeza  o  simplemente  la  duración  de  una  sociedad 
que  ama  como  si  fuera  un  individuo;  entonces  no  temerá  la  muerte 
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personal;  y  hasta  encontrará  que  morir  por  la  Patria  es  una  suerte 
envidiable,  mientras  que  el  individuo  aislado  nunca  puede  ver  en  la 
muerte  más  que  una  satisfacción  negativa,  el  fin  de  sus  molestias. 

«Del  mismo  orden  que  las  asociaciones  nacionales  son  las  asocia- 
ciones confesionales,  los  agrupamientos  que  persiguen  el  triunfo  de 
de  una  idea,  etc.,  etc. 

«En  fin,  la  asociación  más  vasta  es  la  humanidad  entera.  Ella 
es  demasiado  grande  nara  considerar  que  tiene  un  fin  único  común 
a  todos  sus  miembros;  tiene,  por  lo  menos,  mía  obra  común  que  está 
ya  muy  avanzada  y  que  se  llama  la  Ciencia;  todo  hombre  que  cola- 
bora a  esa  obra  utiliza  los  resultados  de  sus  antecesores  y  prepara 
los  descubrimientos  del  porvenir;  trabaja,  pues,  a  un  edificio  que 
durará  más  que  él,  y  eso  le  da  coraje  para  el  esfuerzo,  aunque 
sepa  que  él  morirá  completamente.  El  hombre  que  sabe  que  mo- 
rirá no  puede  encontrar  su  razón  de  vivir  sino  en  una  asociación. 
No  es  bueno  que  el  hombre  esté  solo». 

3.  El  método  deductivo  en  biología. —  Se  ha  criticado  siempre 
a  Le  Dantec  el  empleo  predominante  o  casi  exclusivo  del  método'  de- 
ductivo. 

Abusa  de  él,  en  efecto  ;  y  si  bien  cabe  reconocer  que  lo  ha  usado 
con  un  talento  lógico  verdaderamente  asombroso',  fuerza  es  decir  que 
no  es  un  método  verdaderamente  recomendable  ya  que  sus  resultados 
corresponden,  casi  exclusivamente,  a  las  aptitudes  personales  del  que 
lo  usa. 

Su  mayor  anhelo  fué  someter  la  biología  a  los  procedimientos 
lógicos  de  las  matemáticas  y  a  los  métodos  menos  inexactos  de  la 
física.  Tomando  como  punto  de  partida,  además  de  la  noción  funda- 
mental de  asimilación,  otras  nociones  tan  generales,  como,  por  ejemplo, 
la  de  bipolaridad  sexual,  creyó  poder  llegar,  por  series  de  deducciones 
que  recuerdan  los  corolarios  de  los  teoremas  en  geometría,  a  poner 
en  evidencia  la  necesidad  de  otras  leyes  que  rigen  directamente  todos 
los  hechos  particulares  de  las  ciencias  naturales. 

Se  acostumbra  —  dice  —  oponer  las  ciencias  naturales  a  las 
ciencias  matemáticas,  a  la  geometría,  por  ejemplo,  reservando  a  es- 
tas últimas  la  calificación  de  ciencias  deductivas.  Le  Dantec  no  pre- 
tende que  las  ciencias  naturales  sean  únicamente  deductivas,  pues 
ello  sería  evidentemente  absurdo.  Pero  tampoco  la  geometría  es  úni- 
camente deductiva.  No  hay  ciencia  exclusivamente  deductiva  y  de 
la  geometría  a  la  biología  sólo  hay  una  diferencia  de  grado.  La  verdad 
esencial  de  esa  última  afirmación  es  accesible  a  todo  lector  ilustrado, 
aunque  se  pneda  discrepar  sobre  la  medida  en  que  el  método  deductivo 
puede  ser  usado  con  provecho  en  las  ciencias  naturales. 

Respecto  de  este  punto  muéstrase  Le  Dantec  inflexiblemente  afir- 
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mativo.  «Creyendo  —  dice  —  que  la  vida  tiene  su  lugar  entre  los 
otros  fenómenos  naturales,  la  biología  no  es  para  mí  más  que  un  ca- 
pítulo de  la  física;  creo,  pues,  que  se  pueden  encontrar,  en  biología 
como  en  física,  principios  generales  de  donde  se  desprenden,  por 
deducción,  necesidades  fáciles  de  prever.  Creo  que  puede  haber  una 
biología  deductiva,  como  hay  una  termodinámica.  Y  creo'  que  esa 
biología  deductiva  puede  jugar  en  las  ciencias  naturales  el  rol  que 
desempeña  la  física  matemática  entre  los  físicos,  es  decir,  primero,  pre- 
parar experiencias  que  signifiquen  algo  en  lugar  de  las  pseudo-expe- 
riencias  organizadas  sin  objeto  ni  motivo  por  observadores  extra- 
ños al  método  científico;  y  además,  y  principalmente,  permitir  decir 
«n  presencia  del  anuncio  de  un  hecho  nuevo:  «Eso  es  falso  o  está 
mal  interpretado».'  Mientras  no  exista  esa  biología  deductiva,  no  ha- 
brá ciencia  natural.  Yo'  pretendo  que  ella  existe,  y  que  muchos  de 
sus  principios  son  evidentes». 

No  quiero  detenerme  a  criticar  la  inexactitud  palabrista  con  que 
los  lógicos  de  mayor  autoridad  han  embrollado  el  problema  de  los 
métodos;  las  palabras  «inductivo»  y  «deductivo»,  en  las  acepciones 
con  que  suelen  usarse,  son  fórmulas  que  no  corresponden  a  procesos 
efectivos   del   razonamiento  humano*. 

El  método  para  investigar  la  verdad  tiene  una  premisa  moral :  no  so- 
meterse a  las  supersticiones  sociales  y  no  temer  las  consecuencias  de 
conocer  la  verdad.  Toda  ciencia  trabada  por  condiciones  ajenas 
a  ella  misma,  no  es  ciencia;  es  enemiga  de  la  verdad.  El  verda- 
dero hombre  de  ciencia  no  dice  lo  que  los  demás  desean  oir,  sino  lo 
que  él  cree  lealmente.  No  hay  verdades  convencionales;  lo  único 
convencional  es  la  mentira,  la  hipocresía. 

Esto  mismo  quiso  expresar,  sin  duda,  Le  Dantec,  cuando  es- 
cribió que  hay  dos  métodos :  el  que  investiga  para  encontrar  la 
verdad  y  el  que  ha  inventado  palabras  para  evitar  que  ella  sea 
investigada.  Le  Dantec  —  eso  nadie  podría  negarlo  —  practicó  el 
primero,  como  supo,  como  pudo,  con  una  inquebrantable  fe  en  el 
valor  de  la  ciencia.  Por  'ello,  y  en  homenaje  a  esa  altísima  virtud 
moral,  la  más  moral  de  todas  las  virtudes  de  un  hombre  de  ciencia, 
nos  hemos  reunido  para  hablar  de  él  y  de  su  obra,  consagrando  a  ello 
algunas  horas  de  nuestra  propia  vida. 
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FANTASMAS  DE  LA  SELVA  MISIONERA 

Por  Juan  B.  Ambrosbtti  (f) 

Profesor  de  la.  Universidad  de  Buenos  Aires 


I.  —  La  Caá  Yarí  (Abuela  de  la  yerba) 

E-ata  interesante  leyenda,  india  en  su  origen,  y  modifica- 
da después,  en  la  época  de  la  dominación  jesuítica,  es  exclu- 
siva de  los  Yerbales  Paraguayos  y  sus  protagonistas  son 
los  mineros  (1)- 

Gran  parte  de  ella  la  debo  a  la  amabilidad  de  mi  par- 
ticular amigo  Don  Eloy  Rodríguez,  yerbatero  de  Tucurú 
Pncú  (costa  paraguaya  del  Alto  Paraná),  y  su  complemento 
lo  ihe  recogido  en  los  yerbales,  de  boca  de  los  mineros,  los 
que  tienen  por  esta  leyenda  un  gran  respeto  supersticioso ; 
no  ha  sido  poco  el  trabajo  que  me  ha  costado  poder  re- 
unirla  a  fuerza  de  trozos  dispersos,  usando  de  mucha  pa- 
ciencia. 

Dios,  acompañado  por  San  Juan  y  San  Pedro,  bajó  a 
la  tierra  y  se  puso  <a  viajar.  Un  día,  después  de  una  jornada 
penosia,  llegaron  a  casa  ele  un  viejito,  padre  de  una  hija  jo- 
ven y  bella,  <a  quien  quería  tanto  que  para  que  se  conser- 
vara.  siempre  inocente,  fué  ta  vivir  con  ella  y  su  mujer  en 
medio  de  un  bosque  espeso,  en  donde  aún  no  había  penetra- 
"do  hombre  alguno. 

El  viejito  era  sumamente  pobre ;  pero,  a  pesar  de  eso, 
tratándose  de  fortes  teros,  los  hospedó  lo  mejor  que  pudo,  y 
mató  en  su  obsequio  la  única  gallina  que  tenía  y  se  la  sirvió 
de  cena. 

Al  ver  esta  acción,  y  cuando  quedaron  solos,  Dios  pre- 
guntó a  San  Pedro  y  San  Juan  qué  harían  ellos'  en  su  lugar, 
a  lo  que  contestaron  ambos  que  premiarían  largamente  al 
viejito. 

Dios,  entonces,  lo  hizo  llamiar,  y  le  dijo  estas  palabras : 


(1)  Minero  es  un  término  yerbatero,  empleado  en  el  Paraguay,  que  sirve 
para  indicar  a  los  peones  que  van  directamente  al  monte  a  desgajar  las  plan- 
tas de  yerba  mate,  y  a  esta   operación   se  llama :  trabajo  de  mina. 


330 


REVISTA   DE  FILOSOFÍA 


Tú  que  eres  pobre  has  sido  generoso;  yo  (te  premiaré  por 
esto.  Tú  posees  una  hija  que  es  pura  e  inocente  y  a  quien 
quieres  mucho;  yo  la  haré  inmortal,  para  que  jamás  desapa- 
rezca de  la  tierra- 

Y  Dios  la  transformó  en  la  planta  de  la  yerba  mate,  y 
desde  entonces  la  yerba  existe,  y  aunque  se  corte  vuelve  a 
brotar. 

Pero  los  mineros  dicen  que  en  vez  de  transformarla  en 
yerba,  la  hizo  dueña  de  la  yerba,,  y  que  existe  aún  en  los 
yerbales,  ayudando  a  los  que  hacen  pacto  con  ella- 

El  minero  que  quiere  hacer  pacto  con  la  Caá  Yarí,  es- 
pera la  Semana  Baaita,  y  si  está  cerca  de  un  pueblo  entra  a 
la  iglesia  y  promete  formalmente  que  vivirá  siempre  en  los 
montes,  se  amigará  con  ella,  jurando  al  mismo  tiempo  no 
tener  trato  alguno  con  otra  mujer. 

Hecho  este  voto,  se  encamina  al  monte,  depositando  en 
una  mtafta  de  yerba  un  papel  con  su  nombre  y  lia  hora  en  que 
volverá  para  encontrarse  con  ella. 

El  día  de  la  cita,  el  minero  debe  tener  gran  presencia 
de  ánimo,  pues  la  Caá  Yarí,  para  probar  su  valor,  antes  de 
presentarse,  lanzará  sobre  él  víboras,  sapos,  fieras  y  otros 
animales  propios  del  monte,  sin  otro  objeto  que  el  de  pro- 
barlo. 

En  recompensa  de  su  serenidad,  se  aparece  la  Caá  Yarí, 
joven,  herniosa  y  rubia.  Entonces  el  minero  renueva  sus  ju- 
ramentos de  fidelidad  y  desde  aquel  día,  cuando  va  a  cortar 
yerba,  cae  en  dulce  sueño,  durante  el  cual  la  Caá  Yarí  le 
prepara  el  rairo  (1)  con  diez  y  ocho  a  veinte  arrobas  de 
peso,  acompañándole  al  despertar  y  ayudándole  a  sostener- 
lo por  detrás,  hasta  llegar  a  la  balanza.  Como  la  Caá  Yarí 
es  .invisible  para  todos,  menos  para  él,  se  sube  sobre  el  rairo, 
aumentando  así  su  peso  al  entregarlo.  De  esta  manera  la  ga- 
nancia del  minero  es  mayor,  pues  trabaja  a  tanto  la  arroba. 

Pero,  ¡pobre  del  minero  que  le  sea  infiel  con  otra  mu- 
jer! La  Caá  Yarí  despechada,  no  perdona,  mata- 

Y  cuando  algún  minero  guapo  muere  en  los  yerbales  de 
cualquier  enfermedad,  si  él  ha  sido  de  carácter  taciturno, 
los  compañeros  se  .susurran  al  oído:  Traicionó  a  la  Caá- 
Yarí. 

La  Caá'Yarí  se  ha  vengado-  (2). 

Esta  leyenda,  mezcla  de  profano  y  de  sagrado,  salta  a 


(1)  Rairo  es  otro  término  yerbatero,  que  sirve  para  indicar  el  paquete 
de  hojas  de  yerba  colocadas  en  una  especie  de  red  de  cuero,  de  forma  cua- 
drada, y  que  el  minero  lleva  a  la  espalda,  sujetándola  con  dos»  asas  debaio  de 
los  brazos.  Generalmente,   pesa  de  ocho  a  diez  arrobas,   o  eea   80  a  100  kilos. 

(2)  Inútil  es  decir  que  el  que  tiene  pacto  con  la  Caá-Tari,  guarda,  el 
más  profundo  secreto. 
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la  vista  que,  <en  su  origen,  no  debió  ser  así,  pues  la  primera 
parte  ha  de  haber  sido  agregada  posteriormente. 

El  bosque  se  presta  para  las  leyendas,  y  raros  son  los 
países  en  que  él  abunde  y  no  posean  algunas,  y  hasta  una 
misma  se  modifica  muchas  veces  de  provincia  en  provincia. 
Así,  «por  ejemplo,  esta  de  la  Caá-Yarí,  en  el  Brasil  toma  e/1 
nombre  de  Oaá-pona,  y  sin  variar  el  nombre  sufre  modifica- 
ciones considerables,  según  las  distintas  regiones. 

La  Caa-Yari  es  uno  de  tantos  genius  loci  que,  como  la 
Caá-Porá,  podrían  pertenecer  al  mismo  grupo  que  la  Pacha- 
Mama,  o  madre  o  dueña  de  los  cerros  o  de  la  tierra,  que  do- 
mina ion  la  Región  Montañosa  de  la  República. 

II.  —  La  Caá-Porá  (Fantasmón  del  Monte) 

En  la  provincia  de  Río  Grande  del  Sur,  la  Caá-Porá  es 
también  una  mujer:  la  dueña  de  todos  los  animales  del  mon- 
te, una  especie  de  Diana  que,  cuando  el  cazador  le  cae  en  gra- 
cia, le  facilita  los  medios  de  encontrar  la  presa,  y  cuando  no, 
detiene  los  perros,  que  garrotea  invisiblemente,  haciéndolos 
revolcar  de  dolor  (1),  y  dando  tiempo  así  a  que  la  caza  se 
ponga  en  salvo. 

En  la  provincia  del  Paraná,  la  Caá-Porá  es  un  hombre 
velludo,  gigantesco,  de  gran  cabeza,  que  vive  en  los  montes, 
comiendo  crudos  los  animales  que  el  hombre  mata  y  luego  no 
encuentra. 

La  imaginación  exaltada  de  los  montaraces  ha  de  dar  for- 
mas humanas  a  troncos  de  árboles  retorcidos,  secos,  cargados 
de  musgo  y  parásitos,  que,  colocados  en  ciertas  condiciones  de 
luz,  favorecen  a  la  fantasía,  como  sucede  en  muchas  leyendas 
europeas  y  asiáticas,  en  particular  del  Japón,  donde  también 
se  transforman  los  árboles  en  seres  fantásticos. 

En  Goyaz,  según  me  comunicó  mi  amigo  el  señor  teniente 
del  ejército  brasileño  Edmundo  Barros,  hijo  de  aquella  pro- 
vincia, los  indios  tienen  también  su  leyenda  sobre  la  Caá-Porá 
Cuando  encuentran  una  piara  de  cerdos  silvestres  y  los  ex 
terminan,  se  les  aparece,  montado  en  el  úlitimo  cerdo,  el  Caá- 
Porá,  de  la  figura  del  anterior,  a  cuya  vista  los  matadores 
quedan  idiotizados  para  toda  la  vida,  de  modo  que  se  guardan 
mfuy  bien  de  acabar  las  piaras,  y  siempre  dejan  algunos  vi- 
vos. Esta  última  leyenda  es  muy  sabia,  porque  trata  de  poner 


(1)  Los  perros,  al  correr  dentro  del  monte,  persiguiendo  la  caza,  suelen 
a  veces  pisar  un  isipó  rastrero  espinoso,  medio  oculto  entre  las  otras  hierbas, 
que  causa  unas  heridas  muy  dolorosas  que  les  hacen  lanzar  agudos  gritos. 
Tal  vez   sea  ésta  la  explicación   de  la  garroteadura  invisible. 
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freno  a  la  destrucción  completa  de  nn  animal  que  les  propor- 
ciona abundante  alimento. 

Para  otros  el  Caá-Porá  es  también  un  hombre  velludo 
que  fuma  en  una  pipa  formada  por  un  cráneo  humano  y  una 
tibia,  y  devora  a  la  'gente  chupándola,  menos  los  intestinos, 
que  deja  desparramados. 

En  otras  personas,  el  Caá-Porá  se  transforma  en  simple 
Pora,  o  fantasma  que  se  aparece  en  el  monte,  ya  sea  en  forma 
de  cerdo  o  perro,  y  lanzando  llamas  por  la  boca,  asustando 
así  a  los  animales. 

Otras  veces  es  invisible,  y  en  medio  de  una  marcha  ma- 
nea a  la  muía,  que  se  para  temblando,  sin  poder  seguir  por 
un  rato,  mientras  en  el  monte  se  oye  como  un  tropel  de  ^mi- 
males  que  disparan. 

He  recogido  /también  una  leyenda  que  se  refiere  a  la  Caá- 
Porá;  pero  bajo  el  nombre  de  Petey,  es.  decir,  Uno. 

Un  gran  cazador  se  separó  de  sus  hijos,  y  siguió  entre  ei 
monte  por  un  gran  trecho,  cuando  sintió  una  voz  que  decía  : 
Petey.  Intrigado,  empezó  a  buscar  y  se  encontró  con  una  es- 
pecie de  trozo  de  madera  lleno  de  pelos,  que  venía  rodando, 
y  no  tenía  formia  definida,  ni  adelante  ni  atrás.  Apenas  tuvo 
tiempo  de  trepar  a  un  árbol,  dejando  caer  la  lanza  que  lleva- 
ba :  el  Petey  se  quedó  al  pie  del  árbol  y  nuestro  hombre  no  se 
atrevió  a  bajar. 

Como  no  volviera  a  su  casa,  uno  de  sus  hijos,  también 
muy  valiente,  lo  buscó  al  rastro,  hasta  que  se  acercó  al  árbol 
donde  estaba  su  padre,  quien  al  verlo  le  gritó  que  no  podía 
bajar,  porque  estaba  el  Petey. 

El  hijo  le  dijo  que  sería  Porci  (visión  o  fantasma)  ;  pero 
el  rpadre  le  respondió  que  el  Petey  era  un  animal  feroz. 

Diciendo  el  hijo  que  estaba  dispuesto  a  pelear  con  el 
mismo  diablo,  atropello  al  Petey  t  a  quien  atravesó  de  un  lan- 
zazo, dejándolo  muerto.  En  seguida,  lo  abrió  y  encontró  que 
tanto  el  corazón  como  todo  el  interior  del  Petey  estaba  cubier- 
to con  pelos. 

El  viejo  y  el  muchacho  eran  grandes  cazadores  de  cerdos 
jabalíes  (Dicotyles  tayazú)  y  en  algunas  cacerías  se  les  ha- 
bían escapado  muchos  heridos,  sin  poderlos  capturar. 

Ambos,  al  regresar  del  suceso  del  Petey,  se  extraviaron 
por  el  monte ;  ya  con  hambre,  a  los  tres  días  llegaron  al  ran- 
cho de  un  viejecito  que  estaba  dando  de  comer  a  unos  lechon- 
citos. 

Le  pidieron  de  comer  y  el  viejecito  les  contestó  que  él 
era  el  dueño  de  los  cerdos  y  que  se  los  iba  a  juntar,  para  ío 
cual  tocó  una  flautita  y  todos  acudieron  a  este  llamado. 

Cuando  estuvieron  reunidos,  les  hizo  elegir  el  más  gordo. 
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recomendándoles  que  no  le  lastimaran  los  cerdos  inútilmente 
y  que  en  adelante  sólo  matarían  los  necesarios  para  su  sus- 
tento, pues  harto  trabajo  tenía  en  criarlos  para  que  todos  los 
hombres  pudieran  aprovecharlos.  (1). 

En  seguida,  como  nuestros  hombres  andaban  perdidos, 
preguntaron  al  viejecito  qué  camino  debían  de  tomar  para 
llegar  a  sus  casas,  y  él  les  mostró  dos  caminos :  uno  seguía 
para  sus  ranchos,  y  el  otro  a  un  potrero,  recomendándoles  que 
no  siguieran  este  último  porque  allí  se  hallaba  el  Mboi  Moné, 
que  era  una  serpiente  negra  muy  peligrosa. 

A  pesar  de  esta  advertencia,  erraron  de  nuevo  el  camino 
y  salieron  al  potrero,  aunque  se  acordaron  a  tiempo  y  dieron 
vuelta  antes  de  ver  a  la  serpiente.  Sin  embargo,  por  el  solo 
hecho  de  haber  salido  al  potrero,  murieron  todos,  hasta  los 
perros. 

III.  —  La  leyenda  del  Ahó-Ahó 

A  don  Patricio  Gamín,  respetable  vecino  del  pueblo  de 
San  Lorenzo  o  G-üirapaí,  sobre  el  Alto  Paraná,  debo  la  si- 
guiente leyenda  de  los  indios  de  las  misiones  jesuíticas  de  Je- 
sús y  Trinidad,  que  florecieron  en  el  Paraguay. 

Según  ellos,  el  Ahó-Ahó  era  un  animal  terrible,  parecido 
a  la  oveja,  con  grandes  garras,  y  que  devoraba  sin  piedad  a 
las  personas  que  encontraba  en  el  monte. 

La  única  salvación  que  había  contra  este  terrible  mons- 
truo era  el  subirse  sobre  una  palmera,  pues  era  árbol  sagrado 
del  Calvario.  Cualquier  otro  árbol  era  cavado  por  el  Ahó-Ahó 
con  sus  potentes  uñas,  y  el  que  había  trepado  sobre  él  era  de- 
vorado inmediatamente. 

No  hay  para  qué  decir  que  esta  leyenda  es  de  origen  je- 
suítico y  que  tenía  por  objeto  impedir  que  los  indios  salieran 
fuera  del  radio  que  tenían  marcado  en  las  reducciones  respec- 
tivas, a  fin  de  que  no  desertasen,  se  perdieran  en  el  monte,  se 
los  comiera  algún  tigre,  que  entonces  eran  abundantes,  o  fue- 
sen víctimas  de  los  otros  indios  salvajes,  que  no  dejaban  de 
merodear  por  los  alrededores  de  las  misiones. 

En  cuanto  a  lo  de  la  palmera,  también  tiene  su  razón, 
pues  son  árboles  muy  delgados,  muy  altos  y  difíciles  de  tre- 
par, de  modo  que  los  indios  no  debían  tener  mucha  fe  en  esta 
ancla  de  salvación. 

Don  Patricio  Gamín  me  ha  referido  también  que  hasta 


(1)  Compárele  esta  leyenda  con  las  similares  del  IAastay  con  las  vicuñas 
del  Folk-lore  Calchaquí  y  se  verá  que  obedecen  al  mismo  principio  de  la 
conservación    de   las    especies  animales. 
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su  tiempo,  ahora  unos  cuarenta  y  cinco  años,  (1)  se  había 
conservado  esa  leyenda  entre  los  habitantes  de  allí,  de  modo 
que  una  vez  se  vió  en  serios  apuros  para  poder  seguir  más 
adelante,  en  una  expedición  de  carácter  militar,  porque  al 
llegar  al  salto  del  arroyo  Nacunday,  los  indios  que  lo  acom» 
pañaban  no  querían  continuar  viaje  y  se  excusaban  gritando : 
"¡El  Ahó-Ahó!  ¡ÍE1  Ahó-Ahó!" 

No  está  de  más  hacer  observar  que  algunos  datos  de  esta 
leyenda  se  encuentran  en  el  cuento  del  Petey,  a  que  nos  he- 
mos referido.  Ya  en  él  también  se  salva  el  hombre,  trepándose 
al  árbol,  de  ese  monstruo  informe  y  velludo  que  resulta  ser 
también  un  animal  feroz. 

IV.  —  El  Yasy-Yateré 

Hallándome  'en  un  galpón  de  yerbateros,  situado  cerca 
del  arroyo  Itaquirí,  en  el  interior  de  la  jurisdicción  de  los 
yerbales  de  Tacurú'Pucú,  de  mañana,  al  levantadme,  supe 
que  las  mujeres  de  aquel  lugar  no  habían  podido  dormir  la 
noche  anterior,  pues  habían  oído  silbar  al  Yasy-Yateré. 

No  conozco  el  pájaro  que,  con  su  canto,  remeda  estas 
palabras.  A  pesar  de  todos  mis  esfuerzos  y  averiguaciones 
no  he  podido  ni  siquiera  dar  con  su  descripción ;  unos  dicen 
que  es  del  tamaño  de  una  paloma  y  de  plumaje  parecido  al 
de  las  gallinas  guineas;  otros,  en  cambio,  me  han  asegurado 
que  es  pequeño  y  de  color  oscuro,  etc-,  de  modo  que  reina 
aún  entre  'aquella  gente  una  gran  confusión  respecto  de  él. 

Acerca  de  este  pájaro  corre  una  leyenda  muy  difundi- 
do, no  sólo  en  el  Paraguaj^,  sino  también  en  la  Provincia  de 
Corrientes ;  creo  que  también  en  ésta  es  de  origen  guaranítico, 
pues  no  existe  en  otros  puntos. 

Según  cuentan,  no  es  un  pájaro  el  que  silba  de  ese 
modo,  sino  un  enano  rubio,  bonito,  que  anda  por  el  mundo 
cubierto  con  un  sombrero  de  paja,  y  llevando  un  bastón  de 
oro  en  la  mano- 

Su  oficio  es  el  de  robar  los  niños  de  pecho,  que  lleva  al 
monte,  los  lame,  juega  con  ellos,  y  luego  los  abandona  allí, 
envueltos  en  isipós  (enredaderas). 

Las  madres,  desesperadas  al  notar  su  falta,  salen  a  bus- 
carlos, y,  guiadas  por  sus  gritos,  general/mente  los  encueir 
tran  en  el  suelo ;  pero  desde  ese  día,  todos  los  niños,  en  el 
aniversario  del  rapto  del  Yasy-Yateré,  las  criaturas  sufren 
de  ataques  epilépticos. 


(1)  Hace  má'S  de  veinte  que  yo,  personalmente,  recogí  estos  datos,  d" 
manera   que  desde  los  tiempos   de  Don   Patricio  hasta  hoy  han  pasado   más  dé 

05  años. 
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Según  otros,  el  Yasy-Yateré  roba  a  los  niños,  no  para 
lamerlos,  sino  para  enseñarlas  su  oficio  de  raptor.  Y  no  fal- 
ta también  quien  asegura  que  no  sólo  roba  a  las  criaturas 
sino  también  a  las  muchachas  bonitas,  las  que  son  a  su  vez 
abandonadas,  y  el  hijo  que  nace  de  esta  unión,  con  el  tiempo 
será  Yasy-Yateré. 

Esta  última  versión  creo  haya  sido  inventada  para  jus~ 
tincar  ciertos  raptos,  que  no  dejan  de  abundar  por  aquellas 
regiones.  Si  algún  mortal  puede  arrancar  al  Yasy-Yateré  su 
bastón  de  oro,  adquiere  por  este  solo  hecho  sus  cualidades 
de  Tenorio  afortunado. 

A  pesar  de  ser  invisible  el  Yasy-Yateré,  no  faltan  al- 
gunas personas  que  aseguren  y  juren  haberle  visto  en  la  for~ 
ma  descripta,  cuando  eran  pequeñas. 

Había  tratado  de  averiguar  el  origen  de  esta  leyenda, 
sin  resultado,  cuando  la  casualidad  vino  en  mi  ayuda-  Con- 
versando me  contaron  que,  hace  pocos  años,  estando  acam- 
pado en  el  interior  de  Tacurú-Pucú  un  conocido  yerbatero, 
una  noche  se  levantaron  sobresaltados  por  un  ruido,  notan" 
do  inmediatamente  la  falta  de  una  criatura  de  pecho  que 
dormía  en  su  cuna,  mientras  distinguieron  el  barullo  de  al- 
guien que  disparaba.  Corrieron  a  ese  punto,  y  encontraron 
efectivamente  la  criatura  en  el  suelo ;  al  día  siguiente  vie- 
ron en  ese  lugar  rastros  humanos  y  como  andaban  los  Gua- 
yaquis por  allí,  pronto  se  dieron  cuenta  de  que  había  sido 
uno  de  esos  indios  el  autor  del  secuestro. 

La  costumbre  de  los  indios,  *  de  robar  criaturas  y  muje" 
res,  es,  hasta  cierto  punto,  general  en  todas  las  tribus  y  ra- 
zas, que  han  considerado  siempre  a  ambos  como  el  mejor 
botín  de  guerra- 

Además,  he  sabido  que,  no  hace  mucho,  un  cacique 
Cainguá  pidió,  queriéndoselo  llevar,  ta  un  muchacho  en  un 
rancho,  para  enseñarlo  a  ser  cacique,  dando  sin  querer  con 
esto  una  prueba  instintiva  e  inconsciente  de  selección  de  raza 
como  elemento  de  superioridad. 

Estos  hechos  demuestran,  hasta  cierto  punto,  que  la  le- 
yenda del  Yasy-Yateré  debe  tener  su  origen  en  ellos,  am~ 
pliada  y  modificada  naturalmente,  de  un  modo  fantástico, 
por  pueblos  en  que  la  Naturaleza  ayuda,  en  gran  parte,  a 
sobreexcitar  sus  cerebros  ignorantes. 

V.  —  El  Pomberó  o  Cuarahú  Yara  (Dueño  del  Sol) 

Según  me  ha  comunicado  -el  señor  Agrimensor  Nacional 
Juan  Queirel,  en  algunas  partes  de  Corrientes  tienen  la  le- 
yenda del  Cuarahú  Yára  (dueño  del  Sol),  o  Pombero,  que 
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no  es,  a  mi  modo  de  ver,  sino  una  modificación  de  la  del 
Yasi-Yateré,  como  la  del  Caá-porá  lo  es  de  la  Caá-Yarí. 

El  Pombero  o  Ouarahú-Yára  es  un  hombre  alto  y  del- 
gado, que  lleva  un  grandísimo  sombrero  de  paja,  y  una  ca" 
ña  en  da  mano,  y  así  recorre  los  bosques  a  la  siesta,  cuidando 
de  todos  los  pájaros,  pues  es  su  protector. 

Si  a  esa  hora  halla  muchachos  entretenidos  en  cazarlos 
los  arrebata  y  se  los  lleva  ;  de  modo  que  las  criaturas,  por 
temor  de  él,  no  se  alé  jara,  de  los  ranchos  y  sus  padres  pue- 
den dormir  tranquilamente  la  siesta,  sin  cuidado  de  que  na- 
da les  suceda. 

En  el  Chaco  creen  que  el  Pombero  es  un  compañero  in- 
visible con  <el  cual  se  puede  hacer  trato,  y  así  él  acompañará 
a  su  amigo  por  todo  y  en  todo,  librándolo  de  peligros.  Mu- 
chas veces,  según  sea  necesario,  puede  aparecerse  en  forma 
de  indio,  de  un  tronco,  de  un  camalote,  de  acuerdo  con  las 
funciones  que  deba  prestar- 

También  silba  como  pájaro;  en  cambio  es  necesario  ha- 
blar muy  poco  y  en  voz  baja  de  él  y  ofrendarle  de  noche, 
dejando  fuera  del  rancho  tabaco  u  otras  cosas. 

VI.  —  El  Curupí 

Aun  hay  otro  personaje,  parecido  a  los  anteriores,  y  que 
tiene  semejanza  más  bien  con  el  Y  así  Yateré:  es  el  Curupí  y, 
posiblemente,  uno' es  transformación  de  otro. 

El  Curupí  es  un  personaje  de  cara  overa,  fortacho  y 
para  lalgunos  petizo- 
Anda  por ,  el  monte,  casi  siempre  a  la  hora  de  la  siesta ; 
según  otros  camina  en  cuatro  pies  y  se  caracteriza  por  po- 
seer un  desarrollo  exagerado  en  su  órgano  viril  que  le  per- 
mite enlazar  con  él  a  las  personas  que  quiere  llevar;  cortado 
éste,  el  Curupí  se  vuelve  inofensivo  y  se  salva  la  persona 
enlazada. 

Persigue  generalmente  a  las  mujeres  que  a  esas  horas 
van  al  monte  a.  buscar  leña,  y  que  sólo  a  su  vista  se  vuelven 
locas. 

VIL — El  Yaguareté  Aba. — Metamorfosis  (El  indio-tigre) 

El  Dr.  Lafone  Quevedo  (1)  al  batblar  de  ciertas  creen- 
cias actuales  de  la  región  del  noroeste  de  la  República, 
dice : 

" Hasta  el  día  de  hoy  el  pueblo  bajo  de  todos  aquellos 


(1)  Londres  y  Catamarca.  Cartas  a  "La  Nación,",  1883-85;  páginas 
255  y  256.  —  Imprenta  y  Librería  de  Mayo. 
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lugares  cree  que  muchos  de  los  tigres  (Uturuncos)  son  hom- 
bres transformados  y  para  ellos  tiene  algo  de  non  sancto 
el  que  los  caza ;  cuando  la  fiera  llega  a  mascar,  como  dicen, 
a  su  cazador,  parece  que  causa  cierto  placer  a  los  que  oyen 
o  cuentan  el  lance".  Como  puede  verse  aquí  hállase  la  me- 
tamorfosis del  hombre  en  tigre. 

Si  abandonamos  la  región  occidental  Quichua- Cal-cha- 
qui, y  nos  dirigimos  hacia  la  oriental  Guaraní,  veremos  con 
sorpresa  campear  lajs  mismas  creencias  respecto  de  estas 
curiosas  metamorfosis,  que  se  reproducen  en  la  superstición 
y  leyenda  de  idéntico  modo  (1)  . 

Los  Gainguá  del  Alto  Paraná,  cuando  ven  algún  tigre 
cerca  de  una  tumba,  creen  que  no  es  más  que  el  alma  del 
muerto  que  se  ha  reencarnado  en  dicho  animal,  y  no  faltan 
viejas  que  con  gritos  y  exorcismos  tratan  de  alejarlos. 

Los  Guayanás  de  Villa  Azara  creen  también  en  la  me- 
tamorfosis en  vida  de  algunas  personas;  más  de  una  vez  han 
creído,  al  encontrarse  -con  uno  de  estos  felinos,  que  no  era 
sino  el  alma  de  mi  buen  amigo  Don  Pedro  Anzoategui,  an- 
tiguo vecino  de  allí,  a  quien  respetan  'mucho  y  por  el  que 
tienen  cierto  terror  supersticioso  hasta  el  punto  de  llamarlo 
Tatá  aujá,  es  decir:  el  que  come  fuego- 
Si  a  esto  pudiera  observarse  que  no  es  un  dato  riguro- 
samente etnológico,  puesto  que  quizás  hubieran  mediado  cir- 
cunstancias especiales  ajenas  a  sus  creencias,  como  ser  su- 
gestiones, etc.,  no  hay  que  olvidar  que  los  Guayanás  (actua- 
les han  heredado  de  los  antiguos  indios  de  las  misiones  Gua- 
raníes sus  creencias  supersticiosas,  las  que  no  han  hecho  otra 
cosa  que  revivir  en  este  caso,  como  se  verá  más  adelante,  por 
lo  que  se  refiere  a  las  mismas. 

En  la  provincia  de  Entre  Ríos,  habitada  antiguamente 
por  la  nación  Minuana,  se  conserva  también  una  leyenda 
que  he  podido  recoger,  sobre  la  reencarnación  del  alma  de 
un  hombre  en  un  tigre  negro.  Naturalmente,  con  el  transcur- 
so del  tiempo  esta  leyenda  se  ha  modificado  mucho. 

Cuentan  los  viejos  que,  sobre  la  costa  del  río  Gualeguay, 
vivía  un  hombre  muy  bueno.  Cierta  noche  fué  avanzado  por 
una  partida  ,  de  malhechores  que  lo  asesinaron  sin  piedad 
para  robarlo-  Poco  tiempo  después,  de  entre  los  pajonales 
del  río,  un  enorme  tigre  negro  salió  al  encuentro  de  uno  de 
los  malhechores  que  iba  acompañado  de  otros  vecinos,  y  di- 


(1)  En  la  región  intermedia  de  Santiago  del  Estero,  el  idurunco  se 
convierte  en  el  Tigre  Capiango.  De  e^to  me  he  ocupado  en  un  viejo  y  ligero 
trabajo:  "La  leyenda  del  Yaguareté-abá'' ,  en  lote  "Anales  de  la  Sociedad  Cien- 
tífica'', tomo  XLI,  pág.   321  y  sig.,  1886. 
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rigiéndose  hacia  él  lo  mató  de  un  zarpazo,  sin  herir  a  los 
otros. 

Este  tigre  negro,  con  el  tiempo,  concluyó  por  matar  a 
todos  los  asesinos  del  finado,  entresacándolos  siempre  de  entre 
muchas  otras  personas,  sin  equivocarse,  lo  que  dió  margen  a 
que  se  creyera  que  el  tigre  negro  no  era  sino  la  primera  víc- 
tima, que  así  se  transformó  para  vengarse  de  ellos. 

Pero  la  leyenda  antigua  es  la  det  Yaguareté  abá,  exacta 
mente  igual  a  la  de  los  Hechiceros  Uturuncos,  citada  por  el 
señor  Lafone  Quevedo. 

En  Misiones,  Corrientes  y  Paraguay  es  fácil  oir  hablar 
de  los  Yaguaretés  abas,  los  que  creen  sean  indios  viejos  bauti- 
zados, que  de  noche  se  vuelven  tigres,  a  fin  de  comerse  a  los 
compañeros  con  quienes  viven  o  a  cualesquiera  otras  personas. 
La  infiltración  cristiana  dentro  de  esta  leyenda  se  nota  no 
sólo  en  lo  de  bautizado,  sino  también  en  el  procedimiento  que 
emplean  para  operar  la  metamorfosis. 

Para  esto,  el  indio,  que  tan  malas  intenciones  tiene,  se 
separa  de  los  demás,  y.  entre  la  obscuridad  de  la  noche,  y  al 
abrigo  de  algún  matorral,  se  empieza  a  revolcar  en  el  suelo 
de  izquierda  a  derecha,  rezando  al  mismo  tiempo  un  credo  al 
revés,  mientras  cambia  de  aspecto  poco  a  poco.  Para  retornar 
a  su  forma  primitiva  ¡hace  la  misma  operación  en  sentido  con- 
trario. 

El  Yaguareté  abá  tiene  el  aspecto  de  un  tigre,  con  la  cola 
muy  corta,  y  como  signo  distintivo  presenta  la  frente  despro- 
vista de  pelos.  Su  resistencia  a  la  muerte  es  muy  grande,  y 
la  lucha  con  él  es  peligrosa. 

Entre  los  innumerables  cuentos  que  he  oído,  referiré  el 
siguiente :  En  una  picada  cerca  del  pueblo  de  Yutí  (República 
del  Paraguay),  hace  muchos  años,  existía  un  feroz  Yaguareté 
abá,  que  había  causado  innumerables  vícitimas. 

No  faltó  un  joven  valeroso  que  resolvió  concluir  con  él, 
y  después  de  haber  hecho  sus  promesas  y  cumplido  con  ciertos 
deberes  religiosos,  se  armó  de  coraje  y  salió  en  su  busca.  Algo 
tarde,  se  encontró  con  el  terrible  animal,  a  quien  atropello  de 
improviso,  hundiéndole  una  cuhillada.  El  Yaguareté  disparó 
velozmente,  siguiéndole  nuestro  caballero  matador  de  mons- 
truos, por  el  rastro  de  ia  sangre,  hasta  dar  con  él  a  la  entrada 
de  una  gruta  llena  de  calaveras  y  ¡huesos  humanos  roídos. 

Allí  se  renovó  la  lucha,  y  puñalada  tras  puñalada,  se  de 
batían  de  un  modo  encarnizado,  sin  llevar  ventaja.  Ya  le  había 
dado  catorce,  por  cuyas  anchas  heridas  manaba  abundante 
sangre,  cuando  se  acordó  de  que  sólo  degollándolo  podía  aca- 
bar con  él.  Con  bastante  trabajo,  consiguió  separarle  total- 
mente la  cabeza  del  cuerpo,  ele  conformidad  al  consejo  que  le 
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habían  dado,  y  recién  entonces  pudo  saborear  su  triunfo  de- 
finitivo. 

Nuestro  héroe  se  habría  evitado  tanta  fatiga  si  en  cambio 
le  hubiese  disparado  un  tiro  con  una  cuarta  de  chaira  (1), 
como  único  proyectil. 

VIII.  —  El  Lobisome  (2) 

Dentro  do  meu  peito  tenho 
Una  dor  que  me  consomé; 
Ando  comprindo  o  meu  fado 
En  trages  de  Lobisome. 

Los  versos  anteriores,  que  oí  cantar  una  vez  en  la  provin- 
cia de  Río  Grande  do  Sul  a  un  paisano,  en  un  baile,  me  lla- 
maron fuertemente  la  "atención,  sobre  todo  la  palabra  "lobi- 
some", cuyo  significado  traté  de  averiguar.  Mucha  extrañeza 
causó  mi  pregunta  sobre  una  cosa  tan  sabida  por  allí,  y  a 
fuerza  de  instancias,  conseguí  se  me  diera  la  siguiente  expli- 
cación : 

El  ser  lobisome  es  condición  fatal  del  séptimo  hijo  varón 
seguido,  y  si  es  la  séptima  hija  mujer  seguida,  será,  en  vez, 
bruja. 

El  lobisome  es  la  metamorfosis  que  sufre  el  varón  en  un 
animal  parecido  al  perro  y  al  cerdo,  con  grandes  orejas  que  le 
tapan  la  cara,  y  con  las  que  produce  un  ruido  especial.  Su 
color  varía  en  bayo  o  negro,  según  sea  el  individuo,  blanco  o 
negro. 

Todos  los  viernes,  a  las  12  de  la  noche,  que  es  cuando  se 
produce  esta  transformación,  sale  el  lobisome  para  dirigirse  a 
los  estercoleros  y  gallineros  donde  come  excrementos  de  toda 
clase,  que  constituyen  su  principal  alimento,  como  también 
las  criaturas  aún  no  bautizadas. 

En  estas  correrías  sostiene  formidables  combates  con  los 
perros,  que,  a  pesar  de  su  destreza,  nunca  pueden  hacerle 
nada,  pues  el  lobisome  los  aterroriza  con  el  ruido  producido 
con  sus  grandes  orejas. 

Si  alguno  de  noche  encontrase  al  lobisome,  y  sin  conocer- 
lo lo  hiriese,  inmediatamente  cesaría  el  encanto  y  recobraría  su 
forma  primitiva  de  hombre,  manifestándole,  en  medio  de  las 
más  vivas  protestas,  su  profunda  gratitud  por  haber  hecho 
desaparecer  la  fatalidad  que  pesaba  sobre  él. 


(1)  Util    de   acero,   usado   para   afilar  los  cuchillos. 

(2)  Esta  leyenda  es  de  origen  europeo:  es  lo  que  en  Francia  se  llama 
Loup-Garou. 
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La  gratitud  del  lobisome  redimido  es,  sin  embargo,  de 
las  más  funestas  consecuencias,  pues  tratará  de  exterminar, 
por  todos  los  medios  posibles,  a  su  bienhechor.  De  modo  que 
lo  mejor,  cuando  se  le  encuentra,  es  matarlo  sin  exponerse  a 
esas  desagradables  gratitudes. 

El  individuo  que  es  lobisome,  por  lo  general,  es  delgado, 
alto,  de  mal  color  y  enfermo  del  estómago,  pues  dicen  que, 
dada  su  alimentación,  es  consiguiente  esta  afección,  y  todos 
los  sábados  tiene  que  guardar  cama  forzosamente,  como  re- 
sultado de  las  aventuras  de  la  noche  pasada. 

Esta  creencia  está  tan  arraigada  entre  alguna  de  esa  gen- 
te que  no  sólo  aseguran  haber  visto,  sino  que  también,  con 
gran  misterio,  señalan  al  individuo  sindicado  de  lobisome, 
mostrándolo  con  recelo  y  hacen  de  ese  hombre  una  especie  de 
paria. 
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NOCIÓN  DE  DIOS  Y  NOCIÓN  DE  ESPACIO  « 

Articulo  postumo  de 
FLORENTINO  AMEGHINO 


¿Hay  algo  que  en  verdad  exista,  o  que  cuando  menos 
pueda  ser  concebido  en  sana  lógica  como  existente,  que  esté 
más  arriba  que  el  espacio  y  la  materia? 

Pregunta  es  esa  que  toca  tan  de  cerca  a  las  creencias  que 
se  han  recibido  en  herencia  de  centenares  y  centenares  de 
generaciones  que  han  precedido  a  la  nuestra,  que,  para  for- 
mularla, se  necesita  cierto  grado  de  atrevimiento,  y,  para  des- 
ligarse de  las  ideas  preconcebidas  que  se  han  recibido  como 
legado,  una  dosis  nada  común  de  imparcialidad;  condiciones, 
ambas,  indispensables  para  poder  juzgar  la  cuestión  con  rec- 
to y  elevado  criterio. 

No  hay  pueblo  alguno  que  no  crea  en  la  existencia  de 
un  ser  superior  que  gobierna  el  Universo  y  es  autor  y  origen 
de  todas  las  cosas. 

Si  quisiera  llevarse  medianamente  lejos  un  examen  del 
origen  y  la  razón  de  ser  tal  creencia,  ese  examen  reclamaría 
por  sí  solo  todo  un  grueso  volumen.  Sólo  voy,  pues,  a  tocar, 
incidentalmente,  la  cuestión  en  algunos  de  sus  principales 
puntos,  y  ello  de  una  manera  rápida,  de  lo  cual  no  puedo 
eximirme  por  la  forzosa  relación  que  ella  tiene  con  el  tema 
principal. 


(1)  Hace  algunos  años,  una  delegación  de  una  biblioteca  de  Chivilcoy  fué  a 
visitar  al  eminente  sabio,  que  ya  era  director  del  Museo  de  Historia  Natural  de 
Buenos  Aires,  y  le  invitó  a  colaborar  en  un  número  único  que  esa  institución  se 
proponía  editar. 

El  sabio  accedió,  -  y.  para  no  escribir  una  página  de  paleontología,  escribió 
"Noción  de  Dios  y  noción  de  espacio",  que  completa  otros  tres  trabajos  breves 
("Los  infinitos",  "El  infinito  materia"  y  "La  constitución  de  la  materia  y  el  in- 
finito movimiento")  que  había  escrito,  accediendo  a  colaborar  en  una  revista 
intitulada  "La  Pirámide",  que  se  editaba  en  La  Plata. 

La  biblioteca  chivilcoyana  debió  estremecerse  ante  el  presente  griego  que  le 
resultaría  el  trabajito  enviado  por  el  sabio,  y,  sin  duda,  para  no  hacerlo  público 
sin  ofender  al  director  del  Museo,  renunció  hasta  hoy  a  publicar  el  número  único. 

Así  es  cómo  quedaron  inéditas  hasta  ahora  estas  pocas  página.s  que  el  señor 
Alfredo  J.  Torcelli,  compilador  de  las  obras  de  Ameghino,  entrega  a  la  publicidad 
por  intermedio  de  esta  Revista, 
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Y,  sin  más  preámbulos,  y  para  entrar  de  lleno  en  mate- 
ria, digo  que  la .  existencia  de  un  ser  superior,  creador  del 
Universo,  es  incompatible  con  la  noción  de  la  existencia  y  la 
eternidad  del  espacio  y  la  materia. 

Se  ha  visto,  precedentemente,  que  el  Universo,  en  su 
conjunto,  sólo  se  compone  de  dos  cosas:  la  "materia",  que 
existe  porque  existe  y  porque  es  lo  que  es;  y  el  "espacio", 
que  también  existe,  aun  cuando  su  existencia  no  sea,  como 
en  el  caso  precedente,  material,  porque,  por  el  contrario,  él 
es  el  emblema  de  lo  inmaterial  y  podría  definirse  como  "lo 
que  no  es",  aun  cuando  su  existencia  es  una  realidad  innega- 
ble, evidente  y  demostrable. 

No  me  resulta  posible  imaginar  la  existencia  de  algo, 
fuera  de  esas  dos  nociones  que  todo  lo  dominan:  "espacio" 
y  "materia". 

Ahora  bien:  si  Dios  existe,  o  él  es  material  o  él  es  inma- 
terial; o  es  "espacio"  o  es  "materia". 

Si  Dios  es  material,  es  materia  y  forma  parte  de  ésta; 
es -palpable  y  tangible  y,  por  lo  tanto,  tiene  que  estar  en  al- 
guna parte,  pero  sólo  en  una  parte  limitada  del  "espacio", 
sea  ella  tan  grande  como  se  quiera,  pero  siempre  una  parte 
del  "espacio",  puesto  que  el  lugar  que  ocupa  una  cosa  ma- 
terial, así  sea  tan  infinitamente  pequeña  como  se  quiera  o 
como  se  pueda  concebirla,  no  puede  ser  ocupada  por  otra. 
Y,  por  cierto,  ese  no  podría  ser  el  Dios  que  se  nos  enseña. 

Si,  por  el  contrario,  Dios  es  inmaterial,  puede  no  ocupar 
"espacio";  pero  en  tal  caso  su  existencia  no  es  posible,  por- 
que no  hay  ninguna  otra  cosa  inmaterial  que  no  sea  el  "es- 
pacio". Todo  cuanto  existe,  que  es  todo  lo  material,  ocupa 
"espacio".  Luego:  si  Dios  no  es  material,  no  puede  ocupar 
espacio,  y,  por  consiguiente,  si  no  ocupa  "espacio"  no  existe. 

Pero,  ¿puede  haber  en  sí  mismo  algo  más  absurdo  que 
un  ser  que  no  sea  material,  que  no  es  ser,  que  no  existe,  en 
una  palabra,  puesto  que  no  es  materia? 

En  cualquier  forma  que  se  aborde  el  estudio  y  la  solu- 
ción del  problema,  se  llega  a  la  misma  conclusión.  La  "nada" 
no  existe  en  el  Universo,  porque  el  "espacio"  mismo  es  "al- 
go". Ni  existe  el  "vacío"  tampoco,  porque  el  "espacio"  con- 
tiene en  todas  partes  "materia''"  en  estado  de  densidad  más 
o  menos  ponderable. 

Pero  aun  admitiendo  que  la  existencia  del  vacío  fuese 
posible,  éste  sería  "espacio"  sin  ocupar,  "espacio"  sin  ma- 
teria, o  "espacio"  vacío,  como  quiera  llamársele,  pero  no  sería 
Dios;  no  sería  algo  capaz  de  haber  creado  el  "espacio". 

Para  poder  admitir  que  el  espacio  ha  sido  creado,  sería 
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necesario  admitir  que  en  una  determinada  o  indeterminada 
época  del  infinito  tiempo  no  existió  el  espacio.  Y  ¿puede  por 
un  solo  instante  sostenerse  que  sea  posible  crearse  lo  que  no 
tiene  existencia  positiva,  y  eso  es  el  "espacio"?  En  fin:  ¿que 
puede  ser  creado  lo  que  no  es  creable? 

En  el  supuesto  paradójico  de  que  exista  un  ser  supremo 
tan  poderoso  como  se  quiera,  admítase  el  gran  disparate  de 
que  pueda  haber  creado  la  "materia".  Si  la  creó  también! 
podría  destruirla.  El  que  puede  lo  más,  puede  lo  menos.  Ad- 
mítase, pues,  también  la  herejía  (y  no  es  otra  cosa)  de  que 
un  buen  día  en  que  Dios  se  encuentre  de  mal  humor,  puede 
asimismo  reducir  a  la  nada  a  la  "materia".  ¿Qué  quedaría 
entonces?  La  "nada";  el  vacío;  pero  en  realidad  el  espacio, 
que  es  indestructible,  porque  así  es  y  porque  es  absurdo  ima- 
ginar que  pueda  ser  de  otro  modo. 

¿Quién  quiere  contestarme  qué  quedaría  en  el  universo, 
una  vez  que  el  ' 1  espacio ' '  quedase  reducido  a  la  "  nada 
¡El  "espacio",  siempre  el  "espacio",  en  todas  partes  el  "es- 
pacio " !  Y  es  claro  que  si  Dios  no  puede  reducir*  a  la  nada 
el  "espacio'  ',  no  es  Dios,  porque  entonces  no  es  omnipotente. 

La  coexistencia  de  dos  infinitos  inmateriales  a  un  mismo 
tiempo  es  imposible.  Es  un  contrasentido.  Uno  de  ellos  no 
existe,  es  superfluo  e  innecesario.  Lo  único  inmaterial  que 
existe  es  el  infinito  "espacio".  No  puede,  pues,  existir  el 
infinito  Dios. 

El  espacio  ha  existido  siempre,  y  siempre  existirá.  Ab- 
solutamente lo  mismo  que  la  materia.  Y  no  puede  haber  na- 
da superior  ni  al  uno  ni  a  la  otra. 

Ello  resulta  evidente,  además,  por  poco  que  se  piense  en 
cómo  han  tomado  origen  ambas  nociones:  la  del  espacio  y 
la  de  Dios. 

La  idea  de  Dios  es  una  idea  primitiva,  simple,  sencilla, 
infantil,  hija  del  temor  que  engendra  lo  desconocido  y  de  la 
ignorancia,  que  sólo  tiene  ojos  para  ver  las  apariencias.  Idea 
nacida  con  el  hombre  desde  el  estado  salvaje  y  que  ha  ido 
modificándose  poco  a  poco  a  medida  que  el  hombre  se  civili- 
zaba y  cultivaba  su  inteligencia,  hasta  hacer  de  tal  idea  una 
concepción  puramente  metafísica,  dotada  de  atributos  no  me- 
nos metafísicos,  sirviéndome  de  esta  expresión  en  su  acepción 
más  vulgar,  que  "quiere  que  sea  metafísico  todo  aquello  que 
no  se  comprende.  Y  en  efecto:  nada  hay,  por  consecuencia, 
tan  metafísico  como  la  noción  de  Dios  y  de  sus  atributos, 
puesto  que  todo  ello  es  lo  más  incomprensible. 

La  noción  de  espacio  es,  por  el  contrario,  una  idea  com- 
pleja, que  sólo  ha  podido  presentarse  en  espíritus  elevados  y 
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afirmarse  como  resultado  del  conocimiento  previo  del  Cosmos. 

Una  no  deja  lugar  para  la  otra;  y  así  como  todo  pueblo 
inferior  se  aniquila,  desaparece  y  se  extingue  al  estar  en  con- 
tacto con  uno  superior,  así  también  la  noción  de  Dios  se  di- 
sipa ante  la  concepción  mucho  más  grandio3a,  a  la  par  que 
real  y  positiva,  de  la  eternidad  de  la  infinita  materia,  en  mo- 
vimiento infinito,  que  llena  el  infinito  espacio. 


LOS  VALORES  MOR  4  LES  DE  AMEüHINO 

Por  Víctor  Mercante  (1) 

Decano  de  la  Facultad  de  Ciencias  de  la  Educación,  de  La  Plata 


Hijo  de  sus  esfuerzos,  Florentino  Ameghino  luchó  con 
las  necesidades  y  triunjfó  sobre  ellas.  A  los  12  años  despertó 
en  él  la  pasión  por  las  ciencias  naturales;  a  los  18,  extraía  a 
la  tierra 'sus  secretos,  para  esbribir  a  los  21  un  trabajo  sobre 
el  hombre  fósil  en  las  pampas  argentinas.  Fué  maestro  de  es- 
cuela en  Mercedes,  catedrático  de  universidad  en  Córdoba,  y 
director  del  Museo  Nacional  de  Buenos  Aires.  Su  consagra- 
ción a  la  paleontología  le  encumbró  a  las  más  altas  cimas  del 
saber  humano.  Escritor  infatigable,  sus  obras  alcanzaron  un 
perstigio  tan  grande,  que  pocos  autores  científicos  tuvieron  la 
dicha  de  gozarlo  igual.  Descubrió  y  clasificó  centenares  de  es- 
pecies no  conocidas;  rehizo  la  geología  de  América;  creó  nue- 
vas hipótesis  acerca  de  la  evolución;  sostuvo  en  sus  obras  que 
la  Patagonia  fué  el  centro  de  irradiación  de  los  mamíferos,  y 
la  Argentina  de  la  especie  humana.  Hizo  de  la  ciencia  un 
culto,  de  la  virtud  una  necesidad,  del  trabajo  una  obligación. 
Vivió  en  su  modesta  casa  como  un  potentado  en  su  alcázar. 
Amó  a  sus  semejantes  y  amó  a  su  país.  Dió  a  éste,  nombre  y 
gloria  en  la  justa  universal  del  saber.  El  país  le  conserva  en 
su  corazón. 

Pero,  este  hombre,  cuya  vida  ofrece  aspectos  extraordi- 
narios: genio,  carácter,  paciencia,  rectitud,  patriotismo,  fe  in- 
quebrantable, designios  elevados,  lucha  heroica,  suerte  humil- 
de, satisfacción  perenne,  aún  en  las  horas  ingratas  de  su  exis- 
tencia, —  porque  aquel  espíritu,  agitado  como  un  mar  por 
la  idea,  no  padecía  el  agostamiento  de  las  necesidades,  disfru 
taba  el  eterno  verdor  de  las  primaveras,  —  este  hombre,  digo, 
debe  ser  un  excitador  de  energías  para  la  juventud ;  debe  ser, 
como  Prometeo,  a  través  de  las  épocas  que  nos  sucedan,  una 


(1)  Conferencia  leída  en  la  Sociedad  Científica  Argentina,  el  9  de 
agosto  de  1917. 
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expresión  del  alma  nacional,  cuando  todo  en  él,  como  en  el 
titán  griego,  cobre  interés  y  sea  un  valor  del  esfuerzo  que  con- 
duce a  la  cima. 

Los  pueblos  sienten  el  vigor  de  sus  grandes  hombres ;  los 
grandes  hombres  son  grandes  escuelas  y  grandes  programas. 
Son,  por  eso,  redentores.  Una  fuerza  extraña,  que  nos  viene 
de  las  progenies  que  enseñaron  a  amar  los  hombres,  nos  incita 
al  culto  que  es  la  manifestación  bella  de  la  gratitud.  "Per  non 
dormiré",  decía  la  corona  d'annunziana.  Sí;  por  eso  amamos, 
por  eso  glorificamos.  Los  egipcios,  que  legaron  a  las  civiliza- 
ciones futuras  todas  las  actividades  del  hombre  para  desarro- 
llarlas, tradujeron,  en  horas  felices  para  la  Humanidad,  en 
apoteosis  el  sentimiento  de  admiración  hacia  los  creadores  de 
sus  ciencias,  sus  artes  y  sus  leyes,  erigiendo  templos  de  gra- 
nito a  Amnón,  a  Osiris  y  a  Thot,  Así  el  genio  de  la  raza,  como 
el  fuego  del  ara,  no  se  apagó  nunca  en  la  indiferencia  de  los 
incapaces  ni  en  el  odio  de  los  perversos.  Y  si  bien  todo  aque- 
llo pudo,  a  través  de  los  tiempos,  sufrir  alteraciones  que  ter- 
giversaron el  sentido  ¡primitivo  del  culto,  la  cultura  occiden- 
tal mantuvo  el  sentido  ético  de  aquel  dictado  providencial  de 
nuestros  antepasados;  por  eso,  desde  Homero  a  Hugo,  las  na- 
ciones se  prestigian  glorificando  a  sus  sabios  en  el  mármol,  en 
el  verso,  en  la  historia.  Convertida  en  polvo  la  materia,  el 
espíritu  entonces  asume  raras  transfiguraciones  que  renue- 
vain  sin  cesar  este  sentimiento  de  la  vida  que  nos  empu- 
ja baciia  ese  Orion  lejano  de  nuestros  ideales :  'la  perfec" 
ción . 

La  superioridad  de  la  raza  ¡a  que  pertenecemos  consiste 
en  el  desenvolvimiento  de  fuerzas  intelectuales  f»  esa  es  nues- 
tra ética  y  por  eso  la  Humanidad  no  ha  iniciado  su  proceso 
de  cristalización.  Un  hombre  es  un  gran  estímulo  porque 
es  el  ejemplo  de  un  gran  objeto.  Entonces  de  él  todo  nos 
interesa:  su  cuna,  su  niñez,  Isus  anécdotas,  sus  primeras 
luchas,  sus  primeros  éxitos;  su  energía,  su  constancia,  sus 
gustos,  sus  modalidades,  sus  trabajos,  más  que  las  obras 
que  le  dieron  fama,  porque  en  las  menudencias  están,  sin 
duda,  los  valores  del  triunfo.  Cuando  el  triunfo  es  lumi- 
noso conio  en  Ameghino  y  los  valores  implican  humildad, 
esfuerzo,  consagración,  vivir  modesto,  patriotismo  acendra- 
do, virtudes  abundantes,  tales  valores  alcanzan  tanto  pres- 
tigio moral  que  pueden  contener  la  gr/andeza  de  un  país. 
Lo  que  alienta  no  es  la  obra  del  autodidacta,  lejana  para 
que  podamos  'alcanzarla ;  es  su  formación  tan  próxima  a 
nosotros  que  parece  allanarnos  las  dificultades  del  ¿cami" 
no  en  que  marchamos .  No  es  la.  obra  que  arrastra:  son 
los  procedimientos  que  incitan,  porque  podemos  reprodu- 
cirlos.   Todas  las  épocas  han  comprendido  esta  escuela;  por 
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eso  los  pueblos  han  sido  pródigos  en  cantar  la  vida  de  sus 
hombres  durante  el  combate.  El  cerebro,  dijo  Heara,  re- 
presenta el  trabajo  estructural  de  innumerables  vidas  ex- 
tinguidas; el  carácter,  la  suma  de  incalculables  experiencias 
anteriores.  Nuestros  muertos,  en  cierto  modo,  son  nuestros  Ka- 
mis  y  nuestros  actos  están  influidos  por  ellos.  Dichosos  noso- 
tros si  cada  día  nos  es  dado  pronunciar  con  fervor  sintoísita 
esta  oración  ante  la  imagen  del  héroe :  A  tí,  abuelo  de  nues- 
tras generaciones,  vigor  de  nuestro  espíritu,  fuerza  de  nues- 
tra conducta,  genio  de  nuestra  raza,  mago  de  nuestro  pensa- 
miento, fúlgida  llama  de  nuestro  amor,  a  tí,  nos  sentimos  gra- 
tos y  te  sentimos  dentro  de  nosotros. 

¿Cómo,  nuestros  hijos',  deben  sentir  a  Ameghino? 

El  genio  de  Ameghino  germinó  en  las  pampas,  al  calor 
de  la  lectura  y  bajo  la  influencia  de  Francisco  Javier  Muñiz, 
quien  alentó  su  coraje  como  la  voz  de  un  padre.  Amó,  como 
aquellos  pueblos  emigrados  del  Oxus,  la  Naturaleza;  amó  las 
llanuras  que  inspiraron  a  Echeverría.  Los  dilatados  horizon- 
tes, las  atmósferas  transparentes,  los  cielos  azules,  los  soles 
rientes,  las  brisas  acariciantes,  los  verdegales  inmensos,  los 
arroyos,  las  flores,  sedujeron  al  niño  y  el  niño  se  entregó  con 
placer  inefable  a  estos'  himnos  de  la  vida  y  de  la  esperanza. 

La  mejor  universidad  de  todas  las  épocas  fué  siempre  la 
Naturaleza,  mundo  de  fenómenos  y  cosas  en  donde  se  preci- 
pitan nuestros  sentidos,  ávidos  de  sensaciones;  y  el  mejor 
guía,  fué  siempre  el  Libro,  capaz  de  iniciarnos  en  sus  enig" 
mas  y  ser  instrumento  de  la  verdad  que  buscamos. 

Siento  mi  espíritu  oprimido  cuando  pienso  en  el  aula, 
cárcel  apenas  iluminada  por  un  sol  invisible  y  dique  entre  el 
alumno  y  la  Naturaleza  ;  sus  voces  llegan  como  los  ecos  de 
una  tumba  cuando  el  maestro  se  atreve,  animado  por  empeños 
vocacionales,  a  ofrecer  los  fragmentos  de  las'  cosas  que,  al  des- 
hacerlas, ha  privado  de  su  misteriosa  virtud  educativa,  la  be- 
lleza. Misión  triste.  No  concibo  una  escuela  sin  mundo,  que 
los  grandes  hombres  nunca  han  vivido.  El  niño  crece  enton- 
ces como  esas  plantas  sin  luz,  alimentado  por  los  valores'  fic- 
ticios de  la  palabra,  que  dejan  en  el  alma,  al  fin  de  la  jorna- 
da, tinieblas,  sólo  tinieblas.  La  sabiduría,  decía  Nietzsehe, 
puede  ser  un  crimen  contra  la  Naturaleza.  Extraviados  sus 
sentimientos  por  los  raros"  espectáculos  que  el  hombre  inven- 
ta, raros  espectáculos  para  engañar  los  deseos,  concluye  en  la 
sensación  de  un  gran  vacío,  de  una  gran  duda,  de  un  gran 
escepticismo,  incapaz  de  amar  a  campo  y  cielo.  Indiferente, 
¿.a  qué?  a  lo  que  sus  ojos  no  vieron  y  sus  oídos  no  escucharon. 

¡  Oh !,  vana  pertinacia  la  de  creer  en  los  capiteles  corintios 
de  nuestra  escuela,  castigada,  luego,  con  una  juventud  esté- 
ril porque  la  hemos  embobado,  sin  quererlo,  con  mentiras  y 
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sofismas,  al  poner  en  sus  manos  el  compendio  y  al  dirigir  su 
atención  a  las  playas  vacías  de  sus  centros  perceptivos.  Ved 
así  a  ese  poderoso  alambique  llamado  cerebro,  sin  mosto  para 
sus  concepciones,  calentado  al  fuego  de  catecismos  cuyo  juego 
afirmativo  de  frases  y  cuya  pretendida .  condensación  de  ideas 
forman  un  sentido  incomprensible  de  la  verdad,  que  es  sim- 
ple y  es  hermosa,  rompiendo  el  encanto  con  que  nos  entrega- 
mos por  primera  vez  al  maestro,  halagados  por  la  dulce  creen- 
cia de  que  nos  acercábamos'  a  la  verdad  consagrándonos  al 
universo.  "Sin  ti,  Naturaleza,  decía  Fausto,  en  cuyo  seno  Dios 
nos  forma  y  cría,  en  el  polvo,  en  el  humo  y  en  la  carcoma, 
vivo  extenuado  entre  osamentas  frías.  ¡Fuera  de  aquí!  ¡Luz, 
aire,  campo  abierto  ! ' ' 

Ameghino  es,  por  esto,  una  escuela.  Rebelde  al  aula,  el 
aula  sólo  fué  banco  donde  aprendiera  a  leer  y  a  escribir,  di- 
choso de  escapar  a  sus  disciplinas,  con  la  complaciente  toleran- 
•  cia  del  maestro  que  tuvo  el  singular  acierto  de  compendiar  sti 
misión,  para  este  futuro  Alejandro  de  la  ciencia,  en  quien  ad- 
virtiera los  gérmenes  de  una  gloria  futura,  en  esta  palabra  : 
¡Estudia!  Estudia,  vive  de  ti  mismo,  conócete,  compréndete, 
anda,  busca,  ama  las  cosas,  penétralas,  observa,  piensa,  no  jte 
renuncies,  elévate  e  igualarás  a  las  cumbres.  ¡  Estudia !  Ame- 
ghino  se  consagró  a  la  tierra.  Como  un  profesor  de  anatomía, 
puso  la  mano  en  sus  entrañas,  con  el  placer  con  que  Shilock  la 
ponía  en  sus  tesoros  y  extrajo  de  ella,  a  puñados,  lo  descono- 
cido ;  a  puñados,  las  verdades ;  a  puñados,  la  ciencia,  antes  que 
el  manual  dijera:  mira,  niño,  la  geología  es  la  ciencia  que  es- 
tudia, etc.  Los  impulsos  siguen  siendo  en  el  hombre  más"  impe- 
riosos que  la  razón.  ¡  Qué  capricho  insano  pretender  gobernar- 
los a  modo  nuestro,  aun  cuando  (tengan  sus  raíces  profundas 
en  el  suelo  arcaico  de  la  pasión  brutal ! 

Yo  quisiera  que  las  maestras  se  compenetraran  de  esta 
inflorescencia  del  árbol  de  la  libertad  o  de  la  escuela  sin  asig- 
naturas, sin  obligaciones,  sin  exámenes,  sin  medidas  métricas. 
Cada  año  las  investigaciones  pedagógicas  demuestran  que  po- 
cas direcciones  fundamentales  bastan  para  crear  un  espíritu, 
porque  el  espíritu  lleva  en  sí  mismo  aquella  fuerza  con  que  ha 
de  rodar  por  el  universo  realizando  hazañas  como  Hércules,  si 
por  las  venas  corre  sangre  olímpica,  o  acabando  en  el  olvido 
de  la  gleba  anónima,  si  el  corazón  late  como  el  de  cualquier 
mamífero. 

En  aquel  Luján,  donde  Ameghino  pudo  ser  monje,  la 
sombra  de  Francisco  Javier  Muñiz,  como  la  de  Hamlet,  trajo 
el  desasosiego  en  su  espíritu  impresionable  y  f£.cil,  como  el  de 
un  ateniense,  al  entusiasmo.  D'Aste,  su  maestro,  un  día  do 
lluvia  y  frío,  permitiéndose  libertades  que  los  consejos'  multa- 
rían hoy,  narró,  quizás,  el  cuento  a  los  tres  o  cuatro  chicos  que 
asistían  a  clase.  Les  dijo,  seguramente:  "Una  vez,  hace  pocos 
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años,  vivía  aquí  un  viejo  de  barba  larga,  médico  que  curaba 
gratis.  Extraños  libros  eran  sus1  compañeros.  La  gente  le  te- 
nía un  profundo  respeto  y  le  amaba  como  a  un  padre  bueno. 
Iba  al  río,  y  con  el  pico  desenterraba  huesos  de  animales  que 
hoy  no  existen.  ¡Qué  huesos  extraordinarios!  El  viejo  juntó 
muchos  y  la  pieza  que  ocupa  ahora  la  farmacia  esitaba  de  ca- 
jones hasta  el  techo,  conteniendo  aquellos  restos'.  ¡Qué  delicia! 
Era  amigo  de  Mitre,  anduvo  en  los  ejércitos  y  lo  visitaron  ge- 
nerales y  ministros.  Un  inglés,  Darwin,  le  escribía  hasta  hace 
poco  extensas  cartas,  con  motivo  de  haber  encontrado,  a  una 
legua  de  aquí,  los  huesos  de  un  tigre  enorme  que  tenía  dos  ca- 
ninos largos  como  puñales.  Publicó  libros  que  los  diarios  elo- 
giaron y  le  dieron  fama  de  sabio.  Aquel  viejo  era  Muñiz. ' '  Las 
palabras  trazaron,  de  repente,  en  el  cerebro  del  niño  Ameghino 
la  órbita  de  un  mundo  nuevo  que  absorbería  todas  sus  activi- 
dades, apenas  cumplidos  los  13  años,  en  plena  crisis  de  la 
pubertad;  no  pudieron  torcer  esta  inclinación  la  escuela  nor- 
mal, su  pobreza  y  las  duras  fatigas  de  una  enseñanza  diaria 
•de  cuatro  horas,  durante  siete  años,  a  sesenta  niños  de  diferen- 
tes edades  y  más  diferente  origen,  encerrados'  en  las  paredes 
sombrías  del  aula  que  poco  antes  pudo  ser  la  zozobra  de  su  in- 
quieto espíritu.  Adolescente  aún,  se  lanzó  a  las  mismas  inves- 
tigaciones, removiendo  los  mismos  yacimientos,  arrastrado  por 
aquella  sombra  que  era  dueña  de  su  voluntad. 

Todo  hombre  destinado  a  grandes  empresas  obedece  a  una 
voz  del  Sinaí  para  vivir  el  pasado,  para  vivir  el  futuro,  para 
no  vivir  tan  solo  el  'presente.  Y  fué  al  libro.  Un  libro ;  Lyell ; 
¿  quién  fué  ese  catedrático  que  al  indicar  a  Lyell,  dictó  un  cur- 
so de  paleontología  al  joven  Florentino?  Tal  vez  nunca  lo  se" 
pamos.  Somos  autodidactas  por  el  libro.  La  escuela  forma  ap- 
titudes, educándolas;  generalmente,  pocas  ideas  y  el  ejercicio 
bastan  para  que  respondamos  al  estímulo.  Pero  la  capaeidad  se 
debe  a  los  elementos  que  integran  un  estado  de  conciencia,  es 
decir  a  los  que  sólo  el  libro  puede  proporcionar  en  abundancia, 
denitro  de  las  limitaciones'  inexorables  del  espacio  y  del  tiempo. 
A  la  Naturaleza  acudid  para  reforzar  sensaciones  y  extraer 
conocimientos ;  pero  no  a  buscar  los  conceptos,  juicios,  razona- 
mientos y  consejos  que  necesitáis  para  entrar  en  ella,  El  primer 
instrumento  para  descubrir  la  verdad  será  siempre  el  libro, 
que  condensa,  como  un  grano  la  vida,  el  pensamiento  de  milla- 
res de  hombres,  de  millares  de  años.  En  él,  sólo  en  él,  alimen- 
tamos las  actividades  y  preparamos  las  victorias  del  espíritu. 
El  excita,  él  perfecciona,  él  arma  para  el  combate,  él  vence  las 
dificultades,  él  abre,  en  la  maleza,  el  camino  del  triunfo.  Con 
él,  la  Humanidad  ha  realizado  en  dos  mil  años  proezas  que  no 
llegaron  a  soñar  en  ocho  mil  las  civilizaciones  antiguas;  por- 
que, abierta  la  Naturaleza  bajo  sus  ojos,  la  Naturaleza  era  un 
libro  en  el  que  podía  leerse  el  presente,  nunca  ol  pasado.  El 
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libro  fecunda  nuestra  mente  y  la  convierte  en  selva  tropical 
de  ideas.  Modesto  ocupante  del  más  pequeño  rincón  de  la  ca- 
sa, soporta,  impertérrito,  el  polvo  de  todas  las  indiferencias 
para  ofrecer  su  alma  joven  al  que  un  día  quiera  departir  con 
él.  Entonces,  con  fervor  y  entusiasmo,  emprende  la  conquista 
de  vuestro  espíritu  sin  rebatiros  nunca,  solícito  a  vuestras 
dudas,  pronto  a  vuestras  preguntas,  dispuesto  a  no  contrade- 
ciros y  a  pensar  como  vosotros  si  os  descuidáis.  Os  concede 
todas  las  treguas:  horas,  días,  años;  consiente  vuestro  aban- 
dono y  hasta  el  desprecio.  Tolera  vuestro  mal  humor,  sufre 
estoicamente  vuestras1  agresiones  ó  las  durezas  de  vuestro  trato. 
Sabe  que  las  pasiones  tienen  un  límite  y  la  domesticidad  un 
tiempo.  Aguarda  con  fe  la  caricia,  porque  en  sus  entrañas 
hay  joyas  que  los  siglos  jamás  convertirán  en  polvo :  las 
ideas.  .  .  que  nunca  pierden  su  poder  germinativo. 

¡  Lyell !  Recibieron  sus  páginas  las  ingratas  señales  del 
manoseo  continuo;  gracia  a  él,  alcanzó  ese  "vissen  und  kón- 
nen"  que  no  tiene  traducción  a  nuestro  idioma,  pero  que  acu- 
sa el  poder  incomparable  de  la  lectura  cuando  el  saber  florece 
en  acción.  Con  él,  Ameghino  fué  un  prodigio,  porque  agitó  en 
el  colmenar  de  su  cerebro  esos  estratos  profundos  que  guardan 
como  un  tesoro  las  aptitudes  de  la  raza  a  que  peritenecía,  la 
aria,  única  poseedora  de  esa  mágica  vara  para  crear,  que  se 
llama  genio. 

He  ahí  todo.  La  pasión  trajo  consigo  necesidades;  pero, 
además,  el  coraje  de  vencerlas.  Leyó,  aprendió,  viajó,  exploró, 
descubrió,  pensó,  luchó  siempre  y  venció,  menos  a  la  muerte, 
prematura,  no  obstante  la  obra  realizada  durante  cuarenta  y 
dos  años  de  labor  incesante. 

Nunca  explotó  su  genio ;  prefirió  al  castillo  la  vida  de  un 
monje,  antes  que  sus  colecciones  abandonaran  el  país  en  que 
las  había  formado.  ¡  Dura  prueba  para  resistirla,  sin  un  gesto 
heroico  siquiera!  ¿Qué  lega  a  las  generaciones  futuras  este 
educador  de  sí  mismo?  Una  moral.  En  el  alma  de  los  grandes 
hombres  no  siempre  existe  un  Sócrates.  Pero  una  moral  sin 
ciencia  es  tan  funesta  como  una  vida  sin  fines.  El  ascetismo, 
como  todas  las  exageraciones,  nunca  ha  redimido  pecados,  por- 
que es  imposible  ajustar  el  hombre  a  una  escuela  contemplati- 
va y  de  penitencia  sin  usar  la  carne  para  lo  que  fué  creada, 
para  el  movimiento.  Viviendo  esa  vida  interior  que  han  esti- 
mulado todos  los  misticismos,  realizamos  solamente  una  paro- 
dia de  virtud :  de  una  virtud  sin  contenido,  negativa.  Un  pro- 
fundo instinto  que  se  agita  en  el  alma  de  la  especie  desde  hace 
cuatro  mil  siglos  nos  impide  renunciar  a  la  conquista  de  la 
verdad,  que  es  fecunda  para  la  vida  humana  ;  y  cuando  cier- 
tas psicosis  esporádicas  pretenden  iniciar  en  la  raza  esos  pro- 
cesos que,  tan  rudamente,  Ameghino  llamara  de  bestializa- 


LOS  VALORES   MORALES  DE  AMEGHINO 


351 


ción,  la  Humanidad  tiene  siempre  específicos  enérgicos  para 
combatirlos. 

Felizmente,  nos  vaimos" librando  de  mandamientos  que  ex- 
presan un  concepto  desalentador  de  la  conducta:  la  inmovili- 
zación vara  prevenir  el  mal.  Una  moral  debe  ser  una  fuerza 
en  acción :  Ameghino  es  el  grado  heroico  ele  esta  ética,  única 
que  en  países  como  el  nuestro  puede  llevarnos  al  encuentro  del 
futuro  y  realizar  ' '  la  más  bella  visión  de  las  visiones,  la  eterna 
comunión  de  las  naciones".  Las  grandes  marchas  necesitan 
grandes  ejemplos,  no  grandes  ascetas.  En  un  pueblo,  como  en 
un  individuo  las  virtudes  de  sus  antepasados',  reaparecen  los 
grandes  hombres  corporizados  en  fuerzas  o  tendencias  con- 
ductoras. Por  eso  la  civilización  occidental,  en  la  que  Grecia 
inoculara  su  genio  y  su  risa,  mantuvo  el  culto  de  los  hombres 
que  en  época  remota  instituyera  Egipto  y  que  las  hordas  tu~ 
ranias,  incapaces  de  comprender  el  sentimiento  sublime  del 
propio  esfuerzo  y  de  las  virtudes  propias,  transfiguraron  en 
humillación,  mintiendo  la  pequenez  de  la  especie  en  hipócritas 
lamentos  que  sólo  escondían  su  incapacidad  y  su  odio  hacia 
todos  los  que  baten  alas  para  volar  a  la  cumbre,  j  Oh,  la  envi- 
dia, oh,  el  egoísmo,  oh,  los  enanos!  Defendamos  el  corazón  de 
esas  sierpes  que  procrean  en  las  ruinas.  Que  los  muertos  vivan 
en  nosotros  y  su  alma  vibre  en  la  nuestra  para  la  eterna  resu- 
rrección de  los  ideales'. 

De  esta  suerte,  Ameghino,  que  extrajo  a  las  entrañas  del 
suelo  faunas  desconocidas,  rehaciendo  con  su  imaginación  eda- 
des y  teorías,  es  el  ejemplo  acabado  del  hombre  que  triunfa 
de  todas  las  vicisitudes  cuando  el  carácter  es  una  fortaleza  y 
el  corazón  un  torrente  de  amor.  Su  vida  es  un  camino  del  lla- 
no (hacia  la  cumbre,  visible  desde  todas  las  lejanías,  abierto 
con  su  propia  mano,  hora  por  hor'a,  sin  zozobras ;  en  él  nues- 
tros hijos  podrán  reproducir  o  ver  realizada  una  ambición,  la 
más  noble,  la  de  consagrarse  a  la  grandeza  del  país  sin  exigirla 
siquiera  el  gasto  de  una  cultura  universitaria.  He  ahí  cómo 
Ameghino,  sin  más  educación  que  la  elemental  de  la  aldea, 
fué  adalid  del  prestigio  científico  de  América,  y  porqué  él,  que 
tenía  puesta  toda  su  atención  y  cuidado  en  la  contemplación 
de  la  verdad,  sólo  bajó  sus  miradas  sobre  la  conducta  de  los 
hombres,  no  para  censurarlos  y  llenarse  contra  ellos  de  envi- 
dia y  malevolencia,  sino  para  ser  noble  consejero  en  la  hora 
de  sus  dudas. 

Conmemorar  a  un  hombre  de  ciencia  es  clavar  una  ban- 
dera de  paz  en  la  historia.  Nunca  tan  necesitados,  como  ahora, 
de  amor>  Las  catástrofes  que  ensangrentaron  muchas  veces  a 
la  Humanidad,  se  deben  al  general  menosprecio  que  gobernan- 
tes y  gobernados  han  tenido  por  aquellos  que  consagraron  sus 
actividades  a  hacer  menos  cruda  la  vida ;  es  decir,  sin  odios  y 
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sin  rencores,  enseñando  a  conquistar  la  felicidad  por  el  traba- 
jo inteligente  y  no  por  la  lucha  cruel  contra  nuestros  seme- 
jantes. Hemos  admirado,  merced  a  un  método  falsísimo  de  re- 
cordar al  pasado,  a  Alejandro,  a  César,  a  Cario  Magno.  Thiers 
escribió  cuarenta  y  cinco  volúmenes  sobre  Napoleón,  mientras 
cuesta  tener  datos  de  Pitágoras,  de  Fidias,  de  Arquímedes,  de 
Bichat,  de  Thompson.  En  cada  hombre  vive  todavía,  como  un 
gigante  que  agranda  su  persona  y  excita  su  entusiasmo,  un 
guerrero,  ídolo  de  sus  afectos;  rara  vez  un  Dante,  un  Sandro, 
un  Descartes,  un  Newton,  un  gran  físico,  un  gran  poeta,  un 
gran  filósofo.  El  guerrero  os  habla  siempre  de  incendios,  de 
miserias,  de  desolación  y  muerte.  De  hogares  deshechos,  de 
pueblos  desaparecidos,  de  victorias  sobre  hecatombes  y  ruinas. 
Su  triunfo  es  una  carcajada  bélica.  El  sabio  os  habla  siempre 
de  nobles  esfuerzos  en  busca  de  la  verdad;  de  conquistas  he- 
chas en  el  silencio;  de  ayudas  mutuas,  de  fraternidad,  de  la 
dicha  alcanzada  sin  arrebatos,  en  el  vivir  modesto,  en  el  tra- 
bajo paciente,  renunciando  a  las  ambiciones  que  hacen  al 
hombre  esclavo  del  hombre.  He  ahi  porqué  necesitamos  subs- 
tituir el  culto  a  la  cimera  y  al  galón,  por  lecciones  vivientes 
de  carácter,  de  amor,  de  inteligencia,  de  esfuerzos  felices,  de 
victorias  sobre  la  muerte  que  engrandezcan  la  vida. 

Estas  conmemoraciones  no  tienen  por  objeto  tan  sólo  la 
gratitud  hacia  quien  fué  la  expresión  más  alta  de  la  ciencia 
argentina ;  pretenden  agitar  el  laurel  para  que  nuestra  raza  no 
duerma  y  tenga,  aún  en  sueños^  el  sentimiento  de  las  grandes 
obras,  porque  algún  día  será  espuela  en  los  flancos  de  alguien 
para  correr  en  pos  de  la  verdad. 

Cuando  pienso  emocionado  en  esta  figura  que.  la  muerte 
agiganta,  paréceme  que  los  tonos  mayores  de  todas  las  marchas 
triunfales  son  insuficientes  para  celebrar  su  lección  de  sabidu- 
ría, de  paciencia,  de  trabajo,  de  ^humildad,  de  carácter  y  de 
patriotismo.  En  las  profundidas  del  pasado  está  el  himno  vé- 
dico  a  este  sol  que  centellea  en  nuestro  corazón  y  llena  de  es- 
plendores" nuestra  historia. 

Yo,  señores,  creo  en  una  ciencia  universal;  pero  creo,  an- 
tes, en  una  ciencia  nacional.  Europa  nos  ha  mirado  siempre 
con  ojos  protectores,  sin  más  razón  que  su  sentimiento  de  ma- 
dre. Sepamos  nosotros  defendernos  de  él  con  un  sentimiento 
de  justicia  para  nuestros)  propios  hombres.  Doscientos  cincuen- 
ta millones  de  latino-americanos  dentro  de  un  siglo  necesita- 
rán de  estas  piedras  para  asombrar  al  mundo.  Yo,  señores,  no 
tengo  pasiones,  que  son  dogmas ;  tengo  amores  por  lo  que  sien- 
to grande,  bello,  noble  y  puro.  El  sectarismo  me  repugna;  el 
esfuerzo  y  la  verdad  me  entusiasman.  Poi  eso  amo  a  Ameghi- 
no  y  creo  desempeñar  la  más  alta  docencia  al  señalarlo  a  la 
juventud  como  el  ejemplo  de  una  moral  serena  y  actuante, 
llena  de  promesas. 


EL  DESENVOLVIMIENTO  SOCIAL  HISPANO  AMERICANO 

Por  Ernesto  Quesada 

Profesor  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires 


I 

El  período  precolombiano 

La  presente  monografía  ele  sociología  americana  deli- 
beradamente ha  de  evitar  referirse  a  las  doctrinas  de  las  di- 
ferentes escuelas  de  ciencia  social  teórica  o  pura:  he  conside- 
rado siempre  qne  tales  disquisiciones  académicas  apriorísticas 
sólo  sirven  para  aumentar  el  caudal,  ya  exageradamente  gran- 
de, de  la  literatura  sistemática  de  aficionados,  mientras  que  es 
más  útil  y  aun  razonable — para  la  seriedad  de  la  nueva  disci- 
plina— preferir  la  sociología  práctica  o  aplicada.  Por  razón 
de  metodología  técnica,  soy  decidido  partidario  de  realizar  in- 
dagaciones de  carácter  monográfico,  sea  acerca.de  ciertos  fenó- 
menos sociales,  en  distintos  lugares  y  épocas,  o  de  la  sociabili- 
dad íntegra  misma,  en  un  lugar. y  época  determinados:  de  esa 
manera  se  podrá  lograr  tener,  a  la  larga,  un  material  de 
suficiente  importancia  para  intentar  caracterizar  la  mar- 
cha de  la  evolución  social  y  deducir  las  reglas  a  que  obe- 
dece. No  procediendo  de  esa  manera,  los  sociólogos  se  ex- 
ponen a  girar  involuntariamente  en  el  vacío,  partiendo  de 
conceptos  absolutos  y  determinados  a  priori,  e  induciendo  ca- 
prichosas leyes  sociológicas  con  prescindencia  de  la  reali- 
dad de  la  vida,  en  el  tiempo  y  en  el  espacio,  y  como  si  el 
hombre  fuera  siempre  el  mismo  o  pudiera  estudiársele  en 
abstracto,  como  Jiomo  (Economicus,  dentro  de  una  especie  de 
campana  pneumática :  sólo  el  estudio  de  las  sociedades  hu- 
manas, en  plena  vida  real, — sea  en  el  pasado  o  en  el  presen- 
te, y  en  los  distintos  lugares  en  que  se  desenvuelve,  tenien- 
do en_  cuenta  los  aspectos  étnicos,  culturales,  geográficos,  his- 
tóricos, etc.,  que  caracterizan  sus  .modalidades, — es  lo  único 
que  puede  permitir  a  la  sociología,  en  su  carácter  de  filoso- 
fía de  las  ciencias  sociales,  utilizar  el  enorme  material  acu- 
mulado por  las  diversas  disciplinas  auxiliares,  sea  históricas, 
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jurídicas,  etnográficas,  arqueológicas,  etc.,  y,  en  presencia  de 
una  investigación  sistemática  y  metódica,  encontrar  científi- 
camente las  reglas  que  presiden  la  evolución  de  los  fenó- 
menos sociales  y  determinan  la  orientación  de  las  agrupacio- 
nes humanas.  La  sociedad  americana  aun  no  ha  sido  ob- 
jeto —  en  su  conjunto  —  de  indagación  semejante,  de  modo 
que  el  presente  estudio  aspira  sólo  a  establecer  algunos  pun- 
tos cardinales  de  criterio,  a  fin  de  poder  más  adelante  re- 
hacer esta  investigación  con  mayor  detenimiento. 

Por  tal  razón  omitiré,  en  este  ensayo,  el  indispensable 
bagaje  erudito  de  citas  y  de  bibliografía:  cuando  llegue  el 
momento  de  dar  forma  definitiva  a  la  investigación  que  hoy 
emprendo,  llenaré  debidamente  ese  vacío,  pues  considero 
que,  en  estudios  semejantes,  es  un  deber  de  quien  los  rea- 
liza presentar  al  lector  los  elementos  de  juicio  en  que  apo- 
ya su  opinión»  para  que  puedan  aquéllos  ser  analizados  y 
comprobados,  sea  que  con  el  autor  se  comparta  su  parecer  o 
que  de  él  se  disienta. 

Por  otra  parte  si  hubiera  de  reproducir  las  numerosas 
notas  de  comprobación,  en  que  se  apoya  este  trabajo  preli- 
minar, la  presente  monografía  perdería  el  aspecto  de  ser 
sólo  una  exploración  a  vuelo  de  pájaro  y  produciría  la  erró- 
nea impresión  ele  tratarse  de  un  estudio  definitivo :  y  esto 
es,  cabalmente,  lo  que  deseo  evitar,  ya  que  más  adelante  — 
cuando  tenga  la  oportunidad  de  darle  la  forma  de  libro  — 
es  posible  que  amplíe  o  modifique  no  pocos  detalles  y  quizá, 
también,  algunas  de  las  conclusiones  que  hoy,  a  prima  :£az, 
aparecen  justificadas  y  que  después  podrán  resultar  proble- 
máticas. Porque  las  disciplinas  auxiliares  americanistas  — 
ya  que  ha  conquistado  carta  de  ciudadanía  en  el  mundo  in- 
telectual "la  ciencia  del  americanismo",  que  tiene  en  su  ha- 
ber toda  una  copiosa  bibliografía  y  los  anales  de  una  vein- 
tena de  congresos  internacionales  —  a  diario  rectifican  lo 
que  en  la  víspera  consideraban  casi  fuera  de  cuestión,  pues 
aun  no  está  'asentada  tal  investigación  sobre  base  inconmo- 
vible y,  para  no  referirme  sino  a  un  aspecto  de  la  misma, 
la  filología  de  las  lenguas  indígenas  americanas  está  constan- 
temente cambiando  la  orientación  sociológica  de  nuestros  co- 
nocimientos sobre  las  sociedades  precolombianas,  tanto  las 
de  alta  civilización  como  las  de  verdadero  salvajismo-  Et  sic 
de  coeteris. 

En  el  presente  caso  me  propongo  concretar  el  examen 
a  la  sociología  latino-americana  y,  dentro  de  ésta,  al/  es- 
tudio del  desenvolvimiento  social  de  las  repúblicas  ameri- 
canas de  origen  español.  Vale  decir,  que  prescindiré  de  los 
Estados  Unidos  y  de  las  comarcas  sajonas,  como  el  Cana- 
dá ;  tampoco  me  ocuparé  de  las  otras  latinas,  como  el  Bra- 
sil.   Limitado  así  el  objeto  del  presente  estudio,  debo  agre- 
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gar  que  tengo  el  propósito  ele  examinar  los  distintos  fenó- 
menos sociales  en  su  evolución  histórica  en  la  América  es- 
pañola, pues  aquélla  ha  tenido  un  origen  común,  ya  que  és- 
ta fué  descubierta  y  colonizada  por  la  madre  patria,  y  las 
instituciones  sociales  de  España  fueron  aquí  transplantadas 
con  las  modificaciones  y  adaptaciones  que  requería  el  me- 
dio ambiente.  Habrá,  pues,  que  precisar  principalmente: 
1.°,  el  factor  social,  dado  que,  con  arreglo  a  la  legislación 
colonial  hispana,  las  razias  indígenas  fueron  incorporadas 
a  las  nuevas  sociabilidades  y  con  éstas  se  han  desenvuelto, 
compenetrándose1  recíprocamente  durante  la  colonia  y  en 
el  posterior  período  ind expendiente ;  2.°f  el  factor  geográ- 
fico, porque  las  diversas ,  regiones  americanas  tienen  clima  y 
altitudes,  configuración  y  suelo,  etc.,  elistintos,  de  modo  qnc  las 
actividades  sociales  se  han  desarrollado  de  diferente  mane- 
ra según  fueran  agrícolas,  ganaderas,  mineras,  etc.,  sus 
principales  fuentes  de  riqueza;  3.°,  el  factor  cultural,  por- 
que el  régimen  de  gobierno  y  su  centralismo  monopolista, 
la  influencia  ele  la  Iglesia  en  la  vida  de  las  diversas  co- 
marcas, el  contacto  o  aislamiento  respecto  clel  elemento  ex- 
tranjero, han  modelado  especialmente  a  cada  región  colo- 
nial, convertida  hoy  en  república  independiente,  evolución 
que,  en  el  pasado  siglo,  se  ha  acentuado  de  una  manera 
marcada  y  distinta,  con  el  desigual  aporte  inmigratorio  y 
las  relaciones  de  todo  género  con  el  resto  del  mundo ;  4.°, 
por  último,  el  factor  histórico,  para  mostrar  cómo  los  acon- 
tecimientos de  la  vida  colonial  independiente,  en  las  diversas 
secciones  de  América,  han  caracterizado  de  manera  propia  los 
fenómenos  sociales  en  cada  una  de  las  actuales  repúbli- 
cas. 

Podrá  así  puntualizarse  mejor  la  marcha  individual 
de  los  diversos  fenómenos  sociales,  analizándolos  separada- 
mente— tanto  el  político,  como  el  religioso,  el  económico,  etc., — 
a  través  de  su  cristalización  en  la  legislación  coetánea  y  la 
práctica  de  sus  costumbres,  en  las  cuales  se  refleja  la  men- 
talidad del  medio  ambiente  y  la  acción  recíproca  de  los  di- 
ferentes factores  antes  enunciados;  la  forma  distinta  de  cons- 
titución y  funcionamiento  de  dichas  actividades  sociales,  con 
las  variantes  de  lugar  y  época,  permitirá  mostrar  la  orien- 
tación de  su  evolución  en  el  pasado  y  la  razón  de  ser  de  su 
forma  en  el  presente,  desde  que,  cada  agrupación  humana  mo- 
dela sus  actividades  y  funciones  con  arreglo  a  las  influencias 
a  que  está  sometida  y  con  preseindeneia  ele  las  doctrinas  pu- 
ramente académicas,  que  ¡antes  consideraba  como  todopode- 
rosas y  que  hoy  resultan  del  tóelo  innocuas  cuando  no  tradu- 
cen las  modalidades  del  ambiente  real,  desde  que  nada  hay 
absoluto  en  la  vida  y  no  se  pueden  invocar  principios  aprio- 
rísticos  dogmátios,  como  los  que  constituían  el  hoy  elesacre- 
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ditado  derecho  natural.  La  humanidad,  en  efecto,  no  se 
desenvuelve  con  arreglo  a  tales  pretendidos  principios  de 
una  manera  igual  y  uniforme  en  todos  los  lugares  y  en  to- 
dos los  tiempos;  por  el  contrario,  cada  núcleo  social  tie- 
ne su  característica  propia,  impuesta  por  los  factores  antes 
especificados,  —  tanto  el  geográfico,  como  el  étnico,  el  histó- 
rico, el  político,  económico,  etc.  —  y  presenta  modalidades 
típicas  en  cada  época  y  en  cada  región:  el  criterio  para  es- 
tudiar los  fenómenos  sociales  debe,  por  tanto,  ser  relativo 
al  tiempo  y  al  espacio,  prescindiendo  por  completo  de  doc- 
trinas, dogmas  o  generalizaciones  absolutas,  pues  las  activi- 
dades sociales  y  las  acciones  humanas  no  pueden  juzgarse 
con  un  cartabón  teórico,  sino  con  el  práctico  del  momento  y 
lugar  en  que  se  verifican:  de  ahí  la  variedad  casi  infinita  de 
los  fenómenos  sociales  y  la  tolerancia  extraordinaria  con  que 
deben  apreciarse.  Toda  doctrina  apriorística,  sea  que  se 
apoye  en  prejuicios  religiosos  o  académicos,  se  convierte  en 
un  lecho  de  Procusto  cuando  se  quiere  con  ella  juzgar  la 
evolución  social  de  una  determinada  agrupación  humana  i  es 
menester,  pues,  despojarse  de  ese  preconcepto  subjetivo  y  pro- 
ceder a  investigar  objetivamente,  con  la  misma  probidad 
científica  con  la  cual  los  cultores  de  las  ciencias  físico-natu- 
rales, por  ejemplo,  realizan  sus  experimentos  de  laboratorio. 
Y  ese  es  el  criterio  con  el  cual  emprendo  el  presente  estudio. 

El  tema  es  pues,  muy  vasto  y  complejo:  quizá  la  índo- 
le, en  cierto  modo  sintética,  de  este  trabajo,  no  permita 
ahondar  por  igual  —  en  el  presente  ensayo  —  todas  las  fa- 
ses del  problema.  Porque,  ante  todo,  será  menester  estu- 
diar cuál  era  el  aspecto  social  ¡de  las  civilizaciones  pre- 
colombianas,  a  fin  de  mostrar  el  sedimento  de  sociabilidad 
indígena  sobre  el  cual  debió  injertarse  la  civilización  espa- 
ñola, trasplantada  a.  América.  Ein  seguida  será  menester 
examinar  la  larga  época  colonial,  pues  ésta,  malgrado  la 
uniformidad  de  la  legislación  común  de  Indias  y  la  identi- 
dad de  instituciones  sociales  implantadas,  tuvo  desarrollo 
regional  diverso,  sea  por  razón  de  la  mayor  o  menor  inter- 
acción de  la  mezcla  de  razas,  principalmente  con  la  indíge- 
na y  negra,  sea  por  las  peculiaridades  climatéricas  y  de  ex- 
plotación  de  riquezas,  sea  por  la  ubicación  geográfica,  etc., 
de  modo  que  será  conveniente  (puntualizar  tales  diver- 
gencias en  razón  de  su  indudable  influencia  en  la  for- 
mación de  las  sociedades  de  las  repúblicas  que  se  inde- 
pendizaron. Por  último,  una  vez  verificada  la  indepen- 
dencia, no  es  ya  posible  estudiar  globalmente  a  toda  la 
América  española,  sino  que  se  impone  examinar  país  por 
país,  separadamente,  a  fin  de  observar  la  evolución  social 
realizada  en  cada  uno  de  ellos  «con  caracteres  propios  y 
que  ha  producido  la  situación  actual,  que  da  a  cada  nación 
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hispanoamericana  su  fisonomía  típica,  distinta  de  las  demás. 

Por  último,  este  trabajo  tiene  —  en  su  presente  for- 
ma —  la  característica  de  ser  una  simple  selección  de  los 
datos  que  las  disciplinas  auxiliares  ele  la  sociología  permi- 
ten utilizar,  ele  modo  que  no  aspira  a  ser  una  investiga- 
ción original  directa  en  cada  una  de .  dichas  disciplinas. 
He  tenido  ,  que  aceptar  los  resultados,  a  veces  sujetos  a 
controversia,  que  la  arqueología,  la  etnología  y  'la  historia, 
principalmente  ofrecen:  en  no  pocos  detalles  cabrán,  por 
ende,  rectificaciones  por  parte  de  los  técnicos,  pero  la  socio- 
logía sólo  puede  preceder  en  tal  forma,  pues  si  ha  de  ser 
la  filosofía  de  las  ciencias  sociales  debe  dejar  a  cada  una 
de  éstas  la  responsabilidad  de  sus  propias  conclusiones.  Tal 
fué  el  método  empleado  por  Spencer,  al  preparar  su  obra 
monumental  sobre  sociología,  y  la  publicación  posterior  de 
los  materiales  que  había  hecho  acumular  por  un  ejército  de 
colaboradores,  —  quienes  extractaban  todo  lo  que  viajeros, 
cronistas,  arqueólogos  y  otros  investigadores  directos,  con- 
signaban en  sus  libros — -ha  mostrado  con  qué  conciencia  y 
meticulosidad  hubo  de  proceder  para  recolectar  la  masa 
enorme  de  datos  que,  estudiados  y  asimilados  después  por 
aquél,  le  permitieron  trazar  las  líneas  generales  #  de  la  evo- 
lución social  que  su  obra .  portentosa  analiza.  Eso  explica 
las  rectificaciones  de  detalle  de  que  ha  sido  después  objeto 
y  que  son  inevitables  en  todo  trabajo  sociológico,  cuan- 
do hay  que  reunir  y  seleccionar  previamente  el  material:  más 
adelante,  así  que  esta  clase  de  estudios  se  multiplique,  esa 
tarea  de  previa  ordenación  ele  datos  será  objeto  de  traba- 
jo propio  y  separado,  no  teniendo  entonces  el  sociólogo  que 
preocuparse  en  examinar  ni  el  valor  ni  la  exactitud  de  los 
datos  parciales.  Sólo  entonces  podrá  aspirar  a  caracterizar 
debidamente  la  evolución  de  los  fenómenos  sociales  y  a  dedu- 
cir de  tal  estudio  las  reglas  qu'e  rigen  la  marcha  de  las 
sociedades.  Por  el  momento  hay  que  contentarse  con  la 
ingrata  tarea  de  abrir  la  picada  en  selva  virgen:  de  ahí 
el  carácter  provisional  ele  sus  conclusiones  y  la  índole  in- 
evitable de  simple  y  modesto  ensayo  en  estudios  del  gé- 
nero del  actual:  tanto  más  cuanto  que,  para  escribir  estas 
páginas,  he  debielo  servirme  de  parte  de  las  notas  que  tu- 
ve que  tomar  para  preparar  mi  curso  universitario  de  so- 
ciología (1917)  y  adelanto  esta  exposición  más  bien  con 
carácter  preliminar  que  definitivo,  a  fin  de  que  pueda 
servir  de  simple  guía  a  los  estudiantes,  omitiendo  —  por  eso 
mismo  —  todo  el  andamiaje  erudito  de  bibliografía  y  críti- 
ca, que  corresponde  al  aula  . 
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ias°  diversas  ^nora-  como  punto  de  partida  de  la  presente 
culturas  pre-  investigación,  conviene  previamente  ocuparse 
colombianas.  ^e  U11  problema  que,  aun  cuando  atañe  espe- 
cialmente a  otras  disciplinas  científicas,  no  es  posible  pa- 
sar por  alto  en  este  estudio  sociológico.  Consiste  en  deter- 
minar el  origen  de  las  poblaciones  americanas,  lo  cual  se 
liga  con  la  debatida  cuestión  del  origen  mismo  del  hom- 
bre. Porque,  antes  de  examinar  el  grado  de  cultura  en  que 
se  encontraba  este  continente  en  vísperas  del  descubrimien- 
to de  Colón,  hay  que  fijar  el  punto  de  partida  de  la  evo- 
lución social  pre  colombiana,  tan  diversa  en  las  diferentes 
regiones  de  América.  La  conquista  española  principia  en 
las  Antillas,  se  extiende  por  México  y  la  América  central, 
entra  a  Sud  América,  y  se  difunde  en  toda  su  extensión 
occidental,  es  decir,  a  lo  largo  del  océano  Pacífico.  En 
cambio,  la  colonización  anglo  sajona  se  verifica  en  el  lado 
atlántico  de  Norte  América,  y  la  lusitana  en  igual  lado  de 
Sud  América.  La  única  excepción  seria  la  constituye  el  Río 
de  la  Plata,  directamente  descubierto  y  colonizado  por  Es- 
paña, en  la  costa  atlántica.  Ahora  bien:  la  civilización  in- 
dígena precolombiana  se  extiende  exclusivamente  en  el  la- 
do occidental  del  continente  americano,  paralela  a  la  espi- 
na dorsal  del  mismo,  con  la  cadena  de  montañas  y  cordi- 
lleras que,  de  norte  a  sud,  viene  desde  el  estrecho  de  Beh- 
ring, hasta  el  cabo  de  Hornos.  Mientras  tanto,  en  la  región 
central  y  en  la  de  la  costa  atlántica  las  razas  indígenas  pre- 
colombianas  jamás  alcanzaron  igual  grado  de  civilización 
y  fueron  o  totalmente  salvajes  o  de  vida  social  rudimen- 
taria . 

¿Cómo  se  explica  esta  diferencia  de  evolución  social?  Las 
civilizaciones  americanas  occidentales  representan  una  evo- 
lución que  ha  requerido  una  serie  de  miles  de  años  para  des- 
envolverse, como  lo  demuestran — entre  otras — las  ruinas  de 
Cichenitza,  en  la  América  central,  y  las  de  Tiahuanaco,  en 
Sud  América.  El  hecho  de  haber  convivido  en  el  mismo 
continente  agrupaciones  humanas  que  presentan  tan  diver- 
sos caracteres  culturales,  complica  más  el  problema  de  re- 
solver si  la  población  americana  es  de  un  mismo  origen  o  de 
origen  distinto,  ya  que  aquéllas  presentan  aspectos  raciales 
y  culturales  tan  opuestos. 

Personalmente  este  problema  me  ha  preocupado  mucho 
desde  que,  en  1913,  hice  un  viaje  alrededor  del  mundo  y  re- 
corrí las  islas  de  la  Polinesia  y  las  regiones  del  Extremo 
Oriente.  Poco  después,  en  1915,  navegaba  por  el  Pacífico 
a  lo  largo  de  la  costa  sud  americana  en  dirección  a  Pana- 
má, y  la  lectura  del  libro  de  Enock :  Tlie  sccret  of  thc  Pa- 
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cific,  nuevamente  me  sumía  en  el  estudio  del  problema. 
Porque  iba  recorriendo  la  árida  costa  americana,  casi  con 
la  cordillera  a  la  vista  y  en  el  ,seno  de  la  cual  se  habían  desen- 
vuelto las  más  fascinadoras  civilizaciones  precolombianas ; 
del  otro  lado,  se  me  venían  a  la  memoria  las  islas  de  la 
Polinesia :  Tahití,  Samoa,  las  Carolinas,  en  las  cuales  había 
podido  ver  .restos  y  monumentos  que  tienen  la  más  extra- 
ña semejanza  con  los  análogos  americanos.  ¿Navegaba  aca- 
so donde,  en  la  época  terciaria  o  cuaternaria,  había  existi- 
do un  continente  habitado  por  pueblos  que  lo  llenaron  de 
monumentos?  ¿Las  civilizaciones  que  había  visto  en  la  In- 
dia, en  China,  en  todo  el  Oriente,  no  tenían  por  ventura 
estrecho  punto  de  contacto  con  las  que  tuvieron  su  asiento  a 
lo  largo  de  la  costa  que  entonces  recorría?  ¿Podría  alguna 
vez  revelarse  ese  secreto  del  Pacífico?  Porque  si  América 
resultaba  más  vieja  que  Asia  y  el  hombre  se  había  presen- 
tado primero  en  nuestro  continente  que  en  el  otro,  resul- 
taría un  vuelco  completo  en  todos  los  conocimientos  huma- 
nos. Ciertamente  la  cuestión  biológica  se  impone  antes  que 
la  antropológica,  al  encarar  esa  cuestión.  No  ha  habido  en 
América  antropoideos,  de  modo  que  los  partidarios  de  la 
evolución  darwiniana  difícilmente  asentirán  a  la  prioridad 
del  hombre  americano:  pero  ¿no  cabe  acaso  la  aparición 
simultánea  o  sucesiva  del  hombre  en  diversos  continentes, 
ya  que  la  interpretación  del  simbólico  génesis  bíblico  admite 
hoy  una  latitud  antes  no  sospechada? 

Tócase  aquí  con  la  mano  la  quinta  esencia  del  proble- 
ma y  ello  nos  interesa  especialmente  a  los  argentinos,  por- 
que dentro  de  nuestro  territorio  es  que  se  ha  creído  encon- 
trar —  como  lo  ha  sostenido  Ameghino  —  los  restos  fósiles 
del  hombre  en  el  período  Terciario,  lo  cual  implicaría  que 
la  humanidad  ha  comenzado  en  esta  parte  del  mundo,  ya 
que  en  las  otras  los  restos  análogos  que  han  podido  hallarse 
no  pasan  del  período  cuaternario,  es  decir,  que  parecen 
posteriores  a  los  nuestros.  El  mundo  científico  se  conmo- 
vió con  ese-  descubrimiento  de  Ameghino,  pues  junto  con 
estos  restos  de  esqueletos  halló  rastros  de  industrias  y  hue- 
sos de  animales  extinguidos.  Pero,  en  el  estado  actual  de 
la  ciencia,  el  problema  aun  no  ha  recibido  solución  defi- 
nitiva; y  la  opinión  más  autorizada  en  el  mundo  científi- 
co se  inclina  hoy  a  no  aceptar  ciegamente  las  teorías  ameghi- 
nianas,  lo  que  se  explica  porque  la  geografía  física  y  la  estrati- 
grafía de  América  aun  no  han  sido  definitivamente  investi- 
gadas, desde  que  la  superficie  de  su  suelo  todavía  es  des- 
conocida en  gran  parte,  y,  puede  decirse,  su  subsuelo  es  casi 
totalmente  ignorado.  La  geología  americana  está  aún  en  pa- 
ñales, salvo  en  lo  relativo  a  una  pequeña  fracción  de  terre- 
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nos  aluvionales  y  recientes:  precisamente  en  la  región  ar- 
gentina, en  la  chilena  y  algo  en  la  boliviana  y  peruana,  en 
parte  en  la  ecuatoriana,  se  ha  podido  tan  sólo  practicar 
incompletas  observaciones  geológicas.  Pero  el  suelo  argen- 
tino, en  su  formación  pampeana,  ha  revelado  restos  paleon- 
tológicos del  más  alto  interés,  que  .dan  a  nuestros  museos 
— el  de  La  Plata  y  el  de  la  Capital — una  importancia  úni- 
ca. El  punto  interrogante  está  en  determinar  si  las  capas 
en  que  se  han  .encontrado  esos  restos  de  animales  y  hom- 
bres, pueden  clasificarse  con  exactitud  en  cuanto  a  su  edad. 

No  puedo  aquí  entrar  en  los  detalles  de  esa  controver- 
sia. Básteme  recordar  que  D'Orbigny  proclamó  que  la  for- 
mación pampeana  se  debía  a  sedimentos  del  mar,  y  Darwin 
apoyó  la  teoría;  por  su  parte  Bravard  declara  que  era  de 
la  naturaleza  del  loess,  y  Roth  también  lo  afirma;  pero 
Burmeister  —  y  Ameghino  después  de  él  —  se  inclinan  a 
pensar  que  su  origen  es  subaéreo;  y  von  Ihering  —  a 
quien  conocimos  aquí  cuando  el  centenario  de  1910  —  sos- 
tiene  que  periódicamente  esos  t  aluviones  fueron  unas  ve- 
ces de  agua  dulce  y  otras  de  agua  salada,  en  forma  de 
inundaciones  prolongadas.  Ameghino  distingue  tres  capas 
pampeanas:  la  antigua,  la  moderna  y  la  lacustre;  esta  úl- 
tima no  ha  podido  prosperar  en  la  ciencia.  Pero  la  capa 
de  Monte  Hermoso,  que  es  un  loess  obscuro,  parece  anterior 
a  la  capa  pampeana  antigua.  En  una  palabra,  la  antigüe- 
dad de  las  diferentes  estratas  pampeanas  es  todavía  hoy  un 
asunto  controvertido.  Y  la  importancia  de  ello  está  en  que 
es  cabalmente  en  el  loess  de  Monte  Hermoso  que  se  han  en- 
contrado osamentas  paleontológicas  de  especies  desapareci- 
das. Ameghino  lia  formulado  al  respecto  una  teoría  pa- 
leontológica personalísima,  con  una  cronología  que  arran- 
ca la  especie  humana  del  tetraprothomo,  el  cual  da  naci- 
miento al  tripothomo,  éste  al  diprothomo,  del  cual  proeede 
el  prothomo  neanderthalensis,  el  cual  vendría  a  ser  el  pun- 
to de  arranque  de  dos  variedades :  el  homo  sapiens  ame- 
rieanus  y  el  homo  africanus,  mientras  que  del  otro  sal- 
drían el  pithecantropus  y  los  antropoideos.  Todo  ello  —  que 
aquí  no  es  posible  discutir  y  que  me  contento  con  expo- 
ner grosso  modo  —  parte  de  la  aseveración  de  que  la  for~ 
mación  del  loess  de  Monte  Hermoso  es  de  edad  miocena,  o 
sea  de  la  época  terciaria.  Ahora  bien,  esto  es  lo  que  no  ad- 
miten ni  von  Ihering,  ni  Burckhardt  ni  otros.  Prescindo 
de  entrar  aquí  en  otros  detalles  de  la  cuestión,  como  lo  re- 
ferente al  famoso  esqueleto  del  Baradero,  hoy  en  el  museo 
de  Zurich;  ni  a  los  restos  de  terracotas  y  sílex  tallados, 
objeto  de  tan  enconadas  discusiones,  en  las  cuales  han  ter- 
ciado nuestros  profesores  Lehman  Nitsche  y  Outes. 

En  el  Brasil,  a  su  vez,  el  descubrimiento  de  los  cráneos 
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de  Lagoa  Santa  hace  parecer  a  éstos  como  más  antiguos 
que  los  de  Monte  Hermoso,  pero  se  les  asigna  la  edad  cua- 
ternaria, de  modo  que  —  en  última  tesis  —  el  hombre  ame- 
ricano resultaría  contemporáneo  del  europeo. 

En  México,  el  famoso  hueso  fósil  del  Tajo  de  Tequix- 
quiac  —  descubierto  en  1870  —  demuestra  que  el  hombre 
existió  allí  en  la  época  a  que  corresponde  el  yacimiento,  es 
decir,  en  el  período  posterciario,  y  que  fué  contemporáneo 
de  la  fauna  colosal  perdida  después:  ya  entonces  alcanza- 
ba antigüedad  relativa  porque  poseía  arte  suntuaria,  como 
es  la  escultura,  y  usaba  instrumentos  ¡cortantes  al  efecto. 
Por  lo  menos,  pues,  el  hombre  americano  es  tan  antiguo  co- 
mo el  del  viejo  mundo.  La  cuestión  está  en  saber  cuál  fué 
el  originario.  Si  América  entonces  estaba  unida  con  Nue- 
va Zelandia,  Australia  y  Africa  meridional,  posiblemente 
fué  la  raza  negra  la  primitiva  americana:  hay  tribus  indi* 
genas  que  étnicamente  parecen  ser  su  supervivencia,  y  la 
cabeza  gigantesca  de  Hueyepan,  como  el  hacha  enorme  de 
Vera  Cruz,  parecen  demostrar  que  ese  fué  el  sedimento  ét- 
nico de  la  población  mexicana. 

La  ,época  casi  fabulosa  del  período  glacial  dio  origen  a 
una  serie  de  conmociones  géológicás  que  fueron  cam- 
biando la  faz  del  suelo  americano,  con  grandes  levanta- 
mientos de  la  costra  terrestre  en  unas  partes  y  con  hundi- 
mientos no  menos  considerables  en  otros  puntos.  En  la 
parte  norte  del  continente,  los  restos  humanos  prehistó- 
ricos —  terciarios  y  cuaternarios:  para  dejar  así  abierta  la 
cuestión  —  como  los  de  la  parte  sud,  tienen  el  mismo  pro- 
blema a  resolver:  la  edad  de  la  capa  de  tierra  donde  han 
sido  encontrados.  He  oído  al  sabio  Hrdlicka  decir,  en  el  úl- 
timo congreso  científico  panamericano  de  Wáshington,  que  no 
puede  con  certidumbre  atribuirse  una  antigüedad  exagerada 
a  ninguno  de  esos  restos  y  que  si  pueden  ser  cuaternarios  no 
hay  como  demostrarlo,  pues  casi  todos  tienen  sus  equiva- 
lentes en  las  poblaciones  indígenas  existentes  o  extinguidas 
recientemente:  tal  cosa  había  comprobado  en  el  famoso  crá- 
neo mexicano  descubierto  en  1866  en  Peñón  dei  los  Ba- 
ños. 

Lo  mismo  que  respecto  del  hombre  fósil  americano  suce- 
de con  los  restos  industriales  descubiertos  con  aquellas  osa- 
mentas: hay  a  su  respecto  las  más  desconcertantes  incerti- 
díUmbres . 

Lo  que  en  resumen  puede  decirse  es  que  está  fuera 
de  duda  la  existencia  del  hombre  cuaternario  en  América, 
el  cual  étnicamente  aparece  ligado  con  las  poblaciones  asiá- 
ticas, lo  que  posiblemente  explica  la  época  geológica  en  que 
América  y  Asia  formaban  un  solo  continente,  con  un  ar- 
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chipiélago  en  la  parte  norte  del  Pacífico,  de  modo  que  de 
ese  contraríente  —  hoy  desaparecido  y  del  que  son  restos 
las  islas  de  la  Polinesia  —  salió  La  raza  que  pobló  a  la  vez 
el  Asia  y  la  América.  Los  esquimales  árticos  y  los  fuegui- 
nos ant árticos  vendrían  a  ser  así  los  últimos  supervivientes 
de  esa  raza  primitiva,  pero  es  evidente  que  las  diversas  mi- 
graciones de  pueblos  produjeron  superposiciones  constantes, 
lo  que  explica  la  diversa  estructura  anatómica  y  la  forma 
craneana  diferente,  que  en  las  naciones  precolombianas  re- 
velan el  distinto  origen.  La  edad  cuaternaria  muestra  ya 
constituida  la  espina  dorsal  montañosa  de  la  costa  ameri- 
cana del  Pacífico,  que  separa  definitivamente  a  América  y 
Asia  y  produce  el  descenso  de  la  temperatura  en  la  parte 
norte  de  dichos  continentes :  los  restos  animales  y  vege- 
tales que  se  encuentran  en  parte  en  dicha  zona  demuestran 
que  en  ella  antes  reinaba  un  clima  tórrido  o  templado,  lo  que 
facilitó  la  multiplicación  de  las  razas  humanas  allí  exis- 
tentes; a  medida  que  se  produce  el  enfriamiento  de  la  re" 
gión,  la  migración  de  pueblos  hacia  el  sud,  buscando  cli- 
mas más  cálidos,  es  visible.    Esa  migración  puede  seguir- 
se en  los   rastros  dejados   por   la  misma,   a  lo  largo  de 
los  grandes  ríos  o  en  las  regiones    de  lagos,   sin  detenerse 
mucho  tiempo  porque  otras  migraciones  posteriores,  ya  más 
salvajes,  la  empujaban   sin   cesar   al   sud.   Algunos  grupos 
étnicos,  encontrando  condiciones  climatéricas    y  topográfi- 
cas favorables,  se  arraigaron  en  determinadas  regiones,  y 
son  los  que  han  formado  la  serie  sucesiva  de  culturas  pre- 
colombianas, que  corresponde  examinar  por  lo  menos  en 
sus  rasgos  generales-  pues  el  detalle  de  las  mismas  reque- 
riría un  amplio  estudio  especial  mientras  que,  en  el  pre- 
sente trabajo,  deben  sólo  servir  de  antecedentes  para  apre- 
ciar el  sedimento  indígena  sobre  el  cual  se  ingerto  la  colo- 
nización española.  El  problema  de  si  el  hombre  americano 
es  autóctono  o  no,  es,  pues,  de  suma  trascendencia,  porque 
se  liga  con  la  evolución  social  del  mismo  y  con  el  grado 
de  cultura  a  que  alcanzaron  muchas   de    sus  civilizaciones 
en  la  época  precolombiana,  sobre  todo  en  vísperas  del  des- 
cubrimiento de  Colón.  El  rasgo  típico  de  esa  civilización 
precolombiana  es  que  no  conoció  el  fierro,  ni  la  rueda,  ni 
la  escritura  alfabética,  ni  tampoco  los  animales  domésticos, 
con  excepción  del  uso  de  la  llama  en  el  imperio  incásico; 
es  decir,  que  esa  cultura  había  pasado  la  edad  de  piedra 
y  se  encontraba  en  la   edad  de  bronce.  Pero  conoció  el  arte 
textil,  el  de  las   construcciones;   se  vivía  en  grandes  ciu- 
dades, con  jefes  poderosos,  ejércitos  regularmente  consti- 
tuidos, finanzas  orgánicas,  y  con  una  sociedad  perfecta- 
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mente  organizada ;  y,  sobre  todo,  esos  pueblos  tenían  una  agri- 
cultura adelantada,  con  un  sistema  completo  de  regadío. 

Los  monumentos  que  quedan  de  sus  templos  y  palacios, 
las  esculturas  maravillosamente  artísticas  que  los  adornan, 
los  restos  de  tejidos  y  elaborados  objetos  de  plata  y  oro  que 
lian  llegado  hasta  nosotros,  revelan  que  gozaban  de  una 
cultura  que  culminaba  una  lenta  y  larguísima  evolución  so- 
cial. Esos  mismos  restos  se  superponían  a  las  veces  a  otros, 
quizá  más  asombrosos  y  que  responden  a  culturas  anterio- 
res de  pueblos  vencidos,  los  cuales,  para  alcanzar  ese  grado 
de  civilización,  debieron  a  su  turno  evolucionar  socialmen- 
te  durante  siglos.  ¿Se  desenvolvieron  esas  civilizaciones  ex- 
clusivamente en  suelo  americano  o  fueron  importadas  del 
exterior,  sea  por  migración  terrestre  a  través  del  hoy  es- 
trecho de  Behring  o  de  un  continente  sumergido  hoy  y  del. 
cual  son  restos  las  islas  polinésicas?  ¿Vino  esa  cultura  qui- 
zá de  la  China  y  tal  vez  de  la  India,  a  través  del  océano 
Pacífico? 

Estos  puntos  interrogantes  no  han  sido  aún  satisfac- 
toriamente contestados.  De  modo  que  hay  que  describir 
esas  sociedades  a  través  de  los  restos  que  han  llegado  has- 
ta nosotros  y  de  los  datos  que,  en  la  primera  época  de  la 
conquista  española,  no  pocos  misioneros  recogieron.  Desgra- 
ciadamente la  piedad  fervorosa  de  esos  irailes  los  llevó 
a  destruir  todo  lo  que  se  ligaba  con  la  religión  idólatra 
—  para  ellos  —  de  aquellas  naciones,  y  desaparecieron  así 
enormes  cantidades  de  objetos  de  todo  género,  que  habrían 
podido  ser  guía  preciosa  en  eí;  dédalo,  hoy  casi  inextri- 
cable, de  aquellas  curiosísimas  civilizaciones. 

Concretando  la  cuestión  especialmente  a  lo  que  hoy  es 
principalmente  América  española,  cabe  observar  que  la  pe- 
ra invertida  que  representa  Sud  América  tiene  la  mayor 
parte  de  su  territorio  en  los  trópicos  y  su  extremidad  austral 
cercana  al  polo,  todo  lo  cual  —  que  hoy  forma  un  conti- 
nente —  parece  que  se  componía  en  remotas  edades  de  un 
grupo  de  islas,  con  un  gran  mar  interior:  la  más  grande 
de  esas  islas  estaba  determinada  por  la  región  cordillerana, 
la  otra  por  el  centro  brasilero,  y  la  menor  por  la  comar- 
ca lindera  con  la  antillana,  de  modo  que  el  mar  interior 
era  mediterráneo,  comunicándose  con  el  Atlántico  por  ca- 
nales, hoy  convertidos  en  los  sistemas  fluviales  del  Orino- 
co, Amazonas  y  Plata.  La  evolución  geológica  de  la  eleva- 
ción de  la  cordillera  y  de  los  depósitos  aluvionales  fue 
uniendo  esas  islas,  desecando  el  .  mar  interior  y  transforman- 
do a  los  canales  en  ríos.  Ese  proceso  de  desecación  expli- 
caría la  mutación  de  regiones  antes  boscosas  en  llanuras .  — 
las  sabanas  o  pampas  —  de  pastos,  de  modo  que  los  restos 
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de  animales  selváticos  prehistóricos  tendrían  ese  origen;  la 
región  árida  sería  igualmente  susceptible  de  análoga  explica- 
ción, pues  la  elevación  de  la  cordillera  modificó  el  régimen 
de  las  lluvias.,  alterando  la  humedad  de  los  vientos.  En- 
tonces cabría  la  hipótesis  de  que  las  razas  humanas  de  la 
región  del  Atlántico  hubieran  podido  venir  de  Groenlandia 
y  tener  un  origen  europeo  prehistórico,  mientras  que  las  á&\ 
Pacífico  prevendrían  del  Asia  y  sería  ese  su  origen,  lo  que 
coincidiría  con  la  diferencia  de  su  tipo  craneano ;  la  primera 
región,  por  su  carácter  de  llanura,  facilitó  la  vida  nómade 
y,  por  lo  tanto,  poco  favorable  a  la  civilización;  la  segunda 
región,  por  su  naturaleza  montañosa,  obligó  a  una  existencia 
sedentaria,  a  luchar  con  la  aridez  del  suelo,  y  provocó  el  des- 
arrollo de  culturas  locales.  Eso  daría  la  clave  del  por  qué 
todas!  las  civilizaciones  indígenas  p recolombianas  se  extien- 
den a  lo  largo  de  la  cordillera  y  explicaría  los  rasgos  comunes 
en  la  organización  de  sus  diversas  sociabilidades,  lo  que  faci- 
litó la  extensión  de  sus  imperios,  como  el  incásico,  pues  éstos 
sólo  existieron  en  las  comarcas  de  poblaciones  sedentarias  y 
jamás  penetraron  en  las  de  las  nómades. 

Porque,  autóctono  o  venido  de  otros  continentes,  el 
hombre  primitivo  americano  lógicamente  ha  debido  primero 
establecerse  a  orillas  del  mar,  en  las  regiones  -  de  llanuras, 
donde  la  vida  es  relativamente  fácil:  primero  su  alimenta- 
ción ha  debido  ser  la  que  menos  esfuerzos  costara,  o  sea  los 
moluscos,  cuyos  restos  forman  los  actuales  kojkkenmodclings ; 
después,  la  necesidad  aguzó  el  ingenio  y  fueron  inventando 
los  utensilios  e  instrumentos  que  les  sirvieron  para  la  caza 
y  la  pesca;  en  la  prosecución  de  la  caza  ciertamente  se  han 
internado  al  centro  del  continente,  y  las  regiones  boscosas, 
al  principio,  como  las  montañosas,  más  adelante,  han  debi- 
do oponerles  obstáculos  que  desalentaran  a  los  menos  em- 
prendedores, de  modo  que  permanecieron  en  la  llanura  los 
más  débiles  o  los  menos  enérgicos  y  prosiguieron  su  pere- 
grinación penetradora  los  más  audaces  y  resueltos.  Es  de- 
cir, que  estos  grupos  seleccionados,  en  razón  de  la  resisten- 
cia del  medio  en  que  vinieron  a  hallarse,  tuvieron  que  des- 
arrollar nuevas  actividades  e  inventaron  las  industrias  ru- 
dimentarias que,  transformándose  paulatinamente  en  esa  te- 
naz lucha  por  la  vida,  concluyeron  por  evolucionar  en  for- 
ma de  las  culturas  p  recolombianas,  antes  mencionadas.  La 
raza,  pues,  ha  debido  ser  una  misma,  pero  el  período  multi- 
secular  de  esa  lentísima  evolución  llevó  «a  los  más  seleccio- 
nados, establecidos  en  las  regiones  montañosas,  a  desarro- 
llar en  sus  altiplanos  las  culturas  predichas;  mientras  que 
los  menos  enérgicos  continuaron  en  las  llanuras  vecinas  al 
mar,  estacionando  su  desenvolvimiento  cultural,  pues  el  me- 
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dio  ambiente  no  les  exigía  esfuerzo  alguno  para  inventar 
nuevas  formas  de  industria  o  trabajo :  de  ahí  que  hayan  con- 
tinuado, hasta  el  presente,  en  la  vida  de  tribus  salvajes, 
siendo  así  que  los  «otros  fueron  transformándose  poco  a  po- 
co hasta  llegar  a  la  brillante  forma  cultural  que  hallaron  los 
españoles  cuando  penetraron  en  la  región  andina.  La  cultura 
americana  precolombiana  a  prima  faz  está,  pues,  en  relación 
con  la  latitud  de  la  región  habitada  por  sus  aborígenes :  cuanto 
más  cerca  del  mar,  más  salvajes  son  los  indígenas;  cuanto  más 
elevado  sea  su  habitat,  más  civilizados;  lo  que  equivale  a  de- 
cir que  el  medio  ambiente,  al  aguzar  las  facultades  inventi- 
vas de  los  individuos  más  animosos,  origina  las  formas  de  la 
civilización,  las  perfecciona  poco  a  poco  y  las  lleva  a  ma- 
nifestaciones de  brillo  singular,  aun  sin  haber  menester  del 
intercambio  con  otros  pueblos,  ni  del  mimetismo  imitador 
de  otras  culturas  anteriores,  sino  que  es  una  evolución  in- 
dependiente, fruto  de  la  acción  del  ambiente  geográfico  y 
climatérico  sobre  indivduos  que,  por  el  sólo  hecho  de  arrai- 
garse allí  donde  deben  luchar  e  inventar  para  vencer,  reve- 
lan que  son  ejemplares  seleccionados  de  otras  agrupaciones 
humanas . 

No  siempre  la  evolución  social  sigue  igual  marcha,  pues 
la  asiática  se  intensifica  más  en  las  llanuras  que  en  las  mon- 
tañas, y  el  recuerdo  del  fausto  del  imperio  de  Nínive  y  Ba- 
bilonia deja  pálido  el  de  los  altiplanos  del  Tibet :  la  feraci- 
dad de  la  llanura,  la  navegabilidad  de  los  ríos,  la  benignidad 
del  clima,  hacen  que  el  hombre  asiático  desenvuelva  su  cultura 
con  intensidad,  mientras  que  la  aridez  del  altiplano,  lo  erado 
de  la  temperatura,  lo  penoso  de  las  vías  de  comunicación,  pa- 
ralizan el  desarrollo  de  los  que  quedan  en  la  montaña.  En  Amé- 
rica sucede  todo  lo  contrario:  los  pueblos  que  se  establecen 
en  las  llanuras,  a  orillas  de  los  ríos,  gozando  de  la  placidez 
de  su  clima  cálido,  estacionan  visiblemente  su  cultura  y  pa- 
san por  ellos  los  siglos  sin  que  modifiquen  sus  costumbres  ni 
sus  industrias;  en  cambio  los  que  llegan  a  los  altiplanos, 
viviendo  bajo  temperatura  casi  helada,  sin  ríos  ni  llanuras, 
luchan  contra  el  medio,  inventan  los  cultivos  en  andenes, 
adaptan  sus  habitaciones  y  su  indumentaria  al  clima  frígi- 
do, se  organizan  con  mayor  solidaridad,  perfeccionan  sus 
formas  de  gobierno  y  de  vida,  sus  industrias,  sus  artes,  y 
llegan  a  constituir  naciones  deslumbrantes,  como  lo  fueron 
los  imperios  incásico  y  azteca :  es  decir,  la  civilización  se 
desenvuelve  más  intensamente  en  relación  con  la  altura  .  Tal 
podría  decirse  que  es  el  rasgo  general  por  más  que  la  cul- 
tura mayaquiche,  en  la  región  llana  y  cálida  centroamerica- 
na, parezca  no  encuadrar  en  ese  marco;  como  las  culturas 
costaneras  del  Pacífico:  Nazca,  lea,  Trujillo,  también  deseo- 
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liaron  con  prescindencia  de  la  (altura  de  su  habitat;  pero, 
como  contraposición  de  la  parte  occidental  y  de  la  oriental 
del  territorio  americano,  la  observación  parece  justificarse. 
Lo  interesante  es  que  tal  evolución  social  puede  lógicamente 
explicarse  partiendo  de  la  base  de  ser  autóctono  el  hombre, 
americano,  de  modo  que  las  civilizaciones  precolombianas  no 
debieron  jamás  considerarse  como  consecuencia  de  las  asiá- 
ticas, sino  como  manifestaciones  paralelas  pero  independien- 
tes: en  tal  caso,  la  sorprendente  similitud  en  ciertos  aspec- 
tos del  desarrollo  cultural,  como  ser  la  arquitectura  y  la  es- 
cultura, realmente  es  perturbadora,  desde  que  la  especie  hu- 
mana, desenvolviéndose  aisladamente  en  lugares  distintos, 
puede  producir  manifestaciones  tan  idénticas. 

Y  es  también  interesante  notar  que,  con  arreglo  a  tal 
observación,  es  la  necesidad  la  nodriza  de  la  cultura  porque 
el  estacionamiento  de  las  tribus  que  permanecieron  en  las 
llanuras  de  la  parte  oriental  del  continente  americano  se  ex- 
plicaría por  el  hecho  de  que, ,  gozando  de  libertad  y  como- 
didad con  el  menor  esfuerzo,  nada  les  incitaba  a  inventar 
nuevas  formas  de  vida  que,  en  definitiva,  hubieran  sólo  com- 
plicado su  plácida  existencia:  ni  utensilios,  ni  vestimentas, 
ni  habitaciones  complejas,  les  eran  necesarias .  Tal  tse  ob- 
serva, por  ejemplo,  en  el  continente  africano,  donde  las 
agrupaciones  humanas  parecen  no  modificar  su  forma  de  vi- 
da en  el  transcurso  de  los  siglos:  por  lo  menos  las  de  las 
regiones  de  llanuras  y  cercanas  al  mar,  pues  las  de  las  re- 
giones montañosas  del  norte  de  dicho  continente,  presentan 
otros  caracteres  y  extienden  su  esfera  de  influencia  a  lo  lar- 
go del  Mediterráneo.  ¿Quiere  eso  decir  que  la  sociabilidad 
y  la  cultura  se  han  desenvuelto  de  diversa  manera  en  cada 
continente?  En  Europa  la  intensidad  de  la  cultura  se  ob- 
serva en  las  llanuras  y  en  las  proximidades  del  mar,  lle- 
gando hasta  el  brillo  insuperado  de  Grecia  y  Roma,  mien- 
tras que  las  regiones  alpinas  no  rivalizan  con  las  llanuras 
en  tal  sentido.  En  el  continente  americano,  lo  que  más  per- 
turba es  que  no  puede  afirmarse  rotundamente  que  la  po- 
blación se  haya  extendido  de  oriente  a  occidente,  es  decir, 
del  Atlántico  al  Pacífico,  sino  que  es  quizá  más  probable  lo 
inverso,  si  admitimos  que  en  un  período  geológico  anterior 
las  actuales  islas  polinésicas  estaban  unidas  a  la  costa  ame- 
ricana de  hoy  por  un  continente  que  se  ha  sumergido  y  cu- 
yos altiplanos,  'cabalmente,  constituyeron  aquellas  islas,  lle- 
nas de  monumentos  que  presentan  sorprendente  analogía  con 
los  de  las  culturas  precolombianas:  en  tal  caso  la  migración 
de  los  pueblos  se  habría  producido  a  la  inversa,  de  occiden- 
te a  oriente,  y  las  tribus  americanas  de  las  llanuras  del  lado 
del  Atlántico  vendrían  a  representar  agrupaciones  sociales 
arrojadas  y  perseguidas  por  otras  más  guerreras  e  invasoras. 
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habiendo  degenerado  por  el  transcurso  del  tiempo,  como  las 
mismas  razas  que  quedaron  en  el  altiplano  lo  han  hecho 
cuando  la  conquista  española  las  desalojó  de  su  civilización 
anterior.  Si  la  infrastruetura  social  siempre  es  el  factor 
económico,  se  explica  esa ,  degeneración  por  el  hecho  de  no 
requerir  las  necesidades  de  la  vida,  en  los  lugares  donde  hoy 
se  encuentran  esas  poblaciones,  mayor  esfuerzo:  no  puede 
tampoco  sostenerse  que  los  altiplanos,  por  el  hecho  de  opo- 
ner obstáculos  naturales  a  la  agresión  de  agrupaciones  so- 
ciales extrañas,  intensifiquen  exclusivamente  la  cultura,  pues 
el  ejemplo  asiático  de  Nínive  y  Babilonia,  y  el  europeo  de 
Grecia  y  Roma,  demuestran  que  tal  exclusividad,  en  razón 
de  la  elevación  sobre  el  nivel  del  mar,  es  tesis  demasiado 
arriesgada;  por  lo  demás,  la  inclemencia  del  clima  (parece  a 
prima  ,faz  más  bien  contraria  a  la  intensificación  y  al  brillo 
de  la  cultura,  pues  todas  las  agrupaciones  sociales  boreales, 
■ —  como  los  esquimales,  por  ejemplo  —  no  presentan  tal 
desenvolvimiento.  Más  bien  la  benignidad  del  clima,  la  fe- 
racidad de  la  llanura,  la  costa  del  mar  y  los  ríos  navegables, 
son  los  factores  que,  en  la  historia  humana,  parecen  sienr 
pre  encontrarse  en  los  centros  de  cultura.  El  asunto,,  por 
lo  tanto,  no  es  de  muy  sencilla  solución. 

Para  resolver  el  problema  del  origen  de  la  cultura  pre- 
colombiana  no  bastaría,  pues,  estudiar  sólo  a  ésta,  sino  que 
sería  menester  hacer  análoga  cosa  con  los  pueblos  no  civi- 
lizados de  nuestro  continente,  y  éstos  ocupaban  más  de  tres 
cuartas  partes  del  mismo,  desde  que  la  reducida  extensión 
territorial  requerida  por  los  otros  escasamente  llega  a  la 
cuarta  parte.  La  misma  antropología,  después  da  haber 
descalificado  la  atribución  exclusiva  de  la  pigmentación  ro- 
ja de  la  piel  para  las  razas  de  América,  hoy  parece  encon- 
trarse perpleja  ante  la  diversidad  de  tipos  humanos,  la 
variación  de  los  índices  cefálicos,  la  diferencia  en  la  colo- 
ración de  la  piel,  la  diversidad  en  el  tinte  del  cabello,  etc., 
de  los  diferentes  pueblos  indígenas  de  nuestro  continente. 

Prescindo  de  la  hipótesis  del  origen  hebreo,  que  los  prime- 
ros cronistas  españoles,  por  tendencia  religiosa,  sostuvieron 
al  principio  pero  que  el  famoso  lord  Kingsborough  ha  de- 
fendido con  cierto  brillo  en  el  siglo  XIX.  En  cambio,  el 
origen  asiático  de  la  población  de  América,  afirmado  por 
Humboldt,  Hamy  y  otros,  se  basa  en  la  configuración  geo- 
gráfica del  continente  y  en  el  rasgo  exterior  de  la  pigmen- 
tación.  amarillenta  de  los  pueblos  del  Extremo  Oriente  y  los 
de  América,  como  en  la  analogía  de  su  sistema  piloso  — 
cabellos  cortos  y  negros,  falta  de  barba  y  bigote,  —  pero 
sobre  todo  en  la  sorprendente  similitud  de  la  arquitectura 
de  los  monumentos  americanos  precolombianos  con  los  de 
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la  India,  China  y  Polinesia,  así  como  los  puntos  de  contac- 
to lingüístico.  Guignes  buscó  demostrar  la  identidad  del 
I^usang  chino  con  la  América;  Paravey  intentó  probar  el 
origen  budhista  de  las  civilizaciones  precolombianas ;  Ran- 
king  las  hace  descender  de  los  mongoles;  y  debo  recordar 
aquí  al  argentino  Vicente  Fidel  López,  quien,  en  su  libro 
Les  races  aryennes  du  Perón,  se  basa  en  los  trabajos  lingüís- 
ticos de  Max  Müller  y  en  la  analogía  de  la  morfología  de  las 
lenguas  indígenas  americanas  con  las  uralo-altaicas  del  Asia 
central,  para  dar  por  sentado  el  origen  hindú  de  la  raza 
de  este  continente.  Otros  han  sostenido  ese  origen  americano 
en  la  India  por  las  analogías  de  las  lenguas,  de  la  arquitec- 
tura y  de  la  escritura  figurada.  Otros  encuentran  pareci- 
das analogías  con  los  restos  y  monumentos  que  aun  existen 
en  las  islas  de  Polinesia,  y  sostienen  que  éstos  son  restos  de 
un  continente  sumergido,  que  los  unía  antes  a  lo  que  hoy 
es  América,  como  parecen  demostrarlo  las  sugerentes  es- 
tatuas que  pueblan  ciertas  islas,  como  la  Rapanui  y  las  Ca- 
rolinas, Tahití  y  Marianas. 

No  concluiría  si  quisiera  simplemente  aludir  a  todas 
las  diferentes  teorías  sobre  el  origen  de  la  población  ame- 
ricana. El  dato  famoso  de  Platón,  en  el  Timeo;  de  Aristóte- 
les, en  De  Mirabilibus;  de  Diocloro  de  Sicilia,  en  su  Historia; 
hace  suponer  que  los  antiguos  conocieron  la  existencia  de  la 
Atlántida,  .que  sería  la  América  actual ;  que  los  cartagineses 
y  fenicios  comerciaban  con  ella  y  allí  tuvieron  colonias. 
Otros  sostienen  que  fueron  escandinavos  quienes  poblaron 
el  extremo  norteamericano  y  que  de  ahí  se  extendió  la  po~ 
blación. 

Pero  los  monumentos  precolombianos  iparecen,  por  el  con- 
trario, demostrar  que  América  no  debió  su  civilización  ni  a 
los  maestros  de  Asia  ni  a  los  de  Egipto  ni  a  los  de  Europa. 

De  todas  maneras,  las  similitudes  en  el  arte  y  en  los 
monumentos  precolombianos  con  los  asiáticos  y  polinésicos,  no 
bastarían  para  suponer  un  origen  común  en  todas  esas  civi- 
lizaciones. Los  templos  hermosísimos  de  Cichenitza,  en  Yu- 
catán, tienen  extraño  parecido  con  las  de  la  isla  de  Ceylán7 
sobre  todo  los  de  Kandy,  como  me  fué  dado  comprobarlo 
en  1913,  en  mi  viaje  alrededor  del  mundo;  el  gran  templo  de 
Palenque  es  muy  semejante  al  famoso  Boro  Budor,  de  Java: 
el  carácter  budhista  de  las  ruinas  religiosas  centroamericanas, 
es  realmente  perturbador,  hasta  en  el  cuasi  arco  maya... 
Pero,  ¿cómo  y  cuándo  se  verificó  esa  compenetración?  Y  si 
no  la  hubo  ¿cómo  es  que  la  evolución  cultural  de  ambas  re- 
giones se  ha  desenvuelto  en  líneas  paralelas,  sin  contacto  en- 
tre sí?  Pretenden  los  chinos  que  ellos — que  conocían  la  brú- 
jula, la  pólvora  y  la  imprenta,  miles  de  años  antes  que  la 
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Europa — han  estado  en  contacto  constante  con  esas  civili- 
zaciones americanas  p recolombianas .  Y  si  así  no  fuera,  si 
esa  cultura  americana  se  desenvolvió  sola,  ¿cuántos  miles  de 
años  no  habrá  requerido  para  llegar  a  ese  florecimiento? 
Porque  ningún  pueblo,  salido  ayer  de  la  barbarie,  puede 
producir  semejantes  manifestaciones  artísticas:  suponiendo 
que  los  restos  existentes  tengan — como  sostienen  los  arqueólo- 
gos— apenas  unos  500  años  de  existencia,  ¿cuántos  más  han 
debido  preceder  para  que  esos  pueblos  pudieran  estar  en  es- 
tado de  producirlos?  Si  son  autóctonos,  por  lo  menos  los  pue- 
blos americanos  resultan  tan  antiguos  como  los  de  Egipto  o 
Babilonia.  Todo  es  misterio  todavía  en  estos  estudios,  que 
fascinan  por  sus  mismos  problemas  insolutos. 

_    _      •  De  acuerdo  con  el  plan  trazado,  debo  dejar 

2. — La  cultu-  1 

ra  de'mounds'  de  lado  el  ocuparme  de  los  rastros  culturales 
y  de  «pueblos'.  reiatjvos  a  pIieblos  en  los  cuales  no  se  asentó 
la  colonización  española.  Por  eso  nada  diré  de  los  esqui- 
males —  que  forman  un  anillo  en  la  cadena  entre  Asia  y 
América  —  ni  de  las  curiosas  tribus  indias  que  han  deja- 
do esos  desconcertantes  totems  de  piedra  esculpida  en  la 
Columbia  británica.  También  prescindiré  —  porque  el  exa- 
men de  este  punto  me  llevaría  demasiado  lejos  —  de  los 
kójkkenmóddings  norteamericanos,  tan  análogos  a  los  euro- 
peos, pues  esos  amontonamientos  de  conchas  marítimas  no  son 
sincrónicos,  y  si  los  aleutianos  parecen  muy  antiguos  los 
de  Florida  son  a  todas  luces  recientes.  Sus  diversas  capas 
contienen  multitud  de  objetos  de  tipo  industrial  curiosos, 
que  indican  la  presencia  del  hombre :  hachas,  anzuelos,  pun- 
tas de  lanza,  hasta  máscaras  de  madera.  Si  se  admite  un 
par  de  miles  de  años  como  antigüedad  de  esos  depósitos,  se~ 
ría  menester  inducir  que  los  indígenas  de  entonces  tenían 
ya  un  cierto  grado  de  civilización.  Los  kójkkenmóddings 
de  la  costa  atlántica  contienen  esqueletos  humanos  y  los  in- 
dígenas los  'han  formado  con  evidente  independencia  de  to- 
da influencia  extraña. 

Pero  puedo  prescindir  tanto  más  de  dichos  kójkken- 
móddings cuanto  que  su  antigüedad  coincide  con  otra  serie 
de  restos  que  revelan  una  civilización  caracterizada  :  me  re- 
fiero ,a  los  mounds,  que  abundan  principalmente  en  la  re- 
gión atlántica  de  lo  que  hoy  constituye  los  Estados  Unidos, 
principalmente  entre  el  río  Missisipí  y  el  océano  Atlántico. 
La  raza  indígena  que  les  dió  origen  debió  ser  muy  adelan- 
tada pues  los  hay  netamente  funerarios ;  otros,  piramidales ; 
otros,  forman  un  conjunto  de  habitaciones ;  y  otros,  son 
efigies  monumentales.  En  los  primeros  sepultaban  sus  muer- 
tos, levantando  un  montículo  sobre  su  tumba ;  se  observa 
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que  se  ha  nivelado  el  fondo,  cubriéndolo  de  cortezas  de  ár- 
boles y  poniendo  arriba  de  las  mismas  una  capa  de  ceni- 
zas, y  el  cuerpo  del  difunto  se  extendía  sobre  éstas,  de  mo- 
do que  el  montículo  de  tierra  era  la  parte  exterior  de  di- 
cha sepultura.  A  veces  esos  mounds  funerarios  contenían 
varios  esqueletos,  con  prueba  de  haber  sido  incinerados,  y 
junto  con  los  muertos  depositaban  un  gran  número  de  ob- 
jetos de  su  uso.  Cada  región  tenía  hábitos  distintos;  a  veces 
se  excavaba  el  centro  y  se  sepultaban  los  cadáveres  en  po- 
sición sentada,  rodeándolos  de  montones  de  objetos.  Pero 
sea  cual  fuera  el  sistema  de  enterratorio,  la  diversa  varie- 
dad de  mounds  funerarios  —  desde  los  que  eran  simples 
tumbas  hasta  los  que  constituían  altares  —  el  hecho  es  que 
eran  cementerios  de  una  raza  que  respetaba  a  sus  muertos 
y  que,  por  el  hecho  de  poner  a  su  alcance  los  objetos  de  su 
uso,  creía  en  su  inmortalidad  o  en  su  resurrección.  Los 
mounds  piramidales  son  a  veces  —  como  el  famoso  grupo 
de  Newark,  en  i  Ohio  —  construcciones  complicadas,  que 
revelan  ¡conocimientos  especiales  de  arquitectura .  Parece 
evidente  que  han  servido  de  fortificaciones,  o  de  san- 
tuarios  religiosos.  En  uno  de  sus  círculos  estaban  las 
habitaciones:  en  otro,  terrenos  cultivados;  a  veces  sus  di- 
mensiones son  colosales,  como  el  de  Etovah,  en  Georgia, 
que  representa  un  monumento  de  tierra  de  centenares  de 
miles  de  metros  cúbicos  y  ocupa  varias  decenas  de  hectá- 
reas :  otros,  como  el  de  Cohakia,  en  Illinois,  es  una  pirá- 
mide cuadrangular,  de  más  de  3000  metros  de  costado  en 
su  base.  En  cuanto  a  los  mounds  circulares,  que  encieran  una 
aldea  de  chozas,  parece  que,  a  la  vez  que  fortificación,  eran 
algo  así  como  un  drenage  del  suelo.  A  las  veces  se  encuen- 
tran muros  que  han  sido  endurecidos  por  el  fuego,  y  se 
puede  reconstruir  el  plano  de  las  casas.  Por  último,  los  mounds- 
efigies  son  de  tierra  o  de  piedra,  y  la  fauna  de  los  animales 
imitados  por  .éstos  es  muy  característica,  representando  ser- 
pientes, etc. 

En  todos  ellos  se  encuentran  objetos  que  revelan  la  cul- 
tura de  los  pueblos  respectivos:  hachas,  pipas  de  piedra,  a 
veces  reproduciendo  animales;  objetos  diversos,  conchas 
trabajadas  de  diferente  manera,  ornamentos  artísticos  sor- 
prendentes, como  los  del  mound  Mac  Mahan,  en  Tenessee;. 
placas  de  cobre  ornamentado  con  figuras  sugerentes,  has- 
ta adornos  de  oro  y  plata ;  cerámica  típica  por  sus  dibujos 
geométricos  y  figuras  de  hombres  y  animales;  en  una  pa- 
labra, restos  de  tal  naturaleza  que  se  impone  indagar  quié- 
nes fueron  los  constructores  de  los  mounds.  Pero  es  el  caso 
que  ni  la  geología  ni  la  antropología  dan  la  solución:  jos 
árboles  que  han  crecido  sobre  ,casi  todos  esos  mounds  pre- 
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sentan  .anillos  en  su  corteza  que  a  veces  revelan  una  anti- 
guüdad  de  860  años.  Nadaillac  decía  que  la  inccrtidumbre 
era  de  que  tal  antigüedad  podía  variar  de  5  a  30  siglos. 
Squier  y  Davis,  y  los  que  siguen  su  teoría,  sostienen  que  ta- 
les restos  provienen  de  una  población  muy  civilizada,  la 
tolteca,  que  habitó  los  valles  del  Missisipí  antes  de  ser  em- 
pujada hacia  los  llanos  mexicanos  por  las  tribus  indias  bár- 
baras del  norte .  Sin  embargo,  Dalí  ha  hecho  adoptar  por  el 
Bureau  of  Etnology  de  "Washington,  la  tesis  del  origen  in- 
dio, pero,  con  todo,  las  diversas  razas  de  pieles  rojas  no 
han  demostrado  poseer  tales  conocimientos  de  arte  ni  ser 
capaces  de  semejante  trabajo  metódico.  Los  mounds  res- 
ponden a  un  sistema  de  una  regularidad  que  revela  que  fue- 
ron obra  de  una  misma  raza,  sometida  a  un  mismo  gobier- 
no', es  decir,  una  nación  que  vivía  en  sociedad  en  una 
vasta  extensión  y  bajo  una  administración  central.  Y  es- 
to es  la  antítesis  de  la  existencia  de  las  diversas  tribus  de 
pieles  rojas:  estos  indios  son  eminentemente  nómades  y 
cazadores,  mientras  que  los  mounds  revelan  un  pueblo  se- 
dentario y  agricultor.  La  cuestión  aun  no  ha  sido  definiti- 
vamente definida:  hay  quienes  sostienen  que  el  examen  de 
los  mounds  demuestra,  por  la  forma  de  ciertos  animales  que 
no  existen  ahora  en  Norte  América,  que  el  pueblo  origina- 
rio ha  venido  de  la  América  Central,  lo  cual  fortalece  la 
teoría  de  que  todas  las  naciones  americanas  civilizadas,  al 
norte  de  Panamá,  por  lo  menos,  son  de  una  sola  raza. 

Lo  que  perturba  mayormente  en  esta  discusión  es  el 
hecho  de  que  existe  constancia  de  que,  con  posterioridad  al 
descubrimiento  de  América,  los  indios  han  continuado  cons- 
truyendo mounds :  lo  dice ,  el  cronista  Biedma,  que  acom- 
pañó a  la  expedición  de  Soto  en  1540;  lo  refieren  los  fran- 
ceses, que  conquistaron  Lusiana  más  de  un  siglo  después ; 
lo  narran  los  ingleses,  que  recorrieron  esas  regiones  al  fi- 
nalizar el  siglo  XVIII.  Repito,  sin  embargo,  que  la  cues- 
tión aun  no  ha  sido  definitivamente  resuelta. 

El  problema  sociológico  que  se  presenta  insoluole  es 
éste:  ¿esa  cultura  de  los  constructores  de  montículos  —  los 
mounds  builders  —  encierra  acaso  el  secreto  de  las  otras  ci- 
vilizaciones americanas  p recolombianas?  La  lingüística  aun 
no  ha  estudiado  suficientemente  el  otro  problema  de  la  reparti- 
ción geográfica  de  los  idiomas  precolombianos  de  esa  re- 
gión, pero  parece  que  hubo  una  raza  primitiva — acaso  la  de 
los  mounds  —  que  hablaba  el  otomí,  conservado  aún  como  len- 
gua de  una  capa  social  que  se  extiende  hasta  cerca  del  istmo 
de  Panamá,  y  que  sobre  ella  predominó  después  el  náhuatl, 
en  México,  y  el  mayaquiehé,  en  Centro  América;  todos  los 
demás  idiomas  resultarían  así  ser  dialectos  o  variantes  de 
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esas  tres  grandes  familias,  que  corresponderían  a  tres  gru- 
pos étnicos  distintos.  La  remota  antigüedad  de  los  mounds 
está  probada  por  la  forma  misma  de  éstos,  que  suelen  asu- 
mir la  de  animales  desaparecidos  desde  el  período  cuater- 
nairo,  como  el  mastodonte ;  y  'las  mismas  pipas  —  a  que  an- 
tes aludí  —  representando  elefantes,  loros  y  otros  animales 
de  temperatura  más  tropical,  muestran  que  entonces  no  se 
había  aun  producido  la  variación  climatérica  de  aquel  pe- 
ríodo. Pero  ¿bajo  qué  régimen  social  vivieron  esos  pueblos 
para  poder  realizar  esas  gigantescas  construcciones,  sin  ani- 
males domésticos  para  el  acarreo  de  materiales?  Posible- 
mente, como  los  antiguos  egipcios,  bajo  el  teocrático  o  sa- 
cerdotal. El  prurito  de  la  defensa,  que  se  nota  en  la  cul- 
tura de  los  mounds  y,  sobre  todo,  en  la  de  los  llamados 
"pueblos",  revela  que  otras  tribus  nómades  y  salvajes  los 
perseguían  y  empujaban  más  al  sucl,  de  modo  que,  así  co- 
mo unos  llegaron  hasta  Florida  y  las  Antillas,  lo  más  ló- 
gico es  que  otros  bajaran  a  México  y  la  América  central. 

Más  perturbador  que  la  civilización  de  los  mounds  es  la 
de  los  "pueblos"  o  habitaciones  en  las  rocas:  los  cliff 
dwellers  de  la  región  sudoeste  de  los  Estados  Unidos,  sobre 
todo  en  las  mesas  de  Arizona  y  Colorado.  Allí  no  hay 
montículos  de  conchas  ni  mounds^  pero  las  rocas  de  sus 
montes  están  llenas  de  habitaciones  talladas  en  las  mismas  a 
diversa  altura  y  en  las  cuales  ha  vivido  una  nación  que,  a 
juzgar  por  esas  construcciones  y  los  restos  y  objetos  en  ellas 
hallados,  debió  tener  un  grado  muy  adelantado  de  civiliza- 
ción. Nordenskióld  las  ha  clasificado  en  tres  tipos :  1.a  las  rui- 
nas del  río  Colorado;  2.°  las  del  río  Grande;,  3.°  las  del 
río  Gila.  Y  habría  que  agregar  las  mexicanas  de  la  Sie- 
rra Madre.  En  todas  .ellas  hay  habitaciones  troglodíticas, 
utilizando  las  anfractuosidades  de  las  rocas ;  las  de  las  caver- 
nas, cerrando  su  frente  y  transformando  su  interior  en  ha- 
bitaciones; y  las  de  las  mesas  o  altiplanos  rocallosos. 

Esas  regiones  de  "pueblos",  si  bien  se  encuentran  hoy 
en  territorio  de  los  E .  ü . ,  antes  se  hallaban  en  terri- 
torio netamente  mexicano,  tanto  durante  la  época  pre~ 
colombiana  como  en  la  colonial  española  y  en  la  posterior 
independiente,  hasta  que,  a  mediados  del  siglo  anterior,  los 
E.  U.  anexaron  lo  que  hoy  forman  los  estados  de  Ari- 
zona, Nuevo  México,  y  Colorado.  Por  eso  es  que  es 
menester  ocuparse  de  esa  cultura,  además  de  que,  por 
sus  íntimas  conexiones  con  la  azteca,  es  imposible  pres- 
cindir de  ella  en  esta  rápida  exposición.  He  recorrido  no 
hace  mucho  esa  región,  siguiendo  la  línea  del  ferrocarril 
Denver  y  Río  Grande,  y  al  ver  la  tierra  árida,  donde  las 
lluvias  son  escasísimas,  y  con  apariencia  de  desierto,  fuera 
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de  ciertos  valles  en  los  cuales  la  irrigación  ha  hecho  ma- 
ravillas, he  comprendido  que  la  cultura  de  los  "pueblos" 
debió  ser  anterior  a  los  cambios  climatéricos  que  han  con- 
vertido esa  parte,  antes  feraz,  en  árida  e  ingrata :  por  eso 
las  ruináis  estupendas  que  se  observan  deben  tener  una 
antigüedad  de  muchos  siglos,  anterior  a  dichos  cambios 
en  el  clima.  Hoy  se  visitan  con  facilidad,  porque  ;el  go- 
bierno de  E.  U.  ha  decretado  la  formación  de  parques  na- 
cionales en  el  lugar  donde  se  encuentra  la  mayor  parte, 
como  sucede  con  el  Pajarito  National  Park,  con  las  ruinas 
de  los  " pueblos"  de  Puye,  con  el  Mesa  Verde  National 
Park,  etc. 

Todas  esas  diversas  series  de  " pueblos"  revelan  una  cul- 
tura singular.  En  primer  lugar,  las  ruinas  de  la  cuenca  del 
Colorado  muestran  excavaciones  artificiales  de  más  de  10 
metros  en  las  rocas,  con  una  calle  que  pasa  de  una  casa 
a  otra,  y  éstas  tienen  puerta  y  habitación  genjeraWente 
ovalada,  con  nichos  para  guardar  utensilios,  ornamentos, 
etcétera  ;  el  techo  está  abovedado  y  el  suelo  recubierto  de 
tierra,  las  paredes  han  sido  blanqueadas  a  la  cal.  Cada  ro- 
ca tiene  superpuestas  varias  filas  de  esas  habitaciones  tro- 
gloditas, y  en  la  parte  superior  se  observa  una  torre  re- 
donda, que  ha  servido  evidentemente  de  atalaya  para  la 
seguridad  de  tal  aldea.  De  igual  forma  de  construcción 
son  los  "pueblos"  de  la  cuenca  del  río  Mancos,  ,los  de  San 
Francisco,  los  de  Utah,  etc.  Son  verdaderas  ciudades  aéreas 
y  su  gran  número  indica  que  la  raza  que  habitó  esa  regió  a 
tenía  ese  sistema  especial  de  construir  sus  viviendas. 

Para  subir  a  ellas  se  habían  practicado  escalones  en  la 
roca  (misma,  de  modo  que  en  caso  de  un  ataque  la  de 
f-ensa  era  muy  fácil.  Se  ve  que  tanto  las  aldeas  superpuestas 
en  rocas  elevadas,  como  las  construidas  en  altiplanos  roca- 
llosos, se  basaban  en  el  principio  de  la  dificultad  de  ac- 
ceso, sea  que  éste  se  practicara  por  hendiduras  artificiales 
en  la  roca  o  por  escaleras  movibles,  que  se  levantaban  des- 
pués que  los  habitantes  habían  subido  a  sus  casas.  Eran, 
pues,  ciudades  aseguradas  y  defendidas  con  tan  ingenioso 
sistema.  Para  utilizar  mejor  las  rocas  regularizaban  las 
casas,  construyendo  muros  de  adobe  o  de  piedra  tallada. 
Cuando  construían  sobre  un  altiplano  rocalloso,  las  casas 
eran  todas  de  adobe  o  de  arcilla  compacta,  en  grandes  blo- 
ques, como  el  famoso  Pueblo  Pintado,  que  tenía  3  pisos,  y  era 
una  construcción  enorme  con  64  habitaciones  en  cada  piso, 
y  cada  uno  de  éstos  construído^  un  poco  más  atrás  que  el 
otro,  de  manera  que  siempre  quedaba  una  terraza  delante 
de  las  puertas.  Así  se  subía  a  tal  especie  de  fortaleza  por 
escalas  movibles  y  se  penetraba  por  las  ventanas. 
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La  nota  característica  de  la  civilización  de  ese  pueblo 
era  el  temor  a  las  incursiones  de  enemigos  exteriores:  por 
eso  el  propósito  de  la  defensa  es  lo  que  guía  en  tales  cons- 
trucciones trogloditas.  Cuando  la  configuración  de  la  roca 
no  se  prestaba  a  ello,  artificialmente  la  suplían  levantando 
esos  "pueblos"  de  diversos  pisos,  y  dejando  el  piso  bajo 
sin  puertas  ni  ventanas  exteriores,  de  modo  que,  sacada  la 
escala,  nadie  pudiera  subir;  por  la  parte  de  adentro  cada  ca- 
sa tenía »  abertura.  Los  indios  salvajes  nómades  no  sabían 
cómo  vencer  tal  obstáculo  ni  estaban  acostumbrados  a  po- 
ner sitios  'largos. 

En  las  regiones  donde,  por  el  contrario,  utilizaban  caver- 
nas en  vez  de  rocas  al  aire  libre,  la  preocupación  de  la  de- 
fensa se  exteriorizaba  a  la  inversa.  Porque  las  habitacio- 
nes s-e  extendían  de  abajo  a  arriba,  como  si  se  tratara  de 
bajar  a  un  pozo,  y  &e  trazaba  un  sendero  tan  estrecho 
como  entrada  que  su  defensa  era  facilísima.  Las  de  la  cuen- 
ca del  río  Grande  se  adaptan  a  la  peculiaridad  de  lia  región, 
pero  obedecen  al  mismo  propósito  que  las  de  las  regiones 
anteriormente  aludidas.  Las  de  la  cuenca  del  río  Gila  cons- 
tituyen las  "casas  grandes"  de  los  cronistas  españoles.  Es- 
tos no  son  pueblos  de  adobe,  como  se  creyó  en  otro  tiem- 
po: son  construidas  con  muros  de  enormes  bloques  de  tie- 
rra, secada  en  cajones  artificiales  —  como  se  practica  hoy 
todavía  en  nuestra  provincia  de  Mendoza  en  los  cuales 
se  echaba  barro  de  arcilla,  pajas,  etc.  y  cada  cajón  se  desha- 
cía después  que  su  contenido  se  solidificaba.  En  el  fondo 
hay  cierta  ironía  en  comprobar  que  es  ésta  la  última  pa- 
labra de  la  ciencia  de  la  arquitectura  en  las  construccio- 
nes de  cemento  armado. 

En  esos  "pueblos"  los  cliff  divellers  han  dejado  rastros 
humanos  y  una  cantidad  de  objetos  que  revelan  el  gran 
desarrollo  de  su  industria  de  piedra  y  madera ;  la  de  su  ce- 
rámica, tanto  decorada  como  sencilla,  etc.  Pero  ,  ¿qué  raza 
era  ésa  y  qué  organización  social  tenía?  Evidentemente 
había  alcanzado  un  grado  elevado  de  cultura,  como  lo  de- 
muestran los  restos:  y  era  objeto  de  hostilidad  constante 
de  las  tribus  indias  salvajes,  como  lo  prueba  isu  sistema 
especial  de  habitaciones,  fruto  de  su  preocupación  del  ata- 
que imprevisto.  Pero  aquí  se  presentan  tres  hipótesis  per- 
turbadoras: o  se  trata  de  una  raza  civilizada  hostigada  por 
la  persecución  de  los  vecinos  y  que  inventa  ese  sistema  de 
aldeas  para  defenderse  de  tal  peligro;  o,  por  el  contrario, 
es  el  caso  de  una  raza  débil  que  se  establece  en  una  co- 
marca poblada  por  tribus  poderosas  y  recurre  a  ese  siste- 
ma de  habitaciones  para  poder  sostenerse;  o  se  trata  de  ha- 
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bitaciones  que  son  refugio  temporario,  especie  de  fortalezas  * 
usadas  en  los  momentos  de  peligro  o  guerra,  mientras  que  - 
la  vida  ordinaria  se  pasa  en  la  llanura,  trabajando  la  tierra 
y  viviendo  -en  aldeas  comunes. 

No  sólo  es  eso  difícil  de  contestar,  sino  que  no  cabe  asig- 
nar con  exactitud  una  determinada  antigüedad  a  esas 
ruinas.  Las  trogloditas  parecen  antiquísimas,  pero  sin  du- 
da alguna  han  sido  por  lo  menos  reparadas  después  de  la 
conquista,  porque  ésta  introdujo  los  animales  domésticos  y 
los  restos  de  éstos  revelan  aquel  hecho.  El  hecho  fuera  de 
duda  es  que  la  raza  de  lo  cliff  dwellers  era  de  una  civi- 
lización superior  a  la  de  los  otros  pueblos  indígenas  norte- 
americanos, desde  que  conocían!  el  arte  de  la  construc- 
ción de  piedra  y  -el  de  la  fortificación;  que  practicaban 
la  irrigación  artificial  y  que  los  productos  de  su  indus- 
tria son  de  un  carácter  artístico  superior.  Por  lo  menos 
ocupan  un  lugar  intermedio  entre  las  tribus  de  los  pieles 
rojas  y  las  naciones  civilizadas  de  México  y  Centro  Amé- 
rica :  revelan,  la  existencia  de  sociedades  humanas  con  cier- 
to grado  de  desenvolvimiento  social. 

El  rasgo  característico  de  esas  sociedades  era  que  no 
conocieron  el  hierro,  de  modo  que  carecían  de  la  serie  nu- 
merosa de  utensilios  de  ese  metal;  que  tampoco  tuvieron 
trigo,  para  servirle  de  base  a  su  alimentación ;  que  no  sos- 
pecharon la  existencia  de  la  rueda,  por  manera  que  jamás 
usaron  vehículos  de  rodado;  que  tampoco  gozaron  de  la  ven- 
taja de  poseer  animales  domésticos,  ni  caballos,  ni  burros,  ni 
bueyes,  con  lo  que  se  privaron  del  auxiliar  más  importante 
de  la  vida ;  que  aun  cuando  se  revelan  hábiles  constructores 
les  faltó  el  concepto  del  arco,  deficiencia  que  es  típica  en 
todos  sus  monumentos.  Todo  eso  hace  más  admirables  aún 
esas  construcciones:  la  piedra  ha  debido  ser  traída  a  fuerza 
de  palanca  y  tracción  humana,  rota  con  martillos  de  la  mis- 
ma piedra,  labrada  con  instrumentos  de  hueso,  y  pulida  con 
otras  piedras  demenuzadas,  de  modo  que  la  paciencia  y  la 
ciencia  de  esas  razas  ha  debido  ser  extraordinaria,  emplean- 
do un  tiempo  enorme  en  la  menor  obra  y  eso  que  muchas  de 
esas  —  las  ruinas  de  Huanueo  Viejo  p.  e. —  parece  increíble 
que  pudieran  realizarse  en  semejantes  precarias  condiciones. 
Por  otra  parte,  las  ruinas  de  los  diques  y  acueductos  de 
Arizona  demuestran  que  conocieron  la  ciencia  hidráulica  y 
la  hydrotécnica,  para  organizar  una  extensa  y  complicada 
irrigación.  De  modo  que,  como  constructores  y  agricultores, 
habían  llegado  a  una  altura  que  representa  una  larguísima 
evolución  social  propia.  Tejían  y  teñían  sus  tejidos,  pero 
los  husos  y  útiles  que  en  sus  restos  se  han  encontrado  de- 
muestran que  todo  debía  hacerse  a  mano,  casi  sin  ayuda  del 
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menor  utensilio,  lo  que  a  su  vez  exigía  un  tiempo  conside- 
rable para  preparar  la  menor  tela.  Además  de  las  telas  para 
indumentaria  tejían  las  fibras  vegetales  para  canastas,  bol- 
sas, etc.,  y  han  dejado  ejemplares  que  admiran  por  lo  per- 
fecto de  su  conclusión  y  lo  resistente  de  su  malla. 

¿Cómo  estaban  organizados  los  fenómenos  sociales  en 
esos  pueblos?  Por  de  pronto,  la  forma  de  construcción  de 
sus  casas  indicaba  que  el  régimen  de  la  propiedad  debía  ser  el 
comunista,  pues  cada  casa  encierra  una  gens  o  clan  sometida 
a  la  autoridad  del  jefe  de  la  familia,  a  la  vez  sacerdote  del 
culto  doméstico:  los  trabajos  se  efectuaban  en  común  en  tie- 
rras pertenecientes  al  clan  y  no  a  los  individuos,  distribu- 
yéndose el  resultado  del  trabajo  con  arreglo  al  criterio  co- 
lectivo del  mismo  clan,  interpretado  por  el  jefe  de  familia. 
El  hecho  de  vivir  todos  en  una  misma  habitación,  alrededor 
de  una  estufa  común,  está  indicando  que  la  familia  reposa- 
ba sobre  la  poligamia  y  que  el  régimen  era  patriarcal:  cuan- 
do el  grupo  se  \uelve  demasiado  numeroso  se  segrega  una  par- 
te y  construye  otra  habitación,  formando  un  clan  aparte; 
forzosamente,  pues,  debían  ser  exógamos  para  evitar  el  in- 
cesto posible.  La  reunión  de  habitaciones  en  forma  de  al- 
deas revela  que  todos  los  que  formaban  esa  agrupación  so- 
cial se  reunían  en  común  para  el  trabajo,  para  las  fiestas, 
como  para  la  defensa:  la  preocupación  visible  del  ataque  ex- 
terior debió  dar  consistencia  al  fenómeno  político  y  militar, 
estableciendo  una  forma  de  gobierno  jerárquico  para  hacer 
más  eficaz  dicha  defensa.  La  transformación  de  las  aldeas 
primeras  en  ciudades,  como  las  obras  de  irrigación  realiza- 
das, demuestran  que  el  gobierno  debía  haberse  desenvuelto 
hasta  constituir  una  clase  dirigente  y  hacer  ejecutar  esas 
•  obras  por  el  grueso  de  la  población;  además,  el  peligro  cons- 
tante del  ataque  por  otras  tribus  llevó  indudablemente  a  cons- 
tituir una  clase  militar,  encargada  de  la  defensa  común: 
clase  que,  a  la  vez,  ha  estado  en  relación  íntima  con  la  sa- 
cerdotal, en  el  culto  del  sabeísmo  que  inspiraba  su  vida  en- 
tera. La  alfarería  encontrada  revela  el  desarrollo  indus- 
trial, de  manera  que  esa  sociedad  viene  así  a  quedar  dividida 
en  clases  definidas;  la  dirigente  o  'política,  la  sacerdotal,  la 
militar,  la  de  artes  y  oficios,  la  obrera;  las  mujeres  comien- 
zan por  ocuparse  de  los  quehaceres  domésticos,  tejen  e  hilan, 
cultivan  la  industria  del  hogar'.  La  cooperación  y  la  soli- 
daridad debieron  desarrollarse  desde  el  principio,  a  mérito 
del  peligro  exterior  que  los  obligaba  a  vivir  unidos:  organi- 
zación comunista  y  patriarcal,  igualdad  económica  de  todos. 

Una  decena  de  siglos  llevan  de  abandonadas  las  ruinas 
de  esos  " pueblos",  y  no  se  ha  puesto  en  claro  aun  el  proble- 
ma de  la  desaparición  de  la  raza  que  los  construyó  y  habi» 
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tó.  Posiblemente,  era  tronco  de  las  actuales  tribus  indias 
existentes,  pero  sólo  en  parte,  porque  se  pueden  observar 
rastros  de  su  migración  al  sud  hasta  el  centro  de  México, 
Debió  ser  una  raza  muy  numerosa,  a  juzgar  por  la  exten- 
sión e  importancia  de  las  ruinas;  y  son  admirables  los  em- 
balses de  agua  y  el  sistema  de  riego  que  practicaba,  como 
lo  prueban  los  restos  que  aun  pueden  observarse.  La  deseca- 
ción del  clima  y,  posiblemente,  la  diminución  de  las  aguas 
que  captaban,  los  empujó,  por  fin,  al  sud;  poco  a  poco,  pero 
se  observa  que,  desde  Arizona  y  Nueva  México,  en  E .  U . 
hasta  Centro  América,  hay  un  verdadero  parentesco  en  las 
diversas  culturas  que  se  desenvuelven:  en  el  norte,  se  maní- 
fiesta  por  los  "  pueblos",  en  el  sud,  por  templos  y  jeroglíficos, 
pero  en  las  ruinas  de  los  primeros  se  han  hallado  adornos — 
aros  y  ornamentos — que  son  análogos  a  las  más  hermosas  jo- 
yas aztecas.  Prescindo  de  los  resultados  de  la  lingüística  res- 
pecto de  las  afinidades  de  esas  diversas  lenguas.  La  supervi- 
vencia del  amuleto  de  swatiska — que  me  ofrecieron  en  venta 
en  las  ruinas  de  los  "pueblos"  y  que  también  me  habían  ofre- 
cido antes  en  Persia  y  en  el  Tibet, — dado  su  evidente  carácter 
budhista,  es  otro  dato  desconcertante.  Mil  millas  separan  a 
esas  ruinas  del  centro  de  la  brillante  cultura  azteca:  ¿cómo 
las  recorrieron  esas  agrupaciones  humanas?  ¿cuánto  tiempo 
duró  esa  peregrinación? 

No  es  posible  responder  con  precisión  a  esas  preguntas, 
pero  el  examen  de  las  otras  civilizaciones  precolombianas 
colindantes  dará  quizá  la  clave  para  explicarnos  ese  mis- 
terio . 


tiu-'a7^nexica-  Desde  que  mi  propósito — en  esta  parte  de- 
nas  preazte-  dicada  a  la  cultura  precolombiana  —  es  ana- 
lizar el  sedimento  genuino  americano  sobre  el 
cual  vino  a  asentarse  la  colonización  hispana,  mezclándose 
con  él  para  formar  la  sociedad  colonial  y  la  posterior  inde- 
pendiente, ya  que  la  característica  de  las  sociedades  hispano- 
americanas es  el  de  ser  casi  íntegramente  producto  de  la  mes- 
tización criolla  del  conquistador  europeo  con  el  indígena  co- 
brizo o  con  el  negro  importado,  debo  observar  un  orden  prin- 
cipalmente geográfico  en  este  examen.  Por  lo  demás,  lo  ló- 
gico es  que  las  migraciones  de  pueblos  —  por  las  razones  ex- 
plicadas —  se  produjeron  de  norte  a  sud  y  no,  como  preten- 
dió Brasseur  de  Bourbourg,  partiendo  de  un  fantástico  nú- 
cleo autóctono  centro-americano  e  irradiando  al  sud  y  al 
norte . 

Cuando,  pues,  en  las  regiones  antes  mexicanas  y  que 
hoy  constituyen  la  California  de  E.  IJ.,  reinaba  allí  la  cul- 
tura de  "pueblos"  en  la  forma  estudiada,  la  población  abo- 
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rigen  del  territorio  hoy  mexicano  estaba  compuesta  por  un 
curiosísimo  pueblo,  el  otomí,  cuyas  costumbres  eran  típicas. 
De  su  condición,  eran  torpes  e  inhábiles,  codiciosos  de  origen 
y  usaban  toda  clase  de  adornos,  si  bien  toscamente.  Las  mu- 
jeres no  sabían  ponerse  bien  ni  las  enaguas  ni  el  Imipil;  las 
jóvenes  se  emplumaban  con  plumas  de  color  los  pies,  piernas 
y  brazos,  afeitándose  el  rostro  con  betún  amarillo,  con  dibu- 
jos de  diversos  colores,  y  se  teñían  de  negro  los  dientes,  llevan- 
do suelto  y  largo  el  pelo,  al  cual  no  peinaban  antes  de  tener  hi- 
jos. Los  hombres  se  rapaban  la  cabeza,  dejando  sólo  un  me- 
chón, y  los  ancianos  se  atusaban  la  mitad  posterior  de  la  ca- 
beza, dejando  crecer  por  delante  el  cabello;  los  pechos  y  lo» 
brazos  los  pintaban  de  azul,  tatuándolos.  De  modo,  pues,  que 
los  otomíes  parecen  ser  del  grupo  de  los  pieles  rojas  que  se 
encuentran  más  al  norte,  y  los  cuales  se  tatúan  y  se  emplu- 
man, como  he  podido  observar  personalmente  que  lo  hace  el 
maorí  de  Nueva  Zelandia,  lo  cual  vendría  a  confirmar  la  te- 
sis de  que,  en  el  período  cuaternario,  la  América  estaba  li- 
gada a  la  Australia.  .Más  todavía,  el  otomí  —  como  el  cliff 
dweller  antes  referido — fué  troglodita  y  habitaba  en  cuevas, 
exactamente  como  la  raza  de  los  "pueblos".  Estaban  en  el 
período  de  la  caza  y  pesca:  eran  refractarios  a  la  agricultu- 
ra. Es  lógico,  entonces,  que  ante  la  migración  de  razas  más 
adelantadas,  como  la  de  los  constructores  de  "pueblos",  tu- 
vieran que  ser  sojuzgados.  Y,  sin  embargo,  no  se  les  puede 
negar  cierta  cultura,  pues  los  mismos  geroglíficos  que  han 
dejado,  si  bien  son  inscripciones  más  figurativas  que  ideográ- 
ficas, revelan  que  deseaban  perpetuar  su  memoria  grabando 
en  la  montaña  sus  recuerdos  o  sus  hazañas.  Por  lo  demás, 
ese  significado  de  los  petroglifos — que  se  encuentran  disemi- 
nados por  toda  América — con  representaciones  simbólicas, 
figuras  colosales  de  cocodrilos,  tigres,  utensilios,  signos  del 
sol  y  la  luna,  demuestran  que  esos  pueblos  primitivos  estaban 
ya  en  un  cierto  período  de  evolución  social.  Más  todavía:  el 
hecho  de  encontrar  junto  con  fósiles  humanos  ciertos  uten- 
silios, como  husos,  pipas,  jarras,  etc.,  presupone  un  estado  de 
mayor  adelanto  en  la  existencia  del  hogar  y  consolidación  de 
la  familia,  pues  el  huso  revela  que  esa  raza  vestía  de  algodón, 
y  las  conchas  labradas,  que  tenía  cierto  refinamiento. 

Lo  curioso  es  la  semejanza  lingüística  entre  el  otomí  y 
el  chino :  idiomas  monosilábicos,  que  requieren  innumerables 
signos  para  representar  su  significado ;  el  parecido  étnico 
sorprendente  de  ambos  pueblos,  con  el  color  amarillo  y  la 
desviación  de  los  ojos;  la  semejanza  de  los  petroglifos  de  las- 
dos  naciones :  todo  parece  contribuir  a  darles  un  tronco  co- 
mún. Pero,  ¿fué  éste  asiático  o  americano?  Si  la  teoría  del 
hombre  americano  terciario   o   aun   posterciario  prosperase, 
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evidente  es  que  los  ehinos  vendrían  a  ser  una  migración  de 
los  americanos:  en  nuestro  continente  parece  ser  que  el  idio- 
ma primitivo  fué  monosilábico,  mientras  que  en  Asia  los  chi- 
nos sólo  ocupan  pequeña  parte  y  en  el  resto  predomina  la 
aglutinación,  además  del  hecho  de  que  los  chinos  se  han  ex- 
tendido de  oriente  a  occidente,  lo  cual  parecería  confirmar 
que  venían  de  América. 

Pues  bien:  el  pueblo  otomí,  al  ser  empujada  al  sud  la 
raza  de  los  ''pueblos",  en  razón  de  las  invasiones  de  los  pie- 
les rojas — que  desempeñaron  el  papel  de  las  invasiones  de 
los  bárbaros  en  Europa,  a  la  caída  del  imperio  romano — fué 
víctima  de  la  migración  de  los  náhuatl,  que,  evidentemente, 
constituían  una  de  las  grandes  agrupaciones  sociales  de  los 
cliff  dwellers . 

El  concepto  de  pueblos  (p reaztecas  es  algo  flotante:  en 
realidad  abarca  todas  las  migraciones  sucesivas,  tanto  de 
norte  a  sud  como  de  sud  a  norte,  anteriores  a  la  constitu- 
ción del  imperio  azteca.  Como  esas  migraciones  formaron 
centros  culturales  distintos,  esos  focos  continuaron  subsis- 
tiendo durante  la  dominación  azteca  y  hasta  el  día  de  hoy 
presentan  caracteres  propios.  ¿Cuál  es  la  orientación  de  los 
fenómenos  sociales  en  esas  agrupaciones  preaztecas?  La  fa- 
milia, como  base  de  la  organización  social,  estaba  constitui- 
da sobre  la  base  poligámica,  previo  un  matrimonio  de  prue- 
ba, y  continuaban  unidos  cuando  resultaban  congeniar,  pues 
de  lo  contrario  se  separaban  y  cada  uno  buscaba  repetir  el 
experimento  por  su  parte :  la  mujer  estaba  entregada  a  su- 
persticiones, a  que  se  sometían,  en  el  parto  y  en  la  crianza  de 
los  hijos.  Los  otomíes  no  daban,  como  los  náhuatl,  lugar 
¡prominente  a  la  mujer:  en  estos  últimos,  la  educación  de  la 
niñez  estaba  a  cargo  de  la  madre;  en  los  pueblos  yucatecos 
los  sacerdotes  contribuían  a  dar  mayor  autoridad  a  la  ma- 
dre ;  en  cambio,  en  los  quiches  se  la  destinaba  a  las  faenas 
más  rudas  y  era  más  bien  una  bestia  de  carga.  Es  curioso 
que  existiera  allí  el  levirato :  entre  los  chichimecas,  su  actua- 
ción social  era  importante.  En  todas  esas  agrupaciones  so- 
ciales el  hombre  se  ocupa  de  la  caza,  pesca  y  guerra :  la  mu- 
jer no  se  concreta  al  hogar  y  a  la  educación  de  la  niñez  sino 
a  los  trabajos  más  rudos.  Su  régimen  de  pro/piedad  era  el 
comunismo :  pero  con  la  división  del  trabajo,  pues  unos  cul~ 
tivaban  los  campos,  otros  se  dedicaban  a  las  industrias,  otros 
fabricaban  las  armas.  Vivían  estrechamente  unidos  y  cele- 
braban sus  fiestas  en  común.  La  escultura,  la  alfarería  y 
los  textiles,  eran  sus  principales  industrias.  El  régimen  de 
distribución  de  la  tierra  y  la  arquitectura  de  sus  habitacio- 
nes son  características ;  su  organización  política  era  más  bien 
militar :  se  obedecía  ciegamente  al  jefe .    Las  guerras  favo- 
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rabies  les  daban  esclavos.  Indudablemente  su  estado  cultural 
varía  según  fuera  el  pueblo  preazteca:  los  otomíes  estaban 
en  el  (peldaño  inferior,  los  náhuatl  en  el  superior.  Y  si  — 
por  razón  cronológica  y  de  migración  de  sud  a  norte  ■ —  se 
incluye  a  los  quiches  y  mayas,  éstos  representaban  la  cús- 
pide. Es  interesante  observar  que  los  tolteeas  presentan  el 
tipo  federativo,  que  después  adoptan  los  aztecas  realizando 
la  unidad  junto  con  la  autonomía.  En  cuanto  al  fenómeno 
religioso,  varía  éste  en  cada  uno  de  esos  pueblos :  el  sabeísmo 
es  el  rasgo  distintivo;  en  cuanto  a  sus  ritos  funerarios,  prac- 
ticaban la  cremación.  No  pocos  eran  feliquistas  y  politeístas: 
los  yucatecos  practicaban  el  sacrificio  ritual  y  prefieren  la  in- 
humación por  su  temor  a  la  muerte .  De  manera  que  según 
sea  la  agrupación  social  preazteca,  así  será  su  aspecto  cultu- 
ral :  tal  se  ha  venido  perpetuando  ese  estado  de  cosas  hasta 
nuestros  días,  pues  el  otomí  hoy,  como  entonces,  es  el  más 
inferior;  los  náhuatl,  por  el  contrario,  son  agricultores,  vi- 
ven en  comunismo,  tejen  telas  vistosas,  desarrollan  su  intelr 
gencia;  los  yucatecos  —  migración  maya  quiche  —  llegaron 
a  una  gran  civilización,  pero  hoy  no  conservan  ni  rastros  de 
la  misma,  pareciendo  increíble  que  sus  antepasados  fueran 
los  estupendos  arquitectos  que  revelan  las  ruinas  de  sus  ciu- 
dades . 

Estrictamente  hablando,  debería  eliminarse  del  concepto 
preazteca  a  los  maya  quiche,  porque  los  aztecas  no  extendie" 
ron  su  dominación  a  la  región  centroamericana;  pero  toman- 
do en  conjunto  todo  el  territorio  mexicano  y  ip rescindiendo 
de  la  región  que  fué  exclusivamente  azteca,  no  puede  negar- 
se que  todo  el  sud  de  México  fué  permeado  por  la  influencia 
maya  quiche,  y  si  bien  la  civilización  de  éstos  no  puede  con- 
siderarse como  madre  de  la  azteca,  sin  embargo  ha  dejado 
un  visible  sedimento  en  el  territorio  mexicano. 

Para  juzgar  la  civilización  náhuatl  hay  que  independi- 
zarse del  criterio  de  los  primeros  cronistas  al  transmitirnos 
las  leyendas  y  tradiciones  mexicanas.  Así,  la  creencia  en  un 
dios  supremo  implicaría  la  concepción  de  una  idea  absoluta, 
que  representa  ya  el  segundo  estadio  metafísico  de  la  ley  de 
Comte,  es  decir,  que  los  náhuatl  habían  pasado  del  estadio  teo~ 
lógico  al  metafísico,  sin  haber  llegado  aún  al  positivo.  Sin 
embargo,  no  es  ese  el  carácter  de  la  mitología  mexicana,  pues 
no  admite  el  dios  único  exclusivo,  sino  que  lo  representa  siem- 
pre en  una  pareja,  pues  así  como  la  vida  en  el  mundo  sólo 
se  concibe  por  la  pareja,  no  podían  admitir  que  la  vida  so- 
brenatural no  fuera  lo  mismo,  es  decir,  ese  dualismo  es  el 
concepto  del  estadio  teológico  y  no  del  metafísico.  No  eran 
deístas,  sino  que  personificaban  a  los  elementos,  fuego,  agua, 
aire;  no  eran  tamlpoco  panteístas,  sino  simplemente  basaba 
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en  la  materia  su  teogonia  y  los  astros  servían  de  base  a  su 
sabeísmo.  No  podían  concebir  que  la  muerte  fuera  definiti- 
va: la  miraban  como  el  paso  a  la  otra  vida,  que  se  represen- 
taba en  condiciones  tan  materiales  como  la  que  conocían, 
como  lo  demuestran  sus  códices  al  mostrar:  1.°  el  ckichihua- 
cuantico,  mansión  de  los  niños  muertos;  2.°  el  mictlan,  donde 
moraban  los  muertos,  naturalmente,  sin  que  ello  implicara 
premio  ni  castigo;  3.°  el  tlalocan,  especie  de  paraíso  donde 
iban  los  muertos  de  accidentes,  o  en  la  guerra.  Y  aquí  viene 
su  creencia  en  una  cierta  metempsícosis,  pero  como  premio, 
pues  esas  almas  privilegiadas  se  convertían  en  aves  brillan- 
tes* y  chupaban  todas  las  flores...  Su  religión  revela,  pues, 
una  cultura  materialista,  con  un  acentuado  fatalismo,  en  el 
cual  la  otra  existencia,  era  sólo  continuación  de  ésta. 

Su  vida  social  se  modela  sobre  ese  concepto ;  su  culto  del 
fuego  explica  la  forma  misma  de  sus  habitaciones.  La  más 
primitiva  fué  la  circular,  con  paredes  inclinadas  de  forma 
cónica,  teniendo  en  el  vértice  una  abertura  para  el  humo:  el 
fuego  de  la  estufa,  pues,  se  encendía  en  el  centro  y  a  su  de- 
rredor descansaban  los  hombres  y  las  mujeres  en  segunda 
rueda.  Como  esas  casas  son  muy  grandes,  se  nota  que  las  ha- 
bitaba un  clan,  compuesto  así  de  varias  familias,  lo  que  re- 
vela el  régimen  de  comunismo  de  éstas,  con  la  poligamia  co- 
mo base  matrimonial.  El  otro  tipo  de  habitación,  el  de  la  ca- 
sa larga,  responde  a  igual  organización  social;  una  sola  en- 
trada da  acceso  a  un  corredor,  a  cuyos  costados  se  encuen- 
tran numerosos  cuartos.  Esto  revela  un  pueolo  agricultor  y 
pacífico:  entre  casa  y  casa  están  los  terrenos  de  labor  de  cada 
familia;  se  adivina  que  no  existe  más  autoridad  que  la  pa- 
terna, limitada  a  cada  casa;  cuando  el  aumento  del  clan  obli- 
ga a  los  que  quieren  formar  familia  a  establecerse  aparte, 
construyen  otra  casa,  lo  que  implica  nueva  familia  y  nue- 
va autoridad :  el  padre  o  jefe  de  familia  es  el  sacerdote  del 
culto  en  el  hogar,  y  la  fuerza  es  el  único  medio  de  hacerse 
justicia.  El  tercer  tipo  de  habitación  es  el  llamado  de  " ca- 
sas grandes",  de  piedra  con  techo  de  viga,  y  de  varios  pisos, 
pues  algunos  tienen  hasta  7  pisos:  el  primero  es  completa- 
mente cerrado  y  sirve  de  muralla;  en  su  azotea  se  levanta 
el  segundo  y  queda  sólo  libre  un  lugar  para  subir  con  esca- 
leras de  mano,  lo  que  se  repite  de  piso  en  piso,  de  modo  que, 
retirándolas,  tal  construcción  es  una  fortaleza  inexpugnable. 
En  ellas  vivían  varios  centenares  de  personas.  Pero  este  ter- 
cer tipo, — evidentemente  el  de  los  "pueblos"  de  la  región 
más  al  norte  del  río  Grande — revela  una  organización  social 
más  adelantada,  súbditos  y  señores:  los  unos,  para  construir 
los  edificios  y  trabajar  los  campos;  los  otros,  para  defender 
la  agrupación  social,  bajo  la  dirección  de  un  jefe  común.  En 
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tal  tipo  de  habitación,  el  clan  es  ya  una  tribu  con  vida  regla- 
mentada y  con  evidente  división  del  trabajo,  teniendo  caaa 
uno  su  esfera  de  actividad :  los  unos,  como  agricultores ;  los 
otros,  como  constructores ;  otros,  como  industriales ;  otros,  co- 
mo guerreros;  las  mujeres,  cuidando  del  hogar,  hilando  el 
algodón  y  tejiendo  telas.  Pero  todo  el  grupo  hace  vida  co- 
mún: comen  juntos,  pelean  juntos  en  caso  de  ataques,  cele- 
bran juntos  las  exequias  de  sus  muertos.  Cuando  tales  casas 
grandes  se  construían  en  regiones  montañosas,  iban  multipli- 
cándose en  altura.  Por  último,  en  las  ciudades  se  construían 
las  casas  circulares  o  cuadradas,  pero  una  muralla  protegía 
todo  el  recinto  urbano,  en  el  cual  había  un  edificio  elevado 
para  que  dominara  los  alrededores  y  pudiera  el  vigía,  allí 
apostado,  dar  con  tiempo  la  alerta.  La  vida  común  parecía 
organizarse  con  bailes  y  fiestas,  pues  el  matrimonio  consistía 
en  recibir  de  manos  de  los  padres  a  la  hija,  después  de  un 
baile:  cada  nueva  mujer  representaba  un  nuevo  campo  que 
debía  cultivar  el  marido,  de  modo  que — así  como  los  mahome- 
tanos— la  poligamia  estaba  reducida  a  los  ricos  y  los  pobres 
eran  forzosamente  monógamos.  Las  costumbres  eran  pacífi- 
cas: las  riñas  no  eran  frecuentes,  ni  los  fraudes  ni  engaños, 
ni  hurtos  y  latrocinios.  Los  hombres  trabajaban  en  sus  se~ 
menteras  y  las  mujeres  en  sus  casas,  cuidando  de  los  hijos  y 
demás  quehaceres  domésticos.  No  había,  pues,  instrucción 
pública :  todo  se  desenvolvía  en  el  seno  de  la  familia .  Su 
agricultura,  desde  que  no  tenían  animales  de  labranza  ni  co- 
nocían el  hierro,  era  sencilla :  la  feracidad  de  las  tierras  del 
viejo  México — tanto  la  parte  anexada  después  por  E.  U.  co- 
mo la  que  se  conserva  independiente — suplía  esa  deficiencia, 
pues  la  virginidad  del  suelo  daba  dos  y  tres  cosechas  anuales, 
mientras  que  el  desbordamiento  de  los  ríos — como  en  el  caso 
del  Nilo — periódicamente  fecundaba  la  tierra,  de  modo  que 
no  había  sino  que  limpiar  el  campo,  enterrar  el  grano,  y  de- 
jar obrar  a  la  naturaleza.  El  maíz  era  su  principal  produc- 
to. Sus  industrias  consistieron  principalmente-  en  la  alfare- 
ría, distinguiéndose  ésta  por  la  elegancia  y  sencillez  de  la 
forma,  lo  fino  del  barro  y  del  esmalte,  la  viveza  de  los  co- 
lores, con  dibujos  originalísimos  en  las  grecas.  Los  náhuatl 
usaron  poco  la  piedra  y  casi  nada  el  bronce.  Puede  decirse 
que  no  conocieron  la  minería  y  no  utilizaron  la  plata,  pero 
sí  el  oro,  porque  éste  lo  encontraban  abundante  en  los  pla- 
ceres de  sus  ríos. 

El  comercio  estaba  reducido  a  la  permuta,  pues  no  te- 
nían moneda  ni  nada  que  sirviera  de  unidad  de  cambio.  Los 
transportes  eran  efectuados  en  dos  bolsas  o  redes,  a  modo  de 
balanza,  en  las  puntas  de  un  palo  que  cargaban  sobre  el  hom- 
bro. Su  escritura— no  conociendo  el  alfabeto — es  figurativa, 
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transformada  insensiblemente  en  jeroglíficos  ideográficos, 
pero  los  náhuatl  no  adelantaron  mucho  en  esto,  en  lo  cual 
descollaron  tanto  los  mayas.  Su  cronología  fué  con  todo  sor- 
prendente: no  parte  del  período  lunar,  como  la  de  los  asiáti- 
cos, sino  de  las  posiciones  relativas  del  sol  y  de  la  tierra;  de 
ahí  la  división  del  día  y  de  la  noche  en  razón  del  curso  diurno 
del  sol,  y  su  curso  anual  les  dió  el  de  las  diferentes  estaciones 
y  la  división  de  períodos  mensuales,  porque  siendo  pueblo  agri- 
cultor, las  estaciones  eran  lo  principal:  partían,  pues,  el  año 
en  4  estaciones  y  lo  dividían  en  18  meses  de  a  20  días, 
agregando  5  días  inútiles  para  completarlo. 

La  civilización  náhuatl,  históricamente,  desapareció  si- 
glos antes  de  la  conquista  española.  Comienza  por  la  migra- 
ción de  norte  a  sud,  superponiéndose  a  la  cultura  primitiva 
otomí;  después  fué  suplantada  por  las  civilizaciones  tolteca 
y  azteca,  pero  es  indispensable  explicarla — dejando  de  la- 
do la  historia  de  sus  reyes  y  relaciones  de  batallas — porque 
su  desarrollo  social  y  las  causas  que  lo  motivaron,  muestran 
las  ideas  dominantes  y  su  grado  de  cultura.  En  resumen:  la 
cultura  náhuatl  se  distingue  por  su  lengua  perfecta,  en  su 
carácter;  por  su  escritura  propia;  por  su  aritmética  original 
y  llena  de  combinaciones;  por  su  religión  poética;  por  su 
agricultura;  por  el  comunismo  de  su  organización  social;  por 
el  gusto  estético  de  sus  artes. 

Sobre  ese  sedimento  náhuatl  se  injertó  la  migración 
maya,  por  el  lado  sud,  y  la  azteca  por  el  central.  Las  dos* 
tienen  caracteres  específicos  y  deben  ser  tratadas  por  sepa- 
rado. Por  de  pronto,  se  observa  que  la  civilización  sud,  o 
sea  la  maya,  representa  un  período  evolutivo  muy  superior 
a  la  norte,  que  acabo  de  analizar:  ésta,  en  efecto,  se  desen- 
vuelve en  la  época  de  la  piedra  sin  pulir,  mientras  que  la 
otra  está  en  pleno  período  de  la  época  de  la  piedra  y  del  uso 
del  cobre.  La  antigüedad  náhuatl  puede  deducirse  de  las 
ideografías  de  sus  códices,  que  han  sido  interpretados;  la  de 
los  mayaquiché  no,  porque  aún  no  se  han  descifrado  sus  cu" 
riosísimos  jeroglíficos. 

La  evolución  social  en  las  culturas  náhuatl  y  maya  es 
diferente:  ambos  pueblos  eran  agricultores,  pero  se  organiza- 
ron de  diversa  manera,  porque  el  lazo  de  los  náhuatl  era  la 
familia,  y  el  de  los  mayas  la  religión  y,  más  que  ésta,  el  sa- 
cerdocio. En  la  sociedad  náhuatl  el  culto  es  adoméstico  y  el 
sacerdote  era  el  padre  de  la  familia,  viviendo  ésta  unida, 
con  casa  grande  y  laborío  común  en  el  campo :  la  necesidad 
de  defenderse  de  ataques  exteriores  hizo  ligarse  a  las  diver- 
sas casas  grandes,  y  sólo  después  vino  la  fundación  de  ciu- 
dades— como  Huehuitlapallán — en  las  cuales  se  notan  resor- 
tes civiles  y  religiosos,  sin  que  el  conjunto  constituyera  pro- 
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píamente  una  nacionalidad.  En  cambio,  en  la  sociedad  maya 
había  una  religión  y  un  culto,  con  su  casta  sacerdotal,  y 
suntuosos  templos  públicos:  se  extendía  en  el  territorio  sin 
variar  su  organización  social,  con  un  gobierno  civil  supedita- 
do al  teocrático,  pero  formando  decididamente  una  nacio- 
nalidad. Los  náhuatl  fueron  una  raza,  pero  no  una  nación: 
los  mayas  constituyeron  una  teocracia  de  pronunciado  carác- 
ter nacional.  En  las  construcciones  náhuatl  no  se  usa  más 
que  tierra  y  rara  vez  piedra  para  ventanas ;  los  techos  son  de 
vigas,  y  no  hay,  en  aquellas,  fachadas  ni  ornamentos  de  nin- 
guna especie:  es  decir,  corresponden  a  un  pueblo  primitivo, 
que  en  sus  edificios  sólo  atiende  a  sus  necesidades  materia- 
les y  que  no  conoce  el  gusto  ni  el  lujo.  En  cambio,  los  ma- 
yas levantan  pirámides,  templos  magníficos,  palacios  sun- 
tuosos de  ipiedra  ricamente  labrada;  su  ornamentación  es  es- 
pléndida, usan  la  cuasi  bóveda  y  las  columnatas,  y  en  todo  re- 
velan gran  poder  material,  riqueza  pública,  desarrollo  de  cul- 
tura, gusto  notable  y  característico  refinamiento  en  sus  costum- 
bres .  .  Justo  es,  sin  embargo,  decir  que  la  sociedadd  náhuatl 
era  sencilla,  laboriosa,  honrada  y  feliz  por  el  trabajo  y  la 
iibei^tad;  mientras  que  la  maya  concluyó  por  enervarse  en 
el  lujo  y  comodidades,  obligando  a  trabajar  a  los  pueblos  so- 
metidos para  levantar  sus  monumentos;  más  todavía:  los 
náhuatl  eran  dados  a  cacerías  y  ejercicios  guerreros,  forta- 
leciendo así  su  físico,  mientras  los  mayas  rehuían  tales  fati- 
gas. Además,  los  mayas  se  distinguieron  por  su  fanatismo 
religioso  y  las  suntuosidades  del  culto  les  hicieron  perder  de 
vista  el  espíritu  religioso  puro,  porque  desde  que  el  culto 
triunfa  de  su  creencia,  el  sacerdote  se  sobrepone  al  dios,  y 
reina  la  superstición,  la  teocracia  y  la  magia.  Los  náhuatl  es" 
caparon  a  esa  degeneración  religiosa,  porque  su  culto  era 
doméstico  y  el  mismo  jefe  de  familia  oficiaba  como  sacerdo- 
te .  Más  todavía :  la  mitología  náhuatl  era  la  de  los  astros ;  la 
de  los  mayas,  la  de  dioses  terrenos.  Pero  los  mayaquiché  te- 
nían sus  aptitudes  sociales  y  alcanzaron  mayor  grado  de  pro- 
greso y  civilización. 

Los  nahuatls,  al  migrar  para  el  sud  ante  la  presión  de 
la  invasión  del  norte,  llegaron  a  la  región  del  maguey,  que 
llamaron  meca,  es  decir,  a  los  confines  del  Yucatán.  Vivían 
allí  tribus  trogloditas  las  unas  y  lacustres  las  otras;  todas 
esas  agrupaciones  se  conocen  con  el  nombre  genérico  de  chi- 
chimecas.  En  su  territorio  se  encontraron  pirámides  con  un 
origen  presumible  de  mound  builders:  así,  la  famosa  de  Cho- 
lula ;  pero,  además,  hay  restos  de  la  cultura  de  esa  época  en 
las  cabecitas  de  Teotihuacan,  que  revelan  un  arte  adelantado; 
más  todavía:  las  pirámides  de  Veitiocan  son  un  modelo  de 
fortificación  inteligente.  La  raza  iiivasora  —  siguiendo  una 
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ley  sociológica — constituyó  la  casta  sacerdotal  y  la  guerrera, 
quedando  la  raza  vencida  convertida  en  el  pueblo  que  tra- 
baja. Este  último  practicaba  la  minería,  sacando  cobre  con 
el  procedimiento  de  calentar  las  rocas  en  las  que  corrían  las 
vetas,  encendiendo  sobre  ellas  grandes  fogatas,  y  separando 
las  rocas  contraídas  con  agua  fría,  para  usar  después  cuñas 
y  barras  de  madera  y,  con  martillos  de  piedra,  separar  el  co- 
bre de  la  roca.  Los  hombres  del  pueblo,  en  su  comercio,  trans- 
portaban los  objetos  a  la  espalda,  llevando  en  la  cabeza  una 
cinta  o  cuerda  que  aseguraba  dicha  carga,  pero  el  comercio 
era  no  sólo  terrestre,  sino  marítimo,  en  barcas  y  canoas,  para 
llevar  cobre  y  frutos,  mantas  de  algodón  de  diversos  colores 
y  tejidos,  tachuelas  y  cascabeles  de  cobre  y  tercios  de  cacao. 
Los  monumentos  de  la  región  —  las  fortificaciones  de  Monte 
Alvar,  p.  e. — revelan  su  grado  de  cultura,  como  igualmente 
las  esculturas  de  Zaachila:  todas  esas  pirámides  y  obras  de 
arte  demuestran  una  gran  fuerza  social  y  la  unidad  del  pue- 
blo que  las  llevó  a  cabo.  Así  p.  e.  la  fortaleza  de  Xochicolco 
es  una  verdadera  maravilla,  con  sus  muros  primorosamente 
esculpidos;  en  la  ciudad  inmediata,  probablemente,  se  agrupó 
la  multitud  de  casas,  habitadas  por  población  numerosa  y  de 
construcción  semejante  a  las  maya-quiché,  es  decir,  mure*; 
bajos  de  tierra  o  madera,  grandes  techos  inclinados  y  cubier- 
tos de  palma,  y  un  portal ;  se  diría  que  era  una  colonia  mili- 
tar, con  la  pirámide  indispensable ;  en  el  monumento  hay 
terraplenes  de  manipostería  y  calzadas  con  grandes  losas  de 
mármol,  que  conducen  a  la  cumbre,  y  un  camino  real  amplio 
y  empedrado.  Eso  indica  que  aquel  pueblo  tenía  un  grado 
elevado  de  civilización,  pues  de  lo  contrario  no  habría  podido 
levantar  pirámides  de  cantería  ni  construir  en  la  montaña  es- 
caleras de  mármol,  hacer  un  espacioso  y  cómodo  camino,  por 
el  cuál  podía  marchar  una  muchedumbre  considerable,  sea 
para  adorar  a  sus  dioses  o  para  defender  el  lugar.  No  sólo 
revela  eso  la  existencia  de  una  organización  social  perfecta, 
a  base  de  teocracia  y  con  una  numerosa  población  trabaja- 
dora o  esclava,  sino  conocimientos  adelantados  para  combi- 
nar y  realizar  tales  obras,  que  han  debido  exigir  un  número 
enorme  de  miles  de  hombres,  gastados  en  obra"  tan  colosal  y 
en  clima  tan  cálido  y  mortífero.  Sin  una  gran  potencia  nacio- 
nal y  una  gran  esclavitud  en  las  masas;  sin  una  casta  gue- 
rrera poderosísima,  imponiéndose  a  la  multitud,  y  una  cas- 
ta sacerdotal  muy  inteligente,  que  la  subyugara  con  las  con- 
cepciones fantásticas  de  su  religión  y  el  fastuoso  esplendor 
de  su  culto,  casi  no  cabría  concebir  la  realización  de  semejan- 
te obra. 

Pero  esas  ruinas,  por  su  construcción,  posición  y  traje  de 
sus  figuras  esculpidas,  y  por  los  diversos  símbolos  y  jeroglí- 
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fieos,  se  relacionan,  indudablemente,  con  las  de  Zaachila,  Pa« 
lenque  y  Copan,  es  decir,  son  prueba  acabada  de  la  migración 
al  norte  de  la  raza  maya-quiché,  que  ha  dejado  esos  rastros 
evidentes  de  su  cultura  en  tan  titánicos  monumentos.  De 
modo  que  el  movimiento  de  sud  a  norte  de  la  raza  maya-qui- 
ché revela  la  extensión  de  sus  dominios,  desde  que  no  repre- 
senta presión  de  otra  raza,  sino  que,  a  medida  que  se  engran- 
decía, ensanchaba  su  esfera  de  influencia  y  de  acción:  su  ru- 
ta la  marcan  los  monumentos  que  deja,  en  los  cuáles  estampa 
el  sello  de  su  conocimiento  y  de  su  arte.  Pero,  repito,  esta 
es  una  simple  hipótesis,  porque  tales  intrincadas  superposi- 
ciones de  culturas  diversas  están  indicando  una  convivencia 
de  razas  distintas  en  un  mismo  período,  con  invasiones  recí- 
procas o  una  compenetración  posterior,  con  el  sedimento  de 
época  anterior.  Todavía  estas  cuestiones  presentan  constan- 
temente puntos  interrogantes. 

Examinaré,  pues,  la  cultura  social  maya-quiché  prime- 
ro, sea  porque  cronológicamente  se  impone  ese  orden,  sea 
porque  se  desenvuelve  dentro  de  lo  que  entonces  formaba  un 
solo  territorio:  el  que  va  del  istmo  hasta  el  norte  california- 
no.  Por  lo  demás,  tanto  esa  cultura  como  la  azteca,  son  las 
que  han  llegado  a  mayor  brillo  y  han  dejado  monumentos 
más  sorprendentes.  Y  no  son  de  poco  peso  las  razones  que  in- 
clinan a  sostener  que  la  cultura  maya  subió  de  sud  a  norte 
y  vino  a  constituir  un  segundo  sedimento  para  la  formación 
de  la  cultura  azteca,  que  fué  la  que  precedió  a  la  conquista; 
pero  la  colonización  española  tuvo  que  sufrir  las  influencias 
de  esos  diversos  factores  culturales,  porque  aquellas  diferen- 
tes civilizaciones  se  superpusieron  sin  reemplazarse  y  convi- 
vían en  el  momento  en  que  se  produjo  la  conquista.  De  ahí 
que  sea  menester  tomarlas  en  consideración,  máxime  cuando 
muchas  ruinas,  la  de  Centla,  Tlacotepel,  Hiatusco,  Tusapam, 
etc.,  están  indicando  la  marcha  de  la  penetración  maya  en 
plena  esfera  de  acción  de  la  cultura  azteca. 

Porque  la  civilización  centroamericana  es  la  más  real- 
mente grandiosa.  No  hay  arquitectura  creada,  en  parte  algu- 
na del  mundo,  que  pueda  compararse  con  la  del  Yucatán: 
"en  ninguna  parte  se  ve,  como  allí,  esculpidas  en  forma  de- 
celosía  las  paredes  de  piedras  de  sus  monumentos,  enormes 
grecas  de  5  y  6  planos,  unidas  por  sus  vértices,  cintas  que  on- 
dulan en  torno  de  un  filete  a  lo  largo  de  las  cornisas;  grupos 
de  dos  serpientes  entrelazadas,  que  corren  alrededor  de  todo 
un  edificio,  formando  bellísimos  recuadros,  mascarones  gigan- 
tescos, unos  como  trompas  de  elefante,  que  decoran  las  esqui- 
nas; la  pintura  hermoseando  los  relieves  y  los  adornos  que 
cinceló  la  escultura  ;  líneas  combinadas  de  modo  que  produz- 
can severos  contrastes  de  luz  y  sombra;  en  parte  alguna  se 
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ve  —  como  en  las  ruinas  de  Palenque  —  figuras  de  alto  re- 
lieve, ya  de  piedra,  ya  de  estuco,  reflejos  de  una  raza  de  que 
no  quedan  ya  ni  reliquias;  huecos  caprichosos,  alcázares  más 
vastos  sobre  más  vastas  bases.  En  parte  alguna  —  como  en 
Mitla  —  se  ve  altas  columnas  cilindricas  de  una  sola  pieza 
y  muros  cubiertos  de  la  raíz  al  techo  de  un  mosaico  de  altí- 
simo relieve,  que  forma  fajas  de  caprichosas  grecas".  En 
parte  alguna  se  ve  —  por  fin  —  los  espaciosos  atrinchera- 
mientos, los  elevados  túmulos,  los  terraplenes  en  forma  de 
monstruos,  que  revelan  a  gritos  el  arte  de  los  mound  biíU- 
ders.  Eran  singulares  y  típicos  en  muchos  lugares  de  América 
hasta  los  encalados  de  las  paredes  y  el  betún  de  los  pavimen- 
tos. Por  eso  se  dijo  en  las  fiestas  colombianas:  4 4 No,  no  había 
en  América  nada  de  extranjero;  si  algo  lo  parecía,  era  porque 
el  hombre  es  en  todas  partes  el  mismo  y  obedece  en  su  marcha 
a  leyes  idénticas;  en  lo  fundamental  el  desarrollo  es  el  mismo, 
lo  vario  son  las  formas  y  los  procedimientos". 

4°  La  civiii-  Examinaré  ahora  en  qué  consistieron  esas  ma- 
zación  maya-  ravillosas  civilizaciones  centroamericana  y  me- 
quiche.  xicana,  a  que  me  acabo  de  referir.  De  esos  dos 

grupos  el  primero,  o  sea  el  de  la  raza  maya,  es  considerado 
eomo  el  más  antiguo.  Pero  en  la  región  constituida  hoy  por 
la  América  Central  hubieron  comarcas  de  evidente  civiliza- 
ción náhuatl,  que  se  ligan  directamente  con  la  cultura  de  la 
parte  mexicana ;  me  concretaré  entonces  a  lo  que  es  técnica- 
mente maya,  es  decir,  a  la  raza  maya  quiché,  que  constituye 
una  familia  homogénea  dentro  de  la  etnología  americana, 
pues  sus  tres  grupos  —  los  huaxtecos,  de  Veracruz  y  Tamauli- 
pas;  los  mayas,  de  Yucatán  y  Chiapas;  y  los  quichés,  de 
Guatemala  —  son  simples  ramificaciones  de  un  mismo  tronco, 
si  bien  el  más  importante  fué  el  segundo.  * 

Los  monumentos  dejados  por  los  mismos  tienen  cierta 
analogía  sorprendente  con  los  de  los  egipcios,  caldeos,  carta- 
gineses y  los  antiguos  hindús.  Excavaciones  recientes  han 
permitido  encontrar  en  capas  más  profundas,  sedimentos  de 
una  cultura  distinta,  lo  que  haría  suponer  que  los  mayas  no 
fueron  autóctonos,  sino  que  vinieron  de  otras  partes.  Los 
manuscritos  escritos  con  posterioridad  al  descubrimiento,  por 
personas  de  aquella  raza  —  los  libros  de  Chilan-Balan,  el 
Popol"Vuh,  y  la  crónica  de  Chacxulubchen,  etc., — explican  el 
origen  de  la  raza  maya  por  la  leyenda,  tan  extendida  en  toda 
la  América  precolombiana  civilizada,  de  un  héroe  semidivino, 
al  cual  hacen  provenir  del  comienzo  mismo  de  la  humanidad. 
El  Popol-Vuh  —  que  publicara  por  vez  primera  Brasseur 
de  Boubourg  —  atribuye  la  creación  del  hombre  a  Tepeu 
Gucumatz  y  a  ciertas  divinidades  subordinadas,  desenvol- 
viendo una  mitología  que  tiene  muchos  puntos  de  contacto 
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con  la  mexicana  .  Las  leyendas  tzentales  —  que  ha  transmi- 
tido el  cronista  Ordoñes  y  Aguiar  —  también  arrancan  del 
héroe  Votan,  muy  parecido  al  Quetzalcohuatl  mexicano, 
pero  que  vino  de  otras  regiones.  Las  tradiciones  mayas,  pro- 
piamente dichas,  igualmente  se  refieren  a  migraciones  origi- 
narias a  las  órdenes  de  héroes  míticos,  sobre  todo  su  Cucul- 
kan.  Pero  todos  esos  rastros  fueron  recogidos  por  los  misione- 
ros, y,  por  lo  tanto,  tienen  una  autenticidad  dudosa  como 
fuentes  de  primera  mano;  tendían  a  mostrar  que  aquellas  po- 
blaciones adoraban  a  un  dios  creador  de  todo,  lo  que  venía  a 
facilitar  la  implantación  del  cristianismo. 

El  hecho  es  que  tanto  esos  mitos  como  el  carácter  de  las 
ruinas  de  Chichenitza,  revelan  que  la  raza  maya  provino  de 
otros  lugares.  El  punto  interrogante  está  en  precisar  de 
dónde.  Así,  uno  de  esos  monumentos  —  el  llamado  Caracol — 
no  tiene  semejante  en  toda  la  América  Central :  de  construc- 
ción redonda,  levantada  sobre  una  doble  terraza*  superpuesta, 
tiene  cuatro  aberturas  en  los  puntos  cardinales  ;  otro  de  aque- 
llos monumentos — el  "  juego  de  pelota" — es  idéntico  a  los  tla- 
chi  mexicanos  y  ostenta  bajorrelieves  de  subido  valor  artístico, 
representando  guerreros  legendarios,  con  su  nombre  escrito  en 
imágenes  sobre  su  cabeza  y  saliendo  de  su  boca  volutas  orna- 
das que  contienen  probablemente  los  discursos  pronunciados. 
Más  todavía,  las  pinturas  murales  de  Santa  Kita,  en  Hondu- 
ras, muestran  también  la  influencia  azteca.  Todo  ello,  en  ri- 
gor, podría  provenir  de  invasión  azteca  en  territorio  maya,  o 
de  que  la  civilización  azteca  fué  sólo  un  producto  de  una  in- 
vasión maya,  como  pretenden  Bancroft  y  Haebler:  sin  em- 
bargo, hay  un  hecho  perturbador  en  lo  referente  a  la  escri- 
tura figurativa  de  ambas  culturas,  pues  la  maya  usa  siempre 
figuras  cursivas,  muy  elaboradas  y  en  las  cuales  no  es  fácil 
caracterizar  los  objetos  representados,  mientras  que  la  mexi- 
cana —  tanto  esta  como  la  zapoteca  —  tiene  dos  sistemas  dis- 
tintos y  en  ambos  las  figuras  son  visibles  y  muy  realistas. 
Seeler  va  más  allá,  pues,  apoyándose  en  la  identidad  de  los 
calendarios  de  ambas  razas,  pretende  que  el  mexicano  es  más 
simple  y  que  es  más  convencional  el  maya,  lo  que  tendería  a 
probar  que  la  cultura  maya  ha  provenido  de  la  mexicana. 
Cabe  todavía  la  hipótesis  de  que  el  conocimiento  e  interpreta- 
ción de  los  calendarios  y  de  las  representaciones  esculturales 
o  pintadas  fuera,  en  un  principio,  una  ciencia  secreta  de  cier- 
tas castas  sacerdotales  de  iniciados,  y  que  el  intercambio  entre 
ambas  razas  hubiera  generalizado  el  empleo  de  la  escritura 
figurativa,  adaptándolo  a  la  idiosincrasia  de  cada  nación. 

Lo  que  sí  es  evidente  es  que  muchas  de  esas  ruinas  -  —  las 
de  Usumacinta,  Peten,  Motogua — aparecen  datadas,  pues  las 
inscripciones  comienzan  por  jeroglíficos  en  períodos  formados 
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por  signos  numéricos  de  un  valor  reconocido.  Estos  jeroglífi- 
cos han  sido  interpretados  desde  Forstemann  a  Seeler,  y  re" 
velan  que  la  duración  de  la  civilización  maya  fué  relativa- 
mente corta,  pues  no  excedió  de  algunos  siglos:  la  más  anti- 
gua de  las  inscripciones  remonta  a  900  años  y  la  más  reciente 
a  70,  de  modo  que  la  ciudad  más  vieja  no  ha  tenido  siquiera 
mil  años.  Pero  la  cronología  maya  no  era  idéntica  a  la  nuestra, 
en  cuanto  a  la  manera  de  contar  los  años  y  dividirlos  en  me- 
ses :  con  todo,  se  llega  a  una  antigüedad  de  700  años,  para  unos 
y  de  348  para  otros.  Como  se  ve,  estas  cuestiones  debatidas 
aún  no  permiten  asentar  sobre  bases  incontrovertidas  una 
aseveración  definitiva.  Lo  único  que  se  sabe  de  esas  ciudades, 
se  limita  a  lo  que  se  induce  de  las  ruinas  de  Yucatán  y  Gua- 
temala, y  lo  que  sobre  el  particular  dan  a  conocer  los  manus- 
critos posteriores  al  descubrimiento  y  los  cronistas  españoles 
de  la  primera  época. 

Sobre  bases  tan  deleznables  no  es  posible  precisar  cuál 
fuera  la  cultura  social  de  los  chañes  o  itzos,  primero;  de  los 
tutul-xius,  después;  de  los  cocomos  y  del  dominio  de  Mayapán, 
más  tarde ;  lo  único  positivo  es  que,  en  la  época  del  descubri- 
miento, la  unidad  política  yucateca  había  sido  realizada  por 
esos  últimos,  que  tenían  allí  tres  reinos:  Xius,  Chels  y  Coco- 
mos, y  diversos  principados  en  lucha  frecuente  entre  sí. 

¿Cuál  era  la  organización  social  de  esa  nación  maya?  En 
primer  lugar,  estaban  divididos  en  clanes  totemicos,  localiza- 
dos en  comarcas;  el  del  lago  Petha,  en  el  maax,  o  del  mono; 
el  del  río  Usumacinta,  el  santiol,  animalito  ' '  cabeza  blanca ' ' ; 
el  kekén  o  jabalí,  etc.,  hasta  17.  La  descendencia  se  verificaba 
por  la  línea  masculina,  recibiendo  el  hijo  el  nombre  totémico 
del  padre  y  transmitiéndolo  a  su  vez.  Los  clanes  eran  exóga- 
mos,  tanto  que  se  consideraba  infamante  el  casarse  con  una 
mujer  del  propio  clan.  En  cualquier  lugar  que  se  encontraran 
los  miembros  de  éste,  les  bastaba  dar  su  nombre  totémico  para 
obtener  la  protección  de  los  de  dicho  clan.  Pero  si  bien  éste, 
por  lo  general,  ocupa  un  distrito  determinado,  dentro  del  clan 
hay  familias  caracterizadas  por  el  vínculo  sanguíneo  y  la 
comunidad  de  la  tierra  que  cultivan  y  la  casa  que  habitan, 
todo  lo  cual  cercan  de  manera  que,  para  penetrar  en  su  re- 
cinto, hay  que  servirse  de  la  entrada  de  uno  de  los  puntos 
cardinales.  El  rasgo  típico  de  la  unidad  familiar  es  la  comu- 
nidad de  la  tierra,  que  debe  producir  anualmente  una  cosecha 
equivalente  a  lo  que  pueden  cargar  20  hombres.  La  siembra 
y  la  cosecha  se  verifican  en  común,  dentro  de  la  familia  y,  si 
esta  es  insuficiente,  ayudan  los  otros  del  mismo  clan.  Pero  si 
el  comunismo  es  la  base  indudable  de  la  cultura  social  ná- 
huatl antes  descripta,  y  formaba  la  infractructura  de  la  maya, 
menester  es  decir  que  las  tradiciones  relativas  a  Votan  dan  a 
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éste  como  procurando  organizar,  a  la  par,  la  propiedad  indi- 
vidual, de  modo  que  este  rasgo  muestra  el  comienzo  de  una 
evolución  social  clara :  porque  en  el  norte  mexicano  el  comu- 
mismo  se  unía  a  la  vida  patriarcal  y  a  la  habitación  en  casas 
grandes,  mientras  que  en  la  parte  sud  predominó  la  vida  de 
ciudad,  con  reunión  de  casas  pequeñas ;  así  también  en  el 
norte  este  género  de  vida  convertía  al  jefe  de  familia  en  sa- 
cerdote de  un  culto  doméstico,  mientras  que  en  el  sud  la  ciu- 
dad impuso  al  templo  público  y  a  la  casta  sacerdotal  para 
servirlo.  La.  regla  general,  en  materia  de  bienes,  era  que  no 
hay  más  herencia  trasmisible  que  la  de  los  objetos  muebles  y 
éstos  corresponden  al  primogénito  y  a  la  viuda,  pero,  si  no  hay 
hijos,  a  los  hermanos.  El  parentesco  entre  ellos  era  clasifica- 
tivo,  o  sea  que  se  llamaba  padre  no  sólo  al  verdadero  genitor 
sino  a  todos  los  tíos  paternos;  el  hermano  mayor  y  el  pri- 
mo eran  sukun ;  la  hermana  mayor  y  la  prima,  cic ;  los  her- 
manos y  primos  de  ambos  sexos  menores,  eran  nitzin.  Una 
peculiaridad  maya  era  el  nombre  dado  a  los  diversos  mienr 
bros  de  la  familia:  los  hijos  e  hijas  llevaban  los  nombres  del 
padre  y  madre,  el  primero  como  nombre  y  el  segundo  como 
apellido,  así  el  hijo  de  Chel  y  Chan  se  llamaba  Na-chan-chel. 
Llevaban,  además,  un  sobrenombre  totémico  y  conservaban 
cantos  tradicionales  celebrándolo,  y  el  primogénito  tenía  su- 
perioridad sobre  sus  hermanos.  Pero  todo  el  poder  estaba  en 
manos  del  jefe  de  la  familia,  el  yum  o  señor:  su  primogé- 
nito hereda  sus  funciones,  que  consisten  principalmente  en 
la  celebración  de  los  ritos  familiares  en  los  altares  de  los  dio- 
ses lares.  Los  mayaquiches  no  eran  polígamos,  como  los  náhuatl, 
sino  bigamos:  cada  hombre  tenía  dos  mujeres,  costumbre  que 
conservan  hasta  hoy ;  por  eso  en  su  leyenda  religiosa  de  Chaya- 
bal  se  dice  que  en  la  creación  se  dieron  dos  mujeres  a  cada 
hombre.  ¿Cómo  estaba  organizada  la  familia?  El  matri- 
monio no  se  verificaba  'por  acción  directa  de  los  interesados, 
sino  por  la  intervención  de  los  Ahatauzah  o  casamenteros, 
pero  la  facilidad  del  divorcio  contrarrestaba  los  efectos  de 
una  elección  mal  hecha:  de  ahí  que  el  adulterio  no  se  cas- 
tigara extraordinariamente,  sino  que  se  entregaba  al  culpa" 
ble  el  marido,  quién  podía  matarlo  o  perdonarlo.  Casaban 
a  los  20  años  y  la  ceremonia  era  simbólica,  presenciándola  el 
sacerdote  y  el  cacique:  pero  el  marido,  al  tomar  una  mujer, 
debía  comprarla  trabajando  cuatro  o  cinco  años  en  servicio 
del  suegro.  La  infidelidad  era  causa  de  repudio,  pero  las 
uniones  matrimoniales  se  basaban  en  la  voluntad  de  los  con- 
trayentes, de  modo  que  duraban  lo  que  ésta.  Tenían  una 
ceremonia  curiosa,  el  caputzihil,  para  consagrar  la  pubertad 
en  ambos  sexos,  como  entrada  a  vida  nueva,  como  nacimien- 
to a  la  vida  bajada  del  dios.    Una  vez  casada  la  mujer,  ocir 
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pábase  en  los  quehaceres  domésticos  :  molía  el  maíz  en  el 
metete;  preparaba  la  espumosa  bebida  de  zaca,  formada  do 
cacao  y  maíz;  tejía  el  algodón  y  las  fibras  de  maguey,  hilaba 
y  teñía,  empleando  en  esto  los  palos  de  tinte,  como  campeche, 
y  mezclaba  los  tejidos  con  vistosísimas  plumas  de  los  más 
brillantes  y  variados  colores. 

Cada  clan  venía  entonces  a  constituir  algo  como  una  al- 
dea y  tenía  un  jefe  con  varios  funcionarios  a  sus  órdenes.  Si 
el  clan  abarcaba  diversas  aldeas,  los  jefes  de  éstas  se  subor- 
dinaban al  jefe  del  clan,  que  venía  a  ser  como  el  gobernador 
del  distrito,  el  batab,  dignidad  hereditaria,  y  el  cual  tenía 
bajo  sus  órdenes  a  los  holpops,  que  transmitían  sus  resolu- 
ciones a  las  diversas  aldeas  que  formaban  su  distrito-  Al  lado 
de  esa  organización  política,  la  militar  era  análoga,  pero  se- 
parada: cada  aldea  tenía  un  holcan  o  jefe  militar  heredita- 
rio, que  adiestraba  a  los  jóvenes  en  el  arte  de  la  guerra;  ca- 
da distrito  tenía  dos  jefes  superiores,  el  uno  hereditario  y  el 
otro — el  nacón — electivo.  El  honor  de  esta  elección  se  paga- 
ba con  una  continencia  trianual,  con  alimentos  especiales  y 
no  pudiendo  comunicarse  sino  con  determinadas  personas. 
En  cuanto  a  la  organización  judicial,  cada  aldea  tenía  su 
magistrado,  el  halcoch  nimie,  con  un  adjunto  que  se  encar- 
gaban de  aplicar  las  leyes  penales,  las  cuales  permitían  la 
vendetta  en  los  asesinatos, — pero  siendo  éstos  redimibles  por 
dinero — y  las  penas  pecuniarias  que  se  aplicaban,  sea  por 
delitos  corporales  o  robos,  de  no  poderse  pagar  en  efectivo 
se  redimían  con  servidumbre  por  cierto  tiemjpo:  pero  si  era 
un  jefe,  se  le  quitaba  la  piel  de  las  dos  mejillas  en  presencia 
de  todos  los  habitantes;  en  el  adulterio  el  marido  era  el  que 
castigaba  al  ofensor,  y  la  culpable  era  abandonada  al  escar- 
nio de  los  demás.  Respecto  del  fenómeno  político  conviene 
observar  que  el  monarca,  o  Canek,  compartía  el  poder  con  el 
sumo  sacerdote,  o  Kincanek:  cada  región  tenía  su  mandata- 
rio local  o  cacique,  pero  éste  dependía  del  Canek,  si  bien — ■ 
en  los  asuntos  muy  graves— se  convocaba  a  junta  de  vecinos- 
equivalía  eso,  entonces,  a  una  especie  de  federación  en  que 
el  poder  del  pueblo,  combinado  con  su  fanatismo  religioso, 
hacía  omnipotente  a  la  casta  sacerdotal.  Es  decir,  esa  mo~ 
narquía  era  teocrática  y  hereditaria ;  el  gobierno  era  despó- 
tico, pues  el  jefe  supremo  era  la  fuente  de  todo  poder  y  nom- 
braba a  los  funcionarios  de  todo  orden:  políticos,  militares, 
judiciales,  religiosos.  Las  mujeres  estaban  excluidas  del  tro- 
no. El  rey  se  rodeaba  de  pompa  inusitada,  y  uno  de  los  cro- 
nistas españoles  describe  así  su  aspecto:  sus  trajes  eran  com- 
puestos de  las  más  brillantes  y  finas  telas,  bordadas  de  pie- 
dras preciosas ;  cuando  se  mostraba  en  píiblico,  llevaba  una 
toga  blanca  flotante,  de  un  tejido  tan  suave  como  el  cache- 
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mir  de  la  India,  brazaletes  y  largas  mangas;  de  su  cuello 
pendía  un  collar  magnífico,  su  mantle  enriquecido  de  pedre" 
rías  y  sus  pies  calzados  con  sandalias  de  oro ;  así  aparecía  e  1 
público,  acostado  sobre  un  palanquín  llevado  sobre  las  espal- 
das de  sus  principales  oficiales:  un  palio  de  plumas  brillan- 
tes de  los  más  bellos  colores  sombreaba  su  cabeza  y  su  coro- 
na estaba  formada  de  un  círculo  de  oro,  levantada  por  da" 
lante  como  la  mitra  de  los  obispos. 

En  cuanto  al  fenómeno  religioso,  adoraban  a  los  Bacabs, 
que  representaban  los  cuatro  puntos  cardinales  y  que,  según 
su  mitología,  eran  hermanos  y  se  distinguían  por  sus  colores : 
amarillo,  rojo,  blanco  y  negro ;  colores  simbólicos  de  aquellos 
puntos  cardinales  y  que  explican  la  orientación  de  sus  tem- 
plos. Los  cronistas  españoles,  al  transmitir  la  tradición  que 
recogían  de  los  indígenas,  involuntariamente  tienden  a  me- 
terla en  el  lecho  de  Procusto  del  cristianismo,  con  la  creen- 
cia de  un  dios  originario,  creador  de  todo,  y  en  lucha  cons- 
tante con  la  divinidad  enemiga  del  género  humano :  después 
venían  los  espíritus  intermedios,  que  ejecutan  la  voluntad 
de  Dios,  en  los  fenómenos  naturales :  las  lluvias,  etc. ;  y  por 
último  el  héroe  civilizado,  tronco  de  la  raza  maya,  que  viene 
a  ser  objeto  de  un  mito  análogo  al  de  Cristo.  Todas  esas  di- 
vinidades tiene  su  culto  y  sus  templos,  y  eran  objeto  de  pe- 
regrinaciones más  o  menos  importantes,  según  fuera  el  nú- 
cleo de  los  devotos  respectivos.  Así,  Itzamma  tenía  en  la 
ciudad  de  Itzamal  dos  grandes  templos,  a  donde  venían  con 
ofrendas  de  ftodo  el  país  y  se  le  hacían  sacrificios.  El  culto  de 
Cuculkan  tenía  su  principal  asiento  en  Chichenitza  y  reunía 
considerable  número  de  peregrinos,  que  se  prepabaran  con 
ayunos  y  abstinencias,  se  organizaban  en  procesión  con  los 
cómicos  de  la  casa  del  príncipe,  oraban  y  adornaban  el  tem- 
plo con  banderas,  ponían  después  a  las  imágenes  sobre  un  le- 
cho de  hojas,  hacían  fuego  y  allí  quemaban  incienso,  comien- 
do carne  san  sal  ni  pimienta  y  con  ciertas  bebidas.  La  pere- 
grinación duraba  cinco  días  con  sus  noches,  orando,  que- 
mando copal  y  bailando  danzas  sagradas.  Durante  ese  tiem- 
po los  cómicos  mencionados  representaban  sus  piezas  y  reci- 
bían ofrendas,  que  entregaban  al  templo  al  fin  de  esos  días, 
para  dividirlas  con  sacerdotes  y  danzantes.  Desgraciadamen- 
te los  sacrificios  eran  humanos:  o  esclavos  comprados  para 
ese  objeto,  o  niños  dados  por  sus  padres  para  ello;  se  les  des- 
nudaba, pintándolos  de  azul,  y  se  les  colocaba  una  mitra  en 
la  cabeza,  y  después  de  bailar  a  su  derredor  la  danza  ritual, 
o  los  flechaban  los  asistentes  o  el  sacerdote  los  extendía  sobre 
la  piedra  del  sacrificio,  abriéndoles  el  pecho  y  arrancándoles 
el  corazón.  Sobre  este  punto  de  los  sacrificios  humanos  con- 
viene observar  que  es  menester  distinguir  las  razas,  las  ci- 
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vilizaciones  y  las  épocas.  Así,  no  parece  haber  prueba  de  que 
la  raza  auctóctona  practicara  los  sacrificios  humanos,  pues 
sólo  cuando  cazaban  algún  animal  lo  alzaban  como  mostrán- 
dolo al  sol  en  acción  de  gracias:  eran  tribus  salvajes  que  no 
tenían  culto  y  si  mataban  a  sus  enemigos  en  la  guerra  no 
los  sacrificaban,  pues  que  el  sacrificio  supone  una  religión 
organizada  y  un  culto  perfectamente  establecido,  siendo  el 
refinamiento  del  culto  y  la  ceremonia  más  grandiosa  de  los 
pueblos  que  han  sustituido  a  las  creencias  las  solemnidades 
de  la  liturgia,  y  al  amor  de  sus  dioses  el  temor  a  sus  sacer- 
dotes. Lo  lógico  es  que  en  la  religión  primitiva,  fantástica  y 
supersticiosa,  de  los  raayaquichés,  hubieran  tenido  origen  los 
sacrificios  y  que  tal  costumbre  se  exagerara  en  los  tiempos 
de  la  decadencia,  porque  desde  que  un  pueblo  cree  que  el 
ídolo  es  el  dios  comienza  por  llevar  ante  esa  estatua  su  ofren- 
da, y  luego  será  esta  de  animales  sacrificados,  y  al  fin,  cuan- 
do llegue  el  fanatismo  a  todo  su  desarrollo,  se  hará  ofrenda 
de  víctimas  humanas.  No  hay  religión  que  escape  a  esa  evo- 
lución: el  catolicismo  mismo,  con  los  autos  de  fe  de  la  In- 
quisición, en  realidad  renovaba — al  verificarse  la  Conquista, 
— lo  mismo  que  sus  misioneros  reprobaban  a  las  civilizaciones 
de  Centro  América  y  de  México,  pues  tan  sacrificios  hu- 
manos en  ofrenda  de  una  creencia  venían  a  ser  los  unos  como 
los  otros;  los  mayaquichés  y  los  aztecas  sacrificaban  cautivos, 
los  inquisidores  lo  hacían  con  herejes.  Es  interesante  obser- 
var que  los  pecados  eran  compensados  con  fumigaciones  de 
copal,  y  que  existía  la  confesión,  pero  pública,  hecha  a  un 
sacerdote,  o  a  falta  de  éste,  a  los  padres. 

Como  fiestas  públicas  había  en  el  año  cinco,  en  las  cua- 
les el  pueblo  se  preparaba  por  el  ayuno  y  la  abstinencia,  las 
mujeres  no  practicaban  trabajo  servil,  y  los  ritos  consistían 
en  fumigaciones,  sacrificios,  danzas  consagradas,  etc.  Las 
imágenes  de  sus  divinidades  se  han  perdido  casi,  pues  los 
misioneros  quemaron  las  de  madera  y  trataron  de  destruir 
todas  las  de  piedra,  pero  han  quedado  algunas,  sobre  todo  en 
el  Peten.  Había,  pues,  una  casta  sacerdotal,  los  balams,  de 
los  cuales  unos  decían  oráculos — es  decir,  practicaban  la  adi- 
vinación—  y  eran  muy  respetados,  no  saliendo  sino  en  lite- 
ra; otros  eran  los  sacrificado  res ;  todos  tenían  una  jerarquía 
estricta  y  su  sumo  sacerdote,  el  Atikimmai,  recibía  el  denario 
del  culto  de  todos  los  funcionarios,  nombraba  a  los  sacerdo- 
tes previo  examen,  los  adiestraba  y  dirigía:  el  cargo  era  he- 
reditario. También  existía  el  gremio  de  brujos  o  hechiceros, 
que  practicaban  la  medicina  y  la  adivinación,  si  bien  en  se- 
creto. . . 

¿  Cómo  se  vestían  los  mayas  \  Lo  tórrido  del  clima  excluía, 
por  de  pronto,  cualquier  vestimenta  elaborada,  pues  el  ca~ 
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lor  enorme  que  reina  en  la  región  centroamericana  obliga  hoy 
al  europeo  a  vestirse  con  la  menos  ropa  posible,  y  en  los  tiem- 
pos precolombianos  esa  idea  se  realizaba  con  un  simple  cin- 
turón  anchísimo,  arrollado  a  la  cintura,  con  sus  extremida- 
des colgantes  por  detrás  y  por  delante,  cubriendo  el  cuerpo 
en  las  ceremonias  con  mantos  amplios  y  cuadrados,  atados  en 
los  hombros.  El  tipo  maya  es  braquicéfalo,  de  frente  ancha, 
mirada  audaz,  de  pómulos  salientes,  erguido  y  altivo,  y  con- 
serva e  impone  todavía  su  lengua  monosilábica.  La  mujer 
mantiene,  a  su  vez,  el  traje  antiguo:  su  cueyetl,  adornado 
de  vistosas  labores;  su  huipilli  blanco  y  su  tocado  primitivo. 
Los  sacerdotes  usaban  mitra,  calzón  y  maxtli,  con  adornos  es- 
peciales que  manifiestan  mayor  gusto  y  cultura.  Los  relie- 
ves de  Palenque  lo  demuestran,  y  tal  se  desprende,  igual- 
mente, de  los  bajorrelieves  de  la  región  de  Peten:  allí  se  ven 
sacerdotes  cubiertos  con  suntuosos  mantos  bordados,  tenien- 
do en  la  cabeza  tiaras  adornadas  con  grandes  ramilletes  de 
plumas  de  quetzal;  las  gentes  del  pueblo  aparecen  con  los  ca- 
bellos largos,  menos  en  medio  del  cráneo  donde  acostumbra- 
ban quemarlos  a  manera  de  tonsura,  y  trenzándolos  en  for- 
ma de  guirnalda  alrededor  de  la  cabeza,  sin  perjuicio  de  de- 
jar una  pequeña  coleta  que  cae  sobre  la  espalda.  Los  ma- 
yas se  bañaban  frecuentemente,  pintándose  de  ocre  el  cuerpo 
y  cara,  y  tatuándose  como  signo  honorífico :  untaban  su  cuer- 
po con  una  pomada  muy  olorosa,  la  iztatí;  y  su  tatuaje  era 
particular,  haciéndose  grandes  tajos  que  coloreaban,  lo  que 
debía  hacerlos  sufrir  mucho,  pero  servía  de   testimonio  de 
valor.    Deformaban  artificialmente  la  cabeza,  pues  los  bajo- 
rrelieves demuestran  que  hasta  lo  hacían  con  exageración  en 
ciertas  regiones :  era  un  lujo  entre   ellos  ser  vizco,  para  lo 
cual  colocaban  a  los  chicos  un  pego-tillo  entre  las  dos  cejas, 
el  cual,  a  fuerza  de  mirarlo,  producía  aquel  resultado.  Las 
mujeres  del  común  se  vestían  con  la  yupte,  especie  de  saco 
con  tres  aberturas  para  la  cabeza  y  los  brazos,  llevando  en 
las   espaldas  mantos;   acostumbraban  untar   el  cuerpo  con 
bálsamos  odoríferos,  mezclados  con  materia  colorante  roja, 
y  se  tatuaban  en  la  parte  superior,  exceptuando  los  senos; 
cuidaban  especialmente  de  su  cabellera,  que  llevaban  larguí- 
sima y  en  dos  trenzas ;  los  dientes  los  usaban  limados  en  pun- 
ta y  llevaban,  perforado  el  cartílago  de  la  nariz,  perlas  de 
ámbar,  como  también  aros  en  las  orejas.  En  cuanto  a  las  jo- 
yas, sólo  los  bajorrelieves  permiten  adivinarlas,  porque  la 
codicia  de  los  conquistadores  arrió  con  todas  ellas:  parece 
que  usaban  broches  para  los  mantos,  con  cabezas  esculpidas, 
y  los  ornamentos  de  nariz  y  orejas  eran  muy  elaborados :  ani- 
llos, brazaletes,  etc.,  todo  era  de  oro  y  piedras  preciosas. 

Hay  en  las  ruinas  de  Palenque,  entre  otros  maravillosos 
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restos,  un  hermoso  bajorelieve  en  estuco  que  Waldeck  y 
Bancroft  han  estudiado  especialmente,  y  que  sirve  para  cal- 
cular las  comodidades  de  la  vida  quiche  y  conocer  los  mue- 
bles que  usaban  y  el  ornato  de  sus  habitaciones.  Los  mismos 
trajes  vistosamente  tejidos  revelan  ricos  tapices  y  cortinajes, 
los  cojines  de  caprichosos  adornos  suponen  mullidos  lechos ; 
los  adornos  de  bellísimas  plumas  acusan  pabellones,  plumeros 
y  abanicos,  tan  necesarios  en  aquellas  cálidas  tierras;  ese  si- 
llón de  grandiosos  piés  y  brazos  suntuosos  manifiesta  la  exis- 
tencia de  muebles  lujosos,  de  sillerías  de  forma  caprichosa  y 
de  camas  grandiosas  y  extensas  mesas  para  los  festines,  y 
en  éstos,  entre  danzas  y  cantos,  mujeres  ornadas  de  flores 
de  colores  brillantes,  guerreros  ataviados  de  oro  y  pedrerías, 
y  todo  el  lujo  y  todo  el  sensualismo  de  los  antiguos  reinos 
del  Asia.  Y— también  como  allá — en  los  templos  restos  sun~ 
tnosos,  sacerdotes  con  trajes  deslumbrantes,  fastuosas  procesio- 
nes acompañadas  de  sonoros  instrumentos  músicos  y  de  bai- 
les fantásticos.  Y — también  como  allí — un  pueblo  alborozado 
llenando  las.  anchas  vías,  mientras  los  guerreros,  con  vistosos 
trajes  y  relucientes  penachos,  cubrían  las  gradas  de  las  pi- 
rámides alzando  al  cielo  sus  vencedores  arcos.  Y  ese  cuadro 
no  es  una  ficción  sino  el  resultado  preciso  que  nos  dan  ci- 
fras conocidas  e  indiscutibles,  pues  los  monumentos  están 
aún  en  pie  para  atestiguarlo.  No  es  esto  todo:  las  esculturas 
revelan  también  trajes  elegantes  y  vistosos  para  las  muje- 
res. A  más  de  adornos  comunes,  sobre  la  camisa  ostentan 
ricos  bordados  o  tejidos  vistosos  que  cubren  el  seno,  y  ena- 
guas angostas,  ornadas  con  redes  de  mallas  con  cuentas — co- 
mo en  Copan — que  caen  sobre  las  pantorrillas,  terminando 
en  ruedas  de  cuentas  y  anchos  flecos.  El  pueblo  usaba  traje 
más  sencillo,  pero  siempre  tocados,  collares  y  pulseras  y  el 
paño,  de  puntas  colgantes,  enredado  a  la  cintura. 

¿Cuál  era  la  alimentación  maya?  El  maíz  le  servía  de 
base,  con  el  cual  hacían  hasta  ,pan;  comían  carne  de  venado 
y  pescados,  todo  muy  condimentado  con  chile  o  pimienta; 
bebían  un  vino  de  miel,  agua  y  la  maceraeión  de  raíces  de 
árbol,  lo  que  los  embriagaba  terriblemente. 

En  cuanto  a  sus  fiestas,  se  han  encontrado  instrumentos 
de  música,  hechos  con  cañas  o  huesos  de  animales,  ocarinas 
con  caracoles;  bailaban  separados  los  sexos:  las  danzas  ri- 
tuales— el  colomehe — severificaban  en  el  templo,  alrededor 
de  los  ídolos. 

Eran  hábiles  comerciantes:  permutaban  la  sal,  esclavos 
y  tejidos,  por  el  cacao  y  otros  objetos  de  los  mexicanos. 

Eran  los  mayas  hábiles  arquitectos:  no  usaron  barro  ó 
adobe  sino  piedras  admirablemente  esculpidas,  y  el  techo  de 
vigas  y  terrado  substituyen  la  bóveda  triangular ;  en  vez  de 
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construir  su  defensa  en  las  construcciones  cerradas  de  las 
casas  grandes,  lo  hacen  levantando  edificios  sobre  terraple- 
nes hasta  formar  altas  pirámides,  de  manera  que  el  terraplén 
caracteriza  la  cultura  maya  .  Fuera  de  las  ruinas'  imponen- 
tes de  sus  templos  y  palacios,  sus  aldeas  tenían  casas  do  ma- 
dera con  techo  de  .palmera,  como  se  estila  aun  hoy  en  Yucatán. 
Esas  casas  son  rectangulares,  con  las  extremidades  redondea- 
das; la  techumbre  reposa  sobre  cuatro  columnas  y  las  pare" 
des  son  de  tablazón  unida  y  recubierta  de  arcilla;  tienen 
generalmente  dos  puertas  y  un  pequeño  galpón  abierto,  co- 
mo anexo  a  la  casa.  Parece  que  las  habitaciones  de  la  gente 
de  pro  eran  análogas,  pero  de  material,  y  con  diversas  pie- 
zas, algunas  decoradas:  zahumaban  las  habitaciones  y  gusta" 
ban  de  tener  en  ellas  flores  y  yerbas  olorosas.  Lo  que  admira 
son  los  grandes  edificios  públicos  en  piedra,  levantados  sobre 
pirámides  truncadas ;  su  plano  es  cuadrado,  a  veces  poligonal ; 
los  escalones,  perpendiculares,  a  veces  oblicuos.  Varía  la  ar- 
quitectura de  estas  construcciones,  según  la  región,  pero  gene- 
ralmente eran  de  poca  elevación  y  mucha  anchura.  No  es  (po- 
sible entrar  aquí  en  la  descripción  de  todos  ellos  ni  caracteri" 
zar  la  diversidad  de  sus  estilos:  el  "templo  rojo"  de  Yaschilan 
es  uno  de  los  más  típicos,  pues  los  bajorrelieves  y  las  estelas 
que  lo  adornan  son  soberbios.  El  rasgo  principal  es  que  no 
hay,  en  el  resto  de  América,  nada  parecido.  Lo  mismo  diré 
de  sus  fortificaciones,  porque  siendo  la  comarca  yucateca  lle- 
na de  elevaciones  abruptas,  las  construcciones  ganaban  en 
altura  lo  que  perdían  en  el  ancho,  y  como  estaban  muy  pe- 
gados los  edificios  unos  a  otros,  lo  escarpado  de  la  subida  fa- 
cilitaba la  defensa:  tal  se  observa  en  las  ruinas  de  Yaltena- 
mit.  El  rasgo  típico  de  la  arquitectura  maya,  el  terraplén 
convertido'  en  pirámide,  recuerda  al  de  los  egipcios,  pero 
las  pirámides  de  éstos  no  son  iguales  a  las  mayas  ni 
en  su  construcción  ni  en  su  forma,  ni  en  su  objeto.  El 
hecho  es  que  la  arquitectura  maya  constituye  una  ciencia  > 
no  un  conjunto  de  conocimientos  prácticos,  desde  que  conce- 
bía grandiosos  edificios  y  sujetaba  su  construcción  a  plan 
determinado:  como  el  palacio  de  Tihoo,  en  el  cual  todo  es 
armonía  y  simetría,  con  exacta  relación  de  longitud  y  al- 
tura :  el  ángulo  recto  y  la  línea  recta  dominan,  mientras  la 
rica  ornamentación  destruye  la  monotonía.  Luego,  entonces, 
debieron  conocer  a  fondo  la  geometría,  la  resistencia  de  ma- 
teriales, la  mecánica,  el  dibujo  lineal,  etc.,  puesto  que  sin 
esos  conocimientos  no  habrían  podido  labrar  de  antemano  las 
piedras  para  formar  la  bóveda  sin  arco,  ni  trazarla  con  perfec- 
ción y  belleza,  ni  darle  la  fuerza  que  le  ha  permitido  resistir 
el  transcurso  de  los  siglos.  Y  ese  desarrollo  de  la  arquitec- 
tura demuestra  esto  otro:  que  el  pueblo  maya  era  próspero  y 
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rico,  porque  los  pueblos  pobres  no  levantan  monumentos  se- 
mejantes ni  de  género  alguno,  mientras  que  los  ricos  los  ha- 
cen cada  vez  más  grandiosos,  tanto  que  cuando  desaparecen — 
recuérdese  a  Nínive  y  Babilonia  —  las  ruinas  de  sus  grandes 
ciudades  demuestran  su  grandeza:  Egipto,  Roma  misma,  no 
procedieron  de  otro  modo,  y  en  la  actualidad  toda  nación 
progresista  practica  lo  mismo. 

La  raza  mayaquiehé  se  extendió  de  la  costa  al  interior, 
como  mancha  de  aceite,  asimilándose  la  (población  autóctona, 
que  vino  a  constituir  la  clase  social  inferior:  cubrió  de  ciu- 
dades la  península  maya  y  extendió  su  civilización  hasta  Co~ 
pán.  Los  quichés  ocuparon  la  actual  región  de  Chiapas,  si- 
guiendo el  río  Usumacinta  y  llegaiido  al  Pacífico  en  Xoco- 
nochco ;  en  cambio,  hacia  el  norte  va  por  la  costa  del  golfo 
de  México  y  se  encuentran  sus  huellas  hasta  en  Veracruz . 
En  el  norte  están  las  ruinas  de  Misantla,  que  ocupan  una 
meseta  muy  angosta  a  la  falda  del  cerro  y  están  aisladas  por 
barrancas  profundas  y  acantiladas  y  \por  despeñaderos  in- 
accesibles :  la  única  parte  por  donde  puede  llegarse  a  las  rui" 
nes  es  por  el  cerro,  pues  cierra  la  entrada  una  gruesa  mura- 
lla y,  detrás,  hay  una  gran  plaza  en  la  cual  se  encuentra  la 
característica  pirámide  truncada,  cuadrilonga  y  de  varios  pi- 
sos; en  esas  ruinas  se  hallan  túmulos  curiosos,  circulares,  con 
esqueletos  en  cuclillas.  Todavía  más  al  norte  está  Papantla, 
con  la  estupenda  pirámide. 

La  faz  artística  de  la  cultura  maya  es  sorprendente.  De 
todos  los  pueblos  americanos  el  maya  es  el  que  mejor  trabajó 
la  piedra.  Sus  esculturas  son  generalmente  de  dimensiones 
enormes,  si  bien  los  personajes  resultan  pesados,  pero  los  de- 
talles de  la  ornamentación  ostentan  una  rara  perfección. 
Descollaron  en  la  pintura  y  hay  algunas  murales  represen- 
tando guerreros,  que  asombran  por  el  arte  con  que  están  tra- 
bajadas: generalmente  las  figuras  están  de  perfil  y  las  acti- 
tudes son  un  poco  duras,  lo  que  quizás  responde  al  propósito 
de  representar  cada  situación  por  un  estilo  hierático  inva- 
riable ;  pero  en  el  templo  de  Chichenitza  las  figuras  de  ani- 
males tienen  una  vida  sorprendente.  Su  cerámica  alcanzó  un 
grado  extraordinario  de  perfección:  verdad  es  que  sus  for- 
mas son  poco  variadas  y  de  estilos  fijos,  pero  la  decoración 
era  maravillosa,  sobre  todo  en  los  utensilios  de  uso  domésti- 
co, con  figuras  de  animales  y  hombres  y  con  complicados  di- 
bujos geométricos,  predominando  así  los  vasos  zoomorfos  y 
antropomorfos.  Recuerdo  haber  visto  en  el  museo  del  Tro- 
cadero,  en  París,  una  pequeña  terracota  maya  representando 
una  figura  de  mujer,  que  podía  competir  con  las  más  elegan- 
tes figurinas  de  Tanagra. 

Me  llevaría  demasiado  lejos  examinar  aquí  una  de  las 
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más  curiosas  manifestaciones  de  la  cultura  maya,  la  de  su  ca- 
lendario, que  revela  pasmosos  conocimientos  astronómicos:  y 
la  de  su  escritura  ideográfica,  que  es  una  maravilla  de  inge- 
nio, si  bien  los  glyfos  se  prestan  a  una  interpretación  foné- 
tica. Demás  está  decir  que,  respecto  del  desciframiento  de 
esas  inscripciones,  los  especialistas  aún  no  están  de  acuerdo. 

Pero  sí  debo  ocuparme  de  uno  de  los  aspectos  más  ca- 
racterísticos de  toda  cultura:  de  sus  ritos  funerarios.  Por  lo 
general  variaban  según  la  calidad  del  muerto,  pero  se  po- 
nía maíz  en  boca  del  difunto  y  se  colocaban  a  su  derredor 
pequeños  objetos  de  piedra  y  esculturas  representando  divi- 
nidades y  las  peculiaridades  de  su  oficio  u  ocupación:  la  ca- 
sa del  fallecido  era  abandonada.  Se  acostumbraba  quemar 
a  los  jefes  y  sus  cenizas,  depositadas  en  urnas,  eran  conserva- 
das en  los  templos  o  dentro  de  estatuas  de  piedra  o  madera. 
Suele  encontrarse  en  sus  túmulos  grutas  tapiadas  o  fosas  cal- 
zadas con  paredes  de  ladrillo,  a  los  cadáveres  en  posición  sen- 
tada, junto  con  sus  armas  e  insignias,  según  la  profesión,  el 
sexo  y  la  riqueza  de  cada  una;  por  lo  general  las  sepulturas 
cercanas  a  la  costa  se  distinguen  por  el  montículo  que  las 
cubre,  mientras  que  las  de  las  serranías,  eran  las  de  grutas, 
cavernas,  etc.  ¿Por  qué  se  sentaba  a  los  muertos?  Posible- 
mente como  imagen  del  reposo  alcanzado  al  fin  de  la  lucha 
por  la  vida.  Lo  que  sí  es  evidente  es  que  se  observa  la  inhu- 
mación y  la  cremación,  como  procedimiento  simultáneo:  en 
Yucatán  parecen  haber  preferido  embalsamar.  Cuando  se 
cremaba  se  apartaban  las  entrañas  y  eran  guardadas  en  ur- 
nas, junto  con  los  residuos  de  los  huesos. 

Es  curioso  observar,  a  este  respecto,  que  en  todo  el  te- 
rritorio americano  tanto  los  pueblos  civilizados  como  los  sal- 
vajes han  manifestado  una  singular  predilección  por  la  cre- 
mación: los  pueblos  de  los  mounds  la  practicaban;  los  ma- 
yas— como  los  aztecas — gustaban  adornar  el  cadáver  con  fi- 
guras de  oro  y  plata,  usaban  copal  y  substancias  aromáticas; 
las  cenizas  en  urnas  de  piedra  eran  objeto  de  especial  vene- 
ración. Su  creencia  en  la  inmortalidad  les  hizo  creer  a  la 
vez  en  la  metempsícosis,  suponiendo  que  el  alma  de  los  muer- 
tos pasaba  a  los  animales.  Pero  lo  interesante  en  este  pru- 
rito de  cremar  está  en  que  implica  el  culto  al  fuego,  como 
emanación  del  sol  y  en  esto  los  ipueblos  precolombianos  pen- 
saban como  los  orientales:  por  eso,  delante  del  santuario  de 
los  sacrificios  de  sus  templos  tenían  hogares  de  piedra,  en 
forma  de  piscinas,  donde  perpetuamente  ardía  el  fuego  sa- 
grado, cuidado  por  sacerdotes,  y  como  cada  templo  tenía  lo 
mismo,  de  noche  esos  focos  luminosos  debían  ejercer  miste- 
riosa influencia  en  el  espíritu  de  los  habitantes.  De  manera 
que  entregar  los  cuerpos  al  fuego  era  purificarlos,  y  por  csq 
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los  que  intervenían  en  la  ceremonia  estaban  obligados  a  ba- 
ñarse antes  de  retirarse  a  sus  casas,  lo  que  equivalía  a  la  lus- 
tración  romana,  o  sea  la  purificación  y  la  limpieza  de  todo 
contacto  impuro.  En  casi  todos  los  pueblos  americanos  pre- 
colombianos los  ritos  funerarios  tienen  extrañas  analogías 
con  los  de  los  antiguos  pueblos  del  viejo  mundo;  así,  los  cur 
dados  preliminares  a  que  sometían  a  los  difuntos;  el  largo 
tiempo  transcurrido  entre  la  muerte  y  la  ceremonia  fúnebre, 
a  efecto  de  presentar  el  cadáver  a  la  espectación  de  sus  ami- 
gos o  vasallos;  el  arreglo  y  decoración  lujosa  de  la  mortaja; 
la  solemnidad  del  acto,  la  costumbre  del  dinero  o  de  la  pie- 
dra preciosa  puesta  en  la  boca  del  difunto,  las  ofrendas  he- 
chas ante  la  hoguera,  la  hora  en  que  se  encendía,  la  conser- 
vación de  las  cenizas,  los  festines  funerarios,  los  sacrificios 
mismos,  y,  por  último,  la  purificación  por  el  agua  lustral  o 
las  abluciones,  establecen  entre  la  inhumación  de  los  antiguos 
y  la  de  los  precolombianos  tantas  relaciones,  tantas  analogías 
y  parentesco  tanto,  que  parece  que  las  ceremonias  de  los  unos 
no  fueran  sino  la  representación  modificada  de  la  de  los 
otros;  hasta  la  costumbre  de  construir  imágenes  representa- 
tivas de  los  vivos  y  de  los  muertos  de  cierta  categoría,  las  cua- 
les desempeñan  importante  papel  a  la  muerte.  De  cierto» 
muertos  prominentes  se  construían  imágenes  destinadas  a 
perpetuar  su  memoria;  su  elogio  fúnebre  se  hacía  al  practi- 
car la  cremación;  la  piedra  preciosa  puesta  en  la  boca  del  di- 
funto parece  tener  el  mismo  significado  como  la  moneda  que 
los  romanos  ponían  entre  los  labios  de  sus  muertos.  Estas 
analogías  aún  no  han  sido  estudiadas  más  menudamente,  pe- 
ro es  posible  que  establezcan  alguna  relación  entre  las  cultu- 
ras de  los  respectivos  pueblos. 

La  tendencia  de  los  pueblos  precolombianos  era  asegu- 
rar la  vida  futura  del  muerto;  por  eso  se  le  inhuma  o  crema 
con  sus  mejores  vestiduras,-  objetos  de  valor  y  de  uso,  vitua- 
llas, sus  mujeres  preferidas,  sus  servidores  más  necesarios,  y 
hasta  el  simbólico  perrito,  para  que  les  guíe  por  los  senderos 
de  ultratumba.  Eso  trajo  por  consecuencia  que,  a  raíz  de 
la  conquista,  tales  tumbas  fueran  profanadas  sin  piedad  por 
los  españoles,  ávidos  de  apoderarse  de  las  riquezas  que  en- 
cerraban, sobre  todo,  de  los  objetos  de  oro  y  plata. 

La  cultura  social  maya  quiché  tiene,  pues,  como  elemen- 
tos básicos:  la  habitación  sobre  terraplenes,  la  construcción 
de  éstos  y  su  uso  como  fortalezas;  el  túmulo  y  la  piedra  mo- 
nolítica mortuoria. 

¿  Cuáles  eran  las  clases  sociales  de  los  mayas  ?  La  clase 
dirigente  constituía  la  nobleza,  y  atendía  a  las  funciones  bu- 
rocráticas y  militares ;  la  sacerdotal,  a  las  rituales ;  después 
venía  el  común  que  formaban  los  ¡plebeyos;  y,  por  último,  los 
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esclavos  capturados  en  la  guerra,  pero  que  se  vendían  en 
mercados  públicos.  La  nobleza,  a  su  vez,  se  dividía  en  cas" 
tas,  según  estuviera  emparentada  en  el  monarca  o  fuera  en- 
cargada del  gobierno  de  las  ciudades;  pero  tiene  a  su  cargo 
las  funciones  de  asistencia  pública:  asilos,  etc.  El  clero,  por 
su  parte,  era  el  que  atendía  al  culto,  a  la  educación,  a  las 
ciencias  y  a  las  hechicerías.  Ambas  clases  —  nobles  y  sa- 
cerdotes —  vivían  de  las  contribuciones  públicas,  pues  no  tie- 
nen tiempo  para  trabajar  como  plebeyos:  Estos  eran  los 
que  sembraban  los  campos,  recogían  las  cosechas,  practicaban 
las  artes  y  oficios,  comerciaban.  Los  esclavos  se  ocupaban 
de  las  faenas  más  penosas  y  del  servicio.  El  ejército  era  man- 
dado por  jefes  que,  al  mismo  tiempo,  eran  sacerdotes:  había 
una  milicia  permanente,  ejercitada  en  el  manejo  de  las  ar- 
mas; su  táctica  consistía  en  la  sorpresa  al  enemigo,  de  ma- 
nera que  era  guerra  de  emboscadas. 

El  país  maya  estaba  dividido  en  diversos  gobiernos,  que 
tenían  a  su  frente  a  gobernadores  y  jueces  nombrados  por 
el  monarca  y  vigilados  constantemente  por  inspectores  que 
informaban  sobre  su  acción  y  sobre  el  estado  del  distrito :  se- 
menteras, etc.  Las  costumbres  hacían  que  fueran  fieles  a  sus 
compromisos:  no  había  cárceles. 

¿De  dónde  vinieron  los  maya  quichés?  Lo  probable  es 
que  del  norte,  por  las  razones  dadas  anteriormente.  Las  le- 
yendas mayas  parecen  condecir  con  esto,  desde  que  suponen 
que  fueron  los  clanes,  cuyo  tótem  era  la  serpiente,  el  grupo 
originario;  sólo  que  los  representan  viniendo  por  mar,  y  esto 
indicaría  eventualmente  el  origen  asiático  o  polinésico,  de 
preferencia.  Al  dominar  a  la  población  aborigen  sembraron 
la  península  de  montículos,  análogos  a  los  mounds  del  Missi- 
sipi,  y  esto  inclinaría  la  opinión  a  considerarlos  como  migra- 
ción de  los  mound  builders,  empujados  al  sud  por  otras  tri- 
bus hostiles.  Porque  Bakhalal,  Chichenitza,  capitales  de  ).a 
monarquía  de  los  chañes,  revelan  que  tan  soberbias  construc- 
ciones monticulares,  destinadas  al  culto,  a  palacios,  o  forta- 
lezas, o  sepulcros,  o  diversos  usos  públicos,  tienen  estrecho 
parentesco  con  los  mounds  antes  referidos.  Lo  cierto  es  que 
quichés  y  mayas  eran  sólo  ramificaciones  de  aquello  cha- 
ñes: su  aspecto,  construcciones,  lengua,  todo  revela  que  se 
trata  de  la  misma  civilización.  Además,  las  tradiciones  yu- 
catecas  recuerdan  el  desembarco  por  el  mar  antillano,  de 
otra  migración  de  mound  builders.  ¿Cuál  habría  sido  la  mar- 
cha de  éstos?  Podría  decirse  que  la  civilización  maya  comen- 
zó por  los  terramares,  de  que  quedan  huellas  en  las  ruinas 
de  sus  marismas  y  sus  costas;  avanzando  en  el  interior  de 
las  tierras,  fueron  ocupándolas  y  constituyéndose  en  pueblo 
agricultor  ;  a  poco  debieron  levantar  pirámides,  templos  y 
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fortalezas  a  la  vez,  agrupar  sus  chozas  cerca  de  ellos  y  cons- 
tituir su  primera  ciudad  bajo  el  poder  teocrático,  no  lejos  de 
la  costa  en  que  habían  vivido;  sucesivamente,  ocupando  el  te- 
rritorio interior,  se  levantaron  más  ciudades,  siempre  bajo 
el  mismo  principio  religioso,  hasta  constituir  una  nación  i  el 
poder  guerrero'  fué  aumentado,  como  lo  atestiguan  las  ruinas 
de  sus  fortificaciones ;  esos  monumentos  han  debido  levan- 
tarse haciendo  trabajar  en  ellos  a  pueblos  vencidos.  Por  lo 
demás — en  los  mayas,  como  en  los  mound  builders — la  orga- 
nización social  presenta  este  rasgo :  los  sacerdotes  gobiernan, 
la  casta  guerrera  sostiene  ese  gobierno,  defendiendo  la  nacio- 
nalidad y  la  extiende  por  conquista;  la  población  trabaja 
como  agricultora  e  industrial,  todo  unido  por  el  lazo  del  fa- 
natismo religioso.  El  problema  aún  no  ha  sido  solucionado: 
quizá  se  trate  de  la  compenetración  de  diversas  migraciones, 
unas  por  tierra,  otras  por  agua.  Pero  el  común  origen  se  re- 
vela en  el  rasgo  de  ser  aquella  cultura  mayaquiché  típica- 
mente monticular,  como  se  ve  en  las  ruinas  de  Uxmal .  De 
modo  que  si  estas  compenetraciones  se  han  realizado  en  lar- 
gos períodos  de  tiempo,  se  comprendería  como  la  civilización 
náhuatl  de  México  ha  podido,  extendiéndose  al  sud,  ponerse 
en  contacto  con  la  maya  quiché  y  originar  una  nueva  cultura 
de  este  último  pueblo,  como  se  revela  en  las  esculturas  de 
Palenque,  Chichen  y  del  mismo  Uxmal,  pues  los  mitos  y  los 
ritos  allí  representados  muestran  evidente  influencia  mexi" 
cana.  ¿Cómo  vino  a  quedar  abandonada  una  ciudad  que  de- 
bió ser  esplendorosa  como  Uxmal,  cuyas  ruinas  tanto  asom- 
bran? Quizá  el  imperio  maya  se  fraccionó  anarquizándose, 
pues  la  conquista  española  sólo  halló  allí  una  serie  ,de  seño- 
ríos independientes,  y  en  guerra  constante  entre  sí.  Pero, 
¿fué  autóctona  esa  cultura,  cuyos  monumentos  aún  no  han 
sido  descifrados?  Religión,  culto,  ciencia,  arte,  organización 
social,  todo  revela  que  la  cultura  había  llegado  allí  a  un  gra- 
do portentoso  de  desenvolvimiento.  Las  ruinas  demuestran 
que  toda  la  vida  maya  quiché  giraba  alrededor  de  sus  sacer- 
dotes :  fiestas  constantes,  astronómicamente  distribuidas,  con 
ofrendas,  sacrificios,  penitencias,  danzas,  etc.,  revelan  por- 
qué la  cronología  se  desarrolló  allí  tanto,  cómo  es  que  la  cas- 
ta sacerdotal  debía  ser  la  iniciada  en  los  conocimientos  más 
variados,  porqué  tuvieron  que  descubrir  un  procedimiento 
fonético  de  escribir,  la  razón  de  su  intervención  en  la  cura- 
ción de  enfermedades,  etc.  Por  eso,  en  medio  de  sus  ciudades 
de  habitaciones  ligeras  y  cubiertas  de  palmas,  elevaron  mo- 
numentos grandiosos  para  morada  de  los  dioses  y  de  los  re- 
ves:  en  la  última  faz  de  aquella  cultura,  va  la  forma  mon- 
ticular es  reemplazada  por  otra  truncangular  de  las  bóvedas 
— lo  mismo  en  Palenque,  que  en  Cinchen  o  en  Uxmal — con  una 
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arquitectura  simple,  caracterizada,  y  una  singularísima  deco- 
ración interior,  con  profusión  y  exhuberancia  en  la  ornamen- 
tación exterior,  sobre  todo  en  los  frisos.  Las  esculturas,  mo- 
nolitos, estatuas,  relieves;  las  pinturas  admirables,  las  ins- 
cripciones, demuestran  la  existencia  de  una  civilización  bri- 
llante y  llena  de  vida. 

Ciertamente  es  esto  tanto  más  de  admirar  cuanto  que 
la  falta  de  animales  domésticos  de  trabajo  y  de  carga  de- 
muestra que  esas  culturas  no  pasaron  por  el  período  pasto- 
ril, sino  que,  del  de  caza  y  pesca  evolucionaron  al  agricul- 
tor e  industrial.  Pero  esta  faz  requirió  esclavos,  que  reem- 
plazaran a  los  animales  domésticos,  y  se  practicó  la  esclava- 
tura en  grande  escala,  con  una  región  de  propiedad  común, 
que  es  el  rasgo  típico  de  todas  las  culturas  p recolombianas. 
Su  organización  social  era  teocrática:  el  rey  o  cacique  repre- 
sentaba a  Dios  y  su  tiranía  era  absoluta,  manteniéndola  con 
el  régimen  militarista  de  guerras  constantes;  el  no  haber  co- 
nocido el  hierro  hizo  que,  malgrado  esa  organización,  fueran 
fácil  presa  de  los  conquistadores  españoles.  Pero  su  civiliza- 
ción artística,  adapatada  a  la  influencia  del  ambiente  geográ- 
fico y  climatérico,  es  prueba  evidente  de  que  aquel  pueblo 
se  encontraba  en  un  grado  adelantadísimo  de  evolución  so- 
cial. 

6°  sociedad  Después  de  haberme  ocupado  de  las  cilizacio- 
terCde :  su^ui-  nes  precolombianas  que,  cronológicamente,  ve- 
tura,  nían  superponiéndose  en  el  territorio  al  norte 
de  Panamá,  y  que  hoy  forma  la  región  hispanoamericana  de 
aquella  parte  del  continente,  corresponde  ahora  detenerme  en 
la  parte  de  México,  hasta  examinar  la  cultura  azteca  que  en- 
contró la  conquista  española. 

Después  de  los  náhuatl  y  los  chichemecos,  forzoso  será 
mencionar  a  los  toltecos  por  el  sedimiento  cultural  que  deja- 
ron. Estos  últimos  se  había  asimilado  la  cultura  náhuatl  y, 
en  su  migración  por  el  territorio  mexicano,  se  superpusieron 
a  los  pueblos  mixteca  y  tzapoteca,  cuya  organización  social 
continuó  en  parte  subsistiendo. 

Los  mixtéeos  se  preciaban  de  ser  limpios,  para  lo  que 
se  bañaban  (de  tarde  y  mañana,  y  tenían  jardines  con  es- 
tanques: eran  religiosos  y  tenían  sacerdotes  que,  al  mismo 
tiempo,  /eran  agoreros  y  médicos.  El  rey  no  se  dejaba  ver 
ni  nadie  osaba  entrar  donde  estaba,  por  lo  que  se  valía  de 
dos  ministros  para  comunicarse  con  el  pueblo ;  y  si  alguno 
alcanzaba  a  llegar  hasta  él,  entraba  descalzo  y  sin  levantar 
los  ojos,  no  tosía  ni  escupía,  ni  ponía  los  pies  en  la  estera 
en  que  estaba  sentado  su  señor.  Este,  para  resolver  los  ne- 
gocios graves  del  estado,  tenía  sus  consejeros,  que  eran  hom- 
bres ancianos  y  sabios,  que  generalmente  habían  sido  grandes 
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sacerdotes.  En  cuanto  a  las  costumbres  privadas,  el  matrimo- 
nio se  efectuaba  principalmente  entre  '.parientes,  es  decir, 
eran  endogamos  y  no  había  grado  prohibido  •  se  practicaba 
la  poligamia,  si  bien  la  primera  mujer  era  la  esposa  y  las 
demás  sólo  mancebas.  La  educación  de  los  hijos  estaba  en 
manos  de  sacerdotes:  éstos  atendían  a  las  enfermedades  de 
todos.  La  inhumación  se  practicaba  enterrando  junto  al 
muerto  sus  mujeres.  Muy  religiosos,  daíban  gran  impor- 
tancia a  sus  sacerdotes,  los  cuales  vestían  suntuosamente. 
Eran  muy  guerreros  y  peleaban  en  grupos  de  barrio.  Los 
zapotecos  también  tenían  análogas  costumbres,  pero  en  ma- 
teria de  culto  sacrificaban  hombres  a  los  dioses  y  mujeres 
a  las  diosas. 

En  la  confusión  natural  que  produce  la  superposición 
de  tantos  pueblos  y  tribus,  —  cuyas  leyendas  han  conserva- 
do las  crónicas  indígenas  y  las  de  los  primeros  misioneros, 
y  que  la  ciencia  contemporánea  controla  con  el  estudio  de  los 
monumentos  dejados  —  resalta  este  rasgo  principal:  las  mi- 
graciones que  vinieron  de  norte  a.sud  provenían  de  la  cul- 
tura de  los  " pueblos",  cuyo  principio  social  era  la  familia 
tribu,  que,  creciendo  de  la  casa  redonda  a  la  larga,  llega  a 
la  grande,  y  se  constituye  en  sociedad  'hasta  que  establece 
ciudades,  (pero  sin  verdadero  concepto  de  nacionalidad,  con 
ta  comunidad  de  la  tierra  y  haciendo  trabajar  ésta  a  las  tri- 
bus que  van  sometiendo ;  y  convirtiéndose  los  invasores  en 
casta  gobernante,  sacerdotal  y  guerrera;  mientras  tanto,  en 
el  sud  los  pueblos  tenían  diferentes  orientaciones,  pues  se 
agrupaban  por  nacionalidades,  comenzaba  a  observarse  el 
derecho  de  propiedad  como  elemento  social  y  el  gobierno 
era  teocrático.  La  mezcla  de  ambas  tendencias  trae  la  sus- 
titución de  la  teocracia  por  la  monarquía,  pero  sin  comple- 
ta absorción  de  los  unos  por  los  otros,  si  bien  fraccionándo- 
se las  agrupaciones.  La  aparición  ele  la  raza  azteca  en 
aquel  territorio,  que  era  un  mosaico  de  pueblos  y  costum- 
bres, estableció  un  evidente  predominio  sobre  tan  variados 
elementos,  pero  no  tuvo  tiempo  suficiente  para  asimilárselos 
y  unificarlos. 

La  civilización  mexicana  se  desenvolvió  en  un  territorio 
que  ipresenta  peculiaridades  geográficas  que  influyen  en  el 
desenvolvimiento  de  aquélla:  deselle  el  golfo  de  Méjico  has- 
ta una  distancia  que  varía  entre  20  y  100  kilómetros,  el 
terreno  es  llano,  pero  desde  allí  ise  convierte  en  altiplano, 
elevándose  hasta  la  cordillera  y  bajando  del  otro  lado,  has- 
ta las  llanuras  del  Pacífico.  De  manera  que  la.  parte  me- 
xicana de  la  espina  dorsal  continental,  marca  regiones  neta- 
mente distintas:  en  el  norte,  el  suelo  es  arenoso  y  casi  de- 
sierto, un  tanto  árido,  y  allí  —  en  la  Sierra  Madre  —  se 
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desarrolló  la  civilización  de  los  "pueblos"  a  que  aludí  al 
referirme  a  los  cliff  dwellers  de  la  región  norteamericana 
del  Pacífico;  pero  al  sud,  hay  espesos  bosques  que  separan 
los  valles  mexicanos  —  los  de  Oaxaca  y  Ohiaipas  —  de  los 
llanos  de  la  costa.  Pues  bien,  la  civilización  azteca  tuvo 
su  asiento  icasi  exclusivo  en  el  altiplano  de  Anahuac,  mien- 
tras que  en  Oaxaca  dominó  la  cultura  mixteco  tolteca  y  en 
Veracruz  y  Tabaseo  la  totoeama  y  huaxteea  que  forman 
grupos  separados.  De  modo  que,  al  estudiar  la  civilización 
mexicana,  tendré  especialmente  en  vista  la  azteca,  porque 
es  la  que  realmente  la  caracteriza. 

Pero  esa  civilización  azteca  no  fué  originaria,  sino  que 
se  superpuso  a  dos  otras  más  antiguas,  la  ehiehimeca  y  la 
tolteca.  El  grupo  tolteca  vino  del  norte  en  el  siglo  IV  D.  C. 
y  dos  siglos  más  tarde  su  civilización  culminaba  en  el  es- 
plendor de  la  ciudad  de  Tula  :  allí  se  ideó  primero  el  calen- 
dario ingeniosísimo  que  hasta  boy  maravilla  a  los  sabios,  y 
de  esa  época  provienen  curiosísimos  manuscritos,  llenos  de 
escritura  figurativa,  como  entonces  fueron  construidos  los 
palacios  cuyas  ruinas  más  nos  asombran.  Fueron  los  tolte- 
cas  maestros  sobresalientes  en  artes  e  industria:  gobernados 
por  asambleas  legislativas  que  dictaban  leyes  razonables  y 
por  monarcas  que  reinaban  en  series  de  medio  siglo  cada 
uno,  pasando  el  poder  al  hijo  si  duraba  más  la  vida  del  pa- 
dre. De  modo  que  ese  imperio  duró  cinco  siglos  y  se  le  cal- 
cula una  población  de  cuatro  millones.  Sus  monarcas  fue- 
ron afortunados,  tanto  en  la  guerra  como  en  la  administra- 
ción; extendieron  su  imiperio  sobre  todo  el  territorio  rnexi" 
cano,  pero  en  el  siglo  X  las  disensiones  internas  comenzaron 
a  disgregarlo  y  concluyó  la  población  tolteca  por  dividirse 
en  grupos  que  se  diseminaron  desde  Tabasco  hasta  Nicara- 
gua. ¿Creó  entonces  en  Centro  América  la  civilización 
maya?  Es  ésta  una  cuestión  muy  debatida,  pero  que  se  li- 
ga con  la  leyenda  de  Cuculkan,  a  que  antes  aludí ;  dicho  hé- 
roe vendría  así  a  ser  un  rey  tolteca  que,  a  la  cabeza  de  sus 
parciales,  vino  a  Yucatán.  Tal  es  lo  que  pretende  el  histo- 
riador Ixtlixochtil  y  reproducen  los  cronistas  españoles  — 
Veytia,  Clavigero  —  y  aceptan  historiadores  modernos  co- 
mo Prescott,  Orozoo  y  Berra  y  adopta  Braseur  de  Bourbouri*. 
quien  convierte  la  civilización  tolteca  en  la  madre  de  todas 
las  de  Centro  América  y  México.  Sin  embargo  la  crítica 
novísima  rebate  esa  opinión:  Brinton,  Seeler,  Haebler.  p.  e.. 
seiparan  lo  histórico  de  la  fabuloso  en  semejante  tradición, 
admitiendo  que  la  cultura  tolteca  se  extendió  a  las  pobla- 
ciones maya  quiché,  pero  modificándose  al  adaptarse  a  las 
mismas.  Lo  único  positivo  es  que  las  ruinas  ele  Tula  —  ex- 
ploradas principalmente  por  Charnay  en  1873  —  son  curio- 
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SÍsimas ;  las  casas  tienen  muros,  techos  y  pisos  recubiertos  de 
espesas  capas  de  cemento ;  el  palacio  ocupa  25 . 000  metros 
cuadrados  y  los  objetos  allí  encontrados  son  análogos  a  los 
de  las  ruinas  de  otras  partes  de  México.  El  problema  de  la 
civilización  tolteea  no  lia  sido  aún  solucionado,  pero  pare- 
cería inferirse  que  la  marcha  de  la  cultura  fué  del  norte  al 
sud . . . 

Después  de  los  toltecas  vienen,  cronológicamente,  los 
chichimecos,  nombre  genérico  dado  por  las  poblaciones  ná- 
huatl a  todos  los  vecinos,  de  modo  que  los  aztecas  vendrían 
a  haber  sido  verdaderos  chichimecos  durante  la  época  poste- 
rior a  la  disolución  del  imperio  tolteco,  en  la  cuail  las  tri- 
bus náhuatl  eran  independientes,  y  asumieron  el  nombre  de 
aztecas  cuando  consolidaron  su  dominación  con  la  confede- 
ración de  México,  Tlacopan  y  Tetzcoco,  sometiendo  a  los  ná- 
huatl. Las  razas  náhuatl  y  azteca  eran,  pues,  enemigas,  y 
tenían  lengua  y  costumbres  diferentes.  Las  tradiciones  ná- 
huatl les  asignan  —  como  las  de  todos  los  pueblos  —  un  ori- 
gen divino  o  sobrenatural,  que  los  muestra  esparciéndose  en 
diversas  direcciones,  dominando  primero  a  los  chichimecos  y 
siendo  a  la  postre  dominados  por  los  aztecas.  Esas  migraciones 
siguen  la  dirección  de  norte  sud,  y  se  ligan  con  los  mitos  de 
raza  que  culminó  en  la  civilización  de  "pueblos",  explicada 
antes.  La  etnografía  y  la  tecnología  lo  único  que  muestran 
es  que  los  náhuatl  se  parecen  a  los  maya  quiches,  ¡pero  eso 
bólo  demostraría  que  ambos  grupos  han  convivido  durante 
mucho  tiempo;  en  cambio  la  antropología  y  la  lingüística 
Los  diferencian  totalmente  unos  de  otros.  «Sin  embargo,  eso 
permite  inferir  que  la  cultura  náhuatl  es  sólo  una  evolución 
de  la  de  "pueblos",  tanto  que  muchos  de  sus  símbolos  ri- 
tuales se  asemejan  a  los  de  ciertas  tribus  de  indios  hoy  exis- 
tentes y  que  parecen  ser  descendientes-  de  los  cliff  dwellers 
primitivos.  Es  la  lingüística  la  que  más  se  acerca  a  desatar 
este  nudo  gordiano,  dividiendo  en  grupos  etnográficos  dis- 
tintos a  los  que  han  hablado  diversas  lenguas.  Pero  —  sin 
entrar  a  esas  disquisiciones,  en  que  ha  descollado  el  mexica^ 
rió  Pimentel  —  es  cuestión  no  resuelta  la  de  saber  de  dónde 
provienen  esas  razas.  Brinton  las  hace  venir  de  la  región 
superior  de  las  montañas  rocallosas,  en  el  límite  actual  entre 
los  E.  U.  y  Canadá;  otros,  de  una  región  más  al  norte,  ¿pe- 
ro sobre  la  costa  del  Pacífico.  Lo  perturbador  es  que  se  su- 
perponen las  razas  y  las  culturas  con  la  supervivencia  de 
idiomas  primitivos;  así,  la  parte  que  habitaron  los  chichime- 
cos contenía  tribus  que  hablaban  otro  idioma,  el  pimar ;  y  aun 
hoy  —  en  el  altiplano  mexicano  —  la  población  indígena  ha- 
bla otro  idioma,  el  otomí,  y  los  aztecas  los  trataban  despre- 
ciativamente como  a  raza  inferior,  salvaje  y  estúpida,  tanto 
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que  "otomí"  era  un  término  injurioso.  ¿Cómo  vinieron  los 
conquistadores  del  norte?  ¿eran  ya  civilizados  ¡o  salvajes? 
Parece  que  lo  último,  (pues  sólo  tenían  arcos  y  flechas,  desco- 
nocían la  agricultura  y  sólo  vivían  de  la  caza.  Las  ruinas 
más  antiguas  —  las  de  Cholula  —  revelan  que  esa  ciudad 
era  un  gran  centro  religioso,  porque  el  teocalli  es  grandioso, 
construido  sobre  una  alta  pirámide. 

No  me  es  posible  detenerme  en  esas  versiones,  ni  seguir 
las  migraciones  de  los  pueblos  teochichimeeos,  acolhuacos  y 
tecnapeeos,  pero  es  indispensable  tenerlos  en  consideración 
porque  constituyeron  centros^  propios  de  cultura  y  habitaron 
ciudades  populosas  que,  al  producirse  la  conquista  de  Cor- 
tés, estaban  tan  enemistados  entre  sí  que  precisamente  el 
odio  de  los  de  Tlaxcala  contra  los  de  México  facilitó  la  to~ 
ma  de  esta  ciudad  por  aquél.  Toda  la  región  mexicana  esta- 
ba poblada  por  diversos  grupos  étnicos,  florecientes  pero  hos- 
tiles entre  sí,  si  bien  el  grupo  azteca  era  el  más  poderoso  e 
importante.  De  ello  resulta  que  los  aztecas  invadieron  una 
región  poblada  y  civilizada,  explotando  las  rivalidades  de  los 
diversos  grupos  étnicos  y  políticos  en  que  se  dividía  y  alián- 
dose sucesivamente  a  unos  contra  otros  hasta  asentar  su  pre- 
dominio sobre  todos,  al  formar  la  confederación  de  las  tres 
ciudades  Technoohtitlan,  Tetzococo  y  Tlacpan,  antes  aludía. 
Desde  entonces  el  jefe  de  México  era  la  cabeza  de  la  confe- 
deración, que  dejaba  a  cada  ciudad  su  organización  propia, 
con  sus  jefes,  con  libertad  para  asentir  a  la  guerra  o  a  la  paz, 
distribuyéndose  entre  los  tres  grupos  los  despojos  de  cual- 
quier1 conquista.  Moctezuma  extiende  aún  más  su  imperio, 
y  diversas  guerras  felices  lo  convierten  en  el  jefe  reconoci- 
do de  casi  todo  México :  muerto  en  1469,  su  sucesor  extien" 
de  aún  más  sus  conquistas,  y  Moctezuma  II  estaba  ocupado 
en  consolidar  el  gran  imperio  naciente  —  los  zapoteeas  y 
rnixtecas  todavía  luchaban  por  su  independencia  —  cuando 
desembarcara  Cortés . .  .  En  el  Anahuac,  pues,  lo  que  Real- 
mente existía  entonces  era  una  alianza  entre  tres  señoríos, 
la  cual  no  modificaba  la  organización  ni  los  intereses  locales 
de  los  tres  pueblos.  La  ciudad  de  México  —  Tenochtitlan  — 
era  la  predominante :  sus  templos  y  sus  barrios  populosos,  en 
terreno  conquistado  al  lago,  son  prueba  de  una  poderosa  or- 
ganización social ;  un  pueblo  numeroso  y  obediente,  un  sa- 
cerdocio ilustrado  y  enérgico,  como  base  de  la  organización 
social;  y  ésta,  asentada  sobre  la  propiedad  comunal  de  la  tie- 
rra, el  matrimonio  cuasi  monogámico,  sin  prohibición  ningu- 
na de  la  poligamia  extra  ritual,  los  deberes  mutuos  de  asis- 
tencia y  piedad  de  las  padres  y  los  hijos,  bases  morales  posi- 
tivas y  sensatas,  lo  que  revela  sociabilidad  adelantada,  el  res- 
peto a  los  ancianos,  la  inflexible  tutela  respecto  de  las  mu- 
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jeres;  todo  estaba  dominado  por  el  sentimiento  de  temor  re- 
ligioso. 

El  imperio  azteca  colindaba  ya  con  el  maya  quiche;  des- 
de el  altiplano  que  rodea  las  lagunas  sobre  las  cuales  está 
edificada  la  ciudad  de  México,  se  extendía  a  los  confines  del 
territorio,  si  bien  habían  centros  independientes,  esparcidos 
dentro  de  los  límites  generales.  Vale  decir,  aún  no  estaba 
definitivamente  consolidado  el  imperio:  de  ahí  el  hecho  de 
que  las  poblaciones  conquistadas  no  habían  sido  asimiladas 
y  conservaban  su  organización  propia,  obligándolas  única- 
mente a  dar  contingentes  militares  y  a  pagar  tributos;  aún 
no  se  habían  nombrado  gobernadores  locales  dimanados  del 
gobierno  central,  y  éste  ejercía  su  dominio  por  medio  de  in- 
tendentes, encargados  de  percibir  los  tributos.  Los  vencidos 
conservaban  por  lo  tanto  su  territorio,  salvo  las  cargas  y  ga- 
belas mencionadas,  pero  no  estaban  todavía  resignados  al 
nuevo  yugo,  de  modo  que  la  venida  de  los  españoles  desató 
todas  esas  tendencias  encontradas,  facilitando  así  la  conquista. 

No  debo  ahora  ocuparme  de  ello:  más  adelante,  cuando 
estudie  el  período  español  colonial,  habrá  que  examinar  esa 
faz  del  asunto.  Aquí  sólo  debo  recordar  que  la  civilización 
azteca  fué  derribada  por  la  conquista,  cuando  aún  no  había 
terminado  su  evolución  social.  Y,  sin  embargo,  esa  civili- 
zación —  aun  en  esa  forma  no  definitiva  —  era  tan  admira- 
ble que,  desde  el  siglo  XVI,  los  historiadores  la  ensalzaron, 
pero  adaptándola  a  las  formas  europeas,  vale  decir,  conside- 
rándola como  una  civilización  feudal  y  monárquica,  con  cla- 
ses y  jerarquías  sociales. . .  Es  este  un  error  de  concepto, 
que  un  examen  del  sistema  jurídico  y  económico  del  régimen 
azteca  bastará  a  demostrar. 

Lo  primero  que  llama  la  atención  es  que  los  aztecas  — ■ 
como  las  demás  razas  indígenas  norteamericanas  —  estaban 
organizados  en  clanes,  que  reunían  un  cierto  número  de  fa- 
milias, pero  bajo  un  solo  nombre:  no  tenían,  sin  embargo,  la 
cohesión  que  caracteriza  a  los  clanes  de  las  tribus  ni  cada 
clan  tenía  un  jefe  común,  sino  que  tendía  a  predominar  la 
autonomía  del  grupo  de  la  familia  sobre  el  del  clan.  Tam- 
poco sus  clanes  eran  totémicos,  salvo  algunos  casos  de  excep- 
ción, sino  que  parecen  ser  el  resultado  de  la  fragmentación 
de  las  reducidas  fratrías  primitivas:  los  barrios  de  las  ciu- 
dades aztecas  correspondían  a  fratrías  distintas,  con  nombres 
especiales.  Ahora  bien,  los  clanes  primitivos  —  parece  que 
de  las  cuatro  fratrías  originarias  se  formaron  siete  clanes  — 
se  subdividieron  en  20  otros  locales,  llamados  cal  pulí  is,  y  que 
poseían  en  común  la  tierra  y  la  administraban :  de  ahí  su 
nombre.     Esa  organización  comunista  era  curiosa.  Cada 
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ealpulli  era  administrado  por  un  consejo  de  ancianos,  jefes 
de  familia,  y  cuyo  número  variaba  según  la  importancia  del 
clan:  sus  resoluciones  eran  ejecutadas  por  dos  funcionarios 
especiales,  uno  de  los  cuales  era  elegido  por  el  mismo  conse- 
jo y  vigilaba  el  reparto  de  las  tierras  y-  graneros,  dirigien- 
do a  los  intendentes  encargados  de  percibir  los  impuestos 
fijados;  también  desempeñaba  funciones  de  alcalde,  adminis- 
trando justicia  en  asuntos  de  menor  cuantía,  mientras  que 
las  causas  importantes  se  resolvían  por'  el  consejo,  y,  en  plei- 
tos de  su  clan  con  otros  clanes,  era  el  abogado  del  suyo  y  de 
sus  miembros;  en  cambio  el  otro  funcionario  era  el  jefe  de 
policía,  encargado  de  la  instrucción  militar  de  la  juventud. 
En  una  palabra,  el  ealpulli  venía  a  constituir  la  célula  social 
de  la  civilización  azteca.  Pero  todos  los  calpullis  se  refun- 
dían en  el  clan  y  todos  los  clanes  a  su  vez  en  la  tribu  de  la 
ciudad,  la  cual  era  legalmente  la  propietaria  del  territorio 
de  ésta,  de  modo  que  el  conjunto-  en  las  tierras  de  todos  los 
calpullis  venía  a  constituir  la  propiedad  tribal,  con  más  los 
terrenos  comunes . 

La  organización  política  era  también  curiosa.  El  poder 
legislativo  era  ejercido  por  el,  consejo  de  la  tribu,  compuesto 
de  20  miembros,  designados  por  los  clanes;  se  reunía  en  su 
local  propio  cada  doce  días  regularmente  y  juzgaba  los  asun- 
tos civiles  y  criminales  que  le  sometían  los  clanes,  ratificaba 
los  nombramientos  que  éstos  hacían  'de  jefes  y  les  ciaba  la 
investidura!,  decidía  la  paz  o  la  guerra,  alianza,  etc.  Den- 
tro de  la  propiedad  total  había  terrenos  comunes  que  no  per- 
tenecían a  ealpulli  alguno,  sino  a  ciertos  usos  de  la  tribu : 
aquéllos  dedicados  al  culto,  como  el  del  gran  teocalli  en  que 
se  adoraba  al  dios  tutelar  de  México,  y  los  destinados  a  mer- 
cados. Pues  bien,  los  crímenes  o  delitos  cometidos  en  tales 
lugares  escapaban  a  la  jurisdicción  de  los  clanes  y  dependían 
de  la  del  consejo  tribal.  Cuando  este  último  no  podía  resol- 
ver un  asunto  —  por  no  poder  ponerse  de  acuerdo  en  la  so- 
lución —  se  pasaba  éste  al  gran  consejo,  compuesto  de  todos 
los  jefes  urbanos  y  el  cual  se  reunía  cada  ochenta  días;  ade- 
más de  los  veinte  miembros  del  consejo  'ordinario,  asistían 
los  cuarenta  funcionarios  de  los  clanes,  los  cuatro  jefes  de 
los  cuatro  barrios,  y  los  principales  sacerdotes,  presididos 
por  el  cihuacohuatl.  Se  ve,  pues,  que  en  esas  funciones  ju- 
diciales y  legislativas  tomaban  parte  todos  los  funcionarios 
ejecutivos,  que  eran  a  la  vez  los  jefes  militares ,  La  cabe- 
za superior  de  tal  organización  era  el  cihuacohuatl  mencio- 
nado, que  presidía  las  asambleas  y  ejecutaba  sus  decisiones, 
vigilando  la  percepción  de  los  tributos  de  los  clanes,  repar- 
tiendo las  tierras  y  teniendo  a  sus  órdenes  el  personal  de  po- 
licía y  los  empleados  de  hacienda.  Pero  las  funciones  mili- 
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tares  no  le  correspondían,  sino  que  eran  desempeñadas  por 
el  rey  llamado  Tlacatecuhtli,  quien  era  el  jefe  de  la  confe- 
deración . 

La  organización  mexicana  era  una  verdadera  confedera- 
ción, porque  cada  tribu  conservaba  su  territorio  y  se  gober- 
naba con  independencia :  no  había  sistema  común  de  gobier- 
no. El  jefe  de  México  —  el  tecuhtli  —  era  quien  ejer- 
cía la  supremacía,  pero  ésta  era  precaria,  porque  el  pacto 
entre  los  confederados  podía  romperse  en  cualquier  momen- 
to: eso  fué  cabalmente  lo  que  favoreció  la  conquista  de  Cor- 
tés. El  imperio  mexicano  era  un  coloso  con  pies  de  arcilla;  re- 
posaba sobre  la  institución  de  los  tributos,  y  estas  mismos 
eran  dados  en  parte  por  pueblos  que  conservaban  su  autono- 
mía y  que  consentían  en  ello  para  estar  en  paz,  sin  que  conce- 
dieran ingerencia  alguna  en  sus  asuntos  internos  a  los  aztecas ; 
otros  provenían  de  pueblos  vencidos,  que  admitían  recauda- 
dores  aztecas  para  cobrar  dichos1  tributos,  pero  que  conser- 
vaban en  lo  demás  su  independencia  y  gobierno  propio;  y, 
por  último,  los  de  pueblos  militarmente  sojuzgados  y  donde 
los  aztecas  ponían  gobernador  propio.  Todo  eso  estaba  en  ple- 
na formación  cuando  se  produjo  la  conquista  española,  de  mo- 
do que  se  disolvió  en  el  acto  una  organización  tan  efímera. 
Podían  guerrear  aisladamente  por  su  cuenta,  g?ero  cuando  lo 
hacían  en  común  el  mando  supremo  correspondía  al  jefe  de 
México.  En  realidad,  entonces,  el  poder  máximo  estaba  en 
manos  del  gran  consejo,  pues  el  tlacatecuhtli  sólo  ejecutaba 
las  decisiones  de  éste  y  sus  funciones  eran  técnicamente  mi- 
litares y  sin  tinte  político,  tanto  que,  cuando  andaba  sin  las 
insignias  de  su  grado,  era  un  simple  ciudadano,  pero  con  las 
insignias  todos  le  tributaban  el  respeto  debido  a  su  grado. 
Con  todo,  el  nervio  de  la  organización  social  mexicana  era  ca- 
balmente su  cohesión  militar,  pues  todos  los  hombres  eran 
guerreros  desde  los  15  años  y  se  dedicaban  de  preferencia  a 
la  instrucción  militar.  En  tiempo  de  paz  cada  barrio  tenía 
su  arsenal  y  cuando  sobrevenía  la  guerra,  todos  los  hombres 
del  mismo,  encontraban  allí  listo  su  armamento,  con  su  tú- 
nica acorazada,  el  escudo  redondo,  la  maza  corta,  —  la  ma- 
cana —  la  lanza  con  punta  de  piedra  o  cobre,  el  arco  y  las 
flechas,  la  honda  y  el  propulsor  de  jabalinas.  Ese  arma- 
mento está  indicando  que  el  arte  de  la  guerra  era  aún  pri- 
mitivo: las  batallas  se  trababan  sin  orden  estratégico,  lanzán- 
dose todos  unos  contra  otros  en  entreveros  formidables,  en 
los  cuales  cada  uno  combatía  por  su  cuenta;  lo  único  impor- 
tante era  el  servicio  de  avanzadas,  para  tratar  de  sorpren- 
der al  enemigo.  Los  prisioneras  eran  sacrificados  al  dios 
Huitzilopochtli.  \Ef  ejército  estaba  organizado  sobre  base 
un  tanto  aristocrática,  pues  se  le  daban  premios  y  honras  es- 
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pedales,  con  privilegio  hasta  en  la  indumentaria,  de  modo 
que  el  común  de  las  gentes  lo  respetaba  y  veneraba. 

N.o  es  la  organización  jurídica  y  militar  de  los  clanes  y  las 
tribus  lo  más  interesante,  sino  el  régimen  de  la  tierra.  Fue- 
ra de  la  parte  neutra  o  común  —  para  templos  y  mercados 
—  lo  demás  estaba  equitativamente  dividido  en  tantas  por- 
ciones como  clanes,  y  cada  uno  de  éstos  subdividía  su  frac- 
ción en  tantas  parcelas  cuantos  jefes  de  familia  tenía,  pues 
cada  hombre  casado  debía  cultivar  o  hacer  cultivar  su  par- 
cela. Si  no  lo  hacía  durante  dos  años,  la  comunidad  lo  ex- 
pulsaba de  su  seno  y  disponía  ele  su  parcela.  No  existía, 
■pués,  la  propiedad  privada  en  forma  alguna:  a  su  muerte  el 
consejo  la  repartía  de  nuevo.  Las  parcelas  que  teóricamente 
correspondían  a  los  numerosos  funcionarios  y  que  éstos  no 
tenían  tiempo  de  atender,  eran  hechas  cultivar  en  globo  por 
obreros  que  el  consejo  contrataba,  y  las  cosechas  eran  alma- 
cenadas en  común  y  distribuidas  por  aquél  entre  dichos  fun- 
cionarios. Cuando  hablo  de  funcionarios,  me  refiero  a  los 
de  todo  género,  desde  los  policiales  hasta  los  mismos  miem- 
bros de  los  consejos,  y  los  sacerdotes,  de  manera  que  resulta- 
ba existir  así  una  fracción  importante  de  tierra  pública  cul- 
tivada y  coseehada  por  administración.  Más  todavía:  como 
las  tribus  vencidas  estaban  condenadas  a  ¡pagar  tributo,  ge- 
neralmente en  especie  y  no  en  numerario,  se  apartaba  una 
fracción  de  sus  tierras,  equivalente  a  producir  el  monto  del 
tributo,  más  los  gastos  de  cultivo,  y  los  intendentes  enviados 
por  México  eran  encargados  de  vigilar  ese  cultivo  por  admi- 
nistración. 

Todo  esto  está  demostrando  —  como  decía  hace  un  ins- 
tante —  que  los  cronistas  españoles  y  los  historiadores  pos- 
teriores han  incurrido  en  error  al  asignar  al  gobierno  mexi- 
cano el  carácter  de  una  monarquía  feudal,  pues  realmente  era 
lo  contrario :  una  democracia  militar,  basada  en  el  régimen 
de  los  clanes,  con  propiedad  común  de  la  tierra  .  Eso  sólo 
indica  que  no  podía  haber  clases  sociales  fundamentalmente 
diferentes,  con  jerarquías  más  o  menos  complicadas.  El 
clan  procedía  con  el  criterio  del  bien  común  colectivo;  no 
existía  rastro  de  individualismo  ;  por  eso  se  expulsaba  de  la 
comunidad  a  quien  no  desempeñaba  la  función  social  que  le 
correspondía,  como  aquel  que  no  quería  casarse  o  rehusaba 
cultivar  la  tierra,  haciendo  que  perdiera  no  sólo  sus  medios 
ríe  subsistencia  sino  su  personalidad  civil  o  su  ciudadanía. 
Los  expulsados  se  veían  entonces  reducidos  a  la  condición 
de  jornaleros  inmigrantes,  sin  derecho  ip rapio,  es  decir,  tenían 
que  conchavarse  para  cultivar  las  tierras  de  los  que  no  po~ 
olían  hacerlo  o  las  que  la  comunidad  tenía  a  su  cargo,  o  pa-  - 
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i-a  cualquier'  otro  trabajo  servil,  de  mandadero,  peón,  etc. 
Por  eso  los  españoles  los  consideraban  como  ilotas  esclavos,  si 
bien  no  lo  eran  desde  que  les  estaba  permitido  reintegrarse 
en  su  carácter  de  miembros  deb  clan  bajo  ciertas  condiciones 
y  que  sus  hijos  continuaban  perteneciendo  al  calpulli  pater- 
no:  lo  que  contrataban  era  su  trabajo,  pero  no  sus  personas. 

La  educación  estaba  en  manos  del  gobierno,  pues  los  sa- 
cerdotes se  formaban  en  colegios  especiales,  donde  se  renova- 
ban incesantemente;  los  guerreros  tenían  igualmente  escuela 
especial,  donde  se  les  enseñaba  desde  jóvenes  el  arte  militar. 
En  el  Calmecac,  palacio  que  estaba  en  el  recinto  del  mayor 
templo,  funcionaban  esos  institutos  cuyo  régimen  era  de  una 
disciplina  estricta :  futuros  sacerdotes  y  guerreros  eran  ins- 
truidos detalladamente  para  hacerlos  sufridos  y  acostumbra- 
dos a  tocio,  habituados  a  trabajo  rucio  y  a  derramar  su  san- 
gre por  sus  dioses,  y  a  hacerles  aprender  todo  cuanto  había 
alcalizado  aquella  civilización.  Era  un  gran  medio  de  go- 
bierno ipara  consolidar  la  unidad  nacional,  sobre  la  base  de  la 
casta  sacerdotal  y  de  la  aristocracia  guerrera.  Fero  no  sola- 
mente los  varones  eran  así  educados,  sino  que  a  las  niñas 
nobles  se  las  recluía,  en  otro  colegio  desde  los  12  años  y  se 
las  sometía  a  una  disciplina  ruda,  pero  haciéndolas  aprender 
a  danzar  y  cantar:  vestidas  siempre  de  blanco  y  con  los  ca- 
bellos cortos,  la  sociedad  las  consideraba  como  la  representa- 
ción de  su  propio  porvenir.  Esa  juventud  de  ambos  sexos 
aprendía  a  comprender  los  jeroglíficos,  explicar  los  hechos 
históricos  y  las  tradiciones :  constituían  archivos  vivientes. 

La  clase  baja  del  pueblo  no  recibía  educación  alguna,  di1 
modo  que  su  desarrollo  intelectual  fué  nulo :  enseñaba  úni- 
camente a  los  niños  el  trabajo,  y  como  no  tenía  bestias  de 
enrga,  se  convertía  en  ellas,  cargando  a  las  espaldas  el  hua- 
cal lleno  de  trastos  o  el  pesadísimo  madero,  la  frente  inclina- 
da al  suelo.  El  artesano  estaba  en  esfera  mejor,  en  cuanto 
a  habitación,  traje  y  comodidades,  de  modo  que  edncaba  a  sus 
hijos,  si  bien  éstos  no  tenían  obligación  de  seguir  el  oficio  pa- 
terno . 

Se  acaba  de  ver  cómo  la  sociedad  azteca  había  organizado 
el  fenómeno  político,  el  de  familia,  el  de  la  pr'opiedad  y  el 
educacional.  Quizá  la  organización  curiosa  de  la  instrucción 
pública  dé  la  clave  de  los  fenómenos  sociales  en  aquella  ci- 
vilización: el  sacerdocio  se  servía  de  ella  para  que  las  nuevas 
generaciones  veneraran  ciegamente  a  los  dioses  y  se  adiestra- 
ran para  sacrificarse  por  la  patria,  los  varones,  y  a  ser  admi- 
rables madres  de  familia,  las  mujeres.  Por  eso  se  verá  —  al 
estudiar  más  adelante  el  fenómeno  religioso  —  cómo  los  sa- 
crificios humanos  y  la  antropofagia  sagrada  pudieron  coexis- 
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tir  en  México  con  las  costumbres  más  pacíficas  y  la  vida  so- 
cial más  culta,  si  bien  ese  sello  religioso  dejó  en  aquellas  po- 
blaciones ese  aire  misterioso  y  melancólico  que  hasta  ahora 
las  caracteriza .  Los  autores  fidedignos,  como  Zurita,  nos  pin- 
tan a  los  mexicanos  de  la  época  como  dotados  de  una  sensi- 
bilidad simpática  y  de  una  majestuosa  dignidad,  que  impo- 
nían consideración  y  estima:  eran  lo  más  cultos  en  sus  hábi- 
tos sociales  ;  cada  suceso  importante  —  nacimiento,  matrimo- 
nio, muerte  —  era  objeto  de  atenciones,  regalos,  y  gustaban 
de  llevar  siempre  flores  en  tales  ocasiones;  sus  casas  no  cono- 
cieron cerraduras :  otro  rasgo  de  costumbres  honestas . 

El  comercio  se  practicaba  por  negociantes  que  hacían  ex- 
pediciones más  o  menos  arriesgadas  en  territorios  enemigos 
o  extraños,  llevando  con  cargueros  humanos  los  productos  de 
la  industria  mexicana.  Generalmente  esas  expediciones  se  ha~ 
cían  en  grupos  para  mayor  protección  recíproca.  Observa- 
ban los  usos  y  costumbres  ajenas  y,  de  regreso  a  México,  da- 
ban cuenta  a  la  autoridad  de  lo  que  habían  visto,  desempeñan- 
do así  una  función  mixta  de  negociante  y  espía.  En  cuanto 
a  los  mercados  urbanos,  no  había  en  ellos  propiamente  comer- 
ciantes, desde  que  los  mismos  productores  acudían  a  vender 
sus  productos  y  eran  los  consumidores  mismos  quienes  com- 
praban. No  habiendo  bestias  de  carga,  los  mercaderes  tenían 
que  llevar  sus  cargamentos  sobre  las  espaldas:  acostumbrados 
desde  niños  a  andar  sin  descanso  un  día  entero,  sobrios,  cru- 
zaban el  territorio  en  todas  direcciones,  proponiendo  trueques 
y  cambios,  mostrándose  en  los  tianguis,  observándolo  todo  pa- 
ra referirlo  después  en  Tenochtilan;  así,  bajaron  por  los  es- 
calones de  las  vertientes  de  los  océanos  y  se  corrieron  por  las 
costas,  en  las  regiones  fluviales  donde  yacían  las  ruinas  gi- 
gantescas que  miraron  sorprendidos  y  se  orientaron  hacia  Yu- 
catán. Gracias  a  una  política  seguida  siempre  por  los  reyes 
aztecas,  cada  vez  que  un  mercader  encontraba  obstáculos  pues- 
tos por  los  caciques  de  regiones  extranjeras,  reclamaban  aque- 
llos reyes  y  apoyaban  con  las  armas  sus  reclamaciones,  y  así 
resultó  que  fueron  extendiendo  el  dominio  azteca  hasta  Guate- 
mala, pero  no  hubo  tiempo  de  consolidar  tan  vasto  imperio.  Lo 
«que  sí  es  de  observar  es  que  el  comercio  se  practiba  siempre 
con  las  regiones  del  sud  y  no  con  las  del  norte:  los  caminos 
del  sud  eran  verdaderas  rutas  de  caravanas  humanas.  Los 
comerciantes  —  pochteca  —  constituían  un  gremio  social  con 
honor  y  preeminencias.  Las  industrias,  artes  y  oficios,  eran 
practicados  libremente  por  cualquiera,  de  modo  que  no  había 
ni  gremios  cerrados,  al  estilo  de  los  europeos  medioevales,  ni 
castas  en  barrios  especiales ;  esos  artesanos  no  cultivaban  sus 
tierras,  pero  estaban  obligados  a  hacerlas  cultivar  por  jorna- 
leros.   En  algunos  casos,  como  en  el  de  los  artífices  de  oro  y 
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plajta,  el  vulgo  los  consideraba  especialmente,  pero  era  debido 
al  prejuicio  de  que  dichos  metales  preciosos  tenían  algo  de 
divino. 

El  hecho  de  que  existieran  cultivadores,  jornaleros,  arte- 
sanos y  comerciantes,  en  la  forma  expuesta,  no  implica  que 
formaran  en  el  hecho  castas  sociales  separadas,  como  tampoco 
que  las  funciones  de  los  jefes  y  miembros  de  los  consejos  equi- 
valían a  casta  alguna  nobiliaria.  Los  cronistas  españoles,  in- 
ducidos en  error  por  el  hecho  aparente  e  imbuidos  en  el  pre- 
juicio del  feudalismo  europeo,  han  descripto  la  sociedad  me- 
xicana con  arreglo  al  criterio  del  viejo  mundo:  así  también, 
habituados  a  considerar  el  estudio  de  las  lenguas  con  el  ca- 
non de  la  gramática  de  Nebrija,  han  escrito  vocabularios  y 
gramáticas  de  las  lenguas  indígenas  americanas  con  el  crite- 
rio nebricense,  que  responde  a  orientación  lingüística  totalmen- 
te diferente.  La  sociedad  mexicana  era,  en  el  fondo,  de  índo- 
le democrática.  Los  jefes  militares,  los  funcionarios  civiles, 
los  sacerdotes,  eran  personas  exteriormente  rodeadas  de  con- 
sideración social  mientras  desempeñaran  sus  cargos,  pero  no 
constituían  nobleza  con  privilegio  de  casta :  salían  de  la  masa  y 
a  ella  volvían.  Era  la  función  desempeñada  lo  que  honraba, 
pero  el  título  no  implicaba  desigualdad  social,  aun.  cuando  pu- 
diera ser  hereditario.  La  organización  social  mexicana  repo- 
saba, pues,  sobre  estas  bases:  esclavitud,  trabajo  determinado 
(para  el  pueblo;  clase  pochteca,  con  jurisdicción  propia;  clase 
guerrera,  con  grados  aristocráticos  dentro  de  ella  misma,  mien- 
tras desempeñara  sus  funciones  ;  gobierno  autocrático  y  despó- 
tico, sin  verdadero  origen  popular  directo,  pues  la  elección  del 
monarca  la  practicaba  el  consejo,  lo  que  equivalía  a  una  elec- 
ción de  segundo  grado,  per'o  debía  recaer  en  grupo  determina- 
do. Sobre  todo,  cuando  tuvo  lugar  la  conquista  española,  la 
sociedad  mexicana  no  había  terminado  su  evolución  política  y 
económica,  ipues  estaba  consolidando  su  imperio.  Posiblemen- 
te la  gran  prosperidad  que  esto  traía  consigo  habría  a  la  larga 
modificado  la  organización  social  originaria,  desde  que  los 
funcionarios  que  recibían  los  tributos  es  probable  que  tuvie- 
ran la  tentación  de  abusar  de  su  posición  y  enriquecerse. 
Mas  esto  es  sólo  una  hipótesis:  la  comunidad  de  la  tierra 
ponía  un  límite  a  esas  tentaciones  y  sólo  en  caso  de  quei  se 
hubiera  transformado  en  propiedad  individual  habría  podi- 
do cambiar  ese  régimen  democrático,  desde  que  la  transmisión 
hereditaria  de  la  riqueza  mueble  no  tenía  mayor  importan- 
cia todavía.  Con  todo,  es  evidente  que  se  encontraba  en  ple- 
na evolución  económica;  tan  es  así  que  la  permuta  originaria 
estaba  en  vías  de  ser  reemplazada  por  moneda,  si  bien  se  da* 
ba  significado  de  ésta  a  los  granos  de  cacao,  en  determinadas 
cantidades,  y  su  valor  venía  a  ser  algo  como  un  común  de- 
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nominador;  a  más  ele  dichos  granos  de  cacao  usaban  las  man* 
tas,  como  moneda;  canutillos  transparente  de  plumas,  llenos 
de  polvo  de  oro  ;  siendo  probable  que  se  sirvieran  a  la  vez  de 
tejuelos  del  mismo  metal  y  hasta  de  piececillas  de  cobre,  co- 
mo pretende  Cortés. 

Su  política  exterior — su  derecho  internacional — se  ba- 
saba en  su  organización  comercial,  pues  sus  infatigables  mer- 
caderes eran  exploradores  que  estudiaban  el  país  donde  co- 
merciaban, con  arreglo  a  instrucciones  previas;  comenzaban 
por  presentarse  con  regalos  del  monarca  mexicano  y  si  no 
eran  bien  recibidos  eso  constituía  un  casus  belli.  Entonces 
ios  tecuhtli  confederados — los  de  México,  Texeoco  y  Tlaco- 
pan — pedían  satisfacción  y  exigían  tributo;  la  negativa  in> 
plicaba  la  guerra,  previo  envío  de  tres  sucesivas  embajadas* 
Generalmente  triunfaban  los  mexicanos,  dada  su  mejor  orga- 
nización militar;  entonces  imponían  el  tributo,  pero  dejaban 
al  vencido  su  autonomía,  llevándose  como  esclavos  a  cierto 
número  de  habitantes,  los  que,  o  se  vendían  en  los  mercados 
o  se  les  hacía  trabajar  en  alguna  obra  pública. 

El  derecho  penal  mexicano  revela  el  grado  de  su  socia" 
bilidad.  Era  muy  severo  para  los  homicidios  y  ciertas  trans- 
gresiones, como  la  de  modificar  los  límites  de  las  parcelas  de 
cultivo,  vestirse  como  persona  de  otro  sexo,  atentar  contra 
la  religión :  la  pena  de  muerte  era  la  usual  en  estos  casos.  La 
embriaguez  y  el  robo  eran  castigados  sin  piedad.  Había  cár- 
celes, con  calabozos  sin  aire  ni  luz. 

La  organización  judicial  era  muy  adelantada.  Cada  ba- 
rrio tuvo  originariamente  dos  jueces,  quienes  hacían  ejecu- 
tar sus  decisiones  por  un  funcionario  propio ;  pero  después 
se  constituyó  un  tribunal,  del  seno  del  consejo,  con  cuatro 
jueces  que  ejercían  la  jurisdicción  civil  y  criminal,  con  ex- 
cepción de  las  clases  privilegiadas,  que  tenían  jueces  espe- 
ciales; era  un  tribunal  colegiado  y  el  procedimiento  era  ver- 
bal, ejecutándose  las  decisiones  inmediatamente.  No  había 
intermediarios;  es  decir,  no  existían  abogados  ni  procurado- 
res. Ese  era  el  tribunal  de  primera  instancia,  pues  había  ape- 
lación ante  otro  superior,  que  lo  componía  el  consejo  mismo. 
No  existiendo  leyes  escritas,  las  costumbres  formaban  cuerpo 
de  doctrina  jurídica.  En  el  orden  civil,  el  estado  de  las  per- 
sonas se  probaba  por  su  árbol  genealógico,  de  los  cuales  se 
conservan  muchos  y  que  sigue  orden  inverso  del  nuestro,  pues 
parte  del  origen  ele  la  familia  y  llega  hasta  el  interesado. 
El  domicilio  se  probaba  por  el  empadronamiento  de  cada  ea- 
pulli .  El  matrimonio  reposaba  sobre  la  poligamia — la  esposa 
y  las  mancebas, — y  la  legitimidad  correspondía  a  todos  los 
hijos;  el  divorcio  estaba  autorizado.  El  parentesco  por  con- 
sanguinidad era  completo  en  la  línea  ascendente  y  descenden- 
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te,  pero  no  se  extiende  en  la  colateral  a  los  tíos,  primos  y  so- 
brinos segundos;  hombres  y  mujeres  están  en  igual  grado. 
La  patria  potestad  residía  sólo  en  el  padre.  La  propiedad 
inmueble  era  común,  pero  su  posesión  se  conseguía  por  auto- 
rización de  la  autoridad  y  para  hacerla  constar  pintaban  pla- 
nos que  les  servían  de  escrituras.  La  propiedad  mueble  era 
individual  y  comprendía  desde  los  esclavos  hasta  cualquier 
objeto.  De  los  contratos  practicaban  los  de  compraventa, 
arrendamiento,  préstamos,  sociedad  y  enfiteusis,  que  se  com- 
prendía en  la  propiedad  de  los  terrenos  del  calpulli,  y  la 
donación.  La  herencia  se  refería  a  los  bienes  transmisibles, 
y  probaban  el  testamento  verbal  por  testigos.  En  cuanto  al 
comercio,  hombres  y  mujeres  podían  ejercerlo;  existían  co- 
rredores y  practicaban  los  contratos  corrientes.  Todo  esto, 
pues,  demuestra  que  los  mexicanos  tenían  una  organización 
social  excelente. 

El  fenómeno  religioso  en  aquella  sociedad  presenta  fa- 
ses típicas,  no  sólo  por  el  número  extraordinario  de  divini- 
dades— los  mexicanos  incorporaban  a  su  culto  las  de  los  pue- 
blos vencidos — sino  por  su  distribución  en  grupos  correlati- 
vos a  los  puntos  cardinales,  lo  que  constituye  un  rasgo  co- 
mún en  todos  los  pueblos,  civilizados  o  no,  del  hemisferio 
norteamericano.  En  un  estudio  publicado  en  la  Année  socio 
logique,  por  Durckheim  y  Mauss,  se  demuestra  que  esa  divi- 
sión corresponde  a  la  de  la  sociedad  en  clanes,  que  tienen 
ciertos  totems,  los  cuales  vienen  a  ser  divinidades  que  actúan 
sobre  las  fuerzas  naturales  en  cada  región  del  espacio,  por 
manera  que  es  la  forma  de  la  sociedad  lo  que  determina  el 
concepto  que  del  mundo  se  forma  una  agrupación  humana. 
Pero  en  México  los  clanes  no  observaban  el  culto  totémico  ni 
tenían  ritos  destinados  a  perpetuar  la  especie  animal,  cuyo 
nombre  se  adoptara;  únicamente  muchos  de  sus  dioses  tenían 
nombres  de  animales,  y  este  totemismo  especial— que  Brin- 
ton  ha  denominado  nagualismo — venía  a  ser  así  individual, 
cuando  un  devoto  imaginaba  estar  en  relación  directa  con  de- 
teMirinado  animal.  Este  rasgo  de  totemismo  individual  se 
observa  en  todas  tribus  salvajes  de  ambas  Américas.  La  mi- 
tología mexicana  se  distribuye  con  arreglo  a  números  caba- 
lísticos, partiendo  de  las  cuatro  divisiones  cardinales:  cada 
clan  tenía  su  dios  especial,  cada  calpulli  el  suyo,  pero  había 
dioses  de  la  tribu,  —  como  Huitzilopoehtli,  porque  presidía 
una  actividad  tribal  tan  marcada  como  la  guerra;  como  Tet- 
zatlipoca,  el  símbolo  del  sol,  que  presidía  a  las  cosechas;  co- 
mo Quetzalcohuatl,  el  dios  del  viento; — que  sería  largo  enu- 
merar, sobresaliendo,  entre  ellos,  los  que  simbolizaban  las 
distintas  cosechas,  pues  los  aztecas  eran  eminentemente  agri- 
cultores; tenían  su  cielo  y  su  infierno   a  su   turno  poblados 
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de  divinidades  correspondientes.  Sus  mitos  son  típicos,  co- 
mo el  de  la  historia  de  los  cuatro  soles,  cuyo  texto  náhuatl 
publicara  Basseur  de  Bourbourg.  Sus  ritós  se  basaban  en  el 
concepto  de  la  purificación  por  la  sangre  que  extraían  del 
propio  cuerpo;  como  sacrificaban  a  los  prisioneros,  cantando 
himnos  apropiados.  Cada  acontecimiento  de  importancia  era 
siempre  objeto  de  tales  purificaciones.  Por  lo  demás,  al  en- 
trar en  la  pubertad  los  jóvenes  de  ambos  sexos  pasaban  por 
una  iniciación  religiosa.  La  muerte  era  objeto  de  ritos  pro- 
pios; se  cremaban  los  cadáveres  y  se  consideraba  que  el  alma 
iba  al  mundo  subterráneo,  pero  ciertos  muertos — los  ahoga- 
dos, leprosos,  sifilíticos,  etc.  —  eran  enterrados  aparte,  por- 
que sus  almas  iban  a  un  infierno  separado,  mientras  que  los 
guerreros  y  las  mujeres  en  cinta  iban  derecho  al  empíreo. 
El  sacerdocio  formaba  una  corporación:  estaban  encargados 
de  llevar  los  dioses  y  los  presidía  un  sumo  sacerdote.  Al  mis- 
mo tiempo  se  practicaba  la  magia,  sea  por  la  sugestión,  mag- 
netismo, magia  negra,  etc. ;  la  legión  de  adivinos,  curande- 
ros, hechiceros,  etc.,  era  considerable,  de  modo  que  las  su- 
persticiones correspondientes  eran  numerosas. 

Pero  era  el  sacerdocio  realmente  la  espina  dorsal  de  la 
sociedad  azfeca:  tenía  en  sus  manos  la  educación  de  la  ju- 
ventud y  dirigía  los  negocios  del  estado ;  el  pueblo  lo  vene- 
raba profundamente  en  razón  de  lo  arraigado  de  sus  creen- 
cias religiosas,  y  su  palabra  era  decisiva  en  la  vida  ordinaria 
de  la  sociedad  como  en  sus  grandes  crisis.  Desde  el  naci- 
miento hasta  la  muerte  intervenía  en  todos  los  actos  de  los 
hombres,  porque  nada  se  hacía  sin  él:  el  matrimonio  se  ce- 
lebraba con  su  intervención  y  llegaba  ésta  a  obligar  a  los 
jóvenes — las  mujeres  de  los  15  a  los  18  años;  los  hombres  de 
los  20  a  los  22, — a  casarse,  para  que  la  comunidad  no  sufrie- 
ra en  su  aumento;  y  todo  se  hacía  por  agüeros  y  horóscopos 
sacerdotales,  como  sucedía  en  la  cremación  e  inhumación  de 
los  muertos:  la  vida  entera  les  pertenecía.  La  misma  multi- 
plicidad de  dioses,  al  exigir  aumento  en  el  número  de  tem- 
plos, ciaba  al  sacerdocio  mayor  (poder;  en  la  ciudad  de  Méxi- 
co, tan  sólo,  se  contaban  5000  sacerdotes  cuando  entraron  los 
españoles;  y  como  se  les  hacían  ofrendas  considerables  vi- 
nieron a  constituir  la  clase  social  más  rica,  con  lo  cual  au- 
mentaban la  pompa  de  las  ceremonias  Religiosas  y  consoli- 
daban más  su  poder  sobre  las  masas  populares.  Todo  se  ha- 
cía en  provecho  de  los  dioses ;  la  paz  y  la  guerra  servían  sólo 
para  hacerlos  más  temibles. 

La  cultura  refinada  azteca  se  revela  en  sus  conocimien- 
tos astronómicos  y  en  su  calendario.  Los  estudios  especiales 
hechos  por  eruditos  mexicanos  y  extranjeros  revelan  cuán 
maravillosamente  habían  los  aztecas  dividido  el  tiempo  y  el 


el  desenvolvimiento  social 


417 


año  solar,  con  sus  divisiones  en  meses  y  días.  No  sólo  habían 
distribuido  los  365  días  del  calendario  e  intercalado  los  días 
bisiestos,  mucho  antes  que  en  Europa  se  hubiera  resuelto  ese 
problema,  sino  que  muestran  una  serie  de  particularidades 
ingeniosas  que  los  calendarios  europeos — el  juliano  y  el  gre- 
goriano— no  han  sospechado. 

De  la  cultura  mexicana  quedan — a  pesar  de  la  destruc- 
ción sistemática  que  los  misioneros,  por  motivos  religiosos, 
hicieron  de  sus  escritos — una  serie  todavía  numerosa  de  ma- 
nuscritos anteriores  a  la  conquista,  algunos;  posteriores,  los 
más.  Son  generalmente  hojas  enrolladas  de  piel  de  ciervo 
muy  adelgazadas  o  de  una  capa  tenue  de  agave,  recubierta 
de  una  composición  calcárea;  están  pintadas  de  ambos  lados, 
divididas  en  rectángulos  que  se  doblan  como  las  partes  de  un 
biombo;  las  figuras  han  sido  dibujadas  por  un  instrumentos 
puntiagudo,  posiblemente  una  espina  de  agave,  y  el  fondo 
está  lleno  de  colores  vegetales  o  minerales.  Se  han  publicado 
casi  todos  con  más  o  menos  exactitud;  además  de  la  famosa 
reproducción  de  lord  Kingsborough  en  1830,  el  duque  de  Lou- 
bat  ha  hecho  otra  de  fotografías  en  cromo,  y  el  gobierno  me- 
xicano a  su  vez  ha  publicado  espléndidas  ediciones,  como  la 
de  Peñafiel.  Esos  manuscritos  son  conocidos  como  códices 
tales  o  cuáles,  según  dónde  hoy  se  encuentren  o  quien  los 
posee ;  los  hay  aztecas,  propiamente  dichos,  y  que  provienen 
de  la  parte  central  de  México :  xicalantos,  de  Veracruz  y 
Oaxaca;  mixtecas,  del  centro  de  Oaxaca;  tzapatecos  y  otros, 
de  Chiapas.  Tienen  un  interés  extraordinario  para  el  estu- 
dio de  la  cronología,  astrología  y  religión  de  aquéllos  pueblos. 
Los  posteriores  a  la  conquista  generalmente  eran  planos  ca~ 
tastrales,  preparados  para  reclamar  de  las  autoridades  espa- 
ñolas ciertos  derechos  territoriales;  o  catecismos  que  los  mi- 
sioneros hacían  escribir  en  el  estilo  mexicano  para  la  mejor 
catequización  de  las  poblaciones.  Esas  figuras  son  como  ilus- 
traciones del  texto,  pero  cada  una  lleva  signo  que  equivale 
a  nuestra  escritura.  Se  logrado  interpretarlos  en  parte 
bastante  cuidadosamente,  penetrando  en  el  secreto  del  ele- 
mento puramente  figurativo,  y  del  que  sólo  es  ideográfico; 
hasta  se  comprueba  una  evolución  naciente  hacia  el  fonetis- 
mo,  ipues  las  sílabas  de  que  se  componen  los  nombres  de  per- 
sonas o  lugares  están  representadas  por  imágenes  y  objetos 
que  tienen  nombre  similar,  con  independencia  del  signo  em- 
pleado; es,  pues,  escritura  parecida  a  la  que  hoy  conocemos 
por  adivinanzas,  tan  usuales  en  ciertos  periódicos  y  que  ja- 
más leemos  fonéticamente,  sino  que  lo  hacemos  interpretando 
movimiento  y  acciones  para  conocer  el  sonido  que  se  ha  que- 
rido representar.  La  tarea  no  es  fácil,  sin  embargo,  porque 
los  jeroglíficos  deben  interpretarse  de  una  manera  metaíó- 
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rica,  y  por  cuanto  cada  escritura  emplea  signos  fonéticos  a 
su  paladar,  sin  sujetarse  a  reglas  comunes,  entre  la  serie  nu- 
mérica de  signos  homófonos.  Como  la  cultura  mexicana  se 
encontraba  en  plena  evolución  al  producirse  la  conquista, 
quedó  ahí  retenida  la  transformación  de  época  posterior,  cier- 
ta tendencia  a  perfeccionar  el  fonetismo,  pero  lo  hicieron  con 
un  criterio  tan  convencional  que  poco  adelantaron.  No  cabe 
aquí  entrar  en  la  demostración  analítica  del  caso,  que  se  en- 
cuentra en  las  obras  especiales.  Por  lo  demás,  la  tarea  del 
desciframiento  está  lejos  de  encontrarse  terminada;  los  tra- 
bajos de  Seler,  si  bien  adelantan  mucho,  muestran  aún  que 
existen  numerosos  puntos  interrogantes. 

Lo  dicho  prueba  que  la  civilización  mexicana — como  la 
griega  —  era  eminentemente  urbana:  la  ciudad  constituía  el 
todo  y  lo  que  estaba  fuera,  pueblos  sometidos  o  enemigos, 
no  pertenecía  a  la  misma.  Cortés — en  sus  cartas  de  relación 
— describe  lo  que  era  entonces  México :  una  Venecia  o  Amr 
terdanl  americana,  edificada  con  calles  y  canales,  arterias 
amplias,  plazas  numerosas,  palacios  grandiosos,  templos,  etc., 
habitada  por  cerca  de  300.000  almas.  Las  casas  principales 
eran  de  piedra,  rectangulares,  suélo  nivelado  y  muros  blan- 
queados con  techos  a  dos  aguas,  pero  recubiertos  de  vegeta- 
ción. Las  más  modestas  eran  de  adobe.  Todas  tenían  dos 
anexos:  el  granero  y  el  sudadero,  siendo  curioso  que  las  po- 
blaciones indígenas  americanas,  hasta  las  cuasi  salvajes, 
practicaran  el  sistema  de  tomar  baños  de  calor  como  higiene 
y  como  medicina .  Me  llevaría  muy  lejos  entrar  a  describí r 
las  ruinas  de  palacios  y  templos.  El  plano  general  de  las 
ciudades  mexicanas  era  éste:  en  el  centro  una  gran  plaza,  a 
cuyo  derredor  estaban  los  edificios  públicos,  mercados,  tem- 
plos, etc. ;  después  cuatro  grandes  barrios  de  caseríos,  divi- 
didos por  calles  rectilíneas.  Las  casas,  según  su  importancia, 
eran  de  adobe  revocadas  con  cal,  o  de  tezontil  estucado  y 
pintado  de  diversos  colores;  las  buenas  casas  tenían  azoteas 
de  palmas;  las  de  los  artesanos  y  que  pudiera  llamarse  cla- 
se media,  si  bien  conservaban  la  forma  de  casas  de  vecindad, 
eran  más  cómodas  y  levantadas  que  las  del  pueblo.  El  ajuar 
de  las  habitaciones  correspondía  a  la  clase  de  éstas:  en  las  del 
pueblo  los  petates,  para  dormir  y  comer;  el  metate,  para  ha- 
cer tortillas  de  maíz ;  los  trastos  de  barro,  para  guisar  y  guar- 
dar el  agua,  alternaban  con  alguna  pequeña  deidad  protec- 
tora de  la  familia.  En  cambio  las  casas  de  los  ricos — -mer- 
caderes, guerreros,  dignatarios,  sacerdotes — eran  muy  hermo- 
sas, con  variados  aposentos  y  jardines,  salas  y  patios,  cuidan- 
do mucho  del  temaxcalli  o  baño.  Las  casas  tenían  salida  so- 
bre alguna  de  las  acequias  que  cruzaban  la  ciudad,  de  modo 
que  se  servían  de  canoas,  como  nosotros  de  los  carruajes.  Gus- 
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taba n  de  las  flores  y  adornaban  con  ellas  sus  casas.  La  vida 
doméstica  era  severa:  las  mujeres  tenían  aposentos  separa- 
dos, y  no  salían  fuera  de  la  puerta. 

La  indumentaria  consistía,  en  los  hombres,  en  el  paño 
alrededor  de  la  cintura  y  el  manto  hasta  la  rodilla:  en  las 
mujeres,  la  larga  camisa  y  una  enagua.  Pero  la  diversa  po- 
sición social  podía  colegirse  por  la  variación  en  el  traje :  los 
guerreros  tenían  uno  propio,  cuyos  mantos  eran  elaborados 
de  diversa  manera,  según  el  clan  respectivo  y  el  grado  mili- 
tar, llevando  los  soldados  un  adorno  de  plumas;  y  los  jefes 
civiles  tenían  a  su  vez  otro  traje,  cuya  ornamentación  varia- 
ba, según  sus  funciones.  Se  adornaban  con  riqueza  y  gus- 
taban de  usar  pedrerías  muy  bien  pulidas.  Para  las  fiestas 
públicas  teñían  su  cuerpo  y  se  adornaban  de  manera  distin- 
ta, según  fuera  la  fiesta.  Puede  decirse,  entonces,  que  los 
hombres  andaban  de  ordinario  casi  desnudos,  salvo  el  maxtli 
y  el  ayatl  o  manta;  las  mujeres  se  cubrían  con  el  cueyetl  de 
cintura  abajo  y,  si  no  tenían  todas  camisa  o  huipilli,  se  tapa- 
ban el  cuerpo  con  el  quixquimil  y  trenzaban  sus  cabellos. 
Los  códices  mexicanos  revelan  que  las  mujeres  eran  agracia- 
das, de  pies  pequeños  como  sus  manos,  y  de  ojos  negros  y  vi- 
vos, es  decir,  que  eran  hermosas;  los  hombres  aparecen  fuer- 
tes, desarrollados  y  de  aspecto  varonil,  tanto  que  no  se  pinta 
a  un  solo  contrahecho.  El  pueblo  no  usaba  sandalias  y  su 
traje  se  tejía  con  fibras  de  maguey,  palma  o  algodón.  Los 
mercaderes,  guerreros  y  dignatarios,  usaban  mantos  de  al- 
godón, labrados  de  lindos  dibujos  y  con  sus  franjas  u  orlas; 
cada  uno  con  dos  o  tres  mantos,  anudadas  las  puntas  sobre 
el  pecho ;  en  invierno  se  cubrían  con  zamarras  hechas  de  plu- 
ma muy  fina  carmesí,  de  un  tejido  semejante  al  de  los  som- 
breros de  piel,  y  gustaban  de  los  colores  negro,  blanco,  par- 
do y  amarillo ;  sus  maxtli  eran  lujosamente  de  varios  colores 
y  adornados  de  diferente  manera;  sus  sandalias  eran  finas 
y  con  los  botones  muy  adornados ;  en  la  cabeza  no  usaban  na- 
da, si  no  era  en  la  guerra,  fiestas  y  bailes;  llevaban  los  cabe- 
llos largos  y  atados  de  varios  modos.  Las  mujeres  de  buena 
posición  usaban  camisas  de  algodón  con  o  sin  mangas,  largas, 
y  anchas,  llenas  de  muy  buenas  labores  y  con  galones  fran- 
jas; se  ponían  dos  o  más,  una  sobre  la  otra,  pero  de  distinto 
largo;  usaban,  de  la  cintura  abajo,  una  enagua  de  puro  algo- 
dón  que  les  llegaba  a  los  tobillos,  igualmente  muy  lucida  y 
labrada;  sus  cabellos  eran  largos  y  lustrosos,  negros  o  casta- 
ños, y  a  veces  usaban  redecillas.  ' 

Su  alimentación,  por  el  hecho  de  ser  agricultores,  era 
principalmente  vegetal,  a  base  de  maíz,  que  comían  en  pastas 
aromatizadas  con  pimienta  y  vainilla;  eran  muy  afectos  al 
chocolate,  y  de  ahí  que  los  granos  de  cacao  fueran  elegidos 
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como  moneda  representativa.  Pero  comían  también  carne — 
por  excepción;  venado,  pavos,  faisanes,  cachorros  de  perro, 
insectos — y  era  plato  nacional  un  cierto  pastel  de  moscas  con 
harina  de  maíz,  cocido  al  horno  y  que  se  vendía  en  los  mer- 
cados. Fuera,  pues,  de  maíz,  pescados  y  aves  acuáticas,  co- 
mían raíces  del  campo,  hojas  tiernas  de  ciertos  árboles,  ras- 
paduras de  maguey,  tunas,  etc.;  todo  preparado  con  pimien- 
to o  chili.  Comían  los  ricos  sentados  en  taburetes  delante  de 
hermosas  esteras  y  les  servían  los  alimentos  en  platos  y  ta- 
zas, dándoles  una  toalla  de  algodón  blanco  para  que  se  lim- 
piasen manos  y  boca.  Bebían  el  octli — hoy  llamado  pulque — 
que  es  la  fermentación  de  agave,  de  color  blancuzco,  pero  que 
produce  una  terrible  borrachera,  como  hoy  todavía  se  obser- 
va en  las  clases  populares  de  México.  Gustaban  del  tabaco 
y  de  otros  polvos,  a  veces  productores  de  alucinaciones  a  la 
manera  del  opio;  hoy  todavía  usan  el  peytotl,  que  es  la  raíz 
seca  de  una  cáctea  y  que  tiene  un  efecto  íiisiológico  singular: 
sobreexcita  enormemente,  trae  visiones  coloridas  y  exagera 
el  prurito  de  moverse. 

En  el  momento  de  la  conquista  los  aztecas  habían  llega- 
do a  ser  habilísimos  artesanos  en  materia  textil,  en  las  tin- 
turas, en  la  cerámica,  en  el  trabajo  de  metales,  en  el  tallado 
de  las  piedras  duras,  etc.  Sus  vestidos  estaban  tejidos  con 
materias  vegetales;  no  conocieron  ni  la  lana  ni  la  seda,  pero 
en  cambio  manipulaban  el  algodón  y  la  fibra  de  agave,  como 
el  pelo  de  conejo  y  liebre,  tejiendo  telas  finísimas;  sus  te- 
lares eran  muy  primitivos,  como  los  que  hoy  usan  todavía 
las  poblaciones  indígenas  en  muchas  partes  de  América,  pero 
lograban  tejer  telas  de  una  perfección  admirable,  con  una 
riqueza  de  colores  sorprendente,  que  obtenían  de  materias 
colorantes  vegetales  o  minerales.  También  tejían  telas  de 
plumas  para  los  mantos  de  solemnidad,  y  en  esto  los  artesa- 
nos tenían  un  gusto  exquisito  para  combinar  los  diferentes 
colores  de  las  plumas,  que  unían  con  hilos  a  veces  y  otras 
pegaban  sobre  las  que  servían  de  fondo.  Los  museos  euro- 
peos ostentan  muchos  de  esos  mantos,  que  aún  hoy  asombran 
por  el  arte  y  gusto  de  su  confección.  Esos  guarnecedores  de 
plumas — los  amanteca  —  formaban  gremio  aparte,  con  sus 
fiestas  y  privilegios.  Los  tejedores  eran  habilísimos:  imita- 
ban la  seda  con  el  pelo  de  conejo,  y  hacían  ropas  maravillo- 
sas. El  escudo  de  Moctezuma,  de  mosaico  de  plumas,  que  he  po- 
dido admirar  en  el  museo  de  México,  es  una  maravilla  del  tra- 
bajo combinado  de  tejedores  y  guarnecedores.  Cosa  pareci- 
da habría  que  decir  de  los  utensilios  domésticos  de  piedra, 
de  las  esculturas  de  madera;  de  la  alfarería  y  cerámica  fina, 
con  su  ornamentación  polícroma ;  como  de  sus  terracotas  ad- 
mirables, con  decoración  en  alto  relieve;  así  como  de  sus  tra- 
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bajos  en  jaspe,  en  cristal,  etc.  Los  metales — el  oro  y  la  plata — 
eran  trabajados  a  martillo,  pero  fundían  los  objetos  destina- 
dos al  culto;  por  desgracia  quedan  muy  pocos  de  estos  obje- 
tos, porque  la  avaricia  de  los  conquistadores  los  hizo  desapa- 
recer. El  trabajo  de  los  plateros  era  admirable:  usaban  el 
crisol,  y  las  pinturas  muestran  que  empleaban  la  mufla  y 
el  soplete.  Las  joyas  ofrecidas  a  Cortés,  según  este  mismo 
refiere,  eran  tales  y  tan  maravillosas  que,  consideradas  por 
su  novedad  y  extrañeza,  no  tenían  precio;  no  las  habían  te- 
nido iguales  otros  príncipes  del  mundo.  Los  lapidarios  no  les 
iban  en  zaga,  pues  las  piedras  preciosas  eran  pulimentadas 
admirablemente  y  las  taladraban  para  colgárselas.  Los  pin- 
tores, que  han  dejado  tales  muestras  de  su  arte,  eran  muy 
considerados.  En  general,  la  grandeza  de  México  atrajo  a  1 
principales  artífices  de  otros  pueblos;  la  vida  de  la  clase  tra- 
bajadora era  próspera,  el  pueblo  gozaba  de  bienestar  y  las 
artes  superiores — arquitectura,  pintura,  etc — eran  honradí- 
simas . 

He  dicho  antes  que  la  civilización  mexicana  había  deja" 
do  rastros  visibles  en  ciertas  regiones  centroamericanas,  que 
resistieron  a  la  influencia  de  la  cultura  maya  quiché.  En  su 
lucha  secular  por  la  dominación  de  México,  se  produjeron 
migraciones  aztecas  hacia  el  sud  y  quedaron  algunas  arrai- 
gadas en  los  nuevos  lugares;  de  ahí  los  pipiles  de  Guatemala 
y  Salvador,  cuya  cultura  es  eminentemente  azteca,  a  juzgar 
por  sus  restos  y  ruinas,  y  cuya  organización  social  está  casi 
calcada  sobre  la  azteca  madre.  Lo  mismo  sería  menester  de- 
cir de  los  miquirans,  de  Nicaragua.  Describir,  pues,  sus  usos 
y  costumbres,  sería  casi  repetir  lo  dicho  sobre  México,  si  bien 
hay  diferencias  evidentes. 

Porque,  si  a  veces  me  detengo  en  lo  que  se  refiere  a  ja 
vida  diaria — habitación,  indumentaria,  alimentación,— es  só- 
lo para  demostrar  el  grado  de  cultura  que  ello  revela  y  qué 
clase  de  socielad  era  la  suya.  El  objeto  de  entrar  en  seme- 
jantes detalles  no  es  el  de  agotar  el  examen  mismo  de  esa 
faz  de  la  cuestión,  lo  que  correspondería  a  un  estudio  pro- 
piamente arqueológico,  sino  de  sentar  los  rasgos  principales 
de  aquéllas  sociedades  precolombianas,  para  precisar  la  parte 
que  les  corresponde  en  la  organización  social  posterior  de  la 
colonia  y  aun  del  período  independiente  de  las  repúblicas 
hispanoamericanas  establecidas  en  los  territorios  ocupados 
por  aquellos  pueblos. 
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6.— Lassocie-  A  medida  que  se  adelanta  en  el  examen  de 
ñas  %  en  tico-  *as  civilizaci°nes  precolombianas,  se  observa  que 
americanas  y  realmente  la  fuente  principal  de  nuestros  co- 
cuitSa1  chlb-  nocimientos  al  respecto  está  en  las  obras  de 
cha-  los  cronistas  españoles   y  en  las  cartas  de  ios 

conquistadores.  Los  historiadores  de  Indias  estudiaron  la  an- 
tropología y  la  arqueología  de  América  conforme  a  los  mé- 
todos y  recursos  del  siglo  XVI,  pero  son  la  única  fuente  fide- 
digna de  información.  Los  sabios  posteriores,  aun  en  )o  que 
van  modificando  las  conclusiones  de  aquéllos,  no  pueden  pres- 
cindir de  los  mismos. 

Así,  pues,  como  sus  obras  son  la  base  de  nuestros  cono- 
cimientos respecto  de  las  culturas  maya  y  azteca,  lo  son — a 
su  turno — de  la  relativa  a  la  civilización  antillana,  primera 
que  estudiaron  porque  allí  fué  donde  Colón  descubrió  la 
América,  en  plena  región  de  las  razas  aruaca  y  caribe,  que 
se  dividen  casi  por  igual  las  grandes  y  las  pequeñas  Antillas. 
Hoy  se  denomina  tainos  a  los  aruacos  antillanos,  y  aquéllos 
hombres  bajos,  pero  fornidos,  de  piel  cobriza  y  frente  artifi- 
cialmente achatada,  no  sólo  se  extendían  por  todas  las  gran- 
des Antillas  sino  que  se  encontraban  en  Florida,  en  pleno 
continente  norteamericano,  lo  que  fácilmente  se  explica  por- 
que la  sucesión  de  islas  de  coral  que  parece  unir  la  extremi- 
dad de  Florida  con  la  isla  de  Cuba  y  por  donde  se  ha  cons- 
truido hoy  el  maravilloso  ferrocarril  de  Key  West — el  Cayo 
Hueso  de  los  cubanos — permitía  el  cómodo  acceso.  Los  cari- 
bes, por  el  contrario,  provenían  de  Sud  América  y  ocupaban 
las  pequeñas  Antillas,  en  constante  hostilidad  con  los  arua- 
cos. Ambas  razas  no  eran  originarias  del  lugar,  que  tenía 
una  población  primitiva  dulce  y  pacífica,  con  la  que  tropezó 
precisamente  Colón,  al  pisar  tierra  en  Guanahani:  vestía 
rudimentariamente  y  SU'  industria  estaba  en  los  comienzos. 
Mientras  tanto  Cuba  tenía  una  civilización  más  desarrollada: 
de  Un  lado  la  raza  lacustre  de  los  barbacoas,  que  edificaban 
sus  chozas  poligonales,  coneyes,  o  los  bohíos  cuadrangulares, 
en  las  lagunas  mismas;  de  otro  los  aruacos  siboneyes,  pue- 
blo agricultor,  que  cultivaba  el  maíz,  la  mandioca  y  el  tabaco ; 
hilaba  y  tejía  el  algodón,  hacía  cerámica  burda  y  trabajaba 
la  piedra  ;  viviendo  en  grandes  casas  de  madera  y  techos  de 
ramas,  habitadas  por  varias  familias  unidas  entre  sí  por 
vínculo  sanguíneo.  En  cambio,  en  Haití  Colón  afirma  haber 
encontrado'  una  población  de  un  millón  de  almas,  con  indus- 
tria más  adelantada,  y  organizada  en  cinco  reinos ;  mientras 
tanto  en  Puerto  Rico— donde  aruacos  y  caribes  estaban  en 
contacto — la  organización  política  era  más  centralizada. 

Parece,  pues,  que  su  organización  social  tenía  como  base 
el  clan  de  varias  familias,  pero  el  vínculo  consanguíneo  de  es- 
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tas  era  el  uterino,  lo  que  induciría  a  admitir  la  existencia  del 
matriarcado  en  época  anterior,  es  decir,  el  reinado  de  ln< 
amazonas  prehistóricas.  Su  religión  se  componía  de  ídolos, 
que  representaban  a  los"  espíritus  protectores  individuales, 
especies  de  dioses  lares,  que  ellos  mismos  formaban  de  raíces 
de  árboles  o  de  piedras.  Tenían  su  mitología,  en  la  cual  las 
fuerzas  de  la  naturaleza  se  encarnaban  en  dioses  determina- 
dos,  y  creían  que  el  alma  de  los  muertos  convivía  con  los  vi- 
vos en  el  mundo,  por  lo  menos  de,  noche.  En  sus  fiestas  re- 
ligiosas, que  se  distinguían  por  sacrificios  de  tortas  y  danzas 
rituales,  lo  típico  era  la  cagioba,  que  era  simplemente  el  uso 
del  rapé ...  Su  creencia  en  el  alma  humana  los  llevaba  a  in- 
terrogar al  difunto,  practicando  la  curiosa  ceremonia  de  pul- 
verizar las  uñas  y  cabellos,  mezclarlos  con  el  jugo  de  ciertas 
plantas  y  dar  eso » de  beber  al  muerto;,  pero  envolvían  el  ca- 
dáver en  tiras  de  algodón  y  enterraban  con  él  todos  sus  ob- 
jetos preciosos  y  aun  algunas  de  sus  mujeres;  los  caciques 
eran  embalsamados  y  se  distribuían  sus  bienes  entre  todos 
los  concurrentes  a  la  fiesta  del  entierro.  En  cuanto  a  sus  sa- 
cerdotes, que  practicaban  conjuntamente  la  magia,  caían  en 
éxtasis  con  el  abuso  del  rapé,  y  en  seguida  decían  sus  oráculos ; 
eran  a  la  vez  los  médicos,  y  sus  curaciones  se  practicaban  con 
danzas  y  aspiraciones  de  rapé. 

Sus  aldeas  tenían  como  centro  la  habitación  del  cacique, 
que  era  una  construcción  redonda,  a  cuyo  derredor  se  levan- 
taban las  del  pueblo,  sea  en  forma  de  coneyes  o  bohíos.  A  ve- 
ces la  del  cacique^ — como  la  que  describe  Pedro  Martyr,  de 
Angleria — tenía  por  delante  una  plaza  de  más  de  150  pa- 
sos de  ancho  y  largo,  con  palmeras:  el  pórtico  de  la  casa  te- 
nía 80  varas  y  estaba  decorado  con  columnas  de  madera,  muy 
bien  trabajadas;  cada  habitación  estaba  separada  ele  las 
otras  y  comunicaban  entre  sí  por  puertas ;  en  una  habitaba  el 
cacique,  en  otra  su  mujer,  en  otra  estaban  los  restos  de  los  an- 
tepasados del  cacique.  Esto  está  indicando  un  cierto  grado  de 
cultura . 

Sus  trabajos  en  piedra  son  muy  curiosos,  sobre  todo  sus 
esculturas  de,  la  figura  humana,  los  collares,  etc.  Además, 
su  industria  de  la  madera  era  adelantada,  como  lo  prueban 
sus  metates.  Pero,  en  general,  su  cultura  era  muy  inferior 
a  la  de  sus  próximos  vecinos  los  mayas  y  los  aztecas. 

Es  difícil  dilucidar  exactamente  el  radio  de  la  esfera  de 
influencia  de  cada  una  de  esas  civilizaciones.  Así,  en  la  Amé- 
rica central,  en  plena  región  maya  quiche  hay  comarcas  de 
evidente  cultura  náhuatl.  Y  en  la  parte  del  Nicaragua,  Cos- 
ta Rica  y  Panamá,  la  cultura  era  distinta,  pues  se  liga  es- 
trechamente con  la,  que  se  extiende  por  Colombia  y  llega  casi 
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a  los  límites  del  Ecuador:  me  refiero  a  la  civilización  muisca 
o  chibcha. 

Esta  curiosa  cultura  ha  podido  ser  geográficamente  lo- 
calizada por  el  parentesco  lingüístico  de  todos  los  dialectos 
hablados  en  la  misma  región  aludida,  que  abarca  desde  el 
grado  12  lat.  N.  hasta  el  3  lat.  S.  ¿De  dónde  provienen  los 
chibchas?  Es  este  otro  punto  interrogante,  aún  no  satisfacto- 
riamente contestado.  La  hipótesis  de  que  su  núcleo  origina- 
rio estaba  eu  Panamá  y  que  de  ahí  se  difundió  al  N.  y  S.  se 
basa  sólo  en  la  extensión  de  los  dialectos  afines. .  .  Con  arre- 
glo a  esa  teoría,  los  pueblos  indígenas  encontrados  en  aquella 
parte  de  Centro  América  por  los  españoles,  no  son  sino  razas 
derivadas  de  la  chibcha,  pero  con  absoluta  independencia  de 
la  misma:  porque  el  rasgo  característico  de  la  cultura  de  esa 
raza  es  que,  en  su  evolución  política,  aún  no  había  llegado 
al  período  de  la  concentración  imperial  cuando  se  produjo  la 
conquista.  Es  decir,  que  su  evolución  estaba  aún  más  atrás 
que  la  azteca,  y  muchísimo  más  que  la  incásica.  Por  eso,  a 
pesar  del  parentesco  de  raza,  lengua  y.  costumbres,  los  pue- 
blos chibchas  no  formaban  sino  agrupaciones  sueltas,  con  des- 
arrollo desigual,  si  bien  de  idéntica  orientación. 

Así,  los  guetares  de  Costa  Rica  estaban  organizados  en 
pequeñas  tribus  independientes,  pero  de  cultura  intensiva. 
Su  religión  tenía  templos,  ídolos  y  fiestas,  con  sacrificios  hu- 
manos y  danzas  rituales.  Se  vestían  los  hombres  con  calzón 
de  algodón  y  las  mujeres  con  una  pollera  y  camisa  sin  man- 
gas; llevaban  adornos  de  oro  y  se  tatuaban  representando  fi- 
guras de  animales.  Eran  principalmente  ictiófagos  pero 
también  carnívoros,  porque  gustaban  del  ciervo.  Agriculto- 
res entendidos,  cultivaban  el  maíz,  cacao  y  tabaco;  gustaban 
del  chocolate  y  fumaban.  Sus  casas  tenían  muebles,  asientos 
y  lechos.  Su  cerámica  era  adelantada.  En  el  Museo  Carnegie, 
de  Pittsburgh,  he  visto  objetos  guetares,  cuyo  trabajo — sobre 
todo  en  metates  y  en  asientos  de  piedra,  en  ídolos  antropomor- 
fos, etc.— tiene  mucha  similitud  con  la  azteca  a  la  vez  que 
con  la  muisca  y — en  las  sillas  metates — con,  la  antillana. 

Un  poco  más  al  sud,  en  la  región  de  Panamá,  son  los 
chiriqui  los  representantes  de  la  cultura^  chibcha,  pero  su  in- 
dumentaria era  singular,  pues  no  usaban  telas  de  algodón, 
sino  que  se  cubrían  la  parte  genital  con  un  tejido  de  huesos 
y  hojas  de  oro,  en  una  trama  de  cuerdas  que  ataban  a  la  cin- 
tura, mientras  que  las  mujeres  usaban  un  lienzo,  del  pecho 
hasta  los  pies.  No  hay,  en  dicha  región,  monumento  o  ruina 
que  permita  a  los  arqueólogos  basar  sus  inducciones  sobre 
aquella  cultura,  pero  los  objetos  de  cerámica  y  metal  encon- 
trados en  sus  huacas  revelan  el  grado  de  la  misma:  hay  me- 
tales admirables,  estatuitas,  objetos  de  oro  y  cobre  para  ador- 
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no,  que  condicen  con  lo  referido  por  Cieza  de  León  de  que 
dicho  pueblo  tejía,  sobre  hilos  de  algodón,  las  joyas  de  oro 
del  gusto  más  variado.  Sólo  cuando  un  pueblo  ha  llegado  a 
un  grado  superior  de  cultura  cabe  el  gusto  artístico  que  re- 
velan las  joyas  encontradas  en  esas  huaeas,  y  cuyo  estilo  di- 
fiere en  absoluto  del  de  los  mayaquichés  y  tiene  un  sor»pren~ 
dente  parecido  con  el  de  los  chibchas,  sobre  todo  en  la  estili- 
zación de  los  animales. 

Todos  los  pueblos  del  istmo  trabajaron  los  metales  ma- 
ravillosamente y  gustaban  de  gastar  pompa  extraordinaria. 
Así,  al  sud  del  istmo  habitaban  los  cunas,  de  raza  ehibcha 
indudable,  que  tenían  en  el  golfo  de  Urabe  un  templo  que 
contenía  riquezas  inauditas:  era  un  gran  edificio,  resplande- 
ciente de  oro,  cuyos  muros  estaban(  incrustados  con  piedras 
preciosas.  Los  conquistadores — Núñez  de  Balboa,  primero; 
Pedrarias  Dávila,  después, — trataron  de  penetrar  hasta  este 
El  Dorado,  pero  fracasaron.  Eso,  por  lo  menos,  demostraba 
la  abundancia  de  oro  en  esa  parte  de  Colombia,  además  de 
la  riqueza  inaudita  de  sus  minas  de  esmeraldas.  Pero  la  po- 
blación era  belicosa,  dividida  en  clanes  exogamos  y  con  des- 
cendencia en  la  línea  femenina;  en  el  orden,  político  tenían 
varios  reinos,  y  su  civilización  material  era  parecida  a  la  an- 
teriormente aludida,  vale  decir,  que  los  nombres — posible- 
mente, por  razón  de  lo  cálido  del  clima  tropical — andaban 
desnudos  y  por  toda  vestimenta  llevaban  la  placa  a  la  cin- 
tura y,  en  las  ocasiones  solemnes,  un  gran  manto.  Sus  casas 
estaban  construidas  en  la  ramazón  alta  de  las  palmeras,  con 
escalas  movibles  para  subir  y  bajar,  de  manera  que  su  de- 
fensa era  fácil,  y  acostumbraban  tener  en  ellas  depósitos  de 
piedras  para  usarlas  como  proyectiles  contra  asaltantes  even- 
tuales. Como  se  vé,  es  un  rasgo  análogo  al  que  inspiró  la 
construcción  de  los  " pueblos",  a  que  he  hecho  antes  referen- 
cia. La¡  religión  cuna,  como  la  de  casi  todos  los  pueblos  pri- 
mitivos, estaba  entrelazada  con  la  práctica  de  #la  magia :  los 
ritos  sacramentales  servían  para  la  curación  de  enfermeda- 
des, pero  practicaban  los  sacrificios  humanos  ■  y  eran  antro- 
pófagos, es  decir,  comían  los  cuerpos  sacrificados,  tanto  que 
las  casas  de  los  jefes  se  distinguían  por  los  trofeos  de  crá- 
neos de  tales  víctimas.  Sus  ritos  funerarios  indican  su  creen- 
cia en  otra  vida,  tanto  que  enterraban  vivas  a  las  mujeres 
de  los  caciques  que  morían,  para  que  pudieran  acompañar- 
los en  aquella  nueva  existencia,  y  las  sepultaban  con  sus  más 
ricas  vestiduras  y  abundantes  objetos  de  uso  y  vituallas. 

El  territorio  colombiano,  a  continuación  del  istmo,  se 
encuentra  naturalmente  dividido  por  tres  ramificaciones  de 
la  cordillera,  que  encierran  valles  regados  por  los  ríos  Cau- 
ca y  Magdalena.  En  ellos  había  cuatro  centros  de  cultura 


426 


REVISTA  DE  FILOSOFÍA 


precolombiana :  el  de  Antioquía,  con  los  tamahi  y  natabi ; 
el  de  Cartago,  con  los  quimbaya;  el  de  Popayan,  con  los 
coconueo;  y  el  de  Boyacá  j  Cundinamarea,  con  los  muís- 
cas.  Esos  centros  culturales  estaban  rodeados  por  tribus  más 
atrasadas,  pero  forman  algo  como  los  anillos  de  la  civiliza- 
ción chibcna;  por  el  idioma,  por  su  arte  en  el  trabajo  de  los 
metales,  por  sus  tradiciones,  se  colige  la  unidad  de  origen, 
pero  no  puede  aún  precisarse  si  la  migración  primitiva  vino 
del  norte  o  del  sud.  Tienen  los  chibchas  una  leyenda  común 
que  arranca  desde  el  origen  del  mundo,  creado  por  Chimi- 
nigagua,  con  toda  una  mitología  complicada,  hasta  la  divi- 
sión de  los  héroes  Iraca  y  Ramiriqui,  convertidos  posterior- 
mente en  el  sol  y  la  luna.  Como  la  mitología  de  todos  los 
pueblos  de  civilización  americana  precolombiana,  tienen  el 
héroe  blanco,  Bochica  —  análogo  al  Quetzalcoautl  mexicano, 
al  Huiracocha  peruano,  al  Tsuma  venezolano  —  que  les  trae 
la  civilización,  hasta  que  la  frivolidad  de  ÍTuicaea  provoca  un 
diluvio  como  consecuencia  y  Bochica  abre  los  valles  cordi- 
lleranos para  dar  salida  a  las  aguas  y  condena  al  semidiós 
Chibehachum  a  llevar  —  cual  nuevo  Atlas  —  sobre  sus  es- 
paldas I el  mundo,  lo  que  explica  como,  cuando  el  cansancio 
lo  obliga  a  pasarlo  de  un  hombro  al  otro,  se  produce  lo  que 
denominamos  terremoto. 

De  toda  esa  cultura  lo  que  mejor  se  conoce  es  lo  refe- 
rente al  pueblo  muisca,  dividido  en  cinco  reinos;  cuyos  dos  más 
importantes  tenían  a  su  frente  a  los  caciques  zaque  y  zipa. 
El  gobierno  se  dividía  en  religioso  y  civil:  el  primero  era 
ejercido  por  el  sumo  sacerdote  o  idacanza,  y  el  segundo  por 
el  monarca  o  usaque;  consideraban  al  idacanza  como  sucesor 
del  dios  Bochica,  pero  todos  los  asuntos  civiles  eran  de  ex- 
clusiva competencia  del  usaque:  14  siglos  duró  esa  organiza" 
ción,  y  la  prosperidad  der  la  región  de  la  sabana  bogotana 
era  considerable  cuando  llegaron  los  españoles,  pero  las  gue- 
rras civiles  entre  el  zaque  y  el  zipa  habían  debilitado  la  or- 
ganización militar  tanto,  que  cuando  el  conquistador  Quesa- 
da  derrotó  al  zaque  de  Tunja,  se  apoderó  fácilmente  de  las 
riquezas  de  su  palacio  y  fué  tanto  el  oro  que  amontonó  en  el 
patio,  que  los  soldados  no  se  veían  de  un  laclo  a  otro  y  sólo 
los  de  caballería  distinguían  a  sus  compañeros  del  pecho  pa~ 
ra  arriba.  El  zaque  de  Tunja  gobernaba  sobre  la  mayor  par- 
te del  territorio  ehibcha.  Los  centros  (principales  de  cultura 
eran  Guatabita  e  Iraca,  a  cuyos  templos  afluían  cantidades  de 
peregrinos.  El  zipa  de  Bogotá  era  el  más  temible  rival  del 
zaque  de  Tunja,  y  gobernaba  un  pueblo  belicoso,  que  se 
encontraba  en  el  período  evolutivo  de  enseñorearse  de  sus 
vecinos;  cuando  tiene  lugar  la  conquista,  los  rimiseas  bogo- 
tanos estaban  en  camino  de  formar  un  imperio  considerable. 
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pero  esa  evolución  fué  detenida  por  los  españoles.  Su  or- 
ganización política  era  autócrata  en  lo  civil,  militar  y  reli- 
gioso ;  los  jefes  no  podían  ser  mirados  cara  a  cara  por  los 
subditos,  y  nadie  se  aproximaba  a  ellos  sino  cargado  de 
regalos,  exactamente  como  veremos  que  sucede  en  la  corte 
incásica.  Vestía  el  zipa  tela  finísima  de  algodón  y  su  trono 
era  de  oro  incrustado  de  esmeraldas,  viajando  en  litera  fo- 
rrada con  placas  de  oro  macizo,  precedido  por  funcionarios 
que  despejaban  todo  obstáculo  y  extendían  telas  y  arroja- 
ban flores  a  su  paso;  en  la  cabeza  llevaba  un  magnífico  ador- 
no de  oro,  como  en  su  nariz  y  orejas,  cubriendo  su  pecho 
una  coraza  de  oro.  Además  de  su  palacio  en  la  ciudad  te- 
ína residencia  de  campo,  con  instalaciones  de  baños  calien- 
tes y  fríos,  donde  pasaba  temporadas  con  sus  numerosas 
mujeres.  Es  interesante  observar  que  el  cargo  era  heredi- 
tario en  la  línea  materna,  y  que  su  sucesor  presunto  llevaba 
el  título  de  jefe  de  Chia.  La  accesión  al  trono  tenía  un  ce- 
remonial característico :  la  población  se  concentraba  en  los 
alrededores  del  lago  sagrado  de  Gruatabita,  encendiendo  fo- 
gatas en  sus  bordes  y  quemando  en  ellas  incienso :  el  nuevo 
monarca  era  desvestido,  recubierto  su  cuerpo  con  arcilla  pe- 
gajosa y  esparciendo  sobre  ésta  polvo  de  oro,  de  modo  que 
brillaba  como  un  ascua;  los  cuatro  principales  funcionarios 
palatinos  se  embarcaban  con  él  en  una  balsa,  que  llevaba  cua- 
tro grandes  braseros  en  los  cuales  se  quemaba  incienso,  y  gran- 
des montones  de  oro  y  esmeraldas;  en  medio  de  las  aclama- 
ciones de  la  multitud  y  ruido  de  instrumentos,  llegaban  al 
medio  del  lago,  donde  sumergían  en  el  agua  al  monarca, 
quien  así  quedaba  despojado  de  su  capa  áurea,  y  arrojaban 
a  la  vez  —  como  sacrificio  expiatorio  —  los  montones  de  oro 
y  esmeraldas,  regresando  después  a  la  orilla  y  quedando 
consagrado  de  esa  manera  el  monarca. 

La  organización  política  de  los  muiscas  era,  pues,  —  co" 
mo  las  del  Japón  y  del  Tibet  —  autocrática  en  la  religioso  y 
civil:  se  diferenciaba  de  la  incásica  en  que  ambos  poderes  no 
estaban  concentrados  en  la  misma  persona ;  el  poder  de  los 
soberanos  era  absoluto,  pero  no  hereditario  sino  electivo,  si 
bien  entre  los  sobrinos  maternos  del  monarca.  Este  tenía 
una  sola  mujer  legítima,  pero  hasta  2000  tiguyas  o  concu- 
binas. Cuando  moría,  todos  los  soldados  llevaban  luto,  pin- 
tándose el  cuerdo  de  encarnado :  el  cadáver  era  colocado  en 
un  trono  de  palmera,  adornado  con  láminas  de  oro,  después 
de  embalsamarlo  con  una  especie  de  resina  y  cubrirlo  con 
oro  y  esmeraldas;  le  enterraban  sentado  y  junto  con  él  a  sus 
esclavas  y  mujeres  favoritas,  las  cuales  se  ofrecían  volunta- 
riamente para  acompañarle  al  otro  mundo.  Fuera  de  los 
monarcas  había  caciques  menores,  que  eran  consagrados  por 
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una  especie  de  bautismo.  En  general  el  régimen  social  era 
aristocrático,  existiendo  una  nobleza  separada  de  los  plebe- 
yos, con  esclavatura  para  los  trabajos  más  penosos:  había, 
pues,  castas  que  debían  naturalmente  odiarse  entre  sí.  Así, 
la  casta  sacerdotal  o  de  los  jeques  desempeñaba  las  funciones 
de  médicos,  magos,  verdugos,  etc.  ;  la  de  los  guerreros,  en  la 
paz,  se  encargaba  de  la  policía  y  cobro  de  impuestos ;  la  de 
los  artesanos  y  comerciantes  ;  la  de  los  agricultores,  que  eran 
a  la  vez  soldados  o  gueehas ;  la  plebe,  compuesta  de  las  tri- 
bus vencidas. 

Su  organización  financiera  se  basaba  en  tributos  de  oro 
y  textiles,  impuestos  a  los  subditos.  Cuando  alguno  no  pa- 
gaba, se  le  enviaba  un  funcionario  acompañado  de  un  puma, 
y  por  cada  día  de  demora  se  le  obligaba  a  dar  un  vestido 
más.  Las  leyes  no  estaban  escritas,  pero  eran  sevierísimas 
en  la  reprensión  de  los  delitos:  la  pena  más  común  era  la 
muerte;  después,  los  azotes;  y  una  declaración  de  infamia, 
por  último.  El  rango  social  y  la  limpieza  de  sangre  consti- 
tuían privilegio,  y  la  nobleza  estaba  separada  de  los  plebe- 
yos: los  nobles  solos  podían  usar  ciertos  ornamentos  y  ser 
conducidos  en  literas.  Esa  organización  aristocrática  repo- 
saba sobre  la  esclavatura,  la  cual  desempeñaba  no'  sólo  los 
trabajos  más  ínfimos,  sino  los  oficios  usuales;  eran  prisión 
ros  de  guerra  en  su  origen.  La  poligamia  servía  de  base  al 
matrimonio,  con  ciertos  impedimentos  en  la  consanguinidad, 
variables  según  los  distritos  :  generalmente  eran  exóganos1  y 
el  novio  compraba  al  suegro  la  mano  de  la  futura  esposa, 
mediante)  regalos,  y  no  existía  dote  (para  la  mujer.  Pero 
las  costumbres  -  autorizaban  a  la  esposa  chibcha  a  ejercer  cier- 
tos derechos  sobre  el  marido :  podía  —  como  lo  refiere  Pie- 
drahita  —  castigarlo  basta  con  seis  azotes;  de  las  diferentes 
esposas,  la  primera  gozaba  de  mayores  derechos,  pues  podía 
imponer  al  marido  hasta  una  continencia  de  cinco  años.  Los 
hijos  eran  todos  de  línea  materna,  es  decir,  pertenecían  a  la 
familia  de  ésta  y  no  a  la  del  padre :  los  mellizos  eran  consi- 
derados como  prueba  ele  que  la  paternidad  había  sido  doble 
y  se  les  sacrificaba. 

Las  relaciones  comerciales  con  las  tribus  convecinas  eran 
regulares:  (permutaban  la  sal  por  oro  y  eran  negociantes  ce- 
losos, con  mercados  periódicos  frecuentes  y  usando  una  mo~ 
neda  singular,  consistente  en  discos  de  oro,  cuyo  valor  era 
calculado  midiéndolo  hasta  el  primer  nudillo  del  dedo  pul- 
gar. Esa  moneda  ■ —  única  en  su  género  en  toda  la  Améri- 
ca precolombiana  —  era  también  usada  para  el  pago  de  los 
tributos.  La  única  institución  democrática  en  aquella  orga- 
nización social  era  la  de  conferir  el  privilegio  de  guecha  a  todo 
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guerrero  que  se  distinguiese  en  los  combates,  lo  que  le  acor- 
daba ciertas  privanzas:  usar  el  pelo  corto,  cuando  todos  lo 
usaban  largo,  y  llevar  en  sus  labios  y  orejas  tantos  minúscu- 
los canutillos  de  oro  cuantos  enemigos  hubiera  muerto.  La 
guerra  era  conducida  con  pom¡pa  que  recuerda  a  los  condot- 
tieri  italianos:  cada  jefe  teñía  su  car'pa  de  distinto  color  y  a 
su  derredor  se  juntaban  sus  soldados  y  las  mujeres  de  éstos, 
que  acompañaban  el  ejército,  —  las  "rabonas"  de  la  época  — 
se  encargaban  de  su  alimentación  y  de  darles  de  beber  chi- 
cha .  Todos  se  adornaban  elaboradamente :  los  nobles,  con  oro 
en  toda  forma;  los- comuneros,  con  crestas  de  plumas  varia" 
das.  Acarreaban  las  momias  de  guerreros  afamados  —  como 
se  hizo  con  el  cadáver  del  Cid  Campeador  —  par'a  asegurar 
mejor  la  victoria. 

Los  ehibehas  eran  muy  dados  a  fiestas,  pero  bebían 
enormemente  chicha  y  cada  reunión  de  ese  género  degenera- 
ba en  desórdenes  y  peleas.  Gustaban  de  carreras  a  pie,  lo 
que  constituía  su  deporte  nacional,  y  el  ganador  obtenía  ri- 
cas telas,  que  podía  usar  hasta  los  talones  como  signo  de  su 
victoria. 

Su  religión  no  tenía  sino  pocos  ídolos  y  templos,  y  no 
practicaba  el  culto  de  animales  o  plantas.  Fuera  de  los  dio- 
ses antes  mencionados,  tenían  otros  para  la  agricultura,  para 
tejer  y  teñir,  para  el  comercio,  etc.,  vale  decir,  para  sus  di- 
versas actividades  sociales.  De  modo  que  realmente  eran  los 
poderes  naturales  ocultos,  que  no  podían  explicarse  de  otro 
modo,  lo  que  adoraban,  sobre  todo  el  agua,  de  la  cual  de- 
pende la  agricultura,  era  objeto  de  culto  especial,  para,  lo 
cual  tenían  lagos  sagrados,  como  el  recordado  de  Guatabita. 
Cada  dios  tenía  sacrificios  distintos:  Bochica,  oro  y  esmeral- 
das ;  Chibchachum,  oro  solamente ;  Bachue,  productos  agrí- 
colas; Neucatacoa,  libaciones  de  chicha;  etc.;  el  sol  era  .el 
más  exigente,  pues  requería  sacrificios  humanos,  por  cuya  ra- 
zón se  criaba  en  lugar  determinado,  cerca  de  Bogotá,  una 
serie  de  niños  destinados  a  ese  fin.  El  culto  del  sol  era  el 
fjue  más  ídolos  tenía.  La  época  de  las  cosechas  era  cele- 
brada con  /procesiones  para  las  cuales»  todos  se  ponían  sus 
mejores  vestiduras :  iban  a  buscar  al  monarca  y  los  sacerdo- 
tes elevaban  preces  al  sol  y  a  Bochica,  con  máscaras  en  las 
cuales  están  pintadas  las  lágrimas ;  después  se  cubría  el  sue- 
lo con  telas  y  una  banda  de  música  acompañaba  al  zipa 
hasta,  su  residencia,  deteniéndose  la  muchedumbre  en  las  en- 
crucijadas para  danzar  y  beber.  El  sacerdocio  era  heredi- 
tario en  la  línea  materna  —  se  ve  que  los  chibchas  se  ate- 
nía al  precepto  de  que  sólo  la  madre  es  cierta  y  el  padre 
siempre  incierto  —  pero  debían  pasar  por  largo  iperíodo  de 
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iniciación,  practicando  el  celibato  y  viviendo  austeramente: 
de  ahí  la  veneración  de  que  eran  objeto,  como  intermediarios 
entre  el  hombre  y  la  divinidad.  Los  sacerdotes  practicaban 
la  medicina,  en  forma  de  oráculos,  después  de  ayuno  previo; 
también  eran  entendidos  en  la  magia,  y  se  recurría  a  ellos 
como  el  vulgo  va  hoy  a  las  adivinas  y  charlatanes. 

Su  agricultura  estaba  muy  adelantada  y  practicaban  la 
irrigación :  dada  la  fertilidad  de  aquella  región  virgen,  la 
falta  de  arado  no  disminuía  el  éxito  de  las  cosechas  pues 
bastaba  arrojar  las  semillas  sobre  la  tierra  apenas  rozada  con 
palos.  Eran  muy  hábiles  para  tejer  y  teñir"  las  prendas 
usuales,  gustando  de  los  colores  vivos:  lo  que  aun  se  observa 
en  la  actualidad.  Su  alfarería  era  decorada  con  pinturas 
artísticas  y  le  daban  un  baño  de  barniz  inalterable.  Eran 
admirables  escultores,  sobre  todo  en  relieve  en  piedras  duras. 

Creían  en  la  inmortalidad  y  que  el  espíritu  de  los  muer 
tos  pasaba  al  centro  de  la  tierra  en  un  bote  de  hilos  de  ara- 
ña: por  eso  jamás  mataban  una  araña.  Los  guerreros  y  las 
parturientas  eran  las  que  mejor  existencia  futura  tenían.  A 
los  jefes  se  les  embalsamaba  y  se  celebraban  funerales  pú- 
blicos, después  de  lo  cual  enterraban  secretamente  su  cuer- 
po. El  zipa  era  enterrado  sentado  en  un  escaño,  cubierto 
de  chapas  de  oro,  y  se  ponía  a  su  lado  una  urna  llena  de  oro 
y  esmeraldas. 

Los  muiscas  eran  una  raza  hermosa :  cara  más  ancha  que 
larga,  frente  aplanada  y  estrecha;  cráneo  prominente,  nariz 
pequeña;  ojos  chicos,  negros  y  ele  ¡mirar  ¡astuto,  pómulos  sa- 
lientes, labios  gruesos,  estatura  mediana  y  complexión  íor~ 
nida,  dientes  hermosos,  color  cobrizo.  No  tenían  barba,  como 
la  mayor  parte  de  los  indígenas  de  América:  la  consideraban 
signo  de  inferioridad  y  se  depilaban  los  pelos  que  les  salían 
en  la  cara ;  a  ese  respecto  eran  como  los  chinos,  tártaros,  sci- 
tas  y  hunos:  imberbes  y  de  piel  lisa,  pero  no  débiles  de 
fuerzas . 

De  acuer'do  con  su  ideal  de  belleza,  deformaban  las  ca- 
bezas de  las  criaturas,  achatando  la  frente  y  dejándolas  en 
forma  casi  cuadrada.  Los  ornamentos  eran  signos  de  dis- 
tinción :  sólo  los  nobles  podían  llevarlos  en  la  nariz  y  orejas . 
Su  indumentaria  diaria  estaba  reducida  a  lo  mínimo :  una 
camisa  larga  y  el  manto  sujeto  por  un  alfiler  de  oro  o  co- 
bre. Los  hombres  del  pueblo  se  vestían  de  blanco,  los  no- 
bles se  adornaban  con  dibujos  rojos  y  negros;  las  mujeres, 
de  algodón  de  diversos  colores.  Usaban  el  pelo  largo,  pe- 
ro llevaban  en  la  cabeza  una  especie  de  redecilla  o  un  gorro 
con  coronamiento.  El  rango  de  cada  uno  era  revelado  por 
su  cubrecabeza.   Iban  todos  descalzos.   El    cuerpo  generai- 
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mente  se  lo  pintaban.  En  cnanto  a  sus  viviendas,  eran  de 
eañas  sobre  pilares  de  madera,  y  la  división  de  las  habita- 
ciones estaba  cubierta  de  arcilla.  El  palacio  de  los  monar- 
cas tenía  cortinas  de  hilos  de  diversos  colores  y  las  puertas 
ostentaban  placas  de  oro,  que  brillaban  al  sol  y  daban  ar- 
monioso sonido  al  ser  movidas  por  el  viento. 

Pocas  ruinas  quedan  del  pueblo  chibcha.  Las  de  San 
Agustín,  en  el  Alto  Magdalena,  son  curiosas  por  los  trozos  de 
escultura  antropomorfa,  de  personajes  armados  y  que  van 
acompañados  de  un  signo  convencional  y  de  sus  labios  salen 
cintas  con  signos  como  si  manifestaran  su  pensamiento.  Ese 
rasgo,  análogo  al  Uso  azteca,  también  se  encuentra  en  las  rui- 
nas peruanas. 

Los  palacios,  residencias  de  los  monarcas,  eran  verdacle" 
ras  fortalezas  cercadas  de  sólidas  murallas  y  provistas  de  es- 
paciosos patios  y  de  profusión  de  habitaciones,  con  baños  ca" 
tientes  y  fríos.  Los  templos  consistían  en  edificios  de  pie- 
dra sostenidos  por  columnas,  'pudiéndose  todavía  contemplar 
en  Tunja,  en  un  espacio  de  dos  kilómetros,  grandes  ruinas 
procedentes  de  la  residencia  del  idacanza :  en  ellas  se  encuen" 
tr"an  pilares  de  piedra  de  4  a  5  metros  de  alto  y  grandes  blo- 
ques ricamente  ornamentados,  destacándose  unas  13  columnas 
de  5  m.  de  altura  cada  una,  colocadas  circularmente .  Las 
viviendas  del  común  eran  de  madera  y  arcilla,  cubiertas  con 
techumbre  cónica  de  mimbre  o  paja,  y  cerrado  todo  el  edi" 
ficio  por  una  barrera  circular,  defendida  por  torreones  para 
vigías:  cada  casa  tiene  diversas  habitaciones,  con  celosías  de 
caña  para  defenderse  del  viento,  y  las  puertas  se  abrían  con 
llaves  de  madera.  Las  calzadas  eran  bien  construidas  y  em- 
pedradas; los  caminos  públicos  que  conducían  a  fortalezas  y 
lugares  sagrados  eran  enlozados. 

Los  chibchas  no  poseían  animales  domésticos,  pero  eran 
agricultores  y  cazadores;  maíz  y  papas  era  lo  más  general- 
mente cultivado.  No  conocían  el  arado;  se \servían  de  palos 
puntiagudos,  endurecidos  a  fuego,  para  remover  la  tierra. 
Comían  mucha  coca  y  fumaban  en  abundancia.  Desecaban 
sus  salinas  y  comerciaban  con  la  sal.  Eran  artífices  habi- 
lísimos para  el  trabajo  del  oro,  y  usaban  el  procedimiento 
conocido  por  de  "cera  perdida",  haciendo  el  molde  primero, 
y,  después  de  sacar  la  cera,  poniendo  adentro  el  metal  líqui" 
cío;  a  veces  se  servían  de  moldes  de  alambres;  otras  martilla- 
ban simplemente  el  metal.  Los  objetos  que  nos  quedan,  de 
ese  género  son  de  una  belleza  maravillosa,  por  la  perfección 
de  los  detalles  y  la  elegancia  de  las  formas.  En  la  cerámica 
los  chibchas  no  descollaron    extraordinariamente,  posible- 
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mente  por  la  calidad  de  su  arcilla.  Pero  en  hilar  y  tejer  al- 
godón descollaban, 

Su  comercio  fué  considerable :  celebraban  ferias,  en  las 
cuales  la  sal  les  ser-Vía  para  permutar  con  maíz,  oro  y  esme- 
raldas: unos  /pequeños  discos  de  oro  servían  de  moneda,  ven- 
diendo también  a  crédito,  pesaba?»  con  balanza  los  objetos- 
que  vendían. 

Como  muchas  sociedades  de  tipo  agricultor,  tenían  la 
costumbre  del  matrimonio  infantil,  y  cada  jefe  de  familia  ca- 
saba a  sus  hijos  niños  con  mujeres  jóvenes,  haciendo  las 
funciones  de  marido  hasta  que  el  niño  llegaba  a  la  pubertad; 
de  esa  manera  la  nuera  ayudaba  con  su  trabajo  a  la  familia 
y  le  daba  hijos,  que  podían  procurarle  así  nuevas  mujeres. 
Las  poblaciones  eslavas  del  Danubio  conservan  aún  ese  uso, 
mediante  el  cual  la  familia  se  enriquecía,  aumentando  el  nú" 
mero  de  brazos  sin  mayor  erogación :  lo  misario  ¡se  observa  en 
el  Cáucaso  y  ien  la  India.  Solamente  que  'los  muiscas  prac- 
ticaban esa  costumbre  como  exogamos  y  consideraban  que  una 
familia  era  tanto  más  rica  cuantías  más  mujeres  contara;  pe- 
ro debíanse  comprar  a  las  esipo¡sas>,  dando  al  padre  de  la  no- 
via una  manta  de  riqueza  proporcionada  a  la  propia,  y  el 
matrimonio  se  celebraba  siempre  con  intervención  del  sacer- 
dote . 

Tenían  el  prejuicio  de  muchas  sociedades  primitivas  con- 
tra los  gemelos,  suponiendo  que  habían  intervenido  dos  padres, 
por  lo  cual  mataban  a  uno  de  los  mellizos.  Si  la  mujer  moría 
del  primer  parto,  suponían  que  el  marido  tenía  en  ello  la 
culpa,  por  lo  cual  le  obligaban  a  dar  al  suegro  la  mitad  d^ 
sus  bienes.  Tenían  culto  por  los  muertos:  respetaban  los  ca- 
dáveres, los  que  enterraban  después  de  largas  y  costosas  cere- 
monias, diversas  según  las  castas;  a  veces  vaciaban  los  cuer- 
pos y  los  rellenaban  con  objetos  preciosos;  otras  veces,  los 
ponían  en  catafalcos  alrededor  de  los  templos ;  otras,  en  gru- 
tas con  las  manos  juntas  :  a  los  que  morían  de  mordedura  de 
serpiente,  les 'ponían  una  cruz  sobre  su  tumba;  a  los  de  cla- 
ses aristocráticas,  les  construían  sepulturas  con  ricos  adornos. 

En  una  palabra :  los  chibehas  constituían  un  pueblo  con 
forma  feudal  de  gobierno,  con  un  sistema  gubernamental  en 
evolución  progresista,  careciendo  de  escritura  en  cualquier 
forma  —  o  de  sustituto  de  la  misma  —  pero  con  un  com- 
pleto sistema  de  pesas  y  medidas,  y  un  calendario  elabo- 
rado. Constituían  una  monarquía  absoluta,  autocrítica  y 
despótica.  La  familia  tenía  por  base  la  poligamia.  ,La  vida 
social  se  fundaba  en  la  división  de  clases:  nobleza,  plebeyos, 
esclavos.  Eso  da  a  los  chibehas  una  fisonomía  especial,  por" 
que  los  diferencia  de  las  culturas  maya  y  azteca. 
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7— Lassocie-  Como  el  objeto  del  estudio  que  vengo  practi- 
dades  preinca-  cando  es  mostrar  el  grado  de  cultura  de  las  re- 
giones que  los  españoles  conquistaron  y  colo- 
nizaron más  tarde,  y  cuáles  eran  las  formas  sociales  de  aque- 
llos pueblos  precolombianos,  a  fin  de  determinar  el  sedi- 
mento sobre  el  cual  se  .asentó'  la  sociedad  colonial,  debo 
ahora  ocuparme  de  la  región  ecuatoriana,  es  decir,  de  la  que 
lindaba  entonces  con  la  civilización  muisca  por  el  norte,  y 
con  la  incásica  por  el  sud.  No  quiere  esto  decir  que  esa  cul- 
tura ecuatoriana  haya  sido  extremadamente  descollante, 
pero,  como  se  diferencia  tanto  de  la  muisca  como  de  la  in- 
cásica, es  forzoso  considerarla  por  separado,  por  más  que 
en  el  momento  de  la  conquista  española  la  región  ecuato- 
riana hubiera  sido  ya  incorporada  al  imperio  incásico,  pero 
aún  no  había  perdido  su  carácter  típico. 

La  raza  que  habitaba  la  región  del  Ecuador  era  la  ca- 
raca, que  estaba  gubdividida  en  una  serie  de  tribus :  su  len- 
gua, diferente  de  la  chibcha  y  de  la  quichua,  le  asigna  per- 
sonalidad propia.  Sus  leyendas  la  hacía  provenir  de  una  mi- 
gración por  mar,  que  habría  desembarcado  cerca  de  Guaya- 
quil. ¿  Se  trata  acaso  de  la  raza,  hoy  polinésica,  de  esa  mis- 
teriosa isla  Rapaimi,  que  contiene  estatuas  monumentales, 
en  mayor  número  quizáis  que  el  de  sus  habitantes?  ¿O  vi- 
nieron acaso  de  la  isla  Tahití,  o  de  Tonga,  o  de  Ponape?  Por- 
que las  estatuas  enormes  de  que  están  sembradas  esas  is- 
las, sobre  todo  Rapanui,  parecen  revelar  una  raza  gigan- 
tesca, y  tal  era  la  tradición  ecuatoriana,  hastá  el  punto  que, 
en  1543  el  gobernador  Juan  de  Olmos  hizo  practicar  exca- 
vaciones en  Puerto  Viejo,  y  se  hallaron  osamentas  de  ese 
carácter.  Las  estatuas  de  Rapanui  son  inmensas  y  se  calcula 
que  cada  una  pesa  unas  250  toneladas;  están  talladas  en 
lava,  petrificada  y  a  veces  tienen  25  metros  de  alto ;  además, 
hay  allí  enormes  plataformas  construidas  de  piedras  em- 
sambladas  sin  cemento,  y  sobre  ellas  se  elevan  estatuas :  tam- 
bién se  encuentran  habitaciones  de  piedra,  de  dimensiones 
extraordinarias.  ¿Cómo  se  hicieron  esas  construcciones  y  có- 
mo se  labraron  esas  estatuas?  No  se  ha  encontrado  y  acimen- 
tó alguno  que  revele  los  instrumentos  empleados,  y  los  ac- 
tuales habitantes  son  absolutamente  incapaces  de  ello. 
Viajeros,  como  La  Perouse  y  Cook,  las  admiraron  sin  podér- 
selas explicar.  Pero  el  hecho  es  que  los  polinésicos  siempre 
han  sido  habilísimos  navegantes  y  queí.  sus  Emigraciones 
marítimas  se  han  extendido  en  todas  direcciones.  Adoraban 
el  sol,  como  al  dios  desconocido,  y  practicaban  sacrificios 
humanos.  Hoy  mismo,  se  nota  en  sus  costumbres  —  como 
he  podido  observarlo  en  Samoa  —  la  supervivencia  de  una 
cultura  secular  intensa:  su  belleza  física  va  unida  a  una 
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gran  viveza  intelectual,  a  maneras  culteranas  preciosas  y 
mucha  dignidad  en  su  aspecto  exterior;  son  apasionados  de 
su  raza  y  de  su  independencia,  y  practican  un  comunismo 
fraternal;  además,  saben  usar  de  los  recursos  naturales, 
suelo,  agua,  etc.  Pero  si  fueron  ellos  los  antecesores  de  los 
caracas  ecuatorianos,  fuerza  será  convenir  que  el  medio  en 
que  éstos  se  desenvolvieron  les  ha  hecho  perder  muchas  de  esas 
condiciones . 

Los  caracas  tenían  dos  templos  soberbios :  el  uno  —  de 
la  isla  del  Plata  —  estaba  dedicado  al  sol  y  se  celebraban 
grandes  fiestas  en  el  equinocio  de  invierno ;  el  otro,  —  en 
tierra  firme,  —  tenía  por  todo  ídolo  a  una  enorme  esmeralda, 
que  personificaba  un  dios  desconocido :  más,  al  lado  de  ello, 
practicaban  el  totemismo  y  usaban  numerosos  ídolos  en 
piedra,  oro  y  plata.  También  practicaban  sacrificios  huma- 
nos ;  los  sacerdotes,  a  la  vez,  eran  adivinos.  Sus  ritos  fune- 
rarios son.  curiosos :  enterraban  en  tumbas  subterráneas  a  los 
muertos  junto  con  la  mujer  preferida,  sus  joyas  y  alimen- 
tos :  maíz  y  vino.  Como  restos  de  su  arte  quedan  numerosos 
bajorrelieves  en  piedra,  con  figuras  talladas;  asientos  de 
piedra,  esculpidos  con4  cariátides  humanas  o  de  animales; 
cabezas  de  piedra  y  una  alfarería  con  pinturas  policromas 
muy  típicas ;  además,  discos  de  cobre  y  alguno  que  otro 
objeto  de  oro  y  otros  metales,  que  demuestran  que  practi- 
caban una  metalurgia  muy  adelantada.  Vivían  en  aldeas, 
y  se  tatuaban  la  cara,  de  oreja  a  oreja. 

El  centro  de  la  cultura  caraca  estaba  en  Quito  y,  puede 
decirse,  colindaba  'con  la  civilización  chibcha  por  el  norte 
y  con  la  incásica  por  el  sud.  Su  gobierno  era  monárquico  y 
hereditario  en  la  línea  masculina;  sólo  en  caso  de  faltar  hi- 
jos pasaba  a  los  sobrinos.  El  trono  se  apoyaba  en  una  nobleza 
feudal,  que  controlaba  los  actos  del  rey  como  asamblea  ra- 
tificadora;  la  esmeralda  era  el  emblema  nacional.  Eran  agri- 
cultores y  cultivaban  principalmente  maíz  y  papas.  Por  su- 
puesto, dada  su  situación  marítima,  eran  expertos  pescado- 
res y  navegaban  en  balsas  que  a  veces  llevaban  hasta  50 
hombres.  Su  indumentaria  consistía  en  un  lienzo  alrededor 
de  la  cintura,  que  pasaba  entre  las  piernas,  una  túnica  corta  ; 
pero  en  el  altiplano  usaban  un  manto;  las  mujeres  llevaban 
una  camisa  corta  :  esa  ropa  era  de  algodón.  En  cuanto  a  su 
cabello,  cada  parcialidad  lo  llevaba  en  forma  distinta :  los 
cañari  lo  usaban  largo  pero  recogido  en  la  cabeza  ;  los  pu- 
ruha,  en  numerosas  trenzas  pequeñas;  en  la  costa  gustaban 
rapar  el  centro  de  la  cabeza  y  levantar  el  pelo  de  los  costa- 
dos para  alargar  así  la  fisonomía,  (pües  practicaban  la  de- 
formación infantil  craneana,  como  se  observa  en  algunos 
cráneos  recogidos  en  sus  huacas.  Labios,  nariz  y  orejas,  es- 
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taban  horadados  para  usar  adornos  de  oro  ,y  esmeralda; 
eran  muy  afectos  a  los  anillos  y  pendientes  sobre  el  pecho. 
Tenían  la  curiosísima  costumbre  de  agujerearse  los  dientes 
y  poner  pequeños  trozos  de  oro.  como  hacen  hoy  los  den- 
tistas con  las  emplomaduras,  pero  ¿cómo  lo  hacían,  no  te- 
niendo instrumentos  apropiados?  Si  bien  sus  casas  eran, 
ya  de  madera,  ya  de  adobe,  con  techos  de  palmeras,  en 
Maniabí  las  tenían  de  piedra ;  éstas  eran  muy  grandes,  .a 
veces  de  60  metros  de  largo,  divididas  en  habitaciones,  y  al- 
gunas , sobre  terrazas  a  las  que  se  subía  por  escalones,  lo  que 
es  una  curiosa  reminiscencia  de  las  construcciones  de  los 
"pueblos"  del  norte  mexicano. 

Además  de  sus  curiosos  asientos  de  piedra,  en  forma  del 
sitial  romano,  tenían  pilares  de  piedra,  generalmente  apo- 
yados sobre  figuras  de  animales  y  que  presentan  extraño 
parecido  con  las  estatuas  de  la  isla  "Rapanui.  Se  ha  supuesto 
que  fueran  altares,  pero  el  punto  es  dudoso.  En  la  roca  viva 
practicaban  grandes  excavaciones,  algunas  de  15  a  20  me- 
tros; ¿eran  pozos  o  tumbas?  Tampoco  se  ha  puesto  esto  en 
claro.  Mientras  tanto  sus  ritos  funerarios  demuestran  que 
practicaban  la  inhumación  depositando  los  cadáveres  senta- 
dos, cerrando  la  tumba  con  piedras,  levantando  un  mon- 
tículo cuya  altura  estaba  en  relación  con  la  posición  social 
del  difunto:  otra  curiosa  reminiscencia  de  los  "mound 
builders".  Esos  montículos  o  tolas  encierran  a  veces  objetos 
curiosos.  La  tumba  del  scyri  era  más  elaborada:  rectangu- 
lar, con  terminación  de  pirámide  de  piedra,  cada  cadáver 
está  contra  el  muro  y  encima  tiene  una  figurita  de  alfare- 
ría o  metal,  posiblemente  la  representación  del  difunto. 

Los  caracas  no  conocieron  la  escritura,  pero  usaban  pie- 
drecillas  de  colores  y  tamaños  diversos  para  conservar  la 
memoria  de  las  .  cosas. 

Su  religión  —  además  de  los  templos  ya  aludidos  —  se 
señalaba  por  la  adoración  del  sol  y  de  la  luna.  Quito  tenía 
dos  templos  en  colinas  'opuestas,  , dedicados  a  esos  cultos,  y 
en  la  puerta  se  veía  una  columna  monolítica,  usada  para 
calcular  el  calendario,  y  alrededor  de  cada  templo  otras 
doce  columnas  más  pequeñas,  representando  los  meses.  Pero 
el  pueblo  prefería  el  culto  totémieo,  pues  cada  familia  tenía 
su  tótem  propio.  Además  veneraban  el  mar,  sea  por  la  le- 
yenda de  que  por  él  vinieron  sus  antecesores,  sea  porque 
de  él  sacaban  su  principal  alimento :  los  pescados.  Los  sacri- 
ficios humanos  eran  crueles,  porque  desollaban  a  la  víctima 
y  rellenaban  su  piel  con  cenizas;  las  entrañas  servían  a  los 
sacerdotes  para  deducir  presagios. 

En  cuanto  a  su  arte,  ya  he  aludido  a  su  arquitectura  y 
escultura :  sólo  diré  a  su  respecto  que  —  como  en  el  caso  de 
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la  isla  Rapanui  —  no  vse  han  encontrado  los  instrumentos 
que  para  labrar  y  esculpir  la  piedra  debieron  emplear.  Ta- 
llaban y  pulían  la,s  piedras  preciosas,  sobre  todo  la  esme- 
ralda ;  y  trabajaban  con  facilidad  el  oro,  tanto  al  martillo' 
como  por  fusión.  Tenían  instrumentos  de  cobre ;  azadones, 
p.  e.,  y  gustaban  martillarles  encima  una  tenue  cana  de  oro 
cuando  los  reservaban  para  ciertas  ceremonias.  En  Manabi 
se  ha  descubierto  un  horno  refractario  en  el  cual  parece 
fundían  metales,  si  bien  ha  podido  emplearse  para  cocer 
cerámica. 

Por  lo  que  se  refiere  a  la  alfarería,  los  restos  de  lo  que 
proviene  de  la  parte  lindera  con  los  chibchas  es  superior  a 
la  demás ;  está  llena  de  ornamentos  en  relieve :  culebras,  pá- 
jaros, etc.,  que  probablemente  hacían  con  moldes.  Muchos 
de  los  figurines  que  se  han  conservado  hacen  ver  la  indu- 
mentaria de  aquella  sociedad ;  casi  todos  t  están  pintados  de 
rojo  y  verde.  Vasos  de  diverso  género,  con  ornamentación 
policroma,  se  han  encontrado  también.  Silbatos  u  ocarinas, 
con  forma  humana,  eran  comunes. 

Todavía,  puede  decirse,  la  evolución  caraca  no  ha  sido 
estudiada  a  fondo ;  su  misma  arqueología  es  deficiente. 

Es  interesante  investigar  lo  que  haya  respecto  de  la 
cultura  caraca,  en  razón  de  la  tradición  de  su  origen  poli- 
nésico  y  del  desembarco  de  sus  antecesores  en  Manabi.  A 
lo  largo  de  la  costa  ( sudamericana  clel  Pacífico  esa  tradición 
se  reipite.  en  diferentes  lugares.  En  Lambayeque,  la  leyenda 
recogida  por  Balboa  transmite  hasta  el  nombre  de  los  jefes 
de  la  expedición  y  el  carácter  de  los  diversos  funcionarios 
que  la  desempeñaron  y  refiere  que  venían  mujeres  y  niños; 
as  decir,  que  no  ¡se  trataba  de  una  embarcación  casualmente 
arrojada  a  esas  playas,  ni  de  una  invasión  puramente  guerre- 
ra, sino  de  una  verdadera  migración  pacífica.  En  Chuncha, 
según  refiere  Gareilaso,  también  corría  parecida  tradición. 
Pero  el  hecho  evidente  de  la  diferencia  lingüística  entre  los 
idiomas  americanos  y  los  polinésicos  es  fundamental  porque, 
en  caso  de  migración  pacífica,  el  idioma  materno  habría  sub~ 
sistido.  Aemás,  ¿cómo  es  que  las  poblaciones  de  esa  costa 
descuidaron  después  la  navegación,  hasta  el  punto  de  no  usar 
las  velas  y  contentarse  con  las  balsas  costaneras'?  En  cambio 
la  patata  dulce,  originaria  de  América,  se  encuentra  en  Po- 
linesia . 

Es  esta,  pues,  una  dificultad  desconcertante.  Las  civili- 
zaciones pré  colombianas  han  podido  desenvolverse  autócto- 
nas, en  largos  períodos  de  tiempo,  dado  que  las  condiciones 
del  ambiente  geográfico  y  climatérico  les  fueron  favorables. 
Veremos  pronto  cómo  las  ruinas  de  Tiahnanaco  hacen  más 
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impenetrable  el  misterio,  reculando  las  civilizaciones  prein- 
cásicas a  época  remotísima.  Debo,  por  otra  parte,  observar 
que  las  culturas  precolombianas  sudamericanas  tienen,  del 
punto  de  vista  de  la  construcción  y  ornamentación,  inquie- 
tantes puntos  de  semejanza  con  las  centroamericanas  y  me- 
xicanas; así,  el  arte  de  Nazca  recuerda  extrañamente  al 
maya.  Pero  también  es  verdad  que  el  de  Trujillo  se  acerca 
al  de  Tiahuanaco.  De  modo  que,  además  de  la  posibilidad 
de  .  una  influencia  polinésica,  está  la  de  una  compenetración 
interamericana,  sea  por  tierra  y  aun  por  mar.  Cuestiones 
son  estas  que  todavía  esperan  solución. 

La  cultura  caraca  lia  dejado  restos  imborrables  en  la  re- 
gión ecuatoriana:  en  Cañar,  cerca  de  Cuenca,  está  la  Inca- 
pirca  que  es  una  muralla  circular  de  piedra,  en  cuyo  centro 
hay  un  edificio  sin  techo  ;  más  allá  la  Inea-chungaca,  que  es 
un  hermoso  pabellón;  no  lejos  de  allí,  la  imagen  del  sol  y 
escrituras  en  la  roca  Intihuaca;  en  Paltatamba  hay  ruinas  de 
un  templo  y  de  una  torre  cónica,  restos  de  calzada  pavimen- 
tada y  numerosas  tumbas.  En  Hantuntaquí  hay  restos  de 
construcciones  militares  y  muchas  tolas,  o  tumbas  sepulcra- 
les. En  Callo,  en  la  falda  del  Cotopaxi,  están  las  ruinas  de 
Pachusala,  que  fué  palacio  real  y  un  cerro  cónico  artificial. 
En  Pomallach  hay  restos  de  una  formidable  fortaleza.  En 
Achupallas,  un  antiguo  templo  del  sol  sirve  hoy  de  iglesia. 
En  Imbabura,  hay  muchas  otras  reliquias.  Es  que  los  ca- 
racas, cuando  ¡fueron  conquistados  por  los  incas,  eran  una 
sociedad  tan  civilizada  y  próspera  que  la  dominación  incá" 
sica  no  pudo  borrar  sus  rastros. 

La  cultura  caraca  —  como  las  de  otras  razas  que  habi- 
taron a  lo  largo  de  la  costa  del  Pacífico  y  aun  del  otro  jado 
de  la  cordillera  —  concluyó  por  ser  sometida  por  el  impe- 
rio incásico.  Pero  es  menester  detenernos  en  examinar  esas 
diversas  civilizaciones  preincásicas,  porque  sus  rastros  no 
se  han  borrado  y  fueron  el  sedimento  mismo  sobre  el  cual 
se  asentó  el  imperio  de  los  incas,  asimilándose  en  parte  no 
pocas  de  las  características  de  dichas  razas.  Sin  duda  el 
concepto  de  raza  es  algo  flotante  en  sociología,  y  sería  qui- 
zás aventurado  aceptar  la  clasificación  de  D'Orbigny,  de 
una  "raza  andina"  que  engloba  a  todos  aquellos  preincá- 
sicos. Pero,  del  punto  de  vista  social,  la  serie  de  organiza- 
ciones sociales  de  ese  período,  que  se  extendieron  desde  el  lí- 
mite de  -lia  escultura  chibcha  hasta  el  de  las  razas  salvajes  ar- 
gentinas y  chilenas,  tiene  el  más  grande  int'erés  :  el  centro  de 
ese  grupo  de  civilizaciones  era.  Quito,  al  norte,  y  Cuzco,  al  sud ; 
sólo  cuando  el  imperio  incásico  dominó  todas  esas  regiones 
vino  Cuzco  a  representar  en  la  América  del  sud  análogo 
papel  que  México,  en  la  del  norte.  Antes,  sin  «embargo,  de 
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que  esto  pudiera  ¡suceder  fueron  centros  florecientes  de  ci- 
vilización Tiahuanaco,  en  la  parte  sud  de  la  región  indicada ; 
lea,  en  el  centro  de  la  misma ;  y  Chanchan,  en  el  norte  de 
ella ;  la  misma  conquista  incásica,  más  nominal  que  real, 
dejó  subsistentes  las  peculiaridades  de  cada  cultura  local, 
y  aun  el  uso  de  sus  idiomas  propios,  porque  el  quichua  es- 
taba, es. cierto,  en  vías  de  imponerse,  más  realmente  realizó 
esa  evolución  en  la  época  de  la  colonia,  pues  los  españoles, 
para  facilitar  su  régimen,  prefirieron  habérselas  más  bien 
con  una  sola  que  con  muchas  lenguas.  Pero  nunca  se  pudo 
borrar  el  sedimento  aymará,  en  la  región  del  lago  Titicaca, 
ni  el  chimú,  en  la  región  de  Chanchan. 

El  hecho  evidente  es  que,  a  medida  que  las  exploracio- 
nes arqueológicas  metódicas  se  suceden  unas  a  las  otras, 
se  confirma  la  característica  inconfundible  de  las  civiliza- 
ciones locales  preincásicas.  La  de  lea  y  Nazca,  deslumbrante 
por  su  cerámica  y  su  arte  decorativo,  tiene  la  peculiaridad 
de  no  haber  descollado  en  lo  textil,  que  parece  haber  en 
parte  ignorado;  esa  cultura,  sin  embargo,  abarcó  una  enor- 
me extensión,  desde  que  se  extendió  de  Trujillo  a  Nazca,  y  re- 
vela una  sociedad  sumamente  artística,  pues  las  pinturas 
de  sus.  alfarerías  son  de  una  finura  y  de  una  elegancia  ex- 
traordinarias, representando  escenas  mitológicas  o  religio- 
sas, en  las  cuales  las  cabezas  humanas  descuellan  por  su  mo- 
delado, en  unas  partes,  mientras  que  en  otras  es  casi  exclu- 
sivamente geométrica.  Es  posible  que  la  región  a  que  aludo 
—  de  Trujillo  a  Nazca,  —  haya  sido  asiento  de  diversas  cul~ 
turas  superpuestas,  pues  el  tipo  artístico  de  la  cerámica  de 
Nazca  es  el  de  lea,  pero  el  de  ambas  no  es  el  de  Trujillo ;  tie- 
nen, sin  embargo,  un  rasgo  común  y  es  que  se  vestían  proba- 
blemente con  pieles  de  animales,  pero  habían  evolucionado  lo 
suficiente  para  desarrollar  un  arte  sutil  en  cerámica  y  or- 
namentación. 

Lo  que  más  admira  en  tales  civilizaciones  es  que,  por  lo 
general,  construyeron  ciudades  en  regiones  que  no  estaban  ni 
en  llano  aluvional  ni  en  los  estuarios  de  mar  navegable  —  con 
excepción  de  Pachacamac,  i\ncon,  Nazca,  etc.  —  sino  en  pa~ 
rajes  que  hoy  parecen  inaccesibles  por  su  altura  y  lo  deso- 
lado y  árido  del  lugar;  mientras  que  todas  las  otras  én  di- 
versas partes  del  mundo  —  las  de  Nínive  y  Babilonia, 
p.  e.,  —  se  encuentran  en  la  línea  de  la  menor  resistencia. 
La  costa  del  Pacífico,  en  esa  parte,  no  puede  ser  más  inhos- 
pitalaria, y  las  montañas  son  escarpadas,  frías  y  de  dificilí- 
simo acceso  ;  en  la  costa  no  hay  lluvias,  salvo  el  rocío  res- 
pectivo llamado  allí  garúa ;  en  la  montaña,  por  el  contrario, 
son  frecuentes  las  lluvias  y  las  nevadas.  Las  elevaciones  son 
considerables:   3000/  a   6000  metros  es  la  regla   general.  El 
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clima  y  la  topografía  parecen  oponer  barreras  infranquea- 
bles  a  pueblos  que  carecen  de  lo  que  hoy  consideramos  ele- 
mentos indispensables  de  cultura;  en  la  costa  cabían  las 
construcciones  fáciles  de  adobe,  porque  la  sequedad  del  cli- 
ma preservaba  esas  habitaciones  del  deterioro  y,  además,  por 
la  total  ausencia  de  piedra ;  en  la  montaña,  era  necesario  em- 
plear la  piedra,  lo  que  exigía  esfuerzos  gigantescos  por  las 
dificultades  de  su  extracción,  acarreo  y  tallado. 

De  esa  serie  de  ciudades  preincásicas  quizá  la  más  intere- 
sante, por  su  importancia  cultural,  es  la  de  Tiahuanaco,  cu- 
yas ruinas  parecen  tener  una  antigüedad  fabulosa,  anterior  a 
las  de  Asiría  y  Babilonia.  Ese  altiplano  del  Tihuanaco  pre- 
senta ruinas  de  templos  grandiosos,  con  monolitos  erectos,  esca- 
las colosales  y  plataformas  que  asombran:  no  hay  realmente 
pirámides,  porque  la  que  tal  parecía  es  tan  sólo  el  cerro  de 
Acapana,  cuyo  aspecto  le  hace  .parecer  fantástico  por  sus 
dimensiones.  ¿Cómo  pudieron  transportarse  esas  'piedras 
enormes,  esos  monolitos  que  parecen  caídos  del  cielo?  Evi- 
dentemente se  han  necesitado  masas  innumerables  de  hom- 
bres, bajo  una  dirección  inteligente  y  autorática,  para  po- 
derlo realizar.  Pero  es  el  caso  que  esas  piedras  están  rica 
y  artísticamente  labradas,  como  la  entrada  monumental  de 
Acapana,  que  contiene  un  friso  con  figuras  en  bajorre- 
lieve, representando  dioses,  guerreros,  animales  y  pája- 
ros. Hay  monolitos  que  son  ele  proporciones  gigantescas,  co- 
mo el  de  un  hombre  que  tiene  un  pescado  contra  su  pecho  .  Los 
arqueólogos  que  las  han  estudiado — principalmente  Stübel  y 
Uhle  —  no  aciertan  con  la  explicación  de  cómo  pudo  existir 
ciudad  semejante,  que  implica  una  cultura  de  muchos  siglos 
previos,  y  que  tiene  un  tipo  tan  propio  que  es  inconfundible 
con  lo  que  el  imperio  incásico  produjo.  Esas  estatuas  colosa- 
les, esa  ornamentación  riquísima,  esas  construcciones  monumen- 
tales en  paraje  semejante,  revelan  no  sólo  el  haber  vencido  di- 
ficultades técnicas  extraordinarias  para  su  ejecución,  sino  que 
sólo  una  sociedad  muy  bien  organizada  y  muy  adelantada  pu- 
do realizarlas.  No  cabe  que  indios  estúpidos  y  desnudos  pudie- 
ran hacerlo :  se  trata  evidentemente  de  una  raza  que  había  lle- 
gado al  esplendor  de  una  cultura,  fruto  de  la  evolución  multi- 
secular.  Porque  no  era  sólo  el  tallado  de  la  piedra  y  su  es- 
cultura singular,  sino  la  ornamentación  de  colores,  que  revela 
una  combinación  artística  éxtraordinaria  junto  con  una  auda- 
cia elegante  en  el  corte  de  las  figuras. 

El  estudio  de  la  sociedad  aymará  de  Tiahuanaco  es  uno 
de  los  rompecabezas  científicos  más  curiosos.  Todo  es  allí 
misterio:  ¿ele  dónde  vino  esa  raza?  ¿cómo  desenvolvió  su  cal- 
tura  multisecular ?    ¿cuál  fué  su  evolución  histórica?  Los  et~ 
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nógrafos  han  expuesto  las  hipótesis  más  atrevidas:  Nadaillac 
supone  que  se  trata  de  una  migración  mayaquiché,  al  través 
de  todo  el  continente;  Angrand  pretende  que  se  trata  de  los 
náhuatl,  que  construyeron  los  ''pueblos"  de  la  región  norte 
mexicana ;  otros  afirman  que  son  tupís  o  guaraníes  de  la  cos- 
ta atlántica,  que  sojuzgaron  a  la  raza  indígena,  denominada 
'Hiataanaca'''  por  Posnansky;  este  último  le  da  origen  poli" 
nésico,  como  a  los  caracas  ecuatorianos;  Stübel  ha  comproba- 
do voces  aymarás  hasta  en  el  Ecuador.  Por1  de  pronto,  el 
ho?oüat  aymará  es  característico:  fué  la  meseta  cuya  eleva" 
ción  media  es  superior  a  3500  ni.  sobre  el  mar,  y  la  ciudad 
de  Tiahuanaco  está  en  una  depresión  de  la  misma,  cerca  de 
los  lagos  Titicaca  y  Aullagas,  unidos  por  el  río  Desaguadero, 
siendo  algo  salobre  el  primero,  es  decir,  resto  de  un  primiti- 
vo mar  interior,  por  lo  cual  sus  aguas  no  se  hielan;  la  llanu" 
ra  que  rodea  el  lago  es  una  ele  las  regiones  más  frías  y  en 
ella  el  soroche  hace  penosa  la  respiración,  los  tremendos  vien- 
tos dificultan  el  tránsito,  el  suelo  es  árido  y  estéril,  la  altitud 
y  sequedad  del  clima  sólo  permiten  cultivar  la  patata,  la 
quinúa  y  otras  ¡plantas  indígenas ;  la  comunicación  con  las  re" 
giones  colindantes  es  trabajosa  por  lo  abrupto  de  las  serranías 
y  lo  inhospitalario  de  los  páramos.  En  una  palabra,  el 
asiento  de  la  civilización  aymará  presentaba  todos  los  obs- 
táculos naturales  posibles  para  desalentar  al  pueblo  invasor 
de  toda  tentativa  de  arraigarse  allí,  y  no  se  explica  cómo  no 
sólo  echó  hondas  raíces,  sino  que  construyó  los  monumentos 
maravillosos  que  aun  hoy  asombran:  el  ambiente  geográfico 
no  podía  ser  más  ingrato  como  suelo,  clima  y  aislamiento ; 
nada  facilitaba  allí  la  vida,  siendo  precaria  y  reducida  la 
agricultura,  y  sin  estímulo  la  industria.  Para  solucionar  ese 
problema  sociológico  menester  sería  poder  precisar  el  factor 
étnico,  porque  si  la  raza  invasora  tr'aía  sedimentos  propios 
ele  cultura,  entonces  se  comprende  cómo  ipudo  triunfar  de  los 
obstáculos  que  presenta  el  factor  geográfico;  por  más  que  se 
pretenda  que  en  aquella  época  tan  antigua  el  altiplano  gozaba, 
de  un  clima  relativamente  más  benigno,  porque  entonces  su 
altura  sobre  el  nivel  del  mar  no  era  la  de  hoy.  Pero  lo  po- 
sitivo es  que  la  raza  eligió  la  región  más  elevada  para  levan- 
tar su  magnífica  ciudad,  cuyas  construcciones  monumentales 
parecen  no  haber  sido  terminadas  sino  opue  fueran  súbita- 
mente interrumpidas,  si  bien  no  puede  precisarse  si  a  causa 
de  algún  fenómeno  sísmico  que  destruyó  inopinadamente  a 
sus  pobladores  —  como  la  erupción  del  Etna  sepultó  a  Pom- 
peya  —  o  de  la  invasión  de  tribus  hostiles ;  siendo  curioso 
observar  que  esa  suspensión  parece  repetirse  como  si,  des- 
pués de  un  cataclismo  volcánico,  otra  raza  hubiera  retomado 
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la  actividad  de  la  anterior,  y.  antes  de  concluir  a  su  vez  la 
obra,  fuera  interrumpida  por  nuevo  sacudimiento  terrestre. 
Porque  sólo  así  cabe  explicar  la,  diferencia  evidente  en  el 
estilo  y  en  la  técnica,  en  los  mismos  edificios,  que  demues- 
tra que  Tahuanaco  se  compone,  por  lo  menos,  de  dos  ciuda- 
des superpuestas,  sin  contar  con  la  obra  posterior  del  inca 
conquistador,  quien  hasta  le  dió  el  nombre  que  ahora  tiene. 
Llaman  la  atención  los  dos  cerros  artificiales,  de  diferente 
forma  y  tamaño:  el  más  grande,  rectangular,  es  la  fortaleza 
Acapana;  y  el  menor,  que  es  cuadrado,  es  el  templo  o  Cu- 
machaca.  La  analogía  de  esos  cerros  con  los  mounds  de  la 
región  de  "pueblos"  es  realmente  desconcertante :  aquéllos 
están  rodeados  en  la  plataforma  superior  por  hileras  de 
grandes  bloques  de  piedra,  a  bastante  distancia  unos  de 
otros,  que  fueron  por  largo  tiempo  considerados  como  men- 
tares fálicos  sagrados,  pero  que  se  ha  comprobado  que  son 
pilares  o  columnas  intercalados  en  los  muros  como  parte  in- 
tegrante; su  superficie  exterior  es  lisa,  pero  la  interior  es 
esculpida,  y  los  bloques  que  forman  las  esquinas  están  talla- 
das en  ángulo  recto.  El  Acapana  tiene  sorprendente  ana- 
logía con  los  teocalli  mexicanos:  era  originariamente  tripar- 
tita, como  lo  demuestran  los  muros,  y  su  conjunto  rectangu- 
lar tiene  por  base  una  elevación  natural  del  terreno,  modifi- 
cada artificialmente  en  sus  flancos  con  los  ángulos  salientes 
y  entrantes,  que  caracterizan  el  estilo  tiahuanacuense.  Por 
el  lado  O.  del  Acapana  se  podía  llegar  hasta  la  meseta  por 
dos  enormes  pilares;  frente  a  la  escalinata  se  encuentra  otra 
extraña  construcción  cuyos  muros,  semejantes  a  los  del  gran 
recinto,  están  exteriormente  profusamente  adornados  con 
grotescas  representaciones  humanas,  encajadas  en  los  mis- 
mos muros:  esta  construcción  llamada  sala  de  justicia  o 
Kalassasaya,  parece  haber  sido  completamente  subterránea  y 
a  eso  obedece  la  excavación  que  la  forma:  ¿qué  objeto  tenía 
esta  construcción?  Es  imposible  saberlo,  así  como  tampoco 
el  del  gran  terraplén,  sucesivamente  considerado  como  tem- 
plo o  fortaleza  y  también  como  templo  en  tiempo  de  paz  y 
fortaleza  en  tiempo  de  guerra.  En  él  se  encuentra  el  mo- 
numento más  magnífico  que  levantó  la  raza  de  Tiahuanaco 
y  que  es  la  célebre  puerta  monolítica,  llamada  del  sol,  colo- 
cada en  la  extremidad  N.  O.  del  Acapana  :  hoy  se  encuen- 
tra dividida  en  dos  pedazos  y  en  gran  parte  enterrada.  En 
su  fachada  oriental  presenta  una  figura  humana:  la  cabeza 
es  casi  cuadrada  y  de  ella  salen  varias  rayas,  entre  las  cua- 
les se  distinguen  cuatro  culebras;  los  brazos  se  hallan  abier- 
tos y  cada  mano  tiene  una  culebra  con  la,  cabeza  coronada; 
lo  que  la  figura  tiene  en  sus  manos  es  considerado  como  ce- 
tros terminados  por  cabezas  de  cóndores;  la  cabeza,  que  es 


442  REVISTA   DE  FILOSOFÍA 

casi  tan  grande  como  el  cuerpo,  está  rodeada  completamen- 
te por  rayas,  a  las  que  se  atribuye  un  significado  simbóli- 
co; los  pies  descansan  sobre  un  pedestal  formado  por  un  di- 
bujo que  representa  una  serpiente,  o  el  signo  escalonado  de 
ángulos  entrantes  y  salientes,  típico  de  Tiahuanaco,  y  que  es 
el  símbolo  de  la  tierra.  Esta  figura  está  rodeada  a  ambos 
lados  por  tres  filas  de  extrañas  representaciones:  cada  fila 
tiene  8,  que  representan  alternativamente  personajes  coro- 
nados cuyas  cabezas  son  humanas  o  de  cóndores,  tienen  una 
rodilla  plegada,  en  la  mano  llevan  un  cetro  parecido  a  los 
de  la  figura  central,  y  están  todos  de  perfil:  las  más  alejadas 
del  centro  están  evidentemente  sin  terminar.  En  el  grupo 
de  ruinas  las  piedras  están  esparcidas  en  el  más  completo- 
desorden;  en  ellas  se  advierte  una  forma  de  ornamentación 
muy  común  en  Tiahuanaco,  el  nicho ;  el  tamaño  de  los  nichos 
es  muy  variado,  y  debió  responder  al  uso  a  que  estaban 
destinados,  pues  fueron  emipleados  sin  duda  como  sitio  pa- 
ra guardar  los  vasos  y  hasta  para  depósito  de  las  armas  de 
los  centinelas.  Entre  todas  las  piedras  sobresale  una  sim- 
bólica, porque  representa  el  plano  de  algún  templo  y  debió 
haber  sido  usada  como  piedra  de  los  sacrificios;  se  supone 
que  el  techo  haya  sido  de  paja,  puesto  que  la  madera  no  se  en- 
cuentra en  esas  regiones,  pero  como  son  tan  extensos  y  sin  mu- 
ros divisorios  se  presenta  la  dificultad  de  saber  cómo  lo  sos- 
tenían: Wiener  piensa  que  no  tenían  ninguno  y  que  los  san- 
tuarios del  Tiahuanaco  eran  todavía  una  evolución  de  las  más 
primitivas  dedicadas  al  culto,  caracterizados  por  la  circuns- 
tancia de  carecer  de  techumbre. 

Los  monumentos  de  Tiahuanaco  están  hechos  de  dive1' 
sas  clases  de  rocas;  en  el  llamado  primer  período,  predomi- 
nan las  areniscas  o  arcillosas,  es  decir,  los  elementos  blan- 
dos; mientras  que,  en  el  segundo,  son  lavas  y  basaltos:  ni 
una  ni  otra  especie  de  rocas  las  han  encontrado  en  el  lugar 
en  que  se  levanta  la  ciudad  y  han  debido  llevarlas  hasta  allí 
desde  distancias  considerables,  en  grandes  trozos  y  sin  po- 
seer bestias  de  carga.  Gran  parte  de  los  muros  de  la  ciu- 
dad eran  columnas  o  pilares  monolitos,  de  variadas  alturas, 
pero  siempre  de  tamaños  considerables;  todos  ellos  están 
cuidadosamente  tallados  y  ornamentados,  y  el  motivo  prefe- 
rido han  sido  las  representaciones  humanas.  En  el  edificio 
llamado  Kalassasaya,  las  cabezas  humanas  no  han  sido  es- 
culpidas en  la  roca  sino  aplicadas  a  ella  después  de  haber- 
las obtenido  aparte,  valiéndose  de  una  prolongación  hacia 
atrás  de  la  cabeza  y  que  encajaba  en  un  orificio  practicado 
con  ese  fin  en  el  pilar:  este  procedimiento  ofrecía  menos  di- 
ficultades, porque,  eligiendo  piedras  naturalmente  redon- 
deadas, era  más  fácil  obtener  el  rostro  humano  que  desbas- 
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tando  el  bloque  o  columna;  pero  al  lado  de  esas  cabezas  en- 
cajadas hay  otras  que  han  sido  esculpidas,  lo  que  podría  in- 
dicar que  en  la  misma  obra  han  trabajado  artífices  que  po- 
seían distinto  grado  de  maestría.  Aprovechando  la  forma 
natural  del  bloque  es  como  también  parece  trabajada  la  gran 
estatua  monolítica,  cuya  forma  general  es  la  de  un  paralepí- 
pedo;  la  cabeza  se  destaca  con  claridad,  pero  los  miembros 
apenas;  los  brazos  están  plegados  sobre  el  pecho  y  las  ma- 
nos sostienen  cada  una  un  objeto  distinto;  compañera  de 
esa  debió  ser  otra,  cuya  cabeza  se  encuentra  en  el  Collo-Co- 
Uo:  es  de  pórfiro  azulado  y  mide  1  m.  37,  como  la  anterior; 
esta  estatua  parece  haber  sido  un  paralepípedo  cuyas  aris- 
tas han  sido  redondeados  y  en  las  superficies  todos  los  ór- 
ganos han  sido  indicados  por  bajorrelieves;  hay  otra  esta- 
tua colocada  cerca  de  las  ruinas,  de  granito  rojo  y  mide  3 
metros  de  alto,  las  manos  apenas  indicadas,  se  cruzan  sobre 
el  vientre  y  las  piernas  como  patas  de  elefante  forman  un 
zócalo :  esta  estatua,  como  otras  dos  que  actualmente  están 
colocadas  a  uno  y  otro  lado  de  la  iglesia  de  Tiahuanaco  y  co- 
mo también  las  cabezas  de  Kalassasaya,  están  hechas  sin  ajus- 
tarse a  una  técnica  tan  rigurosa;  las  fisonomías  de  aquéllas 
tienen  alguna  expresión,  aunque  sea  la  del  idiotismo ;  en  cam- 
bio, los  rostros  de  la  estatua  del  Collo-Collo  y  su  compañera, 
así  como  el  de  la  figura  principal  de  la  puerta  del  sol,  no 
tienen  ninguna:  los  rasgos  están  enteramente  estilizados  y 
responden  a  un  canon,  que  es  el  típico  de  Tiahuanaco,  y  en 
el  cual  cada  línea  debió  tener  una  significación  precisa,  como 
ocurre  en  lo  que  llaman  "el  ojo  alado"  y  que  debía  signifi- 
car algo  como  vuelo,  viveza  o  rapidez  de  la  vista,  y  que  se 
encuentra  en  todas  las  figuras  de  dicha  puerta.  En  las  ex- 
cavaciones practicadas  en  Tiahuanaco  y  en  los  parajes  que 
debió  habitar  el  pueblo  que  de  esa  metrópoli  dependía,  se  han 
encontrado  instrumentos  de  piedra,  cuchillos  y  flechas  con 
puntas  de  cuarzo  o  silex;  los  primeros,  destinados  tal  vez  al 
trabajo  de  la  piedra,  y  las  segundas,  a  la  defensa  y  el  ata- 
que :  en  las  mismas  ruinas  se  han  encontrado  piedras  finas 
pulidas,  ópalos,  topacios,  granates  y  trocitos  de  ónix,  en  for- 
ma de  cuentas  de  collar.  Los  antiguos  habitantes  de  Tia- 
huanaco trabajaban  el  oro,  aunque  en  poca  cantidad;  usa- 
ban la  iplata  para  hacer  pequeños  ídolos;  el  cobre,  para  ha- 
chas, cuchillos  y  topos,  y  posteriormente  ese  material  fué  re- 
emplazado por  una  aleación  de  la  que  resultaba  una  especie 
de  bronce  llamado  champí  y  con  el  cual  fabricaban  los  mis- 
mos instrumentos  y  también  las  llaves  o  grampas  que  utili- 
zaban para  mantener  unidas  las  piedras  de  los  muros,  las 
cuales  estaban  colocadas  unas  sobre  otras  sin  ningún  cení  cu- 
to.    Como  arma  defensiva  usaban  una  especie  de  hacha  es- 


4U 


REVISTA    DE  FILOSOFÍA 


t  reliada,  que  se  ajustaba  a  un  mango  y  que  estaba  destinada 
a  dar  golpes  en  la  cabeza,  pues  la  cultura  de  Tiahuanaco, 
como  todas  las  demás  pre colombianas,  desconocía  en  absoluto 
el  uso  del  hierro. 

En  Tiahuanaco  la  cerámica  tuvo  mucha  importancia ;  sus 
restos  se  ha  nencontrado  en  todos  los  sitios  en  que  se  ejerci- 
tó su  influencia.  Aunque  las  formas  no  son  muy  variadas 
están  bastante  bien  modelados :  la  ornamentación  repite  siem- 
pre los  motivos  grabados  en  las  piedras,  ya  sea  en  las  esta- 
tuas o  en  la  puerta  del  sol.  La  mayor  cantidad  de  los  va- 
sos ha  sido  extraída  de  las  construcciones  llamadas  chulpas, 
que  son  de  comprobado  origen  aymará :  los  hay  con  asa  y  sin 
ella  y  no  es  pequeño  el  número  de  los  que  afectan  la  forma 
antropomórfica ;  los  colores  usados  en  la  ornamentación  son 
siempre  el  rojo,  el  blanco,  y  el  negro,  diversamente  combi- 
nados; y  el  primero  empleando  al  mismo  tiempo  diversos  to- 
nos, como  p.  e.  un  vaso  de  las  chulpas  de  Chillamano,  con- 
servado en  el  museo  de  La  Paz,  en  el  cual,  sobre  un  fondo 
rojizo,  hay  dibujada  una  serie  de  figuritas  humanas  en  rojo, 
blanco  y  negro-.  Los  dibujos  de  pájaros,  serpientes  de  una 
y  dos  cabezas,  pescados,  y  la  llamada  decoración  en  terrazas, 
se  repiten  siempre. 

¿  Cuál  fué,  entonces,  la  organización  social  aymará,  que 
desarrolló  tan  extraordinaria  cultura  y  debió  llegar  al  alti- 
plano ya  tan  perfecta  que  *pudo  empezar  directamente  su 
obra,  desde. que  ha  sido  imposible  encontrar  los  rastros  de  su 
evolución?  La  construcción  de  las  megalíticas  ruinas  exigía 
que  esa  organización  fuera  poderosa  y  que  dispusiera  de  un 
pueblo  sometido,  tal  vez  los  habitantes  autóctonos  del  alti- 
plano, para  que  esa  obra  fuera  posible :  el  acarreo  de  los 
enormes  bloques  que,  según  toda  evidencia,  fueron  sacados 
del  rincón  de  Yunguyú,  a  40  millas  de  distancia,,  sin  disponer 
de  bestias  de  carga,  y  la  colocación  de  los  mismos  sólo  pu- 
dieron ser  ejecutados  en  esas  condiciones.  Se  podría  -ase- 
gurar que  formaban  un  pueblo  bajo  una  monarquía  pode- 
rosa, como  dice  D'Orbigny,  pues  si  hubieran  estado  disemi- 
nados en  pequeñas  tribus  no  hubieran  podido  alcanzar  tal 
grado  de  civilización:  esa  monarquía  debió  tener  su  asiento 
en  Tiahuanaco,  verdadero  lugar  de  dominación,  y  estar  apo- 
yada por  una  poderosa  organización  religiosa,  desde  que  la 
ciudad  tenía  renombre  de  santidad.  La  tradición  dice  que 
antes  que  los  incas  reinasen,  los  soberanos  del  Collao  se  ro- 
deaban de  su  corte  y  administraban  justicia  desde  esos  asien- 
tos cavados  en  la  roca,  que  se  encuentran  en  las  proximida- 
des de  Capalama.  Tomando  como  centro  de  irradiación  las 
ciudades  del  lago,  ese  imperio,  que  debió  ser  conquistador, 


EL   DESENVOLVIMIENTO   SOCIAL  445 

ejerció  su  influencia  en  todas  direcciones  y  debió  someter 
por  la  conquista  muchas  regiones,  pues  los  fundamentos  de 
la  fortaleza  de  Ollantaytambo,  que  domina  la  entrada  del 
valle  de  Vilcomayo,  pertenecen  al  estilo  de  Tiahuanaco,  así 
como  las  construcciones  inferiores  del  viejo  templo  de  Pa~ 
chacamac,  en  la  costa:  los  nombres  y  los  hechos  de  esos  re- 
yes no  han  sido  recogidos  ni  siquiera  vagamente  por  la  le- 
yenda. Interrumpida  la  cultura  que  se  desarrollaba  tenien- 
do como  centro  a  Tiahuanaco,  debió  desaparecer  el  gobierno 
que  la  dirigía  y  sus  sucesores  se  agruparon  entonces  en  por- 
ciones familiares,  constituyendo  los  ayllus,  que  después  for- 
maron la  base  social  del  imperio  quichua;  esos  ayllus  esta- 
ban gobernados  por  reyezuelos  independientes  llamados  may- 
kú,  especie  de  jefes  totémicos  que  se  convierten  en  los  curacas, 
vasallos  de  la  dinastía  del  Cuzco ;  el  principal  de  esos  ayllus 
trató  de  reconstruir  el  imperio  de  los  antepasados  y  edificó 
la  ciudad  de  chulpas  de  Sillustani,  cerca  del  lago  de  Uma- 
yo.  En  el  momento  de  la  conquista  incásica,  el  Collao  esta- 
ba dividido  en  dos  grandes  señoríos,  cuyos  jefes  eran  rivales 
entre  sí;  estos  11  señores"  y  sus  antepasados  fortificaban  los 
cerros  con  castillos  que  llamaban  "pucarás"  y  de  ahí  salían 
a  pelear  unos  contra  otros :  en  ese  tiempo  el  esplendor  del 
imperio  había  pasado  y  Tiahuanaco  sólo  era  una  ciudad  en 
ruinas,  que  debió  ser  un  santuario,  y  las  representaciones  de 
la  puerta  del  sol  son  la  síntesis  del  culto  de  los  antiguos  ha- 
bitantes del  altiplano :  la  figura  central  y  principal  dei  la 
puerta  monolítica  es  la  representación  del  poder  único,  ili- 
mitado en  el  tiempo  y  en  el  espacio,  invisible  en  su  esencia, 
pero  mostrando  ahí  su  encarnación  sensible  y  real,  bajo  la 
máscara  del  sol. 

Las  pequeñas  parcialidades  practicaban  una  especie  de 
culto  totémico  y  tribal,  y  así  el  sol  ha  sido  el  tótem  de  la 
región  de  Titicaca,  probablemente  lugar  de  origen  de  la  di- 
nastía incásica.  Los  viejos  aymarás  creían  en  la  vida  futu- 
ra, por  lo  cual  colocaban  al  lado  del  difunto  los  objetos  que  v 
había  necesitado  en  esta  vida,  a  fin  de  que  dispusiera  de  ellos 
en  la  que  acababa  de  entrar:  como  todos  los  (pueblos  primi- 
tivos, imaginaban  la  vida  de  ultratumba  semejante  a  la  que 
conocían.  Nada  se  sabe  acerca  de  la  forma  que  tenían  de 
practicar  el  culto,  ni  la  organización  del  sacerdocio:  éste 
debió  ser  poderoso  a  juzgar  por  la  magnificencia  de  los  tem- 
plos; se  dice  q«e  los  sacerdotes  sorbían  los  sesos  de  la  víc- 
tima y  tal  hipótesis  explicaría  las  trepanaciones  observadas 
en  algunos  .cráneos.  Tiahuanaco  y  Copaeabana  debieron  ser 
lugares  de  peregrinación  y  en  esta  última  ciudad  se  venera- 
ba un  extraño  ídolo,  cuyo  rostro  era  un  piedra  azul  y  que 
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fué  destruido  por  los  misioneros.  En  cuanto  a  los  sacrifi- 
cios humanos,  aunque  es  opinión  que  se  realizaban,  es  im- 
posible afirmar  nada  al  respecto. 

¿Cómo  vivía  la  sociedad  aymará  de  Tiahuanaco?  Es  cu- 
rioso observar  que,  si  bien  son  numerosos  los  edificios  pú- 
blicos, no  se  descubre  ninguna  vivienda  que  hubiera  perte- 
necido al  pueblo,  hecho  que  ha  influido  en  la  suposición  de 
que  haya  existido  una  ciudad  subterránea.  Posnansky  dice 
haber  descubierto  en  las  excavaciones  por  él  realizadas,  lo 
que  ha  llamado  *  'habitaciones  de  los  tiahuanacos"  y  que 
consisten  en  excavaciones  de  forma  circular  o  cuadrada,  con 
una  caJp acidad  utilizable  de  lm30  de  ancho  por  lm40  de  lar- 
go, cuyas  paredes  estaban  sostenidas  por  muros  de  conten- 
ción: la  abertura  que  daba  al  exterior  se  cubría  con  losas  o 
ramas  secas,  sólo  eran  utilizadas  para  dormir  y  cocinar,  co- 
locándose el  hogar  en  una  saliente  que  el  fuego  formaba  en 
un  ángulo ;  dada  la  estrechez  de  estas  habitaciones,  en  la  que 
un  hombre  no  podía  estirarse,  la  forma  de  dormir  sería  sen- 
tado, con  las  piernas  plegadas  y  las  rodillas  apoyadas  en  el 
pecho,  posición  común  a  los  campesinos  y  montañeses  y  que 
se  observa  en  casi  todas  las  momias  peruanas.  Pero  todo 
el  Collao  está  sembrado  de  esas  extrañas  construcciones,  lla- 
madas chullpas;  se  discutió  sobre  si  eran  sepulturas  o  habi- 
taciones, o  si  eran  ambas  cosas  a  la  vez,  pero  los  actuales 
habitantes  las  consideran  en  esta  última  forma  y  huyen  de 
ellas  con  horror.  El  grupo  mayor  de  chullpas  es  el  de  Si- 
llustani,  cerca  del  Umayo  y  que  forma  un  verdadero  pue- 
blo: las  chulpas  son  circulares  o  cuadr angulares,  muchas 
construidas  con  basalto  negro,  algunas  han  sido  recubiertas 
exteriormente  de  una  fina  capa,  de  arcilla  y  la  superficie  es- 
tucada está  pintada  de  rojo  y  blanco,  con  caprichosos  dibu- 
jos ;  las  dimensiones  de  la  -base  son  más  o  menos  las  indica- 
das para  las  habitaciones  de  Tiahuanaco  y  la  altura  varía 
hasta  5  metros:  a  cierta  altura  llevan  todas  una  comisa  so- 
bre la  cual  vuel  ve  a  aparecer  el  muro ;  una  puerta  en  el  lado 
E .  da  con  mucha  dificultad  acceso  a  ella ;  en  el  interior  tie- 
nen una  excavación  en  la  cual  eran  colocados  los  restos  hu- 
manos en  verdadero  desorden,  formando  en  algunas  una 
capa  de  algunos  pies  de  espesor.  Esas  chullpas  han  sido  evi- 
dentemente sepulcros,  pero  cabe  la  hipótesis  de  que  fueran 
habitación  antes  que  ser  convertidas  en  sepulcro :  por  una 
puerta  al  E.,  por  la  cual  apenas  pasa  un  nombre  acostado, 
se  llega  a  una  estancia  de  reducidas  dimensiones  en  cuyos 
muros  hay  pequeños  nichos  —  ornamentación  muy  común  en 
el  estilo  de  Tiahuanaco  —  y  en  los  cuales  se  ven  mazorcas  de 
maíz,  coca,  ollas  y  vasos;  el  techo  formado  por  lajas  de  pie- 
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dra,  presenta  una  abertura  por  la  cual  se  pasa  a  otra  habita- 
•ción,  sobre  la  cual  hay  una  tercera,  más  baja  que  las  ante- 
riores; ésta  debió  ser  el  lugar  destinado  a  guardar  las  pro- 
visiones, la  del  medio  el  dormitorio  y  la  .más  baja  la  cocina, 
de  la  que  se  conserva  todavía  el  hogar.  Squier  considera  a 
las  chullpas  como  sepulcros  y  Posnansky  les  niega  ese  carác- 
ter, considerándolas  como  evolución  de  las  cavernas  artificia- 
les de  los  períodos  de  esplendor  de  la  cultura:  Nadaillac  di- 
ce que  fueron  las  sepulturas  que  reemplazaron  a  los  otros 
monumentos  funerarios  comparados  a  los  dólmenes:  ambas 
construcciones  son  características  del  Collao  y  se  encuentran 
únicamente  en  los  parajes  habitados  por  los  aymarás;  afec- 
tan indiferentemente  la  forma  de  un  círculo  o  de  un  cua- 
drado, y  conservan  en  su  interior  restos  humanos  y  de  la  in- 
dustria de  sus  constructores:  la  mayor  parte  de  los  cráneos 
extraídos  de  ellas  presentan  delformaciones  artificiales,  lo 
que  demuestra  que  los  habitantes  del  altiplano,  como  los  de 
la  costa,  practicaban  la  costumbre  de  deformarse  el  cráneo ; 
sin  embargo  no  parece  haber  sido  practicada  en  los  primeros 
tiempos  de  la  cultura,  pues  no  la  demuestran  las  más  anti- 
guas representaciones  humanas.  De  los  grabados  de  los  va- 
sos y  de  las  figuras  esculpidas  en  las  piedras  puede  deducir- 
se la  forma  general  de  la  indumentaria  de  los  preincásicos 
aymará:  los  ídolos  que  están  delante  de  la  iglesia  de  Tiahua- 
naco,  así  como  las  estatuas  monolíticas  de  las  minas,  llevan 
todas  en  la  cabeza  una  especie  de  turbante  más  o  menos  ador- 
nado, sin  duda  de  acuerdo  con  una  categoría,  y  que  repre- 
senta el  chocoo  que,  para  defenderse  la  cabeza  del  frío  de  la 
montaña,  usan  hoy  los  habitantes  del  altiplano;  las  figuritas 
pintadas  en  los  vasos  llevan  unas  faldas  hasta  3a  rodilla;  o 
un  manto  que  baja  desde  los  hombros,  que  debió  ser  un  pon- 
cho ;  las  mujeres  se  trenzaban  hacia  atrás  en  diversas  formas 
el  cabello,  que  caía  un  ipoco  sobre  la  frente  y  las  orejas:  se 
adornaban  con  collares  fabricados  con  cuentas  de  diversas 
clases  de  piedra  y  muy  poco  el  oro  y  la  plata.  En  cuanto  a 
los  tejidos  con  que  hacían  sus  trajes,  no  se  ha  conservado 
nada,  a  no  ser  unos  hilos  adheridos  al  mango  de  un  cuchillo 
encontrado  junto  a  un  cráneo  trepanado.  De  ia  vida  dia-ria 
y  social  del  pueblo  que  habitó  esas  regiones  no  se  sabe  nada  ; 
no  tenían  animales  domésticos  que  sirvieran  para  el  trans- 
porte . 

La  preincásica  ciudad  de  Tiahuanaco,  que  desarrolló  una 
cultura  cuya  duración  es  imposible  calcular,  encierra  en  ella 
la  cuna  no  sólo  de  la  estirpe  de  los  incas,  sino  también  de  su 
cultura,  de  la  organización  política  y  social  que  impusieron 
•a  su  imperio  y  hasta  del  plano  y  general  disposición  de  los 
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monumentos  que  levantaron  en  todo  el  Perú.  ¿ Tiahuanaco* 
ejerció  en  tal  forma  su  influencia  sobre  el  imperio  incásico?' 
Si  se  tiene  en  cuenta  que  la  dominación  del  Cuzco,  menor  en 
duración  a  otras  anteriores,  respetó  en  gran  parte  lo  que  en- 
contraba establecido  en  las  regiones  que  encontraba,  habien- 
do sido  tan  poderosa  la  dominación  tiahuanacuense,  lo  lógi- 
co es  que  la  cultura  incásica  se  inspirara  en  la  antiquísima 
cultura  de  aquella  misteriosa  sociedad,  acerca  de  la  cual  to- 
das son  conjeturas. 

Un  poco  más  al  norte — en  el  fuerte  Chavin  de  Huántar — 
se  encuentran  ruinas  que  aun  parecen  más  antiguas  que  las  de 
Tiahuanaco :  he  visto  en  el  museo  de  Lima  un  monolito  escul- 
pido, sacado  de  allí,  que  realmente  maravilla.  En  Pachacámac 
se  ha  descubierto  un  templo  que  corresponde  a  otra  época  aún. 
De  modo  que  í^os  encontramos  en  presencia  de  culturas  super- 
puestas, desde  la  de  Tiahuanaco,  primero ;  la  posterior,  que  se 
distingue  por  su  ornamentación  roja,  blanca,  y  negra;  la  si- 
guiente, cuya  cerámica  es  toda  negra ;  y  sólo  después  viene  la 
incásica.  El  estilo  de  Tiahuanaco  evidentemente  ha  servido  de 
base  a  la  posterior  evolución,  porque  se  le  encuentra  no  solo 
en  el  altiplano  sino  en  la  costa,  influenciando  hasta,  el  de  Tru- 
jillo.  Es  cierto  que  la  compenetración  de  esas  culturas  ha  de 
haber  sido  muy  grande,  porque  las  (peculiaridades  del  tallado 
de  piedra  de  Manabi  se  observan  en  el  estilo  de  ornamentación 
de  la  cerámica  de  Nazca  y  en  las  esculturas  de  Chavín,  como 
sucede  con  la  araña  empleada  como  motivo  ornamental.  Sin 
embargo,  en  las  poblaciones  de  la  costa  la  influencia  del  arte 
de  Tiahuanaco  ha  sido  posterior  al  arte  primitivo  de  esas  po- 
blaciones, como  se  observa  en  Chancay  ;  en  cuanto  a  la  de  Tru- 
jillo,  esa  es  a  su  vez  posterior  y  sus  artistas  se  revelan  me- 
jores modeladores  pero  más  inferiores:  ornamentistas.  Ha 
habido,  pues,  tres  centros  distintos  de  cultura  en  esa  región ; 
los  de  Trujillo,  Nazca  y  Tiahuanaco,  desenvolviéndose  en  lí- 
neas prcjpiias,  pues  en  el  norte  el  ¿modelado  llega  a  mayor 
perfección,  mientras  que  en  el  sud  es  el  decorado  de  colores 
lo  que  descuella  y  parece  representar  una  cultura  algo  chu- 
rrigueresca por  lo  excesivo  de  sus  convencionalismos:  el  ar- 
te de  Tiahuanaco  se  extiende  después  a  los  otros  centros  y 
los  influencia  visiblemente,  lo  que  es  posible  indique;  una 
conquista  de  los  reinos  de  la  costa  por  el  imperio  aymará. 

En  el  interior,  en  la  región  lindera  con  el  Marañón,  hay 
otras  ruinas  desconcertantes,  que  indican  que  allí  tuvo  sr 
asiento  una  cultura  distinta :  me  refiero  a  algunos  mono- 
litos típicos  que  he  podido  admirar  en  el  parque  de  la  ex- 
posición en  Lima.  Pero  toda  la  región  de  Huaraz  está  lle- 
na de  ruinas  de  ciudades,  con  castillos  y  templos  de  propor- 
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ciones  fantásticas,  y  los  altiplanos  están  trabajados  en  an- 
denes para  su  cultivo,  exactamente  como  he  visto  lo  están  en 
todos  los  cerros  en  el  Japón,  donde  todo  es  jardín,  hasta  las 
cimas  ele  las  montañas.  Esos  andenes  son  prueba  de  una 
cultura  muy  adelantada,  porque  implican  un  sabio  regadío 
artificial  y  una  agricultura  trabajada  como  jardinería :  es 
decir,  un  pueblo  culto,  próspero,  tranquilo  y  artísti- 
co. Para  idearlos  y  construirlos,  se  ha  necesitado  una  orga- 
nización social  estable  y  conocimientos  técnicos  adelantados. 
Las  ruinas  de  Huanuco  Viejo,  p.  e.,  a  4000  metros  sobre  el 
mar,  muestran  una  ciudad  con  amplias  calles,  casas  rectan- 
gulares y  redondas,  alternadas,  en  manzanas  regulares,  con 
palacios,  templos  y  fortalezas,  todo  de  (piedra  sin  cemento, 
pero  ensambladas  soberbiamente.  La  forma  trapezoidal  es 
allí  general  y  posiblemente  los  incas  la  imitaron  de  aquel  lu- 
gar. Debió  ser  una  ciudad  ele  unos  30.000  habitantes,  a 
juzgar  por*  la  extensión  de  su  perímetro  edificado. 

La  región  de  los  chimu,  también  preincásica,  ha  dejado 
ruinas  que  igualmente  atestiguan  la  cultura  de  aquéllos:  en 
Chanchan  las  'paredes  tienen  decoraciones  en  estuco,  que  real- 
mente son  ele  un  arte  acabado,  con  analogías  curiosas  con  el 
persa  y  egipcio. 

En  los  cerros  de  Tacna  he  visto  todavía  restos  de  petro- 
glifos  de  enormes  dimensiones,  que  se  notan  a  gran  distan- 
cia y  que  parecen  escritos  en  líneas  verticales  como  si  estu- 
vieran en  chino.  Y)  cerca  de  Arequipa,  en  la  Caldera,  'sie 
hallan  figuras  de  hombres  y  animales  y  toda  clase  de  dibu- 
jos ¡geométricos,  todavía  visibles  a  pesar  de  que  el  tiemp'o 
los  va  borrando.  ¿Qué  hacen  ésas  pictografías  en  lugares  tan 
solitarios,  sin  ruinas  de  ciudades  precolombianas ?  ¿no  indi- 
can acaso  otra  cultura  preincásica  antiquísima! 

Problemas  sociológicos  del  más  alto  interés  son  todos  es- 
tes. Lo  que  de  todo  ello  puede  deducirse  es  que  no  cabe  con- 
fundir el  período  cultural  preincásico  con  el  incásico  mis- 
mo. Las  chullpas  aymarás  son  típicas,  y  las  ruinas  de  ciu- 
dades como  Tiahuanaco  son  curiosas.  En  las  sepulturas  o 
chullpas,  malgraclo  que  presentan  éstas  cierta  diversidad  de 
tipos,  sé  nota  que  su  construcción  es  distinta  de  las  de  los1 
incas.  Las  ruinas  de  Copacabana  y  de  Tiahuanaco  difieren 
en  absoluto  de  las  incásicas.  Los  aymarás  descolla- 
ron en  las  artes  industriales:  tejidos,  esculturas  en  piedra, 
alfarería,  todo  es  único.  En  cambio,  también  es  propio  el 
carácter  de  las  ruinas  de  los  chimus:  la  ciudad  de  Chanchan 
—  "el  gran  ehimu"  de  los  cronistas  españoles  —  demuestra 
que  su  organización  social  también  era  completa  y  que  ese 
pueblo  extendió  su  imperio  sobre  las  comarcas  vecinas,  en 
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Casi  toda  la  costa.  Y  esa  civilización  chimu  debió  ser  gran- 
diosa, porque  las  minas  de  Chanchan  muestran  que  esa  ciu- 
dad está  muy  poblada  y  que  sus  comarcas  eran  muy  refina- 
das ;  el  palacio  tenía  grandes  galerías  "con  muros  adornados 
con  bajorrelieves  pintados  al  fresco  y  una  serie  de  terrazas 
con  grandes  jardines;  el  frente  dominaba  toda  la  ciudad  y 
el  rey,  con  su  corte,  situado  en  esas  terrazas  elevadas,  veía 
a  sus  pies  a  toda  la  población.  Esta  debía  ser  muy  prós- 
pera y  ordenada,  por  la  forma  de  la  construcción  de  las  ca- 
sas y  los  grandes  (patios  y  huertas  que  los  circundaban;  se 
ven  grandes  plazas  y  santuarios  al  aire  libre  .  Una  peculia- 
ridad curiosa  de  esa  ciudad  son  los  dos  laberintos  construí- 
dos  en  las  extremidades  opuestas  de  la  misma :  se  puede  se- 
guir sus  vueltas  complicadas,  que  conducen  a  pequeñas  ha- 
bitaciones, a  veces,  y  otras  a  grandes  salas:  antes  todo  es- 
taba recubierto  y  es  evidente  que  quien  allí  se  aventurase 
debía  por  fuerza  extraviar  su  camino.  ¿Qué  propósito  te- 
nían tales  laberintos?  No  es  fácil  decirlo,  pero  evidente- 
mente son  un  refinamiento  de  civilización,  que  sólo  podía 
ocurrirse  a  un  rpueblo  muy  culto  y  muy  organizado.  Más 
todavía:  la  ciudad  estaba  irrigada  con  una  serie  de  canales 
complicados,  que  sólo  pudieron  construirse  por  ingenieros 
experimentados,  y  que  traían  las  aguas  del  río  Moche  de  una 
gran  distancia,  por  un  acueducto  de  muchos  kilómetros  y  la 
embalsaban  en  un  inmenso  dique.  La  raza,  pues,  que  tales 
cosas  ha  hecho,  tenía  que  haber  alcanzado  una  civilización 
igual  o  superior  a  la  que  construyó  Tiahuanaco.  Y  pare- 
ce que  fué  superior  a  juzgar  por  los  restos  de  sus  tumbas, 
que  muestran  tejidos  finísimos,  con  decoraciones  complicadas ; 
de  sti  alfarería,  con  cabezas  humanas  y  animales  y  de  un  es- 
tilo muy  característico ;  de  sus  piedras  y  metales,  mejor  tra- 
bajados que  los  de  los  aymarás. 

¿Cuál  era  la  organización  social  de  los  ehimus?  Por  de 
pronto  es  interesante  observar  que  la  residencia  del  soberano 
estaba  rodeada  de  una  gran  muralla  de  piedra  y  barro,  y  una 
acequia  llevaba  el  agua  necesaria ;  las  casas  de  los  habitan- 
tes estaban  primorosamente  adornadas,  tanto  'por  fuera  como 
por  dentro,  presentando  decoraciones  multicolores  y  estuca- 
dos notables;  el  pueblo  bajo  vivía  en  pequeñas  construccio- 
nes de  arcilla,  alineadas  simétricamente.  Acostumbraban  los 
chimús  a  pintarse  la  cara  de  rojo  y  se  adornaban  ron  aros  y 
objetos  de  oro:  sus  trajes  eran  de  finísima  lana,  con  dibujos 
de  animales.  Tenían  el  culto  de  los  muertos,  a  los  que  en- 
volvían con  mantas  de  vicuña,  colocándoles  cabezas  de  made- 
ra tallada  y  pintándolas  de  manera  que  presentaban  el  as- 
pecto de  una  figura  humana.     Sus  actitudes  artísticas  eran 
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extraordinarias  a  juzgar  por  los  objetos  magníficamente  ta- 
llados en  oro  y  plata  que  se  encuentran  en  sus  tumbas :  en 
el  museo  de  Leipzig  lie  podido  observar  una  numerosa  y  va- 
riada colección  de  los  mismos ;  también  en  el  etnográfico  de 
Berlín  se  ven  colecciones  curiosas  de  objetos  ehimús.  Toda 
la  costa  peruana,  de  Trujillo  a  Tumbez,  era  el  habitat  de  los 
ehimús:  los  incas  quisieron  convertirlos  en  vasallos,  pero 
aquéllos  se  resistieron  tenazmente  a  abandonar  el  culto  de 
los  animales,  y  fué  menester  que  una  guerra  sangrienta  los 
dominara,  sin  pacificarlos,  pues  hasta  la  llegada  de  los  con- 
quistadores españoles  constantemente  se  sublevaban.  Los 
rastros  que  han  dejado  revelan  su  civilización  adelantada : 
sus  huacas  piramidales  de  piedra,  cimentada  con  arcillo  plás- 
tica, son  notables  y  algunas,  como  la  "huaca  obispo"  es  to- 
do un  monumento.  En  sus  sepulcros  se  han  encontrado  mo- 
mias curiosas.  Por  doquier  se  ven  restos  de  acequias,  bor- 
deadas con  piedras,  que  demuestran  pequeños  canales  en  zig- 
zag. En  la  ciudad  del  "gran  ehimú"  se  han  encontrado,  en 
subterráneos,  numerosos  vasos  de  oro  y  plata,  con  adornos 
en  relieve,  paredes  muy  delgadas  y  tan  oxidadas  que  se  que- 
brantan al  tocarlas.  Las  necrópolis  tienen  una  serie  de  ha- 
bitaciones abovedadas  con  varios  nichos,  conteniendo  momias 
cuyos  cráneos  están  pintados  de  rojo  o  dorados  y  los  cadá- 
veres envueltos  en  tejidos,  ostentan  coronas  de  plumas  y 
adornos  de  oro  y  plata.  En  el  edificio  llamado  "presidio", 
de  solidez  excepcional,  hay  una  serie  de  celdas  dispuestas  en 
hileras  y  comunicantes  entre  sí :  eso  indica  que  los  ehimús  te- 
nían ya  el  concepto  de  la  penitenciaría. 

Toda  la  costa  ;p emana  está  llena  de  vestigios  de  civili- 
zaciones preincásicas.  Así,  cerca  de  Lima  se  encuentran  las 
ruinas  de  la  histórica  ciudad  de  Pachaeámae,  que  fué  una 
metrópoli  política  y  religiosa  -como  Tiahuanaco:  los  vestigios 
del  castillo,  construido  en  lo  alto  de  una  colina  y  al  cual  se 
llega  por  sucesivas  terrazas  cortadas  en  la  roca  misma,  tiene 
un  singular  parecido  con  el  mound  piramidal  de  Cholula ;  los 
muros  presentan  figuras  de  árboles  y  hombres ;  la  explanada 
con  vista  al  mar  muestra  trozos  de  Jas  columnas  que  adorna- 
ban el  edificio.  Pachaeámae  fué  una  Meca  sudamericana,  y 
las  sucesivas  peregrinaciones  de  fieles  han  ¡poblado  las  vastas 
necrópolis  que  la  circundan :  las  momias  están  invariablemen- 
te sentadas,  con  la  cabeza  reposando  sobre  las  rodillas  y  ro- 
deando ésta  con  sus  brazos ;  están  envueltas  en  ropas  de  al- 
godón y  mantos  de  diversos  colores,  con  adornos  de  oro  y 
plata.  Observando  la  característica  de  las  vasijas  que  se 
encuentran  en  dichas  tumbas,  se  ve  que  han  pertenecido  a 
épocas  distintas  y  que  allí  mismo  hay  culturas  superpuestas, 
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¡pudiendo  decir  que  los  períodos  sucesivos  de  civilización  en 
Pachacámac  han  sido :  el  del  estilo  clásico  de  los  monumen- 
tos de  Tiahuanaco,  primero ;  un  desarrollo  local  epigónico  del 
mismo  estilo,  después;  el  de  las  vasijas  pintadas  de  blanco, 
rojo  y  negro,  más  adelante ;  el  caracterizado  por  ciertas  va- 
sijas negras,  más  tarde;  y,  finalmente,  el  estilo  incásico. 

Como  el  imperio  incásico  se  extendió  al  sud,  ocupando 
parte  de  la  región  argentina,  de  Jujuy  a  Oatamarca  y  Rio- 
ja,  principalmente  en  lo  que  genéricamente  se  conoce  por 
región  calchaquí  —  aun  cuando  posiblemente  fuera  más  co- 
rrecto denominarla  tan  solo  ''diaguita"  —  es  menester  exa- 
minar qué  clase  de  poblaciones  habitaban  dicha  región  en  la 
época  preincásica  y  cuál  era  su  cultura  y  organización  social. 
Porque  en  esto  se  confirma  la  regla  general  ñel  desenvolvi- 
miento de  la  denominación  incásica:  sólo  se  extendió  a  regio- 
nes con  cultura  previa,  habitadas  por  sociedades  organizadas, 
que  vivían  sedentariamente  en  ciudades  y  que  practicaban  la 
sericultura.  La  toponimia  va  mostrando,  como  cinta  sin  so- 
lución de  continuidad,  el  camino  de  esa  sucesiva  extensión 
del  imperio. 

La  cultura  diaguita  tiene  un  carácter  típico  en  ciertas 
manifestaciones:  su  personalidad  propia  no  se  perdió  con  el 
sometimiento  a  los  incas,  porque  conservaron  su  idioma.  — 
el  cacán  —  y  continuaron  con  sus  usos  sociales  peculiares. 
Se  vestían  con  túnicas  de  lana,  (porque  tenían  como  animal 
doméstico  a  la  llama  —  que  les  servía  de  acarreo  y  para  dar- 
les lana  —  y  esquilaban  los  guanacos  y  vicuñas;  también, 
pero  en  menor  escala,  tejieron  el  algodón.  Su  indumentaria, 
igual  casi  para  ambos  sexos,  tiene  un  corte  incásico  decidido, 
pues  era  la  túnica  uncú  y  las  sandalias  usuta,  completada' 
por  la  cinta  en  la  cabeza,  reminiscencia  del  llautu.  Hasta 
sus  habitaciones  eran  de  tipo  incásico :  sus  aldeas  o  ciudades 
están  construidas  de  pircas  y  en  determinadas  regiones,  co-~ 
rao  la  de  Rioja,  San  Juan  y  los  llanos  de  Catamarca,  de  ado- 
be; esos  muros  ele  piedra  parecían  más  destinados  a  ser  cer- 
cos que  no  paredes  de  habitaciones;  el  hecho  es  que  se  les  en- 
cuentra formando  verdaderas  plantas  urbanas,  muy  frecuen- 
temente en  lugares  escarpados  y  en  forma  de  fortaleza  o  pil- 
carás. Así,  la  Pucará  de  la  Rinconada  tiene  analogías  curio- 
sas, en  su  distribución,  con  los  "pueblos"  de  Nuevo  México, 
y  el  malogrado  Ambrosetti  pretendía  qua  la  cultura  diaguita 
y  la  de  aquellos  "pueblos"  representaban  los  restos  de  las 
extremidades  de  una  raza  primitiva  que  sirvió  de  infraes- 
tructura a  la  civilización  p recolombiana. 

Los  diaguitas  eran  agricultores  notables,  y  son  muy  curio- 
sos los  restos  que  se  han  encontrado  de  sus  obras  de  irrigación, 
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como  sucede  en  otras  partes  de  América;  así,  por  ejemplo,  en 
el  Alfareón,  de  la  Quebrada  de  Humahuaca,  donde  las  ace- 
quias son  perpendiculares  al  río  y  las  laterales  van.  condu- 
ciendo paulatinamente  el  agua  a  más  alto  nivel:  todo  esto 
forma  complicados  sistemas  de  regadío,  que  revelan  conoci- 
mientos técnicos  indudables,  de  modo  que  está  fuera  de  cues- 
tión que  practicaban  la  irrigación  científica  y  sus  descendien- 
tes, hasta  hoy,  continúan  haciéndolo  así.  Habían  domesticado 
la  llama,  y  utilizaban  el  guanaco  y  la  vicuña  con  más  habili- 
dad que  hoy,  porque  sabían  esquilarlos  como  a  ovejas,  mientras 
que  ahora  generalmente  se  mata  el  animal  para  sacarle  la  lana 
después . 

Su  organización  social  —  a  juzgad  por  los  restos  de  su 
aldeas,  por  su  agricultura,  por  sus  animales  .domésticos  - — 
evidentemente  era  adelantada  en  cuanto  a  gobierno  y  régi- 
men económico,  de  familia,  etc.  Pero  los  cronistas  españo- 
les pocos  datos  nos  han  conservado  sobre  ello.  Lo  que  sí 
es  sugerente  es  que  los  incas,  al  dominar  su  territorio,  sfa 
contentaron  con  investir  a  los  jefes  locales  de  la  dignidad  de 
curacas  y  no  tuvieron  tropiezo  alguno  para  introducir  su  ré- 
gimen social  y  económico.  La  sociedad  diaguita  preincási- 
ca ha  debido,  (pues,  estar  socialmente  organizada  bajo  la  for- 
ma de  un  gobierno  central  y  de  agrupaciones  locales  con 
cierta  autonomía.  ¿Eran  comunistas  en  su  régimen  econó- 
mico? ¿su  familia  era  polígama?  Todas  estas  son  cuestiones 
abiertas,  porque  los  restos  de  diverso  género  que  nos  que- 
dan de  su  cultura  no  dan  base  suficiente  para  juzgar  de  ello. 
Pero  fuera  de  duda  está  su  excelente  organización  social,  si 
bien  los  caminos  con  subsuelo  de  piedra,  y  que  están  indi- 
cando un  sistema  de  gobierno  previsor,  no  fueron  construidos 
por  los  cliaguitas  sino  por  los  incas,  aun  cuando  atraviesan 
la  región  de  aquéllos.  En  cuanto  al  fenómeno  religioso,  lo 
que  los  cronistas  nos  transmiten  nos  hace  clasificarlos  entre 
los  que  adoraban  los  elementos:  sol,  truenos,  relámpagos, 
etc.  ;  tenían  sacerdotes  que  eran,  a  la  vez,  adivinos,  y  las  fies- 
tas religiosas  terminaban  en  orgías  de  borracheras.  Los  ri- 
tos funerarios  se  conocen  mejor,  gracias  a  la  excavación  de 
sus  tumbas:  los  párvulos  eran  enterrados  en  urnas,  los  adul- 
tos sobre  la  tierra,  pero  rodeados  de  una  pirca  protectora ; 
ahora  bien,  ese  modo  de  inhumar  los  párvulos  es  exclusivo 
de  los  diaguitas,  porque  no  se  le  encuentra  en  parte  alguna 
de  América.  ¿  Se  trata  de  niños  sacrificados?  ¿A  qué  con- 
cepto religioso  correspondía  esa  costumbre  ?  Otra  peculiari- 
dad diaguita  es  que  ponían  utensilios  y  objetos  juntos  a  los 
cadáveres :  lo  que  dificulta  más  el  conocimiento  de  sus  cos- 
tumbres . 
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Su  industria  era,  en  el  uso  de  la  piedra,  muy  adelanta- 
da: las  esculturas  de  sus  morteros,  p.  e.,  pueden  rivalizar  con 
trabajos  análogos  incásicos;  también  hay  idolitos  y  "hasta 
máscaras  de  piedra,  etc.  También  trabajaron  con  arte  la  ma- 
dera y  el  hueso,  tallando  figuras  humanas  y  ornamentando 
vasos.  En  cuanto  a  los  metales,  practicaban  la  metalurgia 
en  época  preincásica  con  marays  o  pilones  de  piedra  para 
desmenuzar  el  mineral,  y  Imaira  u  hornos  para  fundirlos; 
han  dejado  muchos  objetos  interesantes  en  bronce:  discos 
con  figuras  humanas  o  de  animales,  etc.  Su  cerámica  es  ad- 
mirable, pero  toda  hecha  a  la  mano  y  de  tipo  variado.  Tam- 
bién en  las  rocas  de  la  región  han  dejado  petroglifos  nume- 
rosos . 

No  es  fácil  distinguir,  en  todo  ello,  lo  que  fué  anterior 
a  la  denominación  incásica  de  lo  posterior,  para  deslindar 
la  influencia  quichua  de  la  diaguita  propiamente  dicha. 

Sin  entrar  en  escabrosas  disquisiciones  sobre  el  origen 
de  la  población  diaguita,  que  algunos  pretenden  hasta  iden- 
tificar con  la  náhuatl  y  hacerla  descender  desde  las  meisetas 
californianas  a  través  de  toda  Sud  América,  el  hecho  es  que 
habitó  aquélla  la  región  central  argentina  y  se  distinguió 
por  su  grado  de  civilización  anterior  a  la  conquista  incásica. 
Eran  belicosos  y  celosos  de  su  autonomía:  con  los  incas  al 
norte  y  los  araucanos  al  sud,  estuvieron  en  constante  lucha 
hasta  que  fueron  debilitados.  Estaban  divididos  en  clanes  y 
éstos  en  familias,  cuyo  jefe  ejercía  todos  los  poderes  y  go- 
bernaba tiránicamente :  endogamos,  rehuían  mezclar  su  san- 
gre con  la  de  los  vecinos.  Supersticiosos,  sus  sacerdotes 
ejercían  influencia  decisiva  en  su  vida  diaria:  la  muerte  era 
considerada  como  maleficio  de  alguien.  Tan  apegados  han 
sido  a  su  culto  que,  a  pesar  de  llevar  sus  actuales  descen- 
dientes más  de  tres  siglos  de  conversión  al  catolicismo,  aun 
hoy  invocan  a  Pachamana  y  Ohiqui.  Sus  costumbres  eran 
sencillas:  como  indumentaria,  usaban  una  camiseta  larga  su- 
jeta a  la  cintura,  con  mangas  cortas;  en  la  cabeza  llevaban 
plumas  sujetas  por  una  vincha;  calzaban  sandalias  de  cuero; 
cuidaban  su  cabello,  que  usaban  largo  y  trenzado,  y  resen- 
tían hondamente  su  pérdida.  También  el  poncho  corto  era 
general  entre  ellos.  De  sus  tumbas  han  quedado  objetos, 
que  son  simbólicos :  el  cetro,  que  es  signo  de  mando ;  el  cin- 
cel de  bronce,  que  revela  sus  conocimientos  metalúrgicos ;  el 
fetiche  diminuto,  que  es  la  mascota  para  todos  los  actos  de 
la  vida,  sobre  todo  la  illa  para  proteger  los  rebaños  de  lla- 
mas. 

El  territorio  que  ocuparon  era  ingrato:  fértil,  en  habien- 
do irrigación ;  inhospitalario,  donde  se  carece  de  agua .  Por 
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eso  las  poblaciones  se  asientan  cerca  de  los  cursos  de  agua  y 
se  libran  combates  para  posesionarse  del  suelo.  El  nacer 
con  los  pies  delante  era  signo  de  éxito  en  la  vida:  chaepa  de- 
nominaban al  afortunado ;  los  mellizos  eran  considerados  co- 
mo bendición  especial.  El  papel  considerable  que  la  illa 
desempeña  en  su  vida  revela  el  culto  antiquísimo,  como  el 
zapo,  tan  comúnmente  representado  en  los  objetos  calcha- 
quíes,  y  que  se  ligaba  con  la  eterna  necesidad  de  agua  en 
aquellas  regiones  áridas.  El  fenómeno  religioso  giraba  al- 
rededor de  Catequil,  que  concentraba  la  trinidad  del  trueno 
o  Chuquilla;  el  relámpago  o  Intiallapa;  y  el  rayo  o  Illa- 
po;  todo  lo  cual  simbolizaba  la  serpiente,  tan  frecuentemen- 
te pintada  en  sus  urnas  funerarias.  El  mito  religioso  del 
rayo,  como  personificación  de  la  tempestad,  compartía  su 
adoración  con  la  madre  tierra,  Pachamana,  a  cuya  deidad  pe- 
dían buena  cosecha  ofreciéndole  chicha;  y  con  Ohiqui,  su 
dios  predilecto.  En  sus  ceremonias  religiosas  se  embriaga- 
ban o  sugestionaban  recíprocamente,  hasta  terminar  —  como 
los  musulmanes  fanáticos,  en  la  fiesta  de  Husein  y  Hasan  — 
hiriéndose  unos  a  los  otros,  cuyas  cicatrices  consideraban  des- 
pués como  un  honor.  Muchas  otras  deidades  han  tenido,  a 
juzgar  por  los  fetiches  de  sus  cementerios:  ciertos  idolitos  sin 
orejas,  con  las  manos  apretándose  el  (pecho,  en  eterna  queja ; 
como  la  creencia  del  "doble",  por  lo  cual  el  espíritu  era 
separado  del  cuerpo,  y  de  ahí  que  enterraran  a  sus  muertos 
con  los  ojos  abiertos,  para  que  no  se  extraviaran  en  la  otra 
vida,  y  el  cuerpo  pudiera  seguir  al  espíritu,  primero  en 
ausentarse . 

Todavía  en  la  parte  argentina,  colindante  con  lo  que  fue- 
sección  del  imperio  incásico,  hay  agrupaciones  sociales  pre- 
colombianas  que  ofrecen  un  gran  interés  cultural,  como  es  el 
caso  de  los  comechingones,  que  habitaron  la  sierra  de  Córdo- 
ba; de  los  atacamas,  que  ocuparon  la  Puna;  de  los  huma- 
huacas,  que  se  extendían  linderos  con  Bolivia.  Pero  sus  ras- 
tros culturales  presentan  más  interés  arqueológico  que  so- 
ciológico y  debo,  por  ello,  prescindir  aquí  de  su  examen. 

Tales  eran  las  culturas  preincásicas ;  tal  fué  el  sedi- 
mento sobre  el  cual  se  asentó  el  imperio  de  los  incas  sin  su- 
primir su  característica  local  pero  injertando  sobre  aquella 
la  propia  cultura  de  los  dominadores. 

8.— Examen  Corresponde  ahora  ocuparme  de  la  civilización 
de  la  sociedad  incásica,  cuya  organización  social  presenta  para 
incásica.  nosotros  el  más  alto  interés,  no  sólo  porque  en 

sí  misma  es  uno  de  los  experimentos  sociológicos  más,  curio- 
sos que  ofrece  la  historia  universal,  sino  porque  se  aplicó 
en  la  parte  de  la  República  Argentina  donde  el  imperio  de  los. 
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incas  ejercía  jurisdicción  y,  además,  porque  ha  servido  de 
modelo  a  la  posterior  sociabilidad  de  los  Misiones,  donde  los 
jesuítas,  fundaron  y  sostuvieron  una  sociedad  basada  en  muy 
análoga  orientación . 

No  voy  a  detenerme  en  la  parte  puramente  histórica  del 
imperio  incásico,  ni  en  discutir;  las  versiones  sobre  su  origen, 
de  lo  cual  llenos  están  los  cronistas  Garcilaso,  Montesinos, 
Cieza  y  otros.  Sea  que  se  acepte  la  versión  de  Montesinos 
sobre  la  serie  de  dinastías  t  anteriores  a  Manco  Capac  y  que 
se  la  interprete  como  correspondiendo  a  las  culturas  prein- 
cásicas a  que  ya  me  he  referido;  sea  que  la  leyenda  que  trae 
Garcilaso  sobre  el  mismo  Manco  Capac  se  considere  como  sig- 
nificando que  éste  era  un  jefe  aymará,  que  de  Tiahuanaco 
pasó  al  Cuzco;  lo  indudable  es  que  el^verdadero  reinado  de 
los  incas  se  desenvuelve  desde  la  aparición  de  dicho  jeEe  y 
de  sus  acompañantes,  que  forman  una  especie  de  clan  inca, 
con  idioma  propio  y  con  una  situación  aparte  en  el  imperio, 
como  lo  han  demostrado  Middendorf  y  Markham.  Si  tal 
hecho  es  cierto,  resultaría  que  la  cultura  preincásica  aymará 
— para  conservarle  el  nombre  popular,  por  más  que  técnica- 
mente preténdese  que  corresponde  designársela  con  el  de  co- 
lla —  fué  la  base  y  apunto  de  partida  de  la  que  posteriormen- 
te se  desarrolló  en  el  Cuzco  y  desde  ahí  fué  irradiando  por 
toda  la  parte  de  nuestro  continente  que  se  extiende  desde  el 
río  Ancasmayu,  en  el  norte,  hasta  el  Maule,  en  el  sud,  "ha- 
biendo logrado  formar  un  imperio  enorme,  al  dominar  las 
culturas  preincásicas  que  comprendían  desde  el  Ecuador 
hasta  la  Ar'aucania  a  ambos  lados  de  la  cordillera  de  los  An- 
des, de  manera  que  fué  mucho  más  considerable  qup  el  de 
los  aztecas.  No  tengo,  pues,  para  qué  entrar  en  los  detalles 
de  la  historia  política  y  militar  de  los  monarcas  incásicos,  ni 
referir  reinados  como  los  de  Pachacutec  ni  Huayua  Capac, 
ni  aun  el  de  Atahualpa,  con  quien  el  conquistador  Pizarr'o 
chocó . 

La  importancia  de  la  civilización  incásica  está  demos- 
trada por  sus  monumentos  y  sus  restos,  artísticos.  Superpues- 
ta a  las. culturas  preincásicas,  las  que  continuaron  conviviendo 
con  la  propiamente  incásica,  hay  que  deslindar  cuidadosa- 
mente lo  que  a  uno  y  otro  grupo  corresponde.  Me  he  ocu- 
pado ya  de  lo  que  pertenece  al  grupo  preincásico :  me  concre- 
taré, pues,  a  lo  que  es  de  indudable  procedencia  incásica. 
La  arqueología  clasifica  5  estilos  arquitectónicos  distintos 
en  las  ruinas  y  monumentos  peruanos,  ipero  de  éstos  pro- 
piamente el  primero  es  el  de  Chanchan,  que  corresponde  a 
la  cultura  chimú  y  lleva  el  nombre  de  estilo  yunea ;  el  se- 
gundo es  el  caracterizado  por  el  empleo  de  piedras  redu- 
cidas, unidas  por  tierra  arcillosa  y  formando  los  muros  lia- 
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maclos  pircas :  generalmente  eran  fortificaciones  y  de  ellas  está 
sembrado  todo  el  imperio  de  los  incas,  siendo  las  más  notables 
las  de  Curampa  y  Huiracochapampa ;  el  tercero  es  el  llamado 
ciclópeo,  por  el  uso  de  piedras  enormes,  regularizando  los  la- 
dos, a  fin  de  ensamblarlos  con  las  otras  piedras  sin  cemento  y 
ornamentado  a  veces  el  exterior  con  bajorrelieves;  este  es 
una  evidente  supervivencia  del  estilo  aymará  de  Tiahuanaco, 
pero  los  incas  lo  adoptaron  y  perfeccionaron  en  sus  grandes 
fortalezas  de  Ollantaytambo  y  Sacsahuaman  •  el  cuarto,  aná- 
logo al  anterior,  se  distingue  por  el  menor  tamaño  de  las  pie- 
dras empleadas,  que  se  acercan  a  las  dimensiones  de  las  cono- 
cidas )por  de  sillería:  el  palacio  de  Collcampata  y  el  de  Yu- 
cay  son  sus  mejores  muestras;  el  quinto,  por  fin,  tiene  la  pecu- 
liaridad del  tallado  completo  de  las  piedras,  en  todos  sus  la- 
dos, y  del  uso  de  argamasa  o  cemento  para  ligarlas  entre  sí : 
se  la  emplea  en  los  edificios  largos,  y  puertas,  ventanas,  ni- 
chos, etc.,  todo  es  rectangular.  Sin  embargo,  más  propio  sería 
distinguir  entre  las  ruinas  de  la  costa  y  las  del  altiplano, 
porque  en  las  primeras  las  construcciones  fueron  de  adobe,  y 
en  las  segundas,  de  piedra,  por  lo  cual  resulta  que  la  anterior 
clasificación  de  estilos  se  refiere  exclusivamente  a  la  segunda  y 
dejaría  así  de  lado  una  porción  importante  del  imperio  in- 
cásico. De  todas  maneras  no  hay  que  olvidar  que,  malgrado 
el  alto  grado  de  cultura  que  alcanzaron,  los  incas  no  usaron 
más  metales  que  el  cobre  para  sus  herramientas,  de  modo  que 
el  mover  las  inmensas  moles  de  piedra  de  aquellas  construc- 
ciones sólo  pudo  verificarse  con  el  trabajo  humano.  Por  eso, 
aun  en  la  costa  misma,  el  cimiento  de  sus  edificios  generalmen- 
te era  de  piedra  y  sólo  por  excepción  se  la  usaba  en  los  muros. 

Las  casas  para  vivir  .tenían  un  plan  sencillo  de  distri- 
bución: las  habitaciones  dan  a  un  patio  común  y  todo  el 
recinto  está  resguardado  por  un  muro  al  estilo  de  las  cons- 
trucciones árabes,  en  las  cuales  desde  el  exterior  no  se  puede 
ver  lo  que  en  el  interior  de  cada  casa  sucede,  asegurando 
así  la  independencia  de  cada  domicilio :  alguna  vez  las 
casas  tenían  un  piso  alto,  al  que  se  llegaba  por  una  esca- 
lera a  cielo  abierto,  puestos  los  escalones  contra  el  muro  ex- 
terior; las  habitaciones  contenían  pequeños  nichos  dentro 
de  los  muros,  como  si  fueran  alacenas.  Las  casas  de  los 
funcionarios  eran  un  poco  más  complicadas  y  se  nota  que 
su  planta,  también  rectangular,  las  dividía  en  una  serie  de 
apartamentos,  comunicantes  entre  sí,  con  techos  planos 
y  el  piso  alto  con  una  terraza  por  delante,  de  modo  que 
se  tuviera  desde  allí  una  vista  extensa  ;  los  muros  exterio- 
res estaban  pintados  de  blanco.  Los  palacios  eran  infini- 
tamente más  elaborados :  generalmente,  en  razón  del  suelo 
de  serranía,  estaban  construidos  arriba  de  una  serie  de  te- 
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rrazas  exteriores  sucesivas,  que  se  comunicaban  por  una 
serie  de  escalones ;  la  construcción  era  rectangular,  de  dos 
pisos,  con  una  serie  numerosa  de  habitaciones,  generalmen- 
te de  4  metros  de  altura  y  cuyas  paredes  estaban  es- 
tucadas de  amarillo:  tal  es  el  estilo  de  Pilko  Kayna,  pero 
otros — como  el  de  Huiracochapampa — eran  más  elaborados, 
pues  dentro  de  un  inmenso  cuadrilátero  se  ven  8  grupos 
de  construcciones  separadas,  con  una  inmensa  terraza  co- 
mún y  con  muros  exteriores  de  20  metros  de  alto.  Las 
fortalezas, — aparte  de  los  conocimientos  militares  que  re- 
velan algunas,  como  la  de  Ollantaytambo, — debieron  ser  in- 
expugnables en  su  época  ;  están  situadas  en  puntos  estra- 
tégicos, dominando  valles  y  caminos  de  acceso :  para  llegar 
a  las  mismas  había  que  ascender  una  serie  de  terrazas  y 
los  muros ,  complicados  que  se  notan  demuestran  euán  fácil 
debió  ser  su  defensa;  en  lo  alto  están  las  habitaciones  y 
llama  la  atención  los  bloques  poligonales  de  piedra,  que 
han  debido  ser  acarreados  a  semejante  altura;  todavía  más 
estupenda  es  la  fortaleza  de  Sacsahuaman,  que  defendía 
el  Cuzco,  y  que  se  compone  de  tres  murallas  paralelas  en 
ángulos  entrantes,  de  modo  que  cualquier  fuerza  enemiga 
era  tomada  de  flanco ;  lo  admirable  son  las  dimensiones  dé 
las  piedras  de  esas  murallas  si  bien  algunas  tienen  de  5 
a  6  metros  de  largo  por  4  a  5  de  ancho  y  2  a  3  de  pro- 
fundidad, el  resto  —  la  mayor  parte  —  son  cantos  roda- 
dos de  1  por  1  1|2  metros:  )pero,  de  todas  maneras,  el  pro- 
blema de  su  transporte  a  esa  altura,  sin  ayuda  alguna  mecá- 
nica, es  realmente  desconcertante.  ¿Cómo  sacaban  semejantes 
piedras  de  las  canteras?  ¿Cómo  las  labraban  para  que  ensam- 
blaran sin  cemento?  ¿Cómo  las  llevaban  a  esas  alturas?  Todo 
ello  está  demostrando  que  sólo  con  una  organización  social  ad- 
mirable, en  la  cual  se  dispusiera  de  numerosísimos  brazos,  bajo 
una  dirección  muy  competente,  ha  podido  realizarse  todo  eso. 
En  cuanto  a  los  templos,  los  incásicos  son  los  dedicados 
al  sol,  pues  dejaron  los  de  las  otras  mitologías:  el  de  Co- 
rincancha  en  el  Cuzco,  era  el  más  célebre,  y  lo  rodeaba 
una  muralla  de  más  de  dos  cuadras  de  largo  por  costado, 
conteniendo  cuatro  grandes  edificios,  y  dice  Cieza  que  a  cierta 
altura  corría  por  los  muros  una  íaja  de  placas  de  oi^o ; 
el  templo  de  Chiquitu,  en  la  isla  del  lago  Titicaca,  tam- 
bién parecía  recubierto  de  oro;  pero  casi  todos  los  tem- 
plos fueron  arrasados  por  la  fe  religiosa  de  los  conquis- 
tadores, de  modo  que  las  ruinas  son  informes. 

Por  lo  que  se  refiere  a  las  tumbas  incásicas,  son  ge- 
neralmente subterráneas,  pero  las  hay  en  alto  y  con  ni- 
chos superpuestos  en  gradería:  las  necrópolis  exploradas 
por  lo  general  están  en  la  costa  y  se  superponen  a  las  de 
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los  antiguos  habitantes,  como  sucede  en  Ancón,  pero  las 
huacas  .incásicas  son  peculiarmente  de  caverna  o  gruta.  Es 
muy  difícil  separar  lo  correspondiente  a  un  grupo  cultural 
de  otro,  en  casos  semejantes:  lo  mismo  sucede  en  las  cons- 
trucciones destinadas  a  la  explotación  agrícola,  pues  los 
incas  adoptaron  y  ,  perf  eccionaron  el  sistema  de  andenes, 
que  la  topografía  del  altiplano  imponía,  mientras  que  en 
la  región  costanera  se  esmeraron  en  perfeccionar  la  irri- 
gación y  el  drenaje,  realizando  admirables  obras  de  inge- 
niería, con  diques  artificiales  y  larguísimos  canales  y  acue- 
ductos, en  lo  que  sólo  siguieron  las  huellas  chimus.  Lo  que 
sí.  parece  típicamente  incásico  es  el  sistema  de  grandes  ca- 
minos que  trazaban  en  diversas  direcciones  convergentes  en 
el  Cuzco,  de  modo  que  de  allí  irradiaban  hasta  los  confi- 
nes del  imperio :  esos  caminos  estaban  nivelados,  con  sub- 
suelo de  pieldra,  muros  laterales  de  pirca  y  casuchas  de 
piedra,  de  distancia  en  distancia,  para  el  servicio  de  chas- 
quis, de  modo  que  cualquier  mensaje  oficial  era  transmi- 
tido de  un  confín  al  otro  con  una  velocidad  extraordina- 
ria ;  además,  había  construcciones  de  piedra  o  tambos,  para 
que  .sirvieran  como  de  postas  de  refugio  a  los  viajeros :  los 
caminos  no  eran  muy  anchos,  apenas  de  5  a  8  metros,  pero 
i  admirablemente  conservados,  y  se  distinguen  por  su  tra- 
zado rectilíneo,  tanto  que  en  la  región  montañosa  parecen 
subir  verticalmente,  si  bien  están  divididos  en  secciones  cor- 
tas con  escalones  de  una  a  la  otra.  Los  ríos  eran  atra- 
vesados por  p u Untéis  dolgantes,  generalmente  suspendidos 
con  cuerdas  trenzadas  de  ,  maguey,  lo  que  revela  sus  co- 
nocimientos de  ingeniería.  En  cuanto  a  construcciones  na- 
vales, el  acervo  incásico  es  nil:  ya  dije  que  no  fueron 
navegantes,  y  en  las  costas  marítimas  y  en  los  lagos  apenas 
se  servían  de  balsas. 

Se  ve,  pues,  por  estas  someras  referencias,  que  la  ar- 
quitectura e  ingeniería  civil  de  los  incas  realmente  sólo 
fué  una  extensión,  en  parte  perfeccionada,  de  la  de  los  ay- 
marás y  chimus;  y  que  en  lo  que  toca  a  la  ornamentación 
de  los  edificios  públicos  y  privados,  no  parece  haber  ade- 
lantado gran  cosa  sobre  la  de  las  culturas  preincásicas. 

¿Cómo  era  entonces  el  aspecto  de  las  ciudades  incásicas? 
Recientemente,  en  1916,  Harry  A.  Frank,  enviado  por  la 
universidad  de  Yale,  ha  practicado  una  exploración  detenida 
en  las  ruinas  de  la  ciudad  incásica  de  Machu  Pichu.  des- 
cubierta en  1911  por  el  profesor  Hiram  Bingham.  Las  rui- 
nas han  sido  objeto  de  trabajo  análogo  al  de  las  de  Pom- 
peya  y  Herenlanum,  es  decir,  cavando  la  capa  de  tierra  que 
las  cubría  y  limpiándolas  científicamente :  como  se  han  en- 
contrado en  admirable  estado  de  conservación,  su  examen 
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revela  cuál  era  el  aspecto  típico  de  una  ciudad  de  la  épo- 
ca. Por  de  pronto,  se  nota  que  era  una  ciudad  de  refu- 
gio, porque  su  acceso  es  muy  difícil  por  casi  inaccesibles 
escondrijos  de  los  Andes  y  teniendo  que  trepar  escarpados 
riscos  para  llegar  hasta  ella:  de  ese  modo  cualquier  ata- 
que era  fácilmente  evitado.  Es,  además,  una  delicada  obra 
de  arte  de  intensa  construcción:  el  pueblo  que  la  habitaba 
tenía  que  ser  artista,  muy  hábil  y  muy  'enérgico*.  Casi 
todas  las  obras  de  manipostería  de  la  parte  principal  de 
la  ciudad  son  del  mejor  estilo  incásico,  tanto  en  el  plan 
como  en  el  tallado  y  colocación  de  las  piedras :  todo  es  de 
granito,  de  blancura  gris,  de  modo  que  su  aspecto  debía 
ser  forzosamente  hermoso.  Por  cierto,  no  quedan  sino  mu- 
ros :  como  en  las  demás  ciudades  incásicas,  no  se  encuentra 
estatua  alguna;  los  techos,  como  es  sabido,  estaban  cubier- 
tos de  pastos  o  yerbas,  pues  es  rasgo  típico  de  la  arqui- 
tectura inca  el  no  haber  perfeccionado  las  techumbres.  Lo 
típico,  pues,  son  los  muros,  compuestos  de  piedras  ajusta- 
das entre  sí  con  una  infatigable  exactitud  y  que  sin  nin- 
guna argamasa  se  han  mantenido  hasta  hoy  de  pie,  excepto 
en  algunos  puntos  en  donde  las  raíces  las  han  separado : 
son  tan  simétricos  que  a  veces  no  se  distingue  desigualdad 
alguna.  Tanto  los  muros,  como  las  puertas  y  nichos,  van 
disminuyendo  en  tamaño  al  acercarse  a  la  parte  superior, 
exactamente  como  se  observa  en  las  construcciones  de  Kar- 
nak,  en  el  Nilo.  El  centro  de  la  ciudad  se  encuentra  alre- 
dedor de  su  plaza  principal,  en  la  cual  se  levanta  un  templo 
de  bloques  labrados,  a  cuyo  fondo  se  halla  la  casa  del  sa- 
cerdote y  el  cerro  sagrado.  La  ornamentación  de  los  mis- 
mos no  presenta  los  caracteres  complicados  de  la  decaden- 
cia de  las  civilizaciones,  sino  que  son  de  una  sencillez  viril, 
•con  cierta  delicadeza  y  esplendor  artístico. 

Cuzco  estaba  ya  edificado  cuando  los  incas  hacen  sil 
aparición, en  la  historia:  como  se  encuentra  en  una  llanura 
regada  por  dos  ríos  y  al  pie  de  dos  colinas,  se  componía 
de  dos  partes,  la  alta  y  la  baja,  y  las  cuales  tenían  las  di- 
visiones de  calléis  y  caminos,  etc.  Pero  en  la  parte  alta 
moraban  las  familias  que  pertenecían  al  clan  inca,  y  allí 
se  hallaban  palacios,  templos  y  grandes  edificios  públicos; 
mientras  que  en  la  parte  baja  sus  diversos  barrios  estaban 
habitados  por  gentes  de  todas  las  provincias  del  imperio, 
divididas  según  éstas.  Ollantaytambo  presenta  todavía  su 
estructura  urbana  en  estado  excelente  de  conservación,  des- 
de su  fortaleza,  los  andenes,  la  ciudad  antigua  y  las  dos 
curiosas  construcciones  llamadas  por  los  conquistadores 
"Horca  del  hombre"  y.  "Horca  de  la  mujer''.  En  el  sud, 
las  ruinas  de  Titicaca  revelan  que  allí  debió  existir  una 
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gran  ciudad  incásica :  en  el  norte,  las  de  Incatambo  lo  mis- 
mo, si  bien  la  planta  elíptica  de  la  ciudad  parece  demostrar 
que  fue  más  chimu  que  incásica. 

En  cuanto  al  desarrollo  de  su  cultura  artística.,  hay 
que  observar  que  sus  grandes  esculturas  en  piedra  no  de- 
muestran un  gusto  muy  acabado,  pues  son  manifiestamente 
muy  inferiores  a  las  aztecas  y  mayas :  la  forma  de  los  cuer- 
pos resulta  demasiado  angular,  las  fisonomías  'Son  poco  ex- 
presivas y  el  conjunto  tiene  poca  vida,  tanto  que  parece 
predominar  la  línea  geométrica.  En  cuanto  a  los  objetos 
de  hueso  y  madera,  son  casi  todos  utensilios  prácticos,  sea 
para  servir  al  hilado  y  tejido,  sea  para  la  indumentaria, 
como  los  curiosos  tupus.  La  cerámica  no  ha  superado  a 
la  chimu,  ni  a  la  de  Nazca  ni  a  la  Tiahuanaco,  ni  en  el 
colorido  ni  en  la  variedad  de  formas;  con  todo,  tiene  un 
sello  característico  por  la  singularidad  de  la  forma,  sea  en 
las  estatuitas  funerarias,  sea  en  las  vasijas  de  uso  domés- 
tico :  así,  los  aribalos — verdaderos  vasos  apodos — con  cabezas 
de  animales,  generalmente  pumas;  pero  son  los  vasos  pinta- 
dos, con  series  de  guerreros,  escenas  de  vida  diaria,  danzas  ri- 
tuales, etc.,  lo  más  interesante.  En  cuanto  a  los  objetos  de  me- 
tal, los  incas  se  elevaron  a  una  altura  extraordinaria,  demos- 
trando ser  los  mejores  metalurgistas  del  nuevo  mundo :  utiliza- 
ron el  oro,  plata,  plomo,  estaño,  cobre  y  mercurio,  en  diferentes 
combinaciones,  de  modo  que  sus  joyas  eran  delicadísimas,  como 
ciertas  mariposas  de  oro,  tan  tenues  que  parecían  volar  solas 
cuando  se  lais  arrojaba  en  alto.  Sus  procedimientos  meta- 
lúrgicos, con  sus  huairas  y  hornos  especiales,  fueron  utili- 
zados por  los  conquistadores.  La  pintura,  a  juzgar  por  la 
que  se  encuentra  en  los  vasos  pintados,  es  muy  artística, 
con  una  técnica  casi  impecable,  sobre  todo  en  las  decora, 
ciones  zoomórficas,  pero  no  han  dejado  esas  admirables  pin- 
turas murales,  que  tanto  enaltecen  al  arte  azteca.  De  su 
música  poco  aún  se  sabe :  sus  yaravíes  son,  sin  embargo, 
tradicionales.  Su  literatura,  si  por  tal  se  tiene  al  discutido 
drama  Ollantay — manifiestamente  escrito  en  quichua  des- 
pués de  la  conquista — es  interesante  por  los  cantos  popula- 
res que  contiene.  Su  escritura. — si  por  tal  ise  aceptan  los 
quipus,  que  los  pueblos  asiáticos  también  usaron — parece  les 
servía  principalmente  para  datos  estadísticos  y  como  anota- 
ciones mnemónicas,  lo  que  indujo  a  creer  que  también  los  uti- 
lizaban para  recordar  las  leyendas  y  registrar  los  hechos  de 
su  historia.  Su  astronomía,  malgrado  su  religión  solar,  es  in- 
ferior a  la  maya  y  a  la  azteca. 

Pero  lo  que  es  admirable  —  y  es  esto  cabalmente  lo  que 
más  nos  interesa  en  el  presente  curso  —  es  su  organización 
social.  Era  una  sociedad  basada  en  un  comunismo  perfecto 
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y  en  una  burocracia  técnica,  que  gobernaba  un  monarca 
autocrático  pero  inspirado  siempre  en  el  bien  de  la  comunidad. 
Durante  siglos  funcionó  tal  organización  con  el  éxito  más 
completo  y  realizando  lo  que  las  actuales  doctrinas  socialis- 
tas no  han  soñado  siquiera  en  imaginar;  el  individuo  era  un 
sencillo  rodaje  de  Ta  comunidad  y  sus  actividades  se  ejercían 
como  simples  funciones  sociales,  reglamentadas  y  vigiladas  por 
el  órgano  de  dicha  comunidad,  constituida  por  la  burocracia 
imperial.  Nunca  ha  registrado  la  historia  en  parte  alguna  del 
mundo  una  organización  tan  perfecta,  dentro  de  esa  orienta- 
ción, y  con  un  resultado  más  completo  en  cuanto  a  la  prosperi- 
dad nacional  y  al  funcionamiento  del  sistema;  las  Misiones 
jesuíticas  lo  imitaron  con  análogo  éxito  durante  el  período 
de  la  colonia.  La  comunidad,  por  el  órgano  del  gobierno,  in- 
terviene en  todos  los  actos  de  la  vida,  reglamentándolo  todo  y 
cuidando  de  que  todo  marche  armoniosamente.  Y  eso  que  se 
trataba  de  un  extenso  imperio,  englobando  poblaciones  de  ori- 
gen étnico  distinto  y  de  diverso  grado  de  cultura. 

Posiblemente  las  culturas  preincásicas  se  asentaban  sobre 
el  régimen  de  la  comunidad  de  aldeas  o  de  tribus,  con  jefes 
locales,  pero  el  rasgo  típico  del  imperio  incásico  es  haber  en- 
sanchado ese  sistema,  haberlo  hecho  nacional  y  haberlo  contro- 
lado con  admirable  eficiencia. 

Su  organización  política  se  basaba  en  la  división  territo- 
rial del  imperio  en  provincias,  al  frente  de  cada  una  de  las 
cuales  estaba  un  gobernador  o  curaca,  quien  tenía  bajo  sus 
órdenes  a  una  serie  de  funcionarios  jerárquicos,  que  se  divi- 
dían la  administración  y  la  responsabilidad,  hasta  terminar  en 
una  especie  de  decurión, — que  era  la  unidad  jerárquica  — 
encargado  de  una  decena  de  familias.  Esa  administración  fun- 
cionaba sobre  la  base  de  un  censo  estricto  y  permanente,  de  la 
población  y  recursos  de  cada  grupo  y  provincia,  registrado 
todo  en  forma  de  quipus,  de  los  cuales  se  enviaba  un  dupli- 
cado al  Cuzco,  donde  quedaba  así  centralizado  el  conocimiento 
de  todo  el  país.  De  estricto  acuerdo  con  dicho  censo  se  im- 
ponían las  contribuciones,  que  eran  todas  en  especie  desde  que 
la  moneda  era  desconocida,  pues  no  existía  comercio.  De  tales 
contribuciones  se  llevaban,  a  la  vez,  minuciosos  registros  en 
quipus.  Los  funcionarios  manejaban  ese  sistema  curioso  de 
escritura  y  en  el  manojo  de  hilos,  con  sus  nudos  de  distinta 
forma  y  tamaño,  de  colores  diversos,  con  otros  pequeños  hilos 
agregados  donde  era  menester,  sabían  así  en  el  acto  y  con 
matemática  exactitud  todo  lo  referente  a  la  estadística  del 
país  y  a  sus  contribuciones :  en  Cuzco,  los  quipucamoyos  o  fun- 
cionarios encargados  de  tal  control,  constituían  un  gremio  espe- 
cial. Las  contribuciones  o  tributos  consistían  en  la  prestación 
de  trabajo  personal,  sea  para  el  mantenimiento  de  la  defensa 
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del  estado  o  de  la  organización  social,  en  la  forma  que  más  ade- 
lante se  examinará. 

Como  el  imperio  incásico  nació  en  Cuzco  y  fué  lentamen- 
te extendiéndose,  anexándose  provincia  tras  provincia,  aquel 
sistema  administrativo  implantado  en  la  primera  fué  sucesi- 
vamente aplicándose  a  las  otras  y  funcionó  así  sin  tropiezo. 
El  tributo  del  trabajo  personal  permitió  al  gobierno  de  los  in- 
cas disponer  de  enormes  masas  de  hombres  y  realizar  con  rela- 
tiva facilidad  sea  la  red  de  sus  caminos  reales,  base  del  ré- 
gimen gubernamental,  porque  era  lo  que  permitía  el  cons- 
tante y  rápido  control ;  sea  las  construcciones  de  los  monumen- 
tos públicos,  fortalezas,  palacios  y  templos.  La  primera  me- 
dida política  al  anexar  uira  nueva  provincia  era  no  sólo  implan- 
tar ese  sistema  sino  en  el  acto  construir  la  red  de  caminos  y 
las  fortalezas  estratégicas,  como  los  edificios  públicos  reque- 
ridos por  la  administración  civil  y  religiosa.  Esa  red  de  ca- 
minos hizo  posible  adoptar  otra  singular  medida  de  gobierno: 
al  anexarse  una  región  nueva,  sacaban  de  ella  parte  de  la  po- 
blación y  la  trasladaban  a  una  de  las  viejas  provincias,  cam- 
biándola por  parte  igual  a  la  que  allí  había,  de  modo  que  se 
obtenía  así  una  homogeneidad  rápida  y  segura,  pues  los  gru- 
pos vencidos  o  recalcitrantes  se  sentían  vigilados  por  los  gru- 
pos fieles  y  probados ;  además,  esto  facilitaba  la  inmediata 
implantación  del  sistema  administrativo  incásico,  pues  siempre 
había  grupos  familiarizados  con  él  y  que  modelaban  al  mismo 
el  resto  de  la  población.  Esa  era  la  institución  de  los  miti- 
maes, con  la  que  se  impedía  toda  revuelta  y  en  tiempos  nor- 
males se  descongestionaba  una.  región  demasiado  densamente 
poblada,  haciendo  trabajar  las  regiones  semi  desiertas  o  des- 
pobladas, pues  sucedía  a  las  veces  que,  al  incorporar  una  re- 
gión nueva,  parte  de  ésta  —  sea  por  lo  árido  del  lugar  o  las 
condiciones  climatéricas  o  topográficas  adversas  —  estaba  de 
hecho  abandonada  y  era  improductiva;  en  el  acto  el  gobierno 
incásico  trasladaba  allí  el  número  necesario  de  mitinaes  con 
sus  familias,  emprendía  las  obras  públicas  del  caso:  drenaje, 
irrigación,  andenes,  caminos,  etc.,  y  sostenía  a  dicha  población' 
hasta  que  esa  región  se  tornaba  productiva,  de  modo  que  hasta 
ese  instante  allí  no  se  cobraban  contribuciones  en  especie,  y 
en  cambio  se  les  enviaba  todos  los  auxilios  del  caso,  en  forma 
de  vituallas,  indumentaria,  etc.  La  política  incásica  exigía 
que  no  hubiera  una  parcela  del  territorio  que  no  fuera  pro- 
ductiva, y  que  las  partes  prósperas  del  imperio  ayudaran  a  las 
estériles;  se  buscaba,  además,  que  el  país  entero  fuera  ho- 
mogéneo, refundiendo  en  las  masas  incásicas  a  los  grupos  ven- 
cidos, y  haciendo  que  la  mejor  juventud  de  la  nueva  región 
anexada  fuera  a  estudiar  y  formarse  en  el  Cuzco,  de  modo 
que  a  su  regreso  Llevaba  ya  el  sello  de  la  cultura  incásica. 
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El  nervio  de  esa  política  estaba  en  la  red  de  caminos, 
en  el  hecho  reservados  para  el  gobierno,  pues  nadie  viajaba 
por  placer  sino  que  se  trasladaba  de  un  punto  a  otro  por  man- 
dato superior;  euos  caminos  estaban  siempre  en  perfecto  es- 
tado, porque  cada  localidad  debía  atenderlos  constantemente, 
de  modo  que  los  chasquis  oficiales  circulaban  con  gran  rapidez 
— sabido  es  que  andaban  a  pie  casi  con  la  velocidad  del  galope 
de  un  caballo  —  la  distancia  que  mediaba  entre  casilla  y  ca- 
silla, transmitiendo  al  chasqui  de  la  más  lejana  el  mensaje  y 
salía  aquel  en  el  acto  a  hacer  lo  mismo  con  el  siguiente,  y  así 
sucesivamente  hasta  el  confín  del  imperio.  De  esa  manera  las 
órdenes  del  gobierno  se  cumplían  con  la  máxima  rapidez  po- 
sible. Además,  en  caso  de  mandar  una  expedición  militar, 
por  esos  caminos  circulaba  en  el  acto  y  encontraba  auxilio  en 
los  lugares  adecuados,  de  modo  que  tal  organización  militar 
se  acercaba  al  ideal,  puesto  que  el  gobierno,  de  distancia  en 
distancia,  tenía  depósitos  de  "municiones  de  boca  y  guerra" 
de  modo  que  la  movilización  militar  se  verificaba  instantá- 
neamente y  las  marchas  no  sufrían  tropiezo  alguno.  Por  esos 
caminos  constantemente  circulaban  inspectores  que  visitaban 
los  diversos  lugares,  controlaban  los  quipus  e  informaban  de 
todo  en  el  acto  a  Cuzco. 

El  monarca  —  el  sapa  inca  —  vivía  en  Cuzco,  rodeado 
del  esplendor  más  fastuoso.  Se  decía  ''hijo  del  sol"  pues, 
como  todo  jefe  de  agrupación  precolombiana,  reclamaba  ori- 
gen divino  :  recuérdese  al  Quetzacohuatl  mexicano,  al  Bochicha 
muisca,  etc.  Y  así  fué  el  Huiracocha  peruano;  y  para  conservar 
la  pureza  de  la  sangre  se  casaba  con  su  propia  hermana,  a  fin 
de  que  el  hijo  fuera  el  heredero,  lo  cual  no  aminoraba  su  de- 
recho poligámico  al  harem,  compuesto  de  las  jóvenes  más 
agraciadas  del  imperio.  Tenía  el  privilegio  del  rojo  llautu 
imperial  y,  como  todos  los  del  clan  inca,  llevaba  los  típicos 
botones  en  las  orejas,  que  hizo  que  los  españoles  los  denomi- 
naran " orejones";  además  usaba  la  diadema  de  oro,  con  las 
plumas  de  las  alas  del  coranquenque ;  sus  vestiduras  •—  una 
larga  túnica  y  un  manto  cuadrado  —  eran  de  la  más  finísima 
lana  de  vicuña,  y  se  sentaba  en  un  trono  de  oro  macizo .  Cuan- 
do salía  llevaba  por  delante  su  bandera,  en  forma  de  arco  iris, 
como  insignia  imperial.  Su  corte  era  brillantísima;  todos  los 
utensilios  de  su  uso  debían  ser  de  oro  o  plata .  Su  palacio  tenía 
magníficos  jardines,  en  los  cuales  las  plantas  más  raras  eran 
imitadas  en  metales  preciosos.  Nadie  podía  llegar  hasta  él 
sino  descalzo,  llevando  regalos.  Cuando  viajaba  para  recorrer 
las  provincias,  iba  en  una  litera  de  madera,  resplandeciente 
de  oro  y  pedrerías,  con  cortinas  que  lo  separasen  de  la  vista 
del  pueblo;  los  portadores  eran  hombres  especiales  que  no  de- 
bían jamás  tropezar,  so  pena  de  muerte,  e  iban  precedidos 
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por  otros  que  cuidaban  de  que  no  hubiera  el  menor  tropiezo 
en  el  camino.  Tenía,  además,  palacios  de  verano.  Todo  el  oro 
y  plata  producido  en  el  país  entero  era  propiedad  de  la  co- 
rona, y  las  ñustas  que  consagraban  su  virginidad  al  sol  en  los 
conventos,  escogían  las  hebras  más  finísimas  de  la  lana  de 
vicuña  a  fin  de  que  sirvieran  para  confeccionar  los  vestidos- 
La  sucesión  al  trono  se  verificaba  con  gran  solemnidad: 
el  heredero  debía  ayunar  previamente  y  el  sumo  sacerdote,  en 
el  templo  del  .Cuzco,  le  imponía  el  rojo  llautu.  La  constitución 
política  peruana  entonces  tenía,  pues,  al  sol  como  jefe  divino ; 
a  su  hijo,  el  inca,  como  monarca  terreno;  al  clan  de  los  incas, 
que  constituía  la  nobleza,  y  donde  se  escogían  los  altos  digna- 
tarios y  jefes  militares;  a  los  curacas,  al  frente  de  cada  pro- 
vincia; a  los  otros  funcionarios  inferiores,  que  formaban  la 
burocracia  incásica,  hasta  el  decurión  aludido;  al  pueblo,  por 
último . 

La  clase  noble  o  inca,  pasaba  por  la  iniciación  del  Hua- 
rachicu,  que  era  una  especie  de  orden  monárquica,  y  que  con- 
sistía en  someter  a  los  jóvenes  a  una  serie  de  pruebas  más  o 
menos  severas  y,  después,  a  un  ayuno  de  varios  días,  terminado 
el  cual  competían  en  una  carrera  a  pie  desde  el  cerro  Hua- 
nacari  hasta  el  Cuzco ;  por  último,  se  les  hacía  practicar  ma- 
niobras militares  divididos  en  dos  bandos,  el  uno  atacante 
y  el  otro  defensor,  lo  que  se  completaba  por  una  serie  de  ejer- 
cicios de  destreza  extraordinaria.  El  joven  noble  debía  no  sólo 
mostrarse  apto  para  el  ejercicio  de  la  guerra  sino  saber  fa- 
bricar las  armas,  preparar  las  ushutas  o  sandalias  —  cosa  muy 
importante  por  lo  penoso  de  las  campañas  militares  en  terrenos 
fragosos  —  y  probar  sus  condiciones  morales  y  de  carácter. 
Un  mes  duraba  ila  iniciación  y  los  que  resultaban  aproba- 
dos recibían  entonces  Üa  insignia  de  su  rango,  pudiendo 
desde  ese  momento  ser  llamados  a  funciones  civiles  o  mi- 
litares. El  emperador  inca  rodeaba  la  ceremonia  final  de 
la  mayor  pompa,  para  realzar  así  el  prestigio  de  tal  ins- 
titución, que  era  el  firme  asiento  del  trono. 

¿Cómo  estaba  organizada  la  vida  social  incásica?  El 
gran  interés  sociológico  que  despierta  el  estudio  de  la  or- 
ganización social  incásica  es  este :  se  trata  de  un  país  en 
el  cual  la  sociedad  se  basaba  en  la  más  absoluta  solidaridad 
social  y  en  el  cual  cada  individuo  desenvolvía  sus  activida- 
des, no  a  capricho  o  iniciativa  propia,  sino  como  miembro 
de  la  agrupación  total  y  como  función  social  para  armo- 
nizar la  marcha  del  conjunto.  Realizaba  así.  en  la  prác- 
tica, los  ideales  más  avanzados  de  las  posteriores  doctrinas 
socialistas:  el  bienestar  de  la  comunidad  era  el  decisivo  cri- 
terio aplicado  a  todos  los  actos  de  la  vida  y  según  el  <cual 
se  modelaban  todos  los  fenómenos  sociales,  imposibilitando 
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las  desigualdades  de  los  miembros  de  la  comunidad,  impi- 
diendo que  hubiera  ricos  y  pobres,  que  pudiera  implantar- 
se el  capitalismo,  ni*  existir  antagonismo  entre  el  capital  y 
el  trabajo  desde  que,  no  existiendo  el  capital,  todos  eran  igual- 
mente ricos. 

La  prosperidad  económica  reinaba  en  absoluto  y  la  co- 
munidad realizaba  lo  que  hoy  se  propone  la  novísima  legis- 
lación social;  es  decir,  garantizaba  el  bienestar  de  todos  con 
una  especie  de  seguro  mutuo  que  evitaba  la  miseria  en  la 
ancianidad,  porque  cada  uno  sabía  que  tendría  hasta  el  fin 
de  sus  días  todo  lo  que  pudiera  necesitar.  Era  la  antítesis 
del  individualismo,  ¡sobre  cuyo  concepto  se  ha  basado  la 
civilización  posterior  de  la  raza  blanca,  y  era  el  incontes- 
taclo  predominio  del  colectivismo,  en  el  cual  el  estado  es 
dueño  de  todos  los  medios  de  producción,  recoge  todos  los 
productos  y  los  distribuye  para  el  consumo.  Tal  organi- 
zación ¡se  basaba  en  la  supresión  del  comercio,  tanto  externo 
como  interno,  no  existiendo  moneda  ni,  ppr  lo  tanto,  los 
contratos  usuales  de  la  vida  civil,  con  lo  cual  desapare- 
cía la  posibilidad  de  que  hubiera  pleitos,  y  la  función  de 
la  administración  de  justicia  se  reducía  en  la  práctica  a  la 
tutela  de  la  seguridad  y  el  orden,  por  la  aplicación  de  dis- 
posiciones penales . 

Las  civilizaciones  preincásicas  estaban  preparadas  para 
ello :  porque  es  un  rasgo  típico  de  la  cultura  precolombia- 
na  su  fundamento  comunista,  sin  propiedad  individual  y 
con  organización  gubernamental  disciplinada.  El  gobierno 
incásico  simplemente  desenvolvió  las  consecuencias  de  esa 
orientación  y  las  perfeccionó  con  una  burocracia  vigilante. 

La  sociedad  estaba  organizada  sobre  la  base  del  clan  o 
ayllu,  análogo  a  la  gens  romana,  y  que  constituía  una  uni- 
dad social  de  grupos  familiares  unidos  entre  sí  por  víncu- 
los de  sangre.  Cada  ayllu  se  compuso  originariamente  de 
diez  familias,  sometidas  a  un  funcionario  que,  por  lo  mis- 
mo que  conocía  personalmente  a  todos  los  que  componían 
el  grupo  y  podía  deliberar  con  los  jefes  de  cada  una  de 
esas  .familias,  se  encontraba  habilitado  para  atender  a  todo 
lo  que  refiriera  a  las  mismas.  Cada  diez  grupos  de  avilus 
estaba,  a  su  vez,  bajo  la  dirección  de  otro  funcionario  su- 
perior, que  venía  así  a  ejercer  su  autoridad  sobre  un  con- 
glomerado de  un  centenar  de  familias.  Cada  diez  grupos 
de  estas  centenas,  por  su  parte,  estaba  bajo  la  superinten- 
dencia de  otro  funcionario  análogo.  Y  así  en  grupos  en  que 
se  multiplicaba  regularmente  por  el  sistema  decimal  el  con- 
junto de  grupos,  -se  iban  escalonando  los  diversos  funciona- 
rios, hasta  llegar  al  monarca. 

El  gobierno  de  éste  se  ejercía  así  con  una  regularidad 
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matemática:  cualquier  medida  era  en  el  acto  aplicada  si- 
multáneamente en  todo  el  imperio,  y  la  situación  de  éste, 
gracias  a  las  estadísticas  censales,  registradas  en  quipus  y 
que  cada  grupo  tenía  constantemente  al  día,  era  conocida 
por  el  monarca  y  sus  consejeros,  de  modo  que  se  dictaban 
las  medidas  del  ¡caso  con  perfecto  conocimiento  de  causa. 

Tal  organización  exigía  la  constitución  de  la  gleba  y  del 
domicilio  forzoso.  Cada  individuo  nacía  y  moría  dentro  de 
su  grupo;  en  él  se  casaba  y  formaba  familia;  allí  trabajaba 
la  tierra  que  le  era  asignada,  y  desempeñaba  todas  las  acti- 
vidades sociales  que  se  le  imponían.  La  base  económica  de 
aquella  sociedad  era  la  agricultura  en  las  tierras  adecuadas ; 
el  pastoreo  de  rebaños  de  llamas,  guanacos  y  vicuñas,  en  los 
terrenos  que  no  eran  aptos  para  la  agricultura ;  la  minería, 
donde  se  ordenaba  esa  explotación;  y,  en  todas  las  regiones, 
la  industria  doméstica  del  hilado  y  tejido,  de  la  cerámica,  es- 
cultura, etc.,  con  arreglo  a  las  prescripciones  de  la  comunidad, 
representada  por  el  órgano  del  estado. 

La  tierra  era  propiedad  común,  y  el  estado  la  dividía 
en  tres  fraccionéis :  una,  para  las  necesidades  del  gobierno ; 
otra,  para  las  del  culto;  y  la  tercera,  que  era  la  mayor,  para 
distribuirla  en  cada  agrupación  en  forma  tal  que  cada  fa- 
milia trabajase  la  porción  que  se  le  asignaba.  De  esa  manera 
no  quedaba  rincón  sin  hacerlo  producir.  Los  funcionarios 
de  los  grupos  sociales  distribuían  el  trabajo,  hasta  el  del 
grupo  mínimo — el  de  las  diez  familias — quien  directamente 
vigilaba  por  que  la  roturación  de  la  tierra,  la  siembra  y  la 
cosecha,  se  verificaran  ordenadamente.  La  disciplina  era  ab- 
soluta :  todos  debían  trabajar  y  cada  uno  tenía  su  trabajo 
fijado ;  en  la  roturación  los  hombres  cavaban  la  tierra  — 
pues  no  iconocieron  el  arado  —  y  las  mujeres  y  menores, 
que  los  acompañaban,  desterronaban  y  desmenuzaban  lo  ca- 
vado ;  en  la  siembra  también  se  trabajaba  en  común,  como 
igualmente  en  la  cosecha.  Todo  se  hacía  al  ritmo  de  cantos 
adecuados.  El  estado  designaba  la  clase  de  cultura  apropia- 
da y  daba  la  semilla.  Lo  cosechado  se  recibía  bajo  inventa- 
rio y  se  depositaba  en  almacenes  regionales,  en  sus  tres  di- 
visiones :  para  el  estado,  para  el  culto,  para  la  'Comunidad. 
Los  funcionarios  distribuían  a  cada, jefe  de  familia  la  canti- 
dad suficiente  de  productos  para  la  alimentación  de  la 
misma. 

En  cuanto  al  pastoreo,  es  menester  recordar  que  los  ani- 
males domésticos  incásicos  —  la  llama  y  sus  congéneres  — 
no  desempeñaban  más  funciones  que  las  de  servir  para  el 
transporte  de  los  frutos,  pero  no  eran  de  utilidad  directa 
para  la  agricultura ;  en  cambio,  su  carne  servía  para  la  ali- 
mentación y  su  lana  para  confeccionar  sus  vestidos.  Por  eso 
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el  estado  dividía  los  rebaños  de  llamas,  del  mismo  modo  que 
la  tierra:  parte  para  el  estado,  parte  para  el  culto,  parte 
para  la  comunidad.  Se  esquilaban  metódicamente  y  la  lana 
se  repartía  a  las  familias  para  que  la  hilaran  y  tejieran ;  los 
géneros  y  túnicas,  mantos,  etc.,  que  se  confeccionaban  con 
arreglo  a  modelos  establecidos,  eran  guardados  en  depósi- 
tos regionales  en  forma  análoga  a  las  cosechas  agrícolas. 

La  producción  industrial :  armas,  utensilios,  objetos  de 
todo  género,  estaba  sometida  a  organización  parecida.  Y  de 
todo  se  llevaba  estadística  minuciosa,  cuyos  resultados  — 
representados  en  los  famosos  quipus  —  se  reconcentraban 
en  el  Cuzco,  de  manera  que  dos  funcionarios  que  estaban  al 
cargo  de  esas  cosas,  en  el  acto  podían  informar  sobre  el  es- 
tado de  cua'lquier  región  del  imperio :  su  población,  estado 
de  sus  tierras  y  rebaños,  producción,  etc. 

Las  obras  públicas,  que  se  consideraban  como  función 
de  la  comunidad  —  caminos  reales,  irrigación,  fortalezas, 
etc.  —  eran  construidas  con  el  trabajo  de  los  mismos  grupos, 
pues  cada  funcionario  escogía  los  hombres  que  debían  ocu- 
parse en  ello,  y  mientras  desempeñaban  tal  trabajo,  su  par- 
cela de  tierra  era  cultivada  por  otros,  de  modo  que  se  esta- 
blecía una  ,  curiosa  organización  cooperativa,  en  la  cual  to- 
dos se  ayudaban  y  cualquier  trabajo  que  hicieran  era  siem- 
pre en  beneficio  de  todos.  Por  eso  no  había  salarios  ni  di- 
nero; todo  era  prestación  recíproca  de  trabajo.  El  estado 
ejercía  las  funciones  de  un  buen  padre  de  familia,  que  vigila 
todo,  lo  reglamenta  y  está  atento  a  que  ]a  cooperación  uni- 
versal sea  completa.  De  ahí  que  no  hubiera  motivo  de  queja 
posible,  y  que  todos  estuvieran  contentos  con  su  suerte,  por- 
que su  igualdad  era  absoluta. 

La  diversidad  de  las  funciones  sociales  era  igualmente 
reglamentada  por  el  estado.  La  inmensa  mayoría  de  la  po- 
blación trabajaba  en  la  forma  dicha,  pero  los  que  componían 
la  burocracia  no  sufrían  en  nada  porque  del  trabajo  general 
se  les  asignaba  todo  lo  que  necesitaran:  habitación,  indu- 
mentaria, alimentación,  etc.  Los  que  ingresaban  a  la  buro- 
cracia desempeñaban  su  actividad  social  con  eil  ejercicio  de 
sus  empleos  y  no  trabajaban  la  tierra.  Lo  mismo  puede  de- 
cirle de  la  casta  militar,  es  delcir,  de  la  clase  social  de  los 
"orejones",  antiguo  clan  de  los  incas,  que  era  educada  para 
servir  de  oficialidad  superior  e  inferior  en  caso  de  guerras 
o  expediciones  militares,  pues  los  soldados  eran  los  hombres 
válidos  del  pueblo.  E  igual  cosa  corresponde  decir  de  la 
casta  sacerdotal,  es  decir,  de  la  clase  social  dedicada  al  cul- 
to ;  eran  educados  para  ello  y  dedicaban  su  actividad  entera 
a  lo  mismo.  De  modo  que  tanto  la  clase  burocrática,  como  la 
militar  y  la  sacerdotal,  desempeñaban  sus  actividades  socia- 
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les  0011  exclusión  forzosa  de  la  producción  económica,  y  por 
eso  eran  mantenidos  de  las  dos  porciones,  de  la  tierra  y  de 
los  rebaños,  separadas  para  el  estado  y  para  el  culto. 

Esa  organización,  pues,  implicaba  la  absoluta  socializa- 
ción de  los  instrumentos  de  producción,  de  los  productos 
mismos  y  de  su  distribución,  atendiendo  a  las  necesidades 
del  gobierno  y  del  culto  a  la  vez.  El  fenómeno  educacional 
era  de  radio  limitado,  porque  se  concretaba  a  preparar  a  los 
que  ingresaban  a  las  tres  funciones  dichas:  la  burocrática, 
la  militar  y  la  sacerdotal.  El  resto  —  es  decir,  el  pueblo  — 
no  requería  educación,  fuera  de  la  doméstica,  porque  nacía 
y' vivía  para  el, trabajo  asignado. 

Las  tres  clases  antes  indicadas,  sobre  todo  la  burocrá- 
tica, constituían  la  espina  dorsal  del  sistema.  Porque  allí  se 
atendía  constantemente  a  que  todo  el  imperio  produjera  lo 
más  posible,  practicando  obras  considerables  de  irrigación 
donde  eran  menester,  construyendo  andenes  en  las  regiones 
serranas,  transporta^ndo  grupos  mitimaes  a  las  partes  menos 
feraces,  procurando  que  metódicamente  se  trabajara  por 
igual  en  todas  partes  y  con  el  mayor  rendimiento  posible. 
De  ahí  que  se  estudiara  qué  cultivo  o  clase  de  trabajo  era 
más  conveniente  en  cada  lugar,  y  que  se  atendiera  a  que  así 
se  verificara.  La  burocracia  pensaba  y  vigilaba ;  el  pueblo 
trabajaba  pasivamente  y  sólo  ejecutaba  el  trabajo  que  se  le 
prescribía. 

El  principio  dominante  de  esa  solidaridad  social  era  que 
todos,  desde  el  que  trabajaba  la  tierra  hasta  el  que  cuidaba 
de  los  dioses,  contribuían  cooperativamente  al  bienestar  co- 
mún; cada  uno  sabía  que  jamás  le  faltaría  nada,  ni  habita- 
ción, ni  vestidos,  ni  alimentos.  Era  un  mutualismo  que  im- 
pedía hubiera  celos  entre  las  clases  sociales  y  todos  se  sen- 
tían solidarios  entre  sí. 

La  burocracia  es  la  parte  admirable  de  esa  organiza- 
ción. Porque  era  el  cerebro,  el  ojo,  la  voluntad  del  cuer- 
po social:  era  el  alma  del  mismo,  y  tal  fué  la  educación  a 
que  se  sometía  a  quienes  ingresaban  en  esa  carrera,  que  só- 
lo se  admitían  elementos  inteligentes  y  probados,  bien  en- 
trenados, disciplinados  y  activísimos.  La  honradez  era  com- 
pleta porque,  no  existiendo  desigualdad  en  la  riqueza,  fal- 
taba el  incentivo  para  el  abuso  o  el  latrocinio :  la  menor  fal- 
ta de  celo  en  el  desempeño  de  sus  funciones,  gracias  al  re- 
cíproco control  que  esa  jerarquía  de  empleados  fatalmente 
ejercía  sobre  sus  miembros,  era  castigada  en  el  acto  sin  pie- 
dad, como  crimen  de  lesa  majestad. 

La  masa  entera  del  imperio  estaba  sometida  al  núcleo 
z  central  de  Cuzco :  era  éste  realmente  el  corazón  de  aquel 
sistema  arterial  y  venoso;  y  la  sangre  de  la  vida  circulaba 
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por  todo  el  cuerpo  social  como  circula  en  el  del  individuo, 
partiendo  del  corazón  y  volviendo  al  mismo. 

En  semejante  sociedad  el  comercio  estaba  demás:  den- 
tro de  sus  (dominios  se  producía  todo  lo  que  se  necesitaba 
y,'  en  realidad,  el  producto  de  la  tierra  era  lo  que  bastaba 
para  todo.  Era  la  aplicación  indirecta  de  la  doctrina  del 
impuesto  territorial  único,  porque  de  dichos  productos  sa- 
caba el  estado  todo  lo  que  necesitaba  para  sus  consumos 
y  sus  necesidades.  Los  depósitos  estaban  siempre  llenos  y 
en  cualquier  momento  se  sabía  todo  lo  que  en  ellos  había. 
La  admirable  red  de  caminos  permitía  la  vigilancia  conti- 
nua y  si  la  población  aumentaba  se  buscaba  incorporar  nue- 
vas tierras,  o  convertir  en  fértiles  las  estériles  por  medio  de 
obras  de  irrigación.  Toda  obra  pública,  toda  necesidad  del 
estado,  en  el  acto  tenía  a  su  disposición  la  población  entera, 
y  la  prestación  del  trabajo,  gracias  a  'la  curiosa  escala  de 
funcionarios  de  grupos  por  decenas,  se  verificaba  instantá- 
neamente sin  tropiezos  ni  demoras.  Era  una  fuerza  enor- 
me para  la  paz  e  invencible  para  la  guerra.  Jamás  se  ha 
practicado  un  socialismo  de  estado  más  perfecto  y  completo: 
la  prosperidad  reinaba  sin  dinero  ni  impuestos. 

No  se  compraba  ni  vendía  nada :  el  estado  distribuía 
todo.  No  había  para  qué  asociarse,  porque  cada  uno  debía 
trabajar  en  lo  que  el  funcionario  respectivo  le  indicase.  No 
había,  pues,  ni  préstamos  ni  hipotecas,  ni  contratos  de  géne- 
ro alguno-  ni  juicios  sucesorios,  porque  no  existiendo  la 
propiedad  individual  ni  la  moneda,  perdían  su  razón  de  ser 
esas  instituciones  de  derecho  civil.  Menos  podían  existir 
las  de  derecho  comercial  ni  ninguno  de  los  rodajes  de  la  vi- 
da económica  nuestra:  ni  bancos,  ni  bolsas,  ni  nada  pareci- 
do. Nadie  viajaba,  porque  cada  uno  debía  permanecer  en 
su  grupo  a  las  órdenes  del  funcionario  que  dirigía  a  éste. 
El  oro  y  la  plata  nada  valían,  porque  se  les  entregaba  al  es- 
tado para  realzar  el  trono  y  el  altar  :  de  ahí  la  profusión 
deslumbradora  de  los  adornos  de  palacios  y  templos. 

Es  la  organización  más  sistemática  que  pueda  concebir- 
se :  en  ella  se  suprimía  la  iniciativa  individual  y  todo  lo  ab- 
sorbía la  comunidad.  Era  la  pasividad  más  absoluta  en  el 
pueblo  y  toda  iniciativa  partía  del  gobierno. 

El  eje  del  sistema  estaba  en  la  vigilancia  constante  de 
ese  mecanismo  político  social :  y  en  el  esfuerzo  sempiterno 
por  unificar,  rápida  y  completamente,  los  elementos  hete- 
rogéneos de  población  que  la  política  de  no  interrumpida  ex- 
pansión incorporaba  sin  'descanso  al  imperio  común.  De 
ahí  la  burocracia  enorme,  el  servicio  complicado  de  estadís- 
tica de  quipus,  y  el  control  vigilante  hasta  en  los  detalles 
ínfimos.    Era  la  tutela  completa  del  estado  sobre  sus  miem- 
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bros:  no  sólo  la  gleba  existía  en  el  hecho  con  la  fijación  in- 
dividual en  el  domicilio,  sino  que,  para  hacer  ambas  cosas 
más  eficientes,  cada  región  llevaba  un  signo  exterior  deter- 
minado en  su  indumentaria:  sea  en  el  corte  del  cabello,  en 
los  adornos,  en  las  vestimentas,  etc.,  de  modo  que  al  ins- 
tante se  veía  si  un  individuo  estaba  o  no  donde  le  corres- 
pondía estar.  La  burocracia  tenía  así  facilitadas  sus  fun- 
ciones con  esa  interdicción  de  la  libre  circulación.  Lo  ingenioso 
era  la  división  atómica  de  la  población  en  múltiplos  de  diez,  lo 
que  permitía  el  control  más  eficiente  y  minucioso;  sin  embar- 
go, a  la  larga  esos  grupos,  por  el  natural  crecimiento  de  la  po- 
blación, aumentaban  el  número  de  sus  miembros,  pero  se  bus- 
caba conservar  siempre  la  unidad  del  ayllu  haciendo  que  del 
excedente  se  eligieran  las  mitimaes  que  se  enviaban  a  formar 
nuevos  grupos  en  otras  regiones.  La  decuria  era,  pues,  la 
base  social  y  estadística:  no  se  permitiría  que  las  gentes  — 
los  varones  de  más  de  24  años,  las  mujeres  de  más  de  20,  — 
permanecieran  solteras,  obligándolas  a  casarse  para  formar  el 
núcleo  de  nuevos  grupos.  No  cabía  así  confusión  posible  ni 
por  la  raza  ni  por  la  familia  y  el  censo  permanente  se  fa- 
cilitaba de  ese  modo,  como  el  conocimiento  de  los  anteceden- 
tes de  cada  uno.  El  funcionario  inferior,  o  decurión,  co- 
nocía personalmente  a  todo  su  grupo ;  lo  vigilaba  y,  a  la 
vez,  defendía.  El  ejército  burocrático  de  funcionarios  era 
responsable  del  buen  funcionamiento  de  ese  mecanismo  so- 
cial: todos  estaban  prontuariados  y  sus  pasos  eran  automá- 
ticamente registrados  en  los  quipus. 

De  ahí  que  la  familia,  como  función  social,  escapara  al 
capricho  de  la  inclinación  individual.  Cada  año  el  decu- 
rión designaba  a  los  que  debían  casarse  entre  sí,  y  éstos  se 
conformaban  sin  objetar. 

No  cabían  escaseces  ni  hambre,  porque  si  la  cosecha  de 
una  región  era  inferior,  se  llevaba  de  otra  parte '  lo  necesa- 
rio para  completar  la  diferencia.  Los  inspectores  viajaban 
constantemente  de  un  extremo  a  otro  del  imperio,  revisando 
todo,  viendo  que  a  todo  se  atendiera,  e  informando  metódica- 
mente a  la  administración  central  del  Cuzco.  Como  todo 
el  poder  venía  del  inca,  la  unidad  más  completa  reinaba  por 
doquier.  Se  buscaba  infundir  en  las  masas,  como  institu- 
ción pedagógica  y  política,  que  la  ocultación  de  la  menor 
transgresión  era  una  ofensa  al  monarca,  de  modo  que  fal- 
ta alguna  se  ocultaba  porque  era  en  el  acto  delatada  por  los 
demás-  No  cabían  mendigos  ni  haraganes,  en  razón  del  ca- 
rácter socialista  de  las  instituciones  y  del  minucioso  control 
burocrático . 

El  nexo  de  esa  organización  social  era  el  total  sacrificio 
del  individuo  en  aras  de  la  comunidad.     No  existía  la  li- 
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bertad  interna  ni  externa.  Nadie  podía  mejorar  su  situa- 
ción. No  había  estímulo  para  progresar.  Pero  no  había 
ansiedad,  en  cambio:  si  la  felicidad  consiste  en  esa  tranquili- 
dad, todos  eran  felices. 

Cuando  la  conquista  española  tiene  lugar,  la  fusión  de 
las  diversas  partes  del  imperio  aún  no  era  completa.  La 
tendencia  centrífuga  luchaba  con  la  centrípeta.  La  nive- 
lación social,  en  algunas  regiones,  (  era  más  superficial  que 
fundamental .  Pero  el  sistema  de  los  mitimaes  y  la  imposi- 
ción del  quichua,  como  lengua  general,  iban  produciendo  ese 
resultado.  Si 'después,  y  durante  la  colonia  española,  al- 
gunas regiones  han  Suelto  a  orientarse  de  manera  diversa 
en  sus  fenómenos  sociales,  débese  a  que  dicha  amalgamación 
no  había  tenido  tiempo  aún  para  realizarse  por  completo. 
Sin  embargo,  ha  quedado  hasta  nuestros  días  el  rasgo  típico 
de  la  lengua  general,  y  el  quichua  se  ha  substituido  definiti- 
vamente a  las  lenguas  regionales  primitivas. 

Más  todavía :  los  incas,  a  medida  que  incorporaban  una 
nueva  región  a  su  imperio,  empleaban  un  medio  supletorio 
para  injertar  en  su  organización  la  unidad  nacional:  obli- 
gaban a  lo  más  selecto  de  la  juventud  a  pasar  una  larga  tem- 
porada en  el  Cuzco,  de  donde  salían  como  vacunados  con 
el  régimen  incásico.  Eso,  y  el  uso  también  del  transporte  de 
grupos  de  mitimaes,  en  decenas  de  familias,  para  instalar- 
las en  el  corazón  de  las  nuevas  regiones,  facilitó  enorme- 
mente el  predominio  de  la  cultura  inca.  Cuando  eso  no 
bastaba  se  establecían  fortalezas  con  guarniciones  nume- 
rosas, las  que  llevaban  sus  familias  y  se  convertían  así  en 
colonias  militares. 

Por  lo  demás,  el  estado  no  intervenía  en  el  fenómeno 
religioso  en  las  poblaciones  incorporadas  o  vencidas:  se  le 
respetaba.  Lo  que  se  exigía  era  su  adaptación  al  fenóme- 
no económico  y  político;  lo  demás,  se  toleraba.  El  Cuzco 
era  el  único  centro  del  imperio;  cuando  se  quería  honrar 
especialmente  a  alguno  se  le  llamaba  a  residir  allí  por  algún 
tiempo. 

Tal  civilización  habría  podido  seguir  funcionando  inde- 
finidamente, porque  no  admitía  el  elemento  perturbador  del 
progreso.  No  cabía  evolución  alguna.  Era  un  tipo  hierático 
de  sociedad,  que  no  requería  perfeccionamiento  alguno.  Los 
individuos  no  aspiraban  a  cambio  ninguno,  ni  tenían  por  que 
afanarse  ni  desear  adelantos  en  nada.  De  ahí  que  no  inven- 
taran nada  y  que  sus  utensilios,  durante  siglos,  continuaran 
siendo  siempre  los  mismos. 

Lo  realmente  admirable  es  la  solución  del  difícil  pro- 
blema de  repartir  con  justicia,  entre  todos,  las  prestaciones 
debidas  al  estado.  Era  un  mecanismo  poderoso  en  manos  del 
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gobierno,  pero  de  una  pasividad  absoluta:  si  no  se  le  orde- 
naba hacer  algo  no  soñaba  siquiera  en  hacerlo.  Por  eso, 
cuando  Pizarro  captura  a  Atahualpa  con  un  puñado  de  hom- 
bres en  medio  de  una  población  de  miles  de  guerreros,  nin- 
guno de  estos  se  mueve  porque  el  inca  no  acertó  a  ordenarles 
que  lo  hicieran.  Y  como  el  monarca  era  el  representante  de 
dios,  en  su  carácter  de  "hijo  del  sol",  nadie  se  preguntaba 
porque  ordenaba  o  porque  no  lo  hacía:  se  obedecía ' simple  y 
ciegamente  sus  indicaciones. 

Esa  realización  completa  del  socialismo  de  estado  ¿re- 
presenta, acaso,  un  ideal  en  la  organización  social?  Porque 
debe  convenirse  en  que  las  doctrinas  socialistas  más  avanza- 
das jamás  han  llegado  a  tanto,  y  asimismo  han  sido  tacha- 
das de  utópicas.  Pues  bien:  allí  todo  eso  funcionó  durante 
siglos,  en  una  inmensa  región,  sobre  una  población  numero- 
sa y  con  el  éxito  más  completo.  ¿Cuál  ha  sido  su  resultado1? 
Destruido  el  imperio  incásico,  suprimida  su  burocracia,  so- 
metida esa  sociedad  al  molde  colonial  de  la  legislación  de  In- 
dias, ni  los  cuatro  siglos  de  la  colonia  ni  el  siglo  de  vida  pos- 
terior independiente  han  podido  cambiar  el  rasgo  fatal  de 
la  absoluta  pasividad,  de  la  inercia  completa,  de  la  falta  de 
iniciativa  y  de  estímulo,  que  caracteriza  a  las  poblaciones  in- 
dígenas de  los  países  hispanoamericanos.  ¿Es  este  el  ideal 
que  la  aplicación  de  las  doctrinas  socialistas  aspiran  a  reali- 
zar? 

Estas  y  otras  cuestiones  igualmente  interesantes  nos 
irán  ocupando  a  medida  que  adelantemos  en  el  estudio  del 
desenvolvimiento  social  hispanoamericano.  Lo  dicho  hasta 
aquí  basta  para  poder  darnos  cuenta  del  sedimento  social 
que  las  civilización  americanas  precolombianas  representa- 
ron al  efectuar  la  conquista.  ¿Cómo  obró  la  madre  patria 
a  su  respecto?  ¿Cuál  fué  su  legislación  sobre  el  particular? 
¿Cuál  la  realidad  de  su  desarrollo  social  sobre  base  seme- 
jante? 

De  lo  expuesto  se  deduce  que,  aun  haciendo  a 
conclusión.  un  lado  la  cuestión  del  origen  mismo  del  hombre 
o  siquiera  la  del  carácter  autóctono  o  no  de  las 
civilizaciones  americanas  precolombianas,  está  fuera  de  duda 
que  el  continente  de  América,  al  ser  descubierto  por  Colón 
v  emprender  España  su  conquista,  tenía  una  serie  de  pue- 
blos de  avanzadísima  cultura  y  cuyas  sociedades  habían  asu- 
mido formas  tan  adelantadas  que — como  sucede  con  el  tipo 
de  la  sociabilidad  incásica — hoy  mismo,  en  pleno  siglo  XX. 
llaman  profundamente  la  atención.  Tales  sociedades  eran 
muv  superiores  a  las  decantadas  de  Egipto  y  Babilonia,  en 
la  historia  del  mundo  antiguo ;  y  había  sido  tal  la  duración 
multisecular  de  su  evolución  que  las  razas  respectivas  mol- 
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dearon  su  mentalidad  y  hábitos  tan  profundamente  que,  mal- 
grado  los  tres  siglos  posteriores  de  la  época  colonial  y  el  si- 
glo último  de  independencia,  continúan  todavía  hoy  viviendo 
en  la  misma  forma  en  que  lo  hacían  antes  de  la  conquista,  con 
Los  mismos  criterios  y  con  idéntica  mentalidad.  Eso  encierra 
un  problema  sociológico  extraordinario,  pues,  salvo  la  excep- 
ción de  cierta  parte  del  Río  de  la  Plata,  el  resto  de  la  Amé- 
rica Española  se  compone  de  repúblicas  en  las  cuales  la  po- 
blación de  origen  indio  forma  una  tan  inmensa*  mayoría  que,, 
en  algunos  casos,  llega  casi  a  un  90  por  ciento  de  la  totali- 
dad de  habitantes;  el  resultado  es  que  dichas  repúblicas  ape- 
nas tienen  una  diminuta  minoría  blanca,  con  su  tipo  de  socie- 
dad de  atavismo  conquistador  español,  mientras  que  la  abru- 
madora mayoría  es  cobriza  o  mestiza,  con  el  tipo  de  sociedad 
de  atavismo  precolombiano.  Y  esta  mayoría,  de  una  inercia 
absoluta,  no  opone  resistencia  a  la  vigencia  exterior  del  orden 
social  que  las  leyes  de  cada  uno  de  esos  países  establece,  pero 
dentro  de  su  agrupación,  íntimamente,  viven  los  indígenas  tal 
cual  vivían  en  los  tiempos  gloriosos  de  sus  sociedades  preco- 
lombianas. 

Eso  explica  la  siguiente  aseveración  oída  a  mi  distingui- 
do amigo  Manuel  Gamio,  presidente  de  la  delegación  mexi- 
cana en  el  último  congreso  científico  panamericano  de  Wás- 
hington,  con  cuyo  motivo  dijo:  "Las  delegaciones  asistentes- 
al  congreso  son  representantes  en  raza,  idioma  y  cultura, 
de  no  más  que  un  25  por  ciento  de  las  poblaciones  de  sus  res- 
pectivos países;  representan  el  idioma  español  y  el  portu- 
gués, y  la  raza  y  la  civilización  de  origen  europeo;  el  75  por 
ciento,  los  hombres  de  raza  indígena,  de  lengua  indígena,  de 
civilización  indígena,  no  están  representados;  apenas  si  se  Ies- 
menciona  con  criterio  etnológico,  como  objeto  de  especulacio- 
nes científicas  de  escaso  número  de  investigadores,  pudién- 
dose decir  que,  para  el  llamado  mundo  civilizado  en  general,, 
pasa  inadvertida  la  existencia  de  esos  75  millones  de  ameri- 
canos, ya  que  se  desconocen  los  idiomas  que  hablan,  se  igno- 
ran las  características  de  su  naturaleza  física,  y  no  se  sabe 
cuáles  son  sus  ideas  éticas,  estéticas  y  religiosas,  sus  hábitos 
y  costumbres."  Y  agregó:  "¿pueden  considerarse  como  pa- 
trias y  naciones,  países  en  los  que  los  dos  grandes  elementos 
que  constituyen  a  la  población  difieren  fundamentalmente 
en  todos  sus  aspectos  y  se  ignoran  entre  sí?  ¿los  numerosos 
millones  de  individuos  de  razas,  de  idioma  y  de  cultura  o  ci- 
vilización indígena,  pueden  abrigar  los  mismos  ideales  y  as- 
piraciones, tender  a  idénticos  fines,  rendir  culto  a  la  misma 
patria  y  atesorar  iguales  manifestaciones  nacionalistas,  que 
los  pocos  millones  de  seres  de  origen  europeo,  que  habitan  en 
un  mismo  territorio,  pero  hablan  distinto  idioma,  pertenecen 
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a  otra  raza  y  viven  y  piensan  de  acuerdo  con  la  enseñanza 
de  una  cultura  o  civilización  que  difiere  grandemente  de  la 
de  aquellos,  desde  cualquier  punto  de  vista?" 

Tal  problema'  sociológico  es  pavcjsoso.  "La  separación, 
la  divergencia  de  esos  dos  grandes  grupos  sociales  —  conti- 
nuó diciendo  Gamio  —  existió  no  sólo  durante  la  conquista 
y  la  época  colonial,  sino  que  se  hizo  más  honda  en  los  tiem- 
pos contemporáneos,  pues  la  independencia  fué  hecha  por 
el  grupo  de  tendencias  y  orígenes  europeos,  y  trajo  para  él 
libertades  y  progreso  material  e  intelectual,  dejando  abando- 
nado a  su  destino  al  grupo  indígena,  no  obstante  que  es  el 
más  numeroso  y  el  que  atesora  quizá  mayores  energías  y  re- 
sistencias biológicas  a  cambio  de  su  estacionamiento  cultu- 
ral ...  La  población  indígena  se  presenta  hoy  como  lo  es- 
taba en  la  conquista,  dividida  en  agrupaciones  más  o  menos 
numerosas,  que  si  constituyen  pequeñas  patrias  por  el  lazo 
común  de  la  raza,  el  idioma  y  la  cultura,  en  cambio  pot5  sus 
mutuas  rivalidades  y  recíproca  indiferencia  hicieron  más  fá- 
cil su  conquista  durante  el  siglo  XVI  y  causaron  su  estan- 
camiento cultural  en  la  época  de  la  colonia  y  en  nuestros 
días...  Es  menester  encauzar  sus  poderosas  energías  hoy 
dispersas,  atrayendo  a  sus  individuos  hacia  el  otro  grupo 
social,  que  siempre  han  considerado  como  enemigo,  incorpo- 
rándolos, fundiéndoles  con  él,  tendiendo,  en  fin,  a  hacer  co- 
herente y  homogénea  la  raza  nacional,  unificado  el  idioma  y 
convergente  la  cultura .  " 

El  problema  se  planteó  al  día  siguiente  de  la  conquis- 
ta. ¿Cómo  buscó  resolverlo  la  madre  patria?  ¿Cuál  fué 
su  política  legislativa,  administrativa,  económica,  etc.,  para 
organizar  la  sociedad  colonial! 

Examinaré  ese  aspecto  del  problema  del  desenvolvimien- 
to social  hispanoamericano  en  un  próximo  estudio,  Y,  después, 
será  llegada  la  oportunidad  de  indagar,  en  cada  una  de  las 
repúblicas  americanas  de  origen  español,  cómo  han  tratado 
éstas  de  organizar  a  su  vez  su  respectiva  sociedad,  dentro  de 
su  legislación  y  costumbres.  Tal  investigación  permitirá,  a  la 
postre,  inducir  la  orientación  futura  de  las  actuales  sociedades 
hispanoamericanas  y  establecer  las  reglas  a  que  ha  obedecido 
su  evolución,  previendo  así  la  marcha  de  ésta  y  las  transfor- 
maciones que  probablemente  deberá  ir  experimentando. 


Buenos  Aires,  junio  de  1917. 


INTERPRETACIONES  NUEVAS  DE  LA  FILOSOFIA  JUDIA 


Por  Félix  Icasate  Larios 

Profesor  en  el  Colegio  Nacional  de  Dolores  (Bs.  Aires) 


I.  Una  reinterpretación  de  la  filosofía  judía.  —  II.  La  lógica  del  Tal- 
mud.— III.  Influjo  de  otras  corrientes  sobre  los  filósofos  judíos. 
—  iIV.  La  religión  judía  es  una  ética  social.  —  V.  Unidad  y  con- 
tinuidad del  pensamiento  judío. — V.l  Afinidades  pragmatistas  en- 
tre Aliad  Ha'am  y  William  James. 

¿Es  posible  una  interpretación  de  la  filosofía  judía,  dis- 
tinta de  la  que  suelen  darnos  los  historiadores'? 

A  esta  pregunta  responde  un  estudio  ele  Nima  Hirschen- 
sohn  Aderblum,  en  y  as  conclusiones  merecen  ser  conocidas  y 
comentadas.  (1) 

Los  escritos  hebreos  medioevales,  por  su  lenguaje  obscuro, 
falta  de  sistema  y  carencia  de  plan,  suelen  inducir  a  los  his- 
toriadores a  equivocar  la  forma  con  el  contenido.  Su  forma  se 
modela  en  la  de  los  filósofos  neo-platónicos,  post-aristotélicos  y 
árabes;  pero  las  bases,  la  manera  de  pensar,  la  dialéctica,  son 
esencialmente  judías.  Las  condiciones  anormales  en  que  se 
desarrolló  la  vicia  de  los  judíos,  les  forzaron  a  conservar  el 
espíritu  propio  de  sus  doctrinas,  sin  dejar1  de  asimilar  lo  me- 
jor de  otras  culturas,  en  cuanto  pudiera'  armonizarse  con  la 
propia . 

La  necesidad  ele  rein  te  rp  retar  el  pasado  en  beneficio  del 
presente  dió  origen  a  ¡la  filosofía  sistemática  judía ;  el  deseo 
de  filosofar  sólo  surge  en  Uks  momentos  de  duda;  el  incentivo 
de  los  filósofos  judíos  fué  demostrar  que  sus  tradiciones  eran 
idénticas  a  las  reflexiones  de  pensadores  coetáneos.  Es  creíble 
que  esos  filósofos  asimilaran  los  problemas,  ia<s  formas,  la 
técnica,  el  vocabulario,  y  aun  las  conclusiones  reinantes  en  bu 
época;  y  la  hipótesis  a  priori  que  deseaban  demostrar  tendía 
Tjreeisamente  a  favorecer  esa  asimilación. 

Ciertas  corrientes  subterráneas  y  básicas  del  pensamiento 


(1)  "A  reinterpretatión  of  Jeivisfi  Pli  Uoso¡ihy" ,  New  York,  1917. 
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judío  han  escapado  a  la  atención  de  los  historiadores  bajo  esa 
capa  adventicia  que  las  cubre. 

Esta  inadvertencia,  la  incomprensión  de  la  continuidad 
histórica,  y  la  consciente  o  inconsciente  inclusión  de  los  con- 
ceptos modernos,  son  circunstancias  que  motivan  muchos  erro- 
res corrientes.  He  aquí  los  que  el  autor  citado  considera  más 
ostensibles'  y  analiza  :  1.°  Los  historiadores  de  la  filosofía  no 
dan  suficiente  importancia  a  la.  influencia  con  que  la  lógica  del 
Talmud  gravita  sobre  la  mente  judía.  2.°  Se  pone  en  primer 
término  a  aquellos  filósofos  cuyo  ingenio  se  acerca  al  de  los 
griegos  o  al  de  los  modernos,  y  ino  se  repara  en  la  existencia 
de  caracteres  específicos  de  la  mentalidad  judía.  3.°  En  las 
obras  de"  los  filósofos  judíos  s;o  confunde  la  forma  religiosa 
con  el  contenido  filosófico.  4.°  Se  ha  tomado  uno  que  otro  de 
los  aspectos  del  judaismo  creyendo  abarcarlo  en  su  totalidad. 
Pudiera  señalarse  otros  errores  accesorios. 

*  *  * 

Es  indudable  que  se  asigna  al  Talmud  un  sitio  predomi- 
nante en  la  vida  judía,  Pero  préstase  poca  o  ninguna  atención 
a  la  lógica  que  él  encierra,  aunque  las  tendencias  de  esa  ló- 
gica constituyen  el  espíritu  animador  del  pensamiento  común. 
Cualquier  pasaje  del  Talmud  implica  principios  lógicos  de- 
finidos y  característicos. 

Podría  demostrarse  que  dichos  principios  persisten  en  la 
metafísica  judía  medioeval :  en  las  refutaciones  del  nomina- 
lismo y  del  realismo,  comunmente  atribuidos  al  influjo  helé- 
nico; en  el  panteísmo  de  Gabirot;  en  la  noción  de  Maimónides 
sobre  el  conocimiento  de  Dios;  etc.  Todo  ello  es  casi  identi" 
ficable  con  uno  de  los  principios  lógicos  fundamentales  que 
sustentan  el  Talmud :  la  relación  de  lo  particular  a  lo  general 
y  vice  versa. 

*  *  * 

Cabe  presumir  que  los  historiadores  han  buscado  los 
problemas  reinantes  en  la  época  en  que  escribieron,  en  vez 
de  investigar  los  específicamente  judíos.  No  prestan  mayor 
atención  a  los  problemas  éticos  y  metafísieos  que  contienen 
las  discusiones  literarias  e  históricas  de  la  Halaka.  esa  parte 
lógica  y  discursiva  del  Talmud  que  trata  de  los  problemas  con- 
forme al  criterio  judío ;  sus  autores,  que  const ruyer o n  una 
verdadera  escolástica,  no  fueron  filósofos  profesionales;  el 
espíritu  genuino  del  judaismo  se  manifiesta  en  ellos,  sin  com- 
plicarse de  especulaciones  ajenas  o  adventicias. 

Para  una  verdadera  historia  de  la  filosofía  judía,  los  an- 
tagonistas de  Maimónides,  llamados  "obscurantistas",  re" 
ruelt amenté  hostiles  a  toda  investigación  profana,  son  tan  im- 
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portantes  como  los  doctos  continuadores  de  ese  filósofo.  Sin 
embargo,  para  los  historiadores,  el  pensamiento  hebraico  gira 
sobre  Filón,  Saadyah  y  Maimónides,  aunque  este  último  no 
es  de  los  más  típicos  entre  los  filósofos  específicamente  judíos. 
Le  faltó  el  sentido  del  valor  histórico,  al  fijar  en  trece  artículos 
los  fórmulas  del  credo  judío,  que  intencionadamente  se  había 
dejado  indefinido;  pasó  por  alto  el  aspecto  místico  y  sentimen- 
tal del  judaismo,  y  acentuó  con  énfasis  aquellas  cláusulas  con 
que  anheló  justificarlo  ante  las  filosofías  griega  o  árabe. 

Poco  valor  suele  concederse  a  Nachmónides  como  filósofo, 
.siendo,  sin  duda  alguna,  más  original  que  los  mencionados. 
Nachmónides  toma  como  punto  de  partida  la  teología  y  la 
tradición  social  del  judaismo,  abarcando  en  sus  comentarios 
hasta  las  narraciones  del  Talmud ;  se  aparta  del  discutido  pro- 
blema de  las  relaciones  entre  la  fe  y  la  razón,  atendiendo  más 
a  las  relaciones  de  la  religión  con  el  hombre. 

El  más  eminente  de  los  escritores  judíos  medioevales,  Je- 
hudá  Ha'Lcví  es,  ante  todo,  un  filósofo:  filósofo  judío  por 
excelencia  y  no  per  accidens.  Empero,  es  más  loado  como  poeta, 
y  sin  motivo  alguno  se  dice  que  es  un  imitador  del  árabe  Al- 
gacel  . 

Es  frecuente  que  la  Cabala  sea  eliminada  de  la  filosofía 
judaica,  argumentando  no  ser  de  origen  hebreo,  aunque  ella 
impregna  toda  la  vida  judía.  Mezcla  de  Cosmogonía,  de  Teo- 
sofía y  de  Mágica,  surgida  de  la  tradición  mística  del  pueblo 
hebreo,  junto  a  apólogos  de  indiscutible  belleza,  de  enseñan- 
zas científicas  embrionarias  y  de  preceptos  llenos  de  precisión 
y  lógica,  hay  en  la  Cébala  mucha  fantasía  oriental ;  abundan 
los  absurdos  más  chocantes  y  cae  de  lleno  en  el  dominio  de  la 
ficción.  Es  uno  de  los  más  curiosos  devaneos  del  espíritu  hu- 
mano, pero  es  un  devaneo  judío. 

Estudiando  por  separado  a  cada  filósofo,  los  historiadores 
no  logran  fijar  sus  caracteres  generales;  excluyen  a  unos  y 
exageran  el  valor  de  otros. 

Algunos  llegan  a  identificarlo  con  el  racionalismo.  En  su 
asiduo  esfuerzo  por  encontrar  afinidades  entre  el  judaismo  y 
la  filosofía  moderna,  gradualmente,  cronológicamente,  intentan 
muchos  hacer  converger  la  filosofía  judía  hacia  el  kantismo. 
Kant,  sobre  no  ser  judío,  no  se  preocupó  con  particularidad 
de  ella. 

Algunos,  como  Neumark,  sostienen  que  la  tarea  actual  de 
los  pensadores  judíos  debe  consistir  en  renovar  las  bases  del 
judaismo  en  concordancia  con  la  ciencia  y  la  filosofía  moder- 
nas, para  llegar  a  un  sistema  transcendental  de  filosofía  cimen- 
tado sólidamente  en  un  monoteísmo  ético;  con  ello  quieren 
significar  que  la  filosofía  judaica  exige  una  delincación  para- 
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lela,  o  coincidente  con  el  kantismo.  Algo  de  esto  ha  hecho 
Hermán  Cohén  y,  hasta  cierto  punto,  Lazaras.  La  labor  pri- 
mordial de  este  último  tiende  a  probar  que  la  Biblia  contiene, 
implícito,  el  principio  de  la  autonomía  de  la  moralidad,  impe- 
rativo y  categórico;  de  ello  infiere  que  la  ética  judía  puede 
■concertar  con  los  atributos  de  la  kantiana.  Pero  Lazaras  lle- 
vado de  esie  anhelo,  prescinde  de  algunas  diferencias  esencia- 
les. La  ética  judía  no  es  universal  ni  abstracta,  sino  concreta, 
partiendo  de  la  premisa  que  los  judíos  forman  el  pueblo  ele- 
gido. Habría  sido  más  útil  una  obra  isuya  sobre  ética  judia,  que 
explicara  sus  postulados  cardinales,  el  génesis  y  evolución  de 
sus  propias  doctrinas,  en  vez  de  confrontarla  con  el  sistema 
kantiano,  buscando  semejanzas  a  todo  trance. 

Samson  Raphaeil  Hirseh,  de  Alemania,  cuyo  lema  fué  la 
vuelta  al  judaismo,  parece  sufrir  la  influencia  de  Fichte  cuan- 
do habla  de  los  destinos  de  la  humanidad.  Krochmal  en  su 
célebre  trabajo  titulado  More  Nebuchei  Haz'man,  empeñado 
en  acercar  el  judaismo  a  las  ideas  de  Hegel,  reduce  la  filosofía 
del  pueblo  hebreo  a  una  serie  de  tesis,  antítesis  y  síntesis. 
Desfigura  así  al  judaismo  y  consigue  trocarlo  en  la  "Pheno- 
menolo'gie  des  Geistes "  de  Hegel,  o  en  un  anticipado  reflejo  de 
la  misma. 

Otros  historiadores,  persuadidos  de  que  Spinoza  repre- 
senta la  encarnación  más  auténtica  del  espíritu  moderno,  tra- 
tan de  leerlo  al  revés,  prepósteramente,  retrotrayéndolo  al 
tiempo  viejo  del  judaismo,  al  período  de  germinación :  para- 
doja inadmisible. 

No  es  extraño,  por  consiguiente,  que  los  historiadores,  des- 
pués de  despojar  a  la  filosofía  judaica  de  sus  rasgos  caracte- 
rísticos, se  encuentren  perplejos  para  descubrir  su  contenido 
original ;  algunos  llegan  a  incluirla  en  la  filosofía  árabe.  Neu- 
mark  es  el  único  que  señala  una  continuidad  entre  los  prime- 
ros profetas  y  los  filósofos  medioevales;  pero  se  excede  al  po- 
ner como  característica  del  judaismo  el  racionalismo,  porque 
éste  no  es  exclusivo  de  ninguna  filosofía  nacional. 

*  *  * 

Otros  historiadores,  como  Joel,  Eisler  y  Munk,  concuer- 
dan  en  que  lo  mejor  de  la  filosofía  judía  es  la  teología  o  filo- 
sofía religiosa,  contenida  en  su  concepción  metafísica  de  lo 
sobrenatural.  Sin  embargo,  Jehudá  Ha-Leví,  en  el  siglo  XII, 
había  señalado  ya  la  imposibilidad  de  una  filosofía  religiosa. 
íl  Filosofía  y  Religión,  dice,  residen  en  órbitas  del  pensamien- 
to, substancialmente  distintas.  La  filosofía  no  tiene  derecho  a 
tratar  de  Dios,  de  la  Fe,  de  la  Religión,  asuntos  propios  de 
la  teología.  Los  dominios  de  la  filosofía  confinan  en  las  ciencias 
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naturales ;  se  distingue  de  ellas  por  que  les  es  superior,  siendo 
la.  ciencia  de  las  ciencias' \ 

La  ciencia  se  ha  visto  obligada  algunas  veces  a  ocultarse, 
para  evitar  las  agresiones  de  un  ciego  amor  a  los  dogmas.  Por 
eso  es  preciso  saber  leer  entrelineas ;  en  muchos  casos  el  pen- 
samiento de  los  filósofos  está  envuelto  en  nubes.  Es  muy  di- 
fícil disociar  en  los  escritos  medioevales,  las  especulaciones 
religiosas  de  las  filosóficas;  ese  disfraz  religioso  fué  caracte- 
rístico de  su  tiempo. 

A  pesar  de  sus  títulos  religiosos  muchos  escritos  judíos 
ineclioeval.es  discuten  variadísimos  problemas,  en  cuya  reco- 
pilación suelen  estar  catalogados  desde  la  metafísica  celestial 
hasta  el  arte  de  cocinar,  lo  mismo  que  en  los  católicos.  En  ellos 
se  debaten  los  problemas  del  conocimiento,  del  instinto,  de  la 
previsión,  del  destino,  de  la  fatalidad,  y  otros  muchos  de  psi- 
cología, de  metafísica  y  de  lógica.  Se  extienden  sobre  el  valor 
de  la  vida  y  se  insiste  en  que  ella  es  el  mejor  don  de  la  huma- 
nidad. "Dios,  dice  Saadyah,  nos  ha  infundido  el  amor  por  este 
mundo-:  debemos  conocer  y  amar  cuanto  en  ól  existe,  intere- 
sándonos por  todas  las  cosas".  El  culto  o  adoración  religiosa, 
según  los  escritores  del  siglo  de  orO  del  judaismo,  expresa  el 
goce  de  la  vida  en  sociedad:  es  el  alma  de  la  sociedad  misma. 
De  ello  podría  inferirse  que  el  judaismo  es,  más  que  nacional, 
humano. 

Si  los  problemas  éticos  o  metafísicos  giran  siempre  en 
tomo  de  Dios,  es  simplemente,  podría  decirse,  porque  Dios,  tal 
cual  lo  conciben,  es  un  término  social  abstracto  y  sinónimo  de 
vida.  De  ahí  que  el  conocimiento  de  Dios  fuera  necesario  para 
adquirir  una  noción  perfecta  de  la  vida,  y  vice  versa, 

No  hay  para  qué  insistir  en  que  la  Biblia  no  se  caracteriza 
meramente  por  su  aspecto  religioso,  sino  por  la  vida  social  que 
vibra  en  ella.  Bajo  este  último  aspecto  los  filósofos  judíos  me" 
dioevales  analizaron  la  Sagrada  Escritura,  mirándola  como  la 
reseña  histórica  de  las  experiencias  de  una  raza,  la  sinopsis 
de  sus  tradiciones. 

El  sentido  que  dan  a  la  religión  los  judíos,  ha  escapado 
a  los  historiadores.  Saadyah  define  la  religión  tal  como  Aris- 
tóteles define  la  ética.  La  Torah  prescribe  las  reglas  y  normas 
a  que  debe  de  sujetarse  el  sentimiento  religioso;  por  eso  el 
culto  representa  una  verdadera  función  social. 

Jehudá  Ha-Leví.  en  su  famoso  diálogo  filosófico  Cuzary, 
presenta  al  "  Haber  '\  o  doctor  judío,  explicando  al  rey  de  los 
Cuzares  los  fundamentos  de  su  fe:  "Desde  el  punto  de  vista 
filosófico,  todas  las  religiones  se  equival/en  y  Su  Majestad  pue- 
de, también,  inventar  una,  si  la  necesita,  como  fuerza  contro" 
ladera  del  gobierno  de  su  pueblo''.  Pero,  agrega,  "la  religión 
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no  emana  del  pensamiento,  sino  de  los  sentidos.  Se  presume 
que  ciertos  acontecimientos  debieron  suceder  para  bien  de  la 
sociedad  y  de  los  individuos;  y  la  profunda  impresión  que 
dejan  en  nuestro  espíritu  es  lo  que  despierta  el  sentimiento  re- 
ligioso. Y  la  religión  característica  de  cada  pueblo  es  el  simple 
reconocimiento  de  series  diferentes  de  sucesos,  que  se  supone 
ocurrieron  para  su  propio  bien.  La  religión  judía  es  un  código 
regulador'  de  la  vida  para  ajustar  nuestra  conducta  a  nuestras 
tradiciones  históricas '  \ 

Aben  Daud  expresó  que  un  verdadero  profeta  nunca  po- 
dría predicar  una  religión  que  las  necesidades  de  la  vida 
no  permitiesen  seguir.  La  religión,  dice,  debe  ser  tal,  que  ella 
obre  el  bien  y  ampare  la  libertad  del  pueblo. 

La  filosofía  judía  no  es,  pues,  una  filosofía  religiosa.  En 
cambio,  la  religión  judía,  anteis  que  una  teología  metafísica, 
es  una  teoría  de  moral  social :  es  una  cultura  ética,  pero 
específicamente  judía.  Se  parece  a  una  religión  de  la  humani- 
dad, en  el  sentido  de  la  de  Augusto  Comte  y  John  Stuart  Mili, 
pero  elaborada  sobre  tendencias  nacionales. 

*     *  * 

¿Cuál  es,  entonces,  la  esencia  ideológica  del  judaismo? 
/Dónde  está  su  continuidad?  ¿Qué  es  la  filosofía  judía? 

En  su  conjunto  las  divisiones  históricas  son  artificiales.  El 
judaismo  de  hoy  se  entronca  con  el  de  los  tiempos  bíblicos, 
aunque  cada  uno  de  sus  elementos  dogmáticos  haya  sufrido 
reformas  e  innovaciones. 

Una  penetración  íntima  de  la  historia  sirvió  de  base  al 
desenvolvimiento  de  la  filosofía  judía;  por  eso  es  una  filosofía 
nacionalista,  en  sus  dos  aspectos:  <el  natural  y  el  sobrenatural. 
Eiv  su  forma  teológica,  el  pueblo  elegido  de  Dios  pactó  con  él 
nna  alianza;  en  su  forma  ética,  ése  es  el  pueblo  moral  por 
excelencia,  y  cada  individuo  tiene  deberes  morales  para  evitar 
la  prof  anación  del  pueblo  todo ;  en  su  f  orma  lógica  es  la  vin- 
culación entre  la  sociedad  y  el  individuo;  en  su  forma  meta- 
física es  la  unidad  entre  el  todo  y  sus  partes. 

Muchas  fases  de  la  filosofía  judaica  reflejan  las  vicisitu- 
des de  la  nación.  Sólo  cuando  las  doce  tribus  necesitaron  una 
fuerza  transcendental,  un  ideal  común,  un  vínculo  insepara- 
ble, que  a  la  vez  los  diferenciara  ele  otros  grupos,  sólo  enton- 
ces se  intensificó  el  concepto  de  un  Dios  nacional.  Sólo  cuando 
las  nacionalidades  quedaron  estrechadas  comenzó  a  desarro" 
liarse  la  idea  de  un  Dios  universal.  Y  cuando  los  sentimientos 
nacionales  se  aflojaron,  Dios  reasumió  su  carácter  nacionail, 
mirándose  mal  el  proselitismo,  que  rechazaron  los  Rabís  tal- 
múdicos. Asimismo,  según  Nima  Hirschensolm  Adierblum,  fué 
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el  espíritu  nacional  innato  que  movió  a  Filón  en  su  perseve- 
rancia por  acomodar'  el  judaismo  al  helenismo,  a  fin  de  im- 
pedir que  éste  absorbiese  a  aquél;  quizá  Filón,  impregnado 
de  cultura  helénica,  quisiera  ganar  los  griegos  al  judaismo  o 
los  judíos  al  helenismo.  El  temor  instintivo  de  ver  la  religión 
vencida  por  el  racionalismo,  reinante  entonces,  indujo  a  Saacl- 
yah  a  dar  bases  racionailes  a  la  religión.  El  deseo  de  mostrar  el 
contenido  moral  del  judaismo  indujo  a  Bahya  a  escribir'  "Los 
Deberes  del  Corazón",  texto  popular  en  España,  de  gran  in- 
fluencia entre  los  escolásticos;  es  ya  "indudable  que  sus  prue- 
bas de  la  existencia  de  Dios  sirvieron  más  tarde  a  Tomas  d*1 
Aquino  ten  sus  obras  teológicas.  Temiendo  que  la  filosofía  de 
Aristóteles  triturara  al  judaismo,  escribió  Maimónides  su 
"Guía  de  los  Descarriados";  y  la  alarma  de  que  ella  extra- 
viara la  mente  judía,  provocó  la  gran  hostilidad  en  su  con- 
tra. Una  exacta  apreciación  del  valor  del  judaismo,  impul- 
só los  ataques  de  Jehudá  Ila-Leví  a  la  filosofía  griega.,  en- 
contrando la  mejor  expresión  del  judaismo  en  el  propio 
judaismo.  El  espíritu  nacional,  que  traducido  a  térmi- 
nos lógicos,  significa  lo  particular  en  lo  universal  y  lo  uni- 
versal en  lo  particular,  sugirió  a  Aben  Gabirol  la  concepción 
die  su  panteísmo.  La  idea  romántica  del  nacionalismo,  inspiró 
la  composición  de  la  Cábala ;  los  cabalistas,  en  contacto  con  los 
alegoristas  de  Alejandría  y  con  los  griegos,  tratan  de  conciliar 
las  teorías  pitagóricas,  platónicas  y  estoicas  con  las  doctrinas- 
bíblicas;  la  imaginación  de  los  cabalistas  se  complace  en  forjar 
un  reino  nacional  con  Dios  por  rey  soberano,  cuyos  lazos  idea- 
les mantienen  unido  a  su  pueblo. 

_  *  *'  * 

El  mismo  sentimiento  de  la  nacionalidad,  verdadera  ética 
social,  domina  también  en  la  literatura  hebrea  del  siglo  XIX, 
culminando  en  el  único  filósofo  genuinamentc  judío  de  nues- 
tro tiempo,  Ahad  Ha'am.  Su  ética  social  no  es  concebida  como 
una  antítesis  radical  del  individualismo.  En  su  conjunto  tien- 
de a  interpretar  la  vida  social  en  todos  sus  aspectos ;  cualquier 
doctrina  filosófica  parcial,  (misticismo,  materialismo,  esplri- 
tualismo, racionalismo,  etc.)  revela  incomprensión  de  su  esen- 
cia real. 

El  judaismo  no  coincide  con  ninguno  de  esos  sistemas, 
aunque  puede  comprender  aquellos  de  sus  aspectos  que  no 
contradicen  su  propia  unidad  armónica.  Xo  puede  ser  definido 
porque  no  es  un  sistema  cerrado,  está  liaciéndose  sin  cesar, 
como  diría  James;  "it  is  still  in  the  making  and  awaits  part 
of  its  completion  froni  the  futuro".  Uno  de  los  lemas  talmú- 
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«lieos,  makom  llútligadcr,  se  interpreta  así:  "la  integra*1  ion 
del  pasado  sólo  puede  efectuarse  mediante  el  porvenir". 

Hirschensohn  Adlerblum  evita  comparar  el  judaismo  con 
otros  sistemas  de  filosofía;  no  quiere  establecer  un  paralelismo 
entre  los  estudios  de  las  teorías  lógicas  de  Chicago  y  la  lógica 
de  das  escuelas  talmúdicas  de  Hillel  y  Shammai.  Sin  embargo, 
si  el  método  de  comparar  citas  no  fuese  falaz,  podría  verse  que 
gran  número  de  proverbios  judíos  sientan  más  dentro  de  las 
teorías  del  [pragmatismo  que  en  el  kantismo  o  en  el  hege" 
lismo.  x 

Hay  una  aparente  similitud  en  ambos  sistemas:  Pragma- 
tismo y  judaismo  tienen  de  común  que  el  uno  y  el  otro  exa- 
minan la  vida  social  en  su  totalidad.  En  ambos  la  ética  no 
hace  distingos  artificiales  entre  la  acción  externa  y  la  exci- 
tación interior;  la  acción  y  la  intención  forman  una  unidad 
perfecta,  dice  Jehudá  Ha-Leví.  La  ética  judaica  no  se  guía 
por  el  mero  "deber"  sino  por  reglas  de  conducta  que  persi- 
guen la  dicha  y  la  perfección  del  individuo  y  de  la  sociedad. 
La  filosofía  del  Judaismo  hace  de  esta  tierra  el  centro  del  uni- 
verso y  no  ve  ninguna  separación  entre  el  alma  y  el  cuerpo, 
entre  las  creencias  y  las  realidades,  entre  la  teoría  y  la  prác- 
tica. No  postula  serie  alguna  de  credos  o  dogmas.  Está  basada 
en  la  evolución,  el  progreso,  el  cambio  y  la  adaptación.  En  una, 
palabra,  abraza  la  vida  en  su  aspecto  dinámico  o  funcional, 
hoy  en  boga.  Un  conocimiento  completo  sobre  la  interpreta- 
ción de  la  Ley  haría  ver  que  la  misma  Revelación  no  se  toma 
como  una  verdad  absoluta,  fijada  ya  para  siempre,  sino  como 
algo  de  donde  la  verdad  iría  surgiendo  para  las  generaciones 
venideras. 

La  razón  que  indujo  a  los  antiguos  rabís  a  prohibir  que  se 
escribiese  la  ley  oral  fué  el  temor  de  que  ésta  quedara  fija  y 
uo  resultase  suficientemente  flexible  para  acomodarla  a  las 
necesidades  de  los  tiempos  venideros.  La  concepción  judía 
medioeval  de  la  religión  parece  también  substanciar  esa  idea 
antidogmática :  una  religión  no  puede  ser  verdadera  si  no  sa- 
tisface las  necesidades  sociales. 

Como  se  ha  visto,  el  juicio  de  Jehudá  Ha-Leví  no  andaba, 
muy  distante  del  de  James.  Ha-Leví  critica,  de  manera  pare- 
cida a  la  de  James,  la  propensión  de  los  filósofos  a  vivir  en 
Tin  mundo  abstracto  y  no  hacer  caso,  suficientemente,  del  mun- 
do real.  Como  James,  acusa  a  la  filosofía  de  dar  demasiada 
preponderancia  a  las  causas  primeras,  a  los  principios,  a  las 
categorías;  y  por  consiguiente  de  ser  una  quisicosa  estéril.  En 
alguna  parte  ha  escrito:  "No  os  dejéis  seducir  por  la  sabidu- 
ría de  los  griegos :  da  hermosas  flores  y  no  da  fruto'  \ 

El  autor  de  la  reinterpretación  de  la  filosofía  judía  hace 
notar  que  si  los  pensamientos  de  Aliad  Ha  am  fueran  reuni- 
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dos  en  sistema,  éste  resultaría  un  pragmatismo  independiente, 
surgido  del  más  puro  espíritu  judío.  Sus  trabajos  son  con- 
temporáneos con  el  movimiento  pragmatista,  o  poco  anteriores 
a  él.  Su  mira  no  es  crear  un  sistema  nuevo  de  filosofía,  sino  in- 
i'undir  vida  nueva  a  un  pueblo  viejo,  o  más  bien,  resucitar 
una  antigua  existencia,  Sus  ensayos  no  se  refieren  original- 
mente a  los  problemas  filosóficos  propiamente  dichos;  pero  sí 
a  los  problemas  éticos  y  sociales  judíos,  tratados  bajo  un 
punto  de  vista  filosófico.  El  modo  de  encararlos,  su  método  de 
análisis,  su  interpretación  genética  de  los  acontecimientos  his- 
tóricos y  de  las  tradiciones,  su  concepción  de  la  moral  y  de  la 
sociedad  en  general,  y  de  la  judía  en  particular,  son  esencial- 
mente pragmáticos.  Sus  ensayos  Positivo  y  Negativo  (1891)  y 
Dos  Maestros  (1892),  discuten  la  relación  de  las  ideas  nuevas 
con  las  ideas  viejas  y  la  cuestión  de  la  verdad  en  el  mismo 
terreno  que  James.  Estos  ensayos,  y  principalmente  uno  sobre 
Imitación  y  Asimilación,  se  asemejan  a  la  interpretación  de 
la  historia  de  la  filosofía  (pie  da  Dewey  en  su  ensayo  sobre  el 
Significado  del  Problema  del  Conocimiento.  El  ensayo  Pasado 
y  Porvenir  (1891)  vislumbra  en  algo  la  psicología  del  "yo" 
de  James.  El  ensayo  Sacerdote  y  Profeta  (1893)  muestra  el 
conflicto  existente  en  todos  los  aspectos  de  la  vida,  y  se  puede 
inferir  que  si  Ha'am  hubiera  intentado  construir  una  teoría 
de  la  conciencia  no  hubiese  estado  lejos  de  la  teoría  del  prag- 
matismo. En  su  ensayo  Sobre  muchas  invenciones  (1890),  en" 
tre  otras  cosas,  Aliad  Ha'am  coincide  con  James  en  reducir  al. 
temperamento  las  causas  últimas  de  la  diversidad  de  creen- 
cias. Algunas  causas  están  regidas  por  la  imaginación,  dicey 
y  otras  por  la  razón ;  el  primer  tipo  corresponde  a  lo  que  Ja- 
mes ha  llamado  ' ' tender-minded "  (suaves)  y  el  segundo  tipo 
a  los  "tough-minded"  (rudos). 

Al  señalar  estas  semejanzas,  no  es  tanto  -para  exponer  las- 
tendencias  pragmáticas  de  Ahad  Ha'am,  sino  para  atestiguar 
la  notable  conexión  que  hay  entre  el  judaismo  y  el  pragmatis- 
mo. Se  ha  dicho  que  Ahad  Ha'am  es  uno  de  los  pocos,  como 
Jehudá  Ha'Leví,  en  quienes  el  genio  del  judaismo  ha  encon- 
trado su  expresión  más  completa  como  producto  social  co- 
lectivo. 

En  suma,  para  la  mejor  comprensión  del  judaismo,  y 
para  distinguir  en  su  desarrollo  lo  específicamente  judío  de 
los  influjos  accesorios,  débese  revisar  el  material  de  investiga- 
ción y  podría  llegarse  a  muchas  conclusiones  nuevas. 

Ellas  no  ayudarían  a  resolver,  sin  embargo,  los  problemas 
actuales,  porque  todos  los  sistemas  filosóficos  del  pasado  sólo 
tienen  un  valor  histórico.  El  trabajo  que  comentamos  no 
atribuye  valor  actual  a  la  filosofía  judía,  limitándose  a  fijar  sus 
características  y  su  lugar  en  la  historia. 


INFLUENCIAS  DE  LAMENNA1S  DURANTE 

LA  EMIGRACION  ARGENTINA 

Por  JOSE  INGENIEROS 

Profesor  en  la  Universidad  de  Buenos*  Aires 


Esteban  Echeverría,  comentando  la  revolución  de  1848 
en  Francia  (1),  insiste  reiteradamente  en  señalar  el  parale- 
lismo entre  el  desarrollo  de  las  ideas  en  ese  país  y  en  el 
Plata,  a  partir  de  la  Revolución  Francesa  de  1789  y  de  la 
Argentina  de  1810.  Prometía  escribir  un  libro  para  demos- 
trarlo ;  ¡sin  proponérselo  hizo  una  demostración  rigurosa  de 
ello,  con  sus  propios  escritos  de  filosofía  social.  Creemos  ha- 
berlo probado  así  'en  dos  artículos  precedentes  (2)  ;  estas 
páginas,  sobre  la  influencia' de  Lamennais  entre  los  emigra- 
dos argentinos,  son  su  complemento  y  fijan  el  origen  de  la 
intensa  lucha  ideológica  que  se  desenvolvió  en  la  Argentina 
durante  el  período  de  la  organización  nacional. 

No  encontramos  el  nombre  d'e  LamJennails  en  escritos 
anteriores  a  la  fundación  del  ''Salón  Literario  (1835), 
aunque  estaba  ya  en  circulación,  desde  1830,  en;  Francia. 
El  eco  llegó,  pues,  con  el  habitual  retraso  de  varios  años, 
complicando  las  doctrinas  sansimonianas  que  Alberdi  y  Eche- 
verría habían  difundido  entre  la  juventud  emigrada. 

Es  indudable,  sin  embargo,  que  las  Palabras  de  un  Cre- 
yente circulaban  entre  los  jóvenes  porteños.  Basta  leer  el 
£í Dogma"  de  Echeverría  para  advertir  que  muchas  páginas, 
de  estilo  (campanudo  y  obseerativo,  están  redactadas  a  la 
manera  de  aquél  libro;  un  rápido  cotejo  permite  encontrar 
en  Echeverría  gran  cantidad  de  frases  y  párrafos  traducidos 
de  LamennaiS;  textualmente.  Una  vez  lo  cita:  "La  libertad 
es  el  pan  que  los  pueblos  deben  ganar  con  el  sudor  de  su 
rostro"  (§  V.)  ;  y  ello  no  carece  de  valor,  desde  que  sólo  lo 
hace  con  otros  cuatro  autores  (Saint  Simón,  Leroux,  Pascal 


(1)  Vol.    IV    de    sus    "Obras,'-,    edición  Gutiérrez. 

(2)  "Los  Sansimonianos  Argentinos'*,  en  Revista  de  Filosofía:  y  ''Otras 
influencias   sansimonianas   durante  la   emigración",  Yerbum, 
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y  Toequeville) ,  aparte  de  la  Joven  Europa,  cuyas  declara- 
ciones copia  a  cada  instante. 

En  Buenos  Aires,  durante  la  restauración  de  Rosas,  el  fa- 
natismo católico  impedía  referirse  a  cualquier  problema  reli- 
gioso ;  el  "Dogma",  esencialmente  anticatólico,  tuvo  que  di- 
simular su  liberalismo  bajo  un  disfraz  cristiano,  netamente 
herético,  que  no  engañó  a  ninguna  persona  informada  del  giro 
de  las  ideas  europeas.  En  el  bando  opuesto  guardábanse  muy 
bien  de  aludir  a  la  ruidosa  evolución  de  Lamennais  los  cató- 
licos federales  de  Buenos  Aires;  y  para  no  hacerlo  indirec- 
tamente, se  abstuvieron  de  comentar  sus  disputas  con  La- 
eordaire  y  Montalembert,  que  habían  comenzado  figurando 
entre  sus  discípulos. 

Es  entre  los  jóvenes  emigrados,  en  Montevideo,  y  espe- 
cialmente en  Chile,  donde  encontraremos  la  huella  del  autor 
de  Palabras  de  un  Creyente,  y  del  Libro  del  Pueblo,  hasta 
tropezar  con  Francisco  Bilbao  y  Félix  Frías,  que,  después  de 
la  tiranía  acaudillan  en  Buenos  Aires  las  dos  facciones  enemi- 
gas surgidas  de  Lamennais. 

Después  de  ¡la  revolución  del  año  30,  en  Francia,  la  opo- 
sición extrema  a  Luis  Felipe  de  Orleans  fué  sostenida  por  tres 
corrientes  políticas  que  actuaron  conjuntamente  en  la  revolu- 
ción del  48. 

L° — La  una,  socialista  y  jacobina,  representada  por  el 
sansimonismo  ele  Leroux  y  su  ulterior  variante  lf alansteriana  y 
aunque  no  la  alcanzó  esta  última,  la  generación  de  Echeverría 
fué  poderosamente  influenciada  por  el  sansimonismo. 

2.°  —  La  otra,  liberal  y  girondina,  con  Michelet  a  la  ca- 
beza, cuyo  discípulo  más  caracterizado  en  la  emigración  a  Chi- 
le fué  Vicente  Fidel  López;  convergió  a  ella  la  corriente  anti- 
clerical de  Quinet. 

3*  —  La  tercera,  cristiana  y  social,  nacida  de  la  evolución 

democrática  de  Lamennais  dentro  del  catolicismo.  Surgieron 

*  .  .   .  .  . 

de  ella  dos  ramas  antagónicas.  La  una,  cristiana-anticatólica, 

que  siguió  a  Lamennais,  acercándose  cada  vez  más  a  Leroux 
y  a  Quinet,  que  tuvo  por  discípulo  a  Francisco  Bilbao ;  la 
otra,  católico-liberal,  sostenida  por  Lacordaire  y  Montalembert 
contra  Lamennais,  representada  en  la  emigración  argentina 
por  Félix  Frías. 

Sabemos  ya  que  la  revolución  argentina  del  52  contra 
Rosas  equivale  históricamente  a  la  revolución  francesa  del  48 
contra  Luis  Felipe.  En  ambos  procesos,  aunque  el  influjo  ini- 
cial es  de  los  sansimonianos,  aparecen  y  se  distinguen  clara- 
mente las  otras  corrientes  que  acabamos  de  señalar,  acabando 
por  predominar  la  liberal  en  el  período  constructivo.  La  jaco- 
bina y  la  católica  signen  actuando  sobre  el  núcleo  liberal,  con- 
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traído,  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xix,  a  la  transformación 
civil  de  las  instituciones  políticas. 


El  personaje  más  dramático  de  esa  evolución  fué,  sin  du- 
da alguna,  Lamennais.  Nacido  en  plena  agitación  enciclope- 
dista (1782)  se  ordenó  a  los  treinta  y  cuatro  años  (1816)  y 
hasta  pasados  los  cincuenta  (1834)  fue  un  personaje  emi- 
nente dentro  del ,  catolicismo,  aunque  peligroso  por  sus  he- 
teredoxias,  que  le  hicieron  objeto  de  frecuentes  censuras 
eclesiástioais. 

Los  sansimonianos  ortodoxos  se  habían* congregado  en 
]\Iénilmontant ;  los  místicos  cristianos  de  Lamennais  .se  re- 
unieron en  La  Chesnaie  formando  un  grupo  selecto  de  jóve- 
nes católicos.  El  advenimiento  de  Luis  Felipe  (Julio  1830) 
indujo  a  éstos  a  fundar  "L 'Avenir",  para  librar  combate  al 
liberalismo  con  sus  propias  armas  y  con  el  lema  "Dios  y 
Libertad";  querían  catolicizar  la  libertad,  que  les  parecía 
insegura  en  manas  de  los  eclécticos  que  rodeaban  al  gobier- 
no. El  Rapa,  alarmado  por  el  exceso  de  libertad  usado  por 
los  católicos  que  se  proponían  defenderla,  no  vaciló  en  des- 
aprobarlos, mucho  antes  de  producirse  la  famosa  condena- 
ción de  las  Palabras  de  un  creyente. 

Es  una  historia  sencilla.  Entre  los  jóvenes  cristianos  que 
rodeaban  a  Lamennais  había  algunos  católicos,  siendo  los  más 
distinguidos  por  su  ingenio  Montalembert  y  Lacordaire.  Par- 
ticiparon con  decisión  en  la  lucha  contra  la  Universidad  re- 
gida por  los  eclécticos,  reclamando  lo  que  llamaban  la  li- 
bertad de  enseñanza  ;  en  1831  abrieron  una  escuela  para 
provocar  su  clausura  y  hacer  de  ello  un  arma  contra  el  go- 
bierno. No  contaban,  sin  embargo,  con  una  pequeña  contra" 
riedad:  el  diario  del  grupo,  L' Avenir,  fué  condenado  por  el 
papa  Gregorio  XVI,  en  la  encíclica  Mirari  Tos  (1832).  La- 
mennais no  se  sometió  a  la  Santa  Sede;  Laeordaire  se  apartó 
de  él  y  se  sometió,  seguido  por  Montalambert, 

Su  apartamiento  de  Lamennais  fué  acentuándose,  hasta, 
romper  con  él,  cuando  la  condena  de  las  Palabras  de  un  cre- 
yente (1834)  ;  no  desmayaron  por  eso  en  su  campaña  activí- 
sima contra  la  Universidad  (1835  a  1844),  mirada  por  ellos 
como  un  foco  de  hipócrita  herejía- 

En  ese  período  acentúase  la  evolución  de  Lamennais  ha- 
cia la  izquierda  socialista;  puede  mirársele  (1845)  como  el 
fundador  del  socialismo  cristiano.  La  revolución  del  48  le 
encontró  en  la  extrema  izquierda,  junto  con  los  partidarios; 
de  Leroux;  en  esa  actitud  radical  persistió  hasta  su  muerte 
(1854).  Sus  antiguos  discípulos,  cuando  él  viró  hacia  la  iz- 
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quiérela,  se  constituyeron  en  extrema  derecha,  fundando  el 
partido  católico  liberal,  que  luchó  contra  los  proyectos  de 
Villemain  (1844),  bajo  la  jefatura  visible  de  Montalcmbert 
y  con  el  programá  de  defender  los  derechos  del  clero. 

Lo  mismo  que  los  lamennaisianos,  adhirieron  a  la  revo- 
lución de  1848,  como  simples  aliados  contra  Luis  Felipe, 
procurando  acaso  llevar  a  su  molino  la  corriente  revolucio- 
naria; en  51  no  se  comprometieron,  manteniéndose  católicos 
y  preparándose  para  asistir  al  curso  de  los  sucesos.  En  el  ín- 
terin surgió  el  partido  ultramontano,  apoyado  por  Pío  IX, 
con  programa  de  combatir  a  los  católicos  liberales;  Monta- 
lembert,  Lacordaire,  Gratry,  Dupanloup,  sostuvieron  la  me" 
morable  batalla  contra  los  apostólicos  papistas,  culminante 
en  la  polémica  entre  Montalembert  y  Veuillot.  De  esta  evo- 
lución hallaremos  Un  eco  en  el  seno  del  partido  católico 
argentino  y  en  la  conocida  polémica  entre  Frías  y  Estrada 
sobre  la  libertad,  de  la  Iglesia  en  el  Estado.  La  lucha  fué  co- 
ronada por  el  triunfo  de  los  apostólicos  dentro  del  partido 
católico,  cuando  el  concilio  de  Roma  proclamó  la  infalibili- 
dad del  Papa  (1870).  Pocos  meses  después  de  esta  singular 
proclamación  el  Santo  Padre  perdía  el  poder  temporal;  la 
Iglesia  sólo  quedaba  señora  del  poder  espirituaO,  que  ningún 
soberano  se  interesaría  por  disputarle. 


En  Montevideo  comienza  a  mencionarse  a  Lanicnnais 
desde  1835.  Crecido  era  allí  el  número  de  emigrados  fran- 
ceses, aumentado  año  por  año ;  llegó  a  haber  varios  millares 
durante  el  sitio.  Se  imprimían  periódicos  en  francés;  eran 
numerosos  los  periodistas  y  maestros,  pasando  buena  parte 
de  ellos  a  Entre  Ríos,  antes  del  52,  y  a  Buenos  Aires  des- 
pués. 

En  escritos  de  Alberdi,  F-  Várela,  M.  Cañé,  A-  Lamas, 
aparece  el  nombre  de  Lamennaiis,  mirado  siempre  con  sim- 
patía, como  apóstol  de  las  libertades  democráticas  y  del  hu- 
manitarismo social.  Fácil  es  comprender  que  la  intensa  in~ 
migración  francesa  propiciara  el  conocimiento  de  un  escri- 
tor que  había  dado  en  isu  patria  el  mayor  campanazo  de  la 
época  con  las  Palabras  de  un  creyente. 

El  28  de  Diciembre  de  1838  publicó  Alberdi  el  primero 
de  sus  artículos  escritos  en  la  emigración.  Se  titulaba  Profe- 
cías (1)  y  su  estilo  imitaba  expresamente  el  de  Lamennais; 
fué  muy  comentado  y  en  Buenos  Aires  se  lo  atribuyeron  a 


(1)    Ver  Alberdi:  Obras  postumas,  XIII,  21. 
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Juan  Cruz  Várela.  Contrariado  éste  por  un  éxito  que  no  le 
'orrespondía,  hizo  notar  que  se  trataba  de  una  glosa  del  abate 
francés,  lo  que  Alberdi  ratificó  haciendo  notar  que  lo  impor- 
tante eran  las  ideas  originales  y  no  el  estilo  bíblico  imitado  (1). 
Lejos  de  ser  accidental,  en  Alberdi  era  intensísima  la  admira- 
ción por  Lamennais.  Su  artículo  Política  (2)  empieza  con  dos 
párrafos  dignos  de  transcribirse.  "Las  ideas  y  las  revoluciones 
se  generan  mutuamente.  Un  libro  célebre,  El  Contrato  Social, 
preparó  la  revolución  francesa  de  89.  Y  la  revolución  del  año 
30,  que  es  una  segunda  faz  de  la  primera,  produjo  otro  libro 
famoso,  El  libro  del  pueblo,  que  es  la  segunda  faz  del  Con- 
trato Social. 

"Y  como  es  del  destino  de  la  Francia,  el  hallarse  siempre 
presente  en  cualquier  parte  en  que  se  trate  de  la  libertad,  el 
Contrato  Social  vino  a  ser  el  oráculo  de  nuestra  revolución  de 
Mayo.  Y  la  Francia  ,  del  Siglo  XIX  nos  envió  un  nuevo  ca- 
tecismo, El  Libro  del  pueblo,  como  la  Francia  del  siglo  XVIII 
nos  había  enviado  el  Contrato  Social.  Nosotros,  descendientes 
de  Moreno,  imitaremos  a  nuestro  padre,  derramando  por  la 
prensa  periódica  la  luz  del  libro  de  Lamennais,  como  él  di- 
fundió la  luz  del  libro  de  Rousseau". 

El  artículo  mencionado  sirve  de  preámbulo  a  una  traduc- 
ción de  El  Libro  del  Pueblo,  que  comienza  a  publicarse  en  la 
misma  fecha  y  continúa  durante  muchos  números,  revelán- 
donos una  fase  nueva  y  no  sospechada  de  Alberdi:  traductor 
de  Lamennais. 

No  sorprende,  pues,  que  imitara  su  estilo  en  el  artículo 
Profecías ;  ,y  debió  estar  de  ello  muy  satisfecho  porque  al  poco 
tiempo  vió  la  luz  una  tirada  quejumbrosa  y  bíblica,  Los  Con- 
suelos (3),  escrita,  evidentemente,  por  el  autor  de  las  otras  y 
traductor  militante  del  abate  demagógico. 

Duróle  algún  tiempo  esa  predilección,  apareciendo  mez- 
clado siempre  el  nombre  de  Lamennais  con  los  de  Saint  Simón 
y  Leroux;  de  éstos  seguía  las  ideas,  del  primero  el  tono  dema- 
gógico. Y  en  presencia  de  los  triunfos  de  Rosas  sobre 
el  ejército  libertador,  pone  como  epígrafe  de  sus  comenta- 
rios (4)  esta  sentencia  del  abate  rojo:  "Aun  cuando  vuestras 
esperanzas  hubiesen  sido  engañadas,  no  siete  veces,  sino  seten- 
ta veces  siete,  no  reneguéis  jamás  las  esperanzas". 

Poco  después  de  las  Profecías  publicó   Las   tres  bande- 

(1)  Idem:  XV,  451,  y  XIII,  582. 

(2)  Idem:  XIII,  1167. — Publicado  como  editorial  de  "El  Nacional",  el  5 
de  Enero  d>e  1839.    (Biblioteca  de  D.  Juan  Canter). 

(3)  En  "El  Nacional",  Enero  23  dei  1839   (BibL  de  Juan  Canter). 

(4)  Idem:  XIII,  468. 
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cía  (1),  invocando  la  identidad  de  ideales  entre  la  democra- 
cia revolucionaria  francesa  y  la  argentina,  y  ese  artículo  ins- 
piró la  poesía  Las  Cuatro  épocas  y  las  tres  banderas  de  Barto- 
lomé Mitre,  dedicada  por  éste  a  Alberdi,  y  que  es,  realmente, 
Lamennais  puesto  en  verso  (2).  Esa  moda  de  Lamennais  se 
continuó  hasta  1842,  pues  en  su  programa  de  filosofía  Alberdi 
se  propone  estudiar  "la  escuela  mística  en  su  representante 
más  ruidoso  y  más  pronunciado"  (3)  . 

Importa  señalar  que  Lamennais  tenía  muchos  admirado- 
res fervorosos,  además  de  los  mencionados.  ¿Quien  tradujo, 
en  1838Í,  las  Palabras  de  un  Creyente,  antes  que  Alberdi  tra- 
dujese El  Libro  del  Pueblo?  La  traducción  se  publicó  en  Mon- 
tevideo y  fué  hecha  expresamente  para  "'El  Iniciador",  que 
la  insertó  fragmentariamente  (4) .  No  era  simple  moda  litera- 
ria, sinó  pasión'  por  la  demagogia  filosófica  del  abate  que  con- 
vergía al  sansimonismo  de  Leroux;  sus  escritos  eran  tradu- 
cidos y  publicados  como  editoriales'  políticos  en  la  prensa  rio- 
platense.  "El  Nacional"  publica:  "Lameninais  en  un  libro 
consagrado  a  la  instrucción  y  la  defensa  del  pueblo"  (No- 
viembre 22  de  1838),  "Filosofía  Política"  (Mayo  22  de  1839). 
¡  Quien  le  hubiera  dicho  ial  abate  célebre  que  acabaría  firman- 
do editoriales. .  .  contra  la  tiranía  de  Rosase . . . 

# 

En  Chile,  desde  1842,  Laimennais  es  citado  con  frecuen- 
cia por  Vicente  F.  López,  que  fué  el  maestro  inmediato  de 
Francisco  Bilbao;  Sarmiento  suele  nombrarlo  y  no  desdeña 
encabezar  sus  artículos  con  pensamientos  humanitaíristas  de 
Lameninais,  como  el  siguiente:  "El  patriotismo- exclusivo, 
que  sólo  es  el  egoísmo  de  los  pueblos,  tiene  tan  fatales  con- 
secuencias como  el  egoísmo  individual".  Este  modo  de  ver 
le  servía  muy  bien  para  defenderse  en  una  sociedad  conser 
vadora  y  católica  que  trataba  como  enemigos  a  los  emigra- 
dos argentinos,  por  sus  ideas  revoilucionarias  y  liberales. 

La  evolución  de  Lameninais  hacia  la  izquierda  sansinio- 
niana  se  había  acentuado ;  ¡también  se  inclinaban  en  el  mis- 
mo sentido  Michelet  y  Qu'intett,  y  muy  pronto  el  mismo  La" 
martine,  que  había  comenzado  siendo  adicto  a  Luis  Felipe. 
A  estas  diversas  influencias  no  permaneció  insensible  el  pri- 
mitivo núcleo  sansimoniiiano  de  la  Asociación  de  Mayo. 

Michelet,  nacido  en  1798,  se  había  ocupado  de  historia 
y  filosofía,  traduciendo  a  Reid,    Dugald   Stewart  y  Vico 


(1)  Idem:  XIII,  29. 

(2)  Idem:  XV,  457. 

(3)  Idem:  XV,  (¡08. 

(4)  Ver  "FA  Iniciador",  lomo  I,  pA°\  225,  o\c  (BiU:  d<>  Juan  Cátttér)^ 
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(1829) ;  poco  antes  Quine*,  cinco  años  más  joven  que  él,  ha- 
bía traducido  a  Herder  (1825),  poniendo  amibos  en  auge  la 
Filosofía  de  la  historia,  de  que  en  Chile  se  hizo  gran  alboroto 
de  1840  la  1850,  determinando,  entre  otras  vocaciones,  la  de 
Vicente ¡  Fidel  López-  Lo  citan  muchas  veces,  en  escritos  de 
la  época,  Alberdi  y  Sarmiento. 

Quinet  en  1835  había  tomado  contacto  con  Lamennais, 
condenado  un  año  antes  por  las  Palabras  de  un  creyente. 
Cuando  Villemain  lo  llamó  a  París  (1841)  era  ya  notorio  su 
republicanismo  apasionado  y  se  encontró  allí  con  Michelet, 
que  desde  su  cátedra  del  Colegio  de  Francia  declamaba  su 
apostolado  democrático  (1838)  ;  se  asociaron  después  para 
publicar  las  ruidosas  conferencias  que  habían  pronunciado 
contra  Los  Jesuítas  (1843).  En  esa  época  lo  citaban,  ya,  Sar- 
miento y  López.  El  siguiente  año  cobraron  mayor  violencia 
las  polémicas  'en  Francia,  ¡subiendo  luego  a  tal  punto  que 
Guizot  cerró  el  aula  de  los  profesores  peligroso®  (1846).  La 
revolución  del  48  los  recibió  con  los  brazos  abiertos.  Quinet 
pidió ,  la  ¡separación  de  la  iglesia  de  la  escuela,  y  de  la  igle- 
sia del  Estado;  en  50  propuso  el  programa  de  enseñanza  lai' 
ca.  La  ireiacción  del  51  (2  de  Diciembre)  puso  fuera  de  juego 
a  Quinet  y  Michelet,  expulsados  por  Luis  Napoleón.  Sola- 
mente Lamartine,  que  era  revolucionario  por  literatura,  el 
2  de  Diciembre  se  cobijó  bajo  la  nueva  sombra  ;  con  la  poca 
inspiración  de  sus  sesenta  y  dos  años,  se  recluyó  en  las  le- 
tras y  cultivó  las  improvisaciones  históricas. 

La  conjunción  ideológica  de  Lamemniais  y  Quinet  tuvo 
su  primer  eco  ruidoso  'en  un  escrito  de  Francisco  Bilbao, 
Sociabilidad -Chilena,  (1844),  que  pronto  dió  fama  a  su  autor 
por  las  persecuciones  de  la  cla&e  conservadora.  Alumno  de 
Victorino  Last  arria  y  de  Vicente  F-  López,  tuvo  el  apoyo 
de  algunos  emigrados  argentinos  que  no  ¡escribían  en  diarios 
conservadores;  pero  bien  pronto  su  "socialismo  cristiano" 
provocó  las  iras  de  la  curia,  que  sabía  muy  bien  a  qué  ate- 
nerse en  presencia  de  un  misticismo  inspirado  por  Lamennais. 

La  conmoción  pública  promovida  en  Chile  pofr  el  asun- 
to Bilbao  es  famosa-  Los  católicos,  que  venían  combatiendo 
a  Sarmiento  y  López  por  el  espíritu  liberal  que  infundían 
en  lia  prensa  y  en  la  escuela,  pusieron  el  grito  en  <el  cielo 
contra  los  emigrados  argentinos ;  con  ello,  por  otra  parte, 
servían  los  intereses  de  Rosas,  defensor  de  la  religión  alien" 
de  los  Andes. 

Con  ese  motivo  algunos  emigrados  atacaron  a  Bilbao, 
para  defenderse.  Sarmiento  mismo  estuvo  flojo,  para  salvar 
su  Liceo ;  no  pudo  salvarlo. 

Aquí  entra  en  juego  Félix  Frías,  en  circunstancias  que 
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merecen  consignarse.  Los  emigrados  del  norte  argentino  eran 
menos  liberales  que  los  del  Plata  y  se  refugiaron  en  po- 
blaciones de  espíritu  profundamente  colonáal.  La  prensa  de 
Rosas  insistía  en  ¡señalar  a  los  gobiernos  de  Bolivia  y  Chile 
el  carácter  peligroso  de  los  emigrados,  por  sus  ideas  revo- 
lucionarias, y  el  restaurador  gestionó  su  expulsión  más  de 
una  vez;  para  no  ser  expulsados  por  los  gobiernos  conser" 
vadores,  lois  emigrados  veíanse  obligados  a  callar  y  disimu- 
lar. Todos  no  se  llamaban  Sarmiento  y  López. 

Viviendo  entre  católicos  y  al  servicio  de  gobernantes 
antiliib erales,  como  empleados,  como  periodistas,  como  maes- 
tros, guardábanse  de  tomar  partido  en  la  cuestión  que  pro- 
vocaba más  violentas  resistencias;  a  Sarmiento,  López,  Gu~ 
tiérrez,  Mitre,  reprochábanles  sus  imprudencias  los  emigra- 
dos más  tímidos-  En  esa  situación  de  huespedes  malqueridos 
hubieran  eonitinuado  con  relativa  paz  si  la  grave  cuestión 
religiosa  promovida  por  Bilbao  no  hubiese  despertado  con- 
tra los  de  Chile  la  susceptibilidad  de  los  conservadores,  po- 
niendo en  tela  de  juicio  sus  opiniones  sociales  y  filosóficas. 

Al  fundarse  la  Asociación  de  Mayo  no  era  "católico" 
Félix  Frías;  no  podía  serlo,  desde  que  en  el  partido  de  Ro" 
eas  militaban  decididamente  todos  lois  elementos  clericales, 
a  la  vez  que  era  anticatólica  la  Asociación'  De  su  primera 
educación  conservaría,  tal  vez,  algún  apego  al  espíritu  "cris- 
tiano", tan  contiguo,  como  se  ha  visto,  de  la  herejía  misma; 
más  tarde,  con  gradaciones  de  matiz,  hubiera  podido  seguir 
la  corriente  del  Lamennais  de  L'  Avenir,  cuyas  declamacio- 
nes sobre  la  libertad  habrían  permitido  que  un  católico  muy 
tibio  se  uniese  a  los  herejes  unitarios  para  defenderla  con- 
tra los  restauradores. 

No  hay,  empero,  noticia  de  ello  en  ninguno  de  sus  bió" 
grafos.  Las  primeras  referencias  a  Lamennais  en  los  escritos 
de  la  época  son  posteriores  a  las  Palabras  de  ún  creyente 
(1834)  y  a  la  fundación  del  Salón  Literario  (.1835)  ;  Félix 
Frías  tenía  veintiún  años  cuando  se  juramentó  en  la  Aso- 
ciación de  Mayo  (1837).  Dado  el  sistemático  retraso  con  que 
retoñaban  aquí  las  semillas  ideológicas  francesas,  todo  auto- 
riza a  inferir  que  Frías  no  se  preocupó  de  esas  cuestiones 
hasta  después  de  actuar  como  secretario  de  Lavalle  en  la 
campaña  libertadora;  no  sabemos  que  diera  muestras  de  celo 
religioso  militante  antes  de  ser  cónsul  de  Bolivia  en  Val- 
paraíso (1844). 

Félix  Frías,  que  había  contraído  vinculaciones  vi- 
tales con  la  sociedad  conservadora  de  Bolivia,  cuyo  presi- 
dente le  había  nombrado  cónsul  en  Valparaíso,  creyóse  en 
el  deber  de  afirmar  públicamente  sus  creencias  católicas,  pa- 
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ra  no  verse  envuelto  en  las  protestas  contra  los  argentinos 
motivadas  por  Sarmiento,  López  y  algún  otro-  Contra  el  La- 
menmais  revolucionario  habían  organizado  ya  sus  líneas  La" 
cordaire  y  Montalembeirt ;  con  la  actitud  de  éstos  vino  a 
coincidir  Frías  arremetiendo  contra  Bilbao. 

Su  folleto,  no  exento  de  las  preocupaciones  "sociales" 
comunes  /a  su  época,  le  abrió  todas  las  puertas  del  ambiente 
católico  chileno ;  era  un  consuelo,  por  fin,  encontrar  un  emi- 
grado argentino  que  tuviese  el  valor  de  descalificar  en  voz 
alta  lias  doctrinas  malsanas  que  difundían  los  discípulos  de 
sus  compatriotas.  Así  se  vinculó  Félix  Frías  al  partido  ca- 
tólico internlacional,  cuyos  intereséis  defendió  más  tarde  en 
Buenos  Aires. 

Es  interesante  señalar  la  filiación  laniennaisiana  de  los 
dos  hombres  que  figuraron  pocos  años  después  en  los  extre- 
mos de  la  primera  lucha  religiosa  argentina,  pasado  el  52. 
De  la  rama  Lamennais"Quinet  sale  Francisco  Bilbao ;  de  la 
rama  Lamennais-Montalembert,  sale  Félix  Frías. 

Todo  lo  que  ocurría  en  Europa  se  reflejaba  aquí,  di- 
minutamente, con  retrasada  fidelidad. 

A  fines  del  45  Bilbao  toma  el  camino  de  París  y  en  46 
se  pone  al  habla  con  Lamennais,  Michelet  y  Qumet.  En  48 
Frías  sigue  la  misma  ruta  y  estrecha  la  mano  de  Montalem- 
bert,  Lacordaire  y  Gratry- 

Los  dos  iban  a  recoger  las  banderas  de  guerra  que  ha" 
rían  ondear  en  Buenos  Aires,  agitando  esats  pasiones  jaco- 
binas y  reaccionarias  que  presionan  incesantemente  la  vida 
social  contemporánea,  representada,  en  tocio  tiempo  y  lugar, 
por  la  lucha  entre  esas  dos  filosofías  políticas. 
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